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La  columna  expedicionaria  de  Riego. — Su  marcha  por  Andalucía. — Entrada  de  Riego  en  Málaga. — 
Mal  estado  de  sus  tropas. — Su  entrada  en  Córdoba. — Completa  dispersión  de  la  columna.— Apu- 
rada situación  de  Quiroga.— Inesperada  sublevación  de  La  Coruña. — Éxito  de  los  revoluciona- 
rios.—Impresión  que  produce  en  toda  España.— Pavor  que  se  apodera  del  gobierno.— Se  suble- 
va Aragón  á  favor  de  la  libertad. — La  revolución  en  Cataluña.— Triunfo  de  la  libertad  en  todo 
el  principado.— Entra  Mina  en  Navarra.— Llamamiento  que  hace  á  sus  antiguos  soldados.— Su 
entrada  triunfal  en  Pamplona.— Sucesos  de  Cádiz.— Los  generales  Freiré  y  Villavicencio.— 
Comisión  que  envfa  Quiroga  á  Cádiz.— Atropellos  y  asesinatos  que  cometen  las  tropas  realistas. 
—Critica  situación  de  Fernando  y  su  gobierno. — Esíuerzos  que  hace  por  detener  la  revolución. 
— Sublevación  del  conde  de  La  Bisbal  en  Ocaña.— Agitación  del  pueblo  de  Madrid.— Vagas  pro- 
mesas de  Fernando. — Crece  la  agitación  revolucionaria. — Reconoce  Fernando  la  Constitución 
de  1812.— Humillación  que  el  pueblo  hace  sufrir  al  rey.-* La  revolución  de  1820  y  la  revolución 
francesa . —Comisionados  populares.— Nombramiento  por  aclamación  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
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principios  del  mes  de  Febrero, 
una  columna  de  tropas  no  muy 
numerosa  recorría  Andalucía  por  su 
parte  baja  y  conmovía  las  poblaciones 
por  donde  pasaba  con  sus  vivas  á  la 
libertad  y  una  canción  entonces  com- 


pletamente desconocida,  pero  que  por 
el  tiempo  había  de  convertirse  en  el 
verdadero  himno  nacional. 

Era  una  columna  expedicionaria 
del  ejército  sublevado,  que  entonando 
el  himno  de  Riego  marchaba  denoda- 
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Jaiiif^iik  {i  través  ile  un  país  lioslil. 
propaiTaii'lo  con  su  valor  los  sublimes 
ideales  á  cuvo  servicio  Labia  puesto 
sus  armas. 

La  acoj-i-Ja  que  aquellos  soldados  de 
la  libertad  aloauzaban  en  los  luijares 
por  ellos  visitados,  era  diversa  -egúu 
el  carácter  de  sus  habitantes:  en  unas 
partes  recibían  delirantes  ovaciones, 
en  otras  simples  demostraciones  de 
respeto:  pero  en  todas  notaban  que  no 
había  quien  protestara  en  nombre  del 
absolutismo  v  con  las  armas  en  la 
mano  intentara  repelerles. 

Seis  anos  de  régimen  despóticos  ha- 
bían alligido  de  tal  modo  al  país,  que 
hasta  los  más  indiferentes  se  intere- 
saban  porque  pronto  cavara  para  siem- 
pre el  gobierno  tiránico  v  desmorali- 
zado de  la  reacción. 

T-a  Columna  revolucionaria  mar- 
chaba sin  oposición  por  el  país:  pero 
nadie  se  unía  á  ella  v  tenia  que  con- 
tar tínicamente  con  los  recursos  que 
pudiera  proporcionarse,  lo  que  aumen- 
taba el  mérito  de  aquellos  soldados  ijue 
con  sus  pisadas  hacían  que  se  bambo- 
leara el  Ironu  del  rev  absoluto. 

Riego,  comprendiendo  que  para 
que  la  revolución  no  se  perdiera  era 
necesario  salir  pronto  de  la  inacción 
en  que  Quiroga  tenia  al  ejército  su- 
blevado, después  de  hacer  algunas  pe- 
queñas é  infructuosas  expediciones 
pjr  los  alrededores  de  San  Fernando, 
determino  efectuar  otra  más  impor- 
tante, propagando  con  ella  la  insu- 
rrección en  las  ciudades  de  Andalucía 
y  las  tropas  en  ellas  acantonadas,  y  el 


Iv»  de  Enero  salió  de  la  Isla  al  frente 
de  ULa  columna  que  contaba  aproxi- 
madamente mil  quinientos  hombres  j 
en  la  que  tiguraba  el  comandante  don 
Evaristo  San  Miguel. 

Dirigióse  Riego  primeramente  & 
Altreciras,  donde  fue  recibido  con 
aplausos  tan  entusiastas  como  infruc- 
tuosos, y  en  dicho  punto  permaneció 
hasta  el  7  de  Febrero,  sin  lograr  otro 
resultado  que  algunos  recursos  que  le 
proporcionaron  desde  <!iibraltar  los 
emigrados  liberales  y  los  ingleses  que 
se  interesaban  por  nuestra  regenera- 
ción política. 

Cuando  Riego  salió  de  Algeeiras 
vio  que  era  ya  imposible  volver  á  San 
Fernando,  pues  el  general  Freiré,  en- 
viado por  el  gobierno,  se  había  inter- 
puesto entre  él  y  Quiroga,  teniendo 
bloqueada  la  Isla  por  la  parte  de  San 
Fernando. 

Era.  pues,  forzoso  á  la  columna  re- 
volucionaria seiTuir  adelante  en  su  ex- 
pedición  y  denodadamente  internóse 
en  el  país  enemiga,  dirigiéndose  á 
Málaga,  de  donde  huy»',  al  anunciarse 
la  proximidad  de  Riego,  el  general 
Caro,  que  podía  haberle  opuesto  una 
seria  resistencia. 

Xo  encontraron  en  Málaga  los  su- 

Vi. 

blevados  la  acogida  favorable  que  es- 
peraban. El  vecindario  no  se  mostró 
hostil,  pero  tampoco  entusiasta:  y  á 
las  pocas  horas  de  permanecer  los  in— 
surreotvs  ei.  la  ciudad,  tuvieron  que 
abaldonarla,  no  sin   antes  batirse  en 

las  calles   c-jn  las   tror-as  de  D.  José 

i. 

«.^doneli,   Lerman-j  del   conde    de  La 
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damenle  á  través  de  un  país  hostil, 
propagando  con  su  valor  los  sublimes 
ideales  á  cuyo  servicio  había  puesto 
sus  armas. 

La  acogida  que  aquellos  soldados  de 
la  libertad  alcanzaban  en  los  lugares 
por  ellos  visitados,  era  diversa  según 
el  carácter  de  sus  habitantes;  en  unas 
partes  recibían  delirantes  ovaciones, 
en  otras  simples  demostraciones  de 
respeto;  pero  en  todas  notaban  que  no 
había  quien  protestara  en  nombre  del 
absolutismo  v  con  las  armas  en  la 
mano  intentara  repelerles. 

Seis  años  de  régimen  despóticos  ha- 
bían afligido  de  tal  modo  al  país,  que 
hasta  los  más  indiferentes  se  intere- 
saban porque  pronto  cayera  para  siem- 
pre el  gobierno  tiránico  y  desmorali- 
zado de  la  reacción. 

La  columna  revolucionaria  mar- 
chaba sin  oposición  por  el  país;  pero 
nadie  se  unía  á  ella  y  tenía  que  con- 
tar únicamente  con  los  recursos  que 
pudiera  proporcionarse,  lo  que  aumen- 
taba el  mérito  de  aquellos  soldados  que 
con  sus  pisadas  hacían  que  se  bambo- 
leara el  trono  del  rey  absoluto. 

Riego,  comprendiendo  que  para 
que  la  revolución  no  se  perdiera  era 
necesario  salir  pronto  de  la  inacción 
en  que  Quiroga  tenía  al  ejército  su- 
blevado, después  de  hacer  algunas  pe- 
queñas é  infructuosas  expediciones 
por  los  alrededores  de  San  Fernando, 
determinó  efectuar  otra  más  impor- 
tante, propagando  con  ella  la  insu- 
rrección en  las  ciudades  de  Andalucía 
y  las  tropas  en  ellas  acantonadas,  y  el 


19  de  Enero  salió  de  la  Isla  al  frente 
de  una  columna  que  contaba  aproxi- 
madamente mil  quinientos  hombres  y 
en  la  que  figuraba  el  comandante  don 
Evaristo  San  Miguel. 

Dirigióse  Riego  primeramente  á 
Algeciras,  donde  fué  recibido  con 
aplausos  tan  entusiastas  como  infruc- 
tuosos, y  en  dicho  punto  permaneció 
hasta  el  7  de  Febrero,  sin  lograr  otro 
resultado  que  algunos  recursos  que  le 
proporcionaron  desde  Gibraltar  los 
emigrados  liberales  y  los  ingleses  que 
se  interesaban  por  nuestra  regenera- 
ción política. 

Guando  Riego  salió  de  Algeciras 
vio  que  era  ya  imposible  volver  á  San 
Fernando,  pues  el  general  Freiré,  en- 
viado por  el  gobierno,  se  había  inter- 
puesto entre  él  y  Quiroga,  teniendo 
bloqueada  la  Isla  por  la  parte  de  San 
Fernando . 

Era,  pues,  forzoso  á  la  columna  re- 
volucionaria seguir  adelante  en  su  ex- 
pedición y  denodadamente  internóse 
en  el  país  enemigo,  dirigiéndose  á 
Málaga,  de  donde  huyó,  al  anunciarse 
la  proximidad  de  Riego,  el  general 
Caro,  que  podía  haberle  opuesto  una 
seria  resistencia . 

No  encontraron  en  Málaga  los  su- 
blevados la  acogida  favorable  que  es- 
peraban. El  vecindario  no  se  mostró 
hostil,  pero  tampoco  entusiasta;  y  á 
las  pocas  horas  de  permanecer  los  in- 
surrectos en  la  ciudad,  tuvieron  que 
abandonarla,  no  sin  antes  batirse  en 
las  calles  con  las  tropas  de  D.  José 
Odonell,  hermano  del  conde   de  La 
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Bisbal,  que  venía  persiguiendo  á 
Riego. 

Al  salir  de  Málaga,  dirigióse  éste  á 
Córdoba,  sosteniendo  en  Morón  un 
encuentro  con  las  tropas  realistas,  del 
que  salió  victorioso;  pero  este  triunfo 
no  reanimó  á  sus  abatidas  tropas,  ni 
pudo  impedir  que  el  estado  de  la  co- 
lumna fuera  cada  vez  más  triste.  • 

Fatigados  por  las  continuas  mar- 
chas y  la  incesante  zozobra  y  viendo 
que  nadie  respondía  al  grito  insurrec- 
cional del  ejército,  los  soldados  de  la 
columna  abandonaban  á  Riego  y  de- 
sertaban de  las  banderas  de  la  libertad 
que  con  tanto  entusiasmo  hablan  abra- 
zado, contribuyendo  á  ello  las  suges- 
tiones de  los  reaccionarios  de  los  pue- 
blos por  donde  pasaban,  los  cuales 
aconsejábanles  la  fuga  y  el  que  fiasen 
en  la  bondad  de  Fernando .  que  les 
perdonaría  su  delito. 

Guando  llegó  la  columna  á  las  in- 
mediaciones de  Córdoba  no  tenia  más 
allá  de  trescientos  soldados,  fatigados, 
poseídos  del  desaliento  y  más  propen- 
sos á  huir  que  á  entrar  en  combate; 
pero  á  pesar  de  esto,  el  valeroso  Rie- 
go, cuya  esperanza  jamás  decaía  y  que 
nunca  consideraba  necesario  retroce- 
der, metióse  con  el  carácter  de  vence- 
dor, al  frente  de  tan  exiguo  puñado 
de  hombres,  en  una  ciudad  de  cua- 
renta mil  habitantes  que  fácilmente 
podía  hacerle  prisionero. 

A  pesar  del  triste  aspecto  que  pre- 
sentaban los  sublevados,  la  ciudad  no 
intentó  oponerles  resistencia  ni  profi- 
rió el  menor  grito  de  enemistad,  an- 


tes al  contrario,  les  proporcionó  víve- 
res y  dejó  que  Riego  y  los  suyos  con 
completa  tranquilidad  se  alojaran  en 
el  convento  de  San  Pablo,  que  impri- 
mieran proclamas  y  repartieran  por  la 
ciudad  la  letra  del  Himno  de  Riego 
que  había  compuesto  D.  Evaristo  San 
Miguel,  el  cual  marchaba  en  la  expe- 
dición como  jefe  de  Estado  mayor. 

El  vecindario  de  Córdoba  si  no  hizo 
oposición  á  los  sublevados  tampoco 
les  demostró  la  menor  simpatía,  y  al 
fin  Riego,  viendo  que  pronto  iban  á 
caer  sobre  él  fuerzas  superiores  y  que 
de  aquella  ciudad  nada  podía  esperar, 
salió  de  ella  sin  rumbo  fijo  ni  tener 
dónde  dirigirse. 

El  desaliento  había  llegado  ya  á 
posesionarse  del  corazón  animoso  del 
caudillo  y  los  soldados,  viendo  refle- 
jadas en  su  rostro  las  sombras  que  os- 
curecían su  alma ,  diéronse  á  la  deser- 
ción de  tal  modo,  que  el  11  de  Marzo 
Riego  encontró  que  su  columna  sólo 
contaba  ya  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres, de  los  cuales,  la  mayor  parte  eran 
oficiales  ó  patriotas  de  los  más  com- 
prometidos. 

Aquel  exiguo  grupo  de  sublevados 
pudo  llegar,  tenazmente  perseguido, 
á  los  montes  que  separan  Andalucía 
de  Extremadura,  y  allí  Riego  para 
que  todos  pudieran  salvarse,  ordenó  la 
dispersión,  quedando  él  completamen- 
te solo. 

Entretanto  no  era  más  risueña  la 
situación  en  San  Fernando  de  Quiro- 
ga  y  su  ejército.  Ocupado  el  general 
de  los  sublevados   en  impedir  la  de- 
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'  serción  de  sus  tropas,  no  podía  dedi- 
carse á  ninguna  empresa  que  le  sacara 
de  tan  indeciso  estado  y  al  mismo 
tiempo  los  pueblos  cada  vez  más  des- 
ilusionados en  vista  de  qi^a  transcurría 
tanto  tiempo  sin  que  nadie  secundara 
la  iniciativa  revolucionaria,  se  nega- 
ban á  auxiliar  como  antes  al  ejér- 
cito. 

Unos  cuantos  días  más  de  tal  si- 
tuación hubieran  bastado  para  que  la 
revolución  iniciada  en  las  Cabezas 
con  tantas  probabilidades  de  éxito, 
tuviera  un  fin  triste  como  las  conju- 
raciones abortadas  en  los  años  ante- 
riores. 

Sin  que  el  gobierno  tuviera  que  ha- 
cer grandes  esfuerzos  para  destruir  el 
movimiento  revolucionario,  éste  iba 
á  morir  por  consunción,  pues  había 
agotado  ya  todas  sus  fuerzas. 

Afortunadamente  para  la  libertad 
y  la  patria,  una  nueva  explosión  re- 
volucionaria reanimó  el  ya  casi  mo- 
ribundo ejército  de  la  Isla. 

El  21  de  Febrero  en  el  extremo  de 
la  península  más  opuesto  á  Cádiz, 
enarbolóse  el  pendón  revolucionario. 
En  la  Coruña,  donde  algún  tiempo 
antes  tan  trágicamente  había  termi- 
nado la  sublevación  del  ilustre  Por- 
lier,  rebeláronse  los  liberales  con 
mejor  fortuna  y  más  inmediato  éxito. 
El  coronel  D.  Félix  Acevedo,  secun- 
dado por  toda  la  guarnición  y  por  el 
pueblo,  proclamó  la  Constitución  y 
arrestó  á  las  autoi^dades  absolutistas, 
incluso  el  capitán  general  D.  Francis- 
co Venegas. 


Extendióse  con  esto  el  fuego  revo- 
lucionario por  las  regiones  inmedia- 
tas, y  el  23  sublevóse  el  Ferrol,  si- 
guiéndole Vigo  y  otras  poblaciobes  de 
menos  importancia. 

^1  conde  de  San  Román  que  des- 
empeñaba la  comandancia  militar  de 
Santiago,  atemorizóse  ante  el  incre- 
mento que  tomaba  la  sublevación  y 
con  las  fuerzas  de  que  disponía  reple- 
góse á  Orense;  pero  la  Junta  revolu- 
cionaria que  los  insurrectos  habían 
formado  en  la  Cor  uña,  no  tardó  en 
dirigir  contra  él  algunas  tropas  man- 
dadas por  Acevedo. 

Estaba  dicha  Junta  compuesta  por 
personas  de  prestigio  é  ilustración, 
muy  conocidas  por  su  entusiasmo  po- 
lítico y  á  su  frente  figuraba  el  ilustre 
marino  D.  Pedro  Agar,  regente  que 
fué  de  España  durante  el  primer  pe- 
ríodo constitucional  y  muy  perseguido 
á  raíz  del  golpe  de  Estado  dado  por  la 
reacción  en  1814. 

El  conde  de  San  Román,  aturdido 
ante  las  superiores  fuerzas  que  la 
Junta  de  la  Coruña  enviaba  contra  él, 
abandonó  precipitadamente  á  Orense 
dirigiéndose  á  Castilla;  pero  por  una 
de  esas  fatalidades  propias  de  las 
guerras,  una  de  las  pocas  balas  que 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  se  cru- 
zaron entre  los  fugitivos  realistas  y  los 
sublevados,  dio  muerte  al  intrépido 
coronel  D.  Félix  Acevedo,  cortando 
un  fin  tan  oscuro  la  serie  de  glorias 
que  estaban  reservadas  al  decidido 
soldado  de  la  libertad^  tan  digno  como 
Riego  y  sus  compañeros  de  la  estima- 
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ción  de  la  patria,  pues  si  éstos  inicia- 
ron la  revolución,  él  impidió  que 
sucumbiera  y  la  dio  nueva  y  ver- 
dadera vida  casi  al  borde  del  se- 
pulcro. 

El  caudillo  realista  al  huir  á  Gas- 
lilla,  dejó  toda  Galicia  en  poder  de 
los  revolucionarios  y  esta  victoria  pro- 
dujo honda  resonancia  en  España  en- 
tera. 

Al  ver  que  una  región  tan  impor- 
tante se  decidía  en  masa  por  la  revo- 
lución, el  desalentado  ejército  de  la 
Isla  cobró  nueva  confianza  y  el  go- 
bierno mostróse  atolondrado  y  con- 
fuso no  sabiendo  qué  partido  tomar. 

El  sanguinario  y  fanático  Elío,  al 
conocer  la  sublevación  de  Riego  en 
las  Cabezas,  había  salido  en  posta  de 
Valencia  á  Madrid  con  objeto  de  ofre- 
cerse á  Fernando  para  mandar  el  ejér- 
cito que  marchaba  contra  los  subleva- 
dos de  Andalucía,  ó  cuando  menos 
servir  en  él  como  soldado;  pero  fué 
tal  la  alarma  del  gobierno  absolutista 
al  saber  lo  ocurrido  en  Galicia,  que 
temiendo  sirviera  de  alboroto  en  la 
CQrte  la  presencia  de  tan  impopular  y 
odiado  personaje,  y  creyendo  que  la 
ciudad  que  había  presenciado  el  año 
anterior  el  suplicio  de  Vidal  y  sus 
compañeros  aprovecharía  la  ocasión 
de  vengarse,  le  ordenó  volver  inme- 
diatamente á  su  capitanía  general. 

Aquella  alarma  en  que  vivían  Fer- 
nando y  los  suyos,  resultaba  justifi- 
cada, pues  su  conciencia  les  acusaba 
de  los  graves  daños  que  habían  causa- 
do á  la  nación  y  comprendían  que  era 


ya  tarde  para  evitar  que  todas  las  pro- 
vincias de  España  siguieran  el  ejem- 
plo de  la  Isla  gaditana  y  Galicia. 

Aragón  fué  la  provincia  que  prime- 
ramente siguió  á  estas  el  movimiento 
revolucionario. 

El  5  de' Marzo,  reunidos  como  por 
instinto  y  sin  previa  convocatoria  en 
la  plaza  de  Zaragoza,  el  pueblo,  el 
ayuntamiento,  la  guarnición  y  hasta 
el  mismo  capitán  general,  todos  uná- 
nimemente proclamaron  la  Constitu- 
ción de  1812,  y  firmaron  solemne- 
mente un  acta  por  la  que  quedaba  nom- 
brada una  Junta  superior  gubernativa 
del  reino  de  Aragón,  presidida  por  el 
capitán  general  marqués  de  Lazan  y 
en  la  que  figuraban  como  vocales  per- 
sonajes como  el  ex-ministro  de  Ha- 
cienda D.  Martín  Garay  y  otros  de 
gran  arraigo  en  el  país. 

Una  vez  extendida  la  revolución 
por  Aragón ,  no  podía  menos  de  comu- 
nicar su  fuego  á  Cataluña,  y  apenas 
en  10  de  Marzo  se  supo  en  Barcelona 
lo  ocurrido  en  Zaragoza,  el  pueblo 
llevando  á  su  frente  la  oficialidad  de 
la  guarnición,  se  agolpó  á  las  puertas 
del  palacio  del  capitán  general  pidien- 
do que  inmediatamente  se  proclamara 
la  Constitución. 

El  general  Castaños,  para  ganar 
tiempo,  contestó  que  podría  ceder 
ante  el  pueblo,  pero  nunca  ante  in- 
surrecciones militares,  por  cuya  de- 
claración la  oíicialidad  se  retiró  á  los 
cuarteles.  Pero  como  transcurriera  el 
tiempo  y  Castaños  no  se  mostrara  dis- 
'  puesto  á  cumplir  los  populares  deseos. 
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el  motín  volvió  á  arreciar  y  entonces 
las  autoridades  viendo  que  era  impo- 
sible sostenerse  por  más  tiempo  y  que 
no  podían  contar  con  la  fuerza  armada 
decidida  en  favor  de  la  libertad,  pro- 
cedieron á  proclamar  la  Constitución. 

Castaños  quedó  destitumo  por  la 
soberana  voluntad  del  pueblo,  y  para 
reemplazarle  fué  aclamado  el  honrado 
D.  Pedro  Villacampa  que  estaba  en 
Arenys  de  Mar. 

Asi  que  Villacampa  tomó  posesión 
de  la  capitanía  general,  hizo  que  la 
guarnición  saliera  formada  de  sus 
cuarteles  para  jurar  el  Código  político 
de  1812,  y  como  el  pueblo  comenzaba 
á  pedir  el  arresto  de  Castaños  y  eran 
muchos  los  que  recordaban  su  vil  con- 
ducta con  el  desgraciado  Lacy,  aquel 
manifestó  al  general  absolutista  la 
conveniencia  de  que  saliera  pronto  de 
Cataluña  y  lo  envió  á  Castilla  con 
una  fuerte  escolta.  Tarragona,  Gero- 
na, Mataró  y  otras  poblaciones  del 
Principado  no  tardaron  en  seguir  el 
ejemplo  de  la  capital,  y  pronto  estuvo 
toda  Cataluña  sublevada  á  favor  de 
la  Constitución. 

También  en  los  mismos  días  pro- 
nunciábase Navarra  á  favor  de  la  li- 
bertad. El  intrépido  Espoz  y  Mina 
que  desde  París  tramaba  conspira- 
ciones contra  el  absolutismo,  al  saber 
el  levantamiento  de  Riego  en  las  Ca- 
bezas, dirigióse  á  la  frontera  que  lo- 
gró  trasmontar  después   de   grandes 


el  suelo  español  el  heroico  caudillo, 
dirigió  un  llamamiento  á  todos  sus 
antiguos  soldados  y  pronto  tuvo  reuni- 
dos en  Santisteban,  donde  estableció 
su  cuartel  general,  más  de  mil  ague- 
rridos veteranos. 

De  todos  los  jefes  que  en  aquella 
memorable  época  desenvainaron  su 
espada  para  derribar  el  absolutismo, 
Mina  fué  quien  demostró  mejor  sen- 
tido político,  debiéndose  tal  vez  esto  á 
que  la  emigración  y-  el  conocimiento 
de  extranjeros  países  habían  ilustrado 
su  natural  talento  haciéndole  adqui- 
rir ideas  muy  avanzadas  al  espíritu  de 
aquel  tiempo.  Todos  los  que  se  habían 
alzado  en  armas  para  derribar  el  abso- 
lutismo contentábanse  con  aclamar  la 
Constitución  sin  decir  nada  sobre  la 
conducta  de  Fernando;  pero  Mina, 
viendo  más  claro  ó  estando  más  exen- 
to de  preocupaciones,  no  se  detuvo 
ante  el  ridículo  respeto  á  un  soberano 
que  era  la  principal  causa  y  apoyo  de 
la  reacción  y  en  la  proclama  que  diri- 
gió á  sus  soldados  para  que  acudieran 
á  defender  la  bandera  de  la  libertad, 
dijo  así  en  uno  de  los  párrafos: 

«Que  las  heridas  recibidas  en  el 
campo  de  batalla  en  defensa  de  la  pa- 
tria recuerden  á  los  soldados  la  obli- 
gación en  que  están  de  afianzarla  y 
y  consolidarla  por  medio  de  leyes  sa- 
bias y  una  racional  libertad;  bases  en 
que  debe  fundarse  el  edificio  del  nue- 
vo gobierno  español,  desconocida};  y 


riesgos,  pues  la  policía  francesa  noli-  atropell'adas  por  el  mm  ingralo  de  los 
ciosa  de  su  marcha  puso  en  juego  su  !  principes.  Su  gobierno  efímero  6  Ííh- 
vigilancia  para  prenderle.  Apena*  pisó  ¡jwoícwfc  (¿e^'ajy^rccéjra  á   nuestra  vista, 
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porque  están  de  nuestra  parte  la  razón 
y  la  justicia  y  porque  todos  aquellos 
que  se  hallan  animados  del  sagrado 
fuego  del  amor  de  la  patria  se  asocia- 
rán á  tan  honrosa  empresa.» 

Guando  esta  proclama  se  reprodujo 
en  Madrid  después  del  triunfo  de  la 
revolución,  los  hombres  que  desde  el 
gobierno  daban  á  éste  el  carácter  del 
moderantismo,  suprimieron  muchas 
expresiones'  y  la  palabra  ingrato  tan 
justamente  aplicada  á  Fernando,  la 
reemplazaron  por  la  de  engañado^  pues 
tenían  empeño  en  que  el  miserable 
monarca  quedara  á  cubierto  de  toda 
responsabilidad  por  sus  anteriores  crí- 
menes. 

Si  todos  los  hombres  de  la  revolu- 
ción hubieran  pensado  como  Mina, 
otra  habría  sido  la  marcha  de  ésta, 
pues  el  insigne  caudillo  navarro  era 
tan  avanzado  en  ideas  que  el  pueblo 
le  tenia  por  republicano,  opinión  po-- 
lilica  estupenda  para  aquella  época  y 
que  todavía  era  mirada  con  cierto 
horror  por  la  muchedumbre  ignorante 
y  fanatizada. 

Mina,  puesto  al  frente  de  sus  anti- 
guos subordinados,  dirigióse á Pamplo- 
na, pero  antes  de  llegar  supo  que  la 
guarnición  se  había  sublevado  á  favor 
de  la  libertad  y  obligado  al  virey  de 
Navarra,  conde  de  Ezpeleta,  á  jurar  la 
Constitución.  Encontrábase  preso  en 
la  cindadela  de  Pamplona  desde  1815 
el  gran  Quintana  y  como  en  su  en- 
cierro se  reunían  atraídos  por  la  luz  de 
«Q  genio  muchos  oficiales  de  la  guar- 
nición, el  ilustre  poeta  supo  decidirlos 


á  que  secundaran  el  grito  insurreccio- 
nal de  Riego. 

Mina  fué  recibido  en  la  sublevada 
Pamplona  con  una  delirante  ovación 
y  así  que  se  constituyó  la  Junta  revo- 
lucionaria quedó  nombrado  virey  en 
sustitución  de  Ezpeleta. 

Gomo  se  ve  la  revolución  iba  exten- 
diéndose por  toda  España  sin  derra- 
mamiento de  sangre  á  causa  de  que  el 
gobierno  no  podía  oponer  ningún  obs- 
táculo á  la  voluntad  nacional;  pero  en 
Cádiz  no  ocurrieron  las  cosas  del  mis- 
mo modo,  pues  los  realistas  quisieron 
cerrar  el  período  de  la  primera  reac- 
ción con  un  hecho  miserable  y  feroz, 
propio  solamente  de  salvajes. 

El  general  Freiré  que  había  sido 
designado  por  Fernando  para  encar- 
garse de  batir  á  los  insurrectos,  entró 
en  Cádiz  el  9  de  Marzo,  conociendo  lo 
inútil  que  era  asediar  en  San  Fernan- 
do al  ejército  de  Quiroga. 

No  se  sabe  Ai  qué  motivo  fundó  el 
pueblo  gaditano  su  creencia  de  que  el 
general  llegaba  dispuesto  á  proclamar 
la  Constitución;  pero  lo  cierto  es  que 
no  tardó  en  circular  por  la  ciudad  tan 
fausta  noticia  y  que  también  se  dijo 
iba  á  seguir  idéntica  conducta  el  capi- 
tán general  de  Marina  D.  Juan  Ma- 
ría Villavicencio  que  siempre  se  ha- 
bía mostrado  con  los  liberales  muy 
atento  y  benévolo. 

En  el  alojamiento  de  Freiré  cele- 
braron éste  y  Villavicencio  una  larga 
conferencia,  y  el  pueblo,  creyendo 
que  en  ella  se  trataba  de  la  proclama- 
ción de  la  Constitución,  agrupóse  en 
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la  plaza  en  actitud  inquieta  y  espec- 
iante. Asomóse  Freiré  al  balcón  y 
apenas  fué  visto  por  la  multitud,  pro- 
rumpió  ésta  en  vivas  á  la  libertad,  y 
no  parándose  á  escuchar  lo  que  inten- 
taba decir  el  general,  fuese  en  busca 
de  la  antigua  lápida  de  la  Constitución 
y  la  colocó  en  el  sitio  que  primitiva- 
mente ocupaba  en  la  plaza,  saludán- 
dola con  entusiastas  aclamaciones  y 
derramándose  después  de  este  acto  por 
las  calles  de  la  ciudad,  entonando  ale- 
gres cantos  y  obsequiando  á  cuantos 
soldados  encontraba  al  paso. 

Por  la  noche  el  entusiasmado  ve- 
cindario iluminó  la  ciudad  y  volteó 
las  campanas,  llegando  hasta  los  su- 
blevados de  San  Fernando  los  ecos  de 
aquellas  demostraciones  de  alegría. 

Aquella  misma  noche  tres  oficiales 
de  marina  pasaron  á  San  Fernando 
para  dar  cuenta  á  Quiroga  y  los  suyos 
de  lo  ocurrido  en  Cádiz,  siendo  reci- 
bidas sus  noticias  con  'el  aplauso  que 
era  de  esperar.  Dichos  emisarios  pro- 
pusieron que  pasara  á  Cádiz  una  co- 
misión del  ejército  para  afirmar  las 
relaciones  entre  las  autoridades  de 
aquélla  y  los  sublevados,  y  Quiroga 
designó  con  dicho  objeto  á  los  corone- 
les Arco-Agíiero  y  López  Baños,  y  en 
representación  del  elemento  civil  á 
don  Antonio  Alcalá  Galiano,  á  quien 
recomendaba  la  circunstancia  de  ser 
sobrino  carnal  del  general  Villavi- 
cencio. 

En  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana del  siguiente  día  10  de  Marzo, 
llegaron    los    comisionados   á    Cádiz, 


donde  el  vecindario  los  recibió  con  las 
mayores  muestras  de  alegría  y  osten- 
tando escarapelas  verdes  que  eran  en- 
tonces el  emblema  de  los  liberales. 

Los  soldados  que  figuraban  confun- 
didos entre  el  gentío  no  se  mostraban 
tan  expansivos,  pues,  antes  al  contra- 
rio, miraban  á  los  comisionados  con 
torvo  ceño  como  disgustados  por  tales 
agasajos,  y  las  autoridades  tampoco 
resultaban  más  bien  dispuestas. 

No  parecían  fijarse  los  entusiastas 
gaditanos  en  tan  siniestras  actitudes  y 
con  gran  júbilo  y  algazara  fueron 
agolpándose  en  la  plaza  de  San  Anto- 
nio, donde  había  sido  elevado  un  vis- 
toso tablado  para  proceder  inmediata- 
mente á  la  ceremonia  de  jurar  la  Cons- 
titución . 

A  los  pocos  instantes  de  entrar  los 
comisionados  en  el  alojamiento  de 
Freiré  y  cuando  el  pueblo  creía  que 
•iba  á  precederse  inmediatamente  á  la 
celebración  de  la  esperada  ceremonia, 
aparecieron  de  repente  en  la  plaza  los 
batallones  de  Guias  v  de  la  Lealtad, 
el  primero  de  los  cuales  guardaba 
profundo  rencor  á  los  sublevados  por- 
que Riego,  al  sorprender  el  cuartel 
general  de  Los  Arcos,  había  sostenido 
un  corto  combate,  en  el  que  murieron 
tres  individuos  de]  citado  batallón,  y 
el  segundo  estaba  formado  con  los  de- 
sertores del  ejército  de  la  Isla,  gente 
que  temía  el  triunfo  de  la  revolución. 

Sin  que  mediara  intimación  ni  or- 
den de  ninguna  clase,  aquellos  solda- 
dos indisciplinados  y  poseídos  del  fu- 
ror de  la  venganza,  hicieron   fuego 
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sobre  la  confiada  multitud,  para  la 
cual  fueron  las  balas  el  primer  aviso 
de  la  presencia  de  los  batallones. 
Hombres  y  mujeres,  ancianos  y  mu- 
chachos y  hasta  niños  de  pechos  fue- 
ron las  víctimas  de  aquellos  feroces 
esbirros  que  después  de  disparar  sus 
fusiles  arrojáronse  á  la  bayoneta  sobre 
la  fugitiva  y  asombrada  multitud. 

Despavoridos  corrieron  los  gadita- 
nos á  ampararse  del  sagrado  de  sus 
hogares;  pero  ni  aun  así  se  vieron  se- 
guros, pues  la  soldadesca  desmandada 
derramóse  en  grupos  por  las  calles, 
para  continuar  la  matanza  y  penetró 
en  las  casas  cometiendo  los  más  bru- 
tales atropellos. 

El  robo,  el  asesinato  y  la  violación 
fué  el  complemento  de  la  feroz  fiesta 
de  aquellos  caníbales  que  acompaña- 
ban sus  crímenes  (algunos  de  los  cua- 
les no  permite  la  decencia  nombrar) 
con  vivas  á  Fernando  VII,  digno  so- 
berano de  tales  hombres. 

Todo  el  día  duró  en  Cádiz  aquella 
espantosa  escena  acompañada  de  los 
lamentos  de  los  heridos  y  del  llanto 
de  las  mujeres  que  sufrían  en  sus 
cuerpos  los  más  brutales  atropellos, 
y  solo  al  llegar  la  noche  el  miserable 
Freiré  dictó  algunas  disposiciones  dé- 
biles para  que  la  tropa  se  retirara  á 
los  cuarteles  y  los  oficiales  patrullaran 
por  las  calles  para  guardar  el  orden. 
Pero  á  la  mañana  siguiente  con  pre- 
texto de  un  tiro  que  los  mismos  sol- 
dados dispararon,  éstos  en  estado  de 
embriaguez  abandonaron  nuevamente 
los  cuarteles  y  reprodujeron  los  ho- 


rrores de  la  víspera,  sumiendo  otra 
vez  á  Cádiz  en  la  mayor  consterna- 
ción. 

Los  generales  que  tenían  autoridad 
sobre  tales  energúmenos  nada  hicie- 
ron por  impedir  sus  desmanes,  pues 
antes  al  contrario  (y  vergtienza  causa 
el  decirlo).  Freiré  en  su  parte  al  go- 
bierno decía  al  día  siguiente:  <vSólo  al 
anochecer  fué  posible  contener  el  celo 
de  los  leales  soldados»  y  el  general 
Campana  dio  las  gracias  en  nombre 
del  rey  «á  lodos  los  oficiales  é  indivi- 
duos de  la  guarnición  por  su  brillante 
*:onducta  militar.» . 

Los  generales  absolutistas  estaban 
en  su  verdadero  carácter  dando  en 
nombre  de  Fernando  las  gracias  á  una 
turba  de  bandidos  que  deshonraban  el 
uniforme  del  soldado  español  con  una 
co7iducta  tan  brillante  como  asesinar  á 
un  pueblo  inocente  é  indefenso. 

Arco-Agüero,  López  Baños  y  Alca- 
lá Galiano,  los  tres  comisionados  del 
ejército  nacional,  pudieron  salvar  sus 
vidas  milagrosamente  de  aquel  asesi- 
nato en  masa,  refugiándose  donde  la 
casualidad  les  permitió;  pero  como  al 
día  siguiente  en  nombre  de  las  leyes 
de  la  guetra  reclamaron  á  Freiré  la 
seguridad  de  sus  personas,  este  mili- 
tar indigno  por  toda  contestación  los 
hizo  prender  y  encerrar  en  el  castillo 
de  San  Sebastián,  de  donde  segura- 
mente hubieran  salido  para  ser  fusi- 
lados á  no  sobrevenir  inmediatamente 
el  triunfo  de  la  revolución. 

Mientras  tan  trágicos  y  repugnan- 
tes sucesos  se  desarrollaban  en  Cádiz, 
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otros  más  favorables  á  la  libertad 
ocurrían  en  el  resto  de  la  penín- 
sula. 

Poseídos  Fernando  y  su  gobierno 
de  gran  pavor  al  ver  como  Galicia  res- 
pondía al  grito  de  los  sublevados  en 
Andalucía  y  conociendo  por  la  públi- 
ca excitación  que  no  tardarían  otras 
provincias  en  seguir  igual  conducta, 
(lo  que  á  aquellas  horas  ya  habían  reali- 
zado), adoptaron  una  conducta  ambigua 
en  vista  de  lo  imposible  que  les  era  des- 
baratar la  insurrección,  ó  intentaron 
desarmar  ésta  con  concesiones  ridiculas 
por  lo  mezquinas  de  las  que  nadie  hizo 
caso.  En  3  de  Marzo  publicó  Fernan- 
do un  decretp  que  un  hombre  político 
de  aquella  ópocá  calificó  de  «v&rdade- 
ro  sennón,»  en  el  que  manifestaba  que 
oídos  los  consejos   de  una   Junta  pre- 
sidida por  su  hermano  don  Garlos,*  re- 
conocía los  graves  males  de  que  ado- 
lecía  la   administración    pública    en 
todos  sus  ramos  y  se  proponía  reme- 
diarlos haciendoal  mismo  tiempo,  muy 
vagamente,  la  promesa  de  reunir  en 
breve  la  representación  nacional  por 
estamentos. 

Estas  promesas  que  en  época  nor- 
mal no  hubieran  bastado  á  ilnpedir  las 
conspiraciones  de  los  liberales,  mal 
podían  evitar  que  la  revolución  ya 
triunfante  continuara  su  curso. 

A  raíz  de  la  publicación  de  tan 
inútil  decreto,  el  gobierno  confió  al 
conde  de  La  Bisbal  el  mando  del  ejér- 
cito que  se  formaba  en  la  Mancha 
para  batir  á  los  insurrectos;  pero  don 
Enrique  Odonell,    tornadizo  y    íluc- 


tuante  en  sus  ideas  según  su  costum- 
bre, propúsose  seguir  la  bandera  de 
aquella  misma  revolución  que  meses 
antes  había  deshecho  en  Puerto  de 
Santa  María. 

Al  llegar  La  Bisbal  á  Ocaña,  en- 
contróse con  el  célebre  regimiento 
Imperial  Alejandro  que  mandaba  su 
hermano  D.  Alejandro  Odonell,  y 
puesto  á  su  frente,  proclamó  la  Cons- 
titución de  1812  y  la  hizo  jurar  á  ofi- 
ciales y  soldados. 

Este  suceso  causó  inmensa  sorpresa 
á  Fernando  y  los  suyos,  que  acababan 
de  demostrar  gran  ineptitud  fiándose 
de  un  personaje  tan  estrafalario  como 
La  Bisbal,  que  igualmente  hacía  trai- 
ción á  los  liberales  como  á  los  absolu- 
tistas. 

La  rebelión  de  un  general  tan  im- 
portante casi  á  las  puertas  de  Madrid, 
•  acabó  de  asustar  al  gobierno,  y  Fer- 
nando, atolondrado  ante  la  revolución 
que  estallaba  á  la  vez  por  cien  partes 
distintas,  no  intentó  resistir,  y  aten- 
diendo únicamente  á  la  conservación 
de  su  corona,  publicó  por  Gaceta  ex- 
traordinaria en  1 .''  de  Marzo  el  siguien- 
te decreto,  que  por  lo  inesperado  asom- 
bró lo  mismo  á  los  liberales  que  á  los 
reaccionarios: 

«Habiéndome  consultado  mis  Con- 
sejos Real  y  de  Estado  lo  conveniente 
que  sería  al  bien  de  la  monarquía  la 
celebración  de  Cortes;  conformándome 
con  su  dictamen  por  ser  por  arreglo  á 
las  leyes  fundamentales  que  tengo  ju- 
radas, quiero  que  inmediatamente  se 
celebren  cortes,  á  cuyo  fin  el  Consejo 
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dictará  las  providencias  que  estime 
oportunas  para  que  se  realice  mi  deseo 
y  sean  oídos  los  representantes  legíti- 
mos de  los  pueblos,  asistidos  con  arre- 
glo á  aquellas  de  las  facultades  nece-- 
rias;  de  cuyo  modo  se  acordará  todo 
lo  que  exige  al  bien  general,  seguros 
de  que  me  hallarán  pronto  á  cuanto 
pida  el  interés  del  Estado  y  la  felici- 
dad de  unos  pueblos  que  tantas  prue- 
bas me  han  dado  de  su  lealtad,  para 
cuyo  logro  me  consultará  el  Consejo 
cuantas  dudas  le  ocurran  á  fin  de  que 
no  haya  la  menor  dificultad  ni  entor- 
pecimiento en  su  ejecución.  Tendreis- 
lo  entendido  y  dispondréis  lo  corres- 
pondiente á  su  puntual  cumplimiento. 
Dado  en  Palacio,  etc.,  etc. — Fer- 
nando.» 

Esta  concesión  que  hacía  el  monar- 
ca cambiando  radicalmente  de  parecer 
y  encareciendo  la  necesidad  de  im- 
plantar los  misnfós  principios  cuya  de- 
fensa conducía  meses  antes  á  los  ciu- 
dadanos á  la  cárcel  ó  á  la  horca,  como 
manifestaba  el  pavor  que  dominaba  á  ¡ 
la  Corte,  embravecía  cada  vez  más  á 
los  liberales  envalentonados  por  el  su-  ; 
ceso  de  Ocaña.  Como  en  el  decreto  no  ! 
se  nombraba  la  Constitución  de  1812  I 
ni  se  prometía  su  restablecimiento^  no 
causaron  ningún  efecto  en  el  pueblo 
las  concesiones  del  rey,  y  el  vecinda- 
rio de  Madrid,  instintivamente  é  im- 
pulsado por  la  corriente  revoluciona-  j 
ria  que  en  aquel  entonces  se  esparcía 
por  toda  la  nación,  fué  conceulráudo- 
se  en  la  Puerta  del  Sol  en  actitud  poco 
pacifica. 


La  agitación  popular  llegó  pronto 
hasta  el  regio  palacio,  y  tanto  el  mo- 
narca como  sus  cortesanos  mostráronse 
asombrados  y  confusos  no  sabiendo  en 
su  atolondramiento  encontrar  medida 
alguna  para  impedir  la  tormenta  que 
iba  á  caer  sobre  ellos. 

La  mayor  confusión  reinaba  entre 
la  gente  dorada  que  pululaba  por  los 
salones  del  palacio,  y  hay  que  hacer 
constar  que  todavía  no  sq  tenía  noticia 
del  levantamiento  de  las  otras  provin- 
cias que  imitaron  el  ejemplo  de  Ga- 
licia. 

Mientras  la  zozobra,  la  indecisión 
y  el  temor  dominaban  de  tal  modo  á 
los  que  algún  tiempo  antes  tan  arro- 
gantes y  activos  se  mostraban  al  sen- 
tenciar á  los  conspiradores,  la  agita- 
ción popular  crecía,  y  los  grupos,  en- 
contrando estrecha  la  Puerta  del  Sol, 
extendíanse  por  las  gradas  de  San 
Felipe  y  llegaban  hasta  la  plaza  de 
Oriente  frente  al  Palacio  real. 

Fernando,  en  vista  de  la  inminen- 
cia del  peligro,  sólo  pensó  en  llamar 
al  general  Ballesteros  y  le  encargó  ex- 
plorase el  ánimo  de  las  fuerzas  de  la 
guarnición  para  saber  si  el  gobierno 
podía  contar  con  ellas  y  repeler  á  los 
revolucionarios; pero  el  general  excusó 
tal  comisión,  manifestando  que  no  po- 
día confiarse  en  las  tropas,  pues  todas 
miraban  con  simpatía  el  movimiento, 
y  por  tanto,  éste  no  tenía  remedio. 
Además,  anadió  Ballesteros,  que  se- 
gún sus  noticias  la  guarnición  en 
masa,  sin  exceptuar  la  guardia  real, 
tenía  el  propósito  de  apoderarse  aque- 
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Ha  misma  uoclie  del  Retiro,  fortificar- 
se en  él  y  enviar  comisionados  á  Fer- 
nando, amenazándole  si  no  juraba  in- 
mediatamente la  Constitución. 

Aquella  noticia  acabó  de  dar  en  el 
suelo  con  el  ya  escaso  valor  del  rey 
que  reconoció,  aunque  tarde,  ante  un 
movimiento  tan  unánime  de  todo  el 
pueblo  español,  que  no  se  juega  impu- 
nemente con  una  nación,  aunque  per- 
manezca por  .mucho  tiempo  sujeta  á 
los  caprichos  de  un  hombre. 

Aterrorizáronse  los  viles  cortesanos, 
mostró  el  mayor  pavor  la  reina  Ama- 
lia, mujer  tan  tímida  como  fanática, 
y  Fernando,  ya  muy  avanzada  la  no- 
che, queriendo  conjurar  cuanto  antes 
la  popular  tormenta,  firmó  el  siguiente 
decreto,  que  fué  publicado  acto  se- 
guido: 

«Para  evitar  las  dilaciones  que  pu- 
dieran tener  lugar  por  las  dudas  que 
al  Consejo  ocurriesen  en  la  ejecución 
de  mi  decreto  de  ayer,  para  la  inme- 
diata convocación  de  Cortes,  y  siendo 
la  voluntad  general  del  pueblo,  me 
he  decidido  á  jurar  la  Constitución 
promulgada  por  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias  en  el  año  de  1812. 
Tendreislo  entendido  y  dispondréis  su 
pron  ta  p ublicación . — Fernando . — Pa- 
lacio,  7  de  Marzo  de  1820.;> 

En  aquella  misma  noche  este  de- 
creto de  tan  gran  resonancia  no  fué 
conocido  de  muchos,  pero  á  la  mañana 
siguiente  produjo  en  la  población  de 
Madrid  el  más  loco  entusiasmo. 

Kl  vecindario  entregóse  á  las  de- 
mostraciones  de  alegría,   y   algunos 


grupos  formados  por  los  más  exalta- 
dos liberales,  llevaron  procesional- 
mente  á  la  Plaza  Mayor  una  lápida 
de  la  Constitución  cincelada  á  toda 
prisa,  y  la  colocaron  provisionalmente 
en  la  fachada  de  la  Casa  Consistorial. 
Por  la  noche  recorrió  las  calles  una 
numerosa  manifestación  con  hachas 
encendidas,  llevando  en  triunfo  un 
ejemplar  de  la  Constitución ,  ante 
cuyo  libró  se  detenían  los  transeúntes 
y  prestaban  su  juramento  de  fidelidad 
después  de  besarlo.  Los  manií estantes 
detuviéronse  frente  al  antiguo  edificio 
de  la  Inquisición,  y  derribando  sus 
puertas,  rompieron  todos  los  horribles 
instrumentos  de  tortura  y  dieron  li- 
bertad á  sus  presos,  que,  en  honor  de 
la  verdad,  debe  decirse  eran  pocos 
en  número,  pues  el  Santo  Oficio  á  pe- 
sar de  la  protección  que  le  dispensaba 
el  rey,  no  extremaba  sus  persecu- 
ciones y  procuraba  daít  escasas  señales 
de  existencia,  comprendiendo  su  in- 
compatibilidad con  el  espíritu  de  la 
época.  El  archivo  del  odioso  tribunal, 
repugnante  depósito  de  procesos  hor- 
ripilantes y  ridículos,  fué  destrozado 
por  los  revolucionarios  que  en  su  afán 
de  aniquilar  hasta  el  último  átomo  de 
aquella  deshonrosa  institución,  hi- 
cieron desaparecer  la  mejor  prueba  de 
lo  que  era  el  tétrico  engendro  del  fa- 
natismo y  de  la  tendencia  avasalla- 
dora de  la  Iglesia,  (1). 


(1)    Entre  los  procesos  de  la  Inquisición  que 
I  cayeron  en  manos  de  los  liberales,  ti gu raba  uno 
encabezado  asi:   «Causa  formada  á  la  reverenda 
,  madre  Sor.. .  por  miar  y  ulros  exceso:;.^ 
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Estos  actos  del  pueblo  de  Madrid^ 
que  cada  vez  se  mostraba  más  entu- 
siasmado y  revolucionario,  alarmaron 
aun  más  á  Fernando,  que  para  captar- 
se las  simpatías  populares  mandó  po- 
ner inmediatamente  en  libertad  á  los 
presos  políticos ,  aunque  al  mismo 
tiempo  ordenó  á  Ballesteros  reorgani- 
zara á  toda  prisa  el  disperso  ejército 
del  Centro  para  guardar  su  persona  y 
sostener  incólume  la  autoridad  real. 

No  impidió  esto  que  al  día  siguien- 
te 9  de  Marzo,  Fernando  sufriera  una 
humillación  por  parte  de  los  vencedo- 
res liberales  que  durante  tanto  tiempo 
él  había  escarnecido. 

Receloso  el  pueblo  de  la  ñdelidad 
del  rey  en  punto  á  cumplir  la  promesa 
de  restablecer  la  Constitución,  y  que- 
riendo obligarle  á  que  no  se  detuviera 
en  el  camino  revolucionario,  dirigióse 
en  actitud  tumultuosa  al  Palacio,  dan- 
do vivas  á  la  libertad  y  dirigiendo 
á  Femando  numerosos  insultos,  con 
los  que  desahogaba  la  indignación  que 
seis  años  de  persecuciones,  de  veja- 
ciones y  tiranías  habían  ido  acumu- 
lando en  su  alma. 

La  guardia  del  regio  alcázar  pre- 
senció con  la  mayor  tranquilidad  el 
suceso,  como  alentando  á  los  amotina- 
dos á  que  insultasen  á  aquel  soberano 
que  tan  justamente  merecía  el  mayor 
escarnio  por  su  conducta  anterior. 

No  encontrando  el  pueblo  obstácu- 
los de  ningún  género  que  se  opusiera 
á  su  marcha,  penetró  en  la  planta 
baja  del  edificio  y  comenzó  á  invadir 
las  escaleras;  pero  las  exhortaciones 

TOMO  II 


de  algunos  personajes  lo  detuvieron, 
y  más  todavía  la  promesa  de  que  el 
rey  recibiría  inmediatamente  una  co^ 
misión  de  los  manifestantes. 

Aquella  escena  tenía  gran  parecido 
con  las  que  se  desarrollaron  al  princi- 
pio de  la  gran  revolución  francesa.  En 
la  España  de  1820,  como  en  la  Fran- 
cia del  pasado  siglo,  el  pueblo  tenía 
muchos  agravios  de  que  pedir  cuenta 
á  su  rey,  y  lo  que  es  todavía  más  im- 
portante, Fernando  VII  resultaba  mu- 
cho más  criminal  y  digno  de  castigo 
por  su  tiranía  que  Luis  XVI. 

El  9  de  Marzo  es  sin  disputa  la  fe- 
cha de  nuestra  historia  más  decisiva 
para  el  porvenir  de  la  patria.  Comple- 
tamente abandonado  el  repugnante  ti- 
ranuelo que  tanto  había  de  deshonrar 
nuestra  patria  y  mirado  con  odio  por 
toda  la  nación,  el  pueblo  de  Madrid, 
invadiendo  el  palacio  y  en  completa 
posesión  de  su  soberanía,  hubiera  po- 
dido arrestar  á  Fernando  y  proclamar 
un  gobierno  democrático  que  borrara 
para  siempre  del  porvenir  el  peligro 
del  despotismo. 

¿Por  qué  no  obró  así  el  pueblo  y 
contentóse  con  hacer  una  inocente  ma- 
nifestación impropia  del  poderío  quB 
gozaba?  Fácil  es  la  contestación.  El 
pueblo  se  dejaba  arrastrar  por  la  co- 
rriente revolucionaria,  pero  la  revolu- 
ción no  había  penetrado  en  el  interior 
de  ninguno  de  sus  individuos.  Entre 
los  que  componían  la  inmensa  muche- 
dumbre que  en  aquel  día  invadió  la 
regia  morada,  sólo  escaso  número  de 
hombres,    por   sus   profesiones   ó  su 
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educación  literaria,  comprendían  lo 
que  tal  acto  significaba  y  la  necesidad 
que  habJa,  para  sostener  la  libertad, 
de  derribar  el  trono  de  Fernando;  pero 
el  resto,  ó  sea  la  gran  masa  popular, 
ignorante  y  sin  instinto  revoluciona- 
rio, creía  que  los  pueblos  no  podían 
subsistir  sin  sus  reyes,  y  como  ni  por 
un  instante  pensaban  en  la  posibilidad 
de  abolir  la  monarquía,  apelaban  por 
toda  venganza  á  llamíir  al  rey: — ¡A^a- 
rizólas^  cara  de  pastel!  y  otros  insul- 
tos chuscos,  después  de  los  cuales  se 
retiraban  creyendo  ya  haber  salvado 
la  patria  y  consolidado  la  Constitu- 
ción. 

Para  que  la  España  de  1820  reali- 
zara una  verdadera  revolución,  faltá- 
banle muchas  cosas.  Necesitaba  tener, 
como  la  Francia  de  1792,  un  Dantón 
que  la  llevara  al  combate  y  un  Camilo 
Desmoulins  que  la  enardeciera  con 
sus  escritos,  y  de  esta  clase  de  hom- 
bres carecía  por  completo,  pues  todos 
sus  corifeos  revolucionarios  no  pasa- 
ban de  ser  bullangueros  monárquico- 
constitucionales,  y  más  todavía,  le 
faltaba  lo  que  con  tanta  abundancia 
tuvo  la  vecina  nación:  el  período  de 
los  enciclopedistas  que  educaron  al 
pueblo  y  le  fueron  despojando  de  sus 
tradicionales  preocupaciones. 

La  revolución  de  1820  nació  muer- 
ta por  culpa  de  aquel  pueblo  que,  in- 
vadiendo el  palacio  real,  se  detuvo 
ante  la  persona  del  miserable  monar- 
ca, principal  cimiento  de  la  reacción. 
Si  el  pueblo,  el  9  de  Marzo,  hubiera 
derribado  la  monarquía,  otro  sería  hoy 


el  presente  de  España  y  muy  diversa 
la  historia  de  la  revolución. 

No  hay  que  culpar  por  esto  al  pue- 
blo de  aquella  época.  Entusiasta,  pu- 
ro, desinteresado  y  valiente  como 
aquellas  masas  que  derriban  la  corona 
y  la  cabeza  de  Luis  XVI,  sólo  le  fal- 
taban dos  cosas  para  asombrar  al 
mundo  con  otra  epopeya  revoluciona- 
ria: hombres  que  lo  guiaran  y  senti- 
mientos republicanos.  De  ambas  con- 
diciones carecía,  no  por  su  culpa,  sino 
por  la  ignorancia  en  que  hasta  enton- 
ces había  vivido,  y  por  tanto  no  era 
responsable  de  la  ceguedad  que  le 
arrastraba  á  respetar  la  monarquía, 
sobre  todo  creyendo  que  sin  ésta  era 
imposible  la  vida  nacional. 

Detenido  el  pueblo  por  estas  consi- 
deraciones y  las  palabras  de  ciertos 
personajes  en  las  escaleras  del  pala- 
cio, nombró  pot  aclamación  una  comi- 
sión de  seis  individuos  para  que  avis- 
tándose con  el  rey  le  expusieran  sus 
deseos. 

Formaban  dicha  comisión  D.  José 
Quintanilla,  D.  Rafael  Figueras,  don 
Lorenzo  Moreno,  D.  Miguel  Irazo- 
gui,  D.  Ju^n  Nepomuzeno  González 
y  D.  Isidro  Pérez,  los  cuales,  llega- 
dos á  la  presencia  del  rey,  expusieron 
los  deseos  del  pueblo,  que  se  limita- 
ban á  que  inmediatamente  fuera  re- 
puesto el  Ayuntamiento  constitucio- 
nal que  existía  en  1814. 

Accedió  el  rey  á  tal  pretensión  y 
ordenó  al  marqués  de  las  Hormazas, 
que  había  sido  alcalde  de  Madrid  en 
1814,  y  al  de  Miraflores,  que  lo  había 
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sido  en  1813,  que  en  unión  del  pue- 
blo pasaran  á  la  Casa  Consistorial  para 
restablecer  el  primitivo  Ayuntamiento. 

Solo  el  marqués  de  Mira  flores  acom- 
pañó al  pueblo,  pues  el  de  las  Horma- 
zas fué  recusado  unánimemente  á 
causa  de  lo  mucho  que  se  había  dis- 
tinguido en  los  últimos  seis  anos  como 
realista  y  de  ser  tío  del  sanguinario 
general  Elío. 

Asi  que  el  pueblo  llegó  á  la  plaza 
Major  los  comisionados  populares  en- 
viaron llamamientos  á  los  individuos 
que  habían  sido  concejales  en  1814,  y 
para  cubrir  las  vacantes  ocurridas  du- 
rante los  seis  años  apelóse  á  la  acla- 
mación. 

El  poeta  D.  Manuel  Eduardo  Go- 
rostiza,  que  era  el  primer  autor  dra- 
mático de  la  época,  salió  á  uno  de  los 
balcones  de  la  Casa  Municipal  y  leyó 
una  lista  de  candidatos,  cuyos  nombres 
aprobaba  ó  rechazaba  el  pueblo  con 
aplausos  y  murmullos. 

Por  este  medio  popular,  «trasunto 
del  antiguo  foro  romano  ó  ateniense^» 
fueron  nombrados  los  individuos  que 
fallaban,  siendo  aclamado  alcalde  de 
Madrid  D.  Pedro  Sáinz  de  Baranda, 
que  tan  buenos  servicios  había  presta- 
do á  la  población  durante  la  guerra  de 
Independencia,  y  segundo  alcalde  don 
Rodrigo  Aranda. 

Los  concejales  de  1814  fueron  acu- 
diendo, y  al  poco  rato  quedó  constitui- 
do el  Ayuntamiento  constitucional. 

Los  seis  comisionados  de  pueblo 
antes  de  abandonar  sus  poderes,  pro- 
pusieron  al  Ayuntamiento  que  aquel 


mismo  día  prestara  el  rey  en  sus  ma- 
nos juramento  de  Odelidad  á  la  Cons- 
titución, y  la  corporación  popular  así 
lo  acordó. 

El  marqués  de  Miraflores,  que  ha- 
bía sido  recusado  como  alcalde  por 
haber  desempeñado  ya  dicho  cargo  en 
1813,  pero  más  todavía  por  su  origen 
aristocrático,  adelantóse  á  manifestar 
al  rey  el  acuerdo  tomado  por  el  Ayun- 
tamiento y  tras  él  llegaron  á  Palacio 
los  concejales  y  los  seis  comisionados 
del  pueblo,  que  fueron  recibidos  en  el 
salón  de  Embajadores. 

Puesto  Fernando  bajó  el  dosel  del 
trono,  juró  fidelidad  sin  restricción  de 
ninguna  especie  á  la  Constitución 
promulgada  en  Cádiz  el  19  de  Marzo 
de  1812,  y  acto  seguido  dio  orden  al 
general  Ballesteros  para  que  la  jurara 
también  el  ejército. 

Durante  el  acto  de  la  jura  una  in- 
mensa muchedumbre  ocupaba  los  al- 
rededores de  Palacio  y  las  músicas 
militares  poblaban  el  espacio  de  ar- 
monías. 

Al  terminar  la  ceremonia,  el  rey, 
acompañado  de  su  familia  y  los  prin- 
cipales cortesanos,  asomóse  al  balcón 
principal,  y  aprovechando  el  silencio 
que  su  presencia  produjo  en  el  pueblo, 
dijo  así: — Ya  estáis  satisfechos;  acabo 
de  jurar  la  Constitución  y  sabré  cum- 
plirla . 

Estas  palabras  produjeron  gran  en- 
tusiasmo en  las  masas,  tan  candida- 
mente liberales  como  monárquicas, 
que  prorumpieron  en  vivas  al  rey  y  á 
la  Constitución. 
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— ^í^ift  ií^  poaíra  ro   lílj^fte'l  á  los 

— ;í^ie  ^  C5i£ite  el  7>-Z/^>///</ 

— ;(/*e    s^    Áapríiúa    líi    Inquíái- 

— Bien,  bien  eslá, — vjmUt^U)   í'er- 
naiido  á   Uxl^iís. — Todo  efio  se  hará  in- 
metiíatáuiente;  ahora  reúráO»  á  vues-  . 
Iras  casas   y  procurad    c^insenar   el 
orden. 

Cuando  terminaron  eslas   ín^Krentes 
manif estaciones  y  semejante  á  la  voz 
de  la  venganza,  óyese  la  vibrante  de 
un    hombre   del    pueblo   que  levan-  ; 
taba  en  sus  brazos  un  niño  de  corta  , 
edad.  \ 

— ¡Ciudadanos! — gritó: — Este  es  el  ' 
hijo  del  general  liacy ,  víctima  del  des- 
potismo. 

Aquel  hombre  desconocido  era  el 
único  revolucionario  de  sentido  prác- 
tico que  contenía  tan  inmensa  multi- 
tud. Sus  palabras  produjeron  honda 
impresión  en  el  pueblo,  que  quedó  si- 
lencioso, recordando  el  triste  pasado 
v  como  arrepentido  de  su  reciente 
é  injustificado  entusiasmo.  Muchos 
railes  de  ojos  fijáronse  en  el  rey  con 
expresión  rencorosa  y  comenzó  á  no- 
tarse una  terrible  reacción  en  los  áni- 
mos; pero  entre  las  musas  figuraban 
algunos  liboralfís  influyentes  intoresa- 
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el  hijo  de  I^cy  ío  iiü'eilrr'ji:  rL  ii.  :a- 
rfuajle.  coLdccíén-doI*:  lüii-etüaUzíri.- 
t^  á  id  casa  de  ¿u  madr^.  1¿  Li::rt ai- 
nada viuda  del  c^Whte  caaiiLl:.  á  lá 
que  por  la  noche  el  puebk'  obi^Yi- 
con  una  serenata. 

Así  terminó  el  9  de  Marz«:'.  cuvos 
sucesos  tanto  hubieran  pO'iido  inilcír 
en  el  porvenir  de  España. 

Otra  de  las  peticionaos  que  formula- 
ron los  comisionados  del  pueblo  y  á  la 
que  accedió  Femando,  fué  el  nombra- 
miento de  una  Junta  consultiva  pro- 
visional que  tuviera  el  carácter  de 
gobierno  en  tanto  se  reuniesen  las 
Cortes. 

Para  formar  dicha  Junta  fueron 
nombrados  el  cardenal  de  Borbón,  ar- 
zobispo de  Toledo  y  tio  del  rey,  con  el 
carácter  de  presidente;  el  general  don 
Francisco  Ballesteros;  el  obispo  de 
Mechoacán,  D.  Manuel  Abad  y  Quei- 
po;  D.  Manuel  Lardizábal;  D.  Mateo 
Valdemoros;  el  brigadier  D.  Vicente 
Sancho;  el  conde  de  Taboada,  don 
Francisco  Crespo  de  Tejada;  D.  Ber- 
nardo Tarrius  y  D.  Ignacio  Pezuela, 
personas  todas  de  gran  honradez  y 
afectas  á  la  Constitución,  aunque  muy 
moderadas  en  ideas. 

Viendo  el  rey  la  opinión  de  dicha 
Junta,  dio  inmediatamente  un  decre- 
to aboliendo  para  siempre  el  odioso 
tribunal  de  la  Inquisición  que  él  ha- 
bía restablecido  al  volver  de  Francia 
y  ordenando  que  acto  seguido   fueran 
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puestos  en  libertad  los  que  por  opiaio- 
nes  políticas  ó  religiosas  estuvieran 
presos  en  las  cárceles  que  el  San- 
to Oficio  tenía  en  toda  la  nación. 

Al  día  siguiente,  10  de  Marzo.  Fer- 
nando publicó  su  célebre  «Manifiesto 
del  rey  á  la  nacién  española^»  docu- 
mento aunque  en  diverso  sentido, 
tan  miserable  y  plagado  de  absurdos 
como  el  que  firmó  en  Valencia  el  4  de 
Mayo  de  1814  para  justificar  la  reac- 
ción. 

En  tan  famoso  manifiesto,  Fernan- 
do para  bacerse  simpático  á  la  nación 
y  ponerse  á  cubierto  de  las  iras  revo- 
lucionarias, insertaba  las  declaracio- 
nes siguientes:  «Guando  yo  meditaba 
las  variaciones  de  nuestro  régimen 
fundamental  que  parecían  más  adop- 
tables al  carácter  nacional  y  al  estado 
presente  de  las  diversas  porciones  de 
la  monarquía  española,  así  como  más 
análogas  á  la  organización  de  los  pue- 
blos ilustrados,  me  habéis  hecho  en- 
tender vuestro  anhelo  de  que  se  res- 
tableciese aquella  Constitución  que 
entre  el  estruendo  de  las  armas  hosti- 
les fué  promulgada  en  Cádiz  el  año 
1812,  al  propio  tiempo  que  con  asom- 
bro del  mundo  combatíais  por  la  li- 
bertad de  k  patria.  He  oído  vuestros 
votos  y  cual  tierno  padre  he  condes- 
cendido á  lo  que  mis  hijos  reputan 
conducente  á  su  felicidad.  He  jurado 
esa  Constitución  por  la  cual  suspira- 
bais y  seré  siempre  su  más  firme  apo- 
yo. Ya  he  tomado  las  medidas  opor- 
tunas para  la  pronta  convocación  de 
las  Cortes.  En  ellas,  reunido  á  vues- 


tros representantes,  me  gozaré  de  con- 
currir á  la  grrinde  obra  de  la  prospe- 
ridad nacional.  >> 

El  documento  terminaba  con  las 
palabras  que  tan  célebres  se  hicieron 
por  el  posterior  comportamiento  de 
Fernando  y  que  demostraron  hasta 
dónde  llegaba  la  falsía  de  aquel  mi- 
serable soberano.  «MarcJiemos  franca- 
mente^ y  yo  el  primero^  por  la  senda 
constüttcional.» 

Causan  risa  é  indignación  á  un 
tiempo,  la  solicitud  de  aquel  tier7io 
padre  que  se  enteraba  de  las  aspira- 
ciones de  sus  hijos  después  de  haber 
ahorcado  á  unos  cuantos  y  enviado  á 
presidio  á  muchos  más  y  el  que  se 
ocupara  de  restablecer  unas  institucio- 
nes que  su  voluntad  únicamente  ha- 
bía derribado  durante  los  tiempos  en 
que  más  extremaba  su  persecución 
contra  los  liberales. 

En  aquel  mismo  día  juraron  las  tro- 
pas de  la  guarnición  fidelidad  á  la 
Constitución,  y  el  infante  don  Carlos, 
acordándose  de  que  por  obra  y  gracia 
de  su  hermano  era  generalísimo  de 
los  ejércitos  y  jefe  de  la  brigada  de 
carabineros  reales,  no  queriendo  que- 
dar oscurecido  en  tan  fausta  época 
publicó  una  alocución  dirigida  á  los 
soldados,  en  la  que  decía:  <<^Fernan- 
do  VII,  nuestro  rey  benéfico,  el  fun- 
dador de  la  libertad  de  España^  el  pa- 
dre de  la  patria,  será  el  más  feliz 
como  el  más  poderoso  de  los  reyes, 
pues  que  funda  su  alta  autoridad  sobre 
la  base  indestructible  del  amor  y  ve- 
neración de  los  pueblos,»  y  terminaba 
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así:  «Militares  de  todas  clases;  que  no 
haya  más  que  una  voz  entre  los  espa- 
ñoles así  como  existe  un  sentimiento; 
y  que  en  cualquier  peligro,  en  cual- 
quiera circunstancia  nos  reúna  alre- 
dedor del  trono  el  generoso  grito  de 
/  Viva  el  rey!  ¡  Viva  la  nación!  ¡  Viva 
la  Coiiistitucxónl — Madrid  14  de  Mar- 
zo de  1820. — Carlos.» 

El  príncipe  que  así  hablaba  y  que 
además  dirigía  un  mensaje  á  su  her- 
mano felicitándolo  por  su  «resolíición 
magnánima  de  restablecer  el  santuario 
de  las  leyes  fundamentales  que  abarca 
la  sabia  Cmstitución^»  era  el  mismo 
que  algunos  años  después  había  de 
levantar  en  los  montes  vascos  la  negra 
bandera  del  absolutismo  y  la  teocracia. 

Tan  tremenda  inconsecuencia  no 
era  de  extrañar,  pues  el  fanático  in- 
fante era  digno  hermano  de  aquel  rey 
miserable  que  mentía  á  cada  momen- 
to y  cuya  única  política  consistía  se- 
gún sus  palabras  en  engañar  á  los  Ir- 
berales. 

La  Junta  consultiva  encalcada  pro- 
visionalmente del  gobierno,  restable- 
ció por  decreto  publicado  el  10  de 
Marzo  la  libertad  de  imprenta,  y  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  la  Consti- 
tución, rehabilitó  el  Supremo  Tribu- 
nal de  justicia,  suprimiendo  los  anti- 
guos Consejos  tan  perjudiciales  á  la 
nación. 

El  día  12  fué  consagrado  á  la  colo- 
cación solemne  de  la  lápida  de  la  Cons- 
titución, ceremonia  que  se  verificó  con 
gran  solemnidad  é  inmenso  regocijo 
popular. 


El  radical  cambio  político  verifica- 
do en  Madrid,  era  acogido  con  el  ma- 
yor entusiasmo  en  todos  los  puntos  de 
España,  y  la  Junta  consultiva  recibía 
sin  cesar  calurosas  felicitaciones  y 
muestras  de  adhesión  de  todas  las  pro- 
vincias. 

Esta  cordialidad  de  relaciones  en- 
tre las  provincias  y  el  poder  central 
creado  por  el  pueblo  de  Madrid,  sólo 
fué  entibiada  un  tanto  por  ese  fenó- 
meno que  se  presenta  y  se  presentará 
siempre  en  todas  nuestras  revolucio- 
nes y  que  demuestra  con  que  fuerza 
late  en  el  seno  de  España  el  espíritu 
autonómico  y  federal  que  el  unitaris- 
mo monárquico  no  ha  logrado  borrar 
en  largos  siglos  ni  lo  conseguirá 
nunca. 

En  la  revolución  de  1820  como 
en  el  levantamiento  popular  de  1808 
y  en  todas  las  revueltas  políticas  que 
más  adelante  tendremos  ocasión  de 
narrar,  las  provincias  al  rebelarse 
contra  el  gobierno  formaron  sus  Jun- 
tas soberanas  que  en  los  primeros  ins- 
tantes cumplieron  todas  las  funciones 
propias  de  la  autoridad  y  que  resis- 
tieron las  órdenes  de  disolución  que 
les  dirigió  el  poder  central. 

Aquellos  gobiernos  populares  naci- 
dos en  las  provincias  al  soplo  de  la  re- 
volución, comprendían  instintivamen- 
te que  al  mismo  tiempo  que  se  derri- 
baba el  despotismo  monárquico  debía 
echarse  al  suelo  la  tiranía  centralista 
dejando  á  las  regiones  españolas  en  el 
uso  de  su  autonomía  que  al  mismo 
tiempo  aseguraba  la  subsistencia  de  la 
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libertad  política,  y  por  ello  se  resistie- 
ron cuanto  les  fué  posible  á  obedecer 
las  órdenes  del  poder  central;  pero 
éste  había  sido  creado  antes  que  las 
juntas  alcanzaran  su  completo  desar- 
rollo y  tuvieron  que  sucumbir  i^nle  el 
poderío  de  la  avasalladora  institución 
enemiga. 

A  pesar  de  este  triunfo  alcanzado 
por  la  absorbente  uniformidad,  la  ten- 
dencia federal  hizo  su  aparición  en 
las  posteriores  revoluciones,  y  en 
ninguna  de  éstas  dejó  de  formar  el 
pueblo  sus  correspondientes  junlaj; 
que  demostrasen  la  predisposición  de 
las  provincias  á  gozar  de  su  autono- 
mía propia  y  natural. 

Para  satisfacer  el  deseo  unánime 
del  pueblo  y  lo  que  exigía  la  justicia 
y  el  orden,  la  Junta  consultiva,  man- 
dó formar  causa  con  objeto  de  averi- 
guar quiénes  fueron  los  instigadores 
de  los  horribles  asesinatos  ejecutados 
por  los  soldados  del  absolutismo  en 
Cádiz,  cuando  el  vecindario  coníiado 
é  inerme  se  disponía  á  jurar  la  Cons- 
titución. La  Gaceta  publicó  las  cartas 
que  habían  mediado  entre  las  autori- 
dades y  las  tropas  que  realizaron  tales 
asesinatos  y  el  gobierno  tuvo  que  or- 
denar el  inmediato  embarque  de  los 
batallones  de  Guías  y  de  la  Lealtad, 
que  habían  realizado  tales  asesinatos, 
pues  de  lo  contrario  se  corría  el  peli- 
gro de  que  el  vecindario  de  Cádiz, 
justamente  indignado,  se  vengara,  con 
tremendas  represalias. 

En  aquella  ocasión  demostróse  una 
vez  más  la  vileza  de  Fernando  que 


habiendo  dejado  se  felicitara  en  su 
nombre  á  los  autores  de  tales  matan-- 
zas,  dirigió  después  del  triunfo  de  la 
revolución  una  orden  á  D.  Juan  Odo- 
nojú  nombrado  capitán  general  de 
Cádiz  en  sustitución  de  Freiré,  que 
comenzaba  asi:  <^Elrey,  escandalizado 
de  los  horroroftos  sucesos  ocurridos  en 
Cádiz...»  y  terminaba  ^<Que  inmedia- 
tamente se  forme  causa  á  los  autores 
de  aquellos  desórdenes.» 

Una  de  las  ciudades  donde  más  pro- 
funda impresión  causó  el  triunfo  de 
la  libertad  fué  en  Valencia,  pues  es- 
taba aun  fresco  en  la  memoria  de  sus 
habitantes  el  recuerdo  del  horroroso 
suplicio  de  Vidal  y  sus  compañeros, 
y  eran  muchos  los  que  ansiaban  to- 
mar venganza  en  la  persona  del  feroz 
Elío. 

En  la  mañana  del  10  de  Marzo,  re- 
cibió este  general  el  decreto  firmado 
por  Fernando  el  día  7  é  inmediata- 
mente lo  mandó  publicar  acompañán- 
dolo de  una  proclama  benévola  que  se 
ponía  muy  en  contradicción  con  el 
bando  que  había  dado  algunos  días 
antes,  amenazando  á  todos  los  que 
manifestaran  la  menor  simpatía  por  los 
sublevados  en  la  Isla  gaditana. 

Como  Elío  se  había  comprometido 
tanto  en  favor  del  absolutismo  y  lle- 
gado á  extremar  la  tiranía  hasta  un 
punto  tan  inconcebible,  al  ver  que 
Fernando  tan  repentina  y  radical- 
mente cambiaba  su  política,  creyó  ne- 
cesario retirarse  de  la  vida  pública,  y 
reunió  inmediatamente  á  los  jefes  de 
la  guarnición  para  manifestarles  que 
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no  podía  seguir  al  frente  de  la  capita- 
nía general. 

Avisó  al  Ayuntamiento  para  que 
estuviera  reunido  á  las  tres  de  la  tarde, 
hora  en  que  iría  á  resignar  en  él  su 
autoridad  y  además  ordenó  fueran 
puestos  en  libertad  los  patriotas  que 
estaban  presos  en  la  cárcel  de  la  In- 
quisición. 

Una  gran  muchedumbre  agolpóse 
á  las  puertas  del  tribunal  del  Santo 
( )íicio  y  recibió  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  entusiasmo  á  los  pa- 
triotas puestos  en  libertad  y  especial- 
mente al  brigadier  conde  de  Almodóvar 
que  gozaba  de  gran  prestigio  en  las 
clases  populares. 

A  las  tres  de  la  tarde  montó  Elío  á 
caballo,  y  escoltadlo  por  algunos  jine- 
tes y  parejas  de  miñones  dirigióse  al 
Ayuntamiento;  pero  la  gente  que  tran- 
sitaba por  las  calles,  al  ver  al  odioso 
verdugo  de  Valencia  se  embraveció 
con  la  facilidad  propia  de  los  pueblos 
del  Mediodía  y  y  comenzó  á  tomar  una 
actitud  hostil.  Dos  patriotas  bastante 
populares  agarraron  las  riendas  de  su 
cal>allo  y  con  energía  le  manifestaron 
que  ya  no  era  capitán  general  ni  tenía 
autoridad  alguna. 

Quiso  Elío  replicar  algunas  pala- 
bras; pero  los  grupos  aunque  desar- 
mados fueron  lomando  una  actitud 
imponente,  y  el  general  atemorizado 
retrocedió  á  su  j^lacio  acosado  por  la 
gente  á  la  que  con  grandes  esfuerzos 
lograba  contener  la  escolla. 

Al  entrar  Elío  en  su  palacio^  las 
puertas   de   éste   se   ceiraron   inme- 


diatamente y  la  guardia  púsose  sobre 
las  armas. 

La  retirada  de  Elío  alentó  aún  más 
á  los  liberales  y  la  efervescencia  po- 
pular creció  de  tal  modo,  que  pronto 
casi  todo  el  vecindario  fué  afluyendo 
á  la  plaza  de  la  Capitanía  General 
donde  por  aclamación  nombróse  á  Al- 
modóvar para  suceder  en  el  mando  al 
general  absolutista. 

Puesto  Almodóvar  al  frente  de  la 
revolución  y  deseoso  de  avistarse  con 
Elío,  llamó  á  las  puertas  del  palacio, 
abrióle  la  guardia,  y  el  general,  que 
estaba  aturdido  ante  la  imponente  ac- 
titud del  pueblo,  recibió  á  su  antigua 
víctima  con  un  estrecho  abrazo  po- 
niéndose bajo  su  protección. 

Mientras  ambos  generales  confe- 
renciaban, en  la  plaza  iba  creciendo 
el  popular  tumulto  hasta  el  punto  de 
que  Elío  temeroso  de  que  los  amoti- 
nados forzando  las  puertas  penetraran 
en  el  palacio  ansiosos  de  venganza, 
rogó  á  Almodóvar  se  asomara  al  bal- 
cón y  procurara  aquietar  los  ánimos. 

Hízolo  asi  el  conde  rogando  á  la 
multitud  se  tranquilizase  ya  que  Elío 
resignaba  el  mando ;  pero  muchos 
desde  abajo  gritaban  que  se  asomara 
también  el  general  realista,  pues  co- 
rría el  rumor  de  que  acababa  de  fu- 
garse. 

Tuvo  Elío  que  dejarse  ver  al  lado 
de  Almodóvar,  y  como  amparándose 
de  un  disparo  tras  el  cuerpo  de  éste; 
pero  ante  la  presencia  de  un  hombre 
tan  odiadc  volvió  á  arreciar  la  popu- 
lar tempestad  y  si  la  muchedumbre 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


25 


se  detuvo  y  no  asaltó  el  palacio,  fué 
por  la  promesa  que  hizo  el  conde  de 
responder  de  la  persona  de  aquél  é 
impedir  que  se  fugara. 

Tras  esta  tumultuosa  escena  que 
daba  á  entender  hasta  donde  llegaba 
la  sed  de  venganza  de  un  pueblo  tan 
espantosamente  tiranizado  durante  seis 
años,  el  de  Almodóvar  hizo,  apenas 
anocheció,  que  Elío  fuera  conducido 
á  la  cindadela  como  punto  de  más  se- 
guridad para  su  persona. 

Aquel  día  decidió  el  fanático  general 
su  destino.  En  los  primeros  instan 
les  de  la  revolución  podía  haberse  fu- 
gado tal  como  le  aconsejaba  su  familia, 
pero  no  conociendo  lo  que  es  un  pue- 
blo sublevado,  creyó  posible  perma- 
necer sin  peligro  en  una  altiva  acti- 
tud, y  esto  fué  lo  que  le  perdió  y 
condujo  al  triste  fin  que  algún  tiempo 
después  había  de  alcanzar. 

Además,  aquel  esbirro  del  absolu- 
tismo confiaba  mucho  en  Fernando  y 
abrigaba  infundadamente  la  seguridad 
de  que  aunque  las  circunstancias  fue- 
ran desfavorables,  se  encargaría  de 
salvarle  el  soberano  en  cuyo  servicio 
había  él  cometido  tan  odiosos  críme- 
nes. ¡Mal  conocía  Elío  á  aquél  escép- 
lico  de  la  peor  índole  que  se  valía  de 
los  hombres  como  instrumentos  ina- 
•nimados,  y  engañaba  por  igual  á  ami- 
gos y  enemigos! 

Como  la  revolución  en  tan  pocos 
días  se  extendió  por  todas  las  provin- 
cias españolas,  el  gobierno  provisio- 
nal, sin  otros  cuidados  que  los  de  su 
cargo,  dedicóse  á  realizar  las  reformas 


TOMJ  II 


que  exigía  el  cambio  político  experi- 
mentado por  la  nación. 

Uno  de  sus  primeros  y  más  impor- 
tantes actos  fué  la  convocatoria  para 
las  Cortes  ordinarias  á  1820  y  21,  en 
cuyo  artículo  segundo  se  ordenaba  la 
elección  de  diputados  en  la  forma  pres- 
crita por  la  Constitución,  los  cuales 
debían  reunirse  el  día  9  del  próximo 
mes  de  Julio  para  dar  principio  á  las 
sesiones. 

Como  por  la  premura  del  plazo  no 
era  posible  la  llegada  de  diputados  de 
Ultramar,  acordóse  hacer  uso  del  mis- 
mo recurso  que  en  las  Corles  de  Cádiz 
y  nombrar  suplentes  que  desempeña- 
ran tal  representación  mientras  se  ele- 
gían los  legítimos  en  aquellas  aparta- 
das regiones. 

La  Junta  consultiva,  si  bien  muy 
amiga  de  la  moderación  y  de  las  me- 
didas suaves,  hay  que  reconocer  que 
supo  obrar  con  energía  y  actividad, 
interpretando  las  aspiraciones  políticas 
del  país. 

Su  norma  de  gobierno  fué  restable- 
cer la  vida  pública  tal  como  era  antes 
de  la  reacción  de  1814,  y  esto  lo  lo- 
gró en  muy  poco  tiempo. 

Por  sus  indicaciones  fueron  resta- 
blecidas audiencias  y  ayuntamientos 
en  la  primitiva  forma  constitucional, 
y  se  formó  la  milicia  nacional  aten- 
diendo al  reglamento  dado  por  las 
Cortes  de  Cádiz. 

El  Consejo  de  Estado  quedó  resta- 
blecido con  arreglo  á  la  Constitución 
y  en  él  entraron  personas  tan  conoci- 
das y  respetadas  como  los  ex-regentes 

4 


26 


HISTORIA    DR    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


don  Joaquín  Blake,  que  á  la  caída  de 
Napoleón  había  quedado  libre  del  cau- 
tiverio que  sufría  en  Francia,  y  los 
ilustres  marinos  D.  Gabriel  Ciscar  y 
don  Pedro  Agar, 

Otras  medidas  do  menos  importan- 
cia, pero  exigidas  por  la  conveniencia 
política  del  momento,  tomó  aquella 
corporación,  siendo  las  más  notables 
el  procesamiento  de  los  diputados  ab- 
solutistas llamados  Persas  por  su  trai- 
ción en  1814  al  régimen  constitucio- 
nal, y  la  reposición  de  todos  los  em- 
pleados que  en  dicho  año  habían  sido 
separados  de  sus  cargos  por  Fernan- 
do, á  causa  de  sus  opiniones  constitu- 
cionales. 

Los  populares  generales  Espoz  y 
Mina  y  Villacampa  fueron  confirma- 
dos en  los  mandos  de  Navarra  y  Ca- 
taluña que  la  revolución  espontánea- 
mente les  había  conferido. 

Las  benéficas  consecuencias  del 
triunfo  de  la  libertad,  llegaron  á  ex- 
perimentarlas hasta  los  desgraciados 
españoles  que  por  afectos  á  los  inva- 
sores en  la  pasada  guerra  sufrían  cruel 
proscripción,  pues  la  Junta,  apiadán- 
dose de  su  largo  destierro,  les  libró  de 
él,  permitiendo  que  volvieran  á  la  pa- 
tria y  devolviéndoles  sus  bienes. 

La  disposición  que  mejor  demostró 
los  buenos  deseos  que  animaban  á  la 
Junta  por  sostener  la  libertad,  fué  el 
ordenar  que  se  dieran  lecciones  públi- 
cas de  doctrina  constitucional  en  to- 
das las  escuelas,  colegios  y  universi- 
dades de  España,  para   que   la  nación 


entera  tuviese  exacto  conocimiento  de 
la  ley  política  fundamental. 

La  Junta  decía,  además,  en  el  de- 
creto que  establecía  dicha  costumbre, 
que  en  los  seminarios,  en  los  conven- 
tos y  en  las  feligresías  debía  igual- 
mente enseñarse  la  doctrina  constitu- 
cional, pues  los  curas  debían  estar  en 
adelante  obligados  á  <<:rebatir  las  acu- 
saciones calumniosas  con  que  la  igno- 
rancia y  la  malignidad  intentaban 
desacreditar  la  Constitución.;) 

El  organismo  nacido  de  la  revolu- 
ción tomaba  tal  medida  con  el  noble 
deseo  de  que  la  clerecía,  que  era  dón- 
de más  amigos  contaba  el  absolutis- 
mo, tuviera  que  instruirse  y  conociera 
á  fondo  aquello  mismo  que  tanto  ha- 
bía atacado;  pero  las  gentes  de  la  igle- 
sia tomaron  tal  disposición  como  un 
reto  y  aumentó  en  ellas  el  furor  que 
les  había  producido*  el  triunfo  de  la 
libertad. 

En  una  revolución  como  la  de  1820, 
cuyo  triunfo  resultó  fácil  y  libre  de 
trastornos,  era  forzoso  terminar  cuan- 
to antes  el  período  provisional  y  nor- 
malizar la  marcha  del  gobierno. 

La  Junta  consultiva  comprendió  la 
urgencia  de  establecer  cuanto  antes 
una  autoridad  estable  y  propuso  al  rey 
un  ministerio  compuesto  de  los  hom- 
bres más  ilustres  del  partido  liberal.- 

Fernando  recibió  la  nueva  legalidad 
con  un  agrado  que  era  aparente,  pues 
en  su  interior  estaba  lejos  de  aceptar 
las  personas  y  las  cosas  traídas  por  la 
revolución. 


CAPITULO  II 


1820 


Estado  de  ánimo  de  Fernando.— Sus  adulaciones  A  los  liberales.— Ministerio  que  elige.— Declara- 
ción que  Fernando  hace  á  Arguelles.— Últimos  actos  de  la  Junta  Consultiva.— Los  ayudantes 
del  rey. — Disidencias  en  el  seno  del  partido  liberal. — Lamentables  desatenciones  del  gobierno. 
— Las  sociedades  patrióticas. — El  club  deLorencini  y  La  Fontana  de  Oro^,E\  marqués  de  las  Ama- 
rillas.— Conspiraciones  de  los  absolutistas. — Alboroto  en  Zaragoza.— Lleí^ada  de  Quiroga  ú  Ma- 
drid.—Ostentoso  recibimiento  que  le  hacen  los  liberales.— Trabajos  preparatorios  de  las  Cortes. 
— Conspiración  fracasada  de  los  realistas.— Sublevación  de  los  Guardias  de  Corps  la  víspera  de 
la  apertura  de  las  Cortes.— Su  mal  éxito.— Complicidad  de  Fernando. — Manejos  subversivos  del 
clero. — Medidas  que  toma  el  gobierno.  — Apertura  de  las  Cortes. — Entusiasmo  del  pueblo. — Ju- 
ramento y  discurso  de  Fernando.— Manifiesto  de  la  Junta  Consultiva. — Entusiasmo  que  la  acti- 
tud de  Fernando  produce  en  los  constitucionales.— Carencia  de  fundamento  para  ello.— Gran 
fuerza  que  alcanzan  los  exaltados  en  el  Congreso. — Composición  del  parlamento. — Los  partidos 
moderado  y  exaltado. — Los  diputados  americanos. — Primeros  actos  de  las  Cortes.  — Entusiastno 
monárquico.- Excesivo  presupuesto  de  la  c<«sa  real.— Otros  acuerdos  del  Congreso.- El  proceso 
de  los  Persas. — Guerra  que  la  Iglesia  declara  á  la  libertad. — Conducta  del  Papa. — Sus  manejos 
para  introducir  en  España  la  guerra  civil. — Reformas  en  la  instrucción  pública— Decreto  sobre 
los  afrancesados.  —Descripción  que  hace  el  gobierno  del  estado  de  la  nación. — Memorias  de  los 
ministros  de  Hacienda,  Gobernación  y  Guerra. — Intenta  el  gobierno  disolver  el  ejército  de  la 
Isla. — Protestas  que  produce  esta  orden. — Medida  indirecta  áque  apela  el  gobierno. — Riego  es 
nombrado  capitán  general  de  Galicia.— Su  popularidad. — El  compositor  Gomis.— El  Himno  de 
Riego. 


"^ERNANDO   estaba  atemorizado   por 
el   carácter    revolucionario   que 
tenía   el   movimiento  constitucional. 


época  de  triunfo,  y  ahora  medrosos  y 
fugitivos  ante  el  triunfo  de  las  refor- 
mas, veíase  rodeado  por  los  liberales  y 
Abandonado  por  aquellos   furibun-    obligado  á  apoyarse  en  ellos  para  li- 
des reaccionarios   tan    feroces   en  la    brarse  del  odio  del  pueblo  que  jecor- 
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dando  el  pasado  mostrábase  muchas 
veces  irrespetuoso,  y  dispuesto  á  ir 
más  allá  de  lo  que  deseaban  los  cons- 
titucionales de  prestigio. 

Esta  necesidad  que  experimentaba 
el  rey  de  ponerse  bajo  el  amparo  de 
los  vencedores,  le  hacía  ser  adulador 
con  ellos,  y  mostrarse  entusiasmado  y 
hasta  fanático  con  la  Constitución, 
sentimientos  que  estaba  muy  lejos  de 
abrigar,  pero  que  ostentaba  con  inge- 
nuidad aparente,  pues  su  carácter 
prestábase  á  toda  clase  de  engaños  y 
falsías. 

Guando  la  Junta  Consultiva  le  hizo 
ver  la  necesidad  de  nombrar  un  gobier- 
no sin  carácter  provisional,  Fernando 
escogió  las  personas  que  habían  de  des- 
empeñar los  ministerios,  justamente 
entre  aquellas  que  más  habían  sufrido 
los  rigores  de  su  persecución  por  ser 
las  eminencias  del  partido  liberal.  Don 
Evaristo  Pérez  de  Castro,  fué  nombra- 
do ministro  de  Estado;  D.  Manuel 
García  Herreros,  de  Gracia  y  Justicia; 
don  José  Canga  Arguelles,  de  Hacien- 
da; D.  Agustín  Arguelles,  de  Gober- 
nación; el  marqués  de  las  Amarillas, 
de  Guerra;  D.  Juan  Jabat,  de  Marina; 
y  D.  Antonio  Porcel,  de  Ultramar. 

La  mayor  parte  de  estos  personajes, 
iban  al  ministerio  desde  el  presidio  ó 
el  destierro  en  que  les  había  tenido 
durante  seis  años  aquel  mismo  rey 
que  ahora  se  les  mostraba  obsequioso 
y  hasta  humilde. 

Algunos  de  ellos  sentían  aun  con 
tal  intensidad  las  terribles  penalidades 
que  acababan  de  sufrir,  que  se  nega- 


ron á  ser  ministros  y  consejeros  del 
miserable  soberano  que  tan  cruel  se 
había  mostrado;  pero  éste  con  sus 
adulaciones  rastreras  y  sus  embustes, 
consiguió  influir  en  su  ánimo  un  tan- 
to Cándido  y  hacerles  variar  de  deci- 
sión . 

Arguelles  que  tanto  había  sufrido 
en  la  cárcel  y  en  el  destierro  (1)  fué 
el  que  más  inflexible  se  mostró  en 
punto  á  recociliarse  con  Fernando,  ne- 
gándose á  aceptar  la  cartera  de  Gober- 
nación á  pesar  de  las  súplicas  de  los 
amigos.  Este  hombre  publico  tan  ne- 
cesario por  su  prestigio  én  un  gobier- 
no formado  por  la  revolución,  conocía 
el  verdadero  carácter  de  Fernando  y 
sabía  que  tarde  ó  temprano  atentaría 
contra  la  libertad,  por  lo  que  se  negaba 
á  hacerse  responsable  de  sus  actos,  y 
para  que  al  fin  entrara  en  el  ministe- 
rio, fué  preciso  que  el  rey  le  llamara 
particularmente  y  después  de  mani- 
festarle con  las  más  calurosas  expre- 
siones el  afecto  y  admiración  que  por 
el  sentía,  dijera,  poniendo  una  mano 
sobre  un  ejemplar  de  la  Constitución 
que  tenía  sobre  la  mesa: 

— No  hay  que  temer  que  yo  falte  á 


(1)  Este  eminente  orador  después  de  estar 
encerrado  mucho  tiempo  en  el  presidio  de  Ceula 
fué  conducido,  como  ya  dijimos,  á  la  isla  de  Ma- 
llorca, obligándole  á  vivir  en  un  punto  que  por 
su  insalubridad  ofrecía  á  Fernando  la  esperanza 
de  que  pronto  terminaría  la  vida  de  aquel  subli- 
me adalid  de  los  liberales.  Arguelles  dedicóse  en 
la  soledad  del  destierro  á  amaestrar  pajarillos  de 
los  que  llegó  á  poseer  muchos  centenares  y  cuan- 
do en  1820  recibió  la  noticia  del  triunfo  de  la 
Constitución,  dioles  suelta  á  todos  solemnizando 
de  este  modo  la  vuelta  de  la  libertad  á  España. 
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mis  compromisos.  La  he  jurado  libre-* 
mente  y  de  todo  corazón  y  la  cumpli- 
ré y  la  haré  cumplir  escrupulosa- 
mente. 

El  tiempo  se  encargó  de  demostrar 
que  los  temores  de  Arguelles  no  eran 
infundados  y  como  cumplía  Fernando 
sus  juramentos. 

Todos  los  jefes  de  la  revolución 
militar  de  Andalucía,  fueron  eleva- 
dos  en  la  primera  época  del  movi- 
miento insurreccional  desde  el  empleo 
de  comandantes  al  de  marivscales  de 
campo.  Esta  injustificada  elevación, 
de  la  que  como  ya  dijimos  protestó  el 
desinteresado  Riego,  no  tenía  prece- 
dente en  ningún  pueblo  de  Europa,  y 
estableció  en  nuestra  patria  una  cos- 
tumbre fatal  y  perniciosa  que  ha  ve- 
nido reproduciéndose  en  todas  las  re- 
voluciones. 

La  Junta  insurreccional  que  á  raíz 
del  movimiento  de  las  Cabezas  se  for- 
mó en  San  Fernando,  concedió  tan  ex- 
tremados ascensos  á  los  caudillos  de 
la  revolución,  y  el  gobierno  provisio- 
nal atendiendo  los  deseos  del  pueblo 
tuvo  que  reconocerlos. 

La  Junta  Conaultiva  ó  gobierno  pro- 
visional antes  de  disolverse  y  entregar 
la  autoridad  suprema  al  ministerio  de- 
finitivo, dictó  algunas  disposiciones  de 
carácter  militar  exigidas  por  las  cir- 
cunstancias, siendo  las  más  importan- 
tes la  disolución  del  ejército  expedi- 
cionario de  América,  á  tanta  costa  re- 
unido, el  licénciamiento  de  las  milicias 
provinciales  y  de  la  guardia  real  y  la 
disgregación,  del  pequeño  ejército  que 


á  las  órdenes  del  conde  de  San  Román 
había  huido  de  Galicia  al  proclamarse 
la  Constitución  y  que  aun  se  man- 
tenía en  Castilla  fiel  al  rey  abso- 
luto. 

Este  licénciamiento  general  de  fuer- 
zas era  muy  útil  á  la  nueva  situación 
política,  pues  evitaba  al  Tesoro  gran- 
des gastos  y  al  mismo  tiempo  quitaba 
á  la  reacción  la  esperanza  de  renacer 
apoyada  por  fuerzas  que  le  eran  afec- 
tas; pero  fué  causa  deque  en  los  mon- 
tes tomaran  gran  incremento  las  bandas 
de  salteadores  que  hacía  tanto  tiempo 
asolaban  España  y  que  después  sir- 
vieron de  núcleo  á  las  gavillas  rea- 
listas. 

El  ejército  sublevado  en  San  Fer- 
nando, que  aun  seguía  á  las  órdenes 
de  Quiroga,  constituyó  para  el  gobier- 
no una  verdadera  dificultad,  pues  no 
supo  á  que  destinarlo.  Su  disolución, 
al  mismo  tiempo  que  hubiera  produ- 
cido en  toda  España  una  justa  y  gene- 
ral protesta,  equivalía  á  privar  á  la 
revolución  de  su  más  firme  apoyo,  así 
es  que  se  decidió  aumentarlo  con  nue- 
vos batallones  y  partirlo  en  dos  divi- 
siones, situándose  una  en  Sevilla  á  las 
órdenes  de  Riego  y  otra  en  la  Isla  ga- 
*  ditana  á  las  de  Quiroga. 

Tan  dispuesto  estaba  Fernando,  lle- 
vado de  su  favor  á  halagar  á  los  revo- 
lucionarios, que  cuando  como  jefe  su- 
premo del  ejército  que  era  por  la 
Constitución,  tuvo  que  elegir  sus  ayu- 
dantes de  campo  ó  sea  el  llamado  cuar- 
to militar,  nombró  á  los  tenientes  ge- 
nerales D.   Francisco   Ballesteros,  el 
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marqués  de  Carapoverde,  D.  Juan 
Odonojú,  D.  Pedro  Villacampa  y  don 
José  Zayas;  á  los  mariscales  de  campo 
1).  Antonio  Quiroga,  D.  Rafael  del 
Riego j  y  al  brigadier  conde  de  Almo- 
dovar,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
eran  por  sus  servicios  á  la  sublevación 
constitucional  y  su  carencia  de  afecto 
á  la  monarquía,  los  hombres  que  más 
popularidad  gozaban  entre  los  exal- 
tados. 

Era  un  espectáculo  propio  de  la  re- 
volución ver  al  rey  de  aficiones  des- 
póticas más  extremadas^  rodeado  por 
los  generales  que  con  sus  espadas  aca- 
baban de  derribar  los  privilegios  que 
el  más  estimaba. 

Los  hombres  que  constituían  el  nue- 
vo ministerio,  no  dieron  á  la  nación 
motivo  de  queja,  pues  dedicados  á  la 
más  escrupulosa  observancia  de  la 
.Constitución  nueva,  se  separaron  de 
ella;  pero  su  antigüedad  en  el  partido 
liberal  y  las  penalidades  que  habían 
sufrido  durante  la  reacción,  los  impul- 
saban á  considerarse  superiores  y  á 
mirar  con  cierto  desprecio  á  los  ele- 
mentos políticos  jóvenes  y  sin  histo- 
ria, que  eran  justamente  los  únicos 
que  habían  hecho  triunfar  la  revolu- 
ción. 

Este  inconsiderado  desprecio  y  la 
tendencia  al  moderantismo  y  á  enfre- 
nar la  revolución  para  que  ésta  no 
avanzara  demasiado,  fué  causa  de  que 
desde  el  primer  momento  se  marcaran 
cierlas  disidencias  dentro  del  partido 
liberal. 

Los  políticos  jóvenes  que  llevados 


de  su  entusiasmo  y  de  su  exaltación, 
primero  en  Andalucía  y  después  en 
todas  las  provincias,  habían  hecho 
triunfar  el  movimiento  insurreccional, 
no  podían  ver  con  tranquilidad  como 
los  que  nada  trabajaron  venían  ahora 
á  aprovecharse  de  su  victoria  y  ocu- 
paban los  primeros  puestos  dejándolos 
á  ellos  relegados  al  olvido  y  acogien- 
do desdeñosamente  todas  sus  preten- 
siones. 

Por  otra  parte,  la  institución  masó- 
nica que  era  quien  mejor  podía  enva- 
necerse con  el  triunfo  alcanzado,  pues 
ella  fué  únicamente  la  que  estuvo 
conspirando  durante  los  seis  años  de 
reacción,  veíase  igualmente  desaten- 
dida por  aquellos  hombres  que  habían 
figurado  en  sus  logias  y  que  desde  el 
poder  sólo  la  permitían  que  en  vez  de 
permanecer  oscura  y  en  el  misterio 
como  en  los  pasados  tiempos,  pudiera 
mostrarse  al  público  con  cierta  osten- 
tación. 

Estas  desatenciones  del  gobierno, 
que  colocado  entre  el  rey  y  su  corte 
reaccionaria  y  el  pueblo  revoluciona- 
rio, quería  dar  gusto  á  ambos  y  seguía 
la  ecléctica  é  ineficaz  conducta  propia 
de  los  organismos  moderados,  fué  cau- 
sa de  que  el  número  de  descontentos 
creciera  rápidamente  y  se  formaran 
asociaciones  públicas,  que  aunque  pos- 
teriormente deshonradas  por  pasiones 
mezquinas  y  bastardas  ambiciones, 
hay  que  reconocer  tenían  un  fin  tan 
respetable  y  digno  de  elogio  como 
velar  por  las  conquistas  realizadas  por 
la  revolución  é  influir  por  cualquier 


y 


HISTORIA    Dl£    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


31 


medio  sobre  el  ministerio  para  im- 
pedir que,  llevado  del  egoísmo,  se 
detuviera  en  el  camino  de  las  re- 
formas. 

A  semejanza  de  aquellos  clubs  de 
Jacobinos^  Cordeleros^  ele,  que  na- 
cieron en  París  con  la  célebre  revolu- 
ción del  pasado  siglo,  en  Madrid  sur- 
gieron con  el  movimiento  consti- 
tucional numerosas  sociedades  que 
tomaron  el  titulo  de  patrióticas  y 
que  pronto  se  extendieron  por  las 
principales  poblaciones  de  las  provin- 


cias. 


La  primera  de  éstas  fué  la  que  se 
reunió  en  el  café  de  Lorencini,  si- 
tuado en  la  Puerta  del  Sol,  que  muy 
pronto  tomó  la  importancia  de  un 
cuerpo  político  deliberante  é  influyó 
por  algún  tiempo  decisivamente  so- 
bre el  gobierno.  Era  dicbo  estable- 
cimiento el  que  en  aquella  época  se 
veía  más  concurrido  en  Madrid,  y  sus 
ardorosos  parroquianos  al  reconocer  el 
rey  la  libertad  y  triunfar  el  movi- 
miento revolucionario  en  toda  Espa- 
ña, constituyéronse,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  en  sociedad  política  que  pron- 
to alcanzó  nombradía.  «A  los  diálogos 
animados  de  los  grupos,  — dice  Meso- 
nero Romanos  testigo  presencial, — su- 
cedieron las  arengas,  subiéndose  unos 
atropelladamente  sobre  las  sillas  y  las 
mesas,  consiguiendo  apenas  hacerse 
oir,  leyendo  otros  cartas  y  papeles  de 
las  provincias  levantadas,  recitando 
algunos,  versos  y  canciones  patrióti- 
cas y  enderezando  todos  vehementes 
apostrofes  contra  el  despotismo  y  en 


pro  de  la  libertad;  todo  con  el  más 
amable  desorden  y  alborozo  universal, 
sin  más  excepción*  que  el  sobresalto 
que  se  dibujaba  en  la  cara  del  propie- 
tario del  café  D.  Carlos  Lorencini  que 
veía  convertidas  sus  mesas  y  mostra- 
dores en  pulpitos  y  tribunas,  y  á  sus 
mozos  y  camareros  convertidos  en  es- 
tatuas decorativas,  mudos,  inertes  y 
en  correcta  formación.  Por  supuesto, 
que  unos  á  otros  oradores  se  embara- 
zaban y  oscurecían  por  completo,  y 
nadie  podía  hacerse  entender  de  los 
demás  en  aquel  unísono  desconcierto, 
hasta  que  el  poeta  Gorostiza  (que  tan 
animado  papel  desempeñó  en  aquellos 
días),  consiguió  al  fin  hacerse  escu- 
char, y  en  una  sentida  y  vehemente 
declamación  hízose  intérprete  fiel  del 
público  entusiasmo,  obteniendo  una 
ovación  hiperbólica  y  aun  el  título 
ad  honorem  de  presidente,  regulador 
ó  maestro  al  cemhaJlo  de  aquella  agru- 
pación que  de  modesta  y  prosaica  de 
concurrentes  á  un  café,  pasó  á  tomar 
el  título  y  rango  de  Sociedad  patriótica 
de  los  amigos  de  la  libertad.?) 

Después  de  esta  sociedad,  organizá- 
ronse en  Madrid  otras  muchas;  pero 
la  mayor  parte  alcanzaron  corla  vida 
y  escasa  notoriedad,  rivalizando  úni- 
camente con  la  de  Lorencini,  y  sobre- 
pujándola en  importancia  la  titulada 
áe  Los  amigos  del  orden  ^  que  se  reunió 
en  el  café  de  la  Fontana  de  Oro,  por 
lo  que  el  pueblo  le  dio  este  título  con 
preferencia  al  verdadero. 

Esta  sociedad  tenía  su  reglamento 
y  su  Junta  directiva,  y  en  los  prime- 
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ffjs  tiempos  moslróse  afecta  al  go- 
bierno como  va  lo  iodicaba  sa  titulo 
de  amigos  del  orden.  Gorastiza,  Cor- 
tarrabia.  Mac-Crobon  v  otras  persona- 
jes de  la  época,  eran  al  principio  sos 
habituales  y  sesudos  oradores:  pero 
introdujese  entre  eUos  el  fogoso  Al- 
calá Galiano.  á  quien  el  gobierno  ha- 
bía premiado  sus  servicios  revolucio- 
narios en  la  Isla  con  un  empleo  en  el 
ministerio  de  Estado,  v  sus  perora- 
ciones dieron  á  la  Fontana  de  Oro 
un  carácter  de  oposición  rabiosa  al  mi- 
nisterio, por  lo  cual  fué  la  sociedad 
más  popular  donde  llegaron  á  reu- 
nirse todos  los  hombres  de  ideas  más 
avanzadas. 

La  Fontana  de  Oro  fué  la  escuela 
de  muchos  oradores  y  políticos  que 
después  alcanzaron  en  el  parlamento 
grande  renombre. 

Alcalá  Galiano  y  los  demás  tribunos 
en  ílor  que  en  ella  peroraban,  A^itupe* 
raban  á  lodo  el  gobierno  en  general; 
{>ero  el  blanco  de  sus  ataques  era  es- 
pecialmente el  ministro  de  la  guerra 
Ü.  Pedro  Agustín  Girón,  marqués  de 
las  Amarillas. 

Este  general,  que  tanto  se  había 
distinguido  en  la  guerra  de  la  Inde- 
[lendencia,  no  era  afecto  al  absolutis- 
mo ni  había  6gurado  en  la  época  de 
reacción;  pero  tampoco  se  mostraba 
muy  entusiasmado  por  la  Constitución 
de  1H12,  pues,  llevado  de  sus  aficio- 
nes aristocráticas,  creía  que  debía  su- 
frir reformas  que  le  hicieran  perder 
.^u  carácter  democrático.  Esta  tenden- 
cia  moderada,  que  era  conocida  por 


lodos,  y  su  carácter  rígido  y  amante 
de  la  disciplina,  que  le  hacia  mirar 
con  desprecio  á  los  militares  subleva- 
dos en  la  Isla,  fueron  las  verdaderas 
causas  de  la  impopularidad  eii  que 
cavó  el  ministro  de  la  Guerra  v  de  L:«s 
continuos  y  ruidosos  ataques  qiie  le 
dirigió  la  Fontana  de  Oro. 

Mientras  los  liberales  mostrábanse 
divididos  por  pasiones  personales  y 
por  tendencias  polílicas.  los  absolutis- 
tas, repuestos  de  la  impresión  que  el 
triunfo  de  la  revolución  les  habla  pro- 
ducido, dedicábanse  á  conspirar  y  re- 
unir elementos  con  que  derribar  el 
nuevo  régimen. 

El   14  de  Mayo  hicieron  los  reac- 

m 

cionarios  la  primera  intentona,  aun- 
que sin  éxito  alguno.  En  dicho  dia  los 
feligreses  de  varias  parroquias  de  Za- 
ragoza, aconsejados  por  los  curas,  di- 
rigiéronse á  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción en  actitud  tumultuosa  é  intenta- 
ron arrancar  la  lápida,  turbando  con 
ello  la  tranquilidad  de  la  ciudad.  Afor- 
tunadamente las  autoridades  constitu- 
cionales supieron  obrar  con  prontitud 
y  energía^  y  auxiliadas  por  la  milicia 
nacional,  sin  que  tuvieran  que  lamen- 
tarse desgracias,  supierqn  reprimir  á 
los  alborotadores  absolutistas  y  pren- 
der á  los  más  principales. 

Esta  intentona  de  los  reaccionarios, 
al  fracasar,  sirvió  para  que  los  libera- 
les se  estrecharan  momentáneamente 
en  derredor*  del  gobierno  é  hicieran 
sublimes  manifestaciones  en  honor  de 
los  hombres  más  populares,  demos- 
trando de  este  modo  que  la  revolución 
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era  cada  vez  más  fuerte  y  potente. 

El  entusiasmo  de  los  liberales  de 
Madrid  tuvo  en  23  de  Junio  una  oca- 
sión apropiada  para  desbordarse,  con 
motivo  de  la  llegada  del  general  Qui- 
roga,  jefe  del  ejército  de  la  Isla,  que 
iba  á  lomar  posesión  del  cargo  de  di- 
putado que  acababa  de  conferirle  )a 
provincia  de  Galicia. 

Quiroga  en  lodos  los  pueblos  del 
tránsito,  desde  San  Fernando  á  Ma  - 
drid;  fué  objeto  de  las  más  calurosas 
y  espontáneas  ovaciones,  y  al  entrar 
en  la  capital,  su  recibimiento  excedió 
á  toda  ponderación.  Gomo  aun  no  es- 
taban muy  marcadas-las  divisiones  en 
el  campo  liberal,  ni  sus  principales 
personajes  se  hablan  decidido  por  los 
distintos  y  enemigos  bandos,  lodos  los 
constitucionales  contribuyeron  á  aque- 
lla fiesta  magniñca  que  resultó  como 
una  apoteosis  de  la  revolución. 

Un  inmenso  gentío,  dando  vivas 
á  la  libertad  y  cantando  el  himno  de 
Riego,  rodeó  á  Quiroga  y  su  cortejo, 
que  estaba  compuesto  por  las  autori- 
dades de  la  capital  y  las  personas  más 
conocidas,  y  las  calles  que  recorrió  la 
comitiva  fueron  cubiertas  con  palmas 
y  plantas  olorosas  y  adornadas  con 
vistosos  tapices.  El  aclamado  general 
entró  á  descansar  en  los  salones  de  la 
Casa  Gonsistorial  y  de  allí  se  dirigió 
á .  Palacio  para  presentarse  al  rey,  el 
cual  lo  recibió  con  las  mayores  mues- 
tras de  agrado  y  simpatía,  aunque  en 
su  interior  bien  puede  asegurarse  que 
eran  muy  diversos  los  sentimientos 
que  predominaban. 


Volvió  Quiroga  á  la  Gasa  Munici- 
pal, donde  el  x\yuntamiento  había 
preparado  un  suntuoso  banquete,  du- 
rante el  cual  nutridos  coros  entonaron 
cantos  patrióticos  y  un  magnífico 
himno  escrito  para  tal  acto  por  el  cé- 
lebre compositor  Garnicer.  Por  la  no- 
che, con  las  iluminaciones  y  serena- 
tas, volvió  á  repetirse  el  entusiasmo 
público,  y.el  general  tuvo  que  presen- 
tarse repetid&s  veces  ante  el  pueblo 
que  le  aclamaba  con  frenesí. 

Esta  explosión  de  entusiasmo  revo- 
lucionario extendióse  por  todas  las 
provincias  y  dio  á  entender  á  los  re- 
accionarios lo  imposible  que  era  el 
restablecimiento  del  régimen  absolu- 
tista. 

Gomo  estaba  ya  próxima  la  fecha 
señalada  por  el  gobierno  para  la  aper- 
tura de  las  Gortes,  los  diputados  que 
residían  en  Madrid  celebraron  varias 
junlas.preparalorias  para  tomar  acuer- 
dos en  todos  los  asuntos  propios  de  la 
instalación.  En  dichas  reuniones  eli- 
gióse la  comisión  encargada  de  revi- 
sar los  poderes  de  los  diputados  y  de 
la  elección  de  los  suplentes  por  las 
provincias  ultramarinas,  nombrándose 
además  la  Mesa  que  había  de  presidir 
las  sesiones  del  Gongreso.  En  6  de  Ju- 
lio fué  nombrado  presidente  de  las 
Gortes  D.  José  Espiga,  arzobispo  elec- 
to de  Sevilla  y  diputado  por  Galicia; 
vicepresidente  el  general  D.  Antonio 
Quiroga,  y  secretarios  D.  Diego  Gle- 
raencín,  D.  Manuel  López  Gepero,  don 
Juan  Manuel  Subrie  y  D.  Marcial 
Antonio  López. 


TOMO  II 
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El  día  anterior  al  destinado  para  la 
apertura  de  la  representación  nacio- 
nal, Fernando,  acompañado  de  un 
ayuda  de  cámara,  presentóse  en  el  lo- 
cal de  las  Cortes  y  recorrió  todas  sus 
dependencias,  enterándose  bien  del 
régimen  interior  de  aquella  institu- 
ción que  le  era  desconocida,  y  mos- 
trándose muy  satisfecho  de  todo  y 
como  dispuesto  á  halagar  á  los  consti- 
tucionales. 

En  los  días  anteriores  á  la  apertura 
de  las  Cortes,  el  gobierno,  para  facili- 
tar las  tareas  de  los  diputados,  acabó 
de  restablecer  todos  los  asuntos  pú- 
blicos tal  como  se  encontraban  en 
1814,  para  lo  cual  ordenó  por  dos  de- 
cretos que  quedaran  válidos  todos  los 
acuerdos  del  Congreso  de  Cádiz  y  del 
ordinario  que  le  siguió. 

Al  ver  los  reaccionarios  que  se  acer- 
caba el  momento  en  que  iban  á  quedar 
restablecidas  las'  Cortes  tan  odiadas 
para  ellos  y  á  afirmarse  más  la  revolu- 
ción, redoblaron  sus  conspiraciones 
con  el  intento  de  impedir  la  reunión 
de  la  representación  nacional. 

Un  secretario  particular  del  rey  lla- 
mado Bazo  y  el  capellán  Erroz  eran 
los  directores  de  la  conspiración  y 
junto  á  ellos  con  carácter  de  jefe  mi- 
litar estaba  el  feroz  Echevarri,  que 
tanto  se  había  hecho  notar  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia  como  inepto 
guerrillero  y  en  la  época  de  reac- 
ción como  feroz  jefe  do  la  policía. 

Proponíanse  los  conjurados  sacar  al 
rey  de  Madrid  y  conducirlo  á  Burgos, 
donde  todo  estaba  preparado  para  volver 


á  proclamarle  soberano  absoluto.  La 
conspiración  fué  descubierta  y  encar- 
celados sus  autores,  no  errando  la  opi- 
nión pública  al  suponer  á  Fernando 
cómplice  principal  de  tal  atentado, 
pues  la  intimidad  que  él  dispensaba  á 
los  conjurados  daba  sobrados  motivos 
para  abrigar  tal  creencia. 

El  descubrimiento  de  tal  complot 
abrió  los  ojos  á  los  candidos  ministros 
y  les  hizo  ver  cuan  poco  podían  fiarse 
de  aquel  soberano  hipócrita, que  mien- 
tras adulaba  rastreramente  á  los  cons- 
titucionales guiaba  el  brazo  de  los 
que  deseaban  dar  un  golpe  mortal  á  la 
libertad. 

No  desanimó  este  fracaso  á  los  rea- 
listas y  urdieron  otro  plan  que  debía 
llevarse  á  cabo  en  la  víspera  de  la 
apertura  de  Cortes  ó  sea  en  la  noche 
del  8  al  9  de  Julio. 

Los  batallones  de  guardias  de  Corps, 
que  era  la  única  fuerza  adepta  á  los 
realistas,  intentó  en  dicha  noche  salir 
de  su  cuartel  á  proclamar  el  rey  abso- 
luto, llevando  por  distintivo  un  pañue- 
lo blanco  atado  al  brazo;  pero  la  confu- 
sión que  produjo  en  las  fuerzas  el  ha- 
ber dado  muerte  á  un  centinela  que 
guardaba  el  cuarto  de  banderas  y  al 
mismo  tiempo  la  vigilancia  de  la  mili- 
cia nacional  que  patrullaba  por  las  ca- 
lles, impidieron  que  los  absolutistas 
cumplieran  sus  propósitos. 

Aquella  conspiración  quedó  en- 
vuelta en  el  misterio.  El  gobierno 
mandó  abrir  una  información  para  in- 
quirir quiénes  eran  los  instigadores 
del  tumulto;  pero  de  las  pesquisas  re- 
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sultaron  complicados  un  conocido  ge- 
neral, el  mismo  gobernador  de  Ma- 
drid y  hasta  Fernando,  que  no  era 
quien  aparecía  menos  culpable,  y 
esto  bastó  para  que  los  ministros  cie- 
gamente empeñados  en  liacer  pasar  al 
pérfido  rey  por  constitucional,  echa- 
ran tierra  al  asunto* 

Los  realistas  de  toda  España  tenían 
exactas  noticias  de  lo  que  se  tramaba 
en  Madrid  contra  la  Constitución,  y 
buena  prueba  de  ello  fué  que  días 
antes  varios  frailes  y  clérigos  se  atre- 
vieron á  hacer  desde  los  pulpitos  una 
feroz  propaganda  absolutista  y  á  diri- 
gir tremendas  censuras  al  régimen 
constitucional. 

El  gobierno,  para  evitar  que  se  re- 
pitieran tan  públicas  excitaciones 
contra  el  sistema  imperante,  dirigió 
una  enérgica  exhortación  á  varios 
obispos  y  en  Sevilla  mandó  trasladar 
á  las  cárceles  de  Murcia  al  canónigo 
Ostolaza  y  á  otros  frailes  que  resulta- 
ban autores  de  ciertos  pasquines  sub- 
versivos que  aparecieron  en  las  calles 
de  dicha  ciudad. 

Quedaron,  pues, destruidas  todas  las 
asechanzas  de  los  realistas  y  nada  vino 
á  turbar  la  celebración  de  la  apertura 
de  Cortes,  acto  que  toda  España  es- 
peraba con  impaciencia  y  ansiedad, 
pues  deseaba  ver  pronto  como  el  rey 
juraba  la  Constitución  ante  el  nuevo 
Congreso  y  como  éste  se  dedicaba 
á  llenar  las  aspiraciones  de  la  na- 
ción. 

El  espectáculo  que  se  ofrecía  al 
pueblo  de  Madrid  en  la  mañana  del 


día  9  de  Julio  resultaba  completamen- 
te nuevo  y  atraía  por  su  originalidad, 
pues  Fernando  era  el  primer  rey  que 
en  España  iba  á  reconocer  la  sobera- 
nía de  la  nación,  presentándose  ante 
ella  y  jurándola  eterno  respeto. 

El  aspecto  de  la  capital  en  las  pri- 
meras horas  de  dicho  día  era  la  mejor 
prueba  del  gozo  que  dominaba  al  pue- 
blo y  el  entusiasmo  que  producía  el 
restablecimiento  de  las  Cortes. 

Reunidos  en  el  local  de  éstas  se 
hallaban  los  nuevos  diputados  y  las 
comisiones  nombradas  para  recibir  y 
acompañar  al  soberano,  y  las  tribunas 
estaban  rebosantes  de  un  público 
compuesto  por  el  cuerpo  diplomático  y 
los  hombres  más  eminentes  de  la  na- 
ción. 

Fernando,  saludado  por  las  aclama- 
ciones del  pueblo  que  en  tan  solemne 
acto  le  miraba  con  cierta  simpatía,  y 
rodeado  de  la  reina,  sus  hermanos  los 
infantes  con  sus  esposas  y  de  una  bri- 
llante comitiva,  se  dirigió  al  palacio 
del  Congreso,  montando  toda  la  corte 
soberbias  carrozas  escoltadas  por  bi- 
zarras tropas.  Aquel  espectáculo  em- 
belesaba á  la  multitud,  pues  tan- 
to aparato  se  empleaba  por  prime- 
ra vez. 

Así  que  la  comitiva  hubo  entrado 
en  el  salón  de  sesiones  y  que  reina, 
infantes  y  cortesanos  ocuparon  la  tri- 
buna destinada  al  efecto,  sentóse  Fer- 
nando en  el  trono  y  poniéndose  des- 
pués en  pié  colocó  su  diestra  sobre  los 
Evangelios,  y  con  semblante  risueño 
como   si   lo    que  dijera   fuese  de   su 
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completo  agrado,  pronunció  sin  ti- 
tubear el  juramento  siguiente: 

«DoD  Fernando  VII,  por  la  gracia 
de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía española,  rey  de  las  Españas, 
juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evan- 
gelios que  defenderé  y  conservaré  la 
religión  católica  apostólica  romana^ 
sin  permitir  otra  alguna  en  el  reino; 
que  guardaré  y  haré  guardar  la  Cons- 
titución política  de  la  monarquía  espa- 
ñola no  mirando  en  cuanto  hiciere 
sino  el  bien  y  provecho  de  ella:  que 
no  enajenaré,  cederé  ni  desmembraré 
parte  alguna  del  reino:  que  no  exigi- 
ré jamás  cantidad  alguna  de  frutos, 
dinero  ni  otra  cosa,  sino  la  que  hubie- 
sen decretado  las  Cortes:  que  no  to- 
maré jamás  á  nadie  su  propiedad,  y 
que  respetaré  sobre  todo  la  libertad 
política  de  la  nación  y  la  personal  de 
cada  individuo  y  si  en  lo  que  he  jura- 
do ó  parte  de  ello,  lo  contrario  hicie- 
re, no  deseo  ser  obedecido,  antes  aque- 
llo en  que  contraviniere  sea  nulo  y  de 
ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude  y 
sea  en  mi  defensa,  y  si  no  me  lo  de- 
mande.» 

Los  diputados,  entusiasmados  por  la 
forma  en  que  el  rey  prestaba  su  jura- 
mento, proruinpieron  en  vítores  y 
aplausos,  y  así  que  se  colmó  el  gene- 
ral regocijo,  Fernando  volvió  á  usar 
de  la  palabra  para  leer  un  discurso 
magnífico  en  su  forma  y  acertado  y 
liberal  en  el  fondo  que  demostraba  la 
valía  de  D.  Agustín  Arguelles  que  era 
quien  lo  había  escrito. 

— Señores  diputados, — decía. — Ha 


llegado  por  fin  el  día,  objeto  de  mis 
más  ardientes  deseos,  de  verme  ro- 
deado de  los  representantes  de  la  he- 
roica y  generosa  nación  española,  y 
en  que  un  juramento  solemne  acabe 
de  identificar  mis  intereses  y  los  de 
mi  familia  con  los  de  mis  pueblos. 
Cuando  el  exceso  de  los  males  promo- 
vió la  manifestación  clara  del  voto 
general  de  la  nación,  oscurecido  ante- 
riormente por  circunstancias  lamenta- 
bles que  deben  borrarse  de  nuestra 
memoria,  me  decidí  desde  luego  á 
abrazar  el  sistema  apetecido  y  á*jurar 
la  Constitución  política  de  la  monar- 
quía sancionada  por  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  de  1812.  En- 
tonces recobraron  así  la  corona  como 
la  nación  sus  derechos  legítimos,  sien- 
do mi  resolución  tanto  más  espontá- 
nea y  libre,  cuanto  más  conforme  á 
mis  intereses  y  los  del  pueblo  español, 
cuya  felicidad  nunca  había  dejado  de 
ser  el  blanco  de  mis  intenciones  las 
más  sinceras.  De  esta  suerte  unido  in- 
dispensablemente mi  corazón  con  el 
de  mis  subditos,  que  son  al  mismo 
tiempo  mis  hijos,  sólo  me  presenta 
el  porvenir  imágenes  agradables  de 
confianza,  amor  y  prosperidad.  ¡Con 
cuánta  satisfacción  he  contemplado  el 
grandioso  espectáculo,  nunca  visto 
hasta  ahora  en  la  historia,  de  una  na- 
ción magnánima  que  ha  sabido  pasar 
de  un  estado  político  á  otro  sin  trastor- 
nos ni  violencias,  subordinando  su  en- 
tusiasmo á  la  razón,  en  circunstancias 
que  han  cubierto  de  luto  é-  innundado 
de  lágrimas  á  otros  países  menos  afor- 
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lunados!  La  atención  general  de  Euro- 
pa se  halla  dirigida  ahora  sobre  las 
operaciones  del  Congreso  que  repre- 
senta á  esta  nación  privilegiada 

A  este  tenor  seguía  todo  el  discur- 
so de  Fernando.  Al  redactar  dicho 
documento  Arguelles,  más  que  á  los 
sentimientos  del  rey  había  atendido  á 
sus  aspiraciones  y  las  de  sus  compañe- 
ros de  gabinete,  de  lo  que  resultaba 
que  Fernando  ante  el  nuevo  Congreso 
encarecía  con  entusiasmo  lo  que  esta- 
ba muy  lejos  de  aceptar. 

Como  en  aquella  época  no  se  había 
establecido  aun  la  absurda  costumbre 
parlamentaria  de  invertir  semana  sen- 
leras  en  la  discusión  de  la  respuesta 
al  mensaje  del  podor  ejecutivo,  el 
presidente  de  las  Cortes  contestó  in- 
mediatamente á  Fernando  con  un  elo- 
cuente discurso,  en  el  que  manifestó 
la  satisfacción  del  Congreso  y  la  ale- 
gría del  país  por  las  declaraciones 
constitucionales  que  acababa  de  hacer 
el  rey. 

Tras  esto  salió  Fernando  del  salón 
con  el  aparato  de  costumbre  y  fué 
acompañado  hasta  su  palacio  por  las 
aclamaciones  populares;  pues  dicho 
día  fué  el  último  de  aquel  período  en 
que  rey  y  pueblo  se  mostraron  unidos 
y  el  horizonte  político  no  se  empañó 
con  las  nubes  que  amenazaban  en  el 
porvenir. 

Constituido  ya  el  Congreso,  en  el 
mismo  día  9,  publicó  la  Junta  Con- 
sultiva un  largo  manifiesto  en  el  que 
presentaba  á  la  nación  el  resumen  de 
lodos  sus  actos  y  daba  por  terminadas 


sus  funciones,  quedando  también  di- 
sueltas en  dicha  fecha  las  Juntas  de 
provincia,  que  á  pesar  del  absorbente 
poder  central  aun  funcionaban  más 
en  nombre  que  en  hechos. 

Entusiasmados  los  constitucionales 
con  la  presentación  del  rey  ante  las 
Cortes,  entonaron  los  mayores  elogios 
en  honor  del  suceso  y  hasta  el  diario 
oficial  llegó  á  decir  que  el  9  de  Julio 
de  1820  era  el  mejor  día  de  España. 

Nada  menos  cierto.  Todo  el  fausto 
suceso  consistía  en  el  juramento  de  fi- 
delidad á  la  Constitución  que  había 
hecho  Fernando,  justamente  algunos 
días  después  de  ser  descubierta  una 
conspiración  absolutista  cuyo  centro 
estaba  en  su  mismo  palacio. 

No  podía  existir  jamás  íntima  y 
sincera  inteligencia  entre  Fernando  y 
los  liberales,  aun  los  de  matiz  más 
moderado. 

Los  ministros,  á  pesar  de  pertenecer 
á  la  escuela  templada,  no  merecían 
de  él  la  menor  simpatía,  pues  habían 
figurado  en  las  Cortes  de  Cádiz  y  mi- 
raban con  el  cariño  de  un  padre  la 
Constitución  de  1812,  aquel  código 
político  que  Fernando  consideraba 
como  una  gran  masa  de  granito  que 
pesaba  sobre  su  corona. 

En  cuanto  á  los  liberales  exaltados 
no  hay  necesidad  de  decir  que  igual- 
mente los  detestaba  el  monarca,  pues 
inspirándose  en  los  héroes  de  la  revo- 
lución francesa,  si  sus  doctrinas  no 
toi&aban  el  título  de  republicanas  lo 
eran  marcadamente  en  su  esencia. 

Enojado    Fernando    interiormente 
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con  exaltados  y  moderados,  nada  po- 
día desvanecer  su  odio  á  los  liberales. 
Los  ministros  deseosos  de  enfrenar  á 
los  revolucionarios  entusiastas  que 
querían  ir  lejos,  disolvieron  la  so- 
ciedad formada  en  el  café  de  Loren- 
cini;  pero  este  golpe  en  favor  del 
prestigio  autoritario  no  fué  del  agrado 
de  Fernando  y  en  cambio  concitó 
contra  el  gobierno  las  iras  de  la  ma- 
sonería, de  los  clubs  patrióticos  y  de 
todo  el  partido  exaltado. 

Fernando  no  podía  marchar  unido 
con  la  representación  nacional,  no 
sólo  por  ser  enemigo  del  constitu- 
cionalismo sino  porque  las  nuevas 
Cortes  resultaban  más  liberales  de  lo 
que  él  y  sus  cortesanos  esperaban. 

El  gobierno,  llevado  de  una  since- 
ridad política  que  le  honraba,  no  ha- 
bía querido  ejercer  la  menor  presión 
sobre  el  cuerpo  electoral,  dejando  que 
el  pueblo  eligiera  espontáneamente 
sus  representantes ,  resultando  de 
esto  que  triunfaron  en  las  urnas  y  pa- 
saron al  Congreso  muchos  políticos 
jóvenes,  nacidos  con  la  revolución  y 
por  tanto  audaces  y  fogosos,  que  iban 
á  ser  en  el  parlamento  eco  fiel  de  lo 
que  pensaban  las  logias  y  los  clubs 
patrióticos  rebosantes  de  gentes  que 
deseaban  impulsar  rápidamente  á  Es- 
paña en  el  camino  del  progreso. 

El  número  de  diputados  exaltados 
era  tan  respetable  que  constituía  todo 
un  lado  de  la  cámara,  figurando  á  su 
frente,  más  que  por  sus  talentos  por 
lo  radical  de  sus  doctrinas,  el  célebre 
Romero  Alpuente,  antiguo  magistra- 


do en  quien  los  años  no  habían  apa- 
gado la  fogosidad  de  la  juventud  y 
que,  ciego  y  original  admirador  de  la 
revolución  francesa,  quería  imitar  á 
ésta  en  todo  lo  pernicioso  y  absurdo, 
é  imbuido  del  sistema  de  Marat,  de- 
seaba para  España  la  santa  guillotina 
de  los  jacobinos  y  la  siega  de  unos 
cuantos  miles  de  cabezas. 

Para  bien  de  la  nación  debían  ha- 
berse cumplido  los  deseos  de  Romero 
Alpuente,  aunque  sólo  en  las  personas 
de  Fernando  y  algunos  de  sus  corte- 
sanos que  tanto  habían  de  afligir  á  la 
patria. 

Frente  al  grupo  de  diputados  exal- 
tados, algunos  de  los  cuales  tanto  ha- 
bían de  distinguirse  posteriormente, 
figuraban  los  antiguos  legisladores  de 
las  Cortes  de  Cádiz  y  de  las  ordinarias 
que  estaban  entonces  en  el  apogeo  de 
su  fama,  los  cuales  ó  eran  ministros 
como  Arguelles,  García  Herreros  y 
Pérez  de  Castro,  ó  elocuentes  oradores 
como  Toreno,  Villanueva,  Espiga, 
Garelly,  Martínez  de  la  Rosa  y  otros. 

Autores  de  la  Constitución  por  que 
se  regía  España  y  pasadas  víctimas 
del  furor  reaccionario,  sentíanse  do- 
minados por  cierto  orgullo  que  les  ha- 
cía mirar  con  aire  de  superioridad  á 
los  jóvenes  diputados  que  se  sentaban 
cerca  de  ellos  y  eran  todavía  oscuros 
y  desconocidos. 

Cuando  al  triunfar  la  revolución  sa- 
lieron del  destierro  ó  abandonaron  los 
presidios  en  que  perdieron  la  vida 
Sánchez  Barbero  y  otros  liberales  ilus- 
tres, pareció  que,  deseosos  de  que  ja- 
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más  volviera  á  repetirse  Ta  reacción, 
querían  halagar  á  todos  los  liberales  y 
formar  una  masa  compacta  que  fuera 
la  más  firme  base  del  célebre  código 
político;  pero  al  poco  tiempo,  embria- 
gados por  la  soberbia  del  poder  y  ofen- 
didos por  la  predilección  que  el  pue- 
blo demostraba  á  los  jóvenes  exaltados 
y  desconocidos,  olvidaron  tan  buenos 
propósitos  y  con  su  altivez  fueron  ale- 
jándose cada  vez  más  de  la  nueva  ge- 
neración liberal. 

Otro  cambio  radical  se  había  efec- 
tuado en  hombres  tan  respetables  y 
éste  era  más  importante,  pues  influía 
en  las  ideas.  Por  un  fenómeno  extra- 
ño, cuando  acababan  de  salir  del  pre- 
sidio ó  del  destierro  en  que  les  había 
arrojado  la  reacción,  en  vez  de  sentir 
excitadas  sus  pasiones  por  el  deseo  de 
venganza  ó  ser  más  audaces  en  punto 
á  principios  políticos,  mostráronse  mo- 
derados en  sus  aspiraciones  y  con  ten- 
dencias á  transigir  con  los  reacciona- 
rios en  todo  aquello  que  no  afectara 
directamente  á  la  Constitución.  Pare- 
cía como  que  los  seis  años  de  sufri- 
miento habían  agolado  su  energía  y 
deseaban  dar  á  la  revolución  un  as- 
pecto de  mezquindad  que  la  atrajera 
la  benevolencia  de  los  realistas. 

Estas  diferencias  de  carácter  y  apre- 
ciación que  dividían  al  partido  libe- 
ral no  se  mostraron  en  las  primeras 
sesiones  de  las  Cortes,  pero  sí  al  poco 
tiempo,  quedando  partida  la  represen- 
tación nacional  en  dos  grupos  de  di- 
putados que  tomaron  el  título  de  exal- 
tados y  moderados^  dándose   también 


estos  últimos,  como  un  dictado  de' ho- 
nor, el  nombre  de  doceañistaSy  como 
para  recordar  á  la  nación  sus  antiguos 
servicios. 

Sólo  en  un  punto  estaban  acordes 
los  dos  adversos  partidos,  y  era  en  lo 
referente  á  integridad  de  la  Constitu- 
ción de  1812,  pues  siempre  se  unie- 
ron unos  y  otros  para  oponerse  á  las 
proposiciones  de  ciertos  diputados  que 
pedían  la  reforma  del  código  político 
por  creerlo  sobradamente  democrático; 
pero  fuera  de  este  asunto,  ambos  ban- 
dos mostráronse  dispuestos  á  comba- 
tirse con  el  mayor  encarnecimiento, 
excitando  esta  división  los  represen- 
tantes americanos  con  sus  maquina- 
ciones arteras. 

Deseosos  éstos  de  facilitar  la  inde- 
pendencia de  las  sublevadas  provin- 
cias de  Ultramar  produciendo  con- 
flictos y  desórdenes  en  nuestra  patria 
que  la  impidieran  atender  á  tan  leja- 
nas regiones,  tanto  en  el  Congreso 
como  en  las  sociedades  patrióticas  fo- 
mentaban la  desunión  entre  los  libe- 
rales y  se  ponían  al  lado  de  todos  los 
que  combatían  el  gobierno,  uniéndose 
además  en  ciertas  cuestiones  á  los 
exaltados,  pues  á  ello  les  impulsaban 
sus  ideas  avanzadas  y  su  odio  á  la 
monarquía. 

Las  primeras  sesiones  del  Congreso 
fueron  desordenadas  y  propias  de  un 
cuerpo  legislativo  que  carecía  del  há- 
bito que  da  la  práctica. 

Ignorantes  los  diputados  de  las  cos- 
tumbres parlamentarias,  usaban  de  la 
palabra  faltando  muchas  veces  al  or- 
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den*,  y  tan  contradictoriamente,  que  las 
discusiones  resultaban  incoherentes. 

El  asunto  que  al  principio  llamó 
con  más  intensidad  la  atención  de  la 
cámara  fué  el  juramento  del  rey.  Con- 
tra lo  que  lodos  los  constitucionales 
esperaban,  había  resultado  éste  tan 
franco  y  completo,  que,  entusiasma- 
dos lo  mismo  los  doceañistas  que  los 
exaltados,  rivalizaron  en  punto  á  agra- 
decer á  Fernando  su  acto,  sin  que  sus 
exageradas  proposiciones  fueran  na- 
cidas del  afán  de  adulación.  Unos  di- 
putados propusieron  que  el  nombre 
del  rey  se  bordara  en  el  dosel  desde 
el  cual  prestó  el  juramento,  otros  que 
se  pusiera  en  el  salón  una  lápida  con- 
memorativa y  se  pintara  un  cuadro 
que  representara  dicho  acto,  y  además 
hubo  quien  pidió  que  se  acuñase  una 
medalla  con  inscripciones  redactadas 
por  la  Academia  de  la  Historia,  que 
se  erigiese  una  estatua  del  rey  con  la 
Constitución  en  la  níano  y  una  coro- 
na cívica  en  la  cabeza,  y  que  en  los 
documentos  oficiales  se  le  titulase 
siempre  Ferna7ido  el  Grande  ó  Fer- 
nando el  Constittccional. 

En  la  primera  sesión  acordaron 
también  los  diputados  que  fuera  re- 
vocado el  dgcreto  de  18  de  Marzo  de 
1812,  en  el  cual  y  por  motivos  pro- 
pios de  aquella  época,  se  excluía  de 
la  sucesión  al  trono  español  á  los  in- 
fantes D.  Francisco  de  Paula  y  doña 
María  Luisa,  ex-reina  de  Etruria,  con 
cuya  decisión  éstos  volvieron  á  que- 
dar comprendidos  oficialmente  en  la 
familia  real . 


Al  mismo  tiempo  que  se  discutían 
y  aprobaban  estas  medidas,  encami- 
nadas á  halagar  al  hombre  que  algún 
día  había  de  pagar  tales  deferencias 
con  la  más  cruel  ingratitud,  tratában- 
se otros  asuntos  de  más  importancia 
para  la  nación;  pero  en  los  cuales  no 
se  manifestaron  ya  tan  acordes  los  di- 
putados y  se  demostró  h  diversa  ten- 
dencia de  los  dos  partidos. 

El  primer  asunto  fué  el  fijar  el 
presupuesto  de  la  casa  real  ó  lista  ci- 
vil, riñendo  en  ello  empeñadas  bata- 
llas los  moderados,  empeñados  en 
adular  á  Fernando  y  no  causarle  el 
menor  disgusto,  y  los  exaltados,  que 
en  vista  del  mal  estado  económico  del 
país,  deseaban  hacer  grandes  econo- 
mías en  los  gastos  del  Estado. 

Por  fin  triunfó  la  opinión  del  mi- 
nisterio y  la  mayoría  moderada,  que- 
dando aprobado  el  presupuesto  real 
en  la  forma  presentada,  que  era  como 
sigue: 


DotacióD  anual  para  el  rey  y  gastos 

de  la  Real  Casa 

Para  gastos  de  la  cámara,  vestidos 

y  alfileres  de  la  reina 

A  la  infanta  doña  María  Francisca 

de  Asís 

A  la  infanta  doña  Luisa  Carlota.  . 
A  los  infantes  don  Carlos  Maria  y  don 

Francisco  de  Paula 


40.000,000 

640.000 

550.000 
600,000 

30f),000 


No  podían  estar  descontentos  Fer- 
nando y  sus  parientes  de  la  rumbosi- 
dad  de  los  constitucionales  moderados, 
pues  en  una  época  en  que  los  gastos 
del  Estado  eran  muy  difíciles  de  cu- 
brir y  la  miseria  nacional  iba  en  au- 
mento, les  dedicaban  para  sus  oslen- 
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tosos  despilfarres  más  de  una  vigési- 
ma parte  del  presupuesto,  no  reparan- 
do en  hacer  tan  tremendo  sacrificio 
con  tal  de  que  fuesen  afectos  al 
régimen  que  tan  generoso  se  mos- 
traba. 

Si  las  antiguas  viclimas  de  los 
reaccionarios  aparecían  olvidadas  de 
todo  cuanto  habían  sufrido  siempre 
que  tenían  que  tratar  la  persona  del 
rey,  no  experimentaban  igual  senti- 
miento acerca  de  las  personas  influ- 
yentes qu0  habían  rodeado  á  Fernan- 
do en  la  época  de  reacción,  y  se  mos- 
traron dispuestas  á  vengarse  siguiendo 
esa  mezquina  política  propia  de  los 
débiles,  que  consiste  en  castigar  á  los 
inconscientes  instrumentos,  mientras 
se  halaga  y  adula  á  la  inteligencia 
que  los  dirigió. 

Los  doceañislas  consiguieron  en  el 
Congreso  el  nombramiento  de  una  co- 
misión que  llevara  á  la  práctica  el  an- 
tiguo decreto  sobre  causas  de  infrac- 
ciones de  la  Constitución  y  otra  en- 
cargada de  proponer  el  castigo  que 
había  de  darse  á  los  sesenta  y  nueve 
diputados  llamados  Persas-  que  en 
1814. fueron  traidores  á  las  Cortes, 
firmando  la  célebre  exposición  en  que 
aconsejaban  á  Fernando  se  declarase 
rey  absoluto. 

Por  disposición  de  la  Junta  Consul- 
tiva desde  los  primeros  instantes  de 
la  revolución,  estaban  los  Persas  de- 
tenidos con  carácter  de  prisioneros  en 
varios  conventos,  y  todos  creían  que 
la  sentencia  que  sobre  ellos  iba  á  caer 
sería  rigurosa;  pero  la  comisión  pri- 

TOMO  II 


mero  y  el  Congreso  después  acorda- 
ron dejarlos  en  libertad,  dando  á  los 
reaccionarios  un  noble  ejemplo  de 
clemencia,  si  bien  para  evitar  mur- 
muraciones se  les  despojó  de  todos  los 
cargos  y  honores  que  habían  obtenido 
después  de  tan  repugnante  traición, 
privándoles  además  de  los  derechos 
electorales. 

Esta  decisión  causó  hondo  efecto 
en  los  realistas  y  especialmente  en  el 
clero,  pues  algunos  de  los  Persas  te- 
nían el  oficio  de  obispos,  habiendo 
ganado  tal  investidura  con  su  trai- 
ción constitucional,  y  conforme  á  los 
acuerdos  del  Congreso  debían  ser 
despojados  de  los  ornamentos  propios 
de  la  clase,  lo  que  miraban  los  cléri- 
gos y  los  fanáticos  como  un  tremendo 
sacrilegio  capaz  de  producir  un  cata- 
clismo universal. 

Otros  acuerdos  de  carácter    pura- 

i 

mente  militar  tomaron  las  Corles,  ta- 
les como  declarar  beneméritos  de  la 
patria  y  acreedores  á  la  gratitud  pú- 
blica á  todos  los  individuos,  jefes  y 
soldados  de  los  ejércitos  de  la  Isla  ga- 
ditana y  de  Galicia,  distinción  que  se 
quiso  hacer  extensiva  á  las  Juntas 
formadas  en  las  provincias  á  raíz  del 
levantamiento  y  á  la  guarnición  de 
Madrid. 

Para  que  el  Congreso  tomara  estos 
acuerdos  que  tanto  agradaban  al  pue- 
blo y  al  partido  exaltado,  influía  la  cé- 
lebre Fontana  de  Oro,  que  había  su- 
cedido á  la  sociedad  patriótica  de  Lo- 
roncini  y  la  sobrepujaba  mucho  en 
importancia  y  seriedad.  En  el  seno  de 
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ílíclio  club  |>olílico  íiguraban  gran  nú-  ción  y  reforma  de  los  conventos  tal 

mero  de  diputados  y  altas  divinidades  como  lo  había  acordado  el  Congreso 

de  la  milicia^  á  los  que  á  pesar  de  su  de  Cádiz,  la  supresión  de  la  restable- 

juventud   y   relativa     insignificancia  cida  y  repugnante  Compañía  de  Je- 

nuuiejaba  ú   su  placer  D.  Antonio  Al-  síis,  y  estas  medidas  en  unión  de  otras, 


oalá  (laliano,  entonces  el  tribuno  que 
más  gozaba  del  popular  favor  y  que 
había  declara(h)  una  guerra  sin  cuartel 
al  gobierno  y  especialmente  al  mi- 
nistro do  la  Guerra,  marqués  de  las 
Amarillas. 

La  P'ontana  de  Oro  era  como  una 
escuela  revolucionaria  en  la  que  se 
fonnaban  los  tribunos  del  porvenir  y 
donde  se  propagaban  las  doctrinas  po- 
líticas más  avanzadas,  procurando  in- 
troducirlas en  el  seno  de  la  represen- 
tación nacional  y  ejercer  sobre  ésta 
una  iulluoncia  igual  á  la  que  el  club 
lie  los  Jacobinos  tuvo  sobre  la  Conven- 
ción iVancesa. 

La  Iglesia,  que  on  todas  las  épocas 
de  nuestra  historia  ha  sido  el  principal 
cinuenlo  do  la  reacción  y  la  tiranía  v 


consistentes  en  la  devolución  á  los  par- 
ticulares de  bienes  injustamente  usur- 
pados por  la  Iglesia,  fueron  más  que 
suficientes  para  que  el  clero  protestara 
en  nombre  de  la  religión  perseguida, 
pero  en  realidad  á  impulsos  del  estó- 
mago eclesiástico  que  ponían  á  dieta 
los  liberales. 

De  todas  las  disposiciones  que  se 
habían  dictado  después  de  la*  revolu- 
ción, la  que  más  irritaba  al  clero  era 
la  referente  á  la  enseñanza  de  la  Cons- 
titución en  las  aulas  de  seminarios  y 
universidades,  y  su  explicación  obli- 
gatoria en  los  pulpitos  todos  los  días 
festivos. 

Muchos  clérigos  se  opusieron  te- 
nazmente á  cumplir  dicha  orden,  alen- 
tados por  las  excitaciones  de  sus  supe- 


q\io  lia  marchado  inlimamenle  ligada  |  rieres,  viéndose  obligado  el  gobierno 
a  la  iuslilucíón  monárquica  para  ayu-  '  á  lomar  resoluciones  enérgicas,  entre 
darla  ou  la  Irislo  misión  de  esquilmar  las  cuales  figuró  el  destierro  del  obis- 
y  onvílocor  la  palria.  no   podía  per-  .  po  de   Orihuela  que  era  quien   más 


manooor  indifortnUe  anle  aquella  re- 
volución que  poco  á  poco  iba  cre- 
ciendo y  quo  en  el  enlusiasmo  de  un 
pueblo  lleno  de  nobles  aspiraciones, 
anieua/.ak)  convertir  eu  terrible  ca- 
laslri^tV  pam  las  clases  parásitas  y 
[H^ruiciosas  de  la  sociedad. 

l*as  iiOrtes  deoivlarvui  la  supresión 
de  ab.'uuas  prebenda*  j\ira  jpUcar  >us 
beueiicios^  a  las  luvesüvides  angus- 
lios^is  del  oivdilo  jHibuco,  h  disiuinu- 


descaradamente  mostróse  en  actitud 
rebelde. 

Esta  entereza  del  gobierno  consti- 
tucional no  lograba  intimidar  á  la 
clerigalla «  pues  sabia  que  mantenién- 
dose eu  actitud  de  audaz  protesta  se 
hacia  >im{vUica  al  rey,  y  sobre  lodo 
prestaban  un  gran  servicio  al  Papa, 
que  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia 
era  eaemiico  declarado  de  la  libertad 
■io  los  pueblos  y  de  lodo  lo  que  len- 
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diera  á  sacarlos  de  su  tradicional  em- 
brutecimiento. 

El  foco  de  la  conspiración  contra 
la  libertad  española,  desde  el  palacio 
de  Madrid  se  habla  trasladado  al  Va- 
ticano. El  Papa  y  sus  cardenales  eran 
los  que  tenían  de  continuo  fijas  sus 
miradas  en  la  península,  única  parte 
de  Europa  donde  en  aquella  época  ar- 
día la  hoguera  revolucionaria  que  á 
fines  del  pasado  siglo  por  poco  no  con- 
virtió en  cenizas  el  solio  del  pasado. 

El  embajador  de  España  en  Roma, 
D.  Antonio  Vargas  y  Laguna,  al  sa- 
ber el  triunfo  déla  libertad,  siguiendo 
los  consejos  de  la  Santa  Sede,  negóse 
á  jurar  la  Constitución  y  á  abandonar 
su  puesto,  contribuyendo  además  á 
formar  una  Junta  de  conspiradores 
absolutistas  que  tornó  el  título  de 
Apostólica,  y  en  la  que  entraron  se- 
cretamente muchos  obispos  bajo  pro- 
mesa de  trabajar  por  el  total  extermi- 
nio de  los  liberales  españoles. 

Pareció  aún  tibia  y  poco  definida 
esta  conducta  á  Pío  VII,  que  la  his- 
toria señala  como  el  más  hipócrita  y 
rastrero  de  los  pontífices,  y  para  dar 
más  valor  al  clero  en  su  actitud  reac- 
cionaria y  animar  á  Fernando  en  sus 
deseos  de  restablecer  la  tiranía,  diri- 
gió á  éste  una  carta,  algunos  de  cuyos 
párrafos  decían  así: 

<^Conocemos  los  religiosos  senti- 
mientos de  V.  M.  y  el  filial  y  sinoe- 
rísimo  afecto  que  nos  profesa,  y  por 
lo  mismo  sentimos  la  mayor  amargura 
por  la  pena  que  ésta  nuestra  carta 
producirá   en   su   bellísimo   corazón; 


pero  próximos  á  dar  estrechísima 
cuenta  al  Eterno  Juez  de  todas  nues- 
tras obras,  no  queremos  ser  reconve- 
nidos y  castigados  por  haber  callado 
á  V.  M.  los  peligros  de  que  vemos 
amenazada  esa  ínclita  nación  en  las 
cosas  de  la  religión  y  de  la  Iglesia... 
Un  torrente  de  libros  perniciosos 
inunda  ya  la  España  en  daño  de  la 
religión  y  de  las  buenas  costumbres; 
ya  comienzan  á  buscarse  pretextos 
para  disminuir  y  envilecer  al  clero; 
los  clérigos  que  forman  la  esperanza 
de  la  Iglesia  y  los  seculares  consagra- 
dos á  Dios  en  los  claustros  con  votos 
solemnes,  son  obligados  al  servicio 
militar;  se  viola  la  sagrada  inmunidad 
de  las  personas  eclesiásticas;  se  atenta 
á  la  clausura  de  las  vírgenes  sagradas; 
se  trata  de  la  abolición  total  de  los 
diezmos;  se  pretende  sustraerse  de  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede  en  objetos 
dependientes  de  ella:  en  una  palabra, 
se  hacen  continuas  heridas  á  la  disci- 
plina eclesiástica  y  á  las  máximas  con- 
servadoras de  la  unión  católica  profe- 
sadas hasta  ahora,  y  con  tanta  gloria 
practicadas  en  los  dominios  de  vuestra 
M. . .  Hemos  dado  orden  á  nuestro  Nun- 
cio cerca  de  V.  M.  para  que  hiciese  res- 
petuosamente, pero  con  libertad  evan- 
gélica, las  reclamaciones  de  que  no 
podemos  dispensarnos,  sin  fallar  á 
nuestras  obligaciones;  pero  hasta  aho- 
ra tenemos  el  disgusto  de  no  haber 
visto  aquel  éxito  que  debíamos  espe- 
rar de  una  nación  que  reconoce  y  pro- 
fesa la  religión  católica  apostólica 
romana,  como  la  única  verdadera  y 
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que  no  admite  en  su  gremio  el  ejer- 
cicio de  ningún  falso  culto...  etc.;> 

Este  documento,  verdadera  lamen- 
tación producida  por  la  rabia  y  el  des- 
pecho que  sentía  el  Papa  al  ver  que 
la  revolución  le  arrebataba  de  las  ma- 
nos el  pueblo  que  por  tanto  tiempo 
había  permanecido  atado  al  pié  de  la 
silla  de  San  Pedro,  si  bien  produjo 
gran  impresión  en  la  clerecía  realista, 
que  cobró  nuevos  ánimos,  no  causó 
ningún  efecto  en  el  gobierno  que  dejó 
en  pié  todas  sus  disposiciones  sobre 
la  Iglesia  y  sus  gentes. 

El  ministerio  liberal  no  reformó  ni 
aún  las  doá  órdenes  que  los  clérigos 
consideraban  como  más  irritantes:  el 
tener  que  entrar  á  formar  parte  de  la 
Milicia  Nacional,  en  virtud  de  la  ley 
que  disponía  tomaran  las  armas  todos 
los  españoles  desde  los  diez  y  ocho 
á  los  cincuenta  años,  v  el  estar  obli- 
gados  siempre  que  los  milicianos  fue- 
sen en  formación  á  las  iglesias  á  diri- 
girles una  arenga  recordándoles  sus 
deberes  con  la  patria  y  el  que  tenían 
de  defender  la  libertad  política  de  la 
nación. 

Al  mismo  tiempo  que  de  tal  modo 
refrenaba  el  nueVó  gobierno  la  ten- 
dencia absorbente  de  la  Iglesia  y  sus 
privilegios,  natural  resultaba  que  se 
ocupase  de  difundir  la  instrucción  en 
un  pueblo  que  aun  no  se  había  despo- 
jado de  las  preocupaciones  del  fana- 
tismo y  de  la  ignorancia. 

La  primera  enseñanza,  que  es  la  más 
importante  de  todas,  pues  comprende 
á  la  generalidad  de  los  ciudadanos, 


se  encontraba  en  un  estado  lamenta- 
ble desde  1814,  y  á  restablecerla  en  la 
misma  forma  que  en  el  primer  perío- 
do constitucional  dedicáronse  las  Cor- 
tes nombrando  una  comisión  que  pro- 
pusiera el  medio  de  reformarla  y 
ampliarla.  Después  de  discutir  el  Con- 
greso una  medida  de  tanta  importan- 
cia, acordóse  que  en  tanto  se  redacta- 
ba un  sistema  de  instrucción  pública 
se  restableciera  el  plan  de  estudios  de 
1807,  que  resultaba  más  superior  y 
progresivo  que  el  de  1771,  el  cual  fué 
el  usado  por  la  reacción  después  de  su 
triunfo  en  1814.  Al  mismo  tiempo, 
hiciéronse  notables  reformas  en  varias 
carreras  y  en  los  reglamentos  de  las 
universidades  que  adolecían  de  ab- 
surdos tradicionales. 

En  aquel  primer  período  de  sus  ta- 
reas legislativas,  el  Congreso  procedió 
con  gran  actividad,  dictaminando  en 
diversas  y  urgentes  cuestiones. 

Ya  dijimos  como  la  Junta  Consul- 
tiva para  solemnizar  el  triunfo  de  la 
revolución  había  ordenado  que  los  es- 
pañoles llamados  afrancesados,  pros- 
criptos por  la  indignación  de  los  pa- 
triotas primero  y  por  la  crueldad  de 
Fernando  después,  pudieran  volver  á 
su  patria;  el  excesivo  apasionamiento 
de  algunos  liberales  hizo  que  esta  or- 
den quedara  revocada  en  parte,  y  que 
los  infelices  desterrados  que  inmedia- 
tamente entraron  en  España  tuvieran 
que  detenerse  en  Navarra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas  sin  poder  pasar 
adelante,  y  considerando  el  Ebro  como 
una  nueva  é  infranqueable  frontera. 
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Esta  triste  situación  de  un  buen  nú- 
mero de  españoles  desgraciiados,  ex- 
citó los  instintos  humanitarios  de  al- 
gunos diputados^  y  Martínez  de  la 
Rosa,  Toreno  y  otros,  en  elocuentes 
discursos  defendieron  la  necesidad  de 
perdonar  á  unos  compatriotas  que  si 
iueron  infieles  á  la  patria  también 
acababan  de  purgar  tal  delito  con 
largos  sufrimientos.  Aquellas  vo- 
ces elocuentes  que  hablaban  inspira- 
das por  los  más  nobles  sentimientos 
produjeron  impresión  en  todos  los 'di- 
putados y  al  fin  ordenóse  que  los 
afrancesados  pudieran  entrar  libre- 
mente en  la  patria  á  la  que  tanto  ha- 
bían ofendido. 

Por  un  fenómeno  extraño,  pero  pro- 
pio en  hombres  amigos  del  despotis- 
mo, aquellos  malos  españoles  olvidaron 
la  crueldad  con  que  los  había  tratado 
la  reacción  durante  su  imperio  y  sólo 
recordaron  la  reciente  ó  sea  las  ve- 
jaciones que  habían  sufrido  detenidos 
en  el  norte  de  España,  lo  que  les 
hizo  odiar  á  los  liberales  é  ingresar 
en  gran  número  en  el  partido  abso- 
lutista. 

Lo  más  necesario  para  aquellas  Cor- 
tes, si  es  que  habían  de  remediar  los 
males  del  país,  era  conocer  su  verda- 
dero estado,  y  para  ello  desde  sus  pri- 
meras sesiones  pidieron  al  gobierno 
que  las  ilustrase  en  tan  importante 
cuestión . 

Uno  por  uno  fueron  todos  los  minis- 
tros dando  cuenta  al  Congreso  por  me- 
dio de  memorias  del  estado  de  la  na- 
ción en  lo  referente  á  su  ramo,  y  el 


resultado  fué  reconocer  que  la  situa- 
ción de  España  era  harto  triste  y  pre- 
caria. 

Sombrías  y  propias  para  causar  im- 
presión eran  las  descripciones  que  se 
hacían  en  las  Memorias;  pero  de  todas 
éstas  ninguna  tan  alarmante  como  la 
presentada  por  el  ministro  de  Hacien- 
da Canga  Arguelles  y  que  comenzaba 
así:  «La  historia  económica  de  la  na- 
ción española  en  los  últimos  seis  años 
ofrece  la  imagen  de  la  miseria  del 
erario.» 

Exponía  el  ilustre  Canga  Arguelles 
en  la  Memoria  los  medios  de  evitar 
aquella  miseria  nacionaL,  y  las  Cortes 
con  más  buena  voluntad  que  acierto 
le  secundaron  en  tal  tarea  acordando 
autorizar  al  rey  para  que  pudiera  com- 
pletar el  empréstito  de  cuarenta  millo- 
nes que  se  había  mandado  abrir  en  dos 
de  Mayo  para  atender  á  las  necesida- 
des urgentes,  suspender  por  tiempo 
ilimitado  la  abolición  de  las  ventas 
estancadas  decretada  por  el  Congreso 
de  1813;  prohibir  la  introducción  de 
harinas  y  granos  del  extranjero  mien- 
tras que  los  nacionales  no  llegasen  en 
precio  á  cierto  tipo  y  vender  todos  los 
bienes  asignados  al  crédito  público. 

La  pintura  que  D.  Agustín  Argue- 
lles, como  ministro  de  la  Gobernación, 
hizo  del  estado  interior  de  España  no 
era  más  consoladora  que  la  del  de  Ha- 
cienda. De  ella  se  desprendía  que  la 
seguridad  de  los  ciudadanos  era  ima- 
ginaria, pues  no  existía  carretera  ni 
comarca  sin  su  correspondiente  cua- 
drilla  de  salteadores   que  hacía  sus 
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correrías  y  coraelía  los  hechos  más 
atroces  fiada  en  la  indiferencia  con 
que  los  gobiernos  reaccionarios  habían 
mirado  tan  graves  males  durante  seis 
años. 

Tan  urgente  consideraban  los  dipu- 
tados remediar  tan  grave  mal,  que 
entre  ellos  v  el  ministro  se  estableció 
como  una  saludable  competencia  en 
punto  á  dictar  las  órdenes  y  ejecutar- 
las, lo  que  produjo  en  poco  tiempo  el 
exterminio  de  muchos  facinerosos  y 
el  renacimiento  de  la  pública  con- 
fianza. 

Pero  en  ninguno  de  los  ramos  del 
Estado  se  vio  tan  palpable  lo  fatal  que 
había  sido  el  absolutismo  para  la  na- 
ción como  en  el  departamento  de  la 
guerra.  Según  la  memoria  que  pre- 
sentó el  ministro  describiendo  el  esta- 
do del  mezquino  y  miserable  ejército 
de  aquella  época,  soldados  y  oficiales 
sufrían  un  atraso  de  muchos  meses  en 
el  cobro  de  sus  haberes  y  á  excepción 
de  los  cuerpos  de  guarnición  en  Ma- 
drid que  tenían  más  de  lo  superfino 
que  de  lo  necesario,  los  regimientos 
acantonados  en  el  resto  de  la  nación 
estaban  casi  desnudos,  descalzos  y  mal 
armados;  carecían  de  municiones  para 
sostener  un  regular  tiroteo  y  en  cuan- 
to á  la  artillería  no  había  ni  un  solo 
cañón  en  toda  España,  según  la 
opinión  del  ministro,  que  resistiera 
un  día  de  batalla  sin  quedar  inútil. 

Al  tratarse  las  cuestiones  militares, 
el  gobierno  fijó  su  atención  en  el  ejér- 
cito de  la  Isla,  del  cual,  como  ya  diji- 
mos, se  habían   formado  dos  divisio- 


nes al  mando  de  Riego  y  Quiroga. 

Al  ministerio  incomodábale  aquella 
fuerza  que  era  la  más  respetable  de 
toda  España  y  que  por  tanto  constituía 
para  él  un  serio  peligro,  pues  com- 
puesta su  oficialidad  de  militares  exal- 
tados pertenecientes  á  las  logias  y 
mandado  por  dos  generales  tau  afec- 
tos á  la  revolución  en  su  sentido  más 
avanzado,  podía  ser  causa  en  el  porve- 
nir de  trastornos  y  revoluciones. 

Aquellos  moderados,  deseosos  de 
borfar  un  peligro  lejano,  cometieron 
un  desacierto  que  bien  puede  llamarse 
suicidio,  disolviendo  un  ejército  que 
era  la  única  fuerza  regular  y  organi- 
zada que  podía  servir  de  apoyo  á  la 
/Constitución. 

Gomo  la  medida  era  expuesta  á  gra- 
ves peligros,  pues  el  ejército  de  la  Isla 
gozaba  en  toda  la  nación  de  generales 
simpatías,  el  gobierno,  ocultando  su 
carácter  político,  quiso  que  apareciera 
como  una  disposición  nacida  de  la  ne- 
cesidad de  efectuar  economías. 

A  pesar  de  esto,  la  ingratitud  del 
gobierno  con  aquellos  soldados  que, 
proclamando  la  libertad,  le  habían  ele- 
vado al  poder,  se  hizo  patente  á  los 
ojos  de  todos  y  la  protesta  fué  ge- 
neral . 

Los  diputados  exaltados,  las  logias 
masónicas  y  los  clubs  patrióticos  pro- 
testaron de  la  medida  que  iba  dirigida 
principalmente  contra  Riego  y  Qui- 
roíra,  los  cuales  eran  los  dos  hombres 
más  idolatrados  en  aquella  época,  y 
en  tal  actitud  fueron  secundados  por 
la  Diputación  provincial  de  Cádiz,  su 
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Serenos,  alegres, 
valientes,  osados 
cantemos,  soldados 
un  himno  á  la  lid. 

Y  á  nuestros  acentos 
el  orbe  se  admire 
y  en  nosotros  mire 
los  hijos  del  Cid. 

CORO 

Soldados,  la  patria 
nos  llama  á  la  lid; 
juremos  por  elln 
vencer  ó  morir. 

Blandamos  el  hierro, 
que  el  tímido  esclavo, 
del  libre,  del  bravo, 
la  faz  no  osa  ver. 

Sus  huestes,  cual  humo 
veréis  disipadas, 
y  á  nuestras  espadas 
fugaces  correr. 

Soldados,  etc. 

¿El  mundo  vio  nunca 
más  noble  osadía? 
¿Lució  nunca  un  día 
más  grande  en  valor 
que  aquel  que  inflamados 
nos  vimos  del  fuego 
que  excitara  en  Riego 
de  Patria  el  amor? 

Soldados,  etc. 

Honor  al  caudillo, 
honor  al  primero 
que  el  cívico  acero 
osó  fulminar. 


La  Patria  afligida 
oyó  sus  acentos 
y  vio  sus  tormentos 
en  gozo  tornar. 

Soldados,  etc. 

Mas  ya  al  arma  tocan: 
las  armas  tan  solo 
el  crimen,  el  dolo, 
podrán  abatir. 

Que  tiemblen,  que  tiemblen, 
que  tiemble  el  malvado 
al  ver  al  soldado 
la  lanza  esgrimir. 

Soldados,  etc. 

La  trompa  guerrera 
sus  ecos  da  al  viento; 
de  horrores  sediento 
ya  ruje  el  cañón. 

Ya  Marte  sañudo 
la  audacia  provoca, 
y  el  genio  se  invoca 
de  nuestra  nación. 

Soldados,  etc. 

Se  muestran:  volemos, 
volemos,  soldados: 
¿Los  veis  aterrados 
sus  frentes  bajar? 

Volemos,  que  el  libre 
por  siempre  ha  sabido 
del  siervo  vendido 
la  frente  humillar. 

Soldados,  la  patria 
tws  llama  A  la  lid; 
juremos  por  ella 
veticer  ó  morir. 
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Ayuntamiento  y  el  de  San  Fernando, 
el  vecindario  de  ambas  ciudades  y  aun 
el  mismo  gobernador,  el  célebre  don 
Cayetano  Valdés,  los  cuales  dirigieron 
al  ministerio  representaciones  que, 
aunque  corteses  en  la  forma,  conte- 
nían tremendas  amenazas  para  el  caso 
de  que  no  se  revocara  la  orden  de  di- 
solución. 

Vióse  el  gobierno  en  un  aprieto 
ante  las  fogosas  declamaciones  de  los 
exaltados  en  el  Congreso  y  la  actitud 
poco  tranquilizadora  de  Cádiz  y  otras 
provincias,  y  para  no  tener  que  des- 
hacer su  acuerdo  y  salir  del  conflicto, 
apeló  á  un  medio  indirecto  y  disimu- 
lado para  separar  del  ejército  de  la  Isla 
al  popular  Riego,  que  era  el  principal 
obstáculo  en  el  logro  de  la  disolución. 

La  Diputación  provincial  de  Gali- 
cia, por  ocultas  instigaciones  del  go- 
bierno, pidió  públicamente  á  éste  que 
nombrara  á  Riego  capitán  general  de 
la  región  gallega,  pues  ésta  quería  te- 
ner el  honor  de  recibir  en  su  seno  al 
héroe  de  la  libertad,  donde  podría 
combatir  las  maquinaciones  de  los  re- 
accionarios que  en  dicho  reino  cons- 
piraban contraía  Constitución . con- 
tinuamente. 

El  gobierno,  como  si  cediera  de 
mala  gana  á  aquella  demanda  que  él 
mismo  había  preparado,  comunicó  á 
Riego  el  nombramiento  de  capitán  ge- 
neral de  Galicia,  indicándole  al  mis- 
rao  tiempo  lo  oportuna  que  sería  su 
presentación  en  la  corte,  pues  el  rey  | 
mostraba  deseos  de  conocerle  perso- 
nalmente. 


Halagado  Riego  por  tales  distincio- 
nes, abandonó  su  ejército  de  la  Isla  y 
se  dirigió  á  Madrid  á  fines  de  Agosto. 

El  joven  caudillo  iba  á  aparecer 
realmente  por  primera  vez  en  la  vida 
pública  y  agitada,  pues  hasta  entonces 
había  permanecido  tranquilo,  rodeado 
de  sus  soldados,  en  un  extremo  de  Es- 
paña y  gozando  los  homenajes  de  la 
mayor  popularidad  que  se  ha  conocido 
en  nuestra  patria. 

La  prensa,  la  oratoria  y  la  popular 
aclamación  no  pronunciaba  su  nombre 
sin  acompañarlo  del  dictado  de  héroe 
de  las  Cabezas  de  Sa7i  Juan^  su  retrato 
era  el  adorno  obligado  lo  mismo  de 
los  suntuosos  palacios  que  de  las  hu- 
mildes viviendas,  vitorear  su  persona 
equivalía  á  vitorear  la  libertad  y  la 
revolución,  y  hasta  figuraba  como 
himno  nacional  la  bélica  canción  que 
había  entonado  su  columna  expedicio- 
naria y  que  ha  pasado  á  la  posteridad 
con  el  título  de  Himno  de  Riego. 

Hora  es  de  que  digamos  algo  de 
este  canto  político  ya  que  su  impor- 
tancia es  notoria,  pues  sus  notas  han 
marcado  el  paso  de  todos  cuantos  en 
nuestra  patria  después  de  1820  se  han 
lanzado  denodadamente  á  combatir 
en  favor  de  la  revolución  y  el  pro- 
greso. 

Ese  himno  que  ha  producido  eu  Es- . 
paña  mágicos  efectos  como  la  Marse- 
Uesa  en  la  vecina  Francia;  que  en 
días  de  popular  efervescencia  hace 
que  las  piedras  salten  unas  sobre  otras 
hasta  formar  la  barricada  y  arma  re- 
pentinamente los  brazos  de  todo  un 
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pueblo,  es  de  un  origen  problemático  | 
y  oscuro  como  todas  las  obras  que  han 
influido  en  el  progreso  de  la  humani- 
dad ó  la  han  alentado  en  sus  épocas 
de  decaimiento.  ¡ 

Varios  eruditos  han  atribuido  la 
música  del  célebre  himno  (llevados 
de  un  afán  de  originalidad)  á  diversos 
y  oscuros  autores;  pero,  atendiendo  á 
los  testimonios  irrebatibles  que  ofrece 
la  época  y  á  obras  entonces  publica- 
das, puede  asegurarse  que  fué  escrito 
por  el  célebre  compositor  valenciano 
Melchor  Salvador  Gomis  (1),  entu- 
siasta liberal  á  quien  su  popular  obra 


(1)  Era  hijo  de  Oule.uionto  (Valencia)  y  cuando 
on  1823  vióse  obligado  á  emijjfrar  por  no  sufrir  las 
tropelías  de  los  reaccionarios,  establecióse  en  Pa- 
rís, donde  muy  pronto  se  hizo  notar  por  su  genio. 
El  célebre  Rossini  le  distinguió  con  su  amistad  y 
el  ilustre  poeta  Eugenio  Scribe  escribió  para  él 
los  libretos  de  algunas  óperas  que  alcanzaron  fe- 
liz éxito  en  el  teatro  nacional  de  la  Opera  Fran- 
cesa. Fué  el  compositor  español  más  conocido  en 
el  extranjero  y  su  ópera  El  Diablo  eyi  Sevilla  ílgu- 
ró  como  una  de  las  mejores  de  aquella  época.  Go- 
mis. cuando  comenzaba  á  gozar  las  dulzuras  de 
la  gloria  artística  y  de  una  desahogada  posición, 
murió  Á  consecuencia  de  una  enfermedad  que  lo 
produjo  la  miseria  sufrida  en  los  primeros  tiem- 
pos de  emigración.  Tenía  al  morir  treinta  y  cua- 
tro años. 


obligó  á  emigrar  cuando  sobrevino  la 
reacción . 

Las  grandes  revoluciones  han  mar- 
cado su  paso  en  la  historia  del  arte 
con  cánticos  sublimes  que  han  sido 
como  el  resumen  de  las  aspiraciones 
de  un  pueblo. 

La  republicana  Grecia  tuvo  los  péa- 
nes de  Tirteo;  Francia  mostróse  in- 
vencible entonando  el  himno  de  Rou- 
get de  L'lsle,  y  España,  al  romper 
las  cadenas  del  despotismo,  atronó  el 
ambiente  de  la  península  con  las  mar- 
ciales notas  del  himno  de  Riego. 

La  brillante  concepción  de  Gomis, 
que  entonaban  entusiasmados  el  ejér- 
cito y  los  liberales  de  1820,  no  tiene 
la  majestuosidad  de  la  Marsellesa,  te- 
rrible salmo  de  muerte  que  la  huma- 
nidad, por  boca  de  la  Francia  republi- 
cana, cantó  á  los  tiranos  de  Europa; 
pero  es  el  himno  propio  de  un  pueblo 
meridional,  bullicioso  y  alegre  hasta 
en  el  heroismo,  que  lucha  y  muere 
con  la  sonrisa  en  los  labios,  que  es 
juguetón  é  iracundo  á  un  mismo  tiem- 
po y  que  en  Zaragoza  y  en  Cádiz  sa- 
ludaba las  bombas  con  chuscas  coplas 
y  rasgueos  de  guitarra. 


MELCHOR  SALVADOR  COMIZ. 


s. 
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CAPITULO  III 


1820 


Llegada  de  Riego  á  Madrid. — Su  altercado  con  los  niiDistros.  —  Osteutoso  recibimieoto. — Esceaa  tu- 
multuosa en  el  teatro  del  FrÍDoipe.— El  gobierno  destierra  á  Riego  y  sus  ayudantes.— Protesta 
que  el  general  envía  á  las  Cortes.— Discusión  que  este  asunto  origina  en  el  Congreso.— intentona 
de  los  absolutistas.— Motín  que  produce.— Inútil  alarde  del  gobierno.— Sesión  del  Congreso.— 
Proposición  de  Moreno  Guerra.— Explicaciones  que  dan  los  ministros.— Discurso  del  brigadier 
Palarea. — Justificación  que  hace  Arguelles  de  la  conducta  del  gobierno. — Discursos  de  Toreúo  y 
Romero  Alpuente.— Las  páginas  de  Arguelles. — Alegría  que  produce  en  la  corte  la  derrota  de  los 
exaltados.— Guerra  que  las  sociedades  patrióticas  declaran  al  ministerio. — Reformas  que  reali- 
zan los  moderados  para  conquistar  la  simpatía  del  país.— Decretos  para  el  ejército  y  los  márti- 
res de  la  libertad. — Supresión  de  las  vinculaciones. — Supresión  de  a>munidades  religiosas. — 
Otras  disposiciones  de  las  Cortes . —Reacción  que  muestra  el  gobierno. — Medidas  que  toma  con- 
tra la  libertad  de  imprenta.— Discusión  en  el  Congreso  sobre  las  sociedades  patrióticas. — Acalo- 
rada discusión. — Quedan  suprimidos  los  clubs.— Diputados  que  votan  á  favor  de  éstos. — La 
Hacienda  nacional. — Medidas  que  toma  el  Congreso  en  las  cuestiones  económicas  y  administrati- 
vas.—El  rey  y  sus  ministros.— Conflicto  que  promueve  Fernando.- Niégase  á  sancionar  el  de- 
creto sobre  monacales. — Apuro  de  los  ministros. — Ardid  de  que  se  valen.— Venganza  que  les 
jura  Femando.— Intenta  ponerse  en  relaciones  con  los  exaltados.— El  fraile  Alameda  y  Alcalá 
Galiano. — Sus  negociaciones  monstruosas  y  su  rom  pimiento. — Fernando  se  traslada  al  Escorial. 
— Sus  conspiraciones  reaccionarias.— Cierran  las  Cortes  su  primera  legislatura. 


^Jg\EL  mismo  modo  que  en  ciertas 
(^^  obras  dramáticas  el  principal 
protagonista  tarda  en  hacer  su  apari- 
ción excitando  con  ello  los  sentimien- 
tos del  público,  en  el  gran  drama  re- 
volucionario el  personaje  más  impor- 
tante, el  popular  D.Rafael  del  Riego, 

TOMO  U 


se  retrasó  en  presentarse  al  pueblo  de 
la  capital  española,  y  su  figura  desta- 
cóse en  la  escena  política  cuando  ya 
empezaba  la  segunda  jornada  de  aquel 
suceso  que  conmovió  España  y  gran 
parte  de  Europa. 

Poco  deseoso   Riego  de  la  aura  po- 
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pular  que  lai  vez  por  esto  le  perseguía, 
y  alendieudo  á  fines  más  prácticos, 
como  lo  demostraba  su  permanencia  al 
frente  del  ejército  para  imponerse  en  i 
cierto  modo  al  gobierno  é  impedir  que  ! 
éste  detuviera  el   curso  de  la  revolu-  i 
ción,  dejó  que  sus  compañeros  Quiro-  | 
ga   y  Arco-Agíiero  recibieran  en  sus  j 
personas  el  homenaje  de  admiración  ' 
y  agradecimiento   que   el  pueblo   de  i 
Madrid  tributaba  al  ejército  de  la  Isla, 
y  sólo  salió  para  la  capital  cuando  el 
ministerio,  por  los  motivos  que  ya  in- 
dicamos, le  nombró  capitán  general  de 
Galicia. 

Abandonó  el  célebre  general  con  la 
mayor  cautela  su  ejército  y  el  31  de 
Agosto  presentóse  inesperadamente  en 
Madrid  y  fué  en  derechura  á  confe- 
renciar con  los  ministros. 

No  había  pasado  desapercibida  para 
el  joven  caudillo  la  intención  que 
guiaba  al  gobierno  al  separarle  de  su 
ejército,  y  enviarle  á  una  región  tan 
lejana  como  Galicia;  así  es  que  lleva- 
do de  su  carácter  enérgico  y  de  su^ 
audacia  ingénita  que  aun  se  agranda- 
ba más  con  las  apologías  de  sus  admi- 
radores, habló  altivamente  á  los  mi- 
nistros tratándose  con  ellos  de  poten- 
cia á  potencia,  y  con  bastante  justicia 
echóles  en  cara  su  ingratitud  con  el 
ejército,  que  querían  disolver,  después 
que  á  sus  esfuerzos  se  debía  el  triunfo 
de  la  libertad  y  la  alta  posición  que 
ellos  ocupaban. 

(^omo  el  marqués  de  la  Amarillas 
había  presenlaflo  algunos  días  antes 
su  dimisión  de  ministro  de  la  Guerra 


en  vista  de  los  continuos  ataques  de 
que  era  blanco,  y  el  rey  tuvo  que  ad- 
mitírsela bien  contra  su  voluntad,  pues 
le  estimaba  por  ser  casi  absolutista. 
Arguelles  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros de  gabinete,  contestó  á  aquellos 
cargos  y  pretendió  anonadar  con  su 
deslumbrante  elocuencia  al  franco 
soldado;  pero  las  galas  de  la  retórica 
causaban  poco  efecto  en  Riego  que 
exaltándose  contestó  con  rudeza  ma- 
nifestando lo  conveniente  que  sería 
para  que  la  revolución  se  consolidase 
un  cambio  de  ministerio  que  pusiera  el 
poder  en  manos  de  políticos  más  agra- 
decidos y  liberales. 

Agriáronse  los  aniñaos  con  estas  pa- 
labras y  Riego  salió  de  la  conferencia 
como  enemigo  declarado  de  los  minis- 
tros. 

En  tanto,  el  pueblo  de  Madrid  ha- 
bíase enterado  de  la  llegada  del  per- 
sonaje llam'ido  por  antonomasia  el  hé- 
roe de  las  Cabezas,  y  las  sociedades 
patrióticas,  deseosas  de  obsequiarle, 
organizaron  una  popular  manifesta- 
ción que  desfiló  con  banderas  y  mñ- 
sicas  frente  á  la  fonda  en  que  se  hos- 
pedaba Riego,  terminando  el  home- 
naje con  una  serenata  interrumpida 
muchas  veces  por  las  aclamaciones 
del  público,  que  deseaba  la  presencia 
del  general  en  el  balcón  y  alguna 
arenga  en  loor  de  la  libertad;  favor  á 
que  no  se  negaba  el  agraciado,  pues 
tenía  cierta  tendencia  á  la  oratoria 
tribunicia. 

Pareció  escasa  y  fría  esta  manifes- 
tación á  los  liberales  de  Madrid,  muy 
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aficionados  á  consolidar  la  revolución 
con  músicas  y  estrepitosas  ovaciones, 
como  hacen  todos  los  pueblos  que  es- 
tán en  la  infancia  política,  y  deci- 
dieron de  acuerdo  con  el  Ayunta- 
miento (que  reflejaba  fielmente  la  opi- 
nión pública),- que  puesto  que  Riego 
había  llegado  de  incógnito  en  la  capi- 
tal, era  necesario  hacerle  salir  fuera  de 
ella  y  que  volviera  á  entrar  para  que 
el  vecindario  le  recibiera  con  la  so- 
lemnidad que  merecía. 

Tan  descarriados  iban  aquellos  bue- 
nos patriotas  por  el  entusiasmo,  que  á 
todos  pareció  muy  bien  tan  ridículo 
acuerdo;  el  cual,  por  desgracia,  no 
fué  la  última  tontería  de  aquella  re- 
volución, que  aunque  sublime  algu- 
nas veces,  tuvo  otras  el  carácter  de 
mascarada  ó  de  juego  infantil.  En 
aquella  época  de  candor  político  y  de 
entusiasmo  inocente,  no  se  compren- 
día un  hombre  público  grande  ó  pe- 
queño ó  un  soldado  heroico,  sin  el 
correspondiente  acompañamiento  de 
músicas,  banderas  y  ovaciones. 

Dos  días  después  de  su  llegada,  en 
las  primeras  horas,  salió  Riego  fuera 
de  las  puertas  de  Madrid  para  volver 
á  entrar  precedido  por  una  larga  pro- 
cesión cívica  que  formaban  las  socie- 
dades patrióticas  y  las  masas  popula- 
res. Los  balcones  de  la  carrera  osten- 
tábanse  engalanados  con  colgaduras, 
y  en  las  calles  estaban  formadas  las 
fuerzas  de  la  guarnición  que  rindieron 
al  general  los  "honores  militares.  Sa- 
ludado Riego  por  el  repique  de  las 
campanas  y  las  aclamaciones  de   la 


multitud,  llegó  á  la  Casa  Consistorial 
donde  el  ayuntamiento  le  recibió  en 
sesión  solemne  y  le  cedió  la  presiden- 
cia, acompañando  tal  acto  con  fogosos 
discursos  que  demostraban  el  entu- 
siasmo dominante  en  todos. 

La  Fontana  de  Oro,' que  era  la  so- 
ciedad directora  de  aquella  manifes- 
tación, obsequió  á  Riego  por  la  tarde 
con  un  espléndido  banquete  servido 
en  sus  mismos  salones,  y  por  la  noche 
lo  condujo  al  teatro  del  Príncipe  don- 
de se  representaba  una  obra  de  cir- 
cunstancias. 

Recibió  el  público  del  coliseo  al 
popular  general  con  estruendosas  acla- 
maciones, y  Riego  en  cuyas  debilida- 
des entraba  el  no  desperdiciar  ocasión 
de  mostrarse  orador  á  su  manera,  pro- 
nunció un  discurso  en  un  entreacto 
que  hizo  llegar  al  grado  más  supremo 
el  entusiasmo  de  los  concurrentes. 

Entonó  el  público  el  Himno  de 
Riego j  y  el  general  y  sus  ayudantes 
entre  los  que  figuraba  el  autor  de  la 
letra  D.  Evaristo  San  Miguel,  unie- 
ron sus  voces  al  grandioso  coro;  pero 
pronto  pareció  á  todos  poca  cosa  la 
marcial  y  patriótica  marcha,  y  pidie- 
ron á  gritos  que  se  cantara  el  Trágala^ 
canción  inventada  en  Cádiz  como  en 
protesta  de  la  Cachucha  que  los  realis- 
tas entonaban  en  1814,  y  que  tardó 
poco  en  ser  como  el  ca-irá  de  nues- 
tra revolución,  á  causa  de  lo  insul- 
tante que  resultaba  para  los  absolu- 
tistas (1). 


(l ;   Como  esta  canción  llegó  á  ser  tan  popular, 
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Opúsose  el  general  Velasco,  que 
como  gobernador  de  Madrid  presidía 
el  acto,  á  que  se  entonara  el  Trágala; 
pero  Riego  incomodóse  ante  tal  pro- 
hibición, y  el  público,  animado  por 
eslo.  canló,  las  polilicas  coplas  aña- 
diéndose que  el  mismo  general  y  sus 
edecanes  les  ayudaron  en  la  tarea. 

El  alboroto,  la  gritería  y  el  desor- 
den llegaron  al  período  álgido  y  como 
el  jefe  político  intentara  restablecer  la 
calma,  fué  desobedecido  é  insultado, 
corriendo  peligro  su   vida,  pues  hu- 


y  hasta  ÍDíloyó  en  los  destinos  de  la  revolución, 
creemos  necesario  reproducir  algunas  estrofas. 

Por  loe  serviles 
uo  hubiera  unidn, 
Di,  si  pudieran, 
Coostitucioo; 

Pero  es  preciso 
roan  el  bueso, 

Íel  liberal 
)B  dirá  eso: 
Trágala,  trágala, 
trágala,  trágaía, 
trágala,  trágala, 
trágala,  perro. 

Trágala  6  muere 
tú,  servildn, 
tú,  que  no  quieres 
Constitución. 

Ya  no  la  arrancas, 
ni  con  palancas, 
ni  con  palancas, 
de  la  nación. 

Trágala,  cura, 
trágala,  fraile, 
trágala,  noble, 
trágala,  grande. 

Posteriormente  esta  canción  fué  arreglada  para 
las  bandas  de  música  con  diferente  compás,  y  la 
siguiente  letra: 

Antiguamente 
á  los  cniauitos, 
se  le»  vestía 
de  frailecitos. 

I^ro  en  el  día. 
los  liberales, 
visten  los  su^os 
de  na  .-iouales. 

Trágala,  trágala,  etc.,  etc. 

Esta  canción  con  todas  las  Tariantes  que  expe- 
rimentó durante  el  s^^gundo  periodo  constitu- 
cional, fué  el  himno  obligado  délas  manifesta- 
ciones y  asonadas,  y  tuvo  el  privilegio  de  poner 
ios  pelos  de  punta  á  los  realistas^. 


biera  sido  víctima  del  público  á  no 
escudarlo  con  sus  cuerpos  y  sacarlo 
del  teatro  algunos  oficiales  de  la  mili- 
cia nacional. 

Los  concurrentes,  deseando  conti- 
nuar el  alboroto,  salieron  del  coliseo 
tumultuosamente  y  se  esparcieron  por 
las  calles  entonando  sus  cantos  favo- 
ritos, lo  que  obligó  al  gobierno  á  tomar 
medidas  de  precaución  y  poner  las 
tropas  sobre  las  armas. 

La  relación  de  los  sucesos  ocurridos 
en  dicha  noche  en  el  teatro  del  Prín- 
cipe, está  tomada  de  la  versión  oficial 
publicada  por  los  ministros,  que  esta- 
ban interesados  en  desconceptuar  al 
joven  caudillo  revolucionario;  y  hace 
creer  que  en  ella  debieron  intercalarse 
muchas  falsedades  el  testimonio  de 
D.  Evaristo  San  Miguel,  que  muchos 
años  después,  cuando  ya  no  podía  sen- 
tir la  influencia  de  las  circunstancias 
y  de  las  conveniencias  políticas  del 
momento,  aseguró  rotundamente  que 
aquella  noche  no  se  cantó  el  Trágala^ 
ni  Riego  habló  en  los  entreactos, 
exagerando  intencionadamente  el  go- 
bierno el  desorden  y  alboroto  popular. 

fiien  fueran  los  sucesos  de  una  ú 
otra  forma,  lo  cierto  es  que  los  minis- 
tros aprovecharon  la  ocasión  que  se  les 
presentaba  de  vengarse  de  las  auda- 
cias de  Riego  y  dar  un  golpe  á  los 
exaltados,  y  después  de  consultar  al 
Consejo  de  Estado,  exoneraron  al  per- 
sonaje popular  de  la  capitanía  general 
de  Galicia,  destinándole  de  cuartel  á 
l)v¡edo,  su  patria^  con  orden  de  salir 
de  Madrid  en  breves  horas. 


A 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


53 


También  recibieron  orden  de  salir 
desterrados  de  Madrid,  al  mismo 
tiempo,  el  gobernador  Velasco,  don 
Evaristo  San  Miguel,  D.  Salvador 
Manzanares  y  otros  jefes  militares  á 
quienes  se  creía  cómplices  del  popular 
alboroto. 

La  publicidad  de  estas  órdenes,  pro- 
dujo el  efecto  que  era  de  esperar, 
atendido  el  prestigio  que  gozaban  los 
sentenciados.  El  pueblo  se  reunió  en 
actitud  bostil  en  las  plazas  públicas, 
aparecieron  en  las  esquinas  pasquines 
incitando  á  la  rebelión,  diéronse  gritos 
de  ¡abajo  el  ministerio!  y  la  Fontana 
de  Oro  declaróse  en  sesión  permanen- 
te, pronunciando  en  ella  sus  princi- 
pales oradores  tremendos  discursos 
contra  el  gobierno  que  tan  injusta- 
mente se  portaba  con  el  hombre  que 
había  iniciado  la  revolución  y  era  su 
principal  garantía. 

Riego,  deseoso  de  protestar,  pidió 
hablar  al  Congreso  desde  la  barra; 
pero  el  gobierno  negóse  á  ello  obli- 
gándolo á  salir  de  Madrid  inmediata- 
mente,}^ el  general,  antes  de  empren- 
der la  marcha,  escribió  á  toda  pri?a  el 
discurso  que  tenía  preparado,  é  hizo 
entrega  de  él  al  presidente  de  las 
Cortes,  rogando  por  oficio  á  los  secre- 
tarios que  se  encargaran  de  su  lec- 
tura. 

El  discurso  de  Riego  hacía  una  pin- 
tura de  los  méritos  del  ejército  de  la 
Isla  y  exponía  la  alarma  que  en  el 
país  y  en  los  buenos  liberales  iba  á 
causar  la  disolución  de  la  única  fuerza 
con  que  podía  contar  la  Constitución 


incondicionalmente.  Indicaba  que  tal 
orden  era  el  primer  paso  de  un  plan 
reaccionario  contra  la  libertad,  y  ex- 
ponía los  muchos  peligros  de  que  ésta 
se  hallaba  amenazada,  pues  abundaban 
los  conspiradores  absolutistas  que  no 
eran  más  que  meros  instrumentos  de 
una  voluntad  elevada  y  que  jamás  se- 
ría afecta  á  la  Constitución. 

Riego  con  esta  indirecta,  que  todos 
reconocían  iba  dirigida  á  la  petsona 
de  Fernando,  demostraba  más  pene- 
tración de  la  que  le  concedían  sus 
adversarios,  y  que  íJ  juzgar  á  las  per- 
sonas, no  le  cegaban  los  aplausos  que 
éstas  le  dirigían,  pues  algunos  días 
antes  habíase  avistado  con  el  rey,  el 
cual  le  dio  las  mejores  muestras  de 
afecto,  é  hizo  los  más  apasionados  elo- 
gios de  la  libertad,  lo  que  no  impidió 
que  el  joven  general  trasluciera  sus 
verdaderas  intenciones. 

El  discurso  contenía  numerosas  que- 
jas contra  el  gobierno,  que  proveía  los 
más  altos  empleos  con  personas  des- 
afectas á  la  Constitución, auguraba  los 
más  terribles  males  si  sus  advertencias 
no  eran  escuchadas,  y  terminaba  di- 
ciendo así: 

<<^Por  mi  parte,  resuelto  á  no  ser  por 
más  tiempo  el  blanco  de  injustas  re- 
convenciones, de  celos  tan  mezquinos, 
de  imputaciones  negras  y  horrorosas, 
dejo  voluntariamente  un  puesto  in- 
compatible acaso  con  mi  honor  en  las 
actuales  circunstancias,  y  me  vuelvo 
á  la  simple  condición  de  ciudadano. 
Si  la  patria  me  necesitase  por  segunda 
vez,  volaré  á  su  llamamiento   y  seré 
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.MPnii»-^  TüiTí  f-lia  ^1  hombre  que  ha    poder  ejecutivo,   y  que  por  lanío  no 
-  -     'L-ü  ^-  T-resente.  Por  ahora  me    podía   exigírsele   responsabilidad  al- 
..^.,.  ;    .  -  fi  placer  de  haber  mere-    guna. 

^-.   ^-'£  jn^tiiud  V  eou  el  que  \      Como  los  diputados  afeólos  al  go- 

,  ^^•.     ;  Vr-iní-re  honrado  el  leslimo-    bierno  estaban  en  mayoría,  prevaleció 

,    '^^  ^.^  .■.r.rien^^ia. — Madrid  4  de  j  la  opinión   de  Martínez  de  la  Rosa  y 

^    ..  V-.    -r    \s2*^- — //•'  f7Wflí/^/>¿0  I  tras  una   discusión   viva  y  acalorada 

.    ;   V  i  fueron  desechadas   todas  las   proposi- 

,      ^..  ^^>  .»<fe  documento  causó  ¡  cienes  de  los  exaltados,  admitiéndose 

;.    :s:   la   Cámara  y  los    tan  sólo  una  parte  de  la  Florez  Eslra- 

\:C'>>  de  Riego,  como  lo    da,  en  la  que  se  pedía  pasase  el  dis- 

Vljuientes,  Florez  Es-  i  curso  de  Riego  al  examen  de  una  co- 

rtY    Aouua  é  Istíiriz,  pre-    misión  del  Conerreso. 


•'» 


•wV 


i     \  •     •.    \  • 


v.r.uts  jifQposiciones,   de  las 
Sí."  ixvulio especialmente  la  del 


*v.  .;  viutiorrez   Acuña  que  si   la 

0  .  .c  -Ki  dA  eji^rcito  de  la  Isla  y  las 

M.x  lomudas  contra  Riego  y  sus 

...  \.  •auí'i.'s  obedecían  á  algún  motivo 

^  .  •..',  ! orinara  el  gobierno  el  corres- 

.  .  .'.^iiU'  proceso  para  que  las  perso- 

a»  vulpables  fueran  castigadas,  las 

•.vu  Olí  tos    recibieran    el  premio   que 

.u^iiH-iau  y  el  pueblo  español  supiera 

i  ,(iio   atenerse  en   cuestión   de  tanta 

iiii|>ortaiio¡a. 

1  .Inri/,  por  su  parte,  formuló  otra 
pu'|u»NÍi*¡oii,  pidiendo  que  los  minis- 
lu...  pr<*sonlaran  al  Congreso  todas  las 
•idiMio.s  i[uo  hubieran  dado  sobre  di- 


A  prppuesta  de  Toreno  acordóse  que 
dicha  comisión  fuese  la  llamada  (fe 
J^remios;  pero  Florez  Estrada  é  Istíi- 
riz  que  pertenecían  á  ella,  protestaron 
indignados,  diciendo  que  era  un  ver- 
dadero sarcasmo  entregar  al  dictamen 
de  la  comisión  creada  para  premiar  el 
hombre  ilustre  que  pstaba  acusado  co- 
mo reo.  La  indignación  hizo  que  am- 
bos diputados  se  expresaran  con  so- 
brado calor,  añadiendo  que  ni  el  cielo 
ni  la  tierra  les  haría  variar  de  propó- 
sito, por  lo  que  el  presidenle  les  re- 
convino, terminando  con  la  aproba- 
ción de  la  propuesta  de  Toreno  tan 
borrascoso  debate. 

Pareció  después  de  esto  quedar  res- 
tablecida la  calma,  pero  ésta  sólo  era 
aparente,  pues  en  el   seno  del  pueblo 


Ih^loMilionuí    al  gobierno  los  dipu-  i  latía  el  descontento  que  le  había  pro- 
.ult  .  Copón»,  Toreno,  (Üalatrava  y  so-  j  ducido  la  conducta  del  gobierno. 


i:.'  lodos  Martínez  de  la  Rosa,  quien 
•:vMi¡iK'io  uu  hábil  discurso  demos- 
.v*:í  li»  que  el  gobierno  en  sus  últimos 
,.!.>  iivilna  obrado  dentro  de  los  lími- 
•iíaUdos  por  la   Constitución  al 


I  \,   >% 


A  los  dos  dias  enco7itraron  los  exal- 
tados motivo  justilicado  para  manifes- 
tar su  indignación. 

A.  la  caída  de  la  tarde  del  tí  de  Se- 
tiembre, cuando  Fernando  después  del 
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paseo  de  cosluinbre  se  apeaba  á  las 
puertas  de  su  palacio,  algunos  grupos 
de  realistas,  que  se  mostraban  muy 
animados  en  vista  de  la  dureza  con 
que  el  gobierno  trataba  á  los  hombres 
más  eminentes  de  la  revolución,  gri- 
taron ¡viva  el  rej^  absoluto!  lo  que  pro- 
dujo en  Ja  gente  que  ocupaba  la  plaza 
la  alarma  consiguiente. 

Liberales  y  realistas  diéronse  de  pa- 
los, desnudáronse  algunos  sables  y  la 
reyerta  terminó  con  la  fuga  de  los  re- 
accionarios. Pero  el  suceso  no  paró 
aquí,  pues  pronto  tomó  las  proporcio- 
nes de  un  motín,  creciendo  y  exten- 
diéndose por  toda  la  ciudad. 

Los  revolucionarios,  indignados  con- 
tra aquel  gobierno  bajo  cuyo  mando 
eran  perseguidos  los  hombres  más  po- 
pulares y  los  realistas  cobraban  áni- 
mos hasta  el  punto  de  hacer  manifes- 
taciones subversivas  frente  al  palacio 
regio,  dirigiéronse  á  la  vivienda  de 
las  principales  autoridades  deseosos  de 
desahogar  su  furor. 

Dando  vivas  á  la  Constitución  y  en- 
tonando himnos,  como  era  costumbre 
en  todas  las  asonadas  de  aquella  épo- 
ca, dirigiéronse  los  amotinados  á  la 
casa  del  capitán  general  D.  Gaspar 
Vigodet,  el  cual  supo  con  algunas 
oportunas  palabras  calmar  la  furia  de 
aquéllos. 

Mientras  esto  sucedía,  otros  grupos 
penetraron  en  la  vivienda  del  jefe  po- 
lítico Rubianes,  pero  éste  había  esca- 
pado ya  y  los  amotinados  se  retiraron 
sin  causar  destrozo  alguno  en  su  pro- 
piedad . 


;  Guando  los  sediciosos  estuvieron 
■  cansados  de  tanto  gritar  y  correr,  que 
!  fué  á  la  media  noche,  retiráronse  á 
I  sus  casas,  no  sin  haber  lesionado  pro- 
fundamente el  amor  propio  de  Alcalá 
Galiano,  que  en  aquella  noche  iba  á 
perorar  en  la  Fontana  de  Oro  y  que 
de  antemano  esperaba  un  ruidoso 
triunfo,  á  causa  de  que  acababa  de 
presentar  al  gobierno  su  dimisión  de 
oficial  del  ministerio  de  Estado,  para 
poder  censurarlo  más  ruda  y  franca- 
mente. Guando  el  fogoso  orador  ocupó 
la  tribuna  y  comenzó  su  discurso,  pasó 
por  la  calle  la  manifestación,  y  el  pú- 
blico del  club,  más  deseoso  de  gritar 
en  la  calle  que  de  oir  discursos,  aban- 
donó el  local,  dejando  á  Alcalá  Galia- 
no solo,  con  la  palabra  en  la  boca  y, 
según  su  propia  expresión,  «corrido 
como  una  mona.;; 

En  aquella  algarada  nocturna  de- 
I  mostróse  hasta  dónde  llegaba  la  igno- 
rancia política  del  pueblo  que  forma- 
ba el  núcleo  de  todas  las  manifestacio- 
nes, pues  algunos  grupos  iban  gritan- 
do, con  general  aplauso  de  los  de  su 
clase: 

— /  Viva  Ui  República  y  Riego  em- 
perador! 

Gomo  ya  hemos  dicho,  el  pueblo 
cansado  de  gritar  retiróse  á  sus  hogares 
á  la  media  noche,  sin  que  ninguna 
fuerza  pública  ,se  le  opusiera  en  sus 
correrías;  pero  á  la  mañana  siguiente, 
cuando  la  capital  estaba  en  la  mayor 
tranquilidad,  el  gobierno  puso  la  guar- 
nición sobre  las  armas,  colocó  cañones 
con  mecha  encendida  en  la  Puerta  del 
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Sol  é  hizo  que  numerosas  patrullas  de 
caballería  recorrieran  las  calles. 

Este  alarde  de  fuerza  desplegado 
ante  un  pueblo  tranquilo  y  silencioso 
resultó  ridículo,  pues  ni  un  solo  grito 
subversivo  justificó  tan  bélico  aparato. 

La  inútil  precaución  del  ministerio 
le  causó  más  daño  que  si  realmente 
hubiera  entablado  un  combate  en  las 
calles  con  los  exaltados,  y  la  genera- 
lidad de  las  personas  indiferentes  en 
política  salieron  de  su  insignificancia 
para  censurar  al  gobierno  por  un  acto 
inesperado  que  sembraba  la  alarma  en 
toda  la  población. 

El  Congreso  no  podía  menos  que 
ocuparse  del  tumulto  ocurrido  en  la 
noche  anterior  y  la  ridicula  conducta 
de  los  ministros,  y  de  ello  se  encargó 
el  diputado  Moreno  Guerra,  hombre 
de  ideas  avanzadas  de  quien  ya  ha- 
blamos al  reseñar  los  trabajos  de  cons- 
piración en  la  Isla  gaditana  y  el  cual 
poseía  grandes  facultades  intelectua- 
les deslucidas  por  cierta  extravagan- 
cia de  carácter. 

En  nombre  de  todos  los  diputados 
pertenecientes  al  bando  exaltado,  pre- 
sentó dicho  diputado  la  proposición  si- 
guiente: 

«En  atención  á  la  agitación  popular 
de  anoche  en  las  calles  y  plazas  de 
esta  corte  y  á  los  gritos  sediciosos  que 
ha  habido  en  las  anteriores,  en  el 
palacio  mismo  del  rey,  pido  que  ven- 
gan inmediatamente  los  ministros  á 
este  Congreso  para  dar  cuenta  del  es- 
tado en  que  se  halla  la  seguridad  pú- 
blica.;^ 


Moreno  Guerra,  con  su  oratoria  apa- 
sionada y  enérgica  apoyó  de  palabra 
su  proposición  y  cuando  admitida  por 
las  Cortes,  púsose  á  discusión,  pro- 
nunció un  violento  discurso  el  conde 
de  Toreno,  el  cual  á  pesar  de  ser  doce- 
anís  tUj  y  por  tanto  del  bando  mode- 
rado, se  expresó  casi  al  mismo  tenor 
que  los  exaltados,  pues  se  sentía  po- 
seído de  indignación  por  el  motín  del 
día  anterior  en  que  se  había  vitoreado 
al  rey  absoluto  á  las  puertas  del  regio 
palacio. 

— Yo  bien  sé, — dijo  en  una  de  las 
partes  de  su  peroración, — que  no  pue- 
den ser  los  alborotadores  de  ayer,  más 
que  enemigos  de  la  Constitución,  ser- 
viles, que  valiéndose  del  nombre  de 
la  Constitución  y  del  rey  constitucio- 
nal atacan  las  leyQs  y  maquinan  la 
ruina  del  sistema  que  nos  ha  dado  la 

libertad Si  los  ministros   no  han 

tenido  un  carácter  firme,  y  tal  cual  se 
requiere  en  semejantes  circunstancias 
para  proceder  conh^a  cualquiera^  bien 
sea  del  seno  del  palacio  ó  de  los  mis- 
mos criados  del  rey^  exíjaseles  respon- 
sabilidad. Por  lo  demás  los  diputados 
de  la  nación  conservarán  el  carácter 
que  les  corresponde,  y  primero  con- 
sentirán verse  sepultados  bajo  las 
ruinas  de  este  edificio  que  dejar  de 
cumplir  con  los  deberes  que  la  nación 
les  ha  impuesto.  Si  los  secretarios  del 
Despacho,  no  han  tomado  todas  las 
providencias  que  están  á  su  alcance 
para  impedir  cualquier  complot  que 
pueda  haber  existido,  serán  responsa- 
bles ante  la  ley  y  esta  responsabilidad 
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se  hará  efectiva  si  pudiendo  impedirlo 
permilen  que  se  turbe  la  tranquilidad 
pública.  Si  hemos  sido  imparciales  con 
personas  que  nos  eran  tan  caras  por 
los  servicios  hechos  á  la  patria,  sere- 
mos inflexibles  y  yo  el  primero,  con- 
tra los  ministros;  no  conociendo  á  las 
personas  sino  á  las  leyes  y  siendo  víc- 
timas de  ellas  por  no  faltar  á  nuestro 
deber.» 

Impresionó  este  discurso  á  toda  la 
cámara  más  aun  que  por  su  lenguaje 
enérgico  por  proceder  de  un  personaje 
tan  moderado  en  principios,  y  aproba- 
da la  proposición  de  Moreno  Guerra, 
ordenó  el  presidente  del  Congreso  que 
se  presentaran  los  ministros. 

Así  que  estos  estuvieron  en  presen- 
cia de  las  Cortes,  el  de  Gobernación, 
don  Agustín  Arguelles,  en  nombre  de 
sus  compañeros,  hizo  con  gran  conci- 
sión una  reseña  de  todo  lo  ocurrido  en 
la  noche  anterior  y  dio  lectura  á  las 
comunicaciones  que  se  hablan  cruzado 
entre  las  autoridades  de  Madrid  y  el 
gobierno. 

El  relato  de  Arguelles  no  daba  nin- 
gún interés  á  la  discusión,  pues  todo 
cuanto  dijo  era  ya  conocido  por  el 
Congreso;  pero  vino  á  animar  el  de- 
bate el  brigadier  Palarea  que  figuraba 
en  el  bando  exaltado  y  que  era  el  fa- 
moso médico  que  en  1808  abandonó 
su  profesión  para  dedicarse  á  la  acci- 
dentada vida  de  guerrillero  logrando 
alcanzar  en  la  milicia  una  categoría 
tan  respetable  merced  á  sus  numero- 
sas hazañas. 

Palarea,  fundándose  en  hechos  cier- 


TOMO  II 


tos,  atribuyó  la  culpa  de  todo  lo  ocur- 
rido en  el  día  anterior  al  partido  rea- 
lista, que  para  despojar  á  los  liberales 
de  las  simpatías  de  las  clases  conser- 
vadoras les  atribuían  el  propósito  de 
destronar  á  Fernando  y  proclamar  la 
República.  Censuró  al  gobierno  por  la 
lentitud  con  que  seguía  los  procesos 
de  los  conspiradores,  propuso  que  se 
pusiera  en  vigor  el  artículo  308  de  la 
Constitución,  que  establecía  que  cuan- 
do la  patria  estuviera  en  peligro  pu- 
dieran las  Cortes  suspender  las  forma- 
lidades necesarias  para  el  arresto  de 
los  ciudadanos  sospechosos,  y  pidió 
que  en  adelante  siempre  que  se  dieran 
vivas  al  rey,  se  añadiese  el  adjetivo 
Constüucicnaly  sin  cuyo  requisito  el 
aclamar  al  soberano  sería  considerado 
como  manifestación  subversiva. 

Volvió  Arguelles  á  hacer  uso  de  la 
palabra  y  se  justificó  de  la  imputación 
dirigida  al  gobierno  por  su  tolerancia 
y  lentitud  en  los  procesos  de  los 
realistas  conspiradores. 

— Los  señores  diputados, — dijo  el 
ministro, — no  pueden  ignorar  que  ha 
llegado  la  imparcialidad  del  gobierno 
hasta  mandar  prender  en  el  acto  mis- 
mo de  ir  á  ejercer  sus  funciones  á  un 
individuo  de  la  capilla  real,  compli- 
cado en  la  causa  de  Burgos...  Yo 
pregunto  si  la  época  anterior  presentó 
muchos  ejemplos  de  nna  imparciali- 
dad semejante...  Y  á  pesar  de  esto  se 
culpa  al  gobierno  de  miramiento  y 
consideraciones...  El  suceso  de  ano- 
che no  es  un  hecho  aislado;  es  la  con- 
secuencia de  una  exaltación  que  ha 
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sido  precedida  de  otras  que  ahora  no 
entraré  á  calificar.  Si  necesario  fuese, 
manif oslaré  ai  Congreso  franca  y  leal- 
mente  todos  los  sucesos. 

Acaloróse  el  debate  con  estas  de- 
claraciones, y  terciando  en  él  Toreno 
dirigió  al  gobierno  acerbas  censuras 
porque  no  había  reprimido  á  los  albo- 
rotadores que  se  proponían  derribar  el 
régimen  existente. 

— Esas  asonadas, — dijo, — sea  quien 
fuera  el  que  las  promueva,  son  ver- 
daderamente asonadas  serviles.  El  que 
incomoda  á  los  demás  y  con  pretexto 
de  observar  las  leyes  las  infringe  to- 
das, es  en  mi  opinión  el  mayor  ser- 
vil; entendiéndose  por  este  nombre 
quien  no  quiere  leyes  justas  é  iguales 
para  todos. 

Intentaba  Toreno  con  este  discurso 
poner  los  acontecimientos  bajo  un  nue- 
vo punto  de  vista  y  que  el  Congreso 
se  ocupara  únicamente  de  la  asonada 
nocturna  de  los  exaltados,  olvidando 
en  cambio  las  demostraciones  realistas 
que  la  habían  motivado;  pero  el  fa- 
moso y  radical  Romero  Alpuente 
aceptó  el  reto  de  los  moderados  y  jus- 
tificó lo  ocurrido  en  la  noche  anterior 
en  los  siguientes  términos: 

— Si  se  hubiese  de  estar  como  tal 
vez  había  de  estarse  á  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Palarea,  es  decir,  que  el  pue- 
blo sabía  que  en  Palacio  había  habido 
iguales  reuniones  en  muchos  días,  que 
había  habido  esas  voces  tan  contra- 
rias, tan  escandalosas  y  altamente 
ofensivas  á  la  Constitución,  y  que  sa- 
bía también  que  no  se  había  tomado 


providencia  alguna  por  el  gobierno 
para  prohibir  tales  voces,  ha  dicho: 
ya  que  los  conductores  de  esta  máqui- 
na, ya  que  los  ejecutores  y  aplicado- 
res  de  la  ley  están  tan  pasivos  y  no 
vengan  á  esta  nación,  hagamos  por 
nosotros  la  justicia  y  venguémosla 
por  nosotros  mismos.  Si  los  serviles 
unidos  se  atrevieron  á  explicar  así  sus 
sentimientos,  vamos  nosotros  los  libe- 
rales á  aplicar  así  los  nuestros  con  el 
valor  y  la  firmeza  de  la  Constitu- 
ción. 

Las  atrevidas  palabras  de  Romero 
Alpuente,  que  constituían  una  apolo- 
gía de  la  soberanía  popular,  tal  como 
la  entendían  los  exaltados,  excitó  á 
Arguelles  que  contestó  con  uno  de  sus 
más  extensos  y  elocuentes  discursos. 
Después  de  protestar  de  todo  lo  dicho 
por  Romero  Alpuente,  describió  la 
agitación  que  la  llegada  y  los  actos  de 
Riego  habían  producido  en  Madrid, 
las  razones  que  el  gobierno  había  te- 
nido para  acordar  el  destierro  de  aquél 
y  la  disolución  del  ejército  de  la  IsU, 
y  exaltándose  ante  las  acusaciones  que. 
se  dirigían  contra  él  y  sus  compañeros 
de  gabinete,  amenazó  con  ^^abrir  las 
páginas  de  aquella  historia»)  y  reve- 
lar á  la  nación  la  verdad  entera. 

— ¡Qué  se  abran  esas  páginas! — gri- 
taron los  exaltados  aceptando  el  reto. 

Pero  Arguelles  se  desentendió  de  tal 
excitación,  las  páginas  no  se  abrieron, 
y  lo  que  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción quería  hacer  valer  como  terrible 
amenaza,  no  pasó  de  ser  una  figura 
oratoria. 
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Martínez  de  la  Rosa  que  rivalizaba 
con  Arguelles  en  ser  el  primer  orador 
de  la  época,  pronunció  en  dicha  sesión 
un  magnífico  discurso,  apoyando  lodo 
lo  dicho  por  el  ministro,  y  entonces. 
fué  cuando  dijo  sus  célebres  frases, 
tan  repelidas  y  glosadas  por  los  parla- 
mentaristas  y  doctrinarios  que  le  han 
sucedido:  «No;  no  veo  la  imagen  de 
la  libertad  en  una  furiosa  bacante, 
recorriendo  las  calles  con  hachas  y 
alaridos:  la  veo,  la  respeto,  la  adoi'o 
en  la  figura  de  una  grave  matrona  que 
no  se  humilla  ante  el  poder,  que  no  se 
mancha  con  el  desorjden.» 

El  elocuente  y  persuasivo  orador 
extendióse  en  largas  consideraciones 
para  convencer  á  la  Cámara  de  que  no 
debían  aprobarse  las  proposiciones  de 
Palarea,  y  así  se  acordó  por  mayoría, 
terminando  la  sesión  sin  que  el 
ministerio  diera  mayores  explica- 
ciones. 

A  pesar  de  que  tan  largo  y  empe- 
ñado debate  no  produjo  resultado  al- 
guno, causó  gran  resonancia  eu  el 
país,  el  cual  le  dio  el  nombre  de 
sesí'én  de  las  páginas^  por  lo  infructuo- 
sa que*  había  resultado  la  amenaza  de 
Arguelles  á  los  exaltados. 

En  dicha  sesión  acabaron  de  des- 
lindarse los  dos  campos  en  que  se  ha- 
llaba dividida  la  familia  liberal,  y  las 
relaciones  entre  moderados  y  exalta- 
dos quedaron  rotas  para  siempre, 
combatiéndose  ambos  en  adelante  con 
el  más  rudo  encono. 

Como  el  triunfo  que  los  moderados 
alcanzaron  sobre  los  verdaderos  revo- 


lucionarios en  la  sesión  del  día  7  era 
una  victoria  para  el  principio  de  au- 
toridad en  todo  su  rigor,  los  enemigos 
de  la  soberanía  popular  experimentaron 
gran  alegría,  y  el  ministerio  fué  feli- 
citado no  sólo  por  los  políticos  de  su 
bando,  sino  por  los  realistas  más  fu- 
ribundos, llegando  el  mismo  Fernan- 
do á  mirar  con  más  buenos  ojos  á  los 
gobernantes  que  tanto  celo  demoslra- 
ban  en  ponerle"  á  cubierto  de  los  ata- 
ques de  los  exaltados,  justamente 
cuando  estaba  conspirando  contra  la 
Constitución. 

Mientras  el  ministerio  recibía  sin 
rubor  estas  muestras  de  afecto,  que 
debían  demostrarle  el  perjuicio  que 
oslaba  causando  á  la  revolución,  los 
exaltados  emprendían  una  campaña  de 
venganza  contra  el  partido  moderado 
empleando  una  saña  que  debían  guar- 
dar únicamente  para  los  realistas. 

Las  sociedades  patrióticas  que  con- 
taban en  su  seno  á  algunos  personajes 
moderados,  los  excluyeron  con  la 
misma  indignación  que  si  fueran  ene- 
migos de  la  libertad,  y  Toreno,  Yan- 
diola  y  otros  constitucionales  conoci- 
dos quedaron  eliminados  de  la  Fon- 
tana de  Oro,  que  era  el  club  más 
deseoso  de  combatir  al  gobierno. 

Para  no  dar  lugar  á  que  los  minis- 
tros se  resarcieran  de  los  ataques  que 
los  dirigía,  persiguiendo  á  sus  orado- 
res, suspendió  dicho  club  sus  sesiones 
públicas  de  propaganda,  aunque  sus 
socios  siguieron  reuniéndose  á  puerta 
cerrada,  y  el  célebre  Alcalá  Galiano, 
que  continuaba    siendo   su   director, 
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por  medio  de  folletos  y  hojas  sueltas 
emprendió  una  campaña  de  violenta 
oposición  contra  el  gobierno. 

Gomo  las  sociedades  patrióticas  y  la 
masonería  eran  en  realidad  el  mismo 
organismo  aunque  con  diferente  nom- 
bre y  aspectos,  también  la  simbólica 
institución  se  conjuró  contra  el  minis- 
terio, hasta  el  punto  de  demostrar 
gran  frialdad  y  pedir  cuentas  de  su 
conducta  á  los  individuos  del  gobier- 
no y  personajes  moderados  que  figu- 
raban en  sus  logias. 

Pista  guerra  franca  y  sin  cuartel 
que  todo  el  partido  exaltado  comen- 
zaba á  hacer  al  ministerio,  no  po- 
día menos  de  causar  á  éste  alguna 
alarma. 

Las  predicaciones  de  los  liberales 
avanzados  producían  honda  impresión 
en  las  provincias,  que  por  otra  parte 
veían  como  el  gobierno  se  mostraba 
más  propicio  á  cumplir  las  aspiracio- 
nes de  las  gentes  de  Palacio  que  las 
del  pueblo. 

Comenzaba  toda  la  nación  á  mirar 
como  sospechosos,  ó  cuando  menos 
como  tibios  liberales,  á  los  ministros 
y  sus  amigos,  y  éstos,  ansiosos  de 
desvanecer  tal  creencia,  se  apresura- 
ron á  mostrarse  en  las  sesiones  de  las 
Cortes  interesados  en  satisfacer  las 
aspiraciones  populares  y  llenar  algu- 
nos de  los  deseos  manifesti«dos  por  el 
país  generoso  y  amante  de  premiar  á 
los  que  se  habían  sacrificado  por  el 
triunfo  de  la  revolución. 

En  la  sesión  del  1 1  de  Setiembre 
dieron  carácter  de  leyes  á  algunas  de 


j  las  ofertas  hechas  por  Riego  y  Quiro- 
ga  al  ejército  de  la  Isla  y  crearon  un 
batallón  de  infantería  y  un  escuadrón 
de  caballería  compuestos  de  las  tropas 
que  formaban   la  columna   expedicio- 
naria, á  los  que  dieron  el  título  de  la 
Conslítímón.  A  las  viudas  de  los  ofi- 
I  ciales  muertos  en  defensa  de  la  liber- 
I  tad  política  concedióseles  el  sueldo  de 
'  sus  maridos,  y  el  gobierno  se  encargó 
'  de  hacer  efectiva  la  gratificación  que 
Riego  ofreció  á  los  trescientos  solda- 
dos que,  firmes  y  consecuentes,  le  se- 
guían todavía   cuando  entró  en  Cór- 
doba. 

Los  individuos  del  ejército  de  la 
Isla  que  llevaban  ya  más  de  dos  años 
de  servicios  recibieron  la  licencia  ab- 
soluta y  fueron  premiados  con  pen- 
siones ó  con  la  propiedad  de  terrenos 
baldíos  los  veteranos  que  quisieron 
retirarse  de  la  profesión  militar. 

Deseosa  la  mayoría  moderada  de 
captarse  las  simpatías  del  país,  hala- 
gando sus  deseos  de  premiar  á  los  hé- 
roes de  la  libertad,  no  podían  olvidar 
á  mártires  tan  esclarecidos  como  Por- 
lier  y  Lacy,  que  iniciaron  la  trama 
revolucionaria  con  tanto  éxito  'termi- 
nada en  Andalucía. 

Los  nombres  de  tan  heroicos  defen- 
sores de  la  patria  y  la  libertad  fueron 
inscritos  en  letras  de  oro  en  el  salón 
de  sesiones  del  Congreso  y  al  mismo 
tiempo  éste  declaró  beneméritos  de  la 
patria  en  grado  heroico  á  todos  cuan- 
tos habían  perdido  la  vida  por  inten- 
tar el  restablecimiento  de  ia  Consti- 
ción. 
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El  coronel  Acevedo,  al  que  se  de- 
bía el  esfuerzo  que  decidió  el  triunfo 
de  la  revolución  y  que  tan  triste  fin 
vino  á  alcanzar,  fué  objeto  de  iguales 
honores  por  decreto  publicado  el  día 
25  de  Noviembre  y  también  se  ordenó 
en  dicho  día  que  las  viudas  é  hijos  de 
los  liberales  muertos  en  la  cárcel  ó  en 
el  destierro  gozaran  del  mismo  sueldo 
que  tenían  en  vida  sus  esposos  y  pa- 
dres. 

Con  estas  decisiones,  los  modera- 
dos se  rehabilitaron  tanto  como  desea- 
ban en  la  opinión  pública  y  mostrá- 
ronse á  la  envidiable  altura  en  que  es- 
taban en  1812  cuando  llevaban  á  cabo 
la  más  grande  revolución  que  ha  ex- 
perimentado nuestro  pueblo. 

Puestos  ya  en  el  camino  de  las  re- 
formas, empujados  por  el  propio  im- 
pulso y  deseosos  de  acabar  de  recon- 
quistar su  antiguo  prestigio,  dieron 
en  27  de  Setiembre  y  1  /  de  Octubre 
dos  decretos  notabilísimos  y  diguos 
de  un  gobierno  revolucionario. 

Por  el  primero  suprimieron  toda 
clase  de  vinculaciones,  medida  que  á 
más  de  ser  inspirada  en  los  principios 
liberales  resultaba  muy  beneficiosa 
para  el  país,  pues  devolvía  á  la  gene- 
ral circulación  una  enorme  cantidad 
de  bienes  que  hasta  entonces  perma- 
necían estancados  en  determinadas 
manos. 

El  segundo  decreto  fué  todavía  más 
revolucionario,  pues  en  él  se  ordena- 
ba que  quedasen  suprimidas  así  todas 
las  comunidades  religiosas,  las  de  ca- 
nónigos regulares  de  San  Benito  y  San 


Agustín,  los  conventos  y  colegios  de 
las  órdenes  militares  de  Santiago,  Al- 
cántara, Galatrava  y  Montosa,  los  de 
San  Juan  de  Jerusalón  y  todas  las 
demás  comunidades  de  hospitalarios. 

En  dicho  decreto  disponíase  que  los 
religiosos  que  quedaban  á  salvo  de  la 
orden  de  disolución  habían  de  estar 
sujetos  á  las  autoridades  eclesiásticas 
ordinarias;  que  no  se  podría  fundar 
nuevas  casas  religiosas  ni  dar  hábitos 
en  ellas,  ni  profesar  novicios;  que  el 
gobierno  protegería  la  secularización 
dando  cien  duros  á  cada  religioso  que 
se  exclaustrara  hasta  que  tuviese  otro 
beneficio  ó  renta;  que  tales  decisiones 
se  extendían  igualmente  á  todos  los 
conventos  y  comunidades  de  religio- 
sas; y  que  los  bienes,  muebles  é  in- 
muebles de  los  conventos  suprimidos 
serían  aplicados  á  las  necesidades  del 
crédito  público. 

Esta  reforma  iniciada  por  el  go- 
bierno era  tan  radical  y  atacaba  de 
tal  modo  los  intereses  déla  Iglesia, 
núcleo  de  las  legiones  realistas,  que 
era  de  esperar  la  ruidosa  protesta  de 
los  perjudicados,  los  cuales,  valién- 
dose de  la  persona  de  Fernando,  opu- 
sieron resistencia  á  la  sanción  de  la 
ley  como  más  adelante  veremos. 

Con  los  dos  decretos  ya  menciona- 
dos coincidió  otro  por  el  cual  se  echa- 
ban abajo  los  absurdos  privilegios  de 
la  Iglesia  en  materia  de  jurispruden- 
cia criminal,  pues  se  establecía  que 
todo  eclesiástico,  bien  fuera  regular  ó 
secular,  que  cometiera  un  delito  cas- 
tigado por  el  código  con  pena  aflictiva, 
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quedaría  sujeto  no  á  los  Iribunaies 
eclesiásticos  sino  al  juez  ordinario  y 
competente,  el  cual  podría  proceder  á 
la  prisión  del  reo  y  sustanciación  de 
su  causa  sin  necesidad  de  pedir  per- 
miso al  obispo  de  la  diócesis. 

Inútil  es  decir  el  alboroto  que  esta 
disposición  produjo  en  el  clero  y  sus 
admiradores. 

Las  Cortes,  al  mismo  tiempo  que 
acordaban  estas  reformas  políticas, 
realizaban  otras  de  carácter  adminis- 
trativo y  económico,  siendo  las  más 
principales  la  concesión  de  franquicias 
á  la  ganadería,  el  reconocimiento  de 
la  deuda  contraída  con  ciertas  casas 
holandesas,  la  formación  de  un  aran- 
cel general  de  aduanas  y  la  autoriza- 
ción al  gobierno  para  llevar  á  cabo 
un  empréstito  de  doscientos  millones, 
hipotecando  para  el  pago  el  importe 
de  la  contribución  directa,  con  la  obli- 
gación de  que  tal  cantidad  se  destinase 
á  satisfacer  las 'obligaciones  venideras 
y  no  las  que  estuviesen  ya  vencidas. 

Atendiendo  al  espíritu  de  modera- 
ción que  dominaba  á  los  doceañistas 
y  á  su  deseo  de  permanecer  siempre  en 
cordiales  relaciones  con  el  rey,  no  era 
de  esperar  que  permanecieran  mucho 
tiempo  en  una  actitud  tan  revolucio- 
naria realizando  reformas  políticas 
que  lastimaban  especialmente  á  aque- 
llas clases  parásitas  que  ellos  tenían 
empeño  en  halagar  y  atraer  á  su 
bando. 

El  gobierno,  á  pesar  del  agrado  con 
que  comenzaba  á  mirarle  el  pueblo 
por  sus  recientes  decretos,  creyó  que 


había  andado  demasiado  aprisa  y  se 
apresuró  á  retroceder,  volviendo  á  su 
antigua  conducta  de  dudoso  liberalis- 
mo y  de  contemplación  con  los  realis- 
tas que  conspiraban  en  silencio. 

Como  si  á  un  pueblo  en  revolución 
se  le  tuviera  que  gobernar  con  dudosa 
conducta  política  y  para  afirmar  un 
régimen  nuevo  y  sin  arraigo  tradi- 
cional se  hubieran  de  guardar  extre- 
madas consideraciones  con  los  empe- 
ñados en  derribarlo,  el  ministerio 
quiso  seguir  un  ridículo  método  de 
equilibrio  y  creyó  que  tras  un  período 
de  reformas  'lo  más  prudente  y  polí- 
tico era  otro  de  relativa  reacción  en 
que  por  el  sistema  restrictivo  se  sos- 
tuviera el  principio  de  autoridad  con 
preferencia  á  la  soberanía  popular. 

La  prensa  fué  quien  inmediata- 
mente atrajo  la  atención  del  gobierno, 
deseoso  de  hacer  un  alarde  de  fuerza 
que  la  reconciliaría  con  la  reacciona- 
ria corte. 

Las  medidas  poco  liberales. que  á 
cada  momento  adoptaba  el  gobierno  y 
su  conducta  considerada  y  transigente 
con  los  enemigos  de  la  Constitución 
eran  motivo  suficiente  para  que  la 
prensa  dirigiera  tremendos  ataques  al 
nainisterio  y  satirizase  á  sus  indivi- 
duos, campaña  en  la  que  ayudaban 
los  exaltados  con  numerosos  folletos  y 
hojas  sueltas  que  mantenían  candente 
el  espíritu  de  oposición. 

Este  estado  de  lucha  ha  sido  y  será 
natural  en  todo  pueblo  en  revolución, 
y  los  gobiernos  antes  que  desvane- 
cerlo deben  fomentarlo,  pues  del  cho- 
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que  de  las  diversas  ideas  y  del  en- 
cuentro de  los  enconados  ataques  na- 
cen las  ideas  verdaderas  y  las  resolu- 
ciones acertadas;  pero  aquellos  sesudos 
é  importantes  doceañistas  eran  tan 
ignorantes  en  punto  á  historia  poli- 
tica,  ó  afectaban  serlo,  y  deseaban  una 
tranquilidad  tan  absoluta  en  la  nación, 
que  bien  puede  asegurarse  era  su 
bello  ideal  un  régimen  tan  aplastante 
é  indiscutible  como  el  que  Fernando 
había  establecidp  en  el  pasado  período 
reaccionario  aunque  presidido  ahora 
por  la  Constitución  de  1812. 

Aquel  gobierno  era  de  una  suscep- 
tibilidad sin  límites,  y  su  epidermis 
política  se  sentía  tan  molestada  por  la 
más  insignificante  rozadura,  que  con 
lal  de  evitar  ésta  no  tenía  incon- 
veniente hasta  en  suprimir  la  li- 
bertad . 

Así  como  le  había  causado  la  misma 
impresión  que  si  la  sociedad  se  vinie- 
ra abajo  el  Trágala  entonado  en  un 
teatro  por  el  pueblo  poseído  de  entu- 
siasmo, así  creyó  que  la  Constitución 
iba  á  morir  si  no  se  limitaba  la  liber- 
tad de  la  imprenta,  é  imitando  á  los 
gobiernos  de  la  reacción  publicó  el  día 
22  de  Octubre  un  decreto,  que  aproba- 
ron las  Cortes  obedientes,  en  el  cual 
con  gran  proligidad  de  detalles  se  de- 
terminaba hasta  dónde  llegaban  las 
facultades  del  escritor,  de  cuántas  ma- 
neras podía  éste  faltar  á  la  ley,  cómo 
debían  calificarse  los  delitos  de  la  pren- 
sa, qué  castigos  les  correspondían, 
quiénes  debían  ser  considerados  res- 
ponsables y  qué  causas  debían  ser  so- 


¡  metidas  al  tribunal  ordinario  ó  al  ju- 
rado. 

Creyeron  los  moderados  en  su  igno- 
rancia del  verdadero  espíritu  y  fuerza 
de  las  revoluciones  haber  atajado  para 
siempre  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión pública  ilustrada  que  cada  vez 
se  mostraba  más  ansiosa  de  reformas; 
pero  pronto  reconocieron  su  engaño, 
pues  la  prensa,  á  pesar  de  persecucio- 
nes y  castigos,  siguió  atacando  al  mi- 
nisterio por  su  conducta  que  cada  vez 
estaba  más  en  desacuerdo  con  las  as- 
piraciones del  país. 

El  foco  de  aquella  oposición  ince- 
sante, y  que  salvo  algunas  excepcio- 

I  nes  en  que  influía  la  pasión  resultaba 
siempre  justificada,  estaba  en  las  so- 
ciedades patrióticas,  que  eran  como 
otros  tantos  hornos  en  que  se  atizaba 
el  fuego  revolucionario. 

Que  dichas  sociedades  eran  necesa- 
rias para  el  mantenimiento  del  espí- 
ritu público  anti-absolutista,  principal 
apoyo  de  la  Constitución,  resultaba 
innegable;  pero,  á  pesar  de  esto,  los  mo- 
derados, llevados  de  su  particular 
egoísmo,  decretaron  la  destrucción  de 
tales  organismos  aunque  con  ello  su- 
friera la  causa  por  cuyo  mantenimien- 
to estaban  todos  interesados. 

Pronto  debían  sentir,  ellos  princi- 
palmente, la  ausencia  de  los  clubs  pa- 
trióticos, pues  con  su  clausura  queda- 
ba despojado  el  gobierno  de  las  ar- 
mas necesarias  para  defenderse  de  la 
reaccionaria  corte. 

Los  moderados  eran  los  que  más 
habían    elogiado    tales   sociedades    á 
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raíz  de  la  revolución,  llegando  el  sen- 
timental Martínez  de  la  Rosa  á  cali- 
ücarlas  de  batidores  de  la  ley\  pero 
esto  sólo  fué  mientras  los  clubs  per- 
manecieron entregados  á  cierto  liris- 
mo patriótico,  que  se  manifestaba  con 
inocentes  discursos  y  candidos  him- 
nos; mas  asi  que  en  vista  de  la  tibieza 
con  que  se  desarrollaba  la  regenera- 
ción política  entraron  de  lleno  en  la 
vida  del  Estado,  entonces  su  afecto  se 
trocó  en  tremenda  saña  que  demos- 
traba el  egoismo  de  los  doceañistas 
deseosos  de  vincular  eternamente  en 
sus  manos  la  dirección  del  gobierno  y 
la  suerte  de  la  patria. 

El  diputado  Alvarez  Guerra  presen- 
tó al  Congreso  una  proposición  pidien- 
do se  nombrara  una  comisión  encar- 
gada de  redactar  un  proyecto  de  ley 
que  asegurase  á  los  ciudadanos  la  li- 
bertad de  ilustrarse  con  discusiones 
políticas,  evitando  los  abusos,  y  dicha 
proposición  dio  pretexto  á  los  enemi- 
gos de  las  sociedades  patrióticas  para 
llevar  la  discusión  al  punto  que  de- 
seaban ó  sea  á  la  supresión  de   éstas. 

El  debate  que  se  originó  en  el  Con- 
greso fué  sin  disputa  el  más  importan- 
te de  aquella  legislatura. 

Los  más  eminentes  oradores  de  uno 
y  otro  bando  hicieron  alarde  de  su 
elocuencia  atacando  ó  defendiendo  las 
sociedades  patrióticas,  y  si  los  mode- 
rados, Garelly,  Toreno,  Arguelles  y 
otros,  rayaron  á  gran  altura,  no  se 
manifestaron  inferiores  los  exaltados, 
Florez  Estrada,  Moreno  Guerra,  Ro- 
mero Alpuente  y  Solanot   que  sostu- 


vieron la  necesidad  de  respetar  unos 
organismos  que  eran  un  fuerte  apoyo 
en  circunstancias  decisivas  para  la 
revolución, 

A  pesar  de  los  grandes  esfuerzos 
que  hizo  el  partido  exaltado  por  im- 
pedir que  los  clubs  políticos  quedasen 
declarados  fuera  de  la  ley,  venció  la 
abrumadora  fuerza  del  número,  pues 
declarándose  la  mayoría  á  favor  del 
gobierno  se  aprobó  la  supresión  por 
cien  votos. 

Entre  los  que  votaron  en  contra  del 
dictamen  y  á  favor  de  las  sociedades 
patrióticas  figuraban  hombres  muy 
ilustres  que  habían  de  dar  días  de 
gloria  á  la  patria,  y  que  en  la  revolu- 
ción acababan  de  hacer  más  sacrificios 
que  muchos  de  los  que  formaban  parle 
del  gobierno,  siendo  los  más  notables 
y  conocidos:  Díaz  del  Moral,  el  briga- 
dier Sancho,  Vadillo,  Jastarria,  Sola- 
not, el  ilustre  Cepero,  el  conde  de  las 
Navas,  Yandiola,  el  eminente  econo- 
mista Florez  Estrada,  Romero  Al- 
puente,  Rivera,  Villanueva,  el  infati- 
gable orador  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
Puigblanch,  O'  Daly,  el  brigadier 
Palarea,  Navarro,  Isturiz,  Lasanta, 
Díaz,  Morales,  Gutiérrez  Acuña,  el 
ex-regente  Ciscar,  Ramos  Arispe, 
Gasea,  Desprats,  Solana,  Moreno, 
Guerra  y  Solano. 

El  resultado  de  la  victoria  alcanza- 
da por  los  moderados  en  el  Congreso, 
fué  el  siguiente  decreto  que  acabó  de 
borrar  toda  esperanza  de  conciliación 
entre  moderados  y  exaltados. 

«Las  Cortes  después  de  haber  ob- 
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servado  todas  las  formalidades  pres- 
critas por  la  Constitución,  decretan 
lo  siguiente: 

»1.*  .No  siendo  necesarias  para  el 
ejercicio  de  la  libertad  de  hablar  de 
los  asuntos  políticos,  las  reuniones  de 
individuos  constituidas  y  reghmen- 
ladas  por  ellos  mismos,  bajo  los  nom- 
bres de  sociedades  patrióticas,  confe- 
deraciones, juntas  patrióticas,  ó  cual- 
quier otro,  sin  autoridad  pública, 
cesarán  desde  luego  con  arreglo  á  las 
leyes  que  prohiben  estas  corpora- 
ciones. 

»2/  Los  individuos  que  en  ade- 
lante quieran  reunirse  periódicamente 
en  algún  sitio  público  para  discutir 
asuntos  políticos  y  cooperar  á  su  recí- 
proca ilustración,  podrán  hacerlo  con 
previo  conocimiento  de  la  autoridad 
superior  local,  la  cual  será  responsa- 
ble de  los  abusos,  tomando  al  efecto 
las  medidas  que  juzgue  oportunas  sin 
excluir  la  suspensión  de  las  reuniones. 

>;3."  Los  individuos  asi  reunidos 
no  podrán  jamás  considerarse  corpo- 
ración, ni  representar  como  tal,  ni 
lomar  la  voz  del  pueblo,  ni  tener  co- 
rrespondencia con  otras  reuniones  de 
igual  clase.  Madrid  21  de  Octubre, 
ele...» 

Con  este  decreto  quedaron  disueltas 
todas  las  sociedades  que,  ya  desde  los 
conflictos  ocurridos  durante  la  estan- 
cia de  Riego  en  Madrid,  permanecían 
cerradas,  y  únicamente  continuó  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  el  club 
llamado  de  la  Criiz  de  Malta ^  que  es- 
taba establecido  en  el  café  del  mismo 
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titulo.  El  gobierno,  á  pesar  de  que 
dicha  sociedad  era  la  más  bulliciosa 
y  radical  en  doctrinas,  toleró  que  sus 
puertas  siguieran  abiertas  fijándose 
sin  duda  en  la  escasa  significación  de 
los  corifeos  que  en  ella  bullían  y  en 
el  carácter  de  velada  artístico-literaria 
que  tenían  todas  sus  sesiones,  pues  al 
público  de  la  Cruz  de  Malta  placíanle 
los  ataques  al  ministerio  en  forma  de 
poesías  ó  de  monótonas  canciones,  y 
esto  no  podía  hacer  gran  daño  á  los 
gobernantes. 

Libre  ya  el  ministerio  de  las  socie- 
dades patrióticas,  á  las  que  tanto  te- 
mía y  amordazada  en  apariencia  la 
prensa,  las  Cortes  olvidaron  los  asun- 
tos políticos  para  ocuparse  de  los  eco- 
nómicos y  administrativos  que  estaban 
solicitando  una  asidua  atención. 

La  situación  de  la  Hacienda  pública 
continuaba  siendo  angustiosa  en  ex- 
tremo; pero  á  pesar  de  esto,  el  Con- 
greso adoptó  medidas  que  requerían 
cuantiosos  gastos,  tales  como  decretar 
la  construcción  de  veinte  buques  de 
guerra  destinando  á  ello  de  primera 
intención  quince  millones  de  reales  y 
designar  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente en  sesenta  y  seis  mil  ochocien- 
tos veintiocho  hombres,  que  podían 
aumentarse  en  caso  de  guerra  hasta 
ciento  veinticuatro  mil  ochocientos 
setenta  y  nueve. 

Mientras  se  trató  de  decretar  sin 
atender  al  verdadero  estado  económico 
de  la  nación,  todo  marchó  perfecta- 
mente; pero  llegó  el  instante  en  que 
fueron  presentados   los  presupuestos 
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que  eiitouces  recibían  el  nombre  de 
^<Plan  de  gastos  y  contribuciones  para 
el  año  corriente,»  y  se  vio  que  resul- 
taba un  déficit  de  ciento  setenta  y  dos 
millones  de  reales. 

Para  salvar  esta  angustiosa  situa- 
ción, encontrando  algún  alivio  en  los 
gaslos,  decretaron  las  Cortes  un  des- 
cuento gradual  en  los  sueldos  de  los 
empleados  activos,  que  partiendo  del 
uno  por  ciento  en  las  pagas  de  seis  á 
ocho  mil  reales  anuales,  llegaba  al 
treinta  en*  las  de  más  de  cien  mil 
reales,  y  se  impuso  un  reparto  de 
ciento  veinticinco  millones  entre  las 
provincias  y  olro  de  veintisiete  mi- 
llones á  las  capitales  y  los  puertos  de 
comercio.  En  jas  sesiones  siguientes, 
acordáronse  otras  disposiciones  sobre 
establecimiento  de  aduanas  y  contri- 
bución del  clero  decretándose  el  des- 
estanco del  vino  y  de  la  sal. 

La  deuda  pública,  ese  eterno  esco- 
llo de  todos  los  gobiernos,  fué  expues- 
ta al  examen  del  Congreso,  qne  se 
alarmó  al  conocer  su  verdadero  es- 
lado. 

Ascendía  á  catorce  mil  doscientos 
diez  y  nueve  millones  y  su  rédito  im- 
portaban doscientos  treinta  y  cinco 
millones. 

Como  el  pago  de  los  intereses  era 
lo  más  apremiante  y  necesario,  las 
Cortes  destinaron  á  ello  los-  maestraz- 
gos de  las  órdenes  ordinarias  milita- 
res; los  bienes  que  constituyeran  to- 
das las  encomiendas  que  en  adelante 
vacasen;  las  reutas  de  la  suprimida 
riiquisición;  el  sobrante  de  los  bienes 


procedentes  de  conventos,  las  minas 
de  Almadén  y  Río  Tinto,  el  patrimo- 
nio real  de  Valencia  y  otros  arbitrios. 

Al  mismo  tiempo  se  ocuparon  de 
amortizar  la  deuda  tal  como  lo  permi- 
tiera el  estado  de  la  nación,  y  los  me- 
dios que  aplicaron  á  tal  objeto  fueron 
los  bienes  de  los  jesuítas,  las  fincas 
llamadas  de  la  corona,  la  mitad  de  los 
baldíos  y  realengos,  los  estados  de  la 
última  duquesa  de  Alba  y  demás  que 
en  adelante  quedaran  por  las  leyes  in- 
corporados á  la  nación,  el  producto  de 
varias  fábricas  del  Estado  y  la  venta 
de  los  edificios  nacionales  de  Madrid 
que  no  fueran  considerados  necesa- 
rios. 

Estos  acuerdos  de  las  Cortes  eran 
de  gran  interés  parala  nación;  pero 
sin  embargo  la  parte  más  ilustrada 
del  país  no  fijaba  la  atención  en  ellos, 
pues  atraía  todas  sus  miradas  la  corle 
de  Fernando,  donde  numerosos  y  cla- 
ros indicios  daban  á  entender  que  algo 
se  tramaba  contra  el  régimen  exis- 
tente. 

Fernando,  que  tan  complaciente  y 
sumiso  se  mostraba  en  sus  relaciones 
con  el  gobierno,  iba  apareciendo  cada 
vez  más  independiente  y  altivo  con- 
forme éste, llevado  de  su  política  exclu- 
sivista y  suicida,  se  despojaba  del  au- 
xilio que  le  podía  prestar  el  partido 
exaltado,  y  cuando  vio  que  con  la 
clausura  de  las  sociedades  patrióticas 
se  habían  atraído  los  ministros  la  an- 
tipatía de  los  verdaderos  revoluciona- 
rios, no  vaciló  en  presentarse  franca- 
mente   tal    cual  era,   protestando   de 
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la  conducta  puramente  constitucio- 
nal que  aquéllos  le  querían  hacer 
seguir. 

Apoyado  el  gobierno  únicamente 
por  los  moderados,  políticos  poco  in- 
clinados al  procedimiento  enérgico  y 
tolerantes  y  respetuosos  con  la  monar- 
quía, la  nobleza  perjudicada  por  la 
ley  de  desvinculaciones  y  el  clero 
ofendido  por  la  supresión  de  los  mo- 
nacales^ creyeron  llegado  el  instante 
de  dar  á  aquél  un  golpe  de  muerte  y 
consiguió  que  se"decidiera  por  tal  em- 
presa el  rey,  que  era  la  cabeza  de  la 
conspiración  reaccionaria. 

Al  lado  de  Fernando  estaba  el 
Nuncio  papal,  que  era  el  que  jugaba 
papel  más  importante  en  todas  las  tra- 
mas urdidas  contra  la  Constitución,  y 
éste  fué  qaien  decidió  al  rey  á  provo- 
car un  conflicto  de  carácter  legal  es- 
cudándose en  las  facultades  que  le 
concedía  el  código  político. 

La  Constitución  de  1812,  incurrien- 
do en  el  error  que  luego  han  sostenido 
los  partidos  doctrinarios,  concedía  al 
rey  el  veto  suspensivo  en  las  leyes 
aprobadas  por  la  representación  nacio- 
nal, y  Fernando,  aconsejado  por  el 
Nuncio,  se  negó  á  sancionar  el  decreto 
sobre  supresión  de  monacales  que  le 
presentaron  sus  ministros. 

Asombrados  quedaron  éstos  ante  | 
aquella  inesperaba  rebeldía  de  Fer- 
nando y  en  vano  hicieron  uso  de  su 
elocuencia  para  convencerle,  pues  él 
se  sostuvo  firme  en  su  negativa,  ale- 
gando que  su  conciencia  de  católico  y 
siervo  sumiso   del  Papa  le '  impedía 


sancionar  un  decreto  que  atacaba  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

En  tremendo  compromiso  se  vio  el 
gobierno  con  tal  conducta  y  su  apuro 
era  mayor  teniendo  en  cuenta  que  el 
rey  estaba  dentro  de  las  leyes  y  no 
hacía  más  que  usar  de  una  facultad 
que  imprudentemente  le  concedía 
aquella  Constitución  que  en  Cádiz  ha- 
bían creado  los  mismos  ministros  y 
que  consideraban  como  arca  santa  de 
la  sabiduría  y  la  libertad. 

No  se  ocultaba  á  los  moderados  el 
verdadero  alcance  de  la  negativa  del 
rey.  Para  éste  la  importancia  del  de- 
creto sobre  monacales  era  lo  de  me- 
nos, pues  únicamente  deseaba  produ- 
cir un  conflicto  del  que  no  supiera  el 
gobierno  cómo  salir  y  que  quebran- 
tara profundamente  el  régimen  cons- 
titucional. 

La  situación  de  los  ministros  era 
tanto  más  apurada  cuanto  que  se  en- 
contraban solos  para  luchar  contra  la 
reaccionaria  corte,  pues  la  mayoría 
del  país,  ofendida  por  los  antirevolu- 
cionarios decretos  del  gobierno,  per- 
manecía retraída  y  miraba  con  indife- 
rencia  el  conflicto  originado,  gozándose 
en  la  alarma  y  el  apuro  que  experi- 
mentaban los  moderados. 

Entonces  conocieron  éstos  el  grave 
error  que  habían  cometido  suprimien- 
do los  clubs  políticos,  que  si  origina- 
ban algún  desorden  propio  de  la  exal- 
tación, eran  en  cambio  el  apoyo  más 
fuerte  con  que  podía  contar  un  gobier- 
no para  defenderse  de  los  ataques  de 
la  reacción.  Por  el  afán  de  gozar  una 
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absoluta  autoridad  y  halagar  á  ocultos 
enemigos  con  la  esperanza  de  que  és- 
tos se  les  unirían,  habían  ido  quedan- 
do los  ministros  completamente  solos 
frente  á  una  corte  que  esperó  en  si- 
lencio tal  instante  para  mostrar  sus 
verdaderas  intenciones. 

En  conflicto  tan  extremo  y  del  que 
no  había  medio  de  salir  por  las  vías  le- 
gales, el  gobierno  volvió  la  vista  como 
en  demanda  de  auxilio  á  los  mismos 
que  poco  tiempo  antes  tildaba  de  sem- 
piternos alborotadores  y  enemigos  de 
la  libertad ,  y  comisiones  de  conocidos 
moderados  fueron  á  la  cerrada  socie- 
dad de  la  Fontana  de  Oro  para  pedir 
á  sus  miembros  más  influyentes  que 
hiciesen  algo  contra  la  reaccionaria 
corte . 

El  ministerio  deseaba  ahora  una  de 
aquellas  manifestaciones  tumultuosas 
que  tan  duros  calificativos  le  habían 
merecido  poco  antes  y  que  tanto  em- 
peño había  puesto  en  reprimir.  Como 
era  de  esperar,  los  revolucionarios  de 
la  Fontana  se  negaron  á  ello,  pues 
estaban  muy  recientes  las  ofensas  que 
les  había  hecho  el  gobierno  para  que 
accedieran  á  ser  comparsas  en  sucesos 
que  no  les  interesaban  directamente. 

No  se  verificó,  pues,  la  manifesta- 
ción deseada  por  el  gobierno,  pero  se 
produjo  cierta  excitación  en  la  capital 
y  los  ministros  aprovecharon  el  inci- 
dente para  hacer  creer  al  rey  que 
había  estallado  un  motín  popular  el 
cual  no  tardaría  en  llegar  al  mismo 
palacio,  pues  eran  insuficientes  las 
tropas  para  dominarlo. 


Femando,  que  no  podía  olvidar  las 
escenas  del  día  en  que  juró  la  Consti- 
tución, y  que  llevado  de  su  cobardía 
tenía  siempre  en  su  memoria  el  re- 
cuerdo de  Luis  XVI,  se  sintió  poseído 
de  miedo  ante  la  probabilidad  de  que 
el  pueblo  invadiera  nuevamente  su 
vivienda,  y  firmó  apresuradamente  el 
decreto  sobre  monacales  que  era  el 
motivo  del  conflicto. 

Cuando  poco  después  supo  que  el 
tal  motín  sólo  Había  existido  en  la 
imaginación  de  los  ministros,  los  cua- 
les no  habían  vacilado  en  mentir  para 
arrancarle  la  deseada  firma,  sintióse 
poseído  de  la  mayor  indignación  y  se 
propuso  vengarse  de  ellos  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  le  presentara. 

La  negativa  de  la  Fontana  de  Oro 
á  realizar  una  manifestación  en  favor 
del  gobierno,  al  ser  conocida  por  la 
corte  á  quien  espías  ocultos  enteraban 
de  todo  cuanto  ocurría  entre  los  libe- 
rales, demostró  el  odio  inestinguible 
que  reinaba  entre  moderados  y  exal- 
tados, pasión  que  Fernando  se  pro- 
puso explotar  siguiendo  con  ello  sus 
aficiones  á  la  política  de  mentiras. 

Quería  el  rey  (que  en  ciertas  oca- 
siones se  mostraba  como  un  Maquiave!- 
lo  de  baja  estofa),  entraren  relaciones 
con  los  exaltados  para  apoyándose  en 
ellos,  derribar  al  ministerio  reserván- 
dose hacer  después  lo  mismo  con  los 
nuevos  auxiliares,  y  para  ello  empleó 
como  intermediario  al  fraile  Cirilo 
Alameda  que  gozaba  de  gran  presti- 
gio en  palacio  desde  que  del  Brasil 
llegó  á  Rspaíía  acompafiando  á  la  di- 
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funla  reina  Isabel  y  su  hermana  la  es- 
posa del  infante  don  Garlos. 

Era  el  tal  fraile  que  ya  figuraba 
entonces  como  general  de  los  francis- 
canos, muy  ducho  en  asuntos  de  intri- 
ga y  tan  despreocupado  como  un  je- 
suita  para  escoger  los  medios  que  le 
condujeran  á  un  fin,  facultades  que  le 
hacían  propio  para  el  asunto  enco- 
mendado por  Fernando, 

Comenzó  su  tarea  por  ingresar  como 
neófito  en  la  masonería  (en  cuj^o  seno 
ya  figuraban  muchos  que  eran  ocultos 
espías  y  agentes  enviados  por  la  corte), 
y  así  que  estuvo  dentro  de  la  misterio- 
sa sociedad,  propuso  una  alianza  con 
Femando  y  los  reaccionarios  para 
derribar  á  los  comunes  enemigos  los 
moderados. 

El  cuerpo  supremo  de  la  masonería, 
comisionó  á  Alcalá  Galiano  (que  era  el 
más  ardiente  enemigo  del  ministerio), 
para  entenderse  con  el  P.  Cirilo  Ala- 
meda y  ajustar  las  bases  de  la  alianza. 

Entonces  pudo  verse  el  espectáculo 
más  original  y  raro  que  ha  presencia- 
do jamás  pueblo  alguno.  El  hombre 
de  ideas  más  avanzadas  en  aquella 
época,  el  preparador  de  la  revolución 
de  la  Isla,  el  demagogo  inquieto  or- 
ganizador de  todos  los  motines  y  aso- 
nadas, celebrando  continuas  conferen- 
cias y  tratando  con  el  carácter  de  alia- 
do, al  reaccionario  más  feroz,  al  par- 
tidario furibundo  de  la  Inquisición,  al 
fraile  que  en  las  épocas  más  terribles 
de  reacción  había  de  juzgar  á  Fernan- 
do VII  como  un  rey  casi  liberal  y  que 
después  debía  irse  con  el  pretendien- 


te don  Carlos  á  atizar  los  instintos 
salvajes  de   las  gavillas  absolutistas. 

Sólo  en  pueblos  de  historia  tan  ac- 
cidentada y  nerviosa  como  el  nuestro, 
pueden  encontrarse  tales  ejemplos  de 
locura  política. 

Discutiendo  ambos  personajes  de 
tan  diversas  vidas,  ideas  y  costum- 
bres, llegaron  á  convenir  la  forma- 
ción de  un  ministerio  que  sustituyera 
al  actual  y  en  el  que  entraban  por 
partes  iguales  los  más  exaltados  libe- 
rales y  los  más  fanáticos  absolutistas, 
^<amalgama  ridicula  ó  más  bien  con- 
sorcio monstruoso,;;  como  años  después 
lo  calificó  el  mismo  Alcalá   Galiano. 

No  podía  durar  mucho  tiempo  aque- 
lla liga  extraña.  En  el  seno  de  la  so- 
ciedad masónica  comenzaron  á  ele- 
varse protestas  contra  tal  inteligencia 
con  los  enemigos  de  la  libertad  y  to- 
dos los  personajes  del  partido  exaltado 
reconocieron  que  aquello  no  era  más 
que  una  malvada  maniobra  de  la  cor- 
te, deseosa  de  aprovecharse  de  su  au- 
xilio para  derribar  la  obra  de  1^  revo- 
ción  y  enterrar  bajo  sus  ruinas  á  ellos 
y  los  moderados. 

Las  relaciones  entre  ambos  nego- 
ciadores fueron  enfriándose  y  al  fin 
Alcalá  Galiano  cortó  el  curso  de  laS 
conferencias  con  gran  disgusto  del  pa- 
dre Cirilo  que  vio  con  ello  deshecha 
una  de  las  mejores  y  más  seguras  ma- 
quinaciones de  la  reacción. 

Se  acercaba  el  instante  en  que  las 
Cortes  iban  á  cerrar  su  primera  legis- 
latura y  en  una  época  que  requería 
más  ^ue  otras  la  presencia  en  la  capi- 
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tal  del  poder  ejecutivo,  Fernando, 
cuando  menos  lo  esperaba  el  gobier- 
no, partió  de  Madrid,  acompañado  de 
la  reina  y  los  infantes,  para  el  Esco- 
rial, que  era  uno  de  los  pocos  conven- 
tos que  merced  á  sus  indicaciones  ha- 
bía sido  exceptuado  de  la  ley  de  su- 
presión . 

Agradecidos  los  frailes  y  el  vecin- 
dario que  vivía  de  su  sombra,  dispen- 
saron á  la  familia  real  una  entusiasta 
acogida  que  pareció  dar  mayores  áni- 
mos á  Fernando  para  acometer  la  rea- 
lización de  los  propósitos  que  allí  le 
habían  llevado. 

Había  pretextado  el  rey  para  mar- 
char al  Escorial  dolencias  físicas  y  to- 
dos le  veían  en  el  real  sitio  gozar  de 
perfecta  salud;  manifestaba  que  á  su 
familia  le  era  muy  grato  vivir  en  el 
campo,  y  los  rigores  del  invierno,  que 
en  el  célebre  monasterio  se  hacían 
sentir  aun  con  más  intensidad  que  en 
Madrid,  desmentían  esta  afirmación  y 
todos  comprendían  que  la  marcha  de 
Fernando  á  tal  lugar  envolvía  un  fin 
político  que  no  tardaría  en  exteriori- 


2arse. 


Era  indudable  que  en  el  histórico  mo- 
nasterio se  fraguaba  una  conspiración 
que  para  estallar  escogería  la  oportu- 
nidad de  estar  las  Cortes  cerradas. 

El  9  de  Noviembre  fué  el  día  seña- 
lado para  la  clausura  de  las  sesiones 
del  Congreso. 


Fernando,  alegando  una  indisposi- 
ción física  que  á  nadie  engañó,  excu- 
sóse de  asistir  en  persona  al  solemne 
acto  y  envió  á  los  ministros  el  discur- 
so que  le  tocaba  pronunciar. 

Como  era  de  esperar,  los  diputados 
sabían  de  un  modo  cierto  que  el  rey 
gozaba  de  cabal  salud  y  por  tanto  su 
ausencia  produjo  en  ellos  gran  exalta- 
ción y  se  entregaron  á  comentarios 
que  demostraban  no  eran  un  secreto 
los  propósitos  liberticidas  del  mo- 
narca . 

Dióse  lectura  al  discurso  de  Fer- 
nando que  estaba  adaptado  á  las  más 
estrictas  doctrinas  constitucionales  y  á 
continuación  el  presidente,  que  lo  era 
el  ilustre  Calatrava,  declaró  terminado 
él  acto  con  las  siguientes  palabras: 

— En  cumplimiento  de  lo  que  man- 
da Ih  Constitución,  las  Cortes  cierran 
sus  sesiones  hoy  9  de  Noviembre 
de  1820. 

Quedó  en  suspenso  por  plazo  de- 
terminado la  representación  nacional 
y  el  país  en  la  mayor  tranquilidad; 
pero  esta  calma  no  engañaba  á 
nadie. 

Todos  sabían  que  en  el  Escorial  se 
conspiraba  contra  la  Constitución  y 
pueblo  y  diputados  tenían  fijas  sus 
miradas  en  el  real  sitio,  esperando  el 
golpe  que  en  silencio  preparaban  Fer- 
nando y  los  defensores  del  poder  ab- 
soluto . 
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CAPITULO  IV 


1820-1821 


Golpe  de  estado  que  intenta  Fernando. — Los  í?enerales  Carvajal  y  Vigodet.— Sorpresa  del  ministerio. 
—Agitación  que  se  produce  en  Madrid.— Concordia  que  se  establece  entre  todos  los  liberales.— 
Representaciones  del  Ayuntamiento  y  la  Diputación  permanente. — Contestación  del  rey.— Vuel- 
ve Fernando  á  Madrid.— Recibimiento  que  le  hace  el  pueblo.— Indignación  popular. — Concilia- 
ción entre  moderados  y  exaltados.— Actos  con  que  la  afirma  el  gobierno.— Conducta  miserable 
de  Femando. — Ignorancia  política  del  país.— l^as  ideas  republicanas.- La  sociedad  de  los  comu- 
neros.— Su  origen. — Su  constitución  interna.— Sus  extravagantes  ceremonias. — Importancia 
qoe  adquiere.— Agentes  absolutistas  que  se  introducen  en  ella.— El  miserable  Regato.— Otras 
sociedades  secretas.— La  prensa  batalladora. — Los  demagogos.— Las  sociedades  patrióticas.— 
Absurda  conducta  de  La  Cruz  de  Malta.— Ciaíüsura.  definitiva  de  los  clubs.— Trabajos  de  los 
reaccionarios.— Conducta  del  clero. — La  Junta  apostólica  de  Galicia.— Partidas  absolutistas.— 
Lacha  latente  en  toda  la  nación. — Conspiración  republicana  en  Málaga.— El  cura  de  Tamajon. — 
Sq  pian  contra  el  gobierno  constitucional.— Agitación  que  la  conspiración  descubierta  produce 
en  Madrid. — Manifestación  popular. — Representación  de  Fernando  al  ayuntamiento.— Brutal 
atropello  que  realizan  los  guardias  de  Corps.— Motín  que  produce. — Enérgica  actitud  del  minis- 
terio.—Desarme  y  disolución  de  los  guardias.— Fraternal  maniíestacion  del  ejército  y  la  milicia. 
— ^Incidente  que  provoca  Fernando  en  el  Consejo  de  Estado.— Prepáranse  las  Cortes  á  abrir  su 
segunda  legislatura. — Manifestación  que  las  hace  el  rey  y  contestación  que  le  dan. — La  revolu- 
doa  en  el  resto  de  Europa.— La  Santa  Alianza.— La  Constitución  española  en  Ñapóles,  Pia- 
monte  y  Portugal.— Preparativos  de  la  coalición  absolutista.— Censurable  impasibilidad  de  Es- 


paña. 

L  íatenlo  de  golpe  de  Estado  con-  j 
tra   la  Conslitución,  no  se  hizo  I 
esperar. 

Apenas  las  Cortes  quedaron  cerra- 
das, los  reaccionarios  cobraron  mayo- 
res ánimos  y  se  propusieron  aprove- 
char las  probalidades  de  éxito  que  les  ' 


ofrecía  el  estar  por  algún  tiempo  di- 
suelta la  representación  nacional. 

A  pesar  de  los  grandes  medios  con 
que  contaban  los  conspiradores  y  de 
la  astucia  de  la  mayor  parte  de  éstos, 
no  pudieron  evitar  que  salieran  á  la 
superficie  parte  de  sus  tramas,  y  los 
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Hiérales  estuvieran  en  guardia  cada 
vez  más  alarmados  en  vista  de  la 
proximidad  del  ataque. 

Turbados  por  el  odio  que  les  causa- 
lia  el  partido  dominante,  y  dejándose 
llevar  de  la  ligereza  propia  de  gentes 
cortesanas,  los  absolutistas  precipitá- 
ronse en  dar  el  golpe  contra  la*  Cons- 
titución . 

El  16  de  Noviembre,  ó  sea  poco 
más  de  una  semana  después  de  haber 
sido  cerradas  las  Cortes,  presentóse 
en  Madrid  el  general  D.  José  Carva- 
jal, furibundo  absolutista,  y  celebró 
una  conferencia  con  el  capitán  gene- 
ral D.  Gaspar  Vigodet,  al  que  mostró 
una  carta  escrita  de  principio  á  fin 
perla  propia  mano  de  Fernando,  orde- 
nando que  inmediatamente  hiciera  al 
dador  entrega  del  mando,  pues  era  su 
real  voluntad  que  Carvajal  quedara  al 
frente  del  distrito  militar. 

No  iba  tan  inesperada  orden  refren- 
dada por  ningún  ministro,  y  como  la 
Constitución  en  su  artículo  225  orde- 
naba que  no  fuera  obedecido  mandato 
alguno  del  rey  sin  la  firma  del  secre- 
tario de  Despacho  del  ramo,  el  hon- 
rado y  firme  Vigodet  negóse  termi- 
nantemente á  cumplir  el  contenido  de 
la  carta. 

Insistió  Carvajal  sobre  la  legalidad 
de  la  orden,  contestóle  agriamente 
Vigodet,  y  al  fin  para  terminar  la 
polémica,  acordaron  ambos  pasar  al 
ministerio  de  la  (iuerra  para  que  acla- 
rasen la  cuestión. 

En  sustitución  del  tan  vilipendiado 
manjués  de  l;i  Amarillas,  ora  enton- 


í  ees  ministro  de  la  Guerra  el  ilustre 

j  marino    D.    Cayetano   Valdés,    muy 

respetado  por  su  honradez,  su  caballe- 

rosidc>d  y  la  firmeza  con  que  defendía 

las  doctrinas  constitucionales. 

Cuando  los  dos  generales  mostraron 
al  ministro  la  carta  de  Fernando, 
quedó  aquél  asombrado,  pues  no  espe- 
raba en  el  rey  tan  audaz  ilegalidad 
como  lo  era  el  dar  órdenes  sin  la 
anuencia  del  ministro,  cual  si  fuese 
un  soberano  absoluto. 

Avistóse  inmediatamente  Valdés  con 
sus  compañeros  de  gabinete  y  puso  en 
su  conocimiento  el  suceso,  que  les 
causó  gran  sorpresa,  viniendo  á  con- 
firmar las  sospechas  que  abrigaba  el 
país  sobre  los  intentos  reaccionarios  de 
Fernando. 

Acordaron  los  ministros  no  dar 
cumplimiento  á  la  orden  del  rey,  y  lo 
que  era  más  extraño  en  personas  que 
hasta  entonces  se  mostraban  empeña- 
das en  defender  á  Fernando  de  todo 
ataque  é  impopularidad;  decidieron 
poner  el  hecho  en  conocimiento  del 
pueblo  para  que  juzgase. 

Muchas  é  importantes  causas  influ- 
yeron en  el  ministerio  para  que  veri- 
ficara tal  cambio  en  su  conducta;  pero 
principalmente  moviéronle  á  tomar 
una  actitud  enérgica,  el  deseo  de  no 
aparecer  una  vez  más  cómplice  de  la 
reaccionaria  corte  y  el  castigar  á  los 
j  que  conspiraban  contra  la  Constitu- 
ción, admitiendo  el  reto  que  parecía 
lanzar  Fernando  al  gobierno  con  aque- 
lla carta  tan  contraria  á  lo  dispuesto 
en  la  ley  fundamental  de  la  nación. 
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Hizo  el  ministerio  que  circulara  por 
Madrid  la  noticia  de  todo  lo  ocurrido, 
é  inmediatamente  se  produjo  una  agi- 
tación sin  límites. 

Los  liberales  alarmados  por  aquel 
ataque  contra  la  Constitución,  lanzá- 
ronse indignados  á  la  calle,  las  socie- 
dades patrióticas  á  pesar  de  la  prohi- 
bición del  gobierno,  volvieron  á  abrir 
sus  puertas  para  recibir  en  sus  salones 
la  inquieta  y  desbordada  muchedum- 
bre, la  Fontana  de  Oro  dejó  expedita 
su  tiibuna  á  los  más  fogosos  oradores, 
y  el  pueblo  envió  varios  mensajes  á 
la  Diputación  permanente  de  las  Cor- 
tes presidida  por  el  ilustre  Muñoz  To- 
rrero, pidiéndola  que,  como  encargada 
de  velar  por  el  exacto  cumplimiento 
de  las  leyes  del  Estado,  no  deja- 
ra que  éstas  sufrieran  el  menor  in- 
sulto. 

La  excitación  del  vecindario  de 
Madrid  en  aquel  d'ía,  resultaba  muy 
alarmante  para  los  reaccionarios  y  de- 
mostraba que  la  Constitución  te- 
nía numerosos  y  decididos  partida- 
rios. 

El  gran  Quintana  en  sus  célebres 
Ca7*tas  á  lord  Hollando  describe  así 
el  suceso  como  testigo  presencial: 
«Era  de  ver,  milord,  como  el  pueblo 
todo  se  agolpó  al  instante  en  las  ca- 
lles para  saber  el  destino  de  la  cosa 
pública,  como  se  reunían  en  los  ca- 
fés, como  se  amontonaban  en  las  pla- 
zas, como  iban  y  venían  del  Ayunta- 
miento á  la  Diputación  permanente, 
y  de  la  Diputación  al  Ayuntamiento, 
y  con  cuantas  veras,  con  cual  vehe- 

TOMO  II 


mencia  invocaban  la  entereza  y  la 
dignidad  de  los  municipales  y  de  los 
diputados,  animándoles  y  pidiéndoles 
que  se  mantuviesen  firmes  y  no  des- 
amparasen la  libertad.  La  milicia  local 
se  puso  sobre  las  armas;  las  sociedades 
patrióticas,  cerradas  desdé  el  7  de  Se- 
tiembre, se  abrieron  por  sí  mismas; 
las  autoridades  constitucionales  se  es- 
tablecieron en  sesión  permanente  y  el 
gentío  que  inundaba  las  calles  por  el 
día,  no  las  desamparaba  de  noche, 
antes  las  animaba  con  músicas  y  con 
antorchas. — ¡Cómo,  decían  á  gritos, 
otro  trastorno,  otra  revolución  nueva 
en  el  Estado!  ¿No  será  ya  tiempo  que 
nos  dejen  descansar  y  de  fijarse  en  un 
orden  público  que  nos  mantenga  quie- 
tos y  seguros?  Cuando  toda  la  nación 
reposa  en  el  que  se  acaba  de  resta- 
blecer y  jurar,  sin  una  voz,  sin  un 
voto  que  lo  contradiga  ó  se  le  oponga, 
¿cuál  es  la  voluntad  particular  que 
piensa  valer  más  que  las  otras  y  echar 
á  rodar  por  su  antojo  tantos  pactos 
convenidos,  tantos  juramentos  solem- 
nes? ¿Habremos  de  pasar  otra  vez  por 
el  círculo  infausto  de  prisiones,  pro- 
cesos, emigraciones,  castigos  y  perse- 
cuciones sin  fin? — Tales  eran  las  que- 
rellas que  los  unos  exhalaban  mien- 
tras que  otros  más  denodados: — Aho- 
ra veremos,  decían,  con  qué  fuerza  y 
apoyo  cuentan  esos  temerarios  y  si 
han  de  presumir  á  su  salvo  jugar  con 
una  nación  tan  indignamente  dos  ve- 
ces.— Así,  llevando  unos  pintado  en 
su  frente  el  cuidado,  otros  la  congoja 
y  los  más  la  indignación,  Madrid  pre- 
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raímente  sus  frutos,  y  las  personas 
imparciales  y  sinceras  que  figuraban 
entre  ambos  partidos  sin  pertenecer  á 
ninguno  de  ellos ,  aprovecharon  la 
ocasión,  para  reanudar  las  relaciones 
entre  dos  agrupaciones  tan  importan- 
tes y  que  se  necesitaban  mutuamente 
para  defenderse  de  los  ataques  de  la 
reaccionaria  corte. 

Figuraban  en  el  ministerio,  como 
últimamente  ingresados  en  él,  el  ilus- 
tre marino  D.  Cayetano  Valdés,  el 
cual  poco  tiempo  antes,  como  gober- 
nador de  Cádiz,  había  protestado  con- 
tra la  orden  de  disolución  del  ejército 
de  la  Isla,  y  D.  Ramón  Gil  de  la 
Cuadra  que  había  sustituido  á  D.  An- 
tonio Porcel  en  el  ministerio  de  Ul- 
tramar y  era  uno  de  los  más  respeta- 
bles diputados  de  1812. 

Valdés  como  natural  de  Asturias  y 
hombre  desapasionado  ó  imparcial, 
era  intimo  amigo  á  un  tiempo  de  sus 
paisanos  Arguelles  y  Riego,  y  Gil  de 
la  Cuadra,  aunque  íntimamente  ligado 
con  los  moderados,  conservaba  cor- 
diales relaciones  con  la  sociedad  ma- 
sónica, y  de  aquí  que  los  dos  minis- 
tros fueran  el  lazo  que  ponía  en 
comunicación  á  exaltados  y  modera- 
dos, y  los  agentes  encargados  de  arre- 
glar una  conciliación  que  agradara  á 
todos. 

Arguelles,  mostrándose  en  aquella 
época  apasionado  y  rencoroso,  defec- 
tos que  extrañaban  á  todos,  pues  eran 
impropios  de  su  carácter,  se  oponía  á 
todo  arreglo  con  el  partido  que  tanto 
le  había  atacado;  pero  las  circunstan- 


cias vinieron  á  transformar  tales  pro- 
pósitos, pues  pronto  se  hizo  palpable 
la  necesidad  que  existía  de  una  alian- 
za liberal  para  contrarrestar  la  influen- 
cia de  la  corte,  cada  vez  más  reaccio- 
naria y  dispuesta  á  derribar  el  minis- 
terio. 

Valdés  y  la  Cuadra,  ayudados  por  la 
enseñanza  que  á  todos  prestaban  los 
acontecimientos,  fueron  poco  á  poco 
suavizando  las  asperezas  que  se  opo- 
nían ambos  partidos  y  al  fin  la  recon- 
ciliación se  efectuó  siendo  sus  prime- 
ros frutos  el  sacar  el  gobierno  de  su 
confinamiento  de  Asturias  al  general 
Riego  dándole  la  capitanía  general  de 
Aragón,  volver  á  Madrid  al  antiguo 
gobernador  Velasco  para  conferirle  la 
capitanía  general  de  Andalucía  y  dar 
á  San  Miguel  y  á  Manzanares  cargos 
iguales  á  los  que  antes  desempeñaban. 
Además,  López  Baños  recibió  el  man- 
do de  Navarra,  Arco- Agüero  el  go- 
bierno de  Málaga ,  Alcalá  Galiano  la 
intendencia  de  Córdoba  y  el  marqués 
de  Cerralbo,  que  era  en  aquella  época 
el  noble  de  ideas  más  avanzadas,  la 
jefatura  política  de  Madrid. 

Con  estos  cargos  y  otros  de  menor 
importancia  concedidos  á  gente  de 
menos  nombre,  el  gobierno  contentó  á 
los  exaltados  y  en  el  campo  liberal  se 
restableció  la  calma  por  algún  tiempo. 

Asustado  el  rey  ante  aquella  conci- 
liación que  tan  fatal  era  para  sus  in- 
tereses, y  que  borraba  toda  esperanza 
de  derribar  el  régimen  existente,  ati- 
zando el  odio  y  la  discordia  entre  los 
liberales,  perdió   el   valor   necesario 
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para  oponerse  á  los  deseos  de  sus  mi- 
nistros y  tuvo  que  firmar  la  orden  de 
destierro  para  el  duque  del  Infantado 
y  otros  personajes  de  la  corte  conside- 
rados como  conspiradores. 

Gomo  el  gobierno  obligaba  á  Fer- 
nando á  sancionar  los  decretos  que  iban 
dirigidos  contra  sus  principales  ami- 
gos, éste  profesaba  un  odio  cada  vez 
más  creciente  á  sus  ministros  y  á pesar 
del  mal  éxito  que  había  detenido  su 
anterior  conspiración  seguía  en  el 
interior  de  su  palacio  allegando  ele- 
mentos para  intentar  un  nuevo  golpe 
contra  el  constitucionalismo. 

Una  consideración  daba  al  rey  gran 
valor  y  le  animaba  á  seguir  la  vida  de 
conspiraciones  y  era  la  seguridad  que 
tenía  de  que  su  persona  no  llegaría  á 
correr  ningún  riesgo. 

Aquellos  liberales,  aun  los  más  fu- 
ribundos, contentábanse  en  los  instan- 
tes de  mayor  indignación  con  dirigir 
á  Fernando  unos  cuantos  insultos  y 
después  se  retiraban  tranquilamente 
sin  ocurrírseles  ni  remotamente  que  á 
un  rey  que  conspiraba  contra  la  vo- 
luntad nacional  se  le  podía  derribar 
del  trono  y  después  destrozar  éste  pro- 
clamando una  forma  de  gobierno  más 
en  armonía  con  el  dogma  democrático. 

Los  liberales  de  más  historia  tanto 
del  bando  moderado  como  del  exaltado 
resumían  perfectamente  sus  aspiracio- 
nes y  marcaban  hasta  donde  llegaban 
éstas  cuando  decían  al  pueblo  en  sus 
discursos  y  escritos:  <^Todo,  primero 
que  correr  el  peligro  de  imitar  á  los 
revolucionarios  franceses.» 


La  continua  preocupación  de  aquel 
período  revolucionario  fué  evitar  las 
terribles  explosiones  que  produjeron 
en  la  nación  vecina  la  sublime  epo- 
peya del  pasado  siglo,  y  bien  puede 
decirse  que  aquellos  gobiernos  lo  lo- 
graron, pero  también  como  triste  con- 
secuencia tuvieron  que  llorar  la  pér- 
dida de  la  libertad  y  el  triunfo  de  la 
reacción . 

La  república  era  para  los  hombres 
políticos  de  entonces  la  terrible  esfin- 
ge en  cuyo  seno  sólo  se  encontraba  la 
guillotina  y  las  matanzas  en  masa,  y 
más  allá  de  estos  horrores  propios  de 
los  sacudimientos  supremos  de  la  hu- 
manidad no  columbraban  nada  gran- 
de ni  apropiado  á  las  circunstancias 
que  atravesaban. 

Conocían  que  la  libertad  tenía  arrai- 
go en  el  país,  que  no  corría  ningún 
peligro  por  parte  del  pueblo,  que  el 
único  que  conspiraba  contra  ella  y 
resultaba  motivo  de  continua  alarma 
era  el  rey,  y  á  pesar  de  esto  y  del  an- 
helo que  sentía  la  nación  por  algo  más 
grande  y  que  sintetizara  mejor  el 
triunfo  revolucionario,  miraban  con 
horror  la  República  y  se  empeñaban 
en  mantener  y  dar  fuerza  al  trono, 
foco  de  las  conspiraciones  que  á  fuer- 
za de  tiempo  y  de  constancia  habían 
de  alcanzar  la  victoria. 

Esta  injusta  é  irritante  considera- 
ción que  los  liberales  guardaban  al 
trono  no  podía  menos  de  causar  in- 
dignación en  una  parte  del  país,  y 
especialmente  en  la  juventud  que  ge- 
nerosa, desinteresada  y  prestando  ado- 
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racióu  á  sublimes  ideales,  era  la  que 
profesaba  ideas  más  avanzadas. 

A  principios  de  1821  ya  comenza- 
ban á  florecer  en  España  las  ideas  re- 
publicanas, acariciadas  por  el  ardiente 
beso  del  sol  de  la  libertad,  y  es  seguro 
que  á  uo  haber  sobrevenido  la  reac- 
ción y  haberse  prolongado  el  período 
constitucional,  el  republicanismo  hu- 
biera hecho  su  presentación  en  nues- 
tra pulriu  en  aquella  época  con  gran 
fuor/a  y  pujanza,  y  otra  sería  en  la 
actualidad  la  suerte  de  la  nación. 

La  corta  vida  que  alcanzó  el  se- 
gundo período  constitucional  y  la 
nocesidad  que  todos  los  liberales  ven- 
ri(h)s  tuvieron  de  unirse  y  pensar 
t'inicainente  en  la  Constitución  para 
hulir  al  absolutismo  triunfante,  fué 
causa  de  que  los  principios  republica- 
nos murieran  en  nuestra  patria, apenas 
nacidos,  para  resucitar  algunos  años 
después. 

La  juventud  fué  la  que,  como  cam- 
po mejor  preparado,  recibió  la  semilla 
de  la  nueva  y  regeneradora  doctrina, 
pues  como  dice  el  inspirado  Lamar- 
tine: ^^No  hay  un  corazón  de  veinte 
anos  que  no  sea  republicano./* 

Aquella  juventud  inquieta  por  la 
íicl^re  revolucionaria  y  deseosa  de  aco- 
nieU^r  grandes  empresas  ofreció  va- 
lí í>kok  elementos  para  la  formación  de 
iuiporlant^^s  colectividades  políticas  y 
no  lardó  en  presentarse  quien  se  apro- 
vecliara  de  ella. 

I^i  M>r;¡edad  masónica  estaba  mi- 
nada por  wrdo  descontento  nacido  en 
¡>iiiUi  de  diferencias  personales,  pero 


más  todavía  de  la  marcha  política 
tibiamente  revolucionaria  que  seguía 
la  misteriosa  institución. 

El  intento  de  inteligencia  con  Fer- 
nando y  su  carta,  que  tan  poco  éxito 
tuvo  y  el  ingreso  en  la  sociedad  de 
muchos  personajes  moderados  y  de 
los  ministros  Arguelles  y  Valdés  que 
necesariamente  habían  de  hacer  sen- 
tir su  influencia  en  las  logias  á  favor 
del  gobierno,  fueron  hechos  que  in- 
dignaron á  los  masones  de  ideas  avan- 
zadas y  les  obligaron  á  abandonar  la 
institución  para  formar  otra  de  forma 
casi  idéntica  aunque  de  espíritu  más 
exaltado. 

El  célebre  D.  Bartolomé  Gallardo, 
que  era  enemigo  de  la  masonería,  no 
por  lo  que  ésta  representaba  sino  por 
su  origen  extranjero,  fué  el  que  formó 
las  bases  y  dio  título  á  la  nueva  so- 
ciedad cuyo  núcleo  lo  formaban  un 
gran  número  de  jóvenes  entusiastas  y 
partidarios  de  la  República,  ganosos 
de  aplicar  en  su  patria  las  audacias 
revolucionarias  del  gran  Danton. 

La  naciente  sociedad  secreta  tomó 
el  título  de  Confederación  de  los  Co- 
ynuneros  ó  hijos  de  Padilla^  en  re- 
cuerdo de  las  comunidades  de  Castilla 
del  tiempo  de  Garlos  V. 

Los  seis  años  de  terrible  reacción 
por  que  había  pasado  el  país  y  las 
muchas  persecuciones  sufridas  por  los 
\  liberales  habían  infiltrado  en  la  ma- 
,  yoda  de  éstos  la  costumbre  de  hacer 
todas  las  cosas  en  el  mayor  misterio, 
hasta  el  punto  de  no  saber  formar  la 
más  insignificante  sociedad   sin  ro- 
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dearla  de  extraños  ritos  é  intermina- 
bles ceremonias,  que  establecieran 
gran  diferencia  entre  profanos  y 
adeptos. 

Los  comuneros,  adoleciendo  de  este 
espíritu  de  época,  dieron  á  su  socie- 
dad una  forma  tan  ridicula  que  á  pe  - 
sar  de  la  seriedad  de  los  fines  que 
perseguían,  la  relación  de  su  miste- 
riosa liturgia  no  puede  menos  de  ha- 
cer asomar  la  sonrisa  á  los  labios  en 
estos  tiempos  de  publicidad  y  fran- 
queza política. 

Los  estatutos  de  los  hijos  de  Pa- 
dilla declaraban,  que  «la  confedera- 
ción de  los  comuneros  era  la  reunión 
libre  y  espontánea  de  todos  los  alista- 
dos en  las  diferentes  fortalezas  del 
territorio  de  la  confederación,  en  los 
términos  y  con  las  formalidades  pres- 
critas en  sus  leyes  y  reglamentos,»  y 
que  tenía  por  objeto  «obtener  y  con- 
servar por  todos  los  medios  que  estu- 
viesen á  su  alcance  la  libertad  del 
género  humano;  sostener  con  todas 
sus  fuerzas  los  derechos  del  pueblo 
español  contra  los  abusos  del  poder 
arbitrario,  y  socorrer  á  los  menestero- 
sos, principalmente  á  los  que  fuesen 
de  la  sociedad.»  ' 

Se  dividía  la  asociación  en  merin- 
dades  y  comunidades;  los  lugares  de 
reunión,  según  su  categoría,  tenían  el 
título  de  t07TeSj  fortalezas  y  castillos^ 
y  toda  ella  estaba  dirigida  por  una 
asamblea  suprema  compuesta  dé  los 
seis  miembros  más  ancianos  residentes 
en  Madrid  y  los  procuradores  nom- 
brados por  las  comunidades. 


De  todas  las  sociedades  secretas  que 
han  hecho  su  aparición  en  nuestra 
patria,  la  de  hs  coimmeros  es  la  única 
de  creación  nacional,  y  como  en  aquel 
período  revolucionario  influyó  mucho 
en  la  marcha  de  los  sucesos,  vamos  á 
describir  algunas  de  sus  enrevesadas 
ceremonias,  expresadas  en  la  jerigonza 
con  que  se  entendían  en  sus  sesiones. 

Iguales  todas  sus  ceremonias  á  las 
de  la  masonería,  sólo  se  diferenciaban 
en  ,que  estaban  disfrazadas  con  ciertas 
formas  de  espíritu  nacional,  caballe- 
rescas y  militares,  mientras  que  aque- 
lla había  lomado  sus  ritos  de  los  an- 
tiguos pueblos  asiáticos  y  del  arte  de 
la  arquitectura. 

Así  que  la  sociedad  averiguaba  que 
el  candidato  propuesto  era  digno  de 
pertenecer  á  las  banderas  de  los  co- 
muneros, el  individuo  que  lo  había 
propuesto  y  el  alcaide  del  castillo  en 
que  deseaba  entrar,  salían  á  su  en- 
cuentro y  el  último  advertía  al  neófito 
las  graves  obligaciones  que  iba  á  con- 
traer y  de  las  cuáles  respondía  con  su 
cabeza  si  faltaba  á  ellas  después  de 
prestado  el  juramento. 

Conforme  el  candidato,  se  le  ven- 
daban los  ojos  y  acercábase  al  castillo^ 
cuj'o  centinela  al  divisarlos  pregun- 
taba : 

— ¿Quién  vive? 

— Un  ciudadano, — contestaba  el 
caballero  conductor, — que  se  ha  pre- 
sentado en  las  obras  avanzadas  con 
bandera  de  parlamentario,  á  fin  de  ser 
alistado. 

— Entregádmele, — decía  el  centi- 
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nela; — yo  le  conduciré  al  cuerpo  de 
guardia  de  la  plaza  de  armas. 

Apenas  decía  esto  el  centinela, 
oíase  una  voz  que  mandaba  bajar  el 
puente  levadizo  y  alzar  el  rastrillo  y 
algún  socio  se  encargaba  de  mover 
cadenas  y  maderos  para  que  su  ruido 
imitara  el  de  aquellas  operaciones. 

El  candidato  era  conducido  al  cuer- 
po de  guardia  que  era  una  habitación 
adornada  con  inscripciones  en  que  se 
recomendaban  las  virtudes  cíviqps, 
armaduras  y  haces  de  espadas,  algu- 
nas con  recientes  manchas  de  sangre, 
y  allí  se  le  quitaba  la  venda  y  que- 
daba bajo  la  vigilancia  de  un  centi- 
nela enmascarado. 

Transcurrido  algún  tiempo  para 
que  reflexionase  sobre  su  situación, 
se  le  entregaba  un  papel  que  contenía 
estas  tres  preguntas: 

¿Cuáles  son  las  ohligacmies  más 
sagradas  de  un  ciudadano  para  con 
su  patria? — ¿De  qué  castigo  es  digno 
el  que  710  las  llena? — ¿Qué  reco7npensa 
merece  el  que  se  sacrifica  en  su  cum- 
plimiento? 

Escritas  las  respuestas,  el  centinela 
las  entregaba  al  alcaide  y  éste  al  pre- 
sidente, quien  las  leía  á  la  asamblea. 
Si  satisfacían  á  ésta  (lo  que  ocurría 
siempre),  el  alcaide  entraba  en  la  sala 
de  sesiones  al  candidato  con  los  ojos 
vendados  de  nuevo  y  el  presidente  le 
dirigía  una  nueva  exhortación  sobre 
las  terribles  obligaciones  que  iba  á 
contraer,  y  si  insistía  en  ser  de  la  so- 
ciedad, le  decía  entonces: 

— Repetid  conmigo:  Juro  ante  Dios 


y  por  mi  honor  guardar  secreto  sobre 
todo  lo  que  he  visto  y  oído,  sobre  lo 
que  pueda  ver  en  adelante  y  sobre 
cuanto  me  sea  confiado.  Me  compro- 
meto igualmente  á  hacer  cuanto  se 
me  ordenare  por  la  confederación;  y 
si  falto  á  esta  promesa  en  todo  ó  en 
parte,  consiento  en  que  me  maten. 

— Si  cumplís  vuestros  deberes  como 
hombre  de  honor, — añadía  el  presi- 
dente,— la  sociedad  os  ayudará;  si  no 
los  cumplís,  ella  os  castigará  con  todo 
el  rigor  de  la  ley. 

Acto  seguido  se  le  quitaba  la  venda 
y  el  afiliado  se  encontraba  en  medio 
de  todos  los  caballeros  que  le  rodea- 
ban espada  en  mano. 

— Ahora  que  estáis  afiliado  á  esta 
sociedad, — continuaba  el  presidente, 
— y  vuestra  vida  nos  responde  de  las 
obligaciones  que  habéis  contraído  y 
que  vais  á  jurar,  acercaos,  extended 
la  mano  sobre  el  escudo  de  nuestro 
jefe  Padilla  y  con  todo  el  ardor  pa- 
triótico de  que  sois  capaz  pronunciad 
conmigo  el  juramento  que  debe  que- 
dar grabado  en  vuestro  corazón  para 
que  no  faltéis  á  él  jamás. 

^^Juro  ante  Dios  y  esta  asamblea  de 
caballeros  comuneros  guardar,  sea  solo 
ó  con  la  ayuda  de  mis  confederados, 
todos  nuestros  derechos,  usos,  costum* 
bres,  privilegios  y  cartas  de  seguri- 
dad, y  defender  eternamente  los  de- 
rechos, libertades  y  franquicias  de 
todos  los  pueblos.  Juro  impedir,  sea 
solo  ó  con  la  ayuda  de  mis  confedera- 
dos, por  todos  los  medios  que  estén  á 
mi  alcance,  que  ninguna  corporación 
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ni  persona  ninguna,  sin  exceptuar  el 
rey  y  los  reyes  que  le  sucedan,  abusen 
de  su  autoridad  y  violen  las  leyes:  en 
este  caso  juro  tomar  justa  venganza 
con  la  ayuda  de  la  confederación  para 
impedir  el  establecimiento  de  toda  In- 
quisición general  ó  particular,  para 
oponerme  á  que  ninguna  corporación 
ni  persona  ninguna,  sin  exceptuar  el 
rey  y  los  reyes  que  le  sucedan,  ofen- 
da ó  inquiete  á  los  ciudadanos  espa- 
ñoles en  sus  personas  ó  en  sus  bienes 
ó  los  despojen  de  su  libertad,  su  for- 
tuna y  su  propiedad,  en  fin,  para  im- 
pedir que  nadie  sea  preso  ni  castigado 
sino  en  la  forma  legal  y  después  de 
convicto  ante  el  juez  competente.  Juro 
someterme  á  todas  las  decisiones  que 
lome  la  confederación  y  ejecutarlas. 
Juro  unión  eterna  con  lodos  los  con- 
federados y  prometo  ayudarles  en  loda 
circunstancia  con  todos  mis  medios, 
mis  recursos  y  mi  espada.  Y  si  algún 
poderoso  ó  algún  tirano  quisiese  des- 
truir la  confederación  por  la  fuerza  ó 
por  cualquier  medio,  juro  defender 
con  la  ayuda  de  la  confederación  to- 
dos nuestros  derechos  por  las  armas,  y 
á  ejemplo  de  los  ilustres  comuneros 
en  la  batalla  de  Villalar,  morir  antes 
que  ceder  á  la  tiranía  ó  la  opresión. 
Juro,  si  algún  caballero  comunero 
fallase  en  todo  ó  en  parte  á  este  jura- 
mento, matarle  al  punto  que  la  confe- 
deración lo  declare  traidor.  Y  si  yo 
fallo  en  todo  ó  en  parte  á  estos  jura- 
mentos, me  declaro  á  mi  mismo  trai- 
dor y  digno  de  ser  condenado  por  la 
confederación  á  una  muerte  iguomi- 
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niosa.  Que  las  puertas  y  los  rastrillos 
de  las  torres,  fortalezas  y  castillos  me 
sean  cerradas;  y  para  que  no  quede 
memoria  de  mi  después  de  mi  supli- 
cio, que  se  me  queme  y  arrojen  mis 
cenizas  al  viento.» 

Terminado  este  juramento,  decía 
así  el  presidente: 

— Sois  caballero  comunero  y  en 
prueba  de  ello  cubrios  con  el  escudo 
de  nuestro  jefe  Padilla. 

Los  demás  comuneros  tocaban  en- 
tonces el  escudo  con  la  punta  de  sus 
espadas,  y  el  presidente  volvía  á 
decir: 

— Este  escudo  de  nuestro  jefe  Pa- 
dilla, si  cumplís  los  juramentos  so- 
lemnes que  acabáis  de  hacer,  os  pon- 
drá al  abrigo  de  todos  los  golpes  que 
la  maldad  pueda  dirigiros;  al  contra- 
rio, si  no  los  cumplís,  no  sólo  estas 
espadas  os  abandonarán,  sino  que  os 
arrancarán  el  escudo  para  que  quedéis 
descubierto  y  os  harán  tajadas  para 
castigar  tan  horrible  crimen. 

Después  de  esta  ceremonia,  el  al- 
caide de  la  fortaleza  calzaba  al  neófito 
las  espuelas  y  le  ceñía  la  espada,  los 
demás  caballeros  envainaban  sus  ar- 
mas y  según  pasaba  entre  sus  filas  le 
estrechaban  la  mano.  Por  último,  el 
presidente  le  daba  la  palabra  de  or- 
den, la  seña  y  contraseña  y  le  man- 
daba sentarse. 

Tales  eran  las  ceremonias  que  te- 
nía que  sufrir  todo  individuo  para  en- 
trar en  la  asociación  de  los  comu- 
neros . 

Gomo  se  ve  una  parte  del  juranien- 
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ciedad,  los  actos  de  ésta  trascendían 
al  público  y  eran  conocidos  por  todos, 
siendo  también  muy  fácil  el  ingresar 
en  ella,  pues  sus  directores,  movidos 
únicamente  por  el  deseo  •de  reunir 
numerosos  elementos,  no  se  curaban 
gran  cosa  de  la  cualidad  de  los 
adeptos. 

Ksto  hizo  que  los  conspiradores  de 
la  corte  que,  como  ya  vimos,  intentaron 
aliarse  con  los  exaltados  para  derribar 
la  Constitución,  se  propusieran  apro- 
vecliar  para  sus  fines  liberticidas  la 
sociedad  de  los  comuneros  ó  introlu- 
jeran  en  ésta  algunos  de  sus  agentes, 
dotados  de  una  malicia  sin  limites  y 
de  una  vileza  á  toda  prueba.  £1  más 
principal  de  todos  estos  era  D.  José 
Manuel  Regato,  hombre  repugnante 
y  despreciable  y  oculto  agente  de 
Fernando  que  lo  consideraba  como  uno 
de  sus  mejores  partidarios. 

Regato  disponiendo  á  manos  llenas 
del  oro  que  le  proporcionaba  el  rey, 
valido  de  cierta  facilidad  de  palabra  y 
con  grandes  disposiciones  para  la  in- 
triga se  abrió  muy  pronto  paso  en  el 
seno  de  la  comunería,  y  fingiéndose 
enemigo  implacable  del   absolutismo 

V  ardiente  liberal   arrastraba  á  la  ma- 

• 

yor  parle  de  aquellos  candidos  revo- 
lucionarios y  promovía  con  ellos  ridí- 
culos motines  y  asonadas  sin  objeto 
quo,  si  no  causaban  gran  daño  al  go- 
biorno.  onlori»ecibn  su  marcha  y  des- 
arn^lilaban  ol  róirimen  constitucional 
•  le  Mspaña  á  los  4\jos  de  Kuropa,  que 
iM.i  c^l  iin  porst»t;uiilo  entonces  por 
l''iM  liando,    llanoso  do  demostrar  á  los 
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demás  soberanos  que  su  nación  estaba 
sumida  en  la  mayor  anarquía. 

Frenle  á  la  asociación  de  los  hijos 
de  Padilla  y  para  conlraireslar  su  in- 
fluencia, los  moderados  que  figuraban 
afiliados  á  la  masonería  se  separaron 
de  ésta  y  constituyeron  una  sociedad 
pública  titulada  de  Los  amigos  de  la 
Constihiciáii  queriendo  significar  con 
esto  que  los  que  no  estaban  á  su  lado 
y  no  pertenecían  á  su  bando  eran 
enemigos  del  código  político  que  regía. 

Esta  petulancia  de  los  moderados, 
causógran  irritación  en  los  comuneros, 
los  cuales  persiguieron  con  sarcasmos 
é  insultos  á  los  individuos  de  la  na- 
ciente sociedad  llamándolos  anilleros 
por  la  sortija  que  llevaban  como  sím- 
bolo para  reconocerse. 

Fraccionado  el  partido  liberal  en 
tantas  banderías,  los  constitucionales 
en  vez  de  trabajar  para  hacer  más  só- 
lida la  victoria  alcanzada  sobre  el  des- 
potismo entregábanse  á  una  lucha 
encanada  y  sin  tregua  que  hacía  esté- 
ril la  revolución  y  en  cambio  animaba 
á  los  conspiradores  absolutistas. 

Masones,  comuneros  y  anilleros  se 
valían  de  la  palabra  y  de  la  pluma 
para  hacerse  una  guerra  sin  cuartel 
que  en  el  fondo  no  obedecía  á  ningún 
motivo  serio  ni  justificado. 

Los  enemigos  bandos  tenían  su  re- 
presentación en  la  prensa;  los  masones 
publicaban  El  Especiadme;  los  comu- 
neros El  Eco  de  Padilla  y  la  propa- 
ganda republicana  estaba  representada 
por  El  Zurriago  y  La  Tercerola^ 
periódicos  satíricos  que  eran  los  que 


más  popularidad  gozaban  y  que  con 
su  violencia  de  lenguaje  y  su  audacia 
recordaban  los  diarios  que  Marat  y 
Desmoulins  escribían  en'  los  pri- 
meros tiempos  de  la  revolución  fran- 
cesa. 

Aquella  época  de  conmociones  sin 
fruto  que  no  respondían  á  ningún 
plan  determinado  y  de  luchas  inspi- 
radas en  pasiones  personales,  está 
perfectamente  retratada  por  un  autor 
que  la  califica  de  <^época  de  lastimoso 
extravío,  de  agitación  sin  objeto,  de 
ardor  sin  fuerza,  de  llama  sin  fuego, 
de  republicanismo  sin  ideas.» 

Aquel  fué  el  tiempo  de  las  proposi- 
ciones absurdas  y  dé  los  alardes  ex- 
temporáneos, tanto  para  los  exaltados 
como  para  los  moderados. 

Mientras  que  Romero  Alpuente, 
llamado  el  pequeño  Danton^  decía  en 
la  Fontana  de  Oro  que  «l/i  guerra  ci- 
vil  es  MU  don  del  cielo»  y  Morales, 
el  pequeño  Marat^  redactor  de  El 
Zurriago^  pedía  que  en  una  noche  se 
cortaran  en  Madrid  catorce  ó  quince 
mil  cabezas  para  sanear  la  atmósfera 
política,  había  moderados  importantes 
que  cuando  más  necesaiio  era  á  la 
nación  el  rudo  empuje  revolucionario 
predicaban  las  ventajas  de  la  paz  y 
tranquilidad  á  toda  costa,  y  cuando  el 
rey  conspiraba  públicamente  contra  la 
Constitución  ensalzaban  la  necesidad 
de  respetar  y  obedecer  al  soberano. 

Aquella  fué  una  época  de  agitacio- 
nes absurdas  y  no  parecía  sino  que  la 
nación  al  verse  libre  del  absolutismo 
había  sido  atacada  de  demencia. 
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El  espíritu  de  conciliación  que  pa- 
recía haberse  establecido  entre  los  mo- 
derados y  exaltados  á  raíz  de  la  fraca- 
sada intentona  anti-constitucional  del 
rey,  prestó  animación  á  las  sociedades 
patrióticas,  las  cuales,  á  pesar  de  que 
estaba  vigente  la  ley  de  supresión,  en 
vista  de  la  actitud  benévola  del  go- 
bierno volvieron  á  abrir  sus  puer- 
tas y  á  repetir  sus  sesiones  ruido- 
sas matizadas  por  los  fogosos  dis- 
cursos. 

A  pesar  de  esta  agitación,  ninguna 
de  dichas  sociedades  pasó  de  los  limi- 
tes de  un  sincero  entusiasmo,  y  en 
cambio,  el  filarmónico  y  literario  club 
de  La  Cruz  de  Malta ^  que  era  el 
único  respetado  por  el  gobierno  en  la 
ley  de  clausura,  cometió  el  más  ab- 
surdo desacierto  que  pueden  conce- 
bir cabezas  desequilibradas  y  ner- 
viosas. 

Ofendidos  sus  principales  socios  con 
el  gobierno,  porque  no  les  concedía 
cuanto  pedían,  dirigieron  una  expo- 
sición al  rey,  en  la  que  intentaban 
desacreditar  á  los  ministros,  tanto 
ante  la  corte  reaccionaria  como  ante  el 
pueblo  revolucionario.  Sin  pensar  que 
con  ello  daban  gusto  á  los  conspirado- 
res absolutistas  acusaban  al  gobierno 
por  haber  obligado  á  Fernando  á  san- 
cionar la  ley  sobre  monacales,  supo- 
niendo un  motín  que  no  existió  y  al 
que  el  pueblo  no  estaba  dispuesto,  y 
revelaban  al  rey  las  condiciones  con 
que  los  ministros  habían  transigido 
con  los  exaltados  tachándolas  de  poco 
respetuosas  para  la  corona. 


Era  absurdo  é  inconcebible  ver 
como  aquellos  liberales  que  se  tenían 
por  los  más  avanzados,  con  el  afán  de 
atacar  á  sus  enemigos  personales 
adulaban  al  soberano,  primer  conspi- 
rador contra  la  Constitución,  y  se  re- 
conocía claramente  en  tan  monstruosa 
maniobra  la  mano  de  Regato  y  los 
demás  agentes  de  la  corte,  tan  hábiles 
en  llevar  á  la  clase  más  ignorante  y 
bullanguera  de  los  revolucionarios 
por  los  más  extraviados  caminos. 

No  pudo  ver  con  calma  el  gobierno 
aquel  último  acto  de  sus  enemigos 
particulares,  y  ofendido,  más  que  ea 
su  amor  propio,  en  sus  sentimientos 
políticos,  volvió  á  hacer  valer  la  ley 
de  supresión  de  las  sociedades  patrió- 
ticas. En  conformidad  con  ésta,  el 
marqués  de  Cerralbo,  jefe  político  de 
Madrid,  publicó  un  bando  ordenando 
la  inmediata  clausura  de  los  clubs  pa- 
trióticos, y  como  La  Cruz  de  Malta 
y  La  Fontana  de  Oro  no  se  mostraron 
dispuestas  á  obedecer,  dicho  funciona- 
rio, con  mucha  fuerza  armada,  en  la 
noche  del  30  de  Diciembre  ocupó 
ambos  locales  y  quedaron  cerrados 
para  siempre  aquellos  dos  centros  de 
agitación  cuyo  verdadero  carácter  es 
difícil  calificar,  pues  si  hicieron  bas- 
tantes costíS  favorables  á  la  revolu- 
ción también  cometieron  muchos  des- 
aciertos. 

Mientras  los  liberales  mostraban 
tal  empeño  en  dividirse  y  enemistar- 
se, los  reaccionarios  redoblaban  sus 
trabajos-  de  conspiración,  que  ya  no 
eran  ocultos  ni   tenían   por  campo  la 
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capital^  sino  que  se  exlendian  por  las 
provincias  y  empujaban  á  muchos  fa- 
náticos á  tomar  las  armas. 

Transcurrido  un  año  desde  que  se 
inició  la  revolución,  y  ya  repuestas 
!as  clases  parásitas  del  asombro  y  el 
pavor  que  les  produjo  el  triunfo  de 
aquélla,  emprendieron  á  principios 
de  1821  las  tareas  de  conspiración  con 
gran  entusiasmo  y  fervor. 

El  alto  clero  era  la  clase  que  más 
descaradamente,  fiada  en  el  respeto 
que  le  daba  el  fanatismo,  dirigía  sus 
ataques  al  gobierno.  Cada  reforma  que 
realizaba  éste  era  seguida  por  una 
nota  insolente  del  Nuncio  papal  que, 
á  juzgar  por  sus  expresiones,  parecía 
on  dueño  de  España  á  quien  usurpa- 
ban sagrados  é  indiscutibles  derechos, 
y  había  obispos,  como  los  de  Valen- 
cia, Barcelona,  Pamplona  y  Orihuela, 
que  no  tenían  reparo  en  aconsejar  á 
sus  fieles  que  desobedecieran  al  go-. 
bierno  y  apoyaran  á  los  que  defendían 
en  los  montes  el  absolutismo  monár- 
quico y  teocrático. 

Guando  el  alto  clero  tenía  tales  atre- 
vimientos, inútil  será  decir  hasta 
dónde  llegaría  en  su  audacia  la  cleri- 
galla de  baja  estofa  que  era  más  igno- 
rante y  brutal.  Los  curas  desde  el 
pulpito  con  palabras  veladas,  ó  en  el 
confesonario  eon  expresiones  más.  ro- 
tundas y  amenazando  con  las  penas 
de  infierno,  caso  de  desobediencia, 
aconsejaban  á  los  creyentes  la  más 
inexorable  oposición  al  gobierno,  y 
en  esta  empresa  lesajaidaban  los  frai- 
les exclaustrados  que,    introducién- 


dose en  el  sagrado  de  las  familias  que 
de  antiguo  dominaban,  encarecían  la 
necesidad  de  protestar  por  todos  los 
medios  contra  el  régimen   existente. 

El  gobierno  obraba  con  bastante 
actividad  y  energía,  y  buena  prue- 
ba es  de  ello  que  á  principios  de 
Enero  (1821 )  aprehendió  á  la  junta  in- 
surreccional llamada  Apostólica  que 
funcionaba  en  Galicia  presidida  por 
un  aventurero  que  se  titulaba  el  ba- 
rón San  Joanni;  pero  esto,  aunque 
causaba  bastante  impresión  en  los  re- 
accionarios, no  evitó  que  en  otras  pro- 
vincias se  formasen  centros  de  cons- 
piración, los  cuales  fomentaban  y  di- 
rigían las  partidas  absolutistas  que  ha- 
cían sus  correrías  por  Toledo,  Astu- 
rias, Álava  y  Burgos. 

Este  renacimiento  del  partido  abso- 
lutista causaba  gran  irritación  en  las 
masas  liberales  que  movidas  por  las 
pasiones  querían  extirpar  á  hierro  y 
fuego  aquella  conspiración  latente  en 
las  principales  ciudades  de  España. 

Reaccionarios  y  liberales,  cuando 
no  se  perseguían  y  luchaban  en  los 
campos,  entablaban  una  guerra  sorda 
en  las  ciudades,  la  cual  se  manifes- 
taba con  los  más  censurables  hechos. 
En  algunas  poblaciones,  los  fanáticos 
absolutistas,  aprovechando  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  deleitábanse  en  en- 
suciar con  materias  inmundas  la  lá- 
pida de  la  Constitución,  que  era  para 
los  liberales  el  símbolo  de  sus  ideas; 
pero  éstos  vengábanse  de  tal  insulto 
cantando  el  feroz  TrAgah  frente  á  las 
casas   de  sus  enemigos,   y  para  reco- 
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Docerse  entre  si  oslenlaban  una  cinta 
verde  entonces  en  moda  que  llevaba 
escrito  el  lema  de  Constitución  ó 
mué?' te. 

La  nacióií  estaba  entregada  á  una 
lucha  enconada  y  sin  tregua  que  no 
sólo  tenía  por  teatro  los  campos  y  las 
calles,  pues  se  desarrollaba  lo  mismo 
en  los  aristocráticos  salones  que  en 
las  humildes  viviendas,  llegando  mu- 
chas veces  á  turbar  la  paz.  de  los  ho- 
gares y  á  entibiar  las  relaciones  entre 
miembros  de  una  misma  familia. 

Esta  efervescencia  de  las  pasiones 
agitaba  profundamente  la  política,  y 
mientras  los  absolutistas  por  un  lado 
se  envalentonaban  y  crecían  en  au- 
dacia, los  exaltados,  tachando  al  go- 
bierno de  tibio  y  tolerante,  realizaban 
motines  y  asonadas  en  nombre  de  la 
libertad  en  peligro. 

En  Aragón,  Riego,  á  pesar  del  car- 
go de  capitán  general  que  le  había 
conferido  el  gobierno,  fomentaba  las 
manifestaciones  del  partido  exaltado, 
y  en  Murcia  los  liberales  produjeron 
el  13  de  Enero  un  conflicto  que  podía 
haber  tenido  fatales  consecuencias. 

Ya  en  aquel  entonces  comenzaban 
á  dar  sus  frutos,  aunque  muy  pobre- 
mente, las  ideas  republicanas,  y  bue- 
na prueba  fué  de  ello  la  conspiración 
que  se  descubrió  en  Málaga  el  19  de 
Enero,  la  cual  tenía  por  objeto  derri- 
bar la  monarquía  y  proclamar  la  Re- 
pública Española. 

Estaba  al  frentede  esta  conspiración, 
realmente  audaz  atendido  el  espíritu  de 
la  época,  un  aventurero  llamado  Lucas 


Francisco  Mendialdua,  hombre  em- 
prendedor y  de  gran  energía,  el  cual 
con  los  pocos  elementos  que  consiguió 
reunir  creía  confiadamente  en  la  po- 
sibilidad de  derribar  el  trono  y  esta- 
blecer el  verdadero  gobierno  demo- 
crático. 

La  conspiración,  falta  de  elemen- 
tos, no  produjo  más  que  un  alborolo 
sin  importancia,  y  el  gobierno,  más 
atento  á  castigar  á  los  exaltados  que 
á  reprimir  á  los  reaccionarios,  con- 
denó al  desgraciado  Mendialdua  á  la 
pena  de  muerte. 

La  severidad  con  que  los  ministros 
trataban  á  los  exaltados  causaba  en 
éstos  una  justa  irritación,  tanto  más 
cuanto  veían  que  los  absolutistas  cons- 
piraban contra  la  Constitución  con 
gran  descaro  y  entera  libertad  ampa- 
rados de  la  protección  que  les  dispen- 
saba Fernando. 

Públicamente  circulaba  la  noticia 
de  que  en  el  regio  palacio  se  ur- 
dían sin  cesar  tramas  contra  el  régi- 
men constitucional,  y  aunque  el  go- 
bierno y  sus  amigos  mostraban  tenaz 
empeño  en  desmentirla,  pronto  vinie- 
ron los  hechos  á  demostrar  que  no 
eran  falsos  los  populares  rumores. 

Pocos  días  después  de  los  sucesos 
antes  narrados  descubrióse  en  Ma- 
drid la  ya  entrevista  conspiración, 
resultando  su  principal  agente  un  ca- 
pellán de  honor  del  rey  llamado  don 
Antonio  Vinuesa  que  había  sido  cura 
de  Tamajón,  por  lo  que  el  pueblo  le 
designó  en  adelante  con  éste  nombre. 

Era  Vinuesa  un   furibundo  absolu- 
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lisia  y  fanálico  religioso  muy  á  propó- 
sito para  llevar  adelaule  con  gran  fe 
los  preparativos  de  un  golpe  de  Esta- 
do contra  la  Constitución,  y  con  este 
propósito  entró  en  relaciones  con  Fer- 
nando, quien  le  tenía  como  el  mejor 
de  sus  agentes. 

El  cargo  que  en  el  palacio  tenía 
Viuuesa  y  sus  relaciones  con  los  prin- 
cipales personajes  de  la  corte,  daban 
á  entender  claramente  la  importancia 
de  su  plan  y'  que  él  no  era  más  que 
un  simple  instrumento,  estando  la 
idteligencia  directora  en  lugar  más 
alto  ó  sea  en  el  trono. 

Desde  el  primer  instante,  toda  la 
nación  comprendió  que  el  verdadero 
autor  de  aquella  trama  y  a  quien  ca- 
bía la  responsabilidad  moral  era  Fer- 
nando, y  de  aquí  que  el  asumo  revis- 
tiera gran  impartaocia  y  llamara  la 
atención  más  de  lo  que  deseaban  el 
rey  y  sus  cortesanos. 

El  plan  revolucionario  era  tan  hábil 
y  bien  concertado,  que  un  escritor 
moderado  lo  calificó  de  diabólico  y  de 
seguro  que  á  llegar  á  realizarse  hubie- 
ra acarreado  al  gobierno  tremendos 
peligros. 

Vinuesa,  con  una  imprudencia  sólo 
justificada  por  el  descuido  con  que  el 
gobierno  vigilaba  á  los  absolutistas, 
había  puesto  su  plan  por  escrito  con 
gran  abundancia  de  detalles  para  pre- 
sentarlo á  la  aprobación  del  rey,  y  al 
hacer  la  policía  el  registro  de  sus  pa- 
peles, encontró  el  citado  documento 
que  es  realmente  curioso,  y  algunos 
de    cuyos   fragmentos   transcribimos 


para  mostrar  el  carácter  de  aquella 
conspiración.  Comenzaba  así  el  docu- 
mento: 

«Plan  paya  conseguir  yiuestra  li- 
bertad. 

>/Este  plan  sólo  deberán  saberlo 
S.  M.,  el  serenísimo  señor  infante 
don  Garlos,  el  excelentísimo  señor 
duque  del  Iní'antado  y  el  marqués  de 
Gas  telar.  El  secreto  y  el  silencio  son 
el  alma  de  las  grandes  empresas.  La 
noche  que  se  ha  de  verificar  este  plan 
hará  llamar  S.  M.  á  los  ministros,  al 
capitán  general  y  al  Gonsejo  de  Esta- 
do, y  estando  ya  prevenida  entrará 
una  partida  de  Guardias  de  Gorps, 
dirigida  por  el  señor  infante  don  Gar- 
los, haciendo  que  salga  S.  M.  de  la 
pieza  en  que  estén  todos  reunidos,  en 
la  que  quedarán  custodiados.  En  se- 
guida pasará  al  cuartel  de  Guardias 
el  mismo  señor  infante,  y  mandará 
arrestar  á  los  guardias  poco  afectos  al 
rey.  El  duque  del  Infantado  debe  ir 
aquella  misma  noche  á  Leganés,  á 
ponerse  al  frente  del  batallón  de 
guardias  que  hay  allí,  llevando  en  su 
compañía  á  uno  de  los  jefes  de  dicho 
cuerpo.  A  la  hora  de  las  doce  de  la 
noche,  deberá  salir  de  allí  aquel  bata- 
llón, y  á  las  dos,  poco  más,  deberá  en- 
trar en  esta  corle.  El  regimiento  del 
Príncipe,  cuyo  coronel  debe  estar  en 
buen  sentido,  se  pondrá  de  acuerdo 
con  el  duque  del  infantado,  y  á  las 
tres  de  la  mañana  saldrán  tropas  á 
ocupar  las  puertas  principales  de  la 
corte. 

»A  las  cinco  y  media  deberán  eiii- 
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pezar  la  tropa  y  el  pueblo  á  gritar 
/  Viva  h  JReUgión!  ;  Viva  el  Hey  y  la 
patria!  ¡Muera  la  Coyistiíución!  Aquel 
día  debeTá  arrancarse  la  lápida,  y  se 
pondrá  una  gran  guardia  para  defen- 
derla, con  el  objeto  de  que  no  se  mueva 
algún  tumulto  al  arrastrarla.  En  se- 
guida saldrá  el  mismo  ayuntamiento 
constitucional  y  la  diputación  provin- 
cial en  procesión  y  llevará  la  Consti- 
tución para  que  en  este  acto  público 
sea  quemada  por  mano  del  verdu- 
go. Se  cerrarán  las  puertas  de  Ma- 
drid, excepto  las  de  Atocha  y  Fuen- 
carral,  para  que  no  salga  nadie,  aun- 
que se  dejará  entrar  á  los  que  vengan. 
Se  deberá  tener  formada  una  lista  de 
los  sujetos  que  se  haga  ánimo  de  pren- 
der, y  ios  dueños  de  las  casas  donde 
estén  deberá)!  salir  responsables. 
Luego  que  esto  se  verifique,  deberán 
salir  las  tropas  á  las  provincias  con 
un  manifiesto  para  que  obren  de 
acuerdo  con  ellas.  Se  mandará  que 
todas  las  armas  de  los  cívicos  las  lle- 
ven á  las  casas  de  Ayuntamiento  y  se 
prohibirá  la  reunión  de  muchos  hom- 
bres en  un  punto.  Estarán  nombradas 
las  autoridades  para  que  empiecen  á 
obrar  inmediatamente,  y  los  presos  de 
consideración  serán  conducidos,  por 
de  pronto,  al  castillo  de  Villaviciosa 
con  una  escolta  respetable./- 

Luego  de  describir  de  este  modo  su 
plan,  el  cura  de  Tamajón  enumeraba 
en  dos  capítulos  aparte  las  ventajas 
que  éste  tenía  y  sus  inconvenientes,  y 
después  terminaba  con  los  siguientes 
detalles  la  mayor  parte  de  los  cuales 


eran  pueriles  aunque  demostraban 
hasta  dónde  llegaba  el  espíritu  políti- 
co de  los  reaccionarios: 

(^Medidas  que  debe7ian  tomarse  lúe- 
ijo  que  se  i-^eri fique  (el  plan). 

<\* — Se  volverán  las  cosas  al  ser 
y  estado  que  tenían  el  6  de  Marzo  de 
este  año. — 2.*  Convendrá  indicar  en 
la  proclama  que  se  haga,  que  ade- 
más de  la  celebración  de  Cortes  por 
esCamentos  debe  también  celebrarse 
un  concilio  nacional,  para  que  asi 
como  en  las  primeras  se  han  de  arre- 
glar los  asuntos  gubernativos,  econó- 
micos y  políticos,  se  arreglarán  los 
eclesiásticos  por  el  segundo. — 3.'  To- 
dos los  empleos  deberán  proveerse  in- 
terinamente para  dejar  lugar  á  pre- 
miar con  ellos  á  los  que  se  averigüe 
después  que  son  adictos  á  la  buena 
causa. — 4.'  Convendrá  dar  la  orden 
para  que  los  cabildos  corran  con  la 
administración  del  Noveno  y  el  Excu- 
sado.— 5.*  Se  circulará  una  orden  á 
todos  los  arzobispos  y  obispos,  para 
que  en  tres  días  festivos  se  den  gra- 
cias á  Dios  por  el  éxito  dichoso  de 
esta  empresa. — 6."  Se  harán  rogativas 
públicas  para  desagraviar  á  Jesucristo 
por  tantos  sacrilegios  como  se  han  co- 
metido en  este  tiempo. — 7.*  Se  en- 
cargará á  los  obispos  y  párrocos  que 
velen  sobre  la  sana  moral,  y  que  to- 
men las  medidas  convenientes  para 
que  no  se  propaguen  los  males  prin- 
cipios.— 8.'  Se  rebajará  desde  luego 
por  punto  general  la  tercera  parte  de 
la  contribución  general  por  ahora. — 
í).'  Convendrá  que  las  personas  que 
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están  encargadas  de  cooperar  á  esle 
plan,  estén  alerta  algunas  noches. — 
10/  Se  nombrarán  las  personas  con- 
venientes que  se  encarguen  de  dirigir 
la  opinión  pública  por  medio  de  un 
periódico*. — 11/  Se  concederá  un  es- 
cudo de  honor  á  todas  las  tropas  que 
concurran  para  tan  gloriosa  empresa, 
con  el  premio  correspondiente,  y  se 
ofrecerá  además  licenciarlas  para  el 
tiempo  que  parezca  conveniente.— 
12/  Se  mandará  que  los  estudiantes 
gocen  de  los  fueros  que  han  gozado 
antes  de  ahora  y  se  les  habían  quitado 
por  la  facción  democrática. — 13.*  Con- 
vendrá mandar  que  todos  los  que  es- 
tén empleados  en  la  Corte  salgan  de 
ella  y  se  vele  mucho  su  conducta 
donde  quiera  que  fijen  su  residencia. 
— 14.*  Siendo  muy  interesante  que 
en  Mallorca  haya  un  obispo  de  toda 
confianza,  será  menester  ver  si  con- 
vendrá que  vuelva  allí  el  actual. — 
15/  También  se  deberá  disponer  por 
los  medios  que  parezcan  convenientes 
que  el  señor  arzobispo  de  Toledo  nom- 
bre otro  auxiliar  en  lugar  del  actual, 
y  lo  mismo  deberá  hacerse  con  el  vi- 
cario eclesiástico  y  demás  de  su  de- 
pendencia.—16.*  Los  canónigos  ac- 
tuales de  San  Isidro  deberán  quedar 
despojados  como  se  les  supone. — 17.* 
Todos  los  que  han  dado  pruebas  de  su 
exaltación  de  ideas  deberán  quedar 
sin  empleos. — 18.*  Debe  aconsejarse 
á  S:  M.  que  en  orden  á  los  criados  de 
su  servicio  se  renueve  la  mayor  parte, 
y  lo  mismo  puede  aconsejarse  á  los 
señores  infantes. — 19/  Todos  los  que 


TOMO  II 


se  hayan  alistado  en  concepto  de  cí- 
vicos, continuarán  sirviendo  por  ocho 
años  en  la  milicia,  y  el  que  quiera 
librarse  de  este  servicio  satisfará  vein- 
te mil  reales. — 20.*  Para  evitar  gas- 
tos se  procurará  que  las  fiestas  é  ilu- 
minaciones que  se  hagan  por  este 
suceso,  tanto  en  las  provincias  como 
en  la  corte,  sean  muy  moderadas, 
pues  ni  la  nación  ni  los  particulares 
están  para  gastos. — 21.*  Se  tomarán 
todas  las  medidas  convenientes  para 
que  no  salgan  de  la  nación  los  libera- 
les, de  los  cuales  se  harán  tres  clases: 
los  de  la  ¡írimera  deberán  sufrir  la 
pena  capital  como  reos  de  lesa  Ma- 
jestad; los  de  la  segunda  serán  deste- 
rrados ó  condenados  á  castillos  y  con- 
ventos;.y  los  de  la  tercera  serán  in- 
dultados para  mezclar  la  justicia  con 
la  indulgencia  y  clemencia. —  22.* 
Será  muy  coiaveniente  que  el  obispo 
de  Ceuta  forme  una  memoria  que  sir- 
va de  apéndice  á  la  Apología  del  Altar 
y  del  Trono;  y  es  del  todo  necesario 
que  se  ponga  en  las  universidades  un 
estudio  de  derecho  natural  y  político, 
para  lo  que  podría  bastar  por  ahora 
la  obra  titulada  Voz  de  la  Naturaleza, 
Con  esto  se  podrían  fijar  las  ideas 
equivocadas  del  día  en  esta  materia, 
y  se  evitaría  que  esle  estudio  se  hi- 
ciese por  libros  extranjeros  que  abun- 
dan de  falsas  máximas.  Convendría 
también  que  por  cuenta  de  la  nación 
se  impriman  á  k  mayor  brevedad  las 
obras  siguientes:  Voz  de  la  Natura- 
leza; Apología  del  A  Itar  y  del  Trono; 
las  Cartas  del  Padre  Rancio  y  la  Pas- 
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-  -í  .:V  Mallorca.  Que  se  nombre  en 
í>;kí  v.vrle  una  persona  que  tenga  el 
í::.'jír^>  Je  reveer  los  informes  que 
\t?::í:uu  Je  las  respectivas  provincias, 
\  iiiiicuna  pretensión  podrá  ser  des- 
^MohaJa  sin  que  el  memorial  pase  á 
Oí^la  |H^n>ona  y  ponga  un  signo  que 
^^slo  va  convenido  para  graduar  el  mé- 
rilo  Je  los  pretendientes. 

^  Son  incalculables  las  ventajas  de 
oslo  plan:  S.  M.  asegura  por  este 
uioJio  su  conciencia  y  los  nombra- 
uuonlos  no  pueden  recaer  sino  en 
porsouas  fieles.  Los  políticos  atribuyen 
al  acierto  que  tuvo  Felipe  II  en  esco- 
zor buenos  ministros  y  empleados  la 
prosperidad  de  su  reinado. 

'4^uesto  que  el  ilustrísimo  señor 
obispo  auxiliar,  acompañado  del  Ayun- 
tamiento de  esta  corte,  condujo  la 
Constitución  como  en  triunfo  público, 
deberá  ól  mismo,  con  los  mismos  que 
componían  el  Ayuntamiento,  sacar  la 
lloustitución  de  la  Gasa  Consistorial 
y  conducirla  á  la  plaza  pública  para 
que  sea  quemada  por  mano  del  verdu- 
^0  y  la  lápida  será  hecba  pedazos  por 
ól  mismo. 

^  IHiesto  que  los  comerciantes  han 
sidi»  los  principales  en  promover  las 
idoas  de  la  íacción  democrática,  se  les 
podrá  obligar  á  que  entreguen  algunos 
millones  por  vía  de  impuesto  forzoso 
para  emplearlos  en  el  socorro  de  los 
pobres  y  otros  objetos  de  beneficencia. 
Ko  uiismo  deberá  bacersecon  los  im- 
piusoros  y  libreros  por  las  ganancias 
oxlvuorJiuarias  que  han  tenido  en  este 
liompo. 


;> Igual  medida  se  tomará  con  los 
Grandes  que  ban  mostrado  su  adhe- 
sióíi  al  sistema  constitucional. 

/>Se  mandará  que  los  monjes  vuel- 
van á  sus  monasterios  y  las  justicias 
les  entregarán  los  efectos  y  bienes 
que  les  pertenecen. 

>;Todos  los  oficiales  del  ejército  de 
quienes  no  se  tenga  confianza,  se  li- 
cenciarán y  enviarán  á  pueblos  pe- 
queños, permitiendo  á  los  que  tengan 
familia  y  bacienda  se  vayan  á  sus  ca- 
sas; pero  obligando  á  todos  á  que 
aprendan  la  religión. 

>;Se  continuarán  las  obras  de  la  pla- 
za de  Oriente  ya  por  ornato  necesario 
á  la  inmediación  de  Palacio,  como 
por  dar  ocupación  á  los  jornaleros  de 
esta  corte,  y  en  el  sitio  destinado  para 
teatro  se  levantará  una  iglesia  con  la 
advocación  de  la  Concepción,  y  se 
construirán  casas  á  su  alrededor  para 
habitación  del  señor  patriarca  y  de  los 
capellanes  de  honor. 

;>Sería  muy  conveniente  que  se  hi- 
ciese venir  á  esta  corle  al  señor  obispo 
de  Ceuta.» 

A  este  tenor  seguía  todo  el  resto 
del  escrito,  proporcionando  medidas 
aun  más  pueriles  ó  irritantes  para 
los  liberales  y  matizando  tales  con- 
sejos con  ejemplos  sacados  de  la  Bi- 
blia. 

Atendiendo  al  cargo  que  Vinuesa 
desempeñaba  en  palacio  y  á  lo  sospe- 
chosa que  era  la  conducta  política  del 
rey,  natural  resultaba  la  efervescen- 
cia que  el  descubrimiento  de  la  cons- 
piración produjo  en  Madrid. 
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Al  día  siguiente  de  haber  sido  pre- 
so el  cura  de  Tamajón,  circuló  por  la 
capital  la  noticia  de  lo  ocurrido,  así 
como  el  contenido  de  su  plan  todavía 
aumentado  por  exagerados  comenta- 
ristas, y  esto  fué  más  que  suficiente 
para  que  el  pueblo  se  alborotara  hasta 
tomar  una  actitud  hostil.  Los  fogosos 
oradores  de  las  disueltas  sociedades 
patrióticas  peroraron  en  las  plazas  y 
la  multitud  fué  arremolinándose  hasta 
formar  imponentes  masas  que  se  di- 
rigieron al  Ayuntamiento  para  pedir 
justicia  contra  los  conspiradores,  di- 
rigiendo durante  la  marcha  grotescos 
insultos  á  Fernando  y  gritando  algunas 
veces:  ¡muera  el  cura  de  Tamajón! 

Guando  los  manifestantes  llegaron 
frente  á  la  Casa  Consistorial,  el  Ayun- 
tamiento salió  del  paso  prometiendo 
que  se  haría  intérprete  de  sus  deseos 
y  manifestaría  al  gobierno  cual  era  la 
opinión  del  pueblo  de  Madrid,  con  lo 
ci>al  cesó  el  alboroto  y  todos  se  retira- 
ron á  sus  casas. 

No  porque  el  orden  quedara  resta- 
blecido volvió  la  calma  á  los  ánimos, 
pues  profundamente  indignado  el 
pueblo  contra  el  rey  que  todos  desig- 
naban como  el  principal  conspirador 
absolutista^  insultaba  su  nombre  en 
todas  las  reuniones  públicas  y  le  es- 
carnecía directamente  cuando  volvía 
á  palacio  después  de  sus  vespertinos 
paseos  llegando  á  dirigirle  expresio- 
nes que  equivalían  á  poner  en  duda  la 
legitimidad  de  su  nacimiento  y  recor- 
dar la  alegre  vida  de  su  madre  María 
Luisa. 


Indignado  Fernando  por  aquellos 
insultos  que  iban  creciendo  por  mo- 
mentos y  temeroso  al  mismo  tiempo 
de  que  el  gobierno  no  prestara  aten- 
ción á  sus  pretensiones,  dirigióse  por 
escrito  al  Ayuntamiento  el  8  de  Fe- 
brero para  manifestarle  amargamente 
los  ultrajes  que  el  pueblo  le  dirigía 
siempre  que  se  presentaba  en  pú- 
blico. 

Resultaba  poco  pertinente  y  muy 
degradante  para  un  rey  de  las  aficio- 
nes políticas  de  Fernando,  tener  que 
solicitar  protección  del  Ayuntamien- 
to;  pero  él  sólo  tomó  esta  determina- 
ción que  lastimaba  su  orgullo,  después 
de  considerar  que  una  autoridad  po- 
pular como  la  corporación  municipal, 
que  tenía  prestigio  sobre  las  masas, 
era  la  única  que  podía  impedir 
continuaran  los  insultos  á  su  per- 
sona. 

El  Avuntamiento  ante  tal  demanda 
vióse  confuso,  pues  no  sabía  qué  ha- 
cer para  cumplir  los  deseos  del  sobe- 
rano, por  lo  que  se  limitó  á  enviar  á 
palacio  una  comisión  de  nueve  indivi- 
duos con  objeto  de  que  impidiesen 
un  desacato  en  la  persona  de  Fer- 
nando. 

Al  día  siguiente  resultó  inútil  esta 
precaución,  pues  los  mismos  amigos 
de  la  corte  se  encargaron  de  promover 
aquellas  alborotos  que  el  rey  aparen- 
taba querer  evitar.  Al  salir  éste  de  su 
palacio,  varios  nacionales  y  algunos 
grupos  de  paisanos  le  saludaron  con 
el  grito  de:  ¡Viva  el  rey  constitucio- 
nal! aclamación  cuya  última  palabra 
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decían  siempre  los  liberales  con  mar- 
cada intención,  pues  sabían  lo  poco 
grata  que  era  á  Fernando  y  los  suyos. 
Presenciaban  el  acto  un  grupo  de 
guardias  de  Corps  embozados  en  sus 
capas,  los  cuales  por  indicación  del 
mismo  rey  se  habían  colocado  en  di- 
cho lugar,  y  apenas  sonó  tal  aclama- 
ción tiraron  de  sus  espadas  y  se  arro- 
jaron sobre  los  desprevenidos  mani- 
festantes, hiriendo  á  varios,  entre  los 
que  figuraban  un  miliciano  que  iba  de 
uniforme  y  un  regidor  de  la  comisión 
enviada  por  el  Ayuntamiento  para 
protegerá  Fernando. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  pla- 
za de  Oriente  produjo  la  consiguiente 
agitación  en  el  pueblo  de  Madrid.  Los 
clubs  políticos  se  reunieron  apresura- 
damente, la  milicia  se  puso  sobre  las 
armas  y  las  masas  exaltadas,  en  acti- 
tud hostil,  marcharon  hacia  el  cuartel 
de  los  guardias  de  Corps  con  el  inten- 
to de  lavar  con  sangre  la  ofensa  he- 
cha á  los  liberales. 

Habíanse  reunido  apresuradamente 
todos  los  guardias  y  encerrado  en  su 
cuartel  con  el  propósito  de  defenderse, 
y  de  seguro  se  hubiera  entablado  un 
terrible  combate  entre  éstos  y  el  pue- 
blo, á  no  interponerse  un  regimiento 
de  la  guarnición  que  logró  detener  á 
las  enfurecidas  masas,  evitando  así  el 
asalto  del  edificio. 

En  tanto,  el  enérgico  Valdós  como 
ministro  de  la  Guerra,  sus  compañeros 
de  gabinete  y  el  Ayuntamiento  pre- 
sentáronse al  rey  para  manifestarle  la 
necesidad  de  castigar  á  los  guardias 


que  sin  motivo  justificable  habían 
atropellado  tan  villanamente  á  hom- 
bres indefensos  y  desprevenidos,  á 
miembros  de  la  fuerza  ciudadana  y  á 
representantes  de  una  corporación  po- 
pular. 

Gomo  los  guardias  de  Gorps  eran  la 
tropa  que  más  á  devoción  estaba  de 
los  absolutistas  y  además  el  rey  les 
había  ordenado  indudablemente  aque- 
lla tropelía,  Fernando  se  opuso  á  toda 
medida  contra  un  cuerpo  que  le  era 
obediente;  pero  los  ministros,  y  espe- 
cialmente Valdés,  sostuvieron  sus  opi- 
niones con  energía,  manifestando  que 
si  no  firmaba  el  decreto  de  disolución 
de  dicho  cuerpo,  ellos  presentaban  la 
dimisión. 

Asustóse  el  rey  ante  tal  amenaza, 
pues  la  dimisión  del  gobierno  en 
aquellas  circunstancias  iba  á  colmar 
la  indignación  del  pueblo,  el  cual  no 
sólo  pasaría  por  encima  de  los  guar- 
dias, sino  que  en  su  furor  llegaría  á 
derribar  el  trono,  y  deseoso  ante  todo 
de  su  propia  conservación,  olvidó  sus 
compromisos  con  sus  subordinados  y 
firmó  la  orden  de  disolución. 

Inmediatamente  precedióse  al  des- 
arme y  disolución  de  los  guardias.de 
Gorps;  pero  ya  antes  de  llegar  tal  mo- 
mento, muchos  de  ellos,  alarmados 
ante  la  actitud  del  pueblo  y  el  giro 
que  tomaban  los  sucesos,  habían  sa- 
lido con  sus  caballos  por  la  puerta  del 
cuartel  que  daba  al  campo,  aleján- 
dose á  todo  galope  en  todas  direc- 
ciones para  evitar  una  formal  perse- 
cución. 
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Irritados  los  absolutistas  por  aquel 
incidente  que  les  venía  á  despojar 
para  siempre  de  la  fuerza  con  que  me- 
jor contaban  para  sus  planes,  intenta- 
ron en  venganza  introducir  la  discor- 
dia entre  sus  enemigos,  é  hicieron 
circular  noticias  apropiadas  para  ene- 
mistar la  guardia  real  de  infantería  y 
las  tropas  de  la  guarnición  con  la  Mi- 
licia Nacional. 

Esta  burda  maniobra  fué  pronto  re- 
conocida por  ambas  parles  y  la  mili- 
cia publicó  una  afectuosa  y  sentida 
proclama  dirigida  á  la  guarnición  de 
Madrid,  cuyo  resultado  fué  la  frater- 
nal unión  de  todas  las  fuerzas  y  una 
representación  al  rey  en  que  firraabi*n 
confundidos  los  jefes  de  la  guardia 
real  y  las  tropas  de  línea,  con  los  co- 
mandantes de  los  batallones  popula- 
res, documento  consolador  al  que  con- 
testó en  nombre  de  Fernando  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

La  entereza  con  que  los  ministros 
se  portaron  en  aquel  conflicto  y  la  in- 
flexibilidad  con  que  mantuvieron  la 
opinión  popular  hasta  imponerla  al 
rey,  los  había  hecho  más  antipáticos 
á  éste,  que  se  decía  oprimido  por  ellos 
y  que  sin  embargo  les  debía  la  conser- 
vación del  trono  que  tantos  peligros 
había  corrido  entre  el  oleaje  de  la  re- 
volución. 

Podía  Fernando  separarlos  de  sus 
cargos  tan  pronto  como  lo  deseara  va- 
liéndose de  los  medios  legítimos  que 
le  daba  la  Constitución;  pero  aquel 
carácter  aficionado  á  la  intriga,  á  las 
maquinaciones  villanas  y  á  los  golpes 


recatándose  en  la  sombra,  dejaba  siem- 
pre los  caminos  rectos  y  expeditos 
para  marchar  por  las  sendas  tortuosas, 
conducta  que  le  dictaba  su  política 
cortesana. 

Con  el  propósito  de  dar  un  golpe 
de  muerte  á  sus  ministros,  presentóse 
Fernando  ante  el  Consejo  de  Estado  y 
se  quejó  de  éstos,  acusándolos  de  to- 
lerantes con  la  demagogia  que  le  in- 
sultaba. En  el  primer  momento  queda- 
ron los  consejeros  y  los  ministros 
presentes  asombrados  ante  tan  inespe- 
rada manifestación,  pero  pronto  se  re- 
pusieron y  Arguelles  y  García  Herre- 
ros dieron  una  buena  lección  al  rey, 
diciendo  que  como  ellos  habían  jurado 
fidelidad  á  la  Constitución,  á  ella  se 
atenían  exclusivamente  y  cumplían 
las  obligaciones  que  les  marcaba,  sin 
pensar  si  con  esto  daban  gusto  ó  no  al 
monarca. 

Quedó  éste  amostazado  ante  tan  dig- 
nas y  enérgicas  contestaciones  y  salió 
de  la  sesión  rugiendo  de  ira  y  más 
dispuesto  que  nunca  á  vengarse  de  sus 
ministros. 

Tanto  le  cegaba  la  rabia,  que  quiso 
decretar  inmediatamente  la  prisión  de 
Arguelles  y  García  Herreros  como 
reos  de  desacato  á  la  real  persona;  pero' 
sus  cortesanos,  con  la  razón  más  cla- 
ra, le  hicieron  desistir  de  tal  propó- 
sito, bueno  en  tiempos  de  absolutis- 
mo, pero  que  en  aquella  época  podía 
provocar  nuevamente  la  dormida  re- 
volución y  hacer  que  ésta  diera  al 
suelo  con  el  trono. 

Comprendió  Fernando  la  verdad  de 
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estas  reflexiones  y  desistió  de  su  in- 
tentó  aunque  proponiéndose  aprove- 
char la  primera  ocasión  que  se  le 
presentara  para  arruinar  á  sus  mi- 
nistros. 

Mientras  el  monarca  y  el  gobierno 
vivían  en  tal  desacuerdo,  acercábase 
el  día  en  que  debía  verificarse  la  aper- 
tura de  la  segunda  legislatura  de  las 
Cortes. 

El  25  de  Febrero  abrió  el  Congreso 
sus  sesiones  preparatorias  y  nombró 
presidente  al  ex-ministro  de  Gracia  y 
Justicia  D.  Antonio  Gano  Manuel  que 
en  los  tiempos  de  las  Cortes  de  Cádiz 
no  se  había  mostrado  siempre  muy 
firme  liberal. 

El  Congreso  envió  á  palacio  una 
comisión  presidida  por  el  obispo  de 
Mallorca  para  manifestar  al  rey  su 
instalación,  y  Fernando  aprovechó  tal 
visita  para  manifestar  la  necesidad  en 
que  estaba  de  que  las  Cortes  dictasen 
providencias  para  evitar  que  su  per- 
sona fuera  en  lo  sucesivo  objeto  de 
desacatos. 

Al  volver  al  Congreso  la  comisión 
el  ya  citado  obispo  dio  cuenta  de  las 
palabras  del  rey;  pero  el  presidente 
de  las  Cortes  se  limitó  á  contestar  á 
ellas,  que  la  conservación  del  orden 
píiblico  no  incumbía  al  poder  legisla- 
tivo y  que  si  el  soberano  tenia  alguna 
queja  en  esta  cuestión  podía  formular- 
la ante  el  gobierno. 

Tanto  las  manifestaciones  hechas 
por  el  rey  como  las  contestaciones  del 
Congreso,  daban  á  entender  el  divor- 
cio  cada   vez   más   pronunciado  que 


existía  entre  Fernando  y  los  liberales 
y  todos  reconocían  que.  tales  diferen- 
cias iban  á  mostrarse  más  palpable- 
mente en  las  próximas  sesiones  del 
Congreso. 

En  tanto  que  llegaba  este  momen- 
to, importantísimos  sucesos  que  in- 
teresaban mucho  á  nuestra  nación 
se  desarrollaban  en  el  resto  de  Eu- 
ropa . 

Después  que  el  continente  se  vio 
libre  de  la  tiranía  napoleónica,  encon- 
tróse con  otro  despotismo  menos  sim- 
pático cual  era  el  de  las  grandes  po- 
tencias coligadas  que  formaban  la  lla- 
mada Santa  Alianza. 

Un  millón  de  bayonetas  constituían 
la  fuerza  en  que  se  apoyaba  aquella 
confederación  de  reyes,  cuya  princi- 
pal aspiración  era  hacer  desaparecer 
los  restos  de  la  revolución  francesa  ó 
sea  los  gérmenes  de  libertad  que  las 
legiones  napoleónicas  habían  ido  es- 
parciendo por  los  países  que  atrave- 
saron. 

Al  hacer  España  su  revolución, 
conmovióse  un  tanto  la  Santa  Alian- 
za viendo  en  ella  un  renacimiento  de 
aquella  hoguera  que  pretendía  ahogar 
bajo  el  peso  de  sus  armas;  pero  la  si- 
tuación geográfica  de  España,  su  aba,- 
ti  miento  interior  y  las  pocas  disposi- 
ciones que  demostraba  su  pueblo  para 
propagar  la  insurrección  por  el  resto 
del  continente,  devolvieron  la  tran- 
quilidad á  los  tiranos  coligados,  los 
cuales  confiando  en  que  la  corriente 
revolucionaria  se  detendría  en  los  Pi- 
rineos, contentáronse  para  dar  satis- 
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facción  á  su  dignidad  de  reyes  abso- 
lutos, con  contestar  tibia  y  oscura- 
mente á  las  comunicaciones  que  les 
dirigió  el  gobierno  constitucional  dan- 
do cuenta  de  la  mudanza  efectuada  en 
el  orden  político. 

Ya  parecía  haberse  restablecido  la 
calma  entre  los  miembros  de  la  Santa 
Alianza,  cuando  de  repente  el  ejem- 
plo de  España  encontró  imitadores 
y  la  revolución  estalló  en  Ñapóles  en 
Julio  de  1820,  aclamando  los  suble- 
vados la  libertad  y  como  código  po- 
lítico la  misma  Constitución  que  las 
Cortes  de  Cádiz  habían  formado  en 
1812. 

Era  un  gran  honor  para  nuestra 
nación  que  otros  pueblos  tomaran  sus 
obras  revolucionarias  por  norma;  pero 
al  mismo  tiempo  esto  constituía  uu  in- 
menso peligro. 

Aceptó  el  rey  de  Ñapóles  la  Cons- 
titución; pero  roto  ya  el  falaz  en- 
canto que  mantenía  á  toda  Europa 
supeditada  á  la  tiranía,  pronto  otros 
pueblos  se  sintieron  invadidos  por 
la  flebre  revolucionaria  y  Portugal 
y  el  Piamonte  se  levantaron  en 
armas  al  mismo  grito  que  había 
dado  Riego  en  las  Cabezas  de  San 
Juan. 

España  hacía  despertar  á  Europa  de 
su  envilecimiento  y  esto  era  causa  de 
que  la  Santa  Alianza  no  le  mirara  con 
lauta  indiferencia. 

La  coalición  de  los  reyes  dispúsose 
á  luchar  en  defensa  propia  y  se  reu- 
nió en  Troppau  primero  y  en  Laibach 
después   para   apagar   el   fuego    que 


de    nuevo    intentaba    consumir    sus 
tronos. 

El  golpe  que  en  dichos  congresos 
se  preparaba  contra  los  pequeños  es- 
tados italianos,  tenía  forzosamente 
que  ir  á  caer  por  fin  sobre  nuestra 
nación,  causa  del  general  sacudi- 
miento. 

Era  preciso  que  el  gobierno  de  Es- 
paña tomara  una  decisión  ante  tal 
peligro;  pero  por  desgracia  permaneció 
quieto  é  indiferente. 

Las  circunstancias  señalaban  en 
aquel  entonces  á  nuestra  patria  una 
gran  misión.  Si  España  hubiera  ini- 
ciado una  política  internacional  de 
resistencia  ayudando  á  los  pueblos 
que  acababan  de  decidirse  por  la  revo- 
lución y  sobre  las  cuales  iba  á  caer  la 
mano  de  hierro  de  la  Santa  Alianza, 
es  muy  posible  que  toda  la  Europa 
latina  sacudiera  sus  cadenas,  y  que  en 
las  orillas  del  Mediterráneo,  patria  de 
la  libertad,  renaciera  éste  con  una 
fuerza  tan  arroUadora  que  detuviera 
á  las  potencias  del  Norte. 

Este  plan  tenía  además  la  ventaja 
de  halagar  los  instintos  bélicos  y 
aventureros  de  nuestro  pueblo,  y  se- 
guramente que  hubiera  borrado  del 
suelo  español  la  próxima  guerra  ci- 
vil, pues  esta  clase  de  lucha  siempre 
se  ha  sostenido  en  la  península  más 
que  por  la  fuerza  de  las  ideas  por  la 
afición  de  nuestro  pueblo  á  hacer  la 
guerra  y  experimentar  las  emocio- 
nes de  la  vida  militar  las  más  de  las 
veces  sin  fijarse  en  la  clase  de  ban- 
dera que  sigue. 
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España  pudo  en  aquella  ocasión  re- 
generar á  la  parte  más  importante  de 
Europa;  pero  permaneció  inmóvil,  y 
con  ello,  como  más  adelante  vere- 
mos, labró  su  propia  ruina. 


Los  gobernantes  que  no  quisieron 
defender  la  libertad  de  otros  pue- 
blos, poco  tiempo  después  tuvieron 
que  llorar  la  pérdida  de  la  del 
suyo. 


^^m 


^^H 


CAPITULO  V 


1821 


RompimieDlo  del  rey  con  los  ministros. — Apertura  de  la  segunda  legistura  de  las  Cortes.— El  dis- 
curso de  Fernando.— La  célebre  Coletilla.— Exonersi  el  rey  al  ministerio. — Froposicic^n  del  rey  á 
la  Cámara. — Efecto  que  produce. — Contestación  al  discurso  de  la  Corona.— Llaman  las  Cortes  á 
sesión  pública  á  los  ministros  exonerados.— Caballeresca  conducta  de  éstos. — Constitución  del 
üuevo  ministerio.— Obstáculos  con  que  tropieza.— íSucesos  en  el  resto  de  Europa.- Ld  guerra 
civil.— Meiiidas  represivas  del  gobierno.— Famosa  ley  de  17  de  Abril.— Sus  principales  disposi- 
ciones.—Decreto  sobre   los   derechos  pon titícios.— Audacia  de  la  clerigalla  absolutista. — De- 
creto que  para  remediarla  dan  las  Cortes.— Supresión  dertnitiva  de  los  guardias  de  Corps.— 
Otras  disposiciones  de  las  Cortes. — El  cura  de  Tamajón. — Su  sentencia.— Su  asesinato. — Impre- 
sión que  éste  causa  en  iMadrid. — Actitud  que  toma  Fernando.— Debate  en  el  Congreso. — Am- 
nistía á  los  facciosos.— Ley  constitucional  del  ejército.— Sus  principales  disposiciones.— Otros 
decretos  políticos.— Reducción  del  diezmo.— Ley  sobre  vinculaciones.— Disposiciones  econó- 
micas.—Reglamento  general  de  Instrucción  Pública. — Sus  más  importantes  disposiciones. — 
Reglamento  interno  de  las  Cortes.— Clausura  del  Congreso.— Discurso  del  rey.- Peligros  en  el 
porvenir. 


pesar  de  que  lodos  los  políticos 
esperaban  de  un  momento  á  otro 
d  ruidoso  rompimiento  entre  el  rey  y 
sus  ministros,  nadie  imaginaba  que 
ésle  se  realizarla  en  la  forma  extraña 
í^e  escogió  Fernando. 

líl  1."  de  Marzo  celébresela  solem- 
ne apertura  de  las  Cortes,  y  el  rey, 
^^  el  aparato  de  costumbre  y  acom- 
P«ífiado  de  su  familia,  asistió  á  dicho 
aclopara  dar  lectura  al  discurso  que 

TOMOn 


por  su   encargo  había  redactado  Ar- 
guelles. 

Después  de  los  cumplimientos  mar- 
cados por  el  ceremonial,  empezó  Fer- 
nando la  lectura  de  su  discurso,  en  el 
que  hablaba  de  su  inquebrantable  fide- 
lidad á  la  Constitución,  manifestaba 
su  voluntad  de  sostenerla  eternamente 
contra  sus  enemigos  tanto  nacionales 
como  extranjeros  y  protestaba  con  en- 
tereza y  fe  de  la  invasión  que  la  Santa 
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Alianza  preparaba  contra  Ñapóles  para 
batir  á  los  liberales  de  aquel  país. 

Nunca  había  el  rey  hablado  con 
tanta  energía  ni  entusiasmo  por  la 
libertad;  los  diputados  mostrábanse 
gratamente  asombrados  ante  aquellos 
ademanes  resueltos  que  demostraban 
una  fe  constitucional  inquebrantable, 
y  los  ministros,  que  con  anterioridad 
conocían  el  texto  del  discurso,  nota- 
ron con  extrañeza  que  Fernando  hacía 
de  viva  voz  enmiendas  en  él,  aunque 
éstas  resultaban  satisfactorias,  pues 
eran  para  dar  más  fuerza  y  afirmar 
mejor  sus  alardes  de  liberalismo. 

Pero  una  nueva  sorpresa  de  más 
importancia  y  mayores  consecuencias 
les  estaba  reservada  á  los  miembros 
del  Gongrtíso.  Llegó  el  rey  al  íinal 
del  discurso  redactado  por  x\rgíielles, 
y  entonces,  tomando  un  ademán  aun 
más  brioso  y  expresivo  y  esforzando 
cual  nunca  la  voz,  siguió  leyendo 
nuevos  párrafos  escritos  por  cuenta 
propia  que  produjeron  la  más  honda 
impresión  en  las  Cortes. 

Fernando  aprovechaba  el  discurso 
de  la  Corona  para  acusar  á  sus  minis- 
tros de  la  manera  más  indigna  á  la 
faz  del  país. 

^^ — De  intento, — leyó  el  rey  en  la 
forma  antes  indicada, — he  omitido 
hablar  hasta  lo  último  de  mi  persona, 
porque  no  se  crea  que  la  prefiero  al 
bienestar  de  los  pueblos  que  la  Divina 
Providencia  puso  á  mi  cuidado.  Me 
es  preciso,  sin  embargo,  hacer  pre- 
sente á  este  sabio  Congreso  que  no  se 
me  ocultan  las  ideas  de  algunos  mal 


intencionados  que  procuran  seducir  á 
los  incautos,  persuadiéndoles  que  mi 
corazón  abriga  miras  opuestas  al  sis- 
tema que  nos  rige,  y  su  fin  no  es  otro 
que  el  de  inspirar  una  desconfianza  de 
mis  puras  intenciones  y  recto  proce- 
der. He  jurado  la  Constitución  y  he 
procurado  siempre  observarla  en  cuan- 
to ha  estado  de  mi  parte  y  ¡ojalá  que 
todos  hicieran  lo  mismo!  Han  sido 
públicos  los  ultrajes  y  desacatos  de 
todas  las  clases  cometidos  á  mi  digni- 
dad y  decoro  contra  lo  que  exigen  el 
orden  y  el  respeto  que  se  me  debe  te- 
ner como  rey  constitucional.  No  temo 
por  mi  existencia  y  seguridad;  Dios, 
que  ve  mi  corazón,  velará  y  cuidará 
de  una  y  otra  y  lo  mismo  la  mayor  y 
la  más  sana  parte  de  la  nación;  pero 
no  debo  callar  hoy  al  Congreso,  como 
principal  encargado  por  la  misma  en 
la  conservación  de  la  inviolabilidad 
que  quiere  se  guarde  á  un  rey  consti- 
tucional, que  aquellos  insultos  no  se 
hubieran  repetido  segunda  vez  si  el 
poder  ejecutivo  tuviese  toda  la  ener- 
gía y  rigor  que  la  Constitución  pre- 
viene y  las  Cortes  desean.  La  poca 
entereza  y  actividad  de  muchas  de  las 
autoridades  ha  dado  lugar  á  que  se  re- 
nueven tamaños  excesos;  y  si  siguen, 
no  será  extraño  que  la  nación  espa- 
ñola so  vea  envuelta  en  un  sinnúmero 
de  males  y  desgracias.  Confío  que  no 
será  así,  si  las  Cortes,  como  debo  pro- 
metérmelo, unidas  íntimamente  á  su 
rey  constitucional,  se  ocupan  incesan- 
temente en  remediar  los  abusos,  re- 
unir la  opinión  y  contener  las  maqui- 
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naciones  de  los  malévolos,  que  no  pre- 
tenden sino  la  desunión  y  la  anarquía. 
Cooperemos,  pues,  unidos  el  poder  le- 
gislativo y  yo,  como  á  la  faz  de  la 
nación  lo  protesto,  en  consolidar  el 
sistema  que  se  ha  propuesto  y  adqui- 
rido para  su  bien  y  completa  felici- 
dad . — Femando . » 

Atónitos  quedaron  lodos  los  diputa- 
dos ante  aquella  inesperada  acusación 
que  formulaba  el  rey,  y  sólo  las  afi- 
ciones monárquicas  de  los  más  y  su 
respeto  al  trono,  consiguieron  en  ellos 
que  se  reportasen  y  no  recibieran  el 
Gnal  del  discurso  con  muestras  de  des- 
agrado. 

El  presidente  del  Congreso  se  limi- 
tó á  contestar  el  mensaje  del  monarca 
en  todo  lo  que  era  obra  de  los  minis- 
tros y  no  dijo  ni  una  sola  palabra  so- 
bre aquella  extemporánea  adición  á  la 
que  en  adelante  se  dio  el  nombre  de 
coletilla  del  rey. 

Guando  Fernando  y  su  corte  aban- 
donaron el  salón  de  sesiones,  los  re- 
presentantes de  la  nación  expresaron 
libremente  sus  pensamientos  y  una 
explosión  general  de  indignados  co- 
mentarios demostró  el  pésimo  efecto 
que  á  todos  hablan  causado  las  pala- 
bras del  rey. 

En  tanto  éste  se  disponía  á  comple- 
tar su  obra  de  venganza  contra  el  mi- 
nisterio. Después  de  la  acusación  que 
acababa  de  formular  ante  el  Congre- 
so, la  dimisión  del  gobierno  era  ine- 
vitable y  por  esto  mismo  Fernando 
llevando  su  saña  hasta  el  último  lími- 
te, se  adelantó  á  tal  decisión  exone- 


rando á  los  ministros  por  decreto  que 
firmó  apenas  hubo  llegado  á  su  pala- 
cio, con  lo  que  quiso  hacer  caer  sobre 
tan  honrados  políticos  una  mancha 
denigrante. 

Causó  este  decreto  pésimo  efecto 
en  lodos  los  liberales  sin  distinción  de 
matices;  pero  parecía  que  Fernando 
se  había  propuesto  hacer  pasar  al 
Congreso  de  sorpresa  en  sorpresa,  pues 
á  los  dos  días  ó  sea  en  la  sesión  del 
3  de  Marzo  le  envió  una  comunicación 
tan  inesperada  como  la  célebre  cole- 
tilla . 

Esperaban  los  diputados  el  nombra- 
miento del  ministerio  que  debía  suce- 
der al  exonerado,  y  en  vez  de  esto  re- 
cibieron un  mensaje  extraño  que  de- 
cía asi: 

^^Queriendo  dar  á  la  nación  un  tes- 
timonio irrefragable  de  la  sinceridad 
y  rectitud  de  mis  intenciones  y  an- 
sioso de  que  cooperen  conmigo  á  guar- 
dar la  Constitución  en  toda  la  monar- 
quía las  personas  de  ilustración,  ex- 
periencia y  probidad,  que  con  diestra 
y  atinada  mano  quiten  los  estorbos  y 
eviten  en  cuanto  sea  posible  todo  mo- 
tivo de  disturbios  y  descontento,  he 
resuelto  dirigirme  á  las  Cortes  en  esta 
ocasión  y  valerme  de  sus  luces  y  de 
su  celo  para  acertar  en  la  elección  de 
nuevos  secretarios  del  Despacho.  Bien 
sé  que  ésta  es  prerrogativa  mía;  pero 
también  conozco  que  el  ejercicio  de 
ella  no  se  opone  á  que  las  Cortes  me 
indiquen,  y  aun  me  propongan  las 
personas  que  merezcan  más  la  con- 
fianza pública  y  que  á  su  juicio  sean 
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más  á  propósito  para  desempeñar  con 
aceptación  general  tan  importantes 
destinos.  Compuestas  de  representan- 
tes de  todas  las  provincias,  nadie  pue- 
de iluminaime  en  este  delicado  asun- 
to con  más  conocimiento  que  ellas,  ni 
con  menos  riesgo  de  que  el  acierto  sea 
cual  yo  deseo.  El  esclarecimiento  que 
cada  diputado  en  particular,  si  lo  pi- 
diese, no  me  rehusaría,  no  me  lo  ne- 
garán tampoco  todos  ellos  reunidos, 
pues  cuento  con  que  antepondrán  la 
consideración  del  bien  público  á  otra 
de  pura  delicadeza  y  miramiento. — 
Fernando . » 

Pedir  á  las  Cortes  que  nombrasen 
los  nuevos  ministros  era  una  irregula- 
ridad constitucional  que  aquéllas  no 
podían  consentir  tanto  más  cuanto  que 
no  prevenía  de  la  ignorancia  del  rey, 
pues  en  el  texto  de  su  mensaje  daba  á 
entender  que  conocía  perfectamente 
como  no  era  tal  conducta  ajustada  á  la 
legalidad. 

Fernando  pretendía  hacer  pasar  su 
proposición  como  un  acto  de  deferen- 
cia con  las  Cortes;  pero  éstas  no  se 
dejaron  engañar  y  comprendieron  su 
verdadero  alcance,  ó  sea  que  él,  fal- 
tando abiertamente  á  la  Constitución, 
([uería  convertir  al  Congreso  en  su 
cómplice  para  después  poder  violar  la 
ley  fundamental  en  cuestiones  de  más 
trascendencia . 

Todos  los  diputados  mostráronse  de 
idéntica  opinión  al  discutir  dicho 
asunto  y  lo  mismo  Toreno  y  Martínez 
de  la  Rosa,  que  Romero  Alpuente  y 
Moreno  Guerra,  atacaron  la  conducta 


anti -constitucional  del  rey  y  dirigie- 
ron acerbas  censuras  á  éste  y  sus  con- 
sejeros que  no  cesaban  en  sus  cons- 
piraciones contra  el  régimen  exis- 
tente. 

Toreno,  sobre  todo  los  demás  ora- 
dores, se  mostró  enérgico  é  indignado 
y  á  pesar  de  su  monarquismo  dirigió 
á  Fernando  con  la  elocuencia  mordaz 
é  intencionada  que  le  era  propia,  una 
tremenda  acusación  por  sus  últimos 
actos,  la  cual  no  por  aparecer  velada 
con  las  consideraciones  del  respeto, 
dejó  de  lastimar  al  soberano  pertur- 
bador de  la  calma  pública. 

En  elocuentes  períodos  hizo  la  apo- 
logía de  los  ministros  tan  injustamen- 
te sacrificados  y  atacó  á  los  consejeros 
íntimos  del  rey,  terminando  así  su 
discurso: — «Y  pues  que  ahora  se  pue- 
de hacer  el  elogio  de  las  personas  que 
i  han  caído,  séame  lícito  tributarlas  esta 
especie  de  homenaje  y  valiéndome  de 
las  expresiones  de  una  boca  sagrada 
para  nosotros,  exclamar:  ¡Ojalá  que 
todos  esos  individuos  [los  consejeros 
del  rey)  venerasen  tanto  la  Constitu- 
ción y  fuesen  tan  adictos  á  ella  y  tan 
dignos  como  los  que  acaban  de  ser  se- 
parados! Porque  á  lo  menos  nunca 
han  vendido  á  su  patria...» 

Del  debate  que  promovió  el  mensa- 
je de  Fernando,  éste  fué  quien  salió 
más  mal  parado  y  los  caídos  ministros 
se  realzaron  hasta  el  punto  de  reco- 
brar las  simpatías  de  sus  enemigos  los 
exaltados,  generosos  ahora  ante  la  des- 
gracia. Muchos  oradores  de  menos  re- 
nombre que  losantes  citados,  tomaron 
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también  parte  en  la  discusión  y  al 
fin,  á  propuesta  del  ilustre  Galalrava, 
acordóse  contestar  al  real  mensaje, 
que  el  Congreso  no  tenía  atribuciones 
para  mezclarse  en  el  nombramiento 
de  ministros  y  que  si  el  monarca  que- 
ría hacer  la  elección  del  nuevo  go- 
bierno asesorado  por  alguien,  podía 
consultar  al  Consejo  de  Estado,  limi- 
tándose ids  Cortes  á  indicar  la  conve- 
niencia de  que  las  personas  llamadas 
á  ocupar  tan  altos  cargos  fueran 
afectas  á  la  Constitución,  pues  así  es- 
taba ordenado  para  los  que  tuvie- 
ran que  ocupar  empleos  de  menor  im- 
portancia. 

.  Terminado  este  asunto,  la  comisión 
encargada  de  contestar  por  escrito  al 
mensaje  de  la  Corona,  presentó  su  pro- 
yecto á  la  aprobación  del  Congreso. 
Como  la  célebre  coletilla  no  era  obra 
de  los  ministros,  la  comisión  omitió  el 
contestarla  en  su  proyecto,  pero  las 
Cortes  deseosas  de  no  dar  al  rey  oca- 
sión para  que  se  lamentara  de  marca- 
dos desaires,  determinó  responder  á 
lal  período  del  mensaje  añadiendo 
un  párrafo  que  comenzaba  así:  «Han 
escucbado  las  Cortes  con  dolor  y  sor- 
presa la  indicación  que  V.  M.  se  ha 
servido  hacer  por  síy  al  dar  fin  á  su 
discurso...;; 

EL  Congreso  en  dicha  contestación 
lamentaba  los  insultos  de  que  el  rey 
había  sido  objeto;  pero  manifesta- 
ba su  confianza  de  que  tales  hechos 
no  volverían  á  repetirse,  pues  descan- 
saba en  el  celo  del  soberano  á  cuya 
autoridad  incumbía  más  que  á  la  de 


las  Cortes  la  conservación  del  orden 
público. 

La  representación  nacional  no  po- 
día ver  con  indiferencia  la  caída  de 
aquel  ministerio,  que  si  en  ciertas 
ocasiones  se  había  mostrado  sobrado 
complaciente  con  la  corte,  también  en 
otras  había  sostenido  con  energía  la 
obra  de  la  revolución  ante  los  ataques 
del  rey  y  sus  allegados.  Deseoso  el 
Congreso  de  resarcir  á  los  caídos  mi- 
nistros de  su  desgracia,  tributándoles 
una  noble  manifestación  de  simpatía, 
les  llamó  á  sus  sesiones  á  pesar  de  que 
no  eran  diputados  ni  desempeñaban 
ya  ningún  cargo  oficial. 

El  pretexto  que  para  ello  alegaron 
las  Cortes  fué  el  de  enterarse  por  lal 
conducto  del  estado  actual  de  la  na- 
ción; pero  lo  que  en  realidad  deseaban 
era  obligar  á  los  ministros  á  que  pú- 
blicamente dijeran  lo  mucho  que  sa- 
bían sobre  la  conducta  política  de 
Fernando  y  las  muchas  conspiracio- 
nes que  había  tramado  contra  la  li- 
bertad. 

Los  ex-ministros  acudieron  obe- 
dientes al  llamamiento  de  las  Cortes  é 
interpelados  por  varios  diputados  con- 
testaron en  nombre  de  todos  sus  com- 
pañeros de  gobierno,  Valdés,  Argue- 
lles y  García  Herreros,  limitándose  á 
responder  directa  y  brevemente,  á 
cuanto  les  preguntaban,  y  evitando 
decir  la  menor  palabra  que  pudiera 
interpretarse  como  una  queja  contra  el 
rey. 

Fernando  debía  haber  aprendido 
caballerosidad  de  aquellos  hombres  que 
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á  su  miserable  venganza  contestaban 
de  un  modo  tan  digno. 

— Gomo  individuo  particular, — dijo 
el  honrado  Valdés  para  evitar  que  con- 
tinuara el  interrogatorio, — nada  pue- 
do contestar;  como  ministro,  nada 
puedo  decir,  pues  no  lo  soy;  los  actos 
del  ministerio  constan  en  los  expe- 
dientes de  las  secretarias,  y  en  todo 
tiempo  está  pronto  á  responder  de  los 
cargos  que  puedan  hacerle. 

Arguelles  se  negó  aun  más  rotun- 
damente á  hacer  las  acusaciones  que 
indirectamente  se  le  pedían,  pues  ex- 
clamó así: 

— Ni  mis  compañeros  ni  yo  pode- 
mos suministrar  las  luces  que  las  Cor- 
tes desean:  exonerados  del  ministerio 
por  una  orden  que  veneramos,  y  con- 
vertidos en  ciudadanos  particulares, 
sólo  en  el  caso  de  hacérsenos  algím 
cargo  podremos  contestar  según  las 
leyes  previenen. 

García  Herreros  siguió  la  misma 
conducta  que  sus  compañeros,  y  con 
aquel  lenguaje  enérgico  que  le  era 
peculiar  contestó: 

— No  nos  resta  más  que  el  honor; 
todo  estamos  dispuestos  á  sacrificarlo 
por  la  patria;  pero  en  cuanto  á  lo  que 
se  nos  pregunta,  existen  en  la  secre- 
taría todos  los  documentos  justificati- 
vos que  puedan  necesitarse,  y  las  con- 
testaciones que  ahora  de  memoria  se 
nos  exigieren,  podrían  adolecer  de 
cualquier  inexactitud. 

Creyeron  muchos  diputados  que 
aquella  prudente  reserva  de  los  minis- 
tros provenía  del  miedo  á  la  publici- 


dad y  propusieron  que  las  Cortes  pa- 
sasen á  sesión  secreta  esperando  que 
así  harían  mayores  revelaciones;  pero 
Arguelles  se  opuso  á  ello  diciendo  que 
si  tanto  él  como  sus  compañeros  ha- 
bían acudido  al  Congreso  era  por  estar 
reunido  en  sesión  pública*  pues  la 
publicidad  era  su  salvaguardia  y  ter- 
minó rogando  á  la  Cámara  que  los 
sacara  pronto  del  conflicto  en  que  los 
tenía. 

Martínez  de  la  Rosa,  que  era  en  las 
Cortes  el  adalid  del  ministerio,  salió 
en  defensa  de  éste  apoyando  el  ruego 
de  Arguelles,  y  al  fin  el  Congreso  dio 
por  terminado  el  asunto  levantando  la 
sesión . 

Quedaron  defraudadas  de  este  modo 
las  esperanzas  de  los  diputados  y  de 
los  espectadores  que  en  gran  número 
llenaban  las  tribunas,  los  cuales  espe- 
raban que  el  gobierno  caído  formula- 
ría justas  acusaciones  contra  el  rey 
que  tan  descaradamente  conspiraba 
para  derribar  la  Constitución. 

La  caballerosidad  de  aquellos  hom- 
bres, salvó  á  Fernando  de  un  nuevo 
desprestigio;  conducta  que  podrá  ser 
considerada  como  muy  noble  y  digna, 
pereque  fué  altamente  impolítica. 

En  aquel  segundo  período  consti- 
tucional, tormentoso  y  agitado  como 
todas  las  épocas  revolucionarias,  el 
más  tremendo  desacierto  que  cometie- 
ron todos  los  liberales  sin  distinción 
de  bandos  fué  el  exceso  de  considera- 
ción y  nobleza  con  el  rey,  defecto  que 
daba  alientos  al  villano  monarca  v  le 
animaba  á  conspirar  con  la  seguridad 
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que  posee  el  que  conoce  no  corre  nin- 
gún riesgo  personal. 

Tal  como  lo  habían  propuesto  las 
Cortes,  el  consejo  de  Estado  presentó 
al  rey  una  .lista  de  personas  aptas  para 
ministros,  de  las  cuales  Femando  tuvo 
la  habilidad  de  escoger  las  que  menos 
relaciones  personales  tenían  entre  sí 
y  las  más  expuestas  por  tanto  á  cons- 
tituir un  gobierno  sin  unidad  de  ac- 
ción. 

El  nuevo  gabinete  quedó  formado 
del  modo  siguiente:  para  el  ministerio 
de  Estado,  D.  Ensebio  Barda j i  y  Aza- 
ra, que  ya  había  desempeñado  dicha 
cartera  en  tiempo  de  la  Regencia;  para 
el  de  Gobernación,  D.  Mateo  Valde- 
moro,  individuo  de  la  disuelta  Junta 
consultiva;  para  el  de  Ultramar,  el 
americano  D.  Ramón  Feliu,  elocuen- 
te orador  en  las  Cortes  de  Cádiz;  para 
el  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Vicente 
Gano  Manuel;  para  el  de  Hacienda, 
D.  Antonio  Barata;  para  el  de  Guerra, 
el  general  D.  Tomás  Moreno  Daoiz; 
y  para  el  de  Marina,  D.  Francisco  Es- 
cudero. 

Eran  todos  estos  individuos  en  par- 
ticular muy  apreoiables  por  sus  pren- 
das personales,  su  historia  política  y 
su  convicción  liberal;  pero  en  conjunto 
ofrecían  el  defecto  que  ya  hemos  in- 
dicado anteriormente. 

Su  nombramiento  fué  acogido  por 
las  Cortes  con  indiferencia;  pues  todas 
sus  confianzas  estaban  depositadas  en 
el  ministerio  anterior  al  que  su  des- 
graciada caída  daba  la  aureola  simpá- 
tica del  martirio. 


El  nuevo  gobierno  iba  á  tropezar 
con  los  mismos  obstáculos  que  el  an- 
terior, pero  considerablemente  agran- 
dados. 

Para  agradar  al  rey  y  su  corte,  te- 
nía que  oponerse  á  todas  las  exigencias 
populares,  y  en  cambio  la  menor  con- 
sideración con  aquellos  iba  á  ser  til- 
dada por  los  revolucionarios  como  un 
desprecio  á  la  ley  fundamental  del 
Estado. 

La  lucha  entre  liberales  y  reaccio- 
narios, estaba  cada  vez  más  enconada; 
el  gobierno,  colocado  por  su  especial 
situación  entre  ambos  campos,  reci- 
bía todos  los  tiros  que  se  cruzaban 
y  no  podía  menos  de  gastarse  rápida- 
mente. 

Además,  la  situación  exterior  de 
España,  se  iba  haciendo  cada  vez  más 
alarmante,  pues  la  Santa  Alianza  se 
mostraba  dispuesta  á  expulsar  la  li- 
bertad de  toda  Europa. 

Después  de  los  congresos  diplomáti- 
cos de  Troppau  y  deLeybach,un  ejér- 
cito austríaco  había  marchado  contra 
Ñápeles  para  ahogar  en  sangre  la  in- 
surrección constitucional,  lo  qué  logró 
en  muy  poco  tiempo,  y  todo  hacía  pre- 
sentir que  se  repetiría  tal  abuso  de 
fuerza  en  los  demás  países  donde  la 
autoridad  monárquica  estaba  restrin- 
gida por  la  revolución. 

Al  mismo  tiempo,  en  el  interior 
de  España,  el  régimen  constitucional 
veíase  amenazado  por  la  guerra  civil, 
pues  en  el  Mediodía  de  España  y  en 
el  Norte,  formábanse  partidas  de  rea- 
listas que,  mandados  por  guerrilleros 
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audaces,  realizaban  correrías  de  que 
más  adelante  nos  ocuparemos. 

La  situación  de  continua  alarma  en 
que  los  acontecimientos  tanto  internos 
como  exteriores  ponían  al  gobierno, 
obligaban  á  las  Cortes  á  preocuparse, 
con  preferencia  á  asuntos  de  mayor 
importancia,  de  las  cuestiones  de  ox- 
den  público  y  de  decretar  leyes  de  re- 
presión que  atemorizaran  á  los  cons- 
piradores. 

Durante  todo  el  mes  de  Marzo  y 
gran  parte  de  x\bril,  el  Congreso  dis- 
cutió y  aprobó  varios  puntos  como  la 
formación  de  ayuntamientos  constitu- 
cionales, excepciones  para  el  servicio 
en  la  milicia  nacional,  aclaraciones  á 
los  decretos  sobre  extinción  de  mayo- 
razgos, secularización  de  regulares,  su- 
presión de  provisiones  de  beneficios  y 
capellanías  y  medios  de  cancelar  el 
empréstito  de  doscientos  millones;  pero 
terminados  estos  asuntos,  ocupóse  á 
mediados  de  Abril  con  especial  asi- 
duidad, en  tomar  precauciones  para 
corlar  los  manejos  de  los  reacciona- 
rios, que  cada  vez  se  mostraban  más 
envalentonados  y  amenazadores. 

El  fruto  de  aquellas  discusiones  fué 
la  aprobación  de  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  que  tan  célebre  se  ha  hecho 
posteriormente, pues  varios  gobiernos, 
en  las  circunstancias  críticas,  la  han 
puesto  en  vigor  para  atemorizar  á  sus 
enemigos. 

Semejante  á  aquellas  leyes  draco- 
nianas que  la  Convención  francesa 
dictaba  entre  el  torbellino  del  famoso 
Terror,  la  ley  de  17  de  Abril  fué  la 


armadura  invulnerable  con  que  los 
constitucionales  pretendieron  librarse 
de  los  ataques  de  sus  enemigos,  con- 
denando á  muerte  á  todo  el  que  osara 
atentar  en  lo  más  mínimo  al  orden  de 
cosas  existentes. 

«Cualquiera  persona, — decía  su  pri- 
mer artículo,— de  cualquier  clase  y 
condición  que  sea,  que  conspirase  di- 
rectamente y  de  hecho  á  trastornar  ó 
destruir  ó  alterar  la  Constitución  po- 
lítica de  la  monarquía  española  ó  el 
gobierno  monárquico  moderado  here- 
ditario que  la  misma  Constitución  es- 
tablece ó  á  que  se  confundan  en  una 
persona  ó  cuerpos  las  potestades  legis- 
lativa, ejecutiva  y  judicial,  ó  á  que 
se  radiquen  en  otras  corporaciones  ó 
individuos,  será  perseguido  cómo  trai- 
dor y  condenado  á  muerte. >^> 

El  célebre  decreto  encabezado  con 
tan  terrible  disposición  continuaba  en 
el  resto  de  su  articulado  haciendo  las 
siguientes  prescripciones  :  —  Impo- 
niendo la  misma  pena  de  muerte  al  que 
conspirase  directamente  contra  la  reli- 
gión católica. — Castigando  con  ocho 
años  de  confinamiento  en  una  isla  con 
pérdida  de  todos  los  empleos,  sueldos 
y  honores,  al  que  tratase  de  persuadir 
de  palabra  ó  por  escrito  que  no  debía 
observarse  la  Constitución  en  todo  ó 
en  parte  en  algún  punto  de  la  monar- 
quía.— Disponiendo  que  si  el  que  in- 
curriese en  este  delito  fuera  empleado 
público  ó  eclesiástico  secular  y  regu- 
lar y  lo  hiciere  en  discurso,  sermón  ó 
carta  pastoral,  se  le  declarará  indigno 
del  nombre  español   con  pérdida  de 
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lodos  sus  empleos,  honores  y  tempo- 
ralidades^ reclusión  por  ocho  años  y 
expulsión  perpetua  del  territorio  de 
la  monarquía. — Aumentando  la  pena 
cuando  el  escrito  ó  sermón  produjeran 
sedición  y  alboroto. —  Prescribiendo 
cómo  se  había  de  proceder  contra  los 
prelados  de  la  Iglesia  que  en  sus  ins- 
trucciones ó  edictos  emitiesen  máxi- 
mas contrarias  á  Ja  Constitución. — 
Designando  penas  para  las  autoridades 
que  directa  ó  indirectamente  contra- 
riasen, impidiesen  ó  embarrancasen 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos 
y  constitucionales,  dispensando  y  aun 
castigando  la  obediencia  de  los  que 
tales  órdenes  ejecutasen. — Señalando 
las  penas  que  habían  de  aplicarse  á 
los  ministros  ó  secretarios  del  Despa- 
cho ó  cualesquiera  otras  personas  que 
aconsejasen  al  rey  se  arrogara  algunas 
de  las  facultades  de  las  Cortes  ó  que 
sin  consentimiento  de  las  mismas  em* 
please  la  milicia  nacional  fuera  del 
territorio  de  las  respectivas  provin- 
cias.— Declarando  el  castigo  en  que 
había  de  incurrir  el  ministro  ó  juez 
que  firmase  ó  ejecutase  alguna  orden 
del  rey  privando  á  un  ciudadano  de 
su  libertad  ó  imponiéndole  por  sí  al- 
guna pena. — Sometiendo  á  los  reos  de 
delitos  de  conspiración  que  fuesen 
aprehendidos  por  alguna  fuerza  arma- 
da destinada  á  su  persecución,  á  un 
Consejo  de  guerra  ordinario^ — Hacien- 
do entender  que  aparecerían  como  que 
hacían  resistencia  á  la  tropa  y  por 
tanto  quedarían  sujetos  al  tribunal 
militar  lodos  aquellos  que  estuviesen 
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reunidos  con  los  facciosos  aunque  no 
llevasen  armas,  los  que  fuesen  apre- 
hendidos huyendo  después  de  haber 
estado  en  la  facción  y  los  que  habien- 
do estado  en  ella  se  encontrasen  ocul- 
tos y  fuera  de  sus  casas  con  armas. — 
También  quedaban  sometidos  á  los 
tribunales  militares  los  salteadores  de 
caminos,  ladrones  en  cuadrilla,  etc. 

El  resto  del  famoso  decreto  conte- 
nía detalladas  instrucciones  á  los  jue- 
ces para  que  fallaran  rápidamente  los 
procesos  é  igualmente  para  la  ejecu- 
ción de  los  sentenciados. 

Terrible  resultaba  dicha  ley  y  á  sus 
autores  podía  dirigírseles  grandes  cen- 
suras, pero  había  que  tener  en  cuenta 
el  espíritu  de  la  época  y  lus  circuns- 
tancias que  rodeaban  á  aquellos  legis- 
ladores, algunos  de  los  cuales  todavía 
tenían  frescos  en  la  memoria  los  re- 
cuerdos del  golpe  de  estado  de  1814  y 
las  muchas  penalidades  sufridas  en  la 
cárcel  ó  en  el  destierro. 

Había  en  la  ley  terribles  castigos 
para  los  que  intentaran  cambiar  la  si- 
tuación política  por  otra  más  avanza- 
da; pero  esto  no  era  más  que  para  dar- 
la cierto  carácter  de  imparcialidad, 
pues  realmente  todas  las  tremendas 
disposiciones  iban  dirigidas  contra 
Fernando,  sus  cortesanos  y  demás  en- 
tusiastas absolutistas  que  hacían  peli-; 
grar  el  régimen  existente. 

El  decreto  de  17  de  Abril  tiene  su 
justificación  en  el  natural  instinto  de 
defensa,  propio  así  en  las  personas 
como  en  las  instituciones,  y  lo  censu- 
rable en  los  que  lo  dictaron,  fué  que 
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.••.i  anteriores  concor-  TambiiM^  por  aquellos   días  supri- 

•  de  aumenhir  <'sIíi  nii('»si»  Icgiilmcnle  ^d  cutM'pc»  de   guar- 
•  >i  se  hallase  o\  reino  dias  de  (Inrps,  que  ya  estaba  de  hecho 

.xUib»  lie  hacerlo.  «li^uelto  «It^sde  (d  molm  por  ellos  pro- 

•.Oi:ab>   voluntario   ci)ii  voca(b),  v  aunoue  las  (¡orles  concedie- 
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ron  grandes  ventajas  á  todos  sus  indi- 
viduos que  no  aparecieran  complicados 
en  la  conspiración  absolutista ,  no  por 
eslo  la  medida  dejó  de  causar  gran 
resentimiento  en  la  major  parte,  au- 
mentándose con  esto  las  huestes  que 
en  las  montañas  sostenían  la  guerra 
civil. 

Muchas  fueron  las  medidas  que  en 
poco  tiempo  lomaron  las  Cortes,  y  to- 
das ellas  tenían  un  sabor  tan  marcado 
de  liberalismo  que  no  podían  menos 
de  causar  gran  enojo  á  Fernando-. 

Mandóse  que  la  moneda  que  en 
adelante  se  acuñase,  en  vez  de  la  an- 
tigua inscripción  latina  llevase  el  le- 
ma caíítellano  de  Fernando  VII por 
la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  rey 
de  las  JSspañas;  terrible  contrasentido 
en  el  que  no  hicieron  alto  aquellos  re- 
volucionarios que  pretendían  armoni- 
zar el  pasado  con  el  porvenir,  no  com- 
prendiendo que  el  que  era  rey  por  la 
llamada  gracia  de  Dios  no  lo  era  ya 
por  la  Constitución  y  viceversa.  Dió- 
se  en  4  de  Mayo  un  reglamento  adi- 
cional al  publicado  en  el  año  anterior 
para  la  milicia  nacional,  y  en  cuyo 
artículo  1  /  se  autorizaba  á  los  Ayun- 
tamientos para  que  recibiesen  en  cla- 
se de  voluntarios  á  todos  los  que  lo 
desearan,  estuviesen  ó  no  inscritos  en 
la  milicia  nacional  forzosa,  disponien- 
do que  dichos  voluntarios  tuviesen 
preferencia  sobre  los  milicianos  que 
no  lo  fueran  al  precederse  al  reparto 
del  armamento. 

Aquella  afición  que  las  Cortes  mos- 
traban á  aparecer  liberales  y  mortifi- 


car al  reaccionario  Fernando  con  sus 
decisiones,  estaba  inspirada  principal- 
mente en  el  deseo  de  vengar  al  pri- 
mer ministerio  de  su  desgraciada  caí- 
da, y  por  esto  mismo  entre  sus  decre- 
tos no  tardó  en  figurar  uno  que  vino 
á  ser  como  la  apología  de  los  mismos 
á  quien  Fernando  tan  injustamente 
había  acusado. 

En  el  mismo  día  4  de  Mayo,  el 
Congreso  aprobó  un  decreto  señalando 
el  sueldo  anual  de  sesenta  mil  reales 
á  cada  uno  de  los  ministros  que  ha- 
bían sido  depuestos  por  el  rey,  dicien- 
do que  tal  merced  se  hacía  «en  aten- 
ción al  estado  en  que  se  hallaban,  á 
los  distinguidos  servicios  que  habían 
hecho  á  la  nación  y  al  rey  y  á  sus  pa- 
decimientos por  la  independencia  y  la 
libertad  de  la  patria.» 

No  podían  hacer  las  Cortes  nada 
que  desagradara  tanto  al  rey  ni  que 
envolviera  una  censura  tan  directa  de 
sus  actos. 

Pronto  se  detuvo  el  Congreso  en  el 
tranquilo  y  beneficioso  camino  de  las 
reformas,  pues  un  suceso  inesperado 
vino  á  sacarle  de  su  calma  y  preocu- 
parle por  algún  tiempo  dando  un  in- 
terés más  palpitante  á  sus  sesiones. 

El  cura  de  Tamajón,  D.  Matías  Vi- 
nuesa.  estaba  preso  desde  el  mes  de 
Febrero  en  la  cárcel  de  la  Corona  por 
la  audaz  conspiración  de  que  ya  ha- 
blamos, y  su  proceso,  si  bien  se  tra- 
mitaba con  alguna  rapidez,  causaba 
muchas  murmuraciones  en  la  gente 
exaltada  que  aguardaba  impaciente- 
mente la  sentencia.  Los  clubs  y  las 
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sociedades  secretas  que  no  podían  ol- 
vidar los  propósitos  que  pretendía  po- 
ner en  práctica  aquel  conspirador,  te- 
nían la  vista  fija  en  su  causa,  }■  exal- 
tados sus  individuos  por  las  pasiones 
de  la  época  no  reparaban  en  manifes- 
tar públicamente  que  si  los  tribunales 
no  obraban  justamente  y  dejaban  de 
condenar  á  muerte  al  reaccionario  cu- 
ra, el  pueblo  sabría  tomarse  la  justicia 
por  su  mano. 

Llegó  por  fin  el  momento  del  fallo; 
el  fiscal  pidió  para  Vinuesa  la  pena 
de  muerte  y  el  juez  lo  condenó  á  diez 
años  de  presidio.  Díjose  entonces  (j 
testigos  de  tanta  importancia  como  el 
gran  (Juintana  así  lo  hacen  constar) 
([ue  el  juez  encargado  de  la  causa  es- 
taba próximo  á  conformarse  con  la 
pena  pedida  por  el  fiscal,  pero  que  en 
vista  de  esto  los  reaccionarios  le  en- 
v¡ar(>n  regalos  que  rehusó  con  noble- 
za, y  después  el  mismo  Fernando,  por 
conducto  de  sus  consejeros,  le  dirigió 
tremendas  amenazas  si  es  que  dictaba 
sentencia  de  muerte,  ante  las  cuales 
no  supo  sostener  su  energía  el  magis- 
trado, y  acabó,  por  fin,  imponiendo  al 
cura  de  Tamajón  una  pena  que  no  po- 
día satisfacer  á  la  irritada  opinión  pú- 
blica. 

Al  circular  por  Madrid  la  noticia 
de  lo  ocurrido  entre  el  rey  y  el  juez, 
y  al  ser  conocida  la  sentencia,  produ- 
jese una  excitación  que  no  podía  me- 
nos de  tener  muv  tristes  consecuen- 
cias. 

Los  caracteres  inquietos  é  impa- 
cientes bramaron  al   contemplar    tal 


impunidad  que  nunca  alcanzaban  los 
liberales  avanzados  en  sus  conspira- 
ciones, y  los  hombres  tranquilos  ó 
imparciales  mostráronse  igualmente 
disgustados,  pues  comprendían  la  fa- 
tal trascendencia  de  aquella  blandura 
judicial. 

No  se  hicieron  esperar  las  conse- 
cuencias de  aquel  acto  que  tanta  in- 
dignación causaba.  Desde  las  prime- 
ras horas  del  4  de  Mayo  comenzó  á 
circular  por  Madrid  la  noticia  de  que 
aquella  tarde,  entre  dos  y  tres,  seria 
asesinado  el  cura  de  Tamajón;  pero  el 
gobierno,  á  pesar  de  que  el  rumor 
llegó  á  sus  oídos,  no  tomó  precaución 
alguna  creyéndolo  obra  de  alarmistas 
sin  importancia. 

Pronto  pudo  conocer  cuan  grande 
era  su  equivocación.  A  la  hora  mar- 
cada por  el  popular  rumor,  reunióse 
en  la  Puerta  del  Sol  un  grupo  como 
de  ciento  cincuenta  hombres,  de  lus 
cuales  sólo  algunos  eran  conocidos 
como  inconscientes  exaltados  de  la  • 
última  categoría,  siendo  el  resto  gente 
feroz  é  incógnita  de  esa  que  aparece 
en  todas  las  revueltas  para  la  comi- 
sión de  crímenes.  En  aquel  grupo 
hubo  quien   vio  al  miserable  Regato 

:  y  á  otros  agentes  de  la  corte  excitan- 
do á  los  que  mostraban  alguna  repug- 
nancia á  cometer  un  hecho  tan  vi- 

!  llano. 

!  Importaba  á  Fernando  deshonrar  al 
gobierno  constitucional  ante  los  ojos 
de  Europa  con  un  tremendo  crimen, 
y  sobre  aquella  gavilla  de  asesinos  se 
veía  la  mano  del  monarca,  gran  ami- 
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go  de  los  jesuítas,  á  quien  nada  im- 
portaban los  medios  con  tal  de  lograr 
su  objeto. 

Después  de  haber  gritado  un  poco 
en  la  Puerta  del  Sol,  dirigióse  el 
grupo  á  la  cárcel  de  la  Corona  y,  arro- 
llando la  débil  guardia  de  milicianos 
que  custodiaba  la  puerta,  llegaron 
hasta  el  calabozo  de  Vinuesa,  al  que 
dieron  muerte  golpeándole  la  cabeza 
con  un  gran  martillo  perteneciente  á 
unos  picapedreros  que  á  la  sazón  Ira- 
bajaban  en  la  calle. 

El  gobierno  pudo  haber  evitado 
aquel  triste  hecho  tomando  precau- 
ciones, y  buena  prueba  de  ello  fué 
que  habiéndose  dirigido  posterior- 
mente el  mismo  grupo  de  asesinos  á 
la  cárcel  de  Corle,  donde  estaba  preso 
el  guerrillero  absolutista  apodado  Bl 
Abuelo^  con  el  intento  de  dar  á  éste 
igual  muerte  que  á  Vinuesa,  bastó  la 
presencia  de  un  exiguo  piquete  de  in- 
fantería y  algunos  jinetes  para  que 
aquéllos  se  retirasen, 

Pero  el  principalmente  culpable  de 
aquel  atentado  era  Fernando,  que  con 
sus  amenazas,  que  estorbaron  y  tor- 
cieron el  curso  de  la  justicia,  provocó 
la  explosión  de  la  indignación  pú- 
blica . 

Censurable  y  repugnante  fué  el 
espectáculo  que  dieron  aquellos  mise- 
rables asesinando  á  un  ser  indefenso 
amparado  del  sagrado  de  la  cárcel; 
pero  á  pesar  de  esto  hay  que  decir  la 
verdad  y  manifestar  que  el  hecho  no 
causó  grandes  protestas.  La  opinión 
pública  era  partidaria  de  que  al  sacer- 


dote conspirador  se  le  diera  el  castigo 
que  merecía,  y  de  seguro  que  á  no 
existir  tan  general  creencia,  un  pelo- 
tón de  asesinos  no  se  hubiera  atrevido, 
en  pleno  día  y  en  el  centro  de  una 
capital  populosa,  á  cometer  tan  audaz 
atentado.  El  deseo  del  pueblo  era  que 
la  justicia  se  cumpliera  por  sobre  to- 
das las  influencias  palaciegas,  y  si  no 
acompañó  á  aquellos  repugnantes  eje- 
cutores de  su  venganza,  fué  porque  la 
hidalguía  y  nobleza  propias  de  su  ca- 
rácter le  impidieron  ir  á  ayudar  el 
asesinato  de  un  hombre  indefenso. 

El  principal  autor  de  aquel  alen- 
lado,  el  miserable  Fernando,  al  reci- 
bir la  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  cár- 
cel de  la  Corona,  consecuente  siempre 
en  su  conducta  de  arrepentimientos  y 
vacilaciones,  asustóse  de  su  propia 
obra,  temió  que  el  liecho  sirviera  al 
pueblo  de  motivo  de  desbordamiento  y 
después  de  asesinar  á  su  ex-agenle 
Vinuesa  intentara  consumar  igual 
acto  en  su  persona,  por  lo  que,  vis- 
tiéndose el  uniforme  de  general  (cosa 
extraña  en  él,  pues  no  era  aficionado 
á  la  milicia),  bajó  rodeado  de  sus  her- 
manos y  cuarto  militar  al  patio  del 
palacio,  donde  estaba  formada  la  guar- 
dia real,  y  la  arengó,  apelando  á  su 
adhesión  y  fidelidad  para  que  lo  de- 
fendiera, no  retirándose  hasta  que  vio 
todo  el  edificio  en  pié  de  guerra  y  con 
piezas  de  artillería  en  las  avenidas. 

Al  mismo  tiempo,  y  aunque  no  era 
necesario,  pues  el  grupo  de  asesinos 
se  había  ya  disuelto,  púsose  la  guar- 
nición y  la  milicia  sobre  las  armas, 
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con  lo  que  la  capital  permaneció  lodo 
el  (lia  bastante  agitada. 

El  suceso  provocó  en  las  Cortes  un 
vivo  debate  en  el  que  volvieron  á  sus 
antiguas  rencillas  moderados  y  exal- 
tados. El  ministro  de  Ultramar,  por 
ausencia  del  de  Gobernación,  dio 
cuenta  al  Congreso  de  todo  lo  ocurrido 
por  medio  de  un  Mensaje,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  y  la  asamblea  pasó 
inmediatamente  á  discutir  la  contes- 
tación que  debía  dársele. 

La  ocasión  era  propicia  á  los  mode- 
rados para  tronar  contra  los  exaltados, 
y  las  sociedades  secretas  y  Toreno, 
Martínez  de  la  Rosa,  Garelly  y  otros 
aprovecliaron  la  ocasión  de  pronunciar 
elocuentes  discursos,  en  los  que  se 
marcaba  su  desacuerdo  con  las  aspi- 
raciones populares  y  su  tendencia  cada 
vez  más  retrógrada. 

La  enormidad  del  atentado  cometi- 
do era  tal,  que  en  el  bando  exaltado 
nadie  osaba  oponer  su  palabra  á  la  de 
los  moderados  y  sólo  Romero  Alpu  en- 
te se  atrevió  á  hablar,  impugnando  el 
proyecto  de  contestación  al  mensaje 
del  rey  en  términos  que  si  no  cons- 
tituían una  defensa  de  lo  ocurrido,  no 
por  esto  dejaron  de  causar  desagrado 
y  protestas  en  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara. 

Martínez  de  la  Rosa  y  Garelly  abu- 
sando de  la  profunda  impresión  que 
en  los  diputados  había  causado  el  ase- 
sinato de  Vinuesa,  rebatieron  con  des- 
lumbrantes argumentos  lo  dicho  por 
Romero  Alpuente,  y  al  fin  fué  apro- 
bado el  proyecto  de  respuesta,  en  cuyo 


documento  las  Cortes  manifestaron  su 
dolor  por  lo  ocurrido  y  hacían  fer- 
vientes votos  porque  no  volvieran  á 
repetirse  tan  abominables  hechos. 

El  gobierno,  por  su  parte, como  para 
dar  una  satisfacción  al  Congreso  y  al 
rey,  depuso  á  las  autoridades  de  Ma- 
drid que  de  él  dependían  y  las  reem- 
plazó, nombrando  capitán  general  á 
D.  Pablo  Morillo,  que  acababa  de  lle- 
gar de  América,  donde  tan  alto  puso 
su  fama  como  militar  luchando  con 
los  insurrectos  mandados  por  Bolívar 
y  confiriendo  el  gobierno  político  al 
brigadier  D.  José  Martínez  San  Mar- 
tín, célebre  guerrillero  de  la  Indepen- 
dencia. 

Debilitada  un  tanto  la  excitación 
que  produjo  el  asesinato  de  Vinuesa, 
las  Cortes  pudieron  volver  á  sus  ante- 
riores tareas  y  después  de  ocuparse  de 
los  premios  que  habían  de  darse  á  los 
oíiciales  del  ejército  de  la  Isla  y  á  los 
milicianos  é  individuos  del  resguardo 
que  batieron  á  los  facciosos,  dio  dos 
decietos  de  importancia;  el  primero 
fechado  en  14  de  Mayo  tratando  del 
reemplazo  del  ejército  permanente  en 
aquel  año,  consistente  en  diez  y  siete 
mil  hombres  para  todas  las  armas  y  el 
segundo  (también  acordado  en  dicho 
día),  facultando  al  gobierno  para  ar- 
mar cinco  navios,  cuatro  fragatas  y  los 
demás  buques  menores  que  considera- 
ra necesarios  al  servicio,  concediéndo- 
se tres  mil  quinientos  hombres  de  mar 
para  tripularlos. 

Estaba  próximo  el  término  de  la 
segunda  legislatura;  pero  como  aun 
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quedaban  muchos  asuntos  pendientes 
de  resolución,  prologóse  aquella  por 
un  mes. 

Quiso  el  Congreso  celebrar  este  su- 
ceso con  un  acto  de  clemencia  y  como 
acababan  de  ser  cogidos  en  Salvatie- 
rra por  las  tropas  liberales  gran  nú- 
mero de  facciosos,  publicó  una  amnis- 
tía por  la  que  quedaron  libres  de  las 
terribles  penas  marcadas  en  la  ley  de 
17  de  Abril,  si  bien  en  virtud  de  las 
excepciones  con  que  se  limitó  el  de- 
creto, sólo  pudieron  recobrar  la  liber- 
tad los  prisioneros  de  más  ínfima  ca- 
tegoría. 

De  todos  los  asuntos  que  trataron 
las  Cortes  en  aquella  prolongación  de 
su  segunda  legislatura,  el  más  im- 
portante y  que  justamente  llamó  la 
atención  fué  la  Ley  constitucional  del 
Ejército,  que  se  promulgó  el  9  de 
Junio.  Trataba  dicho  código  de  todo 
lo  relativo  al  ejército  nacional,  forma- 
ción y  división  de  la  fuerza  perma- 
nente, reemplazo,  ascec^sos,  instruc- 
ción, etc.,  y  todas  sus  disposiciones 
tenían  un  marcado  sabor  político. 

Aquella  ley  era  notable  y  digna  de 
ser  planteada  en  los  présenles  tiem- 
pos, pues  en  realidad  puede  conside- 
rarse á  sus  autores  como  iniciadores 
del  servicio  militar  universal  y  obli- 
gatorio. Establecíase  en  ella  que  en 
tiempo  de  paz  el  ejército  permanente 
sólo  tuviera  la  tropa  precisa  para  el 
servicio  indispensable  y  el  manteni- 
miento de  la  disciplina,  y  que  la  mi- 
licia nacional  activa  constituyera  la 
más  numerosa  fuerza  armada  en  épo- 


cas que  no  fuesen  de  guerra.  Prohi- 
bíase el  redimirse  del  servicio  perso- 
nal por  dinero  y  se  abolía  el  fuero 
militar  para  todas  las  causas  civiles  y 
las  criminales  por  delitos  comunes, 
pudieudo  hacerse  uso  de  él  únicamen- 
te en  los  procesos  puramente  mili- 
tares. 

Tan  grande  era  el  deseo  que  sen- 
tían aquellos  legisladores  de  llevar  la 
política  á  todas  las  esferas,  y  tanto  su 
recelo  de  que  el  rey  y  sus  cortesanos 
repitieran  el  golpe  de  Estado  de  1814, 
que  en  dicha  ley  insertaron  preceptos 
cuya  trascendencia  no  se  les  podía 
ocultar. 

En  el  capítulo  I,  artículo  7,  decla- 
raron delito  de  traición  á  la  patria  el 
abuso  de  fuerza  armada  cuando  se  em- 
pleaba 1.**  Para  ofender  la  sagrada 
persona  del  rey;  2.*'  Para  impedir  la 
libre  elección  de  diputados  á  Corles; 
3.°  Para  impedir  la  celebración  de 
éstas  en  las  épocas  y  casos  que  previe- 
ne la  Constitución;  4.°  Para  suspender 
ó  disolver  las  Cortes  ó  la  Diputación 
permanente;  y  5.°  Para  embarazar  de 
cualquier  manera  las  sesiones  ó  deli- 
beraciones de  aquéllas  ó  de  ésta.  En 
el  artículo  8  á  continuación  disponía- 
se que  «ningún  militar  obedeciese 
al  superior  que  abusara  de  la  fuerza 
armada  en  los  casos  expresados  en  el 
artículo  anterior  bajo  las  penas  que  las 
leyes  prefijasen.» 

Parecía  aun  poco  esta  prescripción 
á  los  legisladores  y  en  el  artículo  42 
volvieron  á  recordarla  diciendo  que 
«para  obtener  el  primer  ascenso  en  el 
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ejército,  se  requería  saber  leer,  escri- 
bir, coülar  y  los  artículos  7  y  8  del 
presente  decreto. ;/ 

Al¿jo  peligroso  para  el  orden  públi- 
co y  la  disciplina  del  ejército  resulta- 
ba el  dar  al  soldado  el  derecho  de 
desobedecer  á  sus  jefes  en  marcadas 
ocasiones;  pero  las  circunstancias  de 
la  éj)oca  justificaban  no  sólo  esta  pro- 
videncia, sino  otras  á  primera  vista 
más  absurdas.  Los  reaccionarios  con- 
taban con  numerosos  amigos  en  las 
altas  clases  del  ejército,  y  por  esto  á 
los  constitucionales  les  era  preciso  im- 
pedir por  cualquier  medio  que  la 
fuerza  armada  de  la  nación  fuera 
empleada  como  en  1814  por  el  gene- 
ral Eli  o. 

Puestas  las  Cortes  á  tratar  de  asun- 
tos militares,  creyeron  muy  apropiado 
el  aumentar  los  premios  concedidos  á 
los  caudillos  de  la  revolución,  con  lo 
cual  ganaban  popularidad  y  se  dejaban 
llevar  de  aquella  fiebre  que  la  nación 
mostraba  por  rendir  homenajes  á  los 
soldados  que  la  habían  devuelto  la  li- 
bertad . 

Por  decreto  de  25  de  Junio,  seña- 
laron  á  Riego  y  Quiroga  una  renta 
anual  de  ochenta  mil  reales,  y  á  los 
generales  Arco- Agüero,  López  Baños, 
O'Daly  y  Espinosa  otras  de  cuarenta 
mil  concediéndose  además  una  de 
veinte  mil  al  brigadier  Latre. 

En  la  apurada  situación  económica 
que  atravesaba  la  nación,  resultaba 
bastante  improcedente  este  espontá- 
neo despilfarro  que  no  habían  solicita- 
do los  agraciados;  pero  tanto  era  el  en- 


tusiasmo por  los  soldados  delalibertad, 
que  nadie  reparó  en  ello. 

En  el  mismo  día  25,  las  Corles  de- 
clararon meritorias  y  honoríficas  todas 
las  causas  políticas  que  en  tiempos  de) 
absolutismo  se  les  habían  formado  á  los 
liberales  y  ordenafon  se  publicase  una 
lista  de  los  ciudadanos  que  por  su 
adhesión  á  la  Constitución,  habían 
sufrido  tropelías  y  malos  tratos  en  tan 
ominioso  período,  para  que  la  patria 
se  moslrara  reconocida  á  su  conse- 
cuencia y  entereza.  Entre  los  muchos 
nombres  que  formaban  el  patriótico 
catálogo,  figuraban  los  ilustres  de  Zu- 
malacárregui,  el  duque  de  Noblejas, 
Canga  Arguelles,  Feliu,  García  Her- 
reros, Calatrava,  Díaz  Caneja  y  los 
hermanos  Beltrán  de  Lis. 

Mostrábanse  aquellas  Cortes  en  la 
segunda  legislatura  animadas  del  mis- 
mo espíritu  que  había  inspirado  á  las 
inmortales  reunidas  en  Cádiz,  y  no  se 
detenían  en  el  camino  de  las  refor- 
mas, lo  que  les  valía  el  aplomo  de  los 
revolucionarios.  El  29  de  Junio  de- 
cretaron lii  reducción  del  tributo  del 
diezmo  á  su  mitad  con  lo  cual  si  la 
Iglesia  perdió  una  parte  de  irritantes 
privilegios,  y  pudo  respirar  más  alivia- 
damente  el  productor  agrícola  á  quien 
el  culto  y  las  necesidades  de  la  cleri- 
galla arrancaban  gran  parte  de  su  Ira- 
bajo. 

Puesto  en  camino  el  Congreso  de 
desgajar  del  suelo  de  la  patria  los  tra- 
dicionales abusos,  entró  también  á 
ocuparse  de  las  vinculaciones,  y  cou 
el  título  de  <^ Aclaraciones  de  la  ley  de 
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27  de  Setiembre  de  1820  sobre  vin- 
culaciones^; publicó  un  notable  decre- 
to en  el  que  con  abundancia  de  detalles, 
fijó  la  cantidad  de  bienes  vinculados 
que  el  poseedor  podía  enajenar  con  el 
consentimiento  del  individuo  que  á  su 
muerte  debía  sucederle  en  la  posesión 
ó  dando  instrucciones  para  el  caso  en 
que  éste  no  íuera  conocido  ó  se  opu- 
siera á  la  venta  permitida. 

Este  asunto  que  tanto  ocupó  á  las 
Cortes  de  Cádiz,  produjo  nuevamente 
gran  impresión  en  el  Congreso,  ocasio- 
nando un  debate  vivo  é  interesante  en 
el  que  tomaron  parte  los  principales 
oradores. 

Martínez  de  la  Rosa,  Calatrava  y 
Garelly,  pronunciaron  elocuentes  dis- 
cursos combatiendo  hs  vinculaciones 
con  gran  caudal  de  argunrentos  y  eru- 
dición y  demostrando  la  falsedad  de 
los  documentos  en  que  muchas  se  fun- 
daban y  lo  necesario  que  era  los  ex- 
hibiesen sus  poseedores. 

Al  fin  la  ley  fué  aprobada  en  la 
forma  más  perjudicial  á  las  vincula- 
ciones, pero  no  llegó  á  obtenerla  san- 
ción del  rey,  pues  éste  se  negó  á 
firmarla  tantas  veces  como  se  la  pre- 
sentaron sus  ministros,  siendo  esto 
motivo  de  conflictos  de  que  más  ade- 
lante hablaremos. 

Conforme  se  acercaba  el  momento 
en  que  debía  quedar  cerrada  la  segun- 
da legislatura,  las  Cortes  con  rapidez 
Cfieciente  iban  convirtiendo  en  decre- 
tos los  asuntos  que  pasaban  por  el  fil- 
tro de  su  discusión. 

Como  la    situación   económica   de 


TOMJ  u 


España  era  angustiosa  y  reclamaba  un 
pronto  remedio,  las  Cortes  para  mejo- 
rarla tomaron  varias  disposiciones. 
Fueron  éstas,  autorizar  al  gobierno 
para  realizar  un  empréstito  que  no 
podría  exceder  de  doscientos  millones 
de  reales;  reconocer  la  deuda  contraí- 
da en  Holanda  por  el  gobierno  de  Car- 
los IV,  proponiéndose  con  esto  sostener 
el  crédito  en  los  bancos  extranjeros; 
ordenar  como  forzoso  el  uso  del  papel 
sellado  en  todas  las  provincias  así  co- 
mo en  las  letras  de  cambio  que  desde 
el  extranjero  se  girasen  áobre  España; 
establecer  la  contribución  directa  so- 
bre todos  los  bienes  rústicos  y  urba- 
nos; y  las  llamadas  de  patentes  y  de 
consumos,  ascendiendo  esta  última  á 
cien  millones  de  reales.  Además  re- 
glamentaron la  venta  de  tabacos,  su- 
jetaron á  un  registro  público  todos  los 
actos  civiles,  y  dictaron  con  el  carác- 
ter de  ley,  un  sistema  para  adminis- 
trar la  hacienda  pública. 

Algunas  de  estas  medidas  causaron 
buen  efecto  en  la  nación,  pero  otras 
fueron  muy  combatidas,  especialmen- 
te la  contribución  directa  que  resulta- 
ba antipática  al  pais  y  el  reconoci- 
miento de  la  deuda  de  Holanda  en  la 
que  nadie  quería  ver  la  necesidad  im- 
periosa en  que  estaba  el  Estado  de 
conservar  su  crédito  para  el  porvenir. 

Formóse  eí  presupuesto  de  gastos 
de  aquel  año  que,  según  lo  decretado, 
comprendía  de  Julio  á  Julio,  y  el 
cual  ascendía  á  más  de  setecientos 
millones  de  reales,  de  los  cuales,  cua- 
renta y  cinco  los  percibía  la  casa  real 
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prrrio''lo  ^')rí-il¡lij/r¡ori;j|  ;jrlo|il(^Hrf  l;j  ros- 
trirnhr*'  f:f',ííif>rrüí'n:;i  y  |)í;rif»íif;¡osfi  ^le 
(¡u*:  io-.  'lí[iiil;iHo^i  rr»|)niniii  íli/;l;is,  uso 
qij/;  ;il  Uírffiiiiar  l;i  'W?;.njíi(líj  nííicción 
V  ríífiíií'íír  ííl  ?í¡hUíiiiii  rííprríSííiiUilivo 
no  '■#;  nv>il(ililr!r:¡ó  ni  r^xíslo  [)or  l;jnlo en 
niu;^ilroM  fliiis,  ron  ^^r.in  rietrinionlo 
f]/!  I;i  nionil  polilicii  y  rlr;  la  virtud  /; 
¡nrorrii|ilili¡l¡fhi(I  rjtio  dohon  f^uanlar 
los  n'.pníH<)nlanlf*s  dn  In  nurMr'in. 

Kn  lo  (|iin  ni.'ts  sn  ilnnioslró  la  ^ran- 
rif;za  y  las  aspirai^ionns  |)alr¡(H¡(:as  y 
[iro^^msivas  dn  mpinllas  (¡ortíís,  furt  on 
el  hunn  dosno  (|iin  nianifoslaroii  dodi- 
fnndir  la  ilnslrarión  y  (*()Mil)al¡ra(|tiolla 
supina  ifj^nuraniMa  (pnt  doniinaha  á 
nuestro  punido  doshonrándolo.  Kn  me- 
dio ríe  las  afiladas  hudias  polilicas  v 
de  pasiones,  ruandt»  la  f^norra  rivil 
levanlaha  l)and(M*a  «mi  el  seno  de  la 
patria  v  fuera  ile  ella  losf^randes  lira- 
nos  de  líun>pa  A  la  sonihra  tie  los  con- 
gresos diplou):\lieos  ajilaban  sus  puña- 
les para  desearirarlos  sobre  nuestra  li- 
bertad, aquellos  bonrados  v  i^fenerosos 
legisladores,  iMiidaban  oon  preferencia 
á  otros  asunlos  de  foiuenlar  la  insiruc- 
ción  pública,  fundamento  principal  de 
la  prosperidad  v  crande/a  de  les  pue- 
blos, discutiendo  con  muie^tuesa  cal- 
ma  un  plan  general  lie  esluvüos  al  »|i:e 
dienMi  el  título  de  Keclamer.t.^  líe- 
neral  de  Instruccio:\  Tv.MÍvm. 

Conslraslaba  dicí:-  s;s;o-.:u\  .lo  en- 
señanza con  el  :;uv  :;:::.;..  r i.: '.cu'u^  V 


emhrutecedor  qi:e  habia  regido  duran- 
te f'Á  imperio  del  absolutismo,  y  un  es- 
píritu tan  avanzado  había  presidido  su 
formación,  que  muchas  de  sus  dispo- 
siciones han  sido  adoptadas  sin  refor- 
ma alguna  {losterionueute  en  tiempos 
íjue  el  progreso  había  realizado  gran- 
des conquistas. 

Kn  el  beneficioso  reglamento  de 
instrucción,  tan  digno  de  alabanza, 
prescribíase  que  toda  enseñanza  cos- 
teada por  el  Estado  ó  dada  por  corpo- 
raciones con  la  autorización  de  éste, 
había  de  ser  pública  y  uniforme. 

La  enseñanza  pública  era  absoluta* 
mente  gratuita  y  la  privada  completa- 
mente libre,  pudiendo  extenderse  á 
toda  clase  de  ciencias  y  artes  y  te- 
niendo derecho  los  alumnos  que  estu- 
diaran privadamente  á  recibir  los  gra- 
dos acachhnicos  después  de  un  examen 
ante  un  tribunal  formado  por  profeso- 
res oliciales. 

La  enseñanza  estaba  dividida  en 
primera,  segun<la  y  tercera, y  como  la 
primera  se  hacia  necesaria  por  la  Cons- 
titución á  todos  los  ciudadanos  para 
que  putliesen  ejercer  sus  derechos  po- 
líticos, las  Cortes  cuidaron  especial- 
mente de  facilitarla  con  la  mayor  pro- 
fusión, t^rdent^se  que  todo  pueblo  ma- 
vor  decien  vecinos  tuviera  una  escuela 
pública,  y  que  en  los  lugares  que  no 
llegasen  á  reunir  tal  población,  las  di- 
putaciones provinciales  cuidasen  de 
establecer  un  c-'^iitro  de  enseñanza,  ^i- 
lua.lo  de  :ii'-i>  «¡ue  puiiera  servir  á 
^ar:'S   a  L-    ^e.^  i^jr.\   los  r^ueblos  de 
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de  una  escuela  por  cada  quinientos 
vecinos. 

La  segunda  enseñanza  tenia  por  ceñ- 
iros las  llamadas  Unwersidades  de 
fTwiiída^  que  eran  como  los  actuales 
Inslilutos,  ordenándose  que  en  cada 
una  de  ellas  existiese,  á  ser  posible, 
biblioteca  pública,  academia  de  dibu- 
jo, gabinetes  de  física,  química  é  his- 
toria natural  y  jardín  botánico. 

La  tercera  enseñanza  era  como  hoy, 
la  que  preparaba  el  ejercicio  de  las  ca- 
rreras científicas  y  literarias,  estable- 
ciéndose para  ella  diez  Universidades 
en  la  Península  y  veintidós  en  las  po- 
sesiones ultramarinas. 

Para  el  estudio  de  la  Medicina,  la 
Cirugía  y  la  Farmacia  creábanse  ocho 
escuelas  especiales  en  la  peníuvsula  y 
muchas  más  en  Ullramar,  y  además 
se  ordenaba  el  fomento  de  las  escuelas 
de  lengua  arábiga,  comercio,  navega- 
ción, veterinaria,  música,  etc.,  y  se 
creaba  una  Escuela  Politécnica  á  imi- 
lación de  la  de  París. 

Como  centro  docente,  el  más  respe- 
table y  superior,  fundóse  en  Madrid 
la  Universidad  Central,  disponiéndose 
en  ella  el  estudio  de  todas  las  ciencias. 

Todo  este  sistema  de  enseñanza,  te- 
nía por  centro  la  llamada  Dirección 
general  de  Estudios,  junta  compuesta 
de  siete  individuos  escogidos  entre  los 
españoles  de  más  saber  y  reputación 
científica,  á  los  cuales  se  les  señalaba 
un  sueldo  bastante  respetable,  y  las 
cátedras  de  Universidades  debían  ser 
desempeñadas  por  profesoresque  única- 
mente podían  entrar  en  la  carrera  me- 


diante rigurosos  ejercicios  de  oposi- 
ción. 

También  entraba  en  dicho  plan  la 
creación  de  una  Academia  Nacional  á 
semejanza  del  Instituto  de  Francia, 
compuesta  de  cuarenta  y  ocho  sabios 
y  escritores  que  formarían  tres  seccio- 
nes: de  ciencias  físicas  y  matemáticas; 
de  ciencias  morales  y  políticas  y  de 
literatura  y  artes. 

No  dejaron  en  olvido  los  legislado- 
res de  1821,  la  enseñanza  de  la  mu- 
jer, y  en  el  célebre  decreto  se  dieron 
reglas  para  que  el  sexo  débil  alcanza- 
ra los  beneficios  de  la  instrucción  de 
que  tan  necesitado  estaba. 

Tal  fué  el  plan  de  Estudios  que 
aquellas  Cortes  dieron  á  la  nación  y 
que  demostró  los  nobles  deseos  que 
animaban  á  todos  sus  individuos.  Un 
espíritu  progresivo  predominaba  en 
todas  sus  disposiciones,  y  si  bien  sus 
beneficios  no  pudieron  tocarse  inme- 
diatamente, pues  las  circunstancias 
impidieron  su  completo  desarrollo, 
años  adelante  al  terminar  el  ominioso 
período  de  la  segunda  reacción,  pudo 
quedar  establecido  casi  sin  variantes 
de  importancia. 

Terminada  esta  tarea  que  el  Con- 
greso había  acometido  todavía  antes 
de  su  clausura,  se  ocupó  de  otros  asun- 
tos, de  entre  los  cuales  el  más  impor- 
tante fué  la  formación  de  un  regla- 
mento interior  que  ha  servido  de  nor- 
ma á  todos  los  que  posteriormente  se 
han  dado  las  Cortes  españolas,  si  bien 
modificándolo  mucho  en  punto  á  la 
dualidad  de  cámaras. 
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El  30  de  Junio  cerraron  las  Corles 
sus  sesiones  con  más  tranquilidad  que 
al  íin  de  la  anterior  legislatura,  pues 
Fernando,  si  conspiraba,  no  lo  hacía 
con  tanto  descaro,  ni  sus  golpes  se  co- 
lumbraban tan  próximos. 

Celebróse  el  acto  con  la  solemnidad 
y  ceremonias  de  costumbre,  y  Fer- 
nando, que  asistió  á  él  con  su  regio 
aparato,  dio  lectura  á  su  discurso,  en 
el  que  nuevamente  hizo  el  elogio  del 
régimen  constitucional  y  el  resumen 
de  todos  los  trabajos  de  las  Cortes  en 
estas  mismas  palabras:  «Obra  de  las 
Cortes  es,  en  efecto,  la  nueva  organi- 
zación del  ejército,  tan  adecuada  á  los 
verdaderos  íines  de  su  instituto;  el 
decreto  de  instrucción  pública  que  di- 
vidida en  varias  enseñanzas,  desde  las 
primeras  letras  hasta  lo  más  sublime 
del  saber,  difundirá  proporcional- 
mente  las  luces  y  los  conocimientos 
útiles  en  todas  las  clases  del  Estado; 
el  de  reducción  de  diezmos,  por  el 
cual,  sin  desatender  la  competente 
dotación  del  clero,  se  alivia  al  labra- 
dor considerablemente,  fomentando 
de  este  modo  la  agricultura,  manan- 
tial inagotable  de  nuestra  riqueza;  y 
en  fin,  el  sistema  de  hacienda,  que, 
suprimiendo  los  impuestos  y  arbitrios 
gravosos  ó  inútiles,  ha  fijado  las  ren- 
tas públicas  en  contribuciones  menos 
molestas  y  conocidas  ya  del  pueblo 
español  en   otras  nuevas,    conformes 


con  los  principios  equitativos  de  ia 
Constitución  política  de  la  monarquía 
y  adoptadas  con  buen  éxito  en  las  na- 
ciones más  cultas.» 

Contestó  el  presidente  del  Congreso 
al  discurso  del  monarca  y  en  nombre 
de  todos  los  diputados  le  dio  las  gra- 
cias por  haber  accedido  á  la  prolonga- 
ción de  aquella  segunda  legislatura 
en  vista  de  la  importancia  de  los  asun- 
tos que  quedaban  pendientes  de  reso- 
lución, así  como  también  por  haber 
acordado  la  convocación  de  Cortes  ex- 
traordinarias, en  plazo  próximo,  para 
terminar  la  aprobacióa  de  otros  nego- 
cios de  Estado  no  menos  graves. 

La  más  cordial  alegría  reinó  en 
aquel  acto  y  todos  parecían  creer  en 
la  total  desaparición  de  los  peligros 
que  amenazaban  al  régimen  constitur- 
cional. 

El  pueblo  que  presenciaba  el  acto 
aplaudió  á  Fernando  y  aun  más  calu- 
rosamente á  los  diputados,  pues  á  aque- 
llas Cortes  todavía  les  quedaba  gran 
parte  de  su  primitiva  popularidad. 

Nada  demostraba  dentro  de  España 
que  existiera  peligro  alguno  para  la 
Constitución;  pero  más  allá  de  las 
fronteras  se  iba  armando  y  preparando 
en  silencio  el  terrible  enemigo  que 
pronto  tenían  que  combatir  los  libe- 
rales. 

Era  la  Santa  Alianza  á  quien  Fer- 
nando azuzaba  contra  su  propia  nación. 


CAPITULO  VI 


1821 


Condacta  de  la  Santa  Alianza. — Manifestaciones  de  Inglaterra  y  Francia. — Aspiraciones  de 
Luis  XVI II.— Conducta  del  Czar  y  del  Papa. — Congresos  de  Troppau  y  de  Laybach.— El  rey  de 
Ñapóles. — Caída  de  la  Constilucidn  en  esta  nación  y  en  Pi amonte.— Kfecto  que  causa  en  España 
la  derrota  de  los  liberales  italianos.— Las  sociedades  secretas.— El  gobierno. — Enérgicas  pala- 
bras de  García  Herreros. — Hipiócritas  manifestaciones  de  Fernando. — Engañosa  conducta  del  rey 
y  las  Cortes. — Amenazadora  nota  de  Rusia.— IniTemento  que  toma  la  guerra  civil. — Relaciones 
de  Fernando  con  los  facciosos.— Operaciones  de  éstos. —El  cura  Merino  perseguido  por  el  Empe- 
cinado.— Derrota  de  Salvatierra. — Propaganda  insurreccional  que  hace  el  clero.— Excitación 
que  ésta  produce  en  los  liberales. — Intenta  el  pueblo  de  Madrid  allanar  las  embajadas  de  las 
grandes  potencias.- Los  liberales  de  Barcelona.— Inñuencia  de  los  emigrados  italianos. — Aso- 
ciación de  los  carbonarios.— Conspiración  republicana. — Jorge  Bessieres.— Propaganda  republi- 
cana en  Zaragoza . — Conducta  de  Riego. — Su  injusta  destitución.— Efecto  que  ésta  produce. — 
Agitación  en  Madrid.— Apología  de  Riego  que  preparan  los  exaltados.— Procesión  cívica. — La 
batalla  de  las  P/aíerio^.— Actitud  de  Fernando. — Burlas  que  usa  con  el  ministerio.— La  guerra 
civil  eu  Castilla  y  Cataluña.— Propaganda  contra  la  Constitución.— Actitud  amenazadora  de 
Francia.— Desaciertos  del  gobierno  español. 


"^¿Ta  hemos  dicho  en   otra  parte  el 
^^  efecto  que  causó  en  toda  Europa 
la  revolución  española. 

La  llamada  Santa  Alianza  alarmóse 
ante  un  cambio  político  tan  inesperado 
que  venia  á  turbar  la  calma  sepuJcral 
en  que  ella  pretendía  tener  eterna- 
mente al  continente,  y  miró  con  hos- 
til ceño  los  sucesos  que  se  desarrolla- 
ban en  la  península  ibérica. 


Ninguna  de  las  potencias  que  á  sí 
mismas  se  apellidaban  grandes  retiró 
su  embajador  de  Madrid  al  triunfar  la 
revolución  ni  hizo  manifestaciones  de 
hostilidad;  pero  su  desagrado  demos- 
tróse claramente  con  la  tardanza  en 
contestar  á  la  comunicación  que  les 
envió  el  gobierno  constitucional  ma- 
nifestándolas el  cambio  ocurrido  en 
España . 
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De  todas  ellas,  Inglaterra  fué  la 
que  pareció  demostrar  más  agrado  por 
la  reforma  efectuada  en  España;  pero 
esto,  más  que  por  simpática  política, 
era  porque  los  desórdenes  revolucio-  I 
narios  de  nuestra  patria  facilitaban  á 
aquella  nación  eminentemente  mer- 
cantil su  supremacía  comercial  sobre 
las  provincias  ultramarinas. 

El  gobierno  de  Francia,  si  en  los 
primeros  instantes  no  se  mostró  ani- 
mado de  benevolencia,  tampoco  mani- 
festó hostilidad,  y  en  su  contestación 
á  la  nota  de  España  dijo  que  LuisXVlII 
«se  sentía  lisonjeado  por  la  esperanza  i 
de  que  el  cambio  de  la  Constitución 
tendría  por  resultado  asegurar  al  mis- 
mo tiempo  el  bienestar  del  rej  de  Es- 
paña y  de  su  familia  y  la  prosperidad 
de  la  monarquía  que  la  Providencia 
había  confiado  á  su  cargo. ;> 

Al  mismo  tiempo,  el  soberano  fran- 
cés dio  instrucciones  á  su  embajador 
en  Madrid  para  que  gestionara  cerca 
de  nuestro  gobierno  una  reforma  de 
la  Constitución  en  sentido  moderado. 
Al  volver  á  ocupar  los  Borbones  el 
trono  de  Francia  después  de  la  caída 
de  Napoleón,  encontraron  el  espíritu 
nacional  profundamente  saturado  de 
los  principios  revolucionarios  y,  para 
no  chocar  abiertamente  con  él,  dieron 
la  famosa  Carta,  Constitución  ridicula 
que  era  una  triste  parodia  del  régimen 
representativo  y  que  sólo  servía  para 
fingir  una  libertad  que  estaba  muy  le- 
jos de  existir. 

En  tal  estado,  el  triunfo  en  España 
de  la  Constitución  de  1812,  tan  im- 


pregnada de  espíritu  democrálicOy 
equivalía  á  un  tremendo  y  perpetuo 
peligro  para  la  monarquía  francesa, 
constitucional  en  la  apariencia  y  ab- 
solutista en  el  fondo,  y  para  evitarlo, 
Luis  XVIII,  llevado  de  su  egoísmo, 
pretendió  que  nuestro  código  político 
fuera  reformado  hasta  quedar  al  mis- 
mo nivel  de  la  Carta. 

Con  este  propósito,  no  sólo  dio  ins- 
trucciones á  su  embajador  en  Madrid, 
sino  que  envió  con  encargo  especial  á 
Mr.  De  la  Tour  du  Pin,  el  cual  se 
avistó  con  los  ministros  españoles  y 
demás  personajes  inñuyenies  en  la 
situación,  gestionando  sin  éxito  algu- 
no la  reforma  pretendida  por  el  mo- 
narca francés. 

En  términos  menos  tranquilizadores 
que  éste  fueron  sucesivamente  los  de- 
más reyes  europeos  contestando  á  la 
comunicación  del  gobierno  español, 
siendo  el  último  el  emperador  de  Ru- 
sia, el  cual  no  tuvo  reparo  en  dar  á 
entender  el  enojo  que  le  había  causa- 
do nuestra  revolución. 

Aquella  misma  Constitución  cuyo 
nacimiento  tan  entusiastamente  había 
saludado  en  1812  Alejandro  I,  era  para 
él  un  motivo  de  inquietud  y  de  ifa, 
conducta  extraña  é  inconsecuente, 
pero  propia  de  la  cabeza  desequilibrada 
y  enloquecida  por  la  abrumadora  om- 
nipotencia de  un  poder  sin  límites, 
y  cierto  caballerismo,  mezcla  híbrida 
de  romántico  v  místico. 

En  cuanto  al  Papa  ya  hemos  visto 
de  qué  modo  acogió  el  renacimiento 
de  nuestra  Constitución^  pues  dimos 
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cuenta  de  su  célebre  carta  á  Fernando 
y  de  sus  manejos  para  fomentar  por 
medio  del  clero  español  la  guerra  civil 
en  la  península. 

En  esta  actitud  recelosa  y  poco  cor- 
dial, pero  tranquila,  quedaron  todas 
las  grandes  potencias  con  relación  á 
España,  cuando  en  Julio  de  1820 
ocurrió  la  revolución  de  Ñapóles  que 
inmediatamente  se  extendió  por  toda 
Sicilia  y  se  afirmó  en  Palermo,  lle- 
vando por  bandera  nuestra  inmortal 
Constitución  de  Cádiz.  El  Piainonte 
y  Portugal  sintiéronse  conmovidas, 
como  ja  dijimos,  por  el  mismo  im- 
pulso, y  la  Santa  Alianza,  que  ya  es- 
taba en  guardia,  dispúsose  á  destruir 
aquel  movimiento  que  amenazaba  la 
existencia  de  las  monarquías  abso- 
lutas. 

Las  potencias  del  Norte  con  asis- 
tencia de  los  enviados  de  Francia  é 
Inglaterra,  celebraron  un  Congreso 
diplomático  en  Troppau,  en  el  que, 
á  pesar  de  la  protesta  del  representan- 
te inglés,  se  acordó  intervenir  direc- 
tamente en  los  asuntos  del  reino  de 
las  Dos  Sicilias  é  invitar  á  su  rey  á 
que  acudiera  al  segundo  Congreso  que 
se  reuniría  enLaybach. 

El  Congreso  napolitano  contestó  á 
las  amenazadoras  indicaciones  de  la 
Santa  Alianza  negándose  á  reformar 
su  Constitución  y  á  dar  permiso  al 
rey  para  que  marchara  á  Laybacb; 
pero  el  soberano, dejando  encargado  el 
gobierno  al  duque  de  Calabria,  fugóse 
en  un  navio  inglés  á  Liorna  y  de  allí 
pasó  al  punto  donde  le  habían  citado 


las  potencias,  pidiendo  él  mismo  á  la 
coalición  de  los  déspotas,  que  á  mano 
armada  rasgaran  el  nuevo  código  po- 
lítico de  su  país. 

El  golpe  no  se  hizo  esperar.  Un 
ejército  austríaco  llevando  la  repre- 
sentación de  la  fuerza  de  la  Santa  Alian- 
za invadió  Ñápeles,  consiguiendo  su 
objeto  en  muy  breve  plazo.  Los  napo- 
litanos que  con  su  fanfarronería  tra- 
dicional prometían  una  defensa  sin 
ejemplo  en  el  mundo,  no  hicieron  en 
toda  la  corta  campaña  más  que  disper- 
sarse á  la  vista  del  enemigo,  y  las  re- 
voltosas turbas  de  lazzaronis  sólo  su- 
pieron emplear  las  armas  contra  sus 
propios  generales  á  los  que  asesinaron 
cobardemente. 

En  Marzo  de  1821  quedó  la  Cons- 
titución de  Ñapóles  totalmente  rasga- 
da por  las  bayonetas  austríacas  y  no 
tardó  mucho  en  sufrir  igual  suerte  la 
revolución  del  Píamente. 

También  en  este  país  se  había  pro- 
clamado con  gran  entusiasmo  la  Cons- 
titución de  1812;  pero  el  rey  de  Cer- 
deña  obró  con  más  nobleza  y  caballe- 
rosidad que  el  de  Ñápeles  y  el  de 
España,  pues  siendo  enemigo  de  la 
libertad  prefirió  antes  que  reconocerla 
y  conspirar  después  traidoramente 
contra  ella,  abdicar  su  corona  en  su 
hermano  y  retirarse  con  su  familia  á 
Niza. 

El  joven  príncipe  de  Carignan  que 
por  ambición  personal  habíase  conver- 
tido en  constitucional  furibundo  y  era 
considerado  por  todos  como  el  héroe 
popular,  al  llegar  la  hora  del  peligro 
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y  ver  como  se  acercaban  las  temibles 
armas  austríacas,  sintióse  poseído  de 
pavor  y  con  algunas  tropas  pasóse  al 
ejército  de  la  Santa  Alianza,  recono- 
ciendo como  amigos  y  auxiliares  á  los 
que  iban  á  destrozar  la  libertad  de  su 
patria.  Este  golpe  de  la  traición  fué 
tan  decisivo,  que  los  patriotas  piamon- 
teses  no  quisieron  ya  oponer  ninguna 
resistencia,  y  los  austríacos  pudieron 
pasearse  por  todo  el  país  con  aire  vic- 
torioso sin  disparar  un  tiro. 

Tanto  en  Ñapóles  como  en  Pia- 
monte  existían  muchos  liberales  de 
prestigio  que  habían  tomado  gran 
parte  en  k  revolución  y  que  después 
de  la  derrota  tenían  sobrado  motivo 
para  temer  la  venganza  del  absolutis- 
mo triunfante,  los  cuales  viendo  en 
España  el  único  país  de  salvación  en 
toda  Europa,  trasladáronse  á  nuestras 
playas,  estableciéndose  especialmente 
en  Barcelona,  que  llegó  á  contar 
una  respetable  colonia  de  emigrados 
italianos,  siendo  éstos  causa  de  su- 
cesos que  más  adelante   narraremos. 

La  derrota  de  los  constitucionales 
italianos  produjo  en  España  un  efecto 
desconsolador.  Las  sociedades  secretas 
que  tanto  habían  ensalzado  el  triunfo 
de  la  Constitución  en  aquellos  dos 
Estados  y  que  hasta  se  proponían  en- 
viar legiones  de  voluntarios  para  que 
auxiliasen  en  la  guerra  á  los  patriotas 
napolitanos  y  piamonteses,  quedaron 
asombradas  ante  aquella  rápida  derrota 
y  todas  sus  ilusiones  para  el  porve- 
nir cayeron  desvanecidas,  pues  com- 
prendieron que  la  Santa  Alianza  alen- 


tada por  los  triunfos  en  Italia  no  lar- 
daría en  querer  seguir  igual  conducta 
con  la  libertad  española. 

El  gobierno  español  tampoco  se 
mostró  indiferente  ante  lo  ocurrido  en 
Italia. 

Desde  las  declaraciones  que  las  po- 
tencias '  coligadas  hicieron  en  Lay- 
bach,  el  primer  ministerio  cons- 
titucional se  ocupó  con  ardor  del 
asunto  y  hasta  hubo  en  su  seno  indi- 
viduo que  propuso  á  sus  compañeros 
poner  á  la  nación  en  armas  é  inflamar 
el  espíritu  público  con  entusiastas  ma- 
nifestaciones, pero  aquéllos  no  se  atre- 
vieron y  el  gobierno  español  dejó  que 
se  consumara  la  ruina  de  sus  herma- 
nos de  Italia. 

A  pesar  de  la  inercia  en  que  quedó 
aquel  ministerio,  la  cuestión  de  Italia 
fué  lo  que  produjo  principalmente  su 
ruina,  pues  las  grandes  potencias  se 
alarmaron  al  saber  ciertas  manifesta- 
ciones que  algunos  de  los  ministros 
hacían  particularmente. 

AI  recibirse  en  Madrid  la  noticia 
de  que  los  austríacos  iban  á  atravesar 
el  Careliano  é  invadir  Ñápeles,  Gar- 
cía Herreros,  con  la  arrogancia  espa- 
ñola propia  de  su  enérgico  carácter,  di- 
jo  ante   varios   personajes   diplomá- 
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lieos: 

— La  Santa  Alianza  quiere  sin  du- 
da que  salgamos  á  tocar  el  tambor  por 
las  calles  y  lo  va  á  lograr. 

Llegaron  estas  palabras  á  oídos  del 
gobierno  de  x\uslria  y  como  Fernando 
estaba  en  ocultas  relaciones  con  la 
Santa  Alianza,  obedeciendo  á  sus  im- 
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periosas  excitaciones  y  á  sus  odios 
personales,  decretóla  escandalosa  exo- 
neración de  aquel  honrado  ministerio. 

La  conducta  de  Fernando  en  aque- 
lla ocasión,  ó  sea  mientras  en  Italia 
ensaj^aba  la  Santa  Alianza  las  armas 
que  poco  después  debía  dirigir  contra 
España,  no  pudo  ser  más  vil  y  misera- 
ble, pues  mentía  del  modo  más  audaz 
al  mismo  tiempo  que  ocultamente  sos- 
tenía relaciones  con  los  campeones  del 
absolutismo  universal. 

Al  ocurrir  la  invasión  austríaca  en 
Ñapóles,  dijo  así  Fernando  á  las  Cor- 
tes en  un  discurso  trasmitido  por  el 
ministro  de  la  Gobernación: 

«S.^M.  no  cree  que  debe  mirarse 
como  de  la  mayor  importancia  los  úl- 
timos sucesos  de  Ñapóles,  y  que, 
aunque  las  circunstancias  no  son  igua- 
les, para  consolidar  la  obra  de  nuestra 
libertad  manda,  sin  embargo,  que  los 
ministros  velen  muy  particularmente 
por  si  los  enemigos  del  sistema  tratan 
de  alterar  la  tranquilidad  pública, 
proponiendo  á  las  Cortes  lo  que  por  sí 
no  puedan  resolver;  que  compadece  la 
situación  del  rey  de  las  Dos  Sicilias, 
porque  rodeado  de  un  ejército  extran- 
jero, no  podrá  menos  de  llevar  á  sus 
pueblos  las  calamidades  que  llorarán 
en  su  persona;  que  la  opresión  y  con- 
secuencias necesarias  de  la  invasión 
extranjera  no  son  medios  para  que  los 
reyes  obren  con  libertad,  ni  para  que 
aseguren  á  sus  subditos  lo  que  éstos 
deben  exigir;  que  conoce  cuan  funes- 
to debe  ser,  no  sólo  para  los  pueblos 
sino  para  los  mismos  príncipes,  la  des- 
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gracia  de  aparecer  con  poca' delicade- 
za en  la  observancia  de  sus  juramen- 
tos y  palabras;  y  que  por  este  motivo 
se  complace  en  decir  nuevamente  por 
mi  conducto,  que  cada  vez  está  más 
dispuesto  (i  guardar  y  hacer  guardar 
la  Constitución  con  la  que  mira  iden- 
ti/icados  su  trono  y  su  persona .  ;> 

Cuando  Fernando  dirigía  tales  afir- 
maciones al  Congreso,  existían  ya  en 
Madrid  agentes  secretos  de  la  Santa 
Alianza  que  celebraban  con  él  miste- 
riosas conferencias  encaminadas  á 
preparar  el  golpe  contra  la  libertad 
española,  lo  que  demostraba  de  qué 
modo  estaba  resuelto  á  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  Constitución,  Estas 
ocultas  maquinaciones  eran  ya  sospe- 
cbadas  por  muchos  políticos  y  resul- 
taba extraño  que  á  pesar  de  esto  las 
Cortes  recibieran  con  aplauso  las  en- 
gañosas mentiras  del  rey  hasta  el  pun- 
to de  que  uno  de  los  diputados  más 
avanzados,  el  fogoso  Moreno  Guerra, 
contestara  al  mensaje  del  rey  diciendo 
con  entusiasmo: 

— He  tenido  mucha  satisfacción  en 
oir  el  mensaje  de  S.  M.,  en  el  cual 
se  ve  la  unión  del  rey  constitucional 
de  España  con  el  pueblo;  no  hay  en 
él  nada  que  no  sea  digno  de  escri- 
birse en  los  mármoles  y  en  los  bron- 
ces. S.  M.  aparece  como  un  verdadero 
español... 

Aquella  época  de  nuestra  historia 
fué  tan  fecunda  en  hechos  sublimes 
como  en  espectáculos  ridículos,  y  de 
éstos  no  era  el  menor  el  que  ofrecían 
diputados    y   monarca,    engañándose 
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mutuamente  y  empeñados  por  el  te- 
mor en  hacer  creer  al  país  y  á  Europa 
la  existencia  de  una  concordia  y  una 
unión  imaginarias. 

Triunfante  la  Santa  Alianza  en 
Italia,  creyó  llegado  el  instante  de 
hacer  un  avance  contra  el  régimen 
político  de  España,  y  de  ello  se  en- 
cargó el  más  insolente  y  loco  de  los 
soberanos,  el  Czar  Alejandro  I,  el  cual 
entregó  á  Cea  Bermúdez,  nuestro  re- 
presentante en  San  Petersburgo,  una 
nota  que  decía  así  entre  otras  expre- 
siones: 

«El  porvenir  de  la  suerte  de  España 
se  presenta  bajo  un  aspecto  lúgubre  y 
tenebroso;  en  la  Europa  han  debido 
necesariamente  despertarse  ciegas  in- 
quietudes. Pero  estas  circunstancias 
son  tanto  más  graves,  cuanto  pueden 
ser  funestas  á  la  tranquilidad  general, 
de  cuyos  preciosos  frutos  empieza  á 
disfrutar  el  mundo;  así  que  las  poten- 
cias garantes  de  este  bien  universal 
no  pueden  pronunciar  definitiva  ni 
aisladamente  su  juicio  acerca  de  los 
sucesos  ocurridos  en  los  primeros  días 
de  Marzo  en  España...  Toca  ahora  al 
gobierno  de  la  península  juzgar  si 
instituciones  impuestas  por  uno  de  es- 
tos actos  violentos,  patrimonio  funesto 
de  la  revolución,  contra  la  cual  Es- 
paña había  luchado  con  tanto  honor, 
serán  á  propósito  para  realizar  los  bie- 
nes que  los  dos  mundos  esperan  de  la 
sabiduría  de  S.  M.  G.  y  del  patrio- 
tismo de  los  que  le  aconsejan.  El  ca- 
mino que.  elija  la  España  para  lle- 
gar á  este  objeto  importante,  las  me- 


didas por  las  cuales  se  esforzará  á 
destruir  la  impresión  que  ha  produ- 
cido en  Europa  el  suceso  del  mes  de 
Marzo,  serán  las  que  decidirán  de  la 
naturaleza  de  las  relaciones  que  Su 
Majestad  el  emperador  conservará  con 
el  gobierno  español  y  de  la  confianza 
que  deseará  poder  siempre  manifes- 
tarlo; 

A  nadie  pasaba  desapercibida  la 
importancia  de  tan  amenazadora  nota 
y .  lo  que  estaban  dispuestas  á  hacer 
las  potencias  coligadas  para  susten- 
tar lo  que  el  autócrata  ruso  llamaba 
el  bien  universal^  el  cual  no  era  más 
que  el  eterno  entronizamiento  de  la 
tiranía  y  la  oposición  armada  á  las 
justas  aspiraciones  de  los  pueblos. 

Estas  amenazas  de  la  Santa  Alian- 
za, los  ejemplos  de  lo  ocurrido  en  Ña- 
póles y  Piamonte,  y  más  que  todo  las 
maquinaciones  ocultas  de  Fernando^ 
daban  gran  aliento  á  los  absolutistas 
españoles  que  por  medio  de  las  gue- 
rrillas sostenían  la  lucha  contra  la 
Constitución. 

El  palacio  real  era  el  foco  de  las 
conspiraciones  y  el  centro  de  donde 
partían  las  órdenes  para  los  jefes  de 
las  partidas  realistas. 

Numerosos  hechos  vinieron  á  des- 
cubrir al  gobierno  aquella  complicidad 
con  los  rebeldes;  pero  los  liberales  se 
mostraban  empeñados  en  disimular  la 
conducta  de  Fernando  y  se  fingían 
ciegos  ante  los  audaces  manejos  sub- 
versivos. 

Cuando  en  virtud  del  decreto  de  las 
Cortes  acuñóse  la  moneda  con  lá  nue- 
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va  leyenda  constitucional,  pagóse  la 
asignación  del  rey  en  ochentines  de 
tal  clase  mucho  antes  de  entregarlos 
á  la  circulación  pública. 

A  los  pocos  días  fué  aprehendido 
por  las  tropas  liberales  el  guerrillero 
realista  llamado  El  Pastor^  que  aca- 
baba de  sublevarse  en  la  Mancha,  y 
se  encontró  en  su  poder  una  gran  can- 
tidad de  tales  monedas  que  sólo  po- 
dían proceder  de  manos  del  rey. 

Guando  los  ministros  al  reunirse 
en  Consejo  dieron  cuenta  á  Fernando 
de  este  extraño  incidente,  contestó 
el  soberano  con  impasibilidad: — E71 
efectOj  es  muy  extraño  eso,  y  siguió 
hablando  de  otros  asuntos. 

Mientras  los  liberales  se  mostraban 
tan  complacientes  y  tolerantes  con  el 
rey,  éste  abusaba  del  respeto  que  le 
tenían  y  fraguaba  mentiras  tales  como 
enseñar  á  todos  cuantos  iban  á  sus 
audiencias  una  piedra  que  decía  ha- 
bían arrojado  á  su  coche  al  pasar  bajo 
el  arco  de  la  Armería,  afirmación  por 
nadie  testificada^  pues  hasta  los  mis- 
mos soldados  de  la  guardia  declaraban 
que  ellos  no  habían  presenciado  ni 
aun  indicios  de  tal  agresión. 

Ayudados  los  mal  contentos  con  el 
régimen  constitucional  por  la  protec- 
ción del  rey  y  sus  cortesanos,  tenían 
medios  suficientes  para  sostener  la 
guerra  de  guerrillas,  escasa  en  ruido- 
sos y  decisivos  triunfos,  pero  á  pro- 
pósito para  fatigar  al  enemigo  y  te- 
nerlo en  perpetua  alarma. 

Lo  ocurrido  en  Italia  después  de  las 
declaraciones  de  Laybach,  hizo  rena- 


cer las  esperanzas  del  clero  y  los  per- 
sonajes realistas  que  activaron  sus 
trabajos,  cuyo  resultado  /ué  el  gran 
aumento  que  experimentaron  las  fac- 
ciones. 

Las  partidas  que  pululaban  en  Ca- 
taluña, en  Galicia,  en  la  Rioja,  en  los 
alrededores  de  Burgos,  en  los  pinares 
de  Soria  y  los  montes  de  Toledo,  se 
mostraban  cada  vez  más  audaces  y 
realizaban  las  hazañas  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  como  sorpresas 
de  destacamentos,  aprehensión  de  con- 
voyes, etc.  La  mayor  parte  de  sus  je- 
fes eran  guerrilleros  de  la  pasada  lu- 
char nacional,  que  si  no  habían  conse- 
guido un  inmenso  renombre  habían 
hecho  buenas  campañas. 

Las  tropas  constitucionales,  duchas 
también  en  aquella  clase  de  guerra, 
no  se  daban  punto  de  reposo  y  sabían 
deshacer  todas  las  combinaciones  es- 
tratégicas de  los  realistas.  En  aquella 
lucha  se  encontraban  frente  á  frente 
y  se  perseguían  los  mismos  caudillos 
de  montaña  que  tantos  laureles  habían 
alcanzado  defendiendo  el  territorio 
nacional  de  la  ocupación  francesa. 

El  más  célebre  de  los  guerrilleros 
realistas  era  el  renombrado  cura  Me- 
rino, que  no  pudiendo  avenirse  con  la 
tranquilidad  de  lacanongía  en  la  cate- 
dral de  Valencia  que  en  pago  de  sus 
servicios  le  dio  Fernando,  volvió  á  la 
inquieta  vida  militar;  pero  en  sus  co- 
rrerías tropezó  con  un  enemigo  temi- 
ble, cual  lo  era  el  heroico  D.  Juan 
Martín  el  Empecinado,  que  mandando 
las  tropas  constitucionales  lo  alcanzó 
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en  Salvatierra,  batiéndolo  y  disper- 
sando todas  sus  fuerzas. 

El  Abuelo  que  era  otro  de  los  gue- 
rrilleros que  más  en  cuidado  tenían  al 
gobierno,  fué  derrotado  también  por 
los  constitucionales  y  cayó  en  su  po- 
der, siendo  conducido  á  Madrid  donde 
su  vida  corrió  peligro  el  día  en  que 
fué  asesinado  el  cura  de  Tamajón, 
consiguiendo  al  fin  escapar  de  la  cár- 
cel gracias  al  auxilio  que  le  prestaron 
los  conspiradores  de  la  corte. 

A  pesar  de  gue  estos  triunfos  de  los 
constitucionales  lograban  quebrantar 
profundamente  á  sus  enemigos,  no 
conseguían  terminar  la  guerra  civil, 
pues  los  guerrilleros  absolutistas,  al 
igual  de  los  de  la  guerra  de  Indepen- 
dencia, se  rehacían  rápidamente  de 
las  derrotas  y  tornaban  á  renacer 
cuando  menos  lo  esperaba  el  go- 
bierno. 

El  cura  Merino  poco  tiempo  des- 
pués de  la  dispersión  de  Salvatierra, 
volvió  á  presentarse  en  Castilla  al 
frente  de  cien  infantes  y  sesenta  ca- 
ballos, sorprendiendo  con  estas  fuer- 
zas un  destacamento  de  soldados  á  los 
que  fusiló  en  el  convento  de  Arganza. 
Este  bárbaro  hecho  produjo  la  mayor 
indignación  en  toda  España,  y  en  las 
Cortes  hubo  diputados  que  acusaron, 
fundándose  en  datos  ciertos,  al  arzo- 
bispo de  Burgos  y  al  obispo  de  Osma 
de  proteger  y  aun  dar  valiosos  auxi- 
lios al  cabecilla  realista . 

Estas  acusaciones  resultaban  cier- 
tas, pues  la  Iglesia,  eterna  enemiga 
de  la  libertad,  no  se  recataba  en  sus 


trabajos  contra  el  gobierno.  En  la 
temporada  de  Cuaresma  de  1821, 
vino  á  demostrarse  claramente  la  con- 
ducta seguida  por  la  clerigalla,  pues 
las  bandas  absolutistas  engrosaron  no- 
tablemente, lo  que  daba  á  entender 
como  el  confesonario  era  convertido 
en  banderín  de  enganche  de  gente 
crédula  y  fanática  para  que  fueran  á 
empuñar  las  armas  en  defensa  del  al- 
tar y  el  trono. 

Esta  conducta,  como  era  natural, 
excitaba  la  inilignación  de  los  libera- 
les y  aun  vino  el  odio  á  hacerse 
mayor  en  vista  de  que  algunos  prela- 
dos como  el  de  Valencia,  el  de  Tarra- 
gona y  otros,  se  negaron  á  cumplir 
las  disposiciones  del  gobierno,  por  lo 
que  fueron  desterrados  del  reino 
como  reos  de  rebelión  más  ó  menos 
franca. 

La  Junta  Apostólica  que  tenía  su 
raíz  en  el  Vaticano  y  era  el  organis- 
mo director  de  la  insurrección,  fué 
sorprendida  por  las  autoridades  y  aun- 
que sus  principales  individuos  logra- 
ron ponerse  en  salvo,  el  secretario  fué 
aprehendido  con  toda  la  documenta- 
ción, encontrándose  en  ésta  papeles 
que  demostraban  claramente  las  re- 
laciones y  complicidad  de  Fernan- 
do con  los  que  sostenían  la  guerra 
civil. 

El  gobierno  constitucional  hay  que 
reconocer  obraba  con  actividad  y 
energía;  pero  luchaba  con  enemigos 
muy  poderosos  y  que  todavía  tenían 
gran  arraigo  en  el  país  como  lo  eran 
la  Iglesia  y  la  corte,  y  por  cada  hilo 
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de  la  trama  conspiradora  que  conse- 
guía corlar,  formábase  á  sus  espaldas 

■ 

una  espesa  red  que  poco  á  poco,  ame- 
nazaba envolver  toda  la  nación. 

Aquel  oculto  poder  de  los  realistas 
y  la  protección  que  parecían  prestarles 
las  principales  potencias  de  Eutopa, 
indignaban  á  los  liberales  exaltados, 
los  cuales  no  reparaban  en  cometer 
imprudentemente  desaciertos  que  po- 
dían costar  caros  al  régimen  constitu- 
cional . 

Guando  en  Madrid  se  supo  lo  ocu- 
rrido en  Ñápeles  y  los  amenazadores 
propósitos  de  la  Santa  iVlianza,  las 
masas  exaltadas  arrastradas  por  un 
justo  odio,  intentaron  apedrear  y  aun 
allanar  las  casas  de  los  embajadores 
de  Austria  y  demás  grandes  potencias; 
pero  afortunadamente  las  autoridades 
consiguieron  disolver  á  los  amotina- 
dos, evitándose  así  el  insulto  á  unas 
Baciones  que  si  bien  hacían  sospe- 
char no  tardarían  en  aparecer  hosti- 
les, todavía  se  mostraban  públicamen- 
te como  amigas. 

De  todas  las  ciudades  de  España, 
Barcelona  era  la  que  más  se  distinguía 
en  punto  á  exaltación  de  ideas  políti- 
cas. Su  población  laboriosa,  inteligen- 
te y  más  ilustrada  que  la  del  resto  de 
la  península,  veía  claro  en  todos  los 
conflictos  de  aquella  época  y  com- 
prendía que  el  rey  era  el  principal  es- 
torbo para  que  arraigara  la  libertad 
en  España,  por  lo  que,  si  no  se  llama- 
ba francamente  republicana,  tenía  la- 
lente  en  su  seno  un  vehemente  senti- 
miento anli-monárquico. 


Además  los  numerosos  emigrados 
liberales  de  Ñápeles  y  el  Píamente 
que  se  habían  establecido  en  la  capi- 
tal catalana,  introdujeron  la  secta  de 
los  carbonarios^  asociación  secreta  más 
racional  que  la  masonería  y  todas  las 
demás  de  igual  clase,  pues  se  propo- 
nía un  fin  político  y  determinado 
como  era  el  exterminio  de  todos  los 
tiranos  y  el  triunfo  déla  democracia 
universal. 

Realizábase,  pues,  en  Barcelona, 
una  activa  propaganda  anti-moiiár- 
quica  que  inflamaba  Idfe  ánimos,  y  aun 
contribuyó  más  á  excitar  la  irritabili- 
dad de  los  catalanes  el  que  habiéndo- 
se declarado  con  horrible  fuerza  la 
fiebre  amarilla  en  la  capital,  el  go- 
bierno francés  tomando  pretexto  de 
ello  para  sus  asuntos  políticos,  colocó 
en  la  frontera  un  ejército  al  que  dio  el 
título  de  cordón  sanitario.  Gomo  el 
gobierno  francés  gozaba  ya  fama  de 
enemigo  del  nuestro,  los  catalanes  se 
indignaron '  ante  aquella  fingida  pre- 
caución sanitaria  que  tanto  daño  cau- 
saba á  su  comercio  y  era  en  realidad 
un  alarde  de  fuerza  para  asustar  á  los 
constitucionales  españoles. 

Aquella  excitación  que  reinaba  en 
todos  los  ánimos  no  podía  menos  de 
dar  sus  frutos.  Primeramente,  amoti- 
náronse los  barceloneses  pidiendo  el 
inmediato  destierro  del  obispo,  del  ba- 
rón de  Eróles,  los  generales  Sarsfield 
y  Fournás  y  otros  jefes  militares  á  los 
que  por  ciertos  motivos  tachaban  de 
conspiradores  realistas,  y  aunque  las 
autoridades  accedieron  á  ello  embar- 
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cando  con  rumbo  á  Mallorca  á  tan 
impopulares  personajes,  los  ánimos  no 
se  calmaron,  pues  poco  después  vino 
á  descubrirse  una  conspiración  que 
tenía  por  objeto  el  proclamar  la  repú- 
blica en  España . 

Estaba  al  frente  de  ella  un  aventu- 
rero francés  llamado  Jorge  Bessieres, 
de  oficio  tintorero,  al  cual  su  genio 
inquieto  y  su  ambición  desmedida 
arrastraban  á  la  agitada  vida  de  cons- 
piración .  Las  ideas  republicanas  agra- 
daban á  aquel  hombre  de  carácter 
franco  y  emprendedor;  pero  no  debía 
tener  gran  fe  en  ellas  ni  ser  su  con- 
secuencia muy  grande  cuando  un  año 
después  cambiando  radicalmente  pa- 
sóse á  los  absolutistas  y  fué  uno  de 
los  caudillos  más  renombrados  de  las 
hordas  defensoras  del  altar  y  el  trono. 

Descubierta  la  conspiración  y  preso 
y  encausado  Bessieres,  el  fiscal  de 
acuerdo  con  la  terrible  ley  de  17  de 
Abril,  lo  condenó  á  muerte;  pero  ante 
tal  pena  alborotáronse  los  liberales  de 
Barcelona  y  pidieron  al  capitán  gene- 
ral Villacampa,  que  aplicara  al  reo  la 
amnistía  concedida  por  las  Cortes  á 
los  facciosos  aprehendidos  en  Salva- 
tierra. 

El  gobierno  no  estaba  dispuesto  á 
acceder  á  los  deseos  de  los  liberales 
barceloneses,  pero  como  la  agitación 
de  éstos  iba  en  aumento,  consultó  el 
caso  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  el  cual  conmutó  á  Bessie- 
res la  pena  de  muerte  por  la  de  diez 
años  de  encierro  en  el  castillo  de  Fi- 
gueras. 


De  esta  prisión,  consiguió  fugarse 
Bessieres  poco  después,  como  la  gran 
mayoría  de  los  presos  políticos  de 
aquella  época,  y  con  la  ligereza  pro- 
pia de  los  caracteres  movibles,  el  an- 
tiguo conspirador  republicano  pasó  á 
ser  uno  de  los  más  furibundos  cabe- 
cillas realistas,  y  el  más  bárbaro  ver- 
dugo de  los  liberales. 

Tenían  en  la  opinión  pública  más 
arraigo  las  ideas  republicanas  de  lo 
que  se  imaginaban  constitucionales 
y  absolutistas,  y  buena  prueba  fué  de 
ello  la  conspiración  que  en  tal  senti- 
do se  descubrió  poco  después  en .  Za- 
ragoza, revistiendo  más  importancia 
que  la  de  Bessieres. 

Residían  en  la  capital  aragonesa, 
dos  emigrados  franceses  llamados 
Uxóu  y  Guguet  de  Montarlot,  los 
cuales  habían  huido  de  su  patria  por 
no  sufrir  la  pena  con  que  la  monar- 
quía quería  castigar  sus  conspiracio- 
nes republicanas.  En  Zaragoza  entra- 
ron en  relaciones  con  D.  Francisco 
Villamor,  hombre  de  gran  ilustración 
y  entusiasta  republicano,  y  juntos  los 
tres,  comenzaron  á  fraguar  una  cons- 
piración cuyo  objeto  era  derribar  el 
trono  de  España,  y  reemplazarlo  con 
el  gobierno  democrático. 

Estaba  de  capitán  general  de  Ara- 
gón el  popularísimo  Riego,  y  los 
conspiradores  encontraron  en  él,  si  no 
un  auxiliar  activo  por  impedírselo  la 
importancia  de  su  cargo,  un  amigo 
que  les  prestaba  para  los  trabajos 
parte  de  su  inmenso  prestigio,  pues 
ya  dijimos  como  el  héroe  de  las  Ca- 
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bezas  de  San  Juan^  qua  tenía  más 
ilustración  y  capacidad  de  la  que  le 
suponían  sus  enemigos,  era  adelan- 
tado en  ideas  á  su  época,  y  deseaba 
para  su  patria  un  gobierno  aun  más 
democrático  que  el  constilucional. 

La  conducta  de  Riego  en  Zaragoza 
era  objeto  de  grandes  censuras  por 
parte  de  los  moderados.  Amigos  éstos 
tanto  ó  más  que  los  absolutistas  de 
rodear  de  aparatosa  ceremonia  toda 
representación  del  principio  de  auto- 
ridad, parecíales  absurda  la  conducta 
de  Riego,  el  cual  dejándose  llevar  de 
sus  gustos  sencillos  y  de  sus  aficiones 
democráticas,  acudía  como  particular 
á  las  sociedades  patrióticas,  á  los  cafés 
ó  á  las  reuniones  populares,  mostrán- 
dose siempre  como  un  ciudadano  y 
sin  hacer  valer  jamás  el  alto  cargo 
que  desempeñaba. 

Este  sistema  de  vida,  sus  relaciones 
con  los  conspiradores  republicanos,  y 
las  expresiones  que"  en  "sitios  públicos 
profería  contrarias  á  la  institución  mo- 
nárquica, hicieron  que  el  jefe  político 
de  la  provincia,  D.  Francisco  Moreda, 
amigo  y  paisano  de  Riego,  pero  furi- 
bundo moderado,  le  delatara  al  go- 
bierno, manifestando  el  peligro  que 
corría  el  orden  si  seguía  el  general  al 
frente  de  aquel  distrito  militar. 

No  necesitaba  el  ministerio  de  mu- 
chas excitaciones  para  proceder  con- 
tra Riego,  al  cual  tenían  gran  ojeriza 
todos  los  moderados;  así  es,  que  ape- 
nas recibió  los  avisos  dé  Moreda,  des- 
tituyó al  general  del  mando,  desti- 
nándolo de  cuartel  á  Lérida. 


Estaba  Riego  en  aquel  entonces, 
visitando  los  pueblos  de  la  provincia, 
y  cuando  ya  se  disponía  á  volver  á 
Zaragoza,  Moreda,  temiendo  que  al 
estar  en  la  capital  y  saber  su  destitu- 
ción se  rebelara  contra  el  gobierno  é 
inspirado  por  sus  amigos  los  conspira- 
dores proclamara  la  República,  envió 
á  su  encuentro  un  oficial  al  frente  de 
un  piquete  de  caballería,  con  orden 
de  leerle  el  decreto,  por  el  que  que- 
daba relevado  del  mando,  y  entretan- 
to puso  la  guarnición  sobre  las  armas 
por  si  se  originaba  algún  tumulto,  y 
encarceló  á  Uxóu,  á  Montarlo t,  á  Vi- 
llamor  y  á  los  demás  conjurados  de 
importancia. 

Guando  el  oficial  enviado  por  Mo- 
reda encontró  á  Riego  y  dio  lectura 
al  decreto,  el  general  quedóse  indeci- 
so, no  sabiendo  si  resignarse  ó  atre- 
pellando con  su  escolta  al  piquete  pa- 
sar adelante  y  penetrar  en  Zaragoza. 
Por  fin,  pudo  más  en  él  la  convenien- 
cia que  la  impetuosidad  de  carácter, 
y  sin  oponer  resistencia,  volvió  atrás 
para  dirigirse  á  Lérida,  punto  que  le 
habían  señalado  de  cuartel. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  Aragón 
produjo  una  indignación  bastante 
grande  en  toda  España.  Los  exaltados 
ofendiéronse  del  modo  como  el  gobier- 
no trataba  á  su  ídolo  y  los  indiferentes 
rompieron  también  el  silencio  para 
criticar  al  gobierno  por  su  arbitrario- 
dad,  obligando  á  Riego  á  que  marcha- 
ra directamente  á  Lérida  y  no  permi- 
tiéndole que  antes  pasara  á  la  corte 
para  explicarse  qué  era  lo  que  el  pre- 
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tendió  así  que  supo  su   destitución. 

Además  la  conducta  del  ministerio 
resultaba  muy  improcedente  en  una 
época  como  aquella,  pues  era  una  im- 
prudencia relevar  á  las  autoridades  de 
más  prestigio  popular  y  más  compro- 
metidas en  el  afianzamiento  de  la  li- 
bertad, justamente  cuando  más  osados 
se  manifestaban  los  defensores  del 
absolutismo. 

En  Madrid,  la  agitación  no  se  bizo 
esperar  tras  la  publicidad  de  tal  noti- 
cia. Las  sociedades  secretas  hicieron 
funcionar  los  medios  con  que  conta- 
ban para  alarmar  á  las  masas  y  éstas 
agolpáronse  á  la  Puerta  del  Sol  don- 
de hubo  conatos  de  motín  y  se  die- 
ron voces  contra  el  gobierno.  En 
aquel  principio  de  asonada,  el  pueblo 
clamó  para  que  se  obligase  al  rey  á 
volver  á  Madrid  y  hasta  hubo  quien 
propuso  el  ir  al  real  sitio  de  San  Ilde- 
fonso donde  estaba,  y  traerlo  por  fuer- 
za á  la  capital.  Aquella  afición  que 
Fernando  demostraba  á  ausentarse  de 
su  corte  con  pretextos  de  salud  era 
muy  comentada  por  el  pueblo,  que  veía 
en  ella  claramente  la  antipatía  que 
profesaba  el  régimen  constitucional  y 
el  deseo  de  estar  lejos  de  los  persona- 
jes liberales  para  dedicarse  con  menos 
precauciones  á  sus  trabajos  de  conspi- 
ración . 

Aquel  día  transcurrió  sin  que  el 
conato  de  motín  llegara  á  formalizar- 
se, pero  á  pesar  del  optimismo  del  go- 
bierno, que  creyó  había  terminado  j^a 
el  popular  peligro,  los  corifeos  del 
partido  exaltado  siguieron   trabajando 


en  la  preparación  de  un  acto  que  fue- 
ra en  desagravio  de  Riego  y  sirviera 
de  protesta  contra  el  gobierno. 

Para  lograr  esto  acordaron  pasear 
por  las  calles  de  Madrid  un  retrato 
del  célebre  general  que  le  representa- 
ba con  el  libro  de  la  Constitución  en 
una  mano  y  encadenando  con  la  otrd 
á  dos  monstruos  que  simbolizaban  la 
ignorancia  y  la  tiranía,  y  la  sociedad 
de  la  Fontana  de  Oro,  que  semejante 
al  fénix  renacía  siempre  á  pesar  de  Iss 
órdenes  de  clausura  de  los  gobiernos 
moderados,  anunció  en  la  noche  del  17 
de  Setiembre  que  la  procesión  del  re- 
trato se  celebraría  al  día  siguiente 
entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde. 

El  pueblo  recibió  la  noticia  con 
gran  aplauso,  lo  que  hizo  ver  á  las 
autoridades  la  importancia  del  acto 
que  se  preparaba. 

Eran,  como  ya  dijimos,  capitán  ge- 
neral de  Madrid  D.  Pablo  Morillo,  y 
jele  político  el  brigadier  Martínez  San 
Martín,  personajes  que  por  su  carácter 
y  doctrinas  no  gozaban  de  las  simpa- 
tías de  los  exaltados. 

Morillo,  hombre  de  carácter  enérgi- 
co hasta  rayar  en  la  inconveniencia, 
rudo,  tosco,  de  voz  bronca  y  gesto 
avinagrado  y  con  todas  las  maneras 
del  Tjue  sólo  se  encuentra  bien  rodea- 
do de  obedientes  soldados,  había  que- 
rido gobernar  á  las  masas  políticas  de 
Madrid  lo  mismo  que  si  estuvieran  en 
un  cuartel,  valiéndole  esto  continuos 
ataques  de  los  exaltados  que  le  tacha- 
ban de  enemigo  de  la  Constitución. 
La  Fontana  de  Oro  le  había  acusado 
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de  infractor  de  las  lejes,  pero  él,  en 
uno  de  aquellos  arranques  garbosos 
propios  de  su  carácter  de  soldado,  pidió 
voluntariamente  que  le  juzgase  un 
Consejo  de  guerra  el  cual  le  absolvió 
devolviéndole  la  capitanía  general. 
Públicamente  era  señalado  como  poco 
amigo  de  la  libertad  y  defensor  ante 
lodo  del  principio  autoritario,  opinión 
que  más  adelante  vino  á  confirmar 
Morillo  con  la  repugnante  traición 
que  cometió  al  estar  en  peligro  el  ré- 
gimen constitucional. 

En  cuanto  al  jefe  político  San  Mar- 
tín, su  carácter  enérgico  y  un  tanto 
arbitrario  de  antiguo  guerrillero  le 
hacía  ser  muy  semejante  á  Morillo  y 
además  era  de  los  más  reacios  mode- 
rados y  poco  amigo  de  que  el  pueblo 
se  mezclara  en  las  cuestiones  políticas. 

Profirieron  tremendas  amenazas  es- 
las  dos  autoridades  para  en  caso  de 
que  llegara  á  realizarse  la  manifesta- 
ción; pero  esto  no  impidió  que  los 
organizadores  siguieran  adelante  en 
sus  propósitos. 

El  ayuntamiento,  deseoso  de  evitar 
un  conflicto,  envió  sus  regidores  más 
populares  á  la  Fontana  de  Oro  para 
que  conferenciasen  con  los  oradores 
tribunicios  que  preparaban  la  mani- 
festación; pero  resultaron  vaDas  sus 
exhortaciones  y  no  lograron  disuadir 
á  éstos  cada  vez  más  empeñados  en 
veriGcar  la  cívica  procesión. 

En  las  primeras  horas  del  18,  Mar- 
tínez San  Martín  publicó  un  bando 
prohibiendo  la  manifestación  y  sus- 
pendiendo  la    tantas    veces    cerrada 

TOMO  II 


Fontana  de  Oro,  y  para  dar  más  éxito 
á  sus  disposiciones  jnandó  prender 
al  dueño  de  dicho  Cbíé  y  á  los  orado- 
res Mejía,  Núñez  y  Mac-Grohon.  El 
mismo  alcalde  de  Madrid  se  encargó 
do  llevar  á  cabo  esta  comisión;  pero 
así  que  penetró  en  el  local  de  ^la  so- 
ciedad y  quiso  arrestar  á  los  designa- 
dos, el  pueblo  se  amotinó,  y  tan  hostil 
fué  su  actitud,  que  el  funcionario  con 
su  acompañamiento  tuvo  que  retirarse 
después  de  sufrir  insultos  y  denuestos 
y  algunos  atropellos  personales. 

A  la  hora  indicada  por  los  organi- 
zadores salió  la  procesión  de  la  í'on- 
tana,  figurando  en  ella  como  parte 
principal  el  retrato  de  Kiego,  ante  el 
cual  se  descubría  el  público. 

Las  autoridades  habían  puesto  sobre 
las  armas  á  la  guarnición  y  la  milicia 
colocando  las  fuerzas  en  las  principa- 
les calles  y  plazas;  pero  los  manifes- 
tantes no  mostraban  pavor,  y  aun  les 
dio  mayores  ánimos  el  ver  que  al  pa- 
sar por  la  Puerta  del  Sol  no  les  hosti- 
lizaba la  guardia  del  principal.  Ade- 
más contaban  con  la  adhesión  del 
regimiento  de  Sagunlo,  cuya  oficiali- 
dad pertenecía  á  la  sociedad  de  los 
comuneros  y  figuraba  entre  los  libera- 
les más  exalludos. 

La  manifestación  so  llevaba  á  cabo 
en  medio  de  un  perfecto  orden,  pues 
todas  las  aclamaciones  se  reducían  á 
ruidosos  vivas  á  Riego  y  alguno  que 
otro  grito  contra  Tralmco  y  7'in-liiíy 
I  moles  con  que  el  periódico  republicano 
JU  Zurriago  designaba  á  Morillo  y 
¡  San  Martín. 

17 


130 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


Sin  obstáculo  alguno  llegó  la  pro- 
cesión á  la  Plaza  Mayor,  sitio  á  donde 
se  dirigía  con  el  intento  de  depositar 
el  retrato  de  Riego  en  las  Gasas  Con- 
sistoriales, pero  al  desembocar  en  la 
calle  de  las  Platerías,  encontróla  ocu- 
pada por  batallones  de  línea  y  de  la 
milicia  nacional  á  cuyo  frente  estaban 
Morillo  y  San  Martín.  Intimó  éste  á 
los  manifestantes  que  se  retirasen,  y 
al  ver  que  no  se  mostraban  dispuestos 
á  la  obediencia,  avanzó  á  la  cabeza  de 
un  batallón  de  la  milicia  que  mandaba 
el  comerciante  catalán  D.  Pedro  Su- 
rrá  y.Rull,  el  cual  años  después  fué 
ministro  de  Hacienda  en  la  Regencia 
de  Espartero. 

Al  ver  avanzar  el  muro  de  bayone- 
tas, la  muchedumbre,  más  ruidosa  que 
fuerte,  dióse  á  la  fuga  y  fué  fácil  á 
San  Martín  apoderarse  del  retrato  de 
Riego,  después  de  lo  cual  todo  quedó 
tranquilo  y  la  población  recobró  al 
anochecer  su  aspecto  de  costumbre. 

Tal  fué  el  suceso  al  que  los  perio- 
distas del  bando  exaltado  para  ridicu- 
lizar á  los  vencedores,  dieron  el  iró- 
nico título  de  Batalla  de  las  Pía  tedias. 

El  gobierno  engreído  por  su  fácil 
triunfo  dedicóse  á  castigar  álos  auto- 
res del  alboroto  y  redujo  á  prisión  á 
un  buen  número  de  comprometidos 
entre  los  que  figuraron  el  coronel  del 
regimiento  de  Sagunto  y  varios  ofi- 
ciales, que,  como  ya  dijimos,  pertene- 
cían á  la  sociedad  de  los  Comuneros. 
San  Martín,  en  premio  de  sus  servi- 
cios, fué  nombrado  jefe  político  en 
propiedad,  y  como  medida  preventiva 


para  el  porvenir,  so  hizo  salir  de  la 
corte  el  regimiento  de  Sagunto  que 
estaba  complicado  en  cuantas  conspi- 
raciones se  fraguaban  contra  el  mode- 
ran ti  smo. 

Los  corifeos  populares  que  no  fue- 
ron presos  y  lograron  salir  sanos  y 
libres  del  tumulto  de  las  Platerías, 
abandonaron  inmediatamente  la  capi- 
tal y  se  dirigieron  á  diferentes  pro- 
vincias con  el  intento  de  continuar  su 
obra  de  venganza  y  sublevarlas  con- 
tra el  gobierno,  trabajos  que  dieron 
resultados  de  los  que  más  adelante  nos 
ocuparemos. 

En  tanto  tales  sucesos  ocurrían  en 
la  capital  de  España,  el  rey  permane- 
cía alejado  de  ella  en  San  Ildefonso, 
donde  se  dedicaba  á  las  conspiraciones 
y  sostenía  frecuente  correspondencia 
con  las  potencias  de  la  Santa  Alianza. 

En  el  alboroto  del  pueblo  de  Ma- 
drid del  día  18,  no  tuvo  más  culpa  el 
partido  exaltado  que  el  mismo  Fer- 
nando, el  cual  con  su  conducta  exci- 
taba la  indignación  del  pueblo  liberal. 

Aquel  soberano  cobarde  y  maligno 
que  tan  obsequioso  y  humilde  con  los 
constitucionales  se  mostró  á  principios 
de  1820  cuando  se  vio  completamente 
á  merced  de  los  vencedores,  iba  ha- 
ciéndose cada  vez  más  audaz  y  firme 
conforme  aumentaban  en  los  montes 
las  guerrillas  de  defensores  del  altar 
y  el  trono  y  las  potencias  del  Norte 
le  daban  seguridades  de  una  próxima 
intervención  en  la  política  de  España 
á  favor  del  absolutismo. 

Estando  en  San  Ildefonso,  cuando 
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la  nacióD  se  mostraba  más  alborotada 
por  lo  ocurrido  con  Riego  en  Zarago- 
za, atrevióle  á  usar  con  el  ministerio 
constitucional  una  de  aquellas  bromas 
pesadas  tan  propias  de  su  lacayuno 
carácter  y  que  en  otro  país  ó  en  diver- 
sas circunstancias  muy  bien  podían 
haberle  costado  el  trono  y  aun  la  exis- 
tencia. 

El  ministro  de  la  Guerra  D.  Tomás 
Moreno  Daoiz  envió  al  real  sitio  de 
San  Ildefonso  una  columna  ligera^ 
compuesta  de  algunos  centenares  de 
hombres  para  que  guardasen  al  rey  y 
su  corte;  pero  Fernando  tomando  pre- 
texto de  ello  para  decir  que  se  inten- 
taba algún  ataque  contra  su  persona 
quejóse  al  ministro  de  Estado  don 
Eusebío  Bardaji^  que  le  acompañaba 
en  aquella  estancia. 

Puso  Bardají  la  noticia  en  conoci- 
miento de  Moreno  Daoiz,  y  éste  ofen- 
dido en  su  pundonor  militar  por  la 
villana  suposición  del  rey,  contesto 
presentando  la  dimisión  que  el  minis- 
tro de  Estado  dejó  impasible  que  acep- 
tara Fernando.  Quedó  vacante  la  car- 
tera de  la  Guerra  y  aquella  misma  no- 
che el  rey  envió  á  Bardají  una  esque- 
lilla  en  la  que  concisamente  decía: 
í^He  venido  á  nombrar  al  general  j 
Contador  ministro  de  la  Guerra.» 

Ni  el  ministro  de  Estado  ni  sus 
allegados  conocían  el  nombre  del  de- 
signado, y  tuvieron  que  acudir  á  la 
^<Guia  de  forasteros;;  donde  encontra- 
ron que  el  general  Contador  era  un 
jefe  de  escuadra  que  tenía  ochenta  y 
cuatro  años  de  edad  que  le  había  qui- 


tado el  uso  de  las  facultades  men- 
tales. 

Indignados  Bardají  y  sus  compañe- 
ros por  aquella  grosera  burla,  presen- 
taron la  dimisión,  pero  Fernando  no 
quiso  admitirla  y  revocando  el  nom- 
bramiento de  Contador  desigaó  para 
reemplazarle  al  general  Martínez  Ro- 
dríguez. 

Era  éste  tan  desconocido  como  el 
anterior  y  nuevamente  tuvieron  que 
acudir  los  ministros  á  la  Guía  y  á  los 
informes  personales,  resultando  que 
el  general  Martínez  herido  gravemen- 
te en  la  cabeza  por  la  explosión  de  un 
barril  de  pólvora  ocurrida  en  Badajoz, 
se  hallaba  hacía  mucho  tiempo  en  es- 
tado de  demencia. 

Esta  nueva  broma  vino  á  colmar  la 
justa  indignación  de  los  ministros, 
los  cuales  extendieron  una  exposición 
al  rey  explicando  los  motivos  de  su 
inmediata  retirada;  pero  Fernando  se 
asustó  ante  las  consecuencias  que  pu- 
diera acarrearle  su  maliciosa  diversión 
y  revocó  el  segundo  nombramiento 
dejando  al  arbitrio  del  gobierno  la  de- 
signación del  nuevo  ministro  de  la 
Guerra. 

Sosegado  ya  el  pueblo  de  Madrid 
después  de  la  Batalla  de  las  Platerías 
y  reconciliados  un  tanto  los  ministros 
con  el  rey,  éste  volvió  á  la  capital  sien- 
do recibido  con  la  frialdad  que  produ- 
ce la  ausencia  de  confíanza. 

La  guerra  civil  continuaba  en  tan- 
to creciendo  é  invadía  provincias  has- 
ta entonces  tranquilas. 

El  cura  Merino  consecuente  en  su 
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sistema  salvaje  de  hacer  la  guerra, 
cometía  mil  feroces  atropellos  en  los 
llanos  (le  Castilla,  y  en  los  montes  de 
Cataluña  no  le  iban  á  la  zaga  los  guer- 
rilleros Francisco  Montaner  y  el  tris- 
temente célebre  Juan  Costa  (a)  Misas, 
los  cuales  realizaban  atrevidas  excur- 
siones animados  más  que  por  su  pro- 
pio valor  por  la  protección  entusiasta 
que  les  dispensaba  el  país. 

Fácil  era  á  las  tropas  constituciona- 
les batir  á  las  hordas  absolutistas,  y 
más,  mandadas  como  iban  por  milita- 
res prácticos  en  el  terreno  y  duchos 
en  el  sistema  de  guerrillas  que  ellos 
habían  empleado  durante  la  guerra  de 
la  Independencia;  peroá  pesar  de  esto 
no  conseguían  destruir  á  tales  enemi- 
gos, pues  las  derrotas  de  éstos  sólo 
eran  dispersiones  del  momento  yendo 
á  reunirse  á  otro  punto  distante  don- 
de volvían  á  levantar  el  pendón  del 
absolutismo. 

Agitábanse  en  vano  los  soldados  del 
gobierno  para  destruir  tan  especial 
enemigo,  pues  singularmente  en  Ca- 
taluña tenían  que  luchar  con  el  país 
ignorante  y  fanático  á  quien  la  cleri- 
galla por  medio  de  sermones  y  pasto- 
rales conservaba  en  perpetuo  estado 
de  rebeldía  anti-constitucional.  Pres- 
tar servicios  á  un  defensor  del  altar  y 
el  trono,  servir  de  espía  á  las  faccio- 
nes ó  proporcionarles  abrigo,  armas  y 
víveres,  eran  en  el  confesonario  mo- 
tivo de  absolución  para  los  más  tre- 
mendos pecados  y  de  aquí  que  la  in- 
surrección encontrara  tantos  auxilia- 
res,   imbéciles    de    buena    voluntad 


deseofeos  de  ganar  el  cielo  perjudican- 
do á  los  liberales. 

En  la  esfera  de  la  lucha  moral  no 
tenía  el  régimen  existente  menores 
y  menos  tremendos  enemigos.  Los 
realistas  eran  los  que  más  se  aprove- 
chaban para  combatir  la  Constitución 
de  la  libertad  de  imprenta  tan  criti* 
cada  por  ellos,  y  en  esta  tarea  les  ayu- 
daban los  afrancesados,  gente  ilustra- 
da, pero  miserable  y  desagradecida, 
que  pagaba  á  los  liberales  la  gran 
merced  que  les  habían  hecho  de  abrir- 
les las  puertas  de  la  patria,  comba- 
tiendo sin  tregua  su  obra,  valiéndose 
para  ello  de  la  sátira  forzada  y  el  sar- 
casmo injusto. 

Estos  continuos  ataques  que  por 
medio  de  libros,  folletos,  periódicos 
y  hojas  sueltas  se  dirigían  á  la  ley 
fundamental,  sembraban  la  confusión 
en  el  campo  de  los  liberales,  pues  mu- 
chos de  buena  fe  se  dejaban  engañar 
por  aquellas  voces  interesadas  y  per- 
versas que  eran  semejantes  al  canto 
de  la  sirena. 

Contribuía  también  mucho  á  hacer 
más  crítica  la  situación,  el  descrédito 
en  que  iba  cayendo  el  gobierno,  p4;ies 
le  hacía  impopular  su  falta  de  energía 
y  su  inacción  ante  los  preparativos  de 
las  potencias  europeas  que  cada  vez 
marcaban  más  sus  propositas  hos- 
tiles. 

Con  pretexto  de  la  fiebre  amarilla 
que  existía  en  Cataluña,  el  gobierno 
francés  fué,  como  ya  dijimos,  re- 
uniendo numerosas  tropas  en  la  fron- 
tera hasta  formar  un  respetable  ejér- 
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citOy  al  que  dio  el  titulo  de  cordón  sa- 
nítaFÍo. 

Cesó  de  azotar  al  Principado  la  te- 
rrible epidenpa;  pero  á  pesar  de  esto, 
el  gabinete  de  las  TuUerias  conservó 
las  tropas  en  la  frontera,  y  como  ya 
resultaba  ridiculo  justificar  su  presen- 
cia con  las  medidas  sanitarias,  las  dio 
el  titulo  de  ejército  de  observación. 

Gran  servicio  prestaba  con  esto  el 
gobierno  francés  á  las  bandas  absolu- 
tistas, pues  guardadas  sus  espaldas  por 
el  extranjero  ejército,  podían  hacer 
más  atrevidas  excursiones  y  en  caso 
de  derrota  siempre  tenían  la  frontera 
protectora  para  ponerse  en  salvo  y  re- 
hacer al  seguro  sus  fuerzas. 

Indignada  la  opinión  pública  ante 
aquella  conducta  de  Francia,  clamó 
incesantemente  para  que  nuestro  go- 
bierno reclamara  la  pronta  retirada 
del  ejército  de  observación;  pero  el 
embajador  de  España  en  París  lo  hizo 
muy  tibiamente  y  el  ministerio  pare- 
ció contentarse  con  la  declaración  que 
hizo  Luis  XVIII  en  las  Cámaras  fran- 
cesas de  que  tales  tropas  no  tenían 
otra  misión  que  impedir  se  propagara 
la  epidemia. 

Esta  manifestación,  cuando  en  Ca- 
taluña no  quedaba  ya  ni  restos  de  la 
terrible  fiebre,  no  fué  creída  por  na- 
die y  el  gobierno  español  apareció  en 
ridiculo  al  aceptarla  con  aire  de  satis- 
facción . 

El  pueblo  era  el  que  veía  clara- 
mente la  situación,  y  no  haciéndose 
ilusiones  ni  dejándose  arrastrar  por  la 
debilidad,  comprendía  que  la  Santa 


Alianza  iba  de  un  momento  á  otro  á 
caer  sobre  la  Constitución   española  y 

:  afrontaba  resueltamente  el  peligro  con 
el  valor  y  audacia  propios  del  carácter 
español . 

Así  como  durante  la  guerra  de  la 
Independencia  desafiaba  el  poderío  de 
Napoleón  con  satíricas  canciones, 
en  1821  entonaba  el  Lairón  (1)  que 
competía  con  el  Trágala  y  en  el  cual 
se  burlaba  graciosamente  de  los  des- 

I  plantes  caballeresco-absolutistas  del 
neurótico  Czar  Alejandro  I. 

Mientras  el  pueblo  se  mostraba  tan 
animoso  y  dispuesto  á  la  protesta,  el 
gobierno  aparecía  cada  vez  más  asus- 
tado ante  los  preparativos  de  la  Santa 
Alianza.  Su  conducta  era  fatal  y  no 
podía  menos  de  alcanzar  un  triste  fin. 
^^Providenciaban  desacertadamente, 
— dice  el  ilustre  Marliani  al  ocuparse 
de  dicha  época, — los  prohombres  del 
sistema  constitucional,  sin  que  com- 
pensaran sus  yerros  con  demostracio- 
nes que  acreditasen  afán  sincero  de 
sostener  la  nueva  planta  del  gobierno 
contra  los  embates  de  sus  enemigos. 
Desamparados  por  el  bando  patriota  y 
hostilizados  en  cubierta,  pero  eficaz- 
mente, por  los  serviles,  no  podían 
contar  ya  los  ministros  entre  sus  de- 


(1)  Esta  canción  insulsa,  pero  que  entonces 
tuvo  gran  resonancia  por  la  popularidad  que  al- 
canzó, era  asi: 


Dicen  que  vienen  los  rusos 
por  las  ventas  de  Alcorcou, 
toirdn,  lairón. 
Y  los  rusos  (|ue  venían 
eran  seras  de  carbón, 
¿atn^n,  Vairón. 
Para  ponerse  a  las  ordenes 
del  cura  de  Tamajóu, 
iairón»  Uiirún, 
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fensores  más  que  á  los  cobardes  y  an- 
siosos de  lo  mejor  en  un  medio  cabal 
sin  acertar  á  realizarlo,  contentándose 
con  ir  viviendo  de  día  en  día  y  llo- 
rando achaques  incurables  para  ellos.» 
En   tal  estado  la  nación,  llegó  el 


instante  de  reunirse  las  Cortes  extra- 
ordinarias que  habían  sido  convocadas 
para  el  24  de  Setiembre,  solemne 
aniversario  de  la  instalación  del  ré- 
gimen representativo  en  la  Isla  de 
León  en  1810. 


/ 


CAPITULO  VII 


1821-1822 


Legislatara  extraordinaria  de  las  Cortes.— Asuntos  puestos  á  discusión.— Sesión  inaud^ural.— Im- 
portancia de  los  debateji. — División  del  territorio  nacional.— Distritos  militares. — Organización 
de  la  milicia  nacional. — Disposiciones  sobre  la  moneda.  — ídem  sobre  comercio  y  hacienda. — 
Ley  orgánica  de  la  Armada. — Beneíicencia  pública.— El  Código  penal. — Sublime  discusión.— Su- 
cesos que  interrumpen  los  debates. — Impopularidad  del  ministerio  Fcliu.— Sociedades  secretas 
de  los  absolutistas. — El  Ángel  E xtermi nachr .  —KepresenidiCiÓJi  de  Riego. — El  día  de  San  Rafael 
en  Madrid. — Agitación  en  toda  España.  —Sucesos  de  Zaragoza.  — El  jefe  político  y  la  milicia.— 
Sucesos  de  Sevilla  y  Cádiz. — Desobediencia  de  las  autoridades  de  ambas  provincias. — Mensaje 
del  rey  á  las  Cortes. — Contestación  provisional.— Dictamen  en  dos  partes  y  forma  extraña  de 
presentarlo. — Lectura  y  aprobación  de  la  primera  parte. — Se  abre  el  pliego  que  contenia  la  se- 
gunda.— Discusión  empeñada.— Atrevidas  expresiones  de  los  ministros.— Resumen  que  Cala- 
trava  hace  del  Mensaje  —Termina  la  sedición  de  Andalucía.  — El  general  Espoz  y  Mina.— Anti- 
patía que  le  profesaba  el  gobierno  por  sus  ideas  republicanas.— Irritante  forma  que  emplea  para 
destituirle. — Motines  en  Cartagena  y  Murcia.— Movimiento  republicano-socialista  en  Valencia. 
— Vuelven  las  Cortes  á  sus  tareas  legislativas. — Las  colonias  de  América. — Triste  estado  de  la 
causa  española. — Notable  proposición  del  diputado  Fernández  GoUin,— Confederación  hispano- 
americana,— La  desechan  las  Cortes. — Proyectos  de  ley  que  presenta  el  gobierno. — Discursos  de 
Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa. — Insultos  que  sufren  estos  diputados  y  allanamiento  de  sus  mo- 
radas.—Protesta  del  Congreso.— Aprobación  de  los  proyectos.— Fin  de  la  legislatura. 


^^^^  L  reunirse  las  Corles  en  legisla- 
tura, extraordinaria,  nombraron 
presidente  al  obispo  de  Mallorca  don 
Pedro  González  Vallejo,  y  el  día  28 
celebraron  la  sesión  de  apertura  con 
asistencia  del  rey  y  todo  el  aparato  de 
costumbre. 

Conforme  disponía  la  Constitución, 


las  Cortes  se  reunían  extraordinaria- 
mente para  tratar  asuntos  determina- 
dos que  no  habían  alcanzado  resolu- 
ción en  la  anterior  legislatura,  j  éstos 
eran  la  división  del  territorio  nacio- 
nal; los  códigos;  las  órdenes  mililares; 
la  organización  de  la  marina  inililar 
y  la  milicia  nacional;   el  restablecí- 
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miento  de  la  paz  en  las  rebeldes  pro- 
vincias americanas;  la  reforma  de  los 
aranceles;  las  liquidaciones  de  sumi- 
nistros; la  ley  sobre  moneda;  créditos 
de  reemplazos  y  los  establecimientos 
de  beneficencia. 

Como  se  ve,  no  resultaba  escasa  ni 
de  menguada  importancia  la  tarea  que 
el  Congreso  tenía  que  acometer  eñ 
aquella  legislatura  extraordinaria,  que 
era  como  una  resurrección  de  su  vida 
pública. 

Había  concedido  el  rej  al  Congreso 
de  buen  grado  é  invocando  el  interés 
de  la  nación  aquella  próroga  en  las 
funciones  legislativas,  y  de  aquí  que 
las  Cortes  en  la  sesión  inaugural,  por 
boca  de  su  presidente,  le  tributasen 
los  mayores  elogios,  enalteciendo  las 
ventajas  que  á  la  patria  reportaría  el 
que  marchasen  unidos  y  en  concierto 
el  trono  y  la  representación  nacional. 

La  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  de  cuya  redacción  se  encargó 
Martínez  de  la  Rosa,  fué  aprobada 
casi  sin  discusión,  marcándose  en  di- 
cho documento  el  ya  citado  deseo  que 
sentían  las  Cortes  de  estar  acordes 
con  el  soberano,  no  sólo  para  bien  de 
la  nación,  sino  para  demostrar  á  las 
potencias  extranjeras  y  ei»  especial  á 
la  Santa  Alianza,  que  en  España  no 
existían  divergencias  entre  los  prin- 
cipales poderes  del  Estado. 

Sabían  los  diputados  perfectamente 
que  esta  aspiración  era  imposible,  pues 
consecuente  Fernando  en  sus  tenden- 
cias absolutistas  jamás  cesaría  de 
conspirar  contra  el  régimen  constitu-  ¡ 


cional;  pero  deseosos  de  vivir  al  día 
é  ir  alargando  la  existencia  de  la  re- 
volución á  través  de  obstáculos  y 
odios,  preferían  mentir  y  engañarse 
mutuamente  en  sus  relaciones  con  el 
rey,  antes  que  apelar  á  medidas  sanas 
y  enérgicas  que  repugnaban  á  su  mo- 
narquismo arraigado. 

Así  que  quedó  aprobada  la  contes- 
tación al  real  mensaje,  dividiéronse 
las  Cortes  en  comunicaciones  para  es- 
tudiar los  importantes  asuntos  antes 
mencionados  que  debían  ser  objeto  de 
su  examen. 

Con  un  ardor  y  empeño  dignos  de 
elogio,  dedicóse  el  Congreso  á  discutir 
dichas  materias  y  tal  fué  la  tranquili- 
dad y  desapasionamiento  con  que 
procedió  sin  mezclar  en  los  debates 
las  cuestiones  políticas,  que  nadie 
hubiera  reconocido  en  él  al  Parlamen- 
to de  una  nación  arruinada  por  la  fie- 
bre revolucionaria  de  los  exaltados, 
azotada  por  la  guerra  civil  que  soste- 
nían los  realistas  y  amenazada  por  la 
férrea  coalición  de  todos  los  déspotas 
de  Europa. 

Las  graves  cuestiones  sometidas  al 
examen  de  las  Cortes  extraordinarias 
excitaron  el  saber  y  patriotismo  de  los 
diputados  y  sus  debates  fueron  tan  re- 
posados como  luminosos  y  trascenden- 
tales. 

El  primer  asunto  que  se  trató  fué 
la  división  del  territorio,  trabajo  re- 
clamado por  las  necesitades  creadas 
con  el  nuevo  orden  político  y  que  tro- 
pezaba con  obstáculos  importantes, 
como  eran  las  rivalidades  que  existían 
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entre  unas  y  otras  comarcas,  y  ca- 
pitales cercanas  de  igual  impor- 
tancia. 

Tal  vez  influidas  por  estas  pasiones, 
las  Cortes  no  terminaron  su  obra  con 
perfección,  pues  hicieron  una  división 
algo  arbitraria  creando  provincias  que 
no  tenían  razón  de  ser,  y  guiándose 
más  por  las  exigencias  políticas  del 
momento  que  por  las  indicaciones 
geográficas  é  históricas. 

La  Península, con  sus  islas  adyacen- 
tes, quedó  dividida  en  cincuenta  y  dos 
provincias  y  éstas  subdívididas  en 
partidos,  tomando  por  norma  para 
apreciar  su  importancia  el  número  de 
diputados  que  debían  volar,  siendo 
éste  en  unas  cinco  y  en  otras  cuatro, 
tres  ó  dos,  componiéndose  un  total  de 
ciento  setenta  representan  les,  con 
arreglo  al  censo  de  población  nacional 
que  entonces  era  todavía  de  once  mi- 
llones seiscientos  sesenta  y  un  mil 
novecientos  ochenta  almas. 

Tras  la  división  civil  del  territorio 
tratóse  de  la  demarcación  de  los  dis- 
tritos militares,  acordándose  que  éstos 
fueran  trece  y  marcando  el  sueldo  y 
la  graduación  de  los  comandantes  ge- 
nerales que  debían  ponerse  á  su 
frente. 

La  organización  de  la  milicia  na- 
cional activa  fué  otro  de  los  asuntos 
que  pasaron  con  prioridad  al  examen 
del  Congreso.  Acordóse  organizar  di- 
chos cuerpos  en  todas  las  provincias 
sobre  la  base  de  las  milicias  provin- 
ciales, donde  las  hubiese,  componién- 
dose  de  tres  plazas  por  cada  cualro- 


TOMO  II 


cientos  habitantes  de  los  que  figuraban 
en  el  censo  electoral.  Esla  milicia 
quedaba  como  reserva  del  ejército  per- 
manente y  debía  abandonar  su  pro- 
vincia y  salir  á  campaña  siempre  que 
así  lo  dispusiera  el  poder  ejecutivo, 
previa  conformidad  de  las  Cortes. 
Además  las  diputaciones  provinciales 
quedaban  facultadas  según  el  artícu- 
lo 112  de  la  Constitución  para  poner 
sobre  las  armas  dichos  cuerpos  por  su 
propia  iniciativa,  en  los  siguientes 
cuatro  casos:  1."*  Cuando  se  atacara  la 
persona  del  rey;  2."  Cuando  se  impi- 
diera la  elección  de  diputados  á  Cor- 
tes en  las  épocas  prevenidas  por  la 
Constitución;  3. '  Cuando  se  impidiese 
la  celebración  de  Cortes  en  los  tiem- 
pos y  casos  determinados;  4."  Cuando 
las  Cortes  ó  la  Diputación  permanente 
se  disolvieran  antes  del  tiempo  prefi- 
jado en  la  Constitución. 

Estas  disposiciones  estaban  inspira- 
das en  el  deseo  de  evitar  un  golpe  de 
Estado  por  parte  del  monarca  y  sus 
allegados  que  conspiraban  contra  la 
Constitución;  pero  con  ellas,  aquel 
Congreso  eminentemente  unitario, cen- 
tralizador  y  enemigo  de  la  tendencia 
autonómica  regional  que  se  manifesta- 
ba en  todas  las  revoluciones,  creaba 
en  las  provincias  poderes  que  en  casos 
dados  podían  armarse  y  hostilizar  al 
central  y  hacía  renacer  aquello  que  la 
Junta  consultiva  un  año  antes  al  for- 
marse las  Juntas  revolucionarias  pro- 
vinciales, poseída  del  ridículo  temor 
propio  del  moderantismo,  había  califi- 
cado de  hidra  del  federa lisnw, 

18 
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La  cuestión  monetaria  era  tiambién 
de  gran  importancia  y  las  Corles  en 
el  decreto  publi^^ado  en  19  de  No- 
viembre dieron  reglas  para  impedir 
la  circulación  de  la  moneda  francesa 
existente  desde  la  invasión  y  resellar 
las  piezas  de  diez  francos  llamadas 
medios'  hcises.  Señalábase  en  dicho 
documento  plazos  dentro  de  los  cuales 
conservarían  las  monedas  su  valor  y 
pasados  los  cuales  sólo  se  considera- 
rían como  pasta  y  en  un  decreto  pos- 
terior creóse  una  Junta  directiva  de 
casas  de  moneda  en  Madrid  y  otra  su- 
balterna en  Méjico. 

En  las  cuestiones  de  hacienda  }■  de 
comercio,  que  también  figuraban  in- 
cluidas en  la  convocatoria,  después  de 
largas  é  importantes  discusiones,  to- 
máronse acuerdos  tan  importantes 
como  la  redención  y  compra  de  cen- 
sos; la  creación  en  cada  diócesis  de 
una  Junta  de  participes  legos  de  los 
diezmos;  la  supresión  de  las  contadu- 
rías de  propios  y  arbitrios  en  las 
provincias;  la  rectificación  de  las  ba- 
ses orgánicas  del  arancel  general  de 
aduanas;  el  establecimiento  de  guarda- 
costas para  el  resguardo  marítimo;  la 
clasificación  de  varios  puntos  de  la 
Península  y  de  Ultramar;  una  rebaja 
considerable  en  los  derechos  de  intro- 
ducción de  instrumentos  y  máquinas 
para  las  fábricas  nacionales  y  otras 
medidas  de  menor  trascendencia  aun- 
que no  por  esto  menos  útiles  y  nece- 
sarias. 

La  marina  militar  era  también  otro 
de  los  asuntos  de  la  convocatoria  y  las 


Cortes  dieron  para  ella  una  ley  orgá- 
nica de  la  Armada,  creando  una  auto- 
ridad superior  del  ramo  con  la  Junta 
de  Almirantazgo  que  tenía  todas  sus 
atribuciones  bien  definidas. 

Como  ya  se  había  hecho  con  el 
ejército  de  tierra,  abolíase  el  fuero 
militar  de  la  Marina  en  todas  las  cau- 
sas civiles  y  en  las  criminales  por  de- 
litos comunes,  quedando  sometidos  los 
procesados  á  los  tribunales  ordinarios. 
Las  clases  de  oficiales  de  la  Armada 
quedaban  reducidas  á  siete  y  el  nú- 
mero de  éstos  debía  ser  proporcionado 
á  la  cantidad  de  buques  y  necesidades 
del  servicio.  La  ley  se  ocupaba  con 
detenimiento  de  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  todos  los  individuos  de  la 
Armada,  desde  el  marino  raso  al  Al- 
mirante, y  en  su  afán  de  difundir  la 
instrucción  (que  fué  la  nota  honrosa 
y  predominante  en  aquella  época), 
ordenaban  las  Cortes  el  restablecimien- 
to de  una  biblioteca  en  la  capital  de 
cada  departamento,  surtida  abundan- 
temente de  obras  tanto  nacionales 
como  extranjeras  que  trataran  de  los 
diversos  ramos  de  la  profesión  marí- 
tima. 

La  beneficencia  pública  no  mereció 
menos  la  atención  idel  Congreso  y 
para  organizar  tan  importante  ramo 
dio  en  27  de  Diciembre  una  ley  orgá- 
nica por  la  que  se  creaban  Juntas  mu- 
nicipales de  b(?ueficencia  en  cada  pue- 
blo, dándose  acertadas  disposiciones 
para  la  administración  de  los  fondos 
que  con  dicha  objeto  se  recaudasen  y 
clasificando  los  diversoseslablecimien- 
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tos  fundados  para  cumplir  lan  filáu- 
trópica  misióD.  Esle  plan  se  había  de 
ir  planleando  en  leda  España  couror- 
me  avanzara  la  recaudación  de  fon- 
dos, trabajo  del  que  se  encargaba  el 
gobierno  aj^udado  por  las  diputaciones 
provinciales  y  los  municipios. 

Pero  de  todos  los  asuntos  que  trata- 
ron las  Cortes  en  su  legislatura  ex~ 
traordinaría ,  el  más  importante  fué 
la  discusión  y  aprobación  del  Código 
penal^  redactado  por  el  ilustre  Cala  tra- 
va,  que  demostraba  el  admirable  talen- 
to y  erudición  de  este  hombre  pú- 
blico. 

Discutiendo  sus  diferentes  partes, 
el  Congreso  ofreció  un  espectáculo 
sublime,  pues  se  originaron  encontra- 
dos debates  en  los  cuales  los  oradores 
manifestaron  completos  conocimientos 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano^ 
especialmente  en  jurisprudencia  y  fi- 
losofía, demostrando  que  estaban  al 
corriente  del  movimiento  científico  y 
conocían  las  más  notables  doctrinas  y 
teorías  de  todas  las  épocas. 

Aquellos  debates,  modelo  de  elo- 
cuencia y  de  sabiduría,  resultaron  tan 
dignos  del  asunto  que  el  Congreso 
mandó  se  imprimieran  en  tomo  apar- 
te, tal  como  las  Cortes  de  Cádiz  ha- 
bían hecho  con  los  discursos  pronun- 
ciados en  la  discusión  sobre  el  Santo 
Oficio. 

Ocupadas  estaban  las  Cortes  en  tan 
importante  asunto^  cuando  vinieron  á 
turbar  su  calma  sucesos  ruidosos  pro- 
ducidos por  la  nerviosa  agitación  polí- 
tica que  dominaba  á  la  nación. 


El  ministerio  Feliu,  por  su  debilidad 
con  los  enemigos  de  la  C(»nstitución  y 
su  rigor  con  los  liberales  exaltados, 
era  impopular  en  alto  grado  y  no  po- 
día seguir  al  frente  del  Estado  sin 
sufrir  continuos  y  rudos  ataques. 

Los  hombres  de  ideas  avanzadas 
dirigían  crueles  críticas  á  los  minis- 
tros por  la  flojedad  con  que  comba- 
tían á  los  insurrectos  absolutistas,  y 
hasta  llegaban  á  tildarlos  de  amigos 
de  éstos;  y  los  moderados  por  su  par- 
te, enemigos  de  lodos  los  que  no  per- 
tenecieran á  su  bandería  y  les  pidie- 
ran consejo,  los  batían  también  pú- 
blicamente por  medio  de  discursos  y 
escritos  v  en  secreto,  valiéndose  de 
la  sociedad  de  los  Ayiilleros  que  se  ti- 
tulaba de  '<Amigos  de  la  Constitu- 
ción.» 

Era  aquella  época,  como  ya  dijimos, 
la  de  las  sociedades  secretas  y  nada 
sabía  hacerse  siri  recurrir  á  las  agru- 
paciones misteriosas  tan  terribles  como 
ridiculas.  Hasta  los  realistas  más  fu- 
ribundos se  sintieron  arrastrados  por 
la  moda  política  imperante  y  frente  á 
las  sociedades  liberales  de  anilleros, 
masones,  comuneros  y  carbonarios, 
formáronse  las  absolutistas  que  toma- 
ron por  título  de  El  Ángel  Extermi- 
nador  y  La  Concepción^  ingresando 
en  ella  clérigos  y  frailes,  más  deseo- 
sos de  empuñar  el  faccioso  trabuco 
que  de  echar  bendiciones,  y  algunas 
altas  dignidades  eclesiásticas. 

Era  un  espectáculo  extraño  y  muy 
propio  de  aquel  período  agitado  tan 
lleno  de  confusiones  y  anacronismos, 
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ver  á  la  clerigalla  constituir  sociedades 
secretas  con  ritos  misteriosos  casi 
iguales  á  los  de  la  masonería,  justa- 
mente cuando  el  Papa  Pío  VII  acaba- 
ba de  publicar  una  encíclica  anatema- 
tizando á  los  carbonarios  y  ordenando 
que  fuesen  denunciados  bajo  pena  de 
excomunión  mayor. 

El  deseo  de  exterminio  que  se  abri- 
gaba en  el  pecho  de  los  absolutistas 
españoles  era  tan  inmenso,  que  les 
hacía  saltar  por  encima  de  todos  los 
mandatos  del  que  ellos  veneraban 
como  representantes  de  Dios  en  la 
tierra. 

Excitadas  de  tal  modo  las  pasiones 
de  los  españoles  y  existente  en  el  po- 
der un  ministerio  tan  impopular,  no 
era  de  extrañar  la  agitación  que  á  cada 
momento  conmovía  á  España. 

A  últimos  del  mes  de  Setiembre, 
el  general  Riego  dirigió  desde  Lérida 
una  representación  al  gobierno  pidien- 
do que  se  le  formase  causa  para  poner 
en  claro  su  conducta,  y  que  se  viera 
si  en  Zaragoza  había  cometido  algún 
hecho  penable,  añadiendo  algunas 
quejas  justas  sobre  la  falta  de  consi- 
deración con  que  se  le  había  tratado 
y  diciendo  que  solo  á  su  arrojo  se 
debía  el  triunfo  del  régimen  político 
existente. 

La  voz  del  simpático  personaje  vino 
á  hacer  mayor  el  odio  que  el  pueblo 
sentía  hacia  los  ministros,  y  los  exal- 
tados aprovecharon  la  ocasión  para 
redoblar  sus  tiros  contra  éstos. 

Las  sociedades  patrióticas  de  Ma- 
drid que  tan  gran  derrota  habían  su- 


frido con  la  ridicula  batalla  de  ¡as 
Platerías  y  enviaron  á  las  agrupaciones 
corresponsales  de  las  provincias  fogO; 
sas  circulares  incitándolas  á  que  pa- 
searan en  triunfo  el  retrato  de  Riego 
é  hicieran  otras  parecidas  manifesta- 
ciones, trabajos  en  que  las  ayudaroa 
los  agentes  que  habían  salido  de  la  ca- 
pital después  que  las  autoridades  des- 
barataron la  citada  manifestación. 

Las  demostraciones  de  afecto  á 
Riego  lleváronse  á  cabo  en  las  pro- 
vincias con  completo  éxito.  Su  retra- 
to fué  paseado  en  medio  de  delirantes 
ovaciones  por  las  calles  de  la  Goruña, 
Valencia,  Cádiz,  Sevilla,  Murcia  y 
Cartagena,  y  no  paró  la  manifesta- 
ción aquí,  pues  en  todas  partes  redac- 
táronse representaciones  al  rey  sus- 
criptas por  muchos  miles  de  firmas  en 
las  que  se  pedía  la  inmediata  caída 
del  ministerio. 

En  medio  de  esta  agitación^  la  idea 
republicana,  débil  aun,  pero  sostenida 
por  hombres  entusiastas  y  audaces, 
volvió  á  hacer  su  aparición,  pues  en 
Alcañiz  sublevóse  el  vecindario  á  fa- 
vor de  dicha  forma  de  gobierno,  obli- 
gando á  las  autoridades  á  transigir 
con  ellos  después  de  desarmar  la  guar- 
dia nacional  que  se  conservaba  fiel  á 
la  Constitución.  Este  movimiento,  co- 
mo no  obedecía  á  un  plan  preparado 
y  tenía  por  base  una  población  de  poca 
importancia,  fué  fácilmente  sofocado 
por  el  gobierno,  que  fuera  de  intento 
ó  casualmente,  se  mostraba  siempre 
más  activo  en  reprimir  á  los  exaltados 
que  en  perseguir  á  los  realistas. 
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Tras  aquellas  manifestaciones  que 
aunque  unánimes  resultaban  sedicio- 
sas, la  nación  pareció  entregarse  á 
una  loca  agitación  que  producía  con-r 
tinuas  é  infundadas  alarmas.  No  pa- 
saba día  sin  que  en  alguna  ciudad  de 
importancia  se  verificase  una  mani- 
festación más  ó  menos  tumultuosa 
con  el  obligado  acompañamiento  de 
vivas  y  mueras,  músicas  y  canciones 
patrióticas,  y  los  oradores  populares 
se  encargaban  de  mantener  vivo  el 
fuego  de  la  agitación  desde  las  tribu- 
nas al  aire  libre  levantadas  en  las  pla- 
zas principales  de  las  poblaciones. 

Las  máquinas  de  imprimir  arroja- 
ban en  toda  la  nación  innumerables 
papeles  que  iban  dirigidos  contra  el 
ministerio  Feliu,  cada  vez  más  impo- 
pular, resultando  justiGcado  el  odio 
que  sobre  sus  cabezas  se  habían 
atraído  los  ministros,  pues  aunque 
como  particulares  eran  dignos  de  es- 
timación por  su  honradez  é  historia 
poli  tica,  como  gobernantes  merecían 
la  general  reprobación,  no  sólo  por  su 
tolerancia  con  los  facciosos  y  con  Fer- 
nando que  los  protegía,  sino  por  la 
persecución  que  hacían  sufrir  á  los 
más  valerosos  patriotas,  bajo  pretexto 
del  gran  arraigo  que  adquirían  las 
doctrinas  republicanas  y  el  peligro 
que  corría  la  Constitución  si  se  in- 
tentaba derribar  el  régimen  monár- 
quico. 

Aquellos  candidos  doceañistas  que 
sufrían  toda  clase  de  desaires  del  rey 
y  conocían  que  éste  era  incompatible 
con  la  Constitución,  viendo  que  sin 


cesar  conspiraban  contra  ésta,  se  sen- 
tían poseídos  de  supersticioso  terror 
ante  las  ideas  republicanas  y  al  supo- 
ner que  la  absurda  forma  monárquica 
pudiera  ser  sustituida  por  otra  más 
democrática. 

El  24  de  Octubre,  por  ser  día  de 
San  Rafael,  santo  de  Riego,  los  exal- 
tados de  Madrid,  con  el  intento  de 
vengarse  del  descalabro  de  las  Plate- 
rías y  reponer  sus  huestes,  prepara- 
ron una  nueva  manifestación  en  ho- 
nor del  héroe  de  las  Cabezas. 

Fernando,  que  trataba  con  el  ma- 
yor desprecio  á  los  moderados,  ani- 
mado por  la  seguridad  del  que  no  se- 
ría ofendido,  no  sentía  igual  tranqui- 
lidad ante  las  manifestaciones  de  los 
exaltados,  cada  vez  más  enemigos  de 
la  monarquía;  así  es  que  al  saber  lo 
que  éstos  preparaban,  abandonó  Ma- 
drid dos  días  antes  de  la  fecha  citada. 

Reuniéronse  los  individuos  de  las 
sociedades  patrióticas  en  animados 
banquetes  y  por  la  noche  un  nume- 
roso gentío,  precedido  de  músicas  y 
cantando,  recorrió  las  calles,  dirigién- 
dose á  las  casas  de  Morillo  y  de  San 
Martín,  que  eran  los  personajes  más 
odiados  desde  la  jornada  de  las  Plate- 
rías, y  apedreándoles  las  ventans^s 
después  de  cantar  el  Tróigala  y  de 
dar  mueras  á  Trabuco  y  Tin-tin, 

En  varias  provincias  realizáronse 
en  el  mismo  día  hechos  idénticos,  y 
en  Valencia,  donde  los  ánimos  esta- 
ban muy  excitados,  la  manifestación 
fué  motivo  de  palos,  contusiones  y 
atropellos  que  se  repitieron  por  algún 
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tiempo  todos  los  días.  En  Granada  las 
autoridades  pudieron  evitar  en  parte 
la  manifestación,  pues  el  capitán  ge- 
neral, marqués  de  Campo  verde,  se 
impuso  á  los  amotinados  y  les  obligó 
á  retirarse  con  el  retrato  de  Riego. 

De  todas  las  capitales,  Zaragoza  era 
la  más  agitada,  pues  su  vecindario, 
entusiasta  y  liberal,  había  presenciado 
la  infundada  deposición  de  Riego  y 
deseaba  vengarse  del  jefe  político  Mo- 
reda, autor  de  la  ruina  de  aquél. 
Pronto  vino  un  incidente  á  facilitar 
este  deseo,  pues  en  la  noche  del  28  de 
Octubre  unos  milicianos  nacionales 
tuvieron  una  reyerta  con  los  vecinos 
del  arrabal,  en  la  que  quedaron  mal- 
trechos y  desarmados.  Este  suceso  de 
escasa  iniportancia  sirvió  á  los  exalta- 
dos para  propalar  la  noticia  de  que 
Moreda  quería  desarmar  la  milicia,  lo 
que  hizo  que  ésta  se  pusiera  al  día  si- 
guiente sobre  las  armas  al  mismo 
tiempo  que  se  reunía  el  Ayuntamiento 
con  el  jefe  político  para  tomar  pre- 
cauciones. 

Un  grupo  de  oficiales  de  la  milicia 
se  presentó  al  Ayuntamiento  y  en 
nombre  y  representación  de  todo  el 
cuerpo  pidió  que  se  formase  causa  á 
los  que  habían  realizado  el  atentado 
de  la  noche  anterior,  que  se  permi- 
tiese vitorear  públicamente  á  Riego 
como  héroe  de  la  libertad  española  y 
que  se  facultase  á  los  milicianos  para 
prender  á  cualquier  hombre  que  fuese 
armado  sin  permiso  para  ello.  Ade- 
más añadieron  (y  este  era  el  verda- 
dero objeto  de  su  misión),  que  ha- 


biendo perdido  Moreda  la  confianza 
pública  y  héchose  impopular,  era  ne- 
cesario que  abandonase  su  cargo  antes 
de  que  llegase  la  noche,  pues  de  lo 
contrario  se  ocasionaría  un  tumulto 
de  tristes  consecuencias. 

Apenas  los  oficiales  acabaron  de 
formular  estas  pretensiones,  entró  otro 
grupo  que  ratificó  las  palabras  de  sus 
compañeros  y  en  especial  la  destitu- 
ción de  Moreda  que  era  odioso  al  ve- 
cindario. 

El  Ayuntamiento  contestó  acce- 
diendo á  todas  las  pretensiones,  ex- 
cepto á  la  deposición  del  jefe  polí- 
tico, pues  éste  dependía  del  gobierno 
y  la  corporación  municipal  no  tenia 
ninguna  atribución  sobre  él. 

Estaba  Moreda  presenciando  tal  en- 
trevista y,  tomando  la  palabra,  dijo 
que  conocía  lo  difíciles  que  eran  las 
circunstancias  y  que  en  vista  de  que 
había  perdido  la  confianza  pública  se- 
gún manifestaban  los  oficiales  de  la 
milicia,  hacía  el  sacrificio  de  su  cai- 
go y  se  retiraba  para  evitar  mayores 
males,  deseando  que  constara  su  deseo 
de  devolver  con  tal  acto  la  tranquili- 
dad al  pueblo. 

Al  saber  el  gobierno  lo  ocurrido  en 
Zaragoza,  mostróse  muy  disgustado, 
y  Feliu  como  jefe  de  él  y  ministro  de 
la  Gobernación,  envió  á  Moreda  una 
comunicación  bastante  acalorada  cen- 
surando su  conducta  y  diciendo  que 
todos  sus  actos  del  día  29  eran  nulos 
y  especialmente  su  dimisión  arranca- 
da tumultuariamente,  por  lo  que  le 
ordenaba  que  inmediatamente  volvie- 
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ra  á  encargarse  del  mando  de  la  pro-  [  primero  por  D.  Tomás  Moreno  Daoiz, 

vincia.  j  ex-ministro  de  la  Guerra  y  al  segundo 

Pasada  la   agitación  que  se  produjo    por  D.  Francisco  Venegas,  marqués  de 


en  Zaragoza  en  la  fecha  indicada,  los 
elementos  con  que  contaban  los  mode- 
rados en  la  milicia  y  el  pueblo  agitá- 
ronse en  favor  del  gobierno,  y  la  oficia- 
lidad de  algunos  batallones  de  aquel 
cuerpo  envió  representaciones  al  mi- 
nislerio  protestando  de  la  conducta  de 
sus  compañeros  y  afirmando  que  la 
asonada  había  sido  obra  de  unos 
cuantos  exaltados  y  que  la  capital  ara- 
gonesa tenia  confíanza  en  Moreda  y  le 


la  Reunión,  el  cual  era  muy  aborre- 
cido por  sus  opiniones  absolutistas, 
estaudo  hasta  entonces  de  cuartel  des- 
de 1820  en  que  la  revolución  le  sor- 
prendió al  frente  del  gobierno  de  la 
Goruña  donde  fué  depuesto  y  arres- 
tado. 

Al  recibirse  en  Gádiz  la  noticia 
de  este  nombramiento,  el  pueblo  se 
alborotó  y  rogando  á  Jáuregui  conser- 
vara el  mando,  dirigió  al  gobierno  una 


quería  al  frente  del  mando  político  de  !  representación   demostrando   lo   des- 


la  provincia.  De  este  modo  terminó  el 
conflicto  de  Zaragoza,  que  todos  cre- 
yeron en  el  primer  momento  de  más 
importantes  consecuencias. 

Mayor  importancia  tuvieron  los 
sucesos  ocurridos  en  Sevilla  y  en 
Cádiz. 

En  estas  dos  capitales  las  autorida- 
des á  pesar  de  las  órdenes  del  gobier- 
no y  en  vista  de  la  agitación  pública, 
permitieron  que  el  pueblo  paseara  el 
retrato  de  Riego,  lo  que  irritó  grande- 
mente á  los  ministros  y  fué  motivo  de 
la  deposición  de  aquéllas.  Era  capitán 
general  de  Andalucía  D.  Manuel  Ve- 
lasco  y  gobernador  de  Gádiz  el  briga- 
dier D.  Manuel  Francisco  Jáuregui, 
que  tan  célebre  se  había  hecho  como 
guerrillero  con  el  apodo  de  A7  Pastor 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  Am- 
bos eran  liberales  exaltados  y  esta  cir- 
cunstancia unida  á  la  tolerancia  con 
que  trataban  á  los  enemigos  del  gobier- 
no^ movió  á  éste  á  reemplazarlos;  al 


acertada  que  era  su  conducta.  Entre- 
tanto Venegas,  noticioso  de  la  actitud 
de  Gádiz,  reuunció  el  mando  que  aca- 
baba de  conferírsele. 

En  su  lugar  fué  nombrado  el  barón 
de  Andilla,  quien  marchó  inmediata- 
mente á  lomar  posesión  de  su  cargo; 
pero  al  llegar  á  Jerez  le  recibió  uua 
comisión  de  oficiales  que  en  nombre 
del  tí;obernador  Jáuregui  le  hizo  saber 
la  prohibición  de  entrar  en  Gádiz, 
ordenándole  se  retirase,  lo  que  hizo 
después  de  protestar. 

Llegó  á  Sevilla  la  noticia  de  lo  ocu- 
rrido en  Gádiz,  é  imitando  su  vecin- 
dario tal  conducta,  hizo  continuar  en 
sus  cargos  al  capitán  general  Velasco 
y  al  jefe  político  D.  Ramón  Escobedo, 
negándose  á  admitir  al  general  More- 
no Daoiz  y  á  D.  Joaquín  Albislu  (jue 
el  gobierno  enviaba  para  reem])la- 
zarles. 

El  conÜicto  resultaba  de  mucha  gra- 
vedad para  el  gobierno,  que  se  veía 
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tan  abierta  y  públicamente  desobede- 
cido por  las  autoridades  de  dos  pro- 
vincias tan  importantes»  y  aun  contri- 
buían á  hacerlo  mayor  los  moderados, 
que  celosos  del  prestigio  del  principio 
autoritario,  excitaban  á  los  ministros 
á  obrar  enérgicamente. 

Gomo  el  movimiento  insurreccional 
de  Cádiz  y  Sevilla  estaba  sostenido 
por  los  exaltados,  preocupó  mucho  á 
Fernando  y  su  corte, (jue  todo  lo  temían 
de  ellos,  y  para  dar  más  fuerza  á  las 
medidas  que  para  sofocarlo  se  toma- 
ron, el  gobierno  acordó  dar  cuenta  de 
lo  ocurrido  á  las  Cortes,  pidiendo  su 
cooperación  para  salir  pronto  del  con- 
flicto. 

En  la  sesión  del  20  de  Noviembre 
el  gobierno  en  nombre  del  rey  mani- 
festó a!  Congreso  lo  ocurrido  en  la  si- 
guiente forma: 

-(^on  la  mayor  amargura  de  mi  co- 
razón he  sabido  las  últimas  ocurren- 
cias de  Cádiz,  donde  so  pretexto  de 
amar  la  Constitución  se  ha  hollado 
ésta,  desconociéndose  las  facultades 
que  la  misma  me  concede.  He  manda- 
do á  mis  secretarios  del  Despacho  que 
presenten  á  las  Cortes  la  noticia  de 
tan  desagradable  acontecimiento,  en 
la  íntima  conlianza  de  que  penetradas 
de  él,  cooperaran  enérgicamente  con 
mi  gobierno  á  que  se  conserven  ilesas 
asi  como  las  libertades  públicas,  las 
prerogativas  de  la  corona,  que  son  una 
de  sus  garantías.  Mis  deseos  son  los 
mismos  que  los  de  las  Cortes,  á  saber: 
la  observancia  y  la  consolidación  del 
sistema  constitucional;  pero  las  Cortes 


conocen  que  tan  opuestas  son  á  él  las 
infracciones  que  pudieran  cometer  los 
ministros  contra  los  derechos  de  la 
nación,  como  las  demasías  de  los  que 
alentan  contra  los  que  la  ConslilucióD 
asegura  al  trono.  Yo  espero  que  en 
esta  solemne  ocasión  las  Cortes  darán 
á  nuestra  patria  y  á  la  Europa  un  nue- 
vo testimonio  de  la  cordura  que  cons- 
tantemente las  ha  distinguido  y  que 
aprovecharán  la  oportunidad  que  se 
les  presenta  para  contribuir  á  conso- 
lidar del  modo  más  estable  la  Consti- 
tución de  la  monarquía  cuyas  venta- 
jas no  pueden  experimentarse,  y  aun 
estarían  expuestas  á  perderse,  si  no  se 
contienen  al  nacer  los  males  que  em-' 
pezamos  á  sentir. — San  Lorenzo  25  de 
Noviembre  de  1821. — Femiaiido.)* 

Tras  la  lectura  del  mensaje,  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  hizo  á  la  Cáma- 
ra una  relación  detallada  de  lodo  lo 
ocurrido  en  Andalucía,  la  cual  fué 
acogida  por  la  mayoría  moderada  con 
una  sorpresa  extraordinaria  que  de- 
mostraba su  deseo  de  agrandar  la  im- 
portancia del  conflicto. 

Terminado  el  discurso,  el  brigadier 
Sancho  presentó  una  proposición  para 
que  se  nombrase  una  comisión  que 
examinara  el  mensaje  del  rey  y  pro- 
pusiese la  conducta  que  el  Congreso 
debía  seguir, y  el  conde  de  Toreno  hizo 
otra  para  que  inmediatamente  se  re- 
dactase la  contestación  al  documento 
enviado  por  el  monarca. 

Ambas  proposiciones  fueron  apro- 
badas, y  cumpliéndose  inmediatamen- 
te la  del  conde  de  Toreno,  contestóse 
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provisionalmenle  al  mensaje  del  rey 
con  un  conciso  documento  en  el  que 
las  Cortes  «'desaprobaban  altamenle» 
lo  ocurrido  en  Andalucía  y  prometían 
«no  omitir  nada  para  consolidar  el  ré- 
gimen constitucional  y  la  rigurosa 
observancia  de  las  leyes.;; 

Estas  expresiones  en  aquellas  cir- 
cunstancias daban  á  entender  clara- 
mente cuál  iba  á  ser  la  conducta  pos- 
terior de  la  mayoría  del  Congreso 
defensora  del  trono  y  enemiga  del  go- 
bierno. 

Una  comisión  presidida  por  Cala- 
trava  dedicóse  á  redactar  la  contesta- 
ción deOnitiva  al  Mensaje  y  dictami- 
nar cuál  iba  á  ser  la  conducta  de  las 
Corles,  y  en  la  sesión  del  9  de  Di- 
ciembre procedióse  á  la  lectura  del 
dictamen,  el  cual  estaba  dividido  en 
dos  partes,  con  la  singularidad  deque 
h  primera  había  de  discutirse  con  in- 
dependencia de  la  segunda  que  iba  en 
pliego  cerrado,  no  pudiendo  abrirse 
hasta  que  aquélla  estuviera  aprobada. 

Era  singular  y  extraño  este  método 
de  presentar  proposiciones,  y  asi  lo 
creyó  la  Cámara,  impugnándolo  como 
poco  serio;  pero  los  individuos  de  la 
comisión  aseguraron  que  únicamente 
en  tal  forma  consentían  la  presenta  - 
ción  de  su  dictamen,  pues  en  la  sepa- 
ración de  partes  estribaba  el  decoro 
de  la  nación,  de  las  Cortes  y  del  rey. 
La  insistencia  con  que  sostuvieron  su 
opinión  logró  persuadir  á  la  mayoría, 
y  al  fin  el  procedimiento  de  lectura 
por  partes  fué  aprobado  por  ciento  ca- 
torce votos  contra  sesenta  y  cuatro. 


TOMO  II 


La  primera  parte  del  Mensaje  con- 
sistía en  una  relación  detallada  de  los 
sucesos  ocurridos  én  Andalucía,  y  eu 
ella  proponíase  también  el  Mensaje 
que  iba  á  dirigirse  al  rey,  y  en  el  que 
se  decía,  después  de  afirmar  la  teoría 
constitucional: 

«Las  Cortes  están  convencidas  que 
el  olvido  de  estos  principios  condu- 
ciría inmediatamente  la  sociedad  á  una 
total  disolución;  y  que  cualquiera  que 
sea  el  pretexto  que  se  alegue  para  au- 
torizarle, el  abismo  de  calamidades 
que  se  abriría  no  sería  menos  profun- 
do, sin  que  alcanzase  á  cerrarlo  el  tar- 
dío arrepentimiento  de  aquellos  que 
después  de  haber  reconocido  su  error 
pretendiesen  buscar  su  defensa  ó  dis-. 
culpar  su  insubordinación  suponiendo 
que  habían  tenido  que  ceder  á  dema- 
sías en  vez  de  obedecer  solamente  á 
la  voz  de  su  deber  y  de  la  razón . 

;;Pero  los  jefes  políticos  y  coman- 
dantes generales  de  Cádiz  y  Sevilla 
no  sólo  se  han  excedido,  sino  que  no 
han  reparado  que  con  su  conducta 
contribuían  á  legitimar,  si  posible 
fuese,  las  maliciosas  imputaciones  con 
que  los  fautores  del  despotismo  pre- 
tenden desacreditar  las  instituciones 
liberales  y  persuadir  que  es  incompa- 
tible la  libertad  con  el  orden. 

>>Las  Corles,  señor,  por  tanto,  no 
pueden  menos  de  manifestar  á  V.  M.  y 
á  toda  la  nación  del  modo  más  termi- 
nante que  desaprueban  altamente  unos 
sucesos  que  podrán  mirarse  como  pre- 
cursores de  males  incalculables,  si  no 
se  atajan  en  su  origen,  y  creyendo 
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por  unu  parlo  ({uo   la  inobediencia  de 
los  jofos  polilicos  y  coniandanles  ge- 

UfM'alos  do  léádiz   V   Sovilla  debe  ser 

• 

hija  |íriiUM|niliiienlo  dol  error,  y  por  ■ 
olra,  ({UO  la  lealtad,  la  iluslracióu y  el 
patriotismo  (jue  lanío  distinguen  á 
ai[uollas  ciudades,  no  pueden  hacer  ¡ 
dudoso  por  un  inoinonlo  el  triunfo  del  j 
i^nlon  V  de  las  leves,  han  resuello  ■ 
como  medida  preliminar  hacer  la  so- 
lomno  declaración  de  que  unos  y  oíros 
han  debido  v  deben  obedecer  v  cum- 
plir  lielmenle  las  providencias  de 
\uostra  Majeslid  que  no  han  llevado 
á  efoclo:  bien  seguras  las  Corles  de 
que  osla  resolución  será  bastante  para 
que  aquellas  autoridades,  con  todos 
los  que  á  su  ejemplo  se  hayan  extra- 
NÍado,  vuoUan  A  entrar  en  la  senda 
do  sus  deberos  sin  poner  á  la  repre- 
sentación nacional  en  el  amargo  con- 
lliclo  do  tener  qiio  adoptar  otras  me- 
didas. Las  Cortes  se  j^omplacen  en 
ofrecer  á  V.  M.  en  esta  resolución  un 
testimonio  de  los  sentimientos  que  las 
^ínimau...  ele.  etc. 

Ksta  primera  parle  del  dictamen, 
o  mas  biei:  dicLo,  la  contestación  al 
Meijs.i:e  iel  rev.  .:v.e  era  !••  que  en 
e..a   >e   o:zirL:3    ie  iii^ás  iüiportanle. 

^  •  •  •  -  -  -  T^- 


'J¿> 


—     "1  •>  -•■  --■  ......  .._'«i 
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balir  el  dictamen  en  la  impopularidad 
de  los  ministros,  la  cual  era  bien  ma- 
niíiesla  después  que  el  pueblo  y  las 
autoridades  de  Cádiz  y  Sevilla  se  ha- 
bían negado  á  obedecer  ni  reconocer 
ninguna  orden  que  procediera  de  tal 
gobierno,  el  cual  no  obraba  en  ledas 
ocasiones  con  arreglo  á  la  Gouslilu- 
ción  y  demostraba  poco  afecto  á  la  re- 
volución y  sus  hombres,  pues  ponía 
al  frente  de  ciudades  de  preclara  his- 
toria liberal  militares  que  se  habían 
distinguido  en  épocas  de  triste  re- 
cordación como  esbirros  del  absolu- 
tismo. • 

Estas  acusaciones  dirigidas  contra 
el  ministerio  Feliu,  eran  ciertas  y 
exactas;  pero  á  pesar  de  esto  la  ma- 
yoría de  los  diputados  las  desatendió, 
y  pasando  el  Congreso  á  la  votación 
de  la  primera  parte  del  diclamen, 
cs*a  fuo  aprobada  por  ciento  treinta 
\otos  contra  cuarenta  v  ocho. 

Nombróse  una  comisión  para  que 
llevara  dicho  documento  al  rev.  v  al 
volver  al  Congreso,  después  de  cum- 
¡dido  su  encargo,  manilesló  que  Fer- 
nando habla  acorrido  el  diclamen  con 
las  ma\ores  muestras  de  contento,  di- 
ciendo  que  la  satisfacción  que  expe- 
rimeiilaba  e:.  aquel  momento  lem- 
\\ii\\\  el  dolor  q:;e  le  había  causado  el 
Li:  livo  que  jTvdv.c-a  el  Mensaje. 

K:.  u:  sesiovi  itl  1*2  de  Diciembre 
::  i'rii's^^  :t  abrir  ei  plWo  cerrado 
.  .?  .  '-.vteL.::  1.1  se^"-.:uda  [arle  deldic- 
>.l-t1.  j.  1.Í  L'.i::i.\r¿   escucho  en  pro- 

\.:  >cr,;ia  del  áocu- 
^,    Mí.    .rrr:L>  ceoes¿rio  re- 
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producir  inlegro,  pues  da  idea  exacta 
del  pensamiento  dominante  en  aquella 
uiajoria  moderada  que  si  bien  apo- 
yaba al  gobierno  cuando  lo  atacaban 
los  exaltados,  no  por  esto  se  hallaba 
en  conformidad  con  él, -pues  se  lo  im- 
pedían las  circunstancias  y  los  intere- 
ses de  partido.  Dicho  documento,  que 
era  algo  extenso,  decía  asi: 

«La  comisión  encargada  de  exami- 
nar el  Mensaje  de  S.  M.  leído  en  la 
sesión  de  26  de  Noviembre,  después 
de  haber  manifestado  en  la  primera 
parle  del  informe  su  dictamen  acerca 
de  los  desagradables  sucesos  de  Cádiz 
qoe  lo  motivaron  y  consiguiente  á  lo 
que  tenía  ofrecido,  pasa  en  esta  se- 
gunda á  indicar  las  causas  de  los  ma- 
les que  en  aquél  se  anuncian,  males 
que  por  desgracia  se  dejan  ya  sentir 
demasiado,  y  á  proponer  los  remedios 
que  á  su  juicio  podrían  aplicarse  para 
que  sofocando  aquéllos  al  nacer  se 
conserven  tan  ilesas  las  prerogativas 
constitucionales  del  trono  como  las  li- 
bertades públicas  y  se  consolide  de  un 
modo  estable  nuestra  Constitución, 
ídolo  de  todos  los  verdaderos  españo- 
les y  la  sola  que  podía  llevarlos  á  la 
prosperidad  á  que  portantes  títulos  se 
han  hecho  acreedores. 

?>hdí  comisión  entiende  que  si  bien 
pueden  provenir  en  gran  parte  los 
desórdenes  que  se  experimentan  de  la 
conducta  de  los  gobernados,  también 
puede  tener  algún  lugar  en  ellos  la  de 
los  agentes  principales  del  gobierno, 
esto  es,  la  de  los  ministros  de  S.  M.; 
y  entrará  aunque  con   dolor  en  esta 


desagradable  averiguación,  por  exi- 
girlo así  el  mismo  expediente  de  Cá- 
diz y  Sevilla,  los  acontecimientos  pú- 
blicos que  tienen  en  espectación  á  los 
verdaderos  amantes  de  la  patria,  y  la 
confianza  que  el  rey  dispensa  á  las 
Cortes  en  su  citado  mensaje. 

» Examinando  este  punto  en  su  ori- 
gen, encuentra  la  comisión  que  las 
circunstancias  en  que  los  más  de  los 
actuales  ministros  entraron  al  desem- 
peño de  sus  importantes  funciones  no 
fueron  las  más  á  propósito  para  poder 
adquirirse  la  confianza  pública.  Pla- 
nes subversivos,  de  que  públicamente 
se  instruyó  á  las  Cortes  en  sesión  del 
20  de  Marzo,  conspiraciones  de  varias 
clases  contra  el  sistema  constitucional 
y  partidas  de  facciosos  que  casi  simul- 
táneamente aparecieron  en  varios  pun- 
tos de  la  monarquía,  hacían  harto  difí- 
ciles los  primeros  ensayos  del  minis- 
terio, y  los  patriotas  que  contemplaban 
en  todos  estos  movimientos  amenazada 
la  existencia  del  sistema  constitucio- 
nal, llenos  de  la  agitación  que  es  na- 
tural en  semejantes  coyunturas  no 
apartaban  su  vista  perspicaz  de  las 
operaciones  del  ministerio  esperando 
que,  pues  tenía  reunido»  bastantes 
datos  que  manifestaban  la  calidad  y 
extensión  de  la  conjuración,  no  po- 
dría menos  de  encontrar  su  foco  y  las 
manos  que  la  dirigían;  la  espectativa 
pública  fué  frustrada  por  entonces; 
perdióse  el  hilo  de  la  trama  y  esto 
pudo  contribuir  á  que  aumentándose 
las  inquietudes  no  lograse  el  ministe- 
rio toda  aquella  confianza  pública  que 
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en  sus  primeros  pasos  le  era  tan  nece- 
saria V  de  que  se  enajenó  después  con 
la  se[>aráción  de  algunos  de  los  jueces 
interinos  de  Madrid  que  entendían  en 
las  causas  de  conspiración,  á  pesar  de 
que  la  voz  pública  aseguraba  haberlos 
consultado  en  primer  lugar  el  Consejo 
de  Estado  para  la  propiedad  de  sus 
plazas.  Este  pequeño  accidente  que  en 
otro  caso  apenas  llamaría  la  atención, 
es  tal  vez  uno  de  los  motivos  que  tan 
poderosamente  ha  influido  en  el  triste 
estado  en  que  yace  la  recta  adminis- 
tración de  justicia;  porque  los  jueces 
deben  caer  naturalmente  en  el  des- 

• 

aliento  cuando  ven  que  la  carrera  no 
se  abre  al  que  persigue  con  la  vara  de 
la  lej  al  delincuente,  sino  al  que  adu- 
la y  se  prosterna  ante  el  poder. 

>;E1  espíritu  público,  agitado  de 
recelos  y  temores,  se  manifestó  bien 
(\  las  claras  en  el  clamor  general  de 
todas  las  provincias,  pidiendo  Cortes 
extraordinarias.  La  necesidad  que  tu- 
vieron entonces  los  representantes  de 
la  nación  de  interponer  su  petición  al 
rey  para  satisfacer  los  votos  de  los 
buenos  y  las  necesidades  de  la  patria, 
debió  dar  fundamento  á  las  sospechas 
de  que  el  ministerio,  ó  no  conocía  en 
toda  la  extensión  los  males  que  nos 
amenazaban,  o  que  sus  insinuaciones 
para  con  el  monarca  no  tenían  todo  el 
carácter  de  imparcialidad  ni  todo  el 
valor  que  es  indispensable  tengan  en 
los  gobiernos  constituidos. 

^> Después  de  estos  sucesos  la  nación 
reposaba  tranquila  en  el  dulce  seno 
de  la  paz  y  de  las  esperanzas,  cuando 


el  genio  de  la  discordia,  aprisionado 
por  la  vigilancia  de  los  españoles,  re- 
dobló en  Agosto  último  todos  sus  es- 
fuerzos, y  agitó  desapiadado  las  pasio- 
nes y  sembró  las  desconfianzas,  y  se- 
ñalaba con  su* dedo  el  triste  cuadro  de 
la  guerra  civil,  amargos  frutos  de  los 
esfuerzos  con  que  los  enemigos  lanío 
domésticos  como  extranjeros  procura- 
ban lanzarnos  en  los  horrores  de  la 
más  funesta  anarquía. 

^Aterrados  éstos  en  sus  primeros 
ensayos  por  el  pronunciamiento  simul- 
táneo y  enérgico  de  todas  las  clases 
del  Estado  contra  los  facciosos  de  Me- 
rino y  de  Salvatierra,  por  el  duro  es- 
carmiento que  tuvieron  y  por  la  vigo- 
rosa ley  de  25  de  Abril,  llegaron  á 
convencerse  de  que  no  podían  comba- 
tir abiertamente  con  los  amigos  de  la 
Constitución  y  prepararon  otra  clase 
de  ataque  que,  aunque  oscuro,  era  por 
lo  mismo  tanto  más  peligroso.  Exaltar 
las  pasiones,  dividir  los  ánimos,  sem- 
brar en  todos  la  desconfianza,  condu- 
cirnos así  á  la  anarquía  y  á  la  guerra 
civil,  y  provocar  si  fuese  posible,  una 
extranjera,  era  indudablemente  el  me- 
dio más  eficaz  para  conseguir  sus  de- 
pravados intentos.  Algunos  extranje- 
ros vinieron  también  en  su  socorro, 
y  esparcieron  en  Madrid  y  en  otros 
pueblos  planes  subversivos  de  la 
Constitución  y  orden  público,  que  no 
debieron  ocultar  al  ministerio. 

"Este  conjunto  de  fatales  circuns- 
tancias debió  servirle  de  norte  para 
remediar  el  mal  en  su  origen  y  evitar 
de  este  modo  otros  mayores  que  ha- 
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bfan  necesariamente  de  sucederles. 
Debió  el  ministerio  calmar  las  pasio- 
ner,  xmir  los  ánimos  y  granjearse  la 
opinión  pública  por  una  marcha  fran- 
ca y  libre  de  toda  sospecha,  mas  por 
desgracia  no  sucedió  asi. 

»La  comisión  no  cree  necesario  re- 
cordar á  las  Cortes  la  influencia  que 
en  el  extravío  de  las  opiniones  pudie- 
ra tener  por  entonces  los  dos  nombra- 
mientos para  el  ministerio  de  la  Gue- 
rra que  tanto  agitaron  los  ánimos  y 
que  dieron  nuevo  pábulo  á  los  anti- 
guos temores  y  á  la  general  descon- 
fianza. Pero  ¡cuánto  no  se  aumentaron 
aquéllas^  y  hasta  qué  punto  tan  poco 
meditado  no  llegó  esta  desconfianza 
ominiosa,  cuando  ignorando  los  moti- 
vos en  que  pudo  fundarse  el  ministe- 
rio, se  enteró  el  público  de  la  circular 
que  por  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula se  remitió  á  los  jefes  políticos 
con  ocasión  de  las  próximas  elecciones 
para  diputados  á  Cortes!  Esta  medida, 
inspirada  acaso  por  un  celo  poco  re- 
flexivo, irritó  y  dividió  los  ánimos  y 
provocó  pasiones  violentas  y  encendió 
el  resentimiento  en  un  gran  mimero 
de  personas  que  con  fundamento  ó  sin 
él  creían  poder  presentar  títulos  res- 
petables á  la  gratitud  nacional. 

;>La  comisión  no  por  eso  hace  la 
apología  de  los  principios  exagerados, 
oi  niega  la  existencia  de  quien  los 
profese.  Cualquier  extremo  es  un  vi- 
cio; y  tan  ridículo  sería  suponer  en 
una  nación  de  doce  millones  de  habi- 
tantes que  nadie  llevaba  á  un  extremo 
su  pasión  por  la  libertad,  como  pre- 


tender que  no  haya  quien  ame  el  des- 
potismo. Es  preciso  que  haya  fanáti- 
cos por  uno  y  otro  extremo;  que  haya 
quejas,  resentidos,  ignorantes,  ilusos. 
Empero  la  ciencia  del  gobierno  en 
estas  circunstancias  exigía  que  no  pre- 
sentase nunca  un  punto  de  reunión  á 
todas  estas  clases,  y  los  sucesos  que  han 
dado  motivo  si  presente  informe  dan 
algún  derecho  á  la  comisión  para  creer 
que  en  esta  ocasión  no  tuvo  el  minis- 
terio toda  la  previsión  conveniente. 

»Coincidieron  por  desgracia  con  es- 
tas ocurrencias  las  de  la  provincia  de 
Aragón.  La  ley  fundamental  concede 
al  rey  la  provisión  y  remoción  de  los 
empleos  civiles  y  militares;  pero  el 
ministerio  debe  usar  de  esta  facultad 
como  de  todas  las  demás  que  ejerce  en 
nombre  del  monarca,  con  el  tino  y 
discreción  que  caracterizan  Ins  actos 
de  un  buen  gobierno.  La  coincidencia 
de  la  remoción  de  aquel  comandante 
general  con  el  arresto  de  los  emisarios 
franceses  en  Aragón  y  Valencia  y  con 
la  causa  de  Villamor  y  otros  inciden- 
tes, hicieron  sospechar  á  todos  que 
tenían  el  mismo  origen.  El  silencio 
tan  incomprensible  del  gobierno  en 
esta  ocasión  hizo  temer  á  unos  el  ver- 
se calumniados  en  la  opinión  pública, 
como  creían  haberlo  sido  una  de  las 
personas  más  dignas  de  la  gratitud 
nacional;  hizo  sospechar  á  otros  que  el 
ataque  no  era  á  las  personas,  sino  á  las 
cosas;  y  convenció  á  todos  de  que  el 
ministerio  con  su  obstinado  silencio 
había  cometido  una  falta  de  gravísima 
trascendencia. 
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Th\  ^.Vá  ei  e-íUj'io  «le  la  opiDiíSn, 
(:nhn<\o  la  sesión  del  12  de  Octubre 
íjurnentó  el  deHoréilito  de  los  uiíois- 
Iros.  Kl  jrohierno  necesitaba  que  se  le 
aulorizase  para  mantener  sobre  las  ar- 
mas algunos  cuerpos  de  milicias  que 
debían  reforzar  ios  cordones  de  sani- 
dad, lia  naturaleza  de  esta  petición  no 
admitía  seguramente  la  negativa  de 
las  í>>rtes  que  hubieran  cargado  en  tal 
caso  con  la  responsabilidad  de  la  pro- 
pagación del  contagio  que  alligia  á  la 
industriosa  Cataluña  y  á  otros  puntos 
del  Mediodía  de  la  Península.  Algu- 
nos diputados  quisieron  enterarse  con 
esta  ocasión  de  los  medios  empleados 
por  el  gobierno  para  llevar  á  debido 
effícto  el  decreto  del  reemplazo  y  de 
los  recursos  con  que  podría  contar  para 
atender  íí  estos  nuevos  gastos;  los  mi- 
nistros, sin  embargo,  se  desentendie- 
ron de  todo;  eludieron  las  cuestiones, 
y  aseguraron  que  habla  medios  para 
acudir  á  estos  gastos  extraordinarios, 
cuando  los  ordinarios  estaban  notoria- 
mente desatendidos. 

//A.1  llegar  aquí  no  puede  la  comi- 
sión dejar  de  ofrecer  á  la  meditación 
de  las  ílortes  dos  observaciones,  por  la 
intima  conexión  que  tienen  con  el 
objeto  principal  de  este  informe: 

^'1/  lias  Cortes  decretaron  en  la 
legislatura  pasada  medios  abundantí- 
simos ])ara  cubrir  los  presupuestos  y 
sin  haber  hecho  el  uso  que  se  debía 
de  estos  medios,  por  impericia  ó  por 
lo  que  se  quiera,  la  penuria  del  Era- 
rio ha  llegado  al  extremo  escandaloso 
de  desatenderse  las  obligaciones  más 


sagradas    y    hasta    la     consignación 
de  S.  M. 

2.'  Las  Cortes  decretaron  tam- 
bién un  sistema  de  impuestos  y  de  ad- 
ministración, que  no  se  ha  llevado  á 
efecto,  ofreciendo  el  fenómeno  singu- 
lar de  que  la  resistencia  ha  nacido 
más  bien  de  parte  de  los  empleados 
que  de  los  contribuyentes. 

/La  serie  de  los  sucesos  que  ha 
enumerado  brevemente  la  comisión  y 
otros  acaso  que  ignora,  han  enervado 
casi  del  todo  la  fuerza  moral  del  mi- 
nisterio. Cualquiera  que  sea  el  origen 
el  resultado  es  indudable. 

>'/Se  han  visto  empleados  civiles, 
cuerpos  militares,  autoridades  locales 
pidiendo  la  deposición  del  ministerio. 
Varían  en  el  modo,  pero  la  alarma  ha 
sido  general;  de  las  exposiciones  poco 
respetuosas,  se  han  pasado  á  las  ame- 
nazas, y  de  éstas  á  una  inesperada 
desobediencia,  que  la  comisión  quisie- 
ra poder  borrar  con  su  silencio  de  la 
historia  de  unos  pueblos  que  tanto  han 
hecho  por  la  patria  y  á  cuyo  heroismo 
debemos  en  gran  parte  la  gloria  in- 
marcesible y  la  dulce  libertad  por  que 
suspirábamos.  Pero  el  resultado,  se- 
ñor, es  que  nos  vemos  con  autoridades 
(¡ue  desobedecen  al  gobierno  y  que  el 
ministerio  no  ha  hallado  otro  recurso, 
si  ha  de  salvarse  la  nave  del  Estado, 
que  ofrecer  á  las  Corles  en  los  sucesos 
de  Cádiz  y  Sevilla  un  nuevo  testimo- 
nio de  los  obstáculos  que  encuentran 
sus  medidas  en  la  opinión  extraviada 
de  muchos  de  los  gobernados. 

/Jja  comisión,  sin  embargo,  distin- 
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gue  los  tiempos,  distingue  las  perso- 
nas, distingue  los  negocios.  Ni  todos 
los  ministros  han  tenido  igual  parte 
*eu  estos  sucesos,  ni  lodos  cuentan 
igual  fecha  en  sus  destinos;  pero  las 
Cortes  por  otra  parte  no  deben  permi- 
tir se  confunda  maliciosamente  ó  por 
extravio  la  autoridad  constitucional 
del  rey,  que  es  una,  indivisible  é  in- 
dependiente, con  las  de  las  personas 
que  extienden  las  órdenes  en  su  nom- 
bre. Creer  que  las  providencias  que 
emanan  del  trono  cambian  bajo  nin- 
gún aspecto  de  naturaleza  por  los 
nombres  de  los  que  las  firman,  seria 
trastornar  todas  las  ideas  del  sistema 
representativo. 

»La  conducta  misteriosa  del  minis- 
terio, el  estado  de  la  hacienda  públi- 
ca, la  general  desconfianza,  los  es- 
fuerzos de  los  descontentos  y  la  am- 
bición de  algunos,  debieron  influir 
necesariamente  en  el  desarrollo  de  las 
pasiones,  que  bajo  mil  especiosos 
pretextos  han  conducido  á  la  nación 
al  triste  estado  en  que  la  comisión  la 
considera  y  el  que  ha  creído  debía 
presentarlq  á  las  Cortes. 

;>Los  abusos  que  con  mengua  del 
nombre  español  se  repiten  con  dema- 
siada frecuencia^  son  de  tal  naturale- 
za, que  sería  un  crimen  ó  al  menos 
una  debilidad  imperdonable,  el  que  la  | 
comisión  tratase  de  ocultarlos  ó  pre- 
tendiese disminuir  en  lo  más  mínimo 
su  perniciosa  influencia. 

//Hombres  ambiciosos,  de  poca  ó 
ninguna  reputación  que  no  pueden 
existir  ni  figurar  sino  en  el  desorden. 


parece  que  apuran  todos  sus  esfuerzos 
para  lanzar  al  pueblo  incauto  en  los 
horrores  de  la  licencia  y  de  la  feroz 
anarquía.  Son  pocos,  es  verdad,  y  no 
podían  ser  muchos  entre  españoles 
leales  y  sensatos;  pero  por  desgracia 
han  sido  los  bastantes  para  causar  con- 
mociones y  tumultos  populares,  no 
sólo  en  algunas  provincias  sino  aun 
en  la  capital  de  la  monarquía  y  han 
tenido  la  audacia  de  intentar  que  se 
reputase  la  voluntad  de  un  determi- 
nado número  de  personas  por  la  vo- 
luntad del  pueblo,  á  pesar  de  faltarle 
las  formas  que  la  Constitución  requie- 
re y  abusando  así  cel  derecho  de  pe- 
tición que  ésta  tan  justamente  dis- 
pensa. 

;>De  este  mal  ha  prevenido  otro  de 
no  menos  gravedad,  á  saber,  el  verse 
forzadas  las  autoridades  locales  y  pro- 
vinciales á  reunirse  en  juntas  que  la 
Constitución  desconoce,  enajenando 
débilmente  y  con  desdoro  de  sus  em- 
pleos y  personas,  las  facultades  que 
ésta  les  señala.  Se  han  visito  juntas 
de  esta  clase  á  que  han  asistido  jefes 
de  cuerpos  militares,  de  milicias  loca- 
les y  hasta  prelados  regulares  y  per- 
sonas que  se  atreven  á  llamarse  dele- 
gados del  pueblo,  cuando  la  Constitu- 
ción no  conoce  otros  que  los  diputados 
á  Cortes. 

;>La  libertad  de  la  imprenta,  prin- 
cipal baluarte  de  la  nacional,  es  en 
cierto  modo  profanada  por  el  abuso 
escandaloso  que  se  ha  hecho  de  ella, 
especialmente  en  estos  últimos  días. 
No  se  ha  respetado  ni  el  honor,  ni  el 
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decoro  de  las  personas  y  se  han  procla-  Di^o  Muñoz  Torrero. — Pedro^  obispo 
rnado  doctrinas  subversivas  y  sedicio-  de  Mallorca. — José  María  Calatrava. 
sas.  Las  Corles  extraordinarias  de  Cá-  !  — Vicente  Sancho. — Raynón  Losada. 
diz  y  las  ordinarias  de  1820,  han  pro-  ,  — Miguel  de  Vitorica. — José  María* 
curado  con  sus  leyes  y  decrelo^^  .  Moscoso  de  A  Itamira. —Francisco  Fer^ 
remediar  estos  daños  que  ordinaria-  ,  nández  Golfín. — Juan  Francisco  Za^ 
mente  suelen  acompañar  á  esta  liber-  ¡  pata.» 

tad  naciente;  pero  como  el  mal  sigue  ,  Este  dictamen  que  tan  rudamente 
en  aumento,  no  es  difícil  presumir  ,  atacaba  al  ministerio,  causó  gran  irri- 
que  las  autoridades  se  han  descuidado  ;  tación  á  éste  y  sus  amigos  que  se  pro- 
y  descuidan    en   su   exacto  cumplí-  |  pusieron  combatirlo  apenas  se  pusiera 


miento.  .  á  discusión.  En  la  sesión  del  13  co- 

;> Tales  son  los  males  que  sentimos,  ;  menzó  ésta  y  se  levantaron  á  pedir  la 
tal  el  triste  estado  en  que  la  comisión  |  palabra  en  contra  del  dictamen  treinta 
se  ha  visto  para  haber  de  enumerarlos  |  y  un  diputados,  defendiéndolo  única- 
con  la  imparcialidad  y  firmeza  que  las  j  mente  Dávila  y  el  conde  de  las  Navas. 
Cortes  apetecen,  y  á  que  ha  procurado  ¡  El  ministro  de  Estado,  Bardaji,  es- 
corresponder  si  no  cual  deseara,  al  taba  tan  impresionado  por  las  expre- 
menos  cual  se  lo  han  permitido  el  i  siones  que. contra  el  gabinete  se  diri- 
tiempo  y  las  circunstancias.  Conclu-  I  gían  en  el  mensaje,  que  al  ser  el 
yendo,  pues,  la  segunda  parte  de  su  \  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra, 
informe,  opina  que  con  presencia  de  |  dijo  que  el  ministerio  no  quería  hacer 
lo  que  en  él  queda  manifestado  se  di-  .  su  apología,  ni  iba  á  oponerse  á  la 
rija  á  S.  M.  un  mensaje  en  que  ex-  parte  del  dictamen  en  que  se  daban 
pongan  las  Cortes:  i  consejos  al  rey;  pero  que  no   podía 

>  1."  Cuan  conveniente  es  para  cal-  ;  menos  de  hacer  observar  que  los  mo- 
inar  los  temores  y  la  desconfianza  pú-  i  tivos  en  que  se  fundaban  tan  graves 
blica,  y  para  dar  al  gobierno  toda  la  |  acusaciones  eran  equívocos,  vagos, 
fuerza  que  necesita,  queS.  M.  se  dig-  i  indeterminados  y  en  la  mayor  parte 
ne  hacer  en  su  ministerio  las  reformas  i  de  poca  ó  ninguna  consideración, 
que  las  circunstancias  exigen  impe-  !  — Kl  rey, — dijo  el  ministro  con  aire 
riosamente.  I  algo  altanero, — nos  ha  mandado  que 

;>2."  Que  si  para  remediar  los  ma-  si  se  nos  hacen  otros  cargos  al  minis- 
les  y  abusos  referidos,  S.  M.  creyese  ,  terio,  nos  retiremos,  pues  no  hemos 
necesarias  algunas  medidas  legislati-  •  venido  aqu¡  bajo  partida  de  registro 
vas,  las  Cortes  estén  dispuestas  á  de-  j  y  no  debemos  responder  sino  cuando 
liberar  sobre  los  proyectos  de  ley  que  |  se  nos  exija  una  responsabilidad  en 
la  prudencia  de  S.  M.  les  proponga,  i  los  términos  que  previenen  las  leyes 
— Madrid  8  de  Diciembre  de  1821. —  ;  y  la  Constitución. 
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Estas  palabras  que  á  más  de  poco 
parlamentarias  resultaban  algo  inso- 
lentes para  la  Gomara,  pues  demostra- 
ban cierto  desprecio,  resultaron  falalés 
al  ministerio,  pues  con  tal  desacierto, 
los  diputados  que  estaban  dispuestos  á 
apoyarle  le  volvieron  la  espalda  y  se 
unieron  á  los  que  la  combatían. 

Defendiérojise  los  ministros  por  sí 
mismos  y  ayudáronles  en  la  tarea  al- 
gunos moderados  importantes  que 
confiaban  por  este  medio  bacer  méri- 
tos para  sucederles  en  el  poder,  y  los 
argumentos  de  que  se  valieron  fué  la 
ambigüedad  del  dictamen*  que  no  con- 
cretaba sus  cargos  ni  sus  consejos; 
pero  el  ilustre  Calatrava,  que  era  el 
autor  del  documento,  lo  condensó,  di- 
ciendo que  lo  que  él  creía  debía  hacer 
el  CSongreso  e.ra  «dirigir  al  rey  un 
mensaje  exponiendo  que  las  Corles 
consideran  que  el  actual  ministerio 
no  tiene  la  fuerza  moral  necesaria  para 
dirigir  felizmente  el  gobierno  de  la 
nación  y  sostener  y  hacer  respetar  la 
dignidad  y  prerogativas  del  trono, 
por  lo  cual  esperan  las  Corles  y  rue- 
gan á  S.  M.  que  en  uso  de  sus  facul- 
tades se  dignsírá  tomar  las  providen- 
cias que  tan  imperiosamente  exige  la 
situación  del  Estado.;; 

Concretada  de  este  modo  la  segun- 
da parte  del  dictamen,  continuó  la  dis- 
cusión durante  tres  días, y  de  ella  sa- 
lió muy  mal  parado  el  ministerio, 
pues  no  sólo  no  logró  defenderse,  sino 
que  se  hizo  más  odioso  al  proferir  sus 
individuos  ciertas  palabras  que  de- 
mostraban desprecio  á  las  Cortes. 


TüM  j  n 


A  pesar  del  mal  efecto  que  causó 
en  el  Congreso  la  expresión  del  mi- 
nistro de  Estado  de  que  el  gabinete 
no  venia  á  las  Cortes  hajo  partida  de 
registrOy  el  de  la  Gobernación  fué  más 
allá  en  tal  camino,  pues  dijo  que  los 
ministros,  como  buenos  pilotos^  no 
abandonarían  el  timón  de  la  nave  del 
Estado,  cualquiera  que  fuese  la  deci- 
sión de  la  Cámara,  mientras  el  capitán 
(ó  sea  el  rey)  no  les  manifestase  su 
voluntad  expresa  de  que  lo  trasmitie- 
sen á  otras  manos. 

Después  de  unas  declaraciones  que 
forzosamente  habían  de  herir  el  amor 
propio  de  los  diputados  y  que  equi- 
valían á  despreciar  al  Congreso,  era 
de  esperar  el  resultado  del  debate. 
Puesta  á  discusión  la  segunda  parte 
del  dictamen,  según  la  aclaración  he- 
cha por  Calatrava,  fué  aprobado  en 
votación  nominal  por  ciento  cuatro 
votos  contra  cuarenta  y  nueve. 

En  dicha  votación  Martínez  de  la 
Rosa,  cada  vez  más  ambiguo  en  su 
conducta  política  y  deseoso  de  alcan- 
zar el  gobierno,  norte  de  todas  sus 
ambiciones,  por  torcidos  medios,  de- 
claróse en  contra  del  dictamen,  con 
gran  extrañeza  de  sus  amigos  que  no 
esperaban  tal  resolución. 

El  gobierno  salió  de  aquel  conflicto 
maltrecho,  desacreditado  y  todavía 
más  impopular  y  odiado  de  lo  que 
hasta  entonces  lo  había  sido. 

No  por  los  acuerdos  que  lomó  el 
Congreso  abandonaron  los  rebeldes 
de  Andalucía  su  actitud,  pues  conse- 
cuentes en  la  protesta  contra  el  mi- 
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nisterio,  volvieron  nuevamente  á  en- 
viar exposiciones  á  las  Cortes  y  al  rey 
pidiendo  la  deposición  de  los  minis- 
tros. 

El  jefe  político  de  Sevilla,  D.  Ra- 
món Escobedo,  era  quien  mantenía 
latente  la  rebeldía  y  quien  enviaba 
tales  documentos  que  quitaban  á  la 
actitud  de  las  dos  provincias  andalu- 
zas el  carácter  insurreccional. 

Indignáronse  los  moderados  ante  la 
terquedad  de  los  rebeldes  que  con 
tanta  insistencia  pedían  la  caída  del 
ministerio,  y  Toreno  pronunció  un 
enérgico  discurso  proponiendo  que  se 
formara  causa  á  todas  las  autoridades 
desobedientes  y  á  todos  los  firmantes 
de  las  exposiciones. 

Así  lo  acordaron  las  Cortes,  pero  no 
por  esto  terminó  el  asunto  que  tanto 
embargaba  su  atención,  pues  en  1.° 
de  Enero  de  1822  el  brigadier  Jáure- 
gui,  como  comandante  general  de  Cá- 
diz, manifestó  al  Congreso  la  imposi- 
bilidad de  resignar  el  mando  en  vista 
del  estado  de  agitación  de  su  provin- 
cia, pidiendo  al  mismo  tiempo  que  se 
le  formase  causa  para  poder  justificar 
su  conducta;  pero  á  los  pocos  días  ofi- 
ció que  había  entregado  dicho  mando 
al  brigadier  Remara  te. 

No  tardaron  en  seguir  igual  con- 
ducta las  autoridades  de  Sevilla,  y 
pacificada  ya  Andalucía,  las  Cortes 
dedicáronse  á  tratar  de  la  conducta 
que  debía  seguirse  con  los  promove- 
dores de  la  sedición. 

Mostráronse  en  esto  muy  divididos 
los  pareceres  de  los  diputados,  pues 


una  importante  minoría  quería  justi- 
ficar la  conducta  de  Jáuregui;  pero 
cuando  más  empeñadas  estaban  las 
Cortes  en  la  discu^^ión  de  los  asuntos 
de  Andalucía,  vino  á  originar  el 
gobierno  con  su  conducta  desacertada, 
un  nuevo  conflicto. 

El  ilustre  Espoz  y  Mina, que  estaba 
al  frente  de  la  comandancia  general 
de  Galicia,  era  uno  de  los  hombres 
peor  mirados  por  el  gobierno  á  causa 
de  sus  opiniones  exaltadas  y  de  so 
conducta  sencilla  y  democrática,  igual 
á  la  que  Riego  seguía  en  la  Coruña. 

Ilustrado  por  el  largo  destierro  que 
había  sufrido  durante  el  período  de  la 
reacción,  había  modificado  en  sentido 
avanzado  sus  opiniones  constituciona-i 
les,  hasta  el  punto  de  que  pública- 
mente se  le  tachaba  de  republicano,  y 
Fernando  decía  á  sus  ministros: — 
Hay  que  tener  cuidado  con  Mma  que 
es  enemigo  de  los  reí/ es. 

Figurar  como  republicano  en  aque- 
lla época  de  entusiasmo  liberal,  pero 
de  vehemencia  monárquica,  era  in- 
fructuoso é  inútil,  pues  el  pueblo 
ignorante  no  estaba  en  sazón  para  re- 
cibir tales  doctrinas,  y  de  aquí  que  el 
heroico  caudillo  siempre  que  se  le  in-  ■ 
tentaba  atacar  llamándole  republicano, 
contestase  que  no  lo  era,  no  porque  " 
le  desagradase  tal  doctrina  política 
sino  porque  para  serlo  se  necesitaban 
grandes  virtudes  que  él  no  poseía. 

El  ministerio  Feliu  que  se  emplea- 
ba en  perseguir  las  infructuosas  cons- 
piraciones republicaiías  con  un  ardor 
que  de  dirigirlo  contra  los  facciosos 
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hubiera  quizás  lerminado  la  guerra 
civil,  deseaba  despojar  de  la  coman- 
dancia general  de  Galicia  á  un  hom- 
bre que  le  resultaba  peligroso  por  3u 
prestigio  y  sus  ideas,  y  sólo  esperaba 
una  ocasión  favorable  para  cumplir 
su  propósito. 

No  lardó  ésta  en  presentársele,  pues 
la  población  de  la  Goruña  dirigió  al 
rey  un  mensaje  contra  la  conducta 
política  que  seguía  el  ministerio,  y  al 
pié  de  él  entre  miles  de  firmas  figura- 
ba la  de  Espoz  y  Mina  que  lo  suscri- 
bía como  un  simple  ciudadano. 

El  gobierno,  apoyándose  en  este  he- 
cho, separó  al  ilustre  general  de  su 
cargo  y  confirió  interinamente  el 
mando  militar  de  Galicia  al  brigadier 
don  Manuel  Lastre,  jefe  político  de  la 
provincia. 

Mina,  obediente  á  las  órdenes  del 
gobierno,  resignó  el  mando;  pero  ape- 
nas supo  la  noticia  el  vecindario  de  la 
Coruña,  alborotóse  y  tan  enérgica- 
mente se  opuso  al  cumplimiento  del 
mandato  ministerial,  que  Latre  por  no 
provocar  un  conflicto  devolvió  el  man- 
do al  general,  lo  que  se  celebró  con 
fiestas  y  ovaciones  populares. 

No  fué  del  agrado  del  gobierno  esta 
solución  pacífica  del  conflicto  y  <lió 
severas  órdenes  á  Latre,  el  cual 
cuando  más  tranquila  y  confiada  esta- 
ba el  vecindario  salió  sigilosamente 
de  la  ciudad  y  puesto  al  frente  de 
algunas  fuerzas  del  ejército  y  de  la 
milicia  obró  nuevamente  como  coman- 
dante general  del  distrito,  oficiando 
desde  Lugo  á  Mina,  para  que  abando- 


nase inmediatamente  el  mando  según 
le  manifestaba  el  ministro  de  la  Guer- 
ra en  un  oficio  que  le  acompañaba* 

El  gobierno  estaba  muy  animado 
porque  acababa  de  extinguirse  la  se- 
dición de  Andalucía  y  de.  aquí  que 
'procediese  tan  osadamente  á  separar 
de  su  mando,  sin  motivo  para  ello,  á 
uno  de  los  militares  más  ilustres  y 
que  además  era  el  ídolo  de  los  libera- 
les gallegos. 

Latre  en^su  comunicación  rogaba 
á  Mina  que  para  evitar  choques  y  con- 
flictos nombrase  un  comandante  ge- 
neral interino  y  saliese  secretamente 
de  la  ciudad  impidiendo  de  este  modo 
alborotos  populares,  y  así  lo  hizo  el 
general  que,  llevado  de  su  prudencia 
y  su  deseo  de  no  ser  causa  de  trastor- 
nos públicos,  ahogó  en  su  pecho  justos 
resentimientos,  y  no  vaciló  en  obe- 
decer. 

Después  de  dejar  el  mando  al  jefe 
de  más  graduación,  salió  Mina  de  la 
Goruña  como  si  fuese  á  dar  el  paseo  á 
caballo  que  tenía  por  costumbre,  y 
manifestó  al  gobierno  que  sus  órdenes 
estaban  obedecidas,  pidiéndole  en 
cambio  que  le  dejara  permanecer  un 
mes  en  Galicia  por  el  mal  estado  de 
su  salud  y  tener  que  contraei'  matri- 
monio dentro  de  pocos  días. 

El  gobierno  correspondió  á  la  pun- 
tualidad con  que  el  insigne  caudillo 
había  obedecido  todas  sus  órdenes, 
mandándole  trasladarse  inmediata- 
mente á  León,  punto  donde  le  señaló 
su  cuartel  y  Mina  que  acababa  de  ca- 
sarse  por  poder,  acogió  tan  irritante 
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ingratitud  sin  replicar,  dirigiéndose 
al  lugar  señalado  acto  seguido,  sin 
qua  lograra  detenerle  un  furioso  tem- 
poral de  nieves  que  hacía  el  viaje  en 
aquellas  elevadas  regiones  poco  menos 
que  imposible. 

La  cruel  arbitrariedad  con  que  ef 
gobierno  trató  al  heroico  general  y  la 
resignación  de  éste,  contribuyeron  á 
hacerlo  más  simpático  j  digno  de  res- 
peto, por  lo  que  el  vecindario  de  León 
recibió  al  desterrado  coi^  entusiastas 
ovaciones  y  le  tributó  toda  clase  de 
obsequios. 

El  triunfo  que  el  gobierno  había 
alcanzado  en  la  Goruña  y  la  extinción 
completa  de  la  sedición  de  Andalucía, 
le  envalentonó  mucho  dándole  nueva 
confianza;  pero  no  por  esto  cesaron  en 
el  resto  de  la  nación  las  manifestacio- 
nes contra  su  permanencia  en  el 
poder. 

En  Cartagena,  el  vecindario  entu- 
siasta y  liberal  reunióse  amotinado 
en  la  plaza  publica  y  pidió  la  destitu- 
ción de  los  ministros  que  habían  per- 
dido la  confianza  pública  y  la  de  los 
empleados  poco  afectos  en  general  al 
constitucionalismo.  El  fuego  de  la  se- 
dición trasmitióse  de  dicha  ciudad  á 
Murcia,  donde  se  puso  al  frente  do 
los  amotinados  el  brigadier  i^iquero, 
tomando  tales  proporciones  el  tumul- 
to, que  el  jefe  político,  Saavedra,  1^5- 
miendo  por  su  vida,  dióse  á  la  fuga. 
El  gobierno  nombró  en  sustitución  al 
general  Abadía,  el  cual  entró  en 
Murcia  con  el  batallón  de  la  Princesa, 
y  después  de  vencer  alguna  resisten- 


cia, consiguió  dominar  á  los  albo- 
rotadores entregándolos  á  los  Iribu- 
nales. 

De  todos  los  alzamientos  que  en 
aquel  período  se  realizaron  en  contra 
del  ministerio  Feliu,  e)  más  impor- 
tante y  que  revistió  caracteres  más 
graves,  fué  el  de  Valencia,  pues  lomó 
cierto  tinte  de  revolución  polUica-so- 
cial,  que  hacía  recordar  las  antiguas 
revueltas  de  las  Gemianías. 

A  fines  de  Diciembre  de  1821,  in- 
vadieron la  ciudad  turbas  de  labriegos 
y  contrabandistas,  armados  de  trabu- 
cos y  puñales,  que  unidas  á  las  masas 
exaltadas  que  en  Valencia  eran  fran- 
camente republicanas,  se  pasearon 
con  aire  triunfante  por  las  calles, 
amenazando  á  los  ricos  con  encerrar- 
los en  la  cárcel  y  repartirse  sus 
bienes. 

A  pesar  de  que  la  general  miseria 
que  reinaba  en  la  provincia,  justifica- 
ba en  parte  dichas  amenazas,  éstas  no 
pasaron  de  ser  jactancias  sin  resulta- 
do, pues  los  amotinados  no  causaroo 
daño  alguno,  á  pesar  de  lo  cual,  el 
jefe  político,  Plasencia,  creyendo  la 
sociedad  en  peligro,  tomó  un  sinnú- 
mero de  inútiles  precauciones  é  hizo 
((ue  lu  parte  moderada  y  realista  del 
vecindario  enviara  una  exposición  al 
rey  en  favor  de  las  prerogativas  del 
trono  y  vn  contra  de  los  desórdenes  po- 
pulares. 

Irritó  esta  manifestación  á  los  qae 
en  sus  alardees  políticos  no  hablan 
dudo  motivo  para  tal  ataque,  y  el  7  de 
Enero  de  1822  volvieron  á  reunirse 
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las  masas  y  en  actitud  tumultuosa  di- 
rigiéronse á  la  Gasa  Consistorial  donde 
se  hallaba  el  jefe  político  y  atropellan- 
do  lodos  los  obstáculos,  llegaron  hasta 
él  y  lo  insultaron  por  su  conducta, 
exigiéndole  que  inmediatamente' hi- 
ciera salir  de  Valencia  el  regimiento 
de  artillería  que  estaba  de  guarnición, 
el  cual  era  afecto  al  absolutismo  (como 
lo  demostró  poco  tiempo  después),  y 
cuyos  oficiales  y  soldados  mostraban 
gran  enfado  siempre  que  oían  gritar  al 
pueblo:  ¡Viva  Riego! 

Dispersó  la  tropa  de  la  guarnición 
á  los  amotinados,  pero  á  los  dos  días 
volvió  á  reproducirse  la  asonada, 
auxiliando  á  los  sediciosos  los  indivi- 
duos más  exaltados  del  segundo  bata- 
llón de  la  milicia,  los  cuales  reunién- 
dose en  la  plaza  del  Mercado  manifes- 
taron que  no  soltarían  las  armas  hasta 
que  saliera  de  la  ciudad  el  odiado 
regimiento  de  artilleiía.  En  vista  de 
que  éstos  sostenían  su  propósilo  con 
tenacidad  y  no  cedían  anle  ruegos  y 
amenazas^  el  comandante  general,  con- 
de de  Almodovar  y  el  jefe  político, 
enviaron  contra  la  plaza  del  Mercado 
el  regimiento  de  Zamora  y  cuatro 
piezas  de  artillería,  y  entonces  los 
amotinados  tuvieron  queretirarse,  pues 
ni  su  inferioridad  numérica,  ni  la  es- 
casez de  municiones  les  permitían 
una  formal  resistencia. 

Con  esto  cesó  la  agitación  en  Valen- 
cia y  como  ya  estaban  sometidas  al 
gobierno  las  provincias  de  Andalucía, 
el  orden  se  restableció  en  toda  la  pe- 
nínsula, pero  no  por  esto  terminaron 


sus  trabajos  las  sociedades  secretas  ni 
la  prensa  propagandista  de  las  ideas 
republicanas,  pues  en  todas  las  regio- 
nes encontraban  las  nuevas  doctrinas 
numerosos  adeptos,  distinguiéndose 
sobre  todo  en  la  propagación  del  dog- 
ma democrático  con  todos  las  imper- 
fecciones y  vaguedades  propias  de  la 
época,  un  ex-religioso  de  C^ádiz  que 
firmaba  sus  escritos  con  el  pseudóni- 
mo de  Clara-Rosa  y  publicaba  en  di- 
cha ciudad  un  periódico  revoluciona- 
rio que  fué  sin  disputa  el  que  mayor 
circulación  alcanzó  en  aquella  época. 

Terminadas  ya  las  discordias  que 
dividían  á  los  liberales,  justamente 
cuando  más  amenazadora  se  mostraba 
sobre  sus  cabezas  el  hacha  del  absolu- 
tismo, pudieron  volver  las  Cortes  á 
ocuparse  en  sus  primitivas  tareas  ó 
sea  de  los  asuntos  que  constituían  el 
motivo  de  la  convocatoria. 

Los  sucesos  de  América  estaban  re- 
clamando imperiosamente  la  atención 
de  España,  pues  nuestra  causa  en 
aquel  continente  podía  hallarse  en 
peor  estado. 

Nuestras  posesiones  del  nuevo 
mundo  estaban  ya  totalmente  perdi- 
das. Sólo  en  el  Perú  se  mantenía  er- 
guida la  bandera  nacional,  pues  las 
provincias  del  Norte  de  la  América 
Meridional  estaban  todas  en  poder  de 
los  insurrectos,  desde  que  Morillo  más 
deseoso  de  intervenir  en  la  pplítica  de 
la  metrópoli  que  de  continuar  una 
guerra  tan  penosa  como  de  escasos 
frutos,  había  abandonado  Venezuela 
después  de  abrazarse  estrechamente 
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con  Bolívar  el  gran  general  de  los  in- 
surrectos. En  el  dilatado  imperio  de 
Méjico  la  causa  nacional  estaba  tam- 
bién perdida.  Ya  no  eran  clérigos  fe- 
roces, ni  bandas  de  indios  fanáticos 
los  que  levantaban  el  pendón  insur- 
reccional, pues  un  teniente  coronel 
del  ejército  español  D.  Agustín  I  túr- 
bido, y  los  regimientos  de  crio- 
llos, eran  ahora  los  que  sostenían  la 
guerra  contra  la  metrópoli.  El  general 
O'Donojú  que  el  gobierno  constitucio- 
nal envió  á  Méjico  de  virey,  conoció 
desde  el  momento  de  su  llegada  lo 
imposible  que  era  batir  la  insurrec- 
ción ni  aun  defenderse  de  sus  ata- 
ques, por  lo  que  ajustó  con  Itúrbide 
el  tratado  de  Iguala  en  el  que  se  reco- 
nocía indirectamente  la  independencia 
de  Méjico. 

Anduvo  O'Donojú  muy  equivocado 
al  creer  que  el  rey  y  las  Cortes  reco- 
nocerían el  tratado,  pues  éstas  lo  des- 
echaron y  como  medida  salvadora 
sólo  supieron  acordar  el  envío  de  co- 
misionados á  América  para  que  se 
hiciera  cargo  de  las  proposiciones  de 
los  insurrectos  y  las  discutiesen  con 
ellos,  siempre  que  no  fuesen  basadas 
en  la  independencia  de  aquellas  pro- 
vincias. 

Esta  determinación  adoptada  en 
1822,  resultaba  candida,  pues  mal 
podían  los  insurrectos  triunfantes  de- 
jarse imponer  condiciones  de  un  go- 
bierno que  en  toda  América  sólo  tenía 
para  defender  su  bandera  un  puñado 
de  soldados  valientes,  pero  venci- 
dos. 


En  la  discusión  que  se  originó  en 
las  Cortes  sobre  los  asuntos  de  Améri- 
ca un  diputado,  Fernández  Golfín,  fué 
el  único  que  demostró  conocer  el  ver- 
dadero alcance  de  la  revolución  ame- 
ricana, y  el  que  acertó  á  encontrar  la 
salvadora  forma,  merced  á  la  cual  las 
colonias  hubieran  seguido  por  mucho 
tiempo  unidas  á  la  metrópoli.  Esta 
forma,  era  el  pacto  federal,  porvenir 
político  de  toda  la  tierra. 

A  fines  del  pasado  siglo,  el  ilustre 
Floridablanca  á  c\i\  o  ojo  perspicaz  no 
escapaban  los  deseos  de  independen- 
cia que  abrigaban  los  americanos,  con- 
cibió ya  la  idea  de  conservar  las  colo- 
nias españolas  con  virtiéndolas  en  alia- 
das de  España,  para  lo  cual  quería 
crear  monarquías  independientes  en 
Méjico,  Venezuela,  Nueva  Granada, 
Perú,  etc.,  y  colocar  en  sus  tronos  á 
individuos  de  la  casa  real  española. 

Esta  idea  puramente  monárquica 
pero  ajustada  á  los  principios  de  aque- 
lla época,  la  había  inspirado  al  ilustre 
estadista  el  ejemplo  de  los  Estados- 
Unidos  emancipándose  de  Inglaterra, 
el  cual  vendrían  á  seguir  en  breve 
plazo  las  colonias  españolas.  De  ha- 
berse realizado  el  plan  de  Florida- 
blanca  las  provincias  americanas  hu- 
bieran quedado  ligadas  á  España,  que 
les  concedía  voluntariamente  la  inde- 
pendencia,  por  los  lazos  de  la  grati- 
tud con  lo  cual  se  hubiera  evitado  una 
larga  y  costosa  guerra,  y  el  feroz  odio 
que  por  muchos  años  han  profesado 
las  naciones  de  la  otra  orilla  del  At- 
lántico á  la  madre  común  que  en  cier- 
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las  ocasiones  se  portó  como  cruel  ma- 
drastra . 

Parecido  al  plan  de  Floridablanca 
fué  el  presentado  á  las  Corles  por  Fer- 
nández Golfín j  aunque  con  la  nota- 
ble diferencia  de  que  en  él  no  se  ha- 
blaba de  monarquías  americanas,  se 
reconocían  los  gobiernos  republicanos 
constituidos  y  se  establecía  el  lazo  fe- 
deral entre  éstos  y  la  monarquía  es- 
pañola . 

El  proyecto  del  ilustre  diputado  es- 
taba fundado  sobre  la  siguientes  bases 
que  eran  las  más  principales: 

«1.*  Las  Cortes  reconocen  en  ge- 
neral la  independencia  de  las  provin- 
cias continentales  de  las  dos  Américas 
españolas  en  las  cuales  se  halle  esta- 
blecida de  hecho. 

»2/  Desde  la  fecha  de  este  reco- 
nocimiento cesaran  las  hostilidades 
entre  ambas  partes  por  mar  y  tierra. 

»3.'  Desde  este  día  para  siempre 
habrá  paz  y  perfecta  unión  y  Iraler- 
nidad,  entre  los  naturales  americanos 
y  españoles,  y  una  alianza  perpetua  é 
inalterable  entre  los  gobiernos  estable- 
cidos en  ambos  hemisferios. 

»4.*  Los  españoles  en  América  y 
los  americanos  en  España  gozarán  de 
iguales  derechos  y  de  la  misma  pro- 
tección que  para  los  naturales  conce- 
dan las  leyes  en  cada  país  respectivo. 

vl4.*  Se  establecerá  una  confede- 
ración compuesta  de  los  diversos  esta- 
dos americanos,  y  la  España  se  titula- 
rá Confedey^ación  hispano-americana: 
debiendo  ponerse  á  su  cabeza  el  señor 


don  Femando  VII,  con  el  título  de 
Protector  de  la  Gran  Confederación 
hispano-american^  y  siguiéndole  su- 
cesores por  el  orden  prescrito  en  la 
Constitución  de  la  monarquía. 

;^15.'  Dentro  de  dos  años  ó  antes, 
si  ser  pudiese,  se  hallará  reunido  en 
Madrid  un  Congreso  federal,  com- 
puesto de  representantes  de  cada  uno 
de  los  diversos  gobiernos  español  y 
americanos,  debiéndose  tratar  en  di- 
cho Congreso  todos  los  años  sobre  los 
int(íreses  generales  de  la  Confedera- 
ción sin  perjuicio  de  la  Constitución 
particular  de  cada  uno.» 

Estas  eran  las  principales  bases  del 
proyecto  de  Fernando  Golfín,  que  de 
aprobarse  en  las  Cortes  hubiera  sido 
seguramente  bien  acogido  por  los 
americanos,  poniendo  fin  á  la  guerra 
y  conservando  en  aquel  continente  el 
predominio  español.  Apoyólo  elocuen- 
temente el  ilustre  diputado  americano 
D.  Lúeas  Alamán,  que  años  después 
escribió  la  célebre  «Historia  de  Mé- 
jico;» pero  las  Cortes  lo  desecharon 
fundándose  en  un  pernicioso  orgullo 
nacional  que  las  impulsaba  á  no  dar 
importancia  ni  representación  á  los 
insurrectos  de  Ultramar.  Además, 
Fernando  VII,  llevado  de  sus  tenden- 
cias despóticas,  se  negaba  á  todo  arre- 
glo con  los  americanos  y  á  su  des- 
acertada conducta  se  debió  principal- 
mente la  pérdida  de  tan  valiosas  y 
extensas  posesiones. 

Siguiendo  las  Cortes  la  discusión 
de  los  asuntos  contenidos  en  la  convo- 
catoria, pasaron  á  tratar  de  tres  im- 
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portantes  píoyectos  de  ley,  que  el  go- 
bierno presentó  sobre  libertad  de  im- 
prenta, sociedades  patrióticas  y  dere- 
cho de  petición. 

Creía  necesario  el  ministerio  hacer 
reformas  en  tales  materias  en  sentido 
moderado,  pues  la  prensa  y  las  socie- 
dades patrióticas  eran  las  más  impor- 
tantes armas  de  que  se  valían  los  exal- 
tados y  aun  muchos  liberales  que  no 
lo  eran,  para  criticarle  por  sus  des- 
aciertos. 

El  proyecto  del  gobierno  sobre  li- 
bertad de  imprenta,  titulábase:  <^Ley 
adicioual  á  la  de  22  de  Octubre  de 
1820,;;  y  en  él  trataba  con  criterio 
reaccionario  la  calificación  de  los  es- 
critos, la  penalidad  y  responsabilidad 
de  los  autores  y  los  procedimientos  en 
los  juicios. 

Estaban  alarmados  los  moderados, 
aun  los  más  recalcitrantes,  ante  los 
planes  contra  la  libertad  que  el  rey 
abrigaba  y  que  todos  reconocían,  y  de 
aquí  que  muchos  oradores  de  tal  bando 
y  especialmente  Galatrava,  atacaran 
con  energía  los  tres  proyectos  presenta- 
dos por  el  gobierno,  suponiéndolos  más 
obra  del  monarca  que  de  los  ministros. 

Defendió  los  proyectos  Garelly  como 
individuo  de  la  comisión  que  los  había 
aprobado  y  salieron  en  su  apoyo  To- 
reno  y  Martínez  de  la  Rosa,  quienes 
pronunciaron  discursos  magníficos  en 
la  forma,  pero  preñados  de  insultos  y 
burlas  mordaces  contra  los  exaltados, 
que  en  su  concepto,  abusando  de  la 
libertad  de  imprenta,  hacía  imposible 
todo  gobierno. 


Las  expresiones  de  los  dos  diputados 
moderados,  produjeron  un  pésimo  efec- 
to en  el  público  que  llenaba  las  tribu- 
nas, compuesto  de  exaltados  que  hacia 
tiempo  dirigían  á  los  oradores  enemi- 
gos toda  clase  de  demostraciones  de 
desagrado,  y  á  la  salida  de  las  Corles 
los  saludaban  con  vivas  á  Riego,  grito 
con  que  creían  molestarles. 

Al  terminar  la  sesión  de  aquel  día 
(4  de  Febrero),  algunos  grupos  situa- 
dos en  las  inmediaciones  del  palacio 
de  las  Cortes,  esperaron  la  salida  de 
Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa  á  los 
que  llenaron  de  improperios,  y  de  se- 
guro que  pasaran  adelante  y  atentaran 
contra  sus  vidas,  á  no  haberlos  res- 
guardado con  sus  cuerpos  algunos 
amigos  y  un  piquete  de  infantería  que 
acudió  á  protegerlos. 

Chasqueados  aquellos  ilusos  que 
creían  prestar  un  gran  servicio  á  la 
libertad  maltratando  á  dos  represen- 
tantes de  la  nación,  que  aunque  mo- 
derados, habían  prestado  grandes  ser- 
vicios á  la  causa  constitucional,  diri- 
giéronse á  la  casa  del  conde  de  Toreno 
y  maltrataron  á  sus  criados,  destroza- 
ron los  muebles  é  insultaron  á  su 
hermana,  que  era  la  viuda  del  general 
Porlier,  ahorcado  en  la  Coruña,  por 
ser  el  primero  que  desenvainó  su  es- 
pada en  favor  de  la  revolución. 

Las  revueltas  políticas  presentan 
por  desgracia  gran  abundancia  de 
hechos  tan  absurdos,  en  que  los 
abusos  de  la  libertad  vienen  á  sufrirlos 
principalmente  los  que  más  sacrificios 
han  hecho  por  ella. 
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Morillo  y  las  demás  autoridades  de 
Madrid  al  frente  de  alguna  fuerza, 
lograron  dispersar  á  los  alborotadores, 
que  también  fueron  arrojados  de  la 
casa  de  Martínez  de  la  Rosa  que 
acababan  de  asaltar. 

Este  atentado,  que  era  obra  más  de 
la  ciega^pasión  política  y  de  la  igno- 
rancia que  de  la  maldad,  produjo  hon- 
da sensación  en  el  palacio  real  y  en 
las  Cortes. 

Los  diputados,  conmovidos  ante  un 
atentado  que  tan  directamente  atacaba 
la  inviolabilidad  parlamentaria,  le- 
vantáronse unánimemente  para  pro- 
testar del  hecho,  y  Gepero,  Sant)ho 
y  Calatrdva  pronunciaron  enérgicos 
discursos  para  afear  la  conducta  de 
los  que  tan  torpemente  habían  proce- 
dido. 

El  brigadier  Sancho  propuso  al  Con- 
greso que  se  nombrara  una  comisión 
que  oyendo  al  gobierno  manifestara 
á  las  Cortes  lo  más  conveniente  sobre 
tales  sucesos,  y  Calatrava,  apoyando 
la  proposición  y  dejándose  llevar  de 
su  ánimo  indignado,  prorumpió  en 
su  discurso  en  estos  tonos  enérgicos: 

— ¿Son  constitucionales,  son  libera- 
les, son  ciudadanos  los  que  atacan  la 
inviolabilidad  de  los  diputados?  Son 
traidores;  traidores  los  llama  la  Cons- 
titución y  la  ley  y  traidores  los  llamo 
yo  y  la  Europa  entera.  Traidores  son 
los  que  coartan  la  libertad  de  las  Cor- 
tes y  traidores  los  que  turban  la  tran- 
quilidad de  sus  sesiones.  ¿Y  cómo  ha- 
brá libertad  en  las  deliberaciones  de 
las  Cortes,  si  los  diputados  qué  ex- 
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presan  en  ellas  francamente  sus  opi- 
niones son  insultados  al  salir  de  este 
recinto,  y  las  casas  donde  se  albergan 
las  viudas,  restos  de  las  víctiuifis  de 
la  libertad,  son  allanadas,  sin  respetar 
este  asilo  tan  digno  de  serlo  por  los 
que  tienen  amor  á  la  libertad  y  á  las 
leyes?  ¡Ingratos!  ¡Hombres  que  se 
han  expuesto  mil  veces  á  perder  la 
vida  por  conservarles  la  libertad;  viu- 
das de  los  que  han  perecido  en  un  ca- 
dalso por  recobrarla;  diputados  que 
han  sacrificado  cuanto  tenían  por  sos- 
tener esta  Constitución,  se  ven  ataca- 
dos por  los  que  cobardemente  se  la 
dejaron  arrebatar,  por  infames  que 
acaso  entonces  se  complaciesen  en  su 
ruina!  ¿Estos  son  los  que^hora  se  lla- 
man liberales?  No;  estos  jamás  encon- 
trarán en  Calatrava  un  protector;  Ca- 
latrava hablará  contra  esta  infame  ga- 
villa mientras  ocupe  este  lugar;  Cala- 
trava será  el  primero  que  pida  que 
caiga  sobre  ellos  la  cuchilla  de  la  jus- 
ticia. Y  si  no  se  aprueba  la  proposi- 
ción del  señor  Sancho,  yo  voy  á  hacer 
otra. 

Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa  su- 
plicaron á  las  Cortes  que  no  se  ocupa- 
ran con  tanta  insistencia  de  sus  per- 
sonas, pues  como  estaban  en  legisla- 
tura extraordinaria  no  podáan  tratar 
más  que  de  los  asuntos  que  contenía 
la  convocatoria;  pero  á  pesar  de  esto 
el  Congreso  acordó  que  la  proposición 
de  Sancho  pasara  al  examen  de  una 
comisión  y  acto  seguido  aprobó  la  ley 
de  imprenta,  cuya  discusión  había 
originado  los  sucesos. 
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El  proyecto  de  ley  sobre  el  derecho 
de  petición  alcanzó  igual  éxito,  pues 
fué  aprobado  rápidamente,  con  lo  que 
el  gobierno  se  libró  de  uno  de  los 
principales  ataques  que  continua- 
mente se  le  dirigían,  pues  raro  era  el 
día  que  no  llegaban  á  Madrid  docu- 
mentos suscritos  por  pueblos  enteros 
y  dirigidos  á  las  Cortes  ó  al  rey  para 
protestar  de  la  conducta  de  los  minis- 
tros. 

El  proyecto  de  represión  de  las  so- 
ciedades patrióticas  hubiera  también 
sido  discutido  y  aprobado  con  diligen- 
cia, pues  era  el  que  los  moderados 
consideraban  más  importante  y  nece- 
sario para  vencer  á  los  exaltados;  pero 
faltó  al  Congreso  el  tiempo  necesario 
para  ello,  pues  terminóse  el  plazo 
marcado  á  la  legislatura  extraordi- 
naria. 

El  14  de  Febrero^  ó  sea  cuando  ya 
se  estaban  celebrando  las  juntas  pre- 
paratorias de  las  nuevas  Cortes,  cerró 
sus  sesiones  aquella  primera  asamblea 
de  la  revolución.  La  sesión  de  clau- 
sura verificóse  con  regio  aparato  y 
Fernando  dio  lectura  á  un  discurso 
que  terminaba  así: 

«Al  retirarse  á  sus  provincias  los 
señores  diputados,  los  acompaña  el 
testimonió  de  la  gratitud  nacional  y 
la  mía,  y  yo  confío  de  sus  virtudes 
patrióticas  y  sanos  consejos  que  con- 
tribuirán á  mantener  en  ellas  el  or- 
den público  y  el  respeto  á  las  au- 
toridades legítimas,  como  el  mejor 
medio  de  consolidar  el  sistema  consti- 
tucional, de  cuya  puntual  observancia 


depende  el  bienestar  y  prosperidad  de 
esta  nación  magnánima.» 

Contestóle  el  presidente  de  las  Cor- 
tes en  iguales  tonos,  y  acto  seguido 
declaróse  cerrada  la  legislatura  extra- 
ordinaria. 

Como  á  pesar  de  las  pasiones  polí- 
ticas, aquellas  Cortes  todavía  conser- 
vaban cierto  prestigio,  el  público  las 
saludó  con  aplausos  que  fueron  como 
el  último  tributo  de  agradecimiento 
por  sus  trabajos. 

Aquellas  Cortes  que  tan  acciden- 
tada vida  tuvieron,  «si  no  representa- 
ron un  papel  tan  brillante  cual  las  de 
Cádiz  (como  dice  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel) por  la  diversidad  de  circuns- 
tancias y  sobre  todo  por  no  haber  ve- 
nido al  mundo  las  nrimeras,  hicieron 
ver  que  hay  segundos  puestos  donde 
se  puede  coger  gran  mies  de  reputa- 
ción y  gloria.» 

Hay  que  reconocer  que  la  patria  les 
fué  deudora  de  grandes  servicios  y 
que  realizaron  reformas  tan  necesa- 
rias como  propias  de  un  período  revo- 
lucionario. 

A  pesar  de  esto,  tuvieron  un  de- 
fecto capital  que  fué  causa  de  relativo 
descrédito. 

Semejantes  á  los  ministerios  consti- 
tucionales eu  sus  continuas  vacilacio- 
nes, unas  veces  quisieron  agradar  al 
rey  y  otras  al  pueblo,  no  siguiendo 
jamás  unji  conducta  política  uni- 
forme. 

El  resultado  de  este  ilusorio  equili- 
brio fué  el  desconocimiento  por  am- 
bas parles  de  los  servicios  que  les  ha- 
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bían  prestado,  pues  cuando  las  Cortes 
cerraron  sus  sesiones,  Fernando  las 
odiaba  creyéndolas  sobrado  liberales, 
y  el  pueblo  las    miraba  con  desvío, 


reputándolas    de    poco    revoluciona- 
rias. 

Así  murió  la   primera  asamblea  de 
aquella  revolución. 


CAPITULO  VIII 


1822 


Las  Ck)rtes  ordinarias.— Mioisterio  de  Martínez  de  la  Rosa.— Composición  del  Congreso. — Riego  pre- 
sidente.— Apertura  de  las  sesiones. — Primeras  discusiones  entre  el  gobierno  y  las  Cortes.—  Dis- 
cüsión  que  promueve  la  ley  sobre  señoríos. — Proposiciones  de  Canga  Arguelles.— El  mÍDisterio 
ante  las  Cortes. — Preguntas  y  respuestas.— Proposición  desinteresada  de  los  exaltados. — Nueva 
proposición  sobre  la  conducta  de  los  diputados. — Discursos  de  Arguelles  y  Alcalá  Galiano. — Cere- 
monia revolucionaria.— Recepción  que  dispensan  las  Cortes  al  batallón  de  Asturias. — El  sable 
de  Riego.— Honores  decretados  en  favor  de  los  antiguos  mártires  de  la  libertad. — La  guerra  ci- 
vil en  Cataluña.— Cabecillas  realistas. — El  Trapense,— Correrías  de  éste. — La  guerra  en  otras 
provincias. — Agitación  en  las  ciudades. — Motín  en  Pamplona. — Conñicto  en  Valencia  entre  el 
paisanaje  y  la  artillería. — Debate  á  que  da  origen  en  las  Cortes . —Medidas  de  precaución  qoe 
adoptan. --Arbitraria  conducta  del  Papa.— Divisiones  en  el  bando  absolutista. — Debate  en  el 
Congreso  sobre  la  Hacienda. — Generoso  rasgo  de  Riego. — El  bimno  de  Riego  es  declarado  marcha 
nacional.— Disposiciones  patrióticas. — Facultades  que  el  Congreso  da  al  gobierno  para  que  ex- 
cite el  entusiasmo  público. — Disposiciones  que  se  toman  con  la  Iglesia.— Mensaje  de  las  Cortes 
al  rey.— Actitud  de  la  guardia  real.— Intento  de  motín  en  Aranjuez. — Energía  del  general  Za< 
yas. — Sucesos  de  Valencia. — Sublevación  de  los  artilleros. — Fin  de  la  insurrección. — Enérgica  in- 
terpelación del  diputado  Bertrán  de  Lis. — Alboroto  en  las  Cortes.— Motines  en  las  provincias.— 
Progresos  de  las  facciones.— El  Trapense  toma  la  Seo  de  ürgel— Ultimas  disposiciones  de  las 
Cortes. — Acuerdos  que  toma  en  las  cuestiones  de  Hacienda  y  Guerra. — Premios  patrióticos.— 
La  última  sesión.— Frialdad  con  que  las  Cortes  reciben  al  rey. — Actitud  del  pueblo. — Vuelta  del 
rey  á  Palacio.— Reyertas  en  la  carrera . 


ON  la  apertura  de  las  Cortes  ordi- 

narias  en  1822  inicióse  un  nuevo 

período  en  aquella  época  revolucio- 
naria tan  corta  como  fecunda  en  ines- 
perados incidentes. 

Como  el  ministerio  Feliu  estaba  des- 


I  conceptuado  ante  la  nación  y  las  gen- 
tes de  todos  los  partidos  protestaban 
contra  sus  desacertadas  gestiones,  el 
rey  creyó  de  forzosa  necesidad  susti- 
tuirlo y  fijó  para  ello  sus  ojos  en  Mar- 
tínez de  la  Rosa  que  cada  vez  liberal 
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más  tibio  poDia  especial  empeño  en 
adular  al  monarca  y  además  se  había 
distinguido  en  las  anteriores  Cortes 
defendiendo  siempre  al  trono  y  ata- 
cando las  aspiraciones  populares  y  los 
actos  de  los  exaltados. 

El  gabinete  Feliu,  comprendiendo 
que  la  hora  de  su  caída  no  estaba  le- 
jana, prefirió  morir  con  más  honra 
presentando  con  antorioridad  su  di- 
misión, la  cual  fué  admitida  por  el 
rey,  confiando  las  carteras  á  ministros 
interinos  mientras  Martínez  de  la 
Rosa  acababa  de  escoger  sus  compa- 
ñeros de  gobierno. 

El  ministerio  definitivo  fué  apro- 
bado por  el  rey  el  28  de  Febrero,  ó 
sea  la  misma  víspera  de  la  apertura 
de  las  nuevas  Cortes,  formándolo  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa  con  la 
cartera  de  Estado;  D.  José  María  Mos- 
coso  de  Altamira,  Gobernación;  don 
Manuel  de  la  Bodega,  Ultramar,  (éste 
fué  reemplazado  á  los  pocos  días  por 
don  Diego  Clemencín);  D.  Nicolás 
Garelly,  Gracia  y  Justicia;  D.  Felipe 
Sierra  Pambley,  Hacienda;  D.  Luis 
Balanza t,  Guerra;  y  D.  Jacinto  Re- 
mara te,  Marina. 

Teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias del  momento,  no  podía  ser  más  des- 
acertada la  elección  hecha  por  Fernan- 
do, pues  escogía  un  ministerio  com- 
puesto de  personajes  moderados  y  pre- 
sidido por  un  político  que  á  cada 
instante  se  hacía  más  impopular,  jus- 
tamente cuando  el  país  acababa  de  ma- 
nifestar cuáles  eran  sus  tendencias 
eligiendo  un  Congreso  en  el  que  pre- 


dominaba el  elemento  exaltado  y  que 
no  podía  menos  de  hacer  una  guerra 
sin  cuartel  al  gobierno. 

En  los  maquiavélicos  planes  de  Fer- 
nando entraba  en  mucho  el  crear  con- 
flictos entre  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo  para  hacer  ver  á  la  Europa 
coligada  que  España  estaba  sumida 
por  culpa  de  los  constitucionales  en  la 
más  espantosa  anarquía. 

Habíanse  verificado  las  elecciones 
de  diputados  en  la  época  que  las  prin- 
cipales provincias  mostrábanse  rebel- 
des al  ministerio  Feliu,  en  que  más 
predominio  alcanzaban  las  sociedades 
secretas  y  en  que  el  odio  contra  los 
moderados  se  extendía  rápidamente, 
y  de  aquí  que  los  tribunos  populares, 
los  agitadores  más  fogosos  y  los  hom- 
bres de  ideas  más  avanzadas,  fueran 
los  que  por  regla  general  salieran 
triunfantes  en  los  comicios  y  que  en 
los  escaños  del  Congreso  tuviera  una 
lucida  representación  el  elemento  exal- 
tado. 

Muy  al  contrario  de  lo  que  había 
ocurrido  en  las  anteriores  Cortes,  las  de 
1822  no  contaban  entre  sus  indivi- 
duos ni  un  solo  prelado  y  los  títulos 
y  grandes  de  España  estaban  en  ellas 
en  exigua  minoría  figurando  en  cam- 
bio en  gran  cantidad  los  escritores, 
comerciantes,  letrados  y  militares. 

A  la  cabeza  del  importante  grupo 
exaltado  y  como  figuras  más  notables, 
descollaban  Riego,  Alcalá  Galiano, 
el  duque  del  Parque,  Istúriz  (D.  Ja- 
vier hermano  del  ex-diputado  de  1812 
don    Tomás    ya    difunto),    Infante, 
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Saavedra,  Bertrán  de  Lis,  Ruiz  de  la 
Vega,  Sálvalo,  Rico  y  Escobedo  el 
ex-jefe  político  de  Sevilla  que  habla 
mantenido  la  sedición  en  dicha  pro- 
vincia contra  el  gabinete  Feliu. 

Al  frente  de  la  agrupación  opuesta, 
figuraban  Arguelles,  Ganga  Arguelles, 
Valdés,  Álava,  Gil  de  la  Cuadra,  y 
otros  doceauistas  que  aunque  sentían 
apego  por  las  doctrinas  moderadas,  no 
estaban  dispuestos  á  que  sus  contra- 
rios se  mostrasen  más  amigos  de  la 
Constitución  que  ellos  y  con  mayores 
deseos  de  sostener  su  integridad. 

Apenas  se  reunieron  los  diputados 
para  ultimar  los  detalles  de  constitu- 
ción del  Congreso  y  celebraron  las 
juntas  preparatorias,  se  reveló  el  gran 
predominio  que  en  aquellas  Cortes  iba 
á  tener  el  partido  exaltado. 

Al  examinarse  las  actas  de  los  di- 
putados, la  comisión  encargada  de  ello 
puso  algunas  tachas  á  la  del  duque 
del  Parque  fundándose  en  el  empleo 
palatino  que  nominalmente  desempe- 
ñaba en  razón  de  su  nacimiento;  pero 
como  este  noble  era  considerado  como 
el  individuo  de  la  llamada  grandeza 
más  afecto  á  la  revolución,  la  mayoría 
de  los  representantes  hizo  caso  omiso 
de  lo  que  la  Constitución  disponía  en 
tal  caso  y  su  reconocimiento  fué  apro- 
bado. Mayores  obstáculos  se  opusie- 
ron á  la  admisión  de  los  poderes  de 
Alcalá  Galiano.  Este  resultaba  temible 
para  los  moderados  por  los  ideales 
que  entonces  profesaba,  su  carácter 
audaz  y  su  elocuencia  tribunicia  y  de- 
moledora que  con  tanto  éxito  se  había 


mostrado  en  la  Fontana  de  Oro  y  por 
esto  sus  enemigos  buscaron  un  argu- 
mento con  que  oponerse  á  su  admi- 
sión, en  el  proceso  político  que  se  le 
seguía  con  motivo  de  ciertas  supuestas 
arbitrariedades  que  había  cometido 
siendo  intendente  y  jefe  político  de 
Córdoba.  Tampoco  en  esta  cuestión 
resultaron  vencedores  los  moderados, 
pues  como  Galiano  era  un  tribuno  po- 
pular y  además  estaba  muy  reciente 
la  sublevación  de  las  Cabezas  de  San 
Juan  en  cuya  preparación  una  parle 
tan  activa  y  principal  había  tomado, 
no  sólo  la  mayoría  de  los  diputados 
sino  la  opinión  pública  salió  á  su  de- 
fensa y  al  fin  fué  aprobada  su  acta  así 
como  la  de  Escobedo  que  estaba  igual- 
mente encausado  por  los  sucesos  de 
Sevilla. 

En  la  última  junta  preparatoria  que 
se  verificó  el  25  de  Febrero,  el  Con- 
greso nombró  presidente  de  mes  al 
general  Riego,  lo  que  equivalía,  te- 
niendo en  cuenta  la  significación  y 
últimos  actos  de  este  popular  persona- 
je, á  un  reto  dirigido  á  Fernando  y  los 
moderados. 

Toda  concordia  entre  los  poderes 
ejecutivo  y  legislativo  era  ya  imposi- 
ble estando  al  frente  del  primero  un 
hombre  como  Martínez  de  la  Rosa, 
furibundo  moderado  y  amigo  antes 
que  de  la  libertad,  de  la  monarquía  y 
dirigiendo  las  funciones  del  segundo, 
el  impresionable  y  fogoso  Riego  ene- 
migo de  los  reyes  y  deseoso  de  empu- 
jar por  cualquier  medio  la  marcha  de 
la  revolución. 
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El  1  /  de  Marzo  verificóse  la  solem- 
ne apertura  de  las  Corles  y  el  discur- 
so que  en  dicho  acto  leyó  Fernando, 
no  ofreció  de  notable  más  que  el  pá- 
rrafo siguiente:  «Nuestras  relaciones 
con  las  demás  potencias  presentan  el 
aspecto  de  una  paz  duradera,  sin  rece- 
lo de  que  pueda  ser  perturbada;  }t, 
tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  las 
Corles  que  cuantos  rumores  se  han 
esparcido  en  contrario  carecen  absolu- 
tamente de  fundamento  y  son  propa-  | 
gados  por  la  malignidad  que  aspira  á 
sorprender  á  los  incautos,  á  intimidar 
á  los  pusilánimes  y  á  abrir  de  este 
modo  la  puerta  á  la  desconfianza  y  á 
la  discordia.» 

Mentía  el  rey  tan  villanamente  co- 
mo tenia  por  costumbre,  al  hacer  tales 
afirmaciones  ante  las  Cortes,  pues  con 
relativo  secreto  seguía  manteniendo 
relaciones  con  la  Santa  Alianza  y  k 
azuzaba  contra  la  libertad  española; 
pero  lo  más  triste  en  aquella  repug- 
nante comedia  es  que  los  diputados 
sabían  esto  perfectamente  y  ni  uno 
solo  se  levantaba  á  decir  la  verdad 
prefiriendo  aparecer  como  engañados 
á  lomar  una  actitud  enérgica  que  der- 
ribara á  Fernando  del  trono. 

Riego  fué  el  único,  que  al  contestar 
como  presidente  de  las  Cortes  con  un  | 
breve  discurso  al  mensaje  del  rey, 
dijo  con  tono  amenazador:  «Las  Cortes 
harán  ver  al  mundo  entero  que  el 
verdadero  poder  y  grandeza  de  un 
monarca,  consisten  únicamente  en 
el  exacto  cumplimiento  de  las  le- 
yes.» 


Esta  expresión  del  popular  general, 
equivalía  á  una  advertencia  amenaza- 
dora que  los  exaltados  hacían  al 
rey  conspirador  y  presunto  liberti- 
cida. 

Terminadas  ya  las  ceremonias  pro- 
pias de  la  apertura,  las  Cortes  entra- 
ron en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
con  la  lectura  del  documento  en  que 
se  las  manifestaba  el  nombramiento 
del  nuevo  gobierno.  La  mayoría  de  los 
diputados  recibieron  la  comunicación 
con  visibles  muestras  de  desagrado, 
que  delataban  la  poca  concordia  que 
iba  á  reinar  entre  dos  poderes  tan  im- 
portantes. 

Deseaba  el  partido  de  oposición 
mostrar  sus  hostiles  propósitos  al  mi- 
nisterio en  ocasiones  más  importantes, 
y  no  tardó  en  presentársele  tal  opor- 
tunidad coD  motivo  del  viaje  que  el 
día  6  emprendió  el  rey  con  su  familia 
á  Aranjuez,  salida  digna  de  ser  tenida 
por  sospechosa,  pues  todas  las  anterio- 
res á  diferentes  sitios  reales,  habían 
sido  como  preludios  de  golpes  asesta- 
dos á  la  Constitución. 

Pero  un  asunto  más  trivial,  fué  en 
la  sesión  de  dicho  día,  el  que  logró  de- 
mostrar las  hondas  diferencias  que  se- 
paraban á  ambas  fracciones  del  Con- 
greso, pues  sobre  el  orden  en  que  los 
ministros  debían  leer  sus  Memorias 
acerca  del  estado  de  su  respectivo 
ramo,  empeñóse  una  fuerte  discu- 
sión. 

El  ministro  de  la  Gobernación  dijo, 
que  no  existiendo  ley  alguna  que 
marcase  dicha  orden,  los  individuos 
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del  gobierno  podían  dar  lectura  á  las 
Memorias,  ateniéndose  exclusivamente 
á  su  conveniencia,  y  el  de  Marina 
procedió  inmediatamente  á  la  lectura 
de  la  suya,  en  razón  de  que,  acompa- 
ñando al  rey  había  de  salir  de  Ma- 
drid aquella  misma  tarde. 

Alborotóse  la  oposición  ante  tal  con- 
ducta y  presentó  una  proposición  apo- 
yada por  Istúriz,  en  la  que  se  pedía  á 
las  Cortes  manifestasen  el  desagrado 
con  que  habían  visto  la  conducta  del 
ministro  de  Gobernación  en  el  asunto 
de  la  lectura  de  las  Memorias. 

Tal  era  la  fuerza  que  los  exaltados 
tenían  en  el  Congreso,  que  sólo  por 
dos  votos  no  se  tomó  en  consideración 
la  propuesta,  aprobándose  acto  segui- 
do otra  del  general  Álava,  en  la  que 
se  disponía  que  las  Memorias  de  los 
ministros  se  leyesen  por  el  orden  con 
que  éstos  estaban  designados  en  la 
Constitución. 

La  sesión  celebrada  en  el  día  si- 
guiente, no  fué  menos  borrascosa. 
Tratóse  en  ella  de  la  administración 
del  diputado  Escobedo,  que,  como  ya 
dijimos,  se  había  mostrado  rebelde  al 
gobierno  durante  el  desempeño  de  la 
jefatura  política  de  Sevilla  y  estaba 
sometido  á  un  proceso  con  arreglo  al 
acuerdo  que  las  Cortes  extraordinarias 
habían  tomado  en  24  de  Diciembre 
del  año  anterior. 

Les  moderados  opusiéronse  empe- 
ñadamente á  que  dicho  diputado  fue- 
ra admitido,  fundándose  en  su  caren- 
cia de  aptitud  legal;  pero  finalmente 
aprobóse  una  proposición  en  la  que  se 


pedía  que  ya  que  estaban  aprobados 
los  poderes  de  Escobedo,  entrase  á 
jurar,  dejando  la  resolución  del  proce- 
so al  tribunal  de  las  Cortes. 

Tras  este  asunto,  otro  más  impor- 
tante vino  á  constituir  el  interés  de  la 
sesión,  pues  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  dio  lectura  á  un  oficio,  parti- 
cipando que  el  rey  no  había  tenido  á 
bien  sancionar  la  ley  sobre  señoríos, 
votada  en  7  de  Junio  del  año  anterior 
y  la  devolvía  con  la  fórmula  de  vtielm 
á  las  Cortes, 

Ya  dijimos  como  Fernando,  influi- 
do por  su  camarilla  de  clérigos  y  cor- 
tesanos, creía  altamente  perjudicial 
para  los  intereses  reaccionarios  la  apro- 
bación de  dicha  ley,  que  acababa  con 
los  privilegios  señoriales,  y  con  que 
ahinco  se  negó  á  todas  las  excitaciones 
de  los  ministros  para  que  la  sancio- 
nase tal  como  disponía  la  ConslilQ- 
ción. 

No  queriendo  el  monarca  neganse 
rotundamente  á  la  aprobación  de  di- 
cha ley  sin  manifestar  las  razones  en 
que  se  fundaba,  acompañó  el  oficio  de 
un  nuevo  proyecto  de  ley  sobre  la 
misma  materia  que  presentaba  como 
obra  suya. 

Alteráronse  lodos  los  diputados,  sin 
distinción  de  matices  políticos,  ante 
aquella  inesperada  audacia  de   Fer- 
nando; moderados  y  exaltados  maní-' 
festáronse  desagradablemente  impre-   \ 
sionados  y  se  dispusieron  á  combft*    { 
tirla . 

El  diputado  Adame  en  un  enérgico 
discurso  hizo  la  crítica  de  la  condada 
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del  rey  diciendo  que  jamás  se  había 
vislo  en  la  historia  de  las  naciones  re- 
gidas por  la  libertad,  devolverse  al 
parlamento  una  ley  negándola  la  san- 
ción y  presentando  al  mismo  tiempo 
otro  proyecto  de  ley,  como  si  el  Con- 
greso no  estuviera  facultado  para  re- 
formar aquélla  y  llevarla  por  segunda 
y  tercera  vez  á  la  aprobación  real. 

Otros  oradores  trataron  igualmente 
al  asunto,  no  saliendo  bien  parados  el 
rey  y  sus  ministros  de  los  discursos 
pronunciados  asi  por  los  amigos  como 
por  la  oposición,  y  al  fin  acordóse  que 
el  asunto  quedara  sobre  la  mesa  para 
resolverlo  en  el  plazo  de  cuatro  días. 

En  aquella  misma  sesión  el  ilustre 
Canga  Arguelles  presentó  las  siguien- 
tes proposiciones  que  reclamaban  las 
necesidades  del  país:  «Que  las  Corles 
declaren  que  se  examinen  como  más 
urgentes  los  asuntos  que  siguen:  1  /  El 
arreglo  de  la  Hacienda  nacional  al 
cual  está  unido  el  de  la  dotación  del 
clero.  2/  La  investigación  de  las  cau- 
sas interiores  y  exteriores  de  la  situa- 
ción política  de  la  nación  y  los  medios 
más  convenientes  para  asegurar  la 
tranquilidad  del  Estado.  S."*  El  cono- 
cimiento radical  de  la  situación  de  las 
provincias  ultramarinas,  juntamente 
con  las  medidas  adoptadas  por  el  go- 
bierno sobre  este  punto,  á  ün  de  to- 
mar el  partido  más  expedito  para  es- 
tablecer la  tranquilidad  en  aquellos 
países.  4.*"  Que  mientras  estos  puntos 
se  discuten  renuncien  los  señores  di- 
putados al  derecho  de  hacer  nuevas 
proposiciones;  que  el  tiempo  que  de- 


TuMO  II 


ben  durar  las  sesiones  no  se  limite 
precisamente  á  las  cuatro  horas  que 
previene  el  reglamento.» 

Aprobaron  las  Corles  tres  de  estas 
proposiciones,  declarándolas  urgentes, 
y  Canga  Arguelles  retiró  la  segunda, 
ó  sea  la  relativa  al  examen  de  la  si- 
tuación política  de  la  nación  por  estar 
pendiente  otra  presentada  sobre  igual 
asunto. 

A  pesar  de  la  conformidad  de  las 
Cortes  en  no  ocuparse  de  otros  asun- 
tos hasta  que  los  ya  mencionados  al- 
canzasen resolución,  el  partido  exal- 
tado no  supo  permanecer  tranquilo  de- 
jando de  hostilizar  al  gobierno,  y  en 
la  sesión  del  9  de  Marzo  presentó  una 
proposición  suscrita  por  más  de  cua- 
renta diputados  que  decía  así:  «Sien- 
do tan  funestas  las  turbulencias  que 
se  advierten  en  las  provincias  y  las 
reacciones  contra  el  sistema  constitu- 
cional, seguidas  de  procedimientos  y 
precauciones  contra  patriotas  benemé- 
ritos, piden  á  las  Cortes  los  diputados 
que  suscriben  se  sirvan  resolver:  que 
los  señores  secretarios  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península,  Guerra  y  Gra- 
cia y  Justicia  se  presenten  en  las  Cor- 
tes á  dar  cuenta  al  Congreso  del  ori- 
gen de  tales  procedimientos  y  provi- 
dencias que  hayan  dado  en  su  razón.» 

El  estado  de  agitación  política  en 
que  se  hallaba  la  península,  el  gran 
crecimiento  de  los  insurgentes  realis- 
tas, los  continuos  choques  que  se  ori- 
ginaban en  las  ciudades  entre  aquéllos 
y  los  liberales,  y  cierta  arbitrariedad 
con  que  procedía  siempre  el  gobierno, 
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más  propenso  á  reprimir  á  los  exalta- 
dos que  á  los  conspiradores  absolutis- 
tas, justificaban  cumplidamente  tal 
proposición,  la  cual  fué  discutida  y 
aprobada,  avisándose  á  los  citados  mi- 
nistros para  que  aquella  misma  noche 
se  presentasen  en  el  Congreso. 

Hiciéronlo  así  los  tres  altos  fun- 
cionarios, y  apenas  tomaron  asiento 
uno  tras  otro,  un  tropel  de  diputados 
comenzaron  á  dirigirles  preguntas, 
cargos  é  inculpaciones,  pero  sin  or- 
den ni  concierto  y  muchas  veces  sin 
motivo  justificado. 

Muchos  diputados  que  conociendo 
sus  facultades  no  se  atrevían  á  tomar 
parte  activa  en  los  debates,  aprove- 
charon la  ocasión  para  dar  señales 
de  existencia  y  que  llegara  hasta  sus 
comitentes  el  eco  de  su  voz,  y  para 
ello  se  entretuvieron  en  hacer  pre- 
guntas á  los  ministros  sobre  la  situa- 
ción de  las  provincias  de  donde  ellos 
venían  ó  sobre  la  de  ciertas  pobla- 
ciones que  eran  el  lugar  de  su  resi- 
dencia. 

Eran  los  ministros  hombres  de  más 
práctica  parlamentaria  que  los  nove- 
les diputados  y  encontraban  medio  de 
contestar  satisfactoriamente  á  cuantas 
preguntas  se  les  dirigían;  pero  estoen 
vez  de  aplacar  á  los  interpelantes  les 
dio  mayores  ánimos  y  no  quedó  oscuro 
individuo  de  la  Cámara  que  no  hiciera 
uso  de  la  palabra.  Cuatro  horas  duró 
este  inútil  y  hasta  ridículo  pujilato,  y 
en  las  tribunas  públicas  comenzaron  á 
fastidiarse  los  mismos  amigos  de  los 
preguntantes  y  á  dar  palpables  mues- 


tras de  su  enojo,  lo  que  hacía  sonreir 
con  satisfacción  á  los  amigos  del  go- 
bierno. Animáronse  los  ministros  al 
notar  el  estado  de  la  Cámara  y  del 
público,  y  tanto  se  envalentonaron, 
que  el  de  la  Gobernación,  Moscoso  de 
Altamira,  tomando  en  broma  el  asun- 
to, llegó  á  contestar  con  risueña  inso- 
lencia á  un  diputado  que  le  pregun- 
taba sobre  el  estado  de  cierta  pobla- 
ción, que  ésta  no  tenia  novedad  en  su 
¿mportante  salud. 

Terminó  por  fin  aquel  inútil  exa- 
men, y  Riego  al  levantar  la  sesión 
como  presidente,  dijo  dirigiéndose  á 
los  ministros: 

— Las  Cortes  se  han  enterado  por 
los  señores  secretarios  del  Despacho, 
del  estado  en  que  se  encuentra  la  na- 
ción, cuyos  informes  tendrá  presente 
la  comisión  para  proponer  á  las  Cor-  - 
tes  lo  que  estime  conveniente,  y  éstas 
entretanto  esperan  que  el  gobierno 
tomará  las  medidas  necesarias  para 
calmar  la  agitación  pública  y  para  ali- 
viar la  suerte  de  algunos  patriotas  que 
gimen  bajo  el  peso  de  la  arbitrariedad. 

Quiso  la  oposición  buscar  un  nue- 
vo medio  para  combatir  al  gobierno 
y  en   la  sesión  del  día  12  presentó 
una    proposición    suscrita    por    cin- 
cuenta y  tres  diputados  en  la  que  se  ' 
pedía  á  las  Corles  se  sirvieran  acordar    . 
que  ningún  diputado  pudiera  admitir 
empleo   alguno   cuyo    nonibramiento 
dependiera  del  poder  ejecutivo  hasta  .■; 
después  de  transcurrido  un  año  desde 
la  fecha  en  que  cesara  de  representar    '■■ 
á  sus  electores. 
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No  era  realmente  original  esta  pro- 
posición, pues  ya  las  Corles  de  Cádiz 
adoptaron  un  acuerdo  idéntico  con  el 
objeto  de  evitar  que  el  gobierno  pu- 
diera ejercer  presión  sobre  los  diputa- 
dos concediéndoles  empleos  y  ho- 
nores. 

Gomo  el  objeto  de  la  proposición  no 
podía  ser  más  noble  y  generoso,  la 
comisión  encargada  de  dictaminar  so- 
bre ella  opinó  que  debía  aprobarse. 
Un  inconveniente  se  presentaba  en 
contra  de  tan  moral  proposición  y  es 
que  siendo  relativamente  escaso  el 
número  de  afectos  á  la  Constitución 
que  eran  ilustrados  y  aptos  para  el 
desempeño  de  los  cargos  públicos,  tal 
ley  podía  privar  al  régimen  imperante 
de  funcionarios  que  lo  defendieran 
yendo  por  tanto  los  empleos  á  manos 
ineptas  ó  á  enemigos  encubiertos  de 
la  libertad. 

Apoyándose  en  estos  argumentos, 
Arguelles  combatió  la  proposición  con 
bastante  elocuencia,  demostrando  lo 
inconveniente  que  era  excluir  de  los 
cargos  públicos  á  los  diputados  que 
por  el  hecho  de  serlo  y  estar  compro- 
metidos en  el  sostenimiento  de  su  obra 
sabrían  defender  la  Constitución  desde 
las  esferas  oficiales  mejor  que  otros; 
pero  esta  vez  su  oratoria  convincente 
no  produjo  impresión  en  la  asamblea 
deseosa  de  dar  al  pueblo  una  muestra 
de  desinterés  y  puesto  á  votación  el 
proyecto,,  resultó  aprobado  aunque  por 
exigua  minoría. 

*    A  los  pocos  días,  en  la  sesión  veri- 
ficada el  17,  volvió  á  reproducirse  la 


misma  cuestión  aunque  presentada 
bajo  otro  aspecto. 

Abusaban  algunos  diputados  del 
bando  moderado  del  cargo  que  desem- 
peñaban y  concurrían  con  mucha  asi- 
duidad á  los  despachos  de  los  ministe- 
rios en  demanda  de  favores  que  si 
algunas  veces  eran  justificados  y 
solicitados  por  los  electores,  las  más 
obedecían  á  personales  deseos  de  de- 
mostrar omnipotencia  ó  á  razones  de 
egoísmo  y  conveniencia  propia.  Los 
diputados  exaltados,  queriendo  demos- 
trar hasta  dónde  llegaba  su  pureza 
y  desinterés,  y  deseando  que  apare- 
cieran como  sospechosos  sus  enemigos, 
presentaron  una  proposición  á  las  Cor- 
tes para  que  en  adelante  se  prohibiese 
bajo  las  más  severas  penas  á  los  repre- 
sentantes de  la  nación  el  concurrir  á 
las  Secretarías  del  Despacho. 

Esta  proposición  resultaba  algo 
atentatoria  para  la  libertad  individual 
y  no  extirpaba  los  abusos  que  preten- 
día extinguir,  pues  claro  es  que  los 
diputados  podían  continuar  siendo  in- 
fluyentes sin  asistir  personalmente  á 
los  despachos  de  los  ministros;  pero 
aquella  era  una  época  de  desinterés 
político  y  de  pasiones  fogosas,  pero 
nobles,  por  lo  cual  todas  las  medidas 
que  tendían  á  mostrar  ante  la  nación 
una  rígida  moral  alcanzaban  gran  fa- 
vor en  el  seno  de  la  asamblea. 

Arguelles,  consecuente  en  su  ante- 
rior conducta,  impugnó  el  proyecto 
con  un  discurso  propio  de  su  elocuen- 
cia y  en  uno  de  cuyos  períodos  decía 


asi: 
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— Yo  me  abstendré  seguramente 
de  concurrir  á  las  Secretarías  del  Des- 
pacho; pero  como  diputado  de  la  na- 
ción quiero  quedar  en  absoluta  libertad 
para  ir  á  ellas  á  cara  descubierta  á  las 
horas  más  públicas  si  algún  justo  mo- 
tivo me  obligase  á  ello;  y  si  la  provin- 
cia que  me  ha  dado  sus  poderes  me 
hubiese  impuesto  la  precisión  de  obrar 
de  otra  manera,  yo  hubiera  tenido  su- 
ficiente libertad  para  decirle,  que  no 
era  digno  del  honor  que  me  dispen- 
saba, pero  que  no  podía  sujetarme  á 
semejantes  restricciones. 

A  este  tenor  siguió  hablando  Ar- 
guelles é  hizo  la  critica  de  la  propo- 
sición pidiendo  se  desechase  como 
ofensiva  á  la  dignidad  de  los  diputa- 
dos, aunque  sin  negar  que  algunos  de 
éstos  abusaban  de  su  cargo. 

Tocó  defender  su  obra  al  grupo 
exaltado  y  como  Alcalá  Galiano  era  el 
orador  mSs  notable  con  que  contaba, 
lo  opusieron  á  Arguelles  logrando  el 
fogoso  tribuno  deshacer,  con  su  aren- 
ga rebosante  de  pasión,  el  efecto  cau- 
sado por  las  palabras  de  su  ilustre  ene- 
migo. 

— Los  acontecimientos,  —  dijo,  — 
quo  so  han  notado  últimamente,  la 
observación  de  que  ciertas  personas 
volaban  unánimemente  á  favor  del 
uuuislorio,  ciertas  provisiones  que  el 
gohiorno  ha  hecho  de  los  destinos  de 
H\\  alriluición,  todo  esto  ha  introduci- 
do una  dosconfianza  tal,  que  ya  se  cree 
que  no  venimos  aquí  sino  á  pretender 
empleos;  no  se  mira  esto  sino  como 
un  escalón  para  subir  á  otro  puesto  y 


ocupar  destinos  lucrativos.  Si  el  Con- 
greso quiere  adquirir  una  fuerza  mo- 
ral cual  necesita^  es  preciso  que  lo 
haga  por  medio  de  esta  proposición, 
cuyo  efecto  es  más  moral  que  verda- 
dero... Es  preciso  que  se  destruya  el 
influjo  fatal  qué"  ha  producido  la  vista 
de  los  paredones  de  Palacio  (1)  llenos 
de  personas  que  pertenecían  al  Con- 
greso. Enhorabuena  que  fuesen  con 
otros  fines;  pero  viéndolos  en  aquel 
sitio  han  dado  margen  á  creer  que 
iban  á  solicitar  mercedes...  Los  dipu- 
tados, á  mi  entender,  no  son  los  agen- 
tes de  las  provincias,  pueden  sin  em- 
bargo preguntar  sobre  ellas  á  los  mi- 
nistros y  para  ello  se  les  llama  al 
Congreso.  Aquí  es  donde  debe  el  di- 
putado de  la  nación  conocer  al  minis- 
tro; aquí  donde  debe  pedir  á  favor  de 
su  provincia;  donde  debe  verse  con  ól 
cara  á  cara,  no  en  otra  parte... 

Después  del  enérgico  discurso  de 
Galiano,  púsose  á  votación  el  proyecto 
y  fué  aprobado  por  setenta  y  siete  vo- 
tos contra  cuarenta  y  ocho,  logrando 
con  esto  un  nuevo  triunfo  los  exal- 
tados. 

Influidas  por  tal  bando  aquellas 
Cortes,  tomaban  por  momentos  un 
tinte  verdaderamente  revolucionario, 
demostrándose  esto  principalmente 
en  que  sus  más  importantes  medidas 
iban  dirigidas  contra  el  poder  ejecuti- 
vo ó  sea  contra  el  rey  y  su  camarilla 
secreta,  de  los  que  muchas  veces  eran 


(1)    Los  ministerios  estaban  establecidos 
tunees  en  el  Palacio  Real. 
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instrumentos  inconscientes  los  minis- 
tros. 

Al  seguir  tal  conducta,  demostraban 
los  exaltados  más  buen  sentido  y  golpe 
de  vista  que  sus  contrincantes  los  mo- 
derados, pues  todos  los  males  para  la 
patria  y  la  libertad  venían  del  trono 
y  del  miserable  Fernando  que,  cual 
nuevo  Eolo,  se  preparaba  á  desencade- 
nar sobre  su  reino  los  vientos  de  la 
reacción  y  de  la  tiranía. 

Reconocíase  entonces  con  sobrado 
motivo  que  el  rey  deseaba  dar  un  gol- 
pe de  Estado  y  de  aquí  que  las  Cortes 
sólo  se  preocupasen  en  quitar  de  sus 
manos  los  medios  de  corromper  con- 
ciencias y  de  atraer  á  su  bando  una 
parte  importante  de  los  represen- 
tantes del  país,  como  ya  en  1814 
había  acontecido  con  los  llamados 
Persas. 

Por  aquellos  días  verificóse  en  las 
Cortes  una  de  esas  ceremonias  propias 
de  las  revoluciones  agitadas  y  que  ba- 
cía recordar  forzosamente  los  espec- 
táculos entusiastas  de  la  revolución 
francesa. 

En  la  sesión  del  16  de  Marzo,  el 
ministro  de  la  Guerra  anunció  que  se 
hallaba  en  las  inmediaciones  de  Ma- 
drid de  paso  para  Vicálvaro,  el  bata- 
llón  segundo  de  Asturias,  del  que  fué 
comandante  Riego,  y  á  cuyo  frente 
había  sido  el  primero  en  proclamar  en 
1820  la  Constitución  en  las  Cabezas 
de  San  Juan.  El  gobierno  tenía  el  pro- 
pósito de  que  dicho  batallón,  al  que 
tanto  debía  la  patria,  entrase  en  la  ca- 
pital y  desfílase  por  la  plaza  de  la 


Constitución,  y  así  lo  manifestaba 
al  Congreso  por  si  quería  que  pa- 
sase por  frente  al  palacio  de  las 
Cortes. 

Accedieron  los  diputados  con  entu- 
siasmo á  lo  propuesto  y  además  acor- 
daron que  una  comisión  compuesta  de 
un  individuo  por  cada  clase  del  bata- 
llón, se  presentara  en  la  barra  de  las 
Cortes,  donde  el  presidente  la  entre- 
garía un  ejemplar  de  la  Constitución, 
que  quedaría  de  la  propiedad  del 
cuerpo. 

Habíase  decretado  por  entonces  el 
cambio  de  las  enseñas  militares,  reem- 
plazándose las  banderas  con  unos  ha- 
ces á  la  romana,  rematados  en  un  león 
de  bronce,  y  el  ministro  de  la  Guerra 
solicitó  de  las  Cortes  que  dicho  bata- 
llón fuera  el  primero  en  recibir  uno 
de  los  leones  recién  fundidos. 

Toda  la  guarnición  de  Madrid  salió 

I  á  recibir  en  las  inmediaciones  de  la 

¡ 

I  capital  al  célebre  batallón  y  éste  pre- 
cedido del  pueblo  que  llevaba  vistosas 
banderas  y  al  son  marcial  de  los  him- 
nos patrióticos,  hizo  su  entrada  en  la 
ciudad  y  después  de  un  desfile  triun- 
fal por  las  principales  calles  y  la  pla- 
za de  la  Constitución,  llegó  frente  al 
palacio  de  las  Cortes,  donde  cuatro 
maceres  salieron  á  recibir  á  la  comi- 
sión del  cuerpo  conduciéndola  á  la 
barra. 

Como  Riego  era  presidente  del  Con- 
greso, pidió  permiso  para  abandonar 
momentáneamente  la  mesa,  pues  por 
tratarse  del  batallón  que  había  man- 
dado, no  le  parecía  propio  ser  él  quien 
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le  invistiera  de  los  honores  decreta- 
dos. Accedieron  á  ello  las  Cortes  y  el 
vicepresidente  Sálvalo  pasó  á  ocupar 
la  silla  presidencial. 

Al  llegar  la  comisión  militar  á  la 
barra,  el  comandante  del  batallón  pro- 
nunció un  breve  discursó  dando  las 
gracias  por  el  honor  que  se  dispensa- 
ba al  cuerpo,  contestándole  Salvato, 
que  exclamó  así  al  hacer  entrega  del 
ejemplar  de  la  Constitución: 

— La  justa  gracia  que  os  dispensa 
el  Congreso  y  la  entrada  que  os  con- 
cedió el  monarca  en  la  capital  os' dan 
una  muestra  de  cuanto  estiman  vues- 
tro pronunciamiento  hecho  en  las  Ca- 
bezas y  del  amor  que  profesan  á  los 
apoyos  de  la  libertad...  Ahí  tenéis  ese 
libro  precioso  que  nos  rescató  de  nues- 
tra eterna  desventura  por  las  aprecia- 
bles  víctimas  del  heroismo...  Vais  á 
recibir  asimismo  la  divisa  que  hoy 
reina...  ¡Batallón  de  Asturias:  el  ge- 
nio tutelar  de  la  libertad  acompañe 
tus  filas  mientras  que  el  aprecio  ge- 
neral de  los  hombres  libres  te  sigue  á 
todas  partes! 

A  continuación,  los  secretarios  del 
Congreso  entregaron  á  los  comisiona- 
dos el  ejemplar  de  la  Constitución,  y 
el  comandante  contestó: 

— Al  recibir  esta  augusta  prenda 
de  manos  de  los  representantes  de  la 
nación,  nada  hay  más  grato  para  mí 
que  poder  presentarles  este  sable  que 
fué  el  primero  que  relumbró  en  la 
mano  de  Riego  al  proclamar  la  liber- 
tad en  1820. 

— Las  Cortes,— contestó  el  vicepre- 


sidente,— admiten  con  singular,  apre- 
cio este  acero,  fasto  vivo  del  pronun^ 
ciamiento  de  la  libertad  y  trofeo  del 
héroe  predilecto  de  ella.  Las  mismas 
dispondrán  de  él  según  su  agrado*. 

Era  bastante  original  aquella  cere- 
monia y  no  tenía  en  la  historia  patria 
antecedente  alguno.  Para  comprobarla 
únicamente  podía  buscarse  elpareci- 
do  en  aquellas  sesiones  de  la  sublime . 
Convención,  ante  cuyos  escaños  des- 
filaban las  masas  republicanas  arma- 
das de  los  diferentes  barrios  de  Pariis 
depositando  ofrendas  en  la  mesa  pre- 
sidencial. 

La  entrega  del  sable  de  Riego  fué 
lo  que  desagradó  un  tanto  á  los  dipu- 
tados moderados  que  no  veían  con 
buenos  ojos  al  héroe,  y  éstos  fueron 
los  que  decidieron  á  la  Cámara  á  no 
admitir  la  proposición  de  Canga  Ar- 
guelles, que  pedía  se  colocase  dicha 
arma  en  el  palacio  de  las  Cortes,  acor- 
dándose que  el  asunto  pasase  á  una 
comisión,  la  cual  dictaminó  que  el 
mejor  destino  que  podía  darse  al  sable 
era  devolverlo  al  popular  general  para 
que  con  él  pudiese  defender  la  Cons- 
titución cuando  ésta  peligrase,  reser- 
vándose la  nación  su  propiedad  para 
que  á  la  muerte  del  general  se- le  co- 
locase, con  la  distinción  que  merecía, 
en  la  Armería  nacional,  y  que  en  la 
vaina,  que  era  de  acero,  se  grabase  . 
una  inscripción  dando  cuenta  del 
acuerdo  de  las  Cortes. 

Así  fué  acordado  por  unanimidad, 
y  después  pasó  el  Congreso  á  tratar 
de  una  exposición  que  el  comandante 
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del  batallón  de  Asturias  había  presen- 
tado á  la  presidencia  de  la  Cámara, 
suplicando  fuese  acogida  con  interés. 
En  ella  se  pedia  que  de  dicho  segun- 
do batallón  de  Asturias  y  del  segundo 
de  Sevilla,  que  se  le  había  unido  en 
Los  Arcos  .cuando  se  sublevó  en  favor 
de  la  libertad,  se  fórmase  un  regi- 
miento ce  línea  con  el  Ululo  de  la 
Cansiittccióny  y  que  su  coronel  hono- 
rario, fuese  D.  Rafael  del  Riego  y  su 
teniente  coronel  D.  Francisco  Osorio, 
que  mandaba  en  1820  el  citado  bata- 
llón de  Sevilla. 

•  Esta  expojsición,  por  acuerdo  de  las 
Corles,  pasó  al  examen  de  la  comisión 
de  Guerra,  y  el  célebre  batallón,  des- 
pués de  ser  objeto  en  Madrid  de  deli- 
rantes ovaciones^  salió  para  Zaragoza, 
de  cuya  guarnición  iba  á  formar 
pacte. 

•  Cuando  tan  envidiables  honores  se 
rendían  á  los  héroes  vivientes  de  la 
libertad  española,  resultaba  ailameole 
injusto  tener  en  olvido  á  los  q^ue  eu 
pasadas  épocas  habían  alcanzado  el 
martirio  luchando  contra  la  tendencia 
despótica  de  los  reyes.  Comprendién- 
dolo- asi  el  ilustre  Arguelles,  en  la 
sesión  del  19  de  Marzo,  fecha  notable 
por  ser  la  del  aniversario  de  la  pro- 
clamación déla  Constitución,  propuso 
á  las  Cortes  que  se  celebrase  digna- 
mente ían  fausto  recuerdo,  aprobando 
el  dictamen  que  la  comisión  de  pre- 
mios había  formulado  sobre  los  hono- 
res que  debían  tributarse  á  los  comu- 
neros de  Castilla^  y  á  Lanuza  y  demás 
héroes  políticos  de  Aragón. 


Unánime  aprobación  alcanzó  en  la 
Cámara  esta  propuesta,  y  acto  seguido 
leyóse  el  dictamen  de  la  comisión  que 
fué  aprobado,  y  en  el  que  se  disponía 
que  fueran  declarados  beneméritos  de 
la  patria  cuántos  en  el  siglo  xvi  mu- 
rieron en  Castilla  y  Aragón,  luchan- 
do por  las  libertades  públicas;  que  los 
nombres  de  los  comuneros  Juan  de 
Padilla  y .  Juan  Bravo  y  Francisco 
MaldonadOj  y  los  de  los  aragoneses 
Juan  de  Lanuza^  Diego  de  Heredia  y 
Juan  de  Luna^  fueran  inscritos  en  el 
salón  de  sesiones  á  ambos  lados  del 
solio  presidencial;  que  se  erigiesen 
monumentos  á  los  mismos,  y  que  de 
Simancas  se  exhumasen  los  Testos  del 
célebre  obispo  de  Zamora  D.  Antonio 
Acuña,  que  tanto  se  distinguió  al 
frente  de  las  Comunidades,  y  fuesen 
trasladados  á  Zamora  para  sepultarlos 
con  los  demás  obispos  de  dicha  igle- 
sia, expresándose  en  el  epitafio  que 
tal  traslado  se  hacía  por  orden  de  las 
Cortes  y  como  justicia  al  patriotismo. 
De  los  restos  de  Padilla  y  demás  ilus- 
tres comuneros  la  comisión  nada  pudo 
decir,  pues  ya  en  el  año  anterior  ha- 
bían sido  exhumados  del  lugar  de  su 
ejecución  con  toda  solemnidad,  asis- 
liendp  á  la  ceremonia  representantes 
de  todos  los  cuerpos  de  Milicia  Na- 
cional de  las  Castillas. 

Digno  de  elogio  era  el  ejemplo  de 
gratitud  que  las  Cortes  daban  á  la  na- 
ción  honrando  á  los  que  en  pasadas 
épocas  se  habían  sacrificado  por  la  li- 
bertad; pero  el  estado  de  continua, 
agitación  .que  atravesaba  España  no 
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permitía  al  pueblo  fijarse  mucho  en 
esta  clase  de  trabajos  del  Congreso. 

Fuera  de  aquella  asamblea  que  pro- 
cedía en  todos  los  asuntos  con  una 
calma  propia  solamente  de  los  tiem- 
pos de  paz,  los  encontrados  partidos 
conmovíanse  dentro  de  las  ciudades 
con  la  nerviosa  agitación  que  precede 
á  la  lucha  y  en  los  campos  se  destro- 
zaban con  el  terrible  encono  propio  de 
las  guerras  civiles. 

Las  bandas  de  facciosos  crecían  rá- 
pidamente en  las  más  importantes  pro- 
vincias. En  Cataluña,  sobre  todo,  la 
guerra  civil  tomaba  un  carácter  muy 
alarmante.  Mosén  Antón,  Misas  y  el 
aventurero  francés  Jorge  Bessieres, 
que  después  de  haber  sido  sentenciado 
á  muerte  como  coüspirador  republi- 
cano se  había  convertido  en  furibundo 
absolutista,  efectuaban  audaces  corre- 
rias  al  frente  de  hordas  de  fanáticos  ó 
de  bandidos  que  á  los  gritos  de  ¡viva 
Dios!  y  ¡viva  el  rey  absoluto!  robaban, 
incendiaban  y  cometían  en  las  perso- 
nas los  más  brutales  atropellos. 

Pero  de  todos  los  caudillos  que  ope- 
raban en  dicha  parte  de  España,  el 
más  audaz  y  que  mayor  celebridad  al- 
canzó fué  el  monje  de  la  Trapa  fray 
Antonio  Marañen,  conocido  por  Bl 
Trapense,  el  cual,  como  repugnante 
engendro  del  fanatismo  y  la  brutali- 
dad, era  en  su  carácter  una  mezcla 
informe  de  místico,  de  libertino  y  de 
salteador.  De  aspecto  sombrío,  hercú- 
leo de  cuerpo  y  de  mirada  penetrante 
y  feroz,  sabía  desempeñar  perfecta- 
mente su  papel  de  iluminado,  y  fin- 


giendo un  ascetismo  del  que  sa  estó- 
mago y  otros  apetitos  menos  puros 
eran  los  mayores  enemigos,  embau- 
caba á  los  imbéciles  campesinos  de 
Cataluña  y  Aragón  que  salían  á  sa. 
encuentro  á  pedirle  la  bendición  y 
besar  la  orla  de  su  ropaje.  Decía  que 
Dios  y  los  santos  se  le  aparecían  por 
la  noche  para  aconsejarle  que  no  ce- 
sara de  trabajar  para  que  el  rey  cau- 
tivado por  los  liberales  recobrara  sus 
derechos  de  soberano  absoluto,  y  con 
estas  revelaciones  entusiasmaba  á  la 
estúpida  muchedumbre  católica  y  en- 
grosaba las  hordas  de  fanáticos  que 
armadas  le  seguían  en  todas  sus  em- 
presas. Vistiendo  el  hábito  de  su  or- 
den que  los  devotos  suponían  resistía 
las  balas  mejor  que  la  más  fuerte  co- 
raza, montaba  á  caballo  ostentando  un 
gran  crucifijo  sobre  el  pecho;  pero 
como  el  poder  de  éste  no  era  suficiente 
para  vencer  á  los  constitucionales  en 
el  campo,  llevaba  para  mayor  seguri- 
dad sobre  su  frailuno  uniforme,  un 
sable,  un  par  de  pistolas  y  un  trabuco 
en  el  arzón  de  la  silla.  Algún  tiempo 
después  completó  su  equipo  llevando 

en  sus  correrías  sobre  las  ancas  del 

• 

caballo  una  aventurera  francesa  lla- 
mada Josefina  Comeford,  mujer  his- 
térica y  visionaria  que  figuró  bastante 
en  la  historia  de  la  segunda  reacción 
y  que  sabía  mejor  que  nadie  hasta 
dónde  llegaba  el  ascetismo  de  El  Tra- 
pense. 

Intentó  éste  penetrar  en  Gervera, 
cuya  Universidad,  única  obra  forti- 
ficada, estaba  custodiada  por  una  pe- 
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quena  guarnición.  Los  frailes  capu- 
chinos de  dicha  ciudad,  al  saber  la 
aproximación  de  su  belicoso  colega^ 
se  propusieron  ayudarle,  para  lo  cual 
hicieron  fuego  á  los  soldados  constitu- 
cionales, lo  que  causó  en  éstos  tan 
jusla  indignación  que,  penetrando  en 
el  convento,  pasaron  á  cuchillo  á  la 
comunidad.  El  Trapense,  capitanean- 
do numerosas  fuerzas,  intentó  apode- 
rarse de  la  población;  pero  después  de 
sostener  una  reñida  lucha  en  las  ca- 
lles tuvo  que  retirarse,  no  sin  antes 
incendiar  aquélla  por  dos  extremos  y 
cometer  otras  tropelías. 

Estaban  al  frente  de  las  tropas  del 
gobierno  en  Cataluña  militares  tan 
entendidos  como  el  general  Milans 
(compañero  de  insurrección  del  infor- 
tunado Lacy)  y  los  brigadieres  Torri- 
jos,  Manso  y  Roten,  los  cuales  habían 
hecho  su  aprendizaje  guerrero  en  la 
lucha  original  sostenida  por  la  Inde- 
pendencia. Era,  pues,  innegable  que 
el  gobierno  tenia  en  Cataluña  jefes 
que  conocían  perfectamente  la  guerra 
de  guerrillas  y  sabían  batir  á  los  fac- 
ciosos siempre  que  éstos  se  atrevían  á 
verificar  una  excursión  arriesgada; 
pero  á  pesar  de  esto,  la  conclusión  de 
la  lucha  no  adelantaba  gran  cosa,  pues 
los  insurrectos,  aunque  siempre  de- 
rrotados, apelaban  al  sistema  ya  co- 
nocido de  la  dispersión  y  volvían  á 
continuar  sus  operaciones  en  lugar  le- 
jano. 

Además  el  gobierno  constitucional 
atendía  con  bastante  descuido  las  ne- 
cesidades de  sus  tropas;  éstas  eran  es- 
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casas  en  número,  no  tenían  apenas 
donde  reponerse  de  sus  pérdidas  en 
ciertas  comarcas  y  en  cambio  los  fac- 
ciosos recibían  el  auxilio  de  todo  el 
país  y  consideraban  la  fronteía  fran- 
cesa como  el  puerto  de  salvación,  por 
donde  llegaban  sin  cesar  valiosos  au- 
xilios consistentes  en  armas,  vestua- 
rios, municiones  y  demás  artículos 
imprescindibles  para  la  guerra. 

No  presentaba  un  aspecto  menos 
importante  la  guerra  civil  en  otras 
provincias.  En  Navarra  el  general 
Quesada,  D.  Santos  Ladrón,  el  bri- 
gadier Albuín,  Juanito  y  otros  caudi- 
llos de  la  pasada  guerra  que  gozaban 
de  gran  popularidad  por  sus  hazañas, 
habían  levantado  el  pendón  rebelde, 
y  aunque  eran  derrotados  siempre  que 
los  alcanzaban  las  columnas  constitu- 
cionales, la  fragosidad  del  terreno  les 
daba  medios  para  continuar  la  lucha, 
llegando  en  sus  correrías  á  Aragón  y 
á  la  Rioja.  En  las  montañas  de  Mur- 
cia el  famoso  bandido  llamado  Jaime 
el  Barbudo,  que  como  buen  ladrón  era 
aficionado  á  la  Iglesia  que  perdona  to- 
dos los  pecados  y  como  buen  católico 
quería  la  monarquía  absoluta  y  de 
origen  divino,  iba  de  pueblo  en  pue- 
blo arrancando  las  lápidas  de  la  Cons- 
titución, sin  protesta  del  vecindario 
apegado  á  las  tradiciones.  En  las  Cas- 
tillas y  en  la  Mancha  no  era  menor  el 
arraigo  de  los  facciosos  y  no  quedaba 
provincia  que  con  más  ó  menos  fuerza 
dejase  de  sentir  la  influencia  de  los 
conspiradores  reaccionarios  que  tenían 
en  sus  trabajos  auxiliares  tan  poten- 
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tes  como  el  faaalismo  y  la  supersli- 

cK-a. 

Ya  hemos  dicho  como  en  las  ciuda- 
des se  seulía  aquella  fiebre  política 
que  en  los  campos  producía  la  guerra 
civil. 

Ku  Madrid,  la  misma  guarnición 
se  hallaba  profundamente  dividida  por 
\i\  pasión  política,  pues  mientras  que 
los  cuerpos  de  línea  eran  fielmente 
oonslilucionales,  la  guardia  real  no 
tenía  reparo  en  manifestar  píiblica- 
inenle  su  adhesión  al  absolutismo. 
Ksto  producía  gran  ex^citación  en  la 
milicia  nacional  y  en  el  pueblo  que 
sostenían  con  los  do  la  guardia  real 
empeñadas  discusiones  que  termina- 
ban con  reyertas  en  la  vía  pública. 

Ina  do  éstas,  que  se  entabló  una 
tardo  en  el  puente  de  Toledo,  entre 
paisanos  y  milicianos  con  soldados  de 
la  iíuardia,  fué  presenciada  por  Riego, 
quien  dio  cuenta  de  ella  al  (longreso, 
iM\»duciendo  tal  suceso,  como  era  de 
esperar,  un  largo  y  apasionado  debate 
que  terminó  con  el  nombramiento  de 
uua  comisión  encargada  de  proponer 
U».x  uiovlios  para  evitar  en  lo  sucesivo 
uUv^  iuciilentes. 

la   milicia    nacional    era    en    toda 
KsiMua  el  principal  apoyo  del  consli- 
Uuioualismií  y  aun  algunas  veces  pe- 
.al»a  do  sobrado  entusiasta,  menos  en 
l\uuploua,  donde  estaba  compuesta  de 
.iiibuudos  reaccionarios  que  publica- 
ción lo  mostraban  sus  deseos  anti-libe- 
ui*A\N   l.a  livpa  de  la  guarnición  vito- 
'\mIm  a  Hit^>  on  todas  ocasiones,  pero 
,i   u  !via  V  el  paisanaje  contestaban 


siempre  con  vivas  al  rey  absoluto,  lo 
que  era  causa  de  continuos  incidentes 
y  anunciaba  un  sangriento  conílicto 
en  plazo  más  ó  menos  lejano.  El  19 
de  Marzo,  aniversario  como  ya  dijimos 
de  la  proclamación  de  la  Constitución, 
el  odio  que  los  soldados  y  el  vecinda- 
rio absolutista  se  profesaban  mutua- 
mente encontró  ocasión  de  manifes- 
tarse y  entre  ambas  clases  se  originó 
una  contienda  de  la  que  resultaron, 
según  los  partes  oficiales,  veinte  muer- 
tos y  muchos  más  heridos. 

(]oino  la  milicia  nacional  de  Pam- 
plona constituía  un  peligro  permanen- 
te y  podía  valerse  de  su  armamento  y 
organización  yendo  á  engrosar  las  fi- 
las de  los  facciosos,  el  gobierno  decre- 
tó su  disolución,  enviando  además  á 
dicha  ciudad,  para  que  restableciese 
el  orden,  al  general  López  Baños. 

Muy  al  contrario  de  lo  que  ocurría 
en  la  capital  navarra  sucedía  en  otras 
ciudades  de  España,  donde  la  milicia 
era  el  elemento  más  exaltado  y  dis- 
puesto á  llevar  la  revolución  más  allá 
de  los  límites  del  constitucionalismo. 

En  Cartagena,  con  motivo  de  haber 
nombrado  el  gobierno  al  brigadier 
Peón  para  el  mando  de  dicha  plaza, 
alborotóse  la  milicia  y  expulsó  á  dicho 
militar,  de  antecedentes  poco  liberales, 
no  sin  que  antes  corriera  su  vida  al- 
gún peligro.  Tras  aquel  acto,  el  ve- 
cindario formuló  una  exposición  al 
gobierno  en  que  justificaba  su  actitud, 
siendo  lo  notable  que  entre  las  firmas 
que  la  suscribían  figuraban  muchas 
de  mujeres,  pues  en  aquella  época  de 
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entusiasmo  la  pasión  política  encontra- 
ba numerosos  adeptos  en  el  bello  sexo. 

Disturbios  de  igual  índole,  aunque 
de  menos  importancia,  ocurrieron  por 
entonces  en  Barcelona;  pero  las  auto- 
ridades con  el  auxilio  de  la  guarnición 
lograron  reprimir  á  la  milicia  y  que  se 
restableciera  la  calma. 

En  Valencia,  la  tirantez  de  relacio- 
nes entre  los  elementos  avanzados  las 
autoridades  y  una  parte  de  la  guarni- 
ción afecta  al  absolutismo  seguía 
siendo  cada  vez  más  extremada  y  to- 
dos los  signos  de  intranquilidad  dela- 
tabiin  un  conflicto  próximo  y  san- 
griento. 

El  segundo  regimiento  de  artillería, 
de  guarnición  en  dicha  plaza,  era  al- 
tamente impopular  y  odiado  por  el 
pueblo,  tanto  por  la  insolencia  de  sus 
soldados,  que  muchas  veces  daban  en 
las  calles  vivas  al  rey  absoluto,  como 
por  saberse  que  sus  oficiales  eran  los 
autores  de  unos  folletos  titulados  Las 
Despabiladeras  y  La  Oimüarra  del 
soldado  musuhnán,  en  los  que  se  sati- 
rizaba groseramente  á  los  liberales 
exaltados.  Apoyaban  al  regimiento  el 
capitán  general  conde  de  Almodovar 
y  el  jefe  político  Plasencia,  y  esto  era 
suficiente  para  que  la  impopularidad 
se  extendiera  igualmente  á  estos  dos 
personajes,  tan  odiados  ahora  como 
aplaudidos  á  raíz  de  la  revolución. 

La  hostilidad  con  que  se  miraban 
paisanos  y  artilleros  no  podía  menos 
de  dar  tristes  frutos,  y  en  la  noche  del 
17  de  Marzo  estalló  por  fin  el  conflic- 
to «ntre  ambos  enemigos  bandos.  En 


dicha  noche  el  citado  regimiento  se 
encargó  de  verificar  la  retreta,  y  un 
gentío  numeroso,  cual  de  costumbre, 
acompañó  á  la  música  y  al  piquete  en 
su  paseo  por  las  calles.  Al  llegar  fren- 
te á  la  casa  del  coronel  del  regimien- 
to, algunos  paisanos  pidieron  que  la 
retreta  se  detuviera  para  que  la  músi- 
ca entonara  el  himno  de  Riego,  y  to- 
mando'^  como  pretexto  esta  proposición 
y  asegurando  que  acababan  de  arro- 
járseles algunas  piedras,  los  soldados, 
impulsados  por  el  odio  que  hacía  mu- 
cho tiempo  sentían,  hicieron  fuego  so- 
bre la  muchedumbre,  resultando  de 
la  descarga  algunos  heridos  y  asus- 
tando á  Ids  señoras  que  en  gran  nú- 
mero formaban  el  concurso  que  acu- 
día á  gozar  de  la  música. 

Este  hecho  brutal  é  incapaz  de  jus- 
tificación indignó  á  todo  el  vecinda- 
rio de  Valencia,  y  el  Ayuntamiento 
formuló  una  exposición  á  las  Cortes, 
en  la  que  se  descargaba  de  toda  culpa 
al  pueblo  y  se  hacía  caer  la  responsa- 
bilidad del  bárbaro  suceso  sobre  los 
artilleros,  que  desde  algún  tiempo  an- 
tes provocaban  con  su  insolencia  á  los 
liberales,  y  se  pedía  como  medida  de 
tranquilidad  pública  la  inmediata  di- 
solución de  dicho  regimiento. 

Lo  notable  en  dicho  asunto  al  ser 
tratado  por  las  Cortes  en  tres  largas  y 
agitadas  sesiones,  fué  que  los  partes 
oficiales  daban  una  versión  distinta  de 
los  .hechos,  pretendiendo  justificar  á 
los  artilleros,  lo  que  hacía  sospechosos 
á  los  ojos  de  los  liberales  al  capitán 
general  y  el  jefe  político. 
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Para  aclarar  mejor  el  asunto  fueron 
llamados  al  Congreso  los  ministros  con 
objeto  de  que  diesen  explicaciones,  y 
asi  que  se  presentaron,  los  diputados 
valencianos  les  dirigieron  enérgicas 
interpelaciones  censurando  la  con- 
ducta del  regimiento  de  artillería  y 
la  criminal  benevolencia  de  las  auto- 
ridades. 

El  diputado  Bertrán  de  Lis  fué  el 
que  más  se  distinguió  entre  todos  sus 
compañeros,  y  en  el  violento  ataque 
que  dirigió  al  gobierno  y  más  especial- 
mente contra  Almodovar  y  Plasencia, 
exclamó  así: 

— ¿Será  posible  que  después  de 
tantos  sacrificios,  cuando  Valencia 
creía  reposar  tranquila,  se  vea  conde- 
nada á  tener  por  autoridades  dos  mo- 
dernos Elíos...?  ¿Dos  mandarines  que 
no  piensan  en  otra  cosa  que  en  asegu- 
rar sus  destinos?  ¡Quién  pudiera  pen- 
sar tal  de  Almodovar!  Muy  lejos  esta- 
ban mis  paisanos  de  pensarlo  asi 
cuando  lo  proclamaron  por  capitán  ge- 
neral de  aquella  provincia  después  de 
haberlo  sacado  de  un  oscuro  calabozo 
de  la  Inquisición  en  donde  gemía  y 
no  por  la  causa  de  la  libertad,  aunque 
él  ha  tenido  buen  cuidado  de  ocultar- 
lo. El  y  el  jefe  político  Plasencia  han 
manifestado  su  carácter  de  tal  suerte, 
que  no  pueden  ya  engañar  sobre  su 
modo  de  pensar...  Por  último,  con- 
cluiré con  decir,  que  si  el  gobierno  no 
toma  medidas  enérgicas  separando  á 
aquellos  mandarines  de  sus  destinos, 
vendrá  el  momento  en  que  apurada  la 
paciencia  de  los  valencianos  y  sin  res- 


petar las  leyes,  como  lo  han  heche 
hasta  aquí,  se  crearán  autorizados  para 
tomarse  la  venganza  por  sí  mismos,  y 
el  resultado  me  parece  que  no  será  muy 
satisfactorio!  Si  corre  la  sangre,  ¿quién 
será  el  responsable? 

Como  más  adelante  veremos,  esta 
profecía  de  dicho  diputado  no  tardó  en 
cumplirse,  pues  en  Valencia  corrió  la 
sangre,  siendo  el  principal  culpable  el 
gobierno,  que  no  quiso  evitar  el  peli- 
gro reprimiendo  al  regimiento  de  ar- 
tillería que  tan  hostil  se  presentaba  á 
la  Constitución. 

En  la  sesión  del  23  de  Marzo  la  co- 
misión nombrada  para  estudiar  los 
medios  de  evitar  los  continuos  desór- 
denes que  ocurrían  en  las  ciudades, 
presentó  su  dictamen  dividido  en  dos 
partes:  tratándose  en  la  primera  del 
suceso  de  Valencia  y  proponiéndose 
en  la  segunda  medidas  de  precaución 
para  toda  España. 

La  comisión  manifestaba  que  el  go- 
bierno no  había  querido  acceder  á  la 
renovación  de  las  autoridades  de  Va- 
lencia ni  á  la  disolución  del  regimien- 
to de  artillería,  lundándose  en  que  el 
asunto  estaba  ya  sometido  á  los  tribu- 
nales ordinarios.  En  cuanto  á  la  se* 
gunda  parte  ó  sea  á  la  proposición  de 
medidas  para  conservar  el  orden  pú- 
blico, la  comisión  presentaba  seis,  de 
las  cuales  sólo  fueron  aprobadas  tres, 
que  eran:  activar  la  organización  de 
la  milicia  nacional  y  voluntaria,  así 
de  infantería  como  de  caballería;  ac- 
tivar la  conclusión  de  las  causas  de 
Estado;  y  que  las  Cortes  enviasen  un 
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mensaje  al  rey  para  que,  manifestán- 
dole el  estado  de  desconfianza  y  amar- 
gura en  que  se  encontraba  la  nación, 
se  sirviese  nombrar  funcionarios  pú- 
blicos que  mereciesen  de  antemano  el 
amor  y  confianza  de  los  pueblos  y  que 
en  unión  estrecha  con  la  representa- 
ción nacional  se  tratase  de  calmar  la 
ansiedad  de  las  provincias,  de  consoli- 
dar el  sistema  constitucional  y  de  es- 
tablecer de  una  vez  la  tranquilidad  de 
la  nación. 

A  pesar  de  la  protección  que  el  go- 
bierno dispensaba  á  las  autoridades 
de  Valencia,  las  Cortes,  que  indigna- 
das por  el  reciente  suceso  deseaban  su 
deposición,  buscaron  nn  pretexto  para 
destitmr  al  jefe  político  Plasencia  y  lo 
encontraron  en  una  pequeña  arbitra- 
riedad cometida  por  éste,  despojándo- 
le inmediatamente  de  su  cargo. 

Guando  las  Cortes  cesaron  de  ocu- 
parse de  este  asunto,  otros  de  mayor 
gravedad  llamaron  inmediatamente  su 
atención. 

Las  potencias  que  constituían  la 
Santa  Alianza  no  habían  abandonado 
su  actitud  especiante,  y  si  no  se  mos- 
traban amigas  tampoco  demostraban 
gran  hostilidad;  pero  en  cambio  el 
Papa,  que  era  el  más  empeñado  en 
destruir  la  libertad  española^  no  se 
contentaba  con  atizar  secretamente  el 
fuego  de  la  guerra  civil  en  la  penín- 
sula, y  en  sus  relaciones  públicas  con 
el  gobierno  constitucional  procedía  in- 
solente y  arbitrariamente.  Sin  apo- 
yarse en  otro  argumento  que  sus 
ideas  liberales  y  la  participación  que 


habían  tomado  en  la  revolución  espa- 
ñola, suspendió  las  bulas  á  los  dos  cé- 
lebres eclesiásticos  ex-dipulados  de 
Cádiz,  Aíuñoz  Torrero  y  Espiga,  que 
acababan  de  ser  presentados  por  el  go- 
bierno español  para  el  obispado  de 
Guadix  y  el  arzobispado  de  Sevilla. 
Eran  ambos  eclesiásticos  modelos  de 
virtudes  y  de  mansedumbre  evangé- 
lica, pero  habían  cometido  el  enorme 
pecado  de  no  imitar  á  otros  religiosos 
que  si  bien  para  ir  á  celebrar  la  misa 
se  levantaban  del  lecho  de  su  man- 
ceba ó  bebían  por  última  vez  la  copa 
de  la  nocturna  orgía,  también  sabían 
defender  á  trabucazos,  ó  quemando 
poblaciones  y  asesinando  seres  inde- 
fensos, los  sacratísimos  derechos  del 
altar  y  el  trono. 

Mientras  en  tal  actitud  se  mostra- 
ban los  poderes  europeos  con  relación 
á  España,  Fernando,  retirado  en 
Aranjuez,  seguía  aquella  conducta 
torcida  y  misteriosa  que  anunciaba  in- 
faliblemente la  proximidad  de  un  in- 
tento de  golpe  de  Estado. 

Los  liberales  sabían  ya  á  qué  ate- 
nerse y  conocían  que  un  viaje  del  rey 
á  sus  posesiones  reales  suponía  siem- 
pre la  conspiración  y  el  próximo  aten- 
tado político;  así  es  que  permanecían 
arma  al  brazo  y  con  la  recelosa  mira- 
da fija  en  el  punto  donde  residía  el 
monarca. 

Al  lado  del  rey  y  en  la  masa  de 
conspiradores  absolutistas  agitábanse 
dos  diversas  tendencias.  La  de  los 
verdaderos  reaccionarios  que  deseaban 
el    completo   restablecimiento   de   la 
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monarquía  absoluta  con  todos  sus  des- 
póticos privilegios,  y  la  de  ciertos  per- 
sonajes que  inconscientemente  in- 
íluidos  por  la  revolución  y  rozándose 
con  sus  afines  los  moderados  más  rea- 
cios, no  querían  la  total  reposición 
del  antiguo  régimen  y  ansiaban  como 
el  gobierno  francés  la  modificación  de 
la  Constitución,  rebajándola  al  mismo 
nivel  que  la  Carta  concedida  á  la  ve- 
cina nación  por  Luis  XVIII. 

Estos  últimos  eran  ayudados  en  su 
tarea  de  oculta  propaganda  por  el  par- 
tido moderado  y  aun  por  el  mismo  go- 
bierno que  por  este  medio  confiaba  en 
poder  desarmar  la  temible  Santa 
Alianza,  siéndole  además  antipática  lá 
Constitución  de  Í812  por  su  espíritu 
que  creía  extremadamente  democrá- 
tico. 

Aconsejado  Fernando  por  los  de 
uno  y  otro  bando  conspirador,  fluc- 
tuaba entre  ambos  pareceres,  y  si  la 
monarquía  absolutista  pura  agradaba 
á  sus  instintos  de  tirano,  una  consti- 
tución moderada,  ó  sea  lo  que  años 
después  se  llamó  despotismo  ilustrado^ 
le  balagaba  con  la  esperanza  de  que 
por  este  medio  le  apoyarían  todas  las 
naciones  y  una  parte  importante  de 
los  liberales  españoles;  pero  en  su  irre- 
solución característica  no  lograba  de- 
cidirse por  uno  ú  otro  extremo  y  así 
dejaba  que  mutuamente  se  combatie- 
ran por  alcanzar  su  favor  los  que  com- 
ponían la  hueste  conspiradora. 

Entretanto,  comisionados  de  am- 
bos bandos  recorrían  las  capitales  eu- 
ropeas solicitando  el  auxilio  de  los  go- 


biernos para  sus  respectivas  preten- 
siones, logrando  por  este  medio  que 
los  tiranos  de  la  Santa  Alianza  no  su- 
pieran por  quién  decidirse  y  detuvie- 
ran el  golpe  que  proyectaban  descar- 
gar sobre  la  libertad  española.  Ya  ha- 
remos más  adelante  la  relación  de  los 
trabajos  de  aquellos  conspiradores,  asi 
como  de  las  operaciones  cada  vez  más 
atrevidas  que  realizaban  en  Cataluña 
las  bandas  de  facciosos. 

Mientras  llegaba  el  instante  de  que 
las  potencias  extranjeras  se  decidiesen 
á  prestar  su  auxilio  armado  á  Feman- 
do, éste,  seguro  de  que  su  persona  no 
correría  jamás  algún  riesgo  por  parte 
de  aquellos  liberales  tan  respetuosos 
con  la  monarquía,  preparaba  mía  in- 
tentona que  debía  estallar  en  Aran- 
juez  y  que  tenía  ramificaciones  en  di- 
versos puntos  de  España. 

Las  Cortes,  entretanto,  dejaban  en 
momentáneo  olvido  las  cuestiones  po- 
líticas y  se  ocupaban  de  la  Hacienda 
que  seguía  en  el  estado  angustioso 
que  era  ya  característico. 

Canga  Arguelles,  considerado  justa- 
mente como  el  diputado  más  enten- 
dido en  materias  rentísticas,  cono- 
ciendo el  estado  precario  del  país  y  la 
necesidad  de  efectuar  radicales  y  ex- 
tremadas economías  presentó  á  k 
asamblea  un  proyecto  por  el  cual  los 
ingresos  y  los  gastos  del  Estado  no 
habían  de  exceder  de  quinientos  mi- 
llones. Opúsose  el  ministro  de  Ha- 
cienda á  tal  proposición,  apoyándose 
en  preceptos  constitucionales;  pero  Jo 
hizo  en  forma   tan  destemplada,  que 
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Canga  y  otros  diputados  diéronse  por 
insultados^  se  alborotó  el  grupo  exal- 
tado é  Istúriz  llegó  á  pedir  que  el  mi- 
nistro se  presentase  á  la  barra  por  el 
delito  de  desacato  á  las  Cortes.  Por 
fin  terminó  este  incidente  y  el  Con- 
greso adoptó  varias  medidas  encami- 
nadas á  realizar  economías  en  deter- 
minados ramos,  aunque  sólo  con  el 
carácter  de  transitorias  y  mientras  no 
mejorase  la  situación  financiera  del 
Estado. 

Si  las  Cortes  se  mostraban  d-eseosas 
de  realizar  grandes  economías,  no  era 
en  los  gastos  que  afectaban  á  la  polí- 
tica y  en  los  premios  concedidos  á  los 
hombres  que  habían  expuesto  su  vida 
por  la  libertad.  El  general  Riego 
cuyas  prendas  de  carácter  más  nota- 
bles eran  la  generosidad,  el  desinte- 
rés y  la  modestia,  al  ver  que  se  trata- 
ba de  aliviar  al  Estado  de  sus  cuantio- 
sos gastos  manifestó  á  las  Cortes  que 
renunciaba  á  la  pensión  de  ochenta 
mil  reales  que  el  anterior  Congreso  le 
había  concedido  como  premio  por  sus 
servicios.  Este  rasgo  propio  de  aquel 
carácter  noble  y  sencillo  conmovió 
tanto  á  amigos  y  enemigos,  que  el 
mismo  Arguelles,  que  era  tal  vez  el 
que  con  más  preocupación  miraba  al 
popular  caudillo,  presentó  en  la  se- 
sión del  3  de  Abril  una  proposición  en 
la  que  después  de  hacer  elogio  de 
Riego  pedía  que  por  las  mismas  razo- 
nes que  las  Cortes  anteriores  habían 
concedido  la  pensión,  las  actuales  se 
negaran  á  aceptarla  renuncia,  pues  era 
un  deber  de  gratitud  nacional. 


El  Congreso  votó'  unánimemente  la 
proposición,  y  queriendo  dar  una  nue- 
va muestra  de  afecto  al  generoso  ge- 
neral, acordó  en  la  misma  sesión  apro- 
bar el  dictamen  presentado  por  la 
Comisión  de  Guerra  que  se  publicó 
como  decreto  el  7  de  Abril  y  cuyos 
dos  únicos  artículos  decían  así: 

^<1.*'  Se  tendrá  por  marcha  nacio- 
nul  de  ordenanza  la  música  militar 
del  himno  de  Riego  que  entonaba  la 
columna  volante  del  ejórcito  de  San 
Fernando  mandada  por  este  caudillo. 

>;2.''  Estedecreto  se  comunicará  en 
la  orden  de  todos  los  cuerpos  del  ejército 
armada  y  milicia  nacional,  al  frente 
de  banderas.» 

Este  decreto  era  digno  de  elogio, 
pues  daba  un  carácter  oficial  al  himno 
que  sintetizaba  la  revolución  y  que 
enardecía  á  las  masas  liberales,  el 
cual  posteriormente  ha  sido  el  canto 
de  guerra  que  ha  llevado  al  combate 
á  los  ciudadanos  deseosos  de  derribar 
los  obstáculos  opuestos  por  la  reacción 
al  progreso  político. 

Como  dice  muy  acertadamente  el 
ilustre  Chao,  ^<el  himno  de  Riego  está 
unido  á  la  historia  nacional;  sucumbe 
y  triunfa  con  la  libertad.  Destruida 
ella,  sólo  se  oye  en  los  labios  del 
errante  proscripto  como  un  recuerdo 
doloroso  y  consolador  á  la  vez.  Cuan- 
do ella  renace,  sus  ecos,  poblando  los 
aires,  inflaman  el  entusiasmo  de  los 
que  pelean  por  su  causa  y  coronan 
sus  victorias.); 

Poseídas  aquellas  Corles  del  carác- 
ter de  las  asambleas  revolucionarias  y 
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semejantes  á  la  Convención  que  en 
sus  períodos  críticos  ponía  especial 
empeño  en  excitar  el  popular  entusias- 
mo, dieron  otros  decretos  que  halaga- 
ban el  sentimiento  de  los  liberales  y 
servían  de  estímulo  para  que  en  los 
momentos  decisivos  supieran  sacrifi- 
carse por  los  santos  ideales  de  la  pa- 
tria y  la  libertad.  En  la  sesión  del  día 
19  de  Majo  declararon  benemérito  de 
la  patria  en  grado  heroico  á  D.  Félix 
Alvarez  Acevedo,  muerto  en  defensa 
de  la  Constitución  y  ordenaron  que  su 
nombre  fuera  inscrito  en  el  salón  de 
sesiones;  en  21  de  Junio  decretaron  la 
erección  de  dos  monumentos  en  las 
Cabezas  de  San  Juan  y  en  San  Fer- 
nando que  recordasen  el  triunfo  de  la 
libertad  y  adoptaron  otras  disposicio- 
nes de  menos  importancia,  pero  enca- 
minadas á  idéntico  fin. 

También  la  milicia  nacional  fué 
comprendida  en  los  asuntos  políticos 
que  trató  la  asamblea,  y  sometida  á 
un  nuevo  examen  su  organización,  dio 
el  Congreso  en  20  de  Junio  una  orde- 
nanza para  todos  los  cuerpos  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  obligando  á 
servir  en  ellos  á  todo  español  desde 
la  edad  de  veinte  años  á  la  de  cuaren- 
ta y  cinco,  siempre  que  estuviera 
avecindado  y  tuviera  medios  de  exis- 
tencia conocidos,  quedando  encargadas 
las  diputaciones  provinciales  del  cui- 
dado y  fomento  de  dicha  fuerza  ar- 
mada. -      * 

Para  que  el  gobierno  supiera  á  qué 
atenerse  respecto  de  los  deseos  de  las 
Cortes,  éstas  dieron  unas  disposiciones 


bajo  el  título  de  «Medidas  y  faculta- 
des que  se  dan  al  gobierno  para  mejo- 
rar el  estddo  político  de  la  nacióDy>>  en 
las  que  se  recomendaba  con  especia- 
lidad á  los  jefes  políticos  de  las  pro- 
vincias que  fomentasen  el  entusiasmo 
público  por  medio  de  funciones  teatra- 
les, canciones  patrióticas  y  banquetes 
cívicos  '<en  los  que  se  restablecieran 
las  virtudes  de  la  libertad,  franqueza 
y  unión.// 

Como  el  clero  era  el  elemento  de 
más  importancia  que  fomentaba  la 
guerra  civil,  aquellas  Cortes,  menos 
escrupulosas  en  materias  de  respeto  á 
la  Iglesia  que  las  anterioreSj  faculta- 
ban en  dicho  decreto  al  gobierno  para 
que  con  toda  energía  castigara  á  los 
obispos  que  pública  ó  secretameiite 
conspirasen  contra  la  Constitución  y 
los  obligase  á  publicar  pastorales  en 
que  clara  y  terminantemente  manifes- 
tasen que  no  existía  disconformidad 
entre  la  Constitución  y  el  dogma  reli- 
gioso. Además  los  obispos  debían  que- 
dar obligados  á  dar  cuenta  mensual- 
mente  á  las  diputaciones  provinciales 
y  jefes  políticos  de  la  conducta  de 
aquellos  eclesiásticos  que  se  hicieran 
sospechosos  por  sus  relaciones  con  los 
conspiradores,  y  á  jio  permitir  que  en 
las  iglesias  de  su  diócesis  se  predica- 
ran sermones  ofensivos  al  régimen 
constitucional. 

Al  projrio  tiempo  y  directamente 
encargaban  las  Cortes  á  los  obispos 
que  en  adelante  se  abstuvieran  3e 
conferir  órdenes  mayores  bajo  ningún 
título,  hasta  que  hecho  el  arreglo  del 
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clero  y  contado  el  número  de  sacerdo- 
tes, se  resolviera  si  se  necesitaban 
más  y  les  mandaban  no  proveyesen 
los  curatos  en  las  comarcas  donde 
existiesen  muchas  parroquias,  hacien- 
do de  modo  que  en  adelante  éstas  se 
regulasen  por  un  mínimum  de  dos  mil 
quinientas  almas. 

El  proyecto  de  ley  sobre  señoríos, 
que  ya  vimos  fué  devuelto  á  las  Cortes 
por  negarle  el  rey  su  sanción,  pasó 
al  examen  de  una  comisión  que  lo  re- 
produjo tal  como  había  sido  formulado 
por  el  anterior  Congreso,  demostran- 
do con  esto  su  deseo  de  imponer  á 
Fernando  la  ley  que  tanto  lastimaba 
los  intereses  de  las  clases  reaccio- 
narias. Algunos  diputados  modera- 
dos y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
intentaron  modificar  el  dictamen  de 
modo,  que  si  no  grato,  fuera  acepta- 
ble para  el  rey;  pero  aquel  Congreso 
estaba  compuesto  en  su  mayoría  de 
inflexibles  revolucionarios,  incapaces 
de  doblarse  ante  las  conveniencias  de 
un  monarca  y  aquél  fué  aprobado, 
obligándose  con  esto  á  Fernando  á  que 
aceptara  tal  ley  beneficiosa  para  la 
nación,  ó  rompiera  nuevamente  con 
el  poder  legislativo,  lo  que,  atendidas 
las  circunstancias,  resultaba  muy  pe- 
ligroso. 

En  la  sesión  del  24  de  Marzo  la 
comisión  encargada  de  redactar  el 
mensaje  dirigido  al  rey  sobre  el  esta- 
do de  desconfianza  y  alarma  en  que  se 
encontraba  la  nación,  dio  lectura  á  su 
obra  que  no  podía  ser  de  más  marcada 
oposición  al  gobierno  y  al  soberano: 


TÜMJ  II 


— «La  nación  española,  señor, — 
decía  en  una  de  sus  partes, — al  ver 
la  lentitud  con  que  camina  el  sistema 
constitucional,  está  sumida  en  la  des- 
confianza más  dolorosa.  Esta  descon- 
fianza que  exalta  y  exaspera  los  áni- 
mos de  los  españoles  todos,  se  aumen- 
ta de  día  en  día  al  ver  claramente  la 
audacia  con  que  alguna  nación  ex- 
tranjera, ó  por  mejor  decir,  su  gobier- 
no influye  en  nuestros  disturbios, 
protege  y  acalora  nuestras  desavenen- 
cias, y  con  imposturas  y  calumnias 
trata  de  desacreditar  nuestra  santa  re- 
volución. 

»La  nación  española,  señor,  cree 
combatida  su  libertad  al  notar  la  len- 
titud con  que  se  procede  contra  los 
que  la  atacan  frente  á  frente  y  la  in- 
solencia con  que  hacen  alarde  de  sus 
maquinaciones  los  enemigos  de  la 
Constitución,  jactándose  abiertamente 
de  su  triunfo. 

»La  nación  española,  señor,  es  pre- 
sa del  más  amargo  descontento  al  ver 
en  alguna  de  sus  principales  provin- 
cias entregado  el  gobierno  en  manos 
poco  expertas  de  sujetos  que  no  gozan 
del  amor  de  los  pueblos  y  la  impuni- 
dad de  los  verdaderos  delitos  y  las 
persecuciones  infundadas  y  arbitrarias 
que  en  algunas  de  ellas  se  advierten 
con  escándalo,  tienen  á  todos  los  bue- 
nos en  una  ansiedad  y  tirantez  que 
pueden  tener  funestas  consecuen- 
cias.;) 

Al  señalar  la  comisión  las  causas 
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de  la  pública  intranquilidad,  indicaba 
con  sobrado  fundamento  la  conducta 
de  las  gentes  de  la  Iglesia  y  en  espe- 
cial la  de  los  obispos,  que  con  pastora- 
les y  sermones  «difundían  la  supersti- 
CIÓ71  y  la  desobediencia  con  sus  máxi- 
mas y  consejos^  contrarios  á  la  justa 
liherlad  asegurada  en  la  Constitución^ 
y  que  perjuros  y  sacrilegos  fayia  tizaban 
y  sublevaban  los  pueblos^  banderizaban 
d  los  que  reducían  y  se  amalgamaban 
con  los  for agidos.» 

La  comisión  terminaba  su  mensaje 
rogando  al  rey  que  castigara  á  los 
facciosos  (!),  que  hiciera  marchar  al 
ministerio  más  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión pública,  que  se  aumentara  la  mi- 
licia nacional,  que  fuera  organizado 
con  rapidez  el  ejército  permanente  y 
se  manifestara  á  las  potencias  extran- 
jeras que  la  nación  española  no  estaba 
dispuesta  á  recibir  lecciones  de  nadie, 
ni  menos  á  permitir  que  con  mengua 
de  su  dignidad  se  mezclaran  en  sus 
asuntos  interiores. 

A  pesar  de  que  este  documento 
abundaba  en  tonos  bastante  radicales, 
fué  combatido  por  Alcalá  Galiano, 
por  creerlo  muy  tibio  y  dulce  en  las 
censur&s  dirigidas  al  gobierno,  y  de 
paso  atacó  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción, por  considerarlo  enemigo  de  la 
milicia  nacional,  y  al  de  la  Guerra,  en 
cuyo  despacho  dijo  que  se  conservaba 
«^cierto  influjo  aristocrático  contrario 
á  la  gloriosa  revolución   del  año  20.» 

Contestó  Arguelles  á  Alcalá  Ga- 
liano  justificando^  los  ministros  y  es- 
pecialmente al  de  Gobernación,  y  pa- 


sando después  la  Cámara  á  la  votación 
del  Mensaje,  quedó  aprobado  éste, 
siendo  notable  que  le  dieran  su  sufra- 
gio, á  pesar  de  que  atacaba  duramente 
al  gobierno,  muchos  diputados  que 
hasta  entonces  habían  pasado  por  sus 
amigos. 

Mientras  las  Cortes  se  entretenían 
en  exponer  al  rey  los  medios  para 
tranquilizar  la  nación  y  reprimir  los 
facciosos,  éste  era  el  primero  en  rom- 
per la  legalidad  volviendo  á  intentar 
un  golpe  de  Estado,  aunque  con  tan 
mala  fortuna  y  fatal  preparación  como 
de  costumbre. 

Ya  hemos  dicho  el  estado  de  ánimo 
de  la  Guardia  real,  compuesta  por  sol- 
dados á  quienes  la  corte  conquistaba 
y  ponía  á  su  devoción  halagando  sus 
brutales  apetitos,  y  mandada  por  ofi- 
ciales que  se  habían  distinguido  siem- 
pre como  partidarios  del  absolutismo. 
Esta  era  la  fuerza  indicada  para  dar 
el  golpe  reaccionario,  y  el  día  de  San 
Fernando  (30  de  Mayo)  fué  el  seña- 
lado para  su  realización. 

Como  por  hallarse  la  corte  en 
Aranjuez  acudían  en  dicho  día  al  real 
sitio  numerosos  personajes  y  comisio- 
nes de  Madrid  á  cumplimentar  al  rey, 
la  ocasión  pareció  muy  oportuna  á  los 
conspiradores.  Por  la  tarde,  cuando 
mayor  era  la  concurrencia  en  los  fa- 
mosos jardines,  los  soldados  de  la 
Guardia  real,  unos  borrachos  y  otros 
fingiendo  embriaguez,  comenzaron  á 
agruparse  y  á  correr,  gritando  ¡viva 
el  rey  absoluto!  ¡Fuera  la  Conslilu- 
ción!  ¡Mueran  los  liberales! 
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Para  que  no  abandouasen  tal  acti- 
tud, recorrían  los  grupos,  excitando  á 
los  ebrios  prelorianos,  algunos  perso- 
najes de  la  servidumbre  noble  de  pa- 
lacio, y  los  oficiales,  ó  se  retiraban 
para  no  imponer  con  su  presencia  á 
los  subordinados,  ó  los  azuzaban  disi- 
muladamente. 

El  numeroso  público  que  á  aquella 
hora  paseaba  por  los  jardines  conmo- 
vióse con  tal  alboroto,  la  milicia  na- 
cional de  Aranjuez  púsose  sobre  las 
armas  para  estar  pronta  á  la  defensiai 
del  gobierno  y  el  pueblo  no  hizo  nin- 
guna manifestación  en  favor  de  los 
insubordinados  guardias. 

El  infante  don  Garlos  bajó  á  los 
jardines  y  recorrió  los  grupos  de  sol- 
dados con  pretexto  de  apaciguarlos, 
pero  en  realidad  para  darles  ánimos 
con  su  presencia  y  fomentar  la  insu- 
rrección; pero  resultóle  infructuoso 
este  acto,  pues  algunos  generales  y 
hombres  políticos  que  estaban  presen- 
tes supieron  evitar  con  su  enérgica 
actitud  que  el  tumulto  pasara  ade- 
lante. 

El  general  D.  José  Zayas  fué  quien 
especialmente  evitó  la  insurrección, 
pues,  llevado  desu  carácter  impetuoso 
y  de  la  repugnancia  que  sentía  por 
los  pronunciamientos  militares,  tiró 
del  sable  y  con  gran  peligro  de  su 
vida  introdujese  en  lovS  grupos  más  al- 
borotados y  dando  golpes  á  unos, 
mandando  con  aire  imperativo  á  otros 
y  afeando  su  conducta  á  ciertos  oficia- 
les, consiguió  restablecer  la  calma  y 
que  los  soldados  se  retiraran  á  sus 


cuarteles,  con  lo  que  cesó  la  agitación 
sin  que  se  tuvieran  que  lamentar  des- 
gracias. 

Guando  Zayas  entró  en  el  palacio  á 
despedirse  del  rey,  la  mala  acogida 
que  le  hizo  éste  y  el  ceño  con  que  le 
miró,  dio  á  entender  claramente  el  in- 
terés que  tenia  en  que  pasara  adelante 
el  alboroto  reaccionario  desbaratado 
por  la  energía  del  general. 

Gausó  gran  impresión  en  Madrid  la 
noticia  de  lo  ocurrido  en  Aranjuez,  y 
todos  los  liberales,  sin  distinción  de 
matices,  se  entregaron  á  los  comenta- 
rios propios  de  una  justa  indignación, 
cuando  llegaron  noticias  de  Valencia 
que  vinieron  á  demostrar  nuevamente 
que  no  era  lo  ocurrido  en  el  sitio  real 
un  alboroto  aislado,  sino  una  revolu- 
ción con  ramificaciones  que  se  había 
malogrado. 

En  el  mismo  día  30  de  Mayo,  un 
piquete  de  artillería  de  aquel  mismo 
regimiento,  con  tanta  razón  odiado 
por  los  liberales  de  Valencia,  pasó  á 
la  Giudadela  á  hacer  las  salvas  de  or- 
denanza por  ser  el  santo  del  rey,  lle- 
vando el  intento  de  poner  en  libertad 
al  general  Elío,  preso  en  dicha  forta- 
leza, y  proclamar  el  restablecimiento 
del  rey  absoluto.  Apenas  pasaron  los 
artilleros  el  puente  levadizo,  lo  alza- 
ron y  prorumpieron  en  vivas  al  rey 
absoluto  y  á  Elío,  desoyendo  las  ex- 
hortaciones del  capitán  general  y  el 
jefe  político  que  desde  la  puerta  los 
excitaban  á  que  depusieran  su  fac- 
ciosa actitud. 

No  se  mostró  el  mismo  Elío  más 
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dispuesto  á  patrocinarla  insurrección. 
Comprendiendo  que  ésta  no  podía  te- 
ner éxito  alguno  y  que  la  opinión  pú- 
blica era  todavía  muy  afecta  á  la 
Constitución ,  encerróse  voluntaria- 
mente en  su  calabozo  y  se  negó  á  sa- 
lir de  él  y  á  ponerse  al  frente  de  los 
sublevados  artilleros  á  pesar  de  las  re- 
petidas instancias  de  éstos. 

La  milicia  nacional  y  la  guarnición 
tomaron  las  armas  y  circunvalaron  la 
ciudad,  ocupando  además  los  edificios 
cercanos  que  la  dominaban,  y  las  au- 
toridades, después  de  publicar  la  ley 
marcial,  concedieron  á  los  amotinados 
un  plazo  de  media  hora  para  ren- 
dirse. 

No  aceptaron  éstos  la  intimación,  y 
en  la  madrugada  del  31  se  rompió  el 
fuego,  que  duró  poco  tiempo,  pues 
varios  paisanos  y  milicianos  escalaron 
los  muros  de  la  fortaleza  y  entonces 
los  artilleros  se  rindieron  sin  condicio- 
nes. Los  asaltantes,  al  penetrar  en 
tropel  en  la  fortaleza,  buscaban  con 
ahinco  al  odiado  Elío,  queriendo  dar- 
le muerte  y  vengar  á  las  numerosas 
víctimas  de  la  época  en  que  ejerció  el 
mando  supremo;  pero  el  gobernador 
de  la  cindadela  logró  detener  y  enga- 
ñar á  los  enfurecidos  patriotas,  que- 
dando el  general  después  bajo  la  cus- 
todia del  regimiento  de  Zamora. 

A  continuación,  los  oficiales  de  las 
fuerzas  que  habían  asaltado  la  fortale- 
za ,  constituyéronse  en  Consejo  de 
guerra  para  juzgar  á  los  artilleros,  y 
éstos  uno  tras  otro  fueron  fusilados, 
salvándose  por  el  momento  el  odiado 


Elío  de  sufrir  igual  suerte,  lo  que  no 
le  libró  de  alcanzar  el  triste  fin  que 
más  adelante  relataremos. 

Fácil  es  imaginarse,  teniendo  en 
cuenta  la  pública  excitación,  el  efecto 
que  los  sucesos  de  Valencia  causaron 
en  toda  España  y  especialmente  en 
Madrid. 

En  las  Cortes  dieron  lugar  á  empe- 
ñadas discusiones  y  á  escenas  algo 
escandalosas  que  demostraban  el  des- 
acuerdo reinante  entre  el  poder  legis- 
lativo y  el  gobierno. 

El  diputado  valenciano,  Bertrán  de 
Lis,  que  ya  había  predicho  algún 
tiempo  antes  tales  sucesos  y  pedido  la 
disolución  del  segundo  regimiento  de 
artillería,  hizo  uso  de  la  palabra  para 
acriminar  al  gobierno  por  no  haber 
hecho  caso  de  su  proposición,  y  con 
gran  contentamiento  del  público  de 
las  tribunas  que  aplaudía  todos  los 
ataques  al  ministerio,  sacó  consecuen- 
cias del  suceso  haciendo  aparecer 
como  sospechoso  al  gabinete. 

— La  consecuencia  es, — dijo,— ^ue 
el  ministro  de  la  Guerra  está  compli- 
cado en  el  plan.  Yo  me  presento  aqui 
como  un  diputado  que  acuso  al  minis- 
terio de  la  Guerra  y  me  dirijo  con- 
tra S.  S.  La  consecuencia  que  yo  saco 
es  esta:  y  si  sobre  esto  no  le  hago 
cargo  es  porque  no  tengo  más  que  sos- 
pechas, porque  no  tengo  datos  justifi- 
cativos al  efecto.  Mas  sí  le  haré  un  car- 
go terrible,  de  haber  sido  el  autor  de 
todas  estas  desgracias  que  han  suce- 
dido en  Valencia  y  de  cuantas  puedan 
ocurrir.  La  sangre  que  se  ha  derra- 
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mado  en  aquella  ciudad /sea  de  los  ar- 
tilleros disidentes,  sea  de  quien  fuere, 
es  de  españoles  y  pesa  sobre  la  cabeza 
del  ministro  de  la  Guerra  y  esta  san- 
^e  pide  sangre. 

Elsta  enérgica  y  hasta  atroz  acusa- 
ción, fué  acogida  con  entusiasmo  por 
el  público  y  excitó  el  furor  de  Martí- 
nez de  la  Rosa,  que  como  jefe  del  go- 
bierno se  levantó  á  contestar,  y  aten- 
diendo más  á  la  pasión  que  á  la  con- 
veniencia después  de  defender  á  sus 
compañeros  de  gabinete,  exclamó  en- 
carándose con  Bertrán  de  Lis: 

— Si  los  diputados  son  inviolables 
por  sus  opiniones,  no  lo  son  por  sus 
calumnias  y  el  secretario  del  Despa- 
cho públicamente  desmiente  esta  ca- 
lumnia. 

Alborotóse  el  Congreso  con  estas 
palabras.  Algunos  diputados  reclama- 
ron del  presidente  de  la  Cámara  la 
conservación  del  orden,  las  galerías 
bramaron  enfurecidas  y  por  mucho 
tiempo  estuvo  el  Congreso  en  pleno 
desorden. 

Mandó  el  presidente  que  se  diera 
lectura  al  articulo  del  reglamento  que 
trataba  del  orden  que  debía  conser- 
varse en  las  sesiones,  y  entonces  otro 
diputado  valenciano,  el  célebre  erudi- 
to D.  Vicente  Salva,  furibundo  exal- 
tado, gritó: 

— Eso  quiere  decir  que  el  Congreso 
sigue  los  mismos  pasos  que  el  gobier- 
no, á  saber,  de  oprimir  el  espíritu  pú- 
blico. 

Llamó  el  presidente  al  orden  al  au- 


daz interruptor,  y  nuevamente  volvió 
á  reproducirse  el  alboroto  que  se 
amortiguó  un  tanto  cuando  Alcalá  Ga- 
liano  hizo  uso  de  la  palabra  en  apoyo 
de  Bertrán  de  Lis. 

Como  éste  no  poseía  datos  ciertos 
en  que  fundar  la  acusación  del  minis- 
tro de  la  Guerra,  modificó  su  proposi- 
ción y  en  vez  de  exigirle  responsabi- 
lidad como  cómplice  de  los  sucesos  de 
Valencia,  pidió  que  fuera  castigado 
por  no  haber  sabido  evitarlos.  El 
asunto  terminó  por  fin  declarando  las 
Cortes  que  no  había  lugar  á  deliberar 
sobre  tal  proposición,  á  pesar  de  lo 
cual  los  exaltados  mostráronse  muy 
satisfechos  del  resultado,  pues  logra- 
ron en  tal  sesión  que  el  público  de  las 
tribunas  demostrara  la  antipatía  con 
que  el  pueblo  miraba  al  gobierno. 

Esta  animadversión  que  el  país 
profesaba  al  ministerio,  notábase  al 
mismo  tiempo  en  actos  de  más  impor- 
tancia que  los  alborotos  del  Congreso. 
En  Madrid  y  en  Zaragoza  era  quema- 
do en  medio  de  las  calles  el  proyecto 
de  organización  de  la  Milicia  Nacio- 
nal presentado  por  el  gobierno,  é 
igualmente  era  arrojado  á  la  hoguera 
el  retrato  del  ministro  de  la  Goberna- 
ción. En  otras  ciudades  no  era  menor 
la  excitación  pública  contra  el  minis- 
terio, y  en  tanto  se  debilitaba  de  tal 
modo  el  prestigio  del  poder  ejecutivo, 
los  conspiradores  absolutistas  se  mos- 
traban cada  vez  más  audaces  y  las 
facciones  engrosaban  rápidamente. 

Especialmente  en  Cataluña  las  ban- 
das de  la  Fe  se  desarrollaban  de  un 
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modo  alarmante  al  amparo  de  la  fron- 
tera y  de  los  valiosos  auxilios  que  les 
proporcionaba  el  gobierno  francés. 
Aunque  sin  organización  alguna,  lle- 
garon á  constituir  por  el  número  un 
verdadero  ejército  y  pensaron  en  aco- 
meter empresas  notables,  cual  fué  el 
asedio  de  la  Seo  de  Urgel,  plaza  de 
importancia  tanto  por  su  posición  ex- 
tralégica  como  por  lo  inexpugnable 
de  su  fortificación. 

Mandaba  aquel  abigarrado  ejército 
el  famoso  Trapense,elcualen  21  de  Ju- 
nio ordenó  el  asalto  de  la  plaza,  sien- 
do el  feroz  fraile  el  primero  que  con 
un  crucifijo  en  una  mano  y  un  sable 
en  la  otra  subió  por  la  escala,  tenien- 
do la  suerte  de  no  ser  tocado  por  las 
balas,  lo  que  acabó  de  hacer  creer  á 
sus  fanáticos  soldados  que  su  hábito 
era  invulnerable  y  les  envalentonó 
hasta  el  punto  de  que,  arremetiendo 
con  gran  furia,  coronaran  pronto  las 
murallas  defendidas  por  escasa  guar- 
nición. 

El  Trapense  tuvo  un  singular  pla- 
cer en  dar  muerte  por  sus  propias  ma- 
nos á  todos  los  prisioneros  y  después 
celebró  fiestas  religiosas  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  tal  conquista. 

Con  la  toma  de  la  Seo  de  Urgel 
apoderáronse  los  facciosos  de  sesenta 
piezas  de  artillería,  y  lo  que  era  más 
importante  para  ellos,  tuvieron  una 
plaza  fuerte  en  que  establecer  al  abri- 
go de  sus  enemigos  el  centro  conspi- 
rador. 

Este  suceso  causó  gran  satisfacción 
en  la  corte  que  con  mirada  ansiosa  se- 


guía todas  las  operaciones  de  los  fac- 
ciosos,  y  Fernando,  como  si  estuviera 
ya  seguro  de  la  pronta  caída  del  cons^ 
titucionalismo,  se  trasladó  á  Madrid  á 
los  pocos  días,  haciendo  su  entrada 
el  27  de  Junio  con  aire  misterioso  y 
evitando  que  el  vecindario  se  enterase 
de  su  llegada,  pues  temía  una  ruidosa 
manifestación  de  desagrado  con  el  ya 
característico  acompañamiento  de  in- 
sultos y  canciones. 

El  estado  de  la  opinión  pública  epa 
bien  conocido  por  el  rey,  que  no  se  po- 
día mostrar  á  su  pueblo  sin  recibir 
pruebas  de  una  impopularidad  cada 
vez  más  creciente. 

Entretanto,  las  Cortes,  viendo  ya 
próximo  el  fin  de  la  legislatura,  se 
ocupaban  en  cuestiones  de  carácter 
administrativo,  olvidando  las  políticas 
que  habían  consumido  gran  parte  de 
sus  sesiones.  En  8  de  Junio  dieron  el 
carácter  de  ley  al  Código  penal,  que 
era  sin  disputa  la  obra  más  eminente 
del  anterior  ^Congreso,  y  en  la  parle 
militar  decretaron  el  efectivo  de  que 
había  de  constar  el  ejército  perma- 
nente en  el  próximo  año  económico, 
el  cual  se  fijaba  en  sesenta  y  dos  mil 
hombres,  más  veinte  mil  de  la  mi- 
licia nacional  activa  que  el  gobierno 
podía  tener  ocho  meses  fuera  de  sus 
provincias.  Además  ordenaron  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  para  los  sol- 
dados y  determinaron  la  organizacióa 
de  la  Guardia  real  que  debía  compo- 
nerse de  alabarderos,  infantería  de  lí- 
nea y  caballería  ligera 

Los  debates  sobre  la  Hacienda  en 
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que  tanto  se  distinguió  el  ilustre  Gan- 
ga Argtlelles,  dieron  por  resultado 
una  serie  de  decretos  que  si  no  salva- 
ban su.  angustiosa  situación,  al  menos 
introducían  algún  orden  en  el  revuelto 
caos  de  la  administración. 

El  último  acuerdo  que  tomaron  las 
Cortes  fué  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos generales  de  gastos  é  ingre- 
sos, los  cuales  ascendían  á  más  de  seis- 
cientos sesenta  y  cuatro  millones,  de 
reales.  Había  procurado  el  ministro 
de  Hacienda  nivelar  con  tanta  exac- 
titud los  gastos  con  los  ingresos 
que  en  la  enumeración  de  éstos  se 
mostraba  un  tanto  optimista  suponién- 
dolos de  más  cuantía  que  la  que  en 
realidad  alcanzaban,  por  lo  que  las 
Cortes  en  previsión  de  que  las  rentas  y 
contribuciones  mencionadas  no  diesen 
el  resultado  apetecido,  autorizaron  al 
gobierno  para  la  emisión  de  trece  mi- 
llones de  reales  en  títulos  al  cinco  por 
ciento  inscribiéndolos  en  el  gran  li- 
bro de  la  Deuda. 

Otras  disposiciones  se  dieron  rela- 
cionadas con  este  asunto,  pero  la  más 
importante  fué  el  decreto  por  el  que 
con  el  título  de  premio  patriótico, 
daba  el  Estado  una  parte  de  terrenos 
baldíos  y  realengos  á  los  soldados  que 
se  hubieran  inutilizado  en  servicio  de 
la  nación  y  otra  repartida  por  sorteo  á 
los  trabajadores  del  campo  que  care- 
ciesen de  propiedades. 

Nombraron  las  Cortes  la  comisión 
permanente  que  bajo  la  presidencia 
del  honrado  y  firme  Valdés  había 
de  quedar  en  función  hasta  la  próxi- 


ma legislatura  ó  inmediatamente  pro- 
cedieron á  la  clausura  de  las  sesio- 
nes que  se  verificó  el  30  de  Junio. 

Acudió  Fernando  y  su  corte  con  el 
aparato  de  costumbre,  pero  la  acogida 
que  le  hizo  el  Congreso  no  pudo  ser 
más  glacial  y  desconfiada.  El  pueblo 
que  ocupaba  las  calles  de  la  carrera 
mostrábase  sombriamente  hostil,  pues 
ya  no  se  dejaba  arrastrar  por  absurdas 
ilusiones  y  comprendía  que  los  verda- 
deros enemigos  de  la  libertad,  más  que 
las  bandas  de  facciosos  que  guerrea- 
ban en  Cataluña  y  Navarra,  eran 
aquellos  personajes  que  cubiertos  de 
bordados  y  en  el  fondo  de  artísticas 
carrozas  desfilaban  ante  él.  El  recien- 
te motín  de  Aranjuez,  los  sucesos  de 
Valencia  y  el  apoyo  que  la  corte  daba 
ocultamente  á  los  facciosos,  habían 
acabado  de  borrar  todas  las  considera- 
ciones que  anteriormente  tenían  los 
liberales  con  Fernando. 

El  discurso  que  éste  leyó  en  aque- 
lla fría  solemnidad  no  era  más  que  un 
documento  oficial,  plagado  de  lugares 
comunes  y  en  el  que  hablaba  más  el 
instinto  de  conservación  que  el  entu- 
siasmo y  la  verdad.  Al  ocuparse  el  rey 
de  los  últimos  sucesos  políticos  y  del 
súbito  acrecentamiento  de  las  faccio- 
nes hacía  rutinariamente  algunos  elo- 
gios de  la  libertad  y  predecía  el  ex- 
terminio de  los  enemigos  del  régimen 
existente. 

Ni  un  solo  liberal  cometió  la  candi- 
dez de  creer  tales  palabras. 

El  presidente  del  Congreso  contestó 
al   rey   con  la  indiferencia  del  que 
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cumple  un  deber  forzoso  y  después 
dio  por  terminada  la  legislatura,  se- 
parándose los  diputados  que  demostra- 
ron á  Fernando  con  su  altanería  lo 
resentidos  que  con  él  estaban  por  su 
conducta. 

Al  dirigirse  el  real  cortejo  de  vuel- 
ta á  Palacio,  el  pueblo  hasta  entonces 
hostil  pero  silencioso,  dio  rienda  suelta 
á  su  indignación  y  saludó  á  Fernando 
y  sus  cortesanos  con  vivas  á  Riego  y 
á  la  Constitución,  exclamaciones  que 
molestaban  al  hombre  nacido  para 
ejercer  el  despotismo. 

Los  soldados  de  la  Guardia  real  cuja 
conducta  ya  vimos  en  Aranjuez,  con- 


testaron á  aquellos  gritos  legales  con 
vivas  al  rey  absoluto,  y  el  resultado 
de  este  pujilato  fué  una  serie  de  cho- 
ques y  reyertas  de  paisanos  y  milicianos 
contra  los  individuos  de  la  guardia  de 
cuyas  pendencias  resultaron  algunos 
heridos. 

La  serie  de  colisiones  que  se  desar- 
rolló desde  el  palacio  de  las  Cortes  al 
del  rey,  no  era  más  que  el  preludio 
de  importantes  sucesos  que  iban  á 
realizarse  en  el  breve  plazo  de  algunas 
horas  y  que  constituyen  la  página 
más  sangrienta  y  más  gloriosa  de  la 
historia  de  aquel  periodo  revolucio* 
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La  Guardia  real. — Elementos  que  la  componían,— Proyecto  de  modificar  la  Constitución. — Conducta 
indigna  de  Martínez  de  la  Rosa.— Las  dos  Cámaras  y  Fernando  VIL— Trabajos  de  conspiración 
de  éste.— El  subteniente  Córdoba.— Sus  trabajos  sediciosos  en  la  Guardia. — Sucesos  del  30  de 
Junio. — Asesinato  de  Landáburu. — Agitación  que  se  produce  en  Madrid.  —Sublevación  de  cuatro 
batallones  de  la  Guardia. — Su  marcha  al  Pardo.— Indecisión  de  las  autoridades  constitucionales. 
— Conducta  equivoca  de  Morillo. — Choque  entre  éste  y  el  general  Riego.— Sublevaciones  en  la 
provincia  de  Córdoba. — Aspecto  del  palacio  real.— La  diputación  permanente.— Criminal  em- 
boscada que  intenta  Fernando.— Negociación  del  gobierno  con  los  insurrectos. — Su  fracaso. — 
Conferencia  secreta  y  pruebas  de  cobardía  que  da  el  rey. — Dimisión  que  repetidas  veces  presenta 
el  ministerio.— La  corte  en  la  noche  del  6 de  Julio.— Ataque  de  los  guardias.— Heroica  defensa 
de  los  liberales. — Tremenda  derrota  de  los  insurrectos. — Respetuosidad  monárquica  de  ios  ven- 
cedores.— Acuerdo  que  se  toma  para  terminar  el  couííicto.— Se  resisten  los  guardias  á  obede- 
cerlo.—Hecatombe  en  Campo  del  Moro.— Nueva  infamia  de  Fernando.— Fiesta  de  los  liberales 
el  día  8.— Derrota  de  los  sublevados  de  Córdoba.— Injusta  actitud  del  cuerpo  diplomático. — 
Nota  que  presenta  al  gobierno.  — Contestación  de  éste.— Clamoreo  público  contra  el  ministerio. 
— Representación  que  el  Ayuntamiento  envía  al  rey.— Medidas  que  éste  toma  para  agradar  á 
los  exaltados.— Engañosas  promesas  que  Fernando  hace  á  Riego. — Sencillez  de  éste. — El  nuevo 
ministerio.— Martínez  de  la  Rosa  y  Fernando. 
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RA  la  Guardia  real  el  cuerpo  del 
ejército  que,  por  su  conlinuo  roce 
con  la  corte,  con  más  odio  miraba  las 
conquistas  de  la  revolución  y  con 
mayor  ahinco  sentía  el  deseo  de  vol- 
ver á  España  al  régimen  absoluto. 
Compuesta   de   soldados   escogidos 

TOMO  II 


entre  los  más  valientes  y  fuertes,  pero 
ignorantes  y  algo  fanáticos  por  la  per- 
sona del  rey  en  el  que  veían  repre- 
sentada la  patria,  constituía  una  mag- 
nífica guardia  pretoriana,  impetuosa  y 
brutal  como  un  golpe  de  ariete  y  obe- 
diente y  sumisa  al  soberano  como  el 
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autómata  que  no  se  toma  el  trabajo  de 
pensar  y  deja  al  cuidado  ajeno  su  di- 
rección . 

Aquellos  soldados,  que  eran  hijos 
del  pueblo,  corrompidos  por  el  conti- 
nuo espectáculo  de  grandeza  que  les 
ofrecía  la  corle  y  acostumbrados  á  ro- 
zarse con  nobles  y  poderosos,  odiaban 
las  clases  sociales  de  que  procedían, 
creían  de  buena  fe  que  la  plebe  si  no 
servía  para  manejar  un  fusil  debía 
resignarse  de  buena  voluntad  á  vivir 
en  una  condición  casi  igual  á  la  de 
las  bestias  y  deseaban  la  caída  del 
régimen  constitucional,  que  elevaba  á 
los  hombres  civiles  de  talento  sobre 
los  hombres  de  espada  que  alcanzaban 
la  gloria  guerrera  y  las  gentes  de  la 
Iglesia  que  tenían  el  privilegio  de 
abrir  las  puertas  del  cielo. 

Aquel  cuerpo  estaba  mandado  por 
hombres  que  fomentaban  tales  errores 
y  que  se  esmeraban  en  propagar  el 
odio  al  constitucionalismo  y  el  respeto 
y  adhesión  sin  límites  á  la  persona  del 
rey. 

Había  entre  los  oficiales  de  la  Guar- 
dia real  algunos  afectos  á  las  ideas 
liberales,  y  de  demostrarlo  se  encar- 
garon los  sucesos;  pero  la  gran  mayo- 
ría eran  individuos  de  la  nobleza,  in- 
teresados en  que  sobreviniera  una 
reacción  que  consolidara  nuevamente 
sus  privilegios  y  abusos  tradicionales, 
ó  jóvenes  de  viva  imaginación  y  audaz 
arrojo  que  sin  otro  patrimonio  que  su 
espada  querían  labrarse  una  posición 
ayudando  la  vuelta  del  absolutismo  con 
la  esperanza  de  la  real  recompensa. 


Los  hijos  de  las  principales  familias 
de  la  grandeza  figuraban  en  los  regi- 
mientos de  la  Guardia  con  grados  ele- 
vados poco  en  armonía  con  sus  años 
y  merecimientos,  y  junto  á  ellos  pres- 
taban servicio  los  militares  que  al  es- 
tallar la  revolución  con  más  empeño 
habían  intentado  sostener  al  derrota- 
do gobierno  absoluto. 

Era,  pues,  la  Guardia  real  un  ele- 
mento de  importancia  para  los  planes 
reaccionarios  de  Fernando,  y  ya  vimos 
como  intentó  aprovecharla  en  Aran- 
juez,  aunque  sin  éxito  alguno  por  falta 
de  audacia  y  sobre  todo  de  prepara- 
ción. 

Al  cerrar  las  Cortes  ordinarias  su 
primera  legislatura,  el  rey  estaba  ya 
decidido  á  intentar  dentro  de  Madrid 
un  nuevo  golpe  contra  el  régimen  li- 
beral que  cada  vez  le  era  más  odioso. 

Por  algunos  días  pareció  inclinarse 
á  la  solución  que  los  absolutistas  tibios 
y  los  moderados  reacios  le  presenta- 
ban con  la  reforma  de  la  Constitución 
de  Cádiz  y  el  planteamiento  de  ua 
régimen  representativo  más  en  armo- 
nía con  los  intereses  de  las  clases  pri- 
vilegiadas y  la  tendencia  despótica 
del  trono. 

Martínez  de  la  Rosa  ,^ el  hombre  que 
de  fogoso  tribuno  y  exaltado  liberal 
había  venido  á  convertirse  en  politiqi 
escéptico  y  egoísta  que  transigía  con 
todas  las  doctrinas  y  amoldaba  á  ellas 
su  conciencia  con  tal  de  conservar  el 
poder,  entró  también  en  dichos  ma- 
nejos y  sostuvo  varias  conferencias 
con  el  rey  para  acordar  los  medios  de 
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saslitj^ir  los  principios  democráticos 
de  la  Constitución  de  1812  por  otros 
más  conservadores  y  autoritarios. 

Gomo  se  ve,  la  conducta  del  jefe 
del  ministerio  no  podía  ser  más  in- 
digna, pues  conspiraba  contra  el  mis- 
mo Código  político  que  la  nación  po- 
nía bajo  su  salvaguardia. 

Con  ser  tan  villano  el  proceder  de 
Fernando  en  sus  relaciones  con  los  li- 
berales, resultaba  más  digno  que  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  pues  al  fin  si  enga- 
ñaba miserablemente  al  país,  era  para 
recuperar  derechos  que  él  creía  de  su 
pertenencia  por  el  nacimiento  y  que 
estaban  sancionados  por  la  tradición. 

Acordaron  los  importantes  conspi- 
radores que  se  reunían  en  Palacio  de- 
rribar la  Constitución  de  Cádiz  por  un 
golpe  de  fuerza,  sustituyéndola  por 
otra,  cuya  redacción  encargó  Fernan- 
do á  Martínez  de  la  Rosa  y  propo- 
niéndose el  que  esta  ley  fuera  después 
sancionada  por  unas  Cortes  Constitu- 
yentes que  se  eligirían  á  gusto  del 
ministerio. 

Ufano  Martínez  de  la  Rosa  por  la 
confianza  que  en  él  depositaba  el  rey, 
dedicóse  á  redactar  la  nueva  Consti- 
tución, ridículo  engendro  de  extra- 
viada fantasía  que  pretendiendo  her- 
manar el  pasado  con  el  presente,  la 
reacción  con  la  libertad^  amalgamaba 
el  régimen  representativo  con  la  or- 
ganización feudal  de  la  Edad  media  y 
creía  satisfacer  á  un  tiempo  las  justas 
aspiraciones  del  pueblo  y  el  egoismo 
de  los  privilegiados  y  los  parásitos  del 
Estado. 


Aquel  proyecto  de  Constitución  fué 
casi  sin  variantes  el  que  algunos  años 
después,  para  mengua  de  la  nación, 
tuvo  carácter  de  ley  con  el  título  de 
Estatuto  Real. 

Cuando  Martínez  de  la  Rosa  pre- 
sentó al  rey  su  trabajo,  le  manifestó 
que  había  encontrado  el  medio  de  im- 
pedir los  progresos  de  la  revolución, 
estableciendo  frente  á  la  Cámara  po- 
pular otra  privilegiada  que  la  sirviera 
de  contrapeso. 

Esta  teoría  de  las  dos  Cámaras  no 
causó  en  Fernando  la  buena  impresión 
que  su  primer  ministro  esperaba,  pues, 
mostrando  indignación,  exclamó: 

— ¡Cómo!  ¿Dos  Cámaras?  ¡Dos  Cá- 
maras cuando  ahora  no  podemos  con 
una!...  ¡Jamás!...  No  admito  tu  Cons- 
titución. 

Con  estas  palabras,  que  demostra- 
ban la  tremenda  ignorancia  del  hom- 
bre encargado  de  regir  una  nación, 
terminaron  todos  los  trabajos  del  ban- 
do que  deseaba  la  reforma  constitu- 
cional . 

Lo  que  Fernando  quería  no  era  la 
conservación  de  una  sola  Cámara,  sino 
que  no  existiera  ninguna,  así  es  que 
encontró  propicia  la  ocasión  para  li- 
brarse, con  una  de  sus  chuscadas,  de 
las  instancias  de  aquellos  moderados, 
absolutistas  vergonzantes  que  se  pro- 
ponían sostener  cierta  sombra  de  li- 
bertad, cuando  él  lo  que  deseaba  era 
volver  al  despotismo  con  todo  su 
acompañamiento  de  brutalidades  y 
atropellos. 

Olvidando,  pues^  aquellas  negocia- 
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cienes  que  tan  ridículo  fin  alcanza- 
ron, dedicóse  Femando  á  conspirar 
para  que  volviera  el  absolutismo  puro, 
contando  para  ello  con  la  Guardia 
real,  cuya  adhesión  y  fidelidad  le  eran 
bien  conocidos. 

Aquel  monarca  había  nacido  para 
la  conspiración  y  las  tramas  encubier- 
tas, y  de  ello  dio  buena  prueba  con 
sus  continuos  ó  infructuosos  manejos 
hasta  en  épocas  de  reacción  que  por 
nadie  era  amenazado  ni  podía  aspirar 
á  tener  en  sus  manos  más  suma  de 
autoridad.  Su  temperamento  inquieto, 
su  afición  á  derribar  los  mismos  per- 
sonajes que  había  encumbrado  el  día 
anterior  y  su  carácter  aficionado  á  la 
doblez,  la  mentira  y  las  resoluciones 
tan  inesperadas  como  miserables,  le 
empujaban  con  irresistible  ímpetu  á 
tal  clase  de  vida;  pero  á  pesar  de  esto, 
carecía  del  buen  golpe  de  vista  nece- 
sario para  juzgar  el  verdadero  valor 
de  muchas  personas  y  siempre  escogía 
para  la  realización  de  sus  planes  los 
medios  más  torcidos  é  inexplicables 
que  le  conducían  á  un  seguro  fracaso. 

El  capitán  general  de  Madrid  don 
Pablo  Morillo,  más  aficionado  por  su 
carácter  soldadesco  al  despotismo  que 
á  la  libertad  y  que  servia  por  compro- 
miso al  constitucionalismo,  procuran- 
do que  en  las  luchas  políticas  resal- 
tara siempre  el  principio  autoritario, 
intentaba  ganarse  el  favor  del  mo- 
narca, y  con  insinuaciones  indirectas, 
pero  claras,  se  le  ofrecía  como  agente 
principal  para  todos  los  planes  que 
fraguara  contra  el  régimen  existente. 


Es  indudable  que  hubiera  bastado 
una  sola  palabra  de  Femando  para 
que  Morillo  tirara  de  su  espada  como 
enemigo  de  la  Constitución  y  aprove- 
chara en  perjuicio  de  ésta  las  fuerzas 
y  la  autoridad  que  el  gobierno  le  ha- 
bía dado,  lo  que  hubiera  sido  fatal 
para  la  libertad  atendiendo  al  valor  y 
la  audacia  de.  tal  caudillo;  pero  á  pe-, 
sar  de  esto,  nada  dijo  el  indeciso  mo- 
narca ni  hizo  la  menor  gestión  para 
atraerse  al  capitán  general  de  Madrid. 

El  defecto  más  principal  de  Fer- 
nando como  conspirador  era  su  repug- 
nancia á  entenderse  con  altos  perso- 
najes, prefiriendo  siempre  combinar 
sus  planes  en  unión  de  oscufos  subal- 
ternos ó  empleados  de  humilde  esfera 
que  se  atraían  su  afecto  por  medio  de 
adulaciones  y  serviles  muestras  de 
adhesión.  Aquel  hombre  nacido  para 
déspota  y  para  que  su  voluntad  domi- 
nara sin  obstáculos  la  conciencia  de 
una  nación,  prefería  mejor  ser  rey 
constitucional  y  estar  continuamente 
amenazado  por  la  fiebre  revolucio- 
naria, que  deber  su  trono  de  rey  ab- 
soluto á  un  general  de  prestigio  que 
después  del  triunfo  pretendiera  ejer- 
cer sobre  su  persona  una  influencia 
sin  límites  y  en  el  mundo  político 
tornara  á  reproducir  una  omnipoten- 
cia de  favorito  semejante  á  la  que 
Godoy  alcanzó  en  tiempos  de  sn 
padre. 

Para  concertar  todas  las  tramas 
contra  la  libertad  y  comunicar  sos 
deseos  á  los  que  estaban  dispuestos  á 
obedecerle,  Fernando  contaba  c(m  la 
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adhesión  ciega  é  inquebrantable  de 
nn  joven  de  veintitrés  años,  subte- 
niente de  la  Guardia,  el  cual  mucho 
tiempo  después  se  hizo  célebre  como 
uno  de  los  primeros  generales  de  la 
causa  liberal.  Era  D.  Luis  Fernández 
de  Córdoba. 

Ya  vimos  á  raíz  del  movimiento 
revolucionario  de  las  Cabezas  el  loco 
arrojo  de  este  joven  militar,  que  sin 
elementos,  sin  apoyo  y  favorecido  ex- 
tremadamente por  las  circunstancias, 
logró  detener  en  la  Cortadura  de  Cá- 
diz al  ejército  insurrecto  de  Quiroga, 
conservando  esta  ciudad  por  algún 
tiempo  fíel  al  régimen  absoluto. 

Este  rasgo  del  joven  Córdoba  le 
dio  gran  prestigio  entre  los  reaccio- 
narios y  le  valió  algunas  persecucio- 
nes á  raíz  del  triunfo  de  la  Constitu- 
ción; pero  el  rey  era  uno  de  los  que 
más  entusiasmados  se  mostraban  con 
su  denuedo  y  lo  protegió  haciéndole 
entrar  en  su  Guardia,  donde,  á  pesar 
de  su  escasa  graduación,  ejercía  bas- 
tante influencia,  tanto  por  su  carácter 
como  por  sus  estrechas  relaciones  con 
Fernando,  que  eran  conocidas  por  to- 
dos los  companeros. 

Los  sucesos  que  pronto  vamos  á 
narrar  fueron  exclusivamente  obra  de 
Córdoba.  El  solo  fué  quien  preparó  la 
sublevación  de  la  Guardia  real,  sin 
que  intervinieran  en  tal  tarea  ningu- 
no de  los  personajes  reaccionarios  que 
habían  tomado  parte  en  anteriores 
conspiraciones. 

En  las  continuas  conferencias  que 
celebraba  con  el  rey,  dábale  cuenta 


de  la  marcha  de  los  trabajos  y  no  tar- 
dó en  llegar  el  día  en  que  manifestó 
que  los  guardias  sólo  esperaban  sus 
órdenes  para  esgrimir  las  bayonetas 
contra  la  Constitución. 

Resulta  algo  extraño  que  un  joven 
de  tan  poca  edad  y  sin  otra  represen- 
tación oficial  que  las  charrateras  de 
alférez,  lograra  ejercer  sobre  los  bata- 
llones de  infantería  de  la  Guardia  la 
misma  influencia  que  un  general  de 
prestigio;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  la  gran  respetabilidad  que  le 
daban  sus  relaciones  personales  con  el 
rey  y  la  simpatía  que  despertaba  en 
sus  compañeros  su  valor,  impetuoso 
hasta  llegar  muchas  veces  á  la  de- 
mencia, y  su  historia  de  defensor  del 
trono  tan  corta  como  brillante.  Además 
Córdoba  era  sin  darse  cuenta  de  ello 
un  orador  fogoso,  apasionado  y  con- 
vincente, que  poseía  el  secreto  de  en- 
tusiasmar á  cuantos  le  oían^  de  lo  que 
dio  muy  buenas  pruebas  algunos  años 
después  en  la  guerra  carlista  mandan- 
do el  ejército  constitucional. 

Arrastrados  por  las  palabras  y  el 
arrojo  de  aquel  joven  que  era  el  pri- 
mero en  jugarse  la  vida  por  la  causa 
que  había  abrazado  (bien  contra  sus 
ideas,  según  él  decía),  los  oficiales  y 
soldados  de  la  Guardia  estaban  á  to- 
das horas  dispuestos  á  derribar  la 
Constitución  y  proclamar  el  absolu- 
tismo. 

En  tal  estado  de  agitación  estaban 
los  pretorianos  de  Fernando,  cuando 
se  verificó  la  clausura  del  Congreso  y 
sobrevinieron  en  la  carrera  que  signió 
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la  corte  los  sucesos  que  ya  na- 
rramos. 

Con  la  llegada  del  monarca  á  Pala- 
cio y  la  disolución  de  la  regia  comiti- 
va, pareció  calmarse  un  tanto  la  exci- 
tación pública  y  terminó  la  mañana 
del  30  de  Junio  sin  otros  incidentes 
desagradables,  aunque  conservando  de 
una  parte  la  Guardia  real  y  de  otra 
la  milicia  y  el  pueblo,  una  actitud 
poca  tranquilizadora  y  que  demostraba 
el  deseo  de  venir  nuevamente  á  las 
manos. 

Por  la  tarde  los  destacamentos  de 
aquel  cuerpo  privilegiado  que  presta- 
ban el  servicio  al  alcázar,  salieron  en 
tropel  de  éste  y  amenazando  con  sus 
bayonetas  á  las  masas  de  curiosos  que 
ocupaban  las  inmediaciones,  les  hi- 
cieron desalojar  la  pequeña  altura  que 
domina  la  plaza  de  Oriente,  y  no  con- 
tentos con  esto,  los  soldados  comen- 
zaron á  gritar:  /  Viva  el  rey  neto!  y  á 
dar  mueras  á  la  Constitución. 

La  servidumbre  de  Palacio  había 
tenido  buen  cuidado  de  animar  con 
abundantes  raciones  de  vino  á  los  sol- 
dados de  la  Guardia;  asi  es  que  éstos 
completamente  perturbados,  entregá- 
ronse á  actos  de  indisciplina,  que  con- 
sentían con  franca  satisfacción  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  afectos  al 
absolutismo.  A  pesar  de  esta  toleran- 
cia criminal,  no  faltaron  oficiales  que 
adictos  al  gobierno  ó  deseosos  de  res- 
tablecer el  orden  intentaran  reprimir 
á  la  ebria  soldadesca,  distinguiéndose 
en  tal  tarea  el  teniente  de  guardias 
walonas  D.  Mamerto  Landáburu. 


Era  éste  un  joven  oficial  de  tanta 
instrucción  como  valor,  que  pública- 
mente era  conocido  cual  liberal  exal- 
tado y  que  había  opuesto  siempre  obs- 
táculos á  los  trabajos  que  la  conspira- 
ción absolutista  realizaba  en  su  regi- 
miento como  en  los  demás  de  la 
Guardia.  Al  ver  Landáburu  la  indis- 
ciplina de  los  soldados  y  oir  los  gritos 
subversivos  que  proferían,  desenvainó 
el  sable  para  restablecer  en  ellos  el 
orden;  pero  apenas  tal  hizo,  tres  sol- 
dados incitados  por  otro  oficial  llama- 
do Gafiéux,  de  nacionalidad  francesa 
y  furibundo  realista,  dispararon  sos 
fusiles  sobre  la  espalda  del  animoso 
teniente,  que  vacilando  fué  á  caer  sin 
vida  á  las  puertas  del  Palacio,  man- 
chando el  vestíbulo  con  su  sangre. 

Inútil  es  describir  el  efecto  terrible 
que  la  noticia  de  este  bárbaro  suceso 
causó  en  Madrid.  La  guarnición  que- 
dó acuartelada,  la  milicia  tomó  las  a^ 
mas  y  se  situó  en  las  plazas  de  la 
Constitución  y  de  la  Villa  y  el  pueblo 
comenzó  á  recorrer  las  calles,  formando 
grupos  que  comentaban  acaloradamen- 
te el  suceso  y  pedían  fuera  vengada 
la  muerte  del  infortunado  Landá- 
buru. 

La  Diputación  permanente  de  las 
Cortes,  el  Consejo  de  Estado,  la  Di- 
putación Provincial  y  el  Ayuntamien- 
to se  reunieron  para  deliberar  y  es- 
tar prontos  á  la  defensa  en  espectativa 
de  nuevos  sucesos;  pero  como  Irasco* 
rriera  la  tarde  sin  que  sobrevinieran 
éstos,  la  agitación  se  calmó  aparente* 
mente  un  tanto  y  los  milicianos  se 
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retiraron  á  sus  casas^  si  bien  algunas 
fuerzas  siguieron  patrullando  por  las 
calles  durante  la  noche. 

El  ministro  de  la  Guerra^  indignado 
por  el  cobarde  asesinato  cometido  en 
la  plaza  de  Palacio  y  queriendo  dar 
cuanto  antes  una  satisfacción  á  la  opi- 
nión pública,  ordenó  que  se  formara 
causa  con  gran  rapidez  á  los  matado- 
res de  Landáburu.  Transcurrió  la  no- 
che sin  que  ningún  incidente  viniera 
á  turbar  la  calma  pública,  y  en  el 
nuevo  día  la  situación  del  pueblo  de 
Madrid  y  sus  autoridades  y  la  de  la 
Guardia  real  vino  á  ser  semejante  á 
la  del  día  anterior. 

Por  ambas  partes  se  fingía  una  se- 
renidad que  estaban  muy  lejos  de 
sentir.  De  los  seis  batallones  de  in- 
fantería de  la  Guardia,  cuatro  perma- 
necían inmóviles  en  sus  cuarteles  y 
los  otros  dos  estaban  en  Palacio  lle- 
nando el  servicio  de  proteger  al  mo- 
narca; las  patrullas  seguían  reco- 
rriendo las  calles,  el  orden  parecía 
restablecido;  pero  no  por  esto  creía  la 
gente  que  el  conflicto  había  termina- 
do^ pues  conocía  que  los  sucesos  del 
día  anterior  no  habían  sido  más  que 
preludio  de  otros  más  terribles  que 
iban  á  ocurrir. 

Semejantes  á  los  gladiadores  que 
antes  de  emprender  la  lucha  perma- 
necen inmóviles  un  instante  para  con- 
templar al  enemigo  y  calcular  su  es- 
fuerzo, los  constitucionales  y  la  le- 
vantisca Guardia  real  no  mostraban 
alteración  alguna,  pero  preparábanse 
para  empezar  el  combate. 


En  aquel  día,  un  batallón  de  la 
Guardia  desobedeció  á  la  superioridad 
negándose  á  cubrir  el  servicio  diario, 
y  un  piquete  que  marchaba  á  las  ór- 
denes de  un  oficial  no  quiso  seguir  á 
éste  porque  había  mandado  tocar  á  la 
música  el  himno  de  Riego  declarado 
por  las  Cortes  marcha  nacional. 

No  ocurrieron  más  incidentes  en  el 
resto  del  día;  pero  al  llegar  la  noche, 
los  cuatro  batallones  encerrados  en  sus 
cuarteles  se  alborotaron  y  comenzaron 
á  mostrarse  en  abierta  insurrección. 
Los  soldados  tomaron  sus  fusiles,  tre- 
molaron las  banderas  de  los  cuerpos  y 
comenzaron  á  formarse  en  los  patios, 
obedeciendo  á  los  oficiales  de  ideas 
absolutistas  y  amenazando  á  los  que 
pagaban  por  afectos  al  régimen  li- 
beral . 

Como  esta  actitud  era  acompañada 
de  la  algazara  propia  del  caso  y  de  nu- 
merosos mueras  á  la  Constitución  y  á 
los  liberales,  no  tardó  en  apercibirse  la 
población  de  lo  que  ocurría,  y  Morillo, 
como  capitán  general  de  la  provincia, 
con  objeto  de  evitar  el  conflicto,  acu- 
dió á  los  cuarteles. 

Aunque  con  aficiones  absolutistas, 
como  ya  hemos  visto.  Morillo  estaba 
bastante  resentido  con  el  rey  por  no 
haber  éste  admitido  ni  aun  apreciado 
sus  servicios  y  se  mostraba  muy  in- 
dignado ante  aquella  insurrección  por 
el  solo  hecho  de  no  ser  obra  suya  y  de 
estallar  sin  orden  ni  justificación  en 
los  acontecimientos. 

Como  la  Guardia  conocía  cuáles 
eran  las  ideas  políticas  del  general  y 
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¡líliriiií:.  |<í  .ij^níí;í;jlí;j  |iorIíi  ílunr/a  con 
'|ij<í  liüliiij  liiilíi'lo  ;i  los  ';xüll;ido:s  en 
hH:-.  nlílniííí^^lííí;íoní{s,  acof^ió  su  pro- 
fiíínrííi  <;on  Iiastíjnlí5  a^jrado  y  se  ofre- 
rió  /I  rtíí^iiirlo  H¡  íjiicría  ponerse  al 
Inmlíí  íle  los  cuatro  halallones  y  ser 
jnlíí  <l<í  la  insurrección. 

Morillo  ílesechó  con  apárenle  in- 
ílípfnacíón  estas  proposiciones  y  se  re- 
tiró ílel  cuartel  sin  intentar  reducir 
{i  lo:^  i-.c'liciosos  con  arjuella  firmeza  y 
eneraría  que  en  njuchas  ocasiones  ha- 
liía  /leuíOhtrado  para  los  liberales. 

Kn  víhla  (\it  la  negativa  de  Morillo, 
lo«  (ruiirdía-i,  que  por  carecer  de  un 
lio/n|jre  de  prestigio  que  los  dirigiera 
ehtiil»an  en  completa  confusión,  mos- 
IrAronse  un  tanto  indecisos,  no  sahien- 
do  piir  dónde  empe/ar  su  tarea  revo- 
lucidunrin  ni  á  dónde  dirigirse  una 
vi^/.  sulitu'an  á  lu  (»allo.  líntretanto,  la 
miliria  narionul  volvía  á  tomar  las  ar- 
mas V  ou  v\  ruarlol  de  artillería,  si- 
luailo  iVoulo  á  las  caballerizas  reales, 
rouuiauso,  para  oslar  prontos  á  la  de- 
ItMisu  (lo  la  l\>usliUicióa  muchos  ge- 
luMidi^s  V  dipulados  V  bastantes oficia- 
l»*'í  V  Mildados  de  la  Guardia  que  por 
^U'i  opmiouos  polilicas  no  querían  se- 
r.uM-  A  K\\s  rompaüeros,  uniéndose  á 
«dln-í  ni  poro  rulo  el  ilustre  general 
dí'u  Mi^nol  ilo  vlava  con  alírunas 
l»»í»»'i»'4  do  U  Kuaruioióa. 

•  lonii»  lu'i  lilioralos  reunído^i  en  el 
PnM|un  »iO  mo.lruson  dispueátos  á  jíU- 
liM  el  liiM  KUanlia^í  usi  que  éstos  in- 
louliihih  lornirnr  los  ndles  de  U  f;;*- 
pilal,  Mtiiillo,  (un  iuloivsadoporaLo?5 
(MMMu  por  otroM,  ibd  \\  rmlu  momento á 


avistarse  con  los  jefes  de  ambas  par- 
les para  evitar  un  rompimienlo  sin  lo- 
grar resultado  alguno. 

En  los  cuarteles  de  la  Guardia  lo- 
gró calmarse  un  tanto  el  desorden  que 
reinaba  gracias  á  las  excitaciones  del 
joven  Córdoba  que,  á  pesar  de  su  in- 
ferior graduación,  asumía  la  jefatura 
moral  de  aquellas  fuerzas^  y  como  ya 
resultaba  imposible  apoderarse  de  Ma- 
drid por  sorpresa^  pues  los  liberales 
estaban  sobre  las  armas,  los  subleva- 
dos á  altas  horas  de  la  noche  salieron 
silenciosamente  de  la  ciudad,  diri- 
giéndose al  Pardo,  posesión  regia  si- 
tuada á  dos  leguas,,  y  estableciendo 
allí  sus  reales. 

Aquella  resolución  era  bastante  ex- 
traña y  únicamente  podía  ser  justifi- 
cada por  el  deseo  de  salir  cuanto  an- 
tes de  Madrid,  evitando  un  ataque 
decisivo  de  la  guarnición  constitucio- 
nal y  las  fuerzas  populares. 

Como  de  la  Guardia  quedaban  dos 
batallones  acampados  en  la  plaza  del 
Palacio,  los  liberales  creyeron  que  és- 
tos, en  combinación  con  los  otros  cua- 
tro  que  hablan  ido  á  situarse  en  el 
Pardo,  intentarían  un  ataque,  por  lo 
que  redoblaron  la  vigilancia  y  pusie- 
ron sobre  las  armas  todas  las  fuerzas 
publicas  que  existían  en  Madrid. 

VÁ  cuartel  de  artillería  fué,  como 
'/>i  h'^rnoH  dicho,  el  centro  de  la  tesis- 
f>^r.^¡j:i  ^/institucional.  En  dicho  edi- 
?.^.^'  Míonií'íronse  desde  el  primer  mo- 
iu*tii\M  las  principales  fuerzas  libera- 
les, cuyo  mando  tomó  el  general  Ala* 
va;  pero  éste  fué  sustituido  al  poco 
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tiempo  por  Ballesteros  y  después  por 
Morillo,  pues  el  jefe  del  cuartel  de- 
claró que  él  no  podía  reconocer  otra 
autoridad  que  la  del  capitán  general 
de  Madrid. 

La  situación  de  éste  era  bastante 
extraña.  Como  autoridad  militar  de  la 
provincia  tenía  el  mando  supremo  de 
las  fuerzas  constitucionales,  y  como 
comandante  general  de  la  Guardia, 
cuyo  nombramiento  acababa  de  darle 
el  gobierno,  veíase  obligado  á  perma- 
necer al  frente  de  los  dos  batallones 
que  ocupaban  la  plaza,  por  lo  que, 
jefe  de  ambas  fuerzas  opuestas,  dejaba 
una  para  acudir  á  otra  y  hacía  gran- 
des esfuerzos  para  evitar  la  lucha  de 
sus  subordinados  de  distintas  ideas  po- 
líticas. 

Así  amaneció  el  día  2  de  Julio  y 
ambas  fuerzas,  la  una  ocupando  la 
plaza  de  Palacio  y  la  otra  el  cuartel 
de  artillería,  siguieron  sin  moverse, 
aunque  contemplándose  con  el  encono 
propio  entre  enemigos. 

Los  ministros  acudieron  á  Palacio 
á  despachar  con  el  rey,  y  el  Ayunta- 
miento, que  era  la  corporación  más 
revolucionaria,  se  reunió  para  orde- 
nar las  medidas  propias  de  las  circuns- 
tancias. La  mayor  parte  de  la  milicia 
acampó  en  la  plaza  de  la  Constitución 
como  guardando  la  lápida,  que  era 
para  los  liberales  el  santo  símbolo  de 
sus  creencias,  y  en  la  plazuela  de 
Santo  Domingo  situóse  un  gran  grupo 
armado  formado  por  los  oficiales  ex- 
cedentes, retirados  y  por  patriotas  fo- 
gosos^ el  cual  tomó  el  título  de  Baia- 
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llón  Sagrado  y  estaba  dirigido  por  el 
ilustrado  D.  Evaristo  San  Miguel,  en- 
tonces coronel  todavía  y  únicamente 
conocido  por  la  parte  importante  que 
había  tomado  en  el  golpe  revolucio- 
nario iniciado  en  las  Cabezas  de  San 
Juan. 

Los  cuatro  batallones  insurrectos, 
inmóviles  sobre  las  alturas  del  Pardo, 
estaban  de  continuo  á  la  vista  de  Ma- 
drid y  constituían  una  tremenda  ame- 
naza, pues  en  un  momento  inesperado 
podían  caer  sobre  la  capital  y  ponerla 
en  conmoción. 

Protestaba  el  vecindario  de  la  iner- 
cia de  la  autoridad  militar  y  como  por 
otra  parte  la  terquedad  de  los  subleva- 
dos comenzaba  á  causar  cierta  irrita- 
ción á  Morillo,  éste  prometió  que  sal- 
dría en  su  persecución  y  no  tardaría  en 
desbaratarlos.  El  regimiento  de  caba- 
llería de  Almansa  era  el  cuerpo  que 
gozaba  mayor  reputación  de  constitu- 
cional por  pertenecer  sus  oficiales  y 
sargentos  á  las  sociedades  secretas 
avanzadas,  y  por  esto  lo  escogió  Mori- 
llo para  tal  empresa  y  puesto  á  su  fren- 
te salió  de  Madrid  marchando  tan  en- 
tusiasmados los  soldados  y  deseosos  de 
combatir  que  atronaron  las  calles  con 
vivas  á  la  libertad. 

Con  una  fuerza  tan  decidida  y  en- 
tusiasta podía  prometerse  el  general 
ia  derrota  de  los  guardias;  pero  sea 
que  se  dejó  llevar  de  una  excesiva 
prudencia,  lo  que  no  es  creíble  aten- 
dido su  carácter  audaz  y  valeroso  ó 
que  sus  aficiones  absolutistas  influ- 
yeron en  su  ánimo  con  más  fuerza 
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que  el  deber  y  las  promesas,  lo  cierto 
es,  que  así  que  llegó  al  Pardo,  en  vez 
de  atacar  á  los  sublevados  cuya  orden 
esperaba  con  impaciencia  el  regimien- 
to de  Almansa,  se  limitó  á  exhortarlos 
una  vez  más  á  la  sumisión  y  discipli- 
na, y  en  vista  de  que  no  se  le  hacía 
caso  volvió  á  Madrid  sin  intentar  el 
cumplimiento  de  aquellas  enérgicas 
promesas  que  antes  de  partir  había 
hecho. 

Después  de  esta  conducta  extraña, 
natural  era  que  el  pueblo  hiciese  los 
comentarios  más  desfavorables  y  tu- 
viera á  Morillo  por  un  liberal  sospe- 
choso. 

No  merecían  los  ministros  con  me- 
nos* intensidad  la  censura  pública. 
Nadie  creía  que  éstos  fueran  cómpli- 
ces de  los  sediciosos,  pero  se  les  cri- 
ticaba por  su  apatía  que  á  la  vista  del 
peligro  no  les  dejaba  tomar  disposi- 
ción alguna. 

Creyendo  el  ayuntamiento  que  los 
ministros  no  podían  obrar  con  entera 
libertad  por  estar  bajo  la  amenazadora 
presión  de  los  dos  batallones  de  la 
Guardia  acampados  frente  al  Palacio, 
les  invitó  reservadamente  por  medio 
de  emisarios  á  que  se  trasladasen  á  la 
plaza  de  la  Constitución  donde  encon- 
trarían hospitalario  asilo  en  la  casa 
municipal  y  estarían  guardados  por  la 
fuerza  ciudadana.  Contestó  el  gobier- 
no agradeciendo  tal  ofrecimiento,  pero 
manifestando  que  su  deber  le  obliga- 
ba á  seguir  al  lado  del  rey,  y  en  vista 
de  tal  actitud  de  los  ministros  que  to- 
dos consideraban  impropia  de  las  cir- 


cunstancias, las  esperanzas  se  fíjaron 
en  la  comisión  permanente  de  las 
Cortes  que  tampoco  se  mostraba  más 
activa. 

Pasaba  el  tiempo  sin  que  se  tomara 
una  resolución  deünitiva  y  la  situa- 
ción hacíase  insostenible.  Los  libera- 
res fogosos  protestaban  de  la  conducta 
de  las  autoridades  y  pedían  con  insis- 
tencia los  llevaran  al  combate. 

Riego,  que  estaba  fuera  de  Madrid 
gozando  la  licencia  que  se  le  había 
concedido,  volvió  rápidamente  á  la 
capital  apenas  tuvo  noticias  de  los 
sucesos  y  arrastrado  por  su  carácter 
impetuoso  y  su  valor  audaz  era  quien 
con  más  insistencia  pedía  que  cuanto 
antes  se  combatiera  á  los  sediciosos. 

El  popular  general, viendo  la  situa- 
ción más  claramente  que  otros  perso-  ,■ 
najes,  reconocía  que  de  no  atacarse  i 
inmediatamente  á  los  guardias  acam- 
pados en  el  Pardo  y  á  los  situados  en 
la  plaza  de  Palacio,  se  les  daba  tiempo 
para  combinar  una  sorpresa  en  que 
ellos  por  ser  los  iniciadores  llevarían 
la  mejor  parte.  En  cuanto  á  que  los 
sediciosos  depusieran  las  armas  pacífi- 
camente y  sin  lucha,  no  había  que 
pensar,  pues  conocido  era  el  valor  de 
aquellos  viejos  soldados  procedentes 
en  su  mayor  parle  de  la  guerra  de  la 
Independencia  y  mandados  por  jóvenes 
oficiales  deseosos  de  derramar  la  sangre 
por  el  hombre  en  quien  personificaban 
todas  sus  aspiraciones  políticas. 

Deseoso  Riego  de  que  el  ataque  se 
efectuara  cuanto  antes,  presentóse  en 
las  inmediaciones  de  Palacio  seguido 
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de  algunos  amigos  y  se  lo  propuso  á 
Morillo  ofreciéndose  á  marchar  como 
simple  soldado  á  sus  órdenes. 

Era  el  conde  de  Cartagena  de  las 
Indids  brusco  en  sus  modales  y  como 
odiaba  á  Riego  por  sus  ideas  políticas, 
al  escuchar  su  proposición  afectando 
no  conocerle,  le  preguntó: 

— ¿Y  quién  es  usted? 

— Soy, — le  respondió  el  general, — 
el  ciudadano  Riego,  diputado  á  Cortes. 

— Pues  si  usted  es  el  diputado  Rie- 
go vayase  al  Congreso  que  aquí  nada 
tiene  que  hacer. 

Y  trcis  estas  palabras  Morillo  volvió 
desdeñosamente  la  espalda.  Quedó 
Riego  indeciso  entre  vengar  inmedia- 
tamente aquel  desprecio  ó  guardar  la 
prudencia  que  le  aconsejaban  los  ami- 
bos y  al  fin  dirigiéndose  á  éstos  excla- 
mó cou  tristeza: 

— Acabo  de  conocer  á  ese  hombre. 
La  libertad  se  pierde  indudablemente, 
pues  estamos  rodeados  de  precipicios. 

Si  Morillo  en  aquellas  circunstan- 
cias no  se  pasó  francamente  al  absolu- 
tismo, no  por  esto  se  hallaba  lejana  la 
época  en  que  hiciera  traición  al  go- 
bierno constitucional  tan  benévolo  y  i 
obsequioso  con  él. 

En  situación  tan  crítica,  cuando  la 
inercia  de  las  autoridades  hacía  peli- 
grar la  libertad  más  que  la  actitud  de 
los  enemigos,  llegó  á  Madrid  la  noti- 
cia de  que  en  Castro  del  Río  se  había 
sublevado  la  brigada  de  carabineros 
reales  en  favor  del  absolutismo  y  que 
el  batallón  provincial  de  Córdoba  imi- 
tándola la  Guardia  real  habla  abando- 


nado la  ciudad  para  unirse  á  aquellos 
sublevados,  asesinando  á  un  capitán 
de  la  milicia  que  mandaba  la  guardia 
de  una  puerta  y  que  intentó  oponerse 
á  su  salida. 

Con  estos  sucesos  cobraron  nuevos 
ánimos  los  reaccionarios  que  esperaban 
en  Madrid  de  un  momento  á  otro  el 
triunfo  de  sus  ideales  y  creció  la  in- 
dignación de  los  exaltados  que  veían 
en  el  regio  palacio  el  centro  directivo 
de  aquella  sedición  que  alteraba  la 
tranquilidad  del  país  y  cometía  tre- 
mendos asesinatos. 

El  aspecto  que  la  regia  morada 
presentaba  en  aquellos  días  era  bas- 
tante extraño  y  demostraba  la  com- 
plicidad del  rey  en  los  sucesos  ocu- 
rridos y  en  los  que  venían  preparán- 
dose. Nada  de  notable  ofrecía  el 
exierior  de  las  personas  que  habitual- 
mente  moraban  en  el  Palacio;  pero 
los  dos  batallones  de  la  Guardia  que 
ocupaban  la  plaza  y  las  consideracio- 
nes que  con  ellos  tenían  los  cortesa- 
nos, daban  á  aquel  sitio  un  carácter 
repugnante  propio  de  épocas  de  reac- 
ción y  cesarismo. 

<^Los  guardias, — dice  el  historiador 
Quintana  al  describir  lo  ocurrido  en 
aquellos  días, — no  sólo  empezaron  á 
mofarse  y  á  escarnecer  á  los  emplea- 
dos de  los  ministerios  que  tenían  que 
asistir  al  Palacio  á  cumplir  con  su 
obligación,  sino  á  atrepellarlos  y  per- 
seguirlos hasta  el  sagrado  de  las  se- 
cretarías. La  insolencia  de  aquella 
soldadesca  no  conocía  en  aquellos  días 
ni  límite  ni  freno.  Necesarios  al  mo- 
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narca,  consentidos  de  sus  jefes,  rega- 
lados de  toda  la  servidumbre,  usaron 
y  abasaron  de  aquella  situación  con 
toda  la  licencia  y  descaro  de  hombres 
groseros  sin  vergüenza  y  sin  crianza . 
Manjares  delicados,  conservas,  vinos 
generosos,  helados  exquisitos,  todo  se 
les  prodigaba;  y  ellos  lo  repartían  todo 
alegremente  con  la  chusma  y  las  mu- 
jerzuelas  que  á  bandadas  acudían  á 
participar  del  real  festín.  Los  corredo- 
res y  escaleras  del  Palacio  se  veían 
convertidos  en  tabernas,  los  rincones 
en  burdeles;  allí  se  comía,  se  bebía,  se 
cantaba  y  se  gritaba;  allí  se  cometían 
todos  los  desórdenes  y  torpezas  que  la 
borrachera  y  la  licencia  militar  llevan 
consigo.  Por  manera  que  la  majestad 
soberana  del  monarca  no  se  vio  nun- 
ca más  ultrajada  ni  envilecida  que 
por  aquellos  mismos  que  afectaban 
quererla,  restaurar  y  defender.  Pero 
¿qué  mucho  que  la  corte  sufriese  bo- 
rrachos á  los  que  había  consentido 
asesinos?  Todo  se  les  disimulaba,  lodo 
se  llevaba  en  paciencia,  ó  por  mejor 
decir,  con  agrado:  Omnia  seroíliter pro 
domtnattmie .  ¡Eran  tan  necesarios  en- 
tonces I» 

Mientras  el  exterior  del  Palacio  y 
sus  patios  presentaban  este  aspecto  re- 
pugnante, el  rey  permanecía  ence- 
rrado en  su  cámara  y  como  escudado 
por  el  cuerpo  diplomático  extranjero, 
que  pretendía  valerse  de  las  circuns- 
tancias para  alcanzar  determinados 
ñnes.  Especialmente  el  embajador  de 
Francia,  conde  de  Lagarde,  influía 
para  que,  aprovechando  la  ocasión,  se 


reformara  la  Constitución  de  1812, 
dejándola  á  la  altura  de  la  Garta^  que 
era  el  deseo  de  Luis  XVIII;  pero 
Fernando,  siguiendo  aquella  conducta 
falsa  y  engañosa  que  observaba  con 
todos,  aparentaba  acceder  á  las  indi- 
caciones, y  á  espaldas  del  cuerpo  di- 
plomático se  entendía  con  los  que  ha- 
bían desenvainado  sus  espadas  única- 
mente para  restablecer  sus  derechos 
de  monarca  absoluto. 

En  tanto  esto  ocurría  en  el  regio  * 
alcázar,  la  Comisión  permanente  de 
las  Cortes  que  estaba  reunida  desde 
el  principio  de  los  sucesos,  era  la  au- 
toridad á  quien  acudían  los  liberales 
en  demanda  de  resoluciones  enér- 
gicas. 

El  3  de  Julio  cuarenta  diputados 
que  residían  en  Madrid,  dirigieron  i 
la  Comisión  un  vigoroso  mensaje  que 
decía  así:  ^<Cuatro  días  há  que  la  ca- 
pital de  las  Españas  es  teatro  de  esce- 
nas aflictivas  y  ve  á  S.  M.  y  á  su  go- 
bierno en  medio  de  unos  soldados  re- 
belados. En  tal  caso,  ni  se  observa 
que  los  ministros  den  señales  de  vida, 
ni  que  la  Diputación  permanente  se 
revista  de  la  decisión  necesaria  para 
hacer  frente  á  los  peligros  que  la  ro- 
dean y  amenazan.  Ya  no  es  tiempo  de 
contemplaciones.  El  rey,  cercado  de 
facciosos,  no  puede  ejercer  las  facul- 
tades de  rey  constitucional  de  bs 
Espaüas;  sus  ministros^  en  igual  si- 
tuación, no  pueden  gobernar  el  Esta- 
do; la  Diputación,  sin  una  traición 
conocida,  pierde  la  consideración  de 
los  pueblos.  Tiempo  es  de  salir  de  tan 
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equívoca  situación.  Los  que  suscri- 
ben, sólo  ven  dos  caminos  para  salvar 
la  patria  y  ruegan  á  la  Diputación 
permanente  que  los  adopte^  á  saber:  ó 
pedir  á  S.  M.  y  á  los  ministros  que 
vengan  á  las  filas  de  los  leales  ó  de- 
clararlos en  cautividad  y  proveer  al 
gobierno  de  la  nación  por  los  medios 
que  para  tales  casos  la  Constitución 
señala.  Si  la  Diputación  no  accede  á 
esta  insinuación,  los  que  suscriben 
protestan  ante  sus  comitentes  que  no 
son  responsables  de  los  males  que  han 
ocurrido  y  se  aumentarán  probable- 
mente . » 

Fernando  por  su  parte  dio  en  aquel 
mismo  día  muestras  de  existencia, pues 
abandonando  la  indiferente  actitud  en 
que  se  había  colocado,  ofició  al  ministro 
de  la  Guerra  mandando  que  convocara 
para  aquella  tarde  en  Palacio  una  Jun- 
ta compuesta  de  todo  el  ministerio, 
del  Consejo  de  Estado,  del  jefe  políti- 
co y  capitán  general  y  de  los  jefes  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición,  los  cua- 
les-habían  de  examinar  una  nota  que 
acompañaba  y  en  la  que  ponía  de  ma- 
nifiesto la  cuestión  de  si  no  estando 
garantida  su  vida,  quedaba  ó  no  di- 
suelto  el  pacto  social  ajustado  entre  él 
y  la  nación. 

No  cometieron  las  autoridades  con- 
vocadas la  insigne  candidez  de  acudir 
á  la  cita  que  se  les  daba.  El  miserable 
plan  era  demasiado  burdo  para  que 
cayesen  en  ól  hombres  de  clara  inte- 
ligencia, que  además  tenían  fresco  en 
su  memoria  el  recuerdo  de  la  trama 
urdida  por  Vinuesa,  el  cura  de  Tama- 


jón  y  patrocinada  por  Fernando.  Este 
miserable,  malvado  como  rey  y  des- 
preciable como  hombre,  quería  atraer 
á  su  palacio,  guardado  por  un  tropel 
de  prelorianos  beodos,  á  todos  los  li- 
berales de  prestigio  para  inutilizarlos 
y  privando  á  la  Constitución  de  sus 
principales  defensores,  poderla  atacar 
con  más  seguridad.  No  era  difícil 
adivinar  los  propósitos  de  Fernando. 
Los  soldados  que  habían  asesinado  á 
Landáburu,  mejor  hubieran  fusilado 
en  las  cámaras  del  regio  alcázar  á  los 
hombres  que  formaban  á  la  cabeza  del 
partido  constitucional. 

Negáronse,  como  ya  hemos  dicho, 
todos  los  invitados  á  acudir  á  la  reu- 
nión, y  el  gobierno  fundándose  en 
que  el  Consejo  de  Estado  era  única- 
mente cuerpo  consultivo,  se  opuso  á 
la  citada  reunión  y  envió  la  nota  del 
rey  al  Consejo,  el  cual  con  gran  dig- 
nidad contestó  que  en  caso  de  haberse 
roto  el  pacto  social,  no  era  por  culpa 
de  la  nación,  y  de  paso  aconsejaba  al 
rey  saliese  del  estado  en  que  se  halla- 
ba, adoptando  providencias  prontas  y 
enérgicas. 

Mientras  esto  sucedía,  entablábanse 
negociaciones  entre  el  gobierno  y  los 
jefes  de  las  fuerzas  insurrectas  acam- 
padas en  el  Pardo. 

Los  jefes  de  los  cuatro  batallones, 
militares  viejos,  de  pocas  ilusiones,que 
habían  sido  arrastrados  por  el  ardor 
de  sus  subalternos,  pero  que  recono- 
cían perfectamente  lo  crítico  de  la  si- 
tuación en  que  se  habían  colocado,  al 
verse  lejos  de  Madrid,  entregados  á 
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la  inacción  y  sin  que  respondiera  á  su 
actitud  sediciosa  el  vecindario  de  la 
capital  tal  como  se  les  había  prometi- 
do, intentaron  retroceder  moralmente 
y  buscaron  una  inteligencia  con  el 
gobierno  constitucional. 

El  conde  de  Moy,  jefe  de  los  bata- 
llones y  otros  oficiales  de  alta  gradua- 
ción llegaron  á  Madrid  ocultamente  y 
conferenciaron  con  los  ministros  que  se 
mostraban  deseosos  de  terminar  cuan- 
to antes  el  conflicto.  Accedió  el  go- 
bierno, á  que  á  pesar  del  decreto  de 
las  Cortes,  se  conservara  la  Guar- 
dia real  en  su  actual  organización  im- 
poniendo como  única  condición  que 
parte  de  ella  fuese  á  guarnecer  á  To- 
ledo y  otra  á  Talavera  déla  Reina. 

Los  comisionados  conformáronse  con 
este  acuerdo  y  en  su  virtud  el  general 
Balanzat,  ministro  de  la  Guerra,  publi- 
có un  decreto  disponiendo  dicho  em- 
pleo de  la  Guardia  y  concediéndole 
las  Ventajas  pactadas. 

Esperábase  que  los  cuatro  batallo- 
nes obedeciendo  á  sus  jefes  cumplirían 
inmediatamente  la  orden:  pero  estaba 
en  el  Pardo  el  fogoso  Córdoba  quien 
cumpliendo  las  instrucciones  del  rey 
y  deseoso  de  lucha  donde  poder  em- 
plear sus  aptitudes  militares,  se  opuso 
á  todo  arreglo  con  el  gobierno,  y  una 
vez  más  arrastró  con  su  elocuencia  á 
toda  la  joven  oficialidad  inferior  ansio- 
sa de  esgrimir  sus  espadas. 

Quedaron,  pues,  los  cuatro  batallones 
divorciados  de  sus  jefes  legítimos  y 
completamente  bajo  la  dirección  de 
Córdoba  y  aquella  juventud  revoltosa 


que  no  queria  volver  á  la  obediencia 
sin  derribar  antes  la  Constitución. 
Pronto  veremos  cuales  fueron  sus 
actos. 

Viendo  los  ministros  que  á  pesar  de 
su  convenio  con  los  jefes  de  la  Guar- 
dia ésta  no  abandonaba  su  sediciosa 
actitud  y  que  esto  era  debido  princi- 
palmente á  la  influencia  que  el  rey 
ejercía  sobre  ella  por  medio  de  agen- 
tes tan  audaces  como  Córdoba,  creye- 
ron del  caso  presentar  sus  dimisiones 
á  Fernando  confesándose  impotentes 
para  dominar  el  conflicto;  pero  aquél 
deseoso  de  agravarlo,  no  quiso  admi- 
tir la  renuncia  con  lo  que  la  situación 
del  gobierno  se  hizo  cada  vez  más 
apurada. 

La  de  Fernando  no  por  esto  era  más 
halagtieña.  Había  querido  jugar  con 
el  fuego  y  experimentaba  las  conse- 
cuencias, pues  se  veía  desobedecido 
por  los  mismos  cuya  voluntad  había 
él  manejado  á  su  sabor.  Puestos  los 
cuatro  batallones  del  Pardo  bajo-  la 
autoridad  moral  de  Córdoba,  éste,  co- 
misionado por  todos  sus  compañeros, 
dirigióse  á  Madrid  y  penetró  secreta- 
mente en  palacio  celebrando  con  el 
rey  una  conferencia  de  tres  horas  á  la 
que  asistieron  como  mudos  testigos 
el  imprescindible  duque  de  Alagón  y 
el  conde  de  la  Puebla  del  Maestre. 

Córdoba,  con  su  natural  viveza  de 
expresión,  expuso  á  Fernando  la  ne- 
cesidad de  que  después  de  hacer  un 
llamamiento  á  las  tropas-  adictas  que 
tuviera  en  la  guarnición  de  Madrid, 
saliera  de  éste  y  llevándose  al  Pardo 
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los  dos  batallones  de  la  Guardia  que 
en  la  plaza  teuía,  con  los  seis  se  si- 
tuara en  Aranjuez,  donde  se  le  reuni- 
rían otros  cuerpos  de  las  provincias, 
formándose  asi  á  las  puertas  de  la  ca- 
pital un  ejército  que  podría  reconquis- 
tar inmediatamente  ésta,  pues  ni  la 
milicia  nacional^  ni  los  batallones 
mandados  por  jefes  constituciona- 
les podrían  oponer  una  larga  resis- 
tencia . 

No  aceptó  el  rey  aquella  proposi- 
ción. Tan  cobarde  como  de  malvadas 
intenciones,  era  enemigo  de  toda  re- 
solución que  pusiera  por  un  instante 
en  peligro  su  vida,  y  además  tenía  la 
firme  convicción  de  que  el  movimien- 
to insurreccional  había  fracasado,  pues 
resultaba  ya  imposible  atacar  por  sor- 
presa á  los  constitucionales.  El  infati- 
gable Córdoba,  un  tanlo  desilusionado 
por  la  negativa  del  rey,  bajó  á  la  pla- 
za para  ver  si  decidía  á  los  dos  bata- 
llones de  la  Guardia  á  que  siguieran 
á  sus  compañeros  del  Pardo,  llevándo- 
se, al  pusilánime  rey  de  grado  ó  por 
faerza;  pero  los  jefes  de  aquéllos  ma- 
nifestaron que  no  estaban  dispuestos  á 
seguir  las  aventuras  que  emprendie- 
ran los  cuatro  que  tan  imprudente- 
mente habían  abandonado  la  ciudad 
para  quedar  inactivos  en  aquel  sitio 
real . 

Con  impresiones  para  él  tan  tristes, 
salió  Córdoba  de  Madrid  en  la  madru- 
gada del  6  y  al  llegar  al  Pardo  expuso 
á  sus  compañeros  la  necesidad  de  sa- 
lir cuanto  antes  de  una  situación  que 
por  momentos   se   hacia    angustiosa 


para  los  sublevados.  El  audaz  subte- 
niente de  la  Guardia,  llevado  de  su 
carácter  y  conociendo  el  de  sus  her- 
manos de  armas,  había  prometido  al 
rey  y  á  los  personajes  de  la  corte  más 
decididos,  que  antes  de  veinticuatro 
horas  tomarían  los  batallones  del  Par- 
do una  resolución  que  favorable  ó 
adversamente  diera  fin  al  conflicto. 

El  rey  esperaba  con  ansia  tal  suce- 
so, pues  aunque  algo  desesperanzado 
en  lo  referente  al  triunfo,  confiaba  en 
los  grandes  esfuerzos  de  unas  tropas 
tan  escogidas. 

Fernando  procedía  con  sus  amigos 
con  la  misma  doblez  y  egoísmo  que 
con  los  constitucionales.  Por  amor  á 
la  tranquilidad  y  á  la  conservación 
de  su  existencia,  negóse  á  aceplar  el 
audaz  plan  propuesto  por  Córdoba; 
pero  se  guardó  muy  bien  de  aconse- 
jarle que  los  insurrectos  depusieran  las 
armas,  pues  lo  que  él  deseaba  era  que 
la  Guardia  intentase  un  golpe  de 
fuerza  contra  la  Constitución  sin  su 
expreso  permiso,  para  en  el  caso  de 
que  fracasara  (lo  que  en  su  concepto 
era  muy  probable),  poner  á  salvo  su 
responsabilidad.  El  era  quien  había 
lanzado  á  Córdoba  y  sus  amigos  en  la 
conspiración  y  en  el  momento  supre- 
mo los  abandonaba,  conociendo  que  el 
carácter  de  éstos,  aventurero,  enérgi- 
co y  emprendedor,  les  haría  continuar 
solos  lo  que  habían  iniciado,  contando 
con  la  valiosa  cooperación  del  rey. 

Este  no  tenía  en  aquellos  días  nin- 
guna norma  fija  de  conducta  y  tan 
I  pronto  adoptaba  unas  ideas  como  las 
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pilal;  pero  como  en  épocas  de  revuella 
menudean  anuncios  de  tal  clase,  obra 
muchas  -veces  de  un  desmedido  celo^ 
no  se  le  dio  imporlancia,  y  la  fuerza 
ciudadana,  imitando  á  las  descuidadas 
autoridades,  no  tomó  más  precaucio- 
nes que  las  de  costumbre. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche, 
sobre  las  alturas  del  Pardo  vi  érense 
brillar  unas  luces  á  las  que  pronto 
contestaron  unos  farolillos  que  apare- 
cieron en  los  tejados  del  regio  alcázar. 
Era  la  señal  que  Córdoba  había  mani- 
festado seria  el  anuncio  de  que  la 
Guardia  se  preparaba  á  caer  sobre 
Madrid . 

La  más  loca  alegría  se  apoderó  en- 
tonces de  los  cortesanos,  que  se  abra- 
zaban y  con  gozo  se  decían  uuos  á 
otros: — ¡Absoluto!  ¡por  fin  vamos  á 
tenerlo  absoluto! 

Los  ministros  y  demás  personajes 
constitucionales  que  estaban  en  Pala- 
cio, fueron  lo  que  primeramente  pu- 
dieron apreciar  la  satisfacción  que  em- 
bargaba á  la  corte.  Seguros  ya  los 
palaciegos  del  triunfo  arrojaron  lodomi- 
ramiento  y  trataron  al  gobierno  con  la 
saña  cruel  que  se  dedica  á  los  venci- 
dos. Cerráronse  las  puertas  del  regio 
edificio,  dióse  la  orden  de  que  nadie 
pudiera  salir  de  él  y  los  ministros,  el 
jefe  político  y  otras  personas  de  im- 
portancia se  vieron  de  este  modo  pre  - 
sos  y  tratados  como  si  sus  títulos  y 
cargos  fuesen  sólo  diplomas  ridículos. 

Reclamaron  las  autoridades  consti- 
tucionales contra  tan  inesperada  reso- 
lución, y  la  imbécil  chusma  cortesana 


TOMO  U 


les  contestó  con  risotadas  siendo  en 
vano  manifestar  que  necesitaban  vol- 
ver á  sus  casas  ó  á  sus  oficinas,  y 
viéndose  obligado  el  ministro  de  la 
Guerra  que  ya  comprendía  en  vista  de 
tales  aparatos  lo  que  iba  á  suceder,  á 
aprovecharse  de  un  descuido  de  los 
improvisados  carceleros  y  escaparse 
por  una  puerta  de  servicio. 

Aquellos  palaciegos,  hacíanse  la  ilu- 
sión de  que  tales  personajes  serían 
ahorcados  ó  fusilados  al  día  siguiente 
por  el  absolutismo  triunfante,  asi  es 
que  se  extremaban  en  vengarse  con 
desaires  é  insultos  del  servil  respeto  y 
consideración  con  que  hasta  entonces 
los  habían  tratado.  «Considerándolos 
ya, — dice  un  autor  de  la  época, — como 
víctimas  destinadas  al  sacrificio,  con 
ninguno  de  ellos  se  tuvo  atención  al- 
guna, nadie  les  dio  un  consuelo,  na- 
die les  suministró  un  vaso  de  agua.» 

Mientras  los  ministros  y  sus  amigos 
se  veían  presos,  si  no  de  nombre  de 
hecho,  separados  de  sus  correligiona- 
rios é  imposibilitados  de  hacer  algo 
para  evitar  el  peligro  político  que  pre- 
sentían, la  familia  real  estaba  reunida 
en  las  principales  habitaciones  del 
palacio  con  sus  favoritos  y  los  reaccio- 
narios de  más  importancia,  saborean- 
do con  gran  algazara  y  no  menor  an- 
ticipación el  triunfo  que  se  prometían. 

A  las  doce  salieron  los  cuatro  bata- 
llones del  Pardo  á  las  órdenes  de  Cór- 
doba y  á  las  dos  y  media  de  la  maña- 
na penetraban  silenciosamente  en  la 
capital  por  el  portillo  del  Conde-Du- 
que. Madrid  estaba  confiadamente  en- 
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l:^¿-'.  :>  í  -r-'i:.-.  ;  ri  -:-  :<;.l¿:s  no  -eii  el  mLiiiio  instante  que  tropezó  con 
-':  :.'\h:.-.  ■-:.  ::.'".:,.:  ::r:=í:^.:vv  .-ue  la  p^iirilla.  v  este  brusco  ataque  asi 
j/'.';.^:^  -r.^-r  í  .^  1.^-::.^  ie  lo-  oomo  el  ver?e  descubiertos  causó  tai 
-M'V/,.'  -\-  cñnr'as:.::  en  los  guardias  que  algunos 

S  r.  :=::  .:.  ™.:-..  .^  .lel'jriíirijenle  ;.  de  ellos  quedaron  prisioneros,  conlán- 
jif'^  .r>:. :;  í:^::^:  e!  r.iio  de  stj-  pi-  dose  entre  ?st*>s  el  teniente  D.  Luis 
-a'i'V-..  -,^  ^.Hr.:.  1>.  \  ihlTj   batallones    Mol. 

{/or  ia ''.::!. e  ^r.^::.--  ie  S^n  Bernardo  El  ruido  de  las  descargas  esparció  in- 
desiizár.  i'.-e  ::*á^  bier^  quf;  andando  á  mediatamente  la  alarma  por  la  pobla- 
lo  l'nT^/j  'ie  ;a-.  oa-a.s  v  explorando  con  ción.  vías  tropasylamilicia  pusiéronse 
al.er.';:ó:.  e¡  terreno  como  a>:onibrddos  con  gran  rapidez  sobre  las  armas. 
d':  ',uf:  Sí-  í'ort'.ina  fuera  tan  grande  El  general  Morillo  que  creía  tener 
que  le^  permitiera  pillar  descuidados  gran  ascendiente  sobre  los  sublevados 
á  lo-,  libérale.-:.  y  que  mantenía  negociaciones  con  és- 

Hasla  la  embocadura  de  la  calle  de  tos  para  reducirlos  á  la  obediencia, 
la  liuna  llegaron  sin  ser  molestados  y  tenia  tal  convicción  de  que  no  inten- 
allí  liizo  fy^rdoba  la  distribución  de  tarían  por  entonces  nada  sobre  Ma- 
íuer/as.  ^jue  consistía  en  que  tres  ba-  drid,  que  cuando  se  le  presentaron 
tallorie.^  bajasen  por  diclia  calle  para  algunos  paisanos  dándole  cuenta  délo 
^•aer  uno  sobre  la  Puerta  del  Sol  y  los  que  ocurría,  llevado  de  su  brutalidad 
otros  dos  sobre  la  plaza  de  la  Consli-  soldadesca  los  mandó  arrestar  como 
lución  donde  estaba  acampado  el  grue-  propaladores  de  falsas  alarmas;  pero 
so  de  la  milicia,  quedando  el  cuarto  pronto  tuvo  que  salir  de  su  engaño  al 
quieto  y  en  reserva  para  una  vez  rea-  ser  conducidos  ante  su  presencia  el 
li/ada  tal  operación  atacar  el  //agallón  teniente  Mon  y  los  soldados  de  la 
S'H/rf/fln  situado  en  la  plazuela  de  Sun-  íiuardia  que  acababan  de  caer  prisio- 
lo  honiingo  (\  ir  luego  á  reunirse  con    ñeros. 

los  dos  batallones  de  la  (juardia  que  Poseído  de  una  furia  sin  límites  al 
desde  el  jírincipio  do  la  sedición  esta-  conocer  que  había  sido  engañado  por 
lian  en  la  j)laza  de  Palacio.  '  los  sediciosos,  olvidó  sus  aficiones  po- 

Al  llegar  á  la  embocadura  de  la  ca-  líticas,  sólo  pensó  en  cumplir  sus  de- 
llíí  de  Silva  el  primer  batallón  que  se  '  beres  de  capitán  general,  y  tirando  de 
dirigía  á  la  Puerta  del  Sol  tropezó  con  '  la  espada  jun)  que  había  de  exlermi- 
una  patrulla  del  batallón  sagrado  que  '  nará  aquellos  miserables  comenzando 
uiandaha  un  ex-oíicial  de  la  Guardia  '  sus  operaciones  con  apoderarse  délas 
llamado  Miró,  el  cual  reconociendo  á  caliullerizas reales, edificioque  impedía 
sus  antiguí)s  íionipaileros  mandó  hacer  •  se  reuniese  el  batallón  de  reserva  apos- 
¡nmediatamonte.  fuego.  tado  en  la  calle  de  la  Luna  con  los  dos 

iiecibió  el  batallón  la  descarga  casi  í  de  la  plaza  de  Palacio. 
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Córdoba  y  los  demás  compañeros 
que  con  éste  compartían  la  jefatura  de 
las  fuerzas  sublevadas,  comprendieron 
que  babía  fracasado  definitivamente 
el  golpe:  pero  juagando  desbonroso  el 
retroceder  siguieron  adelante  ansiosos 
de  la  mueMe-más  que  de  la  victoria. 
.  La  primera  columna  llegó  á  la  Puer- 
ta delSol,  pero  le  fué  imposible  apo- 
derarse de  la  Casa  de  Correos,  pues  la 
guardia  se  babía  parapetado  tras  la 
puerta  atracando  ésta  por  falta  de  ce- 
rradura con  una  enorme  piedra. 

La  segunda  columna  que  era  la 
más  fuerte  por.  componerse  de  dos 
batallones,  iba  mandada  por  el  mis- 
mo Córdoba  y  al  llegar  á  la  plaza  de 
la  Constitución,  atacó  ésta  por  tres 
puntos  distintos. 

La  lucba  parecía  á  primera  vista 
bastante  desigual.  Los  que  atacaban 
con  gran  furia  é  intentaban  lomar  á  la 
bayoneta  las  arcadas  de  la  plaza,  eran 
los  más  escogidos  del  ejército  español, 
los  soldados  que  llevaban  sobre  su 
pecho  las  cruces  conmemorativas  de 
las  principales  batallas  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  los  llamados 
bordones. de  Ballesteros,  curtidos  ve- 
teranos que  á  las  órdenes  de  este  ge- 
neral babían  realizado  estupendas 
hazañas;  y  los  que  defeudian  el  re- 
cinto, para  los  liberales  sagrado,  eran 
empleados,  comerciantes,  industriales 
ó  letrados,  que  bacía  poco  tiempo  ves- 
tían el  uniforme  de  la  milicia  nacio- 
nal y  que  apenas  si  conocían  el  mane- 
jo de  las  armas. 

Atacaban,  los  guardias  con  la  con- 


fianza de  que  los  nacionales,  gente 
que  ellos  tenían  por  blanda  y  afemi- 
nada, no  podrían  resistir  sus  furiosas 
cargas  á  la  bayoneta;  pero  pronto  no- 
taron con  gran  sorpresa  que  tenían 
que  habérselas  con  verdaderos  solda- 
dos y  no  de  los  que  retiene  el  lazo  de 
la  disciplina  sobre  el  campo  de  bata- 
lla, sino  de  los  que  enloquecidos  por 
un  ideal,  ansian  su  triunfo  aun  á  costa 
de  la  vida. 

Además  entre  aquellos  ciudadanos 
que  con  tanto  entusiasmo  desafiaban 
la  muerte,  estaban  los  generales  de 
más  prestigio,  que  los  dirigían  con  el 
tacto  que  da  la  frialdad  de  ánimo,  ó  los 
enardecían  con  ejemplos  de  temerario 
valor.  Allí  estaba  el  ilustre  Álava, 
que  por  hallarse  enfermo,  se  había 
hecho  conducir  en  una  silla  y  sentado 
dirigía  la  defensa;  allí  caudillos  de 
ideas  exaltadas  y  de  hermosa  historia 
militar  como  Palarea,  Gopons  y  el 
duque  del  Parque,  y  allí  el  popular 
Riego,  siempre  audaz  é  impetuoso,  á 
quien  muchas  veces  sus  amigos  tenían 
que  contener  para  que  no  expusiera 
tan  indiferentemente  su  vida. 

¡Viva  la  libertad!  ¡viva  la  Consti- 
tución! gritaban  los  milicianos  cada 
vez  que  los  guardias  cargaban  acla- 
mando al  rey  absoluto,  y  en  tas  tres 
angostas  callejuelas  que  desembocaban 
en  la  plaza  y  eran  teatro  del  combate, 
rugía  el  plomo  y  el  suelo  se  cubría  de 
cuerpos  inertes. 

Los  primeros  ataques  resistiólos  Pa- 
larea con  la  infantería  de  la  Milicia; 
pero  al  poco  rato  recibió  el  auxilio  del 
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general  Ballesteros,  el  cual  salió  del 
Parque  con  dos  cañones  y  algunas 
fuerzas  para  apoyar  á  los  defensores 
de  la  plaza  de  la  Constitución. 

Aquellas  dos  piezas  de  artillería 
decidieron  la  victoria  en  favor  de  los 
constitucionales,  pues  la  metralla  ba- 
rrió en  los  angostos  callejones  las  filas 
de  enemigos.  Hay  que  reconocer  que 
el  valor  de  éstos  en  el  ataque,  fué  tan 
heroico  como  la  firmeza  de  los  libera- 
les. Españoles  eran  los  que  por  ambas 
partes  se  batían  y  el  valor  propio  de 
la  raza  había  que  añadir  el  loco  entu- 
siasmo que  producen  las  convicciones 
políticas  arraigadas. 

En  upa  de  las  furiosas  cargas,  uno 
de  los  horhoncs  de  la  Guardia,  avanzó 
tan  denodadamente  que  llegó  á  tocar 
las  bocas  de  los  cañones;  pero  estos 
sublimes  arranques  de  valor  no  sirvie- 
ron de  gran  cosa  á  los  insurrectos, 
pues  tantas  veces  como  llegaban  á  las 
entradas  de  la  plaza,  tenían  que  re- 
troceder diezmados  por  la  metralla  y 
más  todavía  por  las  bayonetas  de  los 
nacionales. 

D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  v 
su  hermano  don  José  que  mandaba 
otra  de  las  columnas  de  ataque,  mar- 
chando los  primeros  y  despreciando 
su  vida,  rehicieron  cinco  veces  los 
pelotones  de  guardias  que  el  fuego  des- 
barataba y  volvieron  á  iniciar  el  avan- 
ce; pero  al  fin,  convencidos  de  que 
era  imposible  continuar  el  combate  y 
acuchillados  por  la  bizarra  caballería 
de  Almansa,  tuvieron  que  retroceder 
buscando   el  amparo  del  otro   bata- 


llón que  estaba  en  la  Puerta  del  Sol. 

No  les  fué  allí  más  grata  la  forta- 
na.  Numerosas  fuerzas  de  la  milicia 
habían  acudido  á  dicho  punto  y  ade- 
más funcionaban  otros  dos  cañoneSy 
que  por  propia  iniciativa  y  venciendo 
algunos  peligros,  acababa-  de  condu- 
cir desde  el  Parque  á  la  plaza  un  jo- 
ven capitán  que  en  aquella  ocasión 
daba  por  primera  vez  alguna  notorie- 
dad á  su  nombre,  el  cual  posterior- 
mente debía  hacerse  tan  gloriosamen* 
te  célebre  en  la  guerra,  como  triste 
en  la  política.  Aquel  joven  militarse 
llamaba  D.  Ramón  Narváez  (1). 

Hostilizados  por  el  fuego  de  la  fa- 
silería,  barridos  por  la  metralla  y 
acuchillados  por  los  jinetes  de  Al- 
mansa  que  se  batían  con  tanto  entu- 
siasmo como  los  patriotas,  los  batallo- 
nes de  la  Guardia  real  acabaron  de 
desorganizarse  y  en  completa  disper- 
sión escaparon  por  la  calle  del  Arenal 
con  dirección  á  Palacio  para  ponerse 
al  abrigo  de  los  dos  batallones  acam- 
pados en  la  plaza. 

Salieron  en  su  persecución  las 
fuerzas  liberales  de  la  Puerta  de  Sol 
y  al  mismo  tiempo  el  batallón  sagrado 

(!)  Rl  que  después  se  había  de  distingair  Un* 
to  como  furibundo  moderado  y  saDguiuarío  go- 
bt^rnante,  era  eu  aquella  época  uno  de  los  milita- 
res de  ideas  más  exaltadas.  Narváez  que  en  dicht 
uoche  se  batió  como  un  valiente.  considenS  enei 
resto  de  su  vida  la  jornada  del  C  de  Julio  como  el 
episodio  más  notable  de  su  vida  guerrera.  Suf 
hazañas  de  Mendi^orría  y  Arlaban  no  lemerecliD 
tan  gratos  recuerdos  como  el  combate  en  li 
I'uerta  del  Sol.  Huena  prueba  da  ello  fué.  que  i 
pesar  de  tener  numerosas  condecoraciones,  nonei 
adornd  su  pecho  más  que  con  la  cruz  CfiDmemori- 
tiva  del  1  de  Julio  de  18*22. 
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abandonó  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo para  acosar  igualmente  á  los 
vencidos,  llegando  todas  estas  fuerzas 
por  distintos  puntos  á  confluir  en  la 
plaza  de  Palacio. 

£1  batallón  de  la  Guardia  que  ha- 
bía quedado  de  reserva  en  la  calle  de 
la  I^una,  al  oír  el  fuego  espantoso  de 
la  lucha  entablado  en  la  plaza  de  la 
Constitución  y  conocer  que  sus  com- 
pañeros habían  sido  vencidos,  cedien- 
do á  un  movimiento  de  pánico,  decla- 
róse en  retirada  y  salió  de  Madrid; 
pero  poco  después  soldados  y  oficiales 
avergonzados  de  tan  desleal  conducta, 
volvieron  sobre  sus  pasos  y  fueron  á 
unir  su  suerte  con  la  de  sus  hermanos 
de  armas. 

Guando  los  liberales  animados  por 
la  victoria  llegaron  á  la  plaza  de  Pa- 
lacio persiguiendo  las  desbaratadas 
huestes  absolutistas,  verificóse  en 
ellos  un  cambio  radical  que  demostra- 
ba á  qué  altura  estaban  los  sentimien- 
tos políticos  de  aquellos  patriotas. 

A  la  vista  del  regio  alcázar,  como 
si  la  sombra  de  éste  tuviera  el  poder 
de  hacer  sagrados  á  cuantos  cobijaba, 
los  liberales  cesaron  de  perseguir  á 
los  guardias  y  descansaron  las  armas 
á  unos  cuantos  nasos  de  los  aterrados 
enemigos  á  quienes  momentos  antes 
con  tanto  encono  perseguían. 

Lo  natural  y  lógico  después  de  una 
jornada  como  aquella,  cuya  prepara- 
ción sabíase  por  todos  que  se  debía  al 
rey,  era  que  el  pueblo,  á  semejanza 
del  vecindario  de  París  en  el  combate 
del  10  de  Agosto,  asaltara  el  Palacio 


y  desahogara  su  furor  vengativo  en. 
todos  los  hombres  que  tenían  en  con- 
tinua alarma  á  la  nación  é  intentaban 
esclavizarla;  pero  muy  al  contrario, 
los  vencedores  obraron  tan  servilmente 
respetuosos  como  los  absolutistas  y  se 
sintieron  poseídos  de  sagrado  respeto 
ante  la  mansión  del  primer  conspi- 
rador. 

En  aquella  ocasión  vióse  claramente 
cuan  infundadas  y  ridiculas  eran  las 
noticias  que  Fernando  y  los  suyos  da- 
ban á  las  Cortes  extranjeras  sobre  el 
jacobinismo  que  imperaba  en  España. 

En  tal  época  existían  numerosos  li- 
berales, entusiastas  hasta  el  heroísmo 
y  dispuestos  á  derramar  su  sangre  por 
la  Constitución;  lo  que  no  había,  y 
esto  lo  demostró  la  jornada  del  7  de 
Julio,  era  un  solo  revolucionario. 

Hora  y  media  duró  el  combate  y 
sus  víctimas  fueron  más  de  treinta 
muertos  y  de  cien  heridos,  de  los  cua- 
les la  mayor  parte  pertenecían  á  la 
Guardia. 

Cuando  con  las  primeras  luces  del 
día  comenzaron  á  llegar  á  la  plaza  de 
Palacio  despavoridos,  desorganizados 
y  acosados  de  cerca  los  batallones  de 
insurrectos,  los  cortesanos  no  podían 
creer  en  lo  que  sus  ojos  veían:  tanto 
confiaban  en  el  valor  de  aquellas  esco- 
gidas huestes. 

Fernando  tras  los  vidrios  de  una 
ventana  contemplaba  con  amargura  la 
fuga  de  sus  pretorianos,  y  en  uno  de 
aquellos  arranques  de  ingratitud  tan 
propios  de  su  carácter  y  suponiendo 
que  su  derrota  la  debían  á  falta  de 
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valor,  exclciinó  con  cierta  complacen- 
cia brutal: 

— Que  se  fastidien  esos  cobardes. 
Los  liberales  duran  buena  cuenta  de 
ellos.  A  bien  que  á  mí  no  me  puede 
ocurrir  nada,  pues  soy  inviolable  por 
la  Constitución. 

No  se  equivocaba  el  rey  al  suponer 
en  seguridad  su  persona  tantas  veces 
respetada  á  pesar  de  sus  continuas 
conspiraciones.  Conocía  que  tenía  que 
babérselas  con  patriotas  candidos  é  in- 
presioiiables  que  carecían  de  espíritu 
revolucionario. 

Como  los  guardias,  agrupándose  al 
amparo  de  los  dos  batallones  que  en 
correcta  formación  ocupaban  la  plaza, 
conservaban  sus  armas  todavía,  los  li- 
berales mostráronse  dispuestos  á  avan- 
zar, por  lo  que  el  rev,  temiendo  se 
reprodujera  la  lucha  en  el  interior  de 
su  palacio,  les  envió  un  emisario  ro- 
gando á  los  jefes  la  suspensión  de  hos- 
tilidades. 

— Diga  usted  al  rey, — exclamó  Ba- 
llestero^5  en  un  arranque  de  energía, 
— que  si  no  quiere  que  avancemos, 
mande  rendir  las  armas  inmediata- 
mente á  los  facciosos,  pues  de  lo  con- 
trario, las  bayonetas  de  los  libres  pe- 
netraran persiguiéndolos  hasta  la  real 
Cámara. 

Fernando,  en  aquella  situación  crí- 
tica de  la  que  no  sabía  cómo  salir, 
acordóse  que  tenía  en  su  propia  casa  y 
hasta  poco  antes  con  carácter  de  pri- 
sioneros á  los  ministros,  y  envió  para 
que  conferenciara  con  ellos  al  infante 
don  Garlos,  el  cual  rogóles  que  salva- 


sen la  vida  del  rey  y  diesen  fin  al 
conflicto.  Aunque  convencidos  mo- 
nárquicos y  respetuosos  con  el  trono, 
los  individuos  del  gobierno  tenían  re- 
ciente en  su  memoria  la  villana  con- 
ducta del  rey  cuando  confiaba  con  el 
i  triunfo,  así  es  que  contestaron  fría- 
mente que  ellos  nada  podían  ha^r  oi 
tenían  ninguna  autoridad  sobre  los 
vencedores. 

Acudió  entonces   Fernando  á  Mo- 
rillo que  era   el   primer  jefe  de  las 
'  fuerzas  victoriosas,  y  éste  envió  á  Pa- 
'  lacio  una  comisión  de  militares  encar- 
\  gada  de  acordar  en  unión  de  los  insu- 
rrectos el  medio  de  terminar  el  con- 
flicto. Acudieron  además  á  dicha  re- 
unión, que  se  verificó  en  presencia  de 
Fernando,  los  consejeros  de   Estado  y 
algunos  otros  personajes  de  imporlM- 
cia,   asistiendo  en   represen  Unción  de 
los  sediciosos  batallones  los  oficiales 
Herón  y  Salcedo. 

Estos  manifestaron  que  no  estaban 
dispuestos  á  acceder  al  desarme  de  los 
batallones  por  creerlo  indecoroso  para 
el  rey  y  la  Guardia;  pero  los  milita- 
res constitucionales  opusiéronse  á  ta- 
les condiciones  y  después  de  un  vivo 
y  acalorado  debate  acordóse  lo  apro- 
piado á  las  circunstancias  y  que  la 
oposición  pública  exigía;  á  saber,  que 
los  cuatro  batallones  que  habían  sa- 
lido del  Pardo  fueran  disueltos  y  que 
los  dos  que  guardaban  la  plaza  de  Pa- 
lacio partiesen  con  sus  armas  á  acam- 
parse en  Vícálvaro  y  Leganés. 

Fernando,  á   quien  disgustaba  tal . 
acuerdo,  pues  le  privaba  de  fuenas 
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leales  para  volver  á  intentar  otro  gol- 
pe de  Estado,  quiso  modificar  aquél; 
pero  entonces  el  general  Salvador,  in- 
dignado por  la  audaz  terquedad  del 
rey  que  después  de  lo  ocurrido  toda- 
vía deseaba  engañar  á  los  liberales, 
exclamó  con  arrogancia: 
.  -^eñor;  las  tropas  de  V.  M.  han 
sido  vencidas  y  es  preciso  que  se  re- 
signen á  la  ley  que  la  nación  quiere 
imponerles. 

Terminada  la  conferencia  en  las 
primeras  horas  de  la  tarde,  llegó  á 
conocimiento  de  los  guardias  la  no- 
ticia de  que  iba  á  precederse  á  su  desar- 
me, y  arrastrados  nuevamente  por  los 
atrevidos  mozuelos  que  formaban  su 
oficialidad,  prorumpieron  en  gritos  se- 
diciosos, y  arremolinándose  en  la  pla- 
za, tomaron  las  armas  con  el  propósito 
db  salir  de  Madrid  y  continuar  la  gue- 
rra civil  en  el  campo. 

Sin  formación  alguna  y  en  com- 
pleto desorden,  bajaron  los  cuatro  ba- 
tallones al  Campo  del  Moro  y  allí  to- 
maron la  puerta  de  la  Vega  para  ga- 
nar el  camino  de  Alcorcen;  pero  in- 
mediatamente fueron  á  alcanzarlos  las 
tropas  constitucionales  mandadas  por 
Ballesteros,  Gopons  y  Palarea,  las 
cuales  se  mostraban  indignadas  por 
aquellas  nueva  é  inesperada  rebelión. 

En  aquella  ocasión  se  demostró  una 
vez  más  hasta  dónde  llegaba  la  villa- 
nía de  Femando.  Conociendo  que  tras 
aquella  jornada  quedaba  ya  sometido 
por  macho  tiempo  al  poder  de  los  li- 
berales y  deseando  congraciarse  con 
ellos  por  un  acto  de  servilismo,   aso- 


móse á  un  balcón  de  su  Palacio,  y  diri- 
giéndose á  las  tropas  constitucionales 
que  perseguían  á  la  Guardia,  gritó: 

— ¡A  ellos!  ¡á  ellos!  ¡que  se  escapan! 

Los  infelices  pretorianos,  que  con 
un  valor  heroico  digno  de  mejor  causa 
hablan  expuesto  su  vida  en  la  noche 
anterior,  debían  haber  escuchado  ta- 
les palabras  para  poder  juzgar  de 
los  sentimientos  del  hombre  que  los 
había  lanzado  á  la  sedición  y  por 
el  que  tantos  sacrificios  hacían. 

La  artillería  ametralló  las  desorde- 
nadas masas  de  la  Guardia,  y  cuando 
éstas  para  evitar  un  ataque  de  la  ca- 
ballería dispusiéronse  á  formar  el  cua- 
dro, cayeron  sobre  ellas  los  jinetes 
del  regimiento  de  Almansa,  á  los  que 
sus  mismos  oficiales  tenían  que  con- 
tener, pues  cargaban  con  la  rabiosa 
saña  del  que  extermina  á  odiados  ene- 
migos. 

Allí  experimentó  la  Guardia  la  pér- 
dida mayor,  pues  perecieron  algunos 
centenares  de  soldados  y  el  resto,  me- 
nos algunas  excepciones,  se  salvó  por- 
que, arrojando  las  armas,  entregóse 
prisionero . 

La  victoria  de  los  constitucionales 
no  pudo  ser  más  completa.  Aquellos 
batallones  de  la  Guardia  tan  justa- 
mente temidos  quedaron  deshechos 
en  el  Campo  del  Moro  y  únicamente 
se  salvaron  Córdoba  y  algunos  de  los 
oficiales  más  comprometidos,  gracias 
á  la  protección  que  les  dispensó  Fer- 
nando (1). 


(l)    Córdoba  tras  la  hecatombe  del  Canipo  del 
Moro,  refugióse  en  la  Casa  del  Campo  con  algu- 
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Los  dos  balallones  que  habíaii  guar- 
necido el  Palacio  y  que  aunque  en  per- 
manenle  actílud  hostil  no  se  habían 
querido  unir  á  los  sublevados,  fueron 
divididos  en  destacamentos  y  disemi- 
nados por  Tarancón,  Ocaña,  Alcalá  y 
otras  poblaciones. 

Así  terminó  la  lucha  que  fué  la 
más  sangrienta  de  aquella  revolución 
y  que  en  adelante  se  conoció  con  el 
título  de  jornada  del  7  de  Julio. 

Los  constitucionales,  entusiasma- 
dos con  el  triunfo  que  habían  conse- 
guido y  deseosos  de  solemnizarlo,  le- 
vantaron un  sencillo  altar  en  la  plaza 
de  la  Constitución,  principal  teatro  de 
la  lucha,  y  á  las  diez  de  la  mañana 
del  día  8  asistieron  á  una  solemne 
fiesta  religiosa  y  patriótica  que  fué 
presenciada  por  las  tropas  que  tan  he- 
roicamente se  habían  batido  la  vís- 
pera . 

No  tardaron  en  llegar  á  Madrid  no- 
ticias que  vinieron  á  dar  nuevas  ale- 
grías á  los  liberales.  Las  fuerzas  su- 
blevadas en  Córdoba  y  Castro  del  Río 
acababan  de  ser  vencidas  en  Montilla 
por  tropas  constitucionales  muy  infe- 
riores en  número,  y  aunque  intenta- 
ron reponerse  en  tal  derrota,  cayeron 
sobre  ellas  algunos  batallones  de  línea 
y  milicia  nacional  y  se  declaró  en  su 


nos  compañeros,  y  el  rey  para  salvarlos  ordenó 
que  les  tranqueasen  la  antij^ua  mina  que  une  di- 
cha  posesión  real  con  el  Palacio.  En  las  habita- 
ciones de  éste  permanecieron  ocultos  muchos  días 
y  al  ti n  con  diversos  distraeos  consiguieron  ga- 
nar la  frontera  y  refugiarse  eñ  Francia,  de  donde 
volvieron  al  trente  de  la  vanguardia  del  ejército 
invasor  mandado  por  Angulema. 


contra  el  vecindario  de  la  comarca,  lo 
que  obligó  á  los  sublevados  á  deponer 
las  armas. 

El  gozo  que  los  liberales  de  Madrid 
experimentaban  después  de  un  triunfo 
tan  completo,  fué  entibiado  única- 
mente por  el  conocimiento  de  la  in- 
justificada y  agresiva  actitud  en  que. 
se  habían  colocado  los  embajadores  de 
las  potencias  europeas  después  de  la 
derrota  de  la  Guardia. 

Cuando  debían  manifestar  asombro 
ante  el  respeto  que  los  constituciona- 
les habían  tenido  al  rey  justamente  en 
los  momentos  que  éste  se  hacía  más 
acreedor  de  castigo;  cuando  en  el  fra- 
gor de  una  lucha  provocada  por  el 
mismo  Fernando  no  había  sonado  ni 
una  sola  voz  contra  éste,  el  cuerpo  di- 
plomático extranjero  envió  al  ministro 
de  Estado  la  siguiente  nota  que  irri- 
taba por  la  escandalosa  falsedad  que 
la  inspiraba: 

«Después  de  los  deplorables  acon- 
tecimientos que  acaban  de  pasar  en  la 
capital,  los  que  abajo  firman,  agi- 
tados de  las  más  vivas  inquietudes, 
tanto  por  la  horrible  situación  actual 
de  S.  M.  C.  y  de  su  familia  como  por 
los  peligros  que  amenazan  á  sus  au- 
gustas personas,  se  dirigen  de  nuevo 
á  S.  E.  el  señor  Martínez  de  la  Rosa, 
para  reiterar,  con  toda  la  solemnidad 
que  requieren  tan  inmensos  intereses, 
las  declaraciones  verbales  que  ayer 
tuvieron  el  honor  de  dirigirle  re- 
unidos. 

»La  suerte  de  España  y  de  la  Eu-  , 
ropa  entera  depende  hoy  de  la  seguri- 
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dad  y  de  la  inviolabilidad  de  S.  M.  G.  y 
sa  familia.  Este  depósito  precioso  está 
en  manos  del  gobierno  del  rey,  y  los 
que  abajo  firman  se  complacen  en 
renovar  la  protesta  de  que  no  puede 
estar  confiado  á  ministros  más  llenos 
de  honor  y  más  dignos  de  con- 
fianza. 

»Los  que  abajo  firman,  entera- 
mente satisfechos  de  las  explicacio- 
nes llenas  de  nobleza,  lealtad  y  fide- 
lidad de  S.  M.  G.  que  recibieron  ayer 
de  la  boca  de  S.  E.  el  señor  Martínez 
de  la  Rosa,  no  por  esto  dejarían  de 
hacer  traición  á  sus  más  sagrados  de- 
beres si  no  reiterasen  en  este  mo- 
mento á  nombre  de  sus  respectivos 
soberanos,  y  de  la  manera  más  for- 
mal la  declaración  de  que  de  la 
conducta  que  se  observe  respecto 
de  S.  M.  G.  van  á  depender  las  rela- 
ciones de  España  con  la  Europa  en- 
tera y  que  el  más  leve  ultraje  á  la 
majestad  real  sumergiría  la  Península 
en  un  abismo  de  calamidades. 

;>Los  que  abajo  firman  se  aprove- 
chan de  esta  ocasión  para  renovar 
á  S.  E.  el  señor  Martínez  de  la  Rosa 
las  veras  de  su  más  alta  consideración . 
Madrid  7  de  Julio  de  1822.— ^í  ar- 
zobispo de  Tiro. — El  conde  de  Bru- 
netty. — JSl  r.onde  de  La  Garde. — De 
Sch^eler. — El  conde  Bulgari. — De 
Sarubuy. — El  conde  de  Dornath, — 
Aktevier. — De  Castro.» 

Los  embajadores  que  tal  documento 
firmaban  estaban  en  el  interior  del 
rQgio '  alcázar^  cuando  llegaron  á  sus 
inmediaciones  las  tropas  constitucio- 
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nales  persiguiendo  á  los  guardias,  y 
por  tanto  ellos  mejor  qu^adie  podían 
saber  si  corrían  peligro  las  vidas  de 
Fernando  y  su  familia  tratándose  de 
unos  revolucionarios  que,  á  pesar  de  la 
excitación  del  combate  y  de  saber  que 
el  rey-era  el  principal  conspirador, 
se  detenían  á  la  vista  del  alcázar  y 
descansaban  las  armas  para  que  no  se 
les  pudiera  calumniar  de  irrespetuosos 
con  el  inonarca. 

Aquella  nota  era  obra  del  espíritu 
de  la  Santa  Alianza,  que  aprovechaba 
todas  las  ocasiones  para  mostrarse  hos- 
til y  amenazadora  con  el  constitucio- 
nalismo, é  indudablemente  había  sido 
redactada  á  instancias  de  Fernando 
que  después  de  la  derrota  de  los  su- 
yos aparecía  intranquilo  y  como  te- 
moroso  de  que  los  liberales,  dando  al 
traste  con  su  candidez  y  optimismo, 
castigaran  al  verdadero  autor  de  los 
desórdenes. 

Martínez  de  la  Rosa  en  el  día  si- 
guiente contestó  á  la  nota  diplomática 
con  el  siguiente  documento  en  que 
hacía  una  exacta  relación  de  los  su- 
cesos: * 

^^Son  notorios, — decía, — los  aconte- 
cimientos desagradables  de  estos  últi- 
mos días  desde  que  una  fuerza  respe- 
table, destinada  especialmente  á  la 
custodia  de  la  sagrada  persona  de 
S.  M,,  salió  sin  orden  ninguna  de  sus 
cuarteles,  abandonó  la  capital  y  se  si- 
tuó en  el  real  sitio  del  Pardo  á  dos 
leguas  de  ella.  Este  inesperado  inci- 
dente colocó  al  gobierno  en  una  posi- 
ción tan  difícil  como  singular:  la  fuer- 
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za  destinada  á  ejecular  las  leyes  sa- 
cudió el  freno  de  la  subordinación  y 
la  obediencia;  y  militares  destinados  á 
conservar  el  depósito  de  la  sagrada 
persona  del  rey  no  sólo  lo  abandonaron 
sino  que  atrajeron  la  espectación  pú- 
blica bacia  el  palacio  de  S.  M.  por 
estar  custodiado  por  sus  compañeros 
de  armas. 

»En  tales  circunstancias  conoció  el 
gobierno  que  debía  dirigir  to^os  sus 
esfuerzos  bacia  dos  puntos  capitales. 
Primero,  conservar  á  toda  costa  el 
orden  público  de  la  capital,  sin  dar 
lugar  á  que  el  estado  dé  alarma,  ni  la 
irritación  de  las  pasiones  diesen  lugar 
á  insultos  ni  desórdenes  de  ninguna 
clase.  Segundo,  tentar  todos  los  me- 
dios de  paz  y  de  conciliación  para 
traer  á  su  deber  á  la  fuerza  extravia- 
da, sin  tener  que  acudir  á  medios  de 
coacción  ni  llegar  al  doloroso  extre- 
mo de  verter  sangre  española.  Res- 
pecto del  primer  objeto,  han  sido  tan 
eficaces  las  providencias  del  gobierno, 
que  el  estado  público  de  la  capital  en 
unos  días  tan  críticos  ha  ofrecido  un 
ejemplo  tan  singular  de  la  moderación 
y  cordura  del  pueblo  español,  que  ni 
han  ocurrido  aquellos  pequeños  desór- 
denes que  acontecen  en  todas  las  ca- 
pitales en  tiempos  comunes  y  tran- 
quilos. 

»Respecto  del  segundo  objeto,  no 
han  tenido  tan  buen  éxito  las  gestio- 
nes practicadas  por  el  gobierno,  por  la 
pertinaz  obstinación  de  las  tropas  se- 
ducidas: se  han  empleado  en  vano  to- 
das las  medidas  conciliatorias  que  han 


podido  dictar  la  prudencia  y  el  más 
ardiente  deseo  de  evitar  consecuen- 
cias desagradables:  se  han  agotado  to- 
dos los  medios  para  disipar  los  motivos 
de  alarma  y  de  desconfianza  que  pu- 
dieran servir  de  motivo  ó  pretexto  á  la 
tropa  insubordinada;  se  la  destinó  á 
dos  puntos  repitiéndoles  el  gobierno 
por  tres  veces  y  en  tres  diversas  oca- 
siones la  orden  de  ejecutarla:  se  pu- 
sieron en  práctica  cuantas  medidas 
conciliatorias  sugirió  al  gobierno  el 
Consejo  de  Estado,  consultaado  tres 
veces  con  este  motivo,  y  el  ministerio 
llevó  hasta  tal  grado  su  condescen- 
dencia, que  ofreció  á  las  tropas  del 
Pardo  que  enviasen  los  jefes  ú  oficia- 
les que  quisieran  á  fin  de  que  oyesen 
de  labios  de  S.  M.  cual  era  su  volun- 
tad y  cuales  sus  deseos;  cuyo  acto 
se  verificó  efectivamente  aunque  sin 
producir  el  efecto  que  se  anhe- 
laba. 

»A  pesar  de  todo  y  sin  perjuicio  de 
haber  adoptado  las  precauciones  con- 
venientes, todavía  fueron  tales  los 
sentimientos  moderados  del  gobiemO| 
que  no  sólo  no  empleó  contra  los  su- 
bordinados las  tropas  existentes  en  la 
capital,  sino  que  para  alejar  todo  apa- 
rato hostil  no  desplegó  otros  medios 
que  estaban  á  su  disposición  y  de  que 
pudo  legítimamente  valerse,  desde  el 
momento  que  sus  ordenes  no  fueron 
obedecidas  como  debían;  pero  tantos 
miramientos  por  parte  del  gobierno, 
en  vez  de  hacer  desistir  de  su  propósi* 
to  á  los  batallones  extraviados  no  sir- 
vieron sino  para  que  alentados  eñ  su 
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culpable  designio,  intentasen  llevarlo 
á  efecto  por  medio  de  uña  sorpresa 
sobre  la  capital.  Pública  ha  sido  su 
entrada  hostil  en  ella;  públicos  sus 
impotentes  esfuerzos  para  sorprender 
y  batir  á  las  valientes  tropas  de  la 
guarnición  y  de  la  milicia  nacional; 
y  público,  en  fin,  el  éxito  que  tuvo  su 
temerario  arrojo.  En  medio  de  esta 
crisis  y  de  la  agitación  que  debió  pro- 
ducir en  los  ánimos  una  agresión  de 
esta  clase,  se  ha  visto  el  singular 
espectáculo  de  conservar  la  tropa  y 
milicia  la  más  severa  disciplina,  sin 
abusar  del  triunfo,  sin  olvidar  en  me- 
dio del  resentimiento  que  eran  espa- 
ñoles los  que  hablan  provocado  tan  fa- 
tal acontecimiento.  Después  de  suce- 
dido no  era  prudente,  ni  aun  posible. 
que  permaneciesen  los  agresores  en 
medio  de  la  capital,  ni  guardando  á  la 
persona  del  rey,  objeto  de  la  venera- 
ción y  respeto  del  pueblo  español.  Asi 
es  que  se  encargó  de  esta  guardia 
preciosa  un  regimiento  modelo  de  su- 
bordinación y  disciplina  y  las  tropas 
y  el  público  conocieron  y  respetaron 
la  inmensa  distancia  que  había  entre 
una  Guardia  real  insubordinada  y  res- 
ponsable ante  la  ley  de  sus  extravíos 
y  la  augusta  persona  del  rey  declara- 
da sagrada  é  inviolable  por  la  ley 
fundamental  del  Estado. 

» Jamás  pudo  recibir  S.  M.  y  real 
familia  más  pruebas  de  adhesión  y 
respeto  que  en  la  crisis  del  día  de 
ayer,  ni  jamás  apareció  tan  manifiesta 
la  lealtad  del  pueblo  español  ni  tan  en 
claro  sus  virtudes.  Esta  simple  rela- 


ción de  los  hechos,  notorios  por  su 
naturaleza  y  de  que  hay  tan  repetidos 
testimonios,  excusa  la  necesidad  de 
ulteriores  reflexiones  sobre  el  punto 
importante  á  que  se  refiere  la  comuni- 
cación de  V.  V.  E.  E.  y  V.  V.  S.  S. 
de  ayer,  cuyos  sentimientos  no  pue- 
den menos  de  ser  apreciados  debida- 
mente por  el  gobierno  de  S.  M.  como 
proponiéndose  un  fin  tan  útil  é  inte- 
resante bajo  todos  sus  aspectos  y  rela- 
ciones. Tengo  la  honra,  etc.,  etc. — 
Francisco  Martínez  de  la  Jiosa.>> 

No  podían  olvidar  este  ministro  y 
sus  compañeros  de  gabinete  la  con- 
ducta que  con  ellos  había  seguido  el 
rey  y  su  corte  en  la  noche  del  6  al  7, 
y  aunque  el  rey  después  de  la  derrota 
de  los  guardias,  intentó  disculparse 
con  halagos  y  adulaciones,  volvieron 
nuevamente  á  presentar  la  dimisión 
de  sus  carteras  cc^mprendiendo  la  gran 
impopularidad  en  que  habían  caído 
por  su  apatía  en  lo  referente  á  to- 
mar disposiciones  contra  los  insu- 
rrectos. 

«Señor, — decían  los  ministros  en  el 
oficio  de  renuncia. — Nuestra  posición 
durante  la  noche  anterior  que  es  noto- 
ria á  S.  M.  había  acabado  de  imposi- 
bilitarnos para  continuar  por  más  tiem- 
po al  frente  de  las  secretarias  del  Des- 
pacho. Ahora  que  se  han  mejorado  las 
circunstancias  es  llegado  el  caso  de 
dejar  la  dirección  de  los  negocios  sin 
que  parezca  que  abandonamos  á  V.  M. 
en  el  rdomento  de  peligro.  Esperamos, 
pues,  de  la  bondad  de  V.  M.  que  se 
dignará  á  admitir  la  dimisión  de  di- 
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chos  destinos,  en  cuyo  ejercicio  hemos 
cesado  de  hecho  protestando  á  V.  M. 
los  sentimientos  que  nos  animan  y 
animarán  siempre  de  respeto  y  adhe- 
sión á  su  sagrada  persona. >> 

Obraban  con  gran  cordura  los  mi- 
nistros al  repetir  con  tanto  empeño  su 
dimisión,  pues  se  evitaban  con  ello  el 
aparecer  de  un  momento  á  otro  como 
exonerados  por  el  rey  á  instancias  de 
la  nación.  Impopular  aquel  gobierno 
hacía  ya  mucho  tiempo  por  actos  an- 
teriores, había  acabado  de  hacerse 
odioso  á  causa  de  su  lentitud  é  indife- 
rencia en  las  recientes  circunstancias, 
y  era  general  el  clamoreo  que  pueblo 
y  autoridades  dirigían  contra  él  pi- 
diendo su  inmediata  caída.  La  mayor 
parte  de  los  patriotas  reclamaban  la 
exoneración  de  los  ministros,  tachán- 
dolos de  ineptos  para  el  poder;  pero 
también  una  gran  parte  llegaba  á  acu- 
sarlos de  traidores,  suponiéndoles  en 
inteligencia  con  los  batallones  que 
acababan  de  intentar  destruir  la  Cons- 
titución. 

El  Ayuntamiento,  que  era  la  auto- 
ridad más  popular  y  querida  de  Ma- 
drid y  que  en  ciertos  momentos  toma- 
ba los  radicales  aires  de  un  comité 
revolucionario,  dirigió  el  día  9  una 
representación  al  rey,  en  la  que  pedía 
la  exoneración  de  los  ministros  por  su 
manifiesta  <ándolencia  é  impericia, >> 
añadiendo  después  con  tono  de  ame- 
nazadora advertencia:  «Vuestra  corte, 
señor,  ó  sea  vuestra  servidumbre,  se 
compone  en  el  concepto  público  de 
constantes  conspiradores  contra  la  li- 


bertad. La  permanencia  de  uno  solo 
de  ellos  pñvaría  á  V.  M.  de  la  con- 
fianza de  sus  leales  españoles.  No  in- 
teresa menos,  señor,  para  que  se  res- 
tablezca   completamente    el    sosiego 
i  público   y   renazca   la    seguridad  el 
!  ejemplar  y  pronto  castigo  de  los  mal- 
¡  vados  y  perjuros  que  han  hecho  co- 
I  rrer  la  sangre  inocente  de  los  que  no 
I  tenían   otro  delito  que  el  de  haberse 
'  mantenido  fieles  á  sus  sagrados  jura- 
mentos. Un  castigo  pronto  y  severo, 
tal  como  exigen  las  leyes  para  su  con- 
servación,    ahorra   mucha   Victimas, 
economiza  la  preciosa  sangre  española 
y  evita  los  horrendos  crímenes  que 
son  causa  de  que  se  derrame.» 

En  vista  de  la  insistencia  con  que 
públicamente  se  pedía  la  destitución 
del  ministerio,  el  rey  vióse  obligado 
á  admitir  la  dimisión  de  éste  y  para 
nombrar  uno  nuevo,  acudió,  siguiendo 
su  antigua  costumbre^  al  Consejo  de 
Estado  para  que  le  presentara  una  tri- 
ple lista  de  candidatos  donde  pudiera 
escoger. 

El  Consejo,  que   estaba    presidido 
por  el  ilustre  general  Blake,  no  sólo 
no   quiso  acceder  á   ello,   sino  que, 
mostrándose     amigo     del    gobierno, 
aconsejó  al  rey  no  lo  destituyese,  so- 
pena  de  que  la  nación  sufriese  graves 
males;  pero  á  pesar  de  tal  contesta- 
ción, el  rey  que  deseaba   complacerá 
los  liberales  exaltados,  pues  eran  lofi 
únicos  á  quienes  temía,  nombró  én  el 
mismo  día  ministro  de  la  Gobernación 
á  D.  José  María  Calatrava,  siendo  esto 
como  una  medida  transitoria  mientras 
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se  ultimaba  la  combinación  del  futuro 
gabinete. 

Movido  Fernando  por  aquel  mismo 
deseo  y  con  el  servilismo  repugnante 
que  demostraba  siempre  después  de 
ser  vencido,  quiso  obedecer  cuantas 
indicaciones  le  hacía  el  Ayuntamiento. 
en  su  exposición,  y  no  contento  con 
separar  de  su  servidumbre,  confinán- 
dolos á  distintos  puntos,  á  los  duques 
de  Montemar  y  Gas  tro  terreno,  á  los 
marqueses  de  Bélgida,  Castelar  y 
Casa-Sarriá  y  á  los  generales  Longa 
y  Aymerich,  que  eran  sus  más  ínti- 
mos confidentes,  dio  las  gracias  pú- 
blicamente á  la  guarnición,  la  milicia 
y  el  pueblo  por  el  valor  con  que  ha- 
bían batido  á  los  guardias  que  él  ha- 
bía lanzado  á  la  insurrección  y  orde- 
nó se  formara  causa  inmediatamente  á 
los  oficiales  de  la  Guardia  real,  desig- 
nando como  fiscal  de  ella  á  D.  Eva- 
risto San  Miguel,  que  era  de  los 
exaltados  de  más  prestigio. 

Quiso  el  rey,  temeroso  de  una  reac- 
ción en  la  benévola  conducta  de  los 
liberales,  congraciarse  más  con  éstos, 
y  como  Riego  era  la  personificación 
.del  exaltado  sentimiento  patriótico, 
lo  llamó  á  Palacio  el  día  9,  manifes- 
tándole su  deseo  de  verificar  una 
conferencia.  Acudió  Riego,  y  Fer- 
nando hizo  los  más  rotundos  juramen- 
tos de  adhesión  á  la  Constitución, 
diciendo  que  hasta  entonces  había 
seguido  los  consejos  de  hombres  pér- 
fidos; pero  que  estando  ya  desengaña- 
do^ se  proponía  no  salir  de  la  .  buena 
senda,  y  con  una  sinceridad   tan  bien 


fingida  habló,  que  el  sencillo  y  noble 
general, impresionado  agradablemente 
y  deseoso  de  corresponder  dignamente 
á  tal  conversión  política  evitando  al 
rey  la  menor  molestia,  al  salir  del 
Palacio  dirigióse  á  la  Gasa  del  Ayun- 
tamiento y  desde  uno  de  sus  balcones 
arengó  al  pueblo  y  á  la  milicia  que 
ocupaba  la  calle,  rogando  que  en  ade- 
lante no  se  cantase  el  Trágala  ni  se 
vitorease  su  nombre  que  había  ve- 
nido á  convertirse  en  un  grito  de 
alarma. 

Prometieron  los  oyentes  cumplir  el 
deseo  de  Riego,  y  el  Ayuntamiento 
afirmó  el  acto  publicando  una  alocu- 
ción en  la  que  se  prohibía  la  canción 
del  Trágala  y  los  vivas  á  Riego, 
amenazando  con  el  arresto  á  los  que 
contravinieran  tal  disposición. 

En  diferentes  días  fué  el  rey  ad- 
mitiendo las  dimisiones  de  los  minis- 
tros y  nombrando  con  el  carácter  de 
interinos  á  varios  personajes  para  el 
desempeño  de  las  carteras,  designan- 
do para  la  de  la  Guerra,  como  á  pro- 
pietario, al  general  López  Baños,  que 
estaba  en  el  Norte  de  comandante  ge- 
neral de  Navarra  y  las  provincias 
Vascongadas. 

Guando  éste  llegó  á  Madrid  á  prin- 
cipios del  mes  de  Agosto,  presentó  al 
rey  la  lista  de  los  políticos  que  con  él 
debían  constituir  gabinete,  y  á  pesar 
de  que  todos  ellos  pertenecían  al  ban- 
do exaltado,  inmediatamente  la  aprobó 
Fernando  deseoso  de  no  contrariar  en 
nada  á  los  vencedores  del  7  de  Julio. 
En  5  de  Agosto  quedó  el  ministerio 
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consliluido  en  la  siguiente  forma:  el 
coronel  D.  Evaristo  San  Miguel,  mi- 
nistro de  Estado;  D.  Francisco  Gasea, 
de  la  Gobernación;  D.  José  Manuel 
Vadillo,  de  Ultramar;  D.  Felipe  Na- 
varro, de  Gracia  y  Justicia;  D.  Ma- 
riano Egea  (con  el  carácter  de  interi- 
no), de  Hacienda;  y  el  capitán  de 
fragata  D.  Dionisio  Capaz,  de  Ma- 
rina. 

Con  la  subida  al  poder  de  este  mi- 
nisterio, terminó  el  predominio  no 
interrumpido  que  desde  1820  tenía 
el  partido  moderado  en  las  esferas  del 
gobierno  y  se  inició  una  nueva  fase 
de  aquel  período  revolucionario,  en- 
trando á  desempeñar  el  poder  ejecuti- 
vo hombres  reconocidos  como  de  gran 
energía . 

El  ministerio  Martínez  de  la  Rosa, 
cayó  del  poder  odiado  por  el  pueblo  y 
por  los  reaccionarios,  pues  con  su  po- 
lítica vacilante  ó  indecisa,  propia  del 
bando  moderado,  no  consiguió  ja- 
más contentar  á  los  dos  partidos 
opuestos. 

El  hombre  que  era  la  cabeza  vi- 
sible de  aquel  gabinete,  al  abando- 
nar las  esferas  del  gobierno,  no  fué 
acompañado  más  que  de  las  simpa- 
tías de  algunos  moderados,  reaccio- 
narios vergonzantes,  que "  deseaban 
la  reforma  de  la  Constitución  del 
año  1812,  demasiado  democrática  en 
su  concepto,  sustituyéndola  por  otra 
que  equivaliera  al  despotismo  ilus- 
trado. 

La  mejor  prueba  del  dudoso  libera- 
lismo de  Martínez  de  la  Rosa  estaba 


en  la  especial  predilección  que  por  él 
demostraba  Fernando. 

Las  aficiones  reaccionarias  de  aquel 
político  y  las  continuas  deferencies 
que  tenía  con  el  trono,  le  habían  cap- 
tado las  simpatías  del  rey,  que  acos- 
tumbrado á  las  necias  adulaciones  de 
imbéciles  cortesanos,  no  podía  menos 
de  impresionarse  favorablemente  con 
los  homenajes  de  un  hombre  de  talen- 
to que  en  su  conversación  poseía  el 
encanto  de  una  dulce  elocuencia. 

Un  hecho  que  ocurrió  tres  años 
después  y  que  vamos  á  reproducir, 
pues  demuestra  el  concepto  en  que 
Fernando  tenía  á  sus  cortesanos, 
constituye  la  prueba  del  aprecio  con 
que  el  rey  distinguía  á  Martínez  de 
la  Rosa. 

En  1825  ó  sea  en  plena  reacción, 
cuando  Riego  hacía  ya  tiempo  que 
había  perecido  en  la  horca  y  los  hom- 
bres más  eminentes  del  partido  libe- 
ral estaban  en  la  emigración,  una  no- 1 
che  el  rey  conversaba  alegremente^ 
con  su  camarilla,  compuesta  de  mili-j 
tares  de  salón  y  de  curas.  Hablabí] 
tan  honorable  concurso  de  los  su< 
pasados  en  tiempo  de  la  7iegra^  noi 
bre  que  daban  á  la  Constitución, 
cada  cual  recordaba  á  uno  de  los 
sonajes  de  aquella  época,  llamánd( 
con  los  apodos  que  les  daba  el 
dico  El  Zurriago^  como  á  Moril 
Trabuco^  á  San  Martín  Tin-Un  J\ 
Arguelles  El  Dómine  Lu<:as. 

Uno  de  los  circunstantes  acoi 
de  Martínez  de  la  Rosa,  y  creyi 
agradar  al  rey,  exclamó: 
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— ¿Y  dónde  andará  ahora  Rosita 
!a  pastelera? 

— ¡Alto    ahí! — contestó   Fernando 
poniéndose  serio  y  demostrando  eno- 


jo,— Martínez  de  la  Rosa  es  el  hom- 
bre más  honrado  y  más  caballero  que 
se  ha  acercado  á  mí  desde  que  soy 
rey. 


7 

b" 


A 


^^^^^^E^^^i 


CAPITULO  X 


1822 


El  ministerio  de  los  siete  patriotas, — Condicioues  de  sus  iodividuos.^-Guerra  que  le  hacen  moderados  y 
y  exaltados.— Opinión  en  que  Fernando  tenia  al  ministerio.  —Se  opone  éste  á  qoe  el  rey  salga 
de  Madrid.— Castigos  que  sufren  algunos  insurrectos  absolutistas. — Acertadas  disposiciones  del 
gobierno. — Nombra  á  <i)spoz  y  Mina  general  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña. — Las  facciones  eo 
este  país.— Trabajos  de  los  contra  revolucionarios. — La  Regencia  de  Urgel.— Su  oonstitucidü-— 
Proclama  del  barón  de  Eróles— impresión  que  causa  en  España  la  constitución  de  la  Regencia. — 
En  Barcelona.— En  Valencia.— El  general  Elio.— Su  proceso.— Su  ejecución. — Operaciones  de  ios 
facciosos  en  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  otras  regiones. — Primeros  actos  de  Mina  en  Cataluña. 
—Libra  á  la  guarnición  de  Cer vera.— Convoca  el  gobierno  Cortes  extraordinarias. —Famoso 
manifiesto  de  Fernando.— Fiesta  en  honor  de  las  victimas  liberales  del  7  de  Julio. 


]Í|^jf  iNisTERio  de  los  siete  patriotas 
fué  llamado  el  que  alcanzó  el 
poder  como  consecuencia  de  la  jorna- 
da del  7  de  Julio. 

Vinculado  el  gobierno  de  la  nación 
desde  1820  en  manos  del  partido  mo- 
derado con  gran  desprestigio  de  la  li- 
bertad é  inmenso  decaimiento  del  es- 
píritu revolucionario,  el  pueblo. tenía 
verdadera  ansia  de  que  ocupara  la  es- 
fera del  poder  un  ministerio  del  parti- 
do exaltado  que  supiera  imponerse  á 
la  corte,  foco  de  todas  las  conspiracio- 
nes y  eterno  peligro  para  la  Constitu- 
ción. 


Que  el  partido  exaltado  era  el  indi- 
cado  por    las    circunstancias    y   las 
conveniencias  de  la  nación  para  formar 
el  gobierno,  era  indudable;  pero  algo 
más   difícil   resultaba  que  en   dicha  i 
agrupación  política  se  supieran  esco-Ji| 
ger  con  acierto  hombres  que  sirvieran    ; 
para  desempeñar  la  difícil  misión  qae 
se  les  encomendaba. 

Atendióse  anle  todo,  al  formar  el 
ministerio,  á  la  honradez,  inieg[ridad 
y  consecuencia  política,  cualidades 
que  en  alto  grado  poseían  todos  los 
designados,  la  mayor  parte  deíoscoii- 
les  habían  figurado  como  diputados  on 
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las  Cortes  del  12  ó  en  las  del  20.  En 
cuanlo  á  sobresalientes  condiciones 
intelectuales  no  descollaban  ya  tanto 
los  elegidos.  El  ministro  de  la  Gober- 
nación, Gaseo,  era  un  oratior  bastante 
distinguido  por  su  facilidad  de  palabra 
y  su  viveza  de  ingenio;  pero  estas 
facultades  las  deslucía  la  falta  de  ins- 
trucción; el  de  Gracia  y  Justicia,  Na- 
varro, era  un  abogado  de  no  grande 
notoriedad;  Vadillo,  el  de  Ultramar, 
poseía  conocimientos  apropiados  para 
el  desempeño  de  tal  cartera,  pero  tenía 
una  censurable  afición  á  la  indolencia, 
y  en  cuanto  al  capitán  de  fragata  Ca- 
paz, babía  sido  elevado  á  pesar  de  su 
humilde  grado  al  ministerio  de  Mari- 
na por  la  respetabilidad  que  le  daba 
la  persecución  sufrida  por  sus  ideas 
liberales  en  1814  á  raíz  del  golpe  de 
estado. 

De  todo  aquel  gabinete  el  indivi- 
duo más  bien  recibido  por  la  opinión, 
fué  el  ministro  de  Estado,  D.  Evaristo 
San  Miguel,  el  cual  aunque  era  en 
aquella  época,  de  representación  so- 
cial poco  elevada,  gozaba  de  gran 
prestigio  tanto  por  su  vasta  instruc- 
ción y  su  renombre  de  escritor  como 
^  por  la  estrecha  amistad  que  le  unía 
'  con  Riego  y  que  la  acreditaba  de  con- 
sejero influyente  de  tan  popular  per- 
sonaje. 

El  ministerio  San  Miguel,  pues  con 
tal  nombre  fué  conocido  ya  que  éste 
era  el  individuo  de  más  importancia, 
había  sido  elegido  exclusivamente  por 
la  masonc'ria.  Al  recibir  López  Baños 
el  encargado  constituir  gabinete,  con- 


TOMO  n 


sultó  á  la  secreta  asociación  para  que 
le  indicara  quienes  había  de  tomar 
como  compañeros,  y  la  masonería  de- 
signó á  los  agraciados,  como  hombres 
de  ideas  avanzadas  y  de  energía,  ca- 
paces de  empujar  la  revolución  y  rea- 
nimar el  espíritu  del  país. 

Fallidas  salieron  en  parte  estas 
esperanzas.  Los  nuevos  ministros  eran 
hombres  de  antecedentes  liberales,  de 
arraigada  fe  política  é  incapaces  de 
transigir  con  las  torcidas  aspiraciones 
del  rey,  como  lo  había  hecho  Martí- 
nez de  la  Rosa;  pero  á  pesar  de  esto 
no  demostraron  una  entereza  que  hi- 
ciera ver  á  la  nación  que  estaba  regi- 
da por  un  gobierno  revolucionario. 
En  aquella  época,  para  desgracia  de 
la  libertad  los  exaltados  no  eran  mu- 
cho más  revolucionarios  en  la  verda- 
dera acepción  de  esta  palabra  que  los 
moderados. 

A  pesar  de  esto,  despechados  los 
del  último  partido  y  en  especial  la 
secta  de  los  anüleros^  porque  el  po- 
der se  escapaba  de  sus  manos,  hi- 
cieron una  guerra  cruda  al  ministe- 
rio, tachándolo  de  terrible  peligro  para 
el  país  y  asegurando  que  no  tardaría 
con  sus  actos  de  jacobinismo  en  pro- 
ducir terribles  conflictos. 

No  fué  menos  importante  la  cam- 
paña que  los  comuneros  emprendieron 
contra  el  gobierno.  Creado  éste  por  la 
masonería  y  compuesto  de  hermanos 
de  dicha  orden,  la  comunería  que  mi- 
raba con  enconado  odio  todo  cuanlo 
procedía  de  la  institución  rival,  no  se 
dio  tregua  en  punto  á   combatir   el 
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narios  y  las  hordas  de  facciosos 
engrosaban  rápidamente,  empezan- 
do á  adquirir  alguna  organización  mi- 
litar. 

Estaban  en  el  extranjero,  como 
agentes  .del  partido  absolutista,  el  fe- 
roz general  Eguía,  el  el-favorilo  ligar- 
le, Balmaseda  y  Mozo  Rosales,  el 
marqués  de  Mataflorida,  á  quien  todos 
sus  compañeros  (á  pesar  do  tener  una 
inteligencia  menos  que  mediana)  re- 
conocían como  el  hombre  más  ilustre 
del  partido  contrarevolucionario.  Mos- 
trábanse dichos  agentes  tan  desunidos 
entre  sí,  como  lo  estaban  los  reaccio- 
narios en  la  corte,  pues  mientras  que 
unos  querían  el  restablecimiento  del 
absolutismo  en  toda  su  pureza,  otros 
deseaban  el  despotismo  ilustrado,  y 
al  mismo  tiempo  Eguíay  Mataflorida, 
representando  á  los  elementos  militar 
y  civil  de  la  conspiración,  disputá- 
banse el  ser  los  directores  de  ésta. 

De  este  estado  de  lucha  vino  á  sa- 
carlos primero  la  conquista  de  la  Seo 
de  Urgel  y  después  el  fracaso  que  los 
guardias  habían  experimentado  en  Ma- 
drid el  7  de  Julio,  hechos  que  explotó 
Mataflorida  para  lograr  que  sus  com- 
pañeros se  decidieran  por  el  absolu- 
tismo puro,  del  que  era  el  más  acé- 
rrimo defensor. 

Había  ofrecido  el  gobierno  francés 
toda  clase  de  auxilios  á  los  facciosos 
así  que  éstos  tuvieran  constituida  una 
regencia  de  España  en  una  plaza 
fuerte,  y  como  al  mismo  tiempo  Fer- 
nando desde  Madrid  se  manifestó  par- 
tidario de  esta  medida,  Mataflorida  en 


nombre  del  rey  invitó  al  arzobispo  de 
Tarragona  y  al  barón  de  Eróles  para 
en  unión  de  él  pasar  á  la  Seo  de  Ur- 
gel y  constituir  la  Regencia. 

Verificóse  este  acto  el  15  de  Agosto, 
y  Mataflorida  tomó  la  presidencia  en 
virtud  de  una  orden  que  exhibió  á  sus 
compañeros  escrita  por  Fernando  de 
puño  y  letra.  Así  procedía  aquel  mo- 
narca mientras  halagaba  á  los  libera- 
les con  mentidas  promesas  é  hipócri- 
tas muestras  de  afecto. 

El  acto  de  la  instalación  de  la  Re- 
gencia fué  revestido  de  un  rancio  apa- 
rato propio  de  los  actos  políticos  de  la 
Edad  media.  Enarbolóse  la  bandera 
de  la  Regencia  con  las  armas  reales 
en  un  lado  y  en  el  otro  una  cruz  con 
el  lema  In  hoc  signo  vinces^  y  el  al- 
férez mayor  de  la  ciudad,  acompañado 
de  reyes  de  armas,  fué  á  usanza  an- 
tigua gritando  por  las  calles  ¡España 
por  Fernando  VII!  Esta  ceremonia  fué 
seguida  de  músicas  y  repiques  de  cam- 
panas y  de  una  procesión  en  la  que 
figuraban  los  principales  facciosos. 

En  aquel  mismo  día  la  Regencia 
publicó  un  manifiesto  en  el  que  ofre- 
cía al  país  restituir  todas  las  cosas  al 
ser  y  estado  que  tenían  el  9  de  Marzo 
de  1820,  declarando  nulos  -y  de  nin- 
gún valor  los  actos  que  en  nombre  del 
rey  se  habían  llevado  á  cabo  desde  tal 
fecha . 

El  barón  de  Eróles,  como  jefe  de 
las  fuerzas  facciosas,  publicó  también 
una  proclama  que  era  realmente  nota- 
ble, pues  en  ella  se  veía  como  no  pen- 
saban igualmente  en  cuestiones  poli* 
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ticas  los  individuos  de  la  titulada  Re- 
gencia. Aquel  antiguo  caudillo  de  la 
guerra  de  la  Independencia  no  era  ab- 
solutista. Al  triunfar  la  revolución 
en  1820  no  se  había  mostrado  ene- 
migo de  ella,  pues  odiaba  al  despotis- 
mo; pero  sus  conveniencias  de  noble 
y  sus  aficiones  políticas  le  hacían  mi- 
rar con  malos  ojos  la  Constitución  de 
Cádiz,  y  de  aquí  que  formara  entre  los 
hombres  que  deseaban  la  reforma  del 
código  político,  quitándole  su  espíritu 
democrático.  Las  persecuciones  de  que 
fué  objeto  en  Barcelona  por  parte  de 
los  exaltados  y  que  lastimaron  profun- 
damente su  amor  propio,  empujáronle 
al  campo  de  los  facciosos;  pero  no  por 
esto  abdicó  de  sus  antiguas  opiniones, 
y  buena  prueba  de  ello  fué  el  ya  ci- 
tado documento  dirigido  á  los  pueblos 
y  á  los  facciosos  en  armas,  y  en  uno 
de  cuyos  párrafos  decía  así: 

«También  queremos  Constitución: 
queremos  una  ley  estable  por  la  que 
se  gobierne  el  Estado;  pero  queremos 
al  mismo  tiempo  que  no  sirva  de  pre- 
texto á  la  licencia  ni  de  apoyo  á  la 
maldad;  queremos  que  no  sea  inter- 
pretada maliciosamente,  sino  respe- 
tada y  obedecida;  queremos,  en  fin, 
que  no  sea  amada  sin  razón  ni  alabada 
sin  discernimiento.  Para  formarla  no 
iremos  á  buscar  teorías  marcadas  con 
la  sangre  y  desengaño  de  cuantos  pue- 
blos las  han  aplicado,  sino  que  recu- 
rriremos á  los  fueros  de  nuestros  ma- 
yores; y  el  pueblo  español,  congre- 
gado con  ellos,  se  dará  leyes  justas  y 
acomodadas  á  nuestros  tiempos  y  cos- 


tumbres, bajo  la  sombra  de  otro  árbol 
de  Guérrica...  El  rey,  padre  de  sus 
pueblos,  jurará  como  entonces  nues- 
tros fueros  y  nosotros  le  acataremos 
debidamente.» 

Estas  manifestaciones  poco  absolu- 
tistas del  barón  de  Eróles,  indicaban 
que  aun  seguían  dividiendo  al  partido 
reaccionario  las  mismas  divergencias 
en  el  criterio  político;  pero  la  tenden- 
cia despótica  pura,  por  lo  mismo  que 
era  apoyada  por  Fernando,  fué  abrién- 
dose paso  y  dominando  á  todos  los  fac- 
ciosos. 

Los  agentes  que  en  el  extranjero 
habían  trabajado  para  lograr  la  refor- 
ma de  la  Constitución  por  medio  de 
las  armas,  fueron  poco  á  poco  some- 
tiéndose á  la  Regencia,  y  hasta  Eguía, 
que  se  mostraba  ofendido  por  la  omi- 
sión que  de  su  persona  se  había  he- 
cho, envió  su  adhesión  á  Mataflorida, 
después  de  consultar  el  caso  con  el  ex- 
inquisidor general  y  otros  personajes 
de  la  misma  laya.  También  siguieron 
idéntica  conducta  los  obispos  deste- 
rrados y  las  juntas  apostólicas  de  las 
provincias,  quedando  al  poco  tiempo 
sometidos  á  la  Regencia  de  Urgel  to- 
dos los  reaccionarios  españoles,  no  te- 
niendo ya  otra  aspiración  que  el  res- 
tablecimiento del  absolutismo  puro. 

La  noticia  de  la  instalación  de  la 
Regencia  causó  gran  impresión  en 
toda  España.  Los  liberales  mostráronse 
irritados  por  aquel  acto  que  creaba  una 
autoridad  facciosa,  y  las  masas  exal- 
tadas en  las  grandes  capitales  entre- 
gáronse á  actos  de  violencia  que  de- 
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mostraban  á  qué  punto  habían  lle- 
gado las  ardientes  pasiones  en  aquella 
época. 

En  Barcelona  el  pueblo  hizo  que- 
mar por  mano  del  verdugo  el  mani- 
fiesto de  Urgel  y  obligó  á  las  autori- 
dades á  que  redujeran  á  prisión 
muchos  sujetos  reputados  como  reac- 
cionarios y  los  deportaran  á  las  Ba- 
leares. 

En  Valencia  la  noticia  de  los  actos 
de  los  facciosos  produjo  efectos  más 
tristes  y  de  mayor  trascendencia.  Es- 
taba dicha  capital  muy  alterada  con 
motivo  de  las  recientes  intentonas 
reaccionarías  del  cuerpo  de  artillería, 
y  el  pueblo  liberal  censuraba  á  las 
autoridades  por  su  descuido  en  repri- 
mir y  castigar  á  los  que  conspiraban  ! 
contra  la  Constitución. 

Además,  seguía  preso  en  la  cindade- 
la el  feroz  Elío,  y  ya  conocemos  los 
muchos  motivos  que  los  valencianos 
tenían  para  odiar  al  cruel  personaje 
que  por  algunos  años  había  aterroriza- 
do la  ciudad  con  medidas  sanguinarias, 
impropias  del  siglo  y  de  países  civili- 
zados. El  recuerdo  del  infame  suplicio 
sufrido  por  Vidal,  Bertrán  de  Lis  y 
demás  liberales  sorprendidos  en  el 
Porche,  estaba  fresco  en  la  memoria 
de  todos,  y  de  aquí  que  el  pueblo,  lle- 
vado de  la  viveza  de  su  sangre  y  del 
deseo  de  venganza  tan  propio  en  los 
que  sienten  circular  por  sus  venas 
sangre  de  origen  africano,  clamaran 
porque  se  castigara  pronto  al  feroz 
procónsul  que  jamás  tuvo  considera- 
ción con  sus  enemigos. 


El  general  Elío,  había  sido  com- 
prendido en  el  proceso  que  se  formó 
en  Valencia  sobre  la  inesperada  su- 
blevación de  los  artilleros  en  la  Cin- 
dadela el  día  de  San  Fernando,  y  aun- 
que permaneció  en  su  calabozo  y  no 
quiso  ponerse  al  frente  de  los  sedicio- 
sos, una  carta  escrita  por  él  fué  moti- 
vo suficiente  para  que  se  le  encau- 
sara. 

Parecía  el  proceso  algo  olvidado  por 
las  autoridades,  que  en  realidad  no  en- 
contraban en  tal  motivo  causa  sufi- 
ciente para  condenar  al  general;  pero 
la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Urgel 
vino  á  alterar  nuevamente  los  ánimos 
y  fué  preciso,  p'ira  evitar  un  motín, 
reunir  en  17  de  Agosto  un  consejo 
militar  de  oficiales  de  la  milicia  para 
fallar  en  dicho  proceso. 

La  autoridad  militar  de  Valencia, 
deseosa  de  que  no  se  derramara  la 
sangre  de  un  enemigo  que  aunque 
odioso  resultaba  digno  de  lástima  por 
su  desgracia,  había  evitado  que  llega- 
ra tan  crítico  momento;  pero  al  ver 
que  éste  era  inevitable,  quiso  evadirse 
del  compromiso  apelando  á  numerosas 
estratagemas. 

El  capitán  general,  conde  de  Almo— 
dóvar,  hizo  dimisión  de  su  cargo  por  no 
tener  que  firmar  la  sentencia  de  Ello, 
y  el  barón  de  Andilla,  que  fué  quiaCB- 
le  reemplazó,  pretextó  una  enferme- 
dad dos  días  antes  de  reunirse  el  coa-- 
sejo,  y  declinó  el  mando  en  el  general 
á  quien  correspondía  por  antigüedad ¿ 
Este  negóse  á  aceptarlo  pretextando 
su  vejez  y  achaques,  é  igual  coadactl  - 1 

'4 


r 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


231 


siguieron  otros  militares  de  alta  gra- 
duación, viniendo  por  (In  á  manos  del 
brigadier  Gisneros,  que  lo  renunció 
en  la  noche  del  26. 

Pasando  de  mano  en  mano,  la  auto- 
ridad militar  del  distrito  fué  por  ñn  á 
parar  al  teniente  coronel  D.  Vicente 
Vallerra,  liberal  exaltado,  quien  por 
sus  compromisos  políticos  no  pudo 
negarse  á  aceptarla. 

Una  vez  cumplido,  tras  tantos  inci- 
denteSy  este  requisito  indispensable, 
en  la  mañana  del  27  reunióse  en  el 
salón  de  actos  literarios  de  la  Univer- 
sidad el  consejo  de  guerra,  mientras 
que  en  el  exterior  del  edificio  agrupá- 
base una  importante  multitud  que  daba 
mueras  á  Elío  y  pedía  con  insisten- 
cia SQ  cabeza.  El  defensor  del  general, 
temiendo  algún  atropello  de  su  perso- 
na, envió  por  escrito  su  defensa,  que 
le  JÓ  el  fiscal. 

La  lectura  del  proceso,  la  acusación 
del  fiscal  y  la  defensa,  ocuparon  al 
consejo  hasta  la  una  de  la  mañana  del 
28,  á  cuya  hora  tuvo  que  trasladarse 
en  pleno  á  la  cindadela,  pues  Elío  ha- 
bía solicitado  hablar  para  demostrar 
su  inocencia. 

Con  la  serenidad  propia  de  su  frío 
y  adusto  carácter,  habló  el  general 
ante  el  consejo,  y  éste,  terminada  la 
entrevista,  pasó  á  deliberar,  siendo  el 
fallo  unánime,  y  condenando  á  Ello 
i  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil, 
previa  la  degradación  que  prevenía 
la  ordenanza. 

Trasladado  el  proceso  á  poder  de  la 
autoridad  militar  y  evacuando  el  dic- 


tamen por  el  asesor,  todavía  Valterra 
se  resistió  á  firmar  la  sentencia,  ale- 
gando que  esperaba  la  llegada  del 
brigadier  Espino,  que  estaba  en  Mur- 
cia, para  entregarle  el  mando  que  le 
correspondía  por  su  superior  gradua- 
ción; pero  dicho  general  no  contesta- 
ba á  los  urgentes  avisos  de  aquél  ni 
se  mostraba  dispuesto  á  acudir  donde 
le  llamaban. 

Entretanto  la  muchedumbre,  ansio- 
sa de  venganza,  en  vista  de  que  no  se 
procedía  á  la  ejecución  de  la  senten- 
cia, se  alborotó  el  2  de  Setiembre  y 
recorrió  las  calles  con  aspecto  tumul- 
tuoso pidiendo  la  cabeza  de  Elío.  El 
Ayuntamiento,  temiendo  un  motín  de 
sangrientas  consecuencias,  ofició  á 
Valterra  que  firmase  la  sentencia  sin 
pérdida  de  tiempo,  y  el  improvisado 
comandante  general  accedió  á  ello,  y 
al  día  siguiente  la  comunicó  en  la 
orden  general  de  la  guaruición. 

Elío,  que  desde  su  calabozo  sabía 
cuanto  sucedía  en  la  ciudad,  perdió 
entonces  toda  esperanza  y  se  dispuso 
á  la  muerte  con  la  resignación  del  fa- 
nático. Había  confiado  mucho  en  que 
el  rey,  que  era  quien  le  había  empuja- 
do á  cometer  los  mayores  crímenes  y 
la  había  empleado  como  ciego  instru- 
mento, haría  cuanto  le  fuera  posible 
por  salvarlo;  pero  al  ver  la  indiferen- 
cia con  que  contemplaba  su  próximo 
suplicio,  desechó  todo  optimismo  y  se 
preparó  á  morir  con  la  entereza  de  un 
militar  ¡Qué  amargas  consideraciones 
debió  hacerse  en  su  interior  aquel  des- 
graciado sobre  el  corazón  de  los  reyes! 
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Al  leerle  h  senlencia,  quiso  oiría 
de  rodillas,  porque  así  lo  mandaba  la 
ordenajiza,  y  en  la  capilla  escribió  una 
caria  á  su  familia  que  demostraba  la 
monomanía  religiosa  por  que  estaba 
dominado. 

El  día  4  de  Setiembre  fué  condu- 
cido al  patíbulo  vestido  de  general  y 
con  todas  sus  condecoraciones  é  in- 
signias, saludándole  el  pueblo  con  los 
gritos  de  ¡muera  el  tirano/  ¡muera 
el  traidor  Elío!  Este  es  el  último 
homenaje  que  reciben  en  vida  los 
hombres  feroces  que  tiranizan  á  los 
pueblos  y  los  afligen  con  tremendas 
crueldades. 

Guando  llegó  al  sitio  de  la  ejecu- 
ción subió  Elío  con  serenidad  al  fúne- 
bre tablado,  y  sin  inmutarse  dejó  que 
lo  despojaran  de  su  vistoso  uniforme 
y  le  pusieran  la  hopa  de  los  ajusticia- 
dos; y  á  los  pocos  instantes  perdió  la 
existencia  el  que  por  algunos  afios 
había  sido  el  terror  de  aquella  mu- 
chedumbre que  ahora  contemplaba  su 


agonía. 


Este  tétrico  espectáculo  fué  contras- 
tado al  día  siguiente  por  la  entusiasta 
ovación  que  el  vecindario  de  Valencia 
dispensó  á  varios  individuos  de  la 
milicia  de  Madrid,  actores  de  la  jor- 
nada del  7  de  Julio,  que  al  mando  de 
don  Asensio  Nebot  llegaron  á  dicha 
ciudad. 

Mientras  tan  tristes  efectos  produ- 
cía en  diversos  puntos  de  la  nación  la 
instalación  de  la  Regencia  en  Urgel, 
los  facciosos,  animados  por  este  acto, 
sé   mostraban   cada  vez  más  audaces 


y  aumentaban  considerablemente  sus 
fuerzas. 

En  Cataluña,  las  partidas  rebeldes 
se  habían  organizado  en  ejército,  cu  jo 
general  en  jefe  era  el  barón  de  Ero- 
Íes,  siendo  los  principales  jefes  subal- 
ternos Romagosa,  El  Trapense^  Ro- 
manillos, Mosón  Antón,  Misas  y  Mi- 
ralles,  llegando  algunos  de  éstos  á 
llevar  bajo  sus  órdenes  más  de  tres 
mil  hombres,  que  si  no  eran  muy  te- 
mibles por  su  disciplina  y  armamento, 
se  batían  con  bastante  denuedo,  suges- 
tionados por  el  fanatismo  religioso. 

El  vecindario  de  aquellas  comarcas 
apoyaba  de  tal  modo  á  las  partidas  y 
con  tanto  entusiasmo  seguía  la  causa 
de  la  reacción,  que  habiendo  bajado 
sin  armas  á  Mequinenza  los  soldados 
que  guarnecían  el  castillo  de  dicha 
población,  el  vecindario,  acaudillado 
por  los  curas,  se  apoderó  de  aquéllos, 
y  trepando  después  á  la  fortaleza  se 
enseñoreó  de  ella,  celebrando  el  éxito 
con  el  asesinato  del  gobernador  y  de 
gran  parte  de  la  guarnición. 

Gomo  los  pueblos  de  la  parte  de 
Aragón  lindante  con  Cataluña  simpa- 
tizaban tanto  con  los  facciosos,  éstos 
extendían  sus  correrías  por  tales  co- 
marcas, distinguiéndose  por  su  auda- 
cia El  Trapense,  que  fué  derrotado  va- 
rias veces  por  la  columna  que  man^ 
daba  el  esforzado  liberal  Tabueoca. 

Este  jefe,  después  de  escarmentar 
repetidamente  á  los  facciosos  que  in- 
vadían Aragón,  tuvo  la  desgraciada 
caer  en  manos  del  barón  de  Eróles, 
quien,   despreciando  las  leyes  de 
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guerra,  lo  mandó  fusilar.  Otras  parti- 
das recorrían  también  las  provincias 
de  Aragón^  pero  eran  compuestas  aun 
de  peor  gente  que  las  de  Eróles,  y  sus 
jefes,  CSapapé,  Rambla  y  Chambo,  ha- 
cían bastante  con  librarse  de  la  ince- 
sante persecución  del  Empecinado  y 
el  ilustre  Zarco  del  Valle. 

En  Navarra,  á  pesar  de  la  gran 
protección  que  el  vecindario  dispen- 
saba á  los  facciosos,  no  adelantaban 
óstos  gran  cosa.  Sus  jefes^  que  eran 
el  brigadier  Quesada,  D.  Santos  La- 
drón, üranga  y  Juanito,  intentaron 
apoderarse  por  sorpresa  de  algunas 
plazas;  pero  fracasaron  todos  sus  pla- 
nes y  tuvieron  que  contentarse  con  el 
fuerte  de  Ira  ti,  sobre  la  misma  fron- 
tera, que  emplearon  como  centro  de 
operaciones.  Merino,  en  Castilla,  .y 
Cuevillas,  en  León,  verificaban  conti- 
nuas correrías;  pero  éstas  no  tenían 
más  resultado  que  alarmar  al  país  y  á 
las  tropas  constitucionales. 

Gomo  donde  la  guerra  civil  se  mos- 
traba con  más  fuerza  era  en  Cataluña, 
tanto  por  el  espíritu  del  país  como  por 
los  numerosos  auxilios  que  los  faccio- 
sos recibían  por  la  frontera,  el  go- 
bierno puso  especial  cuidado  en  apa- 
gar cuanto  antes  aquel  foco  de  insu- 
rrección, y  excitó  á  Mina  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  saliera  á  tomar  po- 
sesión del  mando  de  las  tropas  consti- 
tucionales en  dichas  provincias. 

El  mando  de  Cataluña  presentaba 
un  porvenir  tan  incierto  y  el  gobierno 
tenía  en  él  tan  escasas  fuerzas,  que 
sólo  un  caudillo  tan  esforzado  y  libe- 


TOMO  II 


ral  como  el  héroe  navarro  podía  acep- 
tarlo, exponiendo  con  aventuras  de 
éxito  dudoso  una  fama  militar  bien 
cimentada. 

Mina,  después  de  haber  conferen- 
ciado con  los  ministros  y  elegido  los 
oficiales  que  debían  formar  su  Estado 
mayor,  salió  en  posta  para  Cataluña, 
llevando  del  gobierno  más  promesas 
que  medios  de  hacer  guerra.  Al  llegar 
á  Lérida  publicó  una  enérgica  y  razo- 
nada proclama  al  país,  excitándole  á 
que  no  hiciese  armas  contra  la  Cons- 
titución, y  formó  la  primera  división 
de  su  ejército,  poniéndola  interina- 
mente bajo  el  mando  de  Torrijos. 

Tuvo  noticia  en  dicho  punto  de  que 
Cervera  estaba  ocupada  por  tres  mil 
facciosos  mandados  por  Eróles,  Roma- 
nillos y  Miralles,  los  cuales  tenían 
asediada  la  guarnición  liberal  de  la 
Universidad,  y  el  13  de  Setiembre 
púsose  en  movimiento  sobre  dicho 
punto  para  sorprender  á  los  absolutis- 
tas; pero  éstos,  apercibidos  de  la  pro- 
ximidad del  general,  declaráronse  en 
retirada,  siguiéndoles  todo  el  vecin- 
dario. Cuando  Mina  entró  en  Cervera 
no  encontró  en  la  población  más  habi- 
tantes que  dos  mujeres,  y  supo  que  la 
causa  de  esta  fuga  del  vecindario,  más 
que  á  motivos  políticos  obedecía  al 
miedo  que  tenían  á  las  tropas  consti- 
tucionales, que  en  ciertas  ocasiones 
se  habían  portado  con  alguna  cruel 
arbitrariedad. 

Mina,  queriendo  remediar  tales 
abusos  que  desacreditaban  la  causa  de 
la  libertad,   publicó  un  bando  en  el 

30 


234 


flISTORU    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


que  prometía  á  los  vecinos  seguridad 
y  protección  para  sus  personas  y  pro- 
piedades, y  ofrecía  castigar  ruda- 
mente al  soldado  que  faltase  á  sus  de- 
beres. 

Después  se  dispuso  á  continuar  la 
campaña  contra  los  facciosos,  de  la 
que  ya  nos  ocuparemos  más  adelante 
con  mayor  extensión. 

En  tanto,  el  gobierno  buscaba  el 
modo  de  salvar  los  numerosos  obs- 
táculos que  se  oponían  á  sus  disposi- 
ciones. Los  gastos  de  la  nación  por 
causa  de  la  guerra  civil  se  hacían 
cada  vez  más  cuantiosos,  así  como  dis- 
minuían los  ingresos,  y  esto,  unido  á 
varias  consideraciones  políticas,  obli- 
gó á  los  ministros  á  proponer  al  rey 
la  celebración  de  Cortes  extraordina- 


iias. 


Opúsose  Fernando  á  esta  medida; 
pero  los  ministros  le  amenazaron  con 
presentar  su  dimisión,  lo  que  hubiera 
tenido  muy  tristes  consecuencias  para 
el  rey,  y  al  íin  éste  accedió  y  puso  su 
firma  en  el  decreto  de  convocatoria, 
que  se  publicó  el  15  de  Setiembre. 

Aprovechando  los  ministros  la  blan- 
dura que  el  rey  manifestaba  en  aque- 
llos días  y  conociendo  lo  útil  que  sería 
reanimar  un  poco  el  espíritu  liberal 
del  país,  pidiéronle  que  redactara  un 
manifiesto  dirigido  á  la  nación  y  en  el 
cual  demostrara  que  estaba  íntima- 
mente unido  á  la  Constitución.  Acce- 
dió igualmente  á  ello  el  monarca  y 
publicó  dicho  manifiesto,  que  fué  un 
documento  famoso,  pues  contenía  afir- 
maciones como  las  siguientes: 


«Españoles:  Desde  el  momento  en 
que, conocidos  vuestros  deseos,  acepté 
y  juré  la  Constitución  promulgada  en 
Cádiz  el  10  de  Marzo  de  1812,  no 
pudo  menos  de  dilatarse  mi  espíritu 
con  la  grata  perspectiva  de  vuestra 
ulterior  felicidad.  Una  penosa  y  recí- 
proca experiencia  del  gobierno  abso- 
luto, en  que  todo  suele  hacerse  en 
nombre  del  monarca,  menos  su  vo- 
luntad verdadera,  nos  condujo  á  adop- 
tar gustosamente  la  ley  fundamental 
que,  señalando  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  los  que  mandan  y  de  Jos 
que  obedecen,  precave  el  extravío  de 
todos  y  deja  expeditas  y  seguras  las 
riendas  del  Estado  para  conducirle 
por  el  recto  y  glorioso  camino  de  la 
justicia  y  de  la  prosperidad.  ¿Quién 
detiene  ahora  nuestros  pasos?  ¿Quién 
intenta  precipitarnos  en  la  contraría 
senda?  Yo  debo  anunciarlo,  españoles; 
yo  que  tantos  sinsabores  he  sufrido  de 
los  que  quisieran  restituirnos  á  un  ré- 
gimen que  jamás  volverá...  Colocado 
al  frente  de  una  nación  magnánima  y 
generosa,  cuyo  bien  es  el  objeto  de 
todos  mis  cuidados,  contemplo  opor- 
tuno daros  una  voz  de  paz  y  de  con- 
fianza, que  sea  al  mismo  tiempo  tan  * 
aviso  saludable  á  las  maquinaciones  J 
que  la  aprovechan  para  evitar  el  rigor 
de  un  escarmiento. 

»Los  errores  sobre  la  forma  conve- 
niente de  gobierno  estaban  ya  dial-' 
pados  al  pronunciamiento  del  pueblo 
español  en  favor  de  sus  actuales  ins- 
tituciones. Pero  este  odio  contra  elto 
no  llegó  á  ser  extinguido,  antes,  ü^i 
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brando  vehemencia,  se  convirtió  cri- 
minalmente  en  odio  y  furor  conira  los 
restauradores  y  los  amantes  del  siste- 
ma. Ved  aquí,  españoles,  bien  descu- 
bierta la  causa  de  las  agitaciones  que 
os  fatigan...  Las  escenas  que  produce 
esta  lucha  entre  los  hijos  de  la  patria 
y  sus  criminales  adversarios  son  de- 
masiado  públicas  para  que  no  llamen 
mi  atención  y  demasiado  horrorosas 
para  que  no  las  denuncie  á  la  cuchilla 
de  la  ley  y  no  conciten  la  indignación 
de  cuantos  se  precian  del  nombre  de 
españoles.  Vosotros  sois  testigos  de 
los  excesos  á  que  se  ha  entrep'ado  y  se 
entrega  esa  facción  liberticida.  No 
necesito  presentaros  el  cuadro  que 
ofrecen  Navarra,  Cataluña  y  otras 
más  provincias  de  este  hermoso  sue- 
lo. Los  robos^  los  asesinatos,  los  in- 
cendios, todo  está  á  nuestra  vista. 
Fijadla  sobre  este  trono  de  escarnio  y 
de  ignominia  erigido  en  Urgel  por  la 
impostura.  La  Europa  culta  mira  con 
horror  estos  excesos  y  atentados.  Cla- 
ma la  htrmanidad  por  sus  ofensas,  la 
ley  por  sus  agravios  y  la  patria  por  su 
paz  y  su  decoro.  ¿Y  yo  callaría  por 
más  tiempo?  ¿Verla  tranquilo  los  ma- 
les de  la  magnánima  nación  de  que 
soy  jefe?  ¿Escucharía  mi  nombre  pro- 
fanado por  perjuros  que  le  toman  por 
escudo  de  sus  crímenes?  No,  españo- 
les; los  denuncia  mi  voz  al  tribunal 
severo  de  la  ley;  los  entrega  á  vuestra 
indignación  y  á  la  del  universo.  Sea 
esta  vez  el  iris  de  paz  la  voz  de  la 
confianza  que  aplique  un  bálsamo  á 
los  males  déla  patria.  Vdientes  mili- 


lares,  redoblad  vuestros  esfuerzos  para 
presentar  en  todos  los  ángulos  de  la 
Península  sus  banderas  victoriosas. 
Ministros  de  la  religión,  vosotros  que 
anunciáis  la  palabra  de  Dios  y  predi- 
cáis su  moral  de  paz  y  mansedumbre, 
arrancad  la  máscara  de  los  perjuros; 
declarad  que  la  pura  fe  de  Jesucristo 
no  se  defiende  con  delitos  y  que  no 
pueden  ser  ministros  suyos  los  que 
empuñan  artnas  fratricidas;  fulminad 
sobre  estos  hijos  espúreos  del  altar  los 
terribles  anatemas  que  la  Iglesia  pone 
en  vuestras  manos  y  seréis  dignos  sa- 
cerdotes y  dignos  ciudadanos.  Y  vos- 
otros, escritores  públicos,  que  mani- 
festáis la  opinión,  que  es  la  reina  de 
los  pueblos;  vosotros,  que  suplís  tantas 
veces  la  insuficiencia  de  la  ley  y  los 
errores  de  los  gobernantes,  emplead 
vuestras  armas  en  obsequio  de  la  cau- 
sa nacional  con  más  ardor  que  nunca. 
Curad  llagas,  no  las  renovéis;  predi- 
cad la  unión,  que  es  la  base  de  la 
fuerza . 

»Las  modernas  Cortes  españolas  han 
reformado  notables  abusos,  aunque 
queden  otros  por  reparar.  La  sabidu- 
ría de  sus  deliberaciones  ha  acreditado 
con  que  grandes  fundamentos  las  lu- 
ces del  siglo  reclaman  el  régimen  re- 
presentativo. Nadie  toca  más  de  cerca 
las  necesidades  de  los  pueblos,  nadie 
las  expone  con  más  celo  que  los  di- 
putados por  ellos  escogidos.  Yo  me  lo 
prometo  todo  del  acierto  de  los  vues- 
tros, de  vuestra  unión  íntima  y  sin- 
cera, de  la  activa  cooperación  de  las 
autoridades  económicas  y  populares, 
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de  la  decisión  del  ejército  permanente 
y  milicia  nacional  para  completar  la 
grande  obra  de  vuestra  regeneración 
política  y  ascender  al  grado  de  eleva- 
ción á  que  están  destinadas  las  nacio- 
nes que  estiman  en  lo  que  vale  la  li- 
bertad. Mi  poder,  mi  autoridad  y  mis 
esfuerzos,  concurrirán  siempre  á  este 
fin. — Palacio,  16  de  Setiembre  de 
1 822 .  — Feryíando . » 

Este  documento  bien  puede  califi- 
carse de  el  más  enérgico  que  el  poder 
ejecutivo  publicó  en  aquel  período  re- 
volucionario. Gomo  todo  lo  que  se  pu- 
blicaba á  nombre  del  rey,  estaba  re- 
dactado por  los  ministros;  pero  Fer- 
nando al  firmarlo  y  darlo  á  la  nación 
como  suyo,  añadió  una  nueva  villanía 
á  la  larga  serie  que  venía  cometiendo 
desde  que  se  sentó  en  el  trono.  Sólo 
un  hombre  de  tan  depravados  senti- 
mientos morales  como  aquel  monarca, 
podía  asegurar  que  nunca  volvería  el 
absolutismo  y  que  la  Regencia  de  Ur- 
gel  era  un  trono  de  escarnio  é  igno- 
minia, al  mismo  tiempo  que  escribía 
á  Luis  XVIII  reclamando  con  insis- 
tencia una  intervención  armada  que 
derribara  la  Constitución  y  que  aque- 
lla autoridad  facciosa  se  constituía  en 
virtud  de  las  órdenes  que  él  comuni- 
caba á  Matañorida. 

No  descansaba  el  gobierno  en  punto 
á  reanimar  el  espíritu  público  y  el  15 
de  Setiembre,  día  en  que  dio  el  de- 
creto convocando  Cortes  extraordina- 
rias, celebróse  en  Madrid  una  fiesta 
religiosa  y  fúnebre  en  conmemoración 
de  los  liberales  muertos  en  la  sangrien- 


ta jornada  del  7  de  Julio.  Verificóse 
dicho  acto  en  la  iglesia  de  San  Isidro, 
y  para  darle  un  carácter  marcadamen- 
te oficial,  asistieron  á  él  los  ministros 
y  autoridades  de  la  capital  j  numero- 
sas comisiones  de  los  cuerpos  de  la 
guarnición  y  milicia,  compuestas  por 
toda  clase  de  individuos  desde  solda- 
dos hasta  generales.  El  Ayuntamiento 
de  Madrid  ocupó  el  lugar  de  preferen- 
cia, y  llamaban  justamente  la  atención 
siete  mujeres  enlutadas  que  figuraban 
entre  los  regidores  y  que  eran  las  viu- 
das de  otros  tantos  patriotas  muertos 
en  defensa  de  la  libertad  en  el  comba- 
te que  se  conmemoraba.  Durante  la 
fúnebre  ceremonia  las  tropas  forma- 
das en  los  alrededores  de  la  iglesia 
hicieron  numerosas  descargas  y  al 
finalizar  aquélla  desfilaron  frente  á  la 
lápida  de  la  Constitución. 

Tras  este  homenaje  que  la  patria 
rendía  á  los  que  habían  perecido  en 
defensa  de  su  libertad,  creyó  el  go- 
bierno apropiado  verificar  un  acto  que 
hiciera  ver  el  agradecimiento  que  la 
nación  sentía  por  los  que  habían  com- 
batido en  la  misma  jornada,  teniendo 
la  fortuna  de  sobrevivir. 

Con  este  objeto,  el  24  de  Setiem- 
bre, organizóse  en  el  salón  del  Prado 
y  al  aire  libre  una  gran  comida  po- 
pular, á  la  que  fueron  invitados  todos 
los  combatientes  del  7  de  Julio.  Ocho- 
cientas mesas  de  doce  cubiertos  cada 
una  colocáronse  bajo  un  inmenso  tol- 
do y  á  ellas  se  sentaron  á  comer  unos 
ocho  mil  hombres,  que  eran  los  que  se 
habían  batido  en  el  nocturno  combate. 
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A  cuatro  mesas  de  cincuenta  cubiertos 
colocados  en  lugar  preferente,  sentá- 
ronse las  autoridades  y  los  heridos  y 
parientes  de  las  victimas  y  en  los 
demás  sitios  colocáronse  los  solda- 
dos ó  individuos  de  la  milicia,  des- 
pués de  dejar  sus  armas  en  pabe- 
llones. 

La  más  cordial  expansión  reinó  en 
aquella  fiesta  democrática.  Los  jefes 
de  más  graduación  comían  confundi- 
dos con  los  soldados,  y  en  aquel  día  se 
vio  brindar  juntos  al  coronel  y  el 
tambor^  unidos  por  los  lazos  de  un  ca- 
riñoso compañerismo,  sin  que  por  esto 
se  perdiera  el  respeto,  base  de  la  dis- 
ciplina. Allí  no  existían  las  jerar- 
quías^ pues  era  la  fiesta  entusiasta  de 
los  liberales  que  solemnizaban  su 
triunfo  ruidoso.  Durante  la  comida  las 
músicas  no  cesaron  de  tocar,  y  al  lle- 
gaí  la  hora  de  los  brindis,  los  discur- 
sos, las  poesías  y  las  canciones  patrió- 
ticas sucediéronse  sin  interrupción, 
DO  cesando  hasta  el  llegar  la  noche 
aquellas  gratas  expansiones. 


Al  concluir  la  comida,  separadas 
las  mesas,  organizóse  en  el  mismo 
salón  un  baile  que  duró  hasta  altas 
horas  y  en  el  que  tomaron  parte,  arras- 
tradas por  la  general  alegría,  personas 
de  todas  clases  y  condiciones 

El  vecindario,  sin  obedecer  á  nin- 
guna orden  expresa,  iluminó  las  fa- 
chadas de  las  casas,  y  grupos  de  gen- 
te alborozada  recorrieron  las  calles 
cantando  los  himnos  en  boga  al  com- 
pás de  las  músicas  militares. 

Fué  aquélla  la  fiesta  patriótica  más 
animada  que  se  verificó  en  tal  período, 
y  en  ella  se  demostró  hasta  qué  punto 
llegaba  el  entusiasmo  de  los  constitu- 
cionales. 

Por  desgracia  no  todos  los  espa- 
ñoles pensaban  políticamente  del  mis- 
mo modo  y  estaba  cercano  ya  el  mo- 
mento en  que  amenazasen  la  libertad 
de  la  patria  peligros  más  serios  que 
los  del  7  de  Julio. 

La  Santa  Alianza  iba  á  caer  de  un 
momento  á  otro  sobre  la  España  cons- 
titucional. 
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CAPITULO  XI 


1822-1823 


Convocatoria  de  las  Cortes  extraordinarias.— Asuntos  que  éslas  iban  á  tratar.— Sesión  inaugural.— 
Disposiciones  militares  y  políticas. —Proposiciones  del  ministro  de  la  Gobernación.— Animadi 
discusión  que  originan. — Suspensión  de  garantías  constitucionales. — Autorización  de  las  Cortos 
al  gobierno.— Radical  proyecto  de  ley  sobre  detención  de  conspiradores . —Lo  rechaza  el  miniS' 
terio. — Decretos  sobre  el  clero  y  órdenes  religiosas. — Se  prohibe  la  circulación  de  un  Breve  del 
Papa. — Medidas  para  fomentar  el  entusiasmo  público. — Recompensas  patrióticas. — Sesionen 
honor  de  los  héroes  del  7  de  Julio. — Espíritu  político  del  país.— La  guerra  en  Cataluña.— Injus- 
tas censuras  dirigidas  á  Mina.— Planes  de  éste.— Escasos  medios  con  que  contaba.— Caráibtor 
del  caudillo.— Tomado  Castellfullit. — Su  destrucción.— Enérgicas  disposiciones  de  Mina.— Se 
apodera  de  Balaguer.— Disgusto  que  manitíesta  al  gobierno.— Combate  en  Pobla  de  Segur.— 
Victoria  que  Mina  alcanza  en  Bell  ver.— Sitio  de  la  Seo  de  Urgel. — Fuga  de  la  Regencia.— Pro- 
tección que  el  gobierno  francés  daba  á  los  facciosos.— Carácter  de  aquella  guerra. — Las  medidaí 
de  represión. — El  brigadier  Rotten  arrasa  la  villa  de  San  Llorens.— Toma  de  la  Seo  de  Urgel.— 
La  guerra  en  Navarra  y  Castilla. — La  expedición  de  Bessieres.— Inesperada  derrota  de  los  cons- 
titucionales en  Brihuega.— Alarma  en  Madrid.— La  política  en  la  capital.— Las  sociedades  se- 
cretas.— Masones  y  comuneros. — La  sociedad  Landab uriana.— Su  corta  y  accidentada  vida. 


ONFORME  disponía  la  Constitución, 
el  rey  había  marcado  con  ante- 
rioridad los  asuntos  de  que  las  Corles 
debían  tratar  en  su  legislatura  ex- 
traordinaria, y  estos  eran  á  proporcionar 
al  gobierno  medios  de  fuerza  para  so- 
focar con  rapidez  la  guerra  civil  dán- 
dole hombres  y  dinero;  arreglar  cues- 
tiones internacionales  de  gran  impor- 
tancia; acabar  de  aprobar  las  ordenan- 


zas militares  cuja  discusión  quedó 
pendiente  en  la  anterior  legislatura; 
formar  un  código  de  procedimientos 
judiciales  para  la  buena  y  pronta  ad- 
ministración de  justicia  y  otras  cues- 
tiones que  la  autoridad  real  se  reser- 
vaba el  proponer  más  adelante  con 
arreglo  á  las  circunstancias. 

Nadie  esperaba  que  las  Cortes  en 
la  legislatura  extraordinaria,  se  limi- 
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tarían  á  tratar  tales  asuntos,  pues  se 
presentía  que  muy  pronto  iban  á  sobre- 
venir graves  conflictos  que  atraerían 
toda  la  atención  del  poder  legislativo. 

Los  diputados,  conocedores  de  la 
actitud  cada  vez  más  amenazadora  que 
tomaba  la  Santa  Alianza,  mostrábanse 
agitados  y  batalladores,  resultando  de 
esto  que  el  bando  exaltado  del  Con- 
greso adquiría  preponderancia  y  en- 
grosaba rápidamente,  pues  muchos  de 
los  que  hasta  entonces  habían  figura- 
do entre  los  moderados,  conmovidos 
por  los  futuros  peligros  de  la  patria^ 
mostrábanse  partidarios  de  los  proce- 
dimientos enérgicos  y  radicales  y  es- 
taban dispuestos  á  prestar  su  apoyo  á 
cuantos  los  propusieran. 

En  los  primeros  días  de  Octubre 
verificaron  los  diputados  las  acostum- 
bradas juntas  preparatorias  y  nombra- 
ron presidente  de  mes  al  representan- 
te por  Cataluña  Sálvate,  celebrando  la 
sesión  inaugural  el  día  7. 

Asistió  á  ella  Fernando  y  leyó  un 
discurso  en  el  que  como  de  costumbre 
se  mostraba  enérgicamente  constitu- 
cional y  enemigo  de  los  reaccionarios. 
Estaba  dicho  documento  redactado 
por  sus  ministros;  pero  él  no  había 
opuesto  la  menor  resistencia  á  acep- 
tarlo como  suyo,  pues  siguiendo  la  po- 
lítica niaquia vélica,  quería  obedecer 
pasivamente  cuanto  le  indicaran  los 
liberales  para  hacer  ver  de  este  modo 
que  estaba  esclavizado. 

— ^<Gircunstancias  verdaderamente 
graves, — decía  el  rey  en  una  parte 
del  discurso, — han  movido  mi  ánimo 


á  rodearme  de  los  representantes  de 
la  nación,  que  por  tantos  títulos  me- 
recen su  confianza.  Renace  la  una  al 
veros  reunidos  en  este  santuario  de 
las  leyes,  porque  van  á  ser  remedia- 
das prontamente  las  necesidades  de  la 
patria. 

>/Los  enemigos  de  la  Constitución, 
no  perdonando  medio  alguno  de  cuan- 
tos les  sugiere  una  pasión  bárbara  é 
interesada,  han  logrado  arrastrar  á  la 
carrera  del  crimen  un  número  consi- 
derable de  españoles.  Pesan  sobre  mi 
corazón,  y  pesan  sobre  el  vuestro,  las 
desdichas  que  estos  extravíos  producen 
en  Cataluña,  Aragón  y  otras  provin- 
cias fronterizas.  A  vosotros  toca  em- 
plear un  remedio  eficacísimo  contra 
desórdenes  tan  lamentables.  La  na- 

• 

ción  pide  brazos  numerosos  para  en- 
frenar de  una  vez  la  audacia  de  sus 
rebeldes  hijos,  y  sus  valientes  leales 
que  la  sirven  en  el  campo  del  honor 
reclaman  recursos  poderosos  y  abun- 
dantes que  aseguren  el  éxito  feliz  en 

las  empresas  á  que  son  llamados 

>;Las  naciones  se  respetan  mutua- 
mente pop  su  poder,  y  la  energía  que 
saben  desplegar  en  ciertas  circunstan- 
cias. España,  por  su  posición,  por  sus 
costas,  por  sus  producciones  y  las  vir- 
tudes de  sus  habitantes  merece  un 
puesto  distinguido  en  el  mapa  de 
Europa;  todo  la  convida  á  tomar  la 
actitud  imponente  y  vigorosa  que  le 
atraiga  de  las  otras  la  consideración 
de  que  es  tan  digna;  todo  presenta  la 
necesidad  de  establecer  nuevas  rela- 
ciones con  los  Estados  que  conocen  lo 
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que  valen  nuestras  riquezas  verda- 
deras.» 

La  contestación  del  presidente  de 
las  Cortes  fué  notable,  especialmente 
en  sus  dos  primeros  párrafos: 

^<Señor, — decía  Sálvalo, — las  pre- 
sentes Cortes  extraordinarias,  llama- 
das para  proveer  á  las  urgencias  del 
Estado^  desembarazar  la  nación  de  las 
bandas  de  facciosos  que  infestan  va- 
rios puntos  de  su  territorio,  arreglar 
negocios  con  algunas  potencias  ex- 
tranjeras y  poner  en  armonía  con  las 
instituciones  que  nos  rigen  la  orde- 
nanza militar  y  el  código  do  procedi- 
mientos criminales,  tendrán  la  opor- 
tunidad de  dar  salida  á  la  efusión  del 
celo  predispuesto  en  favor  de  tan  im- 
portantes objetos. 

»E1  principal  en  que  están  librados 
los  destinos,  y  aun  la  conservación  de 
toda  la  sociedad  pública,  es  el  de  de- 
fenderse en  fuerza  reunida  de  todo 
insulto  ó  violencia  pública;  y  puesto 
que  nos  hallamos  en  el  caso  de  recha- 
zar los  ataques  que  se  hacen  al  apaci- 
ble goce  de  la  libertad  que  hemos 
sancionado  en  nuestro  padlo  escrito, 
justo  é  imprescindible  es  que  coloque- 
mos la  nación  en  la  imponente  actitud 
que  fuese  necesaria  para  destruir  los 
agresores,  aterrar  los  rebeldes,  soste- 
ner nuestros  derechos  y  hacer  respe- 
tables el  voto  público  y  la  ley  funda- 
mental restaurada  por  el...» 

Con  estos  dos  discursos  quedaba 
bien  definida  cual  era  la  misión  que 
iba  á  cumplir  el  Congreso  en  aquella 
legislatura. 


Las  primeras  sesiones  dedicáronse 
á  la  discusión  de  la  ordenanza  militar; 
pero  este  proyecto  de  ley  parecía  des- 
tinado á  no  alcanzar  nunca  aproba- 
ción; pues,  á  pesar  de  que  se  votaron 
numerosos  artículos,  los  restantes 
fueron  relegados  á  posterior  examen, 
pasando  las  Cortes  á  ocuparse  de  otros 
asuntos  de  más  patente  importancia. 

Era  de  urgente  necesidad  adoptar 
medidas  que  asegurasen  el  orden  y  la 
paz  en  la  nación,  y  la  primera  que 
decretó  el  Congreso  fué  reforzar  el 
ejército  con  un  reemplazo  de  treinta 
mil  hombres  y  un  refuerzo  de  ocho 
mil  caballos,  á  cuyas  fuerzas  debían 
unirse  los  veinte  mil  individuos  de 
milicia  activa  que  se  había  autorizado 
al  gobierno  á  sacar  de  sus  provincias. 
También  en  dichas  sesiones  se  apro- 
bó una  ley  de  policía  para  todo  el 
reino. 

A  pesar  de  que  el  ministerio  proce- 
día de  una  sociedad  secreta  y  de  qae 
predominaba  en  el  Congreso  el  ele- 
mento exaltado,  tan  partidario  de  ins- 
tituciones de  tal  clase,  dióse  una  ley 
regularizando  y  aun  coartando  las 
funciones  de  las  sociedades  patrióticas 
y  obligándolas  á  no  poder  celebrar 
sesiones  sin  dar  aviso  doce  horas  an- 
tes á  la  autoridad  y  sufrir  otra  clase 
de  trabas. 

De  todas  las  cuestiones  puestas  ai 
examen  de  las  Cortes,  la  más  impor- 
tante era  la  situación  política  del 
país,  que  no  podía  ser  \nás  triste  y . 
reclamaba  con  urgencia  radicales  me- 
didas. 
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£1  ministro  de  la  Gobernación  en 
ia  sesión  del  12  de  Oclubre,  dio  lec- 
tora á  una  Memoria,  en  la  que  propo- 
nía las  siguientes  medidas  para  salvar 
la  situación: 

«1/  Para  evitar  todo  motivo  de 
queja  en  los  eclesiásticos,  se  procede- 
rá á  fijar  la  suerte  del  clero. 

2.'  Las  cantidades  que  de  las  ren- 
tas de  los  prelados  eclesiásticos  extra- 
ñados del  reino  se  les  asignaren,  serán 
á  prudencia  del  gobierno^  el  cual  pro- 
curará que,  siendo  suficientes  para  su 
manutención,  no  sirvan  para  el  fo- 
mento de  facciosos. 

3/  Podrá  el  gobierno  extrañar  de 
sus  respectivas  diócesis,  á  los  prela- 
dos, curas  párrocos  v  demás  eclesiás- 
ticos que,  con  arreglo  al  artículo  pri- 
mero del  decreto  de  29  de  Junio  últi- 
mo, hubiesen  sido  separados  de  sus 
ministerios  ó  recogídoles  sus  licencias. 

4/  También  podrá  el  gobierno 
trdsladar  de  una  provincia  á  otra  á  los 
empleados  ó  cesantes  que  tuviere  por 
conveniente. 

5/  Perderá  las  dos  terceras  partes 
de  su  haber  cualquiera  que  sea  el 
motivo  porque  lo  perciba,  toda  perso- 
na que  estando  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia invadido  por  facciosos^  no  se 
presente  á  perseguirlos,  siempre  que 
aquél  se  ponga  en  defensa. 

6.'  El  pueblo  que  siendo  acome- 
tido por  un  número  de  facciosos  igual 
á  la  tercera  parte  de  su  vecindario, 
no  se  defendiese,  será  obligado  á 
mantener  la  fuerza  militar  que  se  des- 
tine para  ocuparlo. 

TOMO  II 


7."  Las  autoridades  locales  que  no 
dieran  aviso  á  las  superiores  de  que 
los  facciosos  están  en  su  recinto,  serán 
multadas  por  los  jefes  militares  con 
arreglo  á  las  circunstancias,  grave- 
dad y  trascendencia  de  la  culpa. 

8.'  El  gobierno  podrá  suspender 
á  propuesta  de  los  jefes  políticos,  á 
los  Ayuntamientos,  reemplazándolos 
con  individuos  que  liubieseu  sido  de 
ellos  en  cualquiera  de  los  años  ante- 
riores. 

9.'  Que  se  declare,  llegado  el  caso 
prevenido,  en  el  artículo  trescientos 
ocho  de  la  Constitución  y  suspendidas 
las  formalidades  para  el  arresto  de  los 
delincuentes  con  respecto  á  los  fac- 
ciosos y  demás  personas  que  conspiren 
contra  la  misma  Constitución. 

10.  A  fin  de  indemnizar  los  daños 
y  perjuicios  que  causen  Jos  enemigos 
de  la  Constitución,  en  las  causas  que 
se  les  siga,  tendrán  la  responsabili- 
dad pecuniaria  mancomunadamente 
para  resarcimiento  de  los  perjuicios 
causados  á  tercero. 

1 1 .  Para  inspirar  confianza  á  los 
pueblos  respecto  de  los  funcionarios 
públicos  encargados  de  ejercer  la  ad- 
ministración de  justicia,  mandarán 
las  Cortes  abrir  una  vista  de  los  ex- 
pedientes de  las  propuestas  hechas 
por  el  Consejo  de  Estado,  autorizándo- 
se al  gobierno  para  devolver  las  que 
no  se  encuentren  arregladas,  á  lo  que 
previenen  los  decretos  de  Cortes  en 
esta  materia. 

12.  Por  el  término  que  estimen 
las  Cortes  quedará  autorizado  el  go- 
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bierno  para  remover-  y  reemplazar  en 
propiedad  y  personalmente  á  los  jue- 
ces militares. 

13.  El  gobierno  queda  autorizado 
con  el  mismo  objeto  para  reemplazar 
con  persona  que  reúna  las  cualidades 
necesarias,  aunque  no  sea  cesante, 
al  empleado  que  pertenezca  á  la  ma- 
gistratura y  no  cumpla  con  su  obliga- 
ción. 

14.  Todo  funcionario  público  ó 
empleado  civil  ó  militar  que  se  niegue 
á  admitir  el  destino  que  le  diese  el 
gobierno,  quedará  privado  del  que 
anteriormente  tenía  é  inhabilitado 
para  obtener  otro  y  si  fuese  militar  se 
le  recogerán  sus  despachos. 

15.  Con  el  objeto  de  fomentar  el 
espíritu  público,  se  crearán  socie- 
dades patrióticas,  reglamentadas  de 
modo  que  sean  de  pública  utilidad 
y  se  precava  el  extravío  de  la  opinión. 

16.  Con  el  mismo  objeto  se  pro- 
curará que  en  los  teatros  se  hagan 
representaciones  que  inspiren  amor  á 
la  moral  y  al  ejercicio  de  las  virtudes 
cívicas  y  que  conduzcan  al  amor  de 
la  patria  y  de  la  gloria. 

17.  Se  dará  un  testimonio  solem- 
ne de  gratitud  á  la  heroica  Milicia 
nacional,  guarnición  y  jeles  militares 
de  esta  corte  que  se  presentaron  á  de- 
fender las  libertades  patrias  el  día  7 
de  Julio,  haciéndose  extensiva  á  los 
individuos  del  ejército  permanente, 
milicia  activa  y  local  y  demás  perso- 
nas que  hayan  dado  pruebas  posi- 
tivas de  adhesión  al  sistema  constitu- 
cional. 


18.  Por  último,  el  gobierno  desea 
y  espera  de  las  Cortes,  que  adop- 
ten cuantas  medidas  les  sugiera  sa 
particular  celo  y  amor  al  bien  pú- 
blico.» 

Era  este  proyecto  del  ministro  de 
la  Gobernación  muy  apropiado  á  las 
circunstancias,  así  es  que  las  Corles 
lo  tomaron  en  consideración,  nom- 
brando una  comisión  compuesta  por 
Canga  Arguelles,  Alcalá  Galiano,  Do- 
menech,  Saavedra,  Istúriz  y  Ruiz 
Vega  que  debía  dar  su  dictamen. 

En  la  sesión  del  día  17  dióse  lec- 
tura á  dicha  ponencia,  proponiendo  el 
documento,  salvo  pequeñas  variantes, 
las  mismas  medidas  que  el  proyecto 
ministerial.  No  obstante,  Istúriz  for- 
muló voto  particular,  manifestando 
que  la  salud  de  la  patria  y  la  seguri- 
dad de  la  Constitución  exigían  la  su- 
presión de  los  monjes  y  demás  cléri- 
gos regulares.  Acertada  y  procedente 
era  la  propuesta  del  diputado  exal- 
tado, pero  aquellas  Corles  no  eran  tan 
revolucionarias  como  lo  exigían  las 
circunstancias,  y  de  aquí  que  fuera 
desechada. 

El  20  empezó  la  discusión  del  pro- 
yecto, y  el  ardor  de  los  oradores,  así 
como  el  entusiasmo  liberal  del  pueblo 
que  ocupaba  la  tribuna  pública,  con- 
virtieron el  Congreso  en  una  asamblea 
ruidosa  y  alborotada  semejante  á  la 
célebre  Convención. 

Las  ideas  exaltadas,  los  rudos  ata- 
ques á  la  monarquía  y  la  iglesia,  fo- 
1  eos  permanentes  de  la  conspiración 
absolutista,  gustaban   en   extremo  á 
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los  oyentes,  así  es  que  cuando  Ganga 
Arguelles  exclamó,  hablando  del  cle- 
ro: ¿Olvidaremos  que  es  como  un  Es- 
tado dentro  de  otro  y  como  si  dijéra- 
mos un  ejército  cuyos  generales  son  los 
prelados  y  la  Inquisición  su  reserva? 
el  público  aplaudió  entusiasmado  y  con 
sus  manifestaciones  interrumpió  por 
ailgún  tiempo  la  sesión. 

En  cambio  la  minoría  moderada 
impugnó  las  medidas  contenidas  en  el 
proyecto  por  creerlas  atentatorias  á  los 
preceptos  de  la  Constitución.  Podía 
5er  esto  en  parte  cierto,  pero  había 
ijue  considerar  el  verdadero  estado  de 
la  patria  y  que  ésta  exigía  que  el  go- 
bierno saliera  un  tanto  de  la  legalidad 
para  combatir  la  conspiración  reaccio- 
Qaria  cada  vez  más  poderosa. 

Era  necesario  dar  al  ministerio  po- 
tentes medios  para  la  defensa  de  la 
libertad  amenazada,  y  por  tanto,  Ar- 
guelles, Álava,  Valdés  y  otros,  obra- 
ron desacertadamente  al  oponerse  al 
proyecto  llevados  de  un  improcedente 
puritanismo. 

Gomo  de  costumbre,  encargóse  Al- 
calá Galiano  de  contestará  Arguelles, 
y  con  aquella  elocuencia  fogosa  que 
lan  popular  le  hacía,  exclamó  en  uno 
ie  los  períodos  de  su  discurso: 

— Señores;  no  nos  engañemos;  es- 
tamos sobre  un  volcán  cuya  explosión 
puede  de  un  momento  á  otro  sepul- 
tarnos bajo  las  ruinas  de  la  nación. 
Itfas  si  por  desgracia,  y  á  pesar  de  es- 
Las  medidas,  llegásemos  á  vernos  en 
jna  crisis  apurada,  lloraría  la  suerte 
le  la  patria,  pero  repetiría  lo  que  dijo 


un  ilustre  representante  de  la  nación 
francesa  en  momentos  sumamente  crí- 
ticos: Perezcamos  todos  antes  que  vea- 
mos perecer  la  patria. 

Todas  las  medidas  expuestas  en  el 
proyecto  eran  motivo  de  discusión; 
pero  la  que  con  más  empeño  atraía  el 
debate  era  la  novena,  en  la  que  se 
proponía  la  suspensión  de  las  garan- 
tías constitucionales,  en  vista  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  la  patria. 

Hacían  hincapié  en  esta  medida  los 
enemigos  del  proyecto,  y  pasando  por 
alto  la  conveniencia  de  ella  y  la  ur- 
gencia con  que  la  reclamaba  la  situa- 
ción nacional,  fijábanse  únicamente 
en  que  era  dar  facultades  al  gobierno 
para  cometer  numerosas  arbitrarie- 
dades. 

— Señores, — decía  Arguelles; — ha 
llegado  el  fatal  momento  en  que  la  na- 
ción española  espera  de  sus  represen- 
tantes una  medida,  que  si  bien  las  Gor- 
tes  saben  hasta  qué  personas  deben  di- 
rigirse sus  efectos,  no  es  fácil  proveer 
cuándo  haya  de  cesar  y  cuál  haya 
de  ser  su  extensión  respecto  á  once 
millones  de  españoles  que  habitan  la 
Península.  Esta  sola  idea  me  indica 
hasta  qué  punto  deben  ser  circuns- 
pectas las  Gortes  en  esta  discusión  que 
les  puede  atraer  una  de  las  más  terri- 
bles responsabilidades  que  tienen  las 
representaciones  nacionales  de  los  pue- 
blos gobernados  por  principios  consti- 
tucionales. Yo  no  sé  si  habrá  un  solo 
individuo  de  esta  magnánima  nación 
que  pueda  estar  tranquilo  al  ver  que 
por  esta  medida  quedan  al  arbitrio  del 
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gobierno  un  inmenso  número  de  per- 
sonas: consideración  que  aumenta  la 
necesidad  de  que  las  Cortes  traten  este 
asunto  con  gran  detenimiento. 

La  comisión  defendió  por  su  parte  la 
conveniencia  de  las  medidas  propues- 
tas y  en  especial  la  novena,  apoyán- 
dose en  la  audacia  de  los  conspirado- 
res, que  sabiendo  no  serian  castigados 
trabajaban  descarada  y  públicamente 
contra  el  régimen  existente,  valién- 
dose para  ello  de  las  garantías  que  les 
daba  la  misma  Constitución  que  ellos 
querían  destruir. 

— En  esta  situación  peligrosa, — 
decía  el  diputado  Saavedra,  individuo 
de  la  comisión, — cuando  se  halla  ro- 
deada la  patria  de  tantos  peligros  y 
cuando  está  próxima  á  hundirse  nues- 
tra libertad  social,  no  debemos  sepa- 
rarnos por  un  momento  de  nuestras 
más  caras  libertades,  para  después  go- 
zarlas con  toda  su  latitud,  sin  susto 
ni  zozobra.  Un  gobierno  firme  y  vigo- 
roso puede  salvar  á  la  nación,  y  es 
necesario  quitarle  todas  las  trabas  que 
tal  vez  se  oponen  á  esta  interesantí- 
sima obra.  Señores;  en  toda  la  monar- 
quía hay  conspiradores,  en  número 
que  deben  llamar  vuestra  atención: 
éstos,  escudados  con  la  seguridad  in- 
dividual que  les  concede  el  código 
que  profanan  y  procuran  destruir, 
completan  sus  maquinaciones  con  la 
salvaguardia  de  no  poderse  decretar 
contra  ellos  auto  motivado  de  prisión. 
En  las  provincias  todas,  en  esta  capi- 
tal misma,  aun  después  del  memora- 
ble 7  de  Julio  en  que  se   dio   una 


lección  tan  tremenda  á  los  tiranos, 
aun  después  vemos  á  los  parricidas, 
los  conocemos  por  sus  nombres  y  los 
vemos,  al  fin,  que  maquinan  acuerpo 
descubierto  y  se  sonríen  de  los  males 
que  preparan  á  su  patria. 

Hizo  Alcalá  Galiano  nuevamente 
uso  de  la  palabra  en  apoyo  del  dicta- 
men, y  dijo  así  en  una  parte  de  su 
discurso: 

— Nuestra  situación  es  la  más  cri- 
tica; esta  confesión  dolorosa  no  debía 
hacerse,  pero  creo  que  estamos  ya  en 
el  caso  de  hablar  con  franqueza. 
Siendo,  pues,  evidentes  nuestros  ma- 
les, por  más  razones  que  se  den  contra 
esta  medida,  repetiré  lo  que  decfa 
siempre  aquel  elocuente  romano  al 
concluir  sus  discursos:  Delenda  esí 
Carthago.  Sí,  señores;  destruyamos  á 
nuestros  enemigos  y  no  perdamos  me- 
dio para  cortar  la  cabeza  á  la  víbora  que 
quiere  sembrar  la  muerte  entre  nos- 
otros. 

Esforzábanse  los  principales  orado* 
res  del  bando  exaltado  y  los  amigos 
del  gobierno  para  que  fuera  aprobada 
la  medida  novena;  pero  la  oposición 
moderada  encontraba  apoyo  en  la  ma- 
yoría de  los  diputados,  exageradamente 
respetuosos  con  la  legalidad  y  siempre 
meticulosos  en  punto  á  adoptar  tem- 
peramentos enérgicos,  lo  que  motivó 
que  puesto  dicho  artículo  á  votación 
fuera  desaprobado  por  setenta  y  cua- 
tro votos  contra  cincuenta  y  siete, 
acordándose  además  que  no  volviera 
á  la  comisión  para  ser  reformado. 

Las  demás  medidas  propuestas  como 
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eran  de  meóos  importancia  no  mere- 
cieron una  discusión  tan  empeñada; 
pero  Arguelles  y  la  mayoría  que  á  su 
alrededor  se  había  improvisado,  fue- 
ron suprimiendo  en  las  votaciones 
gran  parte  de  ellas,  y  al  fin  resultó  de 
los  empeñados  debates  una  autoriza- 
ción de  las  Cortes  al  gobierno  para 
que  por  medio  de  decretos  realizase  las 
siguientes  disposiciones: 

1/  Señalar  prudencialmente  las 
cantidades,  anuales  á  los  prelados  se- 
parados de  sus  diócesis,  lo  mismo  que 
á  los  prebendados  que  se  hallasen  en 
iguales  circunstancias. 

2/  Privar  dé  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  sueldos  á  los  empleados  que 
hallándose  los  pueblos  de  su  residen- 
cia atacados  por  facciosos,  no  se  pre- 
sentasen á  prestar  los  servicios  que  les 
indicasen  las  autoridades. 

3/  Multar  ó  castigar  á  las  autori- 
dades locales  que  no  diesen  parte  ó 
conocimiento  á  los  generales  ó  jefes 
militares  inmediatos  del  tránsito  de 
una  facción'  que  se  presentase  en  los 
términos  respectivos. 

4/  Trasladar  de  unas  diócesis  á 
otras  á  los  párrocos  y  demás  eclesiás- 
ticos que  se  hubiesen  separado  de  sus 
ministerios  ó  á  quienes  hubiesen  re- 
cogido sus  licencias. 

5/  Trasladar  asimismo  de  una 
provincia  á  otra  á  los  que  gozasen 
sueldos  del  Erario,  sin  poder  resistirse 
los  interesados,  aunque  renunciasen 
sus  sueldos. 

6/  Suspender  á  los  individuos  de 
los    ayuntamientos,   reemplazándolos 


con  otros  que  lo  hubiesen  sido  en  los 
años  anteriores  después  de  restable- 
cida la  Constitución. 

7.*  Privar  de  su  destine  á  cual- 
quier empleado  civil  ó  militar  que  se 
negase  á  admitir  uno  nuevo  que  se  le 
confiriese. 

8.*  Remover,  retirar  discrecional- 
mente  y  reemplazar  en  propiedad  á  los 
jefes  y  oficiales  del  ejército  y  milicia 
activa. 

Arguelles,  que  odiando  por  costum- 
bre el  despotismo  doquiera  lo  encon- 
traba, bien  bajo  forma  liberal  ó  abso- 
lutista, mostrábase  muy  satisfecho  por 
el  triunfo  alcanzado  en  la  sesión 
del  24  de  Octubre,  vio  pronto  malo- 
grado su  gozo,  pues  en  la  del  día  31 
una  comisión  encargarla  de  dictami- 
nar sobre  el  procedimiento  que  debía 
emplearse  para  el  arresto  de  los  cons- 
piradores contra  la  Constitución,  dio 
lectura  á  su  ponencia,  que  en  punto  á 
medidas  radicales  dejaba  muy  atrás  á 
las  del  proyecto  presentado  por  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  artículo  1 .''  decía  que  para  dete- 
ner á  los  que  conspirasen  directa  ó  in- 
directamente contra  la  Constitución  y 
mantenerlos  en  custodia,  no  sería  ne- 
cesario sumaria  información  del  he- 
cho, ni  mandamiento  del  juez  por  es- 
crito, ni  notificación  al  detenido,  ni 
auto  motivado  anterior  ó  posterior  á 
la  detención,  ni  otra  formalidad  más 
que  la  de  entregar  al  funcionario  en- 
cargado de  la  custodia  del  detenido 
una  orden  firmada  por  la  autoridad  en 
que  se  expresase  que  dicho  procedí- 
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miento  era  con  arreglo  al  présenle  de- 
creto, lo  que  se  haría  entender  al  de- 
lincuente en  el  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas. 

<^Para  el  mismo  fin  déla  detención, 
— decía  el  articulo  2.\ — y  para  justi- 
ficar la  participación  del  expresado 
delito,  se  podrá  reconocer  las  casas  de 
todos  los  españoles  y  personas  resi- 
dentes en  la  monarquía  cualquiera 
que  sea  su  clase,  exceptuando  las  ca- 
sas de  los  embajadores,  ministros  y 
encargados  de  negocios  extranjeros, 
en  las  que  se  procederá  con  arreglo  á 
los  tratados.» 

En  los  artículos  5.**  y  e.""  de  dicho 
proyecto  se  iba  aun  más  allá,  pues 
concedíase  á  los  jefes  políticos  de  pro- 
vincia y  á  sus  delegados  un  plazo  de 
treinta  días  para  justificar  el  delito 
de  conspiración  y  poner  al  detenido 
á  disposición  del  tribunal  compe- 
tente. 

Estaba  esta  ley  justificada  por  el 
general  deseo  de  cortar  la  guerra  ci- 
vil que  tan  imponente  se  hacía,  pero 
resultaba  despótica  y  equivalía  á  po- 
ner en  manos  de  los  delegados  del  go- 
bierno un  poder  sin  límites  que  indu- 
dablemente y  por  las  fuerzas  de  las 
pasiones  había  de  emplearse  en  ven- 
ganzas personales  y  en  las  arbitrarie- 
dades propias  del  exagerado  celo  po- 
lítico. 

Inútil  será  expresar  el  ardor  y  la 
energía  con  que  Arguelles  y  otros  di- 
putados se  opusieron  á  la  adopción  de 
tales  medidas,  exponiendo  los  nume- 
rosos abusos  á  que  darían  lugar.  Como 


el  proyecto  no  hacía  referencia  á  la 
Constitución,  cuya  integridad  había 
venido  á  ser  indiscutible,  y  como  no 
se  solicitaba  directamente  la  suspen- 
sión de  las  garantías  del  ciudadano, 
la  masa  anónima  del  Congreso  deci- 
dióse á  su  favor  y  fué  aprobando  to- 
dos los  articules. 

Creyeron  las  Cortes  haber  prestado 
con  esto  un  gran  servicio  al  gobierno 
concediéndole  facultades  tan  absolu- 
tas; pero  entonces  se  dio  el  extraño 
caso  de  que  el  ministerio  no  quisiera 
aceptar  la  poderosa  arma  que  se  ponía 
en  sus  manos  y  devolviera  al  Con- 
greso aquella  ley  que  parecía  inspi- 
rada en  las  que  se  dictaban  en  Fran- 
cia durante  la  época  del  Terror. 

El  gobierno,  aunque  reconocía  las 
grandes  ventajas  que  dicha  ley  le 
concedía,  temía  las  responsabilidades 
en  que  podía  hacerle  incurrir,  asi 
como  desconfiaba  de  la  prudencia  con 
que  los  jefes  políticos  la  pondrían  en 
práctica  en  las  provincias. 

El  ministro  de  la  Gobernación  al 
devolver  la  ley  declaró  en  el  Congreso  .j 
que  no  era  necesario,  para  cumplir  el 
objeto  que  aquélla  se  proponía,  apelar 
á  tan  radicales  medidas,  y  que  ade- 
más éstas  en  la  práctica  ofrecían  más 
inconvenientes  que  ventajas,  pues  ra 
caso  de  sancionarse  el  proyecto,  un 
simple  jefe  político  vendría  á  tener 
más  facultades  que  el  mismo  jefe  del 
Estado. 

En  vista  de  la  opinión  del^biemOi 
retiraron  las  Cortes  la  ley  y  pasaron f 
ocuparse  de  otros  asuntos  ignalmenti: 
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relacionados  con  el  estado  político  del 
país. 

Atraía  especialmente  la  atención 
de  los  diputados  la  Iglesia,  pues  del 
seno  de  ella  salían  los  que  con  las  ar- 
mas en  la  mano  combatían  la  libertad 
ó  los  que  hacían  propaganda  pública 
ó  secretamente  contra  los  principios 
constitucionales. 

Hay  que  reconocer  que  la  parte 
más  numerosa  de  aquellos  represen- 
tantes era  católica  y  deseaba  estar 
bien  con  la  Iglesia;  pero  la  insolente 
actitud  de  ésta  los  obligaba  á  seguir  á 
los  exaltados,  que  menos  influidos  por 
ridiculas  preocupaciones  proponían 
radicales  piedidas.  En  la  época  en 
que  había  frailes  que  comandaban  las 
hordas  de  facciosos,  en  que  la  Regen- 
cia de  Urgel  se  presentaba  en  sus  ac- 
tos oficiales  escollada  por  una  banda 
de  curas  armados  de  sable  y  pistolas, 
y  en  que  los  obispos  conspiraban 
abiertamente  contra  la  Constitución, 
era  imposible  miramiento  de  ninguna 
clase  con  la  Iglesia  que  siempre  ha- 
bía sido,  lo  era  entonces  y  seguirá 
siéndolo^  encarnizada  y  tradicional 
enemiga  de  la  libertad. 

De  aquí  que  las  medidas  que  las 
Cortes  adoptaran  en  aquel  entonces 
fueran  todas  dirigidas  contra  tal  ins- 
titución. Después  de  dictar  severas 
disposiciones  para  con  los  curas  y  obis- 
pos amigos  de  la  reacción,  pasaron  á 
tratar  de  las  órdenes  monásticas  y  por 
decreto  de  15  de  Noviembre  supri- 
mieron todos  los  conventos  y  monaste- 
rios que  estuviesen  en  despoblado  ó  en 


pueblos  de  menos  de  cuatrocientos 
cincuenta  vecinos,  excluyendo  de 
esta  disposición  ^1  monasterio  de  San 
Lorenzo  del  Escorial  hasta  que  la 
nación  acordara  los  medios  más  ade- 
cuados para  la  conservación  de  tan 
histórico  monumento.  Además  de- 
cretóse que  no  pudieran  existir  con- 
ventos en  poblaciones  fronterizas 
aunque  éstas  tuviesen  un  vecinda- 
rio mucho   mayor  que    el   señalado. 

El  Papa  seguía  observando  con  el 
gobierno  español  la  actitud  provocati- 
va que  había  adoptado  á  raíz  de  la  re- 
volución. Con  motivo  de  la  publica- 
ción de  algunas  obras  españolas  en  las 
que  se  atacaban  los  absurdos  de  la 
Iglesia,  el  Papa  publicó  un  Breve, 
prohibiendo  su  lectura,  lo  que  obligó 
al  Congreso  á  ocuparse  de  dicho  asun- 
to en  la  sesión  del  25  de  Noviembre. 

Varios  diputados  presentaron  una 
proposición  concebida  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan 
prevenir  al  gobierno  proceda  inme- 
diatamente á  dictar  las  providencias 
tan  enérgicas  como  exigen  las  cir- 
cunstancias para  impedir  la  circula- 
ción del  Breve  expedido  por  S.  S.  en 
el  mes  de  Setiembre  último,  prohi- 
biendo varias  obras  españolas  y  espe- 
cialmente la  que  defiende  la  inviola- 
bilidad de  los  diputados  á  Cortes, 
pasando  los  más  enérgicos  oficios  á  la 
curia  romana  por  medio  de  nuestro 
encargado  de  negocios  y  del  nuncio 
para  que  de  una  vez  entienda  que  por 
directas  ni  indirectas  no  se  ha  de  sa- 
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líT  con  las  suyas  con  una  nación  como 
la  española  y  que  conoce  sus  derechos, 
que  los  sabe  sosteuer,  y  que  dirigida 
por  un  gobierno  representativo  no  to- 
lerará pasivamente  iguales  procedi- 
mientos á  los  que  ha  sufrido  el  gabi- 
nete español  en  épocas  que  le  manda- 
ba la  autoridad  real,  desprovista  de  la 
fuerza  irresistible  que  le  comunicaban 
las  Cortes,  todo  con  arreglo  á  lo  que 
previene  la  ley  2/,  título  18,  libro  8/ 
déla  Novísima  Recopilación.» 

Asi  que  ácv  dio  lectura  á  esta  propo- 
sición el  diputado  por  Valencia,  Sal- 
va, gritó: 

— Pido  que  se  lea  esa  bula,  ese  de- 
creto, edicto  ó  como  se  llame  ese  pa- 
pelote. 

Acogió  con  aplausos  la  tribuna  pú- 
blica esta  frase  despreciativa  para  el 
Papa,  y  tras  alguna  discusión  sobre 
las  expresiones  de  «no  salirse  r,on  las 
suyas  con  una  nación^  etc»  quedó 
aprobada  la  proposición  sin  modifica- 
ción alguna. 

Uno  de  los  asuntos  en  que  las  Cor- 
tes mostraban  marcada  inexperiencia 
era  el  empeñarse  en  fomentar  el  entu- 
siasmo público  por  medio  de  leyes  y 
decretos,  no  comprendiendo  que  este 
entusiasmo  es  espontáneo,  no  se  fa- 
brica en  las  esferas  oficiales  y  viene 
el  solo  y  por  propio  impulso  cuando 
asi  lo  quieren  los  acontecimientos. 

Con  tal  deseo  dieron  un  decreto  so- 
bre teatros  en  el  que  se  autorizaba  al 
gobierno  para  obligar  á  los  empresa- 
rios á  poner  en  escena  funciones  pa- 
trióticas que  animasen  el  entusiasmo 


liberal,  cuidando  al  mismo  tiempo  de 
que  se  fomentara  en  el  país  el  arte 
dramático. 

Los  sucesos  ¿el  7  de  Julio  consti- 
tuían un  glorioso  recuerdo  que  en 
ninguna  ocasión  podía  repararse  de  los 
liberales  y  de  aquí  que,  á  pesar  de  las 
solemnidades  que  en  su  honor  se  ha- 
bían verificado,  volvieran  las  Cortesa 
ocuparse  de  tan  célebre  jornada  y  de- 
cretaran en  la  sesión  del  27  de  Di- 
ciembre que  para  perpetuar  tan  nota- 
ble hecho  se  erigiese  en  la  plaza  de  la 
Constitución  ó  en  otro  punto  céntrico 
de  Madrid,  un  monumento  en  cuya 
base  se  inscribiesen  los  nombres  de 
los  patriotas  que  perecieron  comba- 
tiendo por  la  libertad  en  dicho  día. 
Además  acordaron  que  tan  sublime 
suceso  se  representase  en  el  salón  de 
sesiones  por  medio  de  un  bajo  relieve, 
y  que  estos  honores  se  hiciesen  ex- 
tensivos á  todos  los  que  en  1820  en 
Cádiz  y  la  Coruña  perdieron  la  vida 
al  sublevarse  á  favor  de  la  libertad, 
marcándose  que  siempre  se  les  tuvie- 
ra presentes  en  los  cuerpos  á  que  per- 
tenecían y  que  al  pasar  revista  y  pro- 
nunciar su  nombre  el  capitán  de  la 
compañía  contestara:  «Ha  muerto  em 
defensa  de  los  sayitos  fueros  de  la  li- 
hertad^  pero  vive  en  la  memoria  de  hs 
buenos.  ?> 

No  parecieron  á  las  Cortes  suficien- 
tes estas  disposiciones  y  quisieron 
honrar  á  los  héroes  del  7  de  Julio  con 
una  manifestación  de  aquellas  que  ha- 
cían recordar  las  asambleas  de  la  re- 
volución francesa  y  que  ya  habían  le- 
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nido  un  precedente  con  la  solemne 
recepción  dispensada  por  el  Congreso 
al  batallón  de  Asturias  y  el  sable  de 
Riego. 

Acordaron  los  diputados  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  la  diputa- 
ción provincial  y  los  jefes  de  la  guar- 
nición, de  la  milicia  nacional  y  de  las 
demás  fuerzas  armadas  que  tomaron 
parte  en  la  jornada  del  7  de  Julio, 
fueran  admitidos  en  el  salón  de  sesio- 
nes para  que  la  representación  nacio- 
nal pudiera  manifestarles  por  boca  de 
su  presidente  lo  gratos  que  eran  al 
país  los  servicios  que  en  dicho  día 
habían  prestado,  declarándolos  bene- 
méritos de  la  patria.  En  dicha  repre- 
sentación habían  de  figurar  también 
comisionados  de  la  oficialidad  y  solda- 
dos de  la  Guardia  real  que  habían 
permanecido  fieles  á  la  Constitu- 
ción. 

En  la  sesión  celebrada  el  día  1  /  de 
Enero  de  1823,  verificóse  esta  patrió- 
tica ceremonia.  Los  diputados  presen- 
táronse vestidos  de  rigurosa  etiqueta 
y  las  ya  citadas  comisiones  presididas 
por  el  jefe  político  Palarea  compare- 
cieron en  la  barra  y  oyeron  la  alocu- 
ción que  les  dirigió  el  presidente  de 
las  Cortes  dándoles  cuenta  de  los 
acuerdos  de  éstas. 

Palarea  contestó  con  un  discurso  de 
gracias  y  después  de  un  desfile  de  las 
tropas  de  la  guarnición  por  frente  al 
palacio  de  la  representación  nacional, 
dióse  por  terminado  el  acto,  que  tuvo 
todo  el  carácter  de  una  fiesta  patrióti- 
ca, pues  el  pueblo  fué  quien  parte  más 


TOMO  II 


principal  tomó  en  ella  con  sus  cantos 
y  aclamaciones. 

En  aquel  período  tormentoso  y  agi- 
tado por  el  recelo  de  próximas  desgra- 
cias, el  Congreso  español  tenía  todo 
el  carácter  aparente  de  una  asamblea 
revolucionaria  y  sus  sesiones  hacían 
recordar  forzosamente  las  de  la  Con- 
vención, aunque  carecían  del  verda- 
dero espíritu  reformador  que  animó  á 
este  cuerpo  deliberante. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  los 
moderados  hacían  para  evitarlo,  el 
espíritu  democrático  invadía  todas  las 
esferas  del  Estado,  y  los  pueblos  idio- 
tizados tanto  tiempo  por  la  tiranía, 
al  recobrar  sus  derechos  demostraban 
una  actividad  política,  algunas  veces 
hasta  perjudicial  y  abrumadora. 

El  derecho  de  petición  era  el  que 
más  especialmente  ejercían  los  diver- 
sos elementos  nacionales  y  no  pasaba 
día  sin  que  en  las  Cortes  se  diera  lec- 
tura á  un  sinnúmero  de  exposiciones 
llegadas  de  las  provincias,  en  las  que 
algunas  veces  se  solicitaba  la  protec- 
ción del  Estado  para  mejoras  regiona- 
les; pero  por  lo  regular,  la  gran  ma- 
yoría tenían  carácter  político  é  iban 
encaminadas  á  pedir  reformas  en  el 
régimen  de  la  nación. 

En  aquella  época,  como  dice  un 
autor,  «en  una  sesión  misma  se  daba 
cuenta,  por  ejemplo,  de  las  observa- 
ciones que  los  sargentos  primeros  de 
una  plaza  hacían  al  Congreso  sobre 
la  ordenanza  del  ejército;  de  la  peti- 
ción del  Ayuntamiento  de  una  aldea, 
aconsejando  las  medidas  que  se  debe- 
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rían  tomar  contra  los  reos  de  conspi- 
ración; de  la  milicia  nacional  de  pue- 
blos insignificantes  y  desconocidos, 
dando  su  opinión  ó  haciendo  adverten- 
cias sobre  el  sistema  político  del  go- 
bierno ó  de  la  representación  nacional, 
ó  bien  de  los  generales  y  jefes  de  los 
cuerpos,  en  sentido  no  muy  adecuado 
al  carácter  y  atribuciones  de  una 
asamblea  legisla tiva.>; 

Otra  de  las  obras  de  aquellas  Cortes, 
fué  el  reglamento  provisional  de  po- 
licía, que  publicó  en  .el  mes  de  Di- 
ciembre, en  el  que  fijaba  los  medios 
de  llenar  el  servicio  de  vigilancia  y 
orden  público  en  toda  la  península, 
tal  como  lo  permitía  bI  estado  de  la 
nación. 

Gomo  los  asuntos  políticos  eran  los 
que  principalmente  atraían  la  aten- 
ción de  aquellas  Cortes,  no  pudieron 
detenerse  mucho  en  los  administrati- 
vos  y  económicos,  y  únicamente  tra- 
taron del  presupuesto  de  gastos  ordi- 
narios y  del  de  extraordinarios,  fiján- 
dose este  último  en  noventa  y  cinco 
millones  y  autorizando  al  gobierno 
para  la  emisión  y  venta  de  cuarenta 
millones  de  reales,  en  rentas  al  cin- 
co por  ciento  inscritas  en  el  Gran 
Libro. 

El  presupuesto  de  guerra  era  el  que 
consumía  la  mayor  parte  del  presu- 
puesto general,  pues  ascendía  á doscien- 
tos ochenta  y  ocho  millones  lo  que 
costaba  el  mantenimiento  de  las  fuer- 
zas que  combatían  á  los  facciosos  en 
las  comarcas  rebeldes. 

Mientras  las  Cortes  extraordinarias 


cumplían  las  tareas  antes  menciona- 
das, la  guerra  civil  seguía  casi  en  el 
mismo  estado,  pues  las  ventajas  ad- 
quiridas por  el  ejército  constitucio- 
nal, aunque  seguras,  eran  muy  len- 
tas á  causa  de  la  naturaleza  de  la 
lucha. 

Cataluña,  foco  principal  de  la  gue- 
rra, era  la  región  que  más  atraía  la 
atención  de  los  constitucionales. 

Después  que  Mina  dio  comienzo  á 
su  plan  de  campaña,  ahuyentándolas 
bandas  de  facciosos  enseñoreadas  de 
Cervera  y  que  tenían  en  el  mayor 
aprieto  á  la  guarnición  de  la  Univer- 
sidad, prosiguió  sus  operaciones  con 
arreglo  al  plan  que  con  anticipación 
se  había  formado. 

El  ilustre  caudillo  navarro  fué  ea 
aquella  época  objeto  de  grandes  cen- 
suras por  parte  de  los  patriotas  irrefle- 
xivos. Agitados  éstos  por  el  entusias- 
mo propio  del  que  se  encuentra  Jejos . 
del  teatro  de  la  guerra  y  todo  lo  ve 
fácil,  criticaban  á  Mina  porque  no 
enviaba  cada  día  el  parte  de  uúa  ba- 
talla ganada  y  en  poco  tiempo  dejaba 
extinguidas  las  facciones  de  Cata- 
luña. 

No  era  esto  tan  fácil  como  creían 
los  ardorosos  patriotas  de  las  ciuda- 
des. Cuando  Mina  llegó  á  Cataluña, 
quedó  un  tanto  desilusionado  al  vtf 
la  gran  inferioridad  numérica  de  las 
tropas  del  gobierno  en  comparacidn 
con  las  absolutistas,  y  comprendió 
que  antes  de  emprender  operaciones 
arriesgadas,  lo  primero  que  había  que 
hacer,  era  adquirir  en  el  país,  coni- 
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pletamente  á  favor  de  los  reacciona- 
ríos,  una  influencia  moral  que  podría 
ganarse  siendo  afortunado  en  las  pri- 
meras empresas. 

Tenía  Mina  que  economizar  en 
cnanto  le  fuera  posible  la  sangre  del 
soldado,  pues  aquellas  tropas,  puestas 
bajo  su  mando  con  el  pomposo  título 
de  ejército,  no  alcanzaban  á  constituir 
numéricamente  una  mediana  división, 
y  de  aquí  que  procediera  al  principio 
de  la  campaña  con  gran  prudencia  y 
no  se  aventurara  á  la  probabilidad  de 
un  fracaso. 

El  principal  enemigo  con  que  las 
tropas  liberales  tenían  qué  luchar  en 
aquellas  regiones  era  la  protección 
que  el  fanático  vecindario  daba  á  los 
facciosos,  y  de  aquí  que  Mina  se  pro- 
pusiera inaugurar  su  campana  con  un 
acto  de  rigor  que  intimidara  á  los 
enemigos  é  hiciera  que  el  país  im- 
pulsado por  el  miedo,  se  sometiera  á 
los  constitucionales. 

Mina,  cuyo  carácter  enérgico  y 
poco  dado  á  contemplaciones  en  tiem- 
pos, de  guerra  ya  vimos  al  relatar  sus 
hechos  durante  la  lucha  por  la  Inde- 
pendencia, era  el  militar  á  propósito 
para  someter  á  facciosos  fieros  y  tena- 
ces, como  eran  los  catalanes  del  alta 
montaña. 

Su  conducta  enérgica  é  inflexible, 
le  hace  semejante  á  Westerman  y  á 
aquellos  otros  generales  de  la  Revolu- 
ción francesa  que,  después  de  inten- 
tar en  vano  repelidas  veces  someter  la 
realista  Vendée  por  medio  de  la  per- 
suasión y   de   la  dulzura,   pasearon 


vencedoras  las  banderas  republicanas 
por  entre  la  sangre  y  el  fuego. 

Era  GastellfuUit  uno  de  los  puntos 
más  fuertes  que  servían  de  guarida  á 
los  facciosos  de  Cataluña  y  desde  el 
cual  partían  las  expediciones  que  aso- 
laban el  país  y  cometían  las  mayores 
tropelías  con  los  liberales.  Dispúsose 
Mina  á  apoderarse  de  tal  población  y 
hacer  en  ella  un  saludable  escarmien- 
to que  aterrorizara  á  los  rebeldes; 
pero  tuvo  que  esperar  algún  tiempo 
hasta  recibir  de  Barcelona  dos  viejos 
cañones  que  constituyeron  toda  su 
artillería  y  que  llegaron  sin  la  dota- 
ción suficiente  de  municiones. 

Con  tan  escasos  medios  de  ataque, 
dirigióse  contra  la  fortificada  pobla- 
ción, y  después  de  sostener  varios 
combates  afortunados  con  Eróles,  que 
mandando  fuerzas  triples  quería  im- 
pedirle el  paso,  llegó  á  CastellfuUit 
y  formó  el  sitio  que  duró  siete  días, 
desde  el  17  al  24  de  Octubre. 

Los  facciosos  que  guarnecían  el 
fuerte  defendiéronse  con  gran  tena- 
cidad; pero  los  sitiadores,  después  de 
dar  fuego  á  varias  minas  de  pólvora, 
consiguieron  volar  un  torreón  y  ame- 
drantar de  tal  modo  á  los  defensores, 
que  éstos  huyeron  aprovechando  las 
sombras  de  la  noche  siguiéndoles  en 
su  fuga  todo  el  vecindario  de  la  po- 
blación. 

Cuando  penetraron  en  ésta  las 
tropas  constitucionales,  encontráron- 
la desierta,  lo  que  facilitó  la  ejecu- 
ción del  escarmiento  que  se  proponía 
Mina. 
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Todas  las  casas  de  la  población  é 
igualmente  las  fortificaciones  fueron 
arrasadas,  dejando  sólo  en  pié  un  pe- 
dazo de  muro  en  el  cual  el  enérgico 
caudillo  mandó  grabar  esta  aterradora 
inscripción : 

Aquí  existió  Castellfullit. 

Pueblos^ 

Tomad  ejemplo: 

No  abriguéis 

A  4os   enemigos   de   la  Patria. 

Aquella  lucha  comenzaba  á  ad- 
quirir el  horripilante  carácter  de 
las  guerras  civiles  por  ideales  poli- 
ticos. 

Mina  encontró  en  Gastellfullit  mu- 
chas armas,  municiones  de  guerra  y 
viveres  que  vinieron  muy  bien  á  sus 
desatendidas  tropas,  y  para  solemnizar 
la  victoria  y  que  el  país  supiera  en 
adelante  á  qué  atenerse,  dirigió  una 
alocución  á  los  catalanes  y  un  bando, 
en  el  que  se  dictaban  disposiciones 
tan  severas  como  las  siguientes: 

^<Todo  pueblo  en  que  se  toque  á  so- 
matén obligado  por  una  fuerza  arma- 
da de  los  facciosos  inferior  á  la  terce- 
ra parte  del  vecindario,  será  saqueado 
é  incendiado. 

»Toda  casa  campestre  ó  en  poblado 
que  quedase  abandonada  por  sus  ha- 
bitantes á  la  llegada  de  las  tropas 
nacionales,  cuya  disciplina,  subordi- 
nación y  arreglada  conducta  deben  ya 
haberse  hecho  demasiado  públicas^ 
será  entregada  al  saqueo  y  derruida  ó 
incendiada . 

»Los  Ayuntamientos,  justicias  y 
párrocos  de  los  pueblos  que  en  distan- 


cia de  tres  horas  al  contomo  del  ponto 
donde  se  hallase  situado  mi  cuartel 
general  ó  alguno  de  los  jefes  del  ejér- 
cito, omitiesen  dar  avi^  diario  de  los 
movimientos  de  los  facciosos  en  sus 
inmediaciones,  sufrirán  la  pena  pe- 
cuniaria que  se  les  imponga,  y  k 
muerte,  si  el  daño  causado  por  su 
omisión  fuese  de  gran  importan- 
cia . » 

Estas  disposiciones  eran  semejantes 
á  las  que  el  héroe  navarro  había  toma* 
do  años  antes  cuando  en  el  Norte  de 
la  península  combatía  á  los  invasores 
franceses. 

La  toma  de  Gastellfullit  fué  un 
fuerte  golpe  que  destruyó  las  más  ha- 
lagadoras ilusiones  de  los  facciosos. 

Comprendieron  que  tenían  que  ha- 
bérselas con  un  general  que  no  habia 
decaído  en  carácter  y  facultades  y  que 
aun  era  el  mismo  que  habia  aterrado 
á  los  mejores  caudillos  de  Napoleón, 
y  estas  consideraciones  produjeron, 
bastante  decaimiento  en  las  huestes 
facciosas  al  mismo  tiempo  que  resu- 
citaron el  entusiasmo  y  la  confíania 
en  las  tropas  liberales. 

Quiso  aprovecharse  Mina  de  la  im- 
presión que  en  los  suyos  y  los  contra- 
rios había  causado  la  toma  de  Gastell- 
fullit, y  sin  pérdida  de  tiempo  sigmtf 
internándose  en  el  país  dominado  pnr. 
los  facciosos,  sosteniendo  empenadoi 
combates  siempre  favorables  que  de-^ 
mostraron  al  general  el  buen  espirita 
de  sus  soldados. 

Gomo  Balaguer  era  otro  de  los  pofr 
tos  fortificados  en  que  apoyaban  ki 
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rebeldes  todas  sus  operaciones,  diri- 
gióse Mina  contra  tal  población  é  in- 
tentó sitiarla;  pero  el  3  de  Noviembre, 
cuando  iba  á  cerrarla  circunvalación, 
la  guarnición^  temerosa  de  quedar 
aislada,  abandonó  la  plaza  siguiéndo- 
le cual  de  costumbre  en  la  fuga  todo 
el  vecindario  que,  fanatizado  por  los 
frailes,  miraba  á  los  liberales  como 
monstruos  de  maldad. 

Mandó  el  general  que  se  reuniese 
un  Consejo  de  guerra  para  entender 
en  las  sumarias  que  se  formaron  á  los 
huidos,  y  después  de  dejar  en  Bala- 
guer  una  corta  guarnición,  salió  el  día 
6  á  continuar  las  operaciones. 

El  día  9,  desde  el  pueblo  de  Pons, 
envió  Mina  al  gobierno  una  exposi- 
ción en  que,  después  de  relatar  lodo 
lo  ocurrido,  terminaba  presentando  su 
dimisión  de  general  en  jefe  y  solici- 
tando se  la  admitiera,  en  la  confianza 
de  que  él  se  sometería  á  servir  como 
subordinado  á  las  órdenes  de  otro  cau- 
dillo más  digno. 

Graves  motivos  impulsaban  á  tomar 
esta  decisiva  determinación.  Su  pun- 
donor militar  estaba  hondamente  he- 
rido, pues  á  pesar  de  las  victorias 
que  había  alcanzado  y  de  los  terribles 
descalabros  experimentados  por  la 
facción  desde  que  él  se  encargó  del 
mando,  sus  enemigos  particulares  se- 
guían atacándole,  y  la  gente  ardorosa 
é  indocta  continuaba  por  costumbre 
clamando  contra  él  y  diciendo  que  el 
antiguo  guerrillero  era  un  buen  gene- 
ral de  división,  pero  que  carecía  de 
facultades  para  mandar  un  ejército. 


Apoyábanse  estos  voceadores  al  hacer 
tal  acusación,  en  que  la  guerra  de 
Cataluña  no  terminaba  rápidamente, 
como  si  esta  empresa  fuera  fácil  á  un 
ejército  tres  veces  menor  que  la  masa 
de  enemigos  y  que  además  había  de 
luchar  con  el  espíritu  del  país  que  le 
era  hostil. 

Sobre  todas  estas  causas  alegaba 
Mina  la  de  que  por  ignorados  motivos 
no  llegaban  nunca  á  poder  del  gobier- 
no los  partes  que  remitía  dando  cuenta 
de  sus  victorias,  publicándose  en  cam- 
bio en  toda  la  nación  los  despachos  de 
la  Regencia  de  Urgel,  en  los  que  ésta 
mentía  descaradamente  relatando  vic- 
torias del  ejército  realista  que  sólo  ha- 
bían existido  en^su  imaginación,  y  á 
este  motivo  uníase  el  disgusto  que  le 
causaba  la  conducta  del  ministerio, 
que  tenía  á  los  defensores  de  la  liber-^ 
tad  en  la  mayor  penuria  y  escasez. 

Por  fortuna  para  la  causa  constitu- 
cional, el  gobierno  y  especialmente 
San  Miguel,  el  ministro  de  Estado, 
sabían  lo  mucho  que  valía  Mina  y  que 
para  una  guerra  como  la  de  Cataluña 
era  irreemplazable;  así  es,  que  en  vez 
de  admitirle  la  dimisión  y  hacer  caso 
de  la  vocinglería  de  gentes  sin  seso, 
le  ratificó  su  adhesión,  enviándole  una 
orden  reservada  en  la  que  se  le  pre- 
venía vigilase  con  atención  la  frontera 
y  pusiera  en  pié  de  guerra  hs  plazas 
fuertes,  dándole  toda  clase  de  faculta- 
des para  que,  cuanto  antes,  extinguie- 
se las  facciones  que  podían  servir  de 
poderoso  auxiliar  á  la  invasión  extran- 
jera que  se  temía. 
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Vu  antes  de  que  llegara  esta  orden ^ 
Miau,  que  no  sabía  permanecer  inac- 
tivo, liubía  continuado  las  operaciones, 
y  ftl  11  de  Noviembre,  después  de  un 
reñido  combate  con  los  facciosos,  pe- 
netró en  Tremp,  cuyo  vecindario  no 
habla  huido  como  el  de  los  otros  pue- 
blos á  la  aproximación  de  los  liberales. 

Era  Tremp  la  primera  población 
catalana  que  no  quedaba  desierta  á  la 
llegada  de  las  tropas  constitucionales, 
y  Mina  para  corresponder  á  esta  noble 
conducta,  publicó  una  alocución  diri- 
gida á  los  habitantes  de  la  comarca 
en  la  que  les  exhortaba  á  que  tuvieran 
confianza  en  la  disciplina  y  moralidad 
de  sus  soldados  que  ya  habían  tenido 
ocasión  de  apreciar. 

Estas  seguridades  que  ofrecía  el 
general  y  por  otra  parte  el  ver  como 
un  militar  del  prestigio  de  Eróles  y  los 
demás  cabecillas  realistas  huían  ante 
las  bayonetas  liberales,  produjo  en  el 
país  una  saludable  reacción  á  favor 
del  gobierno  constitucional,  y  fueron 
muchos  los  rebeldes  que  se  presenta- 
ron solicitando  indulto. 

liOs  batallones  liberales  entusiasma- 
dos por  los  recientes  triunfos  y  con  la 
inAs  completa  confianza  en  su  general, 
deseaban  con  ansia  la  pelea  y  demos- 
traban como  todos  los  combates  un 
valor  tan  audaz  como  asombroso.  El 
ilustre  Mina  que  no  sólo  era  un  gran 
general  sino  el  primer  organizador 
que  ha  tenido  España:  así  como  en 
1810  supo  crear  una  aguerrida  divi- 
sión con  bandas  de  paisanos  inexper- 
tos y  mal  armados,  en  1822  formó  un 


ejército  invencible  con  unos  cuantos 
batallones  de  escasa  dotación  que  me- 
ses antes  desanimados  y  sin  disciplina 
se  encerraban  en  las  poblaciones  for- 
tificadas, no  queriendo  exponerse  á  un 
combate  con  los  facciosos.  £1  espíritu 
audaz  y  enérgico  de  un  solo  hombre, 
infiltrándose  en  sus  subordinados,  ha- 
bía bastado  á  realizar  tal  milagro. 

Como  Mina  seguía  avanzando,  Eró- 
les y  Romagosa  con  tres  mil  quinien- 
tos hombres  colocáronse  el  15  de  No- 
viembre en  las  escarpadas  montañas 
de  Pobla  de  Segur,  formidable  posi- 
ción desde  la  que  se  dominaba  el  an- 
gosto camino  y  era  muy  fácil  batir  al 
enemigo . 

De  nada  sirvieron  á  los  facciosos 
las  ventajas  del  terreno,  pues  las  tro- 
pas liberales  con  arrojo  pocas  veces 
visto,  cargaron  á  la  bayoneta  y  tre- 
pando por  aquellas  asperezas  que  pa- 
recían inabordables  para  la  planta  del 
hombre,  fueron  desalojando  al  enemi- 
go de  sus  posiciones  y  á  pesar  de  la 
tenaz  resistencia  que  éste  opuso  le  hi- 
cieron al  fin  huir  á  la  desbandada. 

Cuando  tras  un  combate  tan  empe- 
ñado llegó  Mina  á  Pobla,  dio  á  sos 
tropas  tres  días  de  descanso  que  harto 
lo  necesitaban  y  pasado  este  tiempo 
continuó  el  movimiento  de  avance  di- 
vidiendo su  reducido  ejército  de  modo 
que  mientras  él  seguía  adelante  coa 
las  divisiones  de  Zorraquín  y  Gurreai 
las  mandadas  por  Rotten  y  Miláns, 
quedaban  aisladas  é  independientes  j 
para  batir  á  las  partidas  facciosas  que  j 
recorrían  aquellos  contornos. 
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Mina,  con  la  confianza  que  le  daba 
su  intrepidez^  marchaba  en  dirección 
á  la  Seo  de  Urgel  que  por  ser  el  lugar 
de  asiento  de  la  Regencia  y  el  foco  de 
la  insurrección  era  el  punto  que  con- 
venia ganar  cuanto  antes  para  lograr 
la  pronta  terminación  de  la  guerra. 

En  las  inmediaciones  de  Bellver 
encontróse  el  caudillo  liberal  con  las 
más  lucidas  huestes  del  absolutismo 
reconcentradas  para  impedirle  el  paso. 
La  superioridad  numérica  de  éstas  so- 
bre las  tropas  liberales  era  abrumado- 
ra, y  otro  general  que  no  llevara  el 
nombre  de  Mina  hubiera  retrocedido, 
pero  el  antiguo  guerrillero  estaba 
acostumbrado  á  batirse  con  fuerzas 
diez  veces  mayores,  y  temerario  como 
en  sus  mejores  años  dio  la  orden  de 
ataque  que  acogieron  sus  soldados  con 
entusiasmo. 

Los  batallones  liberales  arremetie- 
ron  con  arroUadora  furia  contra  los 
facciosos  que  ocupaban  ventajosas  po- 
siciones, y  el  mismo  Mina  viendo  que 
el  número  de  combatientes  era  escaso 
en  su  ejército  y  que  resultaba  necesa- 
'-  rio  dar  al  ataque  el  mayor  ímpetu  po- 
*  sible,  dejó  de  ser  por  un  momento 
r  general  para  convertirse  en  soldado, y 
tirando  de  la  espada  seguido  de  su  es- 
'  lado  mayor  y  escolta,  cargó  al  galope 
sobre  una  masa  de  infantería  triple 
en  fuerza  y  la  desbandó  mientras  que 
el  resto  de  las  huestes  constituciona- 
les hacían  lo  propio  en  toda  la  línea  del 
.combate. 

La  derrota  de  Bellver  causó  grandes 
'^rdidas  á  los  facciosos  que  huyeron 


despavoridos,  reconociéndose  ya  impo- 
tentes para  vencer  ni  aun  atajar  el  pa- 
so á  un  caudillo  como  Mina. 

El  29  de  Noviembre  llegó  éste  á 
Puigcerdá  y  como  el  vecindario  de 
dicha  población  y  el  de  toda  la  comar- 
ca de  la  Gerdaña  por  su  arraigado  li- 
beralismo sufría  continuas  tropelías  é 
insultos  por  parte  de  los  facciosos, 
propúsose  librarle  de  ellos  y  en  poco 
tiempo  consiguió  derrotar  tres  colum- 
nas enemigas  que  recorrían  el  país, 
persiguiéndolas  hasta  la  misma  fron- 
tera y  obligándolas  á  refugiarse  en 
Francia,  cuyo  ejército  de  observación 
las  desarmó  á  la  vista  de  Mina  y  los 
soldados  liberales. 

No  había  llegado  todavía  la  hora 
para  Francia  de  declararse  enemiga 
abierta  de  nuestro  régimen  constitu- 
cional y  por  eso  procedía  de  este  modo 
con  los  facciosos  públicamente,  mien- 
tras que  en  secreto  les  devolvía  las 
mismas  armas  que  les  acababa  de  qui- 
tar. Por  desgracia  no  estaba  lejano  el 
momento  en  que  su  ejército  había  de 
invadir  nuestra  patria  llevando  por 
vanguardia  aquellas  hordas  de  fanáti- 
cos. 

Al  ver  como  Mina  arrollando  todos 
los  obstáculos  avanzaba  rápidamente 
sobre  la  Seo  de  Urgel,  la  Regencia 
mostróse  despavorida  y  se  apresuró  á 
tomar  una  resolución  que  la  librara  de 
caer  en  manos  de  los  constitucionalec$. 
Con  este  objeto  convocó  una  junta 
compuesta  del  obispo,  de  los  que  se 
titulaban  secretarios  del  Real  Despacho 
y  de  los  jefes  que  mandaban  tropas 
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realistas  la  cual  acordó  que  la  Regen- 
cia se  refugiara  en  Francia  como  no 
lardó  en  hacerlo. 

En  los  facciosos  de  Cataluña  la  fu- 
ga de  los  que  ellos  consideraban  como 
autoridad  legítima  y  suprema  produjo 
el  mayor  desaliento. 

Mina,  en  4  de  Diciembre,  desde 
Puigcerdá,  dirigió  á  los  habitantes  de 
Cerdaña  una  alocución  en  la  que  les 
dio  las  gracias  por  su  buen  comporta- 
miento con  las  tropas  liberales  y  les 
incitó  á  armarse  para  batir  á  los  ene- 
migos de  la  Constitución,  con  la  se- 
guridad de  que  él  acudiría  en  su  so- 
corro tantas  veces  como  lo  necesitasen. 
Después  de  asegurar  de  este  modo 
aquella  comarca  de  las  irrupciones  de 
los  facciosos,  dirigióse  á  la  Seo  de  Ur- 
gel  para  establecer  su  bloqueo. 

Al  aproximarse  las  tropas  liberales, 
la  guarnición  realista  se  recogió  á  los 
fuertes,  abandonando  la  ciudad  en  la 
que  penetró  el  día  8  el  bravo  briga- 
diar  Zorraquin  con  el  regimiento  de 
Mallorca. 

Tenía  este  jefe  (que  era  por  quien 
más  predilección  sentía  Mina),  el  en- 
cargo de  evitar  que  los  facciosos  baja- 
ran de  los  fuertes  á  la  ciudad  para 
abastecerse  de  víveres  y  agua,  y  en 
tanto,  el  general,  situado  en  Bell  ver 
con  el  resto  de  las  fuerzas,  vigilaba  la 
frontera  é  impedía  que  alguna  nueva 
gavilla,  penetrando  en  la  Península, 
invadiera  la  Cerdeña. 

Estaban  concentrados  eo  la  frontera 
francesa  no  sólo  los  facoiosos  que 
Mina  habfft  perseguido,  sino  las  pe* 


quenas  partidas  que  entrabaa  en  la 
vecina  nación  acosadas  por  las  colum* 
ñas  de  Rotten  y  Miláns,  y  esta  aglo- 
meración de  fuerzas  enemigas  no  po- 
día menos  de  llamar  la  atención  del 
general,  tanto  más  cuanto  que  los 
franceses  iban  marcando  cada  vez  me- 
jor su  hostilidad.  Había  presenciado 
Mina  como  el  ejército  de  observación 
quitaba  las  armas  á  los  fugitivos  fac- 
ciosos; pero  también  veía  como,  á  pe- 
sar de  todas  sus  reclamaciones^  los  de- 
jaban permanecer  en  la  frontera  en 
actitud  amenazadora,  y  como  al  me- 
nor descuido  de  las  fuerzas  liberales 
se  introducían  nuevamente  en  España 
armados  y  equipados  mejor  que  antes, 
muchas  veces  con  efectos  pertene- 
cientes á  los  parques  del  gobierno 
francés. 

«Entonces, — dice  Mina  al  ocuparse 
en  sus  Memorias  de  tal  época, — ^me 
convencí  plenamente  de  que  nuestra 
causa  estaba  ya  fallada  en  el  extran- 
jero en  daño  y  mengua  de  mi  patria; 
pero  como  ésta  no  era  oída  y  podía 
todavía  alegar  razones  de  fuerza  como 
lo  hizo  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, yo  confiaba  siempre  que  sa- 
bría sostener  su  justicia  con  mucho 
tesón;  y  lejos  de  abatir  mi  espíritu  lo 
que  observaba  y  me  contaban,  se  re- 
animaba y  esforzaba  cuanto  á  un  hom- 
bre podía  serle  permitido  para  seguir 
con  constancia  la  misión  que  le  eiB 
encomendada;  y  en  este  sentido  iban 
todas  mis  órdenes  á  los  jefes  subalter* 
nos,  á  fin  de  que  no  desmayaran  en 
lo  más  mínimo.» 
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Duraole  todo  el  mes  de  Diciembre 
Qo  cesaron  en  las  inmediaciones  de  la 
frontera  los  combates  entre  el  ejército 
y  la  facción.  Miláns,  después  de  un 
reñido  encuentro  con  las  partidas  de 
Targarona,  Caracol  y  otros  cabecillas, 
consiguió  derrotarlas,  obligándolas  á 
refugiarse  en  Francia;  pero  también 
los  liberales  tuvieron  que  lamentar 
algunos  desgraciados  hechos,  tales 
como  la  sorpresa  de  un  desea tamento 
en  Gerri  y  la  aprehensión  en  Oliana 
de  un  convoj^  de  vestuarios  que  el  go- 
bierno enviaba  al  ejército  y  do  los 
cuales  estaban  muy  necesitados  los 
soldados  constitucionales  que  en  lo 
más  crudo  del  invierno  y  en  aquellas 
elevadas  comarcas  hacían  la  guerra 
con  uniformes  de  verano. 

La  situación  de  Mina  y  su  ejército 
era  bastante  penosa,  no  por  causa  del 
enemigo,  sino  de  los  rigores  de  la  es- 
tación. Las  nieves  y  los  hielos  tenían 
interceptadas  las  vías  de  comunica- 
ción, y  de  aquí  que  el  aprovisiona- 
miento de  víveres  para  las  fuerzas  se 
hiciera  con  gran  dificultad  y  que  en 
varias  ocasiones  los  soldados  carecie- 
ran en  sus  acantonamientos  de  lo  más 
preciso. 

No  por  estas  penalidades  decaía  el 
entusiasmo  de  las  tropas,  ni  la  ener- 
gía de  su  general,  y  aun  contribuyó 
á  exaltar  más  el  buen  espíritu  de 
aquel  reducido  ejército  las  comunica- 
ciones que  se  recibieron  del  gobierno 
en  las  que  éste,  aprobando  las  indica- 
ciones de  Mina,  anunciaba  el  próximo 
envío  de  algunos  batallones  de   re- 
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fuerzo.  Además  el  ministerio,  deseoso 
de  premiar  á  aquellos  valientes  que 
tan  grandes  servicios  prestaban  á  la 
libertad,  elevó  á  Mina  al  empleo  de 
teniente  general,  facultándolo  para 
que  propusiera  para  ascensos  á  cuan- 
tos en  su  ejército  se  habían  distin- 
guido, autorización  que  él  aprovechó 
presentando  como  merecedores  del  as- 
censo inmediato  á  los  brigadieres  Zo- 
rraguín,  Rotten  y  Manso,  y  á  otros 
jefes  y  oficiales  que  se  habían  distin- 
guido por  su  valor. 

Transcurrió  el  mes  de  Diciembre 
sin  que  ocurriera  en  las  inmediacio- 
nes de  la  Seo  de  ürgel  ningún  hecho 
de  importancia.  En  el  resto  de  Cata- 
luña la  columna  de  Manso  tuvo  un 
encuentro  en  las  inmediaciones  de 
Tortosa  con  dos  mil  facciosos,  á  los 
que  hizo  retroceder  y  acabó  de  derro- 
tar en  Gherta.  No  sirvió  este  venta- 
joso hecho  de  armas  para  limpiar  el 
•Principado  de  partidas  insurrectas, 
pues  Bessieres,  aquel  aventurero  fran- 
cés que  vimos  presentarse  en  Barce- 
lona como  conspirador  republicano, 
que  debió  la  salvación  de  su  vida  á 
los  exaltados  y  agradeció  este  servicio 
pasándose  á  las  filas  absolutistas,  in- 
;  auguró  su  carrera  de  cabecilla  faccioso 
saliendo  de  Mequinenza  con  mil  qui- 
nientos hombres  é  invadiendo  comar- 
cas  que  acababan  de  ser  limpiadas  de 
realistas  por  las  bayonetas  liberales. 

Aquella  guerra  ofrecía  el  mismo 
aspecto  de  todas  las  luchas  civiles. 
Las  ventajas  que  las  tropas  del  go- 
bierno conseguían  eran  en  gran  parte 
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momeiiláueas,  pues  apenas  abandona- 
baa  un  país  después  de  haberlo  libra- 
do de  facciosos,  volvían  éslos  á  inva- 
dirlo,  logrando  de  esle  modo  tener  al 
ejército,  ya  de  sí  bastante  reducido, 
fraccionado  y  sin  poder  acometer  con 
grandes  fuerzas  ninguna  empresa  de- 
cisiva. Además,  el  espíritu  de  una 
gran  parle  del  país  afecto  al  absolu- 
tismo y  la  protección  del  gobierno 
francés  daban  á  los  facciosos  medios 
de  evitar  la  persecución  y  reponerse 
de  sus  descalabros,  entrando  nueva- 
mente en  lucha  después  de  recibir  el 
auxilio  del  extranjero. 

La  guerra  entre  las  huestes  que  se 
titulaban  de  la  Fe  y  el  ejército  consti- 
tucional era  cada  vez  más  sanguinaria 
y  cruel.  Impulsados  los  unos  por  el 
fanatismo  político  y  religioso  y  los 
otros  por  el  deseo  de  vengar  anterio- 
res tropelías,  se  hacían  la  guerra  con 
la  saña  y  ferocidad  propias  de  los  gue- 
rreros salvajes. 

Los  facciosos  saqueaban  y  asesina- 
ban por  costumbre,  y  coinolían  aun 
mayores  atrocidades  en  los  pueblos 
que  no  obedocían  sus  órdenes  ú  cuvo 
vecindario  oslaba  reputado  de  liberal, 
Kí  que  obligaba  á  los  esc^asos  j>atriotas 
de  aijuellas  comarcas  á  congregarse  y 
armarse  con  el  intento  de  vender  ca- 
ras sus  vidas  aillos  de  caer  en  manos 
de  tan  feroces  enemigos. 

Kn  cuanto  á  las  (ropas  constilucio- 
nales,  aunque  no  tan  furiosas  v  ali- 
cionadas  al  crimen,  no  eran  por  eslo 
modelo  de  dulzura  ron  los  pueblos 
que  no  se  les  mostraban  adielos,  v  va 


!  vimos  la  destrucción  de  Gastellfullil  j 
el  terrible  bando  que  en  24  de  Octu- 
bre publicó  el  general  en  jefe. 

La  conducta  inflexible  y  enérgica 
de  Mina,  era   objeto  de  muchos  co- 

-mentarios.  La  misma  gente  vocingle- 
ra é  irreflexiva  que  pocos  meses  antes 
le  había  acusado  de  inactivo  y  blaado 

'.  con  los  facciosos,  no  tenía  ahora  pala- 
bras para  defenderle,  y  en  cambio  el 
rey,  su  corte  y  los  personajes  que, 
llamándose  constitucionales  conspira- 
ban contra  la  libertad,  lachábanle  de 

I 

bárbaro  por  las  medidas  de  represión 
que  adoptó  con  el  objeto  de  imponerse 
á  los  catalanes  fanáticos,  y  hasta  obli- 
gaban al  gobierno  á  que  dijera  al  ge- 
neral que  tales  medidas  estaban  fue- 
ra del  límite  que  en  el  sistema  cons- 
titucional era  permitido  á  la  autoridad 
de  los  generales  de  los  ejércitos.// 

Mina,  que  sabia  cuan  infundadas^ 
son  siempre  las  apreciaciones  de  los 
que  ven  la  guerra  desde  lejos  y  que 
conocía  la  necesidad  de  una  conducta 
enérgica  hasta  llegar  á  la  fiereza,  si 
es  que  tenía  que  destruir  á  la.  insu- 
rrección, no  hizo  gran  caso  de  las  in- 
dicaciones citadas,  proponiéndose  obrar 
del  mismo  modo  siempre  que  así  lo 
exigiera  la  terrible  naturaleza  de  la 
guerra  civil. 

No  tardó  en  presentarse  ocasión 
propia  para  que  se  repitiera  lo  ocurri- 
do en  (laslellfullit. 

La  \illa  de  San  Llorens  de  Morn- 
n\s,  o  deis  rileus,  era  la  población 
K[\w  mas  contingente  había  dado  á  las 
bandas  Ao  la  Fe  y  en  ella  se  refugia- 
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)aD  las  partidas  cuando  se  velan  perse- 
guidas, haciéndola  servir  además  como 
lepósilo  de  prisioneros  y  de  los  objetos 
{ue  robaban  en  los  continuos  saqueos. 

En  esta  odiosa  población  fíjóse  Rot- 
^D,  que  con  su  columna  operaba  en 
a  comarca,  y  marchando  contra  ella 
ogro  batir  á  las  gavillas  que  la  guar- 
laban  y  á  las  cuales  en  su  fuga  siguió 
d  vecindario  por  entero. 

Apenas  las  tropas  constitucionales 
)enetraron  en  la  población,  Rotlen 
mblicó  una  orden  general  y  un  bando, 
m  cuyos  documentos  se  ve  hasta  qué 
)Unto  de  ferocidad  se  había  llegado 
m  aquella  guerra. 

La  orden  general  comenzaba  asi: 
<'La  cuarta  división  del  ejército  de 
iperaciones  del  séptimo  distrito  mili- 
ar (Cataluña),  borrará  del  mapa  de 
Sspaña  la  villa  esencialmente  facciosa 
^  rebelde  llamada  San  Llorens  de 
i^orunys  (ó  Piteus),  con  cuyo  lin  será 
entregada  á  las  llamas.  Los  cuerpos 
^ndrán  derecho  al  saqueo  en  las  casas 
le  las  calles  que  se  les  señalen;  á  sa- 
jar: ele...» 

En  el  bando  que  á  continuación  pu- 
>licaba,  dando  detalles  para  la  ejecu- 
non  de  esta  orden,  exceptuábanse  de 
a  destrucción  las  casas  de  doce  veci- 
IOS,  que  eran  los  únicos  liberales  de 
a  población,  y  se  marcaban  las  tre- 
nendas  penas  que  debían  imponerse, 
:aso  de  ser  habidos,  á  los  habitantes 
ugitivos.  Aquel  bando  terminaba  con 
)sta  aterradora  fecha:  «Dado  en  las 
'Utnas  de  San  Llorens  de  Morunys  A 
iO  de  Junio  de  4823.» 


Mientras  con  tanta  ferocidad  se 
castigaba  á  los  sostenedores  de  las 
facciones,  continuaba  el  bloqueo  de 
los  fuertes  de  la  Seo  de  Urgel,  que  no 
siempre  sostenían  el  fuego  con  los 
sitiadores.  Muchas  veces  los  facciosos 
permanecían  en  las  alturas  días  ente- 
ros sin  disparar  un  tiro  ni  dar  señales 
de  existencia;  pero  otras,  con  el  ob- 
jeto de  estorbar  las  obras  de  los  sitia- 
dores ó  facilitar  la  llegada  de  algún 
auxilio  de  víveres,  efectuaban  impe- 
tuosas salidas,  en  las  que  siempre 
eran  rechazados. 

Mina,  con  una  prodigiosa  actividad, 
lograba  suplir  su  gran  escasez  de  tro- 
pas, pues  moviendo  éstas  en  todas  di- 
recciones, conseguía  continuar  el  blo- 
queo de  los  fuertes  de  la  Seo  de  Urgel 
y  tener  á  raya  las  bandas  de  facciosos 
que  pasando  la  frontera  intentaban 
socorrer  á  los  sitiados. 

La  audacia  de  las  gavillas  de  la  Fe 
era  muy  grande,  y  el  mismo  Mina  lo 
atestigua  en  las  Memorias  antes  cita- 
das, pues  ocupándose  de  las  operacio- 
nes efectuadas  en  los  primeros  días  de 
1823,  dice  así:  ^^Los  tales  facciosos 
parece  que  se  multiplicaban  en  todas 
partes  y  muy  principalmente  los  que 
hacían  cabezas  de  su  partido;  porque 
Misas,  Mosén  Antón,  Queralty  Mira- 
lies,  tan  pronto  parecían  con  sus  hor- 
das en  una  provincia,  como  en  otra 
de  las  cuatro  del  Principado.  Rotten 
siempre  los  tenía  encima;  Miláns  los 
escarmentaba  continuamente,  y  al 
instante  volvían  á  pararse  sobre  sus 
espaldas  ó  costados;  mi  columna  esta- 
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dose  á  lo  convenido  con  el  Empecina- 
do y  sin  esperar  la  llegada  de  éste, 
atacó  á  Bessieres,  que  estaba  en  Bri- 
huega;  pero  como  con  esta  impruden- 
cia resultaba  con  una  gran  inferiori- 
dad numérica,  el  enemigo  supo  apro- 
vecharse de  tal  ventaja  y  derrotó  álos 
constitucionales,  apoderándose  de  la 
artillería  y  haciéndoles  muchos  prisio- 
neros. 

Guando  el  Empecinado,  ignorante 
de  lo  que  había  sucedido,  llegó  al 
mismo  lugar  sin  las  debidas  precau  - 
cienes  y  llevando  menos  gente  que 
O'Daly,  los  facciosos,  entusiasmados 
con  su  reciente  triunfo,  cayeron  sobre 
él  con  gran  furia  y  tuvo  que  retirarse, 
consiguiendo  con  gran  trabajo  salvar- 
se de  caer  prisionero  con  gran  parte  de 
sus  soldados. 

Aquella  inesperada  desgracia,  de- 
bida más  á  la  impericia  de  O'Daly  y 
á  la  casualidad,  que  á  falta  de  valor  | 
en  los  soldados  y  milicianos,  produjo 
en  Madrid  profundísima  emoción,  que 
aun  aumentó  al  verse  en  qué  estado 
iban  llegando  los  fugitivos  de  Bri- 
huega. 

Creyóse  que  Bessieres,  infatuado 
con  su  triunfo,  sería  tan  audaz  que  se 
dirigiría  á  poner  sitio  á  la  capital,  y 
hasta  el  mismo  gobierno,  que  estaba 
alarmado  por  las  notas  que  acababa  de 
recibir  de  la  Santa  Alianza,  participó  | 
de  tal  opinión  y  se  dispuso  á  defender 
Madrid  como  si  estuviera  amenazado 
por  un  terrible  enemigo. 

Reuniéronse  los  batallones  de  la 
milicia,  se  hizo  tomar  las  armas  á  los 


empleados,  y  quedó  encargado  del 
mando  de  la  capital  el  general  Balles- 
teros, el  que  encomendó  la  defensa  de 
las  puertas  á  otros  tantos  generales. 

Además  se  formó  apresuradamen- 
te una  columna  para  que  saliera  en 
persecución  de  los  soldados  de  la  Fe 
(á  los  que  el  pueblo  por  esle  mismo 
título  daba  el  nombre  de  feotasj,  en- 
cargándose de  su  mando  Odonell,  el 
conde  de  La  Bisbal,  que  á  pesar  de  sus 
extravagancias  y  veleidades  gozaba 
de  bastante  prestigio  por  aparecer  en 
aquel  entonces  gran  admirador  de 
la  Constitución  y  amigo  de  los  exal- 
tados. 

La  Bisbal  con  su  columna  salió  de 
Madrid  asegurando  al  gobierno  que 
en  cualquier  punto  donde  encontrara 
á  la  facción,  no  sólo  le  quitaría  los 
cañones  ganados,  sino  que  la  escar- 
mentaría tan  completamente  que 
pronto  olvidaría  la  nación  la  derrota 
de  Brihuega. 

A  pesar  de  esta  decisión  que  mani- 
festaba La  Bisbal,  los  fsíbciosos  toma- 
ron á  Huete  y  se  fortificaron  en  él, 
artillándolo  con  las  piezas  recióa  ad- 
quiridas, y  entretanto  el  jefe  liberal 
permanecía  inactivo  esperando  la  lle- 
gada de  nuevas  fuerzas. 

Así  siguieron  las  cosas  hasta  el  10 
de  Febrero,  en  cuyo  día,  mientras  La 
Bisbal  efectuaba  un  reconocimiento 
hacia  Cuenca  para  proteger  la  llegada 
de  una  columna  procedente  de  Valen- 
cia, Bessieres  salió  con  los  suyos  de 
Huete,  y  la  fuerza  facciosa  se  retiró 
fraccionada  en  distintas  direcciones. 
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Quedó  el  Empecinado  al  frente  de 
las  tropas  liberales,  y  La  Bisbal  vol- 
vió á  Madrid  bastante  desprestigiado 
ante  la  opinión,  que  esperaba  de  él 
algo  digno  del  general  que  tanto  se 
había  distinguido  en  la  guerra  de  la 
Independencia. 

Asi  terminó  aquel  suceso,  que  en 
realidad  no  revestía  gran  importancia; 
pero  que  tuvo  bastante  trascendencia, 
pues  al  par  que  demostró  la  alarma  en 
que  desde  poco  antes  vivían  los  libe- 
rales, alentó  mucho  á  los  realistas, 
que  se  hacían  lenguas  del  valor  de 
Bessieres  y  sus  feoiaSy  los  cuales  ha- 
bían sabido  vencer  á  las  tropas  cons- 
titucionales. Inútil  será  expresar  la 
gran  alegría  que  la  derrota  de  Bri- 
huega  causó  en  Fernando  y  su  corte. 

Realmente  resultaba  de  muy  mal 
augurio  que,  casi  á  las  puertas  de  la 
capital  y  por  unas  cuantas  gavillas  de 
gente  despreciable,  hubieran  sido 
vencidas  las  tropas  de  un  gobierno 
sobre  el  cual  iba  á  caer  dentro  de  poco 
el  peso  de  la  Europa  armada. 

A  principios  de  1823  nadie  se  ha- 
cía ya  ilusiones  sobre  el  porvenir  de 
la  libertad  española,  y  todos  veían  ya 
próxima  la  brutal  intervención  de  las 
naciones  de  la  Santa  Alianza  y  es- 
pecialmente de  Francia. 

Gomo  para  hacer  más  triste  el  con- 
traste entre  la  situación  de  España  y 
aquel  tremendo  peligro,  la  desunión 
entre  los  liberales  se  agigantaba  por 
momentos. 

Época  aquella  de  colectividades  tu- 
multuosas y  de  sociedades  secretas,  ha- 


cíanse éstas  por  motivos  mezquinos  ó 
pasiones  egoístas  una  guerra  á  muerte. 

Masones  y  comuneros  seguían  com- 
batiéndose con  la  saña  que  debían 
guardar  para  los  enemigos  de  la  liber- 
tad, y  no  había  exaltado,  ó  sea  hijo  de 
Padilla,  que  no  creyera  salvar  á  la 
patria  atacando  por  todos  los  medios  á 
los  hermanos  pasteleros. 

Gomo  el  móvil  de  toda  esta  cam- 
paña era  la  envidia  que  había  produ- 
cido en  los  comuneros  el  nombra- 
miento de  un  ministerio  compuesto 
por  entero  de  individuos  de  la  maso- 
nería, ésta,  para  borrar  por  su  parte 
el  motivo  de  la  lucha,  comisionó  á 
Alcalá  Galiano  y  á  otros  dos  indivi- 
duos para  conferenciar  con  los  princi- 
pales miembros  de  la  comunería  y  ha- 
cer que  por  medio  de  concesiones  ter- 
minara el  deplorable  pujilato. 

El  fogoso  Romero  Alpuente  mos- 
tróse favorable  á  la  paz,  siempre  que 
una  de  las  carteras  quedara  vacante  y 
se  le  confiara  á  un  comunero;  pero  el 
traidor  Regato,  agente  de  la  corte  y 
fingido  exaltado  que  lomaba  también 
parle  en  la  conferencia,  supo  con  ma- 
lévolas insinuaciones  agriar  el  con- 
venio y  logró  que  los  comisionados  se 
retiraran  airados  sin  acordar  nada  be- 
neficioso, con  lo  que  continuó  la  lucha. 

En  ésta  la  masonería  era  la  que 
perdía  terreno,  pues  su  organismo  su- 
premo y  directivo,  en  vez  de  oponerse 
á  los  embales  de  la  sociedad  rival,  te- 
nía gran  número  de  individuos  que  la 
halagaban  declarando  que  sólo  por  de- 
ber estaban  en  la  antigua  organización; 
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pero  que  por  sus  simpatías  se  eocon- 
Iraban  al  lado  de  los  hijos  de  Padilla. 

Riego,  á  la  sazón  presidente  de  la 
sociedad  masónica,  era  el  que  más 
claramente  seguía  esta  conducta.  Afi- 
cionado por  temperamento  á  los  co- 
muneros, cuyo  carácter  fogoso  y  exal- 
tado le  placía  más  que  el  tranquilo  y 
sesudo  de  gran  parte  de  los  masones, 
asistía  á  sus  simbólicas  to^es  para  re- 
cibir ovaciones  y  perorar,  escuchando 
con  calma  y  hasta  con  agrado  como  los 
demás  oradores  se  desataban  en  im- 
properios contra  los  hermanos  rivales. 

Como  en  aquella  época  las  socieda- 
des secretas,  á  pesar  de  este  título, 
eran  públicas  y  no  había  en  ellas  mis- 
lerio  que  no  fuera  del  dominio  de  to- 
dos, el  cargo  (|ue  Riego  desempeñaba 
en  la  Masonería  era  conocido  por  el 
pueblo,  y  como  al  mismo  tiempo  se 
sabía  lo  poco  que  le  placía  estar  al 
frente  de  una  sociedad  tan  contraria  á 
su  carácter,  de  aquí  que  la  gente  se 
diera  á  gritar:  ¡Vira  Riego  sin  man- 
dil! aclamación  que  por  mucho  tiempo 
lignró  entre  las  populares. 

Los  comuneros,  en  vista  de  la  gran 
preponderancia  que  adquirían  y  de 
que  encontraban  apoyo  hasta  en  los 
principales  personajes  de  la  sociedad 
rival,  se  hicieron  cada  vez  más  auda- 
ces, V  no  contíMitos  con  batir  á  sus 
enemigos  por  la  pnMisa  y  otros  medios 
menos  nobles  ff^nnanm  una  sociedad 
patriótica  para  sustituir  á  la  Fontana 
de  (Vo,  á  la  que  so  dio  el  título  de  Lan- 
daburiana ^  titulán(h)se  sus  miembros 


vengadores  del  infeliz  teniente  Lan- 
dáburu,  asesinado  por  los  realistas  á 
las  puertas  de  Palacio. 

Gomo  el  gobierno  procedía  de  las 
organizaciones  secretas,  mal  podía  opo- 
nerse á  la  creación  de  dicha  sociedad, 
que  apenas  abiertas  sus  sesiones  en  el 
antiguo  convento  de  Santo  Tomás  de- 
mostró ser  la  más  agitada  y  alboro- 
tada de  aquella  época. 

Con  el  título  de  Moderador  del  or- 
den (lo  que  en  él  venía  á  ser  una  iro- 
nía), presidía  las  sesiones  Romero  Al- 
puente,  que  si  se  había  hecho  célebre 
por  su  máxima  de  «la  guerra  civil  es 
un  don  del  cielo,»  todavía  resultaba 
en  algunas  ocasiones  relativamente 
moderado,  junto  á  otros  oradores  de 
menos  nota  que  peroraban  pidiendo 
el  reinado  del  Terror. 

Intentaron  varias  veces  los  minis- 
tros, y  especialmente  San  Miguel, 
moderar  el  ardor  de  los  socios  de  la 
Landahariana ;  pero  como  en  vez  de 
obedecer  se  mostraban  cada  vez  más 
ensoberbecidos,  el  gobierno  mandó  ce- 
rrar la  sociedad,  bajo  el  pretexto  de 
que  el  antiguo  convento  donde  se  re- 
unía amenazaba  ruina. 

Así  terminó  la  última  de  las  socie- 
dades patrióticas  de  aquella  época; 
con  el  último  instante  de  tranquilidad 
del  gobierno  constitucional. 

Hora  es  ya  de  que  hablemos  de  la 
actitud  que  tomaba  la  Santa  Alianza 
y  de  las  amenazadoras  notas  que  se 
habían  cruzado  entre  sus  gabinetes  j 
el  gobierno  español. 
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CAPITULO  XII 


1822-1823 


Las  potencias  de  la  Sania  Alianza. — El  Congreso  de  Varona.— Personajes  que  lo  compusieron. — 
Asuntos  que  trató.— Conducta  del  gobierno  español.— La  Regencia  de  IJrgel.— El  vizconde  de 
Chateaubriand.— Preguntas  que  presenta  al  Congreso.— Su  aprobación.— Convenio  secreto.— 
Comunicaciones  á  los  embajadores  en  Madrid.— La  del  gobierno  íraucés.— La  de  Austria.— La 
de  Prusia. — La  de  Rusia. — Electo  que  causan  en  Madrid  las  cuatro  notas.— Contestación  del  go- 
bierno español. — San  Miguel  preséntase  á  las  Cortes.  — Lectura  de  los  documentos.— Entusiasmo - 
qae  produce  en  la  Cámara  la  contestación  del  gobierno.— Proposición  de  Alcalá  Galiauo.— Dis- 
carso  de  Arguelles. — Reconciliación  pública  de  ambos  oradores.— Solemne  sesión.— Elocuentes 
discursos  dirigidos  contra  la  Santa  Alianza.— Peroraciones  de  Arguellas  y  Alcalá  Galiano.— 
Entusiasmo  del  pueblo.— Ovación  de  que  son  objeto  los  dos  oradores.— Verdadero  estado  del 
pueblo. 


STABA  la  Santa  Alianza  conven- 
cida ja  de  la  imposibilidad  de 
derribar  el  régimen  conslilucional  de 
España  empleando  para  ello  única- 
mente el  esfuerzo  de  los  absolutistas 
de  la  península.  La  derrota  de  los 
guardias  el  7  de  Julio  y  los  descala- 
bros que  Mina  hizo  sufrir  á  los  fac- 
ciosos en  Cataluña,  demostraron  á  las 
potencias  coligadas  la  necesidad  de 
tomar  una  parte  más  activa  en  los 
asuntos  políticos  de  España,  si  es  que 
aspiraban  á  la  próxima  restauración 


TOMO  II 


del  absolutismo  real  tan  deseado  por 
Fernando. 

Creían  las  potencias  de  urgente  ne- 
cesidad dar  cuanto  antes  el  golpe  de 
muerte  á  la  libertad  española  y  apre- 
suraron la  reunión  de  un  Congreso  di- 
plomático, en  el  cual  debían  tratarse 
varias  cuestiones  de  carácter  interna- 
cional^ aunque  la  única  importante 
era  la  de  destruir  aquella  Constitu- 
ción de  Cádiz  que  tanto  horror  inspi- 
raba á  los  monarcas  europeos. 

Reunióse  el  Congreso  en  la  ciudad 
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Je  Veroüa  y  á  él  asistieron  los  más 
notables  personajes  de  la  coalición  que 
deseaba  el  eterno  entronizamiento  de  la 
tiranía. Los  soberanos  de  Austria, Pru- 
sia,  Toscana,  Ñapóles  y  otros  prínci- 
pes, acudieron  á  la  reunión  para  dar 
á  las  decisiones  el  prestigio  de  sus 
personas,  y  además,  como  hombres  de 
inteligencia  encargados  de  dar  solu- 
ción á  las  cuestiones,  presentáronse 
los  más  conocidos  diplomáticos  de  la 
época,  como  lo.  eran  el  príncipe  de 
Mettj9rnich,  e\  célebre  vizconde  de 
Chateaubriand,  el  duque  de  Welling- 
ton,  el  barón  Lebreltern,  el  conde  de 
Lie  ven,  los  de  Nesselrode  y  Pozzo  di 
Borgo,  el  marqués  de  Londonderry, 
los  vizcondes  de  Strangford  y  Mont- 
morency,  y  otros  muchos  represen- 
tantes de  naciones  poco  importan- 
tes, mas  no  por  esto  menos  conside- 
rados. 

Los  asuntos  puestos  al  examen  del 
Congreso  de  Verona  eran:  el  tráfico 
de  negros;  las  piraterías  de  los  mares 
de  América  y  colonias  españolas;  los 
altercados  de  Oriente  entre  la  Rusia 
y  la  Puerta  Otomana;  la  situación  de 
Italia  y  el  peligro  que  ofrecía  para 
toda  Europa  la  revolución  de  España. 
Comprendían  todos  que  este  asunto 
era  el  más  importante  y  el  único  que 
había  promovido  la  reunión  del  Con- 
greso, y  por  esto  los  restantes  apenas 
merecieron  la  atención  de  aquellos  di- 
plomáticos que  ansiaban  la  extinción 
de  toda  amenaza  para  la  monarquía 
absoluta. 

En  Octubre  de   1822  comenzó  el 


Congreso  sus  trabajos,  notándose  des- 
de la  primera  sesión  la  ausencia  de 
representantes  del  gobierno  español, 

;  como  ya  había  ocurrido  en  las  reunio- 
nes diplomáticas  verificadas  anterior- 
mente en  Troppau  y  Laybach. 

Grandes  y  justísimas  razones  tenía 
el  gobierno  español  para  no  dejar  oir 
su  voz  en  aquel  tenebroso  conciliáhalo 
destinado  á  forjar  las  cadenas  de  todos 
los  pueblos.  La  Santa  Alianza  habla 
tenido  buen  cuidado  de  no  invitar  á 
nuestro  gobierno  ni  darle  cuenta  de 
la  reunión  del.  Congreso,  y  además, 
aun  cuando  así  no  hubiera  sucedido, 
el  ministerio  San  Miguel  hubiérase 
abstenido  de  enviar  su  representación 
á  Verona,  pues  era  deshonroso  y  hu- 
millante para  el  gobierno  de  una  gran 
nación  llamado  al  poder  por  la  volun- 
tad del  pueblo,  tener  representación 
en  una  asamblea  donde  figuraba  la 
Regencia  de  Urgel  con  el  carácter  de 
poder  reconocido  y  de  litigante,  en 
cuyo  favor  se  habían  de  decidir  los 
votos  de  todos  los  soberanos. 

El  gobierno  español  sabía  que  en- 
tre todas  aquellas  naciones  que  con- 
currían al  Congresa  de  Verona,  no 
había  ni  una  sola  con  cuyo  apoyo  pu- 
diera contar.  Inglaterra  era  la  poten- 

I  cia  que  menos  hostil  se  mostraba  al 

:  gobierno  español;  pero  á  pesar  de 
esto,  no  se  podía  fiar  en  su  coopera- 
ción, y  buena  prueba  de  ello  fué  que 
el  ministro  de  Estado  San  Miguel, 

;  teniendo  por  inútil  el  solicitar  su  apo- 
yo,  limitóse  á  manifestar  al  gabinete 
británico,   únicamente   por  .  coriesia, 
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jue  España  confiaba  en  que  siempre 
Lomaría  una  actitud  plausible. 

Mientras  el  gobierno  constitucional 
permanecía  inmóvil  y  casi  indiferente 
30  la  apariencia  ante  el  conciliábulo 
Formado  por  sus  más  tremendos  ene- 
oaigos,  la  Regencia  de  Urgel,  presen- 
tándose como  único  y  legítinao  go- 
bierno de  España  y  autorizada  por 
Fernando  VII,  dirigió  á  los  diplomá- 
ticos congregados  en  Verona  una  re- 
3resentación  en  la  que  pedía  que  la 
^anta  Alianza  en  los  asuntos  de  Es- 
paña tuviera  por  norma  restablecer 
as  cosas  en  el  mismo  estado  que  te- 
lían  antes  del  9  de  Marzo  de  1820, 
lia  en  que  el  monarca  depuso  su  tra- 
licional  poder  ante  la  revolución. 

Decían  los  facciosos  de  la  Regencia 
jue  con  la  intervención  armada  de  las 
potencias  en  la  península  se  dejaría 
3¡r  la  verdadera  voz  de  la  nación,  que 
leseaba  el  absolutismo,  para  lo  cual 
3ra  necesario  que  cuanto  antes  pisaran 
ú  suelo  español  los  ejércitos  de  la 
Santa  Alianza. 

A  pesar  de  estas  apremiantes  mani- 
festaciones de  los  facciosos  y  del  gran 
arraigo  qne  hablan  alcanzado  en  las 
corles  de  Rusia  y  Francia,  los  pleni- 
potenciarios de  Verona  no  se  mostra- 
ban al  comenzar  las  sesiones  muy 
inclinados  á  los  actos  de  violencia  ni  á 
la  intervención  armada  en  España. 
Villele,  el  ministro  de  Francia,  en  sus 
instrucciones  á  los  representantes  de 
teta  en  el  Congreso,  daba  á  entender 
lo  poco  dispuesto  que  estaba  á  adoptar 
muidas  violentas  que  creía  de  éxito 


dudoso,  pues  recordaba  la  suprema 
energía  con  que  España  había  sabido 
defender  sus  ideales  en  todas  oca- 
siones. 

Por  desgracia  para  nuestra  patria 
figuraba  en  el  Congreso  de  Verona, 
como  plenipotenciario  de  la  Francia, 
un  hombre  impresionable  que  entre- 
gado de  continuo  al  cultivo  de  la  poe- 
sía quería  aplicar  á  la  política  las  su- 
blimes locuras  artísticas  y  regular  las 
naciones  con  la  misma  uniformidad 
que  los  versos  de  un  poema*. 

El  vizconde  de  Chateaubriand,  que 
se  encontraba  en  aquella  época  en  el 
apogeo  de  su  fama  literaria,  llevado 
de  su  celo  por  la  causa  de  los  restau- 
rados Borbones  deseaba  dar  á  éstos  el 
prestigio  guerrero  de  Bonaparte,y  para 
ello  nada  le  parecía  tan  sencillo  y  de 
éxito  seguro  como  emprender  una 
campaña  contra  los  liberales  españo- 
les que  cubriera  de  gloria  aquella 
bandera  blanca  que  el  pueblo  francés 
miraba  con  desprecio.  Esta  era  la  as- 
piración constante  de  Chateaubriand 
y  la  idea  que  desde  hacía  algún  tiem- 
po Je  preocupaba. 

Hay  que  convenir  en  que  el  soña- 
dor político  deseaba  restablecer  á  Fer- 
nando en  su  soberanía  de  monarca 
absoluto,  queriendo  que  éste  fuera  jus- 
to, benévolo  é  ilustrado,  tal  como  lo 
exigían  las  circunstancias  de  la  época 
y  el  concepto  que  los  reaccionarios 
tenían  acerca  del  poder  tradicional; 
pero  demostró  gran  ligereza  y  poca  ex- 
periencia en  el  conocimiento  de  los 
hombres  cuando  creyó  al  déspota   es- 
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pañol  capaz  de  proceder  con  tal  tole- 
rancia en  el  régimen  de  su  nación. 

En  los  propósitos  hostiles  contra 
España,  ayudaba  eficazmente  á  Cha- 
teaubriand el  emperador  de  Rusia 
Alejandro  I  que,  maniático,  fantásti- 
co y  ridiculamente  caballeresco,  que- 
ría aparecer  como  la  espada  de  la 
Santa  Alianza  y  ansiaba  arreglar  á 
su  capricho  no  sólo  su  nación  sino  to- 
das las  de  Europa. 

Tal  era  el  deseo  que  el  plenipoten- 
ciario francés  sentía  de  arrojar  contra 
nuestra  patria  las  armas  del  absolutis- 
mo, que  desde  las  primeras  sesiones 
del  Congreso  encareció  la  necesidad 
que  sentía  Francia  de  intervenir  en 
la  política  de  la  nación  vecina, llegan- 
do á. asegurar  con  una  audacia  asom- 
brosa que  si  su  gobierno  no  invadía  á 
España,  ésta  haría  pasar  sns  ejércitos 
más  allá  de  los  Pirineos  para  propagar 
el  fuego  de  la  revolución. 

Equivalía  á  mentir  descaradamente 
el  asegurar  que  España  pensaba  inva- 
dir la  Francia,  pues  nunca  tal  pensa- 
miento había  cruzado  por  la  mente  de 
nuestro  gobierno,  y  además  bastante 
tarea  tenía  éste  con  librarse  de  los 
enemigos  que  lo  combatían  dentro  de 
la  patria. 

Como  tan  hipócritas  manifestacio- 
nes no  lograban  traer  la  cuestión  al 
terreno  que  deseaba  Chateaubriand; 
éste  para  precisar  el  asunto,  en  la  se- 
sión del  20  de  Octubre  presentó  las 
cuatro  preguntas  siguientes: 

<'\ .'  En  el  caso  de  que  la  Francia 
se  viese  en  la  necesidad  de  retirar  su 


ministro  de  Madrid  y  de  cortar  todas 
lasrelacionesdiplomáticas  con  España, 
¿eslán  dispuestas  las  altas  potencias  á 
adoptar  las  mismas  medidas  y  á  reti- 
rar sus  respectivos  ministros? 

/>2/  En  el  caso  de  que  estallase  la 
guerra  entre  Francia  y  España,  ¿bajo 
qué  forma  y  con  qué  hechos  suminis- 
trarían las  altas  potencias  á  la  Fran- 
cia aquel  auxilio  moral  que  daría  á 
sus  medidas  el  peso  y  la  autoridad  de 
la  alianza,  é  inspiraría  un  temor  salu- 
dable á  todos  los  revolucionarios  de 
todos  los  países? 

»3.*  ¿Cuál  es, finalmente, la  inten- 
ción de  las  altas  potencias  acerca  de 
la  extensióp  y  forma  de  los  auxilios 
efectivos  que  estuviesen  en  disposi- 
ción de  suministrar  á  la  Francia  en 
el  caso  de  que  ésta  exigiese  la  inter- 
vención activa  por  creerla  necesaria?» 

Trataron  los  plenipotenciarios  de 
resolver  las  cuestiones  propuestas  en 
las  tres  preguntas  y  en  la  sesión  cele- 
brada el  30  de  Octubre  dieron  lectu- 
ra á  las  contestaciones  en  las  que  se 
manifestaba  que  las  potencias  coliga- 
das prestarían  á  Francia  todo  el  apoyo 
que  necesitase  marcándose  el  tiempo 
y  la  forma  en  un  tratado  que  se  for- 
maría separadamente. 

En  aquella  tenebrosa  conspiración 
contra  la  libertad  española  sólo  repre- 
sentó la  protesta  el  gobierno  de  logla- 
terra,  que  aunque  no  con  gran  ener- 
gía desaprobó  la  intervención.  El 
ilustre  Wellington  en  la  contestación 
á  las  preguntas  del  representante  fran- 
cés,  dijo  del   modo   siguiente:   «Sin 
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reproducir  los  principios  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  Británica  ha  conside- 
rado como  base  de  su  conducta  rela- 
tivamente á  los  asuntos  de  otros  paí- 
ses, considera  que  de  cualquier  modo 
que  se  desapruebe  el  origen  de  la  re- 
volución española,  cualquier  mejora 
que  pudiera  desearse  en  el  sistema 
español,  para  bien  de  la  misma  Espa- 
ña, debe  buscarse  más  bien  en  las 
medidas  que  se  adopten  en  la  misma 
nación  que  no  en  el  extranjero  y  par- 
ticularmente en  la  confianza  que  al 
pueblo  español  puede  inspirarle  el 
carácter  de  su  rey.  Considera  que 
una  intervención  con  el  objeto  de  dar 
auxilio  á  un  monarca  que  ocupa  su 
trono,  para  destruir  lo  que  ya  está 
establecido  ó  para  promover  el  estable- 
cimiento de  cualquier  otra  forma  de 
gobierno  ó  Constitución,  particular- 
mente siendo  por  la  fuerza  sólo  servi- 
rá para  poner  á  aquel  monarca  en  una 
posisión  falsa  ó  impedirle  buscar  aque- 
llas medidas  de  mejora  que  podían  es- 
lar  á  su  alcance.  Tal  intervención 
siempre  le  ha  parecido  al  gobierno  bri- 
tánico que  sería  tomar  sobre  sí  una 
responsabilidad  innecesaria  que  consi- 
derando todas  las  circunstancias  debe 
poner  en  riesgo  al  rey  de  España,  y 
exponer  á  la  potencia  ó  potencias  que 
interviniesen  al  ludibrio,  al  riesgo 
cierto  y  á  desastres  posibles  á  gastos 
inmensos  y  resultados  desagradables 
que  dejasen  fallidas  sus  esperanzas.); 
Inglaterra,  fundándose  en  estas  y 
otras  consideraciones,  se  oponía  á  todo 
acto  de  hostilidad  contra  España;  pero 


á  pesar  de  esta  actitud  de  nación  tan 
poderosa,  los  representantes  de  las 
demás  potencias  siguieron  tratando 
sobre  los  medios  más  adecuados  para 
efectuar  la  intervención,  siendo  el  re- 
sultado  de  tales  .tareas  el  siguiente 
tratado,  que  con  el  carácter  de  secre- 
to ajustaron  los  plenipotenciarios  de 
Austria,  Francia,  Prusia  y  Rusia  en 
la  sesión  verificada  el  22  de  No- 
viembre. 

^^Los  infrascritos  plenipotenciarios, 
autorizados  especialmente  por  sus  so- 
beranos para  hacer  algunas  adiciones 
al  tratado  de  la  Santa  Alianza,  ha- 
biendo canjeado  antes  sus  respectivos 
plenos  poderes,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

»Artículo  1 .''  Las  altas  partes  con- 
tratantes, plenamente  convencidas  de 
que  el  sistema  del  gobierno  represen- 
tativo es  tan  incompatible  con  el 
principio  monárquico,  como  la  máxi- 
ma de  la  soberanía  del  pueblo  es 
opuesta  al  principio  del  derecho  divi- 
no, se  obligan  del  modo  más  solemne 
á  emplear  todos  sus  medios  y  unir 
todos  sus  esfuerzos  para  destruir  el 
sistema  del  gobierno  representativo  de 
cualquier  Estado  de  Europa  donde 
exista  y  para  evitar  que  se  intro- 
duzca en  los  Estados  donde  no  se  co- 
noce. 

.;;Art.  2."  Como  no  puede  ponerse 
en  duda  que  la  libertad  de  la  imprenta 
es  el  medio  más  eficaz  que  emplean 
los  pretendidos  defensores  de  los  dere- 
chos de  las  naciones  para  perjudicar  á 
los  de  los  príncipes,  las  altas  partes 


'^^ 
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cuulralüules  prometen  reciprocamente 
üilnplar  todas  las  medidas  para  supri- 
mirla, üo  sólo  en  sus  propios  Estados, 
sino  también  en  todos  los  demás  de 
Kuropa. 

Art.  3/  Estando  persuadidos  de 
que  los  principios  religiosos  son  los 
que  pueden  todavía  contribuir  más 
poderosamente  á  conservar  las  nació  - 
ues  tMi  el  estado  de  obediencia  pasiva 
ijue  deben  á  sus  principes,  las  altas 
parles  contratantes  declaran  que  su 
intención*  es  la  de  sostener  cada  una 
on  sus  Estados  las  disposiciones  que  el 
cloro  por  su  propio  interés  esté  auto- 
rizado á  poner  en  ejecución  para  man- 
tener la  autoridad  de  los  príncipes,  y 
todas  juntas  ofrecen  su  reconocimiento 
al  Papa  por  la  parte  que  ha  tomado  ja 
relativamente  á  este  asunto,  solicitan- 
do su  constante  cooperación  con  el  fin 
de;  avasallar  las  naciones. 

.;Art.  4/  Gomo  la  situación  actual 
de  España  y  Portugal  reúne  por  des- 
gracia todas  las  circunstancias  á  que 
hace  referencia  este  tratado,  las  altas 
partes  contratantes,  confiando  á  la 
Francia  el  cargo  de  que  le  aseguran 
auxiliarla  del  modo  que  menos  pueda 
comprometerlas  con  sus  pueblos  y  con 
el  pueblo  francés  por  medio  de  un 
subsidio  de  veinte  millones  de  francos 
anuales  cada  una,  desde  el  día  de  la 
ratificación  de  este  tratado  y  por  todo 
el  tiempo  de  la  guerra. 

>/Art.  5."  Para  restablecer  en  la 
península  el  estado  de  cosas  que  exis- 
tía antes  de  la  revolución  de  Cádiz  y 
asegurar  el  entero  cumplimiento  del 


objeto  que  expresan  las  estipulaciones 
de  este  tratado,  las  altas  partes  conlra- 
tanles  se  obligan  mutuamente  y  hasta 
que  sus  fines  queden  cumplidos  á 
que  se  expidan,  desechando  cualquie- 
ra otra  idea  de  utilidad  ó  conveniencia 
las  órdenes  más  terminantes  á  todas 
las  autoridades  de  sus  Estados  y  á  to- 
dos sus  agentes  en  los  otros  países, 
para  que  se  establezca  la  más  perfecta 
armonía  entre  los  de  las  cuatro  poten- 
cias contratantes,  relativamente  al  ob- 
jeto de  este  tratado. 

>Arl.  6.°  Este  tratado  deberá  re- 
novarse con  las  alteraciones  que  pidan 
su  objeto,  acomodadas  á  las  circuns- 
tancias del  momento,  bien  sea  en  un 
nuevo  Congreso,  ó  en  una  de  las  Gorr 
tes  de  las  altas  partes  contratantes 
luego  que  se  haya  acabado  la  guerra 
de  Esoaña. 

»Art.  7.**  El  presente  será  rati- 
ficado y  canjeadas  las  ratificacio- 
nes en  París  en  el  término  de  dos 
meses. 

;>Por  Austria,  Metleruñch. — Por 
Francia,  Chateaubriand. — Por  Pm- 
sia,  Berestorf. — Por  Rusia,  Nessel- 
rodé . 

»Dado  en  Verona  á  22  de  Noviem- 
bre de  1822.» 

Después  de  firmar  este  tratado  y 
como  consecuencia  de  lo  eq  él  estable- 
cido, acordaron  los  plenipotenciarios 
enviar  á  los  embajadores  de  sus  res- 
pectivas naciones  en  Madrid  una 
comunicación  en  la  cual  explicaban 
sus  intenciones  respecto  ai  gobierao 
constitucional  de  España. 
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«ber  el  embajador  inglés  este 
aclo  no  pudo  menos  de  mani- 
;u  desaprobación,  tachando  di- 
^municaciones  de  contrarias  á 
icipios  políticos  por  qué  se  regía 
Q  Bretaña,  manifestando  que 
el  rey  de  Inglaterra  proce- 
e  tal  modo  con  el  gobierno  es- 

el  propósito  de  hacer  algo  en 
¡o  de  nuestra  patria,  el  gobier- 
ós  propuso  al  de  Francia  que 
tendiera  momentáneamente  el 
e  comunicaciones  á  los  emba- 
en Madrid,  y  para  dar  más 
á  esta  proposición,  el  duque  de 
gton  pasó  á  París  y  celebró 
nferencia  con  el  ministro  Vi- 
)nsiguiendo  que  el  Congreso  de 
procediera  á  un  nuevo  examen 
comunicaciones  citadas,  espe- 
ue  de  este  modo,  las  potencias 
einta  Alianza  desistirían  de  sus 
propósitos. 

í  gestiones  llevó  á  cabo  el  ga- 
inglés  cerca  del  gobierno  de 
i  y  del  Congreso  diplomático; 
>dos  sus  esfuerzos  resultaron 
,  pues  como  la  Santa  Alianza 
1  tomada  su  resolución  y  íir- 
i  tratado  secreto  que  ya  cono- 
no  pensó  ni  un  solo  instante 
>ceder  y  procedió  á  enviar  A  su 
las  citadas  comunicaciones, 
in  un  completo  modelo  de  la 
iedad  irritante  con  que  las  po- 
absolutistas  trataban  á  los  re- 
larios  españoles, 
iota    que  Chateaubriand,    en 


nombre  de  Francia^  dirigió  á  su  em- 
bajador en  Madrid,  el  conde  de  La- 
garde^  decía  así: 

«Pudiendo  variar  vuestra  situación 
política  á  consecuencia  de  las  resolu- 
ciones tomadas  en  Verona,  es  propio 
de  la  lealtad  francesa  encargaros  que 
bagáis  saber  al  gobierno  de  S.  M.  C.  las 
disposiciones  del  gobierno  de  S.  M. 
Cristianísima. 

;>  Desde  la  revolución  acaecida  en 
España,  desde  el  mes  de  Abril  de 
1820,  la  Francia,  á  pesar  de  lo  peli- 
grosa que  era  para  ella  esta  revolución, 
ha  puesto  el  mayor  esmero  en  estrechar 
los  lazos  que  unen  á  los  dos  reyes  y  el 
mantener  las  relaciones  que  existen 
entre  los  dos  pueblos. 

»Pero  la  influencia  bajo  la  cual  se 
habían  efectuado  las  mudanzas  acae- 
cidas en  la  monarquía  española  se  ha 
hecho  más  poderosa  por  los  mismos 
resultados  de  estas  mudanzas,  como 
hubiera  sido  fácil  proveer. 

>;Una  insurrección  militar  sujetó 
el  rey  Fernando  á  una  constitución 
que  no  había  reconocido  ni  aceptado 
al  volver  á  subir  al  trono. 

»La  consecuencia  natural  de  este 
hecho  ha  sido  que  cada  español  des- 
contento se  ha  creído  autorizado  para 
buscar  por  el  mismo  medio  el  estable- 
cimiento de  un  orden  de  cosas  más 
análogo  á  sus  opiniones  y  principios. 

»E1  uso  de  la  fuerza  ha  creado  el 
derecho  de  la  fuerza. 

;>De  aquí -los  movimientos  de  la 
Guardia  en  Madrid  y  la  oposición  de 
cuerpos  armados  en  diversos  puntos 


1    _..   .-..•:•.' :.;aion  1':si»añ')La 

.  .:  .\?>    observarán  í*n  mi  conduela  ulleriurlas 

•  i^vi.le    ónl(Mi(?s  que    lia  van   recibido  de  sus 

».  .'lise-    Corles. 

:;.o.  i-jii  en  ■       .En  cuanto   á  vos,  señor  conde,  al 

-.     .1  Francia    comunicar  eslas   explicaciones  al  ga- 

.    •  *..v<  [-rocau-    binele  de  Madrid,  le  dircis  que  elgo- 

-  -urosus  íiue  ■  bienio  del  rey  eslá  inliniamenle  unido 

-   ;*  '.  ostabl'H.'i-    con  sus  aliados   en  la  ürme  vohmlaJ 

'  ^     iiservación    (b»   recbazar   por  lodos  los  medios  los 

^    !\rinecís    lian  .  i)rinci})ios  y  los   movimientos  revolu- 

-    V    icl  gobierno    cionario.s;  (jue  bí  une  igualmente  á  lus 

aliaibjs  en  los  votos  que   éstos  forman 

'•  \:resi),  indicado    j)ara  que  la  noble  nación  española  en- 

•:  r  para  resolver    cuenlre  asimismo   un  resultado   á  sus 

;    los  negocios  de    males   que   son   <le   naturaleza  propia 

\  cri»na.  j)ara  inquietar  á  los  gobiernos  de  En- 

.".'.i»^   ¡nl(»grante   de  '  ropa  y  para  precisarlos   á   tomar  pre- 

•c'biilo   explicarse  .  cauciones  siempre  repugnantes. 

•  incnbís   á   i|uc  se  TíMidrjMS.  sobre    todo,   cuidado  en 

•    ^'  !.i  a   rtM'urrir  y  so-     manilcslar  (|ue  los    [)ueblos  de  la  [le- 

.í    que   podría  bacer  .  ninsula    restituidos   á    la  tranquilidad 

•••ri. 'iones  de  la  Vían      bailarán  en  sus  vei.'inos  amigi>s  leales 

•     u^liis  á   los  aliados:     v  sinceros.    En    consecuencia,    daréis 

.    ..'iilinenlales    lian    to-     al   gobierno  «b^    Madri<l    la  seguridad 

^  .   ••ion   (\o   unir.Mí  á  ella     de  ([ue  so.  le  ofrecerán  siempre  cuau- 

^l  .d¡^una  V(»z  fuere  no-  '  tos  socorros  de  todas  clases  pueda  dis- 

.  ^.. 'ucr   .^u  dignidad   y  su     pí.MHír  la  l^'rancia   en    faNor  de  España 

para  asegurar  la  felicidad  y  aumentar 

.  .1  %e  bubiera  conlenlado    su  pn)S[»eridad;  pero   le  declararéis  al 

¡icion  tan  benévola  y  tan     mismo  licMupo  que  la  J-'rancia  no  sus- 

■is.mu   liíMii|'.o   para  ella:  '  ]KMub»rá    ninguna   de   las  me<lidas  de 

.-.I:.!,  la  j'rusia  y  la    Rusia     precaucicui  (jue  ba  adoptado,  mientras 

iMTr  .iri'i  aiiaílir   al  acia     que  la  Ivspafia  continúe  siendo  destro- 

l.i    \ lianza  una  inanües-     zada  por  las  facciones. 

.eiilihjI'M-'')-.  El  goluerní)  de  S.  M.  no  titubeara 

■     poleiiciíis    lian  diiigido  ;  ími    mandaros   salir  de  Madrid  ;>    en 

.   ;.i.  'liplonialieas  á  sus  res-  '  buscar  ^u^  garantías  en  disposicionos 

..•'•udiMi     en    Madrid:  éslo^  i  más  elicace>.  si  continúan  compruuie- 

..•  .iran  al  •'obiernoíísnañol  V  !  lidos    sus    intereses    esenciales    y   >i 
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pierde  la  esperanza  de  una  mejora, 
que  espera  con  satisfacción  de  los  sen- 
timientos que  por  tanto  tiempo  han 
unido  á  los  españoles  y  franceses  en 
el  amor  de  sus  rejes  y  de  una  libertad 
juiciosa. 

»Tales  son,  señor  conde,  las  ins- 
trucciones que  el  rey  me  ha  mandado 
enviaros  en  el  momento  en  que  so  van 
á  entregar  al  gabinete  de  Madrid  las 
notas  de  los  de  Viena,  Berlín  y  San 
Pelersburgo.  Estas  instrucciones  os 
servirán  para  dar  á  conocer  las  dispo- 
siciones y  la  determinación  del  go- 
bierno francés  en  esta  grave  ocu- 
rrencia. 

»Estáis  autorizado  para  comunicar 
este  despacho  y  entregar  una  copia 
de  él  si  se  os  pidiere. >; 

La  comunicación  que  á  nombre  del 
gobierno  austriaco  envió  Metternich 
al  encargado  de  negocios  en  España, 
conde  de  Brunetti,  no  se  diferenciaba 
mucho  en  su  espíritu  á  la  del  gabinete 
francés. 

«La  situación, — decía, — en  que  se 
halla  la  monarquía  española  á  conse- 
cuencia de  los  acontecimientos  ocu- 
rridos en  ella  de  dos  añosa  esta  parte, 
eran  objeto  de  una  importancia  dema- 
siado grande  para  dejar  de  ocupar  se- 
riamente á  los  gabinetes  reunidos  en 
Verona.  El  emperador,  nuestro  au- 
gusto amo,  ha  querido  que  fueseis  in- 
formado de  su  modo  de  ver  esta  grave 
cuestión,  y  con  este  objeto  os  dirijo  el 
presente  despacho. 

»La  revolución  de  España  ha  sido 
juzgada  efl  cuanto  á  nosotros  desde 


TOMO  H 


que  tuvo  principio.  Aun  antes  de  ha- 
ber llegado  á  su  madurez,  había  ya 
producido  grandes  desastres  en  otros 
países;  ella  fué  la  que  por  el  contagio 
de  sus  principios  y  de  sus  ejemplos  y 
por  las  intrigas  de  sus  principales  ins- 
trumentos, suscitó  las  revoluciones  de 
Ñapóles  y  del  Piamonle,  y  ella  las 
hubiera  generalizado  en  toda  Italia, 
amenazado  la  Francia  y  comprometido 
la  Alemania,  sin  la  intervención  de 
las  potencias  que  han  librado  á  la  Eu- 
ropa de  este  nuevo  incendio.  Los  fu- 
nestos medios  empleados  en  España 
para  preparar  y  ejecutar  la  revolución 
han  servido  de  modelo  en  todas  partes 
á  los  que  se  lisongeaban  de  proporcio- 
narle nuevas  conquistas;  la  constitu- 
ción española  ha  sido  doquiera  el 
punto  de  reunión  y  el  grito  de  guerra 
de  una  facción  conjurada  contra  la  se- 
guridad de  los  tronos  y  el  reposo  de 
los  pueblos. 

»E1  movimiento  peligroso  que  ha- 
bía comunicado  la  revolución  de  Es- 
paña á  todo  el  Mediodía  de  la  Europa, 
ha  puesto  al  Austria  en  la  penosa 
necesidad  de  apelar  á  medidas  poco 
conformes  con  la  marcha  pacífica  que 
hubiera  deseado  seguir  invariable- 
mente. Ella  ha  visto  rodeada  de  sedi- 
ciones una  parte  de  sus  Estados,  agi- 
tada por  maquinaciones  incendiarias 
y  al  punto  de  verse  atacada  por  cons- 
piradores, cuyos  primeros  ensayos  se 
dirigían  hacia  sus  fronteras.  A  expen- 
sas de  grandes  esfuerzos  y  sacrificios, 
ha  podido  el  Austria  restablecer  la 
trauquilidad  de  Italia  y  desvanecer  sus 
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proyectos,  cuyo  éxito  no  hubiera  sido 
indiferente  á  la  suerte  de  sus  propias 
provincias. 

»E1  lenguaje  severo  que  dictan  á 
S.  M.  I.  su  conciencia  y  la  fuerza  de 
la  verdad,  no  se  dirige  á  España,  ni 
como  nación,  ni  como  potencia; sólo  se 
dirige  á  aquellos  que  la  han  arruina- 
do y  desfigurado  y  que  se  obstinan  en 
prolongar  sus  sufrimientos. 

»Todo  español  que  conozca  la  ver- 
dadera situación  de  su  patria  debe 
ver  que  para  romper  las  cadenas  que 
pesan  en  la  actualidad  sobre  el  monar- 
ca y  el  pueblo  es  preciso  que  )a  Es- 
paña ponga  término  al  estado  de  se- 
paración del  resto  de  la  Europa  en  que 
van  puestos  los  últimos  aconteci- 
mientos. 

»E1  rey  de  España  será  libre  cuan- 
do pueda  poner  fin  á  las  calamidades 
de  sus  pueblos;  restablecer  el  orden  y 
la  paz  en  su  reino;  rodearse  de  hom- 
bres dignos  de  su  confianza,  por  sus 
principios  y  sus  luces;  y  por  último, 
cuando  se  sustituya  á  un  régimen, 
reconocido  como  impracticable  por  los 
mismos  que  le  sostienen  todavía  por 
egoísmo  ó  por  orgullo,  un  sistema  en 
el  cual  los  derechos  del  monarca  se 
vean  felizmente  combinados  con  los 
verdaderos  intereses  y  los  votos  legí- 
timos de  todas  las  clases  de  la  na- 
ción . » 

La  comunicación  del  gobierno  de 


Prusia  era  todavía  más  violenta  y  de- 
mostraba que  quien  la  escribía,  ó  ig- 
noraba por  completo  el  estado  de  Es- 
paña, ó  lo  falseaba  á  sabiendas  en  el 
citado  documento  para  justificar  de 
este  modo  su  actitud. 

<dJna  revolución, — decía  el  gabi- 
nete prusiano, — nacida  de  un  motín 
militar,  ha  roto  repentinamente  todos 
los  lazos  del  deber,  trastornado  lodo 
orden  legítimo  y  descompuesto  los 
elementos  del  edificio  social,  que  no 
ha  podido  caer  sin  cubrir  todo  el  país 
con  sus  escombros.  Se  ha  creído  poder 
reemplazar  este  edificio  arrancando  á 
su  soberano,  ya  despojado  de  toda  au- 
toridad real  y  de  toda  libertad  de  vo- 
luntad, el  restablecimiento  de  la  Cons- 
titución de  las  Cortes  de  1812  que, 
confundiendo  todos  los  elementos  y 
todos  los  poderes,  partiendo  sólo  del 
principio  de  una  oposición  permanente 
y  legal  contra  el  gobierno,  debía  ne- 
cesariamente destruir  esta  autoridad 
central  y  tutelar  que  hace  la  esencia 
del  sistema  monárquico.  El  resultado 
no  ha  tardado  en  hacer  conocer  á  la 
España  los  frutos  de  un  error  tan 
fatal.  La  revolución,  es  decir,  el  des- 
encadenamiento de  todas  las  pasiones 
contra  el  antiguo  orden  de  cosas,  lejos 
de  haberse  detenido  ó  comprimido, 
después  de  un  desarrollo  tan  rápido 
como  espantoso,  el  gobierno  impotente 
y  paralizado,  no  tuvo  ya  ningún  re- 
medio ni  de  hacer  bien,  ni  de  impedir 
ó  detener  el  mal.  Hallándose  todos  los 
poderes  concentrados,  mezclados  y 
confundidos  en  una  asamblea  única; 
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esta  asamblea  no  ha  presentado  más 
que  un  conflicto  de  opiniones  y  de  mi- 
ras y  un  choque  de  intereses  y  pasio- 
nes en  medio  de  las  cuales  las  pro- 
posiciones y  resoluciones  más  dispara- 
tadas se  han  cruzado^  combatido  ó 
neutralizado  constantemente.  El  as- 
cendiente de  las  funestas  doctrinas^ 
de  una  filosofía  desorganizadora,  no 
ha  podido  menos  de  aumentar  el  extra- 
vío general,  hasta  que,  según  la  ten- 
dencia natural  de  las  cosas,  todas  las 
nociones  de  una  sana  política  fuesen 
abandonadas  por  vanas  teorías,  y  todos 
los  sentimientos  de  justicia  y  modera- 
ción sacrificados  á  los  sueños  de  una 
falsa  libertad.  Las  le  jes  ó  institucio- 
nes-establecidas bajo  pretexto  de  ofre- 
cer garantías  contra  el  abuso  de  la 
autoridad,  no  fueron  más  que  instru- 
mento de  injusticia  y  de  violencia  y 
un  medio  de  cubrir  este  sistema  tirá- 
nico de  una  apariencia  legal. 

^>No  se  titubeó  ya  en  abolir  sin  mi- 
ramiento los  derechos  más  antiguos  y 
sagrados,  en  violar  las  propiedades 
más  legítimas  y  en  despojar  á  la  Igle- 
sia de  su  dignidad,  de  sus  prerogativas 
y  de  sus  posesiones.  Es  permitido 
creer  que  el  poder  despótico  que  ejer- 
ce una  facción,  por  desgracia  del 
pais,  se  hubiera  deshecho  antes  entre 
sus  manos,  si  las  declamaciones  enga- 
^doras  que  salen  de  la  tribuna,  las 
feroces  vociferaciones  de  los  clubistas 
y  las  licencias  de  la  imprenta  no  hu- 
bieran comprimido  la  opinión  y  sofo- 
^do  la  voz  de  la  parte  sana  y  razona- 
ble de  la  nación  española,  que  la  Eu- 


ropa no  lo  ignora,  forms  la  inmensa 
mayoría.  Pero  la  medida  de  la  injusti- 
cia ha  sido  colmada  y  la  paciencia  de 
los  españoles  fieles  parece,  en  fin,  ha- 
ber llegado  á  su  término.  Ya  se  mues- 
tra el  descontento  en  todos  los  puntos 
del  reino,  y  provincias  enteras  están 
abrasadas  por  el  fuego  de  la  guerra 
civil. 

»En  medio  de  esta  cruel  agitación, 
se  ve  el  soberano  reducido  á  ana  im- 
potencia absoluta,  despojado  de  toda 
libertad  de  acción  y  libertad,  prisio- 
nero en  su  capital,  separado  de  todos 
los  servidores  fieles  que  le  quedaban, 
lleno  de  disgustos  y  de  insultos,  y  ex- 
puesto de  un  día  á  otro  á  atentados  de 
que  la  facción,  si  ella  misma  no  los 
provoca  contra  él,  no  ha  conservado 
ningún  medio  de  librarle.  Vos  que 
habéis  sido  testigo  del  origen  de  los 
progresos  y  resultados  dé  la  revolu- 
ción de  1820,  estáis  en  el  caso  de  re- 
conocer y  asegurar  que  no  hay  nada 
exagerado  en  el  cuadro  que  acabo  de 
trazar  rápidamente.» 

La  nota  del  gobierno  ruso  era  la 
más  extensa  de  las  cuatro,  y  en  ella 
se  leían  párrafos  que  no  podemos  me- 
nos de  transcribir  para  demostrar  cuá- 
les eran  los  sentimientos,  la  hipocre- 
sía y  la  audacia  insolente  de  los  autó- 
cratas que  formaban  la  coalición. 

^<Los  soberanos, — decía  el  gabinete 
de  San  Petersburgo, — y  los  plenipoten- 
ciarios reunidos  en  Verona  en  la  fir- 
me resolución  de  consolidar  más  y 
más  la  paz  de  que  goza  hoy  la  Europa 
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y  de   prevenir  lodo  lo   que  pudiera 
comprometer  este  estado  de  tranquili- 
dad general,  debían  desde  el  momen- 
to en  que  se  juntaron  dirigir  una  mi- 
rada inquieta  y  cuidadosa  hacia   una  | 
antigua  monarquía  agitada  de  dos  años 
á  esta  parte  por  conmociones    interio- 
res y  que  no  pueden  menos  de  excitar 
igualmente  la   solicitud,  el. interés  y 
los   recelos  de    las  demás  potencias.  ■ 
Guando  en  el  mes  de  Marzo  de  1820 
algunos    soldados    perjuros  volvieron 
las  armas  contra  el  soberano  y  su  pa- 
tria para  imponer  á  España  unas  leyes 
que  la  razón  pública  de  Europa  ilus- 
trada por  la  experiencia  de  los  siglos 
desaprobaba  altamente,  los  gabinetes 
aliados,  y  principalmente  el  de  San 
Petersburgo,  se  apresuraron  á  señalar 
las  desgracias  que  arrastrarían  tras  sí 
unas  instituciones  que  consagraban  la 
insurrección   militar,  en   el   modo  de 
establecerlas.    Estos   temores    fueron 
demasiado  pronto  y  harto  justificados. 
No  se  trata  aquí  de  examinar  ni  de 
profundizar  teorías  ni  principios:  ha- 
blan los  hechos;  y  ¿qué  sentimientos 
no  deberá  experimentar  á  la  vista  de 
ellos  todo  español  que  conserve  toda- 
vía el  amor  de  su  rey  y  de  su  país? 
¿qué  de  remordimientos  no  acompañan 
á  la  victoria  de  los  que  hicieron  la  re- 
volución de  España?  En   la  época  de 
que  un  suceso  deplorable  coronó  su 
empresa,  la  integridad  de  la  monar- 
quía española   formaba  el  objeto   de 
los  cuidados  de  su  gobierno.   Toda  la 
nación  estaba  animada  de  los  mismos 
sentimientos  de  S.  M.  C,  toda  la  Eu- 


ropa la  había  ofrecido  una  interven- 
ción   amistosa   para  establecer  sobre 
bases  sólidas  la  autoridad  de  la  metró- 
poli en  las  provincias   de    Ultramar 
que  en  otro  tiempo  habían   hecho  su 
riqueza  y  su  fuerza.  Animadas  por  un 
ejemplo  funesto  á  perseverar  en  la  in- 
surrección las  provincias  en   que  ésta 
se  había  manifestado  ya,  hallaron  en 
los  sucesos  del  mes  de  Marzo  la   ma- 
yor apología  de  su  desobediencia,  y  las 
que  permanecían  todavía  fieles  se  se- 
pararon inmediatamente  de  la  madre 
patria,  justamente  intimidadas  del  des- 
potismo que  iba  á  pesar  sobre  su  des- 
graciado Soberano  y  sobre  un  pueblo 
cuyas   innovaciones  poco  previstas  le 
condenaban  á  correr  todo  el  círculo  de 
las  calamidades   revolucionarias.  No 
tardaron  en  unirse  al  destrozo  de  la 
América  los  males  inseparables  de  un 
estado  de  cosas  en  que  se  habían  olvi- 
dado todos  los  principios  constitutivos 
del  orden  social.  La  anarquía  sucedió 
á  la  revolución,  el  desorden  á  la  anar- 
quía. Una  posesión  tranquila  de  mu- 
chos años  cesó  bien  pronto  de  ser  un 
título  de  propiedad,  muy  pronto  fue- 
ron puestos  en  duda  los  derechos  más 
solemnes,  muy  pronto  la  fortuna  pú- 
blica y  las  particulares  se  vieron  ata- 
cadas á  un  tiempo  por  empréstitos  rui- 
nosos y  por  contribuciones   continua- 
mente  renovadas.   En  aquellos  días, 
cuya  idea  sólo  hace  todavía  estreme- 
cer la  Europa    ¡á   qué  grado  no   fué 
despojada  la  religión  de  su  patrimonio, 
el  trono  del  respeto  de  los  pueblos,  la 
majestad  real  ultrajada,  la  autoridad 
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transferida  á  unas  reuniones  en  que 
las  pasiones  ciegas  de  la  inultilud  se 
disputaban  las  riendas  del  Estado! 
Por  último,  en  estos  mismos  días  de 
luto,  reproducidos  desgraciadamente 
en  España,  se  vio  el  7  de  Julio  correr 
la  sangre  en  el  palacio  de  los  reyes  y 
una  guerra  civil  abrasar  la  penínsu- 
la... Es  de  temer  que  los  peligros 
cada  día  más  reales  de  vecindad «  los 
que  amenazan  á  la  familia  real  y  las 
justas  quejas  de  una  provincia  limí- 
trofe, acaben  por  suscitar  entre  ella  y 
la  España  las  complicaciones  más  gra- 
ves. Este  extremo  desagradable  es  el 
que  desearía  evitar  S.  M.  si  fuese  po- 
sible; pero  mientras  que  el  rey  no  se 
halle  en  el  estado  de  manifestar  libre- 
mente su  voluntad,  mientras  que  á  la 
sombra  de  un  estado  de  cosas  deplora- 
ble, los  motores  de  la  revolución  uni- 
dos por  un  pacto  común  á  los  de  otros 
países  de  Europa  traten  de  alterar  su 
reposo,  ¿está  acaso  en  poder  del  empe- 
rador ni  en  el  de  ningún  otro  monarca 
mejorar  las  relaciones  del  gobierno 
español  con  las  potencias  extranjeras? 
Por  otra  parte  ¿cuan  fácil  no  sería 
conseguir  este  objeto  esencial  si  el  rey 
recobrase  con  su  entera  libertad  los 
medios  de  poner  un  término  á  la  gue- 
rra civil,  de  prevenir  la  guerra  ex- 
tranjero, de  rodearse  de  sus  más  ilus- 
trados y  fieles  subditos  para  dar  á  Es- 
paña las  instituciones  análogas  á  sus 
necesidades  y  á  sus  legítimos  de- 
seos?... Una  parte  de  la  nación  se  ha 
pronunciado  ya;  sólo  falta  que  la  otra 
se  una  desde  ahora  á  su  rey,  para  li- 


bertar á  la  España,  para  salvarla,  para 
asignarla  en  la  familia  europea  un 
lugar,  tanto  más  honorífico  cuanto 
arrancado,  como  en  1814,  al  triunfo 
desastroso  de  una  usurpación  militar. 
Al  encargaros,  señor  conde,  de  dar  par- 
te á  los  ministros  de  S.  M.  G.  délas 
consideraciones  que  se  desenvuelven 
en  este  despacho,  el  emperador  se 
complace  en  creer  que  sus  intenciones 
y  las  de  sus  aliados  no  serán  descono- 
cidas... La  respuesta  que  se  dé  ala 
presente  declaración  va  á  resolver 
cuestiones  de  la  más  alta  importancia. 
Las  instrucciones  de  hoy  os  indican 
la  determinación  que  debería  tomar  si 
los  depositarios  de  la  autoridad  pú- 
blica en  Madrid  desechasen  el  medio 
que  les  ofreceréis  de  asegurar  á  la 
España  un  porvenir  muy   tranquilo.» 

Esto  era  lo  más  importante  del  tex- 
to de  las  cuatro  notas  diplomáticas, 
que  alcanzaron  gran  celebridad  por 
ser  como  el  resumen  de  todos  los  tra- 
bajos realizados  por  la  Santa  Alianza 
en  Verona. 

En  los  días  5  y  6  de  Enero  de  1823 
fueron  entregados  dichos  documentos 
al  ministro  de  Estado,  D.  Evaristo 
San  Miguel,  acto  que  no  quedó  en 
secreto,  pues  los  empleados  de  las 
cuatro  embajadas  se  apresuraron  á 
divulgar  la  noticia  por  Madrid  con  el 
objeto  de  hacer  más  difícil  la  situación 
del  gobierno  y  animar  á  los  realistas, 
que  todo  lo  esperaban  ya  de  la  coope- 
ración de  la  Santa  Alianza. 

Los  liberales  acogieron  tal  noticia 
con  la  mayor  indignación  y  con  sus 
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palabras  demostraron  lo  poco  dispuesto 
que  estaban  á  que  la  liga  de  los  sobe- 
ranos se  mezclara  en  los  asuntos  de 
España. 

Gomo  los  cuatro  embajadores  pedían 
una  pronta  respuesta  y  además  el  go- 
bierno español  no  quería  demostrar 
Qaqueza  y  vacilaciones  tardando  en 
manifestar  sus  propósitos,  San  Mi- 
guel redactó  la  contestación  que  leyó 
á  sus  compañeros  de  ministerio  y  des- 
pués á  un  grupo  de  liberales  de  pres- 
tigio, los  cuales  sólo  hicieron  en  ella 
algunas  correcciones  puramente  de 
estilo. 

En  la  mañana  del  9  de  Enero,  pa- 
sóse ya  á  los  embajadores  una  copia 
de  la  contestación  que  se  remitía  á 
cada  uno  de  sus  gobiernos,  y  como 
las  Cortes  estaban  abiertas,  presentá- 
ronse en  ellas  los  ministros  para  dar 
conocimiento  á  la  representación  na- 
cional de  las  comunicaciones  de  la 
Santa  Alianza  y  de  las  respuestas  de 
España . 

— Señores, — dijo  San  Miguel  á  los 
diputados: — Aunque  el  gobierno  sabe 
que  éste  no  es  de  aquellos  asuntos  que 
reclaman  necesariamente  el  conoci- 
miento inmediato  délas  Cortes, creería, 
sin  embargo,  faltar  á  los  sentimientos 
de  buena  inteligencia  y  fraternidad 
que  le  ligan  con  el  Congreso  nacional 
sino  pusiese  en  su  conocimiento  este 
negocio.  Por  lo  mismo,  he  querido 
dar  cuenta  de  él  en  su  sesión  pública, 
para  que  toda  la  nación  se  entere  del 
contenido  de  estos  documentos  y  por- 
que el  gobierno    francés  ha   tenido 


cuidado  de  hacer  pública  su  comuni- 
cación al  conde  de  Lagarde.  Si  las 
Cortes  gustan,  daré  lectura  de  estos 
documentos. 

Tras  estas  palabras,  ocupó  San  Mi- 
guel la  tribuna  y  leyó  la  nota  de 
Francia  y  la  contestación  del  gobierno 
español,  que  estaba  concebida  en  los 
siguientes  términos: 

^^Al  ministro  plenipotenciario  de 
S.  M.  C.  en  París,  etc. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  G.  acaba  de 
recibir  comunicación  de  una  nota  pa- 
sada por  el  de  S.  M.  Grislianisiraa  á 
su  ministro  plenipotenciario  en  esta 
corte,  de  cuyo  documento  se  dirige  á 
V.  E.  copia  oficial  para  su  debida  in- 
teligencia. 
!  >; Pocas  observaciones  tendrá  que 
hacer  el  gobierno  de  S.  M.  G.  á  dicha 
nota;  mas  para  que  V.  E.  no  se  vea 
tal  vez  embarazado  acerca  de  la  con- 
ducta que  debe  observar  en  dichas 
circunstancias,  es  de  su  deber  mani- 
festarle francamente  sus  sentimientos 
y  sus  resoluciones. 

»No  ignoró  el  gobierno  nunca  que, 
instituciones  adoptadas  libre  y  espon- 
táneamente por  la  España  causarían 
recelos  á  muchos  de  los  gabinetes  de 
Europa  y  serían  objeto  de  las  delibera- 
ciones del  Congreso  de  Varona;  mas 
seguro  de  sus  principios  y  apoyado  en 
la  resolución  de  defender  á  toda  cosía 
su  sistema  político  actual  y  la  inde- 
pendencia nacional,  aguardó  tranquilo 
el   resultado    de   aquellas  conferen- 


cias. 


» 


La  España  está  regida   por  una 
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Constitución,  promulgada,  aceptada  y 
jurada  en  el  año  de  1812  y  reconocida 
por  las  potencias  que  se  reunieron  en 
el  Congreso  de  Verona.  Consejeros 
pérfidos  hicieron  que  S.  M.  C.  el  rey 
D-  Fernando  Vil,  no  hubiera  jurado 
á  su  vuelta  á  España  este  código  fun- 
damental, que  toda  la  nación  quería  y 
que  fué  destruido  por  la  fuerza  sin 
reclamación  alguna  de  las  potencias 
que  le  habían  reconocido;  mas  la  ex- 
periencia de  seis  años  y  la  voluntad 
general  de  la  nación,  le  movieron  á 
identificarse  con  los  deseos  de  los  es- 
pañoles. 

»No  fué,  no,  una  insurrección  mi- 
litar la  que  promovió  este  nuevo  or- 
den de  cosas  á  principios  de  1820. 
Los  valientes  que  se  pronunciaron  en 
la  isla  de  León  y  sucesivamente  en  las 
demás  provincias,  no  fueron  más  que 
el  órgano  de  la  opinión  y  de  los  votos 
generales. 

»Era  natural  que  este  orden  de  cosas 
produjese  descontentos;  es  una  conse- 
cuencia inevitable  de  toda  reforma, 
que  supone  corrección  de  abusos.  Hay 
siempre  en  toda  nación,  en  todo  Esta- 
do, individuos  que  no  pueden  avenir- 
se nunca  al  imperio  de  la  razón  y  de 
la  justicia. 

»E1  ejéicito  de  observación  que  el 
gobierno  francés  mantiene  en  el  Piri- 
neo no  puede  calmar  los  desórdenes 
que  afligen  á  España.  La  experiencia 
ha  demostrado,  al  contrario,  que  con 
la  existencia  del  llamado  cordón  sani- 
tario, que  tomó  después  el  nombre  de 
ejército  de  observación,  se  alimenta- 


ron las  locas  esperanzas  de  los  fanáti- 
cos ilusos  que  levantaron  en  varias 
provincias  el  grito  de  rebelión,  dando 
asi  origen  á  que  se  lisonjeasen  con  lá 
idea  de  una  próxima  invasión  de 
nuestro  territorio. 

>>Como  los  principios,  las  miras  ó 
los  temores  que  hayan  influido  en  la 
conducta  de  los  gabinetes  que  se  reu- 
nieron en  el  Congreso  de  Verona  no 
pueden  servir  de  regla  para  el  español, 
prescinde  éste  por  ahora  de  contestar 
á  lo  que  en  las  instrucciones  del  con- 
de de  Lagarde  dice  con  relación  con 
aquellas  conferencias. 

A>Los  días  de  calma  y  tranquilidad 
que  el  gobierno  de  S.  M.  Cristianísima 
desea  para  la  nación,  no  son  menos 
deseados,  apetecidos  y  suspirados  por 
ella  y  su  gobierno.  Penetrados  ambos 
de  que  el  remedio  de  sus  males  es 
obra  del  tiempo  y  la  constancia  se  es- 
fuerzan cuanto  deben  en  hacer  sus 
efectos  tan  útiles  como  saludables. 

;;E1  gobierno  español  aprecia  en  lo 
justo  las  ofertas  que  el  de  S.  M.  Cris- 
tianísima le  hace  de  cuanto  pueda 
contribuir  á  su  felicidad;  mas  está  per- 
suadido de  que  los  medios  y  precaucio- 
nes que  pone  en  ejecución  no  pueden 
producir  sino  contrarios  resultados. 

;>Los  socorros  que  por  ahora  debiera 
dar  el  gobierno  francés,  son  puramen- 
te negativos.  Disolución  de  su  ejército 
de  los  Pirineos,  refrenamiento  de  los 
facciosos  enemigos  de  España  y  refu- 
giados en  Francia;  animadversión 
marcada  y  decidida  contra  los  que  se 
complacen  en  denigrar  del  modo  más 
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atroz  al  gobierno  de  S.  M.  Católica, 
las  instituciones  y  Cortes  de  España; 
hé  ahí  lo  que  exige  el  derecho  de 
gentes,  respetado  por  las  naciones 
cultas. 

;> Decir  la  Francia  que  quiere  el 
bienestar  de  España  y  tener  siempre 
encendidos  los  tizones  de  discordia 
que  alimentan  los  principales  males 
que  la  afligen,  es  caer  en  un  abismo 
de  contradicciones. 

>/Pov  lo  demás  cualesquiera  que 
sean  las  determinaciones  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  Cristianísima  crea 
oportuno  lomar  en  estas  circunstan- 
cias, el  de  S.  M.  Católica  contiuuará 
tranquilo  por  la  senda  que  le  marca 
el  deber,  la  justicia  de  su  causa,  el 
constante  carácter  y  adhesión  firme  á 
los  principios  constitucionales  que  ca- 
racterizan á  la  nación  á  cuyo  frente  se 
halla,  y  sin  entrar  por  ahora  en  el 
análisis  de  las  expresiones  hipotéticas 
y  anfibológicas  de  las  instrucciones 
pasadas  al  conde  do  Lagarde,  concluye 
diciendo  que  el  reposo,  la  prosperidad 
y  cuanto  aumenta  los  elementos  del 
bienestar  de  la  nación  á  nadie  inte- 
resa más  queá  ella. 

>> Adhesión  constante  á  la  Constitu- 
ción de  1812,  paz  con  las  naciones  y 
no  reconocer  derechos  de  intervención 
por  parte  de  ninguna,  hé  ahí  su  di- 
visa y  la  regla  de  su  conducta  tanto 
presente  como  venidera. 

»Está  V.  E.  autorizado  para  leer 
esta  nota  al  ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros y  dejarle  copiar  si  la  pide. 
La  prudencia  y  lino  de  V.  E.  le  suge- 


rirán la  conducta  firme  y  digna  de 
España  que  debía  observar  en  estas 
circunstancias...»; 

Leyó  después  el  ministro  de  Estado 
las  tres  notas  dirigidas  al  gobierno 
español  por  los  plenipotenciarios  de 
Austria,  Prusia  y  Rusia,  las  cuales 
causaron  gran  indignación  en  la  asam- 
blea por  la  insolencia  y  falsedad  de 
las  ideas  que  contenían,  y  después 
dijo  en  nombre  de  todos  sus  com- 
pañeros: 

— f]l  gobierno  de  S.  M.  ha  creído 
que  no  era  oportuno,  ni  justo,  ni  de- 
cente dar  contestación  á  estas  notas 
puesto  que  todas  ellas  están  llenas  de 
invectivas  y  suposiciones  malignas  di- 
rigidas no  tan  sólo  á  la  nación ,  sino  á 
los  que  la  gobiernan  y  á  los  indivi- 
duos que  han  hecho   la   revolución... 

— A  todos, — exclamaron  muchos 
diputados  interrumpiendo  al  orador, — 
A  todos  han  sido  dirigidas,  á  toda  la 
nación. 

— Pues  bien; — continuó  San  Mi- 
guel;— al  gobierno  de  S.  M.  le  pare- 
cía á  vista  de  estas  notas  que  reserván- 
dose el  derecho  de  hacer  pública  su 
causa,  convenía  manifestar  altamente 
que  por  ninguna  manera  reconoce  de- 
recho de  intervención,  ni  necesita  que 
ningún  gobierno  extranjero  se  mezcle 
en  sus  asuntos. 

Después  de  estas  palabras  el  minis- 
tro leyó  la  nota  con  que  el  gobierno 
español^  contestaba  á  las  destempladas 
comunicaciones  de  los  tres  Gabinetes 
ya  citados  y  que  decía  así: 

«Muy  Sr.  mío:  Con  este  fecha  diri- 
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)s  encargados   de   negocios  de 
G.    de  orden  del  rey  lo  que 

gobierno  de  S.  M-.  C.  acaba  de 

comunicación  de  una  ñola  del 

su  encargado   de  negocios  en 

orle^   de   que   se  pasa  copia  á 

para   su   debida   inteligencia. 

)cumento  lleno  de  hechos  des- 

os,  de  suposiciones  denigrali- 

^riminaciones  tan  injustas  como 

liosas  y  de  proposiciones  vagas, 

de  provocar  una  respuesta  cate- 

y  formal  sobre  cada  uno  de  sus 

■ 

gobierno  español,  dejando  para 
i  más  oportuna  el  presentar  á 
iones  de  un  modo  público  y 
e  sus  sentimientos,  sus  princi- 
lis  resoluciones  y  la  justicia  de 
a  de  la  nación  generosa  á  cuyo 
se  halla,  se  contenta  con  decir: 

Que  la  nación  española  se 
obernada  por  una  Constitución 
nda  solemnemente  por  el  em- 
r  de  las  Rusias  en  el  año 
2. 

Que  los  españoles  amantes  de 
ia  que  proclamaron  á  principios 
*0  esta  Constitución  derribada 
fuerza  en  1814,  no  fueron  per- 
iné que  tuvieron  la  gloria  in- 
ible  de  ser  el  órgano  de  los  vo- 
i  era les. 

Que  el  rey  constitucional  de 

>añas,  está  en  el  libre  ejercicio 

derechos  que  le  da  el  Código 

lental  y  que  cuanto  se  diga  en 

io,  es  producción  de  los  euemi- 


OMO  II 


gos  de  la  España  que  para  denigrarla 
la  calumnian. 

»4."  Que  la  nación  española  no 
se  ha  mezclado  nunca  en  las  insti- 
tuciones y  régimen  interior  de  otra 
ninguna. 

»5."  Que  el  remedio  de  los  males 
que  puedan  afligirla,  á  nadie  inte- 
resa más  que  á  ella.' 

>;6.*'  Que  estos  males  no  son  efec- 
to de  la  Constitución,  sino  de  los  ene- 
migos que  intentan  destruirla. 

»7.°  Que  la  nación  española  no 
reconocerá  jamás  en  ninguna  po- 
tencia el  derecho  de  intervenir  ni  de 
mezclarse  en  sus  negocios. 

»8.°  Que  el  gobierno  de  S.  M. 
no  se  apartará  de  la  linea  que  le  trazan 
su  deber,  el  honor  nacional  y  su  adhe- 
sión invariable  al  Código  fundamental 
jurado  en  1812. 

;;Está  V.  S.  autorizado  para  comu- 
nicar verbalmente  este  escrito,  etcéte- 
ra, etc..» 

Este  enérgico  documento,  como  era 
de  esperar,  produjo  una  agradable 
emoción  en  la  asamblea. 

De  los  bancos  de  los  diputados  sa- 
lieron murmullos  de  aprobación  á  cada 
uno  de  los  artículos,  el  público  de  las 
tribunas  prorumpió  en  aplausos  y  el 
presidente  Istúriz,  haciéndose  intér- 
prete del  sentimiento  general,  excla- 
mó, dirigiéndose  á  los  ministros: 

— Las  Cortes  han  oído  la  comunica- 
ción que  acaba  de  hacer  el  gobierno 
de  S.  M.  Fieles  á  su  juramento  y  dig- 
nas del  pueblo  á  quien  representan, 
no  permitirán  que  se  altere  ni  se  mo- 
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diíique  la  Conslilución,  por  la  cual 
existen,  si  no  por  la  voluntad  de  la  na- 
ción y  por  los  términos  que  la  misma 
prescribe.  Las  Corles  darán  al  gobier- 
no de  S.  M.  todos  los  medios  de  repe- 
ler la  agresión  de  las  potencias  que 
osaren  atentar  á  la  libertad,  á  la  inde- 
pendencia y  á  la  gloria  de  la  heroica 
nación  española  ^  ü  la  dignidad  y  es- 
plendor del  trono  constitucional. 

Acto  seguido  se  dio  lectura  á  una 
proposición  de  Alcalá  Galiano,  digna 
de  la  energía  y  del  entusiasmo  revo- 
lucionario que  animaban  entonces  á 
dicho  diputado  y  que  decía  así:  <^Pido 
á  las  Cortes,  que  tomando  por  base  la 
comunicación  que  acaba  de  leer  el 
gobierno,  decreten  que  se  envíe  á 
S.  M.  un  mensaje  para  asegurarle  de 
la  decisión  de  la  representación  nacio- 
nal, fiel  intérprete  de  los  votos  de  sus 
comitentes,  á  sostener  el  lustre  é  in- 
dependencia del  trono  constitucional 
de  las  Españas,  la  soberanía  y  de- 
rechos de  la  nación,  la  Constitución 
por  la  cual  existen;  y  para  la  consecu- 
ción de  tan  sagrados  objetos,  no  habrá 
sacrificio  que  no  decreten ,  ciertos  de 
que  serán  hechos  con  alegre  entusias- 
mo por  todos  los  españoles,  que  antes 
se  sujetarán  á  padecer  todo  linaje  de 
males  que  pactar  con  los  que  tratasen 
de  mancillar  su  honor  ó  de  atacar  sus 
libertades.» 

Intentó  Galiano  apoyar  la  proposi- 
ción presentada;  pero  era  tan  grande 
el  entusiasmo  que  dominaba  á  la  Cá- 
mara, que  todos  los  diputados  le  im- 
pidieron hacer  uso  de  la  palabra,  y  le- 


vantándose de  sus  asientos  volároala 
unánimemente  por  aclamacióo,  en 
medio  de  los  ruidosos  aplausos  del 
público. 

Galiano  preguntó  al  ministro  de 
Estado  si  se  habían  ya  expedido  los 
pasaportes  para  los  embajadores  de  las 
potencias  que  tan  cínicamente  ofen- 
dían el  honor  del  pueblo  español,  y 
tras  esta  arrogante  pregunta,  habló 
Arguelles  que  con  su  oratoria  tranqui- 
la, pero  sublime,  compartía  con  el 
exaltado  tribuno  la  supremacía  orato- 
ria en  aquel  Congreso. 

Propuso  Arguelles,  guiado  por  sa 
habitual  prudencia,  que  se  encargan 
la  redacción  del  mensaje  á  una  comi- 
sión, absteniéndose  en  tanto  las  Cortes 
de  manifestar  sus  sentimientos  hasta 
el  día  en  que  se  diera  lectura  á  aquél, 
proponiéndose    con    esto    que   jamás   ' 
pudiera  ser  tachado  el  documento  de   : 
obra  de  momentáneas  y  fogosas  impre-  i 
sienes,  llevando  en  cambio  el  requisito 
de  «la  augusta  solemnidad  que  debe 
caracterizar  la  decisión  noble  y  justa 
de  la  nación.); 

Por  primera  vez  adhirióse  el  Al- 
calá Galiano  á  una  proposición  de 
Arguelles,  denotándose  con  esto  que  ] 
ante  las  desgracias  de  la  patria  iban  i 
I  desaparecer  las  diferencias  mezquinai*.) 
que  por  tanto  tiempo  habían  tenido 
divididos  á  los  liberales. 

Galiano,  al  igual  del  que  hasta  ea— 
toncos  había  sido  su  noble  contrincan- 
te, dijo  que  una  discusión  inmediata 
j  en  asunto  tan  interesante  pedia  pec&f 
I  de  violenta,  impetuosa  y  agitada  y 
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que  había  que  buscar  el  medio  de  que 
resultara  calmaday majestuosa,  para  lo 
cual  pidió  que  el  mensaje  se  presenta- 
ra en  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  solicitando  además,  que  se  im- 
primiera eo  todas  las  lenguas,  y  que 
se  repajliera  gratis  por  todo  el  mundo 
y  que  en   él  se  dijera  á  las  naciones 
enemigas:    «Ahí   tenéis  la    paz  y  la 
guerra,  escoged  lo  que  queráis.» 

Acogió  el  público  (-on  vivos  y  rui- 
dosos aplausos  estas  palabras  y  como  el 
entusiasmo,  hijo  de  las  circunstancias, 
habla  puesto  ya  á  los  liberales  en  ca- 
mino de  una  reconciliación,  como  los 
males  de  la  patria  habían  borrado  de 
la  memoria  de  todos  los  antiguos 
odios,  Álcali  Galiano  pidió  que  Ar- 
guelles fuera  agregado  á  la  comisión 
del  mensaje;  quiso  éste  excusarse  lle- 
vado de  su  modestia,  pero  ahogaron  su 
voz  las  muestras  de  aprobación  y  en 
medio  de  las  aclamaciones  y  de  los 
«plausos,  Arguelles  y  Galiano  mani- 
feslaron  que  si  alguna  vez  discutían  en 
sus  opiniones,  estaban  unidos  en  sus 
senlimientos. 

Tras  estas  palabras  y  como  movidos 
inslinlivamente,  acortaron  ambos  la 
dislancia  que  les  separaba  y  se  estre- 
charon cariñosamente  las  manos,  acto 
4ue  imitaron  los  diputados  moderados 
y  exaltados  abrazándose  fraternal- 
mente y  que  produjo  una  explosión 
^c  entusiasmo  en  los  espectadores  de 
'^^  tribunas,  algunos  de  los  cuales 
dieron  ¡mueras!  á  los  tiranos  y  á  la 
&nta  Alianza. 
El  presidente  Istúriz,  viendo  que  á 


causa  del  entusiasmo  era  imposible 
continuar  la  sesión,  la  levantó  dando 
un  viva  á  la  Constitución,  al  que  di- 
putados y  público  respondieron  acla- 
mando á  la  libertad,  á  Riego,  á  la  re- 
presentación nacional  y  al  gobierno. 

En  la  sesión  del  día  siguiente  pro- 
púsose que  el  acta  de  la  anterior  fuese 
firmada  por  todos  los  diputados  y  que 
unida  á  los  discursos  que  se  pronun- 
ciaron contra  las  notas  de  los  gabine- 
tes extranjeros,  se  imprimiera  y  cir- 
culara por  «toda  la  nación. 

La  comisión  nombrada  para  redac- 
tar el  mensaje  á  la  corona  estaba 
compuesta  por  Ganga-Arguelles,  Ala- 
va,  Saavedra,  Argíielles,  Ruiz  de  la 
Vega,  Adán,  Salva  y  Galiano,  y  en 
la  sesión  del  día  11  présenlo  á  las 
Cortes  su  proyecto,  en  cuyo  documen- 
to se  manifestaba  al  rey  la  exlrafie- 
za  con  que  las  Cortes  habían  oído  las 
doctrinas  que  sentaban  las  notas  de 
París,  Viena,  Berlín  y  San  Pelersbur- 
go,  las  cuales,  después  de  no  estar 
acordes  con  las  prácticas  establecidas 
en  las  naciones  cultas,  injuriaban  á  la 
nación  española;  y  al  mismo  tiempo 
marcando  el  agrado  con  que  la  repre- 
sentación nacional  había  oído  la  res- 
puesta franca  y  decorosa  que  á  dichas 
notas  había  dado  el  gobierno  español 
rebatiendo  todos  los  infundados  cargos 
que  en  ellas  bacía  la   Sania  Alianza. 

Muchos  fueron  los  diputados  que 
pidieron  la  palabra  para  defender  el 
mensaje,  ni  uno  siquiera  intenló  com- 
batirlo, y  por  esto  sólo  les  fué  permi- 
tido hablar  á  D.  Ángel  Saavedra,  don 
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Joaquín  Ferrer,  Canga-x\rgüelles,  Al- 
calá Galiano  y  Arguelles. 

Pocas  veces  la  oratoria  española  ha 
brillado  con  luz  tan  esplendorosa  como 
en  aquella  sesión,  por  lo  que  bien 
puede  asegurarse  que  dicho  día  fué  el 
de  mayor  gloria  para  la  tribuna  na- 
cional. Estaba  todavía  fresco  en-  la 
memoria  de  todos  el  recuerdo  de  aque- 
lla gloriosa  lucha  en  la  cual  perdió 
su  omnipotente  poderío  Bonaparte,  el 
gigantesco  tirano  de  Europa;  sabían 
los  representantes  de  la  nación  hasta 
dónde  podía  llegar  ésta  en  punto  á 
egoísmo,  y  estas  consideraciones  uni- 
das á  la  indignación  que  en  lodos  pro- 
ducía la  irritante  arbitrariedad  de  la 
Santa  Alianza,  que  sin  derecho  ni 
justificación  alguna  pretendía  interve- 
nir en  los  asuntos  de  España  y  derri- 
'  bar  la  libertad  á  tanta  costa  conquis- 
tada, daba  á  los  representantes  del 
país,  revolucionarios  algunas  veces 
Cándidos,  pero  siempre  entusiastas, 
los  sublimes  y  arrebatadores  tonos  del 
que  ve  sus  derechos  próximos  á  ser 
hollados  y  tiene  la  energía  suficiente 
para  defenderlos. 

Todos  los  oradores  que  hablaron  en 
aquella  sesión,  tuvieron  momentos  en 
qqe  arrebataron  á  los  oyentes  con  su 
deslumbradora  elocuencia  coreada  por 
estrepitosas  salvas  de  aplausos. 

— ¡Vituperan, — exclamó  D.  Ángel 
Saavedra, — nuestro  Código  sagrado! 
¡Este  Código  que  hií:o  traducir  en  su 
lengua  el  emperador  de  Rusia  en  el 
año  13!  ¡Este  Código  que  hizo  jurar 
ese  mismo  emperador  á  algunos  pocos 
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españoles  que  se  hallaban  en  sr 
minios,  y  Código  que  reconoció 
de  Prusia  en  el  año  14!  ¡Ah,  sei 
En  aquella  época  necesitaban  de 
trr)s  brazos  para  sostener  sus  t 
conocían  que  el  fuego  sacrosanlc 
libertad  era  el  que  debía  d^x 
energía  necesaria  para  derrotar 
rano  que  nos  amenazaba.  Tal  c( 
dicción,  tales  calumnias  contien 
tas  notas  á  que  el  gobierno  de  S. 
contestado  con  la  energía,  dig; 
alto  puesto  que  ocupa  y  por  lo  (\ 
siempre  le  daré  los  mayores  elo( 
Por  lo  tanto  concluiré  diciendo 
mente  que  la  nación  española  d< 
en  estado  de  que  ninguna  otra  1 
ponga  la  ley;  que  aun  tiene 
fuerza  y  recursos  que  serán  si 
terribles  para  los  enemigos  de  n 
libertad,  y  que  la  nación  españ 
reconocerá  jamás  una  dominacid 
traujera.  No,  señores,  aun  viv 
valientes  que  destrozaron  al  in 
aun  están  teñidas  sus  espadas 
sangre  de  los  que  osaron  inva( 
territorio.  Dícese  que  estamos  d 
dos;  todos  queremos  libertad;  i 
principios  estamos  todos  con  fe 
la  libertad  de  la  nación  y  de  la 
pendcLcia  es  lo  que  queremos 
hay  enemigos  suficientes  para  t 
cárnosla.  El  que  se  atreva  á  ins 
nos,  venga  puesá  este  suelo,  ei 
de  encontrará,  en  vez  de  mala 
virtud  y  el  hierro. 

El    discurso  de    Canga-Argl 
á  pesar  de  la  nota  entusiástica, 
minante  en   aquella  sesión,  fm 
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genial  y  demostró  una  vez  más  la 
despreocupación  religiosa  de  tan  ilus- 
tre diputado. 

— ¿No  es  cosa  original, — exclama- 
ba,— ver  á  la  Rusia  v  á  la  Prusia  de- 
fender  la  causa  de  la  Iglesia  Apostóli- 
ca Romana?  Pero  yo  no  veo  á  estas 
dos  naciones,  no,  señores;  veo  á  la 
Curia  Romana  que  se  ha  puesto  acor- 
de «con  las  altas  potencias  y  les  ha 
dicho:  ^<Inserten  ustedes  este  artículo 
á  ver  si  saco  partido.»  Yo  les  diró  que 
España  tiene  buenos  españoles  que  Ja- 
más admitirán  ninguna  intervención 
extranjera,  y  les  repetiré,  que  en  una 
ocasión  prefirieron  tener  un  re}^  bas- 
tardo y  español,  á  uno  legítimo  y  ex- 
tranjero; y  por  último,  les  diré,  como 
diputado  de  la  nación  española,  loque 
los  aragoneses  dijeron  en  el  año  1524 
á  Carlos  V,  cuando  se  empeñaba  en 
que  le  concediesen  auxilios:  «Señor, 
no  será  razón  que  el  reino  que  tantas 
coronas  ha  dado  á  V.  M.  á  costa  de  su 
sangre  y  privaciones,  pierda  ahora  su 
libertad . » 

El  discurso  del  diputado  Ferrer, 
fué  una  serie  de  censuras  dirigidas  á 
las  tres  potencias  que  de  tal  modo 
provocaban  la  indignación  de  España; 
poro  entre  todo  aquel  derroche  de 
elocuencia,  las  que  á  más  altnra  bri- 
•  liaron,  fueron  Arguelles  y  Alcalá  Ga- 
liauo,  que,  como  ya  dijimos,  eran  los 
dos  primeros  oradores  de  la  época . 

Arguelles,  contra  su  carácter  pru- 
dente y  sus  costumbres  propias  de  un 
ánimo  tranquilo,  mostróse  en  aquella 
sesión  fogoso,  tribunicio  y  arrebata- 
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dor,  hasta  el  punto  de  que  la  mayor 
parte  de  los  períodos  de  su  discurso, 
fueron  interrumpidos  por  delirantes 
ovaciones  que  se  prolongaban  mucho 
tiempo. 

El  ilustre  orador,  después  de  acusar 
á  la  *  Francia  de  nación  pérfida,  que 
ocultaba  sus  propósitos  hostiles  tras 
un  lenguaje  hipócrita,  atacó  á  las  otras 
tres  potencias  por  su  lenguaje  insul- 
tante. Como  la  impostura  en  que  di- 
chas naciónos  hacían  hincapié  con 
predilección  era  la  de  suponer  que 
Fernando  carecía  de  libertad,  Argue- 
lles se  detuvo  especialmente  en  este 
punto,  diciendo  así: 

— Sólo  tiene  nuestro  rev  restriccio- 
nes  para  hacer  el  mal,  que  como  hom- 
bre podría  hacer  y  que  desgraciada- 
mente ha  hecho  por  culpa  de  malos 
consejeros...  El  rey  de  España  ha  sido 
siempre  víctima  de  las  promesas  de 
los  extranjeros;  pero  yo  confío  en  que 
se  aprovechará  de  las  lecciones  de  la 
historia  y  de  su  propia  experiencia. 
Pedro,  rey  de  Castilla,  murió  rodeado 
de  extranjeros,  asesinado  por  su  her- 
mano Enrique  en  la  tienda  de  Beltrán 
Duguesclin...  La  corte  de  San  Pelers- 
burgo  debe  acordarse  de  que  Pe- 
dro I  TI,  marido  de  la  célebre  Catali- 
na 11,  fué  destronado  v  todas  las  se- 
nales  evidentes  que  perecieron  en  su 
muerte,  denjostraron  que  había  sido 
envenenado. 


Inútil  será  decir  el  efecto  que  en  el 
'  Congreso  causaría  el  discurso  de  Al- 
calá (laliano.  Orador  éste  alo  Dantón, 
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poseía  el  secreto  de  comunicar  á  los 
oventes  el  fuego  que  entonces  anima- 
ba su  fe  política;  asi  es  que  i?'u  pero- 
ración hizo  llegar  el  entusiasmo  al 
período  álgido. 

— Y  á  la  nación  española, — dijo  en 
uno  de  los  períodos  de  su  discursó,  — 
¿qué  le  importa  que  los  déspotas  man- 
tengan ésta  ó  la  otra  relación?  ¿Qué  le 
importa,  digo,  á  esta  nación  que  tiene 
por  principal  timbre  haber  sabido  sos- 
tener su  independencia  á  costa  de  tan- 
ta sangre,  después  de  comprarla  con 
tanta  gloria?...  Yo  protesto  de  ese  de- 
recho de  intervención  que  pretenden 
arrogarse  ciertas  naciones.  ¡Estaba  re- 
servado para  esta  época  de  ignominia 
el  inventar  semejante  derecho!...  Pre- 
tenden esos  monarcas  fundur  sus  go- 
biernos en  la  tiranía  y  opresión  de  los 
pueblos:  pero  éstos  están  autorizados 
para  recobrar  su  libertad.  No  me  de- 
tendré en  hacer  reflexiones  sobre  la 
conducta  do  estas  mismas  potencias 
que  reconociemn  antes  al  gobierno  es- 
pañol en  IHI'2  y  que  después  la  inju- 
rian y  vilipendian. 

Como  ningún  diputado  iiiostró  de- 
seos de  hablar  en  contra  del  dictamen, 
negóse  la  palabra  á  los  muchos  que 
querían  hacerlo  en  pro,  y  declarando 
el  punto  suíicienlemente  discutido, 
pasóse  á  votación  nominal,  siendo 
aprobado  el  mensaje  por  unanimi- 
dad. 

Antes  de  levantarse  la  sesión,  acor- 
dóse que  el  resumen  de  ésta  fuera 
impreso  y  repartidos   los  ejemplares 


por  toda  la  nación,  para  que  ésta  pu- 
diera juzgar  sobre  los  sentimientos 
patrióticos  de  las  Cortes. 

Una  comisión  tenía  que  ir  á  Pala- 
cio para  entregar  el  mensaje  al  rey  en 
propia  mano,  y  á  la  cabeza  de  aquélla 
púsose  el  general  Riego,  que  en  tales 
circunstancias  era  considerado  por  to- 
dos como  la  ¡)ersoniíicación  de  la  re- 
volución. 

Cuando  los  diputados  salieron  del 
palacio  de  la  representación  nacionai, 
un  gentío  inmenso  les  esperaba  en  la 
plaza  para  mostrarles  su  agradeci- 
miento y  entusiasmo  con  vítores  y 
aplausos. 

Arguelles  y  Galiano,  que  habiaD 
sido  los  héroes  de  la  sesión  y  que 
además  eran  considerados  como  los 
jefes  de  los  dos  partidos  hasta  eaton- 
ces  enemigos,  fueron  los  principales 
objetos  de  la  ovación  patriótica. 

El  pueblo,  para  mostrarles  la  ale- 
gría que  sentía  al  verles  deponer  sas 
odios  de  partido  ante  la  patria  en  pe- 
ligro, los  levantó  en  hombros  y,  estfé* 
chámente  abrazados,  los  llevó  asi  bas- 
tante tiempo  por  la  plaza  y  calles  in- 
mediatas. 

La  ovación  de  que  en  aquel  dft' 
fueron  objeto  los  hombres  más  prin- 
cipales del  partido  liberal  fué  lan  «»• 
ponlánea  como  entusiasta. 

De  tal  modo  contestaba  el  pueblo 
revolucionario  á  las  amenazas  de  Ift 
Santa  Alianza. 

Si  toda  la  nación  hubiera  pensado 
del  mismo  modo  que  aquellos  liberales 
entusiastas,  es  seguro   que   todas  las 
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inaciones  de  la  coalición  de  los 
las  hubieran  resultado  inútiles; 
desgraciadamente,  los  amantes 
revolución  eran  en  aquella  época 


pocos,  los  absolutistas  eran  más  y  el 
número  de  españoles  indiferentes  á  la 
marcha  política  de  la  nación  resulta- 
ba enorme  y  abrumador. 
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Retirada  de  los  embajadores. — D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  y  la  Curia  Romana.—- Actittid  resuelta 
del  gobierno  español.— Ocultos  manejos  de  la  Santa  Alianza.— Conducta  de  Inglaterra. — Falabru 
de  Luis  XVIIL — Kgoismo  de  Inglaterra.— Preparativos  del  gobierno  para  la  guerra.— Jefes  que 
nombra  para  el  ejército.— Dictamen  de  las  Cortes  sobre  la  traslación  del  gobierno. — Impresión 
que  causa. — Desavenencia  entre  el  rey  y  el  gobierno.— Clausura  de  las  Cortes.— Exonera  Fernan- 
do á  sus  ministros. — Motín  popular.— Apurada  situación  del  rey. — Reposición  momentánea  de 
los  miuistifos.— Itlxtraña  manera  de  constituir  el  nuevo  ministerio.— Apertura  de  las  Cortes  ordi- 
narias.—Desígnase  Sevilla  como  punto  para  la  traslación  del  gobierno.— Acuerdos  que  toma  el 
Congreso. — Sale  Fernando  de  Madrid.  —Su  viaje  y  el  de  las  Cortes. — Reanudan   éstas  sus  sesio- 
nes.—Disposiciones  que  adoptan  propias  de  las  circunstancias. — Fin  del  ministerio  Sao  Miguel. 
— Gobierno  que  le  sucede. — Manifiesto  del  rey  á  la  nación. — Falso  entusiasmo  que  produce.' 
Esperanzas  de  una  revolución  en  Francia.—  Enérgico  discurso  del  diputado  Manuel  en  la  Cáman 
francesa.— Alboroto  que  produce.— Expulsión  escandalosa  del  orador  republicano. — Las  ilusio- 
nes de  Armando  Carrel. — Su  aventura  en  el  Ridasoa.— La  propaganda  de  Chateaubriand. 
—Sus  ensueños  y  contradicciones.— El  resultado  de  la  expedición  á  España  relatado  por  so 
autor. 


C?j:í 


L  10  de  Enero  ó  sea  el  día  ante-  ! 
rior  al  en  que  se  celebró  la  con- 
movedora sesión  del  Congreso  apro-  . 
bando  el  mensaje,  los  embajadores  de 
Austria,  Prusia  y  Rusia  pidieron  sus  > 
pasaportes  al  gobierno  español  el  cuál 
se  los  entregó  inmediatamente. 

El  embajador  de  Francia, más  hipó-  , 
crita,  y  siguiendo  las  instrucciones  de 
su   gobierno,    detúvose   algunos  días  : 


más  para  hacer  ver  que  su  nación  sólo 
rompía  con  España  en  el  último  tran- 
ce; pero  no  tardó  en  imitar  la  conduc- 
ta de  sus  compañeros  y  pronto  tras- 
montó la  frontera. 

Cuando  de   tal  modo  procedían  las 
poderosas  potencias,  no  podía. perma- 
necer silenciosa  como  hasta  enloncef 
la  corte  papal  de  Roma,  que  era  «I 
más  encarnizado  enemigo  de  nuesliv 
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libertad.  Necesitando  un  pretexto  para 
romper  abiertamente  con  el  gobierno 
espafiol,  lo  encontró  en   el  nombra- 
miento del  ilustre  eclesiástico  y  libe- 
ral D.  Joaquín    Lorenzo  Villanueva, 
para  el  desempeño  de  la  embajada  de 
España  en  Roma.  La  Curia  Romana, 
apollándose  en  que  dicho  escritor  era 
reputado   como  autor  de  una  obra  que 
con  el  título  de  Cartas  de  D.   Roque 
Leal  se  había  publicado  atacando  la 
tendencia  avasalladora  de  los  Papas, 
no  quiso  recibirle,  y  envió  á  Turíu, 
donde   se    hallaba,    un   delegado  del 
Pouiifíce  para  anunciarle  que  éste  no 
estaba  dispuesto  á  reconocerle  ni  reci- 
l»irle  como   representante  diplomático 
de  España. 

A  nadie  se  le  ocultó  la  importancia 

de  esta  medida;  pues  claro  estaba  que 

lo  de  la  citada  obra  no  pasaba  de  ser 

^n  ruin  pretexto^  y  que  la  verdadera 

cansa  de  tal  desaire  era  la  larga  y  bri- 

Wanle  historia  política  de  ViHanueva, 

el  cual  tanto  se  había  distinguido  como 

diputado  reformista  en  las  Corles  de 

1812  y  en  las  de    1820  combatiendo 

especialmente  los  abusos  de  la  Iglesia. 

El  gobierno  español,  digno  y  enér- 

S^co  en  todos  sus  actos  de  relación  con 

las  potencias  europeas,  procedió  con 

**  corte  romana  del  mismo  modo  que 

^n  las  deniíás.  y  después  de  intentar 

^^  conciliación,  en  vista  de  que  el 

ftipa  negábase  tenazmente  á  recibir  á 

'Ulanueva,   envió  los   pasaportes   al 

Nuncio  en  Madrid,  manifestándole  que 

[  ^paña  rompía  con  el  Pontificado  en  lo 

'^^«renle  al  poder  temporal  de  éste. 


TOMOU 


Después  de  verificar  dicho  acto, 
nuestra  patria  quedó  enteramente  ais- 
lada y  teniendo  á  su  frente  toda  la 
Europa  hostil  y  amenazante. 

Nadie  á  la  vista  de  tal  espectáculo 
podía  hacerse  ya  optimistas  ilusiones. 

La  marcha  de  todos  los  embajado- 
res era  la  primera  consecuencia  de 
los  acuerdos  de  Verona,  y  resultaba 
indudable  que  tras  esto  no  tardaría 
en  sobrevenir  la  guerra. 

Como  si  antes  de  que  ésta  llegara 
se  propusiera  la  Santa  Alianza  sem- 
brar la  confusión  y  la  desconfianza 
entre  los  liberales  españoles  para  que 
fuera  más  débil  su  resistencia,  llega- 
ron á  la  península  numerosos  emisa- 
rios que  comenzaron  á  propalar  la  es- 
pecie de  que  la  Europa  coligada  se 
abstendría  de  verificar  la  intervención 
armada  si  los  revolucionarios  refor- 
maban la  Constitución  de  1812  en 
sentido  moderado.  Esta  maniobra  de 
la  Santa  Alianza  no  podía  ser  más  mi- 
serable y  falsa,  pues  estaba  en  vigor 
el  acta  secreta  de  Verona,  por  la  cual, 
comprometíanse  las  potencias  <rk  em- 
plear todos  los  medios  y  unir  todos  sus 
esfuerzos  para  destruir  el  sistema  re- 
jrresentalioo  en  cualquier  Estado  de 
Europa  en  que  existiese, ;,>  y  mal  po- 
dían los  que  á  tanto  se  habían  obliga- 
do, conformarse  y  deponer  su  amena- 
zadora actitud  ante  una  reforma  cons- 
titucional. 

El  gobierno  español,  que  sabía  per- 
fectamente el  verdadero  íin  á  que  us- 
piraban  sus  enemigos,  hizo  bien  eu  iiu 
oír  unas  proposiciones,  que  á   más  de 
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ser  falsas,  repugnaban  á  la  dignidad 
nacional. 

Entretanto,  el  gobierno  británico 
para  no  aparecer  inactivo,  intentaba 
una  mediación  con  objeto  de  evitar  la 
guerra;  pero  era  aquélla  tan  débil  y 
desacertada  y  la  sostenían  con  tan 
poca  fe  los  ministros  ingleses,  que 
más  que  favorecer,  entorpecía  los 
asuntos  de  nuestra  nación. 

En  los  asuntos  políticos  de  aquel 
período,  el  gobierno  de  Inglaterra 
desempeñó  bien  triste  papel.  Los  hom- 
bres que  estaban  al  frente  de  la  Gran 
Bretaña,  por  simpatía  personal  y  por 
interés  político,  encontrábanse  al  lado 
de  la  Santa  Alianza;  pero  las  institu- 
ciones liberales  del  país  obligábanles 
á  respetar  hs  tendencias  del  pueblo 
inglés,  y  como  éste  mimba  con  carino 
á  la  España  revolucionaria,  de  aquí 
que  siguieran  aquella  conducta  nebu- 
losa con  la  cual  pretendían  demostrar 
gran  interés  á  los  perseguidos  y  ayu- 
dar al  mismo  tiempo  los  intereses  de 
los  déspotas. 

El  embajador  de  Inglaterra  en  Ma- 
drid, sir  William  Harourt,  único  mi- 
nistro  diplomático  que  quedaba  al 
lado  del  gobierno  español,  dio  cuenta 
á  éste  en  27  de  Enero  de  que  el  ga- 
binete de  su  país,  mediando  amistosa- 
mente con  el  de  Francia,  había  con- 
seguido un  medio  de  transigir  que 
consistía  en  que  Fernando,  libre  del 
titulado  cautiverio  y  al  frente  del 
ejército,  fuera  liasta  las  márgenes  del 
Bidasoa,  donde  conferenciaría  con  el 
duque  de  Angulema,  que  se  hallaba 


en  la  frontera  mandando  un  ejército 
de  cien  mil  hombres. 

Era  esta  condición  degradante  para 
un  gobierno  y  además  inaceptable, 
por  la  consideración  de  que,  puesto 
Fernando  al  frente  de  su  ejército  y 
alejado  de  Madrid,  lo  que  primero 
pensaría  sería  derribar  la  Constitu- 
ción y  proclamar  el  absolutismo. 

Al  día  siguiente,  28  de  Enero, 
abriéronse  las  Cámaras  francesas  en 
París,  y  Luis  XVIIl  pronunció  un 
célebre  discurso,  algunos  de  cuyos 
párrafos  decían  así: 

<^He  empleado  todos  los  medios  para 
afianzar  la  seguridad  de  mis  pueblos  y 
para  preservar  á  la  España  de  la  úl- 
tima desgracia;  pero  las  representacio- 
nes que  he  dirigido  á  Madrid  han  sido 
rechazadas  con  tal  ceguedad,  que 
quedan  pocas  esperanzas  de  paz. 

;>He  dado  orden  para  que  se  retire 
mi  ministro  en  aquella  corte,  y  cien 
mil  franceses  mandados  por  aquel 
príncipe  de  mi  familia,  á  quien  mi 
corazón  se  complace  en  dar  el  nombre 
de  hijo  mío,  están  prontos  á  marchar 
invocando  al  Dios  de  San  Luis,  para 
conservar  el  trono  de  España  á  un 
nieto  de  Enrique  IV  y  para  preservar 
aquel  hermoso  reino  de  su  ruina  y  re- 
conciliarse con  Europa. 

//Si  la  guerra  es  inevitable,  haré 
cuanto  eslt'i  de  mi  parte  para  reducirla 
al  más  estrecho  círculo  y  para  abreviar 
.su  duración.  Sólo  la  emprenderé  para  i 
conquistar  la  paz  que  el  estado  actunl 
de  España  haría  imposible.  Que  Fer- 
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nando  VII  quede  en  libertad  para  dar 
á  sus  pueblos  instituciones^  que  no 
pueden  recibir  sino  de  él  solo,  y  las 
cuales,  asegurando  el  reposo  de  la 
España,  disipen  las  fundadas  inquie- 
tudes de  la  Francia.  Conseguido  esto, 
cesarán  las  hostilidades.  Yo  os  doy, 
señores,  esta  solemne  palabra. >; 

El  asociar  el  nombre  de  Dios,  bien 
fuera  de  San  Luis  ó  de  otro  santo,  á 
una  expedición  infame  y  arbitraria, 
destinada  á  matar  la  libertad  de  un 
pueblo,  resultaba  muy  propio  de  la 
monarquía,  de  esa  hipócrita  institu- 
ción que,  teniéndose  á  si  misma  como 
fuente  de  toda  soberanía  y  todo  dere- 
cho, quería  que  la  libertad  emanase 
del  consentimiento  del  rey  y  no  de  la 
soberanía  del  pueblo. 

Afirmaciones  tales  no  podían  pasar 
sin  réplica,  y  el  gobierno  español  las 
contestó  en  el  manifiesto  que  prepara- 
ba dirigido  á  toda  Europa  y  en  el 
cual,  después  de  demostrar  que  la  na- 
ción española  no  quería  deberla  liber- 
lad  más  que  á  sí  misma,  decía  que 
estaba  dispuesta  á  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza,  y  que  á  la  Francia  le 
resultarla  más  difícil  la  expedición  de 
lo  que  se  imaginaba. 

Indignóse  el.  liberal  pueblo  inglés 
ante  la  teoría  del  monarca  de  Francia 
y  arrastró  á  su  gobierno  á  intervenir 
nuevamente  como  mediador  entre 
Francia  y  España.  Creyó  el  gabinete 
británico  que  para  restablecer  la  paz 
baslaría  la  tantas  veces  pedida  refor- 
ma de  la  Constitución,  y  en  este  sen- 
tido envió  á  Madrid  un  comisionado 


expreso,  lord  Somerset,  que  propuso 
al  gobierno  español  formulara  alguna 
proposición  que  él  presentarla  al  ga- 
binete de  París. 

Como  era  de  esperar,  nuestro  go- 
bierno, llevado  de  su  dignidad  y  de- 
coro, negóse  á  tales  negociaciones, 
propias  sólo  de  un  pueblo  débil  y  te- 
meroso. Después  de  este,  fracaso,  el 
gobierno  inglés  limitóse  á  seguir  ejer- 
ciendo una  mediación  puramente  no- 
minal, y  al  mismo  tiempo,  para  li- 
brarse de  las  excitaciones  del  pueblo 
británico  que  quería  ayudase  á  loses- 
pañoles  en  la  conservación,  de  su  li- 
bertad, comenzó  á  propalar  especies 
calumniosas  contra  los  españoles  y  su 
gobierno,  ponderando  su  incorregible 
tenacidad  y  diciendo  que  era  impo- 
sible ninguna  intervención  en  su  fa- 
vor, pues  se  negaban  rotundamente 
hacer  en  su  código  político  las  refor- 
mas pedidas  por  Francia,  como  lo  de- 
mostraba el  fracaso  de  la  negociación 
iniciada  por  lord  Somerset. 

Como  si  tan  censurable  conducta  no 
fuera  suficiente  para  desanimar  á  un 
pueblo  que  tenía  en  contra  suya  toda 
la  Europa,  el  gobierno  inglés,  deseoso 
de  ayudar  á  la  Santa  Alianza  creando 
conflictos  á  España  y  de  aprovecharse 
en  beneficio  propio  de  la  apurada  si- 
tuación de  ésta,  presentó,  cuando  me- 
nos lo  esperaba  el  gabinete  español, 
una  reclamación  sobre  indemnización 
á  subditos  ingleses  por  antiguos  per- 
juicios sufridos.  El  embajador  inglés, 
al  presentar  dicha  reclamación,  la 
acompañó  con   la  amenaza  de  que  si 
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en  breve  plazo  no  se  satisfacían  dichas 
indemnizaciones,  los  buques  británi- 
cos hostilizarían  á  los  españoles  allá 
donde  los  encontrasen;  conducta  in- 
calificable y  que  demostraba  hasta 
dónde  llega  la  Inglaterra  en  su  egois- 
mo  y  cómo  sabe  aprovecharse  de  las 
circunstancias  difíciles  de  los  pue- 
blos, para  arrancarles  concesiones  in- 
justas. 

Causó  la  mayor  indignación  en  los 
españoles  el  proceder  de  aquella  po- 
tencia que  se  llamaba  amiga;  pero  el 
gobierno,  débil  y  sin  fuerzas  para  opo- 
nerse á  tan  poderoso  enemigo,  tuvo 
que  ajustar  á  toda  prisa  un  convenio 
en  el  que  se  hacían  á  Inglaterra  muy 
importantes  concesiones. 

No  estaba  el  gobierno  español  en 
situación  para  ocuparse  de  otros  asun- 
tos que  no  fueran  los  de  la  guerra. 
P>a  ésta  ya  inminente,  y  si  bien  el 
pueblo  liberal,  llevado  de  su  entusias- 
mo, prometíase  resultados  muy  felices, 
los  hombres  de  alguna  inteligenciii  no 
so  mostraban  tan  optimistas  al  consi- 
derar el  gran  arraigo  que  todavía  te- 
nía en  el  país  el  absolutismo  y  lo  di- 
vididos que  estaban  los  partidos  revo- 
lucionarios. 

A  pesar  de -esto,  el  ministerio,  cum- 
pliendo con  su  deber,  propúsose  resis- 
tir mientras  le  fuese  posible,  y  proce- 
dió á  reorganizar  el  ejército  y  á  bus- 
car recursos  con  que  sostener  la 
lucha. 

El  nombramiento  de  jefes  para  los 
diversos  cuerpos  de  ejército  resultaba 
uno  de  los  asuntos  más  importantes. 


pues  pocos  generales  eran  los  que  no 
estaban  reputados  como   sospechosos 
de   afectos   al   absolutismo.    Para    el 
ejército   de   Cataluña    no  había    que 
nombrar  ningún  jefe,  puesá  su  frente 
estaba  el  ilustre  Espoz  y  Mina  que  tan 
brillante  prueba  había  dado  de  su  ca- 
pacidad en  la  anterior  campaña  con- 
tra los  facciosos;  pero  para  mandar  las 
demás  fuerzas  de  la  península  buscá- 
ronse los  militares  de  más  renombre  y 
que  al  mismo   tiempo  no  inspiraron 
sospechas  á  los  partidos  liberales.  Ba- 
llesteros, que  era  públicamente  cono- 
cido como  representante  de  la  socie- 
dad de  los  comuneros,  recibió  el  man- 
do de  las  fuerzas  situadas  en  Na\'arra, 
Aragón  y  el  litoral  del  Mediterráneo; 
La  Bisbal,  que  era  uno  de  los  miem- 
bros más  importantes  de  la  sociedad 
masónica,  púsose  al  frente  del  ejército 
de  reserva  acampado   en  Castilla  la 
Nueva:  el  honrado  D.  Pedro  Villa- 
campa,  respetado  por  los  liberales  de 
todos   los    partidos,    lomó   el   mando 
de  Andalucía,   y   D.   Pablo  Morillo, 
conde  de  Cartagena  de  las  Indias,  tan 
([uerido   por  los  moderados,  después 
de  la  célebre  batalla  de  las  Platerías, 
fué  puesto  por  el  gobierno  al  frente 
de  las  provincias  de  Galicia. 

Demostró  el  ministerio  buen  tacto 
al  elegir  generales  que  tan  sobresa- 
lientes facultades  habían  demostrado 
en  las  anteriores  luchas;  pero  todavía 
fué  más  digna  de  elogio  tal  designa- 
ción porque  con  ella  se  contentó  á  las 
diversas  fracciones  en  que  se  hallaban 
divididos  los  liberales. 
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B  Febrero,  el  gobierno  co- 
las Cortes  todos  sus  actos 
lemoria  en  la  que,  después 
jar  el  estado  del  país,  se  pe- 
3presentación  nacional  que 
s  resoluciones  más  propias 
¡unslancias.  Pasó  dicho  do- 
al  informe  de  una  comi- 
)ial,  y  ésta  presentó  en  el 
3nte    su    dictamen,    expre- 

le  si  las  circunstancias  exi- 
3  el  gobierno  mudara  de  re- 
uando  las  Cortes  extraordi- 
3Íeran  cerrado  sus  sesiones, 
decretaban   su  traslación  al 

aquél  señalase  de  acuerdo 
utación  permanente . 
le  en  tal  caso  el  gobierno 
a  el  paraje  donde  hubiera 
arse  á  une  junta  de  milita- 
icia,  conocimiento  y  adhe- 
tema. 

royecto  de  traslación,  que 
opuesto  por  las  Cortes  había 
do  por  el  gobierno,  era  la 
eba  de  que  los  hombres  ilus- 
)artido  liberal  no  se  hacían 
icerca  del  éxito  de  la  próxi- 
,  y  comprendían  que  más  ó 
onto    veríanse    obligados   á 

la  capital  ante  la  proximi- 

ejércitos  invasores. 
3  diputados  combatieron  la 
leí  dictamen,  pero  otros,  en- 
)  figuraban  Arguelles  y  Val- 
iiéronlo  calurosamente  y  por 
la  discusión  que  duró  tres 
fué   aprobado   en    votación 


nominal  por  ochenta  y  cuatro  votos, 
contra  cincuenta  y  tres. 

Esta  medida  que  aunque  radical  era 
necesaria  por  las  circunstancias,  pro- 
dujo una  verdadera  tempestad  de  cen- 
suras y  acriminaciones.  Los  realistas 
en  aquel  decreto  de  traslación  de  la 
corte,  vieion  un  medio  para  que  se 
prolongara  la  guerra  de  la  que  tanto 
esperaban  y  en  cambio  los  exaltados 
atacaron  también  el  acuerdo  de  las 
Cortes  por  creer  que  significaba  debili- 
dad y  escasa  confianza  en  el  éxito  de 
la  lucha. 

La  nOasa  indiferente  ayudaba  tam- 
bién á  ambos  partidos  en  sus  censu- 
ras, recriminando  al  ministerio  como 
autor  de  la  próxima  guerra  por  creer 
que  á  éste  le  era  fácil  evitarla,  acce- 
diendo á  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción. 

Inútil  será  expresar  el  efecto  que  á 
la  regia  corle  causó  el  decreto  de  tras- 
lación. Esta  medida  vino  á  aumentar 
el  odio  que  Fernando  sentía  contra 
aquellos  ministros  impuestos  por  la 
derrota  de  los  guardias  en  el  7  de  Ju- 
lio y  antipáticos  al  monarca  en  sumo 
grado  por  sus  ideas  políticas  y  exalta- 
das y  la  energía  con  que  sabían  sos- 
tenerlas. 

Fernando,  indignado  por  aquella 
medida  que  venía  á  desvanecer  un 
tanto  la  esperanza  de  ver  arruinada 
en  próximo  plazo  la  Constitución,  al 
recibir  en  audiencia  á  sus  ministros 
expresóse  en  términos  algo  fuertes 
contra  el  decreto  y  se  negó  rotunda- 
mente á  sancionarlo  por  lo  que  aque- 
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en  breve  plazo  no  se  salisfacían  dichas 
indemnizaciones,  los  buques  briláni- 
cos  hostiljizarian  á  los  españoles  allá 
donde  los  encontrasen;  conducta  in- 
calificable y  que  demostraba  hasta 
dónde  llega  la  Inglaterra  en  su  egois- 
mo  y  cómo  sabe  aprovecharse  de  las 
circunstancias  difíciles  de  los  pue- 
blos, para  arrancarles  concesiones  in- 
justas. 

Causó  la  mayor  indignación  en  los 
españoles  el  proceder  de  aquella  po- 
tencia que  se  llamaba  amiga;  pero  el 
gobierno,  débil  y  sin  fuerzas  para  opo- 
nerse á  tan  poderoso  enemigo,  tuvo 
que  ajustar  á  toda  prisa  un  convenio 
en  el  que  se  hacían  á  Inglaterra  muy 
importantes  concesiones. 

No  estaba  el  gobierno  español  en 
situación  para  ocuparse  de  otros  asun- 
tos que  no  fueran  I03  de  la  guerra. 
Era  ésta  ya  inminente,  y  si  bien  el 
pueblo  liberal,  llevado  de  su  entusias- 
mo, prometíase  resultados  muy  felices, 
los  hombres  de  alguna  inteligencia  no 
se  mostraban  tan  optimistas  al  consi- 
derar el  gran  arraigo  que  todavía  te- 
nía en  el  país  el  absolutismo  y  lo  di- 
vididos que  estaban  los  partidos  revo- 
lucionarios. 

A  pesar  de  «esto,  el  ministerio,  cum- 
pliendo con  su  deber,  propúsose  resis- 
tir mientras  le  fuese  posible,  y  proce- 
dió á  reorganizar  el  ejército  y  á  bus- 
car recursos  con  que  sostener  la 
lucha. 

El  nombramiento  de  jefes  para  los 
diversos  cuerpos  de  ejército  resultaba 
uno  de  los  asuntos  más  importantes. 


pues  pocos  generales  eran  los 
estaban  reputados  como  sospí 
de  afectos  al  absolutismo.  P 
ejército  de  Cataluña  no  hab: 
nombrar  ningún  jefe,  puesá  su 
estaba  el  ilustre  Espoz  y  Mina  ( 
brillante  prueba  había  dado  de 
pacidad  en  la  anterior  campan 
tra  los  facciosos;  pero  para  man 
demás  fuerzas  de  la  península 
ronse  los  militares  de  más  renoi 
que  al  mismo  tiempo  no  ins| 
sospechas  á  los  partidos  liberaL 
llesteros,  que  era  públicamente 
cido  como  representante  de  la 
dad  de  los  comuneros,  recibió  ( 
do  de  las  fuerzas  situadas  en  Ni 
Aragón  y  el  litoral  del  Meditei 
La  Bisbal,  que  era  uno  de  los 
bros  más  importantes  de  la  si 
masónica,  púsose  al  frente  del : 
de  reserva  acampado  en  Cas 
Nueva;   el  honrado  D.   Pedr? 


í. 


campa,  respetado   por  los  lib€. 

todos   los    partidos,    tomó    el^ 

de  Andalucía,    y   D.   Pablo  ^ 

conde  de  Cartagena  de  las  Icj 

querido   por  los   moderados^j 

de  la  célebre  batalla   de  las  ^ 

fué  puesto  por  el  gobierne 

de  las  provincias  de  Galicia 

Demostró  el   ministerio       . 

al  elegir  generales  que  ta^- 

lientes  facultades  habían  k    \ 

en  las  anteriores  luchas;  p) 

fué  más  digna  de  elogio  ti 

ción  porque  con  ella  se  co,      , 

diversas  tracciones  en  que    ., 

divididos  los  liberales.  ,    , 

f^obadi 


^   \ 
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El  12  de  Febrero,  el  gobierno  co- 
manicó  á  las  Corles  todos  sus  actos 
con  ana  memoria  en  la  que,  después 
de  bosquejar  el  estado  del  país,  se  pe- 
día á  la  representación  nacional  que 
lomara  las  resoluciones  más  propias 
de  las  circunstancias.  Pasó  dicho  do- 
cnmenlo  al  informe  de  una  comi- 
sión especial,  y  ésta  presentó  en  el 
día  siguiente  su  diclamen,  expre- 
sando: 

1/  Que  si  las  circunstancias  exi- 
giesen que  el  gobierno  mudara  de  re- 
sidencia cuando  las  Cortes  extraordi- 
narias hubieran  cerrado  sus  sesiones. 
laaGorles  decretaban  su  traslación  al 
panto  que  aquél  señalase  de  acuerdo 
.  con  la  diputación  permanente. 

2/  Que  en  tal  caso  el  gobierno 
consultaría  el  paraje  donde  hubiera 
de  trasladarse  á  udb  ¡unía  de  milita- 
ros de  ciencia,  conocimiento  y  adhe- 
si<inal  sistema. 

Kste  proyecto  de  traslación,  que 
^nnqne  propuesto  por  las  Corles  había 
Sido  iniciado  por  el  gobierno,  era  la 
mejor  prueba  de  que  los  hombres  ilus- 
^  del  partido  liberal  no  se  hacían 
"Osiones  acerca  del  éxito  de  la  próxi- 
nia  guerra,  y  comprendían  que  más  ó 
menos  pronto  vería nse  obligados  á 
^baodonar  la  capital  ante  la  proximi- 
^*d  de  los  ejércitos  invasores. 

Algunos  diputados  combatieron  la 
*^lal¡dad  del  dictamen,  pero  otros,  en- 
'Mos  que  figuraban  Arguelles  y  Val- 
^*8,defendiéronlo  calurosamente  y  por 
.  "^  tras  una  discusión  que  duró  tres 
Piones,    fué   aprobado   en    votación 


nominal  por  ochenta  y  cuatro  votos, 
contra  cincuenta  y  tres. 

Esta  medida  que  aunque  radicül  era 
necesaria  por  las  circunstancias,  pro- 
dujo una  verdadera  tempestad  de  cen- 
suras y  acriminaciones.  Los  realistas 
en  aquel  decreto  de  traslación  de  la 
corle,  vieron  un  medio  para  que  se 
prolongara  la  guerra  de  la  que  tanto 
esperaban  y  en  cambio  los  exaltados 
atacaron  también  el  acuerdo  de  las 
Corles  por  creer  que  significaba  debili- 
dad y  escasa  confianza  en  el  éxito  de 
la  lucha. 

La  masa  indiferente  ayudaba  tam- 
bién á  ambos  partidos  en  sus  censu- 
ras, recriminando  al  ministerio  como 
autor  de  la  próxima  guerra  por  creer 
que  á  éste  le  era  fácil  evitarla,  acce- 
diendo á  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción. 

Inútil  será  expresar  el  efecto  que  á 
la  regia  corte  causó  el  decreto  de  tras- 
lación. Esta  medida  vino  á  aumentar 
el  odio  que  Fernando  sentía  contra 
aquellos  ministros  impuestos  por  la 
derrota  de  los  guardias  en  el  7  de  Ju- 
lio y  antipáticos  al  monarca  en  sumo 
grado  por  sus  ideas  políticas  y  exalta- 
das y  la  energía  con  que  sabían  sos- 
tenerlas. 

Fernando,  indignado  por  aquella 
medida  que  venía  á  desvanecer  un 
tanto  la  esperanza  de  ver  arruinada 
en  próximo  plazo  la  Constitución,  al 
recibir  en  audiencia  á  sus  ministros 
expresóse  en  términos  algo  fuertes 
contra  el  decreto  y  se  negó  rotunda- 
mente á  sancionarlo  por  lo  que  aque- 
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líos  salieron  de  Palacio  dispuestos  á 
presentar  sus  dimisiones. 

Ocurrió  esto  el  18  de  Febrero  y  co- 
mo al  día  siguiente  había  de  prece- 
derse á  la  clausura  de  las  sesiones  de 
las  Cortes  extraordinarias,  el  ministe- 
rio acordó  esperar  á  que  se  realizara 
tal  acto  para  presentar  después  re- 
nuncia. 

Fernando  no  quiso  asistir  á  la  se- 
sión  de  clausura  y  envió  á  las  Cortes 
su  discurso,  que  fué  leído  por  el  Pre- 
sidente, y  en  el  cual,  según  la  ya  tra- 
dicional costumbre,  decía  cosas  que 
estaban  muy  lejos  de  pensar  ni  desear; 
como  eran  entre  otras  congratularse 
por  la  ruina  de  los  facciosos  y  llamar 
á  la  Regencia  de  Urgel  <^esa  Junta  de 
perjuros . » 

El  acto  resultó  frío  y  tétrico,  como 
fiel  imagen  de  las  relaciones  que  me- 
diaban entre  el  rej  y  el  partido  domi- 
nante. Esperaban  todos  los  diputados 
alguno  de  aquellos  arranques  de  so- 
berbia propios  de  Fernando,  pues  cono- 
cían la  escasa  simpatía  que  profesaba 
á  sus  ministros  y  en  efecto  el  acto  no 
tardó  en  realizarse. 

Cuando  terminada  la  sesión  los  in- 
dividuos del  gobierno  volvieron  á  sus 
ministerios,  encontráronse  con  los  de- 
cretos de  exoneración,  quedándose  úni- 
camente libre  de  esta  medida  el  mi- 
nislro  de  Hacienda  que  era  el  encar- 
gado de  refrendarlos. 

Cundió  inmediatamente  por  Madrid 
la  noticia  de  este  atentado  que  sin 
justificación  alguna  cometía  Fernando 
y  alborotáronse  los  ánimos  hasta  el 


punto  de  que  al  anochecer  una  parle 
del  vecindario  se  amotinó  pidiendo 
á  gritos  la  reposición  de  los  minis- 
tros . 

La  gente,  se  aglomeró  en  la  plaza 
de  Palacio  en  actitud  amenazante  y 
como  ya  el  pueblo  había  tenido  oca- 
sión de  aprender  lo  que  eran  los  rejes 
y  no  se  mostraba  tan  candido,  confia- 
do y  respetuoso   como   á   raíz  de  la 

I 

revolución:  comenzó  á  gritar,  ¡Muera  ] 
el  rey!  ¡Muera  el  tirano!  ¡Muera  el  I 
7nal  patrióla!  y  hasta  se  dieron  vivas  ■ 
á  la  República,  los  que  no  causaron 
gran  eco  en  la  multitud,  todavía  igno-  , 
rante  acerca  de  la  verdadera  forma  del 
gobierno  popular.  j 

Aquel  motín  fué  el  más  imponente  J 
y  temible  de  cuantos  estallaron  en  la  i 
época  revolucionaria .  Los  innumerables 
atentados  del  rey  contra  la  Constila-  j 
ción  y  la  conviccióu  que  todos  tenían  .' 
de  que  conspiraba  contra  el  gobierno,  ; 
habían  puesto  tasa  á  la  benevolenca  , 
del  pueblo  que  ahora  se  mostraba  po- 
seído de  vehementes  deseos  de  ven-  .1 

* 

Una  gran  parte  de  los  amotinados 
penetraron  en  Palacio  con  actitud;; 
poco  tranquilizadora  y  muchos  con-] 
siguieron  ganar  las  escaleras,  loqoff: 
hizo  la  situación  del  rey  bastante  di- ^ 
fícil,  pues  no  tenía  quieu  le  defeo-; 
diera,  ya  que  los  cortesanos  siguiendo  | 
su  eterna  costumbre,  le  abandonaban 
en  los  momentos  de  peligro,  despsAs 
de  mostrarse  procaces  y  atrevidos  en 
las  épocas  de  paz. 

Fernando,  acobardado  á  la  vista  del 


ganza. 
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peligro  que  corría  su  vida,  accedió  á 
revocarlos  decretos,  y  repuso  á  los 
minislros  en  sus  respeclivos  cargos, 
acto  con  el  que  consiguió  que  el  pue- 
blo desistiera  de  sus  hostiles  propósi- 
tos y  se  retirara  aunque  descontento 
de  no  haber  pasado  alelante  en  las 
vías  de  hecho. 

A  las  once  de  la  noche  fueron  lla- 
mados los  ministros  á  Palacio  y  aun- 
que al  principio  opusieron  alguna  re- 
sistencia á  encargarse  de  las  carteras, 
después  de  haber  conferenciado  con  sus 
amigos,  accedieron  á  ello,  quSdando 
por  tanto  restablecido  el  ministerio. 
Como  ya  dijimos,  no  había  quedado 
el  pueblo  muy  contento  del  desenlace 
del  motín,  y  deseoso  de  no  ser  regido 
por  un  monarca  como  Fernando, 
amotinóse  de  nuevo  en  la  mañana  del 
día  siguiente,  y  dirigiéndose  al  Pala- 
cio de  las  Cortes,  donde  estaba  reuni- 
da la  Diputación  permanente,  pidió  á 
gritos  la  suspensión  del  rey  y  al  nom- 
bramiento de  una  Regencia. 

La  Diputación  negóse  á  oir  los  de- 
seos de  aquellos  grupos  de  amotinados; 
pero  al  mismo  tiempo  en  las  calles  y 
plazas  más  principales  de  Madrid, 
colocábanse  mesas  con  objeto  de  reco- 
ger firmas  para  una  representación, 
en  la  que,  de  un  modo  más  serio  y 
razonado,  se  hacía  la  misma  petición 
á  las  Cortes.  En  poco  tiempo  cubrié- 
ronse de  firmas  los  pliegos  puestos  en 
ks  mesas,  y  de  seguro  que  este  acto 
l^ubiera  pasado  adelante,  llegando  á 
revestir  una  gran  importancia,  á  no 
impedirlo  algunos  de  los  más  ilustres 


miembros  del  partido  exaltado,  que 
parecían  disgustados  por  aquella  ini- 
ciativa popular. 

A  pesar  de  la  falta  de  éxito  que 
tuvo  tal  acto,  demostraba  bien  clara- 
mente cual  era  el  estado  de  la  opinión 
pública  y  que  indudablemente  á  no 
terminar  tan  pronto  el  período  consti- 
tucional, Fernando  y  hasta  el  trono 
hubieran  sido  arrollados  por  la  marcha 
progresiva  de  la  revolución. 

En  cuanto  á  la  cordialidad  de  rela- 
ciones entre  el  rey  y  los  repuestos 
ministros,  nadie  llegaba  á  hacerse  la 
ilusión  de  que  se  prolongaría  mucho 
tiempo.  Conociendo  San  Miguel  y  sus 
compañeros  la  desconfianza  y  hasta  el 
odio  con  que  el  rey  los  miraba  y  lo 
imposible  que  era  la  cordialidad  de 
relaciones,  presentaron  la  dimisión, 
que  inmediatamente  aceptó  Fernando, 
si  bien  por  miedo  á  una  nueva  explo- 
sión popular  y  con  el  objeto  de  que  los 
ministros  cayeran  del  modo  más  ho- 
norífico, quiso  que  éstos  no  abandona- 
ran las  carteras  hasta  que  las  Cortes 
ordinarias  abrieran  sus  sesiones  y  en 
ellas  leyeran  las  memorias  acerca  del 

estado  del  país. 

Procedió  el   rey  al  nombramiento 

de  un  nuevo  ministerio  y  entonces  se 
vio  el  espectáculo  extraño  de  un  go- 
bierno caído,  puesto  al  frente  de  la 
marcha  del  Estado,  y  otro  nuevo  y 
completo,  esperando  á  que  se  cum- 
pliera el  plazo  marcado  y  llegara  el 
momento  de  ocupar  el  poder. 
•  El  nuevo  ministerio  estaba  consti- 
tuido por  D.  Alvaro  Florez  Estrada, 
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Manifestóse  éste  dispuesto  á  em- 
prender la  marcha  antes  del  17  si  es 
que  las  Cortes  lo  querían  así;  pero 
pidió  que  si  en  ello  no  había  inconve- 
niente se  le  permitiera  prolongar  el 
plazo  hasta  el  ílía  20,  fundándose  en 
que  necesitaba  muchos  días  para  que 
su  servidumbre  hiciera  los  preparati- 
vos de  marcha. 

Volvió  la  comisión  á  las  Corles  con 
la  contestación  del  rey,  y  ésta  fué  ob- 
jeto de  algunas  observaciones;  pero 
como  la  prórroga  pedida  era  muy  bre- 
ve y  no  ofrecía  ningún  peligro,  acor- 
dóse acceder  á  los  deseos  del  rey  dan- 
do á  tal  decisión  el  carácter  de  galante 
deferencia. 

Como  aun  quedaban  á  las  Cortes 
algunos  días  de  tranquila  permanencia 
en  Madrid,  dedicáronlos  á  tratar  los 
asuntos  propios  de  las  circunstancias, 
el  más  principal  de  los  cuales  era 
fomentar  el  patriotismo  ofreciendo  re- 
compensas á  los  que  se  sacrificasen  en 
defensa  de  la  libertad.  Para  que 
aumentase  el  número  de  los  milicia- 
nos nacionales  que  voluntariamente 
quisieran  acompañar  al  rey  y  las  Cor- 
tes en  su  retirada á  Sevilla,  acordaron 
concederles  grandes  ventajas,  lo  que  no 
era  de  precisa  necesidad,  pues  fueron 
muchos  los  ciudadanos  que  se  mostra- 
ron dispuestos  á  abandonar  sus  hoga- 
res y  en  defensa  de  la  libertad  correr 
todos  los  azares  propios  de  una  guerra. 

Para  hostilizar  á  los  enemigos  de  la 
patria  el  Congreso  dio  al  gobierno  am- 
plias facultades  para  impedir  la  en- 
trada en  nuestros  puertos  de  los  bu- 


ques y  mercancías  de  las  naciones 
que  habían  roto  sus  relaciones  con 
España,  y  además  dictáronse  reglas 
por  las  que  habían  de  regirse,  tanto  en 
los  asuntos  militares  como  en  los  ad- 
ministrativos, los  jefes  de  los  ejércitos 
y  las  juntas  auxiliares  de  defensa  na- 
cional formadas  en  las  provincias. 

Contrastando  con  estas  medidas  pro- 
pias de  las  circunstancias,  las  Cortes 
tomaron  otras,  tales  como  el  arreglo 
del  clero  y  la  organización  y  atribu- 
ciones de  los  ayuntamientos,  discu- 
tiendo dichos  asuntos  con  la  misma 
calma  y  serenidad  que  si  la  nación  es- 
tuviera tranquila  y  un  ejército  ene- 
migo no  se  hallara  á  las  puertas  de  la 
patria. 

Siempre  con  el  propósito  de  oponer 
obstáculos  al  gobierno  y  deseando  re- 
tardar en  lo  posible  la  salida,  el  rey 
hízose  pasar  por  enfermo  y  logró  que 
una  junta  de  médicos  dictaminase  que 
su  estado  de  salud  no  le  permitía  via- 
jar; pero  el  Congreso  nombró  una  co- 
misión compuesta  en  su  mayor  parte 
de  facultativos,  la  cual  informó  que 
el  mal  de  gota,  que  era  el  único  que 
atormentaba  á  Fernando,  se  aliviaría 
mucho  con  un  viaje  de  cortas  jornadas 
d  un  país  de  clima  benigno. 

El  día  20,  á  las  ocho  de  la  mañana, 
emprendió  el  rey  con  su  familia  el 
viaje,  y  á  pesar  de  que  se  habían 
anunciado  graves  desórdenes,  la  po- 
blación permaneció  tranquila  y  silen- 
ciosa, contemplando  la  marcha  con  la 
maj-or  indiferencia.  En  cuanto  á  Fer- 
nando, no  mostró  ninguna  contraria- 
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dad  al  abandonar  aquella  capital,  á  la 
que  dentro  de  poco  tiempo  había  de 
volver  con  todo  el  esplendor  propio  de 
un  tirano  en  el  apogeo  de  su  triunfo. 

Unos  dos  mil  hombres  de  tropa  de 
línea  y  milicia  formaban  su  escolta,  y 
el  viaje  hízose  5  pequeñas  jornadas, 
tal  como  se  había  anunciado,  yendo 
el  rey  muchas  veces  á  pié  como  para 
demostrar  que  su  enfermedad  sólo  ha- 
bía sido  un  pretexto  con  el  que  quería 
evitar  la  traslación  por  él  tan  odiada. 

En  algunos  pueblos  del  tránsito,  el 
vecindaiio,  ignorante  y  fanático,  ca- 
pitaneado por  los  curas,  recibió  al  rey 
con  muestras  de  fanática  y  degradante 
adoración;  en  otros,  la  genle  exaltada 
dio  suelta  á  sus  justos  resentimientos, 
llegando  hasta  á  insultarle,  y  pasando 
por  tan  distintas  manifestaciones  que 
marcaban  el  estado  de  agitación  del 
país,  llegó  Fernando  á  Sevilla  el  11  de 
Abril,  sin  experimentar  en  su  salud 
el  más  mínimo  de  aquellos  terribles 
quebrantos  anunciados  por  los  médicos 
de  cámara. 

Tres  días  después  que  el  rey  salie- 
ron las  Cortes  de  Madrid,  y  sin  obs- 
táculo alguno  llegaron  también  á  Se- 
villa, quedando  en  tanto  la  capital  de 
la  nación  bajo  el  mando  del  conde  La 
Bisbal  que  organizaba  á  toda  prisa  el 
ejército  de  reserva. 

El  Congreso,  que  había  suspendido 
momentáneamente  sus  sesiones  en  Ma- 
drid el  22  de  Marzo,  volvió  á  reanu- 
darlas en  Sevilla  el  23  de  Abril.  Era 
su  presidente  el  ilustre  Florez  Calde- 
rón, que  en  la  sesión  inaugural,  sin- 


tiéndose más  arrastrado  por  el  opti- 
mismo del  entusiasmo  que  por  la 
pureza  de  la  verdad,  pronunció  un 
arrebatador  discurso,  haciendo  la  des- 
cripción de  los  honores  que  las  Cortes 
habían  recibido  durante  su  viaje  en 
todos  los  pueblos  del  tránsito,  y  re- 
tando á  todas  las  potencias  de  la  Santa 
Alianza  á  que  penetraran  en  la  penín- 
sula, donde  el  pueblo,  valiente  y  ar- 
dorosamente liberal,  preparaba  una 
tumba  á  cuantos  intentaran  atacar  la 
Constitución  española. 

Estes  arranques  de  fiera  elocuencia 
hubieran  estado  muv  en  razón  á  en- 
centrarse  el  país  en  mejor  estado  de 
ánimo  para  batir  á  los  enemigos  de  la 
libertad;  pero  no  podía  menos  de  ofre- 
cer un  contraste  tan  triste  como  des- 
consolador el  ver  que  en  la  misma 
sesión  en  que  Florez  Calderón  pro- 
nunciaba tantas  jactancias,  se  leía  una 
noticia  oficial  en  la  que  se  avisaba 
como  el  ejército  francés  había  inva- 
dido el  territorio  español  el  7  de 
Abril,  llegando  algunos  de  sus  cuer- 
pos á  Vitoria,  todo  esto  sin  previa  de- 
claración de  guerra,  según  manifesta- 
ron los  ministros. 

En  vista  de  este  suceso.  Canga -Ar- 
guelles propuso,  y  se  tomó  en  consi- 
deración, que  las  Cortes  declarasen 
en  inminente  peligro  la  libertad  y  la 
independencia  de  la  patria,  y  que, 
por  tanto,  se  pusiera  en  vigor  el  ar- 
tículo noveno  de  la  Constitución  en 
el  que  se  obligaba  á  todos  los  espa- 
ñoles á  tomar  las  armas,  quedando  los 
invasores  considerados,  no  como  un 
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ejército  regular,  sino  como  hordas  que 
venían  validas  del  derecho  de  la 
fuerza  á  destruir  los  derechos  de  un 
gran  pueblo. 

En  la  misma  sesión  se  presentó  y 
quedó  aprobada  una  proposición  auto- 
rizando al  gobierno  para  que  en  vir- 
tud de  haber  sido  invadido  por  los 
franceses  el  territorio  español,  sin  es- 
perar el  examen  de  los  presupuestos 
ni  tratar  otras  cuestiones  impropias  de 
las  circunstancias,  propusiera  todas 
las  medidas  necesarias  para  atender  á 
los  gastos  de  la  guerra. 

Los  ministros,  que  deseaban  aban- 
donar pronto  las  carteras  que  desem- 
peñaban sin  tener  su  propiedad,  ma- 
nifestaron que  estaban  esperando  la 
orden  del  Congreso  para  leer  sus  Me- 
morias, acto  que  mientras  no  se  rea- 
lizara les  mantenía  en  el  poder;  y  las 
Cortes  acordaron  que  dicha  lectura  se 
verificase  en  breve  plazo. 

En  la  sesión  del  día  24  dióse  á  co- 
nocer el  decreto  del  rej  declarando  la 
guerra  á  la  Francia,  y  á  continuación 
fueron  los  ministros  leyendo  sus  Me- 
morias, y  conforme  terminaba  cada 
uno  la  lectura  del  documento,  dábase 
por  relevado  del  mando.  De  este  modo 
terminó  aquel  ministerio  nacido  en  el 
fragor  de  una  sangrienta  sedición,  y 
que  bien  puede  ser  calificado  de  go- 
bierno el  más  enérgico  y  revolucio- 
nario que  tuvo  aquel  tormentoso  pe- 
ríodo, demostrando  gran  acierto  en 
varias  cuestiones,  especialmente  en 
las  referentes  á  la  extinción  de  la  in- 
surrección absolutista. 


Al  salir  de  la  esfera  del  poder  el 
ministerio  San  Miguel,  quedaba  indi--^ 
cado  para  reemplazarle  el  que  Fer — 
nando  había  nombrado  en  Madrid  '■-^ 
que  con  el  carácter  de  tal^  le  acomp^ 
ñó  en  su  viaje.  Extraña  situación  ft^  , 
la  de  aquellos  dos  gabinetes,  uno  (2f  ^ 
los  cuales,  á  pesar  de  estar  destituido^ 
gobernaba  de  hecho,  mientras  que  el 
otro,  estando  recién  nombrado,  tenía 
que  contentarse  con   desempeñar  el 
papel  de  aspirante  al  poder.  Esta  ano-    ' 
mala  situación  fué  causa  de  rencillas    i 
y  de  conflictos  entre  los  ministros  de 
una  parte  y  de  otra,  y  como  San  Mi- 
guel y  sus  compañeros  gozaban  de 
gran  prestigio  en  las  Cortes^  de  aqui 
que  al  abandonar  el  poder  una  gran  ' 
mayoría  de  diputados,  representara  al 
rey  la  necesidad  de  nombrar  un  nue- 
vo ministerio. 

Accedió  Fernando  á  tal  petición,  jr 
puestos  de  acuerdo  los  masones  y  co- 
muneros, designaron  un  gabinete,  que 
á  mediados  de  Mayo  quedó  completo, 
tomando  posesión  del  gobierno. 

De  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia, 
encargóse  D.  José  María  Calalrava, 
á  quien  su  ilustración,  su  renombre 
y  su  historia  política  indicaban  como 
jefe  del  ministerio;  de  la  de  Hacien- 
da, D.  Juan  Antonio  Yandiola,  perse- 
guido durante  la  primera  reacción 
por  un  supuesto  atentado  contra  la 
persona  del  rey  y  que  ahora  figuraba 
en  las  filas  del  partido  moderado;  de 
la  de  Guerra,  D.  Mariano  Zorraqoin, 
jefe  de  Estado  Mayor  de  Mina  ea  el 
ejército  de  Cataluña,  encargándose  de 
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sastitDÍrle  durante  su  ausencia,  el  ge- 
neral D.  Estanislao  Sánchez  Salvador, 
tan  afecto  como  el  ministro  propieta- 
rio al  bando  exaltado;  de  la  de  Marina, 
el  señor  Gampuzano;  de  la  de  Estado, 
D.  José  María  Pando;  y  de  la  de  Go- 
bernación, el  teniente  coronel  D.  Sal- 
vador Manzanares,  hombre  de  gran 
valía,  que  por.  su  ilustración  supo  ele- 
varse á  tan  alto  cargo,  alcanzando 
años  después  un  triste  fin  en  defen- 
sa de  la  libertad  desterrada  de  Es- 
paña. 

Aquella  época  fué  de  completo  des- 
prendimiento político  y  en  ella  reinó 
con  todo  su  esplendor  el  espíritu  de- 
mocrático, buscándose  para  el  gobierno 
de  la  nación  los  hombres  de  valía, 
sin  detenerse  á  considerar  su  rango  y 
posición.  Mientras  Manzanares  aban- 
donaba el  mando  de  on  batallón  para 
ocupar  un  puesto  en  el  gobierno,  los 
ministros  caídos  volvían  á  sus  anti- 
guas ocupaciones,  sin  sacar  ningún 
provecho  material  de  su  estancia  en 
el  poder.  San  Miguel,  al  día  siguiente 
de  abandonar  el  ministerio  de  Estado 
y  la  jefatura  del  gabinete,  marchó  á 
Cataluña  á  incorporarse  al  Estado  Ma- 
yor de  Mina  y  servir  como  un  oscuro 
ayudante,  y  en  cuanto  á  López  Baños, 
al  dejar  la  cartera  de  la  Guerra, 
voló  al  ejército  para  desenvainar  su 
espada  en  defensa  de  la  patria  y  de  la 
libertad. 

No  podían  permauecer  por  mucho 
tiempo  aquellas  Cortes  que  guardaban 
la  más  serena  tranquilidad  en  los  mo- 
mentos difíciles,  sin  ocuparse  en  ha- 


cer reformas  políticas  que  regenerasen 
al  país.  Descuidando  un  tanto  las- me- 
didas necesarias  para  la  defensa  del 
territorio  y  que  eran  las  más  propias 
de  las  circunstancias,  ocupáronse  en 
la  aprobación  de  la  Ley  de  Señoríos, 
dos  veces  desechada  por  el  rey  y  que 
á  la  tercera,  con  arreglo  á  la  Consti- 
tución, adquiría  el  carácter  de  ley  sin 
necesidad  de  la  regia  sanción.  Algu- 
nas medidas  tomaron  las  Cortes  en 
Sevilla,  propias  de  la  situación  del 
país,  siendo  éstas  la  formación  y  fo- 
mento de  las  guerrillas  para  ayuda  del 
ejército,  la  creación  de  una  legión 
extranjera,  compuesta  de  los  emigra- 
dos italianos  y  de  todos  los  revolu- 
cionarios extranjeros  que  venían  á 
pelear  en  defensa  de  la  libertad  espa- 
ñola, y  la  concesión  al  gobierno  de  fa- 
cultades para  arbitrariar  recursos  con 
que  sostener  la  guerra;  pero  esta  acti- 
vidad saludable  duró  muy  poco,  pues  el 
Congreso,  poseído  de  la  manía  de  in- 
fundir confianza  á  la  nación,  siguien- 
do la  marcha  que  en  épocas  normales, 
entró  á  tratar  otros  asuntos  como  el 
arreglo  económico  de  las  provincias 
ultramarinas  y  la  organización  de  los 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  pro- 
vinciales. 

Cuando  ya  la  planta  del  soldado 
francés  hollaba  nuestro  territorio,  el 
gobierno  publicó  un  manifiesto  del  rey 
á  la  nación,  que  Fernando  tuvo  la 
indignidad  de  firmar,  á  pesar  de 
que  contenía  párrafos  como  los  si- 
guientes: 

^<A    la    escandalosa    agresión    que 
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acaba  de  hacer  el  gobierno  francés, 
sirven  de  razón  ó  de  disculpa  unos 
cuan  los  pretextos,  tan  vanos  como 
indecorosos.  A  la  restauración  del  sis- 
tema constitucional  en  el  imperio  es- 
pañol, le  dan  el  nombre  de  insurrec- 
ción militar;  á  mi  aceptación  llaman 
violencia;  á  mi  adhesión  cautiverio; 
facción,  en  fin,  á  las  Cortes  y  al  go- 
bierno, que  obtienen  mi  confianza  y 
la  de  la  nación,  y  de  aquí  han  parti- 
do para  decidirse  á  turbar  hi  paz  del 
continente,  invadir  el  territorio  espa- 
ñol y  volver  á  llevar  á  sangre  y  fuego 
este  desgraciado  país...  ¡Ah!  creed- 
me,  españoles:  no  es  la  Constitución 
por  sí  misma  el  verdadero  motivo  de 
estas  intimacíiones  soberbias  y  ambi- 
ciosas y  de  la  injusta  guerra  que  se 
nos  hace;  ya  antes,  cuando  les  convi- 
no, aplaudieron  y  reconocieron  la  ley 
fundamental  de  la  monarquía.  No  lo 
es  mi  libertad,  que  poco  ó  nada  les 
importa;  no  lo  son,  en  dn,  nuestros 
desórdenes  interiores,  tan  abultados 
por  nuestros  enemigos,  y  que  fueran 
menos  ó  ninguno,  si  ellos  no  los  hu- 
biesen fomentado.  Lo  es,  sí,  el  deseo 
manifiesto  y  declarado  de  disponer  de 
mí  y  de  vosotros  á  su  arbitrio.  Lo  es 
el  atajar  vuestra  prosperidad  y  vues- 
tra fortuna,  lo  es  el  querer  que  España 
vaya  siempre  atada  al  carro  de  su 
ostentación  y  poderío;  que  se  llame 
reino  en  el  nombre;  que  no  sea  en  rea- 
lidad más  que  una  provincia  pertene- 
ciente á  otro  imperio;  que  no  viva- 
mos, que  no  existamos  sino  para 
ellos.;; 


Resultaba  repugnante  que  se  expre- 
sara así  el  mismo  hombre  que  había 
lanzado  sobre  su  patria  aquella  inva- 
sión por  él  tan  anatematizada;  pero 
actos  de  tal  clase  abundaban  mucho 
en  la  vida  de  Fernando,  como  ya  he- 
mos tenido  ocasión  de  ver. 

Tan  extraviada  estaba  algunas  ve- 
ces la  opinión  en  aquella  época,  que, 
á  pesar  de  que  se  sabía  que  Fernando 
meditaba  en  silencio  la  ruina  y  hasta 
la  muerte  de  los  más  caracterizados 
constitucionales  y  aguardaba    impa- 
ciente el  triunfo  de  los  invasores  para 
dar  rienda  suelta  á  sus  malas  pasiones, 
las  Cortes  acordaron  dirigirle  un  men- 
saje, felicitándole  por  su  Manifiesto  y 
adhiriéndose  á  las  ideas  en   él   con- 
tenidas,  llegando  algunos   diputados 
impresionables  y  principalmente  Al- 
calá Galiano  á  decir  que  Fernando  por 
el  hecho  de  haber  firmado  tal  docu- 
mento,  merecía    gobernar   todas  las 
naciones  del  mundo. 

Aquellos  impresionables  diputados 
ignoraban  que  el  príncipe  que  <<por  lo 
liberal  merecía  gobernar  el  mundo,;? 
entretenía  sus  ocios  anotando  los  ac- 
tos  de  cada  constitucional  eminente  y 
los  castigos  que  debía  sufrir  después^ 
de  su  derrota  en  aquel  cuaderno  qu 
con   el   título  de  Fl  libro  verde  fu 
conocido  por  el  vulgo  en  los  ominoso^^ 
tiempos  de  la  época  de  la  segund 
reacción. 

En  tanto  que  esto  sucedía  en  hs 
Cortes  españolas,  adelantaba  la  inva- 
sión extranjera,  y  el  pueblo  español 
perdía  todas  las  esperanzas  optimistas 
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que  se  había  forjado  acerca  de  un 
auxilio  que  partiera  de  la  misma 
Francia. 

Los  descontentos  de  los  Borbones 
que  eran  muchos  en  dicha  nación,  por 
estar  todavía  fresco  en  la  memoria  de 
todos  el  recuerdo  de  las  glorias  mili- 
tares del  Imperio,  y  ser  la  juventud 
ilustrada,  en  su  inmensa  mayoría^  re- 
publicana, habían  protestado  al  saber 
que  su  gobierno  pensaba  intervenir 
en  los  asuntos  de  España  para  derri- 
bar la  libertad  y  restablecer  el  despo- 
tismo. 

Las  frecuentes  noticias  que  llega- 
ban á  nuestra  patria   anunciando  los 
designios  de  una  gran  parte  del  pueblo 
francés^  inspiraron  gran  esperanza  á 
liberales  españoles  y  hasta  el  gobierno 
púsose  en  relación  con  los  hombres 
más  exaltados  de  la  Francia,  confiando 
en  que  éstos  emprenderían  una  revo- 
lución que  impediría  á  Luis  XVIII 
enviar  sus  soldados  á  España. 

Por  desgracia,  todas  estas  ilusiones 
ue  se  forjaban  tanto  los  liberales  es- 
ñoles  como  los  de  la  otra  parte  de 
Pirineos    desaparecieron    con   el 
idente  promovido  por  el  diputado 
nuel  en  la  Cámara  francesa  al  dis- 
irse el  asunto  de  la  guerra  de  Es- 
a. 

■Ira   Manuel  uno  de  los  hombres 
revolucionarios  de  la  vecina  na- 
y  su  elocuencia  rayaba  á   tanta 
í  que  pasaba  como  el  orador  más 
o  por  el  gobierno.  Estaba  en  re- 
cen  el  gobierno  de  España  y 
iedades  secretas,  y  leuía  el  en- 


cargo de  protestar  en  nombre  del  pue- 
blo francés  de  la  violencia  que  ar- 
bitrariamente pretendían  ejercer  los 
Borbones  sobre  los  derechos  de  Es- 
paña. 

Habló  Manuel  con  una  elocuencia 
arrebatadora,  acusó  crudamente  al  go- 
bierno por  la  coacción  que  pretendía 
ejercer  sobre  una  nación  como  España 
tan  digna  de  respeto  por  varios  con- 
ceptos, y  dijo  en  el  calor  de  la  impro- 
visación que  los  Borbones  deshonra- 
ban á  la  Francia  y  que  el  envileci- 
miento de  ésta  era  seguro  si  no  sobre- 
venía la  República. 

La  oratoria  enérgica,  demoledora 
de  este  gran  tribuno  y  sobre  todo  el 
miedo  de  que  con  sus  palabras  estor- 
bara la  invasión  de  España,  pro- 
dujeron gran  alboroto  en  la  mayoría 
monárquica  de  la  Cámara,  que  fin- 
giéndose escandalizada,  no  permitió 
al  orador  continuar  su  discurso  y  votó 
una  proposición  espulsándole  del  local. 

Indignado  Manuel,  miró  á  todos  los 
lados  de  la  Cámara  y  para  afear  á  sus 
compañeros  la  parcialidad  con  que  pro- 
cedían y  lo  rastreramente  que  adula- 
ban al  monarca,  pronunció  sus  célebres 
palabras: 

— Busco  aquí  jueces  y  sólo  encuen- 
tro acusadores.  Pretendéis  ahogar  mi 
voz,  pero  nada  me  importa;  vaisá  ma- 
lar la  libertad  de  un  gran  pueblo  y 
algún  día  la  historia  os  exigirá  estre- 
cha responsabilidad. 

A  pesar  de  que  el  acuerdo  de  expul- 
sión seguía  vigente,  presentóse  al  si- 
guiente día  el  valeroso  diputado  en  el 
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local  de  sesiones  para  continuar  su  de- 
fensa de  los  derechos  de  España. 

Su  presencia  produjo  una  verdade- 
ra tempestad  entre  los  diputados  mo- 
nárquicos. El  Presidente  le  mandó  sa- 
lir del  salón  por  medio  de  los  ujieres, 
y  como  el  valeroso  Iribuno  se  negara 
á  ello  y  la  guardia  de  la  Cámara  no  se 
prestara  á  sacarlo  á  viva  fuerza,  recla- 
móse el  auxilio  de  los  gendarmes,  los 
cuales  á  empellones  le  arrancaron  de 
su  banco  y  le  sacaron  entre  bayonetas 
como  si  fuera  un  vil  criminal. 

Fueron  muchos  los  diputados  que 
protestaron  de  aquella  violencia  ejer- 
cida contra  un  representante  de  la 
nación,  que  era  inviolable;  pero  la  opo- 
sición al  gobierno  no  pasó  de  aquí,  y 
Manuel  vióse  imposibilitado  de  con- 
tinuar públicamente  la  defensa  de  los 
intereses  de  nuestra  patria. 

España  debe  eterno  agradecimiento 
á  aquel  valiente  campeón  de  la  demo- 
cracia que  no  vaciló  en  arrostrar  las 
iras  de  la  monarquía  en  defensa  de 
una  nación  á  que  no  estaba  ligado  por 
otros  lazos  que  los  del  cariño. 

Después  de  este  fracaso  de  la  causa 
liberal  en  la  Cámara  francesa,  quedó 
á  los  españoles  la  esperanza  de  que 
gran  parte  de  los  jefes  y  oficiales  que 
venían  en  el  ejército  invasor  y  que 
habían  pertenecido  á  las  tropas  del 
imperio  y  aun  algunos  á  las  de  la 
República,  eran  poco  afectos  á  las 
doctrinas  sustentadas  por  la  restaura- 
ción borbónica  y  estaban  dispuestos  á 
rebelarse  contra  el*  gobierno  que  les 
enviaba  una  guerra  tan  injusta. 


Uno  de  los  franceses  más  ilustren  ^ 
de  aquella  época,  el  batallador  peno — . 
dista  Armando  Carrel,  hombre  de  viv:  - 
imaginación,  de  temerario  valor  y  durf 
ardiente  republicanismo,  fué  quien  i^^ 
encargó  de  intentar  que  las  bayonel©^ 
del  ejército  invasor  se  volvieran   cod- 
tra  el  reaccionario  gobierno  que  las 
enviaba  á  nuestra,  patria. 

Entre  los  emigrados  liberales  de  di- 
versos países  existentes  en  París  y  la 
juventud  literaria  exaltada  por  los 
ideales  democráticos,  consiguió  Garre! 
reclutar  un  pelotón  de  poco  más  de 
cien  hombres,  al  que  dio  el  título  de 
ejército  de  hombres  libres,  y  con  él 
fué  á  situarse  á  la  orilla  española  del 
Bidasoa  en  espera  del  ejército  invasor.  ^ 

Como  la  bandera  tricolor, símbolo  de  /. 
tantas  glorias  militares,  había  sido  sus- 
tituida en  Francia  por  la  bandera  blan- 
ca de  los  Borbones,  con  gran  descon- 
tento del  ejército,  aquel  grupo  de  de- 
nodados republicanos,  propúsose  ex- 
plotar tal  sentimiento  para  lo  cual 
enarboló  el  glorioso  pendón  tan  adora- 
do por  los  guerreros  de  la  Francia.       < 

Cuando  el  general  Vallin  mandando  J 
la  vanguardia  del  ejército  invasor  lle- 
gó á  las  márgenes  del  Bidasoa,  Garre! 
enarboló  la  bandera  tricolor  y,  avan- 
zando algunos  pasos,  habló  á  sus  com- 
patriotas de  la  deshonra  que  ilmn  i 
alcanzar  en  España  combatiendo  con- 
tra la  libertad,  y  les  incitó  á  defender 
los  derechos  del  pueblo,  abandonando 
el  estandarte  de  los  Borbones  por  el  de 
la  República. 

En  algunos   de   aquellos,  mililar^t»^ 
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caasaron  profunda  impresión  las  pala- 
bras del  atrevido  periodista,  pero  el 
tt^eneral  no  dejó  que  aquélla  se  exten- 
diera y  dio  orden  á  la  artillería  para 
que  hiciera  fuego  sobre  el  grupo  de 
audaces  patriotas.  Al  primer  disparo 
cayeron  muertos  ocho  de  éstos  y  como 
inmediatamente  la  infantería  se  dis- 
pusiera á  atravesar  el  río  y  atacarlos 
á  la  bayoneta^  Garrel  y  los  suyos,  tu- 
vieron que  retirarse  á  toda  prisa  para 
encerrarse  en  San  Sebastián,  de  don- 
de pronto  salieron  para  otros  puntos 
con  e)  propósito  de  combatir  por  la 
libertad  española,  alcanzando  muchos 
'  ie ellos,  como  más  adelante  tendremos 
ocasión  de  ver,  una  muerte  gloriosa, 
6n  defensa  de  una  patria  que  no  era  la 
suya,  pero  á  la  que  amaban  por  la 
irresistible  simpatía  de  los  comunes 
ideales. 

No  quedaba^  pues,  la  más  remota 
esperanza  de  que  en  la  vecina  nación 
surgiera  un  movimiento  político  que 
estorbara  la  invasión  absolutista. 

£staba  en  Francia  el  impresionable 
Chateaubriand,  que  con  sus  ensueños 
^^^poeta,  causaba  á  nuestra  patria  más 
daño  que  todos  los  esfuerzos  reunidos 
^^  la  Santa  Alianza.  Deseoso  de  dar  á 
1^  restauración  borbónica  el  prestigio 
d^  la  gloria  militar,  había  pi;pducido 
*^  6^6rra  de  España,  no  importándole 
aerificar  la  libertad  de  una  nación 
^^gna  de  respeto,  con  tal  de  lograr  sus 
^^^  políticos. 

Soñador  como  buen  poeta,  ignorau- 
^  algunas  veces  y  ligero  siempre 
^^al  hombre  de  febril  imaginación, 


TOMO  II 


quería  transformar  caprichosamente 
las  naciones  y  agitarlas  en  beneGcio  de 
la  Francia. 

Aquel  hombre  que  tanto  daño  ha- 
bía causado  á  España  con  sus  delirios 
político-poéticos,  no  tenía  tan  siquiera 
el  mérito  de  la  consecuencia.  Era 
considerado  como  el  campeón  del  ca- 
tolicismo y  del  Papado,  y  en  su  ju- 
ventud había  escrito  obras  de  marcado 
sabor  antirreligioso;  pasaba  como  el 
más  brillante  defensor  del  derecho 
divino  de  los  monarcas,  y  al  relatar  lo 
ocurrido  en  el  Congreso  de  Verona, 
decía:  <^Habían  acudido  á  Verona 
operistas  y  farsantes  para  entretener  á 
otros  comediantes,  los  reyes.» 

Este  hombre,  ligero  en  sus  juicios 
y  audaz  en  sus  expresiones,  era  el  que 
propagaba  en  Francia  la  necesidad  de 
hacer  la  guerra  á  los  revolucionarios 
de  España,  nación  que  le  era  descono- 
cida hasta  el  punto  de  asegurar  en 
sus  escritos  que  Madrid  estaba  situado 
sob7'e  el  Tajo,  rio  que  cria  oro  y  pie- 
dras preciosas.  Tan  ignorante  se  ma- 
nifestaba igualmente  al  atacar  á  los 
principales  hombres  de  la  revolución 
española,  y  en  especial  á  Riego,  al 
que  describía  como  un  segundo  don 
Quijote,  tan  imitador  de  éste,  que 
hasta,  según  afirmaba  el  realista  es- 
critor, había  emprendido  por  los  llanos 
de  la  Mancha  un  viaje  idéntico  al  del 
personaje  imaginado  por  Cervantes. 

La  historia  de  toda  aquella  época 
revolucionaria,  era  igualmente  falsea- 
da por  aquel  hombre,  nerviosamente 
impresionable,  que  tan  pronto  atacaba 
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á  los  enemigos  de  la  monarquía  tradi- 
cional, como  se  revolvía  contra  los 
mismos  seres  privilegiados  que  pre- 
tendía presentar  á  los  pueblos  cual 
modelos  de  bondad  y  sabiduría.  Las 
Cortes  españolas  no  habían  sido  otra 
cosa,  en  concepto  de  Chateaubriand, 
que  ^<^un  recuerdo  de  las  Juntas  revo- 
lucionarias francesas,  que  se  entrete- 
nían como  éstas  en  ordenar  jnoscri'p' 
Clones^  exterminios  y  homicidios ;>f  pero 
después,  al  tratar  en  sus  escritos  de 
las  cuestiones  del  rey,  por  cuyos  de- 
rechos de  soberano  absoluto,  iban  á  lu- 
char los  soldados  franceses,  decía  que 
era  evidente  que  ^^  Fernando  abra- 
saría su  reino  dentro  de  un  cigarro, 
si  es  que  podía,»  y  que  no  debían 
esperar  grandes  cosas  del  príncipe 
que,  estando  preso  en  poder  deBona- 
parte,  ^ansiaba  la  mano  de  una  mujer 
de  la  alcurnia  de  su  alcaide. ^> 

La  campaña  que  aquel  ministro  so- 
ñador emprendió  para  demostrar  la 
necesidad  de  la  guerra  de  España,  fué 
el  mayor  borrón  de  la  vida  de  Cha- 
teaubriand. 

Triunfó  sin  encontrar  resistencia 
alguna  la  blanca  bandera  de  los  Bor- 
bones,  cumplióse  las  aspiraciones  del 
poeta;  pero  no  por  esto  la  restauración 
francesa  adquirió  aquella  gloria  mili- 
lar  tan  ansiada. 

Esta  gloria  puede  alcanzarse  cuan- 
do la  guerra  sirve  para  facilitar  la  di- 
fusión del  progreso  en  las  ideas  como 
ocurría  á  Napoleón  y  sus  ejércitos; 
pero  no  cuando  al  amparo  de  la  fuer- 


za y  saltando  por  encima  de  lodo  de- 
recho, marchase  á  malar  la  liberlad 
de  un  ]iueblo.  M 

El  mismo  Chateaubriand  no  lardó 
en  llorar  aquella  campaña  por  él  lan 
ensalzada. 

Cuando  el  ejército  de  Angulema 
había  acabado  su  paseo  triunfal  por 
España,  el  poeta  decía  con  cierta  tris- 
teza á  la  vista  de  tan  espantosa  reac- 
ción á  que  se  entregaban  los  vencedo- 
res: ^^He  puesto  el  pan  de  la  victoria 
en  manos  de  la  restauración  y  ésta  se 
desacredita  abusando  de  la  vida  «que  le 
he  devuelto.» 

Y  más   adelante,   al  hacer  el   ba- 
lance de  todas  las  negociaciones  di- 
plomáticas en  Verona  y  ele  la  guerra 
de  España,  la  verdad  se  abre  paso  en- 
tre las  ilusiones  agolpadas  en  su  ima- 
ginación y  no  puede  menos  que  excla- 
mar: ^''Los  únicos  que  bendicen  aque- 
lla guerra  son :  Roma,  que  está  dos  días 
iluminando  sus  escombros  y  Viena, 
Berlín  y  Petersburgo,  que  vitorean.?) 

¡Gran  gloria  para  un  hombre  de  ta- 
lento! El  aplauso  de  la  ciudad  de  las 
ruinas  en  que  se  alberga  el  agradecí  Ao 
estómago  de  la  Iglesia,  y  las  felIcita^— 
ciones  que  llegan  de  las. capitales  <A^ 
los  Estados  sumidos  en  el  despolisn 

De  seguro  que  Chateaubriand 
hiera  cambiado  todos  estos  honoresp^>^ 
un  sencillo  parabién  que  llegara  d^ 
Londres  ó  Washington;  pero  en  dicb.^>f 
puntos  no  había  nadie  á  quien  agrá —  , 
dará  la  expedición  á  España  de  losci^^  j 
mil  alguaciles  de  la  Santa  Alianza. 


.x£:$L^ 


^ 


-»x 


^&^ 
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CAPITULO  XIV 


1823 


*'^«aí<Jd  que  veriíica  el  ejército  francés.— Proclama  de  Angulema  en  Bayona. — La  Regencia  deOyar- 
SUD.— Las  bandas  de  realistas. — Constitución  del  ejército  invasor.— Facilidad  cou  que  avanza 
éste.— Traidora  inercia  de  los  generales  españoles. — Retirada  de  Ballesteros. —Conducta  de  La 
Bisbal  en  Madrid. — Manejos  del  conde  de  Moutijo. — Manifiesto  de  La  Bisbal.— Alboroto  que  le 
obliga  á  abandonar  el  mando  del  ejército. — El  general  Zayas. — Su  fírme  conducta  en  Madrid. — 
Bl  populacho  realista. — Capitulación  de  Madrid.— Proclama  de  Angulema  en  Alcobendas.— Cons- 
tituyese la  Regencia  en  Madrid.— Inicia  ésta  la  reacción. — Bárbaras  disposiciones  que  dicta. — 
Tarca  de  las  Cortes  en  Sevilla. — Sublime  aspecto  que  presentaban. — Optimismo  de  los  liberales. 
— Desastres  de  la  causa  lioeral. — Alboroto  en  Sevilla.— Circunstancias  críticas.— Memorable  se- 
si<$n  del  11  de  Junio. — Reunión  secreta  de  los  diputados.  — Proposiciones  de  Alcalá  Galianc  — 
Mensaje  al  rey. — Conferencia  de  Arguelles  y  Galiano.— Valdés  relata  al  Congreso  su  entrev'ista 
con  el  rey.— Nueva  proposición  de  Galiano.— Pide  se  declare  la  incapacidad  intelectual  de  Fer- 

^  nando  y  se  nombre  una  Regencia. — Individuos  que  componen  ésta. — Es  descubierta  una  conspi- 
ración absolutista. — El  Congreso  en  sesión  permanente. — Salen  de  Sevilla  el  rey  y  las  Cortes. 
— Atropellos  del  populacho  realista. — Reanudan  las  Cortes  sus  sesiones  en  Cádiz. — Mal  estado 
(le  la  plaza. — Comienzan  los  franceses  su  bloqueo.— Marcha  Angulema  á  ponerse  al  frente  del 
ejército  sitiador. —Célebre  Ordenanza  de  Andújar. — Correspondencia  que  media  entre  Angu- 
lema y  Fernando.— Negociaciones  del  gobierno  español  con  Inglaterra. — Reacción  en  Portugal 
y  calda  de  su  Constitución . 


L  7  de  Abril  verificóse  la  inva- 
sión de  España  por  el  ejército 
francés.  Ascendía  éste  á  unos  noventa 
n^ü  hombres  y  estaba  mandado  por  el  j 
^^^ue  de  Angulema,  Luis  Antonio  de 
Borbón,  el  cual,  al  encargarse  del 
Blando  en  Baj^ona  el  día  3,  dio  á  sus 


tropas  como  orden  del  día  la  siguiente 
proclama:  (^Soldados:  La  confianza  del 
rey  me  ha  colocado  á  vuestra  cabeza 
para  llenar  la  más  noble  misión.  No 
ha  puesto  las  armas  en  nuestras  mag- 
nos eí  espíritu  de  conquista:  un  mo- 
tivo más  generoso  nos  anima:  vamos 


308 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


á  restituir  un  rey  á  su  trono,  á  recon- 
ciliar al  pueblo  con  su  monarca  y  á 
restablecer  en  un  país,  presa  de  la 
anarquía,  el  orden  necesario  para  la 
ventura  y  seguridad  de  ambos  Esta- 
dos. Soldados:  Respetad  y  haced  res- 
petar la  religión,  la  ley  y  la  propie- 
dad, así  facilitaréis  el  cumplimento 
del  deber  que  he  contraído  de  man- 
tener las  leyes  y  la  más  exacta  disci- 
plina.-^) 

Al  mismo  tiempo  que  el  ejército 
francés  penetraba  en  España,  reorga- 
nizábase en  Bayona  y  se  disponía  á 
seguir  á  las  armas  extranjeras  en  su 
movimiento  de  avance,  la  Regencia 
española,  compuesta  por  individuos 
de  consecuente  historia  absolutista, 
como  lo  eran  el  general  Eguía,  el  ba- 
rón de  Eróles,  D.  Antonio  Calderón 
y  D.  Juan  Bautista  Erro. 

Instalóse  esta  Junta  en  Oyarzun  el 
9  de  Abril,  y  su  primer  acto  fué  la 
publicación  de  un  manifiesto  en  el 
cu&l  se  anunciaba  á  la  nación  espa- 
ñola que  todas  las  cosas  volverían  al 
mismo  ser  y  estado  en  que  se  hallaban 
antes  del  7  de  Marzo  de  1820. 

Además  dedicáronse  con  gran  acti- 
vidad á  fomentar  la  insurrección  ab- 
solutista y  á  organizar  un  cuerpo  de 
treinta  y  cinco  mil  hombres,  com- 
puesto de  antiguos  individuos  de  la 
Guardia  real,  de  desertores  del  ejér- 
cito y  de  feroces  fanáticos  que  á  las 
órdenes  del  conde  de  España,  Que- 
sada  y  Eróles,  marchaban  cual  van- 
guardia  del  ejército  francés.  *'* 

El  llevar  éste  como  fuerzas  avan- 


zadas aquellas  hordas  vengal 
miserables,  era  la  mejor  demos 
de  que  el  gobierno  francés  no  ( 
sus  tropas  con  una  misión  conci 
como  pretendía  demostrar  en  te 
documentos. 

El  ejército  que  el  rey  de  1 
enviaba  contra  los  liberales  esp 
sólo  tenía  de  tal  el  nombre.  Ib¡ 
frente  jefes  y  oficiales  aguerr 
las  campañas  napoleónicas,  á 
el  gobierno  francés  había  sac 
oscuro  retiro  en  que  hasta  ei 
vivían;  pero  los  soldados  eran  r 
sin  instrucción  alguna,  proci 
de  la  última  conscripción  y  qi 
ñas  si  conocían  el  manejo  del  í 

Fácil  hubiera  sido  al  gobie 
pañol  desbaratar  aquella  déb 
laucha  de  invasores;  pero  por  < 
cia  el  ejército  constitucional  es 
tan  mal  estado  como  el  frar 
además  tenía  que  luchar  con 
ferencia  de  una  parte  del  pj 
fanatismo  de  la  población  de  h 
pos  que  la  empujaba  á  las  fila 
lutistas. 

Estaba  dividido  el  ejército 
en  cinco  cuerpos,  mandados  r( 
vamente  por  el  duque  de  Re^ 
conde  de  Molitor,  el  príncipe 
henlohe,  el  conde  de  Bordess 
el  mariscal  Moncey,  tan  cono< 
España  por  la  parte  princip 
tomó  en  la  guerra  de  la  Indep 
cia  y  que  ahora  estaba  desti 
operar  contra  Mina,  que  era  el 
ral  español  que  más  cuidado  in 
á  los  invasores. 
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Las  tropas  de  Angulema,  antes  de 
atravesar  el  Bidasoa,  preparáronse 
como  para  entrar  en  una  larga  y  san- 
grienta guerra  y  estando  muy  lejos  de 
creer  que  sus  fusiles  cargados  en  Ba- 
jona  llegarían  hasta  los  muros  de  Cá- 
diz sin  ser  disparados. 

Pronto  vino  la  realidad  á  alegrar  á 
los  franceses  demostrándoles  que  aca- 
baban de  emprender  una  campaña 
compuesta  únicamente  de  marchas 
tríaní antes  y  de  victorias  sin  resis- 
tencia . 

La  atrevida  aventura  .de  Armando 
Carreljfué  la  única  oposición  que  en- 
oontraron  al  penetraren  España.  Gru- 
.  audo  sin  obstáculo  el  Bidasoa,  apode- 
.  rároQse  de  Pasages  y  de  Fuenterrabia, 
w^menzando  el  bloqueo  de  San  Sebas- 
liáa  y  siguiendo  adelante  hasta  el 
Ebro,  sin  trop<3zar  con  obstáculo  al- 

asombrados  los  invasores  por  aque- 
lla facilidad  que  no  esperaban  al  em- 
prender la  campaña,    preguntábanse 
dóade  estaban   los  defensores  de  la 
^Institución  y  avanzaban  hacia  el  co- 
^zón  de  la  península  sin  haber  oído 
^ayia  un  tiro  de  los  liberales.  En  las 
^Sí'genes  del  Ebro,  esperaban  encon- 
^^^  condensadas  las  fuerzas  constitu- 
cionales, pero  al  llegar  á  ellas  vieron- 
«8  desiertas,   y   atravesando   el   río 
■^guieron  adelante  hacia  Madrid,  de- 
jando bloqueadas  á  sus  espaldas  todas 
*^  plazas  de  importancia. 

Ya  dijimos  la  organización  que  el 
gobierno  habla  dado  á  las  tropas  cons- 
^Hocionales. 


De  lodos  los  generales  nombrados 
para  mandarlas,  Ballesteros  y  La  Bi^r 
bal  eran  los  que  más  confianza  inspi- 
raban, y  sin  embargo  nada  hicieron 
para  impedir  la  invasión  ni  tan  sólo 
se  movieron  con  el  objeto  de  poner  á 
salvo  su  honor  militar. 

Ballesteros,  que  estaba  encargado  de 
guardar  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  y  que  tenía  bajo  sus  órdenes 
unos  veinte  mil  hombres,  no  intentó 
hacer  la  menor  oposición  á  los  invaso- 
res y  sin  disparar  un  tiro  ni  ponerse 
nunca  á  la  vista  del  enemigo,  corrióse 
á  Aragón,  y  como  fuera  en  su  segui- 
miento el  segundo  cuerpo  francés, 
mandado  por  el  conde  de  Molitor, 
continuó  su  retirada  hacia  Valencia, 
sirviendo, como  dice  un  autor,  de  itine- 
rario á  las  tropas  que  le  perseguían. 

Un  espectáculo  tan  desconsolador 
era  suficiente  para  malar  el  entusias- 
mo del  pueblo,  y  como  éste  no  era 
muy  afecto  al  gobierno  constitucional, 
de  aquí  que  en  ninguna  población  se 
hiciera  la  menor  resistencia  á  los  inva- 
sores y  que  las  juntas  provinciales  de 
defensa,  se  disolvieran  sin  oponer  el 
menor  obstáculo. 

Después  que  Ballesteros  traicionaba 
de  tal  modo  á  la  libertad,  no  quedaba 
más  esperanza  á  los  constitucionales 
que  el  conde  de  La  Bisbal,  en  cuyo 
carácter  veleidoso  y  antojadizo  se  te- 
nía más  confianza  de  la  que  merecía. 
Gomo  lo  más  racional  en  aquellas  cir- 
cunstancias era  cubrir  Madrid  impi- 
diendo que  los  invasores  penetraran 
en  él,  todos  esperaban  que  dicho  ge- 
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neral,  colocando  sus  fuerzas  eu  Guada- 
rrama y  Soinosierra,  impediría  el  paso 
á  la  guardia  real  y  al  primer  cuerpo 
francés  que  estaban  ya  cercanos. 

Pronto  demostraron  los  sucesos 
cuan  injusto  era  confíar  misiones  tan 
delicadas  á  hombres  como  D.  Enrique 
Odonell . 

Los  absolutistas  que  conocían  per- 
fectamente su  carácter,  hablan  encon- 
trado el  medro  de  atraerlo  á  su  causa 
y  de  que  traicionara  al  régimen  li- 
beral. 

Después  de  la  marcha  á  Sevilla  de 
Fernando,  había  permanecido  en  Ma- 
drid el  conde  de  Móntijo,  personaje 
eternamente  intrigante  y  enredador 
que  había  recibido  del  rey  el  encargo 
de  sembrar  la  discordia  entre  los  libe- 
rales. 

Monlijo,  que  tenía  sobrada  razón 
para  conocer  el  carácter  de  La  Bisbal, 
envió  á  éste  una  carta  en  forma  de 
exposición  en  la  que  relataba  á  su  mo- 
do los  males  que  iba  á  originar  á  Es- 
paña una  resistencia  contra  los  inva- 
sores y  encareciendo  la  necesidad  de 
que  el  rey  saliera  pronto  del  cautive- 
rio en  que  le  tenían  los  constituciona- 
les, proclamándose  un  régimen  polí- 
tico que  no  fuera  el  despotismo  ante- 
rior ni  tampoco  la  Constitución  de 
Cádiz. 

Causó  profunda  impresión  en  el 
desequilibrado  cerebro  del  general,  la 
carta  del  de  Montijo  y  respondió  á 
ella  con  una  especie  de  manifiesto 
en  el  que  á  vuelta  de  muchas  conside- 
raciones vulgares  decía  que  los  me- 


dios que  en  su  concepto  debían 
picarse  para  restablecer  la  p 
unión,  eran: 

«1  ."^  Anunciar  á  los  ínvasore 
la  nación,  de  acuerdo  con  el  ej< 
y  con  el  rey,  convenía  en  modifi 
código  vigente,  en  todos  los  p 
que  fuesen  necesarios  para  reun 
ánimos  de  los  españoles,  asegun 
felicidad  y  el  esplendor  del  troi 
que  por  consiguiente  debían  ret: 
á  la  otra  parte  de  los  Pirineos  y 
ciar  allí  por  medio  de  los  embajac 

»2."  QuQ  S.  M.  y  el  gobierE 
gresasen  á  Madrid,  para  que  no  : 
jese  que  la  familia  real  permane( 
Sevilla  contra  su  voluntad. 

»3.°  Que  para  verificar  las  i 
mas  anunciadas  se  convocasen  m 
Cortes,  para  que  los  diputados  n 
reciesen  de  los  poderes  necesario 

»4.°  Que  S.  M.  nombrase  ui 
nisterio  que  no  perteneciese  á  ni 
partido,  y  mereciese  la  confian 
todos,  inclusa  la  de  las  potencias 
tranjeras;  y 

>;5."  Que  se  decretase  un  o 
general  de  todo  lo  pasado.» 

Dejando  aparte  la  mayor  ó  n 
conveniencia  de  lo  propuesto  f 
tornadizo  general,  su  acto  resu 
altamente  improcedente  é  improp 
un  jefe  de  ejército  cuya  única  m 
era  obedecer  al  gobierno  á  quien  1 
prometido  fidelidad  y  combatir  ei 
fensa  de  la  Constitución  jurada, 
yendo  tal  documento  comprem 
inmediatamente  que  era  obra 
amaño  concertado  entre  La  Bisbal 
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conde  de  Monlijo,  asi  es  que  cuando  se 
.  imprímió  y  salió   á  la    esfera   de  la 
publicidad  produjese  en   Madrid  in- 
mensa conmoci<5p. 

Los   soldados  comenzaron  á  apelar 
traidor  á  su  general,  y  entre  los  jefes 
bobo  muchos  que  se  negaron  á  asistir 
al  Consejo  de  guerra   convocado  por 
La.    Bisbal,    no   queriendo    obedecer 
cooio  superior  al  que  tan  descarada- 
mente faltaba  á  sus  compromisos  con 
la  patria.  La  disciplina  de  aquel  ejér- 
to  resintióse  profundamente,  los  sol- 
dadoa  comenzaron  á  desertar  y  á  tal 
punió  llegó  el  desorden,  que  el  veleido- 
so general,  temiendo  por  su  vida,   se 
^ultó  haciendo    antes    entrega    del 
Mando  de  tan  agitadas  tropas  al  mar- 
qués de  Gastelldosrius. 

El  nuevo  general  en  jefe,  á  la  vis- 
^  de  tan  triste  situación  que  cada  vez 
s®  hacía  más  crítica,  pues  el  desorden 
iba    en  aumento,  con  el  propósito  de 
evitar  la  deserción,  salió  con   el  ejér- 
cito camino  de  Extremadura,  dejando 
en  Madrid  al  general  Zayas  con  algu- 
^^s   batallones  para  velar  por  la  con- 
servación del   orden   y  reprimir   los 
ímpetus   del   populacho   realista,    en 
l^nio  que    llegaba   Angulema   y   su 
ejército  que  habían  pasado  ya  de  Bui- 
^go. 

Zayas  no  era  furibundo  constitu- 
cional, pero  estaba  muy  lejos  de  ser 
absolutista,  y  entre  una  y  otra  causa 
decidíase  siempre  por  poner  su  espada 
*  Servicio  de  la  libertad . 

Es  indudable  que  este  noble  solda- 
^^>  que  tantas  pruebas  de  heroico  va- 


lor dio  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, hubiera  disputado  el  paso 
á  los  franceses  á  contar  con  mayores 
fuerzas;  pero  sólo  tenía  á  sus  órdenes 
algunos  batallones  bastante  mermados 
y  por  esto  únicamente  pensó  en  capi- 
tular con  los  invasores  en  la  mejor 
forma  posible,  poniéndose  de  acuerdo 
para  ello  con  el  Ayuntamiento  de  la 
capital. 

El  19  de  Mayo  quedó  ajustada  la 
rendición  de  la  ciudad  con  el  duque 
i  generalísimo  y  en  el  mismo  día  co- 
menzó á  notarse  en  los  barrios  bajos 
un  intento  de  tumulto  realista  al  esti- 
lo de  los  de  1814,  que  por  fortuna 
pudo  reprimir  la  tropa  valiéndose  de 
procedimientos  enérgicos. 

Al  día  siguiente  los  amigos  del  ab- 
solutismo mostráronse  más  audaces  y 
se  dispusieron  á  dar  rienda  suelta  á 
sus  feroces  pasiones.  Grupos  de  chis- 
peros, de  gente  perdida  y  do  mu- 
jerzuelas  desharapadas,  llevando  por 
armas  palos,  chuzos  y  piedras,  comen- 
zaron á  recorrer  audazmente  las  calles, 
asegurando  que  cometerían  los  mayo- 
res horrores,  tan  pronto  como  los  fran- 
ceses penetrasen  en  Madrid. 

Gomo  si  esta  repugnante  manifesta- 
ción fuese  producto  de  un  plan  pre- 
concebido, al  mismo  tiempo  que  apa- 
recieron los  grupos  en  las  calles, 
recibió  Zayas  una  comunicación  del 
famoso  aventurero  Bessieres,  jefe  de 
las  hordas  de  facciosos  que  formaban 
la  vanguardia  del  ejército  invasor,  y 
en  la  cual  manifestaba  que  iba  á  ser 
el  primero  en  entrar  en  Madrid. 
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Contestóle  el  firme  general  que  ya 
tenia  ajustada  la  capitulación  con  los 
franceses  y  que  no  permitiría  la  en- 
trada de  otras  tropas  que  las  de  Angu- 
lema, por  lo  cual  debía  abstenerse  de 
cumplir  su  propósito,  sopeña  de  ser 
recibido  á  tiros.  A  pesar  de  esta  con- 
testación, Bessieres,  al  frente  de  sus 
desharapados  feotas^  penetró  en  la  ca- 
pital y  aun  llegó  á  recorrer  algunas 
de  sus  calles,  acompañado  por  las 
aclamaciones  de  las  canallescas  turbas 
que  esperaban  un  lucrativo  saqueo  y 
que  entretanto  enronquecíanse  dando 
vivas  al  rey  absoluto,  á  la  Inquisición 
y  á  las  cadenas. 

Zayas  habla  colocado  las  escasas  fuer- 
zas de  tropa  y  milicia  nacional  con  que 
contaba,  en  las  calles  inmediatas  al 
lugar  por  donde  penetró  Bessieres,  y 
puesto  al  frente  de  ellas,  con  tanto 
ímpetu  cargó  á  los  titulados  soldados 
de  la  Fe,  que  éstos,  despavoridos,  fue- 
ron á  refugiarse  en  el  Retiro,  de  don- 
de los  granaderos  de'Guadalajara,  los 
deshalojaron  al  poco  rato  á  la  bayone- 
ta. Las  fuerzas  de  caballería,  manda- 
das por  el  valiente  D.  Bartolomé 
Amor,  dcuTchillaron  en  las  afueras  de 
la  ciudad  á  los  guerrilleros  absolutis- 
tas y  sus  admiradores,  quedando  como 
resultado  de  tan  triste  jornada,  unos 
setecientos  prisioneros  en  poder  de  los 
liberales  y  bastantes  cadáveres  en  las 
calles  y  el  campo,  figurando  entre  los 
muertos  muchos  de  aquellos  hombres 
de  los  barrios  bajos  que  momentos  an- 
tes se  regocijaban  con  la  esperanza 
del  saqueo  y  de  la  anarquía  realista. 


Fundándose  en  estos  suces( 
vocados  por  la  audacia  de  Jos^  f; 
y  que  era  fácil  volviesen  á  re 
Zayas  instó  al  generalísimo  fr 
que  cuanto  antes  hiciese  su 
en  Madrid,  y  en  virtud  de  este 
el  23  de  Mayo  penetraron  en 
lal  Angulema  y  sus  tropas,  :i 
que  por  otro  lado  salían  Zayj 
fuerzas  liberales,  no  sin  ante 
que  defenderse  á  bayonetazos 
ataques  del  populacho  realista, 
por  el  castigo  sufrido  tres  día 
y  el  haberle  impedido  el  saqu( 
población. 

Esta  misma  gentecilla  tribu 
invasores  una  ovación  á  su  m 
la  que  predominaban  las  ach 
nes  degradantes  y  las  caucioB 
seras  y  feroces. 

Excitados  aquellos  furibundc 
ticos  por  las  palabras  del  cler 
frailes  que  celebraban  con  g 
risas  sus  bárbaras  hazañas,  entr 
se  á  la  comisión  de  los  mayor 
pellos  en  las  personas  y  bieneí 
liberales,  reproduciéndose  ce 
aquellas  mismas  tropelías  oc 
á  raíz  del  golpe  de  Estado  de  1 
que  colocaban  á  nuestra  naciór 
vel  de  los  pueblos  salvajes.  ( 
tendremos  de  ver  como  no  s 
Madrid  sino  en  toda  la  naciói 
braban  los  absolutistas  su  Iríui 

Gomo  una  parte  considera 
España  estaba  bajo  la  presión 
armas  íraiicesas  y  los  jefes  d 
tenían  que  ocuparse  de  la  adm 
ción  y  política  del  país,  el  du' 
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Angulema  creyó  de  impresciadible 
necesidad  dirigir  su  voz  á  los  españo- 
les y  el  23  de  Mayo  publicó  una  pro- 
clama suscrita  en  Alcoheudas,  en  que 
decía  asi: 

«Espaüoles:  Si  vuestro  rey  se  ha- 
llase aun  en  su  capital,  estaría  muy 
cerca  de  acabarse  el  honroso  encargo 
qoe  el  rey,  mi  tío,  me  ha  confiado 
y  que  sabéis  en  toda  su  extensión. 
Después  de  haber  devuelto  la  libertad 
al  monarca,  nada  me  quedará  hacer 
sino  llamar  su  paternal  cuidado  bacia 
los  males  que  han  padecido  sus  pue- 
blos y  hacia  la  necesidad  que  tienen 
de  reposo  para  ahora  y  de  seguridad 
para  lo  futuro.  La  ausencia  del  rey 
impone  otros  deberes.  El  mando  del 
ejército  me  corresponde;  pero  las  pro- 
vincias, libertadas  por  nuestros  solda- 
dos aliados,  no  pueden  ni  deben  ser 
gobernados  por  extranjeros.  Desde  las 
fronteras  hasta  las  puertas  de  Madrid, 
su  administración  ha  sido  encargada 
provisionalmente  á  españoles  honra- 
dos, cuya  fidelidad  y  adhesión  conoce 
el  rey;  los  cuales,  en  estas  escabrosas 
circunstancias,  han  adquirido  nuevos 
derechos  á  su  gratitud  y  al  aprecio  de 
1*  nación.  Ha  llegado  el  momento  de 
establecer  de  un  modo  firme  la  Re- 
gencia que  debe  encargarse  de  admi- 
nistrar el  país,  de  organizar  un  ejér- 
eJlo  y  de  ponerse  de  acuerdo  conmigo 
^bre  los  medios  de  llevar  á  efecto  la 
ebra  de  libertar  á  vuestro  rey.  Eso 
Presenta  dificultades  reales  que  la 
nonradez  y  la  franqueza  no  permiten 
añilar,  pero  que  la  necesidad  debe  j 

TOMO  II 


vencer.  La  elección  de  ft.  M.  no  pue- 
de saberse.  No  es  posible  llamar  á  las 
provincias  para  que  concurran  á  ella, 
sin  exponerse  á  prolongar  dolorosa- 
mente  los  males  que  afligen  al  rey  y 
ala  nación.  En  estas  circunstancias 
difíciles  y  para  las  cuales  no  ofrece 
lo  pasado  ningún  ejemplo  que  seguir, 
he  pensado  que  el  modo  más  conve- 
niente, más  nacional  y  más  agradable 
al  rey,  era  convocar  al  antiguo  Con- 
sejo de  Castilla  y  el  de  Indias,  cuyas 
altas  y  varias  atribuciones  abrazan  el 
reino  y  sus  provincias  ultramarinas  y 
el  conferir  á  éstos  grandes  cuerpos, 
independientes  por  su  elevación  y  por 
la  situación  política  de  los  sujetos  que 
los  componen,  el  cuidado  de  designar 
ellos  mismos  los  individuos  de  la  Re- 
gencia. A.  consecuencia,  he  convocado 
los  precitados  Consejos,  que  os  harán 
conocer  su  elección.  Los  sujetos  sobre 
quienes  hayan  recaído  sus  votos,  ejer- 
cerán un  poder  necesario  hasta  que 
llegue  el  deseado  día  en  que  vuestro 
rey,  dichoso  y  libre,  pueda  ocuparse 
en  consolidar  su  trono,  asegurando  al 
mismo  tiempo  la  felicidad  que  debe  á 
sus  vasallos. — ¡Espaüoles! — Creed  la 
palabra  de  un  Borbón.  El  monarca 
benéfico  que  me  ha  enviado  hacia  vos- 
otros, jamás  separará  en  sus.  votos  la 
libertad  de  un  rey  de  su  misma  san- 
gre y  las  justas  esperanzas  de  una  na- 
ción grande  y  generosa,  aliada  y  ami- 
ga de  Francia. — Cuartel  General  de 
Alcobendas,  á  2:i  de  Mavo  de  182:^. 
— Luis  Antonio. —Por  S.  A.  R.  el 
príncipe  generalísimo^  el  consejero  de 
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Estado,  comisario  civil  de  S.  M.  Cris- 
tianísima.— De  Marliüg.); 

Como  consecuencia  de  esta  procla- 
ma, el  duque  de  Angulema  convocó  y 
reunió  á  los  consejeros,  en  25  de 
Mayo,  los  cuales  propusieron  para 
formar  la  Regencia  á  los  duques  del 
Infantado  y  de  Montemar,  al  barón 
de  Eróles,  al  obispo  de  Osma  y  á  don 
Alfonso  González  Calderón.  Aprobó 
el  generalísimo  esta  propuesta,  y  el 
día  26  quedó  constituida  la  Regencia, 
cesando  por  tanto  en  sus  funciones  la 
establecida  en  Oyarzun  al  iniciarse  la 
invasión.  La  Regencia  nombró  por  su 
secretario  á  D.  Francisco  Tadeo  Ca- 
lomarde,  que  tan  célebre  habla  de  ha- 
cerse algún  tiempo  después  como  mi- 
nistro universal,  y  designó  un  minis- 
terio en  el  que  ocupaba  la  secretaría 
de  Estado  el  canónigo  D.  Víctor  Saez; 
la  de  Hacienda,  D.  Juan  Bautista 
Erro;  la  de  Gracia  y  Justicia,  D.  José 
García  de  la  Torre;  la  de  Marina,  don 
Luis  de  Salazar;  la  de  Guerra,  don 
José  de  San  Juan;  y  la  del  Interior 
(recientemente  creada),  D.  José  Az- 
nares. 

Tanto  los  individuos  de  la  Regen- 
cia como  los  del  gobierno  eran  cono- 
cidos como  absolutistas  furibundos, 
así  es  que  sus  primeros  decretos,  ins- 
pirados en  la  más  negra  tolerancia, 
iniciaron  el  período  de  reacción.  Tal 
como  había  prometido  la  Regencia  de 
Oyarzun,  todas  las  reformas  de  la 
época  constitucional  fueron  abolidas, 
volviendo  las  cosas  al  mismo  ser  y 
estado   que    tenían   en    7    de   Marzo 


de  1820.  Creóse  el  cuerpo  de 
tarios  realistas,  institución  q 
canzó  una  vergonzosa  celebrida 
vino  á  ser  durante  diez  años  ( 
de  la  nación,  y  se  dio  al  feroz 
el  título  de  capitán  general  en 
de  su  inhumanidad. 

Como  los  regimientos  de  Gi 
jara  y  de  Lusitania  eran  los  q 
duramente  habían  castigado  al 
lacho  realista  de  Madrid  en  loí 
sos  del  20  de  Mayo,  el  gobieru 
vengar  á  sus  admiradores,  mac 
amT)Os  cuerpos  fueran  borradoí 
lista  del  ejército  y  sus  individí 
seguidos  y  juzgados  severamec 

Esta  tendencia  reaccionaria 
bierno  animaba  de  tal  modo  al 
realista  y  le  impulsaba  á  come 
les  desmanes,  que  la  Regec 
4  de  Julio  vióse  obligada  á  p 
una  proclama  dirigida  á  todos 
pañoles  en  la  que  condenaba  1( 
sos  cometidos  bajo  pretexto  de 
realista,  si  bien  de  paso  prom 
dejar  en  paz  á  los  liberales  y 
gaba  á  la  justicia  que  los  juzg; 
inflexible  severidad. 

Mientras  una  gran  parte  de 
ofrecía  tan  triste  espectáculo,  1 
les  seguían  en  Sevilla  entreg 
sus  tareas  parlamentarias,  moí 
una  serenidad  casi  sublime  á  ] 
de  tantas  ruinas  que  amenazab 
volverlas.  En  las  sesiones  de  2 
de  Mayo  discutieron  el  dictam^ 
sentado  por  la  comisión  dipk 
sobre  la  Memoria  leída  en  el  b 
terior  por  el  ministro  de  Este 
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la  que  se  daba  cueala  de  la  siluación 
nacional  y  de  las  relaciones  de  P^spaña 
con  las  demás  poleucias.  El  dictameu 
'  de  la  comisión  llevaba  un  notable  pre- 
áiobulo^  escrito  por  Alcalá  Guliano, 
y  Iras  él  se  proponía  á  las  Cortes  se 
sirviesen  declarar:  «Que  el  gobierno 
de  S.  M.  procedió  de  un  modo  digno 
de  la  nación,  á  cuyo  frente  se  hallaba 
en  el  discurso  de  las  últimas  negocia- 
ciones; y  que   la  guerra  que  España 
se   veía  precisada  á   sostener,  le  era 
imposible  de  evitar  á  no  infringir  sus 
juramentos  y  obligaciones  y  renunciar 
4  su    honor,  á  su   independencia,  al 
pacto  social  jurado  y  á  todo  sistema 
iwndado  en   ideas  liberales  y  justas, 
tendiendo  el  cuello  al  yugo  del  poder 
ahsoliiio  impuesto  por  la  violencia  de 
"^  poder  extranjero.» 

A^l  discutir  este  asunto,  las  Cortes 
'©Vistiéronse  de  grave   solemnidad,  y 
P^^^      dar  más   fuerza  al  acuerdo  que 
resultara,  declararon  que  no  se  cerra- 
ría el  debate  mientras  quedara  un  di- 
puta c3o  que  quisiera   hacer  uso  de  la 
pala l:>ra  en  pro  ó  en  contra. 

*^l  ilustre  Arguelles,  Alcalá  Galia- 

]^  V     Florez  Calderón,   éstos  dos  úl- 

.imo^  oradores  los  más  vehementes  de 

*  ^^mara,  defendieron   el  dictamen 

3on     ^ran  aplauso  del  público,  demos- 

Lratx  ^0  que  la  guerra   de   España  es- 

labe^    resuelta  por  las   potencias  desde 

^^^     triunfó  la  libertad   en  1820;  que 

a(\^^lla   modificación    constitucional, 

pedida   por  la  Santa  Alianza,  no  era 

iu«^^  que  un  pretexto  para   sembrar  la 

i^^nión  entre  los  españoles  enemi- 


!  gos  del  absolutismo,   y  que  si  el  go- 
bierno hubiera    accedido   á   verificar 
tal  reforma,  después  de  perder  su  dig- 
;  nidad,  no  habría  conseguido  evitar  la 
intervención  armada  del  despotismo 
europeo.  El  diputado  Falcó,  que  era 
partidario  de  la  reforma  constitucio- 
nal, defendió  esta  doctrina  bastante 
elocuentemente;  pero  su   voz  no  halló 
j  eco  en  la  Cámara,  y  cuando  el  Con- 
greso pasó  á  votar  el  dictamen,  éste 
fué  aprobado  por  la   enorme  mayoría 
¡  de  ciento  seis  votos  contra  veintiséis. 
i  Cuando  las  Cortes  terminaron  de  tra- 
1  tar  este  asunto  fué  cuando  llegó  á  su 
conocimiento   la    noticia   de   la  con- 
I  ducta  seguida  por  el  conde  de  La  Bis- 
■  bal   en   Madrid,  y  la  pérdida   de  esta 
capital.   Tan   tristes   acontecimientos 
causaron  en  el  Congreso  la  más  pro- 
i  funda  impresión.  x\cordaron  inmedia- 
tamente que  se  formara  causa  al  con- 
de de  La  Bisbal,  sin   perjuicio  de  las 
disposiciones  que  el   ministro  de   la 
:  Guerra   quisiera    tomar  con  él,  y  se 
nombró   una    comisión  de    diputados 
que  de  acuerdo  con  el  gobierno  pro- 
pusiera  los   premios  á  que  se  habían 
hecho  merecedoras  las  tropas  manda- 
das por  el  intrépido  general   D.  José 
de  Zayas,   y    que   con   tanta  firmeza 
cumplieron  su  deber  en  Madrid. 

A  pesar  de  lo  azaroso  de  las  cir- 
cunstancias, las  Cortes  ocultando  la 
impresión  que  le  causaban  los  sucesos 
y  fingiendo  una  serenidad  impertur- 
:  bable,  continuaron  deliberando  sobre 
toda  clase  de  asuntos,  lo  mismo  polí- 
ticos que  administrativos  y  militares. 
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Muchas  de  las  leyes  que  nacieron  en 
aquel  tormentoso  período  liubiepan 
sido  de  gran  utilidad  en  épocas  de 
paz,  pero  en  aquel  tiempo  en  que  las 
pasiones  mostrábanse  más  agitadas 
que  nunca,  resultaban  casi  siempre 
improcedentes  y  algunas  veces  perju- 
dicialeS;  pues  servían  para  aumentar 
el  número  de  los  que  combatían  la  ya 
moribunda  causa  constitucional.  A* 
pesar  de  esto,  había  que  reconocer  la 
sublime  tenacidad  de  aquel  cuerpo  de- 
liberante, que  como  si  nada  hubiera 
ocurrido,  seguía  legislando  para  toda 
España,  cuando  el  gobierno  constitu- 
cional sólo  podía  contar  seguramente 
con  las  plazas  fortificadas  de  impor- 
tancia . 

No  porque  la  situación  de  la  causa 
liberal  fuese  tan  apurada  creían  en 
su  próxima  ruina  la  mayor  parte  de 
los  hombres  ilustrados  del  constitucio- 
nalismo. Estaba  todavía  muy  reciente 
el  recuerdo  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  como  en  aquella  época 
á  pesar  de  que  hubo  un  período  en 
que  la  España  quedó  reducida  á  la  Isla 
Gaditana,  la  patria  renació  gloriosa  y 
triunfante,  de  aquí  que  los  liberales 
confiasen  todavía  en  una  reacción  del 
espíritu  patriótico  que  equivaliera  á  la 
ruina  del  ejército  invasor. 

Por  desgracia,  las  cosas  ocurrían 
muy  al  contrario  de  lo  que  deseaban 
los  constitucionales.  Ballesteros,  cu- 
yas tropas  por  lo  escogidas  constituían 
la  flor  del  ejército  español,  dejábase 
perseguir  sin  resistencia  por  el  cuerpo 
del  general  Molitor;   el  conde  Bour- 


cke,  establecido  en  la  prov 
León,  preparábase  á  invadir 
rias  y  Galicia;  Bourmont  bal 
lavera  la  retaguardia  de  la 
que  Castelldosrius  había  sa 
Madrid  y  que  por  Extremad 
ducía  á  Andalucía, y  Bordess( 
rriéndose  por  la  Mancha,  der 
las  fuerzas  liberales  en  Despei 
quedando  de  este  modo  la  re¿ 
daluza  abierta  á  los  invasores 

No  restaban  ya  al  gobiern- 
lucional,  para  oponerse  al 
aquéllos,  otras  fuerzas  que  la 
den  tes  de  Madrid,  cuyo  man( 
bía  dado  á  López  Baños  y  la 
columna  de  D.  Pedro  Vil! 
tropas  que  por  su  exigüidad  i 
y  por  la  indisciplina  que  rei 
sus  filas  no  podían  emprende) 
na  operación  seria  contra  el  € 

La  noticia  de  estos  sucesos 
cular  por  Sevilla  el  9  de  Jun 
la  más  profunda  impresión. 

Alarmados  los  diputados  y 
viduos  del  gobierno  por  tales 
y  conociendo  que  una  ciudad 
como  Sevilla  no  podía  opon 
tencia  al  invasor,  trataron  ini 
mente  de  trasladar  las  Cortes 
á  punió  más  seguro,  idea  que 
cibida  muy  mal,  tanto  por  loí 
dos  como  por  los  absolutistas, 

Era  el  vecindario  de  Sevill 
ta  en  su  mayor  parle  y  mil 
malos  ojos  á  los  representa; 
gobierno  conslilucional,  condi 
le  atraía  el  odio  de  los  libe 
entusiastas  como  apasionados. 
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batallones  de  milicia  nacional  de  Ma- 
drid, que  salieron  de  esta  capilal^ 
formando  la  escolta  del  monarca,  ha- 
bían sido  reforzados  por  un  tercero, 
compuesto  de  gente  alborotada  y  le- 
vantisca, que  indignada  por  lo  ocurri- 
do en  la  corte  á  la  entrada  de  los  fran- 
ceses y  sabedora  de  los  desmanes  de 
la  chusma  realista,  propúsose  tomar 
venganza  en  la  gente  de  Sevilla,  que 
tan  partidaria  ^e  mostraba  del  absolu- 
tismo. 

El  mismo  día  9  estalló  un  motín 
contra  los  realistas  en   el  que  hubo 
que  lamentar   un  asesinato  y  varios 
saqueos,  logrando  el  gobierno  repri- 
mir'con  brevedad  el  alboroto,  y  casli- 
^ndo  con  la  separación  de  su  empleo 
«i  jefe  político  que  se  había  mostrado 
muj  complaciente  con  los  sediciosos. 
Restablecióse  el  orden,  mas  no  por 
esto  volvió  la  calma  á   los   ánimos, 
pues  pronto  se  supo  que  los  realistas 
sevillanos  pretendían  vengarse  de  todo 
*o  ocurrido,  preparando  una  subleva- 
^Kirx  con  el  objeto  de  restablecer  el 
absolutismo. 

£2n  esta  situación  angustiosa  recibió 

^^  gobierno  una  comunicación  de  un 

J^fe  político  llamado  Mateos,  el  cual 

^  pesar  de  ser  de  profesión  militar, 

P^i*ticipaba  con  el  lenguaje  más  me- 

^'^oso  que  los  franceses  avanzaban  por 

^^     territorio   andaluz    y    parodiando 

^  P'rancisco  I,  terminaba  con  el  «todo 

*^  ha  perdido j   hasta  el  honor.??  No 

necesitaba   el   gobierno   en    aquellas 

r    apuradas  circunstancias  de  avisos  de 

*^  lal  clase  para  mostrarse  alarmado 


é  inquieto,  así  es  que  el  documento 
del  jefe  político,  tanto  en  los  minis- 
tros como  en  los  diputados,  produjo  la 
más  penosa  impresión. 

Dióse  lectura  de  él  en  sesión  secre- 
ta y  como  terminada  aquélla  todos  los 
presentes  permanecieran  inmóviles  y 
silenciosos,  el  presidente  tocó  la  cam- 
panilla y  dio  por  terminada  la  reu- 
nión, transcurriendo  la  tarde  y  la  no- 
che del  10  de  Junio  sin  que  se  tomara 
ningún  acuerdo  propio  de  las  circuns- 
tancias. 

Fuera  del  local  del  Congreso,  los 
diputados  imposibilitados  ya  de  fingir 
una  calma  impropia  del  momento, 
mostrábanse  tristes,  cabizbajos  y  lo 
que  era  peor  indecisos.  Todos  recono- 
cían que  era  preciso  adoptar  cuanto 
antes  una  resolución  que  salvara  el 
conflicto,  pero  nadie  la  encontraba  ni 
proponía  cosa  alguna  aceptable. 

Prolongándose  tal  situación  la  causa 
constitucional  corría  el  más  terrible 
peligro.  Sevilla  era  una  ciudad  inca- 
paz de  defensa  alguna,  los  franceses 
avanzaban  sobre  ella  rápidamente,  y 
de  permanecer  allí  unos  días  más, 
corríase  el  tremendo  peligro  de  que 
I  todos  los  hombres  ilustrados  del  par- 
tido liberal  cayeran  en  masa  en  poder 
del  enemigo. 

Lo  apremiante  de  la  situación  era 
generalmente  reconocido;  así  es  que 
reinaba  una  intranquilidad  sin  límites 
y  todos  tenían  fija  su  mirada  en  las 
Cortes  que  al  mismo  tiempo  no  sa- 
bían qué  resolución  tomar.  Así  llegó 
el  día  1 1  y  comenzó  aquella   memo- 
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rabie  sesidn  que  tal  resonancia  ha  al- 
cai^/^ado  en  la  historia  de  nuestra  p^* 
tria  y  qué  fué  el  último  acto  revolu- 
cionario de  aquel  periodo. 

Desde  las  primeras  horas  las  Iri- 
bunafe.del  Congreso,  á  pesar  de  sor 
muy  y;apaces^  rebosaban  en  gente  que 
se  mofetraba  tan  irritada  con  los  inva- 
sores (tomo  con  los  representantes  del 
país  que  no  acertaban  á  tomar  nin- 
guna medida  salvadora.  La  planta 
baja^  donde  tomaban  asiento  los  dipu- 
tados, estaba  completamente  vacía, 
pues  todos  éstos,  conforme  iban  lle- 
gando, reuníanse  en  una  sala  conti- 
gua con  el  objeto  de  acordar  con  anti- 
cipación lo  que  en  la  sesión  había  de 
hacerse.  Llegaba  hasta  esta  pieza  un 
murmullo  semejante  al  oleaje  del  mar, 
producido  por  •  el  público  impaciente 
que  aguardaba  la  entrada  de  los  dipu- 
tados, y  éstos,  atolondrados  con  tales 
manifestaciones,  hablaban  entre  sí  sin 
entenderse  y  proponían  con  vertigi- 
nosa rapidez  las  resoluciones  más  ab- 
surdas y  difíciles. 

Los  ministros  estaban  también  allí 
tristes  y  como  abrumados  bajo  el  peso 
que  habían  echado  sobre  su  conse- 
cuencia política,  y  daban  cuenta  á  los 
diputados  de  que  Fernando,  aprove- 
chándose de  lo  azaroso  de  las  circuns- 
tancias y  deseando  extremar  el  con- 
flicto en  que  se  veían  los  liberales,  se 
negaba  á  abandonar  Sevilla  y  mar- 
char á  Cádiz,  como  le  había  propuesto 
el  gobierno. 

Estaba  allí  también  el  fogoso  dipu- 
tado Alcalá  Galiano  que,  aunque  in- 


comodado por  pasajera,  pero 
enfermedad;,  había   abandonad 
cho  y  el  cuál,  á  la  vista  del  d 
que  dominaba  á  las  Cortes  y 
dido  de  que  en  horas  críticas 
ciso  hacer  algo  aunque  no  s 
gran  fe  en  el  resultado,  concil 
damente   un  plan   que   se  api 
dar  á  conocer  á  sus  compañer 
ademán    imperativo   y    voz   I 
gritó:   ¡Silencio!  y  al   produci] 
mentáneamente  calma,  Riego, 
taba  junto   á  él,  exclamó: — ¡( 
á  Galiano!  lo  que  acabó  de  res 
el  orden. 

El  plan  del  fogoso  y  elocuei 
dor  consistía  en  que  las  Coi 
acusar  al  rej  ni  á  los  minisi 
cieran  covslar  de  oficio  la  res 
de  Fernando  al  salir  para  Cá( 
trataran  de  vencer  aquélla  p^ 
los  medios  posibles,  y  que  e)i 
negativa  se  emplearan  los  i 
que  él  propondría  en  la  sesión 

Como  el  deseo  general  era 
trar  una  solución  de  cualqui 
que  fuera  y  Galiano  había  logí 
ponerse  á  sus  compañeros  con  \ 
arenga,  se  acordó  abrir  inm 
mente  la  sesión,  confiando  1 
más  importante  de  ésta  al  jov 
dor. 

Comenzó  aquélla  en  medio  < 
imponente  silencio,  pues  el  j 
anles  tan  alborotado,  mostrabas 
como  suspenso,  con  el  deseo  d 
cer  cuál  sería  el  medio  emple 
las  Cortes  para  salir  del  confli 
medio  de  la  maj^or  especlación 
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táseGaliano  para  presentar  la  primera  {  ó  se  abstuvieran  de  tomar  parte  en  la 
de  SQ8  tres  proposiciones  que  consistía  cliscusión,  pues  ésta  indudablemente 
ea  llamar  el  gobierno  ant(|  las  Cortes  .  tomaría  un  giro  violento  y  de  ella  no 
para  qae  expusiera  cuál  era  la  sitúa-    saldría   muy  bien   parada  la   persona 


cióa  del  pais  y  las  medidas  que  había 
.temado  para  poner  en  seguridad  las 
personas  del  rey  y  de  los  diputados, 
deliberando  la  asamblea  después,  en 
TÍBiade  lo  que  manifestara.  Galiano 
ikíendió  brevemente  su  proposición, 
^  euneDzando  por  decir:  «Más  es  tiem- 
'{O  de  obrar  que  hablar,»  y  hprobada 
v||!i6lla  por  el  Congreso,   se   acordó 
permanecer  en  sesión  permanente  has- 
ta qne  se  presentaran  los  ministros. 
.  Al  verificarse  tal  presentación,  el  de 
:  k  Gaerra  relató  todos  los  aconteci- 
[;  mieútos  militares  de  que  el  gobierno 
tenia  noticia,  pintando  la  triste  vei- 
con  sus  más  negros  colores  y  no 
dose  llevar  del  optimismo  im- 
^|npio  de  las  circunstancias. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Walrava,  como  jefe  del  gobierno, 
'ttnifestó  que  éste  había  consultado  á 
pna  Janla  de  militares  de  importancia 
^  II  eia  posible  resistir  la  invasión  fran- 
cesa en  Andalucía,  y  que  ante  su  con- 
itttacióa  negativa  había  consultado 
.  iwevamente  á  qué  punto  convendría 
'  taasladar  el  gobierno  y  las  Cortes,  á  lo 
;  fae  la  comisión  había  respondido  no 
i«aber  lugar  más  seguro  que  la  Isla 
■  Gaditana. 

Galiano  estrechó  á  los  ministros  con 
^lencionadas  preguntas  sobre  si  era 
P^ible  el  sostener  la  Constitución  sin 
?üc  la  traslación  se  verificase,  y  acabó 
por  rogarles  que  se  retiraran  del  local 


del  rey. 

Tras  esto,  presentó  el  orador  su  se- 
gunda proposición,  que  consistía  en 
(|ue  una  comisión  de  las  Cortes  lleva- 
se un  mensaje  á  Fernando,  suplicán- 
dole que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
pusiese  en  camino  con  su  familia, 
acomp;iñado  de  las  Cortes  y  del  go- 
bierno. A  esta  proposición  añadióse 
una  enuiienda  presentada  por  xArgüe- 
Ues,  que  consistía  en  que  la  marcha 
se  verificase  á  las  doce  de  la  maña- 
na del  dia  siguiente  y  que  el  punto 
para  la  traslación  fuese  la  isla  Gadi- 
tana. 

Fué  nombrada  la  comisión  v  á  su 
frente  púsose  D.  Cayetano  Valdés, 
que  por  su  historia  y  sus  cualidades 
personales,  era  el  hombre  más  res- 
petable y  de  prestigio  de  aquellas 
Corles. 

Fernando  señaló  las  cinco  de  la  tar- 
de como  hora  propia  para  recibir  la 
comisión,  v  los  diputados  vieron  salir 
con  la  any:uslia  del  que  confía  su  por- 
venir á  lo  desconocido,  aquel  grupo 
de  compañeros,  á  cuyo  frente  iba 
Valdés,  cuya  ligura  hercúlea,  pero 
fatigada  por  las  luchas  y  los  pade- 
chnientos,  era  fiel  imagen  de  la  pa- 
tria. 

Mientras  la  comisión  fué  á  cumplir 
tan  trascendental  encargo,  el  Congreso 
quedó  mudo  é  inactivo,  confundién- 
dose los  diputados  unos  en   otros  y 
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forniañdo  grupos  que  comentaban 
auimosamente  el  efeclo  que  en  el  rey 
iba  á  causar  el  mensaje. 

(jraliano^  que  era  el  alma  de  aquella 
sesión,  j  Arguelles,  que  resultaba  la 
primera  fígura  de  la  asamblea,  apar- 
táronse de  los  demás  para  acordar  lo 
que  debía  hacerse  en  vista  de  la  con- 
ducta que  siguiera  el  rey. 

Creía  Arguelles  que  Fernando, 
obrando  del  mismo  modo  que  en  Ma- 
drid, cedería  á  las  exigencias  de  las 
Cortes  y  no  opondría  resistencia  á 
trasladarse  á  Cádiz.  Menos  optimista, 
ó  más  conocedor  del  carácter  del  rey, 
f ialiano  sólo  esperaba  de  Fernando  una 
respuesta  arrogante,  negándose  á  sa- 
lir de  Sevilla. 

— Y  en  ese  caso, — dijo  Arguelles, 
— ¿qué  es  lo  que  debe  hacerse? 

— ¿Qué?  —  respondió  Galiano,  — 
nombrar  una  Regencia,  después  de 
despojar  al  rey  de  su  autoridad. 

— ¿Ya  ha  pensado  usted  en  las  con 
secuencias  tristísimas  de  tal  acto? 

— Sí;  y  no  me  excede  usted  en  sen- 
timiento al  vernos  obligados  á  tal  cosa; 
¿pero  hay  olro  medio?  si  le  hay,  díga- 
melo usted  y  yo  estoy  por  él. 

Quedó  Arguelles  pensativo  por  al- 
gún tiempo,  y  después,  como  quien 
toma  una  resolución,  exclamó: 

— No  veo  olro  y  yo  apoyaré  lo 
que  usted  proponga.  Pero...  ¿no  será 
bueno  si  hemos  de  pasar  á  nombrarRe- 
gencia,  suspendiendo  al  rey  en  el  uso 
de  su  poder,  que  sólo  lo  hagamos  inte- 
riuamentoy  para  el  acto  ie  trasladarse 
el  g(»bierno  con  las  Cortes  á  Cádiz? 


Esta  idea  nueva  causó  gran  imp 
sión  en  Galiano,  quien  la  hizo  suyj 
se   propuso    incluirla    en   la   iercí 
proposición-  que  iba  á  presentar  á 
Cortes. 

En  esto^  volvió  á  entrar  en  el  lo 
la  comisión  encargada  de  la  visita  < 
rey,  y  todos  reconocieron  en  el 
pecto  mustio  y  cabizbajo  de  sus  in( 
viduos,  que  sus  gestiones  habían  i 
canzado  un  éxito  desastroso. 

El  honrado  Valdés,  con  triste  ad 
man,  pidió  á  la  asamblea  venia  ps 
hablar,  y  dijo: 

— Señores:  La  comisión  de 
Cortes  se  ha  presentado  á  S.  M., 
enterado  al  monarca  de  que  el  Cong 
so  quedaba  en  sesión  permanente,  q 
había  resuelto  trasladarse,  dentro 
veinticuatro  horas,  á  Cádiz,  en  virl 
de  las  noticias  que  tiene  de  la  raarc 
del  enemigo;  pues  aumentada  su  \ 
locidad,  podía  el  ejército  invasor  ii 
pedir  la  partida  del  gobierno  y  de  e 
modo  dar  muerte  á  la  libertad  y  á 
independencia  de  la  nación;  y  por 
tanto,  era  urgente  y  necesario  que 
familia  real  y  las  Cortes  saliesen 
esta  ciudad.  El  rey  ha  contestado,  q 
su  conciencia  y  el  interés  que  le  it 
piraban  sus  subditos,  no  le  permiU 
sülir  de  Sevilla;  que  si  como  indi^ 
dúo  particular  no  hallaba  inconv 
niente  en  la  partida,  como  monar 
debía  escuchar  el  grito  de  su  conciei 
cia.  Manifesté  á  S.  M.  que  sn  coi 
ciencia  quedaba  salva,  pues  aunqc 
como  hombre  podía  eirar,  como  re 
constitucional  no  tenía  responsabilida 
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alguna;  que  escuchase  la  voz  de  sus 
coQsejeros  y  de  los  representantes  del 
pueblo,  á  quien  incumbía  la  salvación 
de  la  patria.  S.  M.  respondió:  He 
dicho;/'  y  volvió  la  espalda. 

El  Congreso  acogió  con  profundo 
silencio  esta  relación,  que  venía  á 
justificar  los  tristes  presentimientos  de 
la  mayor  parte  de  los  diputados. 

Después  de  uua  resistencia  que,  en 
.  circunstancias  como  aquella,  tan  fata- 
les resultados  podía  producir,  el  Con- 
greso necesitaba  obrar  pronto  y  enér- 
gicam^nte,    pues    enviando    aquella 
comisión  al  rey   había  venido  á  agra- 
varla situación   v  dado  á  conocer  al 
pueblo  que  el  rey  se  había  divorciado 
del  poder  legislativo  y  estaba   con  él 
en  abierta  puírna. 

Era  preciso  que  alguien  recogiese 
«jnelreto  que  el  monarca  dirigía  á  la 
representación  nacional,  y  todas  las 
flúradas  se  fijaban  en  Galiano,  quien 
püíla  palabra  para  explanar  su  ter- 
Wn  proposición,  mostrando  en  sus 
ademanes  cierta  solemnidad  v  uua 
frisieza  que  él  mismo  calificó  de  hipó- 
cnla  años  después.  Lo  que  Galiano 
deseaba  era  que  consta.se  públicamente 
^ueel  rey  se  resistía  á  abandonar  Se- 
villa, y  una  vez  logrado  esto  se  apre- 
'Wóá  pedir  la  suspensión  de  autori- 
cen la  persona  de  Fernando. 

"Llegó  ya, — dijo  el  orador, — la  cri- 
ss^ue debía  estar  previsla  hace  mu- 
Ao  tiempo, y,  y  tras  este  breve  oxordiij 
%W 4  demostrar  con  elocuencia  con- 
ícenle  que  el  rey  no  estaba  en  el 
fwnousode  su  razón,  sino  sufriendo 


un  delirio  momentáneo,  pues  de  otro 
modo  no  podía  comprenderse  que  vo- 
luntariamente quisiera  caer  en  poder 
de  los  enemigos.  Fundándose  en  esto, 
propuso  que  se  declarase  llegado  el 
caso  de  considerar  al  monarca  en  el 
impedimento  moral  señalado  en  el  ar- 
tículo ciento  ochenta  v  siete  de  la 
Constitución,  y  que  se  nombrara  una 
Regencia  provisional  encargada  de 
ejercer  el  poder  ejecutivo  en  el  tiempo 
que  durara  la  traslación  á  Cádiz. 

Declararon  las  Cortes  el  asunto  de 
urgente  resolución,  y  puesto  á  discu- 
sión sólo  hablaron  en  contra  de  él  los 
diputados  Vega  Infanzón  y  Romero, 
defendiéndolo  en  cambio  con  gran  ve- 
hemencia Arguelles  y  Oliver. 

Al  llegar  á  la  votación  quisieron 
algunos  que  fuera  nominal;  pero  para 
ganar  tiempo  usóse  el  sistema  em- 
pleado por  las  Cortes  en  aquel  período, 
que  consistía  en  ponerse  en  pié  los 
íjue  aprobaban  y  permanecer  sentados 
los  que  no  estaban  conformes. 

Alas  de  noventa  fueron  los  diputa- 
dos que  se  pusieron  en  pié,  llamando 
la  atención  que  entre  ellos  figurasen 
muchos  moderados  que  hasta  entonces 
pasaban  por  furibundos  partidarios  del 
prestigio  monárquico. 

Kstaba  ya  dado  el  gran  golpe  y  era 
preciso  convertirlo  en  un  hecho  cuanto 
antes.  Kn  pocos  minutos  fué  nom- 
brada la  Regencia,  cuyos  cargos  reca- 
yeron en  los  marinos  O.  Cayetano  Val- 
des  V  D.  Gabriel  Ciscar,  v  el  general 
n.  Gaspar  Vigodet,  los  cuales  presta- 
ron el  correspondiente  juramento. 
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El  presidente  en  el  Congreso  hizo 
un  breve  y  sentido  discurso  sobre  las 
circunstancias  que  habían  impelido  á 
las  Cortes  á  tomar  tan  suprema  deci- 
sión, y  el  de  la  Regencia,  Valdés,  le 
contestó  con  otra  corta  peroración  que 
impresionó  á  toda  la  asamblea. 

— He  sido  vencido  más  de  una  vez, 
r-dijo; — pero  he  cumplido  siempre 
con  mi  obligación  y  esto  prometo 
ahora. 

El  mismo  Alcalá  Galiano.  al  recor- 
dar  aquel  suceso  y  la  actitud  de  Val- 
dés al  pronunciar  el  discurso  en  tan 
memorable  noche,  dice  así  en  una  de 
sus  obras:  <^Daba  realce  á  estas  senci- 
llas palabras  el  aspecto  de  quien  las 
pronunciaba,  de  rostro  desfigurado  por 
efecto  de  las  viruelas,  de  andar  des- 
graciado, de  desaliño  sumo,  si  bien 
no  de  desaseo,  en  el  vestido  y  en  el 
modo  de  expresarse;  con  apariencias 
de  vejez,  aunque  apenas  entrado  en 
ella;  modelo  de  patriotismo,  cubierto 
de  heridas,  gloriosamente  ganadas  en 
mar  y  tierra,  leal  observante  de  la  ley 
militar  y  civil,  y  en  quien  se  notaba 
entonces  el  dolor  del  trance  en  que  se 
veía,  á  la  par  con  su  firme  resolución 
de  proceder  á  ejecutar  lo  que  él  mismo 
había  votado.» 

La  nueva  Regencia  salió  para  la 
regia  vivienda  acompañada  de  una 
comisión  del  Congreso  presidida  por 
Riego,  siendo  acogida  en  las  calles 
por  los  aplausos  y  vivas  de  los  libera- 
les sevillanos  y  de  la  milicia  nacional 
de  Madrid. 

Fernando    recibió,   sin    inmutarse 


aparentemente,  la  noticia  de  que  que- 
daba desposeído  de  su  autoridad,  por 
creerle  las  Cortes  falto  de  razón.  Con- 
fiaba el  monarca  en  que  muy  pronto 
podría  vengarse,  pues  los  cortesanos 
que  le  acompañaban,  unidos  á  los  rea- 
listas sevillanos,  preparaban  una  su- 
blevación absolutista  que  debía  esta- 
llar aquella  misma  noche  con  el'  in- 
evitable acompañamiento  de  tropelías 
y  de  venganzas. 

Para  desgracia  de  los  reaccionarios, 
la  conjuración  no  pasó  desapercibida 
para  algunos  constitucionales,  y  ai 
anochecer  fueron  sorprendidos  y  pre- 
sos los  principales  conspiradores,  á 
quienes  presidía  el  general  Downie, 
aquel  mismo  escocés,  estrafalario, 
mezcla  de  héroe  y  de  ente  ridículo,  á 
quien  el  gobierno  español,  en  premio 
de  sus  hazañas  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, había  nombrado  alcaide 
del  alcázar  de  Sevilla.  Es  indudable 
que  á  no  realizarse  tales  prisiones  hu- 
biera estallado  la  sublevación  aquella 
misma  noche,  pues  Downie  era  un 
jefe  propio  para  las  más  locas  aven- 
turas. 

Regresó  al  Congreso  la  comisión 
nombrada  por  éste  para  acompañar  á 
la  Regencia,  y  su  presidente  Riego 
anunció  que  el  nuevo  gobierno  estaba 
instalado  ya,  y  que  los  aplausos  con 
que  había  sido  recibido  en  las  calles, 
demostraban  que  el  pueblo  español 
deseaba  de  sus  gobernantes  medidas 
enérgicas  y  revolucionarias,  propias 
de  las  circunstancias. 

Quedaron  las  Cortes  en  sesión  per- 
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inanenle  que  duró  hasta  muy  entrada 
la  noche  del  día  12,  obedeciendo  esta 
medida  más  á  la  precaución  política 
que  á  la  necesidad  de  tratar  asuntos 
urgentes,  pues  ya  no  quedaba  por  ha- 
cer más  que  los  últimos  detalles  del 
viaje  y  misión  propia  de  la  Regencia 
y  del  rey. 

El  salón  de  sesiones  del  Congreso 
presentó  un  aspecto  lúgubre  en  el 
.  resto  de  aquella  noche.  Estaba  dicho 
local  mal  alumbrado,  y  en  las  tribu- 
nas se  veía  alguna  gente  desocupada 
y  curiosa  que  contemplaba  al  presi- 
dente y  los  secretarios  inmóviles  en 
la  mesa  y  á  unos  cuantos  diputados 
que  dormitaban  sobre  los  escaños  ó 
comentaban  en  voz  baja  los  sucesos 
del  día,  esperando  con  ansiedad  la  lle- 
gada del  siguiente  y  la  terminación 
de  aquel  estado  de  continuo  peligro  en 
que  se  hallaban. 

Todo  el  día  12  fué  de  viva  ansiedad 
para  los  liberales.  El  rey  había  accedi- 
do sin  replicar  á  las  órdenes  que  en 
la  noche  anterior  le  dio  la  Regencia; 
pero  obró  así  confiando  en  que  dentro 
de  pocas  horas  le  libraría  de  los  cons- 
titucionales la  conspiracióD  tramada 
por  Downie  y  los  realistas  sevillanos. 
Al  ser  descubierta  ésta,  perdió  Fer- 
nando toda  esperanza  de  vencer  á  sus 
enemigos  por  el  momento;  pero  á  pe- 
sar de  esto  aun  intentó  exasperarles, 
retardando  la  marcha,  siempre  con  la 
esperanza  de  una  sublevación  absolu- 
tista ó  de  la  llegada  de  los  fran- 
ceses. 

Los  regentes  no  veían  sus  órdenes 


desobedecidas,  pero  tampoco  encontra- 
ban en  el  cumplimiento  de  éstas  la 
obediencia  necesaria  para  su  pronta 
ejecución.  La  servidumbre  del  rey  y 
demás  gente  encargada  de  los  prepa- 
rativos de  viaje,  lograba  con  su  iner- 
cia lo  que  no  hubiera  podido  alcanzar 
con  una  franca  resistencia. 

Pasaban  las  horas  sin  que  se  ade- 
lantara nada  en  lo  referente  al  viaje. 
Aquellos  á  quienes  tocaba  ejecutar  las 
órdenes  del  gobierno  se  escondían 
para  no  verse  obligados  á  recibirlas^  y 
se  tardó  mucho  tiempo  en  encontrar 
un  general  que  se  encargara  del  man- 
do de  las  tropas  que  habían  de  escol- 
tar al  rey,  pues  todos  los  altos  oficia- 
les se  negaban  admitir  tal  encargo, 
bajo  los  más  fútiles  pretextos,  llegan- 
do uno  de  ellos  á  excusarse  alegando 
que  no  tenía  faja  por  haber  enviado 
fuera  su  equipaje. 

Hasta  la  guardia  del  Congreso,  mon- 
tada por  individuos  de  la  milicia  na- 
cional de  Sevilla,  llegó  á  desampa- 
rar su  puesto  con  el  pretexto  de  te- 
ner que  prepararse  para  emprender  el 
viaje  á  Cádiz,  en  unión  de  las  demás 
fuerzas.  Quedaron  las  Cortes,  que  es- 
taban todavía  reunidas  en  sesión  per-^ 
manente,  completamente  desampara- 
das y  á  merced  del  primer  motín  que 
estallase  en  la  ciudad,  siendo  una  for- 
tuna para  los  diputados  que  los  realis- 
tas sevillanos  fuesen  tan  jactanciosos 
y  bulliciosos  como  faltos  de  valor  y 
audacia,  pues  de  lo  contrario  es  segu- 
ro que  unos  cuantos  grupos  de  gente- 
cilla   absolutista   hubieran    realizado 
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con  la  mayor  facilidad  un  golpe  de 
Estado  de  fatales  consecuencias. 

Muy  adelantada  ya  la  tarde  del  día 
12, llegó  ya  á  creerse,  envista  de  que 
no  se  hacía  ningún  preparativo  de 
viaje,  que  el  rey  se  negaba  á  abando- 
nar Sevilla,  suposición  que  irritó  los 
ánimos  de  muchos  y  que  por  poco  no 
produjo  una  nueva  algarada.  La  mili- 
cia nacional  de  Madrid  comenzó  á 
bullir  y  á  mostrarse  en  actitud  poco 
tranquilizadora;  hubo  en  ella  indivi- 
duos que  propusieron  medios  violen- 
tos para  hacer  salir  al  rey  de  la  ciu- 
dad, y  á  tal  punto  llegó  la  agitación^ 
que  Fernando,  convencido  ya  de  la 
cobardía  de  sus  partidarios  de  Sevilla, 
y  temiendo  algún  exceso  de  los  irrita- 
dos liberales,  accedió  á  emprender  el 
viaje  á  Cádiz  inmediatamente. 

A  las  siete  de  la  tarde  recibióse  en 
el  Congreso  un  oficio  del  ministro  de 
la  Gobernación,  anunciando  que  el 
rey  y  su  familia  habían  salido  para 
Cádiz  á  las  seis  y  media  sin  que  se 
notara  ninguna  alteración  en  la  ciu- 
dad, y  que  la  Regencia  se  disponía  á 
partir  inmediatamente. 

En  virtud  de  estas  noticias  el  presi- 
dente, á  las  ocho  de  la  noche,  levantó 
aquella  larga  sesión  que  había  comen- 
zado á  las  once  del  día  anterior,  anun- 
ciando que  las  Corles  reanudarían  sus 
sesiones  apenas  llegaran  á  Cádiz. 

Desde  aquel  momento  creyeron  los 
realistas  sevillanos  que  había  llegado 
la  hora  de  probar  su  valor,  su  número 
y  su  entusiasmo  monárquico.  Como 
habían  ya  salido  de  la  ciudad  todos  las 


tropas  constilucionales  y  no  quedaba 
en  ella  ni  un  solo  liberal  en  armas, 
los  bravos  defensores  del  altar  y  el 
trono  creyeron  llegado  el  momento 
de  dar  pruebas  de  su  fervor  político, 
cometiendo  las  más  cobardes  tropelías. 
Algunos  diputados  que  se  retrasaron 
en  la  marcha  fueron  apedreados  por 
las  turbas,  pero  su  bélico  empuje  lo 
demostraron  éstas  mucho  mejor  apo- 
derándose de  los  equipajes  del  gobier- 
no y  de  las  Cortes,  que  quedaron  re- 
zagados repartiéndose  su  contenido  y 
apaleando  á  los  empleados  del  Con- 
greso encargados  de  su  custodia. 

Grupos  de  gitanos  y  de  gente  del 
barrio  de  Triana,  eran  los  principales 
protagonistas  de  tales  hazañas,  que 
fueron  coronadas  con  el  saqueo  del 
salón  de  sesiones  de  las  Cortes  y  de 
varias  casas  y  cafés  donde  se  reunían 
los  liberales. 

El  viaje  de  la  familia  real  y  de  la 
Regencia  verificóse  sin  ningún  inci- 
dente de  importancia,  mostrando  el 
vecindario  de  los  pueblos  del  tránsito, 
la  más  completa  indiferencia.  Algu- 
nos disgustos  surgieron  entre  los  mi- 
licianos de  Madrid  y  los  regentes, 
que  procuraban  defender  al  rey,  sien- 
do causa  de  aquéllos  el  que  Fernan- 
do, con  el  deseo  de  causar  á  los  li- 
berales cuantas  molestias  les  fuera 
posible,  verificaba  el  viaje  á  pequeñas 
jornadas,  procuraba  que  la  marcha 
fuera  á  las  horas  en  que  el  sol,  tan 
temible  en  los  meses  de  verano  y  en 
tales  países,  calentaba  con  mayor 
fuerza,  y  haciendo  que  los  coches  del 
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eg-io  convoy  marchasen  lentamente, 
oa    el  objeto  de  que  las  tropas  de  la 
escolla   sufriesen    más   intensamente 
los  rigores  de  la  estación.  Riego,  que 
sia     carácter  oficial  alguno,  formaba 
también  parte  de  la   escolta,  expuso 
varias  veces  á  la  Regencia  las  justas 
quejas  de  los  milicianos  de  Madrid  y 
tavo  serios  altercados  con  D.  Cayeta- 
no "Valdés,   lo  que   acabó  de  agriar 
hs  relaciones  entre   la    corte   v   las 
.  tropas. 

En  aquella  ocasión  fué  donde  la  vida 
de  Fernando  corrió  más  peligro,  pues 
hubo  patriota  de  la  milicia,  quejusta- 
mentoindignado  por  aquella  eterna  re- 
sistencia de  Fernando  y  los  deseos  que 
descaradamente  manifestaba  de  ser 
alcanzado  por  los  enemigos  de  la  li- 
bertad antes  de  llegar  á  Cádiz,  le 
•p?nló  coQ  su  fusil,  con  el  deseo  de 
i  librará  la  patria  del  hombre  que  tan- 
í  loUanlo  y  tanta  sangre  tenía  que  ha- 

V  cerla  todavía  derramar. 

Y  Recelábanse  los  diputados  y  el  go- 
^.biemoqae  al  llegar  el  rey  á  la  isla 
i  Gaditana  y  hacerle  entrega  los  regen- 
tes de  la  autoridad,  de  la  que  sólo  ac- 

.eidenlalmente  se  le  había  despojado, 
^negaría  á  admitirla,  protestando 
*^del  acto  de  las  Corlos  en  Sevilla  y 
"fiíDostrando  una  vez  más, de  tal  modo, 
*  «8  potencias  extranjeras,  que  estaba 
^Dlivo  de  los  liberales. 

Pero  muy  al  contrario  de  lo  que  se 
aperaba,  aquel  hombre,  que  siempre 
Procedía  del  modo  más  extraño,  cuan- 
do al  llegar  á  Puerto  de  Santa  María, 
••manifestó  el  presidente  de  la  Re- 


gencia, que  nombrada  ésta  sólo  para 
el  tiempo  que  durara  el  viaje,  había 
ya  cesado  en  su  cargo  y  le  devolvía 
el  poder,  no  opuso  la  menor  resis- 
tencia á  admitirlo  y  únicamente  se 
limitó  á  decir,  sonriendo  burlona- 
mente: 

— Pues  quéj  ¿no  estoy  ya  loco^ 
Vaidés  le  contestó  con  una  reve- 
rencia y  se  retiró  con  sus  companeros, 
quedando  Fernando  en  el  uso  de  todas 
sus  facultades  prerogativas  que  le 
concedía  la  Constitución. 

El  día  15,  á  las  seis  de  la  tarde, 
abrieron  las  Cortes  sus  sesiones  en 
Cádiz  en  el  templo  de  San  Felipe 
Neri,  donde  se  había  reunido  la  in- 
mortal asamblea  que  produjo  la  Cons- 
titución de  1812,  Dicha  sesión  tenia 
por  único  objeto  dar  cuenta  de  una 
comunicación  que  la  Regencia  había 

t 

enviado  desde  Puerto  de  Santa  María 
y  que  decía  así: 

«Señor  Presidente  de  las  Cortes: 
La  Regencia  provisional  del  Reino, 
nombrada  por  las  Cortes,  no  debe 
existir  sino  por  el  tiempo  de  la  trasla- 
ción de  las  mismas  y  del  gobierno  á 
Ih  Isla  Gaditana,  y  debiendo  verificar- 
se la  entrada  de  S.  Ai.  en  ella  en  el 
día  de  mañana,  por  hallarse  ya  en  este 
pueblo  sin  novedad  en  su  importante 
salud,  espera  la  Regencia  provisional 
que  V.  E.  se  servirá  decirme,  por 
medio  del  expreso  que  conducirá  este 
pliego,  si  están  ya  trasladadas  las  Cor- 
tes á  la  misma  Isla,  ó  tendrá  á  bien 
avisarme  tan  pronto  como  lo  estén 
para  los  efectos  consiguientes. — Dios 
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guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Puer- 
to de  Santa  María,  Junio  14  de  1823. 
— Cayetano  Valdés.» 

Después  de  contarse  el  número  de 
los  diputados  presentes  y  de  los  que  se 
hallaban  ya  en  la  población,  se  acordó 
contestar  á  la  Regencia  que  las  Cortes 
estaban  ya  instaladas  en  Cádiz;  pero 
las  sesiones  no  se  reanudaron  formal- 
mente hasta  el  día  18. 

Lo  primero  que  llamó  la  atención 
de  los  liberales  que  se  refugiaban  en 
Cádiz  y  que  querían  hacer  de  la  Isla 
un  baluarte  de  la  libertad,  así  como  lo 
liabía  sido  algunos  años  antes  de  la 
integridad  nacional,  fué  el  mal  estado 
en  que  se  encontraba  la  plaza,  consi- 
derada militarmente,  y  los  pocos  me- 
dios que  reunía  para  una  larga  de- 
fensa. Las  fortificaciones  estaban 
descuidadas  desde  el  año  14  y ,  los 
víveres  apenas  si  bastaban  para  quin- 
ce días.  Animadas  por  el  mayor  celo 
las  autoridades  de  la  plaza,  el  gobier- 
no y  las  Cortes  dedicáronse  á  poner 
la  Isla  en  condiciones  de  defensa;  pero 
no  tardó  en  aparecer  el  enemigo, 
pues  el  general  BordessouUe^  sin  en- 
contrar ninguna  resistencia  en  el  país, 
llegó  á  las  cercanías  de  Cádiz  á  prin- 
cipios del  mes  de  Julio. 

Si  el  invasor  hubiera  intentado  in- 
mediatamente un  golpe  de  mano  sobre 
la  plaza,  es  muy  posible  que  por  el 
mal  estado  de  ésta,  el  éxito  coronara 
sus  esfuerzos;  pero  Cádiz  gozaba  de 
un  renombre  terrible  para  los  france- 
ses, frente  á  sus  defensas  se  habían 
estrellado  las  célebres  legiones  impe- 


riales, y  Bordessoulle  no  quiso  aven- 
turar nada  mientras  no  llegasen  más 
fuerzas  de  mar  y  tierra  para  estable- 
cer el  bloqueo  de  la  Isla. 

No  tardó  en  incorporársele  una  bri- 
gada del  cuerpo  de  ejército  que  á  las 
órdenes  de  Bourmont  se  había  que- 
dado en  Sevilla,  y  el  duque  de  Angu- 
lema le  envió  artillería  gruesa  de 
Brest  y  de  Bayona  y  otras  piezas  de 
menos  calibre  cogidas  en  Valencia, 
como  adelante  tendremos  ocasión  de 
ver.  Con  estos  refuerzos  y  con  las  lan- 
chas cañoneras  y  demás  fuerzas  suti- 
les que  hizo  reunir  el  general  francés 
en  Sevilla,  Sanlúcar  y  Puerto  de 
Santa  María,  preparóse  ya  á  estable- 
cer el  bloqueo;  pero  antes  de  que  ésto 
se  formalizara,  los  sitiados  tuvieron 4 
fortuna  de  que  por  el  canal  de  Sancú 
Petri,  y  esquivando  el  encuentro  cod^ 
la  flotilla  enemiga,  llegara  un  convoj 
de  Gibraltar  conduciendo  gran  canti- 
dad de  provisiones,  de  las  que  se  em- 
pezaba á  carecer  en  la  plaza. 

Este  auxilio  alentó  de  tal  modo  á 
los  soldados,  que  sus  jefes,  deseosos 
de  aprovechar  tan  buen  estado  de 
ánimo,  intentaron  una  salida  general, 
la  que  se  verificó  el  16  de  Julio  en 
varias  columnas  y  por  distintos  pon- 
tos;, pero  en  todos  fueron  rechazada! 
las  fuerzas  constitucionales,  teniendo  j 
que  replegarse  á  la  plaza  con  regola-  j 
res  pérdiSas. 

Para  que  la  desgracia  resultara  ma- 
yor, una  columna  francesa  que  des-l 
tacó  Bourmont   desde    Sevilla    ato* 
yentó   del   condado  de  Niebla  i  ^ 
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adas  reliquias  del  ejército  de 
,  ahora  mandadas  por  el  va- 
brigadier  Ramírez,  quedando 
tada  toda  comunicación  entre 
i  el  citado  país. 

uque  de  Angulema,  compren- 
las  grandes  ventajas  que  re- 
\  el  dirigir  él  personalmente 
raciones  contra  la  Isla  Gaditana 
reyendo  ya  necesaria  su  pre- 
en  Madrid,  determinó  ponerse 
Le  de  las  tropas  de  Andalucía, 
)  antes  distribuidas  las  que  de- 
lerar  las  diferentes  provincias 
aña. 

eneralísimo  dejó  encargado  el 
10  de  Madrid  al  mariscal  Oudi- 
al  frente  de  tres  mil  hombres 
28  de  Julio  con  dirección  á 
icía. 

egar  á  Andújar,  en  vista  de  lo 
irría  en  España  y  de  los  abu- 
•opelías  que  cometían  los  parti- 
de  Fernando  y  que  deshonra- 
ejército  invasor,  publicó  en 
^oslo  un  decreto  que  fué  des- 
•nocido  con  el  nombre  de  Orde- 
de  Andújar  y  que  por  la  cele- 
que  alcanzó  no  podemos  menos 
oducir. 

;  Luis  Antonio  de  Artois,  hijo 
icia,  duque  de  Angulema,  co- 
ito en  jefe  del  ejército  de  los 
s: 

ociendo  que  la  ocupación  de 
por  el  ejército  francés  de  nues- 
ido  nos  pone  en  la  indispensa- 
gación  de  atender  á  la  tran- 
1  de  este  reino  y  á  la  seguridad 


de  nuestras  tropas,  hemos  ordenado  y 
ordenamos  lo  que  sigue: 

>^ Artículo  1.'*  Las  autoridades  es- 
pañolas no  podrán  hacer  ningún  arres- 
to, sin  la  autorización  del  comandante 
de  nuestras  tropas  en  el  distrito  en 
que  ellas  se  encuentren. 

/>Art.  2."  Los  comandantes  en  jefe 
de  nuestro  ejército  pondrán  en  liber- 
tad á  todos  los  que  hayan  sido  presos 
arbitrariamente  y  por  ideas  políticas, 
y  particularmente  á  los  milicianos  que 
se  restituyan  á  sus  hogares.  Quedan 
exceptuados  aquellos  que  después  de 
haber  vuelto  á  sus  casas  hayan  dado 
justos  motivos  de  queja. 

»Art.  3.*  Quedan  autorizados  los 
comandantes  en  jefe  de  nuestro  ejér- 
cito para  arrestar  á  cualquiera  que 
contravenga  á  lo  mandado  en  el  pre- 
sente decreto. 

;>Art.  4."*  Todos  los  periódicos  y 
periodistas  quedan  bajo  la  inspección 
de  los  comandantes  de  nuestras  tro- 
pas. 

/>Art.  5."  El  presente  decreto  será 
impreso  y  publicado  en  todas  parles. 
Dado  en  nuestro  cuartel  general  de 
Andújar,  á  8  de  Agosto  de  1823.— 
Luis  Antonio. — Por  S.  A.  R.  el  ge- 
neral en  jefe,  el  mayor  general,  con- 
de Guilleminot.» 

La  ordenanza  de  Andújar  produjo 
el  efecto  que  era  de  esperar  atendido 
el  feroz  encono  y  la  irritación  con  que 
se  combatían  los  españoles  de  distin- 
tas ideas  políticas.  Tan  humanitario 
decreto  no  podía  menos  de  ofender  á 
la  Regencia  que  justamente  en  aque- 
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líos  días  extremaba  la  persecución 
contra  los  liberales. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de 
ver  cómo  fué  tan  general  la  protesta 
de  los  realistas  y  hasta  de  las  poten- 
cias de  la  Santa  Alianza,  que  el  duque 
de  Angulema  tuvo  que  reformar  su 
célebre  decreto. 

El  viaje  del  generalísimo  hasta  las 
cercanías  de  Cádiz,  fué  una  continua 
ovación.  Los  pueblos,  impulsados  por 
los  curas  y  por  la  nobleza,  tributá- 
banle los  honores  propios  de  un  li- 
bertador, y  jamás  capitán  alguno  re- 
cibió tantos  honores  como  aquel  titu- 
lado hijo  de  San  Luis  por  su  ridicula 
conquista. 

Al  llegar  Angulema  á  la  línea  de 
bloqueo,  frente  á  la  Isla,  dio  gran  im- 
pulso á  los  trabajos  y  no  menor  acti- 
vidad á  las  tropas,  verificando  opera- 
ciones de  las  que  más  adelante  nos 
ocuparemos.  Pero  queriendo  intimar 
la  rendición  de  la  plaza  sin  entenderse 
con  el  gobierno  constitucional  ni  re- 
conocerle, escribió  directamenle  á 
Fernando  por  medio  de  un  edecán 
que  envió  á  Cádiz,  con  el  carácter  de 
parlamentario-. 

Hé  aquí  la  caria  que  el  sobrino  del 
ley  de  Francia  enviaba  al  monarca 
español: 

«Querido  hermano  y  primo:  La 
España  está  ya  libre  del  yugo  revolu- 
cionario; algunas  ciudades  fortificadas 
son  las  únicas  que  sirven  de  refugio  á 
los  hombres  comprometidos.  El  rey, 
mi  lío  y  señor,  había  creído  (y  los 
aconlecimientos   uo  han  cambiado  en 


nada  su  opinión)  que  restituido  Vues- 
tra Majestad  á  su  libertad  y  usando 
de  clemencia,  sería  conveniente  con- 
ceder una  amnistía,  como  se  necesita 
después  de  tantas  dimensiones,  y  dar 
á  sus  pueblos,  por  medio  de  lai  convo- 
cación de  las  antiguas  Cortes  del  rei- 
no, garantías  de  orden,  justicia  y 
buena  administración.  Cuanto  la  Fran- 
cia pueda  hacer,  así  como  sus  aliados 
y  la  Europa  entera,  se  hará,  no  temo 
asegurarlo,  para  consolidar  este  acto 
de  vuestra  sabiduría. 

>;He  creído  de  mi  deber  dar  á  cono- 
cer á  V.  M.  y  á  todos  aquellos  que 
pueden  precaver  aun  los  males  que 
les  amenazasen,  las  disposiciones  del 
rey,  mi  tío  y  señor.  Si  en  el  térmiitf 
de  cinco  días  no  he  recibido  ninguH 
respuesta  satisfactoria,  y  si  V.  M^ 
permanece  todavía  privado  de  su  li- 
bertad, recurriré  á  la  fuerza  para  dár- 
sela, y  los  que  escuchan  sus  pasiones, 
con  preferencia  al  interés  de  su  país, 
serán  solos  los  responsables  de  la  sao- 
gre  que  se  vierta. 

;>Soy  con  el  más  profundo  respeto, 
mi  querido  hermano  y  primo,  di 
V.  M.,  el  más  afecto  hermano,  primo 
y  servidor. — Luis  x\ntonio. — Cuartel 
general  del  Puerto  de  Santa  María,  j 
17  de  Agosto  de  1823. 

Entregó  Femando  la  carta  á  ^ 
ministros,  y  éstos  redactaron  la  si-; 
guíente  contestación  que  el  rey  sus- 
cribió sin  oposición  alguna,  á  pesa' 
de  que  en  ella  se  sentaban  doctrinas 
y  se  hacían  afirmaciones  que  él  repr<>" 
baba  interiormente. 
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uerido  hermano  y  primo:  He 
la  caria  de  V.  A.  R.,  fecha 
)rrienle,  y  es  en  verdad  muj 
r  que  hasta  el  día  no  me  ha- 
lif estado  las  intenciones  de 
ano  y  tio^  el  rey  de  Francia, 
lace  seis  meses  que  sus  tro- 
dieron  mi  reino  y  después 
Dcasionado  tantas  penalidades 
libditos  que  han  tenido  que 
la  invasión. 

ugo  de  que  cree  V.  A,  R. 
irado  á  España,  no  ha  existi- 
i,  ni  jamás  he  estado  privado 
ma  libertad,  sino  de  la  que 
despojado  las  operaciones  del 
francés.  El  único  modo  de 
mela,  sería  dejando  poseer  la 
pueblo  español,  respetando 
derechos  como  respetamos  los 
jmás,  y  haciendo  que  cesase 

extranjero  de  entrometerse 
tros    asuntos   interiores    por 

la  fuerza  armada, 
aternales  sentimientos  de  mi 
istán  por  todo  aquello  que  me 
a  regla  más  segura  y  el  me- 
3ficaz  para  buscar  y  hallar  un 

las  necesidades  de  mis  súb- 
para  la  conservación  del  or- 
e  la  justicia  desean  fuertes 
,30  convendré  en  ellas  con 
lo,  esperando  que  V.  A.  R. 
lita  le  diga  que  el  remedio 
indica  es  tan  incompatible 
ignidad  de  mi  corona  como 
stado  actual  del    mundo,   la 

política    de    las    cosas,    los 
,  las  costumbres  y  el  bienes- 


10  II 


tar  de  la  nación  que  gobierno.  Resta- 
blecer después  de  tres  siglos  de  olvido 
una  institución  tan  variada,  tan  difí- 
cil de  hacerla  variar  y  tan  monstruo- 
sa, como  lo  es  la  de  las  antiguas  Cor- 
tes del  reino.  Cortes  en  las  que  la 
nación  no  se  reúne  ni  posee  una  ver- 
dadera representación,  sería  lo  mismo 
y  aun  peor  que  resucitar  los  Estados 
generales  en  Francia.  Además,  esta 
medida,  insuficiente  para  asegurar  la 
tranquilidad  y  orden  público  sin  pro- 
curar ventaja  alguna  á  ninguna  clase 
del  Estado,  haría  renacer  las  dificul- 
tades é  inconvenientes  en  que  se  ha 
tropezado  en  otras  ocasiones  y  en  que 
se  tropieza  cada  vez  que  se  trata  de 
discutir  sobre  este  asunto. 

»No  es  al  rey  á  quien  corresponde 
dirigir  los  consejos  que  V.  A.  R.  ha 
creído  debía  darle,  porque  ni  es  justo 
ni  posible  que  se  pida  al  rey  precava 
los  males  que  no  ha  causado  ni  mere- 
cido; y  esta  petición  fuera  mejor  se 
dirigiese  al  que  es  autor  voluntario  de 
ellos. 

»Yo  deseo,y  también  mi  nación,que 
una  paz  honrosa  y  duradera  ponga 
fin  á  los  desastres  de  la  guerra  presen- 
te,  que  no  hemos  provocado  y  que  es 
tan  perjudicial  á  la  Francia  como  á  la 
España.  A  este  fin,  tengo  negociacio- 
nes pendientes  con  el  gobierno  de 
S.  M.  Británica,  de  quien  ha  solicita- 
do igualmente  la  mediación  S.  M. 
Cristianísima.  Yo  no  me  separaré  de 
esta  base  y  creo  que  V.  A.  R.  debe 
hacer  lo  mismo;  mas  si  á  pesar  de 
esta  declaración  se  abusa  de  la  fuerza 
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bajo  el  pretexto  que  indica  V.  A.  R., 
los  que  lo  hagan  serán  los  responsa- 
bles de  la  sangre  que  se  vierta,  y 
particularmente  será  V.  A.  R.  delan- 
te de  Dios  y  de  los  hombres,  de  todos 
los  males  que  recaigan  sobre  mi  per- 
sona y  real  familia  y  sobre  esta  ciudad 
benemérita. — Dios  guarde  á  V.  A.  R., 
mi  hermano  y  primo  muchos  años. — 
Yo  el  Rey. — Cádiz  21  de  Agosto 
de  1823.» 

El  gobierno  de  Cádiz  aseguraba, 
como  se  ve  en  dicha  respuesta,  estar 
en  negociaciones  con  el  gabinete  bri- 
tánico para  encontrar  los  medios  de 
transigir ^con  el  invasor.  Sin  embargo, 
esta  afirmación  no  era  tan  exacta  como 
se  imaginaban  los  constitucionales  es- 
pañoles. El  embajador  inglés,  sir  Wi- 
Uiam  A'Court,  al  nombrarse  la  Re- 
gencia en  Sevilla  y  quedar  despojado  el 
rey  de  su  autoridad,  negóse  á  enten- 
derse con  aquélla  y  se  retiró  á  Gibral- 
tar,  quedando  por  ello  atribulado  el 
gobierno  español,  el  cual  dirigióse  re- 
pelidas veces  á  él  implorando  la  me- 
diación inglesa,  logrando  por  fin  que 
la  Gran  Bretaña  accediera  á  lo  que 
pedia  nuestro  gobierno,  que  era  la  se- 
guridad del  régimen  representativo  y 
que  un  navio  inglés  se  situara  en  la 
bahía  de  Cádiz  para  servir  de  asilo  á 
la  familia  real  en  caso  de  apuro. 

Las  proposiciones  del  gobierno  es- 
pañol para  una  transacción,  no  mere- 
cieron gran  acogida  por  parte  de  In- 
glaterra, pues  el  embajador  se  limitó 
á  enviarlas  por  conducto  de  su  secre- 
tario lord  Elliot  al  duque  de  Angule- 


ma, el  cual  contestó  que  no  trataría 
con  nadie  que  no  fuera  el  rey  Fer- 
nando Vil  y  esto  cuando  lo  viera 
fuera  de  Cádiz  y  en  completa  liber- 
tad. 

Era,  pues,  apurada  la  siluación  de 
los  constitucionales,  y  si  no  podían 
prometerse  el  vencer  á  sus  enemigos 
por  las  armas,  igualmente  tenían  per- 
dida ya  la  esperanza  de  lograr  una 
transacción  honrosa  en  la  que  queda- 
ran á  salvo  algunas  de  las  conquistas 
de  la  revolución. 

En  aquel  periodo  tormentoso  para 
los  constitucionales,  atropellábaose  los 
tristes  sucesos  con  rapidez  vertigino- 
sa, y  como  para  hacer  mayor  la  situa- 
ción crítica  del  gobierno  de  España, 
sobrevino  la  reacción  en  Portugal, 
que  era  el  único  país  que  todavía  cw 
servaba  en  pié  la  Constitución. 

Proclamada  en  dicho  país,  como 
ya  dijimos,  la  Constitución  española 
de  1812  con  algunas  modificaciones, 
los  liberales  de  nuestra  patria  experi- 
mentaron intenso  gozo;  pero  pronto 
vinieron  los  hechos  á  demostrarles  que 
las  conquistas  de  la  revolución  esta- 
ban aun  menos  afianzadas  en  Portugal 
que  en  España. 

Desde  el  primer  momento  marcá- 
ronse ciertas  desavenencias  entre  el 
monarca  lusitano  y  su  pueblo,  y  al 
fin,  los  elementos  del  país  amigos  del 
régimen  tradicional  iniciaron  la  reac- 
ción que  triunfó  más  rápidamente  que 
en  España  y  siu  necesitar  del  auxilio 
de  extranjeros. 

El  conde  de  Amarante  fué  el  en* 
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cargado  de  iniciar  el  movimiento, 
como  lo  verificó  en  Marzo  de  1823  su- 
blevándose en  la  provincia  de  Tras- 
os-Monles  al  frente  de  algunas  tropas; 
pero  batido  por  el  general  Do  Regó, 
vióse  obligado  á  internarse  en  España. 
La  ruina  del  constitucionalismo  es- 
pañol daba  alientos  á  los  reaccionarios 
portugueses  que  nunca  habían  que- 
rido intentar  nada  mientras  las  ideas 
liberales  estuvieron  imperando  tran- 
quilamente en  la  península,  asi  es  que 
al  ver  como  la  España  constitucional 
iba  á  perecer  ante  la  invasión  fran- 
cesa, resolvieron  repetir  el  movimien- 
to, siendo  esta  vez  el  mismo  infante 
don  Miguel  el  que  al  frente  de  un  re- 
gimiento se  sublevó  á  favor  del  abso- 
intismo,  escribiendo  á  su  padre  el 
monarca  que  obraba  asi  en  defensa  de 


sus  derechos  y  por  librarle  del  jugo 
que  le  habían  impuesto  los  revolucio- 
narios. 

El  gobierno  constitucional  envió 
contra  los  sublevados  al  general  Se- 
púlveda,  gobernador  de  Lisboa;  pero 
éste,  á  pesar  de  sus  antecedentes  re- 
volucionarios, pasóse  también  á  la 
causa  absolutista  al  frente  de  todo  el 
ejército,  con  lo  que  pudo  darse  por 
terminado  el  período  revolucionario, 
siendo  la  reacción  obra  de  muy  po- 
cos meses  y  acompañada  del  mayor 
éxito. 

No  quedaba  ya,  pues,  en  toda  Eu- 
ropa á  los  principios  democráticos 
otro  asiento  que  la  Isla  Gaditana,  cuna 
de  la  libertad  y  lugar  ahora  donde 
habían  venido  á  reunirse  los  últimos 
restos  del  naufragio  constitucional. 
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Operaciones  del  ejército  francés.— D.  Julián  Sánchez.— El  general  Ballesteros.— Su  vergonzosa  reti- 
rada.—Recibimiento  que  Zaragoza  hace  á  los  franceses.— Sitio  de  Valencia  por  los  realistas.— 
Segundo  sitio.— Socorro  de  Ballesteros.— Continúa  éste  su  retirada. — Los  realistas  se  apodern 
de  Valencia.— Anarquía  brutal  con  la  que  solemnizan  el  triunfo.— Ballesteros  en  Granada.-? 
Batalla  de  Campillo  de  Arenas.— Capitulación  de  Ballesteros.- Efectoque  produce  en  la  nacióla 
— La  guerra  en  Qalicia.— Avance  de  los  franceses  por  Ledn  y  Asturias. — El  general  Morillo.-* 
Traiciona  al  régimen  constitucional. «-Quiroga  se  encarga  de  las  tropas  liberales. — Sitio  deb 
Coruña. — Represalias  de  los  constitucionales. — Proclama  de  Fernando. — Rendición  de  la  Con* 
Aa.— Queda  Gaficia  sometida  á  los  invasores. — La  guerra  en  Cataluña. — Situación  de  Mina.* 
Operaciones  de  sus  tropas.— Terrible  proclama  que  publica.— Fracasa  una  sorpresa  de  Vich.— 
Muerte  del  valiente  Zorraquín.— Expedición  de  Mina  á  la  Cerdaña  francesa.— Su  asombrosa  re* 
tiraila  por  los  Pirineos.— Vuelve  á  Barcelona.— Su  enfermedad.— Operaciones  del  ejército  ood»- 
ti tucional.— Sitian  los  franceses  á  Barcelona.— Cuerpos  armados  voluntarios. — Traición  dfli 
general  Manso.— Actitud  de  Tarragona  á  favor  del  gobierno  constitucional.— El  paisanaje  cata- 
lán.—Daño  que  causaba  á  las  tropas  constitucionales.— Sublime  tírmeza  de  éstas.— Desat«*. 
nencia  entre  Mina  y  Milans.— Arreglo  que  éstas  alcanzan.— La  expedición  San  Miga^.— 
Heroica  defensa  de  la  columna  del  coronel  Fernández.— Rendición  del  castillo  de  Figneras.— 
La  reacción  y  sus  persecuciones. — Bárbaro  decreto  de  la  Regencia  realista. — Crímenes  del 
populacho  absolutista.— Represalias  de  los  liberales.— La  actitud  de  los  franceses. 


^ 
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fA   dijimos  el   efecto  que   en   el 
ejército  francés  causó  la  indife- 
rencia que  mostraba  España  ante  su  ; 
invasión.  j 

Sin  disparar  un  tiro,  ni  encontrar 
el  menor  asomo  de  resistencia,  avan-  \ 
zaron  los  diversos  cuerpos  del  ejército 
de  Angulema  por  el  territorio  espa- 
ñol y  únicamente  en  las  inmediacio-  i 


nes  de  Logroño  tropezaron  con  algn 
ñas  fuerzas  constitucionales  mandad 
por   D.  Julián   Sánchez,   el   célete^ 
caudillo  de  la  guerra  de  la  Indepes 
dencia,  el  cual  intentó  impedirles  e 
paso,  pero  con  tan  mala  fortuna,  qa< 
vio  deshecha  su  reducida  hueste  y  *í 
mismo  cayó  en   poder  de   los  ene — 


migos. 


i 
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Esta  fué  la  única  resistencia  que, 
á  excepción  de  Cataluña,  encontraron 
los  invasores  en  su  marcha  triun- 
fante. 

Conocidas  nos  son  ya  las  esperan- 
zas que  los  constitucionales  cifraban 
en  el  escogido  ejército  mandado  por 
Ballesteros. 

Después  de  la  traición  de  La  Bis- 
bal  en  Madrid,  los  liberales  españoles 
todo  lo  esperaban  de  aquel  otro  gene- 
ral; pero  pronto  vinieron  los  aconteci- 
mientos á  demostrarles  que  ninguno 
de  los  caudillos  nacionales,  á  excep- 
ción de  Mina,  merecían  su  confianza. 
Ptodía  muy  bien  Ballesteros,  aprove- 
chando el  entusiasmo  de  sus  tropas  y 
las  condiciones  estratégicas  del  terre- 
no, haber  presentado  una  larga  y  fa- 
tigante resistencia  al  conde  de  Moli- 
tor,  encargado  de  su  persecución;  pero 
sólo  sopo  huir  como  si  acabara  de  ser 
derrotado  contagiando  de  su  pavor  ó 
de  su  tibieza  política  á  cuantas  pobla- 
ciones iba  atravesando  en  su  reti- 
rada. 

Molitor,  con  la  más  completa  con- 
fianza y  como  si  operara  en  un  país 
amigo,  avanzó  rápidamente  desde  To- 
losa,  por  Tudela,  hasta  Zaragoza,  don- 
de entró  el  26  de  Abril,  siendo  reci- 
bido con  gran  complacencia  por  la 
mayor  parte  del  vecindario,  que  en- 
tasiasmado  gritaba:  ¡Viva  Femando! 
i  y  ¿va  la  Religión!  y  ¡Viva  Angulema 
y  el  ejército  francés! 

Era  un  espectáculo  muy  extraño  y 
Propio  únicamente  de  pueblos  tan 
'^í'nadizos  y  volubles  en  política  como 


el  nuestro,  ver  á  la  misma  ciudad  que 
catorce  años  antes  había  asombrado  al 
mundo  con  sus  heroicas  y  tenaces  de- 
fensas, aclamar  ahora  con  el  mayor 
entusiasmo,  impulsada  por  el  fanatis- 
mo religioso,  á  los  regimientos  de  la 
Francia,  por  los  zaragozanos  tan  odia- 
da, y  á  cuyo  frente  marchaban  oficia- 
les que  con  sus  cicatrices  llevaban 
escritos  en  sus  cuerpos  la  sublime  au- 
dacia que  tenían  para  repeler  á  los 
invasores  los  hijos  de  la  capital  ara- 
gonesa. 

No  esperaban  los  franceses  un  re- 
cibimiento tan  entusiasta  en  la  ciu- 
dad que  todavía  conservaba  como  re- 
cuerdos gloriosos  gran  número  de 
ruinas  de  los  dos  sitios;  así  es,  que 
animados  los  invasores  y  convencidos 
de  que  ya  no  encontrarían  en  la  pe- 
nínsula quien  les  impusiera  resisten- 
cia, siguieron  el  curso  del  Ebro  hasta 
Mequinenza,  quedando  todo  el  terri- 
torio gustosamente  sujeto  á  las  armas 
francesas  y  las  hordas  de  fanáticos 
realistas. 

En  tanto  que  Aragón  resultaba  se- 
parado de  tal  modo  del  gobierno  cons- 
titucional y  Navarra  y  las  provincias 
Vascongadas  corrían  igual  suerte,  á 
excepción  de  algunos  pueblos  fortifi- 
cados, Ballesteros,  siempre  fugitivo  y 
derrotado  sin  combatir,  continuaba 
huyendo  en  dirección  á  Valencia,  á 
cuya  ciudad  prestó  involuntariamente 
un  gran  servicio. 

Compuesta  especialmente  la  pobla- 
ción de  la  región  valenciana  de  labrie- 
gos,  sobre   los  que  ejercía   el   clero 
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grande  influencia ,  el  inovimienlo 
reaccionario  había  tenido  desde  el 
primer  instante  gran  arraigo  en  el 
país,  engrosando  rápidamente  las  ban- 
das armadas  que  formaron  para  de- 
fender el  absolutismo. 

Menudeaban  en  el  antiguo  reino  de 
Valencia  las  partidas  realistas,  y  eran 
muchos  los  guerrilleros  que  se  dis- 
tinguían por  sus  audaces  correrías, 
especialmente  Sampere,  Chambo  y  el 
apodado  Rambleta^  los  cuales,  después 
de  batir  algunas  columnas  liberales, 
consiguieron  apoderarse  de  Segorbe  y 
del  castillo  de  Sagunto,  logrando  esto 
último  por  traición  de  su  gobernador, 
que  era  un  extranjero  puesto  al  servi- 
cio de  España. 

A  las  bandas  reaccionarias  uniéron- 
se en  gran  número  las  fanáticas  gen- 
tes de  los  arrabales  de  Valencia  y  de 
la  huerta  y  los  desertores  del  ejército 
constitucional,  alcanzando  en  breve 
tiempo  tal  importancia  las  abigarradas 
tropas  de  la  Fe,, que  se  atrevieron  á 
poner  sitio  á  la  capital,  ocupando  las 
inmediaciones  de  ésta  y  la  orilla  iz- 
quierda del  Turia  y  llegando  poco 
después  á  circunvalarla  por  completo. 
Con  algunos  cañones  viejos  comenza- 
ron los  facciosos  el  bombardeo  de  Va- 
lencia, causando  grandes  desperfectos 
en  los  edificios;  pero  las  escasas  fuer- 
zas que  defendían  aquélla  y  la  milicia 
nacional,  supieron  contestar  cumpli- 
damente á  la  agresión,  entablándose 
un  continuo  y  nutrido  tiroteo  entre 
ambas  partes. 

No  podían  los  liberales  de  Valencia, 


por  sí  solos,  obligar  á  los  facciosos  á 
levantar  el  sitio;  pero  vinieron  en  su 
auxilio  los  de  Castellón,  que  enviaron 
una  columna  mandada  por  el  coronel 
Bazán,  comandante  militar  de  aquella 
provincia,  á  cuya  fuerza  iban  unidas 
algunas  guerrillas  de  patriotas  que  se 
batían  con  temerario  arrojo  en  defeur 
sa  de  la  causa  constitucional.  Entre 
estas  fuerzas  populares,  distinguíanse 
especialmente  por  sus  audaces  opera- 
ciones las  mandadas  por  los  hermanos 
don  José  y  D.  Miguel  del  Cacho,  en- 
tusiastas revolucionarios  de  Castellón 
que  no  vacilaron  en  sacrificar  su 
cuantiosa  fortuna  y  exponer  de  conti- 
nuo sus  vidas  en  defensa  de  las  doc- 
trinas liberales. 

No  quisieron  los  realistas  presentar 
batalla  á  las  tropas  que  mandaba  fia- 
zán,  y  al  acercarse  éstas  en  29  de 
Marzo  levantaron  el  sitio  de  Valencia, 
suceso  que  el  vecindario,  como  era  de 
costumbre  en  aquella  época  de  entu- 
siasmos oficiales,  celebró  con  fiestas 
religiosas  y  banquetes  cívicos. 

Por  desgracia  duró  poco  tiempo  tan 
favorable  situación.  El  coronel  Bazán, 
alentado  por  el  triunfo  á  tan  poca  cos- 
ta conseguido,  salió  de  Valencia  para 
atacar  á  los  realistas  en  Chilches,  pero 
sufrió  una  fuerte  derrota  que  hizo 
renacer  la  osadía  de  los  enemigos  de 
la  libertad  y  los  llevó  nuevamente  á 
sitiar  la  capital. 

Los  cabecillas  Sampere  y  Capap¿ 
(a)  El  Eoyo^  engrosadas  sus  huestes 
por  el  paisanaje  de  los  alrededores  de 
Valencia,  y  contando  con  el  auxilio 
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de  muchas  piezas  de  arlillería,  esta- 
blecieron el  cerco  de  la  ciudad,  co- 
menzando las  hoslilidades  por  cortar 
la  cañería  subterránea  que  abastecía 
de  agua  á  aquélla. 

Los  obuses  de  los  sitiadores  lanza- 
ron sobre  Valencia  gran  cantidad  de 
bombas  que  causaron  graves  destrozos 
en  los  edificios  y  no  pocas  desgracias 
personales,  obligando  al  vecindario  á 
amontonarse  en  el  recinto  de  los  pocos 
edificios  que  estaban  á  cubierto  del 
fuego  enemigo.  La  guarnición  com- 
puesta de  algunas  compañías  de  tro- 
pa de  línea  y  de  la  milicia  nacional 
de  la  ciudad  y  principales  poblaciones 
de  la  provincia,  entusiasmada  por  las 
antoridades  que  mostraban  la  mayor 
decisión,  esforzábase  en  la  defensa  de 
la  plaza  y  en  estorbar  las  , obras  de 
los  sitiadores  verificando  continuas  y 
audaces  salidas  que  causaban  gran 
estrago  en  aquéllos. 

Como  la  ciudad  no  estaba  avitualla- 
da para  un  sitio,  pronto  comenzaron  á 
faltar  en  ella  los  comestibles,  y  con 
objeto  de  remediar  la  falta  de  diuero 
que  sentían  las  autoridades  para  aten- 
der á  los  servicios  públicos,  redujese  á 
moneda  la  plata  labrada,  acuñándola 
con  el  lema:  «  Valencia  sitiada  par  los 
oieinigos  de  la  líber lad,y> 

A  pesar  de  los  continuos  esfuerzos 
de  los  sitiados,  su  situación  se  hacía 
cada  vez  más  crítica.  Las  salidas  no 
producía^  ningún  efecto  decisivo,  el 
bombardeo  era  cada  vez  más  destruc- 
tor, habíase  descubierto  ya  una  luioa 
bajo  uno  de  los  edificios  más  princi- 


pales, y  el  bloqueo  resultaba  tan  es- 
trecho que  no  llegaban  noticias  de 
fuera  y  Valencia  estaba  incomunica- 
da del  resto  de  España. 

Por  fortuna  cuando  la  situación  de 
los  sitiadores  llegaba  al  último  grado 
de  apuro.  Ballesteros,  huyendo  de  la 
persecución  de  los  franceses,  penetró 
en  la  provincia  de  Valencia  y  los  fac- 
ciosos asustados  por  la  presentación  de 
un  enemigo  para  ellos  tan  poderoso, 
levantaron  por  segunda  vez  el  sitio 
en  9  de  Mayo,  retirándose  gran  parte 
de  las  bandas  de  la  Fe  á  las  montañas 
del  Maestrazgo  y  el  resto  á  las  cer- 
canías de  Játiva,  apoderándose  de 
Alcira,  cuyo  recinto  fortificaron. 

Acogieron  los  valencianos  con  el 
mayor  entusiasmo  aquel  auxilio  ines- 
perado; pero  pronto  se  entibió  su  gozo, 
pues  Ballesteros,  después  de  hacer  al 
vecindario  cuantiosos  pedidos  de  sub- 
sistencias y  equipos  para  sus  tropas,  y 
de  sitiar  el  castillo  de  Sagunto,  cuan- 
do los  facciosos  que  ocupaban  éste 
mostrábanse  ya  próximos  á  rendirse, 
dio  á  su  ejército  la  orden  de  retirada 
y  levantando  el  bloqueo  el  10  de  Ju- 
nio, después  de  pasar  rápidamente  por 
Valencia,  encaminóse  á  Murcia,  in- 
corporándose á  sus  fuerzas  los  batallo- 
nes de  la  milicia  nacional  que  no  que- 
riendo exponerse  á  las  consecuencias 
de  una  derrota  se  quedaban  solos  en 
la  ciudad,  prefirieron  seguir  las  ban- 
deras del  ejército  constitucional  su- 
friendo todas  las  fatigas  propias  de 
una  desastrosa  campaña. 

El  vecindario  de  Valencia  vio  mar- 
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cbar  con  el  mayor  desaliento  á  aque- 
llas tropas  que  eran  las  únicas  de  im- 
portancia que  le  restaban  al  gobierno 
constitucional,  y  tan  abatido  quedó, 
que  cuando  en  el  día  13  presentáronse 
nuevamente  los  facciosos  ante  los  mu- 
ros de  la  ciudad,  abrióles  inmediata- 
mente las  puertas.  Con  la  entrada  en 
Valencia  de  las  bordas  realistas  ini- 
cióse un  período  de  reacción  tan  soez 
y  loca,  que  bien  puede  ser  calificado 
de  anarquía  negra.  El  populacho,  ig- 
norante y  fanático,  impulsado  por  el 
clero,  lanzóse  á  cometer  los  mayores 
atropellos.  Las  casas  de  los  liberales 
que  babían  seguido  á  Ballesteros  en  su 
retirada  fueron  apedreadas,  sus  fami- 
lias sufrieron  los  mayores  insultos, 
las  prisiones  llenáronse  de  seres  de  di- 
versas edades  y  sexos,  la  más  infun- 
dada delación  bastó  para  que  muchos 
ciudadanos  fueran  arrancados  del  ho- 
gar doméstico  y  tratados  cual  si  fue- 
ran crimínales,  y  á  tal  extremo  llegó 
la  furia  absolutista,  que  gran  número 
de  señoras  fueron  insultadas  y  gol- 
peadas en  las  calles  por  usar  en  sus 
vestidos  prendas  de  color  verde,  que 
era  el  que  servía  de  emblema  á  los  li- 
berales. 

Para  acabar  de  hacer  más  intolera- 
ble tan  repugnante  situación,  el  go- 
bierno realista  de  Madrid  envió  á  Va- 
lencia, como  comisario  regio  y  con 
amplias  facultades,  al  brigadier  An- 
driaui,  furibundo  absolutista  que  des- 
pués de  abolir  la  libertad  de  imprenta 
constituyó  una  Junta  de  salvación  pú- 
blica compuesta  de  artesanos  conoci- 


dos por  su  ferocidad  y  fervor  realista, 
y  estableció  el  tribunal  de  purifica- 
ción, ante  el  cual  tenían  que  compa- 
recer todos  los  que  solicitaran  empleo, 
colocación  ó  sueldo,  probando  que  no 
habían  tenido  participación  alguna  en 
los  actos  oficiales  del  periodo  consti- 
tucional y  que  se  habían  mostrado 
siempre  enemigos  decididos  de  la  li- 
bertad. Valencia  tuvo  muy  pronto 
ocasión  de  conocer  cuanto  más  terri- 
bles eran  las  revoluciones  en  sentido 
reaccionario  que  Jas  encaminadas  á  la 
conquista  de  la  libertad. 

Ballesteros,  en  tanto,  acosado  igual- 
mente por  los  enemigos  que  por  la 
deserción   que    diariamente  aclaraba   [ 
sus  filas,  vióse  precisado  á  abandonar  i 
la  provincia  de  Murcia,  dejando  antes  ^1 
dos  menguadas   guarniciones  en  las.l 
plazas  de  Alicante  y  Cartagena,  man- 
dadas la  primera  por  el  coronel  De 
Pablo  (Chapalayigarra)^  y  la  segunda 
por  el  general  Torrijos,  los  dos  heroi- 
cos soldados  de  la  libertad  que  algunos, 
años  después  habían  de  alcanzar  un 
fin  trágico. 

Encaminóse  Ballesteros  en  su  reti- 
rada á  la  provincia  de  Granada,  y  á  . 
dicho  punto  fué  también  el  general  • 
Zayas,  con  el  objeto  de  encargarse  de 
la  pequeña  división  de  D.  Pedro  Vi-  , 
llacampa,  al  que  el  gobierno  había  re-  : 
levado  ofendido  por  la  franqueza  con  - 
que  manifestó  el  mal  estado  de  sus  '\ 
tropas  y  el  imposible  que  era.  detener 
con  ellas  la  marcha  del  enemigo.  No 
por  esto  se  mostró  Zayas  más  opti- 
mista,  pues,  después  de  revistar  las 
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Tuerzas  y  de  con  fereu ciar  cou  Balles- 
teros, uianifesló  al  gobieruo  lo  mis^io 
que  ya  había  dicho  Villacampa. 

El  conde  de  Molilor^  lenaz  en  lu 
persecución  de  aquel  núcleo  de  fuer- 
zas, único  con  que  podía  contar  yd  el 
¿l^obierno  conslilucional,  avanzaba  en 
dirección  á  Granada,  después  de  ha- 
ber atravesado  la  provincia  de  Mur- 
cia. Ballesteros,  comprendiendo  que 
era  ya  imposible  conlÍQuar  la  retirada 
siu  presentar  alguna  resistencia  á  los 
perseguidores,  determinó  salirles  al 
encuentro,  y  dejando  á  Zajas  en  Gra- 
nada, se  situó  en  Campillo  de  Arenas, 
lugar  colocado  en  los  confines  de  di- 
cha provincia  y  la  de  Jaén,  con  su 
ejército  que  la  deserción  y  las  fatigas 
habían  amenguado  hasta  el  punto  de 
componerse  de  menos  de  diez  mil  hom- 
bres. Mostrábanse  éstos  valerosos,  de- 
cididos y  ansiosos  de  entablar  la  lucha 
con  aquel  enemigo  que  hacía  tantos 
días  venia  marchando  á  sus  espaldas, 
asi  es  que  al  entablarse  el  combate  el 
18  de  Julio,  los  franceses  quedaron 
asombrados  ante  una  resistencia  tenaz 
y  empeñada  que  no  esperaban. 
/  £u  la  batalla  de  Campillo  v  ióse  cla- 
ramente de  lo  que  eran  capaces  aque- 
llos regimientos -escogidos  que  forma- 
ban el  ejército  de  Ballesteros.  Cou 
fuerzas  tres  veces  mayores,  necesitó 
el  conde  de  Molitor  un  día  entero  para 
batir  á  los  españoles,  y  allí  se  acre- 
ditó, aunque  ya  demasiado  tarde,  lo 
mucho  que  hubieran  podido  hacer  las 
tropas  constitucionales  si  llegan  á  pre- 
^  sentar   batalla  al  enemigo  en  los  pri- 
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meros  momentos  de  la  invasión,  cuau- 
do  ellas  no  estaban  aun  desalentadas 
por  las  fatigas  y  las  deserciones  y  el 
ejército  francés  no  había  adquirido  la 
confianza  y  la  audacia  que  dan  los 
triunfos  fáciles  y  sin  resistencia. 
Aquel  alarde  de  valor  y  de  entereza 
que  los  soldados  constitucionales  hi- 
cieron en  Campillo  de  Arenas,  resul- 
taba ya  infructuoso,  pues  era  tarde 
para  rechazar  la  invasión  que  se  ha- 
bla apoderado  de  casi,  toda  la  penín- 
sula y  en  cuyo  favor  acababa  de  de- 
clararse la  opinión  del  país. 

Zayas,  á  la  vista  de  tal  derrota, 
vióse  obligado  á  retirarse  á  Málagü, 
acosado  de  cerca  por  los  vencedores; 
y  Ballesteros,  conociendo  la  imposibi- 
lidad de  unirse  á  él,  presentó  á  Moli- 
tor desde  Cambil  proposiciones  de  ca- 
pitulación. El  4  de  Agosto  estipulóse 
dicha  capitulación  entre  el  general 
francés  y  el  jefe  de  Estado  mayor  de 
Ballesteros,  contrato  que  después  rati- 
ficaron el  jefe  constitucional  y  el  du- 
que de  Angulema. 

El  espíritu  de  los  diferentes  ar- 
tículos de  la  capitulación  era  como 
sigue: 

<<E1  general  Ballesteros  y  el  segun- 
do ejército  de  su  mando  reconocen  la 
autoridad  de  la  Regencia  de  España, 
estublecida  en  Madrid  durante  la  au- 
sencia del  rey. — El  mismo  general 
ordenará  á  los  demás  generales  y  go- 
bernadores de  las  plazas  situadas  en  el 
territorio  de  su  mando  que  reconozcan 
la  exprésala  Regencia. — Las  tropas 
que  están  á  sus  órdenes  se  acantoua- 
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ráii  eu  los  puulos  que  se  desij^ueu  de 
acuerdo  con  el  ¿general  Molilor. — Los 
generales,  jefes  y  oficiales  del  segun- 
do ejército  español  conservarán  sus 
grados,  empleos,  distinciones  y  suel- 
dos correspondientes. — Ningún  indi- 
viduo de  dicho  ejército  podrá  ser  in- 
quietado, perseguido  ni  molestado  por 
sus  opiniones  anteriores  á  este  conve- 
nio, ni  [)or  hechos  análogos,  á  excep- 
ción (h)  los  quesean  de  la  competencia 
de  la  justicia  ordinaria. — líl  sueldo  se 
pagará  por  el  tesoro  español:  en  caso 
de  retraso  ó  imposibilidad  se  continuará 
dando  á  las  tropas  la  ración  de  etapa 
en  los  acantonamientos  designados. 
— Los  nacionales  que  deseen  volver  á 
sus  casas  podrán  hacerlo  libremente  y 
tendrán  en  ellas  seguridad./; 

El  ejército  de  Ballesteros  era,  como 
^a  dijimos,  la  mayor  esperanza  de  los 
liberales;  juzgúese,  pues,  cuál  serla  el 
desaliento  de  aquéllos  al  recibir  la  fa- 
tal noticia  de  la  capitulación.  De  la 
mayor  parte  de  los  generales  espuño- 
les  esperábase  una  conducta  tan  cen- 
surable con  más  fundamento  que  de 
Ballesteros.  Afiliado  éste  á  la  sociedad 
comunera  y  conocido  como  liberal 
exaltado,  era  tenido  como  el  más  fo- 
goso defensor  de  la  libertad,  si  bien 
desde  el  principio  de  la  guerra  su  con- 
ducta incierta  y  su  apatía  comenzaron 
á  inspirar  graves  sospechas,  siendo 
Torrijos  el  primero  que,  á  pesar  de  la 
estrecha  amistad  que  le  unía  con  el 
general,  manifestó  al  gobierno  de  Cá- 
diz la  necesidad  de  quitar  el  mando  á 
un  caudillo  que,  á   pesar  de  su  anti- 


gua y  gloriosa  historia  mililar,  sólo 
sabia  huir,  dejando  el  terreno  libre  al 
enemigo. 

A  pesar  de  la  capitulación,  los  fran- 
ceses no  consiguieron  apoderarse  por 
completo  de  las  costas  de  Levante, 
[)ues  Torrijos  y  De  Pablo  negáronse  á 
entregar  las  plazas  de  Cartagena  y  de 
Alicante,  y  en  Málaga  se  recouceu- 
traron  los   restos  del  ejército  liberal. 

No  era  en  Galicia  menos  desespe- 
rada la  causa  de  los  constitucionales 
(jue  en  el  Mediodía  de  España. 

Estaba  encargadodel  mandode  aque- 
lla región  el  general  Morillo,  conde  de 
Cartagena  de  las  Indias,  el  cual  habia 
reorganizado  rápidamente  el  ejército 
puesto  bajo  sus  órdenes,  dándole  la 
disciplina  y  moralidad  de  que  lan  ne- 
cesitado estaba. 

El  avance  de  los  invasores  en  aque- 
lla región  no  se  hizo  esperar.  El  ge- 
neral francés  Bourcke,  situándose  eu 
León,  amenazó  á  Galicia  y  Asturias, 
al  mismo  tiempo  que  el  general  Ha- 
ber, ayudado  por  el  jefe  realista  Lou- 
ga,  invadía  el  Principado  por  otra 
parte.  Antes  de  entrar  eu  Asturias 
tuvieron  que  batir  á  un  cuerpo  de  li-  \ 
berales  mandado  por  el  intrépido  Cam- 
pillo, uno  de  los  héroes  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  persiguiéndolo 
liasla  Rivadesella  y  Gijón.  Los  fran- 
ceses í  nerón  recibidos  por  los  asturia- 
nos con  el  mismo  entusiasmo  que  en 
las  otras  regiones,  y  Campillo,  que 
habia  vuelto  á  rehacerse  eu  Aviles, 
fué  batido  nuevamente  é  imposibili- 
tado de  presentar  más  resisteucia. 
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Huber  y  Longa  apoderáronse  de 
Oviedo,  al  mismo  tiempo  que  uua  co- 
lumna francesa  que  enviaba  Bourcke 
desde  León  derrotaba  á  las  fuerzas  del 
general  Palarea,  obligándolo  á  refu- 
giarse en  Galicia.  Quedó  Longe  en 
Asturias  y  Huber  avanzó  sobre  Lugo, 
al  mismo  tiempo  que  Bourcke,  noti- 
cioso de  los  movimientos  de  su  cole- 
ga, dirigióse  igualmente  á  Galicia 
por  la  carretera  de  Astorga  y  Villa- 
franca  . 

El  ejército  constitucional  de  Gali- 
cia encontrábase  en  buen  estado  v  lia- 
cía  esperar  que  la  resistencia  que 
opondría  á  los  invasores,  sería  larga  y 
reñida.  Encontrábase  en  él,  recién 
llegado  de  Sevilla,  el  general  D.  An- 
tonio Quiroga,  jefe  de  la  sublevación 
del  aOo  20  en  las  Cabezas  de  San 
Juan  y  uno  de  los  constitucionales 
más  firme  y  decidido;  y  también  figu- 
raba entre  los  defensores  de  la  liber- 
tad el  ilustre  inglés  sir  Roberto  Wil- 
son,  entusiasta  revolucionario  que  ha- 
bía ofrecido  su  espada  á  nuestra  pa- 
tria y  que  estaba  al  frente  de  un  ba- 
tallón de  extranjeros,  algunos  de  los 
cuales  procedían  del  grupo  que  á  las 
órdenes  de  Armando  Garrel  acometió 
la  loca  aventura  del  Bidasoa. 

Mostrábase  Morillo  dispuesto  á  re- 
sistir á  los  invasores;  pero  en  26  de 
Junio  recibió  noticia  de  los  acuerdos 
de  las  Cortes  de  Sevilla,  de  la  sus- 
pensión del  rey  y  el  nombramiento 
de  una  Regencia  provisional,  hechos 
que  produjeron  en  él  profunda  impre- 
sión. 


Era  Morillo,  como  ya  dijimos,  más 
aficionado  por  su  carácter  al  despotis- 
mo que  á  la  libertad,  y  en  la  esfera 
política  habla  figurado  siempre  al 
lado  de  los  moderados  más  rehacios, 
por  lo  que  apenas  se  convenció  de  la 
autenticidad  de  tales  noticias,  ofen- 
dido de  que  las  Cortes  hubiesen  aten- 
tado á  la  autoridad  del  rey,  determinó 
separarse  de  ellos  y  unirse  á  los  inva- 
sores, con  cuyo  objeto  dio  á  sus  tro- 
pas la  siguiente  proclama: 

^^Soldados  del  cuarto  ejército:  Ha- 
béis manifestado  vuestra  decisión  á 
no  obedecer  las  órdenes  de  la  Regen- 
cia que  las  Cortes  instalaron  en  Se- 
villa, despojando  de  sus  atribuciones 
al  rey  de  un  modo  reprobado  por  nues- 
tro pacto  social.  Animado  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  vosotros,  he 
condescendido  con  vuestros  deseos  v 
os  declaro  que  no  reconozco  al  gobier- 
no que  las  Cortes  han  establecido  ile- 
galmente,  y  que  resuelto  al  mismo 
tiempo  á  no  abandonar  estas  provin- 
cias á  los  furores  de  la  anarquía,  con- 
servo el  mando  del  ejército.  Auxiliado 
por  una  Junta  gubernativa,  tomaré 
las  providencias  que  exijan  las  cir- 
cunstancias, no  obedeciendo  á  nin- 
guna autoridad  hasta  que  el  rey  y  la 
nación  establezcan  la  forma  de  gobier- 
no que  debe  regir  en  nuestra  patria. 
Soldados:  Casi  todos  pertenecéis  á  es- 
tas provincias,  vuestros  padres,  vues- 
tros hermanos,  y  vuestros  vecinos  ne- 
cesitan de  vosotros  para  conservar  la 
paz  y  la  tranquilidad,  sin  las  cuales 
se  hallan  expuestas  sus  propiedades  y 
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SUS  personas.  Jamás  fué  vuestra  pre- 
sencia más  necesaria  en  las  filas,  y  no  j 
dudo  que,  penetrados  del  noble  en-  | 
cargo  que  os  está  confiado,  rae  daréis  ! 
constantes  pruebas  de  vuestra  disci- 
plina y  vuestra  unión. v 

Tij  Junta  á  que  Morillo  se  refería 
en  su  proclama,  se  había  formado  en 
Lugo  y  estaba  compuesta  por  el  obis- 
po, el  jefe  político  y  representantes 
de  las  diputaciones  provinciales  de 
liUgo,  Orense  y  laGoruña.  Dicha  Jun- 
ta después  de  los  sucesos  de  Sevilla  y 
del  avance  de  los  franceses  sobre  Ga- 
licia, opinaba  que  debía  solicitarse  del 
invasor  un  armisticio,  hasta  que  pues- 
to el  rey  en  libertad  decretase  el  go- 
bierno que  fuera  de  su  agrado,  siendo 
ragida  en  tanto  Galicia  por  las  mis- 
mas autoridades  sin  reconocer  la  Re- 
gencia de  Sevilla  ni  tampoco  la  de 
Madrid. 

Asistió  Quiroga  á  dicha  Junta  y  se 
conformó  con  todos  sus  acuerdos  pi- 
diendo después  que  se  le  facilitaran 
fondos  para  salir  de  España,  con  el 
fin  de  poner  á  salvo  su  persona  de  los 
atentados  de  la  reacción. 

A  pesar  do  esto,  no  tardó  Quiroga 
en  arrepentirse  de  su  conformidad  con 
los  enemigos  del  gobierno  constitu- 
cional, y  poniéndose  al  frente  de  las 
tropas  que  se  mos^f^aban  descontentas 
de  la  resolución  de  Morillo,  declaróse 
enemigo  de  éste,  comenzando  á  hosti- 
lizarle. 

Kl  general  Rourcke  que  marchaba 
sobre  Lugo,  recibió  la  proposición  de 
tregua  de  las  autoridades  de  (lalicia  y 


contestó  que  no  podía  admitirla  sin  la 
previa  sumisión  de  las  tropas  de  Mo- 
rillo á  la  Regencia  de  Madrid,  único 
gobierno  que  el  duque  de  Angulema 
reconocía  en  España. 

No  tardó  Bourcke  en  llegar  á  Lugo 
v  el  10  de  Julio  avistóse  con  Morillo, 
que  cual  todos  los  traidores  jnoslrába-. 
se  abrumado  por  disgustos  y  tristezas 
y  como  arrepentido  de  su  obra.  Pero 
érale  ya  imposible  retroceder  en  sn 
conducta,  pues  Quiroga  había  levan- 
tado bandera  en  favor  de  la  libertad  y 
asumiendo  la  jefatura  militar  de  Ga- 
licia, con  las  tropas  que  le  siguieron 
se  había  posicionado  en  la  Coruña, 
dispuesto  á  defenderse  de  los  invaso- 
res. Morillo,  odiado  igualmente  por 
liberales  y  realistas,  acabó  por  reco- 
nocer la  Regencia  de  Madrid,  unién- 
dose al  ejército  francés  con  tres  mil 
hombres  que  le  habían  permanecido 
fieles  y  encargándose  de  perseguir  las 
fuerzas  liberales,  desparramadas  por 
la  región,  mientras  que  Bourcke  se 
dirigía  contra  la  Goruña. 

Huber,  penetrando  en  Galicia  por 
la  parte  de  Asturias,  se  había  apodera- 
do, sin  resistencia,  del  Ferrol  el  15  de 
Julio,  siendo  esta  conquista  de  gran 
importancia,  no  sólo  por  el  valor  de 
la  plaza  sino  por  encontrarse  en  ella 
gran  cantidad  de  pertrechos  de  sitio 
que  Bourcke  utilizó  para  el  ataque  de 
la  Goruña. 

Tras  un  reñido  combate  logró  Bou^   - 
cke  apoderarse  de  los  atrincheramien- 
tos exteriores  de  la  plaza  y  enlrelanlo 
Morillo  batía  una  columna  de  c<inslí- 
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tucionales  fortificada  en  el  puente  de 
San  Payo,  ó  sea  en  el  mismo  sitio 
donde  el  conde  de  Cartagena  había 
comenzado  su  carrera  militar  bata- 
llando contra  los  invasores,  bajo  cuyas 
banderas  figuraba  ahora  voluntaria- 
mente. 

La  artillería  encontrada  en  el  Fe- 
rrol servía  de  mucho  á  Bourcke  para 
hostilizar  la  Goruua  y  causar  graves 
desperfectos  en  sus  edificios,  lo  que 
alarmaba  al  vecindario  y  hacía  decaer 
su  ya  escaso  entusiasmo.  A  pesar  de 
esto  una  propuesta  de  capitulación 
que  el  general  francés  envió  á  los 
sitiados,  prometiendo  reconocerles  sus 
grados  y  empleos,  fué  desechada  con 
energía,  y  la  lucha  continuó  entre 
ambas  partes  con  creciente  encarni- 
zamiento. Gomo  el  descontento  del 
Vecindario  se  manifestaba  ya  en  for- 
ma poco  tranquilizadora,  Quiroga 
vióse  obligado  á  dictar  severas  dispo- 
siciones. 

Para  atajar  la  indisciplina  de  las 
tropas  ordenó  el  general  que  fuera 
pasado  por  las  armas  todo  soldado  que 
cometiera  robos  por  valor  de  una  pé- 
sela. 

Kl  inglés  Wilson,  jefe  de  la  legión 
extranjera  viendo  el  mal  cariz  que  to- 
maban los  acontecimientos,  creyó  que 
sus  servicios  serían  de  más  utilidad 
fuera  de  la  plaza,  y  salió  de  la  Goruña 
embarcándose  para  Vigo,  desde  cuyo 
punto  intentó  entrar  en  negociaciones 
con  Morillo;  pero  ante  la  negativa  ro- 
tunda de  ésta  y  la  ruina  cada  vez  más 
creciente  del  régimen  constitucional' 


en  toda  la  península,  decidióse  á  aban- 
donar Oalicia  y  partió  para  Ingla- 
terra . 

El  viaje  del  patriota  británico  fué 
cómo  la  señal  de  deserción  para  la 
mayor  parte  de  los  defensores  de  la 
Goruña.  La  legión  extranjera  abando- 
I  nando  la  plaza  dirigióse  á  Vigo  dejan- 
do bastantes  prisioneros  en  poder  del 
paisanaje  realista  y  hasta  el  mismo 
Quiroga,  que  no  era  muy  tenaz  en  sus 
resoluciones,  viendo  que  la  ciudad  es- 
taba ya  sitiada  por  mar  y  tierra,  y  de- 
seando salir  cuanto  antes  de  aquella 
lucha  que  temía  lo  costara  la  existen- 
cia, se  embarcó  pretextando  una  visi- 
ta á  las  tropas  de  Palarea  y  Reselló, 
que  estaban  en  Vigo,  pero  en  vez  de 
dirigirse  á  este  punto  marchó  direc- 
tamente á  Inglaterra. 

Quedó  entonces  de  gobernador  de 
la  plaza  el  brigadier  D.  Pedro  Mén- 
dez Vigo,  hombre  de  exaltadas  opinio- 
nes políticas  que  le  daban  gran  popu- 
laridad. 

Bajo  el  mando  de  este  general,  que 
tanto  había  de  ilustrar  su  nombre  en 
las  futuras  guerras  civiles,  verificóse 
en  la  Goruña  uno  de  esos  actos  de  fe- 
rocidad propios  (le  las  luchas  políti- 
cas, pero  no  por  esto  menos  censura- 
bles y  dignos  de  reprobación. 

Existían  acumulados  en  el  castillo 
de  San  Antón  gran  número  de  presos 
políticos,  enviados  de  varias  provin- 
cias y  en  especial  de  la  corte,  por 
creerlos  el  gobierno  constitucional 
conspiradores  absolutistas  y  entre  los 
que  figuraban  elevados  personajes  que 


342 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


hahíuii  gozado  del  favor  real  en  los 
tiempos  de  la  primera  reacción. 

Los  atropellos  que  en  varias  pro- 
vincias llevaban  (i  cabo  los  realistas 
triunfantes  y  el  carácter  salvaje  que 
la  Regencia  de  Madrid  daba  á  la 
reacción,  indignaron  de  tal  modo  á 
la  gente  exaltada  de  la  Coruna,  que 
creveron  de  forzosa  necesidad  tomar 
sangrienta  venganza,  y  una  nocbe  sa- 
caron del  castillo  más  de  cincuenta  de 
los  presos  y  embarcándoles  en  un 
quecbemarín  los  condujeron  á  alta 
mar,  donde  los  guardianes,  después 
de  maltratarlos  cruelmente,  les  dieron 
muerte,  arrojando  sus  cadáveres  al 
mar.  Crimen  fué  éste  incapaz  de  toda 
justificación  y  disculpa;  pero  por  des- 
gracia la  liistoria  de  nuestro  país 
abunda  en  liecbos  de  tal  clase:  no  hav 
ningún  partido  que  pueda  mostrarse 
limpio  de  tales  manclias  y  además,  la 
conducta  feroz  v  loca  de  la  Reí^rencia 
realista  no  era  la  más  propia  para  in- 
citar á  los  liberales  á  que  se  detu- 
vieran en  el  límite  de  la  modera- 
ción . 

(¡omo  más  adelante  veremos,  los 
constilucionales,  que  columbraban  va 
j)róximo  su  triste  íin  y  que  se  batían 
no  por  el  triunfo  sino  por  la  conser- 
vación de  su  vida,  indignados  ante 
las  disposiciones  del  gobierno  reac- 
cionario de  Mailrid,  cometieron  en 
varias  proviuíMas  becbos  casi  iguales 
á  los  de  la  Corulla. 

Pero  el  ser  que  en  aquel  tormentoso 
período  se  mostró  más  vil  y  desprecia- 
ble (¡ue  los  delirantes  fanáticos  de  una 


y  otra  parte  que  cometían  los  actos 
más  criminales;  el  que  más  cobarde 
apareció  fué  Fernando,  que  al  mismo 
tiempo  íjue  veía  con  placer  el  avance 
de  los  invasores,  alentaba  á  los  solda- 
dos de  la  Constitución  por  medio  de 
proclamas  entusiastas,  que  eran  la 
mejor  prueba  de  sus  despreciables 
sentimientos.  Cuando  ya  se  habian 
verificado  los  asesinatos  de  la  Coruña, 
el  monarca,  incitado  por  el  gobierno 
constitucional,  no  tuvo  inconveniente 
en  dar  desde  Cádiz,  con  fecha  1/  de 
Agosto,  una  proclama  dirigida  á  los 
pueblos  de  Galicia  y  de  Asturias  y  á 
los  soldados  del  4.°  ejército  constitu- 
cional, en  la  que  les  incitaba  á  defen- 
der enérgicamente  la  libertad,  diri- 
giéndoles las  palabras  siguientes: 

"-No  creyeron  nuestros  enemigos 
bastantes  para  la  consecución  de  sus* 
deseos,  ni  las  feroces  huestes  que  los 
siguen,  ni  el  rebaño  estúpido  y  faná- 
tico que  tenían  preparado  de  antema- 
no pare  que  ayudase  sus  abominables 
intentos:  era  preciso  además  que  sem- 
brasen la  división  de  opiniones  entre 
los  amigos  dt"  h  libertad,  y  el  des- 
aliento y  disgusto  entre  los  que  tenían 
obligación  de  ser  sus  más  firmes  cam- 
peones... Descubrióse  esta  negra  tra- 
ma en  Madrid,  con  la  deserción  es- 
candalosa de  La  Bisbal;  siguió  respi- 
rando después,  aunque  con  poco  efeclo 
en  otros  parajes;  y  en  fin,  á  vueslra 
vista,  entre  vosotros,  el  conde  de 
Cartagena  acaba  de  manifestarse  ins- 
trumento ciego  y  víctima  funesta  de 
esas  artes  alevosas...  No  era  el  general 
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Morillo,  üi  su  Junta  prevaricadora, 
los  que  liabiau  de  decidir  solos  de  la 
suerte  del  Estado.  Formando  un  nue- 
vo orden  de  cosas,  incompatible  con 
las  leyes  y  repugnante  á  la  voluntad 
general,  para  lo  que  no  tenían  ni  au- 
toridad, ni  poder,  y  suponiendo  gra- 
tuitamente que  la  Constitución  no 
existía,  ellos  eran  los  que  realmente 
la  derribaban,  ellos  los  que  tomaban  á 
su  cargo  el  entregar  la  patria  á  la  do- 
minación de  los  franceses.  ¿A  qué 
aspiraban,  pues,  estos  insensatos?  ¿Pre- 
sumían acaso  sobreponer  su  opinión 
á  la  opinión  de  los  otros  y  poner  un 
término  á  la  guerra  cuando  á  ellos  les 
conviniese  descansar?  No;  la  España 
constitucional  no  sucumbe  tan  fácil- 
mente. Pueden  sus  viles  enemigos 
abasar  de  su  buena  fe^  los  reveses 
afligirla,  las  naciones  desampararla, 
algunos  hijos  degenerados  venderla; 
pero  ella,  Grme  en  medio  del  tempo- 
ral deshecho  que  la  combate,  resistirá 
y  no  pactará  jamás  en  perjuicio  de 
estos  derechos  imprescriptibles,  que 
todas  las  leyes  del  cielo  y  de  la  tierra 
la  aseguran  y  añanzan  á  porfía. 

»Otros  se  los  mantendrán,  ya  que 
estos  hombres  pervertidos  no  se  los 
han  querido  defender...  Otros,  sin 
duda,  sabrán  coronarse  con  esta  glo- 
ria, mientras  que  esos  tránsfugas  se 
ven  ya  borrados  del  libro  del  honor  y 
de  la  vida.  Siéntanse  en  buen  hora  en  ! 
el  puesto  de  ignominia  que  ya  les  se- 
ñalan la  posteridad  y  la  historia;  si- 
gan siendo  el  vilipendio  de  los  fran- 
ceses; el  juguete  de  los  facciosos,  los 


siervos  miserables  de  unos  y  otros,  al 
paso  que  vosotros,  hombres  generosos 
y  leales,  desoyendo  sus  consejos  y 
desbaratando  sus  intrigas,  os  habéis 
cubierto  de  un  lauro  inmarchitable, 
que  la  patria  contempla  agradecida  y 
el  mundo  (;on  estimación  y  respeto. 
— Continuad,  pues,  en  el  honroso  ca- 
mino que  vuestra  lealtad  supo  abriros. 
Manteneos  firmes  junto  al  estandarte 
de  la  libertad  y  de  la  independencia. 
Sea  la  Constitución  vuestro  punto  de 
apoyo,  etc. — Fernando. — Cádiz  l."de 
Agosto  de  1823.;^ 

De  poco  podían  servir  ya  tales  ex- 
citaciones á  la  guarnición  de  la  Co- 
ruña  cada  vez  más  débil  é  indiscipli- 
nada. El  sitio  (ira  por  momentos  más 
apretado,  y  el  6  de  Agosto  las  bate- 
rías francesas  rompieron  un  fuego  tan 
certero  y  nutrido,  que  á  las  pocas  ho- 
ras estaban  ya  incendiados  muchos 
edificios  en  diferentes  barrios. 

En  la  mañana  del  día  11  cesó  el 
fuego  por  haber  los  sitiados  enarbo- 
lado  una  bandera  blanca  en  señal  de 
capitulación.  Pretendía  el  jefe  espa- 
üol  que  el  general  francés  declarara 
que  la  guarnición  había  cumplido  con 
su  deber  y  obedecido  á  Fernando  Vil, 
y  que  el  duque  de  Angulema  la  to- 
mara bajo  su  protección;  pero  todo 
esto  sin  reconocer  la  Regencia  de  Ma- 
drid y  con  la  condición  de  que  con 
tal  actitud  esperarían  las  tropas  espa- 
ñolas el  resultado  de  lo  que  ocurría 
en  Cádiz. 

Bourcke  se  negó  á  admitir  tales 
condiciones,  y  habiendo  amenazado  á 
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l.i  iji.iií.:.  •.  ^;  ^'o\\  iv^iwx'dv  ami  más  las 
Im^hii.i.iiic^N.  osla  se  decidió  á  capilu- 
lili .  p.'uuMhlo  á  Mürillo  como  inler- 
uiotliiMio.  MI  '¿1  de  Agoslo  entraron 
|ns  iiMin'«vs(»s  tMi  la  Coruña,y  suguar- 
iiirh'ii,  f'íniípiíesla  de  unos  Ires  mil 
liimilm's  Miandados  por  jefes  lan  d¡s- 
lin;;uid(ís  como  Novilla,  (Campillo  y 
J;inrr;^'u¡  /i7  J^astorJ,  volvió  á  poner- 
í.r  a  las  órdenes  del  general  Morillo. 

Tras  la  rendición  de  la  Goruna  so- 
liicvino  la  de  Vigo,  no  quedando  en- 
liincíís  en  loda  Galicia  más  tropas  cons- 
lituí'ionales  (jue  la  columna  de  Rose- 
liíi  y  Palarea,  que  después  del  com- 
Krilr  en  el  puente  de  San  Payo  se 
liahia  Hítirado  liacia  Orense,  refu- 
giáuíluse  al  íin  en  la  provincia  de  Za- 
mora. Teniendo  al  frente  estas  men- 
guadas fuerzas  ejércitos  como  el  de 
líuurcke  y  el  Morillo,  que  divididos 
tín  grandes  columnas  dedicáronse  á 
su  persecución,  era  imposible  soste- 
nerse muclio  tiempo  y  así  sucedió  el 
'i7  de  Agosto,  día  <m  que  Roselló  lué 
alcanzado  en  (.lallegos  del  Campo. 
Virronse  las  tropas  constitucionales 
cíírcadas  por  lodos  lados,  y  conociendo 
lo  ¡mj)í»s¡l»le  que  era  ya  el  combatir 
con  «'xilo,  riii(l¡(;roii  las  armas,  (jue- 
•  lando  en  virtud  de  la  capitulaci(')n 
tmla  la  columna  ])risionera  de  guerra 
\  :ii;iidí)  (;oiiducid(iS  en  <*ste  concej)lo 
a  i'Vaiicia  los  brigadiííres  Uoselló, 
Mciidc/.  \'i'^o  V  Palarca.  gran  número 
i|c  lí'lrs    \  oliciales    V  mil  trescientos 

..olihidns. 

Tras  cslc  ;:(djie  quedó  por  coiU[dcto 
lud.i    (iali(!¡a    sometida    al    invasor,   v 


iiourcke,  con  gran  parte  de  su  ejér- 
cito, pudo  volver  á  Madrid,  dejando 
aquella  región  bajo  el  mando  de  Mo- 
rillo. 

Con  la  terminación  de  la  campaña 
de  Galicia  ([uedabaa  deshechos  Ires  de 
los  cuatro  ejércitos  que  el  gobieruo 
constitucional  organizó  al  iniciarse  la 
invasión.  Ballesteros,  por  sus  indeci- 
siones sospechosas  y  La  Bisbal  y  Mo- 
rillo por  su  traición,  habían  venido  á 
ponerse  á  las  órdenes  de  los  invaso- 
res, abandonando  á  los  liberales  que 
tanto  esperaban  de  ellos.  Sólo  el  in- 
trépido Mina  cumplía  con  su  deber  j 
al  frente  de  uno  de  los  cuatro  ejér- 
citos sostenía  la  bandera  de  la  patria 
y  conservaba  á  Cataluña  liel  á  la  Cons- 
titución. 

Hora  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de 
la  campaña  llevada  á  cabo  por  lan 
ilustre  general  y  que  fué  la  única  pá- 
gina gloriosa  del  ejército  español  en 
aquel  triste  período  de  vergüenzas  y 
traiciones. 

Al  invadir  los  franceses  lus  provin- 
cias catalanas,  éstas  se  encontraban 
en  mejor  situación  que  nunca  y  go- 
zando las  delicias  de  la  paz.  Los  rá- 
pidos y  decisivos  golpes  que,  como  ya 
dijimos,  dio  Mina  á  las  facciones  di- 
rigidas por  la  Regencia  de  Urgel,  las 
habían  destrozado  y  dispersado  por 
completo,  quedando  únicamente,  como 
débiles  restos,  algunas  exiguas  ban- 
das que,  perseguidas  incesanlemenle 
por  las  tropas  constitucionales,  nada 
podían  hacer.  En  tal  momento  ocupa- 
base  Mina,  ayudado  de   lus   aulorida- 
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el  paiSj  eii  arbitrar  recursos  para 
ixima  guerra  y  especial  mente  en 
miar  su  ejército  que  resultaba 
reducido  para  las  necesidades 
ais.  Tenia  Mina  más  de  veinte 
hombres  de  tropa  de  línea  y  á 
los  cuerpos  do  voluntarios  de  la 
ia  nacional;  pero  eran  tantas  las 
s  (¡uo  había  tomado  al  enemigo  y 
forzosamente  había  de  guardar, 
lespu(^.s  de  cubrir  muy  imperlec- 
nte  el  servicio  de  guarniciones, 
¡uedaban  á  su  disposición  unos 
ñenlos  hombres  ocupados  de  cen- 
en perseguir   las   bandas  rea- 

• 

entrar  en  el  territorio  catalán 
neral  Monee v  con  el  cuarto  cuer- 
!  ejército  francés  y  las  partidas 
arón  de  Eróles,  Mosén  x\ntón  y 

cabecillas,  el  espíritu  realista 
)ais  volvió  á  reanimarse,  siendo 
slo  mayores  las  dilicnltades  con 
ropezaron  Mina  y  sus  compane- 
e  autoridad. 

avanzar  los  franceses,  los  cons- 
ónales tuvieron  que  abandonar 
lia  por  juzgarla  indefendible  con- 
hu  superiores  fuerzas,  é  igual 
que  hacer  la  guarnición  de  Ro- 
;alvando  antes  la  artillería, 
blacioncs   de   gran    importancia 

sin  resistencia  en  poder  del  in- 
,  y  los  campesinos  fanáticos  y 
las  alentados  á  la  vista  de  auxi- 
1  tan  poderosos  como  los  france- 
ioslrábanse  entusiasmados  v  si  no 
slaban  en  las  baiidas  de  la  fe, 
iban   todavía  servicios  más  im- 


TOMO  II 


portantes  como  el  espionaje  y  las  con- 
fidencias. 

Los  jefes  constitucionales,  amena- 
zados á  todas  horas  por  un  enemigo 
superior  que  tenia  perfecto  conoci- 
miento del  terreno,  eludían  el  enta- 
blar con  él  formales  batallas,  y  su- 
pliendo la  inferioridad  numérica  de 
sus  tropas  con  una  continua  y  lápida 
movilidad,  marchaban  y  conlramar- 
chaban  de  continuo,  aprovechándose 
de  los  menores  descuidos  del  enemigo 
para  atacarle  siempre  con  ventaja. 
Esta  conducta,  si  no  muy  favorable 
para  la  causa  constitucional,  daba  el 
resultado  de  que  los  días  pasaran  rá- 
pidamente sin  que  los  franceses  logra- 
sen alcanzar  aquellas  victorias  decisi- 
vas que  se  prometían  antes  de  atrave- 
sar los  Pirineos. 

Gomo  algunos  jefes  del  ejército 
francés,  llevados  de  su  furibundo  rea- 
lismo, y  la  Junta  provisional  absolu- 
tista establecida  en  Vich,  publicaran 
proclamas  en  las  que  se  amenazaba 
con  crueles  castigos  á  los  que  ayuda- 
ran ó  prestaran  servicios  al  ejército 
constitucional,  Espoz  y  Mina,  cuyo 
carácter  irritable  no  necesitaba  de 
muchas  excitaciones  para  amedrentar 
á  los  enemigos  con  severos  decretos, 
publicó  el  15  de  Mayo  desde  el  cam- 
pamento de  Sallent,  un  bando  com- 
puesto únicamente  de  dos  artículos  á 
cual  más  terrible: 

-I."  Todo  el  que  por  hacer  parte 
de  la  Junta,  Ayuntamiento  ó  cualquier 
otro  género  de  corporación  opuesta  al 
actual  sistema  de  gobierno  ó  por  alis- 
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larse  á  lomar  las  armas,  conspirase 
contra  la  Conslilución  política  de  la 
monarquía  española,  qne  es  lo  mismo 
que  conspirar  contra  la  religión  cató- 
lica, apostólica,  romana,  contra  la  Ic- 
gitimiíhhl  y  porpetuidoJ  del  reinado 
del  señor  D.  Fernando  Vil  v  aun  con- 
Ira  su  voluntad  expresa,  será  fusilaílo 
irremisiblemente  en  el  momento  en 
que  sea  habido. 

>^2.''  Todo  pueblo  en  (jue  se  to({ue 
á  rebato  ó  somatón,  cuntía  las  tropas 
ó  individuos  constitucionales,  será 
también  incendiado  hasta  reducirlo  á 
cenizas  ó  derruido  hasta  que  no  quede 
piedra  sobre  piedra;  y  las  autoridades 
me  responderán  además  personalmen- 
te. Imprímase,  publíquese  y  circúlese 
sin  detención,  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos.  V 

Mientras  Mina,  sin  empeñar  nin- 
gún combate  de  importancia,  entrete- 
nía al  cuerpo  de  Moncey  que  era  la 
parto  más  importante  del  ejórcilo  in- 
vasor, encontrábase  casi  separado  del 
resto  de  la  península  y  sólo  muv  de 
larde  en  tarde  recibía  noticias  de  lo 
ocurrido  en  las  demás  regiones  espa- 
ñolas. Tenía  el  ilustre  general  la 
mayor  confianza  en  sus  colegas  Ba- 
llesteros, La  Bisbal  v  Morillo:  les 
creía  tan  dispuestos  como  él  mismo  á 
defender  la  patria  y  la  Constitución,  y 
llevado  de  su  buena  fe  y  honradez 
esperaba  que  en  aquellos  momentos 
estarían  dichos  generales  en  sus  res- 
pectivos distritos,  oponiéndose  tímaz- 
menley  con  reñidos  combates  al  paso 
de  los  invasores,  por  lo  que  imaginá- 


base prestarles  un  gran  servicio,  en- 
treteniendo en  Cataluña  á  las  mejores 
tropas  de  Francia  é  impidiendo  que 
fueran  á  reforzar  las  huestes  que  en 
tales  instantes  creía  se  batirían  contra 
los  otros  tres  ejércitos  españoles.  Juz- 
gúese, pues,  cual  seria  la  sorpresa  de 
Mina  al  ver  ocupado  el  Alto  Aragón 
por  los  franceses  y  no  recibir  nolicia 
alguna  de  las  operaciones  de  Balleste- 
ros,  ni  conocer  el   paradero  de  éste. 

Para  colmo  de  desgracia,  á  los  pocos 
días  dispúsose  á  sorprender  la  guar- 
nición de  Vich;  pero  á  causa  de  un 
retraso  de  su  columna,  ocasionado  por 
la  oscuridad  de  la  noche,  no  logró 
efectuar  la  sorpresa  y  tuvo  que  em- 
peñar varios  combales  desventajosos 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
cayendo  mortalmente  herido  en  uno 
de  éstos,  su  jefe  de  Pastado  mayor,  el 
general  Zorraquín,  cuyo  cuerpo  fué 
necesario  arrancar  á  bavonetazos  de 
manos  del  enemigo.  Era  Zorraquín, 
el  más  íntimo  amigo  y  leal  consejero 
de  Mina,  por  lo  que  éste  lloró  con  el 
mayor  desconsuelo  su  muerte  ocurrí- 
da  el  27  de  Mayo,  no  mostrándose 
menos  emocionado  todo  el  ejército 
constitucional  que  veía  en  aquel  joven 
caudillo,  nombrado,  como  ya  vimos, 
ministro  de  la  Guerra,  la  más  her- 
mosa esperanza  de  las  armas  espa- 
ñolas. 

Como  si  la  desgracia  pretendiera 
cebarse  en  el  ilustre  Mina,  todas  las 
operaciones  ([uo  emprendió  por  aquel 
tiempo,  tuvieron  un  éxito  fatal.  Enlí 
primera  quincena  del  mes  de  Junio, 
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cumpliendo  los  deseos  del  gobierno 
conslilucional,  se  propuso  efecluar 
una  invasión  en  la  Cerdafia  francesa, 
aunque  sin  lener  las  esperanzas  que 
abrigaban  los  ininislros  de  mover  por 
este  medio  á  los  liberales  franceses 
y  hacer  que  se  sublevaran  conlra 
Luis  X.VI11. 

A  través  de  muchos  peligros  y  di- 
Gcullades  consiguió  Mina  penetrar  en 
Francia,  estableciendo  el  campamento 
en  el  pueblo  de  Palau,  mientras  que 
la  división  mandada  por  el  brigadier 
Gurrea  se  situaba  en  Mallover  á  me- 
dia hora  de  distancia.  Viendo  Mina 
que  no  surtía  ningún  efecto  su  ope- 
ración, dio  orden  de  retirada  á  las  dos 
columnas,  las  cuales,  en  su  retroceso, 
fueron  á  reunirse  en  las  alturas,  fren- 
te á  Puigcerdá.  Desde  este  punto  co- 
menzaron los  constitucionales  i  verse 
anaenazados  y  acosados  por  el  enemigo, 
no  teniendo  otro  medio  de  salvarse 
que  marchar  á  la  ventura  por  las  ás- 
peras crestas  del  Pirineo,  desprovistos 
de  lodo  medio  para  su  subsistencia. 
Descender  al  llano,  resultaba  imposi- 
ble, pues  apenas  lo  intentaba  Mina, 
aparecían  dobles  ó  triples  fuerzas  dis- 
puestas á  combatirle  y  además  tro- 
pezaba con  la  dificultad  de  estar 
lodos   los  pasos  cortados   j)or  el  eii(;- 


migo. 


Los  soldados,  hambrientos,  fatiga- 
dos y  molestados  por  el  frió  impropio 
de  Id  estación,  pero  natural  en  aque- 
llas alturas,  marchaban  tacituruamen- 
le  por  tan  inhospitalarias  regiones, 
guiados  únicauíenle  por  el  deseo  de 


no  caer  en  manos  de  sus  enemigos, 
idea  que  les  daba  aliento  para  soportar 
tanta  penalidad.  Para  agravar  aun  la 
situación,  en  la  mañana  del  14  de 
Junio,  sobrevino  un  furioso  temporal 
de  nieves  y  ventiscas,  que  vino  á  ha- 
cer aun  más  difícil  aquella  marcha 
por  las  alturas,  sin  guía  ni  rum- 
bo lijo.  Completamente  desorientado 
Mina,  dio  á  sus  tropas  la  orden  de  re- 
troceder j)or  la  huella  misma  que  con 
la  marcha  hablan  abierto;  pero  á  los 
pocos  pasos  y\x  no  se  conocía  aquélla 
por  haberla  cubierto  los  remolinos  de 
nieve  que  sin  cesar  caían  del  espacio. 
Produjese  entonces  la  mayor  confu- 
sión en  las  ya  desalentadas  tropas. 
Muchos  hombres  y  caballos,  tropezan- 
do con  los  peñascos,  cubiertos  por  la 
nieve,  cayeron  en  espantosos  derrum- 
baderos para  no  levantarse  jamás,  y 
el  mismo  Mina,  al  querer  salvar  ú  un 
soldado  que  se  despenaba,  chocó  tan 
fuertemente  contra  una  roca,  que  se 
lastimó  una  pierna  y  recibió  un  golpe 
en  el  pecho  que  le  hizo  arrojar  por 
la  boca  gran  cantidad  de  sangre  y 
cu  vas  consecuencias  sufrió  toda  su 
vida. 

In  dia  más  en  aquella  tan  espan- 
tosa situación,  hubiera  arrebatado  la 
vida  de  todos  a([uellos  valientes  im- 
posibilitados de  luchar  con  los  ele- 
mentos; j)ero  afortunadamente  la  co- 
lumna, después  de  salvar  mil  obstácu- 
los, pudo  llegar  al  convento  de 
Nuria,  donde  descansó  dos  horas,  y 
salvando  después  el  puerto  de  Fe- 
nostrelles,   único  que  quedaba  libre 
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atravesó  la  Cerdaiía  francesa  y  pudo 
ganar  luego  la  cordillera  de  Carol, 
teniendo  para  ello  que  formarse  en 
escalones  ó  ir  sosteniendo  el  fuego 
contra  el  enemigo. 

Fatigada  de  tan  larga  marcha  pudo 
subir  con  gran  trabajo  el  monte  de 
Maranges;  pero  á  la  bajada,  cuando 
llegaba  al  último  grado  el  desaliento 
de  los  soldados  y  Mina  apenas  si  po- 
día moverse  de  resultas  de  la  caída, 
vióse  llanqueada  por  numerosas  fuer- 
zas enemigas  que  la  acosaron  de  cerca. 
La  indecisión  de  los  realistas  que  se 
limitaron  á  hostilizarles  á  cierta  dis- 
tancia y  más  que  todo  la  llegada  de 
la  noche  que  fué  muy  tenebrosa, 
salvaron  á  Mina  y  los  suyos,  pues  á 
favor  de  las  sombras  y  haciendo  un 
supremo  esfuerzo,  pudieron  llegar  á 
Urgel,  ya  sin  formación  alguna  y  di- 
vididos en  pequeños  pelotones  que 
presentaban  el  más  deplorable  as- 
pecto. 

FA  mismo  Mina,  al  relatar  en  sus 
Memorias  tan  desgraciada  expedición, 
asombrado  por  el  fin  que  tuvo,  á  pe- 
sar de  tantos  obstáculos  y  contrarie- 
dades, exclama  así:  -No  es  mi  pluma 
capaz  de  pintar  los  padecimientos  do 
todas  clases  que  experimentamos  en 
esta  retirada,  los  peligros  que  arrostró 
aquella  incomparable  columna  y  la 
constancia  de  todos  los  individuos  que 
la  componían  y  menos  los  elogios  que 
le  eran  debidos.  Victorias  muy  grana- 
das ha  habido,  yo  mismo  he  ganado 
que  no  merecían  tantos  lauros  como 
esta  hazaña  milibr  deque  yo  conozco 


pocas  iguales  en  su  clase,  reuni- 
das todas  las  circunstancias  que  me- 
diaron.,» 

Al  llegar  Mina  á  Urgel,  sapo  la 
triste  noticia  de  que  Gurrea  y  su  di- 
visión, que  marchaban  á  vanguardia 
el  día  en  que  tan  graves  males  cansó 
al  ejército  la  horrible  tempestad,  ce- 
gados por  el  viento  y  por  la  nieve  y 
completamente  desorientados,  habían 
descendido  de  la  sierra  más  de  lo 
conveniente  y  encontrando  después  en 
las  alturas  de  frente  á  Puigcerdá  á 
una  división  enemiga  de  ocho  mil 
hombres,  acometidos  por  todas  parles, 
habíanse  visto  precisados  á  rendirse, 
figurando  entre  los  prisioneros  el  se- 
cretario particular  de  Mina,  que  lle- 
vaba consigo  documentos  de  gran  im- 
portancia. 

Sólo  dos  días  pudo  permanecer  Mina 
en  Urgel  atendiendo  á  su  curación  y 
al  reposo  de  sus  tropas,  y  pasado  este 
tiempo,  aunque  con  gran  molestia, 
movióse  con  dirección  á  Tarragona,  á 
donde  llegó  el  23  de  Junio,  encon- 
trando allí  al  coronel  D.  Evaristo  San 
Miguel,  ex-ministro  de  Estado  que, 
como  ya  dijimos,  había  abandonado 
Sevilla  para  ofrecer  su  espada  á  los 
que  luchaban  en  favor  de  la  Consti- 
tución. Como  después  de  la  muerte  de 
Zorraquín,  Mina  carecía  de  un  buen 
jefe  de  Estado  mayor,  dio  dicho  car- 
go á  San  Miguel,  dirigiéndose  des- 
pués á  Barcelona  y  acampando  en 
Sans,  á  media  hora  de  la  ciudad, 
desde  cuyo  j»unto  dirigió  una  enér- 
gica representación   al  gobierno,  ma- 
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nifeslándole  que  si  no  enviaba  refuer- 
zos le  seria  imposible  defender  por 
más  tiempo  el  constilucioualismo  en 
Calaluna. 

Esta  comunicación  se  cruzó  en  el 
camino  con  otra  que  le  dirigía  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  desde  Cádiz,  au- 
torizándole para  aumentar  su  ejército 
por  los  medios  que  creyera  más  con- 
venientes y  exigir  de  las  diputaciones 
provinciales  el  dinero  y  subsistencias 
necesarias,  y  al  mismo  tiempo  hacer 
excursiones  por  Aragón  y  Castellón 
de  la  Plana.  Estas  dos  comunicaciones 
sirvieron  para  que  el  gobierno  y  el 
general  en  jefe  de  Cataluña  conocie- 
ran recíprocamente  su  situación  y 
que  ésta  era  apurada  en  extremo  y 
desprovista  de  la  más  remota  espe- 
rdríza. 

Mientras  Afina  verificaba  su  difícil 
expedición  á  la  Cerdaiia  francesa,  las 
demás  tropas  liberales  de  Cataluíia, 
mandadas  por  Milans  y  por  Llovera, 
habían  continuado  su  táctica  de  mo- 
vilidad ya  por  la  costa,  ya  por  el  in- 
terior; pero  siempre  sin  separarse  mu- 
cho de  Barcelona,  donde  estaba  el  nú- 
cleo de  fuerzas  mandado  por  el  gene- 
ral Rotten.  Con  este  sistema  si  no  se 
alcanzaban  ventajas,  tampoco  se  per- 
ruilia  á  los  invasores  hacer  grandes 
adelantos.  Al  llegar  Mina  á  Sans,  las 
columnas  constitucionales  fueron  re- 
concentrándose á  su  alrededor,  con  lo 
que  á  principios  de  Julio  pudieron  ya 
concertarse  las  operaciones  y  manio- 
brar todas  las  fuerzas  unidas  bajo  la 
dirección  del  general  en  jefe.  La  ter- 


cera y  la  primera  división  fueron  á 
situarse  en  Molins  de  Rey  y  Ordal, 
teniendo  Mina  que  abandonar  pronto 
su  mando,  pues  agravadas  las  dolen- 
cias que  experimentaba  después  de  las 
lesiones  sufridas  en  la  expedición  por 
el  Pirineo,  fué  preciso  conducirlo  en 
una  camilla  y  en  completo  estado  de 
postración  á  Barcelona,  donde  libre 
de  las  fatigas  de  la  campaña  consiguió 
algún  alivio.  El  '.i  de  Julio  celebróse 
en  Vallirana  una  Junta  de  los  jefes 
del  ejército  constitucional,  á  la  que 
asistieron  los  generales  Manso,  Llo- 
vera y  Miranda,  el  jefe  de  Estado  ma- 
yor de  la  división  de  Milans,  en  re- 
presentación de  éste  que  se  hallaba 
algo  enfermo,  y  el  del  Estado  mayor 
del  ejército,  D.  Evaristo  San  Miguel. 
Tenía  por  objeto  dicha  Junta  acordar, 
en  vista  del  avance  que  efectuaba  el 
enemigo,  las  medidas  convenientes 
para  impedirle  el  paso,  y  aprobadas 
que  fueron  éstas  por  Mina,  pasaron  á 
ponerse  en  práctica,  aunque  con  es- 
caso resultado,  pues  la  gran  superio- 
ridad numérica  del  enemigo  abrumaba 
á  los  constitucionales  y  les  impedía  el 
realizar  sus  planes. 

No  podía  moverse  una  columna  li- 
beral sin  que  tropezara  al  momento 
con  fuerzas  casi  siempre  diez  veces 
mayores,  y  los  realistas  del  país  con- 
tribuían á  hacer  más  crítica  la  situación 
hostilizándolas  de  continuo  y  cansán- 
dolas con  inesperados  combates. 

El  ejército  francés  después  de  al- 
gún tiempo  llegó  á  circunvalar  Bar- 
celona, y  bien  por  satisfechos  se  die- 
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La  siluución  de  la   capilal  calalaua 
oTá  bástanle  aiiírusliosa.   Fallaban  los 


ron  lus  consliluciouales  con  baber  lo-  \  mado  por  el  auxilio  que  acababa  de 
{Jurado  retardar  dicba  operación  más  de  '  enviarle  el  gobierno  de  Cádiz,  vinoá 
un  mes.  ;  amargar  su  gozo,  la  traición  inespera- 

da de  un  jefe  constitucional  que  era 
justamente  quien  mejor  merecía  su 
recursos  más  indispensables  y  basta  '  confianza;  defección  inesperada  que 
los  artículos  de  primera  necesidad,  ¡  aceleró  la  ruina  de  la  causa  conslilu- 
siendo  imposible  á  Mina  el  proporcio-  '  cional  en  Cataluña, 
narlos,  á  pesar  de  sus  activas  gestio-  |  Kl  general  Manso,  jefe  de  la  según- 
nes;  pero  afortunadamente  el  gobierno  da  división  y  comandante  general  de 
de  Cádiz  acudió  á  remediar  tal  peli-  Tarragona,  recibió  del  mariscal  Mou- 
gro,  y  bac¡en<lo  un  (costoso  sacrificio,  cey  en  28  de  Julio  una  comunicación, 
envió  á  Barcelona  millón  y  medio  de  '  en  la  que  después  de  exponerle  á  su 
reales  en  numerario,  tn^ío  v  bariua  modo  los  actos  de  las  Corles  en  Se- 
por  valor  de  medio  millón  y  inucbos  ¡  villa,  le  excitaba  á  que  iuiilaudo  la 
equipos  militares  que  bacía  tiempo  ne-  conducta  de  Morillo  en  Galicia,  reco- 
cesilaban  los  desatendidos  defensores     nociese  la  Regencia  de  Madrid  v  con 

I 

de  la  libertad.  sus  tropas  se  pusiera  al  lado  délos  in- 

La  0})inión  constitucional  en  Cala-  '  vasores  para  dar  paz  y  tranquilidad  á 
luna,  si  bien  en  los  campos  se  (Micon-  ■  la  nación.  Contestó  Manso  al  general 
traba  en  el  peor  estado,  como  ya  be-  '  francés,  en  ¡}1  de  Julio,  rechazando 
mos  tenido  ocasión  de  ver,  en  las  ciu-  tal  proposición;  pero  á  pesar  de  estoy 
dades  y  especialmente  en  Barcelona  \  cuando  menos  se  esperaba,  á  los  Ires 
contaba  con  adoradores  entusiastas  que  ,'  días  él  mismo  solicitó  al  general  fran- 
ofrecían  la  vida  en  su  defensa.  Mu-  .  cés  desde  Torredembarra,  una  suspen- 
cbos  fueron  los  cuerpos  armados  vo-  '  sión  de  hostilidades  en  tanto  que  re- 
luntarios  que  se  formaron  á  raíz  de  la  gresaban  de  (^ádiz  los  comisionados 
invasión,  pero  entre  éstos  dislinguié-  '  que  él  decía  haber  enviado  á  dicho 
ronse  notablemente  por  sus  valiosos  punió  para  que  declararan  al  gobierno 
servicios  los  titulados  C/catlfürs  de  \  que  babia  llegado  la  ocasión  de  modi- 
Miiiu  y  í'ff:<(f/o/rs  dv  la  f*oíislit«rió,i  ficar  el  (lódigo  político,  en  su  concep- 
y  la  Le¡jióii  lihvral  extranjera,  coin-  .  lo  aborrecido  ya  por  el  pueblo.  En 
puesla  de  emigrados  na[)(ditanos,  pia-  esta  traidora  resolución,  no  le  acom-  . 
monleses  y  franceses  que  en  gran  nú-  .  pallaron  masque  algunas  de  las  fuer- 
mero  se  hallaban   establecidos  en  Cd-  '  zas  que  mandaba;   pero  como  Manso  ^ 

I  '* 

taluña  y  en  cuyas  filas  liguró  durante  gozaba  de  gran  prestigio  en  Cataluña  ^ 

la  guerra,  batiéndose  con  denuedo  el  por  sus  hazañas  en  la  guerra  de  la  In- 

célebre  periodista  Armando  Carrel.  dependencia,  de  aquí  que  suderección 

Cuaudo  Mina  se  mostraba  más  ani-  viniera  á  dar  más  fuerza  á  los  absola- 
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lisias  y  causara  llorido  quebranto  á  los 
cooslilucionales. 

Manso,  después  de  enviar  tal  co- 
municación á  Moncej,  remitió  á  todas 
las  autoridades  militares  v  civiles  de 
Tarragona,  una  comunicación  mani- 
festándoles su  deseo  do  <{ue  se  decla- 
raran transcurridos  los  ocho  anos  pres- 
critos por  la  Constitución,  para  proce- 
der á  su  reforma  c  invitando  á  todas 
ellas  á  que  siguieran  su  ejeuiplo.  Kl 
brigadier  Perena,  gobernador  de  la 
plaza,  se  dirigió  á  todas  las  corpora- 
ciones, jefes  de  cuerpo  y  personas  de 
prestigio,  para  deliberar  sobre  la  con- 
testación que  debía  darse  á  lo  mani- 
festado por  Manso;  pero  anticipóse  á 
esto  el  batallón  de  infantería  l."de 
línea,  levantando  en  5  de  Agosto 
uua  acta  solemne  á  la  que  se  adbirie- 
ron  muy  pronto  los  demás  cuerpos  de 
la  guarnición  y  en  la  que  se  desecha- 
ban todas  las  proposiciones  de  Manso, 
tachándolas  de  denigrantes  para  el 
honor  militar  y  contrarias  á  los  jura- 
mentos. Además  decíase  en  tal  docu- 
mento que  el  ejército  de  Cataluña  no 
reconocía  más  jefe  que  el  nombrado 
por  el  gobierno  constitucional,  don 
Francisco  Espoz  y  Mina,  ante  quien 
se  protestaría  de  la  villana  conducta 
de  Manso,  y  que  en  adelante,  y  como 
medida  de  precaución,  se  prohibiría  la 
entrada  en  Tarragona  á  los  cuerpos 
que  habían  seguido  á  dicho  general, 
enviando  á  donde  se  hallasen  un  ofi- 
cial de  confianza  para  que  les  demos- 
trara el  error  en  que  estaban  obede- 
ciendo á  Manso. 


El  Ayuntamiento  de  Tarragona 
contestó  también  á  dicho  jefe  que  era 
completamente  incompetente  para  tra- 
tar los  asuntos  que  ponía  á  su  examen 
y  (jue  lo  único  que  podía  manifestar- 
le, es  que  no  permitiría  la  entrada  en 
la  plaza  de  ninguna  fuerza  armada 
que  no  obedeciera  al  gobierno  consti- 
tucional. Las  autoridades  de  Tarrago- 
na, ([ueriendo  dar  á  Mina  una  mues- 
tra de  adhesión  y  afecto,  le  enviaron 
noticia  de  todo  lo  ocurrido  con  Manso 
y  copia  de  las  contestaciones  que  le 
habían  dirigido,  remitiéndole  adjunto 
un  oficio  del  comandante  general  de 
la  provincia,  D.  Juan  Aldama,  en  el 
que  éste  reprobaba  enérgicamente  la 
conducta  de  Manso  y  salía  garante  de 
la  disciplina  y  fidelidad  de  las  tropas 
que  quedaban  á  sus  órdenes. 

La  noticia  do  la  traición  de  Manso, 
causó  en  Mina  el  efecto  más  terrible. 
'<^Si  alguna  vez, — dice  en  sus  Memo- 
rias al  ocuparse  de  tal  hecho, — me  he 
resentido  de  mis  males  y  he  llorado  de 
rabia  de  no  poder  montar  á  caballo, 
fué  en  aquella  ocasión.  Arrebatada  mi 
sangre  á  la  cabeza  con  el  conocimien- 
to del  suceso,  acaso  me  hubiera  preci- 
pitado si  tengo  posibilidad  de  presen- 
tarme á  la  cabeza  de  las  divisiones;  y 
en  la  dificultad  de  ejecutar  esto  por  la 
postración  en  que  me  tenían  mis  do- 
lencias, contesté  el  9  á  Aldama,  apro- 
bando sus  disposiciones,  diciendo  que 
el  hecho  de  Manso  no  está  á  mi  al- 
cance, por  la  confianza  en  que  me 
inspiraba,  y  que  como  su  criminal 
conducta  la  creía  bastante  ramificada, 
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esperaba  que  con  el  Ueuo  de  faculta- 
des con  que  le  autorizaba  procediera 
con  el  mayor  rigor  contra  todo  el 
que^se  hallase  complicado,  castigán- 
dolo cual  lo  exigían  las  circunstan- 
cias... etc.^> 

Había  creído  Manso  al  unirse  de- 
finitivamente con  Moncey,  que  iba  á 
llevar  tras  sí  casi  todas  las  fuerzas 
puestas  bajo  su  mando;  pero  la  deci- 
sión y  la  actividad  de  Milans,  Llove- 
ra, San  Miguel,  Miranda,  Cerezo  y 
demás  fuerzas  del  ejército,  impidió 
que  se  acabara  do  consumarse  la  trai- 
ción y  que  los  batallones  constitucio- 
nales fueran  con  su  antiguo  jefe  á 
ponerse  bajo  las  banderas  realistas. 

A  pesar  del  escaso  refuerzo  que 
Manso  llevó  á  los  invasores,  su  defec- 
ción fué  de  grande  importancia,  como 
antes  dijimos,  á  causa  del  gran  pres- 
tigio de  que  gozaba  entre  los  catala- 
nes, liuena  prueba  fué  de  esto  el  que 
muchos  pueblos  que  hasta  entonces  se 
habían  mostrado  fervientes  amigos  de 
la  Constitución,  mostraron  desde  en- 
tonces  gran  tibieza  y  no  estuvieron 
dispuestos  á  hacer  los  mismos  sacrifi- 
cios que  poco  antes. 

Tal  reacción  produjo  en  el  ánimo 
de  ios  naturales  la  Iraición  de  Manso, 
que  hasta  el  mismo  Mina  temió  una 
insurrección  anti-constitucional  en  el 
interior  de  Harcelona  y  como  csla  se 
hallaba  bloqueada  por  treinta  mil 
hombres  en  la  parte  de  tierra  y  varios 
buques  de  guerra  en  la  del  mar,  en- 
vió á  Cádiz  al  jefe  político  Butrón 
para   que   expusiera    al   gobierno   la 


verdadera  situación  de  la  capital  cata'- 
lana,  como  si  éste  no  estuviera  en 
idéntico  estado  y  dispusiera  de  fondos 
para  satisfacer  las  necesidades  cada 
vez  más  supremas. 

Los  que  no  decaían  en  ánintio  y  en 
valor,  eran  los  soldados,  que  siempre 
estaban  dispuestos  al  combate,  aunque 
fuera  contra  fuerzas  mucho  mayores. 
El  general  Milans,  aprovechando  este 
buen  espíritu  de  las  tropas,  pasó  oasi 
todo  el  mes  de  Agosto  en  continna 
movilidad  y  distrayendo  tras  sí  las 
fuerzas  del  enemigo,  teniendo  que  lu- 
char para  esto  en  las  fatigas,  las  esca- 
ceses,   el  espíritu  del  pais  que  le  era 
hostil  y  la  fuerza  centuplicada  de  los 
invasores.  A  pesar  de  esto  no  rehuyó   , 
el  combate  más  que  en  contadas  oca- 
siones, realizó  hechos  de  armas  nota-  . 
bles  y  dignos  del  renombre  del  ejérci- 
to español  y  entabló  combales  con  el 
mismo  Moncey,    resultando   más  de 
una  vez  victorioso.  El  principal  daño 
recibíanlo  las  tropas  constitucionales, 
no  de  los  franceses,  sino  del  paisana- 
je realista,  que  apelando  al  sistema  ': 
de  guerrillas  y  luchando  contra  los  | 
liberales  con    tanto  encono    como  si  j 
fueran   invasores,  se  colocaba  en  los. 
pasos  más  difíciles  para  defenderlos  í 
fieramente  é  iba  días  enteros  hosti- 
lizando los  llancos  ó  la  retaguardia  da  i 
aquéllos. 

Regresó  Milans  á  Tarragona  coa  la 
columna  mermada  más  por  la  deser-^ 
ción  que  por  las  fatigas  y  cómbalas;.* 
pero  á  pesar  de  esto  mostróse  salisfer.. 
cho  del  valor  y  entereza  de  los  sold^^'^ 
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se  conservaban  líeles  y  recba- 
:gicamenle  una  proposición 
osa  de  Moncey,  el  cual  inci- 
[ue,  imitando  á  Ballesteros,  á 
y  á  La  Bisbal,  se  pusiera  bajo 
leras,  reconociendo  la  Regen- 
íadrid. 

ba  ya  en  los  límites  de  lo  su- 
tenacidad  y  el  valor  de  a  juej 
de  bombres,  que  se  apelaba 
imente  ejército,  y  que  tenia 
lar  contra  extranjeros  y  com- 
5,  en  nombre  de  un  gobierno 
ite  quenopodia  ja  ni  proporcio- 
n  fusil  V  sin  contar  con  medio 
)ara  la  subsistencia, 
de  cincuenta  mil  eran  los  de- 
del  absolutismo  en  Cataluña, 
uiceses  y  españoles,  y  el  ejér- 
stitucional  en  operaciones,  no 
á  contar  nueve  mil  hombres, 
no  Milans  es  quien  describe 
|uella  apurada  situación  escri- 
á  Mina  desde  Tarragona  una 
iii  la  (jue  hdy  párrafos  que 
i:  Ale  hallo  en  esta  plaza  sin 
3  trabajar  para  proporcionar 
y  recursos  al  ejército,  pues 
e  todo  asi  que  de  dinero,  ves- 
armas,  descuidado  por  el  ex- 
Mauso.  Los  ricos  emigran 
os  y  Tarragona  presta  poco  y 
o  do  poquísimos  recursos.  Se 
en  tan  necesidades  de  todo  gé- 
exigen  un  remedio  perento- 
is  enemigos  están  en  Altafulla, 
iibarra  y  Valis  en  número 
jsiderado...  Misas,  El  Harón, 
■  Sarsfield,  se  hallan  reunidos 

TüMO  II 


en  estas  inmediaciones  y  al  parecer  se 
trata  de  poner  un  serio  bloqueo  á  esla 
plaza.  >/ 

Por  su  parle,  San  Miguel  no.  se 
mostraba  más  optimista  en  las  comu- 
nicaciones, y  todos  los  jefes  de  los 
cuerpos  constitucionales  quejábanse 
de  la  facilidad  con  que  los  realistas 
interceptaban  los  despachos  dirigidos 
á  Mina.  \  esta  triste  situación  había 
que  añadir  que  el  general  en  jefe, 
alma  de  tan  heroica  resistencia,  seguía 
en  Barcelona  postrado  en  cama,  á 
causa  de  las  dolorosas  lesiones  sufri- 
das, y  que  todos  sus  actos  no  podían 
pasar  de  ser  exhortaciones  á  los  go- 
bernadores de  las  plazas  para  que  evi- 
taran el  bloqueo,  ofreciendo  él,  por  su 
parte,  que  haría  salir  una  columna 
que,  recorriendo  el  Ampurdán,  soco- 
rrería la  plaza  de  Figueras  que  estaba 
ya  en  muy  apurado  extremo. 

Para  colmo  de  desgracia,  surgieron 
serias  desavenencias  entre  Alina  y 
Milans  que  perjudicaron  mucho  á  la 
causa  constitucional. 

El  general  en  jefe  había  ordenado 
á  Milans  que  pasase  á  Barcelona  para 
tratar  asuntos  de  importancia  y  con 
el  propósito,  aunque  no  lo  mauif es- 
taba claramente,  de  que  reemplazase 
á  Rotten  en  el  gobierno  militar  de 
Barcelona  y  este  general  pasase  á 
mandar  la  plaza  de  Tarragona.  Con- 
testó Milans  á  tal  orden  exponiendo 
los  grandes  peligros  que  tenía  que 
salvar  tanto  por  mar  como  tierra  para 
trasladarse  á  Barcelona;  pero  Mina 
por  toda  rebpuesta  ordenóle  que  lii- 
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ciera  salir  de;  Tarraj^üua  una  coliiinua 
de  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  cou 
lodo  el  cuartel  general  para  desaho- 
gar la  plaza  de  gente  y  distraer  la 
atención  de  los  invasores,  en  tanto 
que  ól  despacharía  de  Barceloua  otra 
expedición  con  el  objeto  de  auxi- 
liar la  guarnición  de  Figucras  que 
se  encontraba  en  situación  muy  cri- 
tica. 

También  contesUi  á  esta  orden  Mi- 
lans  exponiendo  los  muchos  inconve- 
nientes que  á  su  juicio  tenía  dicha 
operación,  y  entonces  Mina,  justa- 
mente irritado,  replicóle  duramen- 
te, mandando  que  sin  demora  alguna 
cumpliera  la  operación  ordenada.  Dió- 
se  Milans  por  ofendido  de  algunas  ex- 
l)resiones  contenidas  en  la  última  co- 
municación y  resignó  el  mando  de  la 
provincia  de  Tarragona  que  entregó 
á  Llovera,  el  cual,  no  queriendo  mez- 
clarse directamente  en  aquel  asunto, 
se  excusó  de  aceptarlo  por  motivos  de 
salud,  lo  mismo  que  los  brigadieres 
Aldama  y  Vera,  á  quienes  les  tocaba 
por  antigíiedad.  Vino  entonces  el 
mando  á  manos  del  coronel  y  jefe  de 
Estado  mayor,  1).  Evaristo  San  Mi- 
guel, el  cual  antes  de  aceptarlo  re- 
unió una  Junta  de  jefes,  los  cuales 
acordaron  que  Llovera  fuera  el  (juo 
tomara  la  dirección  de  las  fuer/.as. 
Para  evitar  tales  discordias  que  acele- 
raban la  ruina  del  régimen  constitu- 
cional, Mina  intervino  en  el  asunto, 
V  como  con  sus  comunicaciones  satis- 
faciera  la  herida  susceptibilidad  do 
Milans,  óste  volvió  á   encargarse  del 


mando  cou  gran  complaceucia  de  Llo- 
vera que  no  lo  deseaba  para  sí. 

Tres  semanas  se  perdieron  «n  eslas 
desagradables  dispulas,  y  las  tropas 
constitucionales,  más  atentas  á  las 
discordias  de  sus  jefes  que  á  los  pro- 
gresos del  enemigo,  nada  liicieron 
contra  éste;  asi  es  que  muy  pronto 
se  tocaron  las  consecuencias  de  tau 
fatal  inacción. 

Hasta  el  24  de  Setiembre  no  se  ve- 
rificó la  salida  de  la  columna  de  Ta- 
rragona lij^n  solicitada  por  Mina.  For- 
mábanla tres  mil  hombres  y  se  pro- 
ponía recorrer  el  país  basta  Lérida, 
llamando  la  atención  de  los  enemigos 
y  aliviando  un  tanto  á  los  sitiados  ea 
Figueras.  Iba  al  frente  de  ella  el  jefe 
de  Estado  mayor,  por  lo  que  dicha 
operación  fué  conocida  con  el  nombre 
de  expedición  San  Miguel. 

La  columna  que  de  Barcelona  des- 
tacó Mina  para  socorrer  la  guarni- 
ción del  castillo  de  Figueras  y  pro- 
porcionarle víveres,  iba  mandada  por 
el  coronel  Fernández  y  el  comandante 
Minuisir,  constando  de  unos  dos  mil 
cuatrocientos  hombres. 

Como  Barcelona  estaba  estrecha- 
mente bloqueada  por  la  parte  de  tie- 
rra, la  expedición  salió  por  mar  y  con 
grandes  precauciones,  yendo  á  des- 
embarcar  en  la  playa  de  Montgaly 
desde  cuyo  punto  emprendió  la  mar- 
cha que  cu  los  primeros  días  fué  bás- 
tanle feliz;  pero  al  séptimo  las  tropas 
constitucionales  encontráronse  cerca- 
das por  un  cuerpo  enemigo  de  ocho 
mil    infantes   y   quinientos    caballos 
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mandado  por  el  cabecilla  Burgo  y  al 
que  se  unieron  dos  mil  hombres  más 
procedentes  de  Perpiuán. 

Ante  un   enemigo   lan  superior  en 
número  resultaba  infructuosa  la  resis- 
tencia; pero  á  pesar  do  esto,  el  coro- 
nel FernáTidez  rechazó  las  proposicio- 
nes de  rendición   que   le   hizo  el  jefe 
enemigo   v   se   rompió  el   fuego   por 
ambas   partes.    El    triste  resultado  de 
lan  desigual  combate  no  se  hizo  espe- 
rar.   Abrumados  los   constitucionales 
por  las  cargas  de    tan  poderoso  ene- 
migo y  sufriendo  á  pecho  descubierto 
un   fuego  intenso  y  graneado,  muy 
pronto  tuvieron  fuera  de  combate  más 
de  seiscientos  hombres  entre  muertos 
y  heridos,  contándose  en  estos  últimos 
gran  número  de  oficiales  y  el  mismo 
jefe  de  la  columna  que  recibió  un  ba- 
lazo en  el  pecho.  La  resistencia  era 
ya  de   imposible    continuación    para 
aquel  grupo  de  valientes  que  sin  es- 
peranza de  auxilio  defendían   sus  vi- 
das, y  por  fin  tuvieron  que  entregarse 
prisioneros  de  guerra   á  aquellos  ene- 
migos que  se  mostraban  admirados  de 
8^  valor. 

Esta  derrota  produjo  el  más  deplo- 
'^ble  efecto  en  los  defensores  del  cas- 
tillo de  Figueras.  Era  gobernador  de 
:  *'^le  el  coronel  D.  Santos  San  Miguel, 
'  hennano  de  don  Evaristo  y  hacía  ya 
':  ^s  de  dos  meses  que  prolongaban  la 
I  defensa  sin  medios  para  ello,  siempre 
Jr  ^n  la  esperanza  de  que  Mina,  aten- 


l   diendo  sus  súplicas,   le  enviaría  re- 
k  ínerzos    v    sobre    lodo    víveres;     de 

■ 


L  ^ui  el  empeüo  que  el  general  en  jefe 


manifestaba  en  realizar  cuanto  antes 
la  operación  que  Milans  retardó  con 
sus  susceptibilidades. 

Al  saber  San  Miguel  la  destrucción 
de  la  columna  de  socorro,  reunió  jun- 
ta de  jefes,  la  cual  acord;')  como  única 
solución,  para  salir  de  tan  crítico  es- 
tado, el  capitular  con  el  enemigo,  lo 
que  se  hizo  el  26  de  Setiembre. 

En  dicha  capitulación  marcóse  que 
la  guarnición  del  castillo  de  Figueras, 
quedaría  prisionera  de  guerra,  con 
todos  los  honores  correspondientes, 
siendo  conducida  á  Francia  y  no  per- 
mitiendo las  tropas  francesas  que  la 
escoltarían,  que  se  la  dirigiera  el  me- 
nor insulto  en  los  pueblos  realistas  del 
tránsito;  expidiéndose  además  pasapor- 
tes á  los  defensores  que  pertenecían  á 
la  milicia  nacional,  para  que  pudieran 
volver  libremente  á  sus  casas.  Perdi- 
do ya  para  los  constitucionales  el 
fuerte  castillo  de  Figueras,  la  expedi- 
ción mandada  por  D.  Evaristo  San 
Miguel,  no  pudo  cumplir  su  encargo 
y  después  de  sostener  algunos  coraba- 
tes  tuvo  que  refugiarse  en  Lérida, 
acosada  de  cerca  por  las  tropas  realis- 
tas de  Aragón. 

Dejemos  en  este  punto  la  ya  agoni- 
zante campaña  de  Cataluña  que  fué  lo 
más  notable  y  digno  de  elogio  en 
aquella  guerra,  y  antes  de  trasladarnos 
nuevamente  á  Cádiz,  digamos  algo 
del  estado  en  que  se  hallaba  gran  par- 
te de  la  península  después  del  fácil 
triunfo  de  los  invasores. 

Ya  describimos  el  terrible  efecto 
que  en  la  Regencia  de  Madrid  y  de- 
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más  corifeos  de  la  reacción,  había 
causado  la  Ordenan: a  de  Andtijai\ 
dada  por  Angulema,  decreto  que  en 
aquella  ípoca  de  salvajes  enconos  y 
feroces  persecuciones,  resultaba  hu- 
manitario y  generoso  en  alto  grado. 

Justamente  algunos  días  antes  de  la 
publicación  de  dicho  decreto,  la  Re- 
gencia de  Madrid,  ([uerieudo  deuios- 
trar  la  impresión  que  en  elbi  hablan 
causado  las  decisiones  de  las  Cortes  en 
Sevilla,  V  la  momentánea  deposición 
del  rey,  publicó  el  siguiente  decreto 
de  proscripción  que  contrastaba  ruda- 
mente con  la  ordenanza   de    Andújar. 

'^\rtículo  1."  Se  formará  una  lista 
exacta  de  los  individuos  de  las  Cortes 
actuales,  de  los  de  la  pretendida  Re- 
gencia, nombrada  en  Sevilla,  de  los 
ministros  y  de  los  oficiales  de  las  mi- 
licias voluntarias  de  Madrid  y  Sevilla 
que  han  mandado  la  traslación  del  rey 
de  esta  ciudad  á  la  de  Cádiz,  ó  han 
prestado  auxilio  para  realizarla. 

vArt.  2."  Los  bienes  pertenecien- 
tes á  las  personas  expresadas  en  dicha 
lista,  serán  inmediatamente  secuestra- 
dos hasta  nueva  orden. 

'>Art.  3."  Todos  los  diputados  á 
Cortes  que  han  tenido  parle  en  la  de- 
liberación en  que  se  ha  resuelto  la 
destitución  del  rey  nuestro  señor, 
quedan  por  este  solo  hecho  declarados 
reos  de  lesa  majestad  y  los  tribunales 
les  aplicarán  sin  más  diligencia  que  el 
reconocimiento  de  la  identidad  de  la 
persona,  la  pena  señalada  por  las  leyes 
á  esta  clase  de  crimen. 

'>Arl.  4."     Quedan  exceptuados  de 


la  disposición  anterior,  y  serán  digna- 
mente recompensados,  los  que  conlri- 
buyesen  eficazmente  á  la  libertad  del 
rey  nuestro  senur  y  de  su  real  fá- 
mi  lia. 

Art.  5."  TiOs  generales  y  oficiales 
de  tropa  de  línea  y  de  la  milicia  que 
han  seguido  al  rey  á  Cádiz,  quedan 
personalmente  responsables  de  la  vida 
de  S.  S.  M.  M.  y  A.  A.  y  podrán  ser 
puestos  en  Consejo  de  guerra  para  ser 
juzgados  como  cómplices  de  las  vio- 
lencias que  se  comelan  contra  S.  M. 
y  real  familia,  siempre  que  pudiendo 
evitarlas  no  lo  hayan  hecho. 

Art.  8."  Continuarán  por  ocho 
días  más  las  rogativas  generales  para 
implorar  la  divina  clemencia,  cerrán- 
dose durante  aquéllos  los  teatros,  ele. 

-Art.  9."  Se  comunicarán  por  cor- 
rreos  extraordinarios  estas  medidas  á 
las  principales  corles  de  Europa.» 

Estas  disposiciones,  daban  mayores 
alientos  á  las  masas  reaccionarias  que 
no  necesitaban  de  gran  excitación  para 
cometer  los  más  bárbaros  atropellos; 
así  es  que  muy  pronto  España  ofreció 
el  aspecto  de  una  nación  demente. 
poseída  del  delirio  de  persecuciones  y 
agitada  por  una  sed  inextinguible  de 


venganza. 


No  existía  autoridad,  aunque  la 
Regencia  quisiera  presentarse  como 
tal,  pues  el  populacho  absolutista, 
más  celoso  del  prestigio  monárqnioo 
que  el  mismo  rey,  atendía  iinicamea- 
le  á  su  propia  voluntad  y  se  creía  con 
derecho  á  cometer  los  más  censurables 
desmanes.   Una   terrible  anarquía  sin 
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ley  ni  freno  alguno,  desarrollábase  á 
la  sombra  del  Trono  y  de  la  Iglesia. 
En  toda  España  ofrecíanse  los  mis- 
mos tristes  ejemplos.  En  Zaragoza  el 
populacho  realista,  capitaneado  por 
frailes  y  curas  y  obrando  del  mismo 
modo  que  las  secciones  armadas  do 
París  en  1793,  bacía  visitas  domici- 
liarias y  llevaba  á  la  cárcel  pública 
más  de  mil  quinientas  personas,  ta- 
chadas de  liberales;  en  Navarra  el 
Trépense  y  los  l)andidos  que  le  se- 
guían, daban  rienda  suelta  á  sus  bru- 
tales pasiones  cometiendo  en  las  mu- 
jeres de  los  vencidos  actos  escandalo- 
sos que  la  decencia  impide  relatar; 
en  Castilla  el  vecindario  de  Roa  asal- 
taba la  cárcel  y  daba  muerte  á  algu- 
nos presos  políticos  después  de  marti- 
rizarlos de  un  modo  asqueroso;  en 
Madrid  centenares  de  personas  per- 
dían la  libertad,  únicamente  por  ser 
amigos  de  los  personajes  constitucio- 
nales encerrados  ahora  en  Cádiz;  en  la 
Mancha  el  Locho  y  las  hordas  que 
acaudillaba  contribuían  al  mejor  es- 
plendor del  altar  y  el  trono  asesinan- 
do seres  indefensos,  robando  casas  y 
violando  mujeres:  en  Córdoba  las  per- 
sonas más  respetables  por  su  historia 
y  su  ilustración  eran  llevadas  por  la 
chusma  reaccionaria  á  la  cárcel  pú- 
blica y  allí  arrojados  á  un  pilón  lleno 
de  agua  al  grito  de  ¡viva  el  rey  abso- 
luto!; en  Zamora  era  acribillada  á  pu- 
ñaladas por  los  defensores  de  la  fe  y 
después  encerrado  en  un  calabozo  un 
funcionario  que  intentó  protestar  de 
tantos  crímenes;  y  tal  cúmulo  de  he- 


chos y  otros  más  que  no  queremos  rela- 
tar, pues  constituyen  el  mayor  baldón 
para  Espaiía,  eran  ensalzados  desde  el 
pulpito  por  los  que  se  titulaban  minis- 
tros y  representantes  de  Dios,  y  como 
si  aun  no  fueran  suficientes  tantos  ac- 
tos de  barbarie,  excitaban  á  sus  faná- 
ticos oyentes  á  que  continuaran  la 
persecución  y  el  exterminio. 

En  Madrid  publicábase  el  periódico 
AH  lícsla arador,  redactado  por  dos 
frailes,  furibundos  absolutistas  que  no 
dejaban  pasar  un  solo  día  sin  pedir  al 
cielo  que  descargara  todos  sus  rayos 
sobre  los  picaros  liberales  y  solicitar 
de  los  hombres  que  los  exterminasen 
hasta  la  cuarta  generación. 

Crímenes  tan  estupendos,  excita- 
ciones tan  brutales  y  sobre  todo  el 
estado  de  agitación  en  que  se  hallaban 
los  ánimos,  justifican  en  parte  las  re- 
presalias que  en  ciertos  puntos  toma- 
ron los  liberales  indignados  por  las 
tropelías  de  los  absolutistas. 

Ya  hemos  visto  la  matanza  que  la 
guarnición  de  la  Coruüa  realizó  en  los 
prisioneros  realistas  y  á  este  censura- 
ble hecho,  hubo  que  añadir  el  fusi- 
lamiento de  veinticuatro  curas  de 
Manresa  que  iban  conducidos  á  Bar- 
celona y  que  fueron  muertos  por  la 
escolta,  bajo  pretexto  de  que  habían 
salido  á  libertarles  los  facciosos,  6 
igual  suerte  tuvo  el  obispo  de  Vich, 
fray  Raymundo  Strench,  que  había 
alcanzado  la  mitra  por  actos  de  bárba- 
ro fanatismo  cometidos  en  el  período 
de  la  primera  reacción.  Dicho  prelado 
acompaíiado  de  un  lego  iba  conducido 
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preso  por  orden  de  Mina  desde  Barce- 
lona á  Zaragoza  y  como  el  oficial  que 
mandaba  la  escolla  al  verse  atacado 
por  los  realistas  notara  que  ambos  re- 
ligiosos después  de  incitar  á  los  sol- 
dados constitucionales  á  que  se  rin- 
dieran intentaban  escaparse,  les  dio 
muerte  á  balazos. 

Enconadas  las  pasiones  en  ambos 
partidos  por  las  mutuas  venganzas, 
hubiera  llegado  la  lucha  entre  los  es- 
panoles  á  un  límite  salvaje  á  no  haber 
mediado  el  ej<^rcito  francés,  cuyos 
jefes  se  mostraban  más  humanos,  cul- 
tos y  tolerantes  que  los  guerrilleros 
absolutistas. 


La  Ordenanza  de  A  ndüjar,  corno  ya 
dijimos,  produjo  gran  irritación  en  el 
elemento  absolutista.  La  Regencia  j 
los  periódicos  absolutistas  protestaron 
de  aquella  humana  ley,  llegando  sus 
voces  hasta  las  Cortes  extranjeras;  el 
T rápeme  y  otros  guerrilleros  de  la  Fe 
se  negaron  á  cumplir  el  decreto  de 
Angulema,  y  éste,  por  íin,  tuvo  que 
acceder  á  su  reforma;  pero  sus  subor- 
dinados extremáronse  en  mostrarse 
generosos  y  nobles  con  los  vencidos 
liberales  y  gran  parte  de  éstos  debie- 
ron la  vida  ó  la  libertad  á  los  caba- 
llerescos sentimientos  de  los  oficiales 
franceses. 


•■■* 
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Las  Cortes  eu  Cáiliís.— Suicidio  del  iniüistro  de  la  (iuorra. — Decrotos  do  las  Cortes. — l>ebatLM|ue  oca- 
siona la  traici('>ii  de  Morillo. — Solemuo  tleolaración  dol  Congreso  solire  reíornia  constituciona). 
—  11  timos  trabajos  de  la  lojíistiira.— Sesiíín  <ie  clausura.— Kl  discurso  do  Feruando.  — Disposi- 
ciones militares  del  ^rohierno.— (leuerales  que  nombra. — Kxpedición  de  Riejío.— Su  estiincia  en 
Malaíra.—Su  encuentro  eu  Priego  con  ballesteros.— Conducta  de  éste.  — Huida  de  Riego. — Cao 
en  poder  de  los  realistas.— El  sitio  de  Cádiz. — Las  diversiones  de  Keinaudo.— Se  aiK)derau  los 
franceses  dol  Trooadert).   -Kl  príncipe  de  Carignan. — Correspondencia  (jue  media  entre  Fernando 
y  Angulema.- Convdcanse  Cortes  extraordinarias. — Memoria  que  presenta  el  ministerio.- Des- 
aliento de  los  deiensoros  de  Cádiz.— Ríndese  el  castillo  do  Santi-Petri.— Indisciplina  de  la  guar- 
uiciüu. — Se  subleva  cu  favor  del  absolutismo  el  batallan  de  San  Marcial. — Acuerdan  las  Cortes 
dejar  salir  de  Cádiz  al  rey. — Alboroto  do  los  liberales. — Decreto  que  publica  Fernando  dándoles 
garantías. — Repugnante  íalsia.— Sal»'  ol   rey  para  í*uorto  do  Santa  María. — Su  entrevista  con 
/os  ivaccionarios.— Terribbí  discreto  anulando  el  anterior. — Sanguinarias  disposiciones. — Ks- 
pautoso  carácter  que  toma  la  reacciiín. — Vergüenza  que  ésta  causa  ú  los  franceses. — Arrepeuti- 
íu lento  de  Luis  XV 111.  — I' na  carta  de  Chateaubriand. 


V  EJAMOs  á  las  Corles  y  al  gobierno 
cüiisliliicional  en  el  momento  que 
•lecidas  en  Cádiz  reanudaron  sus 
xunipidas  funciones.  Kl  rey,  des- 
de lomar  posesión  del  poder  que 
jralnienle  se  le  había  arrebatado 
villa,  cunlinuóflbrandocon  arre- 
aquella   conduela   exlraña  que 
-ía  en  mirar  aparenlemenle  con 
ndiferencia   lodos  los  aclos  de 
rales,  procurar  por  medios  ocul- 


tos y  misteriosos  introducir  la  discor- 
dia entre  ellos,  y  al  mismo  tiempo 
oponer  y;randes  obstáculos  á  la  reali- 
zaci(3n  de  todos  sus  acuerdos. 

El  18  de  Julio  reanudaron  las  Cor- 
■  tos  sus  sesiones,  y  en  el  mismo  día 
tuvieron  que  ocuparse,  de  un  suceso 
trájjico  que  impresionó  dolorosameule 
i  á  todos  los  diputados.  El  ministro  de 
¡  la  Guerra,  general  Sánchez  Salvador, 
;  uno  de  los  militares  más  apreciados  de 


;.'.M 


li'.'A'jiii.x    ^Jk,    i-.i    iih\*jL'JA*jS    ü.-íi-ANoL-V 


lí'  ;iii»j    ;'i    lij    í is:i4¡lij^ióij.  -ft    .'5i;i';i'Jo 

'íjíiio  |iJ  IjIjí  .jlil';  flf  í'ili  «líí-.o.-slioríj'lij 
'l'í<:i    i'ílj.    iiljíj  í.íiílii  «Jii'.'  'lr;í;!;j  íj-i:      Líi 

\j'l.j  í;.)í|;i  íInj  •<!  jji^'  }j;ií;ímij;í.-.  iii-upor- 
UjIiIíi,  \  í;I  í  oíj  •.ííjjíiiíiií'iil'y  '|í;  í'>Ui 
'vííííIíkI  iijíi  íiiíii^iíj  ;i  líjiiiíjí*  líj  Hísolii- 
ri'Jii  í|íi  |í!rijiin;ir  iiii  í;.\'¡>.l<íiií:¡a  jxjr 
mi.-.  |)ro|ii;is  iiiíinos.  l'il  lujico  cousuíjIo 
íjUí?  |iuímIo  (lí'jíjr  ;j  mi  íipniciijljle  iiiii.- 
jíír  ^  ;j  iiii.^  <jUííMílo>  |jijí>.->  y  íiíjii^ros 
.^olíií!  fí.slíi  lí!rr¡l)líí  <lí;líTiii¡iiij(:i<')íj,  os 
fíl  (|ui;  lííijí)  iil  >íí|iiilí:n>  sin  IjíjIíOi*  co- 
iiKíLido  jiiiiii'is  rriiiMMi  ij¡  (l(;l¡l()  alguno. 

NíM'liíí  ilííl   17  al   |S  í|(í  .luiiio. 

S<ilirií<Mi;:¡n  ;jraii<lí'iiif5iilí».  íísUí  Irisld 
MHM':-.u  a  lo:-.  «ii|Mil;uio.>»  y  driiiás  jxii'so- 
iiajCN  iii;l  piiilidí)  iilioral,  |)ii(;s  [)ara 
iiadifM'ia  un  .Micrcloijiif;  (d  iulidi/  lui- 
iii.ilro  lial)ia  luinadn  tal  rfísi>lu(d(')ii  {uir 
lili  li.illar  (MI  .su  carárlcr  |)r(;u('U|)adu 
iiirijin.s  |iar.i  df'SN  aiKM'ri  los  conliiMios 
di:^;;UNli»s  i|Ui'  !r  |»ro|)orcioiialía  su  «df- 
\adt»  ciir^o,  ni  |»ara  (»>lorl)ar  las  uia- 
(|uina('ioiH'>  aulililicrales  do  i*'<M'naiido 
\  .sii.s  corlf'saiios.  La  uiucrlt*  dfd  ;^í'1H'- 
ral  Salvador  luc  iu^lallU'llU'  llorada 
[Mir  lod<Ks  |o>  i'oiisliUu'ioiíalt^s  \  para 
ri'ciupla/.arU'  iuUM'iiiauít'nli^  lut?  dosi^- 
iiailo  (d  luiíii^lro  di»  Marina. 

Lo  prinitM'o  ijut*  las  llorlrs  ilrst»aron 
i\\  i|UtMlar  inslalaila>  rn  (ladiz  v  \c'rs(» 
silladas  [>i>r  lo>  i'nonii,i:«»>.  Iu«.'  «u.'nio>- 
Irar  lanío  \alor  v  iMili»ro/.a  conniaijiU'- 
Ua  ¡nnit»rlal  a>ainlihM  de  IsLj  \  para 
idlo  priK'uraron  ipu*  nn  >r  notara  nin- 
^liua   doMM\ion   vii   1"S  ».»SL'año>  déla 


C'iijjarj.  ijijdreiild  Jipultidu^  eniii  ht> 
«jijíí  ídilyi.yii  en  ^u^  puesto^  |»«jr  haber 
-íjlido  d^ísdií  Sevillcí  para  ¿us  respecli- 
va>  prov¡ní;ia>.  no  rjiieriendo  mezclar- 
-♦r  »Mi  l'i-  úllinius  aclo?  de  un  sisleuia 
?i;:oni/;.Uil'.*  ni  liaL».*r>e  solidarios  ile  sus 
po-lHíra-  V  «l»íso>peradas  resulucioiies. 
V  con  id  ohiolo  anle>  indicado  decre- 
laron  llamar  p«jr  exhorto  á  hjs  repre- 
>enlantes  íjue  de  tal  modo  fallahau 
á  ^us  deberes,  sopeña  de  ser  encausa- 
<los  V  sentenciado.^  en  rebeblia. 

También    negaron     permiso     para 
ausentarse  de(  iládiz  á  cuantos  diputados 
lo  sídicitaron  j)or  falta  de  salud  ó  asun- 
tos particulares:  pero  todas  eslas  demos- 
tracion<.»s  <le  patriótica  energía  desuie- 
rccian  bastante  al  lado  del  pueril  eiij- 
[icño  i{ue  las  (Jortes   manifestaban  de 
ocuparse  en  circunstancias  tan  criticaií 
(bi  asuntos  propios  para  ser  discutidos 
en  ópocas  de  paz  v  tranijuilidad.  Co- 
mo  si  cHíveran  en  la   larga  duraciou 
(bd  sistííma  constitucional   ijue  eslalw 
\a  (MI  sus  últimos  instantes,   dedicóse 
(d  (longreso  á  discutir  v  aprobar asuu- 
tos  lab»s  como  el  declarar  libres  v  l^i" 
i'os    b)s   bi(Mics  lie  las   capellaüias  de 
sangre,  modilicar  la  lev  de  impreuta, 
dcUM'ininar   de    qué    modo  habiau  los 
mililan^s  ib»  iíjercer  el  derecho  eleclo- 
ral,  la  renta   ([ue   en   lo  sucesivo  de- 
bían   HMinir   los  di[Hilados.  las  dieUs 
i[ue  percibirian  v  otras  decisiones,  eu 
lin,  tan  acerUhlas  como  impropias  de 

la  época. 

Los  individuos  de  la  Regencia  de 
Sevilla  íuiM'i'ii  ib^darados  p'»r  ld>  O'f- 
U's  b«Miem«MÍl«»  de  la  patria   en  pag» 
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de  sus  buenos  servicios  á  la  causa 
conslilucional  y  además  declaróse  la 
patria  en  peligro,  y  fundándose  en 
esta  declaración  el  ministro  de  la  Go- 
bernación, pidió  que  sin  que  se  supu- 
siera alentado  contra  las  facultades  de 
las  autoridades  do  las  provincins,  se 
creara  un  tribunal  especial  para  cono- 
cer de  lodos  los  delitos  de  traición 
coaira  la  libertad  y  los  poderes  del 
Estado;  que  en  todo  punto  declarado 
-*  en  estado  de  sitio,  se  suspendieran  las 
garantías  constitucionales;  que  los  je- 
fes militares  en  los  territorios  de  su 
mando,  pudieran  hacer  salir  de  ellos 
á  todo  el  que  les  infundiese  sospechas 
y  que  asimismo  fueran  autorizados 
-  para  suprimir  cualquier  corporación, 
^.-  arrestar  personas,  suspender  magistra- 
dos, jueces,  alcaldes,  diputados  pro- 
^"  vinciales  y  toda  clase  de  funcionarios 
civiles,  reemplazándolos  por  otros  á 
su  libre  elección. 

A.  pesar  de  las  riidicales  que  eran 
©slas  proposiciones  y  de  que  resulta- 
ba muy  expuestas  á  abusos,  las  Cor- 
íes  aprobáronlas  sin  vacilación  y  ade- 
más   concedieron    á    las    autoridades 

m 

niililares  que  pudieran  expulsar  de  su 

distrito  ó  del  territorio  español,  á  todo 

t  extranjero  que  inspirase  sospechas  y 

^ue   pudieran  suprimir  hasta  las  co- 

"Oi^nidades  religiosas  y  los  cabildos. 

Sin  fijarse  en  que  la  inmensa  mayo- 

I  íía  de  los  españoles  llevados  del  fana- 

^tisino,  del  egoísmo  ó  de  la  ignorancia, 

*^  hablan  declarado  en  contra  del  go- 

'^i^nio  liberal,  declararon  privados  de 

'odos  los  derechos  y  garantías  de  la 


Constitución  á  todos  cuantos  hicieran 
causa  común  con  los  invasores  y  ade- 
más suspendieron  muchos  de  los  ar- 
tículos de  la  Ley  constitutiva  del 
ejército,  invistiendo  á  los  generales 
de  facultades  extraordinarias  y  acor- 
dando no  dar  licencias  absolutas  mien- 
tras durase  la  guerra  á  los  soldados 
que  habían  cumplido  su  servicio. 

Eran  todas  estas  disposiciones  pro- 
pias de  las  circunstancias  y  únicamente 
á  tal  materia  debían  haberse  ceñido  las 
Cortes;  pero  consecuentes  éstas  con  la 
manía  de  que  antes  hemos  hablado, 
en  las  diarias  sesiones  alternaban  la 
discusión  de  los  citados  asuntos  con 
otros  tan  improcedentes  por  el  mo- 
mento cual  la  determinación  de  la 
propiedad  literaria  y  los  derechos  de 
los  traductores  y  los  editores,  como  si 
estas  leyes  pudieran  sobrenadar  en  el 
general  naufragio  á  que  era  impulsada 
la  Constitución. 

Uno  de  los  asuntos  que  produjo  dis- 
cusiones más  largas  y  acaloradas  en  el 
seno  del  Congreso,  fué  la  traición  de 
Morillo  y  las  proclamas  que  publi- 
có contra  el  régimen  constitucio- 
nal. Fundábase  dicho  general,  como 
ya  vimos,  en  la  deposición  momentá- 
nea del  rey  en  Sevilla  y  el  nombra- 
miento de  la  Regencia,  y  como  eran 
algunos  los  diputados  que  se  mostra- 
ban de  igual  parecer,  al  declamarse 
en  el  Congreso  contra  la  conducta  de 
aquel  general  y  proponer  el  castigo 
que  merecía,  el  diputado  Rodríguez 
Paterna  se  atrevió  á  decir  que  las 
Cortes  debían  pensarlo  mucho  antes 
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do  proceder  con  Ira  Morillo,  que  acaso 
habría  corlado  sus  relaciones  con  el 
gobierno  al  ver  como  había  sido  nom- 
brada la  Regencia  y  aseguró  por 
cuenla  propia  '^que  la  Regencia  había 
sido  designada  de  un  modo  anti-cons- 
litucional.>; 

Causaron  estas  palabras  gran  es- 
cándalo en  el  Congreso,  y  ArgíicUes, 
(laliano,  Ferrer  y  oíros  oradores  pro- 
leslaron  de  ellas,  pidiendo  que  pasasen 
al  examen  de  una  Junla;  pero  pueslo 
el  asunlo  á  velación,  fué  desechado 
pur  mayoría,  con  lo  (jue  se  probó  que 
no  andaban  muy  en  conformidad  las 
opiniones  de  lodos  los  dipuludos. 

Knlrelanlo,  Fernando  y  sus  allega- 
dos seguían  Irabajando  por  hacer  cada 
vez  más  grande  la  discordia  enlre  los 
liberales,  y  para  eslo  empleaban  como 
]>r¡nci[»al  arma  la  id^a  de  reformar  la 
Conslilución  en  senlido  moderado. 
Como  eslo  aumenlaba  cada  vez  la  des- 
confianza enlre  los  conslilucionales,  al- 
gunos diputados  propusieron  (|ue  las 
Corles  manifestasen  su  opinión  en  tal 
asunlo  V  en  la  sesión  del  21*  de  Julio 
el  Congreso  hizo  una  declaración  so- 
lemne manifestando  á  la  nación  v  á 
la  Kuropa  entera  que  las  Cortes  no 
habían  oído  ni  oirian  nunca  proposi- 
ción alguna  de  ningún  gobierno  rela- 


I 


liva  á  hacer  modificaciones  ó  altera- 
ciones en  la  Constitución  política  de 
la  monanjuia  es[>ailola,  sancionada  <mi 
(ládiz  en  1812.  >  Para  propagar  esta 
•  lei'laración  v  desmentir  Ihs  falsas 
alirmacioiHís  de  los  ocultos  enemigos 
lie  la  libertad,   las  Cortes  acordaron 


circular  á  lodas  las  autoridades  y  dar 
la  ina^or  publicidad  á  este  docuinenlo 
que  marcaba  la  entereza  política  de  la 
Cámara. 

Consecuentes  las  Corles  en  su  deseo 
de  aparentar  la  mayor  calma  y  la  se- 
guridad en  el   triunfo   del   gobieruo 
constitucional,  discutieron   el    dicla- 
men presentado  por  una  comisión  so- 
bre el  modo  de  hacer  las  elecciones 
de  diputados  A  Cortes  para  Ids  legisla- 
turas de  1824  y  1825,  y  fundándose 
en  la  misma  confianza,  cuando  ya  es- 
taban   en    vísperas   de    terminar  sus 
funciones,  ordenaron  la  lectura  v  dis- 
cusión  de  una  proposición  del  dipula- 
do   Istíiriz  relativa  á  la  supresión  de 
todos  los  conventos  y  órdenes  monás- 
ticas que  hubiesen  reclamado  del  ia- 
vasor  la  reposición  de  los  privilegios 
que  les  había  arrebatado  el  régimen 
constitucional. 

Igualmente  se  discutió  en  las  últi- 
mas sesiones  de  aquella  legislatura  el 
dictamen  presentado  por  la  comisióu 
de  ritramar  sobre  lo  que  debía  hacer- 
se (5011  las  provincias  de  América, 
emancipadas  de  la  metrópoli  ó  suble- 
vadas contra  ella^  el  cual  consistía  en 
proponer  que  comisionados  de  dichas 
n^gioiuís  y  de  España  se  reiiuieran  | 
en  un  punto  neutral  de  Europa  paí* 
buscar  el  medio  de  que  lenninarau  la^ 
hostilidades  y  se  armonizaran  los  en- 
contrados intereses.  No  era  un  asuuto 
de  Ijinta  im[)ortanc¡a  propio  parase^ 
Iratudo  en  una  época  en  que  la  uací**^ 
había  de  preocuparse  más  de  ^^ 
asuntos  internos  que  de  los  de  fofl'*» 
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I,  que  después  de  una  regular  dis-  I  miras,  no  deja  yn  dudar,  aun  á  los  más 
n,  en  la  sesión  del  3  de  Agoslo  !  engañados,  que  la  única  refürma  que 
íclaró  no  haber  lugar  á  volar  el  i  desea  es  privar  de  loda  independencia, 
lien.  '  de  loda  libertad,  de  loda  esperanza  á 

ígó  el  inslanle  de  cerrar  la  se-  ■  la  nación  y  que  la  dignidad  que  pre- 
a  legislatura  de  las  (lories  ordi-  ,  leude  restituir  á  mi  corona,  se  reduce 
s  y  á  tal  acto  asistió  Keruaudo  á  deshonrarme,  á  comprometer  la 
pallado  de  su  familia.  Según  era  suerte  de  mi  real  persona  y  familia  y 
slumbre  en  ol  artero  monarca,  no  ,  á  minar  los  cimientos  de  mi  trono  para 
>uso  A  dar  lectura  á  cuanto  los  elevarse  sobre  sus  ruinas, 
ilros  quisieron  escribir  en  el  dis-  i       /Fiados  muy  poco  en  sus  fuerzas  y 

de  clausura  y  dio  lectura  á  osla  '  en  su  poco  valor,  los  invasores  no  han 
'ándose  ardiente  constitucional  al  i  podido  adelantar  sino  á  fuer  de  cobar- 
.0  tiempo  que  conspiraba  contra  '  des,  derramando  el  oro  corruptor,  ape- 
nstilución.  ['na  parte  del  discur-  .  lando  á  las  más  viles  arterias  para  se- 
i  como  sigue:  i  ducir  á  los  incautos  y  armando  en  su 

eüores  diputados:  Invadido  núes-  '  auxilio  la  traición,  el  fanatismo,  la 
lelo  con  la  más  inaudita  alevosía  i  ignorancia  y  todas  las  pasiones  y  los 
un  enemigo  pérfido,  que  debe  ■  crímenes.  Contra  tantos  enemigos  y 
ipalmente  su  existencia  á  esta  ¡  en  lucha  tan  desventajosa  para  quien 
n  magnánima,  el  mnndo  ve  vio-  !  no   sabe  pelear  sino  con  nobleza,  la 

contra  ella  los  derechos  de  los  ,  fortuna  de  las  armas  nos  ha  sido  des- 
los  todos  y  todos  los  principios  '  favorable  ahora.  La  defección  de  un 
sagrados  entre  los  hombres.  Pre-  ¡  general,  á  quien  la  patria  había  colma- 
dos defectos  en  nuestras  institu-  i  do  de  honores,  destruyó  un  ejército, 
s  políticas,  supuestos  errores  en  tiaslornó  todos  los  planes  y  abrió  al 
Ira  administración  interior,  íingi-  i  enemigo  las  puertas  de  la  residencia 
íseo  de  restablecer  una  tranquili-  '  del  gobierno,  que  se  vio  precisado  á 
cuya  turbación  no  es  otra  sino  ;  trasladarse  á  este  punto;  y  frustrada 
s  mismos  que  la  ponderan,  afee-  '  así  la  combinación  de  operaciones  y 
)  interés  por  la  dignidad  de  un  '  disminuidos  tan  considerablemente 
irca  que  no  quiere  serlo  sino  para  '  nuestros  medios  de  defensa,  se  han 
i  de  sus  subditos,  tales  fueron  '  sucedido  desde  entonces  las  desgracias, 
relextos  de  una  agresión  que  será  ;  y  los  males  se  han  agrupado  sobre  un 
ícándalo  de  la  posteridad  3'  el  pueblo  generoso,  el  menos  acreedor  á 
)r  borrón  del  siglo  xix.  Pero  la  1  sufrirlos. 

3resía,  alentada  por  sus  efímeros  1 

'esos,  arrojó  al  punto  la  máscara  I  ^Descansad,  por  ahora,  señores  di- 
icubriendo  el  horror  de  todas  sus  {  pu lados,  de  vuestras  laudables  tareas 
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y  recoged  en  el  aprecio  de  vuestros 
conciudadanos  el  frulo  á  que  sois  lan 
acreedores.  Procurad  inculcarles  la 
necesidad  de  que  se  reúnan  lodos  en 
rededor  de  mi  Irono  constitucional,  y 
la  de  que  las  discordias  y  las  injustas 
desconfianzas  desaparezcan  entre  nos- 
otros. Sea  la  Constitución  nuestra 
única  divisa;  la  independencia,  la  li- 
bertad, el  honor  nacional,  nuestro 
único  deseo  y  una  constancia  imper- 
turbable la  que  opongamos  siempre  A 
desgracias  que  no  hemos  merecido. 
Mi  gobierno  dejará  de  existir  primero 
que  dar  un  paso  contrario  á  los  jura- 
mentos que  le  ligan  con  la  patria  ó  á 
lo  que  exigen  el  decoro  de  la  nación 
y  la  dignidad  de  mi  corona;  y  si  las 
circunstancias  lo  pidieren,  busca n'í  en 
las  Cortes  extraordinarias  el  puerto  de 
salvación  para  la  nave  del  Estado. 
Yo,  en  tal  caso,  las  llamaré,  contando 
siempre  con  su  celo  y  patriotismo,  y 
juntos  caminaremos  por  ol  sendero  de 
la  gloria,  hasta  adquirir  una  paz  hon- 
rosa y  digna  de  los  españoles  y  de 
mí.  7 

Como  era  de  costumbre,  tuvo  el 
presidente  de  las  Cortes  que  contestar 
al  regio  discurso  y  pronunció  otro  que 
venía  á  ser,  especialmente  en  su  pri- 
mera parte  que  reproducimos,  una  re- 
petición de  aquel  entusiasmo  oficial 
tan  fingido  como  infructífero. 

'<Señor, — dijo  el  presidente: — Las 
Cortes  de  la  nación  española,  al  ter- 
minar sus  sesiones  ordinarias,  quisie- 
ran congratularse  con  V.  M.  por  el 
tranquilo  goce  de  las  benéficas  insti- 


tuciones que  nos  rigen.  Pero  cierta- 
mente, como  V.  M.  acaba  de  decirlo, 
la  más  alevosa  agiesión  ha  derramado 
sobre  esta  nación  todos  los  males  de 
una  guerra  atroz  en  que  luchan  á  por- 
fía el  fanatismo,  los  vicios  y  la  igno- 
rancia de  los  agresores,  contra  las  vir- 
tudes, el  honor  y  la  ilustración  de  los 
ofendidos.  En  tal  situación,  digna  es 
de  pechos  españoles  la  noble  resolu- 
ción de  mantener  constantes  la  pe- 
lea hasta  triunfar  ó  perecer  con  glo- 
ria. 

-'/¿Y  qué  pretextos  han  elegido  para 
unas  hostilidades  que  serán  por  siem- 
pre el  escándalo  del  mundo  civilizado? 
Amparar  la  religión  y  sostener  las 
prerogativas  del  trono  de  V.  M.,  re- 
formando nuestra  Constitución.  Mas 
la  religión  no  se  ampara  con  los  furo- 
res de  la  superstición  de  los  siglos 
bárbaros,  ni  el  trono  y  persona  de 
Vuestra  Majestad  se  defienden  expo- 
niéndolos al  descrédito  universal,  con 
los  excesos  cometidos  abusando  de  su 
nombre.  Sobre  todo,  legiones  ex- 
tranjeras con  las  armas  en  la  mano, 
no  intentan  reformar  la  Constilucióu 
de  ningún  pueblo,  sino  destruir  su  li- 
bertad y  violar  sus  más  preciosos  de- 
rechos; y  con  tal  propósito  obran 
ahora  activamente  los  príncipes  qw^ 
hace  poco  tiempo  debieron  á  nuestra 
firmeza  y  á  la  sublimidad  de  los  prifl' 
cipios  que  persiguen,  los  unos  la  res- 
titución, los  otros  la  conservación  d6 
sus  tronos,  y  todos  la  seguridad  áe^^ 
poder  que  hoy  emplean  para  pagarnos 
con  injurias  y  calamidades  nueslK>^ 
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beneficios.  Semejante  proceder  sólo 
puede  hallar  abrigo  eu  la  pérfida  in- 
gratitud de  los  príncipes  que  se  envi- 
lecieron y  prosternaron  ante  un  mili- 
lar  osado;  ni  pueden  tener  apoyo  y 
complicidad  sino  en  españoles  degra- 
dados para  quienes  sean  absolutamente 
extraños  los  sentimientos  de  honor  é 
independencia  nacional.» 

En  tanto  que  las  Cortes  finalizaban 
su  legislatura  llevando  á  cabo  los  tra- 
bajos antes  relatados,  el  gobierno  ha- 
bíase preocupado  especialmente  de  los" 
asuntos  de   la  guerra  cada   vez  más 
adversos  para  la  causa  constitucional. 
Como  la  lucha  contra  los  invasores, 
á  excepción  de  Cataluña,  estalia  loca- 
i'^da  en  las  inmediaciones  de  Cádiz, 
®f  gobierno   puso  especial  cuidado  en 
conferir  el  mando  de  la  plaza  á  auto- 
ridades de  gran  prestigio  y  de  recono- 
cida  suficiencia,  pudiendo  escoger  en 
abuuduncia  entre  el  gran  número  de 
militares  ilustres  de  mar  y  tierra  que 
se   babian  refugiado   en    la    Isla   si- 
guienclQ  al  régimen  constitucional  en 
■su  ruitaa  y  deseando  compartir  con  él 
lodos   ]qs  peligros. 

^^^  respetable  D.  Cayetano  Valdés 
lué  Hombrado  jefe  político  y  militar 
de  la  plaza  y  general  en  jefe  de  la  ar- 
mada nacional;  el  ilustre  D.  Miguel 
nicardo  de  Álava  inspector  general 
de  artillería  é  ingenieros,  y  el  popu- 
^^^  ^iegü  segundo  jefe  del  ejército 
^^'  mandaba  Ballesteros  y  cuya  capi- 

lülación  no  era   todavía  conocida  en 
Cádiz. 

Cuando  ésta  fué  sabida  por  las  Cor- 


tes experimentaron  la  más  triste  im- 
presión. Riego,  que  acababa  de  ser 
nombrado  segundo  jefe  de  dicho  ejér- 
cito, retiró  la  proposición  que  había 
hecho  al  gobierno  de  verificar  una  sa- 
lida por  mar  para  atacar  á  los  france- 
ses en  el  punto  que  se  le  designara 
y  estorbar  sus  trabajos  de  asedio,  y 
seguido  sólo  de  algunos  oficiales  salió 
de  Cádiz  el  17  de  Agosto,  ó  sea  el 
mismo  dia  que  el  duque  de  Angulema 
llegaba  á  la  línea  sitiadora. 

Dirigióse  Riego  directamente  á  Má- 
laga, donde  tomó  el  mando  de  los  dos 
mil  quinientos  hombres  que  á  las  ór- 
denes de  Zayas  quedaban  en  dicho 
punto  como  último  resto  del  vencido 
ejército  de  líalh^s teros. 

Tiigero,  cual  de  costumbre,  en  todos 
sus  actos  y  atendiendo  más  á  las  im- 
petuosas pasiones  que  á  la  razón,  Rie- 
go comenzó  por  arrestar  á  cuantos  ge- 
nerales estaban  en  Málaga,  sin  perdo- 
nar al  intrépido  Zayas,  y  embarcarlos 
en  unión  de  algunos  individuos, 
eclesiásticos  en  su  mayor  parte.  Des- 
pués separó  á  varios  jefes  de  cuerpo 
que  no  le  inspiraban  confianza  y  para 
agenciarse  medios  con  que  mantener 
y  pagar  las  tropas,  confiscó  la  plata 
de  casi  todas  las  iglesias. 

La  mayor  parte  de  estos  actos  de 
Riego  estaban  justificados  por  las  cir- 
cunstancias y  eran  propios  del  defen- 
sor de  una  causa  combatida  por  pode- 
rosos enemigos  y  que  tenía  que  luchar 
á  la  desesperada;  pero  también  se  hizo 
acreedor  á  censuras  por  obrar  arbitra- 
riamente con  generales  como  Zayas, 
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que  era  respetal)le  por  los  muchos  ser-  '  le,  dispúsose  á  caer  sobre  Riego;  pero 
vicios  que  liabía  prestado  á  la  libertad  '  éste  que  deseaba  la  paz  y  que  el  go- 
y  á  quien  además  no  podía  eximírsele  bierno  liberal  recobrara  sus  anliguos 
responsabilidad  alguna  por  la  conduc-  defensores,  mandó  que  cesaran  de  dis- 
ta de  Ballesteros,  que  él  no  había  parar  sus  soldados  los  cuales  arrojando 
querido  imitar.  las  armas  al  suelo  se  lanzaron  con  los 

Poco  tiempo  permaneció  Riego  en  brazos  abiertos  hacia  sus  antiguos 
Málaga.  El  general  francés  T^oberdó  companeros,  gritando: '¡Somos  lierraa- 
avanzó  sobre  dicha  ciudad  desde  Gra-  nos!  ¡Viva  la  nación  libre!  ¡Viva  la 
nada  y  entonces  el  popular  caudillo  la  Constitución!  ¡Vivan  los  generales 
evacuó  dirigiéndose  hacia  donde  esta-  i  Ballesteros  y  Riego!- 
ban  las  tropas  de  Ballesteros  tranqui-  '  Riego,  dejando  atrás  su  Estado  ma- 
las é  inactivas  por  virtud  de  la  capi-  ,  jor  y  completamente  solo,  se  adelantó 
tulación.  !  á  donde  estaban   algunas   fuerzas  de 

Proponíase  Riego,  presentándose  |  Ballesteros  en  actitud  indecisa ,  y  lia- 
inesperadamente  ante  los  rendidos  '  blándoles  con  calor  en  nombre  de  la 
batallones,  entusiasmarlos  con  sus  pa-  '  libertad,  los  exhortó  á  emplear  su  va- 
labras  y  haciendo  que  rompieran  con  i  lor  únicamente  contra  los  extranjeros 
la  capitulación  ajustada,  atraerlos  nue-  '  profanadores  del  suelo  sagrado  de  la 
vamente  á  la  causa  constitucional,  y  \  patria,  y  en  defensa  de  la  ley  funda- 
para  esto  metióse  audazmente  en  el  mental  del  pais. 
terreno  dominado  por  los  invasores  y  '  Estas  palabras  produjeron  un  mági- 
después  de  pasar  entre  Loja  y  Grana-  ¡  co  efecto  en  las  tropas,  pues  imilando 
da  llegó  el  10  de  Setiembre  á  Priego,  j  á  los  soldados  de  Riego,  arrojaron  sus 
donde  se  hallaba  Ballesteros  con  su  ;  armas  v  comenzaron  á  aclamar  ala  li- 
cuartel  general.  j  bertad  y  al  popular  caudillo.  Ballesta- 

Al  saber  éste  la  aproximación  de  |  ros,  al  ver  tan  inesperado  espectáculo, ' 
Riego,  temiéndolo  todo  de  su  carácter  I  dióse  por  perdido  é  intentó  huir  segiii-  ^ 
fogoso,  puso  sus  tropas  sobre  las  armas  do  de  algunos  oficiales;  j»ero  Riego  j 
y  se  propuso  combatirlo  si  no  retrocó-  !  corrió  á  su  encuentro  movido  por  i 
día.  Era  indudable  que  aquellos  dos  aquella  generosidad  que  en  él  recono-  j 
pequeños  ejércitos  formados  por  espa-  '  cían  hasta  sus  mayores  enemigos  y 
fióles  y  que  poco  tiempo  antes  milita-  i  alargándole  la  mano  en  señal  de  amis- 
ban  bajo  la   misma  bandera,  iban  á    tad,  le  dijo: 

destrozarse  con  el  encono  propio  de        — Deteneos,  mi  general.  Tomad  mí 
enemigos,  pues  las  guerrillas  de  una  i  bastón  de  mando,  volved  á  sostener  con 
y  otra  parte   al  avistarse  rompieron  ',  este  ejército  la  libertad  y  yo  me  con- , 
el    fuego.    Ballesteros  formando  una  I  tentaré  con  ser  uno  de  vuestros  ayu- 
columna  de  ataque  y  puesto  á  su  fren-  ¡  dantos,  un  soldado  de  vuestras  filas. 
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Conmoviéronse  los  presentes  ante 
este  espontáneo  rasgo  de  patriotismo 
y  Ballesteros  derramó  algunas  lágri- 
mas, lo  que  no  impidió  que  á  los  po- 
cos días  pagara  tanta  generosidad  con 
una  nueva  traición. 

En  el  primer  momento  ocurrió  que 
fraternalmente  abrazados  los  jefes  y 
soldados  de  una  y  otra  fuerza,  pene- 
traron en  Priego  dando  vivas  á  la 
Constitución;  pero  Riego  cometió  la 
ligereza  de  dejar  que  el  ejército  se  en- 
tregara al  descanso,  y  borrando  la  cal- 
ma la  impresión  producida  por  el  en- 
cuentro, fueron  modificándose  las  ideas 
de  los  que  nuevamente  se  habían  uni- 
do al  gobierno  liberal . 

El  egoísmo  de  unos  que  les  hacia 
considerar  como  mejor  permanecer  en 
la  tranquila  actitud  de  fuerzas  sujetas 
á  una  capitulación  y  el  fanatismo  de 
otros  que  les  impulsaba  á  ver  con  hor- 
ror unas  Cortes  que  en  Sevilla  habían 
alentado  contra  la  autoridad  del  rey, 
comenzó  á  manifestarse  en  oposición 
de  lo  propuesto  por  Riego,  y  muy 
pronto  las  tropas  de  Ballesteros  vinie- 
ron á  encontrarse  en  lu  misma  situa- 
ción de  anles. 

Cuando  Riego  quiso  decidir  á  su 
colega  á  salir  contra  los  franceses  y  á 
que  rompiera  la  capitulación  ajustada 
con  el  conde  de  Molitor  haciendo 
constar  el  gran  servicio  que  con  ello 
prestaría  á  lu  nación,  Ballesteros,  co- 
nocedor ya  del  espíritu  de  sus  tro- 
pas, se  negó  á  ello,  lo  que  produjo  en  el 
héroe  de  la  revolución  la  impresión 
triste  que  era  de  esperar. 


Predispuesto  éste  á  las  medidas  ra- 
dicales, tomó  una  compañía  de  sus 
tropas  y  desarmando  con  ella  la  guar- 
dia de  veinte  hombres  que  Ballesteros 
tenía  en  su  alojamiento,  hizo  saber  á 
éste  que  en  nombre  del  gobierno  cons- 
titucional quedaba  prisionero  así  como 
los  jefes  que  le  acompañaban  y  que 
aquella  misma  noche  saldrían  para  ir 
á  un  castillo. 

Alborotóse  al  saber  el  hecho  el 
ejército  de  Ballesteros  y  como  su  fuer- 
za era  muy  superior  á  la  de  Riego, 
éste  al  ver  fracasado  su  intento,  tuvo 
que  salir  de  Priego  en  las  primeras 
horas  del  11  con  dirección  á  Alcaude- 
te,  llevando  en  su  compañía  muy  po- 
cas tropas,  pues  sus  ya  declarados 
enemigos  consiguieron  atraerse  gran 
parte  de  ellas. 

Desde  tal  momento  Riego  anduvo 
como  perdido,  pues  no  tenía  ya  donde 
dirigirse  y  sus  escasas  fuerzas  no  le 
permitían  emprender  ninguna  opera- 
ción. De  todas  las  plazas  donde  aun 
ondeaba  la  bandera  constitucional, 
Cartagena  era  la  más  cercana  y  á  ella 
se  propuso  Riego  dirigirse  con  el  in- 
tento de  ayudar  á  Torrijos  en  la  de- 
fensa . 

El  general  francés  Ronuemains  al 
saber  lo  ocurrido  en  Priego  y  que  el 
audaz  general  marchaba  en  retirada, 
lanzóse  en  su  persecución  y  alcanzán- 
dolo en  Jerez  el  13  de  Setiembre  lo 
derrotó  hasta  el  punto  de  hacerle  ex- 
perimentar en  sus  fuerzas  quinientas 
bajas. 

En  Mancha  Real  fué  Riego  nueva- 
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mente  atacado  y  aunque  se  defendió 
heroicamente  durante  catorce  horas, 
tuvo  al  fin  que  retirarse  con  mil 
doscientos  liombres,  que  era  ya  todo 
cuanto  le  restaba  dol  ejército  recogido 
en  Málafja.  Todavía  quiso  atraerse  al- 
gunas de  las  fuerzas  de  Ballesteros, 
para  lo  que  intentó  penetrar  en  Tbe- 
da  donde  estaba  establecido  uno  de  los 
acantonamientos;  pero  en  Jodar  le 
sorprendió  una  columna  de  caballería 
francesa,  siendo  tan  grande  la  derrota, 
que  más  de  setecientos  hombres  que- 
daron prisioneros,  salvándose  el  resto 
en  la  más  completa  dispersión. 

Riego  fué  de  los  últimos  que  aban- 
donaron el  campo  de  combate  y  huyó 
acompañado  solamente  de  tres  perso- 
nas, que  eran  un  capitán  español  y 
dos  coroneles,  piamontés  el  uno  é  in- 
glés el  otro,  que  habían  venido  á 
nuestra  patria  para  combatir  por  la  li- 
bertad é  iban  como  adjuntos  al  Estado 
mayor  de  la  expedición. 

En  tan  triste  estado  llego  Riego  á 
un  cortijo  del  término  de  Vilches, 
donde  al  pedir  auxilio  se  perdió  para 
siempre,  por  haber  procedido  con  la 
ligereza  que  le  era  peculiar.  Encon- 
trábanse en  el  cortijo  dos  porquerizos 
y  el  general  envió  á  uno  de  ellos  al 
inmediato  pueblo  de  Arquillos  con  el 
encargo  de  comprar  ciertas  viandas 
para  la  comida  que  se  preparaba;  pero 
antes  cometió  la  imprudencia  de  ofre- 
cerle quince  onzas  de  oro  si  se  com- 
prometía á  acompañarle  como  guía 
hasta  el  punto  que  él  indicaría.  El 
ofrecimiento  de  una  cantidad  tan  exor- 


bitante en  aquel  país,  el  aire  misleríoso 
de  Riego  y  más  todavía  algunas  pala- 
bras (jue  se  le  escaparon  y  que  hacían 
adivinar  quién  era,  dieron  á  entender 
al  porquerizo  fanático  que  el  incógni- 
to personaje  era  el  héroe  de  la  revolu- 
ción y  salisíecho  del  gran  servicio  que 
iba  á  prestar  á  la  Iglesia,  apenas  llegó 
á  Arquillos  relató  todo  lo  ocurrido  al 
comandante  de  los  realistas  y  al  cura, 
los  cuales  reunieron  gente  armada  y 
poniéndose  á  su  cabeza  marcharon 
apresuradamente  al  cortijo,  donde 
sorprendieron  al  general  y  sus  compa- 
ñeros almorzando  tranquilamente. 

Intentó  Riego  defenderse;  pero  ante 
la  superioridad  del  número  tuvo  que 
rendirse  y  maniatado  fué  conducido 
con  sus  ayudantes  á  la  Carolina,  don- 
de se  les  encerró  en  los  más  inmundos 
calabozos. 

La  prisión  de  Riego  produjo  en  el 
populacho  realista  la  más  loca  impre- 
sión de  alegría.  Iba  tan  unido  el  nom-    . 
bre  del  general  á  la  Constitución  }• 
estaban  todos  los  españoles  tan  acos- 
tumbrados á  considerar  á  Riego  como 
el   símbolo  de  la  revolución,  que  al 
conocerse  su  desgracia,  fué  unánirao 
la  opinión  de  que  el  régimen  constitu- 
cional estaba  próximo  á  morir. 

Los  realistas  andaluces  deseosos  dB 
feroces  venganzas,  así  que  la  noticia 
les  fué  conocida,  mostraron  iniencirfíí 
de  ensañarse  en  la  persona  de  aqual 
soldado  que  había  sido  durante  tx^ 
años  el  ídolo  de  las  muchedumbres  y; 
el  objeto  de  todas  las  aclamación** 
populares;  poro  los  franceses  deseosos 
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de  impedir  un  saugrieuto  especláculo 
que  deshonrara  aun  más  la  invasión^ 
reclapaion  á  las  autoridades  españolas 
la  persona  de  Riego  y  lo  condujeron 
Á  Andújar,  evitando  de  este  modo  ijue 
pereciera  en  la  Carolina  bajo  el  puñal 
de  los  fanáticos. 

El  alborozo  de  los  realistas  por  la 
prisión  de  Riego  niani  íes  toso  en  las 
más  brutales  formas.  Durante  la  con- 
ducción del  prisionero  al  punto  indi- 
cado, vecindarios  enteros  salían  al 
caáiino  para  dirigirle  los  más  crueles 
iusultos  y  hacerle  sufrir  repugnantes 
afrentas. 

Guando  llegó  á  Andújar,  el  pueblo 
quiso  despedazarle  y  la  escolla  fran- 
cesa tuvo  (]ue  hacer  grandes  esfuerzos 
para  impedirlo.  Entonces  so  manifestó 
una    vez   más  cuan     veleidosas    son 
las  muchedumbres  y   cuan   infeliz  el 
que  todo  lo  fia  al    aura  popular,  pues 
Riego,  cuando   aguantando  una  tem- 
pestad de   piedras  é  insultos  y  ence- 
rrado en  el  círculo  de  bayonetas  fran- 
9sas  llegó  á  la  plaza  frente  al  balcón 
'ode  poco  antes   había  arengado  al 
eblo^  dijo  al  oficial  que  mandaba  la 
•olla,  mostrándole  con  melancólico 
íouán  la    muchedumbre   que  pug- 
»a  por   tenerle  al  alcance, de  sus 
aos: 

-Este  pueblo  que  hoy  veis  tan  en- 
úzado  contra  mí,  este  pueblo  que 
■uestros  soldados  me  hubiera  de- 
do, el  año  pasado  me  llevaba  aquí 
o  en  triunfo  y  la  ciudad  me  obli- 
aceptar,  á  pesar   mío,  un   sable 
lor.  La  noche  que  pasé  aquí,  las 


casas  se  iluminaron,  el  pueblo  bailaba 
bajo  mis  balcones  y  hasta  muy  tarde 
me  estuvo  aturdiendo  con  sus  gritos. 

Quedó  Riego  depositado  en  la  cár- 
cel de  Andújar  y  bajo  la  custodia  de 
una  guardia  francesa  que  en  varias 
ocasiones  vióse  en  gran  apuro  para 
repeler  los  asaltos  de  los  fanáticos  que 
deseaban  apoderarse  del  célebre  re- 
volucionario. El  capitán  general  de 
Granada,  nombrado  por  los  realistas, 
pretendió  reclamarlo  para  sentenciar- 
le, no  por  político  y  antiguo  conspira- 
dor, sino  como  ladrón  y  ascmio;  pero 
los  generales  franceses  no  hicieron 
caso  de  tan  disparaladas  proposiciones 
y  únicamente  cuando  llegó  la  orden 
de  conducirlo  á  Madrid  lo  sacaron  de 
Andújar,  escollándolo  con  soldados  del 
ejército  invasor. 

Abandonemos  á  Riego  en  tan  triste 
estado,  pues  ocasión  tendremos  de  re- 
latar su  desgraciado  íin,  y  volvamos 
á  Cádiz,  donde  cada  vez  iban  las  cosas 
peor  para  los  constitucionales. 

Mientras  se  llevaba  á  cabo  la  des- 
graciada expedición  de  Riego,  los 
franceses  habían  apretado  cada  vez 
más  el  cerco  de  Cádiz.  Los  hombres 
de  gobierno  encerrados  en  la  plaza  se- 
guían su  acostumbrada  vida,  y  en 
cuanto  al  rey,  distraía  sus  ocios,  en 
unión  de  sus  hermanos  los  infantes, 
remontando  cometas,  cada  día  de  for- 
mas y  colores  distintos,  desde  una  to- 
rre de  madera  que  á  sus  instancias 
ordenó  el  gobierno  construir  en  el  re- 
gio alojamiento.  Dicha  diversión  equi- 
valía á  un  telégrafo  óptico  por  medio 
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del  cual  Fernando  hacía  saber  á  los 
sitiadores  la  situación  cada  vez  más 
apurada  de  los  constitucionales.  A 
aquel  monarca  falsario  y  sin  dignidad 
sólo  le  laltaba  ser  espía  j)ara  comple- 
tar el  repu«;nante  catálogo  de  sus  de- 
fectos. I  lasta  al  mismo  Cliateauhriand, 
principal  autor  de  la  invasión,  repug- 
naba la  villana  conducta  del  rey,  pues 
escribía  al  jefe  de  los  sitiadores  de 
Cádiz  que  no  anduviera  en  considera- 
ciones al  apuntar  los  obuses  contra  la 
plaza,  pues  aunque  una  bomba  cayera 
donde  se  liallaba  Fernando  no  se  per- 
dería ¡jran  rom.  Por  desgracia,  los 
generales  franceses  no  quisieron  ha- 
cer á  España  el  valioso  favor  de  diri- 
gir un  certero  cañonazo  á  la  torrecilla 
de  madera  cuando  Fernando  y  sus 
hermanos  se  dedicaban  en  ella  al  ori- 
ginal espionaje. 

Kn  la  noche  del  ¡JO  al  \M  de  Agos- 
to, los  franceses  se  apoderaron  casi 
por  sorpresa  del  fuerte  del  Trocadero 
que  con  mil  quinientos  hombres  de- 
fendía el  valiente  coronel  Grases,  uno 
de  los  conspiradores  de  las  Cabezas  de 
San  Juan  y  en  la  actualidad  diputado 
á  Cortes. 

Aquella  fortaleza,  que  era  la  mayor 
esperanza  de  Cádiz,  tenía  ya  doce  días 
la  brecha  abierta,  y  los  franceses, 
aprovechando  la  oscuridad  de  la  no- 
che, lanzaron  al  asalto  tres  columnas 
de  ataque.  Defendiéronse  heroica- 
mente los  españoles,  hasla  el  punto 
de  quedar  todos  los  artilleros  muertos 
íil  pié  de  las  piezas;  pero  cuando  las  ba- 
jas fueron  más  de  quinientas,  Grases 


vio  la  imposibilidad  de  seguir  resis- 
tiendo y  tuvo  que  entregarse  prisio- 
nero con  el  resto  de  la  guarnición.  En 
dicho  combale  el  enemigo  que  más  se 
distinguió  fué  el  joven  príncipe  de 
Carignan  (futuro  padre  de  Viclor 
Manuel,  primer  rey  de  Italia),  el  cual 
luego  de  haberse  mostra<lo  en  el  Pia- 
monte  ardiente  constitucional  y  de 
traicionar,  como  ya  vimos,  á  los  libe- 
rales de  dicho  país,  se  inscribió  como 
voluntario  en  el  ejército  invasor  de 
Angulema,  deseando  hacerse  simpá- 
tico con  esle  acto  á  los  tiranos  de  Eu- 
ropa. Kn  el  asalto  del  Trocadero  fué 
de  los  primeros  que  entraron  al  frente 
de  la  columna  de  ataque,  rasgo  que 
l»remió  Angulema  con  grandes  houo- 
res. 

Dueños  los  franceses  del  Troca- 
dero, ocuparon  en  los  días  sucesivos 
Fuerte-Luis  y  el  antiguo  castillo  de 
Alatagorda,  conquistas  que,  como  era 
de  esperar,  produjtíron  la  mayor  cous- 
teruación  en  el  vecindario  y  defenso- 
res de  Cádiz. 

Tan  grande  fué  la  impresión  que 
experimentaron  los  ministros  y  demás 
personajes  del  partido  liberal,  que 
presentaron  al  rey  para  inducirle 
que  escribiera  de  nuevo  al  duque  d 
Angulema  proponiéndole  la  suspen  — 
sión  de  hostilidades  hasta  que  se  aju^  - 
tase  una  paz  honrosa  para  todos. 

Fiscribió   Fernando  la  carta,  cuT' 
texto  á  continuación  publicamos,  J 
entregó  al  respetable  general  Álava 
que,  por  ser  amigo  particular  de  An* 
gulema  y  de  varios  generales  frauí»- 
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ses,  Fué  comisionado  para  cumplir  tal 
comisión . 

El  duque  generalísimo  recibió  en 
Puerto  de  Santa  María  la  carta,  que 
decía  así: 

«Mi  querido  hermano  }■  primo:  Las 
declaraciones  que  hice  á  V.  A.  R.  en 
mi  carta  fecha  21  de  Agosto,  no  han 
producido  el  efecto  que  debía  esperar, 
pues  se  ha  derramado  de  ambas  par- 
les sangre  ¡nocente  (¡ue  se  podía  lia- 
ber  ahorrado.  Mis  sentimientos  como 
rey  y  los  deberes  que  me  animan 
como  padre  de  mis  subditos,  me  obli- 
gan á  insistir  de  nuevo,  á  lin  de  ter- 
minar los  desastres  de  la  guerra  ac- 
tual, V  convencido  enteramente  de 
que  deberán  animar  A  V.  A.  R.  los 
mismos  deseos,  os  propongo  una  sus- 
pensión de  hostilidades,  sin  perjuicio 
del  bloqueo,  durante  la  cual  se  ])odrá 
tratar  de  una  paz  honrosa  para  ambas 
Ilaciones. 

''El    teniente   general    O.    Miguel 
Ricardo   de    Álava,    portador   de    la 
^í'esente,  está  autorizado  por  mí  para 
'o/erenciar  sobre   este  asunto  si  lo 
íffáis   conveniente  con    la    persona 
V.  A.  R.  guste  designar.  De  este 
^    se   podrán  obtener  las  explica- 
os^   reciprocas   tan  necesarias  para 
^derse  y  facilitar  las  medidas  ul- 
^es  y  si   V.   A.  R.  tiene  á  bien 
tir  mi  proposición,  como  lo  espe- 
^  mencionado  general  está  autori- 
para  concluir  y  firmar  un  armis- 
ó  si  necesario  fuese,  yo  le  daré 
llenos  poderes  en  debida  forma. 
«  conceda á  V.  A.  R.,  mi  queri- 
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do  hermano  y  primo,  los  muchos  anos 
que  le  deseo.  Soy  de  V.  A.  R.  su 
apasionado  hermano  y  primo. — Fer- 
nando, — Cádiz  4  de  Setiembre  de 
18-23. » 

Contestó  Angulema  al  rey  con  la 
siguiente  respuesta,  que  Álava  se 
encargó  de  trasmitir,  acompañándole 
en  el  viaje  el  duque  de  Guiche  que 
iba   con  el  carácter  de  parlamentario. 

'^Mi  señor  hermano  y  primo:  TIe 
recibido  esta  noche  la  carta  de  V.  M. 
del  4,  de  que  estaba  encargado  el  te- 
niente general  O.  Miguel  de  Álava  y 
tengo  el  honor  de  contestaros  por  el 
mariscal  de  campo,  duque  de  Guiche, 
mi  primer  aylidanle  de  campo. 

"Vo  no  puedo  tratar  de  nada  sino 
con  V.  M.  solo  y  libre.  Cuando  se  lo- 
gre este  íin  empeñan'^  á  V.  M.  con 
instancia  para  que  conceda  una  am- 
nistía general  y  de  su  entera  libertad, 
ó  á  lo  menos  prometa  las  instituciones 
que  juzgue  en  su  sabiduría  convenir  á 
las  costumbres  y  al  carácter  de  sus 
pueblos  para  asegurar  su  felicidad  y 
sosiego,  sirviendo  al  mismo  tiempo 
de  garantía  para  lo  futuro.  Yo  me 
consideraré  dichoso  si  dentro  de  algu- 
nos días  puedo  ponerá  L.  P.  de  V.  M. 
el  homenaje  del  profundo  respeto  con 
que  soy,  mi  señor  hermano  y  primo 
de  V.  M.  su  más  apasionado  hermano 
y  primo  y  servidor. — Luis  Antonio. 
— En  mi  cuartel  general  del  Puer- 
to de  Santa  María,  5  de  Setiembre 
de  1823.» 

Obsequiaron  las  autoridades  de  Cá- 
diz al  parlamentario  enviudo  por  An- 
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^ulema  y  después  Fernando  lo  despidió 
al  campamento  enemigo  haciéndolo 
portador  de  una  carta  en  tjue  pregun- 
taba á  Angulema  qué  debía  hacer  para 
que  no  lo  consideraran  prisionero. 

La  contestación  del  generalísimo 
fué  ésta: 

^<Mi  querido  hermano  y  primo:  He 
tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de 
V.  M.  de  ayer.  La  Francia  no  hace 
la  guerra  ni  á  V.  M.  ni  á  la  España, 
sino  al  partido  que  tiene  á  V.  M.  y  á 
su  augusta  familia  cautivos  en  Cádiz 
y  no  les  consideraré  en  libertad  hasta 
que  estén  en  medio  de  mis  tropas,  ya 
sea  en  el  Puerto  de  Santa  María  ó  en 
donde  elija  V.  M.  Si  hasta  esta  noche 
no  tengo  una  respuesta  satisfactoria, 
á  ésta  y  á  la  nota  que  he  comunicado 
al  general  Álava  acerca  de  la  libertad 
de  V.  M.,  de  su  real  familia  y  de  la 
ocupación  de  Cádiz  por  mis  tropas, 
miraré  como  deshecha  esta  negocia- 
ción.— Soy,  etc.  —  Luís  Antonio, — 
Puerto  de  Santa  María,  O  de  Setiem- 
bre de  182:í.>; 

A  pesar  de  que  el  enemigo  mani- 
festaba claramente  cuales  eran  sus  in- 
tenciones, todavía  el  gobierno  quiso 
intentar  una  reconciliación  sin  pasar 
por  tales  extremos  é  hizo  que  Fernan- 
do escribiera  una  tercera  carta  de  la 
que  fué  otra  vez  portador  el  general 
Álava  y  que  decía  así: 

^^Mi  querido  hermano  y  primo:  He 
recibido  la  carta  de  V.  A.  R.  de  fe- 
cha de  ayer,  y  por  su  contenido  veo 
con  el  mayor  dolor  que  V.  A.  R. 
cierra  todas  las  puertas  á  la  paz.  L'n 


rey  no  puede  ser  libre  alejándose  de 
sus  subditos  y  entregándose  á  la  dis- 
creción de  tropas  extranjeras  que  han 
invadido  su  reino;  una  plaza  española 
cuando  no  sostiene  traidores,  no  se 
rinde  á  menos  que  el  honor  y  las  le- 
yes de  la  guerra  no  justifiquen  su  en- 
trega. Sin  embargo,  yo  deseo  dar  á 
V.  A.  R.  y  al  mundo  la  prueba  de 
que  he  hecho  todo  lo  que  he  podido 
para  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  ya 
que  rehusa  V.  A.  R.  el  tratar  con 
cualquiera  que  sea,  excepto  conmigo 
solo  y  libre,  estoy  pronto  á  tratar  solo 
con  vos  y  en  plena  libertad,  bien  sea 
en  un  sitio  á  distancia  igual  de  los 
dos  ejércitos  y  con  toda  seguridad 
conveniente  y  recíproca,  ó  bien  á  bor- 
do do  cualquier  embarcación  neutral, 
bajo  la  fe  de  su  pabellón.  El  teniente 
general  1).  Miguel  Ricardo  de  Álava 
va  autorizado  por  mí  para  poner  esta 
carta  en  manos  de  V.  A.  R.  y  espero 
recibir  una  respuesta  más  satisfactoria. 
— Dios,  etc. — Fernando, — Cádiz  7  de 
Setiembre  de  1823.» 

El  duque  de  Angulema  mostrando 
enfado  por  la  insistencia  de  los  de  Cá- 
diz en  una  negociación  que  no  era  de 
su  gusto,  no  sólo  dejó  sin  contestación 
la  carta  de  Fernando  sino  que  se 
negó  á  recibir  á  su  amigo  el  ilustre 
general  Álava.  Con  esta  actitud  del 
jefe  del  ejército  sitiador  quedaba  el 
gobierno  constitucional  en  una  acli- 
lud  indecisa  y  angustiosa,  y  para  salir 
de  ella  hizo  que  Fernando  convocase 
en  5  de  Setiembre,  Corles  extraordi* 
narias,  para  que  deliberasen  sobre  ana 
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memoria  que  el  gobierno  presentaría 
acerca  del  estado  de  la  nación. 

La  comisión  permanente  convocó  al 
Congreso  para  la  larde  del  tí  y  en  la 
mafiana  del  mismo  día  verificóse  la 
sesión  preparatoria  en  la  cual  fué  leí- 
da la  lista  de  los  diputados  que  aun 
permanecían  en  Cádiz.  Fué  elegido 
presidente  el  señor  Gómez  Becerra,  y 
horas  después  celebróse  la  sesión  de 
apertura  á  la  que  no  asistió  el  rey  en- 
viando para  cumplir  la  costumbre  es- 
tablecida un  breve  discurso  que  leyó 
el  presidente  y  que  decía  así: 

«Señores  diputados:  En  aquel  día 
solemne  en  que  se  cerraron  las  Cortes 
ordinarias  del  presente  año,  os  anun- 
cié que  si  las  circunstancias  lo  pidie- 
ran, buscaría  en  las  Cortes  extraordi- 
narias el  punto  de  salvación  para  la 
nave  del  Estado. 

>;Una  exposición  que  mi  gobierno  os 
presentará  por  orden  mía,  patentizará 
que  la  nave  del  Estado  está  á  punto  de 
naufragar  si  no  concurre  á  salvarla  el 
Congreso,  y  consecuente  á  lo  que  en- 
tonces anuncié,  á  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias y  á  lo  arduo  de  los  nego- 
cios, he  tenido  por  necesario  que  se 
congreguen  Cortes  extraordinarias, 
para  que,  deliberando  sobre  dicha 
exposición,  resuelvan  con  su  acostum- 
brado celo  y  patriotismo  lo  que  más 
convenga  á  la  causa  pública.  Lo  que 
os  manifieste  mi  gobierno,  mostrará 
también  palpablemente  cuan  infruc- 
tuosos han  sido  los  esfuerzos  hechos 
para  obtener  una  paz  honrosa,  porque 
el  enemigo,  empeñado  en  llevar  adelan- 


te su  propósito  de  intervenir  contra 
todo  derecho  en  los  negocios  del  reino, 
se  obstina  en  no  tratar  sino  conmigo 
solo  y  libre,  y  no  queriendo  conside- 
rarme como  tal  si  no  paso  á  situarme 
entre  sus  bayonetas.  ¡Inconcebible  y 
ominiosa  libertad,  cuya  única  base  es 
la  deshonra  de  entregarse  á  discreción 
en  manos  de  sus  agresores! 

» Proveed,  pues,  señores  diputados, 
á  las  necesidades  de  la  patria,  de  la 
cual  no  debo  ni  quiero  separar  nunca 
mi  suerte;  y  convencido  de  que  el 
enemigo  no  estima  en  nada  la  razón  y 
la  justicia,  si  no  están  apoyadas  por 
las  fuerzas,  examinad  prontamente 
los  males  v  su  remedio. — Fernando. 
— Cádiz  á  6  de  Setiembre  de  1823.. v 

Después  del  acto  público  reuniéron- 
se las  Cortes  ya  bien  entrada  la  no- 
che en  sesión  secreta  para  oir  la  lec- 
tura del  documento  presentado  por  el 
gobierno  y  en  el  cual  se  hacía  una 
pintura  del  estado  de  la  nación  que 
con  ser  sumamente  lastimera,  no  era 
más  que  débil  representación  de  la 
verdad.  Justificaba  el  ministerio  en 
su  exposición  la  conducta  que  había 
seguido  después  de  la  invasión  de  los 
franceses,  los  medios  de  que  inútil- 
mente se  había  valido  para  ajustar  con 
los  triunfantes  enemigos  una  paz  hon- 
rosa, la  escasez  de  recursos  que  afligía 
á  los  defensores  de  la  libertad,  la  si- 
tuación cada  vez  más  apurada  de  Cá- 
diz y  la  necesidad  de  que  la  represen- 
tación nacional  agotando  toda  su  ener- 
gía anudase  al  gobierno  á  salir  de  un 
conflicto  tan  terrible. 
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Nada  contenía  la  Irisle  exposición 
del  gobierno  que  no  fuera  conocido 
por  los  diputados,  y  como  ninguno  de 
éstos  encontraba  medio  acertado  de 
aconsejar  al  ministerio,  las  Cortes  li- 
mitáronse en  su  contestación  al  docu- 
mento á  conceder  á  los  gobernantes 
toda  clase  de  facultades  v  cuantos  re- 
cursos  pudiera  arbitrarse,  conviniendo 
al  mismo  tiempo  con  ellos  (|ue  era 
preciso  perecer  antes  (jue  aceptar  las 
proposiciones  del  invasor. 

Gomo  el  objeto  de  la  convocatoria 
del  Congreso  era  contestar  á  la  Me- 
moria ministerial  y  este  deber  estaba 
ya  cumplido,  el  presidente,  en  la  se- 
sión del  10  de  Setiembre,  manifestó 
que  en  su  concepto  las  Cortes  debían 
terminar  sus  funciones;  pero  el  go- 
bierno se  opuso  á  ello,  exponiendo  en 
nombre  del  rey  que,  como  de  un  mo- 
mento á  otro  podían  sobrevenir  acon- 
tecimientos de  importancia,  era  nece- 
sario que  el  poder  legislativo  estuviera 
en  funciones,  evitándose  con  esto  nue- 
vas convocatorias. 

Las  Cortes  suspendieron  sus  sesio- 
nes el  día  12;  pero  en  la  del  anterior, 
el  enérgico  Flores  ('alderón  pronunció 
un  fogoso  discurso  contra,  los  libera- 
les, que  tímidos  ó  malvados  querían 
entregarse  sin  resistencia  á  los  invaso- 
res ó  contentarles  con  una  reforma  del 
Código  fundamental,  á  cuyos  políticos 
calificó  de  <<:  víboras  que  el  partido  cons- 
titucional llevaba  en  sus  entrañas.;; 

Mientras  esto  sucedía  en  el  interior 
de  Cádiz,  los  sitiadores  avanzaban  en 
el  asedio  de  la  plaza  y  se  disponían  á 


atacar  el  fuerte  de  Sanli-Petri,  sin 
que  sus  defensores  tuvieran  gran  con- 
fianza en  su  conservación.  Estaban 
muy  decaídos  los  ánimos  de  los  libe- 
rales, en  vista  del  inmenso  cúmulo  de 
desdichas  que  afligía  á  su  patria,  y  si 
bien  produjo  algún  entusiasmo  la  in- 
esperada llegada  del  general  Quiroga 
y  el  inglés  sir  Roberto  Wilson  que, 
como  va  vimos,  salieron  de  la  Coruüa 
á  la  (irán  Bretaña,  contramarchando 
después  á  Cádiz,  aquél  fué  momen- 
táneo V  otra  vez  volvió  á  reinar  el  des- 
aliento. 

El  Avuntamiento,  deseoso  de  au- 
mentar  el   número   de  los  defensores 
de  la  Constitución,  publicó   un  bando 
ordenando    al    vecindario    el   alista- 
miento general   for/oso;  pero  el  exilia 
no  correspondió  á  las  esperanzas  y  un 
vez  más  pudo  conocer  el   gobierno  e¡ 
poco  entusiasmo   que  inspiraba  ya  1^ 
causa  constitucional. 

La  noticia  de  la  derrota  de  la  co- 
lumna de  Riego  y  la  prisión  de  osle, 
vino  á  hacer  más  profundo  el  disgusto  ^ 
de  los  gaditanos,  y  como  si  tantas  des- 
dichas no  bastaran  para  entristecer  í 
los  liberales,  súpose  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  guarnición  de  Pam- 
])lona,  después  de  cinco  meses  de  blo- 
queo, había  tenido  que  capitular  coa 
los  invasores. 

Tenían  todos  los  habitantes  de  Cá- 
diz la  convicción  de  que  el  fuerte  cafr 
tillo  de  Santi-Petri,  en  mayor  ó  me- 
nor plazo,  caería  en  poder  del  ene-» 
migo;  pero  no  esperaban  que  estó 
fuera  sin  una  larga  y  porfiada 
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de  la  guarnición;  asi  es  que  su 
sa  fué  muy  grande  al  ver  que, 
)s  de  resistir  el  a  laque  sola- 
duraule  cuatro  horas,  la  forla- 
larboló  bandera  blanca,  peno- 
ininediatamenle  los  sitiadores 
recinto. 

nos  los  franceses  de  loda  la 
exterior  de  fortificaciones  y  del 
)odian  ya  hostilizar  por  todos 
i  la  ciudad,  y  el  23  de  Setieni- 
luenzaron  á  bombardearla,  cau- 
gran  daño  al  vecindario, 
ocian  los  sitiadores  las  pérdidas 
u  esta  agresión  experimentaban 
di  taños,  y  aprovechándose  del 
into  que  producirían,  dirigieron 
3rnador  de  la  plaza,  1).  Caye- 
aldés,  una  comunicación  ame- 
ira  haciendo  á  todos  los  libera- 
ponsables  de  las  desgracias  que 
an  ocurrir  al  rey  y  su  familia, 
ue  el  pueblo  irritado  pretendía 
venganza.  Contestó  inmediata- 
á  ella  el  honrado  Valdós,  pro- 
le enérgicamente  de  la  suposi- 
le  que  los  liberales,  en  repre- 
le  las  pérdidas  que  les  hacían 
mentar  los  franceses,  atentasen 
da  de  Fernando  y  los  suyos,  y 
do  con  noble  entereza  -que  la 
de  las  armas  autorizaba  á  los 
res  para  vencer  á  los  españoles, 
o  para  insultarlos.. v 
joníase  el  enérgico  gobernad(»r 
idiz  prolongar  la  resistencia 
pudiera  ser;  pero  pronto  vino 
ího  inesperado  á  demostrar  que 
i  era  imposible. 


Las  tropas  de  la  guarnición  (excep- 
tuando los  cuerpos  de  la  milicia  nacio- 
nal de  Madrid),  mostrábanse  en  ex- 
tremo desalentados,  y  los  conspirado- 
res absolutistas  que  abundaban  en  Cá- 
diz aprovechaban  tal  ocasión  para 
acelerar  la  ruina  del  régimen  consti- 
tucional. 

Hacía  ya  días  que  se  notaba  en  los 
soldados  la  indisciplina  propia  de  los 
ejércitos  que  se  sientan  vencidos,  y 
ésta,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los 
jefes,  fué  creciendo  hasta  que  se  ma- 
nifestó con  formas  muy  alarmantes. 
El  batallón  de  San  Marcial,  que  guar- 
necía una  de  las  baterías  avanzadas, 
se  sublevó  contra  la  Constitución  y 
comenzó  á  dar  vivas  al  rey  absoluto, 
al  mismo  tiempo  que  llamaba  á  los 
franceses  situados  á  corta  distancia 
para  que  vinieran  en  su  auxilio. 

Por  fortuna,  los  sitiadores,  creyen- 
do que  aquello  era  un  ardid  para 
atraerlos  á  una  emboscada,  no  acudie- 
ron al  llamamiento,  lo  que  dio  tiempo 
al  general  Burriel  para  restablecer  el 
orden  y  hacer  entrar  en  obediencia  á 
los  sublevados,  no  sin  antes  fusilar  á 
los  principales  promovedores  de  la  in- 
surrección. 

A  pesar  de  (¡ue  con  tales  medidas 
quedó  sofocado  el  pronunciamiento  á 
favor  de  la  reacción,  el  gobierno  y  las 
autoridades  comprendieron  que  aque- 
llo sólo  era  momentáneo  y  que  como 
el  mal  tenía  hondas  raíces  no  tardaría 
á  manifestarse  en  forma  más  imponen- 
te. Todas  las  tropas  de  la  guarnición 
estaban  tan  contaminadas  del  espíritu 
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Pro pijü lase  Fernando  marchar  in- 
■<  Ir -:,:r:  ...i  .;ti  :-:í  «(-íí  rná- ailá  ni'f'i  Latamente  á  este  punto  sin  dar 
Ir.  -  ...V...--  :-:  .1  .'.:  :.  ■  er-i  re-  -ejurMii  i  ie  ainguna  clase  á  los  com- 
:;.••.:.-.  ^:.  _:..-...  ^:::L'.  :-í  E.--  prinetM-'^  eu  favor  del  conslitucio- 
:<:>.  Laiisiü: :  :er>  di  ¿aher  el  pueblo  y  es- 

'.y.'-.  ^"rr.'-r :-..■:•.  V :.;-:-.  '.  íJiírriel  col  pe-iiaÍLU^íiite  los  millciauos  nacionales 
:..:;.•=:  .r-ir. : --r/^  ::.rx:.[:e-t.rir'':i  ai  «".—  de  Miiri  i  v  otros  punios  que  cono- 
:>!-::.';  r..-^.  rrr-:  ^^i  verid«i-rn  -iiuacióri  cían  io  diricil  que  iba  á  serles  el  vol- 
^^.  'ír^-rr':!/.  j  .  j  !r:i:."'j-ii:jle  «¡ue  re^ul-  ver  libre  y  Iranquilamenle  á  sus  lio- 
u;í^  -^.or-i!:.  .<ir  i>i  l^rerisd  -ie  Cíídiz.  gares,  promovieron  un  motín  opo- 
-•.':.::.:••>:-  -••!.•=:  fii^-  rdlitioiá'ld  por  una  ni^i-tidL.se  á  la  salida  de  Fernando  si  es 
-f'-M;:  raüil^if  -jue  >e  coriV.»co.  «jue  este  no  ofrecía   seguridad  y  res- 

Kr*  vi-l;j  rlí;  ^-.-tos  informes,  las  peto  para  los  liberales. 
Corle-i  rftf:r)Uf)f:iftT'iu  ia  imposibilidad  El  general  Álava  fué  comisionado 
(\f:  contir.uar  iji;5^  tiempo  en  tan  criti-  por  el  gobierno  para  dar  cuenta  de  la 
fifi  .-^iluaciórj  y  como  la  primera  condi-  novedad  al  generalísimo  Angulema; 
clon  de  lo.-í  -sitiadores  para  contratar  la  pero  éste  se  mostró  tan  irritado  que  no 
paz  era  qiie  el  rey  saliera  de  Cádiz,  quiso  recibirlo  y  además  le  amenazó 
maiiire^taron  á  Fernando  (jue  podía  cuu  dar  orden  á  sus  tropas  para  que  al 
partir  cuanflo  quisiera  y  dirigirse  al  día  siguiente  veriticaran  el  asalto  ge*  * 
cuartel  general  de  los  franceses.  neral  de  la  plaza. 

Era  ya  inipíjsible  el  resistir  por  más         En   ésta   todo  volvió  á  recobrar  el 
tiempo  la  ¡njll^tH  invasión.  Los  re}íre-    aspecto  bélico  de  los  días  anteriores; 
seíilantes  del  país  lialiian  beclio  cuan-    pero  pronto  cesó  el  conflicto,  pues  Fer- 
to  pudieron  en   defensa  de  la  libertad     nando  voluntariamente  se  prestó  afir- 
y  fie  la  Constitución;  pero  el  pueblo    mar  un  decreto  en  el  que  se  dieran  1 
los  abandonaba   por  completo  y  ante    seguridades  pedidas  por  los  liberales, 
tan  inmensa  desgracia  sólo  les  queda-         Encargóse  de  redactarlo  el  minis 
ba  fd  bajar  la  frente,  declararse  ven-    de  üracia  y  Justicia   D.  José  Mar* 
cidos  y  llorar  en  silencio  las  desgra-  ;  Calatrava,  y  á  pesar  de  que  en  el  J 
cias  de  la  j)atria.  ;  cumento  se  ofrecían  á  los  conslilucS^ 

Al   día  siguiente  del    c[ue   recibió    nales  las  mayores  garantías,  todav* 
Fernando  la  autorización   de  las  Cor-     Fernando,  demostrando   gran  inleré^^ 
tes,   envió  sin   conocimiento  del  go   i  las  creyó  deficientes  y  corrigió  itt 
bierno  á  su  gcntilbombro  el  conde  de  '  clias  palabras  que  le  parecían  ose 
(¡orres  al  cuartel  general  francés  para  ¡  ó  de   inlorprelación  dudosa,  dici 
anunciar    á    Angulema   que    pronto    á  su  ministro: 
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— Así  no  debe  quedar  duda  de  mis 
intencioues. 

Aquel  farsante  coronado  que  no  va- 
cilaba en  desempeñar  los  más  rastre- 
ros papeles,  nada  perdía  con  demostrar 
tanto  interés  por  los  liberales,  pues  al 
fin  se  reservaba  el  no  cumplir  ningu- 
na de  tales  disposiciones  y  el  anular- 
las del  modo  más  vergonzoso,  como 
pronto  tendremos  ocasión  de  ver. 

El  célebre  decreto  que  apareció  fe- 
chado en  30  de  Setiembre  y  que  tan 
escrupulosamente  fué  encomendado 
por  el  rey,  decía  asi: 

í'Siendo  el  primer  cuidado  de  un 
rey  el  procurar  la  felicidad  de  sus 
subditos,  incompatible  con  la  incerti- 
dumbre  sobre  la  suerte  futura  de  la 
nación  y  de  sus  subditos,  me  apresuro 
á  calmar  los  recelos  é  inquietud  que 
pudiera  producir  el  temor  de  que  se 
entronice  el  despotismo,  ó  de  que  do- 
mine el  encono  de  un  partido. 

>;  Unido  con  la  nación  he  corrido 
con  ella  hasta  el  último  trance  de  la 
guerra;  pero  la  imperiosa  ley  de  la  ne- 
cesidad obliga  á  ponerle  un  término. 
En  el  apuro  de  estas  circunstancias 
sólo  mi  poderosa  voz  puede  ahuyentar 
del  reino  las  venganzas  y  las  persecu- 
ciones; sólo  un  gobierno  sabio  y  justo 
puede  reunir  todas  las  voluntades  y 
sólo  mi  presencia  en  el  campo  enemi- 
go puede  disipar  los  horrores  que  ame- 
uazau  á  esta  isla  Gaditana,  á  sus  lea- 
les y  beneméritos  habitantes  y  á 
lautos  insignes  espaüoles  refugiados 
en  ella. 

>/Decidido,  pues,  á   hacer  cesar  los 


desastres  de  la  guerra,  he  resuelto 
salir  de  aquí  el  día  de  mañana;  pero 
antes  de  verificarlo  quiero  publicar 
los  sentimientos  de  mi  corazón,  ha- 
ciendo las  manifestaciones  siguientes: 

;?  1  .*  Declaro  de  mi  libre  y  espon- 
tánea voluntad  y  prometo  bajo  la  fe  y 
seguridad  de  mi  real  palabra,  que  si 
la  necesidad  exigiere  la  alteración  de 
las  actuales  instituciones  políticas  de 
la  monarquía,  adoptaré  un  gobierno 
que  haga  la  felicidad  completa  de  la 
nación,  afianzando  la  seguridad  perso- 
nal, la  propiedad  y  la  libertad  civil  de 
los  españoles. 

/2.'  De  la  misma  manera  prome- 
to libre  y  espontáneamente,  y  he  re- 
suelto llevar  y  hacer  llevar  á  efecto, 
un  olvido  general  completo  y  absoluto 
de  todo  lo  pasado,  sin  excepción  algu- 
na, para  que  de  este  modo  se  resta- 
blezcan entre  todos  los  españoles  la 
tranquilidad,  la  confianza  y  la  unión, 
tan  necesarias  para  el  bien  común  y 
que  tanto  anhela  mi  paternal  corazón. 

»S.'  En  la  misma  forma  prometo 
que  cualesquiera  que  sean  las  varia- 
ciones que  se  hagan,  serán  siempre 
reconocidas  como  reconozco  las  deu- 
das y  obligaciones  contraídas  por  la 
nación  y  por  mi  gobierno  bajo  el  ac- 
tual sistema. 

'4.*  También  prometo  y  aseguro 
que  todos  los  generales,  jefes,  oficia- 
les, sargentos  y  cabos  del  ejército  y 
armada  que  hasta  ahora  se  han  man- 
tenido en  el  actual  sistema  de  gobier- 
no, en  cualquier  punto  de  la  penínsu- 
la  conservarán  sus  grados,    empleos^ 
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sueldos  y  honores.  Del  iiiisiuo  modo 
conservarán  los  su  vos  los  demás  em- 
picados  militares  y  los  civiles  y  ecle- 
siásticos que  han  seguido  al  gobierno 
y  á  las  Cortes  ó  que  dependen  del  sis- 
tema actual j  y  los  que  por  razón  de 
las  reformas  que  se  hagan"  no  pudie- 
ren conservar  sus  destinos,  disfruta- 
rán á  lo  menos  la  mitad  del  sueldo 
que  en  la  actualidad  tuviesen. 

>^5.'  Declaro  y  aseguro  igualmen- 
te que  así  los  milicianos  voluntarios 
de  Madrid,  de  Sevilla  ó  de  otros  pun- 
tos que  se  hallan  en  esta  isla,  como 
cualesquiera  otros  españoles  refugia- 
dos en  su  recinto,  que  no  tengan  obli- 
gación de  permanecer  por  razón  de  su 
destino,  p(»drán  desde  luego  regresar 
libremente  á  sus  casas  ó  trasladarse  al 
punto  que  les  acomode  en  el  reino, 
con  entera  seguridad  de  no  ser  moles- 
tados en  tiempo  alguno  por  su  con- 
ducta política  ni  opiniones  anteriores, 
y  los  milicianos  que  los  necesitaren 
obtendrán  en  el  tránsito  los  mismos 
auxilios  que  los  individuos  del  ejérci- 
to permanente. 

/>Los  españoles  de  la  clase  expresa- 
da y  los  extranjeros  que  quieran  salir 
del  reino  podrán  hacerlo  con  igual 
libertad  y  obtendrán  los  pasaportes 
correspondientes  para  el  país  que  les 
acomode. — Fernando. — Cádiz  30  de 
Setiembre  de  1H23..V 

En  honor  de  la  verdad  debe  decirse 
([ue  los  comprendidos  en  dicho  decre- 
to no  tenían  gran  confianza  en  las  pro- 
mesas del  rey,  pues  en  bastantes  oca- 
siones  habían   podido  apreciar  hasta 


dónde  llegaba  la  nobleza  de  sus  actos; 
pero  ni  uno  solo  llegó  á  imaginarse 
que  faltaría  tan  descaradamenle  á  lo 
concertado  y  tan  pronto  como  vino  á 
hacerlo. 

Admitió  Fernando  antes  de  salir  de 
Cádiz  la  dimisión  á  sus  ministros  de- 
clarando que  quedaba  muy  satisfecho 
del  celo  y  lealtad  con  que  habiau  des- 
empeñado sus  cargos  en  las  circuns- 
tancias más  difíciles.  Tras  esto,  dio 
aviso  al  duque  de  Angulema  de  que 
al  día  siguiente  1."  de  Octubre  pasaría 
al  Puerto  de  Santa  María,  y  así  lo  hizo 
montando  él  y  su  familia  una  falúa 
magníficamente  empavesada,  cuyo  li- 
món iba  en  manos  del  ilustre  D.  Ca- 
yetano Valdés. 

Kl  pueblo  asistió  á  aquel  acto  con  la 
alegría  propia  délas  Gestas  oficiales  que 
salen  de  la  esfera  de  lo  vulgar  y  cen- 
tenares de  ligeras  barquillasrebo sanies 
de  alborozada  multitud  fueron  escol- 
lando la  embarcación  real  hasta  Puer- 
to de  Santa  María  oyéndose  á  lo  lejos 
el  repique  de  las  campanas  de  Cádiz  y 
las  salvas  de  artillería. 

Nadie  recelaba  en  aquellos  momen- 
tos que  escena   tan  alborozada  había 
de  tener  como  continuación  un  largo 
período  de  lágrimas  y  sangre  y  que  el 
rey  de  tal  modo  agasajado  iba  medi— 
tando  ya   siniestros  planes  de   ven- 
ganza. 

Fué  Fernando  cordialmenle  recibí- 
do  en  Puerto  de  Santa  María  por  An- 
gulema y  su  Kslado  mayor,  y  lambiéD 
lo  cumplimentaron  en  dicho  punto  d 
duque  del  Infantado,  presidente  de  la 
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Regencia  de  Madrid  y  el  canónigo 
don  Víctor  Suez,  ministro  de  Estado 
de  aquélla  y  que  liabía  llegado  á  An- 
dalucía con  el  exclusivo  objeto  de  ha- 
cer cruel  y  sanguinaria  la  reacción. 

Apenas  Fernando  quedó  libre  de 
todos  los  obsequios  y  ceremonias  del 
recibimiento,  tuvo  una  conferencia 
con  el  canónigo  Saez  á  quien  nombró 
ministro  universal  hasta  que  él  llegara 
á  Madrid,  pues  le  placía  mucho  el 
carácter  feroz  y  fanático  de  aquel  fu- 
ribundo realista. 

El  resultado  de  tal  conferencia  fué 
que  á  la  hora  en  que  todavía  se  estaba 
leyendo  en  Cádiz  el   decreto  del  rey 
dando  garantías  á  los  liberales  y  co- 
menzaban   á    circular    los    primeros 
ejemplares  por  Puerto  de  Santa  María, 
apareció  el  siguiente  decreto  realmen- 
te espantoso  por  su    espíritu  y   que 
constituía  la  más  grande  de  las  des- 
honras para  aquel  monarca  que  jamás 
cumplió  una  promesa  ni  dio  la  menor 
muestra  de  caballerosidad: 

«Bien  públicos  y  notorios  fueron  á 
todos  mis  vasallos  los  escandalosos  su- 
cesos que   precedieron,  acompañaron 
y  siguieron   al  establecimiento   de  la 
-  ^democrática  Constitución  de  Cádiz  en 
^'  mes  de  Marzo  de  1820:  la  más  cri- 
'^^nal  traición,  la  más  vergonzosa  co- 
^^dla,  el  desacato  más  horrendo  á  mi 
Teal  persona  y  la  violencia  más  iuevi- 
i    *^*Ue  fueron  los  elementos  em[)leados 
I  V^Jra  variar  esencialmente  el  gobierno 
I  V'^leraal  de  mis   reinos  en  un  código 
m  democrático,   origen   fecundo  de  de- 
saires y    desgracias.    Mis    vasallos, 


f 


acostumbrados  á  vivir  bajo  las  leyes 
sabias,  moderadas  y  adaptadas  á  sus 
usos  y  costumbres,  y  que  por  tantos 
siglos  habían  hecho  felices  á  sus  ante- 
pasudos, dieron  bien  pronto  pruebas 
piii)licas  y  universales  del  desprecio, 
desafecto  y  desaprobación  del  nuevo 
régimen  constitucional.  Todas  las  cla- 
ses del  Estado  se  resintieron  á  la  par 
de  unas  instituciones  en  que  preveían 
señalada  su  miseria  y  desventura. 

;>íiobernados  tiránicamente  en  vir- 
tud y  á  nombre  de  la  Constitución  y 
espiados  traidoramente  hasta  en  sus 
mismos  aposentos,  ni  les  era  posible 
reclamar  el  orden  ni  la  justicia,  ni 
podían  tampoco  conformarse  con  le- 
yes establecidas  por  la  cobardía  y  la 
traición,  sostenidas  por  la  violencia  y 
productoras  del  desorden  más  espan- 
toso, de  la  anarquía  más  desoladora  y 
de  la  indigencia  universal. 

^>E1  voto  universal  clamó  por  todas 
contra  la  tiránica  Constitución;  clamó 
por  la  cesación  de  un  código  nulo  en 
su  origen,  ilegal  en  su  formación,  in- 
justo en  su  contenido;  clamó  final- 
mente por  el  sostenimiento  de  la  santa 
religión  de  sus  mayores  y  por  la  con- 
servación de  mis  legítimos  derechos, 
([ue  heredé  de  mis  antepasados,  que 
con  la  prevenida  solemnidad  habían 
jurado  mis  vasallos. 

vNo  fué  estéril  el  grito  de  la  na- 
ción; por  todas  las  provincias  se  for- 
maban cuerpos  armados  que  lidiaron 
contra  los  soldados  de  la  Constitución; 
vencedores  unas  veces  y  vencidos 
otras,   siempre  permanecieron   cons- 
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lanles  en  la  causa  de  la  religión  y  de 
la  monarquía;  el  enUisiasino  en  de- 
fensa de  tan  sagrados  ohjelos  nunca 
decayó  en  los  reveses  de  la  guerra,  y 
prefiriendo  mis  vasallos  la  muerte  á  la 
pérdida  de  lan  imporlanles  bienes 
hií'ieron  présenle  á  la  Europa  con  su 
fidelidad  y  su  conslancia,  que  si  la 
ííspafia  había  dado  el  ser  y  abrigado 
en  su  seno  á  algunos  desnaturalizados 
hijos  de  la  rebelión  universal,  la 
nación  entera  era  religiosa,  monár- 
quica y  amante  de  su  legítimo  sobe- 
rano. 

Aja  Kuropa  entera,  conociendo  pro- 
fundamente ini  cautiverio  y  el  de 
toda  mi  real  familia,  la  mísera  situa- 
ción de  mis  vasallos  fieles  y  leales  y 
las  máximas  perniciosas  que  profusa- 
mente esparcían  á  toda  costa  los  agen- 
tes españoles  por  todas  partes,  deter- 
minaron poner  fin  á  un  estado  de  co- 
sas que  era  el  escándalo  universal  que 
caminaba  á  trastornar  todos  los  tronos 
y  todas  las  instituciones  antiguas, 
cambiándolas  en  la  irreligión  y  la  in- 
moralidad. 

;; Encargada  la  Francia  do  tan  santa 
empresa,  en  pocos  meses  ha  triunfado 
de  los  esfuerzos  de  todos  los  rebeldes 
del  mundo  y  reunidos  por  desgracia 
de  la  Kspaíía  en  el  suelo  clásico  de  la 
fidelidad  y  lealtad.  Mi  augusto  y 
amado  primo  el  duque  de  Angulema, 
al  frente  de  un  ejército  valiente,  ven- 
cedor en  todos  mis  dominios,  me  ha 
sacado  de  la  esclavitud  en  que  ge- 
mía, restituyéndome  á  mis  amados 
vasallos  fieles  y  constantes. 


/'Sentado  ya  otra  vez  en  el  trono 
de  San  Fernando  por  la  mano  sabia  y 
justa  del  Omnipotente,  por  las  gene- 
rosas resoluciones  de  mis  poderosos 
aliados  y  por  los  denodados  esfuerzos 
de  mi  amado  primo  el  duque  de  An- 
gulema y  su  valiente  ejército;  de- 
seando proveer  de  remedio  á  las  más 
urgentes  necesidades  de  mis  pueblos 
y  manifestar  á  todo  el  mundo  mi  ver- 
dadera voluntad  en  el  primer  mo- 
mento que  lie  recobrado  mi  liber- 
tad, he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

^^l.**  Son  nulos  y  de  ningún  valor 
todos  los  actos  del  gobierno  constitu- 
cional (de  cualquier  clase  y  condición 
que  sean)  que  ha  dominado  á  mis  pue- 
blos desde  el  día  7  de  Marzo  de  1820 
hasta  hov  día  I." de  Octubre  de  1823, 
declarando  como  declaro  que  en  toda 
esta  época  he  carecido  de  libertad, 
obligado  á  sancionar  las  leyes  y  á  ex- 
pedir las  órdenes,  decretos  y  regla- 
mentos que  contra  mi  voluntad  se  me- 
ditaban y  expedían  por  el  mismo  go- 
bierno. ' 

/>2.'     Apruebo   todo  cuanto  se  bi 
lecretado  y  ordenado  por  la  Junta  pro^ 
visional  de  gobierno  y  por  la  Regen —  , 
cia  del  reino,  creadas  aquélla  en  Oya^, 
zun  el  día  9  de   Abril  y  ésta  en  Me^._ 
drid  el  día  26   de  Mayo  del  presenil 
año,  entendiéndose  interinamente  ha 
ta   tanto  que,   instruido  compelen 
mente  de  las  necesidades  de  mis  pñ 
blos,  pueda  dar  las  leyes  y  dictar  bí* 
providencias  más  oportunas  para  cfítr 
sar  su  verdadera  prosperidad  j  í 
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cidad,  objélo  constante  de  todos  mis  á  Valdés,  horas  antes,  cuando  éste 
deseos.  Tendréislo  entendido  y  lo  co-  guiaba  la  falúa  real  con  rumbo  á 
municaróis  á  todos  los  ministerios. —  i  Puerto  de  Santa  María,  le  había  diri- 
Ruhrkado  de  la  real  mano, — Puerto  |  gido  palabras  halagüeñas,  signo  de 
de  Santa  María  1."  de  Octubre  de  |  verdadero  aprecio  en  otra  boca  que  no 
1823. — A  D.   Víctor  Sae:.'^  i  fuera    aíjuélla    tan    acostumbrada    á 

Este  feroz  decreto  que  constituye  el  '  mentir. 
mejor  retrato  del  malvado  carácter  de  ■  Para  vergíienza  de  la  España  reac- 
Fernando,  fué  como  la  trompeta  anun-  !  clonaría,  hay  que  decir  que  la  senten- 
ciadora de  un  juicio  final  para  todo  ;  cia  so  hubiera  cumplido  muriendo  los 
cuanto  en  Kspana  fuera  obra  de  los  \  tres  ilustres  militares  en  la  horca,  á 
liberales  y  aun  contra  las  personas  !  no  intervenir  los  generales  franceses 
de  éstos.  I  Bourmont   y  Ambrugeac,  los  cuales, 

Nuestra  patria,  por  obra  de  tan  re-  ¡  indignados  de  semejante  disposición, 
pugnante  documento,  retrocedió  ins-  I  salvaron  á   los   tres  ex-regentes  em- 
lantáneamente   en    el   camino    de   la  \  barcándoles  en  un  navio  francés  que 
cultura  y  del  progreso  más  de  tres  si-  !  los  condujo  á  (libraltar,  donde  los  in- 
g\os  y  otra   vez  volvió  á  ser  regida  \  gloses,  en  vista  de  su  honrada  pobre- 
España  por  el  espíritu  salvaje  de  los  |  za,  les   proporcionaron    toda  clase  de 
tiempos   de    sanguinario   absolutismo  ■  auxilios. 

j  crueles  persecuciones  religiosas.         |       Inconcebible  por  lo  arbitraria  era  la 

No  tardaron  á  ponerse  en  práctica  i  sentencia   de  los   antiguos    regentes; 

las  terribles  amenazas  contenidas  en  el  I  pero  aun  resulta  un  tanlo  justiíica- 

decrelo.  i  da  puesta  en  parangón  con  la  que  se 

El  mismo   día  de   su    publicación  |  dictó  contra   Ballesteros,  pues  éste  á 

condenó  Feninndo  á  morir  en  la  horca  >  pesar  de  que  á  su    traición  se  debía 

á  lodos  los  individuos  de  la  Regencia  ¡  en  parte  la  ruina  del  constitucionalis- 

nombrada  por  las  Cortes  en  Sevilla,  ó  i  mo  y  de  (|ue  había  trabajado  por  el 

sea.á  los  í^enerales  1).  Cavelauo  Val-  '  triunfo  de  la  reacción,  fué  condenado 

des,  I).  Gabriel  Ciscar  y  I).  Gaspar  I  á   muerte,  |)or   lo  que   tuvo   también 

Vigodet.  !  que    ponerse   en   salvo  á   toda   prisa, 

Esla  conducta,  á  más  de  bárbara,  ,  saliendo   de   Kspaíia  del  mismo  modo 

resultaba  vilmente  traidora, pues  aquel  i  que  la   mayor  parte  de  los  individuos 

mismo  rey  que  tan  airado  y  cruel  se  i  de  aquel  partido  que  él  había  abando- 

ffloslraba   ahora,    había    rogado    por  I  nado. 

medio,  de  carta  autógrafa  á  los  tres  ;      La  reacción  triunfante  parecía  do- 
geoerales  que   se   encargasen    de   la    minada  por  una  monomanía  sanguina- 
Regencia,  pues  de  este  modo  estaría  !  ria   y  su  afán  de  persecución  llegaba 
.más  en  seguro  su  persona  y  además,  ¡  hasta  el  delirio. 
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No  iiooesitaba  Fornaiido  (1(í  feroces 
consejeros  para  perse^niir  á  los  libera- 
les.  pues  le  haslabaii  sus  malos  instin- 
tos; pero  por  si  acaso  vacilaba  en  la 
fúnebre  obra  de  destrucción,  allí  es- 
taban á  su  lado  el  duque  del  Infanta- 
do y  el  lurioso  Saez,  los  cuales,  á 
pesar  de  sus  aficiones  de  verdugo,  no 
eran  más  que  instrumentos  de  un 
malvado  aun  mayor,  el  obispo  de 
Osma,  cabeza  visible  de  aquella  socie- 
dad secreta  realista  y  sanguinaria  que 
estaba  extendida  por  toda  Kspaiia  y 
llevaba  el  título  de  A7  a7i(/e¿  exter- 
minador. 

El  espectáculo  que  la  reacción 
triunfante  bacía  presentar  á  nuestra 
patria  era  tan  aterrador  á  fuerza  de 
ser  salvaje,  que  los  mismos  invasores 
mostrábanse  arrepentidos  de  baber 
contribuido  á  la  victoria  de  una  causa 
que  de  tal  modo  inauguraba  su  época 
de  poderío. 

Media  España  poseída  de  la  locura 
del  fanatismo  dedicábase  á  perseguir 
encarnizadamente  á  la  otra  mitad. 
Nadie  detenia  á  las  delirantes  mucbe- 
dumbres  en  los  atropellos  que  come- 
tían; antes  al  contrario,  el  rey  y  sus 
favoritos  con  decretos  y  los  obispos  y 
el  bají»  clero  con  pastorales  y  sermo- 
nes, alentaban  al  pnpulacbo  realista 
enardecióndob)  para  ipie  no  se  cansara 
de  cometer  brutales  bazañas,  y  de 
aquí  que  conforme  transcurrían  más 
días  desde  la  caída  de  la  Constitu- 
ción, las  persecuciones  fueran  en  au- 
mento. 

Los  voluntarios  realistas,  verdade- 


ros duefíos  de  la  siluacióif,  c:>mftlían 
inconcebibles  alentados  para  probar  su 
amor  á  las  instituciones.  lias  cárceles 
bencbíanse  de  presos  políticos,  entre 
los  que  figuraban  mucbas  víclimas  de 
personales   venganzas,  y  circular  por 
las  calles  ostentando  bigotes  sin  ser 
militar,  equivalía  al   peligro  de  que  á 
tirones  solos  arrancaran  de  raíz,  pues 
los  defensores  del  altar  y  el  trono  sa- 
bían á  ciencia  cierta  y  por  revelación 
sin  duda  del  Espíritu  Santo  que  llevar 
pelos  en  la  cara  era  signo  evidente  de 
liberal  y  fracmasón.  No  eran  las  mu- 
jeres las  que  menos  parle  lomaban  en 
tales  atropellos,  y  especialmente  las 
esposas  de  los  voluntarios  realistas  se 
complacían  en  insultar  á  las  cónyuges 
de  los  liberales  dándolas  de  bofetadas 
en  medio  de  la  vía  públi^^a  y  arran- 
cándolas cual({uier   prenda   de   vestir 
verde  ó  morada,  colores  que  habían 
servido  de  emblema  á  los  vencidos. 
Hasta  en  el   seno  de  la  Iglesia,  que 
era  la   verdadera   reina  de  la  época, 
penetró  la   persecución,  y  sacerdotes 
dignos  por  sus  virtudes  y  venerables  .j 
por  su  edad,  lueron  arrancados  de  sos  .  J 
bogares  ó  del  lecho  de  enfermo  para 
ser  sumidos  en   los  calabozos   por  el 
delito  de  haber  figurado  en   la  época 
constitucional  ó  mostrado  tierna  com- 
pasión por  los  vencidos. 

lia  única  nota  benévola  y  humani- 
taria de  aquel  tremebundo   periodo  1i:j 
constituyeron  los  franceses  que  pare-;- 
cían   empellados  en  hacer  olvidar  coa.^ 
buenas  acciones  la   vergüenza  de  la 
invasión. 
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Nunca  habían  imaginado  los  titula- 
dos Hijos  (le  San  Luis^  que  el  furor 
polflico  y  la  venganza  de  los  real  islas 
españoles  ll(?garia  á  revestir  tal  grado 
de  ferocidad;  asi  es  que  á  la  vista  de 
los  atropellos  de  la  reacción,  moslrá- 
rouse  avergonzados  y  se  opusieron  en 
cuantos  puntos  guarnecían  á  las  pri- 
siones y  arbitrariedades  de  los  realis- 
tas; pero  este  bien  sólo  resultaba  mo- 
mentáneo, pues  apenas  las  armas 
francesas  abandonaban  la  población, 
los  absolutistas  daban  rienda  suelta  á 
sus  pasiones. 

El  duque  de  An^^ulema  era  quien 
más  disgustado  parecía  de  tales  espec- 
táculos y  buena  prueba  daba  de  ello 
tratando  con  altanera  frialdad  ásu  pa- 
riente Fernando  á  quien  tenia  en  el 
más  bajo  concepto  como  hombie  y 
como  monarca. 

Llegaban  al  gobierno  francés  noti- 
cias exactas  de  lo  que  ocurría  en  Es- 
paña y  no  podía  menos  de  mostrarse 
arrepentido  de  su  obra. 

Luis  XVIII,  ofendido  á  la  vista  de 
los  actos  salvajes  á   que   había   dado 
Jugar  la  intervención  de  sus  tropas  en 
I  España,  escribía  á  Fernando  dándole 
liumanitarios  cotisejos  (¡ue  éste  no  pen- 
aba seguir. 

«Los  príncipes  cristianos, — le  de- 
'tía, — no  deben  reinar  por  medio  de 
Proscripciones...   creo,  pues,  que  un 
'decreto  de  amnistía  sería  tan  útil  á 
l*>8  iulereses  de  V.  M.  como  á  los  de 
^*li  reino,  ün  despotismo  ciego  lejos  de 
¡ninentar  ol  poder  de  los  reyes  lo  de- 
[líla;  porque  si  su  poderío  no  tiene 


reglas,  si  no  reconoce  ley  alguna, 
pronto  sucumbe  bajo  el  peso  de  sus 
propios  caprichos;  la  administración 
se  destruye,  la  conlianza  se  retira,  el 
crédito  se  pierde  y  los  pueblos  inquie- 
tos y  atormentados  so  precipitan  en 
las  revoluciones.. V 

El  impresionable  Chateaubriand, 
alma  de  aquella  empresa  y  principal 
responsable  de  la  invasión,  era  quien 
más  irritado  se  mostraba  por  los  des- 
manes de  la  reacción  española.  Sus 
ideas  de  filósofo  y  su  corazón  de  poeta 
sublevábanse  ante  tanta  barbarie  y  á 
tal  punto  llegó  su  indignación,  que 
en  Octubre  escribió  á  Mr.  Talarú,  su 
representante  en  España: 

^  Amenazad  con  la  retirada  de  las 
tropas  francesas  si  es  que  el  gobierno 
sigue  disparando  venganzas  y  perse- 
cuciones; no  hemos  de  tolerar  que 
unos  proscriptores  anden  tiznando 
nuestras  victorias  y  que  las  hogueras 
de  la  Inquisición  sean  las  aras  encum- 
bradas por  nuestros  triunfos;  no  he- 
mos de  aguantar  los  desatinos  del  rey- 
de  España  y  sus  decretos  inconsidera- 
dos. Nos  interesa  el  no  traer  visos  de 
complicidad  con  la  idiole:  y  el  fana- 
tismo. Tan  enojado  se  muestra  el  rey 
con  la  ingratitud  de  Fernando  que  á 
nada  quiere  dar  oídos,  y  si  no  os  ha- 
cen caso  tendremos  que  desamparar  al 
monarca  malaventurado  que  hemos 
ido  á  rescatar  y  allá  se  las  haya  con 
el  deslino,  cuya  carrera  no  nos  cabe 
desviar.  >• 

Estas  palabras  dichas  en  nombre  de 
los    realistas  franceses  hacen  ver  que 
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éslos  110  eran  tau  malvados  como  Fer-  |  iba  á  agitarse  de  dolor  durante  muchos 
liando  y  los  suyos;  pero  el  arrepeuti-  [  años,  bajo  los  latigazos  de  la  reacción 
miento  llegaba  demasiado  tarde,  el  más  loca  y  desaforada  que  se  ha  cono- 
mal  estaba  ya  hecho  y  nuestra  patria  \  cido. 


r»" 


CAPITULO  XVII 


1823 


ícrelo  que  Fernando  da  en  Jerez.— Ja  obra  do  I).  Víctor  Saez.— El  duque  de  Anj^ulema  y  Fernando. 
— Sale  de  España  el  generalísinno  francés. — E\  viaje  del  rey.— Riego  as  trasladado  á  Madrid. — 
Sus  martirios  en  el  camino. — Su  sentencia  y  ejecución.— Carácter  de  Riego. — La  rea  cci  ó  o.  — Ul- 
timas agonías  del  constitucionalismo.— Plazas  que  se  rinden  al  invasor.— Cartagena  y  Alicante. 
— La  guerra  en  Cataluña.— Progresos  de  los  invasores.— Mina  en  Barcelona.— Impresión  que  cau- 
san en  la  ciudad  las  noticias  de  Cádiz. — Alborotos  en  Barcelona. — Honrosa  capitulación  de  ésta. 
— Juicio  sóbrela  segunda  época  constitucional.— Triste  espectáculo  que  ofrece  la  reacción. — Sus 
crímenes.— Martirios  de  los  liberales. — Comisiones  militares  ejecutivas. — Desmanes  de  los  abso- 
lutistas.— Sus  periódicos. — Junta  secreta  de  Estado. — Supresiones  que  efectúa  la  restauración. 
— Su  persecución  contra  la  ciencia. — Disgusto  de  las  potencias  aliadus. — Modérase  el  rey  por  com- 
placerlas.— El  conde  Pozzo  di  Borgo.— Nombra  el  rey  nuevo  ministerio.— Trabajos  de  los  apostó- 
licos.—Sus  felicitaciones  al  rey.— Descontento  que  sienten  en  vista  de  que  Fernando  no  extrema 
la  reacción. — Reconocen  por  jeíe  al  infante  don  Carlos. 


L  llegar  Fernando  el  2  de  Octubre 
á  Jerez,  en  su  viaje  á  la  capital  de 
Sspaña, creyó  muy  del  caso  acosar  nue- 
vamente con  arbitrarias  disposiciones 
^  los  vencidos  liberales,  y  publicó  un 
^©creto  prohibiendo  que  durante  su 
yiajeá  Madrid  se  hallase  á  cinco  le- 
B^as  en  contorno  del  camino  ningún 
^dividuo  que  durante  el  período  cons- 
*iiucioüal  hubiese  sido  diputado  á 
^rles  en  las  dos  legislaturas  pasadas, 
Aioislro,    consejero   de   los   cuerpos 

TOMO  U 


consultivos,  alto  empleado,  ni  oficial 
de  la  suprimida  milicia  voluntaria, 
cerrándose,  además,  para  siempre,  á 
todos  éstos  la  entrada  en  la  corte  y  si- 
tios reales  en  el  radio  de  quince  le- 
guas. 

Este  decreto  á  más  de  obedecer  al 
deseo  de  hostilizar  á  los  vencidos  es- 
taba inspirado  por  el  temor  que  sentía 
Fernando  de  que  alguno  de  los  cons- 
titucionales atentase  contra  su  existen- 
cia en  venganza  de  las  pasadas  traicio- 
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nes,  y  como,  adeaiás,  quedaba  la  eje- 
cución de  aquél  eucarfjada  á  las  auto- 
ridades de  provincia  escogidos  entre 
la  gente  más  reaccionaria,  de  aquí  que 
se  prestara  á  innumerables  coacciones 
y  atropellos. 

En  el  mismo  punto  y  por  decreto 
de  4  de  Octubre,  coníió  Fernando  la 
dirección  de  su  conciencia  al  ministro 
de  Estado,  D.  Víctor  Saez,  al  que 
nombró  confesor  real,  atendidas  su  in- 
signe rirltidy  ciencia  y  prudencia.  Ya 
bemos  visto  cuales  eran  estas  faculta- 
des que  el  monarca  atribuía  A  su  nue- 
vo favorito,  pues  todos  los  decretos 
sanguinarios  de  reciente  publicación, 
aunque  eran  obra  de  Fernando,  babían 
sido  inspirados  por  el  reaccionario  ca- 
nónigo. 

Estando  la  dirección  del  Estado  en- 
cargada á  un  hombre  como  Saez,  no 
eran  de  extrañar  decretos  como  el  que 
se  publicó  en  Lebrija  dos  días  des- 
pués, el  cual,  al  mismo  tiempo  que  ca- 
lumniaba con  groseras  mentiras  á  los 
caídos  liberales,  convertía  á  la  nación 
en  una  inmensa  sacristía.  Diclio  decre- 
to, digno  de  ser  conocido  por  su  redac- 
ción y  por  su  espíritu,  decía  así: 

^'Al  contemplar  las  misericordias 
del  Altísimo  por  los  riesgos  de  que  se 
ha  dignado  librarme  restituyéndome 
al  seno  de  mis  fieles  vasallos,  se  con- 
funde mi  espíritu  con  el  horroroso  re- 
cuerdo de  los  sacrilegos  crímenes  y 
desacatos  que  la  impiedad  osó  come- 
ter contra  el  Supremo  Hacedor  del 
universo:  los  ministros  de  Cristo  han 
sido  perseguidos  y  sacrificados:  el  ve- 


nerable sucesor  de  San  Pedro  ha  sido 
ultrajado:  los  templos  del  Señor  pro- 
fanados y  destruidos:  el  Santo  Evan- 
gelio despreciado;  en  íin,  el  ÍDestima- 
ble  legado  que  Jesucristo  nos  dejó  en 
la  noche  de  su  Cena  para  asegurarnos 
su  amor  y  la  felicidad  eterna,  las  Hos- 
tias Santas,  han  sido  pisadas.  Mi  alma 
se  estremece,  y  no  podrá  volver  á  sa 
tranquilidad   hasla   que  en  unión  con 
mis  hijos,  con  mis  amados  vasallos, 
ofrezcamos  á  Dios  holocaustos  de  pie- 
dad y   de  compunción,  para  que  se   ; 
digne  purificar  con  su  divina  gracia   , 
el  suelo  español  de  tan  impuras  man- 
chas, y  hasta  que  le  acreditemos  nues- 
tro dolor  con  una  conducta  verdadera- 
mente   cristiana,    único    remedio  de   | 
conseguir  el  acierto  en  el  rápido  viaje 
de  esta   vida   mortal.  Para  que  estos 
dos   importantísimos   objetos    tengan 
exacto  cumplimiento,  he  resuello  qa.^ 
en  todos  los  pueblos  de  los  vastos  do- 
minios que  la  divina  Providencia  1:3- ^J 
confiado  á  mi  dirección  y  gobierno, 
celebre  una  solemne   función  de 
agravios  al  Santísimo  Sacramento,  cc^-* 
asistencia  de  los  tribunales,  ayunt 
mientes  y  demás  cuerpos  del  Estad 
implorando  la  clemencia  del  Todoj^^^ 
deroso  en   favor  de  toda  la  nación,     J 
particularmente  de  los  que  se  han  e:^' 
traviado  del  camino  de  la  verdad,    S 

m 

dándole  gracias  por  su  inalterable  ff'*^] 
sericordia:   que  los  MM.  RR.'Actí^" 
bispus  y  Obispos,  Vicarios  capitulártela 
Sede- vacan  te.  Priores  de  las  ordené! 
militares,  y  demás  que  ejerzan  jon^i 
dicción  eclesiástica,  dispongau  mi^: 
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je  impugnen  las  doctrinas  erró- 
lerniciosas  y  heréticas,  inculcan- 
máximas  de  la  moral  evangélica; 
s  pongan  en  reclusión  en  los 
>terios  de  la  más  rígida  obser- 
\  á  aquellos  eclesiásticos  que  ha- 
3  sido  agentes  de  la  facción  iin- 
uedan  con  su  ejemplo  ó  doctrina 
nder  y  corromper  á  los  incautos 
les  á  favor  de  las  funciones  de 
ado.  Tendráse  entendido  en  el 
jo,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su 
.imiento. — J^Jsf/f  rubricado  de  la  \ 
lano.» 

Sevilla  avistáronse  con  Fernán- 
embajadores  de  la  Santa  Alian- 
>s  cuales  le  felicitaron  por  su 
o  y  por  el  nuevo  régimen  poli- 
le  la  nación  española.  Detúvose 
illa  ciudad  muchos  días  la  comi- 
regia  para  gozar  de  las  fiestas 
3reparó  el  vecindario  en  todo 
o  realista  y  que  ahora  ameniza- 
públicos  espectáculos  con  furio- 
ciferaciones  de  ¡viva  el  rey  ab- 
!  y  ¡vivan  las  cadenas! 
se  preocupaba  Fernando  en  aque- 
3ca  de  otra  cosa  que  de  halagar 
3r  propio  del  partido  reacciona- 
sí  es  que  todos  sus  decretos  iban 
linados  á  este  fin.  En  uno  de 
mandóse  que  en  todas  las  igle- 
6l  reino  se  celebrasen  exequias 
)res  por  los  que  desde  el  triunfo 
revolución  en  1820  habían  pe- 
3  en  defensa  de  la  causa  de  Dios 
rey;  y  en  otro  contestando  á  las 
iciones  de  la  Gran  Bretaña  y 
potencias  que  pedían  una  amplia 


amnistía  para  los  liberales,  dijo  que  á 
su  llegada  á  Madrid  ya  manifestaría 
su  voluntad,  haciendo  compatible  su 
real  clemencia  con  la  pública  vin- 
dicta. 

Mientras  el  rey  realizaba  tales  ac- 
tos en  su  viaje,  el  duque  de  Angule- 
ma que  le  acompañaba,  habíase  mos- 
trado bastante  frío  y  disgustado  con 
su  regio  pariente;  pero  aprovechando 
una  entrevista  que  con  él  tuvo  el 
10  de  Octubre  en  Sevilla,  después  de 
un  banquete  oficial,  se  espontaneó  un 
tanto  para  manifestarle  que  una  con- 
ducta templada  y  sentimientos  de  be- 
nevolencia eran  lo  que  mejor  le  con- 
venía para  gobernar  su  reino  y  do 
celebrar  el  triunfo  con  feroces  ven- 
ganzas. 

No  hizo  Fernando  gran  caso  de  las 
indicaciones  de  Angulema,  por  loque 
éste,  creyendo  ya  excusada  toda  insis- 
tencia, se  alejó  de  Sevilla  en  unión  del 
príncipe  de  Garignan  con  dirección  á 
Madrid,  donde  los  voluntarios  realis- 
tas les  hicieron  un  ruidoso  recibi- 
miento. Las  escenas  que  el  duque  ge- 
neralísimo presenció  en  Madrid,  le 
disgustaron  aun  más  que  los  entusias- 
mos realistas  de  Andalucía,  y  deseoso 
de  abandonar  cuanto  antes  aquella 
España,  brutalmente  reaccionaria,  se 
dirigió  á  la  frontera  desdeñando  las 
ovaciones  que  en  Burgos,  Vitoria  y 
otras  poblaciones  del  tránsito  le  tenían 
preparadas  los  absolutistas.  La  fácil 
conquista  de  España  fué  ensalzada 
por  los  realistas  franceses  como  uno 
de  los  hechos  de  armas  más  grandes 
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(le  la  vecina  nación,  llegando  algunos 
en  su  fervor  político  á  ponerla  más 
por  alto  que  las  victorias  de  Bonapar- 
te.  Angulema,  que  en  nada  se  había 
distinguido  durante  el  curso  de  tan 
ridicula  campana,  fué  aclamado  por 
el  pueblo  con  el  titulo  de  líéroe  del 
Trocadero.y  Luis  WIII  le  dispensó 
todos  los  honores  propios  de  un  gran 
capitán.  La  restauración  francesa  con 
tan  fácil  triunfo  y  tales  ceremonias, 
se  imaginaba  haber  adquirido  un  pres- 
tigio militar  que  estaba  muy  lejos  de 
tener. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  la  fami- 
lia real  española  continuaba  con  gran 
calma  su  viaje  á  la  corte.  Llamaba  á 
muchos  la  atención  la  lentitud  con 
que  el  viaje  se  efectuaba  y  justificá- 
banla con  el  deseo  que  el  rey  sentía 
de  corresponder  con  su  presencia  á 
los  festejos  que  le  dedicaban  los  pue- 
blos del  tránsito;  pero  una  intención 
más  aviesa  era  la  que,  como  veremos 
pronto,  movía  á  Fernando  á  retardar 
su  llegada  á  Madrid. 

Todos  los  pueblos  del  camino  riva- 
lizaban en  servilismo  y  en  demostrar 
al  monarca  la  mayor  alegría  por  la 
caída  de  la  Constitución.  Los  volun- 
tarios realistas  eran  el  ganado  de  tiro 
encargados  de  uncirse  á  la  regia  ca- 
rroza en  las  entradas  triunfales  y  la 
solemnidad  se  completaba  con  danzas 
de  comparsas  de  doncellas  y  mance- 
bos, funciones  en  las  iglesias  y  corri- 
das de  toros.  ^^Todo  lo  que  el  fanatis- 
mo,— dice  un  autor, — la  lisonja  y  la 
bajeza  podían  inventar  para  halagar  la 


vanidad  humana,  todo  lo  disfrutó 
Fernando  en  los  pueblos  que  iba  atra- 
vesando, ahuyentados  á  muchas  le- 
guas del  camino  ó  encerrados  en  ca- 
labozos todos  los  liberales  proscritos 
por  el  decreto  de  Jerez,  mientras  que 
su  famoso  ministro  Saez  iba  señalan- 
do la  travesía  con  medidas  adminis- 
trativas tales  como  la  aprobación  del 
célebre  y  ruinoso  empréstito  de  Gueb- 
hard, contratado  con  la  primera  Regen- 
cia realista  y  mientras  distribuía  los 
puestos  más  altos  y  de  más  confianza 
de  palacio  y  de  la  nación  entre  los 
que  más  se  habían  distinguido  en  fa- 
vor del  absolutismo.  V 

Formaba  contraste  con  tal   serie  de 
ovaciones   el    triste   viaje    que    poco 
tiempo  antes  había  realizado  por  la 
misma  ruta    un   desgraciado    militar 
que  desde  la  cumbre  de  la  más  alta 
popularidad   había   caído  en  el  des- 
apiadado foco  de  una  espantosa  reac- 
ción. El  general  Riego  amarrado  al 
fondo  de  una  carreta  y  guardado  por 
fuerte  escolta  que  de  continuo  tenía 
que  luchar  con  el  irritado  populacho, 
recorrió  el  largo  camino  de  amarga 
desde  And  lijar  á  Madrid,   sufriend 
en  todos  los  pueblos  del  tránsito  i 
sultos  y  pedradas,  viéndose  de  conli 
uuo  objeto  de  los  más  degradantes  i 
sultos  y  contemplándose  algunas  vi 
al  borde  del  sepulcro,  pues  la  emb; 
vecida    muchedumbre    con    furi 
arremetidas  pugnaba  por  apodera 
de  él. 

El  ¿  de  Octubre  llegó  Rieoro  á  Ma- 
drid, y  sus  guardadores^  conocieftd^ 
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la  peligrosa  actitud  del  pueblo,  con- 
dujóronlo  por  las  afueras  al  Seminario 
de  Nobles,  con  objeto  de  evitar  un 
brutal  atentado  y  desde  este  punto  lo 
trasladaron  á  la  cárcel  pública. 

Ninguna  esperanza  de  vida  podía 
abrigar  el  infeliz  Riego,  pues  su 
muerte  estaba  ya  decidida  y  por  ello 
retardaba  Fernando  su  llegada  á  Ma- 
drid. El  haber  sido  el  iniciador  de  la 
revolución  de  1820  y  el  personaje 
más  popular  de  la  época  constitucio- 
nal, le  hacían  la  víctima  más  indicada 
para  que  la  reacción  saciase  en  él  su 
sed  de  venganza. 

Al  juzgarle  el  tribunal  que  se  formó 
en  Madrid,  apeló  á  la  más  repugnan- 
te arbitrariedad,  pues  eu  vez  de  pro- 
cesarle por  los  delitos  de  sedición 
militar,  C(»nspiración  ó  algún  otro 
castigado  por  las  leyes,  se  acogió  úni- 
camente al  decreto  publicado  por 
1^  regencia  realista  en  el  que  se  de- 
claraba traidores  y  reos  de  muerte  á 
^dos  los  diputados  que  en  Sevilla 
j^bían  votado  la  destitución  temporal  ' 

^©J  y  la  traslación  de  la  familia 
^®3^  á    Cádiz  (1).  I 

.   ^        t-os  diputadns  con(lena»Ios  eran  los  conte- 
os Olí  el  sií»uiente  «locumíMito  que  o\  ífobierno 
^^   "todas  las  audiencias  dni  reino: 

a  ci^  los  diputados  a  (Joriesquo  votaron  lu  sesión  del 

**«*  Junl'i  de  lxí3,  y  por  ella  el  nombramiento  de  la 

*K*incia,  y  destitución  de  S    M.  mandados  arrestar, 

cou  «mbarfifo  de  sus  bioru-s,   los  cuales  se  expresan  a 

*50utiimjy»iQ,|^  con  expresión  de  las  provincias  que 

(*i*5roD  Dombr.'tdos. 


Cíi**^ 


t        - 


1)   Antonio  Alcalá  Gal  i  a  no. 

•  l''ranci8.;o  Javier  Istúri/. 

•  redro  Juan  de  Zu hiela. 
>   Joa<juín  Abreu. 

I).  Ap^ustln  Ar(7uelles. 
»  José  (.'anffti  Arguelles. 
■    Rodrigo  Valdés  Itusto. 
D.  jTuau  García  Oliver. 


La  acusación  del  fiscal  contra  Rie»j:o 
fundóse  linicamente  en  <<^el  horroroso 
atentado  cometido  en  calidad  de  dipu- 
ífu/o  de  l:is  llamadas  (fortes  con  su 
voto  en  la  sesión  de  1 1  de  Junio  en 
cuya  virtud  pedia  la  pena  de  horca  y 
desmembración  del  cadáver,  colocan- 
do la  cabeza  en  el  pueblo  donde  en 
18¿0  se  dio  el  grito  de  libertad  y  los 
pedazos  del  cuerpo  en  Sevilla,  Isla  de 
León,  Málaga  y  Madrid./; 

No  creyó  la  sala  de  alcaldes  nece- 
sario para  que  la  reacción  se  vengara 
de  unos  de  sus  más  valientes  enemi- 


Kamdn  Adán. 

redro  Surrá  y  KuU. 

Ramón  Salvato. 

José  (irases. 

José  Melchor  Prat. 

Rarnón  Kulsagra. 

F.ic.uiMlo  I  rifante. 

Diego  (tonzalcz  Alonso. 

Alvaro  Gíliuez  Mecerra. 

Dionisio  Valdés. 

Juan  Antonio  Castejón. 

Miijfuel  Ricardo  de  Álava. 

Manuel  Klores  Calderón. 

Manuel  Herrera  Uustameute. 

Tomas  Pener. 

Cayetano  Valdés. 

Mateo  Miguel  Ayllon. 

Melchor  Maran. 

Vicente  .Navarro  Tejeiro. 

Juan  Rico. 

Jaime  Gil  Orduña. 

Martín  Serrano. 

Vicente  Salva. 

Lorenzo  Villanueva. 

redro  í.illo. 

Manuel  Gómez. 

I'edro  Martín  de  Bartolomé. 

J<)a(|ufn  Kerrer. 

Folix  Várela. 

Félix  Ovalle. 

Juan  raíhe«ío. 

Francisco  de  Paula. 

Domiuf^o  Ruiz  de  la  Ve^a. 

José  .María  González. 

Nicasio  Tomas 

l'edró  Alvarez  Gutiérrez. 

R«m"n  I.uis  Fscoved»». 

Francisco  nías  (laraj'. 

Grcíforio  Sainz  de  Villavieja. 

Dominico  Somora. 

José  Moure. 

Pablo  Montesinos. 

Santiago  Muro. 

José  Puraarejo. 

.Manuel  Llórente. 

Graciliano  Alonso. 

Jo.^é  Murfl. 

Mateo  Seoane. 

Au^el  Saavetlra. 

l'VlilMi  Hatisa. 

Antonio  Pérez  de  Meen. 

Bonifacio  Sotos. 

Vicente  PoKid:^. 

.Manuel  sierra. 

Mariano  La^asca. 

Pablo  Sautafé. 


CuialHrht.  .     . 

I) 

— 

— 

-- 

Exlrcéiíaduya. 

I). 

— 

MadritK     . 

D. 

Alara.  .     .      . 

¡sUi  de  Cuf>a . . 
Sor  illa..     .     . 

D. 
D. 

1». 
D. 

Vnltrncia.  .     . 

I). 

— 

— 

— 

— 

— 

Jaén.    . 

D. 

Sfffovia.     .     . 

<rHÍ¡tÚZt'0(l .      . 

SaUi  manca.     . 

D. 
D. 
D. 

— 

G ruñada.  .     . 

D. 

— 

— . 

ToU'do..     .      . 

1). 

— 

(¡alicia .     .     . 

D. 

Canaria*.  .     .     h. 


VaUadolid.  . 

i'ónldha.    .  . 
Mallorca.  . 

Murcia.     .  . 

/''ili/jimt*i.  . 

f'i'fitc.a. 

A  rayón.     .     . 


D. 
D. 
h. 
D 

• 

D. 
D. 
D. 


\ 


\ 
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gos,  emplear  el  íúnebre  ceremonial 
propio  de  la  Edad  media  que  pedia  el 
acusador,  por  loque  se  limiló  á  dar  la 
sentencia  en  la  forma  siguienle:  «So. 
condena  á  I).  Rafael  del  Riego  en  la 
pena  ordinaria  de  horca,  á  la  que  será 
conducido  arrastrado  por  lodas  las  ca- 
lles del  tránsito,  en  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes,  y  asimismo  en  las 
costas  procesales. >;> 

La  ley  en  virtud  de  la  cual  conde- 
naban al  célebre  revolucionario,  era 
posterior  al  delito  que  se  imputaba  á 
éste;  pero  tal  monstruosidad  jurídica 
no  era  suficiente  para  hacer  vacilar  el 
ánimo  de  los  reaccionarios  jueces. 

Vn  correo  extraordinario  partió  de 
Madrid  para  salir  al  encuentro  del  rey 
y  que  éste  sancionara  la  sentencia,  lo 
que  Fernando  verificó  inmediatamen- 
te, á  pesar  de  que  algún  agradeci- 
miento debía  á  aquel  impresionable 
caudillo,  que  en  muchas  ocasiones 
críticas  le  había  salvado  la  corona  v 
la  vida. 

Conservaba  Riego  cierta  esperanza 
de  que  el  rev,  acordándose  de  las  mu- 
chas veces  que  le  había  manifestado 
lo  satisfecho  que  estaba  de  sus  servi- 
cios, le  salvaría  del  afrentoso  suplicio, 
así  es,  que  cuando  le  leyeron  la  sen- 
tencia y  fué  puesto  en  capilla,  apode- 
róse de  su  ánimo  un  inmenso  desfa- 
llecimiento, hasta  el  punto  de  poder 
asegurarse  que  en  aquel  instante  ter- 
minó realmente  su  existencia.  Las 
amarguras  de  aquel  largo  viaje  á  tra- 
vés de  un  país  .hostil  que  le  miraba 
como  á  un  monstruo  de  crueldad,  el 


verse  abandonado  de  lodos  y  el  con- 
temj)lar  toda  la  nación  en  favor  del 
despotismo  y  contra  aquella  forma  de 
gobierno  que  meses  antes  aclamaba 
con  entusiasmo,  fueron  motivos  sufi- 
cientes para  desalentar  un  ánimo  im- 
presionable como  el  de  Riego.  |uilán- 
dole  la  energía  que  tantas  veces  había 
demostrado. 

El  7  de  Noviembre  fué  el  día  des- 
tinado para  la  ejecución.  El  populacho 
realista  prej)aróse  á  asistir  á  ella  como 
á  una  gran  fiesta,  y  el  duque  de  Au- 
gulema  abandonó  Madrid  el  dia  ante- 
rior, por  no  presenciar  tan  repugnaiile 
espectáculo. 

Fué  ataviado  Riego  con  la  hopa  j 
el  birrete  de  los  criminales,  colocado 
en  un  serón  del  que  tiraba  un  asno  v 
conducido  así  á  la  plaza  de  la  Cebada, 
donde  la  horca  había  sido  levantada 
más  alta  que  de  ordinario,  para  qoa 
todos  pudieran  gozar  del   espectáculo. 

Iba  Riego    pálido,   decaído  y  ca&i 
exánime  y,  á  pesar  de  esto,  la  muchft — 
dumbre  que  llenaba   las   calles  le  di 
rigió  insultos  y  numerosas  injurias  A 
obra.  Si  el  infeliz   general   hubier 
conservado  más  presencia  de  ánimo  » 
de  seguro  que  entre  aquellos  roslr»^ 
desfigurados  por  la  más  salvaje  alegrí-^ 
y  que  rugían  vivas  al  absolutismo  J  ^ 
las  cadenas,  hubiera  reconocido  ma — 
chos  titulados  patriotas  de  meses  aa— 
tes  que  gritaban  á  todas  horas  ¡vir^ 
Riego!  y  formaban  el  principal  núcl©^ 
de  algaradas  y  motines.  ¡Triste  destí-- 
no  el  de  los  hombres  escogidos  por  to 
casualidad  para  serlos  pu^ütos visibles 
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de  una  revolución!  Trabajan  y  se  sa- 
crifican por  la  multitud  j,  sin  embar- 
go, llega  el  momento  en  que  ésta  los 
abandona,  justificando  con  esto  al 
JSclesiastés^  cuando  dice  que  en  el 
inundo  hay  una  cosa  tan  variable  é 
insegura  como  las  olas  que  es  la  mu- 
chedumbre. 

Cuando  el  cuerpo  de  Riego  se  agitó 
con   las   últimas  convulsiones   de  la 
a¿^onía  al  extremo  de  la  fatal  cuerda, 
el  populacho  prorumpió  en  nuevos  y 
más  fuertes  vivas  al  absolutismo,  como 
si  éste  se   hubiese  consolidado  para 
siempre  con  la  muerte  de  aquél.  Tan 
identificado  estaba  el  nombre  de  Rie- 
go á  la   libertad,  que  todos  creían  pe- 
recida ésta  con  el  trágico  fin  de  aquél. 
Algunos   días    después   publicó  la 
Gaceta  una  retractación  que  se  decía 
escrita  por  Riego  en  el  calabozo,  arre- 
pintiéndose de   todo  lo  hecho  en  la 
época  constitucional  y  pidiendo  per- 
dón á  Fernando  y  sus  partidarios.  La 
autenticidad  de  este  documento  no  es 
muy  cierta,  pues  conocida  nos  es  ya 
la  tendencia  de  aquella  época  á  fabri- 
car retractaciones  apócrifas,  como  hi- 
cieron las  autoridades  realistas  de  Mé- 
jico con  el   infortunado  Javier  Mina; 
pero  aunque  la  tal  declaración  fuese 
Jegílima,  no  por  esto  debe  considerar- 
^  de  gran  valor,  pues  le  despoja   de 
^1  6l  estado  de  ánimo  del  infeliz  Rie- 
&o  en  vista  de  la  ingratitud  del  rey 
í^e   muchas  veces  le  había  mauifes- 
'^do   deberle  la   vida,  y  la   coacción 
'^^fal  que  sobre  su  conciencia  ejer- 
^*^U  clérigos  y  absolutistas. 


El  suplicio  de  Riego  es  uno  de  los 
mayores  crímenes  de  aquella  reacción. 
Aun  amparándose  ésta  en  el  des'eo  de 
venganza  que  sentía,  no  puede  justi- 
ficarse, pues  Riego,  exceptuando  el 
haber  sido  el  iniciador  de  la  revolu- 
ción en  1820,  era  de  los  liberales  que 
menos  daño  habían  hecho  á  los  rea- 
listas y  en  muchas  ocasiones,  espe- 
cialmente á  raíz  del  7  de  Julio,  ex- 
puso su  popularidad  y  su  existencia 
por  salvar  al  monarca  siempre  traidor. 
Era  arrebatado,  impresionable,  y  la 
vanidad  le  llevaba  muchas  veces  á  ser 
instrumento  de  pérfidos  amigos;  pere 
tenía  un  corazón  puro  y  generoso  y 
era  desinteresado  cual  jamás  lo  ha  sido 
ningún  hombre  de  su  prestigio  y  po- 
pularidad. Su  única  ambición  consis- 
tía en  obrar  como  el  mejor  patriota, 
ser  tenido  cual  el  primer  ciudadano 
de  la  nación  y  considerarse  el  más  ar- 
diente defensor  de  la  patria  y  de  la 
libertad  Sus  ideas  políticas  no  eran 
muy  claras,  debiéndose  esto  á  lo  in- 
completo de  su  ilustración  y  á  la  es- 
casa cultura  de  la  época;  pero  bien 
puede  asegurarse  que  en  ellas  habla 
algo  más  que  amor  á  la  Constitución 
de  1812,  pues  en  varias  ocasiones 
Riego  demostró  tendencias  republica- 
nas más  sentimentales  que  definidas. 

Había  Fernando  medido  bien  el 
tiempo  para  no  llegar  á  Madrid  antes 
de  que  se  verificara  la  ejecución;  así 
es  que  apenas  ésta  se  realizó,  aceleró 
el  hasta  entonces  lento  viaje,  entrando 
en  la  capital  el  13  de  Noviembre  sen- 
tado en  unión  con  la  reina  en  un  carro 
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triunfal  vislosamenle  engalanado  del 
que  tiraban,  según  la  costumbre  de 
la  época,  los  voluntarios  realistas. 
Todo  cuanto  el  x\yuntamiento  de  Ma- 
drid pudo  disponer^  fué  destinado  á 
solemnizar  la  entrada  del  rey;  y  los 
arcos  de  triunfo,  las  colgaduras,  las 
danzas,  las  músicas  y  los  volteos  de 
campanas,  sucediéronse  con  abruma- 
dora frecuencia  desde  el  templo  de 
Atocha  al  regio  alcázar. 

La  multitud  no  cesaba  en  sus  furio- 
sas aclamaciones;  pero  vióse  entonces 
que  creyéndose  más  realista  que  el 
mismo  rey,  vitoreaba  con  mayor  fre- 
cuencia á  la  vencedora  reacción  que 
á  la  persona  del  monarca. 

Al  adquirir  el  partido  absolutista 
un  carácter  popular,  la  pasión  política 
relegaba  á  segundo  término  la  persona 
de  Fernando  y  únicamente  rendía 
culto  á  los  principios  reaccionarios  que 
le  habían  inculcado  los  miembros  de 
la  Iglesia. 

Instalado  ya  Fernando  en  su  regia 
morada,  se  dedicó  á  afianzarla  restau- 
ración absolutista  por  medio  de  nu- 
merosos decretos;  pero  antes  de  que 
examinemos  los  primeros  pasos  y  el 
carácter  de  aquella  segunda  reacción, 
lócanos  relatar  las  postreras  agonías 
del  régimen  constitucional  en  aquellos 
puntos  donde  aun  se  mantenía  firme 
su  bandera. 

La  noticia  de  haber  salido  de  Cádiz 
Fernando  y  su  llegada  á  Puerto  de 
Santa  María  con  la  completa  ruina 
del  sistema  constitucional,  produjo  la 
más  triste  impresión   en  las  poblacio- 


nes que  todavía  se  mantenían  fieles  al 
constitucionalismo  ó  estaban  próximas 
á  capitular.  Tarifa,  San  Sebastián, 
Ciudad-Rodrigo  y  algunos  otros  pun- 
tos fortiGcados,  entregáronse  al  inva- 
sor y  lo  mismo  hizo  en  Extremadura 
el  brigadier  Plasencia,  capitulando  en 
Almendralejo  con  los  restos  de  su  di- 
visión, lo  que  obligó  á  las  autoridades 
de  Badajoz  á  abrir  sus  puertas  á  los 
realistas. 

Fuera  de  Cataluña  no  enarbolaba 
la  bandera  de  la  libertad  otras  plaza 
que  Cartagena  y  Alicante,  defendiend 
la  primera  con  gran  ahinco  el  genera^ 
Torrijos  que  no  había  querido  unirst. 
á  la  capitulación  de  Ballesteros.  L« 
necesidad,  por  fin,  obligó  al  braw 
general  á  rendirse  y  negoció  un  coc^  — 
venio  con  los  generales  franceses  erx  — 
cargados  del  sitio,  en  virtud  del  ciial 
salieron  él  y  la  guarnición  con  loAos 
los  honores  de  guerra. 

Rendida  Cartagena,  le  era  ya  impo- 
sible al  bravo  coronel  Chapalayigwrra 
sostenerse  por  más  tiempo  en  Alicaate, 
así  es  que  tanto  esta  plaza  como  Pe- 
ñíscola  pasaron  rápidamente  á  poder 
del  invasor.   En  Cataluña  la  guerra 
continuaba,  á  pesar  de  que  la  situa- 
ción se  hacía  cada  vez  más  insosloui- 
ble  para  los  liberales.  Las  principales 
plazas  de  la   región,  desprovistas  Ae 
todo  medio  de  defensa,  fueron  cayendo 
una  tras  otra   en  poder  del  enemig'O. 
El  18  de  Octubre  rindióse  Lérida  alas 
tropas  francesas  de  Laurislón  y  ios 
!  realistas  del  barón  de  Eróles  y  fll  20 
I).  Froilán  Méndez  Vigo,  gobernador 
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de  la  Seo  de  Urgel,  capituló  con  los 
invasores  dándoles  inmedia  lamen  le 
posesión  de  los  fuerles. 

Hallábase  Mina  en  Barcelona,  pos- 
Irado  en  cama  á  causa  de  sus  lieridas; 
pero  seguía  de  esle  modo  dirigiendo 
la  campaña  aunque  ignuiando  lo  que 
habla  ocurrido  en  Cádiz.  Kl  mariscal 
Moncey  liízole  saber  eslo  úllimo  por 
medio  de  un  parlamentario  y  el  gene- 
ral español  quedó  profundamenle  sor- 
prendido de  que  el  gobierno  conslilu- 
cional  se  hubiera  dado  por  derrotado, 
sin  antes   comunicárselo  y   enviarle 
instrucciones.   Quedaba  Mina,  pues, 
completamente  solo,  y  siendo  el  úni- 
co que  en  toda  la  península  mantenía 
la  bandera  constitucional;  asi   os  que 
se  vio  obligado  á  buscar  un  medio  de 
salir  de  tan  apurada  situación. 

Lía  noticia  de  lo  ocurrido  en  Cádiz 
produjo  en  Barcelona  una  grande  agita- 
ción, pues  los  liberales,  según  su  en- 
tusiasmo y  carácter^  agrupáronse  en 
i.  dislintos  bandos  opinando  unos  por  la 
prolongación  de  la  luclia  y  otros  por 
la  pronta  capitulación.    El  estado  de 
^  Mina  no  podía  ser  más  apurado,  pues 
» agobiaban  unos  y  otros  con  los  dis- 
j*  linios  pareceres,  y  si  la  falta  de  recur- 
^j  el  desaliento  de  las   tropas  y  la 
pérdida  de  las  principales  plazas  fuer- 
^  de  Cataluña  le   impulsaban  á  la 
rendición,  al  mismo  tiempo  un  jura- 
ínenlo  de  morir  peleando  antes  que 
Mmelersc  al  yugo  de  la  tiranía,  obse- 
sionaba su  enérgico  carácter. 

Para  dar  más  tiempo  á  la  reíloxión 
jccedió  á  que  se  celebrara  un  armisti- 


cio con  los  sitiadores,  y  el  22  de  Octu- 
bre recibió  las  proposiciones  de  capi- 
tulación que  le  envió  Moncey. 

Reunió  entonces  en  su  habitación  á 
los  je  les  de  los  cuerpos  y  algunos  de 
los  principales  vecinos  de  la  ciudad  y 
consultándoles  el  caso  convinieron 
éstos  en  que  se  diera  principio  á  las 
negociaciones  formales  con  el  enemi- 
go. Kste  acuerdo  irritó  á  gran  parle 
de  los  liberales  exaltados  que  querían 
á  toda  costa  la  continuación  de  la  lu- 
cba,  y  produjo  serios  desórdenes  en 
los  que  peligraron  las  vidas  del  gober- 
nador Rollen  y  del  mismo  Mina.  Para 
pacilicar  la  situación,  éste,  á  pesar 
de  sus  padecimientos,  trasladóse  con 
gran  trabajo  á  la  cindadela,  y  desde  allí 
dio  severas  disposiciones  amenazando 
con  fusilar  á  los  perturbadores  é  hizo 
embarcar  gran  parte  de  éstos  para 
Mallorca. 

Tranquilizada  ya  la  ciudad  y  mani- 
festándose la  opinión  favorable  al  tér- 
mino de  la  lucha,  se  acordaron  las 
bases  de  capitulación  que  debían  ser 
presentadas  al  enemigo,  y  Rollen  y 
dos  coroneles  fueron  comisionados 
para  llevarlas  al  campo  enemigo  en 
Sarria. 

Accedió  Moncey  á  todo  lo  propuesto 
y  el  1."  de  Noviembre  fué  firmada  la 
capitulación  que  es,  sin  duda,  la  más 
honrosa  de  cuantas  figuran  en  la  his- 
toria de  lodas  las  guerras.  Disponíase 
on  ella  que  las  fuerzas  de  la  guar- 
nición salieran  de  la  plaza  con  los  ho- 
nores de  guerra  respetándolas  toda 
clase  de  derechos,  que  los  milicianos 
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triunfal  vislosamente  engalanado  del 
que  lirabau,  según  la  costumbre  de 
la  época,  los  voluntarios  realistas. 
Todo  cuanto  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid pudo  disponer,  fué  destinado  á 
solemnizar  la  entrada  del  rey;  y  los 
arcos  de  triunfo,  las  colgaduras,  las 
danzas,  las  músicas  y  los  volteos  de 
campanas,  sucediéronse  con  abruma- 
dora frecuencia  desde  el  templo  de 
Atocha  al  regio  alcázar. 

La  multitud  no  cesaba  en  sus  furio- 
sas aclamaciones;  pero  vióse  entonces 
que  creyéndose  más  realista  que  el 
mismo  rey,  vitoreaba  con  mayor  fre- 
cuencia á  la  vencedora  reacción  que 
á  la  persona  del  monarca. 

Al  adquirir  el  partido  absolutista 
un  carácter  popular,  la  pasión  política 
relegaba  á  segundo  término  la  persona 
de  Fernando  y  únicamente  rendía 
culto  á  los  principios  reaccionarios  que 
le  habían  inculcado  los  miembros  de 
la  Iglesia. 

Instalado  ya  Fernando  en  su  regia 
morada,  se  dedicó  á  afianzar  la  restau- 
ración absolutista  por  medio  de  nu- 
merosos decretos;  pero  antes  de  que 
examinemos  los  primeros  pasos  y  el 
carácter  de  aquella  segunda  reacción, 
tócanos  relatar  las  postreras  agonías 
del  régimen  constitucional  en  aquellos 
puntos  donde  aun  se  mantenía  íirme 
su  bandera. 

La  noticia  de  haber  salido  de  Cádiz 
Fernando  y  su  llegada  á  Puerto  de 
Santa  María  con  la  completa  ruina 
del  sistema  constitucional,  produjo  la 
más  triste  impresión  en  las  poblacio- 


nes que  todavía  se  mantenían  íi 
constitucionalismo  ó  estaban  pri! 
á  capitular.  Tarifa,  San  Sebí 
Ciudad-Rodrigo  y  algunos  otro 
tos  fortificados,  entregáronse  al 
sor  y  lo  mismo  hizo  en  Extren 
el  brigadier  Plasencia,  capitulai 
Almendralejo  con  los  restos  de 
visión,  lo  que  obligó  á  las  autor 
de  Badajoz  á  abrir  sus  puerta 
realistas. 

Fuera  de  Cataluña  no  enarb 
la  bandera  de  la  libertad  otras 
que  Cartagena  y  Alicante,  def en 
la  primera  con  gran  ahinco  el  g 
Torrijos  que  no  había  querido 
á  la  capitulación  de  Ballestón 
necesidad,  por  fin,  obligó  al 
general  á  rendirse  y  negoció  ui 
venio  con  los  generales  francés 
cargados  del  sitio,  en  virtud  d( 
salieron  él  y  la  guarnición  coi 
los  honores  de  guerra. 

Rendida  Cartagena,  le  era  ya 

sible  al  bravo  coronel  C/iapalai 

sostenerse  por  más  tiempo  en  Ali 

asi  es  que  tanto  esta  plaza  com 

ñíscola  pasaron  rápidamente  á 

del  invasor,   lín  Cataluña  la  | 

continuaba,  á   pesar  de  que  la 

cióu  se  hacia  cada  vez  más  insc 

ble  para  los  liberales.  Las  priu^ 

plazas  de  la   región,  desprovis 

todo  medio  de  defensa,  fueron  d' 

una  tras  otra   en  poder  del  ea 

Kl  18  de  Octubre  rindióse  Lórí 

tropas  francesas  de  Laurisló; 

realistas  del  barón  de  Eróles 

ü.  Froilán  Méndez  Vigo,  gol:  ^ 
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ieo  (1(*  I  r^ol,  capituló  con  los 
res  «lamióles  ¡iiiueclialuineiile 
m  í.le  los  ruorl(?s. 
láhase  Mina  <mi  líairnluiia,  pns- 
Mi  cama  á  causa  de  sus  liíM'idas; 
»^uia  «l(í  (»slc  modo  dirijzieiido 
paña  auiKjuc  if^ii.uamlo  lo  qui* 
n'urrido  cu  (ládiz.  Kl  uiariscal 
V  lii/.tilc  sahcr  eslo  úllimo  por 
de  un  parlaiuculario  V  el  ;4cue- 
afiol  i¡U(h|(')  proluudauicMilc  >or- 
d<í  d»'  íjuc  (d  j:"ol)¡(íruo  couslilu- 
>♦'  liul»¡cra  tladí)  pt)r  dcnolado, 
les  cniíuujicáisído  \  cuviarKí 
'(•¡í.h»'-.  (Jucijidia  Miua,  j)ues, 
'l.iiiií'üh'  ^olo.  \  >it'udn  (d  úui- 
''ii  luda  la  píMiiu-ula  uiauUuiia 
lí'i'a  ti»ir^iiii('j(»ual;  aM  (»s  (juií 
oldi:..id'>  á  ¡luscar  uu  uic.di«)  de 


*  lili:  ;i¡'Ura«l.i  siluaci(')U. 

'ílic.i   ^^'   1m  ocurrido  vn  (ládiz 

cij  I!  irrf'miía  una  ¿j^raudt;  a*i'ila- 

»»>  \^i<  üheralcs.  sc^'úu  su  íui- 

\    «•.iiácler.   airrupánnjse  cu 

l»¡i!!  i" '  ••¡•¡n.iiido   uuos  por  la 

¡.'ü  d«-  l.i  luclia    V   oíros   por 

«•.ij'itul.irKUl.     MI    cslado  d(» 

>!  !.ii  -cr  Uiás  ii[>urado,   pu(»s 

;.  ■.:¡«'-«  \    nlros    cou  los  dis- 

•  •.'"'•-.  •.  >i  la  falla  de  recur- 

•  '"iil"    ■!•'    ][[<    lro]»as    V   la 

!-  ¡'I  ¡:i«'ipa]«*s  jda/as  fucr- 

iiiña    !«'    ¡iii|»uUal)au   á  la 

::i!-ií.'»    I¡''ui[»«»  uu  jura- 

•iiv    jM»!tMi¡du   aules  ijue 

'■'L"  di"  la  lirauia,  ol)S(»- 

•  l.'*i¡:|'n   a   la  rdlí^xiou 
■  '  ••i'd.iara  uu  aruii.sli- 


■^ 


ció  cou  los  sitiadores,  v  el  "J'J  de  ( )clu- 
hre  recibió  las  proposiciones  de  capi- 
tulación que  le  euvió  Monean'. 

Reunió  entonces  en  su  habitación  á 
los  jeles  de  los  cuerpos  v  al^iunos  de 
los  priucij)ales  vecinos  de  la  ciudad  y 
cónsul  laudóles  el  caso  convinieron 
estos  (Ui  <|ue  se  diera  [U'incipio  A  las 
ne-^^x-iaciones  rornial(\s  con  el  enenii- 
•ro.  Msle  acuerdo  irritó  á  f^ran  parte 
do  los  liberales  exaltados  (|ue  querían 
á  toda  costa  la  continuación  de  la  lu- 
cha. V  produjo  serios  des(')rdenes  en 
l(íS  í|ue  peligraron  las  vidas  «leí  «;ober- 
nador  Rollen  v  (hd  nii>moMina.  Para 
pacilicar  la  situación,  éste,  á  [)esar 
de  sus  [)a<hM'imieutos.  traslad<'>se  con 
gran  Irabajo  á  la  cindadela,  y  desde  allí 
«lió  sexeras  di^j>os¡(doU(»s  auienazamlo 
cou  fusilar  á  los  p(»rlurbadores  é  hizo 
eudiarcar  ^rrau  partí»  de  éstos  para 
Mallorca. 

Trauíiuilizada  va  la  ciudad  v  niani- 
fíístáudose  la  opinión  favorable  al  tér- 
mino de  la  luídia.  se  acordaron  las 
bas(»s  de  caj)itulacióu  (jue  debían  ser 
|)reseuladas  al  enemi'^^o,  y  Rollen  y 
dos  cíuoneles  fueron  comisionados 
para  llevarlas  al  campo  enemigo  en 
Sarria. 

Accoílió  Moncey  á  lodo  lo  propuesto 
V  el  1 . '  de  Xovií»mbre  fué  íiruiada  la 
cai)itulacióu  que  (»s,  sin  duda,  la  ujás 
honrosa  de  cuanlas  figuran  en  la  his- 
toria de  todas  las  guerras.  Disponíase 
cu  ella  (|U(í  las  fuerzas  de  la  guar- 
niciíui  salieran  i\o  la  plaza  con  los  ho- 
nores de  guíura  respetándolas  toda 
clase  de  derechos,  que  los  milicianos 
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voluntarios  pudierau  regresar  á  sus 
hogares  con  la  confianza  Je  no  ser 
molestados,  y  que  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército  constitucional  quedaran 
libres  para  [íeriuanecer  en  la  pe- 
nínsula ó  trasladarse  al  extranjero,  y 
otras  numerosas  ventajas,  tanto  en  el 
orden  político  como  en  el  administra- 
tivo. 

El  día  2  se  hizo  un  nuevo  convenio 
marcando  los  puntos  que  debían  servir 
de  acanlonamienlu  á  las  fuerzas  de  la 
guarnición  de  Barcelona,  y  tanto  éste 
como  el  anterior  fueron  comunicados 
por  Mina  á  las  autoridades  civiles  de 
la  ciudad. 

Kl  general  habilitó  un  buque  para 
que  en  él  escapasen  varios  desertores 
del  ejército  francés  y  emigrados  cum- 
prometidos,  y  después  dio  entrada 
en  la  plaza  á  las  tropas  de  Moncey^ 
suceso  que  se  verificó  sin  que  el  ve- 
cindario diera  muestras  de  desagrado 
ni  de  entusiasmo.  Al  entrar  el  caudi- 
llo francés  en  Jíarcelona,  su  primer  acto 
fué  enviar  á  la  disposición  do  Mina 
un  fuerte  piquete  para  que  velara  por 
la  seguridad  de  su  ¡)ersona;  pero  el 
general  español  lo  rechazó  diciendo 
que  «para  permanecer  entre  sus  com- 
patriotas no  necesitaba  más  guardia 
que  la  del  pueblo,  v 

Preparó  Moncey  el  bergantín  fran- 
cés Le  Cuimssier  y  en  él  se  embarcó 
Mina  el  7  de  Noviembre  acompañado 
de  algunos  individuos  de  su  Kslado 
ma^or  con  rumbo  á  Inglaterra  á  donde 
llegó  el  día  30. 

Al  alejarse  Mina  de  las  plajas  espa- 


ñolas, la  libertad  perdía   su  último  y 
más  tenaz  defensor. 

Así  terminó  aquella  campaña  lan 
breve  como  deshonrosa  y  así  la  se- 
gunda época  constitucional. 

lia  sido  juzgado  ésta  de  los  más  dis- 
tintos modos,  y  según  la  opinión  polí- 
tica de  cada  uno  de  los  críticos,  ha 
caído  la  responsabilidad  de  los  hechos, 
unas  veces  sobre  los  liberales  exalta- 
dos, otras  sobre  los  moderados  y  mu- 
chas sobre  el  rey  y  sus  cortesanos. 

Nosotros  debemos  ante  todo  protes- 
tar contra  los  autores  que  al  juzgar 
aquel  período  páranse  especialmente 
en  criticar  los  hechos  ilegales  que  en 
ella  abundan.  ¿Ks  que  acaso  las  revo- 
luciones han  de  tener,  pese  á  su  agita- 
ción y  á  sus  populares  tormentas,  la 
misma  historia  pura  y  tranquila  que 
los  pueblos  en  tiempos  de  paz?  ¿Es 
que  los  hombres  piensan  y  ohra 
igualmente  (m  épocas  de  tranquilidaí 
que  cuando  la  liebre  revoluciouari 
domina  á  una  nación?  Crímenes  grau 
des  y  atropellos  censurables  se  come- 
tieron en  aquel  período  constitucional 
pero  jamás  en  pueblo  alguno  se  h 
desarrollado  una  revolución  sin  eí- 
acompañamiento  de  brutales  desahogo^ 
y  explosiones  mortales,  y  estamos  po^ 
asegurar  que  este  mal  es  como 
obligada  compensación  que  ofrecem 
á  la  historia  por  los  grandes  bien 
que  produce  una  revolución.  Losqa 
al  examinar  las  revoluciones  que  h 
regenerado  las  naciones  sólo  se  fij 
en  los  crímenes  que  el  pueblo  ciego^ 
descarriado  ha  cometido^  son  semejad- 
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es  al  labriego  qne»al  caer  sobre  sus 
ng-02r5laclos  campos  la  lluvia  viviíican- 
3,  scilo  contemplase  las  descargas 
lé<3  Líbicas  (le  las  nubes  y  maldijese 
1  tempestad  que  podía  arrojar  un 
lyo    sobre  su  vivienda. 

lillrx  el  período  revolucionario  de 
iz^Cy  A  1823  sólo  liav  una  cosa  cen- 
ireil:>le  y  digna  de  oprobio  y  es  el 
odo  deshonroso  como  murió  aquella 
li^r*Lad  cuya  conquista  tanto  había 
isLücBo.  Quince  anos  antes  el  pueblo 
;pttf5.ol  había  sabido  repeler  al  primer 
ipi  Laude  Europa  y  á  sus  ejércitos 
ji-ierridos,  y  ahora  venía  á  caer  sin 
asistencia  ante  cien  mil  reclutas  y 
n  ¿5'€5neral  de  salón,  que  no  otra  cosa 
^'^  -.-angulema.  Una  parte  del  país 
t"  ^^ez  la  más  numerosa)  estaba  con 
^s    it:i  vasores;  pero  esto  no  es  suíicien- 

^  P<i  ra  justificar  aquella  campana  en 
^l^ie  los   franceses  únicamente  lu- 

^^on   que  avanzar  sin  disparar    sus 

^^l^is,  v  los  constitucionales  sólo  su- 

'  %f' 

'^On  huir  guiados  por  caudillos  que 
^  Vian  p(»seídos  de  un  miedo  casi  fe- 

?>Quión  tuvo  la  culpa  de  que  la  Gons- 

^^Cíión  pereciera    tan    ignominiosa- 

•^^le  sin  oponer  resistencia?  Kn  nues- 

*  concepto  el  culpable  fué  el  partido 

aderado. 

En  1820  los  moderados   fueron  los 

meros  que  ocuparon  el  poder,  y  por 

lo,   los  encargados    de    marcar   el 

>o  del   nuevo   régimen.   Kn   ellos 

istia  lodo;  pues  el  porvenir  de  las 

luciones  está   en   el   impulso  que 

$  dé  desde  el  primer  instante. 


riabía  triunfado  la  Constitución,  nc 
por  la  voluntad  del  rey,  sino  del  país 
y  del  ejército;  era  aquélla  legítima 
hija  de  la  revolución,  y  por  tanto,  para 
que  se  salvara,  el  gobierno  debía  obrar 
revolucionariamente.  No  lo  hizo,  y  de 
aquí  que  el  régimen  constitucional 
fuera  un  cadáver  cuando  estaba  aun 
en  la  cuna,  no  logrando  apoderarse  de 
la  voluntad  del  país  y  haciéndose  casi 
odioso  á  los  españoles  que  estaban 
dispuestos  á  defenderlo. 

La  única  misión  que  se  propusieron 
los  gabinetes  moderados  fué  gobernar 
con  una  templanza  y  escrúpulos  de 
legalidad  propios  de  épocas  más  tran- 
quilas é  impedir  las  manifestaciones 
del  pueblo  revolucionario  que  quería 
ir  más  adelante,  y  de  aquí  que  entre 
el  gobierno  y  aquél  se  establecieran 
desconfianzas,  frialdades  y  antagonis- 
mos que  forzosamente  habían  de  pro- 
ducir fatales  consecuencias. 

El  pueblo  liberal,  conociendo  que 
el  rey  era  el  principal  obstáculo  para 
la  libertad,  sentía  vagamente  el  de.seo 
de  suprimirle,  y  únicamente  esperaba 
la  voz  de  hombres  de  verdadero  valer 
que  le  llevaran  á  la  República  del 
mismo  modo  que  el  pueblo  constitu- 
cional de  Francia  fué  arrastrado  por 
los  Danton  y  los  Vergniaud.  Pero  los 
tribunos  no  aparecieron  y  en  cambio 
los  gobiernos  á  pesar  de  saber  que  del 
regio  palacio  había  de  venir  su  muerte, 
extremaron  la  adhesión  al  monarca  y 
en  todos  los  conilictos  inclináronse  de 
parte  de  éste  con  perjuicio  de  la  revo- 
lución. 
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Aquellos  gobernantes,  según  la  feliz 
expresión  de  un  autor,  <<  tenían  en 
poco  el  despotismo  que  era  el  enemigo 
más  temible  y  en  cambio  la  revolución 
les  asustaba. V 

Tal  conducta  del  gobierno  gastó  la 
energía  revolucionaria  del  pueblo,  ma- 
tó las  más  bellas  ilusiones  y  le  privó 
de  la  energía  que  podía  haber  desarro- 
llado en  favor  del  naciente  régimen. 
Cuando  los  gobernantes  procedentes 
del  partido  exaltado  quisieron  reani- 
mar el  espíritu  del  país  para  hacer 
frente  á  la  invasión  de  la  Santa  Alian- 
za, era  ya  demasiado  tarde. 

En  tanto  que  tan  desacertadamente 
obraban  los  ministerios  liberales,  el 
rey  y  sus  cortesanos  conspiraban  con- 
tra la  libertad;  el  clero  y  la  nobleza 
pintaban  á  los  ojos  del  populacho  fa- 
nático las  reformas  de  la  época  como 
robos  y  atentados  contra  la  religión, 
incitaban  á  los  extranjeros  contra  su 
propia  patria,  y  la  masa  neutral  del 
país,  ese  elemento  adorador  incondi- 
cional del  éxito  y  que  calcula  los  be- 
neQcios  de  un  sistema  por  los  resul- 
tados inmediatos  sin  considerar  las 
circunstancias,  en  vista  de  que  el 
gobierno  liberal  no  rebajaba  los  im- 
puestos, declarábase  contra  él. 

El  remedio  de  tan  anormal  situa- 
ción hubiera  sido  un  gobierno  enér- 
gico, ó  más  bien  dicho,  una  dictadura 
inteligente  que  poniendo  en  armas  á 
todo  el  país  hubiera  sabido  entusias- 
marle, y  al  mismo  tiempo  hubiera 
protegido  las  revoluciones  de  Italia  y 
Portugal  fomentando  el  espíritu  repu- 


blicano en  el  sen^  de  Francia.  Deesle 
modo   hubiérase   logrado   distraer  la 
atención  de  la  Santa  Alianza  dando 
fuerza  al  país  para  resistir  una  inci- 
sión; pero  desgraciadamente  no  exis- 
tían hombres  capaces  de  ejercer  tan 
delicada   misión,   y   además,  aunque 
hubieran  aparecido  dictadores  de  mé- 
rito, hubiéranles  impedido  el  encum- 
bramiento   los   liberales   del   partido 
moderado  que  hacían   ciuda  guerra  ^ 
cuantos  personajes  alcanzaban  alguix' 
popularidad. 

El  juicio,  pues,  que  puede  formatr 
se  de  la  segunda  época  constituciona  - 
es  que  ésta  nació  muerta  por  presid  i 
sus  albores  el  partido  moderado,  y  qi::: 
los  elementos  exaltados  agitáronse  CC3 
la  inútil  actividad  de  la  ardilla,  car^ 
ciendo  de  un  pensamiento  concreta ^ 
sin  ideales  determinados  y  creyen^: 
que  la  libertad  se  consolidaba  c^i 
canciones  en  las  calles,  poesías  en  l^ 
clubs  y  motines  á  diario. 

Hora  es  ya  de  que  nos  ocupenx^ 
del  aspecto  que  presentaba  Espaiisi 
raíz  del  triunfo  de  la  reacción.  I 
cuadro  más  lúgubre  que  se  puec 
imaginar  era  el  que  ofrecía  nuesti 
nación  bajo  el  imperio  de  un  regina e 
político  que  blandía  el  puñal  de  I< 
asesinos,  atronaba  el  espacio  con  st: 
vivas  al  rey  absoluto  y  á  la  Inqnisi 
ción  y  llevaba  la  horca  por  ban- 
dera. 

La  anarquía  realista  cometía  á  & 
luz  del  día  los  más  inauditos  airopfl^ 
líos.  El  pueblo,  inculto,  feroz  y  faní- 
tico,  dedicábase  á  perseguir,  ÍDsaltatj'- 
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aprisionar  y  atormentar  no  sólo  á  los 
vencidos  liberales,  sino  á  sus  familias 


ron  en  tal  montura  sacadas  á  la  ver- 
güenza  con  el  cabello  trasquilado  y 


y  á  los  individuos  que  con  ellos  tenían  i  emplumadas. 

algcuna  relación,  y  las  más  viles  pa-  ,  ¡A  la  horca  los  ne¡/ros!  era  el  grito 
siones  aprovechábanse  del  espíritu  de  '  de  guerra  de  aquella  machednmbre 
la  época  para  llevar  á  cabo  sangrien-  I  furiosa,  y  ya  que  á  todas  las  horas  del 
tas   ^'enganzas.  |  día  no  podían  los  absolutistas  darse  el 

Aquel  período,  como  dice  un  autor,  |  placer  de  colgar  unos  cuantos  libera- 
no  pertenece  á  nuestro  siglo,  pnes  la  |  les,  desahogaban  su  ímpetu  apedrean- 
nia^'orla  dé  la  nación  española,  en  su  \  do  las  casas  y  apaleando  las  familias 
delirio  reaccionario,   retrocedió   á    la    de  los  vencidos. 
más   remota  edad.  í      Con  el  triunfo  de  la  reacción   mu- 

Resultaría  imposible  dar  una   idea  |  dáronse  los   nombres  á    los  partidos, 
aproximada  de  hasta  qué  límite  llega-    pues  los  amigos   del  absolutismo    se 
ron  las  bárbaras  demasías  del  popula-  ¡  reservaron  el  de  realLsfas  y  dieron  á 
che  y  la   criminal  tolerancia  del  go-  !  los  liberales  el  de  negros,  siendo  am- 
bierno.    Frailes   y    curas    hostigaban  i  bos  importados  de  las  Américas.  Gomo 
sin  cesar  á  las  masiis  á  que  cometieran  \  en  las  provincias  ultramarinas  estaba 
los    más    eslupenílos   crímenes,    todo  '  la  lucha  política  unida  á  la  de  razas, 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  del  rey;  ;  los  partidarios    de   la    independencia 
y  España  causaba  repugnancia  á  las  j  llamaban  á  los  defensores  de   España 
ínismas  potencias  europeas  que  habían  i  realistas  ó  hlancos  y  éstos  por  antítesis 
ayudado  á  la   restauración  del   despo-  |  titulaban   negros  á   los  re[)ublicanos. 
'■isino.  i  Al  adoptarse  en  España  tal  denomi- 

Los  liberales  que  habían  pertenecí-  i  nación,  muchos  militares  y  aun  hom- 
"^  á  la  milicia  nacional  eran  acome-  |  bres  civiles  que  en  América  habían 
"dos  y  apaleados  en  mitad  del  día  y  ;  sido  blancos,  se  vieron  convertidos  en 
®^  los  sitios  más  públicos,  no  sólo  en  i  negros  en  su  propio  país.  Si  el  popu- 
*^s  pequeñas  aldeas,  sino  en  las  gran-  ,  lacho  absolutista  perseguía  a  los  libe- 
^^s  ciudades;  á  muchos  les  arrancaron  '  rales  con  inauditos  atropellos,  no  le 
^  viva  fuerza  las  patillas  y  el  bigote  '  iban  en  zaga  el  gobierno  y  sus  repre- 
y  algunos  fueron  paseados  por  las  ca-  |  sentantes  en  provincias  que  se  habían 
ües  principales  montados  en  un  asno  I  propuesto  exterminar  todo  cuanto  re- 
y  Coa  un  cencerro  al  cuello.  Ni  la  '  cordara  la  pasada  dominación.  El  nú- 
'^Ujer  por  su  debilidad  y  el  respeto  >  mero  de  presos  políticos  fué  en  tan 
^1^6  se  merece,  consiguió  librarse  de  \  poco  tiempo  tan  grande  que  ios  Iri- 
^  persecución,  pues  algunas  que  se  bunales  ordinarios  no  podían  juzgar 
*^*hfan  distinguido  por  su  patriotismo  con  la  rapidez  exigida  por  el  gobierno, 
^'^ranleel  periodo  constitucional,  fue-  i  por  lo  que  fueron  creados  en  Madrid 
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y  en  los  capilales  de  provincia  unos 
tribunales  especiales,  que  sin  las  tra- 
bas ilel  formulismo  judicial,  podían 
sentenciar  las  causas  de  conspiraci()n, 
A  los  que  se  dio  el  nombre  de  coíhísío- 
ncs  h}ili tares  ejecutivas.  Primeramen- 
te se  dejó  por  completo  {\  su  arbitrio 
la  imposición  de  las  penas,  lo  que  su- 
ponía la  muerte  de  muchos  infelices 
que  perecieron  víctimas  más  que  de 
los  odios  políticos,  de  las  venganzas 
personales;  pero  después,  á  conse- 
cuencia de  algunas  dudas  y  consultas, 
publicó  el  gobierno  en  1)  de  Octubre 
un  decreto  en  once  artículos,  de  los 
cuales,  sólo  uno  dejaba  de  condenar 
A  muerte. 

Según  dicha  legislación,  bastaba 
para  morir  en  la  horca  no  sólo  el  su- 
blevarse ó  protestar  contra  el  régimen 
absoluto,  sino  el  dar  vivas  á  Riego  y 
la  libertad,  ó  ser  masón,  comunero  ó 
carbonario,  lo  que  equivalía  á  conde- 
nar á  muerte  á  más  de  ochenta  mil 
españoles,  pues  pasaban  de  este  nú- 
mero los  que  en  aquella  época  estaban 
iniciados  en  las  sociedades  secretas. 
Había  más  aun  y  era  que  quedaba  al 
imprudente  ó  imparcial  ciiterio  de  los 
jueces,  la  fuerza  de  las  pruebas  en 
favor  y  en  contra-^-ilglprocesado,  no 
debiendo  servirla  embríagiteíí .  en  la 
imposición  de  la  pena  como  circuns- 
tancia atenuante. >> 

Esta  legislación  que  no  puede  ser 
leída  sin  horror,  dio  los  más  terribles 
resultados.  <'Una  delación,  que  la  en- 
vidia ó  un  resentimiento  particular 
sugería   muchas   veces,  bastaba  para 


llevar  á  cualquiera  al  banquillo  de  lo 
criminales:    una   palabra   vaga  ó  frí 
era  suficiente  para  sumergir  á  uno  ei 
los  calabozos;  el   capricho  de  los  jue 
ees  decidía  sobre    la  validez   de   I 
pruebas,    sin   hacerlas  constar  en 
proceso.  Se  debía  arrojar  veneno  en 
convfTsación  y  respirar  sangre.  No 
puede  leer  sin   estremecerse  las  G 
cetas  de  aquel  tiempo,  llenas  de  set^^ 
tencias  de  las   comisiones   militar^^^ 
ciento  doce  personas  fueron  ahorcacE.^t 
ó  fusiladas   en   el  espacio  de  diecí  í- 
ocho  días,  entre  ellas   varios  muchia— 
chos  de  dieciseis   y  dieciocho  aiios: 
un  infeliz  zapatero,  por  la  impruden- 
cia de  conservar  colgado  en  las  pare- 
des de  su  cuarto  el   retrato  de  Riego, 
fué  condenado  á  diez  anos  de  presi- 
dio,   llevándolo  antes    pendiente  del 
cuello  hasta  el  lugar  de  la  horca  para 
verlo  quemar  por  mano  del  verdugo; 
y  su  mujer,  por  cómplice  en  el  mismo 
delito,  á  diez  años  de  galera...  Sería 
interminable  el  catálogo   de  las  airo-* 
cidades  que  en   nombre  de  la  lej  s© 
perpetraron.   Era  frase   usual  que  se 
debía  exterminar  las   familias  de  los 
negros  hasta  la  cuarta  ¡/eneraciónJy 

Este  era  exactamente  el  cuadro  d© 
horrores  que  ofrecía  España  á  los  ojos 
de    las   demás    naciones.    La    Junlí 
Apostólica  por  un  lado,  asociación  dfl 
fauáticos  autómatas  que  estaban  diri- 
gidos desde  Roma,  y  por  oivo^  El  A*' 
(/el  Ki:krmína(loi\  cuyas  numerosas 
ramificadiiones  se  unían  bajo  la  dire^ 
ción  del  oW,spo  de  Osma,  eran  losdflí 
organismos  docargados  de  fomentor*^ 
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persecucióu  y  de  que  no  decaj'era  el 
espíritu  de  los  perseguidores. 

Los  individuos  de  la  Iglesia  eran 
los  que  más  se  dislingulan  en  aquella 
cruzada  conlra  la  libertad,  y  tanto  los 
enloquecía  su  triunfo,  que  en  algunos 
puntos  llegaban  á  expresar  el  entu- 
siasmo en  la  forma  más  cínica  y  gro- 
sera (1). 

No   se  contentaban  los  frailes  de 
aquella  época  con  formar  clubs  en  los 
conventos  y  predicar  desde  la  llamada 
cátedra  del  Espíritu  Santo  el  exter- 
minio de   todos  los  humanos  que  se 
lomaran  el   trabajo  de  pensar  sin  su 
permiso,  sino  que  para  agrandar  su  pro- 
paganda contra  los  constitucionales,  in- 
vadieron el  terreno   de  la  prensa,  esa 
^'ísíítución  por  ellos   tan  escarnecida 
"empo  antes.  Con  el  triunfo  de  la  re- 
ficcióu    no  quedaron  en   toda  España 


.í;  Eu  Valencia  fué  donile  los  frailes  para  ce- 
ebrar  ol  triunfo  de  la  rea(!ci(jn  rebasaron  más  los 
limites  de  la  decencia.  Kn  las  tiestas  en  honor  de 
la  reaitaiii-aciün  absolutista,  los  de  la  orden  de 
San  Francisco  o<il(Kíaron  á  la  puerta  de  su  con- 
cento Una  íi^ura  de  enano  que  giraba  en  t<x1as 
direcciones  y  á  cuyo  pió  estaban  los  siguientes 

versos  Valencianos  que  traducimos  para  mejor  in- 

^W^encia , 

liOS  frailf'H  de  Stín  Frames 
en  obsequio  al  soberauo 
Ih  dan  vueltas  á  9U...  enauo 
por  derecho  y  al  revés. 

No  les  íuerou  en  za^a  los  de  la  orden  do  San 
AgosllDiQue  más  bravucones  y  amigos  do  chus- 
cidi5  ÍDiiec6nt<3s  y  forcees,  adornaron  la  cruz  del 
pitioooQ  sendas  hileras  de  huevos  y  un  cartelón 
900 decía  asi: 

1^8  huevos  nue  uqui  miréis 
por  humildad  lo»  pouenaos, 
que  otros  más  grandes  tenemos 
y  vosotros  no  los  veis. 

DeBpaés  de  leer  esto,  bien  pedia  el  populacho 
^IvsÜbU  gritar  ¡viva  la  religión! 

^ 

I» 

Ir 

f- 

»' 
f. 


más  que  dos  periódicos:  la  Gaceta  y 
lü  Restaurador:  pero  con  ellos  tuvie- 
ron los  feroces  regulares  más  que  su- 
íiciente  para  atacar  á  los  vencidos  y 
ensañarse  del  modo  más  cruel. 

Nunca  se  ha  escrito  en  España  de 
un  modo  tan  indecoroso  y  destem- 
plado, ni  se  ha  faltado  tan  abierta- 
mente á  la  moral  y  á  la  cultura.  Ja- 
más escritor  alguno  realista  nombraba 
en  sus  artículos  á  los  constitucionales 
por  su  verdadero  nombre,  pues  le  pa- 
recía mejor  llamarles  los  pillos^  los 
ladrones  ó  los  asesinos,  v  entre  el  tro- 
peí  de  sabandijas  que  con  tantas  inde- 
cencias deshonraban  la  prensa,  dis- 
tinguíase, como  el  más  grosero  y  por 
tanto  el  más  eminente  en  aquella 
época,  el  fraile  Manuel  Martínez  que 
dirigía  El  Restaurador.  Chorreaba 
este  periódico  sangre  y  exterminio  en 
todas  sus  páginas,  y  para  dar  una  idea 
de  cuál  era  su  estilo  literario,  repro- 
ducimos el  siguiente  párrafo,  en  el 
que  se  ooupaba  del  gran  número  de 
los  liberales  que  acudían  á  Cádiz  para 
ponerse  al  abrigo  de  las  tropas  fran- 
cesas y  trasladarse  á  Gibraltar,  donde 
se  embarcaban  con  rumbo  á  Inglate- 
rra ó  América: 

«Desde  que  el  rey  ha  salido  de  Cá- 
di:  han  entrado  ya  en  aquella  plaza 
caatroctentos  ochenta  bribones  y  bribo- 
nas  de  la  neyrería.  Antes  habui  cerca 
de  mil:  no  se  puede  acidar  por  aquella 
ciudad  porque  no  se  ve  más  que  esa 
canalla:  y  como  no  tienen  nada  que 
hacer  se  están  todo  el  día  en  las  calles 
como  los  judíos.» 


V" 
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Taulas  fuerou  las  provocaciones  de 
El  Á^estauy^ador  y  lau  indecoroso  lle- 
gó á  hacerse  su  lenguaje,  que  el  mis- 
mo Fernando,  á  pesar  de  sus  pocos 
escrúpulos,  llegó  á  avergonzarse  de 
tenor  tales  defensores,  y  para  que  ce- 
sara lu  publicación  del  periódico  {)rc- 
mió  los  servicios  de  su  sanguinario 
director  con  la  mitra  de  Malaga. 

En  un  régimen  tan  despótico  no  po- 
día menos  de  hacer  su  aparición  el 
Santo  Oíicio,  y  ya  que  se  veía  privado 
de  realizar  quemas  de  herejes  y  libe- 
rales, como  hubiera  sido  su  deseo,  se 
contentó  con  introducirse  en  todos  los 
hogares,  averiguando  la  vida  de  los 
ciudadanos  y  ejerciendo  el  espionaje 
en  grande  escala.  Por  orden  reser- 
vada del  rev  fué  creada  una  Junta 
Secreta  de  E.stado^  á  cuyo  frente  figu- 
raba un  ex-inquisidor,  teniendo  como 
secretario  á  un  canónigo  de  (J ranada 
muy  conocido  por  su  absolutismo  ra- 
bioso. Este  tétrico  tribunal  ordenó  á 
la  policía  la  formación  de  un  índice 
general  en  el  que  por  orden  alfabé- 
tico iban  anotados  todos  los  españoles 
que  kalnan  sido  alf/o  durante  el  régi- 
men constitucional,  expresándose  ade- 
más si  figuraba  entre  los  moderados  ó 
los  exaltados  v  si  era  masón,  comu- 
ñero  ó  comprador  de  bienes  naciona- 
les. Para  formar  este  registro  de  sos- 
pechosos y  de  futuras  víctimas,  ate- 
níase el  tribunal  á  los  informes  que 
frailes  y  curas  le  proporcionaban  en 
abundancia  y  á  los  que  le  daba  el  cé- 
lebre Regalo,  arjuel  miserable  poli- 
zonte que  en  tiempos  de  la  revolución 


tan  admirablemente  íingió  el  papel  de 
ardiente  patriota.  l)u  índice  de  lal 
modo  formado  prestábase  mucho  á 
falsos  informes  y  venganzas  persona- 
les; pero  á  pesar  de  esto,  ni  una  sola 
delación  fué  desechada  y  de  él  se  pasó 
la  correspondiente  lista  á  la  policía  de 
cada  provincia,  con  objeto  de  que  vi- 
gilase de  cerca  á  los  inscritos,  ator- 
mentándolos de  continuo  cou  pesqui- 
sas inquisitoriales. 

Lo  poco  que  la  civilización  nacional 
había  adelantado  durante  el  periodo 
revolucionario,  fué  deshecho  de  golpe 
al  restaurarse  el  absolutismo,  pues 
éste  era  instintivamente  enemigo  de 
lodo  progreso  y  además  odiaba  cuanto 
fuera  obra  del  partido  contrario,  Gomo 
en  1814  fué  anulado  de  un  plumazo 
todo  lo  creado  bajo  el  régimen  consti- 
tucional. El  diezmo  fué  restablecido, 
repuestos  los  mayorazgos  y  vincula- 
ciones y  se  ordenó  la  devolución  de 
los  bienes  nacionales  perlenecienles 
á  las  comunidades  religiosas  sin  in- 
demnización de  ninguna  clase  y  con- 
siderando como  delito  el  solo  acto  de 
haberlos  comprado.  Los  colegios  y 
academias  militares  fundados  por  el 
gobierno  constitucional  en  Segovia, 
Alcalá,  Santiago,  Granada  y  Valen- 
cia, fueron  cerrados,  apoyándose  lal 
providencia  en  que  ^<se  imbuía  á  la 
juventud  que  en  ellos  se  educaba,  las 
detestables  máximas  de  la  revolución.» 
Los  estudios  do  física  y  química  f ue-  ' 
ron  suprimidos  por  no  estar  cierlofr 
los  frailes  de  sí  constituían  una  ver-  j 
dadora  ciencia  ó  eran  obra  del  diablo. 
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y  el  populacho  fauálico  ganó  uu  pues- 
lo  en  el  cielo  invadiendo  las  cátedras 
y  gabinetes  de  experiencias  y  rom- 
piendo las  máquinas  y  aparatos  que 
miraba  con  horror. 

Sólo  faltaba  para  completar  tal 
cuadro,  el  total  y  franco  restableci- 
miento de  la  Inquisición,  y  de  seguro 
que  Fernando  la  hubiera  resucitado  á 
no  temer  la  poderosa  protesta  de  las 
potencias  aliadas. 

Estas  mostrábanse  cada  vez  más 
disgustadas  por  los  repugnantes  he- 
chos á  que  había  dado  lugar  su  inter- 
vención en  España,  y  en  especial 
Francia  mostraba  su  descontento  es- 
merándose por  remediar  en  parte  el 
daño  que  ella  misma  había  produ- 
cido. 

En  vano  Luis  XVI II  y  sus  minis- 
tros repitieron  sus  consejos  á  Fernan- 
do para  que  moderara  el  despotismo 
que  hacía  pesar  sobre  su  nación,  pues 
el  monarca  español  hacía  caso  omiso 
de  ellos  y  continuaba  halagando  los 
brutales  instintos  de  sus  partida- 
rios. 

La  aparición  en  la  escena  política 
de  nuestra  patria  de  un  nuevo  perso- 
naje, vino  á  cambiar  un  tanto  la  con- 
ducta de  lo¿5  gobernantes.  Era  éste  el 
conde  Pozzo  di  Borgo,  embajador  ex- 
traordinario de  Rusia,  que  en  la  pri- 
mera conferencia  que  celebró  con 
Fernando,  le  habló  de  la  gloria  que  le 
produciría  el  terminar  la  última  do 
las  revoluciones  fw  la  clemencia  (pee 
las  hace  olvidar. 

Púsose  en  relación  con  el  embaja- 

TOMO  II 


dor  ruso  el  gobierno  francés  y  Cha- 
teaubriand le  escribió  en  esta  forma: 
<^Procurad  que  el  rey  revoque  todo  lo 
absurdo  ó  implacable  de  esos  malha- 
dados decretos;  que  cesen  esas  pros- 
cripciones por  clases  que  amenazan  á 
toda  la  población,  que  se  escoja  un 
ministerio  procedente  y  que  el  haber 
servido  á  el  rey  de  orden  suya  no  se 
tenga  por  una  mancha  y  un  crimen 
imperdonable.  Por  último,  general, 
predicad  la  moderación  y  no  temáis 
que  el  carácter  español  abuse  de  esa 
palabra:  procurad  que  hagan  en  Ma- 
drid algo  que  se  parezca  á  los  actos  de 
un  pueblo  civilizado. >^> 

Tan  continuas  y  acertadas  fueron 
las  gestiones  de  Pozzo  di  Borgo  cerca 
de  Fernando  y  tanto  llegó  éste  á  te- 
mer á  la  Santa  Alianza,  que  moderan- 
do un  poco  su  afán  de  persecuciones 
políticas,  decidióse  á  rodearse  de  mi- 
nistros más  tolerantes  y  cultos,  para 
lo  que  exoneró  á  los  actuales,  que 
eran  los  corifeos  del  bando  apostólico, 
y  por  orden  de  2  de  Diciembre  nom- 
bró al  marqués  de  Gasa-lrujo,  secreta- 
rio de  Estado;  á  D.  Narciso  de  Here- 
dia,  conde  de  Oíalia,  de  Gracia  y 
Justicia;  á  don  José  de  la  Cruz,  de 
Guerra,  y  al  director  de  Rentas  don 
Luis  López  Ballesteros,  de  Hacienda; 
coníirmando  en  la  de  Marina  á  don 
Luis  María  Salazar. 

La  mejor  prueba  de  que  el  furor 
reaccionario  llegó  en  España  á  un  lí- 
mite tan  inconcebible,  que  avergon- 
zaba á  los  mayores  absolutistas  de 
Europa,  está  en  que  un  soberano  como 
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el  de  Rusia,  que  era  el  mis  grande 
autócrata  del  mundo,  tenía  que  inter- 
venir por  medio  de  su  embajador  en 
los  asuntos  de  nuestra  nación  para 
obligar  á  Fernando  á  sua\izar  su 
vengativo  y  tiránico  sistema  de  go- 
bierno. 

Hay  que  hacer  al  monarca  español 
la  justicia  de  que  no  era  el  único  au- 
tor ni  el  principal  instigador  de  la 
violenta  reacción  que  ensangrentaba 
A  España.  Aquel  período  {\ié  el  más 
anárquico  de  nuestra  historia,  pues  la 
muchedumbre  fanática,  más  realista 
que  el  mismo  rey,  amparándose  en  su 
deseo  de  velar  por  los  llamados  sa- 
grados derechos  del  monarca,  desobe- 
decía á  éste  y  al  gobierno,  no  recono- 
ciendo traba  alguna  á  su  voluntad  y 
cometía  los  mayores  delitos,  bien  se- 
guros de  que  quedarían  impunes  si  lo 
realizaba  á  los  gritos  de  ¡viva  Fernan- 
do absoluto!  y  ¡viva  la  religión! 

Además,  del  pueblo  español  no  sa- 
lía ni  una  sola  voz  que  llegara  al  re- 
gio palacio  pidiendo  tolerancia  y  be- 
nevolencia para  los  vencidos  liberales 
y  en  cambio  llovían  exposiciones  que 
atestaban  las  columnas  do  la  Gaceta^ 
en  las  que  se  excitaba  al  monarca  á 
arreciar  la  persecución  contra  los  />>/- 
])ios  revolucionarios  y  hacerles  una 
guerra  sin  cuartel.  La  Diputación 
general  de  Galicia,  por  ejemplo,  decía 
asi  al  felicitar  al  rey  por  su  reciente 
triunfo:  v^'Pero  estaba  escrita  en  el 
sacrosanto  libro  de  los  decretos  ines- 
crutables del  Eterno  la  conservación 
de  la  España  católica,  y  de  católico, 


legítimo  y  piadoso  monarca,  dignán- 
dose enviar  á  V.  M.  el  ángel  consola- 
dor y  tutelar  en  tan  prolongadas  é 
inauditas  tribulaciones,  y  el  exlermi- 
nador  para  derrocar  los  monstruos  de 
la  revolución,  de  la  iniquidad  y  de  la 
impiedad  más  nefanda. — Pereció  para 
siempre,  señor;  jamás,  jamás  volverá 
á  salir  del  abismo,  v  su  meuioria  es 
tan  execrada  de  los  buenos  é  innume- 
rables vasallos  de  V.  M.,  y  por  con- 
siguiente, los  de  vuestro  reino  de  Ga- 
licia, que  pasarú  su  odio  de  padres  á 
hijos  ^  de  y  enerar  ion  en  generación  y 
hasta  la  mas  remota  é  incalculabk 
posteridad. >y 

El  cabildo  de  Manresa  aun  iba  más 
allá  en  su  felicitación  al  rey,  j»ues  de- 
seando el  restablecimiento  de  las  som- 
brías instituciones  que  más  han  des- 
honrado á  nuestra  patria,  le  decía: 
<oVulorizad,  señor,  el  Santo  Tribunal 
de  la  Fe  con  las  facultades  que  recla- 
man las  circunstancias  para  celar,  ate- 
rrar y  castigar  si  es  menester  á  cuan- 
tos intenten  empañar  la  religión  y  la 
moral;  proteged  las  órdenes  religiosas 
y  en  particular  el  instituto  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. /> 

Tras  talos  excitaciones  no  es  ex- 
traño que  la  reacción  cometiera  los 
más  inauditos  atropellos,  pues  autori- 
zándolos, el  rey  cumplía  los  deseos  de 
sus  feroces  defensores. 

Fil  haber  depuesto  Fernando  á  los 
ministros  procedentes  del  bando  apos- 
tólico no  fué  obstáculo  para  que  les 
dispensara  las  mayores  distinciones. 
Habíase  llevado  á  cabo  tal  deslitncidn 
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no  por  volunlad,  siuo  por  exigencias 
de  las  potencias  prolec toras;  así  es 
que  el  monarca,  para  atenuar  el  triste 
efecto  que  entre  los  suyos  causó  la 
medida,  derramó  sobre  ellos  á  manos 
llenas  toda  clase  de  gracias  y  merce- 
des. El  canónigo  Saez  el  mismo  día 
que  abandonó  la  secretaría  de  Estado 
fué  agraciado  con  la  mitra  de  Tor- 
losa,  y  al  siguiente  restablecióse  por 
real  decreto  el  suprimido  Consejo  de 
Estado,  en  el  cual  entró  como  decano 
el  feroz  general  Eguía  y  como  voca- 
les el  duque  de  San  Garlos,  Pérez  Vi- 
llamil,  Vargas  Laguna,  Gómez  Cal- 
derón, Erro,  García  Latorre,  Rojas  y 
otros  furibundos  reaccionarios  que 
eran  las  inteligencias  directoras  del 
bando  apostólico. 

El  clero  y  los  militares  realistas 
eran  los  elementos  á  quienes  Fernando 
debía  principalmente  su  triunfo,  y 
tantos  eran  los  merecedores  de  recom- 
pensa, que  aquél  al  publicar  un  de- 
creto de  premios  el  14  de  Diciembre 
lo  encabezaba  así:  '<Bien  quisiera  mi 
corazón  dar  á  todo  el  clero  un  premio 
que  patentizara  mi  gratitud... >>  Pero 
como  las  circunstancias  ni  el  estado 
del  Erario  permitían  gran  derrocbe 
de  gracias,  limitóse  á  distribuir  gran- 
des cruces  entre  obispos,  arzobispos  y 
clérigos,  otorgando  idénticas  distin- 
ciones á  Eróles,  O'Donell,  Quesada  y 
oíros  generales  absolutistas,  y  dundo 
á  algunos  de  éstos  títulos  de  condes  y 
marqueses  más  ó  menos  extravagan- 
tes. 

Además  creóse  una  condecoración 


llamada  Eaciulo  de  Fidelidad  para 
premiar  á  todos  los  que  voluntaria- 
mente habían  combatido  con  las  ar- 
mas en  la  mano  en  defensa  del  Altar 
y  el  Trono  y  se  ordenó  á  las  autorida- 
des de  provincias  y  jefes  militares  que 
en  el  término  de  cuarenta  días  envia- 
sen al  gobierno  una  relación  de  todos 
los  grados,  ascensos  y  condecoracio- 
nes que  en  nombre  del  rey  se  hubie- 
ran concedido  á  los  individuos  de  las 
bandas  realistas  en  la  época  que  lu- 
chaban contra  el  ejército  constitu- 
cional. 

Esta  disposición  por  lo  mismo  que 
tenía  por  objeto  examinar  los  méritos 
(le  los  agraciados  y  revisar  la  legiti- 
midad de  sus  títulos,  produjo  gran  irri- 
tación en  los  absolutistas,  pues  la  pro- 
digalidad v  el  abuso  en  tal  asunto 
habían  sido  tan  grandes,  que  había 
realista  que  durante  la  guerra  de  sim- 
ple paisano  se  había  convertido  en 
coronel,  alféreces  que  se  habían  im- 
provisado mariscales  de  campo  y  frai- 
les que  trocaron  sus  hábitos  por  la 
faja  de  general.  La  orden  del  gobierno 
alarmó  á  todos  estos  intrusos  que  con 
justicia  sospechaban  no  serían  apro- 
badas sus  rápidas  elevaciones  y  este 
descontento  fué  causa  de  la  formación 
de  un  nuevo  partido  en  el  seno  del 
absolutismo. 

La  cruel  dureza  con  que  el  gobierno 
trataba  á  los  militares  que  habían  de- 
fendido con  entusiasmo  la  Constitu- 
ción ó  formado  en  las  filas  de  la  mi- 
licia nacional,  el  verlos  desterrados, 
privados  de  sus  pagas  y  en  la  más  es- 
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panlosa  miseria,  á  pesar  do  que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  habían  derramado 
su  sangre  por  la  patria  en  América  y 
la  península,  no  logró  aplacar  la  indig- 
nación de  aquellos  furibundos  apos- 
tólicos que  querían  conservar  los  in- 
merecidos cargos  ganados  en  una 
campaña  tan  breve  como  fácil. 

Aprovecháronse  el  clero  y  ciertos 
cortesanos  de  tal  descontento  para  ex- 
tremar la  reacción,  un  tanto  amorti- 
guada desde  que  fué  nombrado  el 
nuevo  ministerio,  y  el  resultado  fué 
quedar  el  partido  realista  dividido  en 
dos  bandos:  uno  que  deseaba  el  go- 
bierno absoluto,  aunque  tolerante, 
ilustrado  y  conciliador,  y  otro  que 
ansiaba  el  general  exterminio  de  to- 
dos cuantos  no  pensasen  como  él  y 
quería  hacer  retroceder  la  nación  á 
los  tiempos  de  mayor  barbarie.  Com- 
poníase el  primer  partido  de  los  mi- 
nistros, los  diplomáticos,  algunos  ge- 
nerales y  grandes  de  España,  los  hom- 
bres de  letras  y  los  antiguos  afrance- 
sados; y  el  segundo  formábanlo  la 
clerigalla  alta  y  baja,  los  antiguos  ca- 
becillas de  las  bandas  facciosas,  los 
voluntarios  realistas  y  el  populacho 
que  en  las  ciudades  y  en  los  campos 
cometía  los  espantosos  crímenes  ya 
antes  mencionados. 

El  bando  extremo  del  absolutismo, 
se  mostraba,  como  dijimos,  más  reac- 
cionario que  el  mismo  rey;  creía  que 
el  triunfo  sobre  los  liberales  le  auto- 
rizaba para  todo,  y  como  el  gobierno 
reprendió  en  varias  ocasiones  á  los  fa- 
náticos alborotadores,  de  aquí  que  es- 


tos se  mostraran  disgustados  con  el  rey 
y  encontraran  más  en  afinidad  con 
sus  ideas  al  infante  don  Carlos,  que 
agilado  por  continuas  supersticiones 
religiosas  era  un  autómata  que  los  clé- 
rigos palaciegos  manejaban  á  su  ca- 
pricho. 

El  nuevo  ídolo  de  los  absolutistas, 
que  se  hallaba  entonces  todavía  ligado 
por  los  lazos  del  cariño  á  su  regio  her- 
mano, accedió  á  ponerse  al  frente  de 
los  descontentos,  impulsado  no  por  el 
egoismo  sino  por  el  deseo  de  hacer 
un  bien  á  la  causa  realista.  Desde  en- 
tonces las  habitaciones  del  Infante 
fueron  el  centro  de  reunión  del  ele- 
mento más  exaltado  del  absolutismo  y 
allí  nació  aquel  partido  carlista  que 
tantas  lágrimasy  sangre  había  de  costar 
á  la  patria  en  el  curso  del  siglo.  Era 
alma  de  tales  conciliábulos  y  principal 
preparadora'  de  las  intrigas  reacciona- 
rias, la  infanta  doña  Francisca  de 
liraganza,  esposa  de  don  Carlos,  mu- 
jer ambiciosa,  colérica  é  irascible,  la 
cual,  en  unión  de  su  hermana  la  prin- 
cesa de  Beira,  manejaba  á  todos  los 
elementos  que  constituían  aquella 
corte  de  descontentos. 

Tenía  la  reacción  demasiada  fuerza 
y  había  adquirido  un  carácter  sobrado 
popular  para  que  su  revuelto  torrente 
quedara  detenido  por  la  débil  valla  de 
un  ministerio  aunque  éste  se  hallara 
compuesto  por  los  hombres  más  ilus- 
trados del  realismo. 

Las  gestiones  de  éstos  encaminados 
á  restablecer  la  paz  en  la  nación,  es- 
trellábanse contra  la  creciente  inflaen* 


HTSTOBTA    DK    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


405 


cía  del  bando  apostólico,  v  la  demago- 
gia absolulisla,  armada  y  organizada 
con  el  título  de  voluntarios  realistas, 
mostrábase  tan  audaz  que  lograba 
imponerse  al  gobierno  por  medio  del 
terror. 

A  fines  de  1823  lodos  veían  ya 
como  inevitable  el  renacimiento  de  la 
restauración  con  su  cúmulo  de  atrope- 
llos y  crímenes. 

La  obra  realizada  por  el  conde  Poz- 


zo  di  Borgo  iba  á  durar  mu}'  poco. 
España,  como  dice  un  autor,  á  fines  de 
1823  iba  á  convencerse  de  que  la  con- 
trarevolución consistía  en  derrocar  un 
partido  para  entronizar  otro  más  furio- 
so, sustituir  al  dominio  de  la  demo- 
cracia liberal  el  de  la  democracia  rea- 
'■  lista,  al  jacobilismo  la  teocracia,  á  los 
comuneros  los  ángeles  exterminadores 
y  á  los  tumultos  populares  la  anarquía 
sistematizada  por  el  despotismo. 


CAPITULO  XVIII 


1824 


Decretos  de  Fernando  para  las  provincias  americanas. — La  superintendencia  de  Policía. — Las  comi- 
siones militares  ejecutivas.— Sus  crímenes.  — El  ministro  López  Ballesteros.— Su  conducta  tole- 
rante y  desapa^>ionada.— Fallecimiento  de  Casa-Irujo.— Kntra   en  el  ministerio  D.  Tadeo  Calo- 
marde.— Carácter  y  vida  de  éste.— Política  que  sif^ue. — Sus   reaccionarias  dispoieicioues.— Las 
sentencias  de  las  comisiones  militares. — Kl  ministro  de  la  Guerra  y  los  voluntarios  realistas.— 
Audacia  del  general  Aymerich. — Knrodos  reaccionarios. — Triste  solución . — La  anarquía  realista. 
— Inlluencia  avasalladora  de  la  Iglesia.— Pretensiones  del  clero. — Las  juntas  de  Fe. — Cayetano 
Ripoll,  el  maestro  de  Ruzal'a.— Su  carácter  é  ideas  libre -pensador  as.— Su  arbitrario  proceso.— 
Su  suplicio. — Impresión  que  produce  éste  on  toda  Kuropa. — Deplorable  estado  de  la  opini<)De& 
España. — Súplicas  á  Fernando  para  que  restablezca  la  Inijuisición.— Francia  aconseja  á  FemU: 
do  la  publicación  de  una  amnistía.— Mezquindad  de  ésta. — Manejos  de  los  reaccionarios  pin 
empequeñecerla.— Recrudécese   la  persecución  contra  los  liberales.— Las  misiones. — Predicacio- 
nes de  los  frailes. 


■^ 


C>:^ 


L  primer  acto  de   gobierno  con  ! 

que  Fernando  inauguró  el  año  | 
1824,  fué  la  publicación  de  un  decre- 
to declarando  abolida  para  siempre  la 
Constitución  de  1812  en  todas  las 
provincias  de  América  y  volviendo 
todas  las  cosas  públicas  de  dichas  re- 
giones al  mismo  ser  y  estado  que  te- 
nían antes  del  7  de  Marzo  de  1820, 
fecha  considerada  por  los  realistas 
como  el  punto  de  partida  de  la  egira 
revolucionaria .    Gomo    consecuencia 


de  esta  disposición,  quedaban  supri- 
midas las  diputaciones  provinciales  g^ 
audiencias,  ayuntamientos  y  áewk  ^ 
corporaciones  creadas  por  el  gobiem^^i 
constitucional,  volviendo  en   cambi-^ 
los  conventos  y  comunidades  religio* 
sas  á  ser  reintegrados  en  el  goce  4^ 
sus  tradicionales  abusos  y  en  la  posa^ 
sión  de  sus  ilegítimos  bienes. 

La  policía  y  las  comisiones  milila-  - 
res  ejecutivas  eran  las  dos  terrorifictf 
instituciones  en  que  se  apoyaba  A 
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nuevo  régimen  á  falla  de  la  loquisi- 
ción,  y  de  aquí  que  Fernando  cuidara 
con  especial  empeño  de  fomentarlas  y 
darlas  facultades  que  las  permitieran 
continuar  con  entera  independencia 
su  sistema  de  persecuciones  y  ho- 
rrores. 

Un  superintendente  general  de  po- 
licía  era    el   encargado   de   manejar 
aquella  negra  red  de  esbirros  que  en- 
volvía á  la  nación,  y  en  las  provincias 
los  intendentes  j  en  los  partidos  los 
subdelegados,   secundaban    todas  sus 
órdenes,  siendo  los  arbitros  de  la  tran- 
quilidad, de  la  hacienda  y  aun  de  la 
vida  de  los  infelices  españoles  puestos 
bajo  su  vigilancia    inquisitorial.   No 
era  necesario  ser  conspirador  ni  libe- 
ral acreditado  para  conocer  de  cerca 
las   funciones    de   tal    policía,    pues 
bastaba  hablar  con  cierta  benevolen- 
cia de  los  vencidos  constitucionales, 
ó  nombrar  la  Constitución  sin  añadir- 
le los  más  groseros  adjetivos,  para  ser 
tenido  al  momento  como  sospechoso  y 
acerrado  en    una  mazmorra.   Hasta 
'¿sirvientes  de  las  casas  particulares, 
^s    por  fanatismo  y  otros  por  afán 
'  ucro,  ingresaron  en  el  cuerpo  de 
-ia,  y  de  aquí  que  nada  escapara 
ojos  del  esbirro,  aun  lo  más  fa- 
^r  y  de  carácter  íntimo. 
^   cuanto  á  las  comisiones  milita- 
jecutivas,  tan  grande  llegó  á  ser 
derío,  que  al  mismo   tiempo  que 
is  causas    políticas   entendieron 
s  delitos  comunes,  usando  para 
>  casos  el  mismo  procedimiento 
y  arbitrario;  de  lo  que  resultaba 


el  quedar  colocados  al  mismo  nivel 
los  patriotas  afectos  al  constituciona- 
lismo que  los  más  empedernidos  cri- 
minales. 

Aíjuellu  época  fué  de  continua  alar- 
ma y  de  eterno  desasosiego  para  los  in- 
felices liberales  que  no  pudieron  emi- 
grar y  tenían  que  permanecer  en  su 
patria.  Tan  grande  era  su  inquietud, 
que  llegaban  á  envidiar  á  los  infelices 
correligionarios  que  ya  sentenciados 
estaban  en  presidio,  pues  para  el 
porvenir  de  éstos  ya  había  hablado  la 
esfinge  reaccionaria  y  eslhban  libres 
del  terrible  miedo  que  á  ellos  les  pro- 
ducía ver  á  todas  horas  suspendidas 
sobre  sus  cabezas  como  doble  espada 
de  Damocles  las  amenazas  de  la  poli- 
cía y  los  castigos  de  las  t^anguinarias 
comisiones  ejecutivas. 

El  gobierno  de  España  en  aquella 
época  podía  muy  bien  definirse  como 
una  reunión  de  polizontes  ocupados 
únicamente  en  averiguar  vidas  ajenas 
y  ordenar  terribles  venganzas. 

l'no  solo  de  los  personajes  de  aquel 
vergonzoso  período  merece  cierta  con- 
sideración por  sus  cualidades  y  su 
conduela,  y  ésto  es  el  ministro  de 
Hacienda  D.  Luis  López  Ballesteros, 
que  no  se  mezclaba  para  nada  en  las 
criminales  miserias  de  la  política  de 
Fernando,  y  ocupado  únicamente  en 
los  asuntos  de  su  ramo,  mejoraba  éste 
introduciendo  reformas  que,  aunque 
!  no  siempre  resultaban  acertadas,  de- 
mostraban su  buen  deseo  de  aclarar  un 
tanto  el  embrollo  financiero. 

Por   desgracia  perdió  muy  pronto 
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aquel  gobierno  al  marqués  de  Casa- 
Irujo,  ministro  de  Estado  que  aj'udaba 
en  muchas  ocasiones  á  López  Balles- 
teros é  incitaba  continuamente  al  rey 
á  despreciar  los  pérfidos  y  sanguina- 
rios consejos  de  los  apostólicos. 

El  fallecimiento  de  Gasa-lrujo,  lle- 
vó al  conde  de  Ofalia  al  vacante  mi- 
nisterio de  Estado,  v  en  el  de  Gracia 
y  Justicia,  que  era  hasta  entonces  el 
que  había  desempeñado  éste,  entró 
don  Francisco  Tadeo  Calomarde,  an- 
tiguo secretario  de  la  Regencia  rea- 
lista. 

Era  éste  un  hombre  de  medianas 
facultades,  de  gran  ambición  y  de 
cierta  facilidad  para  las  intrigas,  el 
cual  sin  ideales  políticos  y  sin  otra 
aspiración  que  la  del  medro  personal 
alimentada  por  una  audacia  y  conlian- 
za  sin  límites,  se  había  lanzado  á  la 
vida  política. 

En  apoyo  de  esto  último,  cuéntase 
que  cuando  niño,  hallándose  de  estu- 
diante en  Zaragoza  al  servicio  de  una 
dama  que  le  costeaba  la  carrera,  una 
noche  que  acompañaba  farol  en  mano 
á  unos  caballeros  que  salían  de  la  ter- 
tulia de  su  señora,  le  preguntó  uno  de 
éstos  por  curiosidad: 

— Puesto  que  estudias  jurispruden- 
cia, ¿qué  es  lo  que  aspiras  á  ser? 

— Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
señor, — respondió  sin  vacilar  el  audaz 
paje. 

Esta  contestación  del  estudiante 
causó  gran  regocijo  en  la  casa  donde 
servia,  y  aun  fué  aquélla  en  aumento 
al  ver  la  seriedad  con  que  el  joven 


Galomarde   aseguraba    que   desde  la 
miseria  llegaría  á  tan  alto  puesto. 

Tenaz  como  buen  .  aragonés,  sin 
ideal  político  de  ninguna  clase,  edu- 
cado en  la  escuela  del  servilismo  do- 
méstico, y  dúctil  para  adoptar  las  acti- 
tudes más  del  agrado  de  los  superiores 
á  quienes  adulaba,  Galomarde  fué  len- 
tamente abriéndose  paso  hasta  llegar 
á  la  altura  que  por  tantos  años  ocupó 
dejando  un  nombre  de  triste  recorda- 
ción y  que  ha  veiydo  á  ser  como  el 
símbolo  de  la  época  reaccionaria. 

Apenas  se  vio  con  el  título  de  doc- 
tor en  Derecho,  conseguido  á  fuerza 
de  miserias  y  humillaciones,  trasladó- 
se de  Zaragoza  á  Madrid,  donde  es- 
grimiendo el  arma  de  la  adulación  no 
tardó  en  conseguir  una  plaza  de  ofl-  ] 
cial  de  la  secretaría  de  Indias,  valién- 
dole también  para  mucho  su  matri- 
monio con  una  hija  del  médico  de  Go- 
doy  que  entonces  estaba  en  el  apogeo 
de  su  poderío.  Este  casamiento  demos- 
tró hasta  dónde  llegaba  en  ferocidad 
aquel  hombre  duro  y  egoisla  por  la 
ambición,  pues  apenas  se  vio  conocido 
en  los  altos  círculos  y  con  suíicienle 
influencia,  abandonó  á  la  mujer  qae 
le  había  servido  de  escabel  para  alcan- 
zar la  fortuna  y  se  negó  á  reconocer- 
la aun  en  los  tiempos  de  su  mayor 
encumbramiento.  Guando  la  Junta 
central  en  1808  se  retiró  de  Aranjott 
á  Sevilla  y  después  á  Cádiz,  Galo- 
marde la  siguió  en  el  viaje,  y  en  18W] 
obtuvo  la  plaza  de  primer  oficial  euli 
secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  sien- 
do muy  protegido  por  el  minislro  dil 
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ramo,  su  paisano  D.  Nicolás  Mariu 
Sierra.  Ya  vimos  como  ambos  fueron 
acusados  por  las  Corles  de  falsilicado- 
res  en  las  elecciones  á  diputados  por  la 
provincia  de  Aragón. 

Habíase  mostrado  Calomarde  hasta 
entonces  amigo  del  régimen  constitu- 
cional; pero  este  suceso  le  convirtió 
en  furibundo  absolutista,  y  en  1814 
fué  de  los  que  corrieron  á  Valencia 
para  saludar  al  recién  llegado  monarca 
y  pedirle  que  derribara  el  sistema  re- 
presentativo. En  recompensa  de  sus 
adulaciones  recibió  el  empleo  de  pri- 
mer oíicial  del  ministerio  de  Indias; 
pero  acusado,  con  razón,  de  abuso  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  fué  deste- 
rrado á  Toledo. 

Este  castigo  le  hizo  odiar  igual- 
mente á  los  absolutistas,  hasla  el 
puulo  de  que  á  raíz  de  la  revolución 
eu  1820  intentara  pasar  por  liberal  y 
hacerse  una  carrera  dentro  del  nuevo 
orden  de  cosas;  pero  nadie  le  creyó, 
en  todas  partes  fué  recibido  con  des- 
confianza, y  como  la  derrotada  reac- 
ción necesitaba  hombres  cínicos  y  au- 
daces de  la  clase  de  Calomarde,  fué 
éste  admitido  entre  los  conspirado- 
res y  obtuvo  tanta  importancia,  que 
en  1823  el  libertino  duque  del  Infan- 
tado le  prefirió  á  otros  muchos  para 
desempeñar  plaza  tan  importante  como 
la  secretaría  de  la  Regencia. 

Esta  es  en  resumen  la  vida,  hasta 
los  principios  de  la  segunda  reacción, 
de  aquel  ministro  que  tan  completa- 
mente había  de  apoderarse  del  ánimo 
del   rey,  y  que  si  bien  tenía  que  su- 

TOMO  II 


frir  las  continuas  cuchufietas  y  chus- 
cadas de  Fernando,  desquitábase  en 
cambio  gobernando  el  país  como  un 
soberano  de  hecho. 

Había  nacido  Calomarde  más  para 
cortesano  que  para  político  y  conocía 
el  medio  de  hacerse  simpático  al  rey. 

Consistía  éste  en  reirle  sus  más  irri- 
tantes bromas,  satisfacer  sus  gustos  y 
deseos,  adivinándolos  muchas  veces 
antes  de  que  los  manifestara,  y  tener 
por  norma  de  gobierno  el  más  vil  ma- 
quiavelismo, jugando  con  las  diversas 
tendencias  de  los  que  sostenían  la  re- 
acción. 

El  nuevo  ministro,  haciendo  con  la 
corte  y  las  altas  corporaciones  lo  mis- 
mo que  el  gobierno  hacía  con  la  na- 
ción, ó  sea  espiar  á  todos  y  conocer 
los  pensamientos  de  cada  uno,  se  ro- 
deó de  hombres  ambiciosos  que  tenían 
las  mismas  facultades  que  él,  aunque 
no  tanta  suerte,  y  empleándolos  como 
agentes  secretos  los  puso  en  el  regio 
alcázar,  en  los  Consejos,  en  los  demás 
ministerios  y  hasta  en  las  reuniones 
privadas  donde  asistían  personajes  de 
importancia. 

Pertenecía  Calomarde  al  bando  apos- 
tólico y  tenía  que  demostrarle  el  ma- 
yor agradecimiento,  pues  á  él  debía 
principalmente  su  rápido  encumbra- 
miento; pero  como  tal  agrupación  po- 
lítica se  iba  alejando  por  momentos 
de  Fernando,  inclinándose  al  infante 
don  Carlos,  de  aquí  que  el  flamante 
ministro  vicrase  obligado  para  soste- 
nerse á  jugar  con  dos  barajas,  ó  sea  á 
engañar  á   unos  y  á  otros.   Poseedor 
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de  los  socrolos  do  los  apustólicos,  los 
ro^eluha  oii  [)íirlo  A  Fernando  y  en 
a(junllo  i\\u\  hi  convenía  para  hacerse 
de  esle  modo  el  necesario  A  los  ojos  del 
rey,  y  al  mismo  liein|)o  favorecía  A  los 
del  ¡nfanle  don  (Jarlos  siempre  <{ue  no 
fuera  en  despresli;^^¡í)  de  sn  persona. 

Uno  de  los  asnillos  que  más  preocu- 
paba al  fíohierno  reaccionario  era  la 
«íiieslión  de  si  los  pleitos  y  causas  fa- 
lla<los  durante  el  trlenií»  constitucio- 
nal se  considerarían  válidos,  ó  igual- 
mente los  títulos  de  ahogados  y  escri- 
hanos  expedidos  en  tal  período.  Galo- 
inarde  resolvió  la  cuestión  según  el 
criterio  <|ue  dominaha  en  las  regias 
esferas,  y  por  cf'ídula  de  5  de  Febrero 
ordeiui  que  los  pleitos  y  causas  sen- 
tenciados y  ejecutados  durante  el  pe- 
riodo (Mwistitucionfll  se  tuvieran  por 
válidos,  á  excepción  de  los  dirigidos 
contra  reconociólos  realistas,  y  qu(r>  en 
(Mianto  á  los  títulos  de  ahogados,  es- 
cribanos y  procuratlores,  éstos  tuvie- 
ran que  ser  revalidados  nuevamente 
(como  ya  se  habían  vislo  obligados  á 
hacerlo á  losmédicosy  farmacéuticos), 
sujelándose  además  los  interesados  á 
las  purilicaciones  que  el  rey  tuviera  á 
bien  ordenar. 

Kl  nuevo  ministro,  demostrando 
algún  inlerés  por  la  inslrucción  pú- 
blica, aunque  dando  á  ésla  el  espíritu 
clerical  y  fanático  propio  de  la  época, 
aoonseié  al  rev  el  establecer  una 
Junta  ijue  ^e  ocupara  en  formar  un 
plan  general  de  estuilios:  pero  esle 
aclo  lo  desvirtuó  á  los  pcvos  días  con 
la  publicación  de  un  decreto  restitu- 


yendo los  mayorazgos  v  vinculaciones 
al  ser  y  estado  que  tenían  en  7  de 
Marzo  de  1820,  devolviendo  á  sus 
primitivos  poseedores  los  bienes  que 
el  gobierno  constitucional  les  des- 
membró con  sus  decretos.  Esta  dispo- 
sición fatal,  considerada  tan  lo  política 
como  económicamente,  fué  causa  de 
innumerables  pleitos  y  enredos,  pues 
el  decreto  no  aclaraba  la  verdadera 
forma  en  que  dicha  restitución  había 
de  hacerse. 

Kl  ministerio  de  la  Guerra  no  era 
el  centro  oficial  que  en  aquel  período 
trabajó  menos  para  liacer  sentir  al 
país  las  consecuencias  de  la  reacción 
que  tanto  había  aclamado.  Querían 
los  rancios  generales,  que  lau  triste 
papel  habían  desempeñado  en  las 
grandes  guerras  de  nuestra  patria,  y 
los  improvisados  caudillos  de  la  Fe, 
someter  á  Kspaña  á  un  régimen  de 
cuartel  en  competencia  con  los  frailes 
que  deseaban  organizaría  como  una 
comunidad,  y  para  cumplir  aquel  pro- 
pósito parecióles  escaso  que  las  comi- 
siones militares  ejecutivas  entendie- 
ran únicamente  en  los  delitos  políti- 
cos y  poco  á  poco  fueron  éstas  agre- 
gándose al  juzgar  por  procedimiento 
sumarísimo  otros  procesos  como  por 
robo  ó  actos  preparatorios  de  éste,  sin 
fijarse  en  circunstancias  modifícalivas 
de  ninguna  clase. 

La  (hurM  publicada  en  aquellft 
triste  época  da  una  idea  de  lo  qué 
eran  aquellos  tribunales  de  sangre, 
pues  hay  número  de  ella  en  que  apt- 
recen  sentenciados  á  morir  en  la  horet 
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tres  individuos:  dos  por  haber  grita- 
do, segím  declaración  de  testigos, 
¡oiva  Riet/o!  y  otro  por  haber  robado 
dos  péselas,  once  cuartos  y  una  nava- 
jila  á  un  compañero.  Poner  al  mismo 
nivel  á  los  ardientes  patriotas  que  no 
se  intimidaban  ante  el  suplicio  y  á 
los  ladrones,  es  una  acción  miserable 
digna  de  aquellos  vengativos  reaccio- 
narios; pero  todavía  es  más  censura- 
ble condenar  á  muerte  por  un  insig- 
nificante hurto,  justamente  en  la  época 
que  los  más  caracterizados  apostólicos 
solemnizaban  el  triunfo  robando  al 
pais  con  el  mayor  descaro. 

Para  conocer  cómo  aquellos  feroces 
tribunales,  á  fuerza  de  estar  poseídos 
de  la  manía  de  persecución,  llegaban 
á  ser  ridículos,  basta  insertar  la  si- 
guiente sentencia  que  apareció  en  la 
(face f a  del  G  de  Abril: 

«Comisión  militar  ejecutiva  de  Castilla  la  Nue- 
va.—Manuel  García,  natural  d^  San  Martín  de 
los  Fimientüs.  en  Asturias,  de  veintitrés  anos  de 
edad  y  otício  mozo  de  cordel,  acusado  de  liabi»r 
cantado  el  Trábala,  estando  embriaírado,  el  U)  de 
Febrero,  en  la  calle  de  las  Platerías,  íi  las  seis  de 
la  tarde,  probó  su  estado  beodo  y  además  su  ad- 
hesión al  soberano,  justiíic<\ndolo  c«)n  cin»»  testi- 
gos, tres  de  ellos  presenciales,  de  haber  estado 
preso  el  encausado  en  Sevilla,  donde  pasó  el  año 
prdximo  pasado  empleado  en  la  real  Tapicería,  á 
resultas  de  hat)erle  atribuido  el  gobierno  revolu- 
cionario la  tijación  de  ciertos  pasquines  contra  el 
sistema  anarquista.  Sin  embar«^o,  los  vocales  de 
la  Comisión  expresaron  unánimemente  su  voto 
que,  para  borrar  hasta  la  menor  idea  de  que  en 
la  Comisión  ejecutiva  podrá  nunca  encontrar  la 
más  ligera  condescendencia  cualquier  exoeso  ó 
falta  que  se  cometa  aun  sin  entera  preparación 
de 'ánimo  contra  la  causa  de  la  Religión  y  el 
Trono,  condenaban  á  Manuel  García  á  los  traba- 
jos públicos  de  esta  capital  por  un  año,  cuya  sen- 
tencia se  le  impuso  al  reo  en  25  de  Marzo  pró- 
ximo pasado.» 


El  asunlo  que  más  preocupaba  al 
ministro  de  la  Guerra  era  la  disolu- 
ción de  las  bandas  de  la  Fe  que,  en- 
soberbecidas por  el  triunfo  alcanzado, 
continuaban  con  las  armas  en  la 
mano,  cometiendo  atropellos  en  las 
personas  pacíficas  ;y  siendo  el  azote 
del  país  como  en  los  tiempos  de 
luclia. 

Temía  el  gobierno,  al  adoptar  tal 
medida,  berir  la  susceptibilidad  de 
los  apostólicos,  que  fundaban  su  prin- 
cipal apoyo  en  aquellas  gavillas  de 
bandidos;  así  es  que  tuvo  que  disfra- 
zarla diciendo  que  la  situación  del 
Erario  y  la  falta  de  brazos  que  sufría 
la  agricultura,  obligaban  al  Estado  á 
suprimir  los  cuantiosos  gastos  que  las 
bandas  armadas  producían.  Al  mismo 
tiempo  en  el  decreto  de  disolución  se 
dirigieron  los  más  vergonzosos  elogios 
á  las  sanguinarias  bordas  y  los  más 
balagüeños  ofrecimientos;  pero  esto 
no  consiguió  ablandar  á  los  antiguos 
feolas  que  fueron  entregando  las  ar- 
mas en  diversos  puntos  de  la  penín- 
sula con  gran  lentitud  y  protestando 
de  la  ingratitud  del  gobierno  que  les 
debía  el  triunfo. 

Esta  sorda  irritación  fué  todavía  en 
aumento  cuando  el  ministro  de  la 
Guerra  publicó  en  28  de  Febrero  una 
circular  mandando  proceder  á  la  re- 
organización de  los  cuerpos  de  volun- 
tarios realistas,  <^queriendo, — decía  el 
ministro, — el  rey  nuestro  señor  po- 
ner el  establecimiento  de  esta  fuerza 
realista  á  cubierto  de  los  defectos  in- 
herentes á  toda  organización  precipi- 
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lada  y  de  las  deformidades  que  pu- 
dieran desfigura  ría.. V 

Para  evilar  tales  defectos  acompa- 
ñábase al  decreto  un  reglamento  cuja 
ejecución  quedaba  encomendada  á  los 
capitanes  generales,  exigiéndose  en 
él  á  los  jefes  de  los  cuerpos  realistas 
cualidades  que  no  reunían  gran  parle 
de  los  ya  existentes  y  conliando  á  los 
ayuntamientos  el  examen  y  adminis- 
tración de  los  aspirantes  á  volun- 
tarios. 

No  podían  los  apostólicos  confor- 
marse con  tales  disposiciones,  y  como 
aquella  época  fué  la  de  mayor  anar- 
quía que  España  ha  atravesado  y  todos 
ellos  se  creían  autorizados  para  cum- 
plir ante  todo  los  dictados  de  su  vo- 
luntad, realizaron  una  original  pro- 
testa que  vino  á  dar  al  asunto  carac- 
teres graves. 

El  general  D.  José  Aymericli,  fu- 
ribundo reaccionario  que  desempeña- 
ba la  comandancia  de  los  batallones 
realistas  de  Madrid,  publicó  un  do- 
cumento en  forma  de  real  orden,  fir- 
mado por  él,  ordenando  que  ni  la  cir- 
cular del  ministro,  ni  el  reglamento, 
fuesen  obedecidos,  pues  el  rey  había 
sido  oldigado  forzosamente  por  los 
franceses  á  firmar  dicho  decreto. 

La  audacia  de  Aymerich  de  poner- 
se en  frente  del  gobierno  y  hablar  en 
nombre  del  rey,  era  demasiado  grande 
para  ([uedar  impune;  pero  como  al 
mismo  tiehipo  Fernando  temía  á  los 
apostólicos  y  no  podía  castigarles, 
buscó  un  medio  adecuado  para  desen- 
redar la  traína,  dejando  en   buen  lu- 


gar al  comandante  de  los  realistas. 
Consistió  aquél  en  que  el  superinten- 
dente general  de  policía  publicara  un 
bando  manifestando  que  la  real  orden 
contra  el  ministro  de  la  Guerra  era 
falsificada  y  que  no  tenía  otro  objeto 
que  calumniar  al  rey,  á  los  franceses 
y  al  di//no  general  Aymerich,  cuya 
firma  había  sido  suplantada. 

El  mismo  Aymerich  ratificó  este 
aserto  con  un  manifiesto  que  publicó 
en  14  de  Abril;  mas  á  pesar  de  esto, 
la  mayor  parte  de  los  realistas  insis- 
tieron en  su  creencia  de  que  la  firma 
del  comandante  general  era  auténtica, 
y  conforme  se  les  ordenaba  en  el  ci- 
tado documento,  se  negaron  á  obede- 
cer las  disposiciones  del  ministro. 

No  iban  descaminados  los  volunta- 
rios absolutistas  al  creer  que  aquella 
retractación  sólo  era  obra  del  miedo 
momentáneo  que  Fernando  y  su  go- 
bierno habían  sabido  causar  á  los  per- 
sonajes apostólicos,  pues  indudable 
era,  aun  para  los  indiferentes,  que 
Aymerich  había  firmado  dicha  real 
orden,  aunque  después  por  temerse 
había  apresurado  á  desautorizarla.  El 
resultado  de  todo  esto  fué  que  el  re- 
glamento del  ministro  de  la  Guerra 
no  sólo  no  fué  cumplido  sino  que 
provocó  alborotos  y  motines  en  varios 
puntos,  y  en  otros  la  indignación  de 
los  audaces  realistas  llegó  hasta  que- 
mar el  retrato  de  dicho  minislro  en 
unión  del  estatuto,  motivo  del  des- 
orden. 

Nada  hizo  el  gobierno  para  castigar 
tales  desmanes  que  jamás  ocurrieron 


■1 


«1 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


413 


en  la  época  couslitucional,  y  es  que 
aquellos  lieinpos  de  cruel  absolutismo 
fueron  los  más  anárquicos  que  se  lian 
conocido  en  nuestra  patria. 

Servían  estas  manifestaciones  del 
populacho  realista,  que  equivalían  á 
otros  tantos  triunfos,  para  alentíir  á 
los  apostólicos,  que  cada  vez  se  mos- 
traban más  exi<3^entes  é  iníluíau  con 
mayor  fuerza  sobre  el  gobierno  para 
que  suprimiera  el  sistema  de  templan- 
za que  venía  observando.  El  gobierno 
había  desechado  el  sistema  de  las 
purificaciones  que  tan  odioso  é  inqui- 
sitorial resultaba,  y  esto  irritó  gran- 
demente al  citado  partido,  que  inme- 
diatamente pidió  su  restablecimiento. 
No  se  mostraba  Fernando  muy  escru- 
puloso en  punto  á  adoptar  medidas 
que  martirizasen  á  los  liberales,  así 
es,  que  por  real  cédula  publicada  en 
1  /  de  Abril,  mandó  que  se  obedeciese 
y  observase  el  decreto  de  la  Regencia 
absolutista  relativa  á  las  purificaciones 
de  los  empleados,  añadiendo  además  á 
aquél  detalles  para  su  ejecución,  que 
le  hacían  aun  más  odioso. 

Kste  sistema  de  purificaciones  ha- 
bía de  extenderse  más  adelante  no 
sólo  á  toda  clase  de  funcionarios  pú- 
blicos y  á  los  estudiantes,  sino  (in- 
creíble parece)  hasta  á  las  mujeres; 
pero  por  el  momento  quedó  reducido 
á  los  empleados  civiles,  que  vieron  su 
carrera  y  su  existencia  en  indeciso 
porvenir,  pues  todo  lo  debían  esperar 
de  las  torcidas  gestiones  de  los  tribu- 
nales de  la  purificación  y  do  los  infor- 
mes que  bajo  cuerda  daban  los  frailes 


y  los  realistas  caracterizados  conver- 
tidos voluntariamente  en  espías. 

Gomo  el  bando  apostólico  tenía 
mucha  gente  fanática  á  quien  agrade- 
cer sus  servicios  de  la  época  constitu- 
cional, do  aquí  que  llovieran  calum- 
nias y  malévolos  informes  sobre  be- 
neméritos y  respetables  funcionarios, 
y  que  éstos  fueran  reemplazados  por 
gente  tosca,  grosera  y  hasta  imbécil, 
cuyos  méritos  para  desempeñar  un 
puesto  en  la  administración  consis- 
tían en  tener  muy  buenos  pulmones 
para  gritar  en  las  manifestaciones: 
¡viva  la  Inquisición  y  Fernando  ab- 
soluto! 

En  aquel  desorden  reaccionario,  en 
aquella  anarquía  sacristanesca  en  que 
agitaba  la  nación,  la  Iglesia  es  la  que 
sacaba  la  mejor  parte  de  la  rapiña. 
Tenía  el  clero  que  entenderse  con  un 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  como 
Galomarde,  demasiado  hábil  para  des- 
conocer quo  tal  gente  era  el  arbitro 
de  la  situación,  y  de  aquí  que  éste  se 
extremara  en  atender  todas  sus  pre- 
tensiones, y  que  las  gracias  y  privi- 
legios cayeran  á  manos  llenas  sobre 
las  testas  tonsuradas. 

No  quedaba  un  cura  guerrillero, 
un  fraile  cabecilla  de  las  bandas  de 
la  Fe,  ó  un  canónigo  redactor  de  ga- 
cetas sanguinarias,  sin  haber  recibido 
su  preb(mda  ó  su  mitra;  el  rey  no 
quería  que  se  dejara  en  olvido  á  uno 
tan  solo;  pero  la  clerigalla,  conse- 
cuente en  su  lema  de  ^<^con  el  débil 
fuerte  o  á  pesar  de  tantas  gracias, 
mostrábase  cada  vez  más  descontenta- 
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dizii  V  íiiinienlaha  rápidamenle  el  ca- 
jiiliili.»  \\e  sus  pretensiones. 

Al^'unos  oljispos  pidieron  á  Fernan- 
•l«.i  ülUiieramenle  el  reslablecimienlo 
»Je  la  Inquisición  para  mayor  gloria 
•le  Diüs  V  oíros  como  los  de  Valencia, 
Oriliuelay  Tarragona,  noseandu vieron 
por  las  ramas  y  despreciando  al  poder 
temporal  por  creer  que  el  oficio  de 
achicharrar  herejes  pertenecía  á  la 
Iglesia  con  exclusión  de  olra  autori- 
dad, constituyeron  en  sus  diócesis  el 
terrible  tribunal  con  el  título  de  Jun- 
tas de  la  Fe,  nombrándose  á  si  mismos 
presidentes  y  distribuyendo  los  demás 
cargos  entre  los  antiguos  inquisi- 
dores. 

Faltaba  un  toque  do  mansedumbre 
evangélica  para  que  el  cuadro  resulta- 
ra completo,  y  se  encargó  de  darlo  el 
obispo  de  León  publicando  una  pasto- 
ral en  la  que  decía  que  las  palabras 
de  paz  y  concordia,  caridad  y  frater- 
nidad eran  ^  el  arma  con  que  los  ateos 
revolucionarios  de  nuestros  días  quie- 
ren restablecer  su  cetro  de  hiérrov  y 
tras  esto  añadía  á  su  místico  rebano: 
"No  os  olvidéis  de  lo  ([ue  dice  Isaías: 
que  con  los  impíos  no  tengáis  unión 
ni  aun  en  el  sepulcro:  y  lo  que  en- 
car'^a  San  Juan  v  San  Pablo,  modelos 
y  apóstoles  de  la  caridad,  que  ni  co- 
mamos ni  aun  nos  saludemos  con  los 
que  no  reciben  la  doíítrina  <le  nuestro 
Señor  Jesucristo.- 

No  tardaron  las  Juntas  de  la  Fe  en 
dar  su  legítimo  fruto.  La  de  Valencia, 
que  estaba  compuesta  por  la  gente 
más  intransigente  y  feroz,  quiso  de- 


mostrar hasta  dónde  llegaba  su  entu- 
siasmo por  la  Inquisición  y  \o  fácil 
que  le  era  eclipsar  las  glorias  de  ésla, 
y  para  ello  buscó  una  víctima,  encon- 
trándola en  la  persona  del  joven  don 
Cayetano  Ripoll,  maestro  de  primeras 
letras  de  Ruzafa,  pueblo  situado  á  las 
mismas  puertas  de  aquella  ciudad. 

Era  Ripoll  un  hombre  privilegiado, 
con  sobradas  facultades  para  ser  após- 
tol de  una  gran  idea.  Sobrio  como  un 
asceta,  virtuoso,  incorruptible  y  cari- 
tativo hasta  la  exageración,  atraíase 
el  aprecio  de  cuantos  le  conocían,  los 
cuales  conmovíanse  ante  las  efusiones 
de  su  alma  tierna  que  ansiaba  la  rege- 
neración V  el  bienestar  de  la  humani- 
dad  entera. 

Poseedor  de  unavasta ilustración, po- 
cos ramos  de  la  ciencia  eran  descono- 
cidos para  el  joven  maestro;  pero  es- 
pecialmente llamaba  su  atención  la 
filosofía  y  más  aun  las  obras  de  los  en- 
ciclopedistas franceses  que  en  el  veci- 
no Estado  habían  producido  la  inmor- 
tal revolución  y  que  en  nuestra  patria, 
aunque  en  muy  reducido  níiinero,  cir- 
culaban ;í  pesar  de  la  escrupulosa  vigi- 
lancia de  la  policía.  No  era  Ripoll 
hombre  capaz  de  emplear  la  mentira 
y  la  hipocresía  y  por  esto  manifestaba 
á  las  claras  sus  ideas  antireliíjiosas  v 
el  desprecio  que  le  merecían  Jos  ri- 
dículos actos  de  devoción  de  la  muche- 
dumbre fanática. 

El  joven  maestro,  según  después 
aseguraron  en  su  proceso  varios  testi- 
gos, ^^no  dabaencnndalo  publico  ni  senh 
braba  j  n  enseñaba  d  otro  sus  erro  res  ;f> 
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pero  tenia  las  convicciones  profunda- 
mente arraigadas^  daba  á  entender 
con  palabras  sueltas  cuales  eran  sus 
ideas  en  materia  religiosa,  había  di- 
-  cho  en  algunas  conversaciones  que 
era  republicano^  modiíicaba  leulu- 
mente  las  creencias  de  los  niños  que 
educaba,  y  todos  estos  espantosos  crí- 
menes unidos  á  haber  pertenecido  á 
la  milicia  nacional  de  Valencia,  era 
indispensable  que  no  quedaran  impu- 
nes existiendo  como  existía  una  Junta 
de  la  Fe. 

Una  mujer  fanática,  instigada  por 
el  párroco  de  Ruzafa,  fué  la  encarga- 
da de  delatar  al  maestro,   denuncian- 
do á  la  inquisitorial  Junta  que  RipoU 
no  ola  misa  los  días  festivos;  que  en 
materia  de  doctrina  cristiana  sólo  en- 
señaba á    los  niños   los  diez  manda- 
mientos; que  les  prohibía  al  entrar  en 
la  escuela  decir:  ¡Ave  María  Purísi- 
ma! obligándolos  á  exclamar:  ¡La  Pa: 
de  I}íos  sea  en  csía  casa!  y  que  cuan- 
do pasaba  el  viático  por  su  calle,  per- 
manecía quieto  en  su  asiento  y  no  sa- 
lía á  la  puerta  á   arrodillarse  á  pesar 
de  que  sus  alumnos  así  lo  hacían. 

El  tribunal  procedió  al  examen  de 
trece  testigos  sin  dar  de  ello  conoci- 
niiento  al  encausado,  y  el  2d  de  Se- 
tiembre ordenó  su  arresto  y  el  embar- 
go de  sus  bienes.  La  causa  formada  al 
valeroso  libre-pensador,  siguió  una 
tramitación  tan  variada  como  extensa. 
A  propuesta  del  fiscal  se  designó  un 
teólogo  para  que  instruyera  á  RipoU 
en  los  misterios  del  catolicismo;  pero 
el  joven  maestro,  en  el  interior  del 


calabozo,  no  debió  comprender  mejor 
que  en  completa  libertad  los  laberín- 
ticos y  enmarañados  razonamientos  de 
la  Iglesia,  por  cuanto  el  catequizador 
informó  al  tribunal  '/que  las  fuerzas 
intelectuales  de  RipoU  era7i  muy  dé- 
hí/eSy  que  era  muy  apegado  á  su  pro- 
pio dictamen  y  que  su  ignorancia  en 
materias  religiosas  iba  acompañada  de 
una  f/ransoherbia  del  entendimiento. >> 
Tales  desahogos  se  permitían  los  teó- 
logos de  aquella  época  contra  todos  los 
que  tenían  el  atrevimiento  de  ser  so- 
herhios  de  entendimiento  y  pensar  sin 
permiso  del  clero. 

No  necesitaba  el  tribunal  más  que 
la  declaración  de  un  teólogo  y  la  ma- 
nifestación del  fiscal  que  acusó  á  Ri- 
poU de  reo  de  /contumacia  y  herejía 
formal  que  abrazaba  toda  especie  de 
herejía;;  para  sentenciar  al  infeliz  maes- 
tro; así  es  ([ue  inmediatamente  dijo 
'<que  no  había  cesado  de  practicar  las 
más  vivas  diHgencias  para  persuadir 
á  Cayetano  RipoU  de  la  contumacia 
de  sus  errores  por  medio  de  eclesiás- 
ticos doctos  y  de  probidad,  celosos  de 
la  salvación  de  su  alma;  y  viendo  su 
terquedad  y  contumacia  en  ellos,  ha 
consultado  con  la  Junta  de  la  Fe  y  ha 
sido  de  parecer  que  sea  relajado  don 
Cayetano  Ripoll  como  hereje  formal 
y  contumaz  á  la  justicia  ordinaria, 
para  que  sea  juzgado  según  las  leyes 
como  haya  lugar,  cuyo  parecer  ha 
sido  confirmado  por  el  excelentísimo 
é  ilustrísimo  señor  Arzobispo.» 

En  virtud  de  este  auto  pasó  la  cau- 
sa á  la  Sala  del  Crimen  de  la  Audien- 
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cia,  la  que  por  su  parle  falló  '<que 
debo  i?er  coudenado  Cayetano  RipoU 
OQ  la  peua  de  horca  y  en  la  de  ser 
quemado  como  hereje  pertinaz  y  aca- 
bado, V  en  la  confiscación  de  todos  los 
bienes;  que  la  quema  podrá  íi;j;urar- 
se  piulando  varias  llamas  (3n  un  cubo 
que  podrá  cohjcarse  por  mano  del  eje- 
cutor bajo  del  patíbulo  ínterin  que 
permanezca  en  él  el  cuerpo  del  reo  y 
colocarlo  después  de  sofocado  en  el 
mismo,  conduciéndose  de  este  modo 
y  enterrándose  en  luyar  profano  y 
por  cuanto  se  halla  fuera  de  la  co- 
munión de  la  Iglesia  católica  no  es 
necesario  que  so  le  den  los  tres  días 
de  preparación  acostumbrados,  sino 
bastará  se  ejecute  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  y  menos  los  auxilios 
religiosos  y  demás  diligencias  que 
se   acostumbran  entre  cristianos. ^^ 

No  se  permitió  al  infeliz  Rij)oll 
comparecer  ante  el  tribunal  de  pala- 
bra ó  por  escrito,  no  se  le  dio  un  defen- 
sor y  lo  que  es  aun  más  inconcebible, 
no  le  comunicaron  el  oslado  de  la  causa 
pues  de  ésta  sólo  tuvo  noticia  cuando 
fueron  á  notificarle  la  terrible  senten- 
cia. 

Mientras  los  feroces  fanáticos  pro- 
cedían tan  ri«i:urosa  v  arbitrariamente 
con  el  valeroso  libre-pensador,  éste 
mostraba  lu  mayor  resignación,  y  su 
firmeza  de  carácter  v  la  entereza  con 
que  sustentaba  sus  ideas,  llegaron  á 
producir  la  admiración  en  sus  ene- 
migos. 

Ripoll  fué  conducido  al  cadalso 
con  gran  aparato  de  fuerza,  y  para  que 


no  profanara  con  sus  ojos  de  hereje  los 
numerosos  retablos  é  imágenes  que  en 
aquella  época  adornaban  las  calles 
de  Valencia,  haciendo  la  apología  del 
fanatismo  del  vecindario,  fueron  cu- 
biertas aquéllas  con  fúnebres  paños. 
Mostró  el  libre-pensador  la  uaayor  en- 
tereza en  aijuel  camino  de  amargura 
que  tuvo  que  recorrer  desde  la  cárcel 
al  cadalso  á  través  de  una  muche- 
dumbre fanática.  Mirando  á  lodos  con 
ojos  compasivos  y  sin  pronunciar  una 
sola  palabra,  llegó  aquel  mártir  al  pié 
de  la  horca,  y  únicamente  allí  despe- 
gó los  labios  para  decir  al  verdugo  que 
reforzó  las  ligaduras  de  sus  muñecas: 
— ¡Po7'  Dios,  hermano,  no  tan  fuerte! 
humilde  súplica  á  la  que  el  vil  ejecu- 
tor contestó  con  groseras  palabras. 

Momentos  antes  de  morir  el  infeliz 
Ripoll,  gritó  desde  lo  alto  de  la  fúne- 
bre escalera :  — /  Muero  recoyicülado 
ron  Dios  y  con  los  hoúibres!  y  Iras  es- 
tas palabras  fué  lanzado  al  espacio  por 
la  mano  del  verdugo  y  espiró  pen- 
diente de  la  envilecedora  cuerda. 

Paia  darse  cuenta  exacta  de  la 
odiosa  arbitrariedad  de  tal  suplicio, 
baste  decir  que  al  comunicarlo  las  au* 
toridades  de  Valencia  al  gobierno,  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  feroz 
y  reaccionario  Galomarde,  pregunló 
qué  clase  de  tribunal  era  aquel  titula-  ,j 
do  de  la  Fe  que  había  dictado  la  sen- 
tencia, pues  el  rey  no  había  autoriza- 
do la  creación  de  tal  organismo. 

Realmente  Fernando  por  miedo  i 
las  potencias  europeas  no  había  anlo- 
rizado  los   llamados  tribunales  de  U. 
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Fe;  pero  resultaba  muy  repugnante  la 
farsa  de  aquel  gobierno,  que  dejaba 
perpetrar  un  asesinato  con  visos  de 
legalidad  y  á  la  luz  del  día,  y  luego 
preguntaba  con  qué  autorización  ha- 
bían dictado  los  jueces  la  sentencia 
dejando  después  impune  su  sangrien- 
ta arbitrariedad. 

El  suplicio  de  Ripoll,  por  la  ino- 
cencia de  éste,  las  causas  que  lo  moti- 
varon y  el  aparato  inquisitorial  de  que 
fué  revestido,  causó  profunda  im- 
presión en  toda  Europa.  En  Francia 
hasta  los  más  fervorosos  realistas  pro- 
testaron indignados  por  tal  asesinato, 
V  en  Inglaterra  la  prensa  denunció 
el  asqueroso  hecho  á  la  execración  del 
mundo  civilizado. 

Por  fortuna  el  suplicio  de  Ripoll 
fué  el  último  que  presenció  España 
por  cuestiones  religiosas,  y  á  Valencia 
le  cupo  la  triste  suerte  de  servir  de  es- 
cenario á  la  postrera  hazaña  de  la  In- 
quisición. 

Pero  si  la  protesta  general  de  Eu- 
ropa logró  detener  á  Fernando  y  sus 
cortesanos  que  ja  se  mostraban  pro- 
picios á  restablecer  la  Inquisición,  no 
por  esto  cesaron  los  furibundos  apos- 
tólicos de  pedir  el  exterminio  gene- 
ral de  los  liberales  y  el  renacimiento 
de  aquel  odioso  organismo  que  tanto 
había  deshonrado  nuestra  patria. 

Para  comprender  el  estado  de  la 
opinión  pública  en  aquel  periodo  reac- 
cionario de  triste  recordación,  IjusIp 
decir  que  el  Ayuntamiento  de  una 
ciudad  tan  culta  como  Barcelona,  que 
durante  el  régimen  anterior  habíase 

TOMO  u 


mostrado  como  eminentemente  libe- 
ral, al  diiigir  un  exposición  á  Fer- 
nando, decía  así: 

djos  liberales  han  hecho  alarde  de 
blasfemar  del  nombre  del  Eterno  con 
una  impiedad  que  tal  vez  no  tiene 
ejemplo.  Los  perversos  subsisten  aun 
entre  los  buenos,  turbando  con  su  fe- 
roz presencia  el  regocijo  universal  de 
la  monarquía.  Su  corazón  gangrenado 
se  resiste  al  bálsamo  de  la  piedad  con 
que  se  pretendiera  medicinarlos.  Para 
ellos  no  queda  más  arbitrio  que  la  se- 
veridad y  el  suplicio.  Los  delitos  de 
que  están  cubiertos  los  han  puesto 
fuera  de  la  ley  social  y  el  bien  común 
clama  por  su  exterminio.  El  excesivo 
odio  que  los  sectarios  han  manifesta- 
do siempre  al  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción y  su  empeño  en  desacreditarle, 
son  indicios  que  patentizan  lo  que 
estorba  sus  planes  la  existencia  del 
tribunal  de  la  Fe;  por  esto  cree  el 
Ayuntamiento  que  sería  necesario  su 
restablecimiento  como  medio  único 
de  cortar  los  progresos  de  la  incredu- 
lidad que  tanto  han  cundido.-» 

Por  fortuna  Fernando  hacía  oídos 
sordos  á  estas  excitaciones  y  otras  mu- 
chas que  todos  los  días  recibía  de  di- 
versos puntos  de  la  nación,  no  que- 
riendo por  halagar  á  los  absolutistas 
exaltados  enemistarse  con  las  poten- 
cias aliadas,  á  las  que  tanto  debía  y 
que  le  amenazaban  con  retirarle  su 
amistad  en  caso  de  que  restableciera 
el  Santo  Oíicio,  baldón  el  más  terrible 
de  la  humanidad. 

En  las   continuas  comunicaciones 
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que  se  cruzaban  entre  el  gobierno  es-  |  bierno  de  Luis  XVíII.  El  era  quien 
pañol  y  el  francés,  no  so  limitaba  éste  '  más  deseaba  tener  alejados  de  España 
Vínicamente  á  oponerse  á  los  desen-  .  á  los  revolucionarios  que  hablan  aten- 
frenos  de  la  reacción.  Deseoso  de  bo-    tado  á  sus  facultades  de  monarca  ab- 

I 

rrar  el  recuerdo  de  su  intervención  •  soluto,  y  para  estrechar  lo  más  posi- 
armada  y  de  qiio  en  la  corte  de  Es-  .  ble  la  amnistía  prometida,  consultó  á 
j>aña  se  hiriese  nlt/i)  que  se  pftreriern  n  varios  obispos,  al  Consejo  de  Castilla 
los  actas  de  un  pueblo  r ir it izado  (se-  '  y  á  la  Junta  Secreta  de  Estado,  los 
gíin  la  frase  de  Chaleaubrian<l),  nada  ,  cuales  no  dejaron  un  solo  artículo  del 
le  pareció  mejor  (jue  aconsejar  á  For-  ,  decreto  sin  mutilar  ó  borrar,  hasta  el 
nando  la  publicación  de  una  amnistía  j  punto  de  que  la  obra  deOfalia  y  Cruz 
general  que  permitiera  á  los  desgra-  quedara  de  tal  modo,  que  sns  mismos 
ciados  liberales  volver  á  su  patria.        "  autores  no  la  conocieran. 

Mostrábanse  también  partidarios  de  '  El  1/  de  Mayo  firmó  Fernando 
esta  determinación  los  ministros  de  |  aquel  engendro  del  odio  absolutista, 
Estado  y  (juerra,  conde  de  Ofalia  y  j  que  no  otro  nombre  merecía  el  de- 
general Cruz,  y  tan  reiteradas  fueron  |  creto  de  amnistía,  y  á  pesar  de  esto, 
las  instancias  de  éstos,  así  como  las  '  todavía  se  diiirió  su  publicación  hasta 
del  gobierno  francés,  que  Fernando  i  el  día  20,  como  si  quisieran  con  ello 
les  encargó  redactasen  el  proyecto  de  !  los  apostólic(>s  prolongar  la  angustia 
amnistía,  asegurando  el  autorizarlo  si  de  los  vencidos  que  ansiosamente  es- 
cra  do  su  agrado.  Dieron  los  ministros  peraban  su  publicación  para  saber  si 
al  proyecto  toda  la  amplitud  y  gene-  les  era  permitido  regresar  á  la  pa- 
rosidad  compatibles  con  el  espíritu  de  j  tria. 

la  época;  pero  sabedores  los  apostóli-  !  El  decreto  comenzaba  diciendo  que 
eos  del  acto  que  se  preparaba,  pusie-  j  el  rey  concedía  perdón  amplio  y  ffcne- 
ron  en  juego  todos  los  resortes  de  que  roso  á  cuantos  habían  tomado  parteen 
disponían  en  la  corte,  y  yaque  ñopo-  los  disturbios  y  revueltas  de  la  época 
dían  evitar  la  publicación  del  decreto  |  constitucional;  pero  á  reglón  seguido 
por  estar  el  rey  comprometido  con  ;  venían  las  excepciones,  y  en  éstas 
Francia,  procuraron  restringirlo  mo-  j  quedaban  comprendidos  todos  los  que 
dificando  lodos  sus  artículos  hasta  el  I  en  1820  se  habían  sublevado  á  favor 
punto  de  convertir  la  amnistía  en  un  j  de  la  Constitución  antes  que  Fernando 
mezquino  indulto.  I  la  reconociese  por  el  decreto  de  7  de 

No  opuso  ninguna  resistencia  Fer-  !  Marzo;  los  que  habían  obligado  al  rej 
naudo  á  las  excitaciones  de  los  abso-  '  en  Madrid  á  firmar  y  publicar   dicho 
lutistas,  pues  al  fin  su  deseo  era  per-  |  decreto;  los  jefes  militares  de  la  su- 
seguir  á   los  liberales  y  únicamente  i  blevación  ocurrida  en  Ocaña  y  espe-  ; 
daba   el  decreto  por  satisfacer  al  go-  ¡  cialmente  D.  Enrique  Odonell,  con^ 
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de  La  Bisbal;  los  ijue  formaroQ  la 
Juula  Provisional  después  del  7  de 
Marzo;  los  que  volaron  la  destitución 
momentánea  del  monarca  en  Sevilla 
y  el  nombramiento  de  una  Regencia; 
los  que  antes  solicitaron  esta  medida 
de  las  Cortes  por  medio  de  exposicio- 
nes; los  que  en  sociedades  secretas 
hubieran  hecho  idénticas  proposicio- 
nes; los  escritores  ú  oradores  que  liu- 
bieran  atacado  el  catolicismo  ó  los  fue- 
ros de  la  Iglesia;  los  directores  y  par- 
tícipes de  los  motines  organizados  en 
Madrid  y  en  los  que  se  dieron  gritos 
contra  el  rey;  los  jueces  y  fiscales  de 
las  causas  contra  el  general  Elío  y  el 
teniente  de  Guardias,  Gollieu,  asesino 
de  Laudaburu;  los  autores  de  los  ase- 
sinatos del  cura  de  Tamajón,  el  obispo 
de  Vich  y  otros  clérigos;  los  jefes  de 
las  guerrillas  liberales  formadas  des- 
pués de  la  entrada  de  los  franceses  en 
el  territorio  español;  los  españoles  de 
la  península  que  intervinieron  en  Mé- 
jico en  el  convenio  con  I  túrbido,  el 
jefe  de  los  republicanos;  los  liberales 
que  después  de  la  caída  de  la  Consti- 
tución hubieran  pasado  á  España  para 
unirse  á  los  insurrectos,  y  los  de  la 
misma  clase  que  refugiados  en  el  (ex- 
tranjero tramasen  couspiraciones  con- 
tra el  gobieruo  español. 

Gomo  se  ve,  después  de  tales  ex- 
cepciones, muy  pocos  (por  no  decir 
ninguno),  de  los  constitucionales  de 
algún  viso  quedaban  comprendidos  en 
los  beneficios  de  la  amnistía,  por  lo 
que  ésta  venía  á  ser  una  farsa  indigna 
propia  de  monarcas  como  Fernando 


que  trataba  siempre  los  asuntos  públi- 
cos con  cierto  sarcasmo  cruel. 

Seguían  á  las  citadas  disposiciones 
algunos  artículos  para  la  práctica  del 
decreto,  los  cuales  en  vez  de  aclararlo, 
sólo  servían  para  que  éste  se  prestase 
á  una  arbitraria  interpretación  de  las 
autoridades  realistas,  siempre  prontas 
á  vengarse  en  las  personas  y  bienes  de 
los  vencidos,  y  tan  censurable  docu- 
mentó  terminaba  con  una  alocución  del 
rey  á  sus  subditos,  cuyo  principio  era 
así:  <díspañoles:  Imitad  el  ejemplo  de 
vuestro  rey  que^;r/Y/o;/«  los  extravíos, 
las  ingratitudes  y  los  agravios  (!!)  sin 
más  excepciones  que  las  que  imperio- 
samente exigen  el  bien  público  y  las 
necesidades  del  Estado...;> 

A  pesar  de  que  la  amnistía  por  su 
mezquindad  sólo  tenía  de  tal  ei  nom- 
bre, el  rey  recibió  numerosas  felicita- 
ciones, siendo  la  primera  la  del  cuer- 
po diplomático  por  conducto  del  Nun- 
cio. Algunas  ciudades,  como  si  el 
citado  perdón  viniera  ahorrar  genero- 
samente el  pasado,  lo  celebraron  con 
iluminaciones  y  fiestas;  poro  pronto 
vinieron  los  hechos  á  desvanecer  tan- 
tas ilusiones. 

\Jn  gran  número  de  emigrados  libe- 
rales de  escasa  significación  que,  con- 
fiando en  la  amnistía,  habían  vuelto  á 
sus  hogares,  fueron  arrestados  por  la 
policía  y  pronto  vinieron  las  cárceles 
á  quedar  atestadas  de  presos  como  en 
los  primeros  días  del  período  reaccio- 
nario, sirviendo  el  decreto  de  anzuelo 
para  apoderarse  el  odio  realista  de  un 
gran  número  de  enemigos. 
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Aquella  amnislía  no  salisfizo  ni 
reinolaTüenle  á  los  liberales  y  reaccio- 
narios. Aquéllos  la  consideraban  con 
justicia,  deficiente  é  impropia,  y  éstos 
murmuraban  públicamente  contra  el 
decreto  á  pesar  de  su  mezquindad,  y 
calificaban  de  masones  y  herejes  á  los 
ministros  que  tal  decisión  habían 
aconsejado  al  rey. 

Galomarde  era  el  único  ministro 
que  se  libraba  de  tales  críticas,  pues 
los  apostólicos  le  adoraban  como  á  un 
ídolo  á  causa  de  la  intolerancia  que 
mostraba  con  los  liberales  y  su  afán 
de  adular  á  los  individuos  de  la  Igle- 
sia. Para  el  cumplimiento  del  último 
artículo  del  decreto,  que  aconsejaba  á 
los  obispos  ^<emplearan  toda  su  in- 
fluencia para  restablecer  la  unión  y 
buena  armonía  entre  los  españoles, 
exhortándolos  á  sacrificar  en  los  alta- 
res de  la  religión  y  en  obsequio  del 
soberano  y  de  la  patria  los  resenti- 
mientos y  agravios  personales, ;>  orde- 
nó á  todos  los  prelados  la  celebración 
de  misiones  en  todas  las  iglesias,  con 
el  íin  de  que  los  extraviados  liberales 
se  arrepintieran  de  sus  culpas  y  pi- 
dieran A  Dios  el  correspondiente 
perdón . 

Esta  mojiganga  sacristanesca  pro- 
dujo muy  buen  efecto  entre  los  apos- 
tólicos, pues  vieron  en  ella  una  exce- 
lente ocasión  para  predicar,  no  la  paz 
y  concordia,  sino  el  exterminio  de 
todos  los  enemigos  del  altar  y  el 
trono. 

Los  obispos,  en  vez  de  encomendar 
las   misiones  á  sacerdotes  virtuosos, 


sabios  y  caritativos  que  predicasen  la 
fraternidad  entre  los  españoles,  encar- 
gáronlas á  clérigos  fanáticos,  ignoran- 
tes y  feroces  que  ya  se  habían  distin- 
guido mucho  por  su  afán  de  persecu- 
ciones. 

En  vez  de  borrar  de  la  memoria  de 
los  oyentes  los  agravios  que  pudieran 
tener  con  los  liberales  por  su  gobierno 
durante  el  trienio  constitucional,  exa- 
geraban aquéllos  hasta  lo  inconcebible 
é  inventaban  crímenes  de  los  revolu- 
cionarios, que  sólo  habían  existido 
en  la  imaginación  de  la  clerigalla. 

En  Valencia  sobre  todo,  un  fraile 
furibundo  llamado  el  P.  López,  llegó 
á  los  últimos  límites  de  una  propa- 
ganda feroz  contra  los  vencidos,  pues 
el  primero  de  sus  sermones  políticos 
en  la  iglesia  de  San  Miguel,  comenzó 
con  el  siguiente  período,  modelo  de 
sentimientos  dulces  y  evangélicos: 

— Ayiimo.  fervientes  católicos  y  vale- 
7VS0S  rolu  atar  ios  realistas.  Ha  llegado 
ya  la  hora  del  castigo  para  esos  picaros 
negros.  El  glorioso  arcángel  San  Mi- 
guel está  á  miestro  lado;  preparad  Icjs 
diestras  vengadoras^  que  él  os  ayudnrá 
(i  exterminar  esas  hordas  liberales  de 
bandidos  y  de  canallas  hasta  la  cuarta 
generación . . . 

Con  tales  predicaciones  no  era  ex- 
traño que  los  antiguos  odios  se  recru- 
deciesen y  que  la  reacción  volviera  á 
renacer  con  mayor  ímpetu  que  antes. 
<''E1  vulgo  que  oía  á  tales  misioneros, 
— dice  un  autor, — salía  del  templo, 
no  con  el  ánimo  predispuesto  al  p6^ 
don,  sino  con  el  corazón  preparado!: 
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la  venganza,  creyendo  hacer  con  ella  '  presos  polilicos  como  en  los  primeros 
ua  desagravio  á  la  moral,  á  la  religión  !  días  de  la  reacción  y  la  nación  agitóse 
j  á  la  fe.»  !  poseída   de    manía    sangrienta,    ob- 

EI  resultado  de  la  tan  esperada  am-    sesionada   por   las    predicaciones    de 


nistía^  no  pudo  ser  más  triste. 

Las  cárceles  volvieron  á  llenarse  de 


una  banda  de  locos  con   cogulla  ó  so- 
tana. 


V.  0 


w  ■ 
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CAPITULO  XIX 


1824 


Pretensiones  del  gobierno  francés. —Tutela  que  ejerce  sobre  Fernando.— Logra  sus  aspiraciones.— 
Opinión  de  los  parlamentos  extranjeros  sobre  la  reaccitín  española.  — Contrarevolucidn  en  Po^ 
tugal.— El  lanAtico  infante  don  Miguel.— Conspiración  de  los  apostólicos  en  Aragón.— CarUs 
que  Capa pó  presenta  á  sus  jueces. — Las  conspiraciones  del  infante  don  Carlos.— Benevolencia 
de  Fernando  con   los  conspiradores  reaccionarios.— Crueldad   con  los  liberales.— Suplicios.— 
Caída  del  ministro  Ofalia.— Le  sucede  Zea  Bermndez.— Carácter  de  éste.— Decretos  que  el  rey 
da  en  Sacedón.— Arreglo  de  las  Universidades.— Decreto  sobre  sociedades  secretas.— TirAnicas 
disposiciones.— La  ley  de  castas. — Tentativa  revolucionaria  de  los  emigrados  en  Gibnltar.— 
Kl  coronel  Valdés.— Se  apodera  de  Tarifa. — Su  defensa.— Fin  de  la  sublevación.— Kfectoqne en 
la  corte  produce  tal  levantamiento.-  Sanguinaria  circular  de  Calomarde.— El  terror  absolutista. 
— Fusilamientos  y  ejecuciones  on  la  horca.— Ridiculas  disposiciones  del  ministro  de  la  Guerra-— 
Escenas  sangrientas.— Tratado  sobro  la  permanencia  en  España  del  ejército  francés . —Ley  sobre 
ayuntamientos. — Flan  de  estudios.— Circular  sobre  libros.— Queda   España  intelectualmente 
aislada  del  resto  del  mundo.— Regreso  de  Fernando  á  Madrid. — Recibimiento  que  le  hace  el  «* 
ciHdario.— El  gusto  literario  de  la  época. 


c>¿ 


L  gobierno  de  Francia  había  de 
cobrarse  á  precio  exorbitante 
su  papel  de  paladín  de  la  Santa  Alian- 
za y  el  gran  servicio  que  acababa  de 
prestar  á  Fernando  restitu^^éndole  la 
corona  de  monarca  absoluta. 

Considerándose  Luis  XVI 11  el  ver- 
dadero padre  de  aquella  reacción  que 
muchas  veces  le  avergonzaba  con  sus 


'  excesos,  quería  influir  direclamento 
en  todos  los  asuntos  políticos  de  Espfr 
ña  y  desde  el  palacio  de  las  TuUerto 
dirigir  á  su  antojo  al  gobierno  de  la 
península,  pretensión,  que  como  * 
de  suponer,  irritaba  grandemente  * 
los  realistas  españoles  y  especialmenr 
te  á  Fernando.  Este  había  salido^ 
la  dependencia  en  que  le  tenían  1<^ 
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cousliluciouales  para  caer  bajo  la  tu- 
tela de  un  monarca  que  continuamente 
irritaba  su  carácter  de  soberano  abso- 
luto con  imperiosos  consejos  y  excita- 
ciones. 

Estaban  los  gobiernos  de  Francia  y 
España  á  principios  de  1824  en  una 
situación  insostenible.  La  vecina  na- 
ción recordando  los  sacrificios  que 
liabia  hecho  por  restablecer  el  absolu- 
lismo  en  nuestra  patria,  pedía  com- 
pensaciones que  pasaban  ya  del  límite 
conveniente,  y  en  cuanto  al  gobierno 
español  conveníale  hacer  cuanto  antes 
uu  tratado  con  el  Estado  aliado  para 
marcar  cual  había  de  ser  la  retribu- 
ción y  que  Francia  no  abusara  á  la 
sombra  de  los  vservicios  prestados. 

Quería  el  gobierno  de  Luis  XVIII, 
como  compensación  á  sus  servicios,  el 
reconocimiento  de  un  crédito  de  trein- 
ta y  cuatro  millones  de  francos  por 
gastos  de  guerra;  el  libre  comercio  con 
las  posesiones  españolas  de  América; 
la  mediación  de  Francia  para  arreglar 
las  disensiones  entre  éstas  y  la  metró- 
poli, proponiéndose  con  esto  combatir 
la  influencia  de  Inglaterra  en  aquellas 
'piones;  y  un  tratado  titulado  de  ocu- 
P^ci(Ju  por  el  que  había  de  marcarse 
®^  cuarenta  y  cinco  mil  hombres  el 
ejército  francés  que  permanecería  en 
^'Spaña  hasta  íines  de  Julio,  pagando 
^^  gobierno  el  sueldo  de  tiempo  de 
P^  y  satisfaciendo  el  español  la  dife- 
''®ncia  á  pié  de  guerra  que  importaba 
^^  Ocho  á  diez  millones  de  reales. 

Todas  las  gestiones  del  gabinete 
'^licós  encamináronse  al  logro  de  tales 


pretensiones.  El  gobierno  español, 
creyéndolas  con  razón  algo  exagera- 
das, opúsose  á  la  aprobación;  pero  en- 
tonces Luis  XVIII  amenazó  con  reti- 
rar su  ejército  de  la  península,  y  ante 
tal  acto  que  podía  facilitar  el  renaci- 
miento de  la  revolución  y  hasta  el 
triunfo  de  los  constitucionales,  ame- 
drentóse Fernando  y  se  apresuró  á 
hacer  á  la  Francia  dichas  concesio- 
nes. 

En  lo  referente  á  la  mediación  del 
gabinete  de  las  Tullerías  en  los  asun- 
tos de  América,  Fernando,  que  toda- 
vía se  hacía  la  ilusión  de  someter  á 
las  revolucionarias  provincias  de  Ul- 
tramar que  sacudían  el  yugo  del  des- 
potismo, accedió  á  que  Francia  inter- 
viniera, pero  añadiendo  que  en  sus 
gestiones  debían  unírsele  las  otras  po- 
tencias  y  en  especial  Inglaterra. 

La  intervención  liberticida  de  Fran- 
cia en  la  península  era  un  hecho  del 
que  no  sólo  debían  ocuparse  los  reyes 
de  Europa,  sino  los  pueblos.  Era  hora 
de  que  tras  los  monarcas  hablasen  las 
representaciones  nacionales,  y  en  los 
Parlamentos  de  Francia  é  Inglaterra 
al  verificarse  la  apertura  el  primer 
asunto  que  mereció  la  atención  de  los 
oradores  fué  la  contrarevolución  de 
España. 

En  la  cámara  francesa,  cohibida 
por  las  arbitrariedades  monárquicas, 
sólo  se  pronunciaron  discursos  para 
felicitar  al  rey  y  al  duque  de  Angu- 
lema por  las  victorias  alcanzadas  en 
España,  guardándose  muy  bien  los 
oradores   de   mencionar   los  brutales 
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abusos  y  atropellos  con  que  la  reac- 
ción solemnizaba  su  triunfó;  pero  en 
el  parlamento  inglés,  donde  la  opinión 
gozaba  de  mayor  libertad,  fueron  mu- 
chos los  diputados  que  protestaron  de 
tales  hechos,  deshonra  del  siglo  y  pa- 
drón de  infamia  para  un  pueblo,  dis- 
tinguiéndose en  tal  tarea  el  elocuente 
ministro  Ganning.  Pero  de  poco  ser- 
vían á  los  vencidos  liberales  de  Es- 
paña estas  muestras  de  deferencia  y 
simpatía,  pues  la  actitud  de  Ingla- 
terra no  pasaba  de  aquí  y  era  de  re- 
sultados estériles  para  la  causa  consti- 
tucional. 

Al  mismo  tiempo  que  así  se  mani- 
festaba la  opinión  política  de  Europa 
en  los  dos  parlamentos  más  importan- 
tes, ocurrían  en  el  vecino  Estado  de 
Portugal  graves  acontecimientos  que 
indirectamente  ejercían  iníluencia  en 
nuestra  patria. 

Los  reaccionarios  portugueses,  des- 
pués de  la  calda  del  régimen  constitu- 
cional que  ya  relatamos  en  otro  lugar, 
mostrábanse  descontentos  porque  el 
rey  no  extremaba  las  medidas  de  rigor 
ni  perseguía  á  muerte  á  los  vencidos. 
Agitada  la  opinión  por  aquellos  fero- 
ces políticos,  sólo  era  necesario  un  in- 
cidente para  que  al  momento  se  des- 
bordara el  fanatismo  de  las  feroces 
masas  descosas  de  exterminar  libera- 
les, y  este  incidente  llegó  con  la  noti- 
cia de  que  el  príncipe  don  Pedro,  em- 
perador del  Brasil,  acababa  de  dar  una 
constitución  á  su  pueblo. 

El  furioso  y  corrompido  infante  don 
Miguel  que  cual    cabeza  visible  del 


bando  reaccionario  desempeñó  el  mis- 
mo triste  papel  que  el  infante  don  Gar- 
los en  España,  como  generalísimo  que 
era  del  ejército,  púsose  al  frente  de  la 
guarnición  de  Lisboa  y  ordenó  el 
arresto  de  los  ministros  y  de  otros  per- 
sonajes importantes,  llenando  también 
las  cárceles  de  ciudadanos  de  rango 
iníerior  conocidos  por  su  odio  á  la  ti- 
ranía. No  paró  aquí  el  loco  infante, 
pues  rodeó  con  las  tropas  el  palacio 
real  impidiendo  toda  comunicación 
con  el  rey  Juan  VI  su  padre. 

Queriendo    éste    evitar    derrama- 
mientos de  sangre,  ó  más  bien  estan- 
do inseguro  del  éxito  de  una  lucha 
entablada  con  su  hijo,  perdonó  á  éste 
y  prometió  hacer  lo  mismo   con  los 
que  le  seguían;  pero  esta  amnistía  no 
terminó  el  conflicto,  el  infante  conti- 
nuó en  su  actitud  sediciosa  cometien- 
do tropelías,  y  el  rey,  por  consejo  del 
embajador  británico,  duque  dePalme- 
11a,  trasladóse  con  el  cuerpo  diplomá- 
tico á  un  navio  inglés  anclado  eo  el 
Tajo.  Allí  despojó  á  su  hijo  del  man- 
do del  ejército  y  le  ordenó  imperiosa- 
mente  presentarse    á    bordo,   llama- 
miento   que,    con   extrañeza  de  los 
reaccioparios,  obedeció   sumisamente 
don  Miguel. 

A  presencia  de  los  embajadores  da 
las  potencias,  el  rey  reprendió  dura- 
mente al  infante  por  su  conduela  es- 
candalosa, y  después  de  despojarle  de 
toda  autoridad,  le  ordenó  salir  inm^ 
diatamente  de  Portugal,  disposici* 
que  fué  muy  del  agrado  de  aqnel 
vastago  regio,   pues  en  París  y 
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Yiena  pudo  conlinuar  la  disoluta  y 
orgiáslica  vida  que  hasta  entonces 
había  llevado. 

Aquella  intentona  terminó  en  Lis- 
boa sin  graves  consecuencias.  Las 
sublevadas  tropas  volvieron  á  los 
cuarteles,  los  numerosos  presos  reco- 
braron la  libertad  y  por  el  momento 
quedó  sofocada  la  tendencia  reaccio- 
naria, que  algunos  años  después  había 
de  producir  una  sangrienta  guerra 
civil. 

Al  mismo  tiempo  que  la  intoleran- 
cia realista  verificaba  tales  hechos  en 
Portugal,  también  en  España  prepara- 
ba acontecimientos  con  idénticos  fines, 
pero  que  la   vigilancia  de  la  policía 
supo  evitar.  En  el  mes  de  Mayo  des- 
cubrióse una  conspiración  que  había 
de  estallar  en  Aragón,  siendo  su  ini- 
ciador el  guerrillero  Gapapé,  conver- 
tido en  brigadier  por  el  gobierno  ab- 
soluto, el  cual  confiaba  en  sor  secun- 
dado por  Grimarest,  capitán  general 
ie  la  provincia. 
Este  fué  depuesto  al  descubrirse  la 
Oüspiración  y  Gapapé   arrestado  con 
Iguüos  de  sus  cómplices  y  sometido 
uu   Gonsejo  de  Guerra,  que  muy 
onto  se  vio  imposibilitado  de  seguir 
elaute  en  el  proceso,  pues  el  impro- 
ado  brigadier  presentó  al  fiscal  dos 
las  escritas  por  el  infante  don  Gar- 
eu    las  que  éste  le  incitaba  á  su- 
yirse  cuanto  antes, 
leron  enviados  dichos  docum(Milu> 
iüistro  de   la  Guerra  y  éste  lus 
^ó  al    rey,  quien  quedó  profun- 
ite   asombrado    al   ver   que   su 

'OMO  II 


mismo  hermano  era  el  principal  de 
los  conspiradores. 

Fernando  debió  pensar  en  aquel 
momento  que  su  hermano  no  desmen- 
tía los  instintos  de  la  familia  y  que 
así  como  él  haciendo  á  los  constitu- 
cionales las  mayores  protestas  de  ad- 
hesión y  entusiasmo  había  conspira- 
do, faltando  á  todo  juramento,  para 
derribar  la  libertad,  el  infante,  des- 
pués de  darle  las  más  cariñosas  prue- 
bcis  de  amor  fraternal,  se  encerraba 
en  su  cuarto  para  tramar  conjuracio- 
nes con  el  vehemente  deseo  de  suce- 
derle  en  el  trono. 

Era  imposible  que  sin  desprestigio 
de  la  familia  real  figurasen  las  dos 
cartas  en  el  proceso,  y  por  esto  Fer- 
nando dio  al  tribunal  la  orden  de 
prescindir  de  ellas;  pero  como  Gapapé 
cifraba  en  dichos  documentos  toda  su 
defensa,  la  causa  quedó  en  el  misterio 
y  pronto  los  encarcelados  recobraron 
su  libertad. 

Mientras  el  gobierno  se  mostraba 
tan  tolerante  y  benévolo  con  los  cons- 
piradores absolutistas,  ensañábase  en 
bastantes  de  aquellos  liberales  que, 
confiados  en  la  incompleta  amnistía, 
habían  vuelto  á  sus  hogares  cayendo 
en  poder  de  la  policía. 

Necesitaban  los  realistas  pretextos 
para  castigar  á  los  vencidos  y  los  en- 
contraron más  ó  menos  fundados  en 
algunos  hechos  ocurridos  bajo  el  ré- 
gimen constitucional. 

El  asesinato  de  D.  Matías  Vinuesa, 
(el  cura  de  Tamajón),  clamaba  san- 
grienta venganza  para  todos  los  exal- 
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tados  apostólicos,  y  con  objeto  de  sa- 
criíicar  unas  cuantas  víctimas  en 
memoria  del  fanático  clérigo,  busca- 
ron entre  los  prisioneros  revolucio- 
narios peligrosos  que  llevar  á  la 
horca,  imputándoles  tan  repugnante 
crimen.  Fernando  que  conocía  perfec- 
tamente á  los  autores  del  atentado  y 
que  había  provocado  aquel  motín  de 
asesinos  por  medio  de  su  agente  se- 
creto, el  miserable  Regato,  dejó  im- 
pasible que  el  odio  de  los  apostólicos 
se  cebara  en  unos  cuantos  patriotas 
alborotadores  é  inofensivos  y  firmó  la 
sentencia,  por  la  que  el  tribunal  en- 
cargado de  la  causa,  condenaba  á  don 
Vicente  Tejero,  1).  Agustín  Luna, 
don  Francisco  Rodríguez,  D.  José 
Llorens  y  D.  Paulino  de  la  Galle  á 
la  pena  de  horca  como  supuestos 
autores  del  asesinato  de  Vinuesa.  La 
terrible  sentencia  se  ejecutó  en  todos 
menos  el  último,  que  enfermo  en  el 
Hospital  General,  consiguió  fugarse  de 
la  sala  de  presos. 

De  un  modo  meuos  arbitrario,  aun- 
que no  por  esto  con  más  justicia, 
sentencióse  al  último  suplicio  á  los 
principales  autores  del  asesinato  do  los 
presos  políticos  encerrados  en  el  casti- 
llo do  San  Antón  de  la  (Jorufia,  hecho 
que  ocurrió  en  1823  cuando  esta  plaza 
estaba  sitiada  j)or  los  franceses,  y  los 
liberales  sentíanse  indignados  por  las 
tropelías  cometidas  á  la  sombra  de  la 
bandera  reaccionaria. 

No  bastó  el  que  los  procesados  ale- 
gasen ante  el  tribunal  ([ue  como  mili- 
tares sólo  habían  cumplido  una  orden 


firmada  por  el  general  gobernador  de 
la  plaza,  pues  la  terrible  sentencia  de 
muerte  cayó  sobre  todos  ellos  y  murie- 
ron en  el  afrentoso  suplicio  el  ayu- 
dante D.  José  Rodríguez  y  Antonio 
Fernández,  Damián  Borbón,  Antonio 
Vallejoy  José  Morales,  pertenecientes 
al  resguardo. 

El  ayudante  de   plaza   D.  Antonio 
Frade  y  el  piloto  D.-José  Pérez  Tori- 
ees     consiguieron    librarse     de     tan 
afrentosa    muerte    suicidándose    con 
fuertes  cantidades  de  opio  la  víspera 
misma  de  la  ejecución.  El  zapatero  José 
Liraso  que  también  figuraba  entre  los 
sentenciados,  se  dio  una    muerte  aun 
más  terrible,  pues  aprovechándose  de 
un  descuido  del  fraile  que  le  vigilaba 
de  cerca,   sacó  una  cuchilla  que  leuía 
escondida  v  con   una  serenidad  asoui- 
brosa  se  rasgó  las  arterias  del  cuello 
y   los  brazos    pereciendo  desangrado 
á  los  pocos  inslantes. 

Estas  escenas  repugnantes  propias 
sólo  para  horrorizar  aún  á  los  más 
crueles,  eran  comentadas  con  cierta 
fruición  por  los  apostólicos  cada  vez 
más  omnipotentes. 

Guando  tan  tristes  sucesos  se  des- 
arrollaban sobre  el  vasto  escenario  de 
España,  un  accidente  inesperado  viuo 
á  turbar  la  marcha  del  gobierno  abso- 
luto. 

El  celebre  Chateaubriand  que  tan'*> 
había  contribuido  primerameoleá  w 
ruina  de  la  libertad  española  y  des- 
pués á  la  formación  de  un  gabinele 
moderado,  tuvo  que  abandonar  las  es- 
feras del  poder  en  vista  de  que  haW» 
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í  confianza  de  Lnis  X  VIH,  y 
Ja  arrastro  al  conde  de  Ofalia 
lasla  entonces  por  Fernando 
de  la  amistad  que  le  unía 
nisfro  francos. 

(nó.  reemplazado  en  la  secre- 
]stado  por  el  embajador  en 
).  Francisco  de  Zea  Bermú- 
estimado  por  los  apostólicos 
9  creerlo  más  propicio  que  el 
caído  á  aconsejar  al  rev  los 
is  V  desmanes  de  la  reacción, 
lervenido  en  este  nombra- 
celebre  privado  1).  Antonio 
ne  jLi^ozando  por  completo  de 
iza  de  Fernando,  al  mismo 
le  la  secretaría  del  Consejo 
3  desempeñaba  las  comisio- 
tas  en  los  negocios  tenebro- 
siempre  se  mostraba  aficio- 
lando. 

rmíidez,  muy  al  contrario  de 

él  esperaban  los  exaltados 

as^  y  á  pesar  de  sus  antiguas 

;  con  la  autocrática  corte  de 

declaró  enemigo  de  la  reac- 

artidario  de  un  régimen  aun 

ico  templado  y  tolerante  que 

tulo  de  despotismo  ilustrado. 

do,   por   motivos  de  salud, 

!  á  mediados  (bí  Julio  á  los 

Sacedón  acompañado  de  su 

desde  allí  dio  varios  decre- 

os   de   ifiia    época   de    feroz 

é  inspirados    por   el   ladino 

e.  Con  el  preloxlo  de  que  en 

ersidades  durante    la    época 

ional  el  espíritu  revoluciona- 

corrompido  las  sanas  doctri- 


nas católicas  y  la  disciplina  escolar, 
el  monarca  ordenó  por  real  cédula  fe- 
cbada  en  21  de  Julio,  que  todos  los 
catedráticos  y  demás  individuos  em- 
pleados en  los  centros  de  enseñanza 
(juedasen  sujetos  al  juicio  de  purifica- 
ción declarándose  excluidos  desde  el 
primer  momento  y  privados  de  sus 
cargos  todos  aquellos  que  hubiesen 
pertenecido  á  la  milicia  nacional  vo- 
luntaria. Gomo  se  ve,  Fernando  y  su 
gobierno  consideraban  incompatible 
el  ser  liberal  y  hombre  de  ciencia, 
indudablemente  porque  los  revolucio- 
narios no  hacían  gran  caso  de  la 
^  Imitar ió)i  de  Cristo>>  ó  de  (^Za  Apo- 
loijia  del  A  llar  y  el  Trono ^  »>  obras  que 
constituían  todo  el  tesoro  de  saber  de 
la  reacción. 

Por  otra  real  cédula  estableció  tam- 
bién Fernando  que  todos  los  jueces, 
magistrados  y  demás  funcionarios  ju- 
diciales quedaran  suspensos  en  sus 
funciones  hasta  la  consiguiente  puri- 
ficación, advirtiendo  á  las  juntas  en- 
cargadas de  ésta  que  examinaran  bien 
los  sentimientos  morales,  políticos  y 
religiosos  de  los  sometidos  3  sus  in- 
vestigaciones. Encargóse  á  las  Uni- 
versidades que  las  cátedras  vacantes 
se  proveyeran  en  personas  que  antes 
que  conocimientos  científicos  demos- 
traran gran  amor  al  rey  y  á  la  Igle- 
sia, y  el  resultado  de  esta  disposición 
fué  que  muy  en  breve  comenzó  á  de- 
jar oir  en  las  aulas  sus  gerundianas 
explicaciones  una  porción  de  frailes 
ignorantes  que  se  extremaron  por  ha- 
cer que  la  juventud  despreciara  log 
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adelantos  de  la  razón  y  la  filosofía  y 
creyera  únicamente  en  los  absurdos 
misterios  de  la  fe. 

Quería  el  gobierno  reaccionario  ce- 
rrar en  absoluto  las  puertas  de  las 
Universidades  tanto  á  los  catedráticos 
como  á  los  alumnos  que  habían  de- 
mostrado algún  afecto  por  las  doctri- 
nas revolucionarias,  y  para  ello  nada 
le  pareció  mejor  que  sujetar  á  todos 
los  estudiantes  que  habían  sido  mili- 
cianos voluntarios  á  un  juicio  de  pu- 
rificación y  que  todos  los  grados  aca- 
démicos recibidos  durante  el  régimen 
constitucional  tuvieran  que  revali- 
darse, expidiéndose  cuevos  títulos 
previa  purificación  y  juramento  de 
fidelidad  al  absolutismo. 

También  desde  Sacedón  dio  Fer- 
nando otra  real  cédula  prohibiendo 
para  siempre  en  España  y  Ultramar 
la  fracmasonería  y  demás  sociedades 
secretas,  y  prometiendo  el  perdón  á 
los  individuos  de  ésta  que  se  presen- 
tasen á  las  autoridades,  pero  con  la 
condición  de  que  debían  señalar  la 
logia  á  que  hubiesen  pertenecido,  en- 
tregando las  insignias,  diplomas  y  do- 
cumentos pertenecientes  á  ésta.  Ade- 
más, y  esta  era  la  parte  más  absurda 
é  irritante  del  decreto,  excitábase  á 
todos  los  españoles  á  que  delataran  á 
los  masones  que  no  se  acogieran  á  in- 
dulto, sin  necesidad  de  presentar  prue- 
bas para  ello,  bastando  únicamente  el 
testimonio  de  una  persona.  Todos  los 
funcionarios,  tanto  civiles  como  ecle- 
siásticos y  militares,  al  tomar  pose- 
sión  de  su   empleo  venían  obligados 


I 


por  dicho  decreto  á  jurar  no  pertene- 
cer ni  haber  pertenecido  nunca  á  nin- 
guna sociedad  secreta,  ^^ni  reconocer 
el  absurdo  principio  de  que  el  pueblo 
es  arbitro  en  variar  la  forma  de  los 
gobiernos  establecidos,»  y  además  se 
ordenaba  á  todos  los  prelados  que  en 
sus  sermones  y  pastorales  dijesen  que 
el  ser  masón  constituía  un  horrible 
crimen  y  que  el  Papa  había  excomul- 
gado las  sociedades  secretas  ^^'como 
sospechosas  de  vehementí  de  herejía  é 
inductivas  al  trastorno  d^l  Altar  v  el 
Trono.. >> 

Los  tristes  resultados  que  produjo 
esta  real  cédula  fueron  incalculables. 
Un  autor  al  ocuparse  de  ella  no  pued» 
menos  de  exclamar  así:  <'Germen  fe  — 
cundo  fué  esta  real  cédula,  y  manan  — 
tial  inagotable  de   nuevas  y  terribles 
proscripciones.   Todo   en  ella  se  pres- 
taba á  esto.   El  miedo  v  el  terror  icn.- 
pulsaban  á  muchos  á  espontanearso, 
ansiosos  del  indulto  y  del  reposo.    Y 
como  se  les  exigían  tantas  revelacio- 
nes y  se  los  obligaba   á  delatar  á  sus 
compañeros,  descubríanse  una  infini- 
dad de  desgraciados  cuya  afiliación  en 
aquellas  sociedades  se   ignoraba.  La 
provocación  á  las  delaciones  y  la  im- 
punidad declarada  á  los  falsos  delato- 
res, abrían   ancha  puerta   á  las  ven- 
ganzas del  resentimiento  ó  del  mal- 
querer.  Las  predi¿faciones  de  obispos 
y  clérigos  calificando  á  los  comune- 
ros,  masones,   carbonarios  y  demás, 
por  lo  menos  sospechosos  de  herejía, 
hacían  que  la  plebe  los  tomara  y  tra- 
tara á  todos  como  herejes  ó  impíos.  Y 
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como  por  uno  de  los  artículos  de  la 
real  cédula  ios  miembros  do  la  socio- 
dad  secreta  no  espontaneados  que- 
daban sujetos  á  las  penas  que  las  le- 
yes imponían  á  los  reos  de  lesa  ma- 
jestad divina  y  humana,  os  decir,  á 
la  pena  de  muerte,  podrá  juzgarse 
hasta  dónde  y  con  cuánta  facilidad  so 
extendía  la  cadena  de  los  infelices  que 
aparecían  ó  podían  aparecer  justi- 
ciables y  merecedores  de  la  última 
pena.» 

Después  de  sembrar  tan  pródiga- 
mente calumnias,  desgracias  y  triste- 
zas, regresó  Fernando  á    Madrid,  y 
como  en  materia  de  persecución  libe- 
ral no  se  daba  tregua  ni  descanso,  uno 
de  sus  primeros  actos  fué  publicar  un 
decreto  en  el  que  señalaba  y  clasifi- 
caba los  premios  y  recompensas  que 
debían  obtener  los  paisanos  que  en  la 
época   constitucional    habían    tomado 
las  armas  en  defensa  del  absolutismo, 
decreto  que  en   el  mismo   día   9  de 
agosto  fué  seguido  de  otro  en  el  que 
se  determinaban  las  bases  que  habían 
Ae  servir  para  la  purificación  de  los 
militares.  Con   arreglo  á  aquéllas,  los 
<iue  de  éstos  no   hubieran   servido  en 
l^s  bandas  realistas  v  hubieran  jurado 
Ib  Constitución,  no  podían   volver  al 
*J<^rcilo    y    tenían    que    quedar    re- 
ducidos á   la  clase  de  simples  paisa- 
nos (1). 

íl)  La  purilicacidn  quf»  lialjíaii  de  sufrir  los 
íftiJitares  para  volver  al  <\j«''rc¡to,  era  en  extremo 
^gnrosa. 

por  el  artículo  '7.'^  de!  decreto  en  que  s(í  ilispo- 
'lía  dicha  paridcacion,  se  habían  de  hacer  constar 


•iCon  este  sistema  de  purificaciones, 
Fernando  y  los  exaltados  realistas  lo- 
graban su  propósito  de  que  lodos  los 
puestos  del  Estado  quedasen  encomen- 
dados á  los  afectos  al  absolutismo, 
creándose  así  en  Kspafia  una  especie 
de  ley  de  castas  en  la  que  á  los  ven- 
cidos liberales  les  tocaba  desempeñar 
el  papgl  de  parias. 

Tan  arbitrarias  disposiciones,  á  más 
de  indignar  á  las  clases  más  ilustra- 
das de  la  nación,  dieron  al  traste  con 
la  paciencia  de  una  pequeña  parte  de 
los  vencidos  que,  dejándose  guiar  más 
por  el  entusiasmo  que  por  la  razón, 
intentaron,  sin  éxito  alguno,  un  mo- 
vimiento revolucionario  que  vino  á 
empeorar  la  situación  de  los  liberales. 
Una  parte  de  los  emigrados  políti- 


en  el  expediente  de  cada  uno  de  los  solicitantes 
los  particulares  siguientes: 

«1."  líl  destino  y  empleo  que  tenía  en  l."do 
Knero  de  1820;  2.^'  Dónde  se  hallaba  en  aquella 
época  y  regimiento  ó  cuerpo  á  que  pertenecía; 
3.0  El  sitio  y  día  en  que  juro  la  Constitucirtn,  de 
qué  orden  y  por  qué;  4.<»  Qué  ascensos,  mandos, 
empleos  (>  comisiones,  así  militares  como  civiles, 
ha  tenido  desde  dicho  tiempo  hasta  *M  de  Diciem- 
bre de  1823.  y  tiempo  que  ha  permanecido  en 
ellas,  y  qué  pueblo  ha  residido  en  esta  época  y 
cuánto  en  cada  uno;  5.°  Si  lia  pertenecido  á  al- 
guna de  las  sect.as  ó  socieilades  reprobadas  de 
masones,  coniunt^riiS.  etc.;  si  ha  si>lo  individuo 
de  la  milicia  llamada  nacional  <>  de  los  batallo- 
nes sa$frados,  y  si  ha  sido  periodista  ú  orador 
en  las  sociedades  denominadas  patritUJcas:  (>.»  Si 
ha  hecho  la  í^uerra  contra  las  tropas  realistas  y 
en  qué  clase,  cuerpo  y  provincia;  7.o  Si  ha  sido 
vocal  de  a^ún  Consejo  dejruerra  formado  contra 
los  realistas,  en  qué  sitio  y  causas,  en  qué  inter- 
vino como  juez  ó  íiscal,  con  exprés  i  (ín  de  los  que 
condenaron  y  á  qué  penas,  y  quiénes  compusie- 
ron el  Consejo;  8.<»  Kl  tiempo  y  modo  cdmo  vol- 
vió íl  reconocer  mi  soberana  autoridad,  presen- 
tándose al  «robierno  legítimo.» 
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eos  que  residían  en  Gibraltar,  imjja- 
ciente  y  trastornada  por  un  ciego  op- 
timismo, salió  de  la  plaza,  en  unión 
de  unos  vecinos  de  ésta,  á  las  órdenes 
del  coronel  D.  Francisco  Valdés,  libe- 
ral consecuente  en  quien  muchas  ve- 
ces el  entusiasmo  oscurecían  la  razón. 
La  pequeña  columna  salió  de  Gibral- 
tar en  la  noche  del  3  de  Agosto,  y 
cayendo  sobre  Tarifa  cuando  menos  lo 
esperaba  su  reducida  guarnición,  sor- 
prendió á  ésta  y  penetró  en  la  plaza 
aclamando  la  Constitución  de  1812. 
Después  de  poner  en  libertad  á  los 
presidiarios  y  de  armarlos,  así  como 
también  á  muchos  vecinos  de  la  ciu- 
dad, encontróse  Valdés  con  que  su 
fuerza  no  ascendía  á  más  de  cuatro- 
cientos hombres,  cifra  harto  descon- 
soladora teniendo  en  cuenta  que  muy 
pronto  iban  á  presentarse  ante  los  vie- 
jos muros  de  Tarifa  numerosas  tropas, 
tanto  nacionales  como  del  ejército  in- 
vasor francés  que  tenía  su  principal 
micleo  en  Andalucía. 

Al  mismo  tiempo,  un  médico  de  la 
Serranía  de  Ronda,  llamado  D.  Lope 
Merino,  levantó  una  partida  en  dicho 
punto;  un  emigrado  italiano  llamado 
Merconchini  salió  de  Gibraltar  con  un 
grupo  de  compañeros  para  desembar- 
car en  Marbella  y  un  tal  Cristóbal 
López  de  Herrera  se  presentaba  en 
Gimena  al  frente  de  una  pequeña 
hueste.  Estas  fuer/as  populares  tan 
entusiastas  como  escasas  en  número, 
fueron  en  breve  deshechas  y  ahuyen- 
tadas por  las  tropas  realistas,  no  vi- 
niendo á  ser  más  que  ligeros  chispa- 


zos que  indicaban  la  existencia  de  on 
plan  bien  preparado;  pero  que  al  rea- 
lizarse tropezaba  con  la  falla  de 
medios. 

Quedaban  linicamente  frente  al  go- 
bierno los.  sublevados  de  Tarifa,  solos 
y  aislados,  y  contra  ellos  envió  el  co- 
mandan le  general  del  campo  de  Gi- 
braltar, don  José  Odonell,  la  guarni- 
ción de  Algeciras,  una  brigada  fran- 
cesa, bastante  artillería  y  algunos 
buques  de  guerra. 

Los  sublevados, sin  intimidarse  ante 
tal  aparato  de  fuerza,    propusiéronse 
vender  caras   sus  vidas,   y   tapiando 
con  escombros  las  puertas  de  Tarifa, 
se  dispusieron  á  la  defensa,  dejando 
expedita   únicamente   la   puerta    del 
Mar,  por  creer  que  las  corrientes  del 
Estrecho  les  librarían  de  un  ataque 
por  aquella  parte.  A  pesar  de  esto,  las 
tropas  francesas  y  españolas  apretaron 
el  cerco  por  mar  y   tierra,  haciendo 
cada  vez  más  insostenible  la  situación 
de  los  sitiados. 

Estos  se  resistieron  valerosamente 
durante  quince  días;  pero  viendo  lo 
difícil  que  era  continuarla  resistencia 
y  que  ningún  punto  de  España  apoya- 
ba la  naciente  revolución, abandonaron 

la  plaza  y  se  refugiaran  en  la  Ish? 
mientras  que  las  mujeres  de  Tarifa  y 
los  vecinos  que  no  simpatizaban  con 
el  movimiento,  asomándose  á  las  al-  J 
menas  de  los  viejos   muros,   hacían  1 
señas  con  pañuelos  blancos  á  losa- 
tiadores   para   que   penetraran  en  h  | 
ciudad. 

Cuando  los  realistas  se  posesionaron 
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ifa  el  19  de  Agosto,  hicieron 
jros  unos  veinte  hombres  de  la 
a  de  Valdés  y  ciento  sesenta 
presidiarios  y  vecinos  que  ha- 
mado  las  armas.  Valdés  y  el 
3  su  fuerza,  valiéndose  de  la 
id  de  la  noche,  consiguieron 
a  vigilancia  de  los  vencedores 
ifugiaron  nuevamente  en  Gi- 

i ten  tona  revolucionaria  de  Ta- 
rvió  maravillosamente  á  los 
Ds  apostólicos  para  pedir  el 
cimiento  del  terror  absolutista 
Lerminio  de  los  liberales, 
aberse  en  la  corte  que  Valdés 
a  apoderado  de  Tarifa,  Galo- 
haciéndose  como  de  costumbre 
lito  de  los  deseos  reales,  envió 
de  Agosto  una  orden  á  todas 
úncias  mandando  que  todo  re- 
Qario  aprehendido  con  las  ar- 
.  la  mano  ó  comj>rometido  en 
aciones,  fuera  inmediatamente 
),  sin  más  trámites  que  la 
ucencia  ante  una  de  aquellas 
nes  militares  ejecutivas  tan 
en  dictar  la  muerte, 
pliendo,  pues,  estas  disposicio- 
ijeneral  D.  José  Gdonell,  como 
•erior  de  las  fuerzas  que  habían 
Tarifa,  comunicó  al  gobierno 
6,  que  había  ya  hecho  fusilar 
y  siete  individuos  de  los  apri- 
5  en  dicha  plaza  y  que  conti- 
en  tan  triste  trabajo  mientras 
con  vida  uno  solo  de  los 
eis  prisioneros  restantes, 
in  cruel  modo  habían  de  pro- 


ceder los  generales  de  aquella  época 
para  tener  con  leu  tos  al  monarca  y  sus 
ministros. 

Fernando,  asombrado  por  aquella 
revolución  que  estaba  muy  lejos  de 
esperar  y  furioso  sobre  todo  por  lo 
inesperadamente  que  se  había  presen- 
tado, revolvióse  contra  sus  funciona- 
rios más  allegados  y  dejó  caer  todo 
su  enojo  sobre  el  ministro  de  la  Gue- 
rra, D.  José  de  la  Cruz,  que  le  acom- 
pañaba en  su  estancia  en  San  Ildefon- 
so y  sobre  el  superintendente  general 
de  policía  D.  José  Manuel  de  Arjona. 

Eran  estos  dos  muy  odiados  por  los 
reaccionarios  á  causa  de  la  relativa 
suavidad  con  que  trataban  á  los  libe- 
rales, y  fué  un  pretexto  para  pedir  al 
rey  su  exoneración  el  no  tener  noti- 
cias de  lo  que  tramaban  los  emigrados 
en  Gibraltar  ni  haber  sabido  evitar 
su  intentona. 

En  el  vacante  ministerio  de  la 
Guerra  entró  el  general  D.  José 
Aymerich,  jefe  de  los  realistas,  que 
había  sucedido  al  feroz  Eguía  en  el 
cargo  de  primer  esbirro  de  la  reacción, 
y  la  superintendencia  de  Policía  pasó 
á  ocuparla  1).  Mariano  Rufino  Gonzá- 
lez, hombre  tosco  y  de  malos  instin- 
tos ([ue  había  adquirido  alguna  popu- 
laridad entre  la  chusma  realista  que 
pululaba  en  Palacio,  porque  en  una 
circular  que  redactó,  como  alcalde  de 
casa  y  corte,  llamaba  á  los  liberales 
<  hijos  de  la  maldición.»  Frasecillas 
de  este  género  eran  suficientes  en 
aquella  época  para  remontar  á  sus 
autores  á  los  más  altos  empleos. 
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Aquellos  dos  uorubramienlos  de- 
moslraban  cluraineule  que  los  apostó- 
licos triunfaban  y  cuál  iba  á  ser  su 
sistema  de  gobernar. 

Puesto  Ayinerich  cu  posesión  de  la 
cartera  de  la  (luerra,  su  primer  acto 
fué  de  agradecimiento  á  la  chusma 
armada  que  con  el  nombre  de  volun- 
tarios realistas  era  el  más  cruel  castigo 
de  la  nación,  y  ordenó  que  ninguno 
de  los  citados  realistas  de  Madrid  pu- 
diera ser  arrestado  ni  preso  en  las 
cárceles,  sino  en  su  cuartal,  aunque 
cometiese  los  mayores  delitos  y  lo  re- 
clamasen los  más  altos  tribunales  mi- 
litares ó  civiles. 

Con  tales  privilegios  excusado  es 
decir  hasta  quó  punto  llegaría  la  inso- 
lencia de  aquellos  bravos  defensores 
del  rej  y  de  la  religión  que  no  se  re- 
tiraban tranquilos  á  sus  casas  sin 
arrancarle  el  bigote  á  algún  liberal, 
apedrear  la  casa  de  un  ex-diputado  ó 
tratar  groseramente  á  las  señoras  em- 
parentadas con  los  vencidos  que  á 
aquellas  horas  estaban  en  el  presidio 
ó  en  la  emigración. 

Le  pareció  escasa  todavía  al  agra- 
decido Aymerich  esta  prueba  de  ca- 
riño para  su  querido  cuerpo  de  volun- 
tarios realistas,  y  envió  una  circular 
á  los  capitanes  generales  ordenándo- 
les que  "se  dedicaran  desde  luego, 
sin  perdonar  medio,  fatiga,  ni  desvelo, 
á  la  organización,  fomento  y  discipli- 
na de  los  cuerpos  de  voluntarios  rea- 
listas comprendidos  en  la  demarcación 
de  sus  respectivos  distritos,  poniendo 
en  acción   al  efecto  cuantos  recursos 


estuviesen  al  alcance  de  su  auloridad 
y  excitando  el  celo  de  los  ayunta- 
mientos para  que  por  su  parte  no  que- 
daran defraudados  los  deseos  de  S.  M., 
I)rocediendo  sin  demora  á  darles  ma- 
yor extensión  y  cuidando  muy  parti- 
cularmente, bajo  su  responsabilidad, 
de  que  los  que  se  incorporasen  fuesen 
decididamente  amantes  del  rey  sin 
permitir  se  mezclaran  sujetos  de  quie- 
nes hubiese  una  sola  duda  de  sus  bue- 
nas opiniones  políticas  y  religiosas.;) 

Aquel  ministro,  furibundo  en  sus 
ideas  reaccionarias  hasta  llegar  á  la 
locura,  después  de  dar  tales  muestras 
de  interés  por  los  voluntarios  realis- 
tas publicó  reales  órdenes  extrava- 
gantes á  fuerza  de  ser  propias  de  la 
época,  pues  en  una  de  ellas  manifestó 
que  á  los  militares  que  después  de  ha- 
ber servido  durante  el  periodo  consti- 
tucional quisieran  entrar  nuevamente 
en  el  ejercito,  no  les  bastaría  el  juslí- 
iicarse  ante  el  tribunal  purifieador  de 
no  haber  sido  revolucionarios,  pues  les 
era  necesario  demostrar  que  desde  su 
puesto  habían  conspirado  en  favor  de 
la  restauración  absolutista. 

Para  Aymerich  eran  sospechosos 
y  nocivos  no  sólo  los  liberales  sino  los 
que  sólo  deseaban  servir  á  su  patria 
sin  fijarse  en  ninguna  idea  política; 
y  únicamente  merecían  a  tenciones  los 
que  se  hubieran  distinguido  asesinan-  ', 
do  constitucionales,  arrojándose  bajo 
las  herraduras  iel  caballo  del  Trapenr 
.sr  ó  cometiendo  alguna  de  las  tropa-  ■ 
lías  que  tanto  abundan  en  la  hislona-:, 
de  aquella  época. 
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No  podía  estar  descontento  el  fu- 
rioso ministro  de  sus  voluntarios  rea- 
lisias  y  en  especial  de  las  comisiones 
militares  ejecutivas.  El  Terror  de  la 
revolución  francesa,  esa  época  horro- 
rosa aunque  algunas  veces  vilmente 
calumniada,  resultaba  una  era  de  paz 
y  tranquilidad  comparada  con  aquel 
Terror  reaccionario  que  los  apostólicos 
hacían  pesar  sobre  la  nación. 

En  los  campos  de  Tarifa  se  fusilaba 
casi  sin  interrupción,  y  en  Almería, 
Cartagena  y  algunas  ciudades  de  Gas- 
lilla  funcionaba  la  horca  no  sólo  para 
quitar  la  vida  á  presuntos  autores  de 
conspiraciones  que  no  habían  estalla- 
do, sino  á  infelices  que  un  odio  perso- 
nal ó  un  deseo  de  venganza  había 
acusado  como  autores  de  palabras  poco 
respetuosas  para  el  monarca  proferi- 
das en  el  calor  de  la  conversación. 

No  eran  ya  hombres  los  que  pere- 
cían víctimas  del  furor  absolutista, 
sino  que  mujeres  del  pueblo  morían 
por  haber  dado  vivas  á  la  Constitu- 
ción ó  hablar  bien  de  Riego,  llegando 
á  darse  el  triste  espectáculo  de  que  un 
mancebo  de  diez  y  siete  años  llamado 
Gregorio  Iglesias  espirara  en  el  más 
vil  de  los  suplicios  por  confesar  indis- 
cretamente ante  unos  amigos  que  per- 
tenecía á  la  masonería. 

A  tal  punto  llegó  el  ansia  de  exter- 
minio que  sentía  el  gobierno  de  Fer- 
nando, que  reclamó  del  Sultán  de 
Marruecos  la  entrega  de  los  liberales 
que  huyendo  de  la  barbarie  realista  se 
J^abian  refugiado  en  aquellos  salvajes 
territorios  más  civilizados  aún  que  la 
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España  del  altar  y  el  trono.  El  sobe- 
rano marroquí,  á  pesar  de  su  escasa 
cultura,  dio  una  lección  de  humani- 
dad é  hidalguía  al  sanguinario  Bor- 
bón,  pues  se  negó  á  entregar  los  emi- 
grados. 

El  encono  con  que  el  monarca  es- 
pañol perseguía  á  los  vencidos,  trocá- 
base en  despilfarradora  magnanimi- 
dad cuando  se  trataba  de  premiar  á 
los  enemigos  de  la  revolución  y  á  los 
que  habían  contribuido  á  su  ruina. 

Como  Riego  había  sido  el  personaje 
popular  que  mejor  simbolizaba  la  re- 
volución y  su  muerte  fué  el  último 
estertor  de  la  agonía  constitucional, 
Fernando  creyó  muy  del  caso  premiar 
generosamente  á  los  cortijeros  y  de- 
más gentes  de  la  villa  de  Torre  de  Pe- 
dro Gil  que  habían  contribuido  á  la 
captura  del  célebre  general.  No  sólo 
el  ministro  de  Hacienda,  López  Ba- 
llesteros, en  nombre  del  rey  concedió 
singulares  y  extravagantes  recompen- 
sas á  todos  los  citados  individuos,  sino 
que  instituyó  por  real  orden  una  fiesta 
anual  cívico-religioso  en  la  ermita  de 
Santiago  de  dicha  villa,  para  solemni- 
zar la  prisión  y  muerte  de  Riego, 
como  si  de  este  suceso  hubiera  depen- 
dido la  felicidad  del  país. 

El  fanatismo  hacía  llegar  á  aquellos 
gobernantes  al  último  límite  de  la  ri- 
diculez. 

La  intentona  de  Tarifa  hizo  ver  á 
Fernando  y  á  los  suyos  que  los  libera- 
les no  estaban  aterrorizados  por  la 
cruel  persecución  que  sufrían  y  que 
aun  les  quedaba  valor  y  entusiasmo 
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para  acometer  nuevas  aventuras,  por 
lo  que,  recelando  algún  levantamiento 
constitucional  que  no  pudiera  ser  so- 
focado con  las  fuerzas  de  realistas,  so- 
licitaron del  gobierno  francés  que  se 
prorogara  hasta  fines  del  año  la  per- 
manencia del  cuerpo  de  cuarenta  y 
cinco  mil  soldados  que  aun  quedaban 
del  ejército  de  Angulema.  No  por  esto 
era  grata  á  los  fanáticos  la  presencia 
de  los  soldados  extranjeros,  pues  éstos 
tenían  frecuentes  choques  con  los  vo- 
luntarios realistas,  que  les  odiaban  á 
causa  de  creer  que  por  su  culpa  el  rey 
no  extendía  todo  el  sistema  de  perse- 
cuciones que  ellos  apetecían  contra  los 
liberales.  Las  reyertas  sostenidas  por 
una  y  otra  parte  dieron  ocasión  á 
enérgicas  reclamaciones  del  embaja- 
dor francés  y  á  que  el  gobierno  publi- 
cara una  real  orden  recomendando  á 
los  pueblos  y  á  los  realistas  que  guar- 
dasen consideraciones  á  los  aliados  que 
habían  restablecido  el  absolutismo. 

El  16  de  Setiembre  falleció  el  rey 
de  Francia,  Luis  XVI II,  sucediéndole 
su  hermano  Garlos  X,  último  monarca 
de  la  casa  de  Borbón  en  Francia.  Fer- 
nando celebró  en  memoria  del  finado 
costosos  funerales;  pero  se  alegró  mu- 
cho de  tal  muerte,  ó  igual  hicie- 
ron los  personajes  del  bando  apos- 
tólico. El  partido  de  la  reacción  no 
podía  olvidar  que  aquel  rey  habia 
aconsejado  á  Fernando  la  moderación 
y  que  en  varias  ocasiones  llegó  á  ame- 
nazarle para  impedir  que  la  furia  de 
los  fanáticos  diera  ante  Europa  un  re- 
pugnante espectáculo. 


Al  quedar  el  gobierno  reaccionario 
libre  de  las  trabas  que  le  imponía  el 
monarca  francés,  pudo  dar  rienda 
suelta  á  sus  vengativos  instintos  yla 
persecución  política  se  mostró  con 
toda  su  aterradora  crudeza. 

Galomarde,  como  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  ordenó  que  quedaran 
reclusos  en  los  conventos  de  regla  más 
severa  los  eclesiásticos  que  hablan 
manifestado  opiniones  liberales^  de- 
claró vacantes  sus  beneficios  y  "envió 
una  circular  á  las  audiencias  y  juzga- 
dos excitando  á  la  pronta  y  breve  ter- 
minación de  las  causas  seguidas  á  los 
liberales  para  evitar,  según  él  decía, 
«el  grave  mal  de  no  hacer  prontos  y 
ejemplares  castigos.;; 

El  fanático  Aymerich,  como  minis- 
tro de  la  Guerra,  fué  aun  más  allá, 
pues  dio  grandes  premios  y  condeco- 
raciones á  los  militares  que  en  la  plaza 
de  San  Antón  de  Cádiz,  el  10  de  Marzo 
de  1820,  al  grito  de  ¡viva  el  rey  ab- 
soluto! habían  actuado  de  asesinos  ce- 
bándose en  una  multitud  inerme  é 
inocente. 

Al  mismo  tiempo  que  tan  generoso 
se  mostraba  el  gobierno  en  dar  pre- 
mios á  sus  defensores,  era  pródigo  en 
castigos  no  sólo  para  el  que  atacara 
de  palabra  ú  obra  el  despotismo  rei- 
nante, sino  para  todo  aquel  que  de- 1 
jara  de  tributar  serviles  alabanzas  al 
¡  monarca  y  su  gobierno.  Gomo  una 
I  prueba  de  esto,  basta  citar  la  real  or- 
den que  el  sanguinario  ministro  de  li 
Guerra  pasó  al  capitán  general  de: 
Gastilla  la  Nueva  el  9  de  Octubre.  Ea 
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ella  se  condenaba  á  la  pena  de  muerte 
no  sólo  á  los  que  con  las  armas  en  la 
mano  ó  de  palabra  y  obra  atacasen  la 
soberanía  absoluta  del  rev,  sino  á  to- 
dos  los  masones  y  comuneros  y  á  los 
que  embriagados  ó  con  la  razón  se- 
rena diesen  vivas  á  Riego  y  á  la  Cons- 
titución, ó  gritasen  ¡mueran  los  ser- 
vilesl  y  ¡mueran  los  tiranos!  quedando 
la  legalidad  y  fuerza  de  las  pruebas  á 
juicio  de  las  comisiones  militares. 
Esta  disposición  resultaba  tan  mons- 
truifl^a,  que  hasta  los  mismos  reaccio- 
narios se  avergonzaron  de  ella,  y  aun- 
que inmediatamente  se  puso  en  prác- 
tica produciendo  numerosas  victimas, 
el  gobierno  no  quiso  publicarla  en  el 
diario  oficial,  demostrando  con  esto 
que  temía  tuvieran  conocimiento  las 
Corles  extranjeras  de  tan  brutal  dispo- 
sición. 

En  la  esfera  administrativa  no  fué 
menos  censurable  una  real  cédula  que 
el  rey  publicó  en  17  de  Octubre,  or- 
denando la  renovación  de  alcaldes  y 
ayuntamientos  en  todos  los  pueblos  de 
España.  Comenzaba  dicho  documento 
con  estas  palabras,  que  demostraban 
un  despotismo  audaz:  v'Con  el  fin  de 
que  desaparezca  para  siempre  del  sue- 
lo español  hasta  la  más  remota  idea 
de  que  la  soberanía  reside  en  otro  que 
en  mi  real  persona...  Con  el  justo  íin 
de  que  mis  pueblos  conozcan  que  ja- 
más entraré  en  la  más  pequeña  alte- 
ración de  las  leyes  fundamentales  de 
la  monarquía... />  Esta  última  aíirraa- 
ción  era  un  verdadero  sarcasmo,  pues 
eñ  la  misma  ley  venia  Fernando  á 


conculcar  uno  de  los  derechos  más 
tradicionales  de  la  nación,  prohibien- 
do que  la  elección  de  alcaldes,  síndicos 
y  regidores  se  hiciera  por  el  voto  po- 
pular como  hasta  entonces,  y  dispo- 
niendo que  en  cada  pueblo  se  forma- 
ran ternas  para  que  de  ellas  eligieran 
las  Audiencias  los  funcionarios  muni- 
cipales extendiéndoles  los  correspon- 
dientes títulos. 

Lo  único  que  hasta  entonces  que- 
daba en  España  era  cierta  autonomía 
municipal,  recuerdo  de  pasadas  épo- 
cas en  que  el  pueblo  gozaba  mayor 
libertad,  y  esto  es  lo  que  Fernando 
se  apresuró  á  destruir,  celoso  de  que 
en  la  nación  existieran  derechos  que 
no  fueran  emanados  de  la  voluntad 
real.  En  dicho  decreto  incurría  el  rey 
en  las  más  absurdas  contradicciones, 
pues  después  de  asegurar  en  el  preám- 
bulo que  jamás  alteraría  las  leyes 
fundamentales  del  reino,  en  el  artícu- 
lo 1."  reconocía  que  las  elecciones 
municipales  se  habían  hecho  hasta 
entonces  por  la  elección  del  pueblo, 
con  arreglo  á  antiguos  derechos,  y  á 
pesar  de  esto,  se  apresuraba  á  despo- 
jarles de  una  facultad  que  por  tantos 
siglos  habían  usado.  Michael  F.  Quin, 
el  autor  de  las  Memorias  hütóricas 
sobre  Fernando  VI I ^  al  ocuparse  de 
tal  asunto,  prorumpe  así:  ^^¿No  es 
admirable  que  los  españoles  no  pensa- 
sen que  su  gobierno  se  burlaba  de 
ellos  y  que  no  contento  con  establecer 
un  despotismo  de  que  nunca  había 
habido  idea  en  aquel  país,  los  insulta- 
ba al  mismo   tiempo   proclamándose 
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coloso  defensor  del  raantenimienlo  de 
las  antiguas  leyes?^ 

Por  aquellos  días  publicóse  también 
el  plan  de  estudios  que  debía  regir 
durante  el  curso  académico  y  conlor- 
me  á  cuyas  bases  hablan  de  organi- 
zarse las  Universidades,  Institutos  y 
Seminarios.  Kste  plan  estaba  cimen- 
tado en  las  ideas  políticas  y  religiosas 
de  la  época,  y  por  lo  tanto,  excusando 
será  que  hablemos  de  su  mérito.  Si  á 
esto  se  añade  que  las  cátedras  fueran 
encargadas  en  su  mayoría  á  clérigos 
y  frailes,  muy  significados  por  su  fa- 
natismo y  sus  creencias  realistas,  ten- 
dremos una  idea  aproximada  de  lo 
que  fué  aquella  enseñanza  que  dio  á 
las  Universidades  un  carácter  de  sa- 
cristía, y  prescindiendo  de  los  ade- 
lantos de  la  época,  so  limitó  á  enseñar 
á  la  juventud  lo  que  ya  se  conocía  en 
los  períodos  más  bárbaros  do  la  lídad 
media. 

La  tiranía  v  la  ilustración  son  in- 
compatibles,  y  conociendo  esto,  Fer- 
nando declaró  guerra  á  muerte  á  la 
ciencia  y  toda  clase  de  conocimientos 
que  pudieran  dispertar  á  la  nación 
del  sueño  embrutecedor  en  que  él 
quería  sumirla. 

El  rudo  personaje  colocado  por  los 
apostólicos  al  frente  de  la  superinten- 
dencia general  de  policía,  pensaba  lo 
mismo  que  el  rey,  y  de  aquí  el  bando 
ó  circular  sobre  libros  que  publicó  y 
que  constituyo  la  mayor  voríríienza  de 
la  época. 

Documento  es  este  que  merece  ser 
publicado  íntegro  para  que  los  lectores 


puedan  juzgar  hasta  dónde  llegaban 
los  reaccionarios  en  su  afán  de  embru- 
tecer la  nación  y  cuan  grande  era  el 
odio  que  tenían  á  la  ciencia. 

^\rtículo  1."  Toda  persona  de 
cualquier  estado,  sexo  y  dignidad  que 
sea,  que  conserve  alguno  de  los  libros, 
folletos,  caricaturas  insidiosas,  lámi- 
nas con  figuras  deshonestas  ó  papeles 
impresos  en  España  ó  introducidos 
del  extranjero  desde  el  1."  de  Enero 
de  1820  hasta  último  de  Setiembre 
de  lH"^:í,  sea  la  que  quiera  la  materia 
de  que  traten,  los  entregará  á  su  res- 
pectivo cura-párroco  dentro  del  preci- 
so término  de  un  mes,  contando  des- 
de el  día  de  la  fecha. 

Art.  2."  igual  entrega  hará  de 
lodos  los  libros,  folletos  ó  papeles  pro- 
hibidos por  la  Iglesia  ó  por  el  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición,  cualquiera 
que  sea  el  tiempo  en  que  se  bajean 
impreso  ó  introducido,  á  no  ser  que 
esté  autorizado  por  la  Iglesia  para 
conservarlo. 

/Art.  :í  ."  Al  que  se  averiguase  que 
pasado  dicho  término  conserva  aún 
alguno  de  los  libros,  folletos  ó  papeles 
significados  en  los  dos  artículos  que 
anteceden,  se  le  formará  inmediata- 
mente el  correspondiente  sumario,  y 
será  castigado  conforme  á  las  leyes. 

oArl.  4."  Las  mismas  penas  se 
impondrán  á  los  que  oculten  libros,  6 
papólos  ajenos  de  los  aquí  expresados, 
quo  :\  los  que  dejen  de  entregar  los 
pro  I  )i  os. 

Art.  5."  Al  que  pasados  los  Irein- 
la  días  denunciare  la  existencia  de 
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algunos  de  los  significados  libros  ó  pa- 
peles en  poder  de  quien,  según  esta 
orden,  debía  haberlos  entregado,  se  le 
guardará  sigilo  y  se  le  adjudicará  la 
tercera  parte  de  la  multa  que  se  im- 
pondrá al  Iransgresor. 

»Art.  6/  A  nadie  se  impondrá 
castigo  alguno  por  los  libros  ó  pape- 
les adquiridos  ó  conservados  hasta 
aquí,  sean  ellos  lo  que  quieran,  con 
tal  que  los  presenten,  según  se  ordena 
en  este  bando. 

>;Art.  7."  El  mes  que  se  da  para 
la  presentación  de  los  papeles  de  que 
se  habla,  empezará  á  correr  el  día  en 
que  esta  orden  se  lije  en  cada  pueblo, 
el  cual  deberá  ser  anotado  al  pié  por 
las  autoridades  respectivas.  En  Ma- 
drid empezará  á  contarse  desde  el  día 
de  la  fecha. 

»Art.  8."  Gomo  el  saludable  objeto 
de  esta  real  orden  sea  impedir  solamen- 
te la  circulación  de  los  escritos  perjudi- 
ciales, los  que  después  de  examinados 
se  vea  no  serlo,  se  devolverán  religio- 
samente á  los  que  los  hubiesen  presen- 
tado ó  á  quien  lo  represente. 

»Art.  9.'*  Con  este  objeto,  cada 
■  uno  de  los  que  tienen  algún  libro  ó 
papel  que  presentar,  llevará  una  lista 
I  doble,  firmada  por  sí,  si  supiese,  ó 
^  por  olro  de  su  orden,  caso  que  no  sepa 
i:  firmar.  Estas  listas  serán  firmadas 
igualmente  por  el  cura-párroco  encar- 
/  gado  de  recibirlas,  y  de  ellas  devol- 
K:  verá  la  una  al  interesado  para  su  res- 
r  guardo,  y  conservará  la  otra  para  for- 
mar el  índice  general  de  los  libros  y 
^^papeles  que  recibe,  y  las  personas  á 


quien  pertenece  cada  uno.  El  que 
presentare  sus  papeles  sin  esta  lista, 
es  entendido  que  renuncia  su  dere- 
cho. 

'•x\rt.  10.  Los  señores  curas-pár- 
rocos^ concluido  el  mes  que  se  conce- 
de para  la  entrega  de  los  libros,  se 
servirán  formar  una  lista  exacta  de 
todos  cuantos  hayan  recogido,  y  cus- 
todiándolos en  el  archivo  de  la  parro- 
quia, la  remitirán  al  sub-delegado  de 
policía  del  partido  á  que  correspon- 
dan, listos  formarán  una  de  todas  las 
que  reciban  de  los  párrocos  de  su  dis- 
trito, V  la  enviarán  á  los  intendentes 
de  su  provincia.  Los  intendentes  de 
policía  formarán  una  general  de  su 
provincia  y  la  dirigirán  á  la  super- 
intendencia general  de  policía  del 
reino,  esperando  que  se  les  comuni- 
que las  órdenes  convenientes.  Madrid 
14  de  Noviembre  de  18'i4.:v     • 

Para  complementarían  absurda  dis- 
posición con  la  que  se  pretendía  bo- 
rrar las  huellas  de  la  ciencia  revolu- 
cionaria que  atravesando  las  fronte- 
ras había  entrado  en  España,  publicóse 
más  adelante  una  real  cédula  deta- 
llando el  modo  de  hacer  los  registros 
en  las  aduanas  para  impedir  la  intro- 
ducción de  libros  extranjeros. 

El  afán  de  ilustrarse  que  sienten  los 
pueblos  en  las  épocas  de  opresión  con 
más  intensidad  que  nunca,  hacía  que 
los  individuos  de  alguna  cultura  hi- 
cieran pasar  por  la  frontera  los  libros 
prohibidos  valiéndose  de  mil  medios, 
V  el  más  usado  de  éstos  era  introducir 
obras  religiosas  de  ningún  valor  for- 
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mando  paquetes  y  éstos  envueltos  por  I  traban  en  España  bajo  extrañas  for- 
papeles  que  oran  pliegos  de  los  impre-  !  mas  y  valiéndose  de  numerosas  estra- 
sos  excomulgados  y  que  por  presen-  i  tagemas,  y  los  antiguos  ejemplares  de 
tarse  en  tal  forma  no  llamaban  la  i  los  notables  libros  de  Jovellanos,  Ca- 
atención  de  los  empleados.  |  barrús,   Campomanes,  Marina^  Mas- 

Sabedor  el  gobierno  de  esta  treta  ¡  deu  y  Foronda  corrían  secretamente 
de  que  se  valían  sus  enemigos,  dis-  ¡  de  mano  en  mano  entre  la  juventud 
puso  en  dicha  real  cédula,  dada  en  ■  ilustrada. 

22  de  Diciembre,  que  el  registro  no  i  *  En  aquel  gobierno,  el  único  hombre 
se  limitara  á  los  libros  ^'^sino  á  los  pa-  ,  respetable,  como  ya  en  otra  ocasión 
peles  sueltos  que  vengan  en  los  fardos  '  dijimos,  era  el  ministro  de  Hacienda, 
y  cajones  y  á  los  en  que  vengan  en-  ■■.  López  Ballesteros,  que  olvidado  de  la 
vueltos  los  libros  y  aun  los  fardos  de  ¡  política  atendía  únicamente  al  mejo- 
cualquier  otro  ramo  de  comercio. x>  En  '  ramiento  de  la  embrollada-  Hacienda, 
los  sucesivos  artículos  de  dicho  docu-  i  A  él  se  debió  en  aquella  época  de 
mentó  disponíase  que  en  cada  aduana  atraso  y  embrutecimiento  la  creacióQ 
hubiesen  dos  revisores:  uno  nom-  '  del  Conservatorio  de  Artes  para  la  me- 
brado  por  el  gobierno  y  otro  por  jora  tanto  de  las  industrias  como  de  la 
el  obispo  de  la  diócesis;  se  imponía  á  ¡  agricultura. 

los  libreros  la  obligación  de  presentar  '  Pero  estas  disposiciones  beneficio- 
al  Consejo  Real  cada  seis  meses  una  ;  sas  eran  miradas  con  desprecio  por 
lista  de  todos  los  libros  extranjeros  que  '  los  demás  ministros  y  el  mismo  rey, 
obrasen  en  su  poder,  y  se  facultaba  al  ,  atentos  únjcamente  á  las  persecucio- 
presidente  de  diclio  Consejo,  á  los  de  '  nes  políticas  y  á  los  actos  de  cruel 
las  Audienciíjs  y  á  los  prelados,  para    venganza.  \ 

({ue  á  cualquier  hora  y  sin  formalida-  A  pesar  de  la  mucha  sangre  que  se 
des  de  ninguna  clase  pudieran  regis-  i  derramaba  para  aterrorizar  á  los  libe- 
trar  las  bibliotecas  particulares.  |  rales,  Fernando  no  se  consideraba  se- 

(^on  estas  disposiciones,  España  ;  guro.  Conocía  que  en  aquellas  colo- 
({ueduba  aislada  inlelectualinente  del  ,  nias  de  emigrados  españoles  residen- 
resto  del  mundo  y  se  reproducían  los  '  les  en  Gibraltar  y  en  Londres  estaban  J 
aterradores  tiempos  de  P'elipe  II;  pero  los  más  valiosos  elementos  del  país, 
eran  vanos  los  esfuerzos  de  Fernando  los  hombres  de  mayor  inteligencia  y  \ 
para  impedir  la  ilustración  de  su  pue-  \  íirmeza  y  los  soldados  más  valientesy 
blo,  pues  el  progreso,  sutil  como  un  audaces,  y  esperaba  de  un  momento á| 
espíritu,  sabe  introducirse  por  entre  olro  una  explosión  revolucionaría  qM^ 
cuantas  rejas  y  cerrojos  pongan  los  pusiera  nuevamente  en  peligro  su  cch 
tiranos  á  sus  pueblos.  Las  obras  más  roña  de  monarca  absoluto, 
notables  de  los  sabios  extranjeros  en-        Esta  continua  alarma  de  Femando 
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hacia  que,  á  pesar  de  los  aplausos  de 
las  turbas  fanáticas  y  de  la  adhesión 
de  los  bravucones  voluntarios  realis- 
tas, no  se  considerara  muy  seguro  en 
el  trono  y  creyera  de  imprescindible 
necesidad  que  el  ejército  francés  con- 
tinuara ocupando  la  nación. 

Con  este  propósito  y  en  vista  de 
que  el  contrato  para  la  permanencia 
de  los  soldados  franceses  terminaba 
con  el  año  1824,  ajustó  un  nuevo  tra- 
tado con  el  gabinete  de  las  Tullerias 
estableciendo  que  el  ejército  invasor 
ocuparía  España  por  tiempo  indefinido 
y  mientras  lo  creyera  prudente  el  go- 
gierno  español,  aunque  rebajando  su 
cifra  á  treinta  y  cinco  mil  hombres^ 
inclusos  los  destacamentos  que  guar- 
necían las  plazas  fuertes. 

El  nuevo  rey  de  Francia,  Garlos  X, 
en  la  apertura  de  las  Cámaras  en  Pa- 
rís hizo  mención  de  tal  tratado  y  no 
perdonó  la  ocasión  para  hablar  del  so- 
berano de  España  con  cierta  desde- 
ñosa superioridad  y  afirmar  que  la 
campaña  dirigida  por  su  hijo,  el  du- 
que de  Angulema,  había  sido  eminen- 
temente gloriosa. 

El  año  1824  finalizó  con  el  regreso 
del  rey  á  Madrid. 

Había  permanecido  Fernando  hasta 


entonces  en  San  Ildefonso  acompa- 
ñado del  príncipe  Maximiliano  de  Sa- 
jonia  y  de  la  princesa  Amalia,  padre 
y  hermana  de  su  esposa,  y  su  entrada 
en  Madrid  fué  solemnizada  con  aquel 
aparato  en  que  con  tan  sublimes  for- 
mas se  mostraba  el  buen  gusto  y  la 
cultura  de  la  chusma  realista. 

Pero  dejemos  hablar  á  la  Gaceta 
que  se  publicó  al  día  siguiente  y  que 
en  todas  ocasiones  era  modelo  de  in- 
genio y  de  gusto  literario. 

«Las  manólas  con  sus  panderos  se  habían  ade- 
lantado d  mayor  distancia  como  para  ganar  las 
albricias  de  los  ilustres  huespedes.  Muchas  y  va- 
rias son  las  anécdotas  que  podrían  referirse  acae- 
cidas con  este  motivo  y  especialmente  de  la  gente 
sencilla  en  quien  no  cabe  la  doblez  en  tales  casos. 
Al  ver  uno,  que  parecía  artesano,  el  número  y 
elegancia  de  las  tropas  que  se  tendían  en  la  ca- 
rrera ¿  la  entrada  de  Sus  Majestades  y  Altezas, 
exclamó  con  entusiasmo:  Ya  se  arrancó  tan  «le 
veras  la  maldecida  Constitución,  que  ni  los  ne- 
gros ni  los  verdes  pueden  tener  la  mAs  remota 
esperanza  de  que-retofie  en  los  siglos  ile  los  si- 
glos, pues  tienen  el  pleito  perdido  y  sin  apela- 
ción.» 

¡Y  el  periódico  que  esto  decía  era 
el  órgano  oficial  de  una  nación  cuna 
de  los  más  asombrosos  ingenios!  En 
la  Gaceta  era  donde  mejor  se  no- 
taba la  rudeza  é  imbecilidad  de  la 
reacción.  Para  tal  gobierno  tales  es- 
critores. 
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ConlÍDÚa  la  reacción.— Halagos  ilo  Fernando  A  la  I jrlesia.— Predicaciones  políticas  de  los  clérigos.— 
Bandos  dentro  del  palacio. — Los  apostúlicos  y  los  del  drspatisiitu  ilustrado, — Kl  favorito  Ugarte. 
—Su  caída.— Preponderancia  di?  Cali >niarde.— Sus  disposiciones.— Maui tiesto  del  rey.— Tiránico 
bando  dol  superintendente  ile  p(»liclíi.— Injusto  proceso  del  ex-ininistro  La  Cruz. — Amnistía  que 
Calomardo  concede  á  lus  apnstcil icos. -^Hru tal idados  do  las  comisiones  ejecutivas. — El  brigadier 
Cliaperón.  —  Kspan tusas  persecuciones  en  Mailrid  y  provincias. — Kxposici<5n  que  envía  al  rey  Fer-  ' 
nandez  de  (Vmluba. — Suavizase  un  poco  la  reacci«')n. — Indi-rnaciún  que  esto  produce  d  losapos- 
tülicíxs. — Kl  aventurero  Jor^íe  liessieres.— Las  inlanies  intrijías  de  Fernando  VII. — Sublevacióa 
de  Hessieres. — Triste  lin  d«í  i'ste.  -Vil  conducta  del  nifuiarca. — Conatos  de  sublevaci<'>n  en  sen- 
tido reaccionario. — Ejecución  de  una  loarla  masónica  en  Granada. — II.  .Juan  Martín  el  Emped' 
nado. — Su  prisión,  padecí  mi  en  tt»s  y  suplicio.— í^a  Junta  consultiva  de  ;?obierno. — Inútiles  es- 
fuerzos de  Fer;iando  para  mejorar  la  situac¡('»n.— La  «^'uerra  de  América. — El  virey  Laserní  y  SO. 
ejército. — Infructuosas  líestinnes  de  Fernando  para  que  le  auxilien  las  potencias. — Sublevacitfxx 
de  (Maneta  «mi  el  Ptin'i.- Avanza  Holivar  (bísde  V«;nezu«Ma.— Hatallas  de  PicliincLa.  Junio  y  Aya- 
cucho.   -Fin  de  la  dominacwMi  española.  — Ib;r«iica  d».'fensa  del  Callao. — ritimosesluerzos  de! 
lor  español.— í'^l  testamento  de  España  en  América. 


^TTj^L  año  lcS'.ír)  empezó  para  España 
•}i¿i  con  lia  f^^obiorno  (¡iie  por  mo- 
meiilos  iba  exlreinaiiílo  más  los  pro- 
cedimieiilos  inquisitoriales  de  la  re- 
acción. 

La  tolerancia,  la  ilustración  y  la 
cultura,  eran  cosas  desconocidas  por 
aquellos  gobernantes  y  en  especial 
por  Galomarde  que  desde  el  ministe- 
rio do  (¡racia    v  Justicia  cometía  los 


mayores  desafueros  para  halagar  ras- 
treramente á  los  elementos  apostóli- 
cos.  Mitras,   togas,   prebendas  y  ca- 
nongías,   repartíanse  á  manos  llenas 
entre  aquellos  realistas  que   más  se 
habían  distinguido  por  su  cortedad  de 
luces  y  ferocidad  de  instintos,  y  en- 
tretanto los  eclesiásticos  que  habíanle- 
nido  alguna  participación  en  los  asoDr 
tos  de  la  época   conslitucionali  eran 
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recluidos  en  los  convenios  de  regla 
más  rígida,  sin  manifeslarles  muchas 
veces  el  motivo  de  tal  disposición. 

Tan  lejos  fué  Fernando  en  su  ten- 
dencia de  halagar  á  la  Iglesia,  princi- 
pal sostén  de  su  trono,  que  nombró  á 
los  generales  de  ciertas  órdeues  reli- 
giosas grandes  de  España  de  primera 
clase,  anunciando  la  Gaceta  con  gran 
solemnidad  el  día  en  que  los  nuevos 
magnates  se  cubriiían  en  presencia 
de  las  reales  personas.  No  eran  ingra- 
tos clérigos  y  frailes  á  tales  mercedes, 
ni  se  mostraban  desagradecidos  con  el 
rey,  pues,  á  cambio  de  aquéllas,  ex- 
tremábanse en  fanatizar  ai  pueblo  y 
no  hacían  un  solo  sermón  sin  decla- 
mar contra  los  masones  ó  los  compra- 
dores de  bienes  nacionales,  á  los  que 
llamaban  impíos  y  herejes,  llegando 
en  su  ridiculez  hasta  designar  á  la 
pública  venganza  á  algunos  que  usa- 
ban en  su  vestido  detalles  tan  sospe- 
chosos de  herejía  como  el  color  verde 
ó  unas  gorras  puestas  en  moda  por  los 
oficiales  franceses  y  conocidas  con  el 
nombre  de  cachuchas. 

Parecíanles  aun  á  los  reaccionarios 
muy  débiles  estas  manifestaciones  de 
poderío  y  excitaban  á  las  comisiones 
ittilitares  ejecutivas  á  que  contribuye- 
ran á  la  felicidad  del  país  fusilando  y 
aviando  á  presidio  muchos  liberales. 

No  andaban  estos  tribunales  torpes 
^i  remisos  en  el  cumplimiento  de  tan 
inguinaria  misión;  pero  tan  asidua- 
mente dedicáronse  á  ella,  que  muy 
pronto  se  encontraron  con  que  no  te- 
dian víctimas  suficientes  sobre  quie- 
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TOMO  II 


nes  ejercer  su  autoridad.  Después  de 
haber  fusilado  algunos  .  centenares  de 
revolucionarios  y  de  haber  enviado 
muchos  más  á  los  presidios,  poca 
gente  era  la  que  quedaba  en  España 
propia  para  satisfacer  el  hambriento 
estómago  de  la  tiranía.  Los  liberales 
de  algún  renombre  habían  escapado 
á  tierras  extrañas  en  los  primeros  ins- 
tantes de  la  reacción;  los  patriotas 
más  fogosos  pertenecientes  á  las  últi- 
mas ñlas  del  derrotado  partido  habían 
sido  fusilados  ó  estaban  en  lo  más  re- 
cóndito de  los  presidios  y  ya  no  que- 
daban á  las  feroces  comisiones  ejecu- 
tivas otras  víctimas  propicias  que  los 
hombres  de  oscura  condición  que  en 
un  momento  de  imprudente  verbosi- 
dad confesaban  ser  liberales  ó  perte- 
necer á  la  masonería,  ganándose  con 
tales  palabras  el  calabozo  ó  la  horca. 

La  lucha  política  más  importante 
de  entonces,  que  no  por  ser  oculta  te- 
nía menos  trascendencia,  era  la  que 
sostenían  en  las  regiones  más  altas 
del  mundo  oficial  los  realistas  de  ten- 
dencias tolerantes  é  ilustradas  con  los 
que  querían  implantar  á  la  inversa  el 
terror  de  la  revolución  francesa.  Gomo 
ya  dijimos,  estos  últimos  tenían  su 
principal  núcleo  en  casi  todos  los  mi- 
nisterios y  en  las  habitaciones  del  in- 
fante don  Garlos,  dirigiendo  sus  ata- 
ques contra  el  ministro  Zea  Bermú- 
dez,  cada  vez  más  firme  en  su  sistema 
del  despotismo  ilustrado. 

El  principal  personaje  del  bando 
apostólico  que  más  influencia  ejercía 
sobre  el  rey,  era  el  antiguo  agente  de 
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negocios  sucios,  D.  Antonio  Ugarle, 
que  ahora  figuraba  como  secretario  del 
Consejo  de  ministros  y  del  Consejo  de 
Estado.  Zea,  después  de  repetidos  es- 
fuerzos y  aprovechando  una  de  aque- 
llas genialidades  tan  comunes  en  Fer- 
nando, consiguió  que  ésto  se  despren- 
diera de  su  favorito  enviándolo  de  em- 
bajador á  Cerdeña,  y  le  sustituyó  en 
ambas  secretarias  con  D.  Antonio  Fer- 
nández de  Urrutia,  antiguo  empleado 
del  Consejo  Real. 

Creyó  Zea  que  con  la  marcha  de 
Ugarte  podría  desarrollar  su  política 
sin  obstáculos  por  parte  del  partido 
exaltado;  pero  éste  era  semejante  á  la 
fabulosa  hidra  de  las  cien  cabezas  y 
pronto  dio  sucesores  al  favorito  que 
acababa  de  partir  en  las  personas  de 
Aymerich  y  Calomarde. 

Estos,  apoyados  por  la  distinción 
del  rey  y  guiados  por  sus  amigos  po- 
líticos, siguieron  extremando  la  reac- 
ción á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Zea 
Berraúdez.  El  ministro  de  la  Guerra 
publicó  una  circular  sujetando  al  jui- 
cio de  purificación  ya  no  sólo  á  los 
sargentos  y  cabos,  sino  á  los  soldados 
que  quisieran  ingresar  nuevamente 
en  cualquier  cuerpo  del  ejército,  por 
lo  que  mandaba  que  en  los  regimien- 
tos constituyeran  los  jefes  la  corres- 
pondiente Junla.  Tan  lejos  se  llevaba 
el  examen  de  los  solicitantes  á  ingre- 
so, que  hasta  se  exigía  á  los  infelices 
soldados  la  prueba  de  no  haber  perlo- 
necido  á  sociedades  secretas,  de  cuya 
existencia,  la  mayor  parte  de  ellos, 
apenas  si  tenían  noticia. 


Al  mismo  tiempo,  Calomarde  orde- 
naba que  en  las  universidades  se  hi- 
ciesen con  gran  rigor  las  purificacio- 
nes y  no  se  dejase  continuar  los  estu- 
dios á  ningún  alumno  sospechoso  de 
liberal. 

Querían  los  apostólicos   demostrar 
hasta  dónde  llegaba  su  poder  y  dejar 
malparados  de  un  solo  golpe    á  sus 
enemigos  los  del  despotismo  ilustrado, 
y  para   ello  nada  les  pareció    mejor 
que  aconsejar  al  rey  la  publicación 
de  un  manifiesto,  que  apareció  en  19 
de  Abril,  y  en  el"  cual,    Fernando, 
para    «desvanecer    voces   alarmantes 
que  circulaban  de  que  se  le  querían 
aconsejar  reformas  y  novedades  en  el 
régimen  y  gobierno  de  sus  reinos,» 
decía:    «Declaro,    que  no    solamente 
estoy  resuelto  á  conservar  intactos  y 
en  toda  su  plenitud  los  legítimos  de- 
rechos  de    mi   soberanía,   sin   ceder 
ahora  ni  en  tiempo  alguno  la  más  pe- 
queña parte  de  ellos,  sin  permitir  que 
se  establezcan  cámaras  ni  otras  insli* 
tuciones,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación, que  prohiben  nuestras  le- 
yes y  se  oponen  á  nuestras  costum- 
bres, sino  que  tengo  las  más  solemnes 
y  positivas  seguridades  de  que  lodos 
mis  aliados,  que  tantas  pruebas  m6 
han  dado  de  su  íntimo  afecto  y  de  su 
eficaz  cooperación  al  bien  de  mis  rei- 
nos, continuarán  auxiliando  en  todas 
ocasiones  á   la  autoridad  legítima  y 
soberana  de  mi  corona,  sin  aconsejar 
ni  proponer  directa  ni  indirectamente 
innovación  alguna  en  la  forma  de  mi 
gobierno.;; 


i 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


443 


Este  decreto,  que  resultaba  extraño 
por  lo  extemporáneo  é  inoportuno, 
fué  celebrado  con  gran  regocijo  por 
todos  los  realistas,  que  enviaron  al 
monarca  numerosas  felicitacionescomo 
si  acabara  de  salvar  á  la  nación. 

Después  que  el  soberano  manif os- 
laba sus  opiniones  en  tal  forma  natu- 
ral, resultaba  que  las  autoridades  se 
extremaran  en  las  medidas  de  rigor 
contra  los  revolucionarios. 

El  superintendente  de  policía  llegó 
al  último  limite  del  despotismo  con 
un  bando  que  publicó  al  principio  del 
mes  de  Mayo,  cu  jo  artículo  primero 
decía  textualmente  así:  ^Ninguna 
persona  de  cualquiera  clase  ó  condi- 
ción que  sea,  podrá  zaherir  ó  denigrar 
las  providencias  del  gobierno  de  Su 
Majestad,  y  en  el  caso  de  que  alguna 
sea  sorprendida  en  el  acto  ó  convenci- 
da de  este  delito,  será  inmediatamente 
arrestada  y  entregada  al  tribunal  com- 
petente.)/ Los  restantes  artículos  dis- 
ponían que  los  dueños  de  fondas, 
cafés,  billares,  tabernas  y  demás  es- 
tablecimientos públicos  tuviesen  la 
obligación  de  denunciar  á  la  policía 
las  conversaciones  sospechosas  de  sus 
parroquianos;  se  castigaba  y  sujetaba 
además  á  formación  de  proceso  á  todo 
el  que  recibiese  por  el  correo  ó  por 
cualquiera  otro  conducto  papeles  anó- 
nimos que  tratasen  de  asuntos  políticos 
y  no  los  entregase  á  la  policía;  incu- 
rrían en  la  misma  pena  los  que  reci- 
bieran, leyeran  ó  copiaran  documentos 
de  estos  subversivo,  y  finalmente,  <"los 
que  tuvieran  reuniones  públicas  y  se- 


cretas^  en  las  cuales  se  murmuren  las 
disposiciones  del  gobierno  ó  se  preten- 
da desacreditar  á  éste  por  medios  di- 
rectos ó  indirectos^  los  cuales  serán 
procesados,  y  además  de  las  penas 
que  le  señala  las  leyes,  pagarán  la 
multa  de  cien  ducados  cada  uno  de  los 
concurrentes  :>> 

Este  bando  fué  fijado  en  todos  los 
pueblos  del  reino,  y  sus  terribles 
efectos  no  se  hicieron  esperar,  pues 
las  delaciones  entraron  á  cientos  en 
los  tribunales  de  la  reacción. 

^^ ¿Quién  es  capaz, — exclama  un  au- 
tor que  presenció  tan  triste  época, — 
de  medir  la  extensión  y  calcular  las 
consecuencias  horribles  de  tan  dra- 
coniano bando?  Lo  de  menos  era  con- 
denar los  hombres  á  la  soledad  y  al 
aislamiento,  no  pudiendo  reuniíse  tres 
personas  sin  gravísimo  peligro  de  ser 
encarceladas  y  sometidas  á  un  proce- 
so criminal.  No  era  lo  más  grave  el 
candado  que  se  ponía  á  los  labios  de 
todos,  no  fuera  que  abriéndolos  se 
soltara  una  expresión  que  pudiera  to- 
marse por  censura  indirecta  del  go- 
bierno ó  de  alguna  de  sus  disposicio- 
nes. Tampoco  era  lo  más  sensible 
privarse  de  toda  correspondencia  es- 
crita, por  miedo  de  recibir  alguna 
carta  ó  papel  que  de  política  hablase. 
De  todo  esto  podría  privarse  el  hom- 
bre apartándose  de  toda  comunicación 
social,  á  trueque  de  no  verse  envuelto 
en  una  causa  y  bajo  el  fallo  de  una 
comisión  militar  ejecutiva.  Pero  ¿quién 
podía  estar  seguro  de  las  delaciones 
de  los  malévolos,  á  que  abría  anchu- 
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rosa  puerla  aquel  malhadado  bando?  |  aforlunadamente  el  embajador  de Fran- 
¿Quién  podía  evitar  que  por  el  correo  '  cia  se  interesó  por  el  inocente  Cruz 
le  fuese  dirigida  una  carta,  ó  que  por  ¡  y  hablando  al  rey  con  cierta  entereza, 
cualquier  otro  conducto  se  introdujese  ■  consiguió  que  se  abrieran  las  puertas 
en  su  propia  casa  un  papel,  llevado  i  de  la  prisión  para  aquél  y  sus  dos, 
acaso  por  el  mismo  que  después  había  ¡  compañeros.  La  arbitrariedad  de  di- 
de  reconocerle,  á  ciencia  cierta  de  en-  ■  cho  proceso  resultaba  palpable,  pues 
centrar  el  cuerpo  del  delito?  Semillero  hasta  el  mismo  Consejo  Supremo  de 
abundante  fué  semejante  disposición  i  la  Guerra  en  la  consulta  que  evacuó 
de  denuncias  sin  cuento,  de  procesos  ,  decía:  ^<Cuanto  más  ^e  busca  al  cri- 
premeditados,  de  persecuciones,  de  '  men  por  que  han  sido  procesados  los 
encarcelamientos  y  hasta  de  suplicios,  j  referidos  sujetos,  menoí^  se  encuentra 
y  pacto  y  alimento  inagotable  dio  á  |  aquél  y  tanto  más  resulta  la  calumnia 
los  tribunales  especiales  que  en  estas  i  é  injusticia  con  que  han  sido  perseguí- 
causas  entendían,  cuando   ya  les  iba  '  dos..> 

faltando  materia  á  que  aplicar  su  poco  i      Fernando,  para   remediar   el   des- 
envidiable  cometido. >>  |  acierto  cometido,  ascendió  á  teniente 

No  era  sólo  con  los  liberales  oscuros  í  general  al  mariscal  de  campo  D.  José 
contra  quien  se  ensañaba  la  rencción,  ■  de  la  Cruz,  en  justo  desagravios  de  sus 
sino  que  también  eran  víctimas  de  sus  i  padecimientos;  pero  como  si  tuviera 
ataques  los  hombres  que  la  habían  ser-  I  empeño  en  hacer  todas  las  cosas  á  me- 
vido;  pereque,  partidarios  de  una  reía-  ■  dias  ó  desease  vengarse  del  que  aca- 
tiva  tolerancia,  no  quisieron  hacerse  i  baba  de  premiar,  le  hizo  salir  inmedia- 
partícipes  de  sus  atropellos  y  arbitra-  I  lamente  de  España,  teniendo  el  infe- 
riedades.  .  liz  general  que  permanecer  alejado  de 

Uno  de  los  más  cruelmente  tratados  \  la  patria  hasta  que  ocurrió  la  muerte 
por  los  apostólicos  fué   el  ex-ministro  ;  del  rey. 

de  la  ( luerra.  La  Cruz,  á  quien  aquéllos  j  Temió  Fernando  que  la  libertad  del 
no  podían  perdonar  el  haber  sido  autor  '  ex-ministro  de  la  Guerra  ofendiese  i 
del  proyecto  de  amnistía.  Al  caer  este  ¡  los  apostólicos  y  con  el  propósito  de 
alto  funcionario  de  las  esferas  del  po-  !  neutralizar  tal  acto,  hizo  que  se  su»- 
der.  fué  procesado  por  supuesto  deli-  ¡  lanciara  rápidamente  el  proceso  segai^ 
lo  de  conspiración  contra  el  gobierno  !  do  al  brigadier  Capapé  por  la  aborta- 
juntamente  con  el  brigadier  Llano  y  |  da  conspiración  absolutista  de  Aragón, 
el  intendente  Aguilar  y  Conde.  j  y  qufi  se  pusiera  en  libertad.  Esleacto  .j 

Deseaban  los  vengativos  apostólicos  !  resultó   tanto  más  arbitrario,  cuanto 
tener  en  suspenso  por  mucho  tiempo  '  que  los  compañeros  del  brigadier  á 
el  infructuoso  proceso  conservando  así    quienes  éste  había  arrostrado  á  la  cous*  íj 
encarcelados  á  los  supuestos  reos;  pero    piración  fueron  condenados  unos  ált  J 
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pena  de  muerte  y  otros  á  reclusión 
perpetua. 

Estaba  próximo  el  30  de  Mayo,  día 
del  santo  del  rey,  y  el  adulador  Galo- 
marde  quiso  solemnizar  tal  fecha  con 
un  indulto  político.  Mas  no  por  esto 
había  que  pensar  saliesen  favorecidos 
de  tal  disposición  los  liberales,  pues 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sólo 
tendía  á  auxiliar  á  los  apostólicos  con 
cuya  protección  contaba  al  mismo 
tiempo  que  con  la  del  rey. 

Los  favorecidos  con  aquel  indulto 
fueron  los  autores  y  propagadores  de 
un  folleto  que  con  el  título  de  ¡Espa- 
Ti-oles^  U711Ó71  y  alerlal  se  había  repar- 
tido profusamente  por  toda  la  nación. 
En  dicho  folleto,  obra  de  los  más  furi- 
bundos reaccionarios,  se  decía  al  faná- 
tico pueblo  que  eü  palacio  mandaban 
los  masones  bajo  capa  de  realistas  y 
que  esta  era  la  causa  de  que  no  se  ex- 
tremara la  persecución  contra  los  li- 
berales y  que  dejara  de  restablecerse  el 
Santo  Oficio.  A  pesar  de  que  el  Gonse- 
jo  de  Estado  había  calificado  dicha 
publicación  de  subversiva,  torpe  é  in- 
fame, y  de  propagarse  por  medios 
criminales  y  oscuros,  el  indulto  alcan- 
zó á  sus  autores  y  propagadores  que 
salieron  de  la  cárcel  más  osados  que 
nunca,  dispuestos  á  continuar  su  cam- 
paña validos  del  miedo  que  inspiraban 
al  gobierno. 

En  ninguna  ocasión  como  en  aque- 
lla se  demostró  lo  insaciables  que  son 
los  instintos  sanguinarios  del  elemen- 
to fanático,  pues  acusaban  descarada- 
mente al  gobierno  de  tibio  é  irresolu- 


to mientras  el  Terror  realista  llegaba 
á  su  período  álgido  y  no  transcurría 
un  día  sin  ser  testigo  de  numerosas 
ejecuciones  de  muerte. 

Las  comisiones  militares  no  daban 
tnígua  á  su  terrible  trabajo;  la  horca 
funcionaba  sin  cesar  y  cuando  no,  los 
fusiles  fabricados  para  defender  la 
patria  dedicábanse  á  dar  muerte  por  la 
espalda  á  numerosos  españoles. 

En  Madiid  especialmente  fué  donde 
la  reacción  se  mostró  más  activa  y 
sangrienta,  alcanzando  una  triste  ce- 
lebridad el  brigadier  Ghaperón.  presi- 
dente de  la  comisión  militar. 

Era  este  monstruo  uno  de  aquellos 
antiguos  cabecillas  de  las  hordas  de  la 
Fe,  convertidos  en  militares  por  el 
gobierno  reaccionario,  y  tan  sangui- 
narios eran  sus  instintos  y  tal  afán 
mostraba  por  llevar  gente  á  la  horca 
que  los  apostólicos  le  citaban  como 
modelo  de  funcionarios  y  procurában- 
le toda  suerte  de  honores  y  distincio- 
nes. Asistía  Ghaperón  á  los  suplicios 
puesto  de  gran  uniforme  y  ostentando 
todas  sus  condecoraciones,  y  hasta  en 
alguna  ocasión  ayudó  al  verdugo  á 
maniatar  á  las  víctimas  y  cuando  éstas 
pendían  de  la  cuerda  fatal, les  tiraba  de 
las  piernas  para  que  la  ejecución  ter- 
minara cuanto  antes  y  pudieran  nue- 
vos infelices  ocupar  tan  triste  puesto. 
Estos  rasgos  de  ferocidad  que  la  plu- 
ma se  resiste  á  consignar  por  no  tener 
precedentes  en  la  historia  de  ninguna 
nación  y  que  redundan  en  descrédito 
de  nuestra  patria,  eran  muy  celebra- 
dos por   los   reaccionarios  que   veían 
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en  Ghaperón  la  personificación  de 
la  época. 

Tan  grande  era  la  admiración  que 
á  sus  amigos  inspiraba  el  sombrío  ver- 
dugo, que  fué  puesto  como  modelo  á 
las  comisiones  militares  de  las  provin- 
cias acusadas  de  tibias,  lo  que  hizo 
que  por  toda  la  nación  se  difundiera 
la  manía  sanguinaria  que  predominaba 
en  Madrid. 

No  hay  palabras  para  describir  la 
loca  situación  que  entonces  atravesó 
España.  Lo  horca  levantó  su  siniestro 
perfil  hasta  en  las  plazas  de  poblacio- 
nes poco  importantes;  las  cárceles 
llenáronse  de  sospechosos  de  todas 
clases,  edades  y  sexos;  la  juventud  y 
la  hermosura  fueron  motivo  suficiente 
para  angostarse  en  el  calabozo  si  no 
querían  satisfacer  los  brutales  apetitos 
de  los  jueces;  y  señoras  respetables,  de 
gran  educación  y  relevantes  virtudes, 
fueron  encerradas  en  las  llamadas  ga- 
leras por  el  enorme  delito  de  usar 
vestidos  verdes  ó  abanicos  con  leyen- 
das patrióticas.  El  afán  de  persecución 
llegó  á  tal  punto,  que  dos  ciudadanos 
fueron  condenados  ala  pena  de  horca, 
ó  á  ser  fusilados  en  caso  de  no  hallar- 
se verdugos,  por  el  delito  de  haber 
pinchado  con  un  cuchillo  un  cartel 
que  decía  /  Vira  el  rey  absoluto!  Afor- 
tunadamente estos  dos  sentenciados, 
llamados  D.  Gimeno  Landesa  y  don 
Francisco  de  Uncilla,  pudieron  esca- 
par de  la  cárcel  antes  del  día  señalado 
para  la  ejecución. 

No  era  posible  que  tan  anormal 
orden  de  cosas   subsistiera  por  mucho 


tiempo,  y  al  mismo  tiempo  era  preciso 
reprimir  á  los   apostólicos,  que  cada 
vez  se  mostraban  más  audaces,  validos 
de  la  protección  que  les  dispensaban 
Aymerich   y   Galomarde.    Con   éstos 
batallaba  de  continuo  la  fracción  mo- 
derada dirigida  por  el  ministro  Zea, 
el  cual  tenía  un  valioso  auxiliar  en 
el  joven  D.  Luis  Fernández  de  Córdo- 
ba que,  enemigo  de  la  reacción  en  la 
forma  que  se  presentaba  é  indignado 
por  los  excesos  que  cometían  las  co- 
misiones militares  ejecutivas,  aprove- 
chó la  influencia  que  tenía  con  el  rey 
para   enviarle   una   exposición  en  la 
que  decía,  con  sobrados  fundamentos, 
que  la  justicia  administrada  por  tan 
odiosos  tribunales    tomaba  el  carác- 
ler  de   una   venganza   horrible  y  fu- 
riosa que  tenía  consternado  al  país,  y 
que  el  decoro  de  las  insignias  milita- 
res  que    el    monarca   mismo  vestía 
exigía  urgentemente  la  supresión  de 
dichas  comisiones. 

Las  indicaciones  de  un  militar  des- 
interesado como  Córdoba,  que  ade- 
más había  expuesto  muchas  veces  la 
vida  por  el  rey,  hicieron  gran  mella 
en  éste,  que  resuelto  ya  á  cambiar  de 
sistema,  hizo  presentar  su  dimisión 
al  terrible  ministro  de  la  Guerra  Ay- 
merich nombrándole  gobernador  mili- 
tar y  político  de  Cádiz. 

Dicho  ministerio  fué  conferido  in- 
terinamente á  D.  Luis  María  de  Sa- 
lazar,  y  al  mismo  tiempo  que  el  decreto 
en  que  tal  se  disponía,  publicáronse 
otros  exonerando  á  los  principales 
jefes  de  la  Guardia  real  y  capitan«í  i 
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generales  por  sospecha  de  complicidad 
subversiva  con  los  apostólicos  y  sus- 
litujéndolos  por  generales  más  afec- 
tos al  régimen  moderado. 

El  marqués  de  Zambrano,  coman- 
dante general  de  la  Guardia  real  de 
caballería,  recibió  á  los  pocos  días  en 
propiedad  la  cartera  de  la  Guerra,  y 
con  este  nombramiento  y  algunas  dis- 
posiciones de  carácter  tolerante  que 
tomó  después  el  gobierno,  pareció  que 
la  nación  iba  á  entrar  en  un  periodo 
de  relativa  calma  y  tranquilidad.  Para 
que  éstas  fueran  mayores  y  quitar  á 
los  apostólicos  todas  las  armas  de  que 
se  valían^  el  gobierno,  después  de  oir 
al  Consejo  de  Castilla,  suprimió  las 
comisiones  militares  ejecutivas  de  todo 
el  reino,  ordenando  que  las  causas 
pendientes  pasaran  á  los  tribunales 
ordinarios. 

Esta    disposición   hizo   renacer  la 
confianza  entre  los  perseguidos,  pero 
Causó  el  más  terrible  efecto  en  los 
^flüálicLOs  terroristas  que,  considerando 
y^    al  rey  como  enemigo  porque  dis- 
Diiixuía  la  furia  de  la  reacción,  dedi- 
cáronse de  lleno  ó  las  conspiraciones, 
fiándolo  todo  al  infante  don  Carlos, 
cada  vez  más  fanático  y  á  merced  de 
los  apostólicos. 

"Bullía  por  entonces  en  la  corte  un 
goneral  de  carácter  inquieto  y  aven- 
tatero  que  había   llegado  á  tan  alta 
joaición  militar  valiéndose  de  la  au- 
iftciayde  los  más  extraños  medios. 
[■  Joige  Bessieres^  aquel  que  durante  el 
'Oríodo  constitucional  fué  sentenciado 
muerte  en  Barcelona  como  conspi- 


rador republicano  y  que  repentina- 
mente cambió  de  opiniones  políticas, 
figurando  al  frente  de  las  gavillas  de 
la  Fe. 

Hombre  tan  valeroso  como  de  bajos 
sentimientos  é  incapaz  de  permanecer 
inactivo,  Bessieres,  que  en  sus  sueños 
de  ambición  llegaba  á  acariciar  la  es- 
peranza de  ser  el  primer  personaje  de 
España,  faltó  de  repente  á  sus  debe- 
res militares  y  levantó  bandera  á  favor 
de  la  reacción  sin  trabas  ni  límites, 
enviando  antes  á  la  provincia  de 
Guadalajara,  donde  iba  á  sublevarse, 
algunos  emisarios  encargados  de  pro- 
palar que  el  regio  palacio  estaba  lleno 
de  masones  y  que  habían  vuelto  á 
poner  la  lápida  de  la  Constitución. 

La  sublevación  de  Bessieres  resul- 
taba un  misterio.  Muv  estimado  del 
rey,  manifestaba  sentir  por  éste  más 
veneración  que  por  el  infante  don  Car- 
los, y  por  tanto  estaba  más  identifica- 
do con  los  absolutistas  moderados  que 
con  los  terroristas  apostólicos.  ¿Qué 
fué,  pues,  lo  que  decidió  á  tal  aventu- 
rero á  sublevarse  contra  la  autoridad 
de  Fernando  y  en  nombre  de  éste  mis- 
mo? Bessieres,  como  dice  el  historia- 
dor Pirala,  fué  un  instrumento  incons- 
ciente de  la  infamia  del  rey,  que  tan 
hábil  se  mostraba  en  preparar  viles 
tramas  y  traidoras  maquinaciones. 

Fernando,  en  todos  los  actos  de  su 
vida,  lo  mismo  en  las  circunstancias 
felices  que  en  las  adversas,  no  hizo 
más  que  justificar  el  talento  de  ob- 
servación de  Luis  Felipe,  que  al  su- 
bir al  trono  de  Francia  decía,  hablan- 
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do  del  monarca  español:  << Nadie  debe 
fiarse  de  tal  hombre^  pues  es  el  cana- 
lla mns  grande  que  existe:^) 

Estnba  Fernando  agobiado,  en  1825, 
por  las  reclamaciones  del  gobierno  de 
Garlos  X,  que  miraba  con  justa  in- 
dignación los  desmanes  á  que  se  en- 
tregaban los  reaccionarios,  y  como  él 
no  deseaba  que  cesara  por  completo  la 
persecución  liberal  y  al  mismo  tiem- 
po quería  dar  cierta  satisfacción  á  la 
aliada  Francia,  de  aquí  que,  en  unión 
de  Galomarde  y  de  su  secretario  par- 
ticular D.  Antonio  Martínez  Salcedo, 
se  propusiera  buscar  un  general  que, 
poniéndose  al  frente  de  una  subleva- 
ción terrorista,  demostrara  á  las  po- 
tencias que  la  reacción  no  dependía 
del  rey  y  su  gobierno,  sino  que  la 
quería  la  nación. 

Necesitábase  un  hombre  que  sirvie- 
ra de  víctima  en  tan  falsa  trama, y  Jor- 
ge Bessieres  fué  el  designado,  sin  duda 
porque  su  carácter  le  hacía  propio  para 
tales  aventuras  y  le  recomendaba  el 
prestigio  que  tenía  en  la  provincia  de 
Guadalüjarü. 

Era  íntimo  amigo  del  improvisado 
general  el  tesorero  de  palacio,  D.  Pe- 
dro Terrones,  y  el  rey  lo  llamó,  y  des- 
pués de  aparentar  que  depositaba  en 
él  la  mayor  confianza,  fuéle  relatando 
mentiras  tan  estupendas  como  que  es- 
taba preso  por  sus  ministros;  que  és- 
tos, unidos  á  la  Francia,  lo  tenían  sin 
voluntad  propia;  que  deseaban  obli- 
garle á  aceptar  un  régimen  represen- 
tativo y  á  que  transigiese  con  los  re- 
volucionarios, y  que  para  salvarse  él 


y  los  verdaderos  realistas  de  tan  gran 
peligro  no  había  otro  remedio  sino  qae 
su  amigo  Bessieres,  como  hombre  de 
valor  y  prestigio,  en  combinación  con 
otros  buenos  absolutistas,  se  pusiera  á 
la  cabeza  de  algunas  tropas  y  restable- 
ciera el  trono  en  su  antiguo  esplen- 
dor derribando  el  ministerio  que  él, 
muy  contra  su  voluntad,  habla  de  res- 
petar por  estar  sostenido  por  las  ba- 
yonetas francesas. 

Quedó  Terrones  absorto  y  asombra- 
do ante  aquellas  declaraciones  que  es- 
taba muy  lejos  de  esperar,  y  deseoso 
de  servir  al  rey,  le  prometió  que  ha- 
blaría á  Bessieres;  y  efectivamente,  al 
día  siguiente  tuvo  con  éste  una  con- 
ferencia en  la  casa  llamada  de  San 
Juan,  en  los  jardines  del  Buen  Reti- 
ro. No  se  manifestó  menos  asombrado 
el  aventurero  al  saber  que  el  monarca 
estaba  en  tan  desconocida  y  angus- 
tiosa situación,  y  facultó  á  Terrones 
para  que  dijera  á  Fernando  que  estaba 
pronto  á  salir  en  su  defensa,  y  que 
sólo  esperaba  designara  el  día  en  que 
debía  verificarse  la  sublevación. 

Muy  satisfecho  se  manifestó  Fer- 
nando por  esta  contestación,  y  encar- 
gó al  tesorero  le  diese  las  gracias  y  le 
dijese  que  dispusiera  del  dinero  qae 
juzgara  suficiente  para  la  sublevación, 
así  como  que  no  se  extrañara  que  de- 
jase de  llamarle  á  conferenciar  con  ¿1,  \ 
pues,  como  estaba  preso  por  sus  minis- 
tros, se  expondría  á  malograr  el  golpe 
si  es  que  éstos  se  apercibían  de  tales 
manejos. 

Ultimados  ya  los  preparativos  ¿kJ 
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insurrección,  y  con  la  firme  seguri- 
dad dada  por  el  monarca  de  que  á  ésta 
se  unirían  lodos  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia real,  Hessieres,  antes  de  partir, 
soliciló  del  rey  instrucciones  por  es- 
crito, y  aunque  éste  al  principio  se 
negó  á  darlas,  tuvo  al  íin  que  acceder, 
para  que  el  general  no  sospechase  la 
perfidia  y  viera  claramente  lo  burdo 
de  la  trama. 

Para  animar  á  Bessieres  todavía 
más,  en  una  recepción  que  hubo  por 
aquellos  días  en  el  palacio,  el  rey  se 
acercó  al  general  para  preguntarle 
cómo  estaba,  y  á  continuación  le  dijo 
en  voz  baja: 

— Supongo  que  continuarás  traba- 
jando en  lo  que  Terrones  te  ha  dicho. 
No  dejes  de  hacer  cuanto  él  te  pre- 
venga. 

Ya  no  podía  Bessieres,  después  de 
estas  palabras^  dudar  de  cuál  era  la 
voluntad  del  soberano,  y  el  15  de 
Agosto  salió  de  Madrid,  y  en  nombre 
de  Fernando  VI  [  y  del  ebsolutismo 
amenazado  hizo  un  llamamiento  á  to- 
das las  fuerzas  realistas,  juntándose 
¿ajo  sus  banderas  un  batallón  de  Bri- 
huega,  algunos  pelotoues  de  volunta- 
rios y  tres  escuadrones  del  regimiento 
do  caballería  acantonado  en  üetafe. 

La  primer  noticia  de  tal  suceso  la 
tuvo  la  nación  con  el  siguiente  terri- 
ble decreto  que,  (¡miado  por  Feruan- 
do,  se  publicó  dos  días  después: 

«Artículo  1.°  Si  á  la  primera  inti- 
mación que  se  haga  por  los  generales, 
jefes  }'  oficiales  de  mis  tropas  no  se 
entregasen  los  rebeldes  á  discreción, 


TOMO  II 


I  serán  todos  pasados  por  las  armas; 
2."  Todos  los  que  se  reúnan  á  los  re- 
beldes y  hagan  causa  común  con  ellos, 
serán  castigados  con  la  pena  de  muer- 
te; 3."  No  se  dará  más  tiempo  á  los 
rebeldes  que  se  aprehendan  con  las 
armas  en  la  mano,  que  el  necesario 
para  que  se  preparen  á  morir  como 
cristianos;  4."  Cualesquiera  personas, 
fuesen  ó  no  militares,  que  en  otro  di- 
verso punto  cometiesen  igual  crimen 
de  rebelión,  incurrirán  en  la  pena  se- 
ñalada en  los  artículos  anteriores; 
5."  Seráu  perdonados  los  sargentos, 
cabos  y  soldados  que  entreguen  á  sus 
jefes  y  oficiales  rebeldes.  Tendróislo 
entendido,  etc.>; 

Cuatro  días  después  dio  Fernando 
otro  decreto  declarando  traidor  á  Bes- 
sieres  y  concebido  en  los  siguientes 
términos: 

<^<  Declaro  á  D.  Jorge  Bessieres  trai- 
dor, y  como  tal  ha  perdido  ya  su 
empleo,  f?^rados,  honores  y  condecora- 
ciones. Igual  declaración  hago  res- 
pecto á  los  jefes  y  oficiales  que  le 
acompañen,  y  á  los  que  cooperen  con 
las  armas  en  la  mano  á  su  criminal 
tentativa. — Todosellos  serán, inmedia- 
tamente que  sean  aprehendidos,  pasa- 
dos por  las  armas,  sin  más  demora  que 
la  necesaria  para  que  se  preparen  cris- 
tianamente á  morir. — Todos  los  que 
favorezcan  ó  auxilien,  aunque  sea  iu- 
I  directamente,  los  que  comuniquen 
'  avisos,  mantengan,  conduzcan  ó  en- 
'  cubran  correspondencia  con  dicho  jefe 
rebelde,  serán  presos  y  juzgados  bre- 
ve y  sumariamente  co»  arreglo  á  las 
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leyes  del  reino...  Mi  alcalde  de  casa 
y  corle,  don  Matías  de  Herrero  Prie- 
to, procederá  á  instruir  una  sumaria 
información  para  averiguar  los  cómpli- 
ces en  este  alzamiento  revolucionario, 
arrestando  á  los  que  resulten  impli- 
cados, cualquiera  que  sea  su  estado, 
clase  y  condición,  etc.» 

Bessieres  al  sublevarse  esperó  que 
se  le  unieran  los  regimientos  de  la 
Guardia  real,  tal  como  le  había  pro- 
metido el  rey;  pero  al  ver  que  trans- 
curría el  tiempo  y  sus  huestes  no  cre- 
cían, antes  bien  amenguaban,  pues 
los  soldados  desertaban  al  saber  que 
eran  arrastrados  á  una  sedición,  co- 
menzó á  desconfiar,  aunque  nunca 
llegó  á  imaginarse  que  pudiera  servir 
de  juguete  á  las  tramas  del  rey. 

Continuó  el  general  su  marcha  ha- 
cia Sigíienza,  de  la  quo  en  vano  in- 
tentó apoderarse,  y  en  sus  inmedia- 
ciones supo  ya  ciertamente  que  Ma- 
drid permanecía  tranquilo,  que  nadie 
pensaba  en  unírsele  y  además  leyó  las 
Gacetas  extraordinarias  que  inserta- 
ban los  anteriores  decretos. 

Ante  tales  documentos  quedó  ab- 
sorto Bessieres,  como  si  no  quisiera 
dar  crédito  á  sus  ojos,  y  fué  lauta  su 
impresión,  que  reunió  las  fuerzas  y 
después  de  leerlas  los  decretos,  ordenó 
á  los  volunlarios  realistas  que  se  reti- 
rasen á  sus  casas,  y  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  caballería  que  lomasen  la 
dirección  que  mejor  les  pareciese, 
pues  en  Madrid  habían  fallado  á 
cuanto  le  prometieron,  y  en  lal  situa- 
ción, él  no  quería  comprometer  á  na- 


die, prefiriendo  morirá  salvarse  como 
traidor. 

Los  voluntarios  realistas  desbandá- 
ronse inmediamenle,  y  Bessieres,  se- 
guido de  varios  oficiales  y  ordenan- 
zas, trató  de  salvarse  gaiíando  los  pi- 
nares de  Cuenca  v  evadiendo  el  en- 
cuontro  con  las  numerosas  columnas 
que  al  mando  del  feroz  conde  de  Es- 
paña habían  salido  en  su  persecución. 
En  el  pueblo  de  Zafrilla  los  alcanzóla 
columna  de  granaderos  que  mandaba 
el  coronel  ü.  Saturnino  Albuín,  vésle 
intimó  á  Bessieres  la  rendición  ep 
nombre  del  rey,  no  oponiendo  el  se- 
dicioso general  ninguna  resistencia, 
pues  estaba  lejos  de  creer  que  pudiera 
proceder  contra  él  el  mismo  que  le  ha- 
bía lanzado  á  tan  desgraciada  empresa. 

Tan  grande  era  la  confianza  de 
Bessieres,  que  no  quiso  aceptar  los 
ofrecimientos  que  lo  hicieron  varios 
individuos  de  la  escolta  para  ponerlo 
en  libertad  facilitándole  la  fuga,  y  se 
dejó  conducir  á  Molina  de  Aragón, 
donde  le  esperaba  el  sanguinario  con- 
de de  España. 

Este,  á  la  hora  de  haber  llegado 
Bessieres  y  sus  companeros  á  la  po- 
blación, los  puso  en  capilla,  y  des- 
oyendo todas  sus  reclamaciones,  sin 
querer  concederles  la  defensa  á  que 
tenían  derecho,  ordenó  su  fusilamien*' 
lo  para  cumplir  de  este  modo  fiel- 
mente las  órdenes  de  su  amo  Fer-  !j 
nando. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  26  'J 
fueron  pasadas  por  las  armas  Bessie^jil 
res  y  sus  compañeros,  concedióndoseljl^i 
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á  aquél,  como  única  gracia,  el  recibir 
de  frente  la  descarga  y  dar  las  voces 
de  mando  á  los  soldados. 

El  conde  de  España,  cumpliendo 
las  instrucciones  recibidas  de  Palacio, 
quemó  inmediatamente  la  maleta  de 
Bessieres,  que  contenía  documentos 
tan  comprometedores  como  las  instruc- 
ciones dadas  por  el  mismo  rey,  y  des- 
pués se  trasladó  rápidamente  á  Ma- 
drid para  recibir  en  premio  de  sus 
servicios  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ga- 
Lólica. 

Fernando,  al  recibir  la  noticia  del 
fusilamiento  y  de  la  entereza  con  que, 
llevado  de  su  fanatismo  monárquico, 
se  había  negado  á  declarar  quién  le 
empujó  á  tomar  la  sediciosa  actitud, 
no  se  sintió  conmovido,  y  únicamente 
se  mostró  diligente  en  contestar  á  las 
notas  pasadas  por  el  gobierno  de  Fran- 
cia, diciendo  á  éste  que  lo  era  impo- 
sible reformar  su  sistema  político  ni 
Iralar  con  tolerancia  á  los  liberales, 
pues  acababa  de  verse  -en  la  dolorosa 
necesidad  de  fusilar  á  uno  de  sus  me- 
jores generales  y  á  varios  jefes  y  oíi- 
cíales  que,  no  contentos  aun  con  la 
rigidez  con  que  uiandaba,  se  le  habían 
sublevado  pidiendo   fuese  raás  rigu- 

j.   roso  y  menos  flexible  con  los  revolu- 

i  cionarios.» 

m      Si  Fernando  no  tuviera  en  su  his- 

m 

5  loria   hechos  tan  indignos  como  las 

■    conspiraciones  durante  el  período  cons- 

?   lilucional   y   la   sublevación    de    los 

Guardias  en  el  7  de  Julio,  la  sedición 

de  Bessieres  y  su  fusilamiento  sería  la 

mejor  de  las  canalladas  de  su  vida. 


El  vil  monarca,  para  que  la  nación 
no  se  enterara  de  dónde  había  partido 
aquel  movimiento  insurreccional,  hizo 
ver  por  varios  medios  que  éste  había 
sido  amañado  por  los  amigos  de  su 
hermano  don  Carlos,  y  así  lo  ha  creído 
por  mucho  tiempo  la  historia;  pero 
basta  para  desmentir  tal  especie  recor- 
dar que  poco  tiempo  antes  el  brigadier 
Gapapé,  tan  culpable  como  Bessieres, 
había  sido  perdonado  á  pesar  de  ser 
agente  revolucionario  del  fanático  in- 
fante. Además,  la  prontitud  con  que 
el  conde  de  España  hizo  desaparecer 
en  Molina  los  papeles  del  rebelde  de- 
muestra que  en  éstos  figuraban  gra- 
ves acusaciones  contra  el  monarca. 

Fernando,  en  su  trono  de  déspota 
y  rodeado  de  todo  el  esplendor  del  ab- 
solutismo, seguía  animado  de  aquel 
espíritu  mezcla  de  vil  y  diabólico,  de 
cobarde  y  cruel^  que  tantas  infamias 
le  había  hecho  cometer  en  su  época 
de  destierro  en  Francia  y  durante  el 
trienio  constitucional. 

Bessieres,  valido  de  sus  numerosas 
relaciones,  habla  preparado  la  insu- 
rrección en  otros  puntos  de  España, 
por  lo  que,  á  pesar  de  su  fracaso,  sal- 
taron chispas  sediciosas  en  Granada, 
Zaragoza  y  Tortosa.  En  las  dos  pri- 
meras ciudades  la  autoridad  supo  evi- 
tar la  sublevación  y  el  gobierno  or- 
denó el  fusilamiento  de  algunos  ofi- 
ciales comprometidos,  y  en  Tortosa  el 
comandante  del  castillo  desbarató  la 
conspiración,  en  la  que  entraba,  á 
más  de  alguna  tropa,  todo  el  popu- 
lacho realista  que  tenía  el  propósito 
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de  arrojar  á  un  pozo  al  gobernador  y 
dar  después  escape  á  su  fogosidad 
realísla  asesinando  á  los  nefjros  y  á 
lodos  los  que  creyera  dignos  de  sos- 
pecha . 

Había  el  rey  provocado,  como  ya 
hemos  visto,  tal  movimiento  insurrec- 
cional; pero  tomaban  parte  en  él,  y 
eran  castigados  cruehnente,  muchos 
hombres  estimados  por  la  facción 
apostólica,  y  como  Fernando  y  sus 
ministros  temiesen  la  protesta  de  ésta 
y  que,  conforme  al  estilo  de  la  época, 
elevasen  mensajes  al  trono  suscritos 
por  el  populacho  ó  los  voluntarios  rea- 
listas censurando  los  actos  del  gobier- 
no, curándose  en  salud,  expidieron 
un  decreto  cuyo  primer  artículo  de- 
cía: «'Renuevo  y  amplío  la  prohibi- 
ción de  que  el  pueblo,  ó  una  parte, 
multitud  ó  asociación  de  él,  ó  cualquie- 
ra cuerpo,  ó  compañía,  ó  trozo  de  mis 
ejércitos,  milicias  provinciales  y  vo- 
luntarios realistas  ú  otra  gente  ar- 
mada, fuerza  organizada  de  tierra  ó 
mar,  esté  ó  no  en  servicio,  se  reúna  ó 
comunique  entre  sí  ó  con  otros  en  pú- 
blico ó  en  secreto,  de  palabra,  por  es- 
crito ú  otros  signos,  para  hacerme  á 
mí,  ó  á  cualquiera  autoridad,  repre- 
sentaciones ó  mensajes,  ó  cooperar  á 
sostener  las  que  otros  hagan  sobre  ma- 
terias generales  de  gobierno  contra 
las  determinaciones  de  éste  ó  los  ac- 
tos de  justicia,  ni  para  pedir  indultos, 
perdones,  rebajas  de  derechos  reales, 
municipales,  que  yo  haya  determinado 
ó  aprobado,  ni  de  precios  de  otras  co- 
sas establecidas  por  la  autoridad  legí- 


tima, ni  bajo  otro  pretexto  por  impor- 
tante ó  necesario  que  parezca.);' 

En  los  restantes  artículos  del  decre- 
to se  declaraban  como  delitos  de  in- 
subordinación ,  sedición  ó  Irastorno 
contra  el  orden  establecido,  todas  las 
reuniones  ó  comunicaciones  que  se 
tuvieran  con  dicho  objeto,  y  se  ha- 
cían severas  indicaciones  á  toda  clase 
de  autoridades  para  que  evitasen  que 
el  rey  recibiera  peticiones  y  mensajes 
declarando  autores  para  los  efectos  de 
la  ley  á  los  ocho  primeros  firmantes 
de  cada  documento. 

Cuando  el  cruel  Fernando  se  mos- 
traba tan  severo  y  exigente  con  sus  fa- 
náticos partidarios  á  quienes  debia  el 
poder  omnipotente  que  gozaba,  no  ha- 
bía que  esperar  fuese  clemente  con  los 
infelices  liberales  que  aun  permane- 
cían en  España. 

La  policía  de  Granada  sorprendió 
una  logia  masónica  en  el  acto  de  ini- 
ciar á  un  neófito  en  los  secretos  de  la 
asociación,  apresando  á  los  individuos 
revestidos  de  sus  distintivos  é  insig- 
nias en  el  local  ó  íaller  adornado  con 
los  emblemas  de  la  orden. 

Era  aquel  suceso  un  golpe  demasia- 
do importante  para  ser  desperdiciado 
por  los  sanguinarios  instintos  de  la 
reacción,  así  es  que  la  Gaceta  publica 
inmediatamente  un  decreto  ordenando 
que  los  masones  aprehendidos  muria- 
ran  en  la  horca  dentro  del  término  da 
tres  días,  y  que  igual  suerte  sufrieran 
cuántos  fueran  descubiertos  por  las 
autoridades  en  otros  puntos  del  reint^ 

Otra  víctima  hizo  por  aquellos 
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el  furor  reaccionario,  siendo  su  supli- 
cio la  mayor  deshonra  de  aquel  ver- 
gonzoso período. 

El  caudillo  más  ilustre  y  popular 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  el 
héroe  cuyas  hazañas  habían  oscureci- 
do los  romancescos  hechos  de  los  míís 
antiguos  paladines,  el  que  abandonan- 
do el  tostado  surco  de  Castilla  empu- 
ñó el  sable  del  guerrillero  y  creció 
hasta  superar  la  talla  de  los  persona- 
jes de  epopeya,  D.  Juan  Martin  el 
Empecinado,  murió  en  la  horca  como 
un  vil  criminal,  después  de  sufrir  tor- 
mentos propios  de  una  bestia  feroz 
aprisionada. 

El  valiente  Empecinado, aunque  li- 
beral, no  había  tomado  parto  en  los 
movimientos  revolucionarios  ocurridos 
durante  la  primera  reacción,  y  única- 
mente bajo  el  régimen  constitucional, 
salió  de  su  humilde  aislamiento  para 
poner  su  espada  al  servicio  del  gobier- 
no y  de  la  patria.  A  semejanza  de  to- 
dos los  militares  honrados  defendió  la 
libertad  española  batiéndose  con  las 
tropas  invasoras  de  Angulema,  y  al 
tener  noticia  de  la  capitulación  de  Cá- 
diz y  de  la  ruina  de  la  Constitución. 
retiróse  á  vivir  tranquila  y  honrada- 
mente á  la  villa  de  Roa,  cercana  á  su 
pueblo  natal,  Gastrillo  del  Duero. 

No  creía  el  ilustre  Empecinado  que 
la  triunfante  reacción  so  acordara  para 
nada  del  caudillo  que  voluntariamen- 
te se  sumía  en  tal  aislamiento,  pero 
el  corregidor  de  Roa,  hombre  fanáti- 
co y  feroz, que  miraba  al  héroe  con  ese 
odio  que  las  almas  viles  y  envidiosas 


profesan  á  los  espíritus  grandes,  le 
encausó  so  pretexto  de  que  había  per- 
manecido con  las  armas  después  de 
restablecido  el  absolutismo,  y  lo  ence- 
rró en  un  calabozo 

Era  el  vecindario  de  Roa  fanático 
y  realista  como  pocos,  así  es  que  fá- 
cilmente encontró  el  corregidor  quien 
declara  contra  el  héroe,  manchando 
la  sucia  calumnia  su  gloriosa  vida. 

Sufrió  el  Empecinado  de  aquellos 
bárbaros  los  más  tremendos  castigos 
durante  su  permanencia  en  la  cárcel, 
pero  aun  parecieron  éstos  escasos  al 
corregidor  y  sus  amigos,  y  mandaron 
construir  una  jaula  de  hierro  en  la 
cual  encerraban  al  ilustre  D.  Juan 
Martín  todos  los  días  de  feria  para 
exponerlo,  á  modo  de  bestia  feroz,  en 
la  plaza  del  mercado  donde  la  chus- 
ma se  divertía  acosándolo  de  mil 
modos. 

Estaba  reservado  á  aquella  loca 
reacción  y  á  monarcas  tan  infames 
como  Fernando,  dar  al  mundo  el  más 
inconcebible  ejemplo  de  brutalidad  é 
ingratitud,  enjaulando  como  á  un 
lobo,  al  Cid  del  siglo  xix,  á  la  perso- 
nificación más  sublime  de  la  leyenda 
patriótica,  al  héroe  homérico  ante 
cuyo  nervudo  brazo  temblaban  los  pri- 
meros guerreros  de  lionaparle,  para 
que  una  canalla  aleccionada  por  curas 
y  frailes  se  divirtiera  viendo  las  lá- 
grimas que  la  rabia  y  la  vergíienza 
hacían  verter  al  hombre  á  quien  más 
debía  España. 

No  existía  fundamento  alguno  ni 
aun  para  encausar  á   don  Juan  Mar- 
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líD,  poro  á  posar  de  oslo  los  realistas 
de  Roa  cansáronse  del  especláculo  de 
la  jaula  y  el  corregidor  lo  sentenció  á 
la  pena  de  horca,  fallo  que  confirmó  la 
sala  de  alcaldes  de  casa  y  corle,  á  ex- 
cepción de  dos  individuos  que,  aunque 
fervientes  realistas,  no  habían  llegado 
todavía  á  tener  el  cinismo  y  la  feroci- 
dad de  moda  en  aquella  época. 

T'n  general  francés  que  había  he- 
cho la  guerra  en  Espaiia  en  1808  y 
que  no  tenía  muy  buenos  recuerdos 
del  primero  de  los  guerrilleros,  inílu- 
yó  en  favor  de  D.  Juan  Martín  para 
evitar  un  asesinato  que  iba  á  hacer 
enrojecer  á  la  civilización;  pero  no 
consiguió  nada  del  miserable  Borbón, 
que  en  la  época  en  que  el  Empecinado 
derramaba  su  sangre  por  la  patria, 
interrumpía  en  Valencey  su  vida  de 
orgías  para  felicitar  á  Bonaparte  por 
los  triunfos  que  alcanzaba  sobre  aque- 
llos españoles  á  quienes  llamaba  ban- 
didos. 

La  octogenaria  madre  del  héroe  se 
trasladó  á  Madrid  para  ver  si  conse- 
guía algo  con  sus  lamentos  y  lágrimas; 
pero  no  pensó,  sin  duda,  que  gober- 
naba la  nación  un  hombre  en  cuyo 
pecho  sólo  despertaban  ecos  las  su- 
persticiones del  fanatismo,  las  locuras 
de  la  lujuria,  ó  las  sublimidades  de  la 
tauromaquia. 

D.  Juan  Martín,  que  era  cristiano, 
se  preparó  á  morir  como  tal,  y  después 
de  cumplir  con  su  religión,  se  dirigió 
con  paso  íirme  y  seguro  al  lugar  del 
suplicio.  En  su  rostro  leíase  una  su- 
blime resignación;  pero  en  el  camino 


acordóse  de  que  era  el  célebre  Empe- 
cinado, destinado  á  morir,  no  en  la 
horca,  sino  combatiendo  como  un  hé- 
roe; su  genio  impetuoso  y  altivo  des- 
pertóse con  el  arrollador  ímpetu  de 
una  tempestad, y  aun  vino  á  aumentar 
tal  excitación  la  rabia  que  le  causó 
ver  en  manos  del  comandante  de  los 
realistas,  tipo  despreciable  y  bajo, 
su  espada  gloriosa,  aquella  espada 
protagonista  de  cien  combates  que  ha- 
bía escrito  sobre  el  pecho  del  ejér- 
cito invasor  la  epopeya  de  nuestra 
gloria. 

Su  cuerpo  se  hallaba  extenuado  por 
la   miseria   y  los  sufrimientos;   pero 
aun  estaban  en  él  vivos  y  latentes  los 
hercúleos  músculos  de  otros   tiempos, 
y  el  héroe,  con  aquella  fuerza  sobre- 
humana que  poseía,  de  un  lirón  rom- 
pió las  esposas  de  hierro  que  sujetaban 
sus  manos,  y  arrojándose  del   asno  en 
que  le  habían  montado,  apoderóse  del 
sable  de   un  soldado,  mientras  que  la 
multitud,  que  tanto  le  habla  insultado, 
huía  aterrada  al  verle  libre.  Con  unos 
cuantos   golpes   de   aquel   indomable 
brazo,   abrióse   paso    el    Empecinado 
entre  la   escolta,  y  seguramente  se 
hubiera  puesto  en  salvo,  á  no  tener  la 
desgracia  de  tropezar  y  caer,  inciden- 
te  que    aprovecharon    los    realistas, 
hasta  entonces  asombrados,  para  arro- 
jarse sobre  él  y  sujetarlo. 

Aun    forcejó  por  algún  tiempo  el 
desgraciado  I).   Juan  Martín  por  li- 
brarse de  la  escolta,  del  verdugo  y  de 
sus  ayudantes,  y  tanta  fué   su  resis-   . 
toncia,  que  entre  todos  sólo  pudieíoa 
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atarle  una  cuerda  al  cuello,  y  como  el 
hecho  ocurría  al  pié  de  la  horca,  izaron 
su  cuerpo  á  lo  más  alio,  pereciendo 
asi  el  ilustre  caudillo,  que  jamás  hu- 
biera podido  imaginarse  merecería  tal 
recompensa  de  su  palria. 

El  rey  y  sus  allegados  alabaron  el 
comporlamienlo  del  vecindario  de  Roa, 
y  poco  falló  para  que  le  dieran  públi- 
cas gracias,  como  si  hubieran  librado 
á  la  nación  de  su  peor  enemigo.  Afor- 
lunadamenle,  para  salisfacción  de  la 
justicia  y  casligo  de  los  infames, 
aquella  villa  purgó  su  crimen,  y  sus 
mismos  amigos  se  encargaron  de  ser 
ejecu lores,  pues  algunos  años  después, 
al  estallar  la  guerra  civil,  los  carlistas 
la  entregaron  al  incendio  y  al  saqueo 
sin  motivo  alguno. 

El  Empecinado,  á  pesar  de  su  muer- 
te, que  los  absolulislas  creyeron  infa- 
mante, renació  en  espíritu  al  terminar 
la    repugnante   reacción;    las    Corles  ' 
grabaron  su  nombre  con  letras  de  oro 
en  su  salón  de  sesiones  y  sus  restos  ^ 
fueron   conducidos  á  liurgos  y  depo- 
sitados cerca  de  los  del  Cid,  que  es  el  ' 
único  personaje   con  quien  D.  Juan 
Martín  puede  ser  comparado. 

El  corregidor  de  Roa,  salisfecho  de 
la   hazaña   que    había   realizado,    dio  ' 
cuenta  de  la  ejecución  con  el  docu-  , 
mentó  siguiente: 

«Comisión  de  la  Real  Chancillcría  de  Vallado- 
lid. — Síd  embargo  de  que  por  el  excoleutjsimo 
Receptor  de  la  Comisión  se  remite  á  V.  S.  el  ' 
testinionio  correspondiente»  de  haberse  ejecutado 
en  este  día  y  hora  de  la  una  menos  cuarto  de  su  , 
tarde  la  real  sentencia  de  muerte  de  horca  im- 
pnesta  al  Empecinado,  con  todo  he  creído  de  mí  ■ 


deber  el  hacerlo  yo  tambii''n  como  lo  ha^ío  por 
éste,  manifestando  á  V.  S.  al  mismo  tiempo, 
que  hallándose  ya  el  reo  al  pu*  de  la  misma  horca 
y  habiendo  dado  al  parecer  muestras  <ie  arrepen- 
timiento, hizo  un  esfuerzo  pmd  i  arioso  y  rompió 
las  esposas  de  hierro  que  tenía  en  las  manos,  y 
trató  (lo  salir  jK)r  entre  las  tilas  de  los  valiente^ 
voluntíirios  «le  esta  villa  y  sus  inmediaciones  que 
tenían  hecho  el  cerco. 

»Kl  ol>.jeto,  señor  (Johernador,  que  sin  duda 
ofusc(í  ;'i  este  perverso,  fuó  v\  de  acoíjerríe  al  sa- 
grado do  la  Coh'^rial.  ó  lograr  en  otro  caso  el  que 
los  mismos  voluntarios  le  diosen  la  muerte  y  no 
sufrir  la  afrentosa  de  la  horca;  pero  le  salieron 
vanos  sus  intentos,  pues  solo  trataron  de  asegu- 
rarle, y  viendo  yo  que  no  quería  subir  por  las 
escaleras  y  que  s<í  tiró  en  el  suelo,  mandé  que  lo 
subieran  con  una  soga,  como  se  veriticó,  y  sufrió 
la  tal  merecida  muerte. 

•  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  — Hoa  y 
Agosto  !*.>  i'i  las  dos  de  su  tarde  do  182."). —  Vicente 
García  Alcun'z, — Señor  (iobernador  de  las  Salas 
del  Crimen  de  la  Ueal  Chancillería  de  Valla- 
dolid.' 

Documentos  lan  repugnantes  como 
éste  relralan  una  época. 

Gomo  si  Fernando  creyera  que  con 
mediocres  disposiciones  adminislrati- 
vas  pudiera  borrar  la  fatal  impresión 
que  causaban  tales  aclos  de  venganza, 
después  de  tan  inconcebibles  asesina- 
tos, entreteníase  en  diciar  ciertas  me- 
didas relalivamente  beneficiosas  en 
aquella  época  y  una  de  éstas  fué 
crear  la  <'Real  Junta  consulliva  de 
Gobierno^'  que  debía  auxiliar  al  Con- 
sejo de  Ministros  en  sus  tareas,  com- 
poniéndose de  personajes,  que  aunque 
realistas,  eran  conocidos  por  sus  pro- 
cedimientos toleranles  y  su  templanza 
de  ¡deas. 

Esto  lluevo  organismo  mostróse  ani- 
mado de  buenos  deseos,  y  con  el  pro- 
pósito de  establecer  el  orden  en  el 
desbarajuste  administrativo,  ayudado 
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asíduanienle  por  el  gobierno;  pero  no 
pudo  llevar  á  cabo  sus  planes,  pues 
muy  pronto  las  inaquinaciones  de  los 
apostólicos  les  opusieron  infranquea- 
bles obstáculos. 

Contaba  la  furibunda  fracción  con 
el  apoyo  del  rey,  que  aunque  algunas 
veces  la  abandonaba  en  virtud  de  las 
circunstancias,  siempre  volvía  á  con- 
cederla su  favor,  pues  eran  más  de  su 
agrado  las  brutalidades  de  los  terroris- 
tas fanáticos,  que  las  tendencias  bu- 
manilarias  de  los  moderados. 

El  ascendiente  que  los  apostólicos 
volvieron  á  recobrar  sobre  el  rey  fué 
causa  de  la  caída  de  Zea  Bermíidez, 
que  ocurrió  en  24  de  Octubre.  ílste 
ministro,  representante  del  realismo 
templado,  fué  reemplazado  por  el  du- 
que del  Infantado,  que  seguía  siendo 
el  personaje  terrorista  y  reaccionario 
que  ya  de  antiguo  conocemos. 

Con  la  subida  á  las  esferas  del  po- 
der del  citado  duque,  la  reacción  vol- 
vió á  recobrar  su  antiguo  carácter,  y 
otra  vez  las  persecuciones  y  los  crí- 
menes deshonraron  nuestra  patria  á 
los  ojos  de  Kuropa. 

La  Junta  Consultiva  de  Gobierno, 
por  efecto  de  tal  cambio  político, 
perdió  toda  su  importancia,  y  á  pesar 
de  los  buenos  deseos  de  los  individuos 
que  la  componían,  vino  á  convertirse 
en  uno  de  tantos  cuerj)os  consultivos 
de  aquella  época  que  sólo  daban  seña- 
les de  existencia  agobiando  la  partida 
de  gastos  del  presupuesto  nacional. 

El  único  personaje  que  en  tal  perío- 
do continuaba  mostrándose  digno  y 


animado  de  beneficiosas  aspiraciones, 
era  el  ministro  de  Hacienda  López 
Ballesteros  que,  indiferente  á  las  exi- 
gencias de  la  política,  dedicaba  toda 
su  atención  á  los  embrollados  asuntos 
financieros.  Las  escasas  disposiciones 
beneficiosas  para  la  nación  que  en 
aquella  época  se  dieron  fueron  obra 
de  este  funcionario,  que  era  mirado 
con  la  mayor  indiferencia  por  Fernan- 
do y  sus  cortesanos,  aficionados  única- 
mente á  los  procedimientos  arbitrarios 
y  de  fuerza  que  halagaban  sus  ven- 
gativos instintos. 

í]l  año  1825  terminó  con  la  crea- 
ción de  un  nuevo  Consejo  de  Estado, 
del  cual  era  presidente  el  rey  é  indi- 
viduos natos  los  ministros,  y  cuyas 
atribuciones  consistían  en  proponer  y 
consultar  al  monarca  los  planes  para 
el  arreglo  y  mejora  de  los  diversos  ra- 
mos administrativos  del  Estado. 

Este  nuevo  organismo  tuvo  la  mis- 
ma suerte  que  la  Junta  Consultiva  de 
üobierno,  pues  la  forma  del  régimen 
político  imperante,  impedía  qtre  ad- 
quiriesen fuerza  todas  las  disposicio- 
nes que  no  emanasen  directamente 
del  rey. 

Fernando,  cuando  su  menguado 
cerebro  no  estaba  ocupado  en  urdir 
planes  contra  los  revolucionarios,  veía 
claramente  el  miserable  estado  de  su 
nación  y  pretendía  mejorar  éste  crean- 
do consejo  sobre  consejo  y  junta  sobre 
junta;  pero  pronto  venían  los  hechos 
á  demostrarle  lo  inútil  de  sus  esfuer- 
zos, pues  para  que  España  éntraseos 
una  era  de  regeneración,  era  precisB 
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que  viniera  abajo  el  muro  infranquea- 
ble que  se  oponía  al  paso  del  progreso, 
y  el  cual  era  el  despotismo  monár- 
quico. 

Mientras  tales  hechos  ocurrían  en 
la  Península  española,  al  otro  lado  del 
mar  Atlántico  consumábase  aquella 
revolución  que  se  inició  durante  el  pe- 
ríodo más  angustioso  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  que  venía  á 
privar  á  nuestra  patria  de  dilatadas 
posesiones  coloniales  que  jamás  ha  te- 
nido nación  alguna. 

Ya  durante  el  régimen  constitucio- 
nal la  emancipación  de  las  provincias 
americanas  se  había  consumado  casi 
por  completo;  no  porque,  como  afirma- 
ban losabsolutistas,hubiesefaltadoálos 
defensores  de  la  metrópoli  el  auxilio 
del  ejército  que  con  Riego  se  sublevó 
en  las  Cabezas,  sino  porque  tal  eman- 
cipación era  fatalmente  necesaria  y 
obedecía  á  incontestables  leyes  histó- 
ricas como  ya  demostramos  en  otra 
ocasión.  Sabían  las  Cortes  españolas 
que  la  independencia  de  América  sería 
un  hecho,  sin  que  poder  alguno  lo 
pudiera  evitar;  pero  á  pesar  de  esto, 
guardáronse  muy  bien  de  reconocer  la 
independencia  de  ninguna  de  las  re- 
públicas que  se  habían  formado  y  se 
limitaron  á  autorizar  al  gobierno  para 
que  tratara  con  los  insurrectos  sin  de- 
terminar las  condiciones. 

El  gobierno  constitucional  envió 
comisionados  á  las  diferentes  provin- 
cias ultramarinas  para  ajustar  un  con- 
venio;pero  los  republicanos  exigieron, 
como  base  de  toda  negociación,  el  re- 
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conocimiento  de  su  nacionalidad,  y 
ante  esta  imposición^  España  cesó  en 
sus  gestiones. 

En  la  república  de  La  Plata ,  casi 
llegaron  los  comisionados  españoles 
á  ajustar  un  convenio  por  el  cual 
nuestra  patria  reconocía  la  indepen- 
cia  de  dióha  nación  á  cambio  de  los 
auxilios  que  le  prestaría  para  resistir 
la  invasión  de  Angulema;  pero  dichos 
representantes  volvieron  á  Cádiz  cuan- 
do ya  el  gobierno  constitucional  esta- 
ba en  la  agonía  y  asuntos  de  más  ur- 
gente interés  no  le  permitían  ocupar- 
se de  tal  cuestión. 

Cuando  Fernando  recobró  su  auto- 
ridad de  rey  absoluto,  preocupóse  es- 
pecialmente de  la  cuestión  de  Améri- 
ca, proponiéndose  buscar  una  solución 
á  tan  difícil  problema.  El  rey,  que  no 
podía  consentir  una  revolución  en  la 
Península,  y  que  había  hecho  todo  lo 
posible  por  destruirla,  mal  podía  mi- 
rar con  indiferencia  otra  que  á  más  de 
tener  el  carácter  republicano  venía  á 
amenguar  el  territorio  de  la  patria. 

El  estado  en  que  se  hallaba  la  cau- 
sa española  en  las  dilatadas  posesiones 
de  x\mérica  no  podía  ser  más  descon- 
solador. En  el  extenso  vireinato  de 
Méjico  únicamente  ondeaba  el  pabe- 
llón español  sobre  los  muros  del  casti- 
llo de  San  Juan  de  Ulúa,  cerca  de 
Veracruz;  en  Venezuela  no  quedaba 
ni  un  solo  scildado  para  defender  la 
causa  de  la  metrópoli;  gran  parte  del 
Perú  se  había  unido  á  la  república 
constituida  por  Bolívar,  y  en  el  Sur 
lo   habíamos  perdido  todo   desde  la 
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fértil  Chile  á  las  interminables  prade- 
ras del  Río  de  la  Plata. 

El  núcleo  de  las  fuerzas  españolas 
estaba  situado  en  el  Perú  y  únicamen- 
te allí  se  sostenía  con  gloria  la  bande- 
ra española  empuñada  por  el  ya  débil, 
pero  siempre  enérgico  virey  Laserna. 

Fernando,  al  querer  reconquistar 
tan  valiosas  posesiones,  tropezaba  con 
la  falta  de  ejércitos,  de  marina  y  de 
recursos  y  por  esto  intentó  obtener 
como  en  1814  la  cooperación  de  las 
potencias  europeas  que  acababan  de 
ayudarle  á  derribar  la  revolución  es- 
pañola y  reconquistar  el  poderío  de 
monarca  absoluto.  Creía  él  que  la 
Santa  Alianza  que  había  enviado  á  la 
península  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis,  venía  obligada  á  prestarle  igual 
auxilio  en  los  asuntos  de  América; 
pero  al  pensar  así,  desconocía  la  ver- 
dadera naturaleza  del  apoyo  que  había 
gozado,  pues  las  potencias  reunidas 
en  Verona  si  habían  intervenido  en 
los  asuntos  de  España  no  era  por  sim- 
patía á  esta  y  á  su  rey,  sino  por  el 
instinto  de  conservación  que  les  acon- 
sejaba sofocar  el  fuego  revolucionario, 
constante  amenaza  de  los  tronos  eu-^ 
ropeos.  Además,  el  comercio  de  todas 
las  naciones  miraba  á  las  provincias 
americanas  como  mercados  vírgenes 
en  los  que  podía  dar  salida  á  sus  pro- 
ductos y  de  aquí  que  tuviera  interés 
en  que  sacudiendo  el  yugo  de  España 
se  constituyeran  en  naciones  libres. 

Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
las  dos  naciones  que  mas  fruto  se  pro- 
ponían   sacar    de    la    independencia 


americana,  declararon  á  Fernando  que 
así  como  reconocían  el  derecho  de  Es- 
paña á  recobrar  sus  antiguas  posesio- 
nes con  sus  propias  fuerzas,  se  opon- 
drían á  que  en  la  guerra  interviniesen 
tropas  extranjeras. 

Entretanto  los   soldados   españoles 
con  la  íiereza,   la  tenacidad  v  la  so- 
briedad  que  les    son   características, 
disputaban  á  los  insurrectos  aquellos 
restos  de  la  antigua  grandeza  nacio- 
nal. Debilitados  por  los  rigores  de  la 
naturaleza  y  abrumados  por  la  supe- 
rioridad numódca  del  enemigo  con- 
batían    con    escasa    fortuna,  aunque- 
siempre  con  gloria,  é  iban  poco  á  poo 
cediendo   terreno   á   los   insurrectos^ 
Para  hacer  aun  más  angustiosa  la  si^- 
tuación,  despertóse  el  carácter  levan- — 
tisco  y  susceptible  propio  de  la  raz€ 
entre  aquellos   denodados  guerreros; 
rivalidades  innobles  desunieron  á  va- 
rios generales,  y  justamente  cuando 
más  aflictiva  y  difícil  era  la  situa- 
ción, estalló  la  guerra  civil  entre  los 
españoles    tomando   pretexto   en   las 
ideas   políticas.   Habían  llegado  re- 
cientemente á   aquel  ejército  varios 
jefes  que  en  la  península  se  habían 
distinguido  como  fervorosos  liberales, 
y  esto  dio  pretexto  á  los  antiguos,  que 
eran  furibundos  realistas,  para  espar- 
cir la  voz  de  que  aquellos  proyectaban 
sublevar  las  tropas  contra  Femando  y 
en  favor  de  la  Constitución. 

Esto  sirvió  de  pretexto  al  general 
Olañeta,  hombre  tosco  y  feroz  qne 
había  alcanzado  en  la  milicia  tan  alia 
graduación  por  su  fanatismo  y  sos 
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brutalidades  como  guerrillero,  para 
sublevarse  contra  el  virej  Laserna  á 
quien  odiaba,  proponiéndose  hacerle 
una  guerra  á  muerte  en  nombre  del 
rey  y  de  la  religión.  Infructuosas  re- 
sultaron todas  las  gestiones  llevadas 
á  cabo  para  alcanzar  una  reconcilia- 
ción, pues  Olañeta  no  quiso  escuchar 
á  sus  enemigos  á  pesar  que  estos  ase- 
guraban que  no  les  guiaba  otro  inte- 
rés que  el  de  patria  y  que  defende- 
rían á  ésta  fuera  cual  fuese  el  sistema 
de  su  gobierno. 

El  rebelde  general,  firme  en  sus 
sediciosos  propósitos,  llevó  adelante  su 
resistencia  y  sostuvo  numerosos  cho- 
ches con  la  división  de  D.  Jerónimo 
Valdé^,  sufriendo  algunos  descalabros 
al  ser  atacado  por  las  fuerzas  de  un 
joven  brigadier,  entonces  aun  poco 
conocido,  que  se  llamaba  D.  Baldomc- 
ro Espartero. 

Mientras  los  españoles  se  desangra- 
ban en  tan  censurables  contiendas,  el 
üíislre  Simón  Bolívar,  que  por  sus  so- 
bresalientes prendas  militares  y  polí- 
ticas era  llamado  el  Napoleón  del 
Nuevo-Mundo,  aprovechábase  del  des- 
concierto que  reinaba  entre  los  penin- 
sulares, y  desde  Venezuela  con  un  re- 
gular ejército  corría  en  auxilio  de  sus 
bennanos  del  Perú. 

En  lo  más  alto  de  los  Andes  junto 
«cráter  de  un  volcán  y  á  cuatro  mil 
nielros  sobre  el  nivel  del  mar,  enta- 
bló coa  los  españoles  la  batalla  llama- 
da de  Pichincha  de  la  que  salieron 
derrotadas  nuestras  tropas^  y  esta  vic- 
iaría unida  á  la  de  Junin  que  alcanza- 


ron al  poco  tiempo,  dieron  gran  con- 
fianza á  los  insurrectos  y  aumentó  la 
disciplina  en  sus  filas. 

Pronto  debían  entablar  ambos  ejér- 
citos la  batalla  decisiva  y  ésta  se  dio 
el  9  de  Diciembre  de  1824,  en  el  va- 
lle de  Ayacucho  de  triste  recuerdo 
para  nuestra  patria.  El  ejército  repu- 
blicano iba  á  las  órdenes  dal  renom- 
brado general  Vicente  Sucre,  y  el  es- 
pañol á  las  del  virey  Laserna  que  lle- 
vaba como  segundo  al  general  Gan- 
terac. 

Las  tropas  españolas  tenían  de  su 
parte  la  ventaja  de  unas  buenas  posi- 
ciones, su  número  no  era  despropor- 
cionado al  de  los  enemigos  y  todo  ha- 
cía esperar  que  la  victoria  se  inclina- 
ría de  parte  de  España;  pero  desgra- 
ciadamente el  sobrado  entusiasmo  de 
algunos  jefes  y  oficiales  hizo  que  el 
combate  se  entablara  antes  de  tiempo, 
lo  que  quitó  desde  el  principio  á 
nuestro  ejército  la  unidad  en  las  ope- 
raciones. 

Uno  de  los  generales  republicanos, 
el  intrépido  venezolano  Córdoba,  que 
no  contaba  de  edad  más  de  veintitrés 
años,  apercibióse  del  desconcierto  que 
reinaba  en  las  masas  enemigas  y  com- 
prendiendo que  un  ataque  impetuoso 
acabaría  por  desordenarlas,  volvióse 
hacia  su  división  para  gritarla  impe- 
riosamente: 

— ¡Infanlena^  adelante!  ¡Paso  de 
cencedo7'es! 

Esta  original  orden  entusiasmó  á  los 
americanos,  que  cargando  con  gran 
ímpetu  sobre  los  nuestros,  después  de 
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bregar  con  una  obstinada  resistencia, 
consiguieron  derrotarlos. 

En  aquella  terrible  jornada  tan  va- 
lientes se  mostráronlos  vencidos  como 
los  vencedores, y  para  bonra  de  la  ma- 
dre patria  demostróse  una  vez  más 
que  el  beroismo  es  la  cualidad  salien- 
te del  español,  ora  nazca  en  la  pe- 
nínsula, ora  en  los  Estados  americanos 
que  bablan  nuestra  lengua  y  tienen 
nuestra  sangre. 

La  desgraciada  batalla  de  Ayacu- 
cbo  costó  á  nuestro  ejército  cuatro- 
cientos muertos,  setecientos  beridos  y 
la  pérdida  de  toda  la  artillería,  ban- 
deras y  pertrecbos. 

Gomo  aquel  era  el  único  ejército 
que  España  poseía  para  guardar  tan 
dilatadas  regiones  y  las  derrotadas 
buesles  no  tenían  medios  para  repo- 
nerse del  descalabro,  fué  preciso  ca- 
pitular, y  aunque  en  las  bases  estipu- 
ladas los  vencedores  reconocieron  y 
honraron  cumplidamente  el  valor  de 
nuestros  soldados,  éstos  tuvieron  que 
resignarse  á  abandonar  todo  el  terri- 
torio del  Perú  reconociendo  su  inde- 
pendencia. 

Sucre  recibió  de  sus  conciudadanos 
en  premio  de  su  victoria  el  título  de 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  y  el  con- 
greso reunido  en  Gbuquisaca  para  for- 
mar la  Constitución  del  nuevo  Estado, 
dio  á  éste  el  nombre  de  Bolivia  en 
agradecimiento  al  libertador  de  Amé- 
rica Simón  Bolívar. 

La  noticia  del  desastre  de  Ayacu- 
cho llegó  á  Madrid  justamente  algu- 
nos días  después  que  la  de  una  reso- 


lución tomada  por  Inglaterra  recono- 
ciendo la  independencia  •  de  varios 
Estados  americanos. 

Después  de  esto,  ya  no  se  atrevió 
Fernando  á  enviar  nuevas  expedicio- 
nes á  América,  tanto  por  la  embozada 
oposición  de  Inglaterra,  como  por  la 
falta  de  recursos,  y  se  limitó  á  tomar 
una  resolución  propia  de  la  época  y 
que  en  todos  tiempos  menos  en  aque- 
llos de  furiosa  reacción  hubiera  pare- 
cido altamente  ridicula. 

El  monarca,  por  consejo  de  la  cama- 
rilla apostólica,  nombró  á  un  fraile  in- 
trigante, llamado  Torre  y  Vera,  obispo 
auxiliar  de  Charcas  y  lo  envió  á  Amé- 
rica en  la  ridicula  esperanza  de  que 
con  sermones  y  bendiciones  consegui- 
ría volver  á  la  causa  española  á  los 
insurrectos  republicanos.  Cuantiosas 
sumas  gastó  el  fraile  en  el  viaje  y  sos 
manejos  políticos,  pero  pronto  tuvo 
que  volver  á  España  para  desengañar 
á  Fernando  y  manifestarle  que  los  re- 
publicanos de  América  eran  pecado- 
res irrespetuosos  que  no  prestaban 
atención  á  las  palabras  de  los  repre- 
sentantes de  Dios. 

Entretanto  continuaba  la  lucha  en 
América, aunque  cada  vez  más  débily 
con  menos  recursos  por  parte  de  los 
españoles.  Algunos  fragmentos  de 
nuestro  ejército  que  quedaban  desta- 
cados en  aquellas  vastas  regiones  y  sin 
comunicación  alguna  con  la  metrópoli 
y  entre  sí,  no  quisieron  aceptar  la  ca- 
pitulación de  Aj^acucho  y  ofrecieron 
al  mundo  el  sublime  espectáculo  de 
como  algunos  grupos  de  españoles  á 
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muchos  miles  de  leguas  de  la  patria, 
aislados  en  países  comple lamen  le  hos- 
tiles y  sin  recurso  de  ningún  género, 
sostenían  los  derechos  de  una  nación 
que  les  tenía  olvidados  y  no  podía  en- 
viarles ninguna  clase  de  auxilios. 

En  aquel  trance  supremo  las  dife- 
rencias y  rivalidades  desaparecieron 
entre  los  hombres  que  veían  próximo 
una  muerte  gloriosa;  el  orden  volvió 
á  restablecerse  en  sus  filas  y  el  traidor 
Olañeta  fué  fusilado  por  sus  mismos 
soldados  al  empezaf  una  acción. 

La  fuerte  plaza  del  Callao  era  el 
punto  cuya  posesión  más  ambiciona- 
ban los  americanos  y  que  con  más 
tenacidad  fué  atacada  por  el  ejército 
de  la  independencia.  Era  gobernador 
de  ella  el  brigadier  Rodil,  soldado  va- 
liente, audaz  y  terco,  que  tenía  mu- 
chas condiciones,  como  defensor,  de 
las  que  inmortalizaron  á  Palafox  y 
Aivarez  en  Zaragoza  y  Gerona. 

Rodil,  inspeccionando  el  estado  y 
audiciones  de  la  plaza   del  Callao, 
'.onvencióse  de  que  ésta  podía  sosle- 
ler  un  año  de  sitio  y  rechazó  con 
riosa  altivez  cuantas  proposiciones  li- 
ngeras  le   hicieron   los   sitiadores, 
^suelto  á  morir  si  necesario  era  en- 
las  ruinas  de  la  ciudad  antes  que 
regarla  á  los  enemigos,  cuidó  ante 
^  de  mantener  vivo  y  latente  el  es- 
u  español  entre  los  sitiados  y  cas- 
con  energía  varias  conspiraciones 
dBscubrió   para  la  entrega    del 
\  á  los  americanos,   llegando  á 
•  en  una  de  ellas  liasta  treinta  y 
rsonas. 


La  defensa  fué  tan  obstinada  como 
se  había  propuesto  Rodil.  El  ejército 
sitiador  intentó  varios  asaltos,  pero  en 
todos  ellos  fué  rechazado,  teniendo  al 
fín  que  limitarse  á  establecer  un  estre- 
cho bloqueo  impidiendo  por  completo 
la  entrada  de  víveres.  Así  transcurrió 
todo  el  año  que  Rodil  había  prometido 
sostenerse,  teniendo  los  defensores  en 
tal  espacio  de  tiempo  que  sufrir  las 
mayores  miserias  y  especialmente  el 
hambre  que  los  obligó  á  matar  todos 
los  caballos  y  á  considerar  últimamen- 
te los  ratones  y  otros  animales  in- 
mundos como  alimentos  exquisitos  y 
de  gran  valía. 

Como  consecuencia  de  tanta  mise- 
ria, hicieron  su  aparición  en  la  plaza 
las  enfermedades  contagiosas,  y  la 
muerte  fué  diezmando  rápidamente 
las  huestes  de  los  defensores.  Per- 
dida ya  toda  esperSmza  de  socorro,  re- 
ducida la  guarnición  á  cuatrocientos 
hombres  enfermos,  convertidos  los 
habitantes  por  el  hambre  en  míseros 
espectros  y  no  quedando  en  la  plaza 
ni  un  solo  pedazo  de  pan,  Rodil  tuvo 
que  pensar  en  la  capitulación,  satis- 
fecha ya  su  conciencia  de  liaber  he- 
cho todo  lo  posible  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  y  entró  en  tratos  con  el 
general  Salom,  jefe  del  ejército  sitia- 
dor, logrando  en  11  de  Enero  de  1826 
una  capitulación  tan  honrosa  como 
muy  pocas  veces  se  ajustan  en  la 
guerra. 

También  en  Chile  tuvo  España  tan 
intrépidos  defensores  como  en  el  Ca- 
llao. Desde  1817  estaba  de  goberna- 
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dor  (le  la  isla  de  Ghiloe,  inmediata  á 
las  cosías  de  Chile,  el  coronel  Quinta- 
nilla,  hombre  de  gran  entereza  y  no 
menor  actividad.  Hasta  182(5  estuvo 
rechazando  cuantas  expediciones  na- 
vales envió  Freiré,  el  presidente  de  la 
república  chilena,  y  únicamente  en 
Enero  de  tal  ano  al  estar  mermadas 
sus  fuerzas  por  la  miseria  y  las  enfer- 
medades y  relajados  por  las  circuns- 
tancias los  lazos  de  la  subordinación, 
consintió  en  rendirse  bajo  condiciones 
honrosas. 

Después  de  esta  capitulación  toda- 
vía continuó  en  el  interior  de  Chile  la 
resistencia  de  los  españoles.  El  co- 
mandante Seniosain  que  en  1823  al 
apoderarse  los  sublevados  de  tan  dila- 
tada región  se  retiró  á  lo  más  abrupto 
de  los  Andes  con  muy  pocos  soldados, 
supo  sostenerse  empleando  la  láctica 
guerrillera  liiista  mediados  de  1827. 
Su  valor  sin  limites  y  su  intrepidez 
casi  legendaria  le  granjearon  el  afecto 
y  la  admiración  de  los  indios  que  se 
pusieron  á  sus  ordenes,  batiéndose  con 
denuedo  en  favor  de  España.  Senio- 
sain sostuvo  innumerables  choques 
con  las  tropas  americanas,  de  los  que 
salió  siempre  victorioso  y  tanta  fué  la 
admiración  que  infundió  á  sus  mismos  | 
enemigos,  que  el  presidente  Freiré  ¡ 
intentó  atraérselo  á  su  bando  ofrecién-  | 
dolé  grandes  honores  y  el  nombrarlo 
generalísimo  del  ejército  chileno;  pero 
el  héroe  desechó  tales  proposicio- 
nes y  únicamente  cuando  llegó  á  con-  i 
vencerse  de  que  la  dominación  espa-  i 
ñola  había  terminado  para  siempre  en 


América  y  no  recibiría  auxilios  de  la 
patria,  se  abrió  paso  hasta  el  mar 
y  embarcándose  regresó  á  la  penínsu- 
la dejando  vivo  en  Chile  el  recuerdo 
de  sus  proezas  dignas  de  los  paladines 
romancescos. 

El  último  campeón  que  sostuvo  en 
aquel  continente  la  bandera  española, 
fué  el  comandante  Arévalo  que  toda- 
vía peleaba  completamente  solo  en 
1829  ó  sea  cinco  años  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Ayacucho  con 
la  que  terminó  nuestra  dominación. 
Desde  1821,  que  á  consecuencia  de 
una  acción  perdida  se  había  refugiado 
Arévalo  con  algunas  tropas  dispersas 
en  las  montañas  de  los  Güires  y 
allí  unas  veces  vencedor  y  otras 
vencido,  no  sólo  se  sostuvo  sino  que 
intentó  con  el  auxilio  de  algunos  per- 
sonajes afectos  á  España  el  efectuar 
una  contrarevolución  que  estalló  sin 
consecuencias  en  algunas  ciudades 
importantes. 

En  Agosto  de  1829  le  fué  ya  im- 
posible á  Arévalo  el  sostenerse  por 
más  tiempo  y  ajustó  una  capitulación, 
la  última  que  firmaron  los  españoles,. 
renunciando  al  dominio  de  aquel 
inmenso  continente  que  trescientos 
treinta  y  siete  años  antes  habla  arran- 
cado al  misterio  del  Océano  el  valor 
de  nuestro  pueblo  guiado  por  el  genio 
de  Colón. 

No  hay  que  culpar  á  partido  alguno 
de  España  ni  á  instituciones  políticas, 
por  la  pérdida  de  tan  ricas  posesiones; 
Se  debe  reconocer  que  el  mal  régi^; 
men  administrativo  de  la  monaiqi 
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española  y  el  despolisma  y  arbitrarie- 
dad de  cuantas  autoridades  enviamos 
al  Nuevo  Mundo,  aceleraron  su  inde- 
pendencia; pero  esta  lo  mismo  hubie- 
ra sobrevenido  con  un  régimen  más 
tolerante  y  benigno,  pues  infalible  ley 
histórica  es  que  las  colonias  más  ó 
menos  pronto  han  de  emanciparse  de 
la  metrópoli,  movidas  por  la  incontras- 
table fuerza  de  la  evolución  y  el  pro- 
greso. 

Como  dice  el  historiador  Chao  al 
ocuparse  de  la  independencia  de  Amé- 
rica: «No  se  mantiene  en  perpetua 
esclavitud  razas  que  poseen  cordille- 
ras de  centenares  de  leguas  como  los 
Andes,  montes  que  se  levantan  miles 
de  pies  sobre  las  nubes  como  el  Ghim- 
borazo,  ríos  y  lagos  que  semejan  ma- 
res como  el  Amazonas  y  el  Nicara- 
gua, cataratas  como  el  Niágara,  lla- 
nuras inmensas  como  las  sábanas,  mi- 
nas como  las  del  Potosí  y  Guanajuato, 
bosques  como  los  de  la  región  equi- 
noccial, aves  como  el  cóndor  que  se 
cierne  sobre  las  nubes,  serpientes  como 
las  de  cascabel;  no  se  n\an tienen  en 
perpetua  esclavitud  países  donde  todo 


es  grande;  todo  eleva  el  espíritu,  todo 
conspira  á  la  independencia  y  á  la  li- 
bertad. Las  naciones  que  tales  países 
habitan,  tienen  todas  las  condiciones 
de  vida  propia  y  no  tardarán  en  ser 
individuos  independientes  de  la  gran 
familia  humana  más  que  cuanto  tarden 
en  conocerlo..^) 

Importante  era  la  pérdida  que  ex- 
perimentaba España  al  quedar  despo- 
jada de  tan  ricas  colonias;  pero  resar- 
cíase de  tal  ruina  con  la  gloria  inmar- 
cesible de  dejar  fundadas  al  otro  lado 
del  Océano  diez  y  siete  naciones  que 
le  deben  la  vida,  como  los  hijos  que 
surgen  de  las  entrañas  de  la  madre, 
que  hablan  nuestra  lengua,  que  obser- 
van nuestros  usos  y  costumbres,  que 
llevan  en  sus  venas  nuestra  sangre  de 
héroes,. y  que  á  los  ojos  del  universo 
son  viviente  y  eterno  testimonio  de  la 
grandeza  del  pueblo  español,  que  en- 
contrando estrechos  los  límites  de  una 
península,  empuñó  la  espada  del 
aventurero  y  entregándose  en  brazos 
del  mar  dio  la  vuelta  al  mundo  bus- 
cando siempre  nuevas  tierras  donde 
dejar  perdurables  rastros  de  su  raza. 


CAPITULO  XXI 


1826-1827 


Instalación  del  nuevo  Consejo  de  Estado. — Discurso  del  duque  del  Infantado. — Ilusiones  de  los  libe- 
rales emigrados.— Los  hermanos  Hazán.— Su  desembarco  en  la  costa  de  Alicante. —  Sa  trágico 
tin. — La  Gaceta  y  sus  artículos.— Medidas  de  represión  que  toma  el  gobierno. — Preponderancia 
de  la  Iglesia  y  de  los  voluntarios  realistas. — Vergonzoso  aspecto  que  ofrece  la  nación. — Coma- 
niones  en  masa. — Maniíiesto  que  dirige  al  rey  D.  Xavier  de  Burgos.— Electo  que  prodace.— 
Descontento  de  los  absolutistas  exaltados  con  el  rey.— Sucesos  políticos  en  Portugal.— Sabe 
al  trono  Doña  María  de  la  Gloria.— Carta  constitucional  portuguesa.— I mpresióa  que  prodaoe 
en  toda  la  Península*— Intervención  que  intenta  verillcar  Fernando  en  Portugal. — Decreto  que 
publica. — Actitud  de  Inglaterra. — Escándalos  de  la  reacción. — Descontento  de  los  apostólioos. 
—La  Federación  de  Realistas  jouríw.— Adulaciones  de  Fernando  á  los  voluntarios  realistas.— 
Sublevación  délos  Agraviados  en  Cataluña. —Sus  primeros  chispazos.— Levantamiento  gene- 
ral.—Sus  principales  jefes.— Sale  el  rey  para  Cataluña. — Llega  á  ésta  el  conde  de  España  ooo 
refuerzos.— Bate  rápidamente  á  los  insurrectos.— Incidenle  del  conde  de  España  al  entrar  en 
Manresa.— Su  conferencia  en  Vich  con  el  obispo.— Fin  de  la  insurrección.— La  heroína  de  ésta. 
— Josetína  Comerford.— Fusilamientos  en  Tarragona.— El  conde  de  España  en  Barcelona. 
sanguinarios  propósitos. 
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L  primer  acto  político  que  realizó  ¡ 
Fernando  en  1826,  fué  instalar  | 
solemnemente  el  nuevo  Consejo  de  i 
Estado,  presidiendo  él  la  ceremonia 
de  apertura,  sentado  en  el  trono  y  te- 
niendo á  los  lados  á  sus  hermanos  los 
dos  infantes  don  Carlos  y  don  Fran- 
cisco. 

El  duque  del  Infantado,  como  pri- 


mer ministro,  pronunció  en  dicho 
acto  un  discurso  en  el  que  hizo  la  de- 
claración siguiente:  <^De  todas  nues* 
tras  atenciones,  ningunas  más  sagra- 
das que  la  de  ser  unos  vigías  constaih, 
tes  de  la  seguridad  del  trono  y  la  di. 
conservar  ilesos  los  legítimos  derecliiOtj 
que  V.  M.  heredó  con  la  conma 
las  Españas,  evitando  que  por 
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ni  so  pretexto  alguno^  sean  descono- 
cidos ó  menoscabados.  Si;  juramos  y 
prometemos  á  V.  M.,  que  no  descan- 
saremos mientras  nos  conste  que  exis- 
ten enemigos  de  vuestra  soberanía^ 
cualquiera  que  sea  la  máscara  con  que 
se  disfracen  ó  doquiera  que  se  ocul- 
ten aun  en  las  cavernas  tenebrosas 
de  su  malignidad,  allí  los  descubrire- 
mos y  los  presentaremos  á  la  innata 
clemencia  de  V.  M.>> 

Este  trozo  de  elocuencia  realista 
demostraba  claramente  que  la  reac- 
ción no  había  terminado,  sino  que, 
muy  al  contrario,  iba  á  recrudecerse 
para  asegurar  mucho  más  en  el  trono 
á  Fernando,  cuya  innata  clemencia 
con  sus  enemigos  nos  es  ya  co- 
nocida . 

Por  desgracia,  los  liberales  daban 
ocasión  para  que  se  saciara  en  ellos  el 
odio  reaccionario,  pues  valientes  hasta 
la  temeridad  y  fiados  en  un  deslum- 
brador optimismo,  no  cesaban  en  sus 
trabajos  de  conspiración  y  tenían  la 
ilusoria  confianza  de  que  les  bastaba 
penetrar  en  la  península  mal  armados 
y  en  escaso  número  para  que  al  mo- 
mento se  le  unieran  miles  de  correli- 
gionarios que  impacientes  esperaban 
su  llegada. 

En  el  número  de  emigrados  que 
tan  infundadas  ilusiones  acariciaban 
figuraba  el  coronel  don  Antonio  Fer- 
nández Bazán,  el  cual,  acompañado  de 
su  hermano  don  Juan,  algunos  jefes 
más  y  hasta  sesenta  patriotas  arma- 
dos^ desembarcó  en  la  noche  del  18 
al  19  de  Febrero  en  la  costa  de  Ali- 


TOMO  II 


cante^  ocupando  al  amanecer  el  pue- 
blo de  Guardamar. 

Creía  el  coronel  Bazán  que  inme- 
diatamente se  le  unirían  numerosos 
grupos  de  partidarios;  pero  lo  único 
que,  ya  entrado  el  día, apareció  en  las 
inmediaciones  del  pueblo,  fué  los 
voluntarios  realistas  de  la  comarca, 
ansiosos  de  venir  á  las  manos  con 
unos  enemigos  que  resultaban  despre- 
ciables por  su  inferioridad. 

En  vista  del  fracaso,  el  grupo  revo- 
lucionario intentó  reembarcarse;  pero 
el  viento  era  contrario,  los  buques  no 
podían  acercarse  á  la  costa,  y  por  fin, 
los  liberales,  para  salvarse  momentá- 
neamente del  peligro,  ró  internaron 
en  la  quebrada  sierra  de  Grevillente, 
perseguidos  de  cerca  por  los  realistas. 
Desde  Alicante,  Murcia  y  Orihuela 
enviaron  muchas  columnas  en  su  per- 
secución, y  los  voluntarios  de  Elche 
lograron  alcanzarlos,  matando  al  te- 
niente coronel  Selles,  y  haciendo  á  la 
partida  numerosos  prisioneros. 

Desde  este  momento,  la  fuerza  re- 
volucionaria se  declaró  en  completa 
dispersión,  y  los  dos  hermanos  Bazán, 
seguidos  de  unos  pocos  amigos,  retirá- 
ronse, no  sin  quedar  antes  don  Juan 
herido  de  gravedad.  Viéndose  ya  pró- 
ximos á  ser  apresados  por  los  realistas, 
el  coronel  don  Antonio,  en  un  arran- 
que de  desesperación  y  por  librarse 
de  morir  en  un  cadalso,  intentó  aca- 
bar con  la  vida  de  su  hermano  y  con 
la  suya  propia,  disparando  para  ello 
sus  dos  pistolas;  pero  fué  tal  su  des- 
gracia, que   en  ambas  falló  el   tiro. 
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Abalanzáronse  sobre  ellos  los  realistas 
y  ambos  hermanos  quedaron  prisio- 
neros^ así  como  sus  acompañantes. 

Don  Juan  Bazán  fué  fusilado  en 
Orihuela  sobre  las  mismas  parihuelas 
en  que  era  conducido  á  causa  de  sus 
heridas,  y  su  hermano  el  coronel,  en 
unión  de  veintisiete  compañeros,  su- 
frió igual  suerte  en  Alicante. 

El  gobierno  celebró  aquel  fracaso 
de  la  revolución  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  júbilo,  y  la  sin  par 
Gacela j  cada  uno  de  cuyos  números 
equivalía  á  un  capítulo  de  la  Iliada 
realista,  anunció  el  suceso  con  un 
artículo  de  oficio  que  comenzaba  así: 
«Una  nueva' gavilla  de  aquella  ralea 
de  desalmados  for agidos  á  quienes  no 
esca^^mienta  la  experiencia...)? 

Este  lenguaje  del  periódico  oficial 
aun  resultaba  tolerante  y  culto  en 
comparación  con  el  empleado  para  re- 
latar otros  sucesos,  y  buena  prueba  de 
ello  es  la  siguiente  correspondencia 
que  apareció  inserta  en  el  número  del 
mismo  día  y  que  transcribimos  como 
muestra  concluyente  de  los  senti- 
mientos humanitarios  y  del  estilo  li- 
terario de  los  apologistas  del  absolu- 
tismo. 

«Ayer  fué  ahorcado  en  ésta  Anto- 
nio Caso  (a)  Faramalla;  murió  im- 
penitente y  dejando  consternado  al 
numeroso  concurso  que  asistía  á  este 
horrible  espectáculo,  haciéndolo  más 
espantoso  un  terrible  torbellino  que 
se  observó  al  espirar  este  malvado, 
quien  salió  de  la  cárcel  blasfemando  y 
diciendo   tales  palabras,   que   no   se 


pueden  referir  sin  vergüenza;  y  á 
pesar  de  haberle  puesto  una  mordaza, 
repetía  como  podía:  ¡Viva  mi  secta! 
¡viva  la  insíiltición  masónica!  Así  fué 
arrastrado  á  la  cola  de  un  caballo  hasta 
el  patíbulo.  Por  más  diligencias  que 
han  hecho  sacerdotes  de  todas  clases, 
no  han  podido  conseguir  que  ni  si- 
quiera pronunciase  el  nombre  de  Je- 
sús y  de  María;  antes  bien,  los  des- 
preciaba con  injurias  é  inauditas 
I  blasfemias.  Después  de  muerto  se  le 
cortó  la  mano  derecha  para  ponerla 
en  el  sitio  de  sus  delitos,  y  arrastrando 
su  cadáver  le  condujeron  al  muladar. 
Así  concluyen  miserablemente  su 
vida  estos  proclamadores  de  la  liber- 
tad y  ésta  es  la  felicidad  que  prome- 
ten á  los  que  les  siguen:  ir  á  parar  á 
donde  van  las  bestias.» 

¡Así  se  escribía  en  aquella  época, 
con  gran  contento  del  gobierno  y  de 
la  nación! 

Cada  movimiento  revolucionario 
intentado  por  los  liberales^  era  señal 
de  un  retroceso  en  la  marcha  políti- 
ca del  gobierno  y  de  su  recrudeci- 
miento en  las  persecuciones  y  proce- 
dimientos inquisitoriales. La  intentona 
de  los  hermanos  Bazán  hizo  que  el 
gobierno  extendiera  á  nuevas  clases 
las  purificaciones,  que  mudase  los  ca- 
pitanes generales  de  las  provincias, 
que  designara  á  un  general  tan  faná- 
tico y  feroz  como  D.  José  María  Car- 
vajal para  ocupar  el  recién  creado 
cargo  de  inspector  de  voluntarios  rea- 
listas,y  que  se  concediera  á  éstos  noA- 
vos  é  infundados  privilegios,  que  acie- 
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cenlabau  su  orgullo  y  les  hacían 
considerarse  como  señores  de  la  na- 
ción y  superiores  hasta  al  mismo  Fer- 
nando y  su  gobierno. 

Los  únicos  que  en  poderío  podían 
considerarse  rivales  de  éstos,  eran  los 
clérigos  j  frailes,  cada  vez  más  mi- 
mados y  consentidos  por  los  gober- 
nantes. Ni  aun  en  los  vergonzosos 
tiempos  de  Carlos  II  tuvo  la  nación 
española  el  tétrico  carácter  de  que  la 
revistió  en  poco  tiempo  la  segunda 
reacción. 

La  Iglesia  campeaba  soberana  en 
todas  las  esferas  y  absorbía  la  nación 
entera.  La  enseñanza  en  las  universi- 
dades estaba  confiada  á  frailes  igno- 
rantes y  fanáticos,  los  colegios  mayo- 
res funcionaban  bajo  la  dirección  de 
hipócritas  jesuítas,  y  los  libros  de  tex- 
to se  escogían  entre  tas  obras  más 
ramplonas,  hueras  y  enrevesadas, 
pues  todas  las  de  algún  valor,  lanío 
originales  como  traducidas,  habían 
sido  prohibidas  por  los  obispos,  que 
con  el  azote  de  la  excomunión  en  la 
mano,  velaban  á  la  puerta  de  los  cen- 
tros docentes  para  que  en  éstos  no  en- 
trara un  solo  volumen  que  ni  aun  in- 
directamente atacara  la  menor  supers- 
tición católica  ó  el  más  insignificante 
silogismo  escolástico. 

Una  refinada  hipocresía  dirigía  la 
educación  española,  y  por  orden  supe- 
iior,desde  la  última  escuela  de  niñas 
hasta  la  más  importante  universidad, 
eo  ciertos  días  del  mes  iban  á  confe- 
sar y  comulgar  procesionalmenle  y 
con  los  profesores  á  la  cabeza,  noque- 


dando  por  esto  los  alumnos  libres  de 
otras  prácticas  religiosas,  ridiculas  en 
extremo. 

Igual  conducta  seguían  todas  las 
corporaciones  dependientes  del  Esta- 
do, pues  los  voluntarios  realistas,  for- 
mados en  batallones  y  coa  sus  jefes 
al  frente,  iban  á  comulgar,  y  asimis- 
mo los  empleados  públicos,  los  jueces 
y  los  curiales. 

El  rey,  los  ministros  y  los  más  al- 
tos funcionarios  de  la  corte,  daban  el 
ejemplo,  no  siendo  raro  ver  marchar 
al  jefe  supremo  de  España  por  las 
calles  de  Madrid  con  on  cirio  en  la 
mano  tras  del  pendón  de  una  co- 
fradía. 

España, — como  dice  un  escritor, 
—parecía,  en  1826,  haberse  converti- 
do en  una  procesión  continuada  que 
se  cruzaba  en  todas  direcciones  y  se 
extendía  desde  la  capital  de  la  monar- 
quía hasta  el  más  despreciable  luga- 
rejo. 

Justamente  tal  época  de  abyección 
y  fanatismo  fué  la  escogida  por  un 
hombre  de  gran  talento  y  energía 
para  echar  en  cara  á  la  reacción  sus 
crímenes  y  desaciertos.  Hallábase  en 
París  el  ilustre  literato  D.  Xavier 
de  Burgos,  comisionado  por  el  go- 
bierno español  para  el  arreglo  de  un 
empréstito  realizado  por  la  Regen- 
cia que  presidió  el  duque  del  Infan- 
tado, y  como  en  sus  comunicaciones 
con  el  gobierno  aprovechara  siempre 
todas  las  ocasiones  para  atacar  em- 
I  bozadamente  la  mala  marcha  de  éste, 
I  mereció  que  de  real  orden  se  le  invi- 
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tara  á  explicar  extensamente  su  pen- 
samiento que  sólo  manifestaba  con 
leves  indicaciones. 

Cumplió  Burgos  el  encargo,  y  poc») 
tiempo  después  envió  su  famosa  Ex- 
posición á  Fernando  VII,  en  cujo 
documento  explicaba  el  origen  y  des- 
arrollo de  todos  los  males  que  aqueja- 
ban á  España  y  la  manera  de  evi- 
tarlos. 

Proponía  el  autor  en  su  memoria 
para  remediar  la  difícil  situación, 
conceder  á  los  liberales  una  amnistía 
ilimitada;  poner  en  venta  trescientos 
millones  de  bienes  del  clero,  previa 
autorización  del  Papa;  despojar  al 
pernicioso  Consejo  de  Castilla  de  la 
suprema  administración  del  Estado  y 
poner  ésta  bajo  la  dirección  de  un  mi- 
nisterio, que  se  titularía  ministerio  del 
Interior. 

Este  documento,  aunque  dirigido 
particularmente  al  rey,  trascendió  al 
público  y  circularon  numerosas  copias 
manuscrilas  de  él,  las  cuales  fueron 
leídas  con  gran  avidez  en  toda  la  na- 
ción .  Los  liberales  elogiaron  entusias- 
mados tal  documento  y  el  mismo  rey 
no  se  mostró  disgustado,  pues  com- 
prendía la  razón  y  certeza  de  todos  los 
argumentos  aducidos  por  Burgos;  pero 
consecuente  en  su  sistema  de  vacila- 
ciones y  siendo  siempre  fugaces  en  su 
pensamiento  las  impresiones,  se  limi- 
tó á  premiar  al  autor  con  una  conde- 
coración  sencilla,  y  guardóse  muy 
bien  de  cambiar  el  sistema  político  ni 
de  poner  en  práctica  ninguna  de  las 
indicaciones. 


Aquel  monarca  quería  ser  siempre 
señor  absoluto  y  caprichoso  de  la  na- 
ción, aunque  tuviera  que  caer  envuel- 
to en  la  general  ruina  de  ésta,  y  para 
ello  nada  le  parecía  mejor  que  seguir 
los  consejos  del  clero  y  de  los  volunta- 
rios realistas,  fanáticas  falanjes  que 
oprimían  á  España  en  un  doble  circu- 
lo de  hierro  é  ignorancia. 

Tenía  Fernando  un  nuevo  favorito, 
y  éste  era  el  conde  de  España,  tipo  de 
militar  feroz,  santurrón  é  hipócrita, 
puesto  en  moda  por  el  gobierno  reac- 
cionario. La  pulcritud  y  puntualidad 
con  que  este  general  había  cumplido 
las  órdenes  de  Fernando  en  el  vil 
asunto  de  Bessieres  le  valieron  el 
aprecio  de  la  corte,  el  nombramiento  de 
jefe  de  la  (juardia  real  de  infantería 
y  la  grandeza  de  España. 

Esforzábase  Fernando,  como  de  cos- 
tumbre, en  halagar  á  los  elementos 
más  exaltados  del  partido  absolutista; 
pero  á  pesar  de  ello,  éstos  mostrábanse 
descontentos  y  ofendidos  porque  la 
reacción  no  se  extremaba  tan  bárbara- 
mente como  eran  sus  deseos.  Gomo 
consecuencia  de  este  descontento,  ea 
la  parte  alta  de  Cataluña,  cuya  pobla- 
ción era  fanática  en  extremo,  notában- 
se síntomas  alarmantes  que  anuncia- 
ban una  guerra  civil  para  en  breve 
plazo. 

Mientras  esto  ocurría  en  España,  el 
vecino  reino  de  Portugal  conmovíase 
á  consecuencia  del  fallecimiento  del 
anciano  monarca  D.  Juan  VI.  Por 
orden  de  sucesión  tocaba  ocupar  A 
trono  al  infante  don  Pedro,   sa  hija 
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mayor,  que  aprovechando  las  altera- 
ciones ocurridas  en  América,  se  habla 
proclamado  emperador  del  Brasil. 

Quedó  rigiendo  interinamente  la 
nación  su  hermana  la  infanta  doña 
María  Isabel,  la  cual  comunicó  la 
muerte  de  su  padre  á  su  hermano  el 
fanático  y  sanguinario  don  Miguel, 
que  se  hallaba  en  Viena,  y  quien,  no 
sólo  dejó  de  mostrar  por  primera  vez 
miras  ambiciosas,  sino  que  aseguró  su 
conformidad  á  que  don  Pedro  ocupara  el 
trono  de  Portugal.  Estas  manifestacio- 
nes fueron  hijas  de  la  hipocresía  pro- 
pia de  todo  príncipe  que  se  muestra 
amigo  de  la  Iglesia,  y  pronto  vinieron 
los  heghos  á  demostrar  cuanta  fal- 
sedad encerraba  su  carta  dirigida  á  su 
hermana  la  regente  y  en  la  cual  des- 
autorizaba á  todo  aquel  que  hiciera  uso 
de  su  nombre  con  fines  subversivos. 

Comprendía  don  Pedro  la  imposibi- 
lidad de  conservar  en  una  misma  ca- 
beza las  coronas  de  Portugal  y  del 
Brasil,  pues  con  ello  se  corría  el  peli- 
gro de  que  este  último  país  imitara  á 
las  demás  regiones  americanas,  y  de- 
clarándose independiente  proclamara 
la  república.  Había  que  optar  entre  la 
soberanía  de  uno  ú  otro  país,  y  don 
Pedro,  que  profesaba  gran  cariño  á  la 
nacionalidad  brasileña  fundada  por  él, 
se  decidió  á  favor  de  ésta,  renuncian- 
do sus  derechos  á  la  corona  portugue- 
sa en  favor  de  su  hija  doña  María  de 
la  Gloria,  niña  de  siete  años,  que  era 
el  único  fruto  entonces  de  su  primer 
matrimonio. 

Era  don  Pedro  más  aficionado  al  ré- 


gimen liberal  que  todos  los  monarcas, 
sin  duda  por  su  larga  permanencia  en 
el  emancipado  Nuevo  Mundo,  y  otorgó 
á  la  nación  portuguesa  una  Carta 
constitucional  muy  parecida  al  código 
político  que  con  el  mismo  nombre  re- 
gía entonces  en  Francia.  Tuvo  su  re- 
nuncia en  favor  de  doña  María  de  la 
Gloria  una  condición  muy  extraña, que 
fué  causa,  poco  después,  de  una  san- 
grienta guerra  civil,  y  la  cual  consis- 
tía en  que  el  infante  don  Miguel  des- 
empeñara la  regencia  apenas  cumplie- 
ra veinticinco  años. 

La  concesión  política  de  don  Pedro, 
por  su  espíritu  relativamente  liberal, 
produjo  honda  impresión  en  la  nacióp 
portuguesa,  donde  los  absolutistas  par- 
tidarios de  don  Miguel  eran  muchos. 
En  España  no  fué  menor  el  efecto, 
pues  mientras  Fernando  y  los  realistas 
miraban  con  alarma  é  indignación  la 
Carta  portuguesa,  los  liberales  cifraban 
en  ella  lisongeras  esperanzas. 

Tras  de  la  agitación  consiguiente,  so- 
brevinieron los  hechos  que  eran  de  es- 
perar atendida  la  gran  división  de  opi- 
niones que  reinaba  en  ambos  pueblos. 

Los  miguelistas  de  Portugal  alzá- 
ronse en  armas  proclamando  á  dicho 
príncipe,  y  los  realistas  de  España 
agitáronse  para  prestarles  ayuda;  pero 
pronto  tuvieron  que  detenerse  al  ver 
que  Inglaterra  intervenía  en  favor  de 
doña  María  de  la  Gloria  y  que  algunas 
tropas  británicas  desembarcaban  en 
Portugal  para  favorecer  dicha  causa. 

Fernando,  que  ya  había  organizado 
un  ejército  de  observación  en  la  fron- 
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lera  portuguesa,  experimentó  gran 
enojo  ante  la  actitud  de  la  (jran  Bre- 
taña; pero  comprendió  la  necesidad  de 
disimular,  y  aparentando  que  no  ha- 
bía querido  mezclarse  en  los  asuntos 
lusitanos,  ni  verificar  una  interven- 
ción, publicó  á  mediados  de  Agosto  el 
siguiente  decreto: 

<^La  promulgación  de  un  sistema 
representativo  de  gobierno  en  Portu- 
gal pudiera  haber  alterado  la  tranqui- 
lidad pública  en  otro  país  vecino,  que, 
apenas  libre  de  una  revolución,  no 
estuviese  animado  generalmente  de  la 
lealtad  más  acendrada.  Mas  en  Espa- 
ña pocos  habrán  osado  fomentar  en  la 
Qscuridad  esperanzas  de  ver  cambiada 
la  antigua  forma  de  gobierno,  pues  la 
opinión  general  se  ha  prenunciado  de 
tal  modo,  que  no  habrá  quien  se  atre- 
va á  desconocerla.  Esta  nueva  prueba 
de  la  fidelidad  de  mis  vasallos  me  obli- 
ga á  manifestarles  mis  sentimientos, 
dirigidos  á  conservarles  su  religión  y 
sus  leyes;  con  ellas  fué  siempre  glo- 
rioso el  nombre  de  España,  y  sin  ellas 
sólo  pueden  teuer  lugar  la  desmorali- 
zación y  la  anarquía,  como  nos  lo  ha 
enseñado  la  experiencia. 

Sean  las  que  quieran  las  circuns- 
tancias de  otros  países,  nosotros  nos 
gobernaremos  por  las  nuestras;  y  yo, 
como  padre  de  mis  pueblos,  oiré  me- 
jor la  voz  humilde  de  una  inmensa 
mayoría  de  vasallos  fieles  y  útiles  á 
la  patria,  que  los  gritos  osados  de  la 
poíjueña  turba  insubordinada,  deseosa 
acaso  de  renovar  escenas  que  yo  no 
quiero  recordar. 


>; Publicada  ya  en  19  de  Abril  de 
1825  mi  real  decreto,  en  que  conven- 
cido de  que  nuestra  antigua  legisla- 
ción es  la  más  proporcionada  á  man- 
tener la  pureza  de  nuestra  religión 
santa  y  los  derechos  mutuos  de  una 
soberanía  paternal  y  de  un  filial  vasa- 
llaje, los  más  proporcionados  á  nues- 
tras costumbres  y  á  nuestra  educa- 
ción, tuve  á  bien  asegurar  á  mis  sub- 
ditos que  no  habría  jamás  variación 
alguna  en  la  forma  legal  de  mi  go- 
bierno, 7if2)e]'m¿úfría  que  se  estabUcü- 
ran  cámaras  ni  oh^as  in^tiluciones^ 
cualquiera  que  fuese  su  deno7}íinacién: 
sólo  me  resta  asegurar  á  todos  los  va- 
sallos de  mis  dominios,  que  coiyespon- 
deré  á  su  lealtad  haciendo  ejecutar  las 
leyes  que  sólo  castigan  al  infractor, 
protegiendo  al  que  las  observa;  y  que, 
deseoso  de  ver  unidos  los  españoles  en 
opiniones  y  en  voluntad,  dispensaré 
protección  á  todos  los  que  obedezcan 
las  leyes,  y  seré  inflexible  con  el  que 
osare  dictarlas  á  su  patria. 

>Por  tanto,  he  resuelto  se  circule 
de  nuevo  el  referido  decreto  á  todas 
las  autoridades  y  justicias  del  reí- 
no,  etc. — En  Palacio,  etc. — Al  mi^ 
7iisfro  de  Estüdo.» 

Este  fué  el  último  acto  público  del 
duque  del  Infantado,  pues  el  rey  le 
admitió  la  renuncia  que  presentó,  fuá- 
dada  en  motivos  particulares^  y  nom- 
bró interinamente  para  que  le  reem- 
plazara en  el  ministerio  de  Estado! 
D.  Manuel  González  Salmón,  hombzv 
de  escasa  capacidad,  pero  que  go* 
zaba  de  la  confianza  de  Galomardei 
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cada  vez  más  influyente  en  palacio. 

La  tranquilidad  que  reinaba  en  Es- 
paña era  aparente,  pues  el  cambio  po- 
lítico ocurrido  en  Portugal  había  im- 
presionado mucho  á  los  liberales  es- 
pañoles, dándoles  mayores  ánimos 
para  acometer  nuevas  empresas.  En 
el  ejército,  á  pesar  de  las  numerosas 
purificaciones  llevadas  á  cabo  por  la 
reacción,  quedaban  aun  muchos  ele- 
mentos revolucionarios,  y  buena  prue- 
ba fué  de  ello  que  dos  oGciales  subal- 
ternos, de  guarnición  en  Oli venza, 
plaza  fronteriza  á  Portugal,  sublevá- 
ronse al  frente  de  un  escuadrón  de 
caballería,  aclamando  la  libertad,  y 
en  vista  de  que  la  nación  no  respon- 
día á  su  grito^  refugiáronse  en  la  cer- 
cana población  de  Yelves,  donde  se 
unieron  á  las  tropas  constitucionales 
portuguesas. 

El  gobierno  español  fulminó  contra 
los  autores  y  cómplices  de  tal  suble- 
vación terribles  decretos  en  que  se  les 
condenaba  á  la  pena  de  horca,  y  se 
dio  prisa  á  ahogar  el  movimiento  re- 
volucionario en  ciertas  poblaciones 
que  parecían  deseosas  de  imitar  á  los 
sublevados  de  Oli  venza. 

Entrelanlo,  los  partidarios  del  in- 
fante don  Miguel  extendían  la  insu- 
rrección en  la  parte  norte  de  Portu- 
^  S^i  ayudándoles  ocultamente  en  tal 
tarea  las  potencias  de  la  Santa  Alian- 
*3  temerosas  de  que  el  constituciona- 
^suio,  rebasando  las  fronteras  de  Por- 
:*^8al,  se  difundiera  nuevamente  en 
-^paña  y  de  ésta  amenazara  exten- 
^^^se  por  toda  Europa. 


A  pesar  de  esto,  la  monarquía  fran- 
cesa, que  eiti  la  que  más  podía  temer 
en  el  caso  de  que  la  revolución  con- 
moviera nuevamente  á  España,  no 
cesaba  de  aconsejar  á  Fernando  que 
pusiera  trabas  á  la  loca  reacción  espa- 
ñola y  modificara  su  bárbaro  sistema 
de  gobierno.  Garlos  X,  que  era  quien 
tal  aconsejaba,  no  se  distinguía  por  su 
amor  á  la  libertad,  y  buena  prueba  de 
ello  daba  gobernando  á  su  nación. 
¡Juzgúese,  pues,  cuan  bárbaro  sería 
el  sistema  político  de  Fernando  para 
que  un  monarca  como  el  de  Francia 
tuviera  que  aconsejarle  la  moderación 
y  la  tolerancia! 

Fernando,  consecuente  en  su  cos- 
tumbre de  cumplir  ante  todo  los  man- 
datos de  su  voluntad,  no  hacía  gran 
caso  de  las  indicaciones  del  gobierno 
francés;  pero  al  mismo  tiempo  procu- 
raba indicar  en  sus  conversaciones 
con  los  más  exaltados  apostólicos,  que 
algún  día  se  vería  obligado  á  variar 
su  política  en  sentido  liberal,  en  vis- 
ta de  los  excitaciones  del  gabinete  de 
las  TuUerías. 

La  camarilla  fanática  que  rodeaba 
al  infante  don  Carlos  hacía  valer  ta- 
les palabras  para  sus  fines  particula- 
res, y  exagerándolas,  pintaban  á  Fer- 
nando á  los  ojos  de  las  masas  realistas 
como  próximo  á  contemporizar  con  el 
gabinete  francés  y  á  transigir  con  los 
liberales,  que  volverían  nuevamente 
á  ocupar  el  poder.  En  honor  de  la 
verdad,  debe  decirse  que  el  infante 
don  Garlos  no  pensaba  por  entonces 
en  suplantar  á  su  hermano  y  se  opo- 
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nía  á  todos  los  planes  que  tendiesen  á 
dicho  íin;  pero  su  ambiciosa  esposa, 
doña  Francisca,  haciendo  uso  de  su 
nombre,  animaba  á  los  elementos  ul- 
trarealistas  para  que  perseverasen  en 
la  tarea  de  conspiradores. 

El  espionaje,  en  grande  escala  es- 
tablecido por  Fernando,  daba  cuenta 
á  éste  de  todo  lo  que  ocurría,  tanto  en 
las  sociedades  secretas  como  entre  los 
habituales  tertulianos  de  su  hermano; 
pero  confiando  en  el  carácter  de  éste, 
permanecía  tranquilo,  no  esperando 
nunca  que  los  manejos  subversivos  de 
los  apostólicos  llegasen  á  ponerse  en 
práctica . 

La  conspiración  ultrareaccionaria 
tenía  su  principal  foco  en  Cataluña, 
donde,  con  el  lílulo  de  A r/y^avíadoSy  se 
reunían  gran  número  de  absolutistas 
descontentos,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  eran  jefes  y  oficiales  de  las  di- 
sueltas bandas  de  la  Fe,  que  se  consi- 
deraban ofendidos  porque  el  gobierno 
no  había  premiado  sus  servicios  con 
la  largueza  que  ellos  esperaban  y  no 
perseguía  á  los  liberales  con  crudeza 
inquisitorial. 

Estos  elementos  constituyeron  una 
asociación  que  tomó  el  título  de  Fede- 
raciún  de  realistas  2^^'^os^  y  á  fines 
de  182(5  publicó  un  manifiesto  que, 
impreso,  circuló  con  gran  profusión 
por  toda  España  y  que  comenzaba  así: 
i<Mamfiesto  que  dirige  al  puehl^  es- 
paTiol  íina  Federación  de  realistas 
puros  sobre  el  estado  de  la  nación  y 
sobre  la  necesidad  de  elevar  al  trono  al 
serenísimo  señor  infante  don  Carlos.» 


El  final  de  este  documento,  escrito 
en  estilo  un  tanto  estrafalario,  era 
como  sigue:  <<Hé  aqui  lo  que  os  desear 
mos  en  JesucH^to  Nos  los  miembros 
de  esta  católica  FederaciÓ7i  con  el  fa- 
vor del  cielo  y  la  bendición  eterna^ 
amén. — Madrid  á  /.°  de  Noviembre 
de  1826. — De  acuerdo  de  esta  Fede- 
ración se  mandó  imprimir,  puhlÍ4^ar  y 
circular. — Fray  M.  del  ^S'/  ^9/,  se- 
cretario.» 

Interesaba  al  gobierno  demostrar  á 
la  nación  que  en  el  campo  realista  no 
existían  disidencias,  y  por  esto  Ca- 
lomarde,  en  una  real  orden  que  dio 
sobre  dicho  asunto,  creyó  lo  más  pru- 
dente atribuir  el  manifiesto  á  los  libe- 
rales emigrados,  encargando  á  todos 
los  tribunales  del  reino  que  persiguie- 
ran sin  descanso  á  los  autores  y  ex- 
pendedores de  tal  publicación.  Resal- 
taba muy  cómodo  para  los  hombres 
políticos  de  aquella  época  el  achacar 
todos  los  males  á  los  vencidos  revolu- 
cionarios, y  no  ocurría  en  la  penín- 
sula suceso  desfavorable  en  el  que, 
según  el  gobierno,  no  tuvieran  parti- 
cipación los  emigrados  liberales. 

No  por  esto  el  pueblo  se  dejaba 
embaucar  con  tales  mentiras,  pues 
las  mismas  personas  reales  se  encar-^ 
gabán  de  demostrar  la  falsedad  de  ta-*^ 
les  afirmaciones  con  sus  actos  pi*l 
blicos. 

Fernando,  en  aquellas  circunslaik*] 
cias,  veía  claramente  dónde  estaba 
peligro  para  su  trono,  y  olvídánl 
de  los  conspiradores  liberales,  dedi( 
base  á  halagar  á  los  reaccionarios 
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especialmente  á  los  voluntarios  rea- 
listas, ganoso  de  alcanzar  prestigio  y 
popularidad  entre  ellos.  En  honor  de 
tales  cuerpos  celebrábanse  simulacros, 
aparatosas  revistas  y  visitas  á  sus 
cuarteles,  llegando  la  familia  real, 
para  demostrar  el  interés  que  le  me- 
recían los  voluntarios,  á  probar  su 
rancho  y  considerar  este  acto  como 
uu  gran  honor. 

No  tardó  Fernando  en  conocer  que 
tales  demostraciones  no  servían  para 
aplacar  á  los  ofendidos  reaccionarios. 

En  el  mes  de  Febrero  de  1827, 
cuando  el  gobierno  se  desvivía  en 
perseguir  á  los  liberales  achacándoles 
toda  clase  de  propósitos  subversivos, 
los  realistas  reuníanse  para  declararse 
en  abierta  rebelión  en  Tarragona,  Ge- 
rona, Vich  y  otras  poblaciones,  bajo 
el  pretexto  de  que  el  rey  estaba  do- 
minado por  los  masones  é  iba  á  res- 
taurar la  Constitución,  por  lo  cual  era 
necesario,  como  ellos  decían,  << ganar 
la  mano  á  los  revolucionarios.;) 

En  el  mes  de  Abril  comenzaron  ya 
á  recorrer  los  campos  de  Cataluña  al- 
gunas partidas  compuestas  de  volun- 
tarios realistas;  pero  el  gobierno  supo 
sofocar  la  insurrección  moviendo  á 
tiempo  sus  tropas,  las  cuales  destru- 
yeron las  gavillas  de  la  Fe  antes  de 
que  pudieran  sublevar  el  país. 

Algunos  de  los  cabecillas  aprehen- 
didos fueron  pasados  por  las  armas, 
dando  antes  de  morir  el  ejemplo  de 
que,  á  pesar  de  llamarse  defensores 
de  la  religión,  no  quisieran  confesarse, 
despidiendo  con  enérgicas  expresiones 

TOMO  II 


á  los  clérigos  que  iban  á  visitarles  en 
tan  supremo  trance.  Este  detalle  des- 
cribe perfectamente  lo  que  era  aquella 
reacción,  que  si  bien  contaba  con  el 
auxilio  de  muchos  fanáticos,  tenía  por 
principal  apoyo  á  excépticos  aventu- 
reros que  se  batían  por  el  altar  y  el 
trono  con  el  afán  del  lucro  por  única 
aspiración. 

Por  los  papeles  ocupados  á  los  prin- 
cipales de  los  vencidos,  vínose  en  co- 
nocimiento de  que,  tanto  el  manifiesto 
de  la  Federación  de  realistas  puros 
como  las  partidas  de  Cataluña,  eran 
obra  de  la  sociedad  secreta  M  Á7ujel 
Exterminador ^  y  que  los  preparadores 
de  la  insurrección  habían  sido  Ferri- 
cabras,  Llovet,  Planas,  Carnicer, 
Bussons  (a)  Jep  deis  Estanys  y  otros 
jefes  y  oficiales  del  disuelto  ejército 
de  la  Fe  que  formaban  á  la  cabeza  del 
grupo  de  los  agraviados. 

El  gobierno  después  de  tan  fácil 
triunfo  y  creyendo  atraerse  nueva- 
mente á  los  realistas  catalanes,  con- 
cedió á  estos  un  indulto  y  creyó  que 
el  orden  se  había  restablecido  defini- 
tivamente en  vista  de  la  tranquilidad 
que  reinó  en  Cataluña  desde  Abril 
hasta  Julio. 

Pronto  vinieron  los  hechos  á  de- 
mostrar al  gobierno  cuan  engañado 
estaba,  pues  los  realistas  aprovecharon 
tal  período  de  calma  para  preparar 
una  insurrección  más  extensa  é  im- 
portante que  la  que  había  sido  sofo- 
cada. Algunos  clérigos  y  frailes  de  los 
que  más  influencia  ejercían  sobre  la 
ignorante  población   de  los  campos, 
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celebraron  varias  reuniones  bajo  la 
presidencia  de  un  eclesiástico  de  alia 
jerarquia  recién  llegado  de  Madrid 
que  llevaba  instrucciones  secretas  de 
lü  Anyel  Exterminador  y  el  resultado 
de  ellas  fué  el  eslablecimlento  en 
Manresa  de  una  junta  rebelde  que  se 
dio  el  titulo  de  Junta  Superior  y  So- 
berana del  Principado. 

El  guerrillero  Agustín  Saperas  (a) 
Carayol  fué  el  encargado  de  formar 
dicha  junta,  que  se  compuso  del 
lectoral  de  la  iglesia  de  Vich  don  José 
Gorrons,  del  religioso  mínimo  Fray 
Francisco  Viñador,  del  médico  don 
Magín  Pallas  y  de  algunos  otros  indi- 
viduos de  menos  nombre  y  prestigio. 
Gomo  representante  del  elemento  mi- 
litar dio  dicha  junta  su  presidencia  á 
Jep  deis  Bstanys^  que  ya  se  había  su- 
blevado al  frente  de  trescientos  rea- 
listas, entregando  á  Caragol  el  mando 
de  la  vanguardia. 

Las  tropas  del  rey  que  guarnecían 
Manresa,  al  estallar  la  insurrección 
en  la  madrugada  del  25  de  Agosto, 
intentaron  desbaratar  á  los  sublevados; 
pero  algunos  oficiales  é  individuos 
pasáronse  al  lado  de  éstos,  y  al  fin 
quedaron  vencedores  y  dueños  de  la 
ciudad  los  que  defendían  la  Junta  de 
los  apostólicos. 

Así  que  Caragol  se  puso  al  frente 
de  las  fuerzas  sediciosas  publicó  dos 
proclamas;  una  anunciando  la  insta- 
lación de  la  Junta  y  otra  dirigida  á  los 
espaJades  huenoü,  en  la  que  les  mani- 
festaba que  era  llegado  el  momento  en 
que  los  beneméritos  realistas  volvie- 


ran á  entrar  en  lucha,  que  según  él 
sería  anas  sangrienta  quizás  que  la 
del  año  20,  aunque  de  menor  dura- 
ción: lucha  en  que  va  á  decidirse  la 
suerte  próspera  ó  adversa  del  mun- 
do catülíCü  y  en  particular  de  nuestra 
amada  España. >>  El  llamante  jefe  de 
los  sublevados  terminaba  su  alocución 
con  los  siguientes  artículos:  <'l."Toda 
persona  que  desde  este  día  se  entre- 
tenga en  esparcir  directa  ó  indirecta- 
mente noticias  ineUincólicas  ó  con  sus 
escritos  ó  conversdciones  contra  la 
opinión  de  los  buenos  realistas,  será 
reputado  como  traidor  y  enemigo  de 
la  justa  causa. — 2.''  El  sujeto  á  quien 
se  le  justifique  estar  en  corresponden- 
cia con  alguno  de  los  sectarios  será 
tratado  como  espía  aunque  no  tenga 
roce  con  él. — 3.''  Todo  voluntario  que 
trate  de  inspirar  desaliento  ó  influya 
de  algún  modo  para  que  los  demás  no 
se  defiendan,  será  tratado  como  trai- 
dor vendido  á  los  enemigos.» 

La  Junta,  por  su  parte,  publicó  la 
siguiente  proclama,  que  en  punto  á 
estilo  literario,  corre  parejas  con  la  de 
Caragol  y  que  demuestra  cuál  era  la 
ilustración  de  aquellos  sediciosos  que 
se  erigían  en  gobernantes  y  preten- 
dían cambiar  la  faz  política  de  la 
nación. 

Gatalanes:  La  Junta  superior  pro- 
visional de  Gobierna  de  este  princi- 
pado de  Gataluña,  instalada  en  esta 
ciudad  á  los  29  de  Agosto  del  presen- 
te año,  con  decreto  del  ilustre  señor 
comandante  general  de  la  vanguardia 
realista   del  ejército  de  operaciones, 
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para  restablecer  las  administraciones 
civiles  y  judiciales  de  la  provincia,  se 
dirige  á  vosotros  por  primera  vez,  al 
efecto  de  manifestaros  los  sentimien- 
tos que  le  animan.  Ollados  y  comba- 
lidos de  un  modo  aun  más  vil  y  co- 
barde por  los  agentes  de  la  rebelión 
del  año  1820  los  soberanos  derechos 
de  nuestro  carísimo  objeto  don  Fer- 
nando VII  (que  Dios  guarde),  queda- 
ba este  infeliz  reino  sajeto  otra  vez  al 
duro  yago  constitucional.  Desde  este 
momento  ¡qué  tropel  de  males,  des- 
gracias y  descaradas  persecuciones 
iban  experimentando  los  decididos 
amantes  del  trono  y  el  altar!  ¡Con  que 
agigantados  pasos  caminaba  nuestra 
existencia  hacia  los  duros  grillos,  ca- 
denas, destierros  y  cadalsos,  si  la  ani- 
mosidad de  algunos  impávidos  y 
siempre  celosos  españoles,  arrostrando 
todo  género  de  peligros,  no  hubieran 
sabido  recordarla  imperiosa  necesidad 
de  sacudir,  mientras  el  tiempo  lo  ha 
permitido,  la  fiera  esclavitud  que  la 
más  negra  traición  nos  acaba  de  pre- 
parar! Convencido  de  esto  el  pueblo 
catalán,  tiempo  hace  que  hubiera  le- 
vantado el  grito,  si  desgraciadamente, 
á  causa  de  fines  cobardes  y  de  propio 
interés,  no  se  hubiera  contenido  el 
santo  ardor  de  un  pueblo  que  está 
resuelto  á  dar  mil  veces  la  vida  antes 
de  permitir  que  queden  menoscabadas 
en  lo  más  mínimo  sus  preciosas  mar- 
garitas de  Rey  Absoluto  y  Religión. 
Mas,  por  fin,  la  divina  Providencia  ha 
hecho  que  desprendiéndose  de  todas 
las  dificultades  que  el  genio  del  mal 


y  la  cobardía  presentaban  á  la  vista 
decidiese  desembarazadamente.  La 
mayor  parle  de  este  Principado  ha 
empezado  la  gloriosa  empresa  que  vi- 
siblemente protege  el  Todopoderoso, 
de  aterrar  para  siempre  los  trastorna- 
dores  de  la  Corona  y  leyes  fundamen- 
tales de  España,  contando  que  las 
demás  provincias  de  unión  con  nos- 
otros cooperarán,  como  cooperan  ya, 
al  feliz  resultado.  La  ciudad  de  Man- 
resa  entre  nosotros,  es  la  que  ofrece 
un  ejemplo  á  la  faz  del  Universo,  que 
quizás  ni  la  Historia  antigua  ni  la 
moderna  no  ofrece  otro  igual.  Cata- 
lanes: los  que  todavía  os  mantenéis 
espectadores  del  resultado  de  la  em- 
presa que  marcha  tan  felizmente,  de- 
cidios sin  más  tardar.  No  queráis 
desacreditar  vuestra  natural  fidelidad 
de  que  en  todas  épocas  habéis  dado 
pruebas  irrefragables.  líscuchad  á  los 
inmortales  héroes  sacrificados  en  la  pa- 
sada revolución,  que  desde  el  silencio 
de  su  sepulcro  nos  están  advirtiendo 
de  cuanto  somos  capaces  siempre  que 
todos  elevemos  nuestro  patriotismo  á 
la  par  de  sus  ilusties  virtudes.  Oidlos 
como  están  animándoos  á  redoblar 
vuestros  esfuerzos,  á  dirigiros  por  el 
consejo  de  los  sabios  á  ser  dóciles  al 
Servicio  Militar  y  á  prestaros  á  los 
sacrificios.  Observadlos,  alentando  el 
Ejército  con  e]  ejemplo  de  los  esfor- 
zados defensores  y  persuadiéndole  al 
rigor  de  la  disciplina;  rigor  saludable 
y  necesario,  en  el  cual  está  cifrado  el 
éxito  de  las  campañas  y  la  salud  de 
nuestra  patria.  Vedlos  dirigiéndose  á 
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las  demás  provincias,  excitándoles  á 
venir  á  nuestra  ajuda  enseñándolas 
cuanto  deben  esperar  de  las  heroicas 
disposiciones  que  sabe  producir  nues- 
tro suelo  siempre  que  Cataluña  se  vea 
ayudada  de  sus  hermanas.  Así  sea  y 
quedad  seguros  que  esta  excelentísi- 
ma Junta  empleará  todas  sus  luces 
para  llenar  el  grande  objeto  á  que  es 
llamada,  y  que  nada  desea  tanto  como 
corresponder  á  tanta  confianza  con  la 
sinceridad  de  sus  hechos. — Manresa 
31  de  Agosto  de  1827. 

»Agustín  Saperes,  presidente. — 
José  Quinquer,  Presbítero,  Domero, 
vocal. — Fray  Francisco  de  Asís,  Vi- 
nader,  vocal. — Magín  Pallas,  vocal. 
— Bernardo  Lenmarlí,  vocal. 

»De  acuerdo  de  S.  E.  la  Junta  Su- 
perior del  Principado,  Juan  Bautista 
Gomes,  secretario.» 

Un  movimiento  revolucionario  que 
tales  jefes  tenía,  es  natural  que  desde 
el  primer  momento  se  distinguiera  por 
su  fanatismo  y  su  intolerancia  brutal, 
así  es,  que  todas  las  proclamas  de  los 
jefes  subalternos,  terminaban  por  lo 
regular  diciendo:  ¡viva  el  rey!  ¡vi Va 
la  religión!  ¡viva  la  inquisición!  ¡y 
viva  la  constancia  para  el  exterminio 
de  las  sectas  masónicas! 

Por  su  parte,  Jep  deis  Estanys^ 
como  jefe  superior  de  todas  las  fuer- 
zas sublevadas,  dijo  así  al  tomar  pose- 
sión del  mando:  ^^Goncurrid,  manresa- 
nos,  españoles  todos,  á  sostener  este 
patrimonio  de  gloria,  y  veréis  disipar 
la  impiedad,  abatir  los  negros,  repo- 
ner á  los  oficiales  y  demás  empleados 


realistas  que  fueron  separados  de  sus 
destinos  con  la  más  descarada  arbi- 
trariedad, para  colocar  á  los  exaltados 
constitucionales  que  alentaron  contra 
la  real  persona  de  S.  M.,  y  aun  á  los 
mismos  milicianos  voluntarios,  en 
contradicción  á  los  repetidos  sabios  de- 
cretos de  S.  R.  M.  y  acabar  C07i  iodos 
los  Uheralcs  del  suelo  español.  Después 
de  esta  virtuosa  ocupa^uón^  retiraos  al 
seno  de  vuestras  familias,  ciertos  de 
que  vuestras  casas  y  hogares  serán 
respetados,  vuestros  derechos  sosteni- 
dos y  defendidas  vuestras  propieda- 
des.» 

Gomo  se  ve,  el  espíritu  que  impul- 
saba á  los  rebeldes,  era  puramente 
teocrático,  v  tendía  al  reslablecimien- 
to  de  la  Inquisición,  sin  atentar  para 
nada  á  la  personalidad  de  Fernando, 
como  soberano,  pues  los  sediciosos 
comprendían  que  no  era  llegada  to- 
davía la  hora  de  aclamar  al  infante 
don  Garlos  como  rey  de  España. 

Aquella  revolución  fué  la  más  bru- 
tal, fanática  y  degradante  que  ha  te- 
nido España,  y  no  hay  que  culpar  de 
ella  á  los  infelices  labriegos  catalanes 
que  tomaban  las  armas  en  su  defensa, 
pues  éstos  al  fin  eran  seres  ignorantes 
y  no  hacían  más  que  seguir  el  ejem- 
plo que  les  ofrecían  hombres  lan  res- 
petados entonces  como  los  catedráticos 
de  la  Universidad  de  Gervera,  que  en 
Abril  de  1827,  dirigieron  al  rey  una 
exposición,  en  la  que  decían:  «Lejüx 
de  nosotros  la  pelüjrosa  novedad-  di 
pensar^  que  ha  minado  pm^  largo  tiem- 
po y  Irasfornado  totalmente  las  tmpi^ 
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rios  y  la  religión  en  todas  las  partes 
del  mundo.» 

El  movimiento  de  Manresa  reper- 
cutió inmediatamente  en  Vích,  donde 
el  clero  conspiraba  con  el  mayor  des- 
caro. En  el  monasterio  de  Ripoll,  y 
en  el  convento  de  capuchinos  de  Vich, 
celebráronse  Juntas,  á  las  que  asis- 
tieron buen  número  de  prelados  y  aba- 
des, acordando  como  preparativos  de 
insurrección,  el  predicar  sermones, 
excitando  á  los  Seles  al  total  extermi- 
nio de  los  liberales,  y  que  el  obispo  de 
la  diócesis  verificara  un  viaje  de  pro- 
paganda por  los  pueblos  más  conoci- 
dos por  su  fanatismo  é  ignorancia. 

Tarragona,  Reus,  Solsona,  Gerona 
y  Lérida,  secundaron  la  insurrección, 
y  exceptuando  Barcelona,  no  quedó 
una  población  en  toda  Gataluiía,  en 
que  no  ondeara  la  bandera  de  la  revo- 
lución teocrática. 

La  guerra  civil,  con  toda  su  cohor- 
te de  venganzas  y  horrores,  se  ense- 
ñoreó de  los  campos  de  Cataluña,  y  no 
sólo  las  familias  ricas,  sino  las  de  me- 
diana posición,  tuvieron  que  buscar 
un  asilo  en  Barcelona,  huyendo  de  las 
tropelías  que  cometían  los  defensores 
de  la  fe. 

No  anduvo  el  gobierno  tardo  en 
acudir  á  sofocar  aquella  insurrección, 
que  iba  desarrollándose  al  grito  de 
¡viva  Fernando  Vil!  El  ministro  de 
la  Guerra  envió  instrucciones  enérgi- 
cas al  capitán  General  de  Cataluña, 
marqués  de  Campo  Sagrado,  para  que 
batiera  á  los  rebeldes  y  disolviera  los 
batallones  de  voluntarios  realistas  de 


Manresa  y  Vich,  y  como  dicha  auto- 
ridad contaba  con  pocas  fuerzas,  le 
ofreció  enviarle  en  breve,  numerosas 
tropas,  al  mando  del  conde  de  España, 
general  que  fué  revestido  por  el  rey 
de  las  más  amplias  facultades. 

Tan  alarmantes  proporciones  toma- 
ba el  fuego  revolucionario,  que  co- 
menzó á  extenderse  por  las  provincias 
de  Aragón  y  Valencia,  peligro  que 
hizo  salir  á  Fernando  de  su  indiferen- 
tismo, y  le  obligó  á  publicar  de  un 
modo  solemne  que  queriendo  exami- 
nar por  sí  mismo  las  causas  de  la  in- 
quietud de  Cataluña  y  confiando  en 
que  su  presencia  contribuiría  podero- 
samente al  restablecimiento  de  la  tran- 
quilidad, había  resuelto  trasladarse  al 
Principado,  llevando  consigo,  sola- 
mente, una  corta  escolta,  v  al  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Calomarde. 

Cuando  Fernando  llegó  á  Tarrago- 
na, fué  recibido  con  el  mayor  entu- 
siasmo por  toda  la  población;  pero  esto 
no  impidió  que  algunos  audaces  rea- 
listas intentaran  apoderarse  de  su  per- 
sona, complot,  que  por  ser  conocido  á 
tiempo,  pudo  evitar  el  jefe  de  Estado 
Mayor  del  rey,  situándose  con  su  co- 
lumna en  las  inmediaciones  de  Reus, 
donde  los  conspiradores  pensaban  dar 
el  golpe. 

Proponíanse  éstos  conservar  en  re- 
henes á  Fernando,  hasta  que  sancio- 
nara y  diese  el  carácter  de  ley  á  las 
aspiraciones  de  la  teocracia  rebelde,  y 
al  mismo  tiempo  deseaban  apoderarse 
de  Calomarde  para  fusilarlo,  pues 
j  este  ministro,  á  pesar  de  la  saña  con 
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que  perseguía  á  los  liberales,  era  odia- 
do por  la  genle  fanática  que  le  tilda- 
ba de  masón  y  de  tibio  reaccionario 
en  sus  disposiciones  ministeriales. 

El  primer  acto  público  de  Fernan- 
do al  alojarse  en  el  palacio  arzobispal 
de  Tarragona,  fué  la  siguiente  alocu- 
ción dirigida  á  todos  los  habitantes  de 
Cataluña: 

El  Rey: 

^-'Catalanes :  Yo  eslov  entre  vos- 
otros,  según  oS  lo  ofrecí  por  mi  decreto 
de  18  de  este  mes:  pero  sabed  que 
como  padre  voy  A  hablar  por  última 
vez  á  los  sediciosos  el  lenguaje  de  la 
clemencia,  dispuesto  todavía  á  escu- 
char las  reclamaciones  que  me  diri- 
jan desde  sus  hogares,  si  obedecen  á 
mi  voz,  y  que  como  rey  vengo  á  res- 
tablecer el  orden,  á  tranquilizar  la  pro- 
vincia, á  proteger  las  personas  y  las 
propiedades  de  mis  vasallos  pacíficos 
que  han  sido  atrozmente  maltratados, 
y  á  castigar  con  toda  la  severidad  de 
la  ley  á  los  que  sigan  turbando  la 
tranquilidad  pública.  Cerrad  los  oídos 
á  las  p(^rfidas  insinuaciones  de  los  que 
asalariados  por  los  enemigos  de  vues- 
tra prosperidad,  y  aparentando  celo 
por  la  religión  que  profanan  y  por  el 
trono  á  quien  insultan,  sólo  se  propo- 
nen arruinar  esta  industriosa  provin- 
cia. Ya  veis  desmentidos  con  mi  ve- 
nida los  vanos  y  absurdos  pretextos 
con  que  hasta  ahora  han  procurado 
cohonestar  su  rebelión.  Ni  yo  estoy 
oprimido,  ni  las  personas  que  mere- 
cen mi  confianza  conspiran  contra 
nuestra  santa  religión,  ni  la  patria  pe- 


ligra,  ni  el  honor  de  mi  corona  se 
halla  comprometido,  ni  mi  soberana 
autoridad  es  coartada  por  nadie.  ¿A 
qué,  pues,  toman  las  armas  los  que  se 
llaman  á  sí  mismos   vasallos   fíeles, 
realistas   puros    y    católicos  celosos? 
¿Contra  quién  se  proponen  emplear- 
los? Contra   su  rey  y  señor.  Sí,  cata- 
lanes,  armarse    con  tales  pretextos, 
hostilizar  mis  tropas  y  atrepellar  los 
magistrados  es  rebelarse  abiertamente 
contra  mi  persona,  desconocer  mi  au- 
toridad y  burlarse  de  la  religión  que 
manda  obedecer  á  las  potestades  legí- 
timas; es  imitar  la  conducta  3-    hasta 
el    lenguaje    de    los   revolucionarios 
de  1820;  es,  en   fin,  destruir  hasta 
los  fundamentos  las  instituciones  mo. 
nárquicas,  porque  si  pudiesen  admi- 
tirse los  absurdos  principios  que  pro- 
claman los  sublevados,  no  habría  nin- 
gún trono  estable  en  el  universo.  Yo 
no  puedo  creer  que  mi  real  presencia 
deje  de  disipar  todas  las  preocupacio- 
nes y  recelos,  ni  quiero  dejar  de  li- 
sonjearme de  que  las  maquinaciones 
de  los  seductores  y  conspiradores  que- 
darán desconcertados  al  oir  mi  acen- 
to. Pero  si  contra  mis  esperanzas  no 
son  escuchados  estos  últimos  avisos; 
si  las  bandas  de   los  sublevados  no 
rinden  y  entregan  las  armas  á  la  au- 
toridad militar  más  inmediata^  á  las 
veinticuatro  horas  de  intimarlos  mi 
soberana  voluntad,  quedando  los  cau- 
dillos de   todas   clases  á   dispo^ción 
mía,  para  recibir  el  destino  que  tuvie- 
se á  bien  darles,  y  regresando  los  de^ 
más  á  sus  respectivos  hogares,  con  h 
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obligación  de  presentarse  á  las  justi- 
cias, á  fin  de  que  sean  nuevamente  em- 
padronados; y  por  último,  si  las  nove- 
dades hechas  en  la  administración  y 
gobierno  de  los  pueblos  no  quedan  sin 
efecto  con  igual  prontitud,  se  cumpli- 
rán inmediatamente  las  disposiciones 
de  mi  real  decreto  de  10  del  corrien- 
te, y  la  memoria  del  castigo  ejemplar 
que  espera  á  los  obstinados,  durará 
por  mucho  tiempo.  Dado  en  el  palacio 
arzobispal  de  Tarragona,  á  28  de  Se- 
tiembre de  1827.— Yo  el  Rey.— Go- 
mo secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Gracia  y  Justicia,  Francisco 
Tadeo  de  Galomarde.;,> 

Pronto  conoció  el  rey  que  su  situa- 
ción en  Cataluña  era  bastante  apura- 
da y  que  voluntariamente  había  ido  á 
establecerse  en  un  país  hostil,  cuya 
dominación  resultaba  difícil. 

Las  fuerzas  insurrectas  componían- 
se de  treinta  batallones,  y  el  mar- 
ques de  Campo  Sagrado  no  tenia  ni 
una  mitad  de  tropas  de  línea  con  que 
oponérsele.  Sólo  una  columna  manda- 
da por  el  brigadier  Manso  lograba  con 
victoriosos  choques  contener  á  los  su- 
periores enemigos  mientras  llegaba  el 
conde  de  España  con  refuerzos. 

Afortunadamente  el  espíritu  de  los 
insurrectos  dejaba  mucho  que  desear, 
y  sus  jefes  separados  por  la  discordia 
comenzaban  á  mirarse  con  el  encono 
propio  de  enemigos. 

La  proclama  de  Fernando  desde 
Tarragona  produjo  también  muy  buen 
efecto,  pues  como  en  ella  ofrecía  el 
perdón  á  los  sublevados,  muchos  de 


éstos  depusieron  las  armas  llegando  á 
presentarse  á  las  tropas  del  monarca 
en  compañías  enteras  y  con  los  oücia- 
les  á  la  cabeza,  diciendo  que  hablan 
sido  engañados  y  que  sólo  se  subleva- 
ron por  creer  que  con  ello  obedecían 
la  voluntad  del  rey  á  quien  los  cléri- 
gos pintaban  como  aprisionado  en  Pa- 
lacio por  los  masones. 

Llegó  en  esto  á  Cataluña  el  conde 
de  España  mandando  una  numerosa 
división,  y  auxiliado  por  las  columnas 
de  Manso,  Monet  y  Carralalá,  fué  ba- 
tiendo una  tras  otra  á  las  fuerzas  re- 
beldes y  expulsándolas  de  los  territo- 
rios que  ocupaban.  Pronto  se  situó 
con  sus  fuerzas  en  las  inmediaciones 
de  Manresa,  cuya  Junta  suprema, 
atemorizada  por  la  presencia  de  un 
enemigo  tan  feroz  y  sanguinario  como 
el  conde  de  España,  dióse  á  la  fuga 
apresuradamente,  yendo  á  esconderse 
en  las  montañas  de  Berga. 

I 'na  comisión  del  Ayuntamiento 
presentóse  al  general,  asegurando  que 
no  quedaba  ya  en  la  ciudad  ningún 
rebelde,  y  en  esta  confianza,  el  con- 
de, seguido  de  tres  ayudantes,  entró 
en  Manresa,  dirigiéndose  al  convento 
de  Santo  Domingo,  en  cuya  iglesia 
creyó  muy  del  caso  orar.  Al  ir  á  salir 
por  una  puerta  que  daba  al  claustro, 
el  general  quedó  asombrado  viendo 
en  él  un  batallón  de  realistas  formado 
y  descansando  sobre  las  armas,  y  va- 
rios frailes  que  desde  lo  alto  de  una 
galería  contemplaban  la  escena  con 
sonrisa  burlona. 

El   conde    de  España   comprendió 
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que  acababa  de  ser  víctima  de  iiua 
traición  y  que  su  vida  estaba  en  peli- 
gro; pero  no  le  abandonó  la  serenidad 
de  ánimo,  y  con  voz  imponente  gritó 
á  los  frailes: 

— Ustedes  serán  las  primeras  vic- 
timas. Vo  no  podro  contener  á  los  ba- 
tallones de  la  Guardia  que  vienen  tras 
de  mí  cuando  vean  que  se  los  ha  en- 
gañado, que  aun  hay  quien  tiene  las 
armas  contra  la  autoridad  soberana 
del  rey.  ¡Estos  desgraciados  van  apa- 
gar culpas  que  no  tienen! 

Intimidáronse  los  frailes  con  tales 
palabras,  y  cabizbajos  y  silenciosos  se 
dirigieron  á  sus  celdas,  mientras  que 
uno  de  los  ayudantes  que  había  des- 
pachado el  general  en  los  primeros 
instantes  de  peligro  volvía  con  un  ba- 
tallón de  la  Guardia  que  desarmó  á 
los  realistas.  Después  de  esto,  el  con- 
de de  España  subió  á  las  celdas, 
donde  afeó  á  los  frailes  su  con- 
ducta en  términos  enérgicos  y  du- 
ros, ordenando  á  continuación  á  sus 
soldados  que  fueran  gravosos  todo 
cuanto  quisieran  en  los  alojamientos 
que  les  había  destinado,  para  cas- 
ligar  de  este  modo  al  rebelde  vecin- 
dario. 

Continuó  el  general  á  los  pocos 
días  sus  operaciones,  dirigiéndose  á 
Berga,  donde  se  hallaba  Jep  deU  Es- 
lanys  con  mil  quinientos  hombros. 
Este  caudillo  de  la  Fe  presentó  alguna 
resistencia  al  conde  de  España;  pero 
los  batallones  de  la  Guardia  cargaron 
intrépidamente  á  la  bayoneta  y  pron- 
to  quedaron  deshechas   las   gavillas 


apostólicas^  teniendo  Jep  deis  Estanys 
que  huir  seguido  sólo  de  algunos  ofi- 
ciales. 

Continuando  el  de  España  su  victo- 
riosa marcha,  presentóse  delante  de 
Vich,  en  cuyas  inmediaciones  salió  á 
recibirle  una  comisión  para  prestarle 
acatamiento  y  obediencia.  Acogiólos 
el  general  con  marcada  rudeza,  afeán- 
doles su  sediciosa  conducta,  y  para 
afrentar  más  á  los  habitantes  de  Vich, 
ordenó  que  en  la  entrada  de  las  tropas 
las  bandas  de  tambores,  en  vez  de  ba- 
tir la  marcha  granadera  de  ordenan- 
za, fueran  resonando  el  aire  de  una 
chocarrera  canción  popular  llamada 
Las  habas  verdes. 

El  conde  de  España  se  negó  á  acep- 
tar el  hospedaje  que  le  ofrecía  en  su 
palacio  el  obispo  de  Vich;  pero  como 
éste  había  tomado  una  parle  muy  ac- 
tiva   en    la    insurrección    figurando 
como  su  principal  preparador,  pasó  á 
hacerle  una  visita  en  la  cual  mani- 
festó con  energía  al  prelado  que  cono- 
cía todas  sus  anteriores  actos  y  que  él 
era  capaz  de  castigarlo  quitándole  la 
vida,  si  es  que  el  rey  así  se  lo  orde- 
naba .  A  pesar  de  hablar  lan  recio  y 
entero,  el  conde  de  España  besó  al 
obispo  el  anillo  con  la  mayor  devo- 
ción, pues  él  era  de  la  casia  de  aqne- 
Uos  guerreros  sanguinarios  y  fanáli- 
eos  como  el  duque  de  Alba  que,  des- 
pués de  entrar  en  Roma  á  viva  fuera 
y  contra  la  voluntad  del  Papa,  ÜN 
contrito  á  arrodillarse  aule  éste  y  be- 
sarle la  zapatilla. 

Después  de  apoderarse  de  Vicli  Itf 
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tropas  de  Fernando,  la  insurrección 
quedaba  ya  sofocada  y  podían  destruir 
sin  diñcullad  sus  restos,  consistentes 
en  partidas  de  escasa  fuerza.  Jep  deis 
Sstanys^  que  había  concentrado  algu- 
nas partidas  en  Olot,  fué  derrotado 
por  el  brigadier  Manso,  y  fugitivo, 
anduvo  errante  con  su  asistente  por  lo 
más  fragoso  de  las  montanas  de  Berga. 

Algunas  gavillas  que  todavía  se 
resistían  en  el  Ampurdán,  acosadas 
por  una  continua  persecución  tuvie- 
ron que  trasmontar  la  frontera  fran- 
cesa, y  el  resto  de  los  insurrectos  se 
acogieron  al  indulto,  figurando  entre 
los  presentados  Vilella,  Rafí  y  Vidal, 
Gastan  y  otros  jefes  de  gran  prestigio 
entre  los  apostólicos.  Así  terminó  la 
revolución  de  los  agraviados  ó  de  los 
malcontents^  como  ellos  se  titulaban. 

En  esta  insurrección  desempeñó 
uno  de  los  principales  papeles  una 
mujer  tan  fanática  como  hermosa  é 
inteligente  que,  arrastrada  por  su 
exaltada  imaginación  y  su  misticismo 
religioso,  llevaba  una  existencia  pro- 
pia de  una  aventurera.  Llamábase  Jo- 
sefina Gomerford,  condesa  de  Sales, 
y  educada  en  uno  de  los  principales 
colegios  de  Inglaterra,  sus  conoci- 
mientos literarios  y  la  instrucción  ad- 
quirida en  numerosos  viajes  la  con- 
vertían en  la  inteligencia  más  privi- 
legiada entre  aquella  turba  de  clérigos 
ignorantes  y  realistas  groseros  que 
trabajaban  por  el  total  exterminio  de 
la  libertad  española.  Al  desembarcar 
en  España  á  raíz  de  la  revolución 
de   1820,  entró  en  estrechas  relacio- 


TOMO  II 


nes  con  el  padre  Marauón,  aquel  fraile 
guerrillero  que  con  título  de  El  1' rá- 
pense tan  triste  celebridad  había  de 
adquirir  por  sus  instintos  sanguinarios 
y  la  ferocidad  con  que  perseguía  á 
los  liberales.  Durante  la  guerra  que 
en   1823  sostuvieron  los  absolutistas 

A^on  el  gobierno  constitucional,  la  her- 
mosa Josefina  marchaba  unida  á  la 

¡ 

i  horda  que  El  Trapease  capitaneaba, 
viéndosela  por  las  montañas  de  Gata- 
luña  y  Aragón  sentada  en  las  ancas 
del  caballo  que  montaba  el  belicoso 
fraile  y  teniendo  con  éste  una  inti- 
midad más  afectuosa  que  la  que  debe 
existir  entre  el  confesor  y  la  penitente. 
En  1825,  hallándose  esta  joven  es- 
tablecida en  Manresa,  fué,  á  petición 
del  intendente  de  policía,  arrestada  y 
trasladada  á  Barcelona;  pero  poco  des- 
pués, merced  á  un  pretexto  particu- 
lar, pudo  conseguir  el  trasladarse  á 
Gervera,  donde  se  dedicó  de  lleno  á 
fomentar  y  dirigir  la  insurrección  de 
los  agraviados.  Las  reuniones  de  los 
conspiradores  se  celebraban  en  su  casa 
y  bajo  su  presidencia;  la  Junta  por 
ella  formada  dábale  el  título  de  gene- 
rala, y  Josefina,  llevada  de  su  loca 
imaginación  y  para  enardecer  más  á 
los  conjurados,  presentábase  en  las 
reuniones  vestida  de  amazona  y  lle- 
vando en  la  cintura  un  sable  y  un 
par  de  pistolas. 

A  impulsos,  pues,  de  esta  mujer, 
'  verificóse  el  alzamiento  de  Gervera, 
'  y  si  bien  ella  llevada  de  sus  varoniles 
I  arranques  procuró  darle  toda  la  fuerza 
posible,  la  revolución  en  dicha  ciudad 
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tuvo  el  mismo  término  que  en  el  res- 
to de  Cataluña. 

El  conde  de  Mirasol  arrestó  al  ter- 
minar el  movimiento  á  la  lieroina  re- 
accionaiia,  ocupándole  lodos  sus  pa- 
peles, entre  los  que  figuraban  docu- 
mentos revolucionarios,  copia  de  la 
correspondencia  que  sostenía  con  per- 
sonas de  Francia,  Italia  y  Alemania, 
libros  de  táctica  militar,  una  lista  de 
mujeres  célebres,  y  recetas  para  ob- 
jetos  propios    solo    de   una   ramera. 

Atendiendo  á  su  sexo  y  á  su  estado 
moral,  el  Consejo  de  guerra  fué  con 
ella  relativamente  indulgente,  y  la 
sentenció  á  reclusión  perpetua  en  un 
convento  de  Sevilla,  para  que  allí  llo- 
rara los  extravíos  de  su  pasada  vida. 

El  movimiento  de  Cataluña  tenía 
grandes  ramiíicaciones  en  los  demás 
puntos  de  España;  pero  las  autorida- 
des conocieron  á  tiempo  las  tramas  de 
los  apostólicos  y  supieron  evitar  su 
realización.  En  Valencia,  el  general 
Longa  supo  con  cierta  astucia  preve- 
nir el  movimiento,  haciendo  que  los 
mismos  realistas  comprometidos  en  él 
se  pusieran  á  su  lado  para  apoyar  al 
gobierno,  y  en  Aragón,  el  barón  de 
Meer  desbandó  rápidamente  las  parti- 
das que  se  habían  formado.  Hasta  en 
las  Vascongadas  repercutió  el  movi- 
miento de  Cataluña,  levantándose  una 
partida  á  legua  y  media  de  Vitoria, 
pero  las  tropas  fieles  al  gobierno  la 
alcanzaron  en  Vizcaya,  pasando  por 
las  armas  á  todos  los  individuos  y  á 
su  jefe  Lanzagarreta. 

Paciíicada  Cataluña,  el  rey  com- 


prendió que  era  ya  innecesaria  su  pre- 
sencia en  ella  y  se  trasladó  á  Valen- 
cia donde  le  esperaba  su  esposa,  sien- 
do acogida  su  presencia  con  ruidosos 
festejos. 

Mientras  el  rey  era  agasajado  de  tal 
modo,  desarrollábanse  en  Tarragona 
terribles  escenas,  propias  de  aquel  ti- 
ránico período  en  que  imperaban  como 
únicas  leyes  la  fuerza  y  la  venganza. 
El  conde  de  España  gozaba  con  las 
más  horrorosas  ejecuciones;  así  es  que 
se  apresuró  á  castigar  á  los  principa- 
les jefes  de  los  agraviados ^  algunos  de 
los  cuales  se  habían  presentado  vo- 
luntariamente liando  en  el  indulto 
dado  por  el  rey. 

En  la  mañana  del  7  de  Noviembre 
el  fuerte  Real  de  Tarragona  disparó  ca- 
ñonazos y  enarboló bandera  negra,  apa- 
reciendo al  poco  rato  pendientes  de  la 
horca,  situada  en  lo  alto  de  sus  mura- 
llas, los  ensangrentados  cadáveres  del 
coronel   Rafí  y  Vidal  y  del  capitán 
(31iver,  que  eran  los  que  habían  pro- 
movido la  insurrección   en  el  campo 
de  Tarragona.  En  los  siguientes  días 
y  con  el  consabido  aparato  de  cañona- 
zos y  bandera  negra,  fueron  apare-  -] 
ciendo  más  cadáveres  pendientes  de  la 
horca,  pereciendo  de  este  modo  los 
más  principales  jefes  de  la  inburreo- 
ción,  logrando   salvarse   únicamente 
por  haberse  ocultado  en  un  convenio 
de  monjas,  el  célebre  padre  Puñal^ 
franciscano  feroz  que  armado  de  un 
trabuco  y  con  un  crucifijo  pendiente  j 
entre  dos  pistolas,  iba  en  las  gavillas 
de  Jep  deis  EsianySy  dando  vivas  á  la 
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Inquisición  y  proclamando  el  extor- 
minio  de  los  liberales  y  sus  familias. 

Los  realistas  miraron  con  horror  las 
ejecuciones  de  Tarragona  y  con  odio  al 
conde  de  España  que  las  ordenaba;  pero 
pronto  cambiaron  aquél  en  afecto,  en 
vista  de  la  ferocidad  con  que  iba  ensa- 
ñándose con  los  liberales  de  Barcelona. 

Este  general,  terminada  la  pacifica- 
ción del  territorio  catalán,  pasó  con 
sus  tropas  á  la  capital,  de  cuyos  fuer- 
tes lomó  posesión  como  capitán  gene- 
ral del  Principado,  evacuándolos  el 
18  de  Noviembre  las  tropas  francesas 
que  todavía  los  guarnecían  con  arre- 
glo al  tratado  ajustado  entre  Fernando 
y  el  monarca  francés.  El  vecindario 
de  Barcelona  sintió  mucho  la  marcha 
de  dichas  tropas,  pues  éstas  le  habían 
protegido,  impidiendo  que  la  reacción 
cometiera  tan  bárbaros  atropellos  como 
en  otras  poblaciones  de  España. 

No  se  equivocaban  los  barceloneses 
al  augurar  numerosas  desgracias  y 
tropelías  con  la  marcha  de  las  tropas 
francesas  y  la  autoridad  de  un  hom- 
bre como  el  conde  de  España,  cuyos 
hechos  vinieron  á  demostrar  en  breve 
que  en  nuestra  patria,  por  triste  privi- 
legio, un  loco  furioso  puede  vestir  el 
uniforme  de  general  y  gobernar  á  su 
capricho  dilatadas  provincias. 

A  principios  de  Diciembre  llegaron 
á  Barcelona  el  rey  y  su  esposa,  siendo 
acogidos  con  las  demostraciones  de 
júbilo  que  en  aquella  época  sabían 
improvisarse  los  monarcas  con  su  om- 
nipotente poder. 


Mientras  los  regios  viajeros  perma- 
necieron en  Barcelona,  reinó  la  tran- 
quilidad, y  el  conde  de  España  per- 
maneció en  actitud  pasiva;  pero  así 
que  el  monarca  abandonó  la  capital, 
el  capitán  general  comenzó  á  d^ir  rien- 
da suelta  á  sus  feroces  instintos.  Por 
medio  de  un  bando  mandó  presentarse 
en  las  Gasas  Consistoriales  á  todos  los 
liberales  que  habían  pertenecido  á  la 
extinguida  milicia  nacional,  anun- 
ciando que  esto  era  para  averiguar  si 
conservaban  armas,  uniformes  ó  mu- 
niciones. Más  de  seis  mil  acudieron  al 
llamamiento,  permaneciendo  hasta  las 
once  de  la  noche  en  la  plaza,  hora  en 
que  dispuso  se  retirasen,  sin  que  la 
autoridad  tomara  ningún  acuerdo  ni 
les  hiciera  la  menor  pregunta. 

El  sanguinario  conde  de  España 
había  querido  saber  á  cuánto  ascendía 
el  número  de  liberales  que  encerraba 
la  capital  de  su  nuevo  gobierno,  y  con 
la  maldad  de  la  fiera  conmovíase  de 
gozo  al  pensar  en  las  muchas  víctimas 
que  podía  escoger  entre  tantos  enemi- 
gos del  absolutismo. 

Los  calabozos  del  Castillo  de  Mont- 
juich  iban  á  recibir  muy  pronto  en  su 
oscuro  seno  un  numeroso  contingente 
de  infelices;  muchas  familias  iban  á 
llorar  la  eterna  pérdida  de  seres  que- 
ridos y  las  horcas  de  Barcelona  sacu- 
dirían en  breve  el  polvo,  para  volver 
á  funcionar  sin  descanso:  todo  gracias 
al  entusiasmo  realista  y  al  fervor  re- 
ligioso del  católico  conde  de  Es- 
paña. 


CAPITULO  XXII 


1828-1829 


Verdadera  causa  de  la  revolaciun  de  los  at/raviados, — Secreto  en  que  quedó. — Captura  y  muerte  de 
Jep  deis  ^j/a>i)/i.— Benotlciosa  disposición  de  Fernando.— La  influencia  de  López  Ballesteros.— 
omnipotencia  de  Calomarde. — Vuelve  Fernando  A  iMadrid.— Sucesos  políticos  en  Portugal. — Ti- 
ranía de  don  Miguel.— Sucesos  en  Francia. — Amenazas  de  la  revolución.— El  conde  de  España 
en  Cataluña. — Sus  bajezas,  sus,  instintos  sanguinarios  y  sus  extravagancias.— Agentes  que  le 
ayudan  en  la  persecución. — Numerosos  arrestos.— Empiezan  las  ejecuciones.— Horrorosas  esce- 
nas.— Suicidios  en  las  cárceles. — Locuras  del  conde  de  España. — Sus  grotescas  disposiciones. — 
El  liscal  Cantillón.— Muerte  déla  reina  Amalia.— Distintas  impresiones  que  produce. — Intrigas 
del  partido  carlista.- La  infanta  D.«  Luisa  Carlota. — El  conde  de  Ofalia.— Su  conferencia  ooo 
Fernando.— Expedición  española  á  Méjico.— Desembarca  en  Tampico. — Su  miseria  y  triste  ñn. 
—Decídese  Fernando  A  contraer  matrimonio  con  D.*  María  Cristina.— Carácter  de  ésta. — So 
viaje  desde  Ñapóles. — Entrevista  con  ios  emigrados  españoles.— Sus  promesas. 


L  movimiento  revolucionario  de 
Galaluña  entrañaba  gran  impor- 
tancia, que  nadie  dudó  en  concederle. 
Habíase  efectuado  al  grito  de  ¡viva 
Fernando  VII!  Nada  dijeron  los  insu- 
rrectos acerca  de  poner  la  corona  de 
España  sobre  otra  cabeza;  pero  á  pe- 
sar de  esto  comprendíase  que  la  sedi- 
ción había  sido  movida  por  los  parti- 
darios del  infante  don  Carlos  y  que 
éste  era  el  que  apetecían  los  apostóli- 
cos que  ocupase  el   trono  de  España. 


La  revolución  de  los  agy^aviados  era 
un  preludio  de  las  guerras  civiles  qae 
por  tantos  años  habían  de  ensangren- 
tar el  suelo  de  la  patria.  Casi  todos 
los    altos  personajes  que  prepararon 
y  atizaron  dicha  insurrección  supie- 
ron retirarse  á  tiempo  poniéndose  de 
parte   del  vencedor  y   haciendo  des- 
aparecer las  pruebas  de  su  complicí^ 
dad^  por  lo  cual  las  causas  del  movi* 
miento  quedaron  en  el  mayor  secretOi 
si  bien    la    opinión   pública  desiigné 
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como  culpables  á  muchas  personas 
allegadas  al  rey . 

Uno  de  los  más  sospechosos  de  com- 
plicidad fué  el  ministro  Galomarde, 
que,  como  ya  dijimos,  halagaba  por 
igual  á  los  partidarios  de  Fernando  y 
á  los  de  Garlos^  queriendo  de  este  modo 
eternizarse  en  el  poder  que  tan  grato 
le  era. 

Existían  pruebas  irrecusables  de  su 
complicidad,  y  éstas  las  tenía  en  su 
poder  José  Bussons,  ó  sea  Jej)  dds  Es- 
úanys^  que  se  había  refugiado  en  Fran- 
cia, obteniendo  después  permiso  para 
pasar  á  Italia. 

Interesábale  á  Galomarde  el  que 
dicho  individuo  no  hiciera  públicos 
los  documentos  que  poseía,  y  dícese 
que  para  apoderarse  de  éstos  le  envió 
á  Francia  el  perdón  y  un  permiso  con 
que  pudiera  volver  á  España. 

Bien  fuera  esto  ó  que  Jep  contara 
con  el  apoyo  de  otras  personas  influ- 
yentes que  le  prometían  reanimar  la 
insurrección,  volvió  á  España,  no  tar- 
dando en  comprender  que  era  vícti- 
ma de  una  miserable  traición.  Todos 
sus  antiguos  amigos  le  fueron  infie- 
les; sus  pasos  eran  espiados;  numero- 
sas columnas  recorrían  los  Pirineos  en 
persecución  suya,  y  algunos  confiden- 
tes ponían  todos  ]os  días  sus  actos  en 
conocimiento  del  conde  de  Mirasol,  en- 
cargado de  su  captura. 

Era  Bussons,  como  aijtiguo  contra- 
bandista, perfecto  conocedor  de  todas. 
las  guaridas  y  asperezas  de  los  Piri- 
neos, teniendo  que  luchar  mucho  sus 
perseguidores  para  poder  encontrarlo. 


Más  de  un  mes  empleó  el  de  Mirasol 
en  su  persecución  por  aquellas  abrup- 
tas montañas,  que  el  invierno  con  sus 
nieves  y  temporales  hacía  aún  más  in- 
transitables; pero  al  fin,  merced  al 
aviso  de  un  confidente,  logró,  en  la  no- 
che del  2  de  Febrero,  sorprenderlo  en 
una  casucJia  aislada. 

Acometido  Jep  durante  el  sueño, 
todavía  se  resistió  fieramente,  luchan- 
do cuerpo  á  cuerpo  con  un  granadero 
de  la  guardia;  pero  al  fin  fué  vencido 
y  apresado  lo  mismo  que  sus  cinco 
ayudantes,  robustos  mocetones,  que 
estaban  en  una  caballeriza  inmediata. 

Ocupóse  á  Bussons  una  cartera  con 
papeles  interesantes  que  inmediata- 
mente fueron  enviados  al  rey,  quien 
los  inutilizó,  dando  las  gracias  á  Mi- 
rasol por  su  importante  servicio. 

Gonducido  Bussons  á  Olot  con  tres 
de  sus  ayudantes,  fueron  todos  pues- 
tos en  capilla  y  fusilados  en  la  ma- 
ñana del  13  de  Febrero  en  una  de  las 
alturas  inmediatas  á  la  población. 

En  la  capilla  demostró  una  vez  más 
Jep  deis  Estanys  cuan  grandes  eran 
la  energía  de  su  carácter  y  la  fuerza 
de  sus  pasiones,  pues  á  pesar  de  ha- 
berse batido  por  la  teocracia,  no  quiso 
confesarse,  y  al  primero  de  los  cléri- 
gos que  se  acercó  con  tal  propósito,  lo 
saludó  con  una  tremenda  bofetada, 
diciendo  que  las  gentes  de  Iglesia 
eran  las  culpables  de  que  él  se  encon- 
trase en  tan  triste  estado,  afirmación 
que  tenía  sobrado  fundamento.  A  úl- 
tima hora  accedió  á  recibir  los  con- 
suelos de  su  religión,  y   murió  con 
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aquella  indiferente  entereza  que  le 
había  hecho  distinguirse  en  Ids  cam- 
pos de  combate. 

Jep  ileh  Estanys  era  un  guerrillero 
perteneciente  á  esa  espontánea  gene- 
ración de  héroes  que  surge  en  nues- 
tra patria  con  todas  las  guerras.  ¡Lás- 
tima grande  que  dedicara  sus  gran- 
diosos esfuerzos  á  la  defensa  de  una 
causa  que  estaba  muy  lejos  de  sentir, 
como  lo  demostró  en  sus  últimos  ins- 
tantes! Hombre  de  hercúlea  comple- 
xión, acostumbrado  á  sufrir  todos  los 
rigores  de  la  naturaleza  y  capaz  de 
acometer  las  empresas  más  audaces^ 
había  ascendido  desde  contrabandista  á 
coronel,  mereciendo  de  Fernando,  por 
sus  actos  de  audaz  arrojo,  á  más  de  su 
empleo  militar,  una  pensión  vitalicia 
de  veinte  mil  reales.  Todas  sus  glo- 
rias, alcanzadas  en  las  pasadas  gue- 
rras, no  le  impedían  jactarse,  hasta 
en  los  últimos  momentos,  de  haber 
estado  preso  durante  su  vida  en  diez 
y  ocho  cárceles  distintas,  las  más  de 
las  veces  por  homicidios  cometidos  en 
la  introducción  del  contrabando.  Este 
era  el  jefe  principal  que  obispos,  clé- 
rigos y  frailes  habían  buscado  para 
ponerlo  al  frente  de  la  revolución  de 
Cataluña. 

Las  medidas  de  rigor  que  el  go- 
bierno adoptó  á  raíz  de  la  pacificación 
de  Cataluña  causaron  algún  pavor  en 
los  (f pos  folíeos  que,  cesando  de  cons- 
pirar, dieron  á  sus  enemigos  tregua  y 
descanso. 

Fernando,  aconsejado  sin  duda  por 
López  Ballesteros,  y  como  para  casti- 


gar á  los  apostólicos  por  su  ingrati- 
tud, quiso  dar  cierta  expansión  á  los 
liberales  y  facilitarles  el  ingreso  en 
los  empleos  públicos,  para  lo  cual  di- 
rigió, en  8  de  Marzo,  un  decreto  autó- 
grafo al  presidente  del  Consejo  Real, 
concebido  en  estos  términos:  «Desde 
el  día  en  que  se  publique  el  decreto 
de  reformas,  ningún  secretario  del 
Despacho  me  propondrá  para  los  em- 
pleos á  ninguno  que  no  sea  cesante, 
siempre  que  haya  tenido  buena  con- 
ducta en  tiempo  de  la  Constitución. 
— Asimismo  desde  dicho  día  no  se 
dará  pensión  alguna  por  ningún  ramo 
de  cualquiera  clase  que  sea,  excepto 
las  de  reglamento,  como  viudas  cuyos 
maridos  hayan  muerto  en  acciones  de 
guerra,  retiros,  premios,  etc. — No  se 
dará  oídos  á  reclamación  alguna,  sea 
de  quien  quiera,  y  de  su  cumplimiento 
hago  responsables  á  los  secretarios  del 
Despacho./» 

Esta  beneficiosa  disposición,  na- 
cida de  una  momentánea  influencia 
que  López  Ballesteros  tuvo  sobre  el 
rey,  produjo  en  toda  España  una  im- 
presión agradable.  Merced  á  ella 
quedó  cortada  por  el  instante  aquella 
empleomanía  que  comenzaba  á  insti- 
gar la  ambición  de  gran  parle  de  los 
españoles  y  que  aun  hoy  por  desgra- 
cia sigue  latente,  y  al  mismo  tiempo 
abatió  un  tanto  la  soberbia  de  los  ab-. 
solutistas,  que  se  consideraban  dueños 
de  la  situación,  y  mejoró  en  macho 
la  suerte  de  los  infelices  liberales  qne, 
permaneciendo  en  la  península  des- 
pués del  triunfo  de  la  reacción,  fo^ 
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maban  una  casia,  por  lo  despreciada 
y  oprimida,  casi  semejante  á  la  de  los 
Sudras  y  los  Parias  en  la  India. 

Debíase,  como  ya  hemos  dicho,  esta 
beneficiosa  disposición  al  ministro  Ló- 
pez Ballesteros,  único  hombre  en  aque- 
lla época  merecedor  de  elogios;  y  obra 
suya  fueron  también  otras  disposicio- 
nes encaminadas  al  fomento  de  la  ri- 
queza pública  y  á  encauzar  la  marcha 
de  la  revuelta  administración. 

Por  desgracia,  todos  estos  esfuerzos 
del  ministro  de  Hacienda  eran  neu- 
tralizados  y  desvirtuados  por  los  de 
otro  compañero  de  gabinete,  el  astuto 
y  ambiguo  Galomarde,  que  al  mismo 
tiempo  que  adulaba  á  Fernando  y  sus 
cortesanos,  prestaba  su  protección  á 
los  reaccionarios  más  exaltados,  ó  sea 
á  los  carlistas,  pues  los  amigos  del  in- 
fante, desde  la  guerra  de  Cataluña,  to- 
maban ya  tal  titulo. 

No  sentía  reparos  ni  preocupacio- 
nes el  flamante  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  punto  de  halagar  á  los  te- 
rroristas reaccionarios,  y  para  ello  dio 
decretos  tan  estupendos  como  conce- 
der á  los  voluntarios  realistas  el  privi- 
legio que  gozaban  los  nobles  de  no 
poder  ser  sentenciados  á  la  pena  de 
horca;  el  prohibir  á  los  liberales  no 
sujetos  á  purificación  la  entrada  en 
Madrid,  y  el  privar  de  sus  grados  y 
honores  á  los  que  en  la  época  consti- 
tucional hubiesen  pertenecido  á  socie- 
dades secretas,  aunque  posteriormen- 
te se  hubieran  presentado  ante  los 
obispos  confesando  sus  culpas. 

Era  extraño  que  en  un  mismo  mi- 


nisterio figurasen  un  López  Balleste- 
ros y  un  Galomarde,  de  tan  diversos 
carácter  y  aspiraciones,  y  que  un 
mismo  monarca  sancionare  por  igual 
los  decretos  que  le  presentaban  uno  y 
otro;  pero  hay  que  advertir  que  á 
Fernando  le  agradaba  este  sistema 
ambiguo  é  inconstante  y  que  conside- 
raba como  el  colmo  del  saber  político 
lo  que  él  llamaba  régimen  de  equili- 
brio. 

El  rey  y  su  esposa  aprovecharon  el 
encontrarse  fuera  de  la  corte  para 
realizar  un  largo  viaje  por  las  princi- 
pales provincias  españolas;  así  es  que 
desde  Gataluña  dirigiéronse  á  Aragón, 
Navarra  y  Gastilla  la  Vieja,  volviendo 
á  Madrid  después  de  trece  meses  de 
ausencia  y  recibiéndolos  el  populijicho 
realista  con  tal  entusiasmo,  que  pare- 
ciéndole  escasa  y  fría  demostración, 
por  haber  sido  tantas  veces  usada,  el 
tirar  de  la  carroza  regia  en  compe- 
tencia con  ks  bestias,  levantaron  un 
colosal  arco  que  representaba  al  mo- 
narca pisoteando  bajo  las  herraduras 
de  su  caballo  á  Gataluña  y  sus  habi- 
tantes. 

Establecido  Fernando  en  su  regia 
morada  sobrevino  para  la  patria  un 
período  de  relativa  calma  y  tranquili- 
dad, sólo  agitado  por  los  acontecimien- 
tos que  ocurrían  más  allá  de  las  fron- 
teras. 

La  revolución  en  Portugal  tomó  un 
carácter  inesperado,  merced  á  una 
disposición  poco  meditada  y  prudente 
de  D.  Pedro  del  Brasil,  por  la  cual  la 
regencia,  durante  la  menor  edad  de 
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doña  María  de  la  Gloria,  quedaba  con- 
fiada al  iüfanle  don  Miguel  apenas  éste 
cumpliera  veinlicinco  años.  Así  que 
dicho  príncipe  tuvo  tal  edad,  presen- 
tóse á  reclamar  sus  derechos,  aporrados 
por  el  Austria  y  consentidos  por  In- 
glaterra, y  no  tardó  en  desembarcar  en 
Lisboa  con  el  propósito  de  aprovechar 
las  ventajas  que  da  el  poder  para  res- 
tablecer el  absolutismo. 

Gomo  Portugal  estaba  todavía  guar- 
necido por  las  tropas  inglesas,  juró  vo- 
luntariamente la  Constitución;  pero 
apenas  éstas  evacuaron  el  territorio 
se  despojó  de  su  máscara  hipócrita,  y 
rasgando  la  Carta  política  y  disolvien- 
do las  Cortes  se  erigió  en  monarca 
absoluto. 

Kl  embajador  inglés  abandonó  in- 
mediatamente á  Lisboa;  las  tropas 
constitucionales  que  desde  Coimbra 
se  dirigieron  contra  la  capital  fueron 
por  desgracia  batidas,  y  la  reina  doña 
María  de  la  Gloria  tuvo  que  refugiar- 
se en  la  Gran  Bretaña,  donde  Jor- 
ge IV  la  reconoció  como  soberana  de 
Portugal.  Tras  estos  sucesos  la  vecina 
nación  cayó  en  una  reacción  espanto- 
sa, y  el  déspota  don  Miguel  se  entre- 
gó á  feroces  actos  de  venganza,  acla- 
mado por  los  frailes  y  lo  más  abyecto 
del  pueblo,  que  perseguían  sin  tregua 
á  los  liberales. 

También  en  Francia  desarrolláron- 
se en  aquella  época  sucesos  impor- 
tantes. El  ministerio  Villele,  despres- 
tigiado é  impopular  por  sus  tenden- 
cias reaccionarias,  intentó  que  las  Cá- 
maras  aprobasen   una   ley  represiva 


para  la  imprenta;  pero  este  acto  pro- 
dujo tanta  excitación,  no  sólo  en  el 
pueblo,  sino  entre  la  guardia  nacional, 
que  después  de  ocurrir  en  París  mu- 
chas y  alarmantes  manifestaciones  de 
descontento,  Carlos  X  exoneró  á  Vi- 
llele y  concedió  el  poder  á  Mr.  de 
Martignac,  político  más  liberal,  pero 
que  creía  aun  posible  armonizar  la  so- 
beranía monárquica  con  la  del  pue- 
blo. La  revolución  democrática  de 
1830  fué  la  consecuencia  de  todos  es- 
tos sucesos,  que  eran  como  chispazos 
del  emancipador  fuego  que  se  oculta- 
ba en  el  seno  del  pueblo  francés. 

Lo  único  que  entonces  llamaba  Id 
atención  de  todos  en  la  nación  espa- 
ñola, y  por  cierto  bien  tristemente, 
era  lo  que  ocurría  en  Cataluña,  que, 
como  ya  dijimos,  estaba  gobernada  por 
el  feroz  conde  de  España. 

Cuando  los  reyes  permanecían  en 
Barcelona,  ya  habían  columbrado  los 
catalanes  con  quién  tendrían  que  ha- 
bérselas así  que  Fernando  abandonara 
la  capital.  Ya  vimos  cómo  había  inau- 
gurado el  conde  de  España  su  gobier- 
no, convocando  á  los  exmilicianos  na- 
cionales bajo  fútiles  pretextos  y  or- 
denando poco  después  que  salieran  del 
principado  todos  los  que  hubieran  sido 
oficiales  del  ejército  constitucional. 
Mientras  los  reyes  estuvieron  en  Bar 
'  celona,  el  feroz  general  no  tuvo  tiem- 
po para  dedicarse  á  satisfacer  sus  san- 
guinarios instintos,  pues  empleabi 
los  días  en  captarse  la  benevolencia 
de  la  simple  y  devota  reina  Amalia, 
empleando  para  ello  hipocresías  redo-  ^ 
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madas  propias  del  más  descarado  sa- 
cristán, siendo  éstas  el  permanecer 
oyendo  misa  de  rodillas  con  los  bra- 
zos en  cruz  y  besando  á  cada  instante 
el  suelo  cuando  sabía  que  la  esposa 
de  Fernando  estaba  á  sus  espaldas  mi- 
rándole, ó  en  las  visitas  á  ésta  dejar 
caer  con  estudiado  descuido  de  los  bol- 
sillos de  su  uniforme  algún  rosario  de 
cuentas  tan  enormes  como  su  bruta- 
lidad.  Inútil  será  decir  el  cariño  que 
la  insignificante  Amalia  cobraría  á 
aquel  loco  que  á  lo  mejor  interrumpía 
una  serie  interminable  de  pafer  nos- 
ler  para  firmar  con  una  evangélica 
resignación  unas  cuantas  sentencias 
de  muerte. 

Apenas  salieron  los  reyes  de  Bar- 
celona, el  conde  de  España  comenzó  á 
demostrar  hasta  dónde  llegaban  sus 
instintos  sanguinarios  persiguiendo, 
no  á  los  cómplices  y  promovedores  de 
la  insurrección  absolutista,  sino  á  los 
infelices  liberales,  algunos  de  los  cua- 
les por  odio  á  la  teocracia  terrorista 
habían  ayudado  al  gobierno  á  extin- 
guir la  insurrección. 

Los  realistas  que  acababan  de  ser 
vencidos  fueron  reorganizados  inme- 
diatamente por  el  conde  de  España, 
quien  les  devolvió  las  armas  con  que 
acababan  de  atacar  al  rey,  y  en  cam- 
bio los  liberales  tuvieron  que  sufrir 
en  silencio  que  el  nuevo  gobernador, 
con  el  intento  de  perderlos,  inventa- 
se falsas  conspiraciones,  y  que  inten- 
taban el  restablecimiento  de  la  Cons- 
titución de -1812. 

Necesitaba  el  conde  el   auxilio  de 

TOMO  II 


un  miserable  que  se  prestara  á  ser  fal- 
so delator,  y  lo  tuvo  en  la  persona  de 
un  tal  Simó  que,  fingiéndose  amigo  de 
los  liberales  emigrados,  había  forma- 
do una  lista  de  todas  las  personas  que 
en  Barcelona  y  otras  poblaciones  te- 
nían relación  con  Ips  proscriptos. 

Este  agente  le  fué  proporcionado  al 
conde  por  el  odioso  Calomardo,  y  aun- 
que para  dar  más  carácter  de  verdad 
á  sus  delaciones  fué  encerrado  en  un 
calabozo  al  llegar  á  Barcelona  como 
si  se  tratara  de  un  terrible  conspira- 
dor, pronto  recobró  la  libertad  entre- 
gando al  Capitán  general  las  listas 
de  los  supuestos  culpables. 

La  conducta  del  conde  de  España 
no  podía  ser  más  arbitraria  y  misera- 
ble al  fingir  conspiraciones  en  una 
ciudad  que  después  de  la  caída  del 
régimen  constitucional  sólo  pensaba 
en  dedicarse  al  trabajo. 

La  mejor  prueba  de  ello  es  que  así 
lo  reconocían  las  tropas  extranjeras 
que  habían  guarnecido  Barcelona  des- 
de 1823,  pues  el  general  francés, 
gobernador  de  la  plaza,  al  hacer  en- 
trega de  ésta  al  conde  de  España, 
le  recomendó  la  tolerancia  v  la  suavi- 
dad  con  sus  habitantes,  <^pues  un  cabo 
y  cuatro  soldados  bastaban  para  guar- 
dar en  ella  el  orden,  v 

Pero  el  feroz  general  estaba  empe- 
ñado en  aplicar  á  los  barceloneses  las 
consecuencias  de  una  conspiración, 
aun  cuando  ésta  no  existiera,  y  para 
ello  organizó  una  maquiavélica  trama, 
ayudado  por  personajes  tan  desprecia- 
bles como  el  gobernador  de  la  plaza, 
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conde  de  Villemur,  que  años  después 
fué  ministro  de  la  Guerra  de  don  Gar- 
los, y  el  subdelegado  de  policía  D.  José 
Víctor  de  Onate,  que  organizó  una 
policía  secreta,  dando  entrada  en  ella 
á  lo  más  abyecto  y  bajo  de  la  socie- 
dad, pues  la  mayor  parte  de  sus  indi- 
viduos fueron  reclutados  en  los  pre- 
sidios. 

Parecíale  aun  al  conde  de  España 
insuíicienle  su  autoridad  de  tirano,  y 
para  dar  cierta  forma  legal  á  los  ase- 
sinatos que  proyectaba,  nombró  fisca- 
les militares  á  Chaparro,  Cuello  y  don 
Francisco  Cantillón,  este  último  tris- 
temente célebre  por  la  desvergüenza 
con  que  comerciaba  con  la  vida  de 
los  hombres  y  la  rapacidad  para  apo- 
derarse de  sus  despojos.  Quiso  tam- 
bién el  capitán  general,  para  que  la 
farsa  fuera  completa,  nombrar  un  de- 
fensor oíicial"  de  todos  los  acusados, 
y  el  designado  fué  el  coronel  1).  José 
Segarra,  autómata  que  el  sanguinario 
conde  manejaba  á  su  gusto  y  que  con 
sus  defensas  aun  empeoraba  más  la 
triste  situación  de  los  reos. 

Apenas  tuvo  el  conde  ultimados  sus 
preparativos,  esparció  los  agentes  de 
la  policía  secreta  por  cafés  y  sitios  pú- 
blicos, ordenándoles  que  comenzaran 
por  murmurar  ellos  mismos  de  Fet- 
uaudo.  No  faltaron  incautos  que  im- 
prudentemente hicieron  coro  á  las 
traidoras  censuras  ó  asintieron  senci- 
llamente á  cuanto  decían  los  polizon- 
tes, y  éstas  fueron  las  primeras  vícti- 
mas que  cayeron  entre  los  engranajes 
de  aquella  complicada  máquina  de  es- 


birros, fiscales  y  defensores,  fabricada 
por  el  conde  de  España.  De  este  modo 
y  con  el  auxilio  de  las  listas  presen- 
tadas por  el  infame  Simó,  comenzó 
aquel  sangriento  período  que  no  tie- 
ne igual  en  la  historia.  Las  prisiones 
fueron  lautas  que  á  los  pocos  días 
aterrorizaron  á  la  capital;  los  esbirros 
lo  mismo  prendían  á  un  ciudadaqo  á 
la  luz  del  día  y  en  medio  de  la  calle, 
que  iban  recatándose  en  las  nocturnas 
sombras  á  tocar  á  su  puerta,  y  era  in- 
terminable el  coro  de  sollozos,  lágri- 
mas y  alaridos  que  salía  del  pecho  de 
tanta  esposa,  hija  ó  madre  que  veía 
como  la  inquisición  del  conde  de  Es- 
paña le  arrebataba  implacable  el  ser 
más  querido.  Las  puertas  de  los  cala- 
bozos no  permanecían  mucho  liempo 
inmóviles,  pues  giraban  chirriando 
sobre  sus  goznes  á  cada  momenlo  para 
arrojar  al  fondo  de  sus  inmundos  an- 
tros ya  al  patriota  apresado  durante 
el  sueño,  ya  al  numeroso  grupo  de 
individuos  arrestados  en  un  café  cuan- 
do estaban  conversando  sobre  asuntos 
insignificantes.  Las  víctimas  recibian 
en  su  cuerpo  el  peso  abrumador  de  las 
cadenas;  sufrían  de  sus  guardianes 
crueles  martirios  y  degradantes  insul- 
tos; no  se  les  permitía  recibir  comida 
de  sus  familias,  obligándoles  á  com- 
prarla en  la  cantina  de  un  protegido 
del  conde  de  España,  donde  lodo  56 
vendía  á  triple  precio;  los  fiscales 
exageraban  su  acusación  hasla  llegar 
al  ridículo,  y  los  defensores  eran  tan 
miserables  que,  no  contentos  con  des- 
preciar las  pruebas  de  inocencia  que 
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les  presentaban  sus  protegidos^  se 
borlaban  todavía  de  ellas. 

Tantos  fueron  los  padecimientos 
experimentados  en  la  cárcel,  que  los 
presos  deseaban  con  ansia  la  llegada 
de  la  muerte,  y  no  tardó  el  conde 
de  España  en  satisfacerles,  pues  el  ex- 
terminio constituía  su  mayor  placer. 

En  la  mañana  del  19  de  Noviem- 
bre los  cañones  de  Montjuich  y  el 
ondear  de  una  bandera  negra  anun- 
ciaron que  iban  á  repetirse  en  Barce- 
lona las  espantosas  hecatombes  de  Ta- 
rragona, aunque  considerablemente 
aumentadas.  Aquello  era  la  señal  de 
que  el  conde  de  España  había  puesto 
ja  la  mesa  á  sus  apetitos  sanguinarios, 
acabando  con  la  vida  de  algunos  de 
aquellos  infelices  que  habían  guardado 
los  calabozos. 

El  feroz  conde  de  España  expresó 
lo.  sucedido  con  un  manifiesto  repug- 
nante en  el  que,  después  de  asegurar 
que  habían  sido  descubiertas  las  tra- 
mas de  los  que  querían  reproducir  la 
revolución  de  1820,  decía:  «Y  con 
arreglo  á  las  leyes  y  decretos  de  17  y 
21  de  Agosto  de  1825,  han  sido  juz- 
gados y  condenados,  siendo  lanzados  á 
la  eternidad  los  reos  cuyos  nombres 
se  expresan  en  la  relación  que  acom- 
paño.» 

Trece  habían  sido  los  fusilados  en 
aquel  día:  el  coronel  D.  José  Ortega, 
gobernador  que  había  sido  del  castillo 
de  Montjuich  en  1820;  los  jefes  don 
Juan  Caballero,  D.  Joaquín  Jacquesy 
D.  Juan  Domínguez  Romero;  los  sar- 
gentos Ramón  Mestre  y  Francisco  Vi- 


turi;  los  cabos  Vicente  Hosca,  Anto- 
nio Rodríguez  y  José  Ramonél;  el 
empleado  D.  Manuel  Coló;  el  profe- 
sor de  lenguas  D.  Francisco  Fidalgo; 
el  obrero  Domingo  Ortega,  y  el  pintor 
D.  Magín  Porta. 

En  esta  ejecución  hubo  detalles  ho- 
rriblemente trágicos.  El  conde  de  Es- 
paña se  había  propuesto  que  los  ajus- 
ticiados en  aquel  día  fuesen  trece,  y 
como  uno  de  los  destinados  á  la  muer- 
te lograse  rescatarse  dando  al  fiscal 
una  gruesa  suma,  para  completar  el 
número  fué  designado  el  infeliz  Porta 
el  pintor,  cuya  causa  todavía  no  esta- 
ba instruida  y  que  había  sido  encar- 
celado por  un  capricho  de  los  polizon- 
tes. ¡Este  valor  daba  la  católica  re- 
acción á  la  vida  de  los  hombres!  El 
coronel  Ortega  había  intentado  suici- 
darse en  el  castillo,  del  que  fué  en 
otro  tiempo  gobernador,  y  á  falta  de 
arma  ó  instrumento  se  hirió  en  la 
garganta  con  un  hueso  de  gallina; 
pero  tal  incisión  no  consiguió  darle  la 
muerte  y  chorreando  sangre,  tuvo  que 
ir  al  lugar  de  la  ejecución,  donde  pe- 
reció á  la  primera  descarga. 

Gomo  el  sanguinario  general  tenía 
marcada  afición  á  exponer  los  cadá- 
veres de  sus  víctimas,  hizo  levantar 
en  la  explanada  de  la  Cindadela  una 
fila  de  horcas,  en  las  que  fueron  col- 
gados por  los  presidiarios  los  san- 
grientos cadáveres  de  los  trece  reos. 
Este  repugnante  espectáculo  fué  pre- 
senciado por  el  conde  de  España,  que 
puesto  de  gran  uniforme  y  acompa- 
ñado de  sus  fiscales,  se  paseó  por  en- 
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Ire  los  colgados  cadáveres,  dirigiendo 
á  alguno  de  ellos  fúnebres  chanzone- 
las,  propias  sólo  de  un  hombre  degra- 
dado y  brutal. 

Aquella  ejecución  produjo  el  más 
terrible  efecto  en  la  ciudad,  agraván- 
dose el  miedo  de  las  infelices  familias 
que  tenían  algunos  de  sus  individuos 
encarcelados  v  sujetos  á  proceso. 

En  los  calabozos  el  efecto  fué  más 
terrible  aún.  Algunos  de  los  presos, 
cansados  ya  de  sufrir,  y  ante  la  triste 
perspectiva  de  un  suplicio  cierto,  se 
suicidaban  usando  como  instrumentos 
de  muerte  un  clavo  hallado  en  la  pa- 
red, un  hueso  afilado  sobre  la  piedra 
ó  estrellándose  la  cabeza  contra  los 
muros  y  rasgándose  las  venas  con  un 
vidrio.  En  muy  pocos  días  contáronse 
en  las  prisiones  más  de  diez  y  siete 
suicidios,  y  á  estas  muertes  hubo  que 
añadir  las  de  otros  infelices  que, 
amontonados  en  reducidas  y  hedion- 
das ma*zmorras,  perecían  por  asfixia. 

Estos  horribles  detalles,  capaces  de 
perturbar  el  cerebro  de  un  hombre 
honrado,  causaban  gran  alegría  al 
conde  de  España,  cuya  demencia  fu- 
riosa se  notaba  cada  vez  más  clara- 
mente. 

La  prueba  de  que  el  representante 
de  Fernando  en  Cataluña  no  era  más 
que  un  loco,  estaba  en  sus  propios  ac- 
tos, pues  aquel  mismo  hombre  que 
tanto  placer  manifestaba  en  extermi- 
nar á  sus  semejantes,  hacía  muv  poco 
tiempo  que,  encontrándose  en  Vich  al 
finalizar  la  insurrección  de  los  a^ra- 
'ciados^  metió  en  un  saco  toda  la  co- 


rrespondencia cogida  á  los  enemigos, 
las  listas  presentadas  por  los  delatores 
y  las  pruebas  de  los  procesos,  y  arro- 
jándolo á  una  chimenea  encendida, 
mientras  se  convertía  en  cenizas^  dijo: 

— Centenares  de  familias  quedan  en 
salvo.  Las  leyes  y  los  tribunales  exi- 
girán en  vano  los  datos  para  perse- 
guirlos. Guando  alguien  reclame  an- 
tecedentes se  le  satisfará  diciéndole 
que  están  bien  asegurados  en  el  archi- 
vo que  dejo  en  Vich.  Mi  conciencia 
me  dice  que  he  ahorrado  muchas  lá- 
grimas y  hecho  un  bien  á  la  humani- 
dad después  de  prestar  al  rey  un  gran 
servicio. 

El  que  tan  noblemente  procedía  en 
Vich,  se  mostraba  en  Barcelona  como 
el  mayor  de  los  tiranos.  Podía  creerse 
que  este  terrible  cambio  obedecía  á 
una  transformación  efectuada  en  su 
cerebro  por  la  locura;  pero  en  realidad 
el  conde  de  España  obraba  de  tan  dis- 
tinto modo  por  creer  que  los  insurrec- 
tos realistas  eran  hombres,  y  salván- 
dolos se  hacía  un  bien  á  la  humani- 
dad, mientras  que  los  liberales  apare- 
cían á  sus  ojos  como  reprobos  que 
había  que  exterminar  sin  considera- 
ción de  ninguna  clase. 

Ninguna  diligencia  judicial  de  las 
usadas  por  los  tribunales  ordinarios  se 
seguía  con  aquellos  infelices  encerra- 
dos en  inmundos  calabozos  en  unióQ 
de  los  más  abyectos  criminales.  Loe 
esbirros  encargados  del  papel  de  acu- 
sadores visitaban  tales  encierros  muj- 
de  tarde  en  tarde,  se  limitaban  á  ha- 
cer á  las  víctimas  preguntas  insigni- 
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ficantes,  y  después  insertaban  en  las 
causas,  atribuyéndolas  á  aquéllos,  un 
sin  número  de  comprometedoras  de- 
claraciones. La  miseria  y  la  inmundi- 
cia de  aquellos  calabozos  se  encarga- 
ban de  dar  fin  á  la  vida  de  muchos  de 
aquellos  desgraciados,  y  los  que  por 
su  robustez  conseguían  librarse  del 
contagio,  ó  marchaban  al  cadalso  ó 
salían  del  encierro  para  ir  á  los  presi- 
dios de  África,  no  sin  antes  afeitarles 
sus  verdugos  la  cabeza  para  mayor  es- 
carnio. 

Más  de  cuatrocientos  fueron  los  en- 
viados á  los  presidios  de  Ultramar,  y 
mil  ochocientas  familias  salieron  des- 
terradas por  el  enorme  delito  de  tener 
amistad  con  las  víctimas.  Ni  la  deli- 
cadeza del  sexo,  ni  la  debilidad  física 
fueron  obstáculo  para  el  conde  de  Es- 
pana  en  su  afán  de  martirizar  y  per- 
seguir, y  una  señora  llamada  Fábre- 
gues,  por  haberse  negado  á  declarar 
contra  su  marido,  sufrió  durante  al- 
gunos días  el  peso  de  unos  grillos  de 
veintisiete  libras  que  le  pusieron  en 
los  pies. 

En  el  último  mes  de  1828  y  el 
primero  de  1829  cesaron  las  ejecucio- 
nes, lo  que  dio  cierta  esperanza  á  los 
infelices  condenados;  pero  en  la  ma- 
ñana del  26  de  Febrero  volvió  á  oirse 
el  estampido  del  fatídico  cañón  de  la 
Ciudadela,  que  sólo  disparaba  para 
anunciar  la  muerte.  Las  familias  que 
tenían  individuos  presos  corrieron 
ansiosas  de  conocer  la  lista  de  los  eje- 
cutados, temiendo  que  en  ella  figura- 
sen los  nombres  de  los  seres  queridos. 


Diez  eran  los  ejecutados,  y  entre 
ellos  figuraba  un  rico  comerciante  lla- 
mado Sanz  (a)  Pep  Mo7xaire^  que  te- 
nía en  su  poder  una  real  orden,  conse- 
guida á  fuerza  de  dinero,  prohibiendo 
que  fuera  sentenciado  á  muerte.  El 
conde  de  España  era  tan  feroz,  que 
por  derramar  sangre  despreciaba  las 
órdenes  de  un  rey  á  quien  respetaba 
tanto.  Los  demás  ejecutados  eran  mi- 
litares de  alguna  graduación,  hom- 
bres de  profesión  literaria,  ú  honra- 
dos obreros  que  se  habían  distingui- 
do por  su  afecto  á  las   ideas  liberales. 

Gomo  si  el  feroz  procónsul  de  Cata- 
luña no  pudiera  permanecer  mucho 
tiempo  sin  derramar  sangre,  el  día 
30  de  Julio  volvió  á  repetir  las  ejecu- 
ciones exornadas  con  todo  el  lúgubre 
aparato  de  cañonazos,  bandera  negra  y 
exposición  de  cadáveres  en  la  horca. 

Barcelona  había  llegado  al  último 
límite  del  terror.  A  pesar  de  las  pro- 
hibiciones del  tirano,  la  gente  emi- 
graba; calles  enteras  quedaban  sin  sus 
habitantes  y  con  las  casas  cerradas;  la 
industria  paralizábase  y  la  capital  ca- 
talana presentaba  el  aspecto  de  una 
población  sobre  la  que  acababa  de  caer 
alguna  horrible  calamidad  de  la  na- 
turaleza. Este  triste  espectáculo  servía 
como  de  marco  al  extravagante  conde 
de  España  que,  semejante  á  aquellos 
omnipotentes  emperadores  de  Roma 
que  no  sabiendo  ya  que  hacer  de  su 
poderío  supremo  cometían  las  más 
bárbaras  excentricidades  que  registra 
la  historia,  enloquecido  por  la  autori- 
dad sin  límites  que  ejercía  sobre  Gata- 
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hiña  se  entregaba  á  actos  propios  de 
un  despreciable  demente.  Puesto  de 
gran  uniforme  y  al  frente  de  la  tropa 
que  formaba  el  cuadro,  bailaba  y  can- 
taba las  Habas  verdes  al  pié  de  las 
horcas  de   donde  pendían  los  ensan- 
grentados cadáveres  de  sus  víctimas; 
recorría  las  calles  embriagado,  dando 
bastonazos  ó  bofetadas  á   quien  se  le 
antojaba,   ó   haciendo  que    todos   los 
transeúntes   le   enseñaran   el  rosario, 
enviando  á  la  cárcel  al  que  no  los  lle- 
vaba; imitaba  ridiculamente  á  Galígu- 
la,  concediendo  grandes  honores  á  sus 
caballos,  y  asomando  á  los  balcones 
de  su  palacio  la  jaca  de  un  trompeta 
á  presencia  de  los  oficiales  de  una  es- 
cuadra holandesa  que  se  reían  de  una 
nación  que  tales  autoridades   consen- 
tía, y  trataba  á  su  esposa  y  á  sus  hijos 
como  soldados  en  campaña,  pues  si  su 
hijo   no   despertaba  á  la   hora  regla- 
mentaria hacía  subir  en  silencio  una 
banda  de  tambores  y  que   de  repente 
batieran  un  redoble  junto  á  la  cama, 
con  lo  que  el  mucliacho  se  arrojaba  de 
ella  despavorido  y  tembloroso;   si  su 
hija  no  concluía  á  tiempo  la  tarea  de 
labor,  la  condenaba  á  pasar  un  día  de 
centinela  en  el  balcón  con  una  escoba 
vieja  al  hombro,  á  guisa  de  fusil,  y  si 
su  esposa  no  cumplía   puntualmente 
algunas  de  las  órdenes   la  arrestaba 
por  algunos  días  en  la  habitación  más 
malsana  del   palacio  y  con  centinelas 
de  vista.  Aquel  loco  no  eximía  ni  aun 
á  su  familia  de  la  tiranía  que  hacía 
pesar  sobre  Barcelona. 

Mandó  cerrar  los  cafés  y  envió  á 


presidio  á  sus  dueños  poiijue  coosen- 
tían  que  en  ellos  se  reuniera  gente, 
como  si  tales  establecimientos  se  hu- 
bieran hecho  para  permanecer  desier- 
tos; no  permitió  más  que  algunos  la- 
gares de  recreo,  que  estaban  abiertos 
hasta  las  nueve  de  la  noche,  y  en  los 
que  el  amo  rezaba  el  rosario  contestan- 
do á  coro  los  parroquianos;  y  el  que 
dos  amigos  se  saludaran  en  la  calle  al 
encontrarse  lo  consideró  como  signo 
misterioso  de  conspiraciones  que  se 
tramaban. 

Siguiendo  la  costumbre  adquirida 
en  la  época  que  la  reina  Amalia  esta- 
ba en  Barcelona,  entraba  á  cada  ins- 
tante en  los  templos  para  rezar  á  gri- 
tos arrodillado  y  en  cruz,  lo  que  no- 
impedía  que  á  continuación  fuese  á 
reír  y  á  cantar  al  pié  de  las  horcas. 

Digno  compañero  del  conde  de  Es- 
paña y  tan  loco  y  malvado  como  éste 
era  su  amigóte  el  fiscal  Cantillón,  que 
para  aterrorizar  más  á  los  procesados 
tenía  su  despacho  colgado  de  negro 
con  lúgubres  inscripciones,  y  sobre  la 
mesa,  á  guisa  de  pisapapeles,  una  re- 
pugnante calavera.  Cantillón  era  tan 
cínico  que  se  apoderaba  inmediata- 
mente de  los  objetos  de  los  procesados, 
viendo  éstos  sobre  la  persona  del  fiscal, 
al  ir  á  prestar  declaración,  relojes  ú 
otras  alhajas  que  les  pertenecían. 

El  conde  y  el  acusador,  estos  dos 
repugnantes  miserables,  tuvieron  na 
fin  digno  de  su  vida  y  que  casi  haoa 
creer  en  los  castigos  provideDciales. 
El  general  D.  Garlos  España  mnriit 
del  modo  horrible  que  ya  tendremof 
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ocasión  de  decir  al  reseñar  la  primera 
guerra  civil,  y  en  cuanto  á  su  cómpli- 
ce Canlillón,  cansado  momentánea- 
mente de  exterminio  y  enriquecido 
con  los  despojos  de  las  victimas, 
emprendió  unt  viaje  de  placer  por  Ita- 
lia y  Suiza,  y  al  verificar  la  ascensión 
á  un  pico  de  los  Alpes  fué  envuelto 
por  una  avalancha  de  nieve  que  lo  en- 
terró, dejándole  únicamente  al  descu- 
bierto la  cabeza.  Asi  permaneció  exá- 
nime de  tanto  gritar  algunas  horas,  y 
vio  coQ  horror  como  se  acercaba  revo- 
loteando una  turba  de  aves  de  rapiña 
que  acometiendo  la  saliente  cabeza  la 
devoraron  á  picotazos  sin  dejar  rastro 
de  ella. 

Abandonemos  á  Barcelona  y  al  feroz 
conde  dd  España;  olvidemos  tal  cú- 
mulo de  horrores  y  volvamos  la  vista 
al  resto  de  España ,  donde  se  desarro- 
llaban sucesos  de  otra  índole.  Tremen- 
dos terremotos  arruinaron  muchas  po- 
blaciones de  la  costa  meridional  del 
Mediterráneo,  aumentándose  con  esto 
la  miseria  que  hacia  mucho  tiempo, 
por  efecto  de  las  anteriores  guerras, 
afligía  á  la  nación. 

Otra  desgracia  vino  á  ocurrir  á  los 
pocos  días  en  Madrid,  causando  pro- 
funda impresión  en  la  corte,  y  ésta  fué 
el  fallecimiento  de  la  reina  Amalia, 
que  hacia  mucho  tiempo  demostrada 
grande  debilidad  y  decaimiento  á  con- 
secuencia de  los  graves  estragos  que 
las  extremadas  aficiones  religiosas  cau- 
saban en  su  raquítico  organismo. 

El  partido  carlista  fué  quien  más  se 
alarmó  con  motivo  de  dicha  muerte. 


Débil  de  carácter  y  más  indicada  para 
vivir  en  un  claustro  que  para  sentar- 
se en  el  trono,  D.*  María  Amalia  de 
Sajonia  era  un  autómata  que  maneja- 
ba á  su  placer  su  ambiciosa  cuñada 
doña  Francisca,  la  esposa  del  infante 
don  Garlos,  la  cual,  con  tal  muerte, 
perdía  uno  de  los  medios  más  seguros 
para  ejercer  coacción  sobre  el  ánimo 
del  rey.  Además,  el  partido  carlista 
cifraba  todas  sus  esperanzas  en  que 
Fernando  no  tu  viera,  sucesión,  como 
seguramente  le  sucedería  de  seguir 
viviendo  Amalia,  así  es  que  al  quedar 
viudo  el  monarca  los  apostólicos  tem- 
blaron ante  la  espectativa  de  que  éste 
pudiera  contraer  matrimonio  y  dar  un 
sucesor  á  su  corona. 

Los  liberales,  por  su  parte,  acari- 
ciaban en  su  optimismo  una  vago  es- 
peranza, creyendo  que  con  un  nuevo 
matrimonio  del  rey  podría  cambiar  la 
faz  de  la  nación. 

Daba  nuevo  aliento  á  estas  esperan- 
zas los  síntomas  revolucionarios  que  se 
notaban  en  Francia  y  que  hacían  pre- 
sentir trastornos  políticos  en  las  demás 
naciones  de  Europa.  Gran  necesidad 
tenían  los  liberales  de  cifrar  todas  sus 
esperanzas  en  Francia,  pues  en  las  dos 
naciones  de  la  península  ibérica  su 
causa  no  podía  estar  en  peor  estado, 
lísperaban  mucho  de  un  nuevo  matri- 
monio de  Fernando,  y  éste,  envejecido 
prematuramente  por  los  placeres  y 
aquejado  sin  tregua  por  la  enfermedad 
de  gota,  no  podía  prometer  an  matri- 
monio que  diera  el  deseado  fruto,  y  en 
cuanto  á  Portugal  la  situación  de  la 
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causa  revolucionaria  no  podía  ser  más 
desesperada,  pues  don  Miguel  impera- 
ba como  rey  absoluto,  dejando  atrás  las 
atrocidades  estupeudas  de  los  más 
grandes  tiranos  y  apoyado  en  lo  pro- 
lección de  España  y  otras  naciones. 

En  Fnincia  la  revolución  caminaba 
á  pasos  agigantados  y  hasta  los  mismos 
realistas,  en  su  cegueciad,  parecían 
conspirar  contra  los  intereses  déla  di- 
nastía. M.  de  Martignac.  que,  como  ya 
dijimos,  se  propuso  unir  la  causa  del 
pueblo  á  la  de  la  monarquía,  evitando 
á  ésta  una  ruda  oposición,  vióse  pron- 
to combatido  tanto  por  los  liberales 
como  por  la  corte  á  la  que  intentaba 
salvar,  y  después  de  seguir  una  polí- 
tica tan  agitada  como  infructuosa  tuvo 
que  presentar  la  dimisión  en  Agosto 
de  1821),  encomendando  Garlos  X  el 
gobierno  á  Mr.  Polignac,  realista  fu- 
ribundo que  comprometió  con  sus 
medidas  extemporáneas  y  de  fuerza  al 
mismo  monarca  que  intentaba  salvar. 

Llegó  en  esto  á  Madrid  el  embaja- 
dor de  España  en  París,  conde  de 
Ofalia,  y  celebró  una  conferencia  con 
Fernando  para  exponerle  el  verdadero 
estado  de  la  nación  vecina,  lo  inevita- 
ble que  en  ella  era  una  revolución  y  la 
necesidad  que  había  de  dar  á  los  es- 
pañoles alguna  libertad  si  no  se  quería 
que  los  vaivenes  políticos  de  Francia 
repercutieran  en  nuestro  pueblo. 

Noticiosos  Calomarde  y  los  perso- 
najes reaccionarios  de  la  iiiíluencia  li- 
beral que  Ofalia  pretendía  ejercer  so- 
bre el  rey,  intrigaron  para  que  el  era- 
bajador  volviera  inmediatamente  á  su 


destino,  lo  que  fué  difícil  de  conse- 
guir tratándose  de  un  monarca  tan 
indeciso  y  variable  como  Fernatido. 

La  tranquilidad  que  reinaba  eu 
España  aveníase  mal  con  el  carácter 
de  aquellos  gobernanteí^  que  deseaban 
esgrimir  sus  armas  contra  los  débiles, 
y  los  asuntos  de  América  dieron  pre- 
texto para  acometer  una  de  aquellas 
empresas  deshonrosas  por  lo  mal  or- 
ganizadas, propias  de  aquel  período. 
La  naciente  república  mejicana,  por 
gran  número  de  votos  en  su  cámara 
de  diputados,  había  decretado  una  ley 
de  expulsión  general  de  los  españoles 
residentes  en  el  territorio,  lo  cual  se 
llevó  á  cabo  con  inflexible  rigor.  Creyó 
Fernando  que  ésta  era  la  ocasión  para 
restablecer  el  poderío  español  en  Amé- 
rica, comenzando  por  la  antigua  pro- 
vincia de  Nueva  España,  y  dispuso  que 
desde  la  Habana  saliera  una  expedi- 
ción á  Tampico,  al  mando  del  briga- 
dier Barradas.  Dicha  expedición  des- 
embarcó en  Julio  de  1829,  pero  era 
ton  débil  y  de  tal  modo  carecía  de  re- 
cursos, que  más  que  un  ejército  in- 
vasor parecía  una  banda  de  infelices 
á  quienes  su  gobierno  enviaba  al  sui- 
cidio. Sin  medios  de  avanzar  ni  de  re- 
troceder ó  incapaz  de  combatir,  per- 
maneció la  expedición  en  Tampico 
cebándose  cruelmente  en  sus  indivi- 
duos las  enfermedades  del  país  y  ca- 
reciendo lan  por  completo  de  subsis- 
tencias que  muchos  soldados  murie- 
ron de  hambre.  Barradas  y  sus  tropas, 
eu  el  más  mísero  estado,  luvieroD  qna 
rendirse  á    los    generales  mejicanos 
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Santa  Ana  y  Terán,  después  de  cuyo 
triunfo  el  gobierno  de  la  república 
aun  se  ensañó  más  con  los  españoles. 

En  Madrid  la  salud  de  Fernando 
Iraía  muy  preocupados  á  los  cortesa- 
nos, que  apreciaban  diariamente  los 
estragos  que  la  enfermedad  hacia  en 
el  gastado  cuerpo  del  monarca.  Conti- 
nuamente sufría  vahidos  y  algunas 
veces  los  accidentes  eran  de  tal  fuer- 
za que  le  privaban  de  sentido  por 
mucho  tiempo. 

Fernando,  á  pesar  de  su  quebranta- 
da salud,  manifestábase  poco  confor- 
me con  su  viudez  y  mostraba  deseos 
de  obtener  una  cuarta  esposa.  Estos 
propósitos  del  rey  pusieron  en  movi- 
miento á  toda  la  corte,  pues  cada 
agrupación  deseaba  que  la  designada 
fuera  de  sus  ideas  y  adicta  á  su  polí- 
tica. 

La  esposa  del  infante  don  Garlos,  y 
con  ella  el  bando  apostólico,  trabaja- 
ron á  favor  de  ciertas  princesas,  de 
las  que  podían  esperar  una  completa 
sumisión;  pero  la  vencedora  fué  doña 
Luisa  Carlota,  la  mujer  del  infante 
don  Francisco,  quien  propuso  á  Fer- 
nando su  hermana  María  Cristina,  cé- 
lebre entonces  por  su  hermosura,  su 
donaire  y  una  relativa  inteligencia 
que  la  colocaba  muy  por  encima  de 
las  incapaces  testas  coronadas. 

Doña  Luisa  Carlota  deseaba  con  la 
tenacidad  propia  de  los  odios  femeni- 
les derrotar  en  todas  ocasiones  á  su 
cuñada  doña  Francisca,  que  la  odiaba, 
y  de  aquí  que  ya  que  ésta  figuraba  á 
la  cabeza  del  elemento  más  reaccio- 

TOMO  II 


nario,  ella  protegiese  á  los  liberales  y 
se  manifestara  partidaria  de  sus  doc- 
trinas. Sabiendo  que  Fernando  se  im- 
presionaba fácilmente  ante  la  belleza, 
le  enseñó  un  retrato  de  su  hermana 
María  Cristina,  que  obtuvo  inmedia- 
tamente gran  ascendiente  en  el  cora- 
zón del  gastado  monarca. 

Calomarde,  bien  fuera  por  adular 
al  rey  ó  por  vengarse  de  algún  secre- 
to agravio  de  los  carlistas,  se  manifes- 
tó igualmente  partidario  de  dicha  prin- 
cesa y  en  24  de  Setiembre,  en  nombre 
del  monarca,  pasó  al  Consejo  Real  el 
decreto  siguiente: 

«Las  reverentes  súplicas  que  han 
elevado  á  mis  reales  manos  con  la  ex- 
presión de  la  más  acendrada  lealtad, 
así  el  Consejo  como  la  diputación  de 
mis  reinos  y  otras  corporaciones,  pi- 
diéndome que  afiance  con  nuevo  ma- 
trimonio la  consoladora  esperanza  de 
dar  sucesión  directa  á  mi  corona,  me 
han  inclinado  á  ceder  á  sus  ruegos, 
teniendo  consideración  á  los  intereses 
y  prosperidad  de  mis  amados  vasallos. 
Con  este  recto  fin  y  persuadido  de  las 
grandes  ventajas  que  resultarán  á  la 
religión  y  al  ílstado  de  mi  enlace  con 
la  serenísima  princesa  D.*  María  Cris- 
tina de  Borbón,  hija  del  muy  excelso 
y  poderoso  rey  de  las  Dos  Sicilias  y 
de  su  augusta  esposa  D.*  María  Isa- 
bel, mis  muyamados  hermanos,  tuve 
á  bien  nombrar  á  mi  consejero  de  Es- 
tado D.  Pedro  Gómez  Salvador  para 
que  pasase,  como  pasó,  á  proponer  á 
estos  soberanos  mis  reales  intencio- 
nes, con  las  que  se  conformaron  muy 
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satisfactoriamente;  y  habiéndose  ajus- 
tado y  concluido,  por  medio  de  nues- 
tros respectivos  plenipotenciarios,  las 
capitulaciones  y  contratos  matrimo- 
niales, he  resuelto  que  se  anuncie  á 
todo  el  reino  mi  concertado  matrimo- 
nio con  tal  excelente  y  amable  prin- 
cesa... Lo  participo  al  Consejo,  etc. — 
San  Lorenzo  á  24  de  Setiembre 
dé  1829.» 

Al  conocer  los  carlistas  que  era  ya 
inevitable  el  matrimonio  de  Fernando 
con  Cristina  apelaron  al  más  rastrero 
y  asqueroso  de  los  medios,  cual  es  la 
calumnia, y  en  el  periódico  realista  de 
París,  La  Cotidiana^  publicaron  va- 
rios escritos  ofensivos  para  el  honor 
de  la  princesa  siciliana. 

A  pesar  de  tan  torpes  manejos,  los 
preparativos  de  boda  siguieron  su 
curso,  y  á  fines  de  Setiembre  María 
Cristina  salió  de  Ñapóles  acompañada 
de  sus  padres,  viniendo  á  encontrarse 
en  Francia  con  su  hermana  Carlota  y 
su  cunado  el  infante  don  Francisco 
que  les  esperaban  en  Grenoble. 

Antes  de  que  la  futura  reina  de 
España  saliera  del  territorio  francés, 
presentósele  una  comisión  de  emigra- 
dos españoles  que  la  manifestaron  su 
deseo  de  volver  pronto  á  la  querida 
patria,  y  Cristina,  que  tenía  en  sumo 


grado  la  cualidad  que  vulgarmente  se 
llama  don  de  gentes,  les  contestó  con 
promesas  dulces  y  palabras  de  con- 
suelo que  entusiasmaron  á  aquellos 
candidos  liberales  siempre  deseosos  de 
efectuar  la  imposible  alianza  de  la  de- 
mocracia con  la  monarquía.  Pronto 
veremos  la  importancia  que  podía 
darse  á  tales  promesas. 

Al  entrar  la  joven  reina  en  España 
fué  objeto  de  interminables  ovaciones, 
y  en  todas  las  ciudades  del  tránsito 
recibió  homenajes  sin  cuento,  pues 
las  gentes,  alucinadas  por  su  hermo- 
sura, cifraban  en  ella  toda  suerte  de 
esperanzas.  Cuando  Cristina  entró  en 
Madrid  el  pueblo  hízole  un  reci- 
bimiento aparatoso  y  servil  de  los  que 
eran  propios  en  aquella  época  y  la 
Gaceta  dio  cuenta  de  los  premios  y 
concesiones  con  que  se  solemnizaba 
tal  fiesta.  Así  terminó  el  año  1829. 

Sentábase  en  el  trono  una  mujer 
que  atraía  las  miradas  de  todos  más 
que  el  mismo  rey,  que  constituía  la 
esperanza  do  la  generalidad  de  los  es- 
pañoles, y  que  estaba  destinada  á  des- 
empeñar un  papel  importante  en 
nuestra  historia.  Los  hechos  habían 
de  venir  pronto  á  hacer  ver  si  la  nue- 
va reina  merecía  ser  objeto  de  tantas 
ilusiones. 
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CAPITULO  XXIII 


1830-1831 


Popularidad  de  María  Cristina.— Iníluencia  que  ésta  ejerce  sobre  Femaüdo.— Primera  noticia  de  su 
embarazo.— El  Auto  acordado  de  Felipe  V  y  la  Ley  Sálica. — Cuestión  legal. — Modo  de  resolver- 
la Fernando. —Publica  la  Pragmática-sanoidn  dada  por  Carlos  IV  derogando  la  Ley  Sálica. — 
Electo  que  esto  produce  en  el  partido  carlista. — La  revolución  en  Francia.— Las  ordenanzas  de 
Folignac. — Las  jornadas  de  Julio.— Cambio  de  dinastía.— Luis  Felipe  de  Orleans,  rey  de  los 
franceses. — Efecto  que  producen  en  España  estos  sucesos. — Los  emigrados  liberales. — Su  estan- 
cia en  Inglaterra. — Acuden  á  París. — Expedición  de  Torrijos  desde  Londres  y  su  fracaso. — Tra- 
bajos de  los  emigrados  en  París. — Protección  del  gobierno  francés. — La  Junta  revolucionaria  de 
Bayona. — Mina  es  nombrado  general  en  jefe  de  los  revolucionarios. — Declaración  de  los  jefes 
militares. — Plan  de  invasión.— Medidas  de  precaución  del  gobierno.— Expedición  de  Chapalan- 
^rarra.— Triste  fln  de  éste.— Entra  Mina  en  España.— Se  apodera  de  Vera.— Fin  de  su  expedición. 
— Sos  aventuras. — Reconoce  Fernando  á  Luis  Felipe.— Crueldades  del  gobierno  con  los  vencidos. 
—El  Conservatorio  de  Música  y  la  Escuela  de  Tauromaquia. — Nacimiento  de  Isabel. — Nuevas 
revoluciones  frustradas. — Alzamiento  de  Cádiz.— Traición  que  sufre  el  intrépido  Manzanares. 
— Suplicios  en  Madrid. — El  primer  acto  público  de  D.  Salustiano  Olózaga. — La  mártir  D.*  Ma- 
riana de  Pineda. — Torrijos. — Traición  de  que  es  víctima.— Trágico  íin  de  Torrijos  y  sus  compa- 
ñeros.— Los  padecimientos  de  Fernando.  — Política  de  Cristina. — Los  emigrados  españoles  en  los 
asuntos  de  Portugal.— Mina  y  Mendizábal. 


a^ 


A  reina  María  Cristina  no  era 
mejor  ni  peor  que  ningún  indi- 
viduo de  sangre  real.  Su  simpática 
hermosura,  el  venir  á  España  contra 
la  voluntad  del  partido  carlista  y  el 
ser  hermana  de  la  infanta  doña  Cario- 
la,  tildada  de  afecta  á  las  ideas  libe- 
rales, la  dieron  gran  popularidad  y 


produjeron  aquella  aureola  atrayente 
que  subyugaba  á  los  constitucionales 
haciéndoles  concebir  lisonjeras  espe- 
ranzas, y  al  mismo  tiempo  entusias- 
maba á  los  españoles,  indiferentes 
ante  la  política,  pero  que  deseaban  la 
¡  desaparición  de  un  régimen  como  el 
1  absolutista,  tan  dado  á  las  arbitrarie- 
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dades  y  á  las  persecuciones  sangrien- 
las. 

La  indiferencia  con  que  la  nueva 
reina  vio  el  bárbaro  sacrificio  de  nu- 
merosos liberales  y  la  resistencia  que 
opuso  cuando  murió  su  esposo  á  adop- 
tar el  régimen  constitucional,  demos- 
traron claramente  que  aquella  mujer 
no  era  más  que  un  ser  igual  á  todos 
los  que  se  sientan  en  trono. 

Lo  que  inmediatamente  notó  la  na- 
ción fué  la  influencia  que  Cristina 
ejercía  sobre  su  esposo  y  los  deseos 
que  sentía  de  hacerse  simpática  y  po- 
pular, interesándose  por  la  prosperi- 
dad del  país  y  fomentando  los  centros 
artísticos  y  docentes. 

Fernando,  que  á  pesar  de  tener 
una  mediana  edad,  parecía  un  cadáver 
á  causa  del  color  terroso  de  su  faz  v 
el  desmayo  en  todos  sus  movimientos, 
males  que  los  excesos  de  placer  habían 
dado  á  su  cuerpo,  sentía  por  su  nueva 
esposa  una  pasión  tan  fogosa  y  arre- 
batada, como  es  siempre  la  última  de 
los  seres  crapulosos  que  se  ven  cerca 
de  la  tumba. 

Los  atractivos  de  la  hermosa  Cris- 
tina enloquecían  á  Fernando,  y  esto 
hacía  que  perdiera  toda  su  privanza  é 
influencia  la  ambiciosa  doña  Francis- 
ca, esposa  de  su  hermano,  y  que  el 
partido  carlista  se  mostrara  cada  vez 
más  disgustado  y  retraído  con  el  rey. 
Ed  cuanto  á  Calomarde,  adorador  por 
egoísmo  del  nuevo  astro  que  se  eleva- 
ba en  el  regio  horizonte,  cuidaba 
únicamente  de  hacerse  simpático  á  la 
reina,  no  reparando  en  que  le  odiasen 


sus  antiguos  amigos  los  carlistas,  con 
tal  de  que  por  dicho  medio  lograse 
perpetuarse  en  el  gobierno,  lo  que  era 
su  única  aspiración. 

A  los  pocos  meses  de  matrimonio, 
comenzó  ya  á  circular  la"  nueva  de 
que  en  la  reina  se  notaban  síntomas  de 
embarazo,  lo  que  alarmó  grandemente 
á  los  carlistas  y  regocijó  algo  á  los  li- 
berales, pues  éstos  preferían  todo  á 
que  don  Carlos  y  los  apostólicos  llega- 
sen algún  día  á  regir  la  patria. 

No  había  lugar  á  cuestión  alguna 
en  el  caso  que  el  futuro  vastago  fuera 
varón;  pero  había  que  preveer  la  cir- 
cunstancia probable  de  que  fuese 
hembra,  en  cuyo  incidente  la  legisla- 
ción española  se  presentaba  algo  oscu- 
ra y  podía  dar  lugar  á  protestas.  Por 
ley  antigua  del  reino  y  por  derecho 
consuetudinario,  á  falta  de  varón  su- 
cesor directo  al  trono  sucedían  las 
hembras  con  preferencia  á  los  varones 
colaterales;  pero  existía  el  Auto  acor- 
dado de  Felipe  V,  por  el  cual,  con 
gran  repugnancia  de  la  nación,  habla- 
se introducido  en  España  la  Ley  Sá- 
lica francesa,  en  la  que  el  varón  era 
siempre  preferido  á  la  hembra  en  to- 
das circunstancias. 

En  este  Auto  hacían  hincapié  los 
partidarios  de  don  Carlos  para  que 
éste  sucediera  á  Fernando  en  el  tronOy 
en  el  caso  de  que  el  próximo  vastago 
fuese  hembra;  pero  en  contra  de  tal 
decreto  estaba  la  Pragmática-sancióOi 
con  fuerza  de  ley  decretada  por  Car- 
los IV  á  petición  de  las  Cortes 
de   1789^  celebradas  para  la  jara  d¿} 
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mismo  Fernando  como  príncipe  de 
Asturias^  con  cuyo  documento  queda- 
ba derogado  el  de  Felipe  V  y  resta- 
blecida la  tradicional  legislación  de 
España  sobre  la  sucesión  de  las  hem- 
bras. Esta  disposición  no  tenía  más 
inconveniente  que  el  haberla  mandado 
archivar  Garlos  IV  y  guardado  en  el 
secreto  por  temor  á  herir  la  suscepti- 
bilidad de  la  familia  Borbónica  y 
asustado  por  las  circunstancias  histó- 
ricas de  fines  de  siglo,  que  hacían 
sospechosa  á  los  reyes  toda  innova- 
ción. 

Deseoso  Fernando  de  prevenir  con 
tiempo  toda  duda  é  impedir  futuras 
protestas,  resolvió  promulgar  como 
ley  del  reino  la  Pragmática-sanción 
de  1789,  que  era  ignorada  de  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles  y  reputada 
de  falsa  por  algunos,  y  el  31  de  Mar- 
zo de  1830,  se  publicó  á  voz  de  pre- 
gonero con  acompañamiento  de  trom- 
petas, timbales  y  todo  el  ceremonial 
propio  de  aquella  época  (1). 


{\\  «Don  Fernando  VII,  por  la  errada  de  Dios, 
Rey  de  Castilla,  etc.,  etc.  A  los  Infantes,  Prela- 
dos, Duques,  etc.,  etc.  Sabed:  Que  en  las  Cortes 
que  se  celebraron  en  mi  palacio  de  Buen  Retiro  el 
afio  de  1789,  se  trató  A  propuesta  del  Rey,  mi  au- 
gusto padre,  que  está  en  prloria.  de  la  necesidad 
y  conveniencia  de  hacer  observar  el  métoílo  regu- 
lar establecido  por  las  leyes  del  reino,  y  por  la 
sostumbre  inmemorial  de  suceder  en  la  corona  de 
Bspaña  con  preferencia  de  mayor  á  menor  y  de 
raróD  á  hembra,  dentro  de  las  respectivas  lineas 
por  su  orden;  y  teniendo  presentes  los  inmensos 
3Íenes  que  de  su  observación  por  más  de  sete- 
cientos años  habla  reportado  esta  monarquía,  así 
^orno  los  motivos  y  circunstancias  eventuales 
|ue  contribuyeron  á  la  reforma  decretada  por  el 
^uto  acordado  en  10  de  Mayo  de  1713,  elevaron  á 
ms  reales  manos  una  petición  con  fecha  de  30  de 


Esla  promulgación  produjo  en  los 
partidos  el  efecto  que  era  de  esperar. 
Los  realistas  moderados  aplaudieron 


Setiembre  del  referido  año  de  1789,  haciendo 
mérito  de  las  grandes  utilidades  que  habían  ve- 
nido al  reino  ya  antes,  ya  particularmente  des- 
pués de  la  unión  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y 
¡  Aragón  por  el  orden  de  suceder  señalado  en  la 
ley  2.V  tít.  15,  partida  2.*,  y  suplicándole  que, 
sin  embargo  de  la  novedad  hecha  en  el  citado 
Auto  acordado,  tuviese  á  bien  mandar  se  obser- 
vase y  guardase  perpetuamente  en  la  sucesión  de 
la  monarquía  dicha  costumbre  inmemorial,  ates- 
tiguada en  la  citada  ley,  como  siempre  se  había 
observado  y  guardado,  publicándose  Pragmática- 
sanción  como  ley  hecha  y  formada  en  Cortes,  por 
la  cual  constase  esta  resolución  y  la  derogación 
de  dicho  Auto  acordado.  A  esta  petición  se  dig- 
nó el  Rey,  mi  augusto  padre,  resolver,  como  lo 
pedía  el  reino,  decretando  á  la  consulta  con  que 
la  Junta  de  asistentes  A  Cortes,  gobernador  y 
ministros  de  mí  real  cámara  de  Castilla,  acom- 
pañaron la  petición  de  las  Cortes:  «Que  había  to- 
mado la  resolución  correspondiente  á  la  citada 
súplica;  «pero  mandando  que  por  entonces  guar- 
dase el  mayor  secreto,  por  convenir  asi  á  su  ser- 
vicio y  en  el  decreto  á  que  se  refiere:  «Que  man- 
daba á  los  de  su  Consejo  expedir  la  Pragmática- 
sanción  que  en  tales  casos  se  acostumbra.»  Para 
en  su  caso  pasaron  las  Cortes  á  la  vía  reservada 
copia  certificada  de  la  citada*  súplica  y  demás 
concerniente  á  ella  por  conducto  de  su  presidente, 
conde  de  Campomanes,  gobernador  del  Consejo,  y 
se  publicó  todo  en  las  Cortes  con  la  reserva  en- 
cargada. Las  turbaciones  que  agitaron  la  Europa 
en  aquellos  artos  y  las  que  experimentó  después 
la  Península,  no  permitieron  la  ejecución  de  es- 
tos importantes  designios,  que  requerían  días 
más  serenos. 

»Y  habiéndose  restablecido  felizmente  por  la 
misericordia  divina,  la  paz  y  el  buen  orden,  de 
que  tanto  necesitaban  mis  amados  pueblos;  des- 
pués de  haber  examinado  este  grave  negocio  y 
oído  el  dictamen  de  ministros,  celosos  de  mi  ser- 
vicio y  del  bien  público,  por  mi  real  decreto  di- 
rigido al  mi  Consejo  en  26  del  presente  mes,  he 
venido  en  mandarle  que,  con  presencia  de  la  pe- 
tición original,  de  lo  resuelto  á  eilo  por  el  Rey,  mi 
querido  padre,  y  de  la  certificación  de  los  escri- 
banos mayores  de  Cortes,  cuyos  documentos  se 
le  han  acompañado,  publique  inmediatamente  ley 
y  pragmática  en  la  forma  pedida  y  otorgada. 
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tal  disposición,  y  los  liberales  imita-  la  sucesión  al  trono  marcábase  en  la 
ronles  porque  aquélla  venía  á  ratificar  misma  forma  que  en  la  Pragmática- 
la  Constitución  de  Cádiz,  pues  en  ésta 


Publicado  aquel  en  el  mismo  mi  Consejo  pleno, 
con  asistencia  de  mis  dos  íiscales  y  oidos  in  voce 
en  el  día  27  de  este  mismo  mes,  acordíJ  su  cum- 
plimiento y  expedir  la  presente  en  fuerza  de  ley 
y  I'ragmática-sanción  como  hecha  y  promnlf^ada 
en  Cortes.  Por  la  cual,  mando  se  observe,  puarde 
y  cumpla  perpetuamente  oí  literal  contenido  de 
la  ley  2.*,  tít.  15.  partida  2.*.  según  ia  petición 
de  las  Cortes  celebradas  en  mi  palacio  de  Huen 
Retiro  en  el  año  de  JTHí)  que  queda  referida,  cuyo 
tenor  literal  es  el  siguiente: 

«Mayoría  en  nascer  primero  es  muy  grant  se- 
ñal de  amor  que  muestra  I)i')S  k  los  lijos  de  los 
reyes  á  aquellos  que  la  da  entre  los  otros  sus  her- 
manos que  nasceu  después  del:  ca  aquel  ú  quien 
esta  honra  quier,  facer,  bien  da  ú  entender  quel 
adelanto  et  le  pone  sobre  los  otros,  porque  lo  de- 
ben obedescer  et  guardar  aSl  como  á  padre  et  á 
señor.  Kt  que  esto  sea  verdad  pruébase  por  tres 
razones:  la  primera  naturalmente,  la  segunda  por 
ley,  la  tercera  por  costumbre:  ca  segunt  natura 
pues  que  el  padre  et  la  madre  cobdician  haber  li- 
naje que  herede  lo  suyo,  aquel  que  primero  nasce 
et  llega  mas  aine  para  cumplir  lo  que  ellos  de- 
sean, por  derecho  debe  s^íer  mas  amados  dellos,  et 
él  lo  debe  haber;  et  segunt  ley,  se  prueba  por  lo 
que  dijo  nuestro  Señor  Dios  á  Abraham  quando  le 
mandó,  como  prol^lndolo  que  tomase  su  íijo  Ysac, 
el  primero,  que  mucho  amaba,  et  lo  degollase  por 
amor  del;  et  esto  le  dijo  por  dos  razones:  la  una 
por  que  aquel  era  ti  jo  que  él  amaba  asi  como  asi 
mismo  por  lo  que  de  suso  dijimos;  la  otra  por 
(jue  Dios  le  habió  escogido  por  Santo  cuando  qui- 
so que  nascieso  primero,  et  por  eso  le  mandó  que 
de  aquel  le  feciese  sacrilicio;  ca  segunt  él  dijo  íi 
Moisen  en  la  vieja  ley  todo  másenlo  deben  tener 
en  logar  de  padre  se  muestra  por  que  él  ha  mas 
dias  que  ellos,  et  vino  primero  al  mundo;  et  quel 
han  de  obedescer  como  á  señor  se  prueba  por  las 
palabras  que  dijo  Isac  á  Jacob,  su  íijo,  cuando  le 
á'ió  la  bendición,  cuidando  que  era  el  mayor.  Tú 
serás  señor  de  tus  hermanos,  et  ante  tí  se  loma- 
rán los  fijos  de  tu  padre  et  al  (¿ue  bendigieses  se- 
rá bendicho.  et  al  que  maldijíeses  cayerle  ha  la 
maldición;  onde  por  todas  estas  palabras  se  da  á 
entender  que  el  rijo  mayor  ha  po<ier  sobre  los 
otros  sus  hermanos  así  como  padre  et  señor  et 
que  ellos  en  aquel  logar  lo  <leben  tener.  Otrasi  se- 
gún antigua  costumbre  como  quierquelos  padres 


sanción . 


comunalmente  habiendo  piedat  de  los  otros  Üjos, 
non  quisieron  que  el  mayor  lo  hubiese  todo,  mas 
que  cada  uno  dellos  hobiese  su  parte;  pero  con 
todo  eso  los  homes  sabios  et  cntendudos  catando 
el  procomunal  de  todos,  et  conosciendo  que  esta 
partición  non  se  podrie  facer  en  los  regnos  que 
destroidos  non  fuesen,  segunt  nuestro  Señor  Je- 
sucristo dijo,  que  todo  regno  partido  astragado 
serie  tovieron  por  derecho  aquel  señorío  del  regno 
non  lo  hobiese  si  non,  el  rijo  mayor  después  de  la 
muerte  de  su  padre.   Et  esto  usaron  siempre  en 
todas  las  tierras  del  mundo  do  el  señorío  hobie- 
ron  por  linaje,  et  mayormente  en  España:  ca  por 
excusar  muchos  males  que  acaecieron  et  podríen 
aun  seer  fechos,  posieron  que  el  señorío  del  regno 
heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  liña 
derecha,  et  por  ende  establecieron  que  sí  fijo  va- 
ron  hi  non  hobiese,  la  tija  mayor  heredase  el  reg- 
no, et  aun  mandaron  que  si  el  rijo  mayor  moriese 
antes  que  heredase,  si  dejase  íijo  ó  rija  que  hubie- 
se de  su  mugcr  legitima,  que  aquel  ó  aquella  lo 
hobiese,  et  non  otro  ninguno;  pero  si  todos  estos 
falb>ciesen,  debe  heredar  el  regno  el  mas  prcipinoo 
pariente  que  hi  hobiere  seyendo  home  para  ello  et 
no  habiendo  fecho  cosa  por  que  lo  debiese  perder. 
Onde  por  todas  estas  cosas  es  el  pueblo  tenudo  de 
guardar  el  rijo  mayor  del   rey  ca  de  otra  guisa 
non  podrie  ser  el  rey  compl  ida  mente  guardado. 
si  ellos  así  no  guardasen  el  regno:  et  por  ende 
cualquier  que  contra  esto  feciese,  fasíe  traición 
conoscida  et  debe  haber  tal  pena  como  desuso  es 
dicha  de  aquellos  que  desconocen  señorío  al  rey.» 
Y  por  tanto  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
vos  en  vuestros  distritos,  jurisdicciones  y  parti- 
dos guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis  gnar- 
dar,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  ley  y  Pragmáti- 
ca-sanción en  todo  y  por  todo,  según  y  cómo  en 
ella  se  contiene,  ordena  y  manda,  dando  para  ello 
las  providencias  que  se  reciuíeran  sin  que  sea  ne- 
cesaria otra  declaración,  alguna  más  que  estaque 
ha  de  tener  su  puntual  ejecución  desde  el  diaqnt 
se  publique  en  xMadrid  y  en  las  ciudades,  yiUaiy 
lugares  de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  en  la  for* 
ma  acostumbrada  por  convenir  asi  á  mi  real  BSt' 
vicio  bien  y  utilidad  de  la  causa  pública  de  BÜI^ 
vasallos:  que  a^i  es  mi  voluntad;  y  que  al  tradlr- 
do  impreso  de  esta  mí  carta,  firmado  de  D.  Va-'.-:! 
leu  tí  n  Pinilla,  mi  escribano  de  cámara  máiaafr 
guo  y  de  gobierno  de  mi  Conseyo  se  le  dé  la  aifiti 
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El  partido  carlista  rugió  de  ira  ante 
una  disposición  que  venia  á  derribar 
con  tiempo  sus  más  lisongeros  proyec- 
tos y  que  ellos  reputaban  como  una 
provocación  y  como  un  despojo  de  la 
corona  que  en  su  sentir  pertenecía  al 
infante  don  Carlos.  Este  no  alegó, 
como  sus  partidarios,  que  la  disposi- 
ción de  las  Cortes  de  1789  era  apó- 
crifa y  sino  que  ni  las  Cortes  ni  su  pa- 
dre tenían  autoridad  suüciente  para 
despojarle  del  derecho  que  le  corres- 
pondía con  arreglo  al  Auto  de  Fe- 
lipe V.  Fundándose  en  tales  ideas, 
manifestaba  que  estaba  dispuesto  á 
reconocer  y  rendir  homenaje  al  vas- 
tago de  Fernando,  si  éste  era  varón; 
pero  que  no  cedería  en  sus  derechos 
si  fuese  hembra. 

Apoyaban  á  los  apostólicos  españo- 
les en  tales  declamaciones  los  realis- 
tas franceses,  y  hasta  el  mismo  Cha- 
teaubriand esgrimió  su  hiperbólica 
pluma,  tan  dada  á  falsedades^  para 
defender  la  Ley  Sálica  de  los  Bor- 
bones  y  por  ende  los  derechos  de  don 
Carlos. 

El  8  de  Mayo  publicóse  una  Gaceki 
extraordinaria  para  anunciar  á  España 
que  la  reina  había  entrado  en  el  quinto 
mes  de  su  embarazo,  y  el  rey  mandó 
^e  la  corte  vistiera  de  gala  por  tres 
días  y  que  en  toda  la  nación  se  hicie- 


ma  fe  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  ralacio 
^29  de  Marzo  de  1830.- Yo  el  rey, ^Yo  D.  Mi- 
^puü  de  Gorddn,  secretario  del  rey  nuestro  señor 
lo  hice  escribir  por  su  mandado. — D.  Josef  María 
iHiig. — ^D.  Francisco  Marín.— D.  Josef  Hevia  y 
Moriega. — ^D.  Salvador  María  Granes.— Teniente 
CaneiUer  mayor,  D.  Salvador  María  Qranés. 


ran  rogativas  públicas.  Toda  la  pe- 
nínsula parecía  pendiente  del  vientre 
de  la  reina,  y  no  había  ni  un  solo  es- 
pañol que  no  se  preocupara  del  emba- 
razo, comprendiendo  que  en  éste  se 
encerraba  el  porvenir  de  la  patria.  En 
tales  ridiculeces  caen  los  pueblos  que 
consienten  la  monarquía  y  que  con- 
fían su  porvenir  político  al  derecho 
hereditario. 

Mientras  España  aguardaba  ansiosa 
el  desenlace  de  una  operación  de  obs- 
tetricia, ocurrían  en  Francia  sucesos 
importantes  que  hacían  sobrevenir  la 
tan  esperada  revolución.  El  divorcio 
entre  el  ministerio  Polignac  y  las  Cá- 
maras, era  cada  vez  más  visible,  y 
las  hostilidades,  hasta  entonces  ocul- 
tas, se  hicieron  públicas  con  motivo 
de  la  discusión  del  Discurso  de  la  Co- 
rona en  que  la  cámara  manifestó  cla- 
ramente que  el  ministerio  no  podía 
contar  con  su  concurso.  Esta  declara- 
ción produjo  un  inmenso  efecto.  El 
monarca  se  irritó,  y  la  cámara  fué  di- 
suelta, decretándose  unas  nuevas  elec- 
ciones que  iban  á  decidir  el  porvenir 
de  la  Francia. 

Cuando  llegó  la  hora  de  los  sufra- 
gios, la  opinión  pública  se  manifestó 
en  todas  partes  partidaria  de  la  oposi- 
ción, derrotando  al  ministerio.  No 
quedaba  al  rey  otro  recurso  que  el 
cambio  de  gabinete  ó  el  golpe  de  Es- 
tado, y  desgraciadamente  optó  por 
este  último  envanecido  como  estaba 
por  las  recientes  conquistas  realizadas 
en  Argelia. 

Creyendo  Carlos  X  tan  fácil  sujetar 
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á  SUS  compatriotas  como  rendir  á  las 
kábilas  argelinas,  publicó  las  famosas 
Ordenanzas  por  las  cuales  se  suspen- 
día la  libertad  de  la  imprenta,  se  di- 
solvía la  cámara,  se  reemplazaba  la 
ley  electoral  con  disposiciones  arbi- 
trarias, y  se  convocaba  para  el  28  de 
Setiembre  un  nuevo  parlamento  ele- 
gido á  gusto  del  país.  ! 

Publicáronse  estas  Ordenanzas  el 
25  de  Julio,  y  conforme  á  la  primera  i 
de  ellas,  no  podían  publicarse  los  pe-  ! 
riúdicos  sin  previa  licencia  ó  autori-  | 
zación;  pero  los  periodistas  protesta- 
ron contra  tal  arbitrariedad,  y  no  obe- 
decieron. El  día  27,  la  policía  fué 
enviada  á  las  redacciones  é  imprentas 
para  destruir  los  moldes  y  prensas  de 
los  diarios  desobedientes,  y  en  todas 
partes  tropezó  con  una  resistencia  pa- 
siva ó  con  una  viva  protesta.  La  re- 
dacción de  lil  Naci-O-nal  cerró  sus 
puertas,  viéadose  los  polizontes  obli- 
gados á  derribarlas,  y  en  la  de  El 
Tiempo,  los  redactores  y  los  em- 
pleados se  defendieron  bravamente  á 
tiros  y  á  golpes  durante  algunas  ho- 
ras. Estos  atropellos  de  la  policía  fue- 
ron muy  pronto  conocidos  por  todo 
París,  produciendo  en  los  ánimos  la 
mayor  exaltación.  Formáronse  algu- 
nos grupos  armados  compuestos  do  es- 
tudiantes, periodistas  y  obreros;  la 
fuerza  pública  intentó  dispersarlos,  y 
ante  su  resistencia,  hizo  fuego,  con- 
testando inmediatamente  el  pueblo, 
con  lo  que  comenzó  la  lucha. 

En  la  mañana  del  28  de  Julio  las 
calles  de  París  estaban  erizadas  de 


barricadas,  el  pueblo  corría  á  las  ar- 
mas y  buscaba  en  todas  partes  medios 
de  defensa,  la  bandera  tricolor  ondea- 
ba sobre  el  Hotel  de  Ville  y  las  torres 
de  Notre  Dame,   y  las  descargas  se 
sucedían  sin  interrupción,  anunciando 
que  ya  había  llegado  para  el  pueblo 
francés  la  hora  de  la  suprema  lucha 
con  el  poder  tradicional.   El  gobierno 
tenía  pocos  medios  para   batir  á  la  re- 
volución, pues  las  tropas  eran  escasas 
y  xinicainenle  peleaban  con  resolucióa 
los  suizos  y  la  Guardia  real,  mostráa- 
dose  los  soldados  de  los  regimientos 
de  línea  como  avergonzados  y  pesaro- 
sos de  disparar  sus  fusiles  contra  el 
pueblo  de  quien  procedían.  La  lucha 
en  el  primer  día  fué  terri" " 
como  todas  las  que  sostient 
en  las  calles,  y  las  tropas, 
fueron  vencidas,  quedaroi 
y  sin  decisión   para  seguí 
En  el  segundo  día  la  lu( 
hizo  más  importante,  puei 
cioaaria  población  de  los  i 
levantó  en  masa,  y  equipa 
litarmente  con  las  viejas 
Museo   de   Artillería,  y  1 
frente  á  los  animosos  disc; 
Escuela  Politécnica,  invad 
teles  de  los  regimientos  di 
protesta  de  los  soldados  qi 
zaron  con  los  insurrectos 
desde  entonces  ningún  obs 
ciente  á  contener  la  marc 
dora  de  la  revolución.   Ec 
dos  horas  decidióse  el  óxí 
talla  en  favor  del  pueblo, 
del  Lonvre,  á  pesar  de  la 


HISTORIA   DB    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


505 


lencia  de  los  suizos  encargados  de  de- 
fenderlo, cayó  en  poder  del  pueblo,  y 
al  poco  ralo,  los  campeones  populares 
tremolaron  la  gloriosa  bandera  tri- 
color sobre  el  tejado  de  las  Tulle- 
rías. 

El  ejército  del  rey,  reducido  ya  á 
los  regimientos  de  la  Guardia,  evacuó 
la  ciudad  y  el  pueblo  quedó  dueño  de 
París,  coronando  su  victoria  con  un 
orden  tan  perfecto,  que  hacía  la  apo- 
logía de  su  honradez,  pues  en  los  tres 
días  no  se  registró  en  tan  gran  ciudad 
ni  un  solo  robo  ni  el  más  leve  aten- 
tado á  la  seguridad  personal  de  los 
ciudadanos  pacíficos. 

Garlos  X,  durante  los  tres  días  de 
combate,  había  permanecido  en  su  pa- 
lacio de  Sainl-Gloud,y  en  la  noche  de 
la  última  jornada,  viéndolo  todo  per- 
dido, envió  dos  emisarios  al  palacio 
de  Mr.  Laffite  donde  estaban  reunidos 
algunos  diputados,  ofreciendo  la  revo- 
cación de  las  fatales  Ordenanzas,  la 
destitución  de  Polignac  y  suscribir  en 
blanco  todas  las  condiciones  que  qui- 
siera imponerle  el  pueblo,  con  tal  de 
que  le  respetaran  el  trono.  Cuando 
los  emisarios  expusieron  las  proposi- 
ciones del  rey  á  los  diputados,  éstos 
por  toda  contestación  dijeron  la  céle- 
bre respuesta:  <<Ya  es  muy  tarde.» 

El  rey  desde  Saint-Gloud  se  diri- 
gió en  retirada  á  Rambouillet,  y  sa- 
biendo que  los  revolucionarios  habían 
nombrado  á  Luis  Felipe^  el  duque  de 
IQrleans,  lugarteniente  del  reino,  le 
envió  su  abdicación  y  la  de  su  hijo  el 
áitqae  de  Angulema   en   favor    del 

TOMO  It 


joven  Enrique,  hijo  de  la  duquesa  de 
Berry,  proponiéndose  no  alejarse  de 
dicho  punto  hasta  que  su  nieto  fuera 
proclamado. 

Indignáronse  los  parisienses  con 
tal  tenacidad  y  enviaron  sobre  Ram- 
bouillet una  masa  de  treinta  mil  hom- 
bres armados,  que  marchaban  dis- 
puestos á  desahogar  sus  furores  en  la 
persona  del  rey.  No  los  quiso  esperar 
éste  y  partió  apresuradamente  con  su 
familia  hacia  Gherburgo  embarcán- 
dose en  medio  de  la  mayor  indiferen- 
cia del  país.  De  este  modo  cayó  en 
tres  días  la  dinastía  Borbónica  para 
no  volver  nunca  á  ocupar  el  trono  de 
Francia . 

Necesario  fué  á  los  revolucionarios 
sustituir  el  poder  caído  con  otro  po- 
der, y  pronto  tuvo  que  decidirse  el 
pueblo  entre  una  ú  otra  formíi  de  go- 
bierno. El  partido  republicano  era  el 
que  mayor  arraigo  tenía  en  la  opinión 
pública,  y  la  gran  mayoría  de  la  na- 
ción deseaba  el  implantamiento  de  tal 
forma  de  gobierno;  pero  el  viejo  ge- 
neral Lafayette,  que  por  su  historia 
era  la  personiíicación  de  la  leyenda 
republicana  y  patriótica,  había  cam- 
biado mucho  sus  ideas  con  los  años  y 
en  vez  de  aceptar  la  presidencia  del 
Estado  que  le  ofrecían  sus  amigos, 
propuso  una  monarquía  constitucional 
con  tinte  democrático,  y  como  candi- 
dato al  trono  el  duque  de  Orleans, 
j  que,  según  decía  el  general  en  sus 
caducas  rellexiones,  sería  superior  á 
la  mejor  de  las  repúblicas.  El  apoyo 
de  Lafayette  fué  lo  que  salvó  á  Luis 
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Felipe  y  le  hizo  ocupar  aquel  trono 
tantas  veces  entrevisto  en  sus  sueños 
de  ambición,  y  después  de  una  rápida 
revisión  de  la  Carta  y  para  evitar  que 
el  pueblo  repuesto  de  su  sorpresa  in- 
tentara establecer  la  República,  fué 
elevado  á  toda  prisa  el  duque  de 
Orleans  al  trono,  quedando  con  esto 
la  nación  francesa  separada  de  la 
Santa  Alianza,  y  dispuesta  á  ayudar 
la  emancipación  liberal  de  todos  los 
pueblos. 

Nos  liemos  detenido  en  reseñar  tan 
extensamente  este  .suceso  extraño  á 
nuestra  historia  por  la  gran  inlluen- 
cia  y  el  profundo  efecto  que  causó  en 
España. 

En  la  corte  de  Fernando  la  rapidez 
y  el  inesperado  íin  de  las  jornadas  re- 
volucionarias de  París  causaron  el 
mayor  asombro,  y  tanto  el  monarca 
como  su  allegados  estremeciéronse 
al  ver  de  cerca  de  lo  que  es  capaz 
un  pueblo  cuando  quiere  recobrar  su 
libertad. 

El  gobierno  de  Fernando,  tan  au- 
daz y  soberbio  cuando  se  trataba  de 
perseguir  á  los  liberales  españoles, 
era  impotente  por  su  debilidad  en  las 
cuestiones  internacionales;  asi  es  que 
se  limitó  á  callar,  esperando  la  ac- 
titud de  las  demás  potencias  de  Euro- 
pa para  entonces  seguir  una  conducta 
determinada. 

Creía  el  monarca  español  que  las 
demás  potencias  no  querrían  reconocer 
el  nuevo  gobierno  francés;  pero  pron- 
to perdió  tal  ilusión,  pues  Inglaterra 
aceptó  la  monarquía  de  Luis  Felipe  y 


su  ejemplo  fué  seguido  por  Austria 
y  Prusia,  las  dos  potencias  reacciona- 
rias que  eran  como  la  base  de  la  Sania 
Alianza. 

A  pesar  de  esto,  la  corte  de  España 
siguió  en  el  silencio,  observando  una 
actitud  ambigua  y  no  queriendo  reco- 
nocer al  nuevo  rey  de  Francia,  el 
cual  para  atemorizar  á  Fernando  ó  sus 
secuaces  ofreció  auxilios  á  los  emi- 
grados españoles,  gran  parte  de  los 
cuales  habían  abandonado  Inglaterra 
al  ocurrir  los  primeros  síntomas  revo- 
lucionarios en  Francia,  llegando  al- 
gunos á  tomar  una  parte  muy  activa 
en  las  tres  jornadas  de  Julio  y  eolre 
ellos  el  sublime  poeta  D.  José  Es- 
pronceda,  que  se  batió  valerosamente 
en  el  Puente  Nuevo  y  unido  á  la  po- 
blación de  los  arrabales  atacó  á  los 
suizos  que  defendían  el  Louvre. 

Hasta  1830  habían  permanecido 
casi  todos  los  emigrados  españoles  en 
Londres,  habitando  casi  en  comuni- 
dad el  apartado  barrio  de.  Somers 
Town,  auxiliados  con  una  generosidad 
tan  notable  como  persistente  por  el 
pueblo  inglés  (1),  que  socorriéndolos 


(1)  Nunca  se  ha  visto  socorrer  uu  pueblo  coi 
tanta  lar<;ueza  A  una  emigración  como  en  aquelll  I 
época  lo  hizo  Inglaterra.  El  gobierno  señaló  una  1 
pensión,  aunque  reducida,  bastante  aceptable,  á  ^ 
('ada  emigrado;  los  particulares  iniciaron  ünm»-  ■■^ 
rosas  suscricioncs  A  favor  de  los  españoles  refn*  ; 
jj^iados;  Gk:[ehn\rouse  meetint/s  para  recoger  foiidoi  \ 
y  durante  tantos  años  uo  faltó  el  pan  á  nioirtB  ^ 
proscripto,  siendo  tan  grande  la  generosidahd  dd 
Hstado  británico  que  continuó  dando  las  pauño* 
ues  aun  después  de  ia  amnistía  y  de  tener  lUNt-^ 
tros  compatriotas  facilitado  el  regreso  A  to 
patria. 

El  célebre  Wellington  deseó  80oorx6r  kUm 
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parecía  querer  justificarse  de  la  indi- 
ferencia con  que  habla  vislo  la  muerte 
de  nuestra  libertad. 

Una  vida  familiar  en  gente  tan  al- 
borotada y  levantisca  como  es  siem- 
pre la  española,  y  que  además  se  ha- 
bía hecho  cruda  guerra  por  diferen- 
cias de  bandería  durante  la  época 
constitucional,  no  podía  menos  de  ser 
causa  de  desuniones,  odios  y  luchas, 
y  esto  no  tardó  en  suceder,  formán- 
dose dos  partidos,  en  los  que  fueron  á 
agruparse,  movidos  por  antiguas  ene- 
mistades, moderados  y  exaltados,  ó 
más  bien,  masones  y  comuneros. 

A  pesar  de  que  en  aquel  humilde 
barrio  de  Londres  y  en  una  sencillez 
casi  rayana  á  la  miseria  vivían  políti- 
cos  tan  eminentes  como  Arguelles  y 


grados  militares,  muclios  de  los  cuales  habían 
servido  A  sus  rtrdenes  en  la  puerra  de  la  Indepen- 
dencia» y  no  queriendo  rozar  su  susceptibilidad 
uüu  auxilios  pecuniarios  que  pudieran  parecerles 
deshonrosos,  invente^  un  medio  orií^inal  y  deli- 
cado que  consistía  en  invitarles  to<las  las  noches 
á  su  tertulia  donde  jugaban  al  tresillo  con  ios 
primeros  lores  de  Inglaterra.  Los  poitMitados 
británicos  eran  tan  torpes  que  siempre  perdían 
aun  en  las  jugadas  más  sencillas  y  los  militares 
españoles  retirábanse  todas  las  nuches  con  algu- 
nas guineas  en  el  bolsillo.  Cuando  terminó  la  emi- 
ifraciÓD,  supieron  que  aquellos  lores  eran  los  más 
Tuertes  tresillistas  de  Inglaterra  y  que  por  espacio 
de  tantos  aAos  estuvieron  ejerciendo  de  tal  modo 
la  caridad  aun  á  riesgo  de  sufrir  chanzonetas  por 
su  aparente  torpeza.  Los  emigrados  cobraban  su 
pGDsidn  por  categorías  y  esto  dio  lugar  á  un  lance 
chistoso  y  bastante  conocido;  pues  como  la  i*lase 
de  literatos  era  la  que  más  cobraba,  por  estar 
comprendida  en  ella  los  ex-ministros,  un  torero 
Uamado  Muselina ,  fugitivo  por  sus  alborotos  en 
el  periodo  constitucional,  se  hizo  inscribir  en  ella 
y  al  cobrar  y  pedirle  recibo  el  empleado,  confesó 
que  no  sabía  Úrmar  á  pesar  de  su  titulada  litera- 
tara. 


caracteres  tan  enteros  y  consecuentes 
como  el  marino  Valdés,  é  inteligen- 
cias tan  privilegiadas  como  Quintana, 
las  circunstancias  propias  de  la  emi- 
gración y  el  tener  que  dirigir  todos 
los  trabajos  políticos  al  objeto  de  batir 
por  la  fuerza  el  gobierno  que  impera- 
ba en  Kspaiia,  hizo  que  al  frente  de 
las  dos  agrupaciones  y  con  el  carácter 
de  jefes  figurasen  solo  militares,  pues 
los  proscriptos  querían  ser  como  un 
ejército  y  amenazar  con  caer  de  un 
momento  á  otro  sobre  el  absolutisaio 
español,  aunque  muchos  de  ellos  no 
estuvieron  tan  conformes  y  prontos 
en  cumplir  como  en  prometer. 

Por  una  de  esas  contradicciones 
tan  inexplicables  en  la  historia,  el  he- 
roico Espoz  y  Mina,  el  general  casi 
republicano,  el  caudillo  salido  de  las 
entrañas  del  pueblo  á  los  estremeci- 
mientos de  una  revolución,  capita- 
neaba la  agrupación  liberal  modera- 
da compuesla.de  aristócratas,  altos 
personajes  y  ex-empleados,  y  un  mi- 
litar joven  como  Torrijos,  de  familia 
elevada,  educado  en  la  Casa  de  Pajes 
del  rey  y  antiguo  conocedor  de  los 
regios  salones,  figuraba  al  frente  del 
bando  exaltado  de  la  agitada  comune- 
ría, tan  apasionada  como  audaz,  so- 
ñando siempre  golpes  de  mano  y  des- 
embarcos en  las  costas  españolas,  y  tan 
rica  en  esperanzas  como  pobre  en  re- 
cursos. 

Conmovidos  por  la  diferencia  de 
apreciación,  olvidados  del  fraternal 
respeto  con  que  deben  mirarse  los  in- 
dividuos de  una  misma  nación  lejos 
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de  ésta, y  dispuestos  á  venir  más  pron- 
to á  las  manos  entre  si  que  á  comba- 
tir el  absolutismo  reinante  en  la  pe- 
nínsula encontrábanse  los  emigrados 
españoles,  cuando  vino  á  sorprender- 
les las  noticias  de  los  sucesos  que  pre- 
pararon y  anunciaron  con  alguna  an- 
ticipación la  revolución  en  Francia. 

Dando  por  seguro  los  exaltados  el 
triunfo  de  la  democracia  francesa  y 
creyendo  que  ésta,  una  vez  victorio- 
sa, les  ayudaría,  organizaron  una  ex- 
pedición para  derribar  el  gobierno  del 
absolutismo  en  España,  nombrando 
para  su  dirección  una  junta  en  la  que 
figuraban  el  general  Torrijos,  el  bri- 
gadier Palarea  y  el  diputado  Flores 
Calderón,  todos  tres  tan  avanzados  en 
ideas  para  aquella  época,  que  no  se 
recataban  en  decir  que  querían  im- 
plantar en  su  patria  la  República  si 
el  pueblo  respondía  á  su  llamamiento. 

Escasos  eran  los  elementos  con  que 
contaban,  pues  estos  estaban  reduci- 
dos á  la  fortuna  de  un  humilde  co- 
merciante inglés  llamado  Boyd,  hom- 
bre muy  entusiasta  por  la  causa  liberal 
y  muy  aficionado  á  España,  el  cual 
no  vacilaba  en  arriesgar  los  bienes  y 
la  vida  por  la  emancipación  de  lo  que 
consideraba  como  segunda  patria.  Con 
el  dinero  de  Boyd,  quien  se  proponía 
ir  como  soldado  en  la  expedición,  com- 
praron los  revolucionarios  un  buque  y 
bastantes  armas,  efectuando  esta  ope- 
ración con  tan  poco  recato,  que  en  las 
orillas  del  Támesis  agrupábase  la  gen- 
te, designando  el  barco  y  diciendo  á 
voces  el  objeto  á  que  se  le  destinaba. 


El  gobierno  británico  callaba,  y  asi 
siguieron  las  cosas  hasta  mediados  de 
Julio  de  1830  en  que  el  buque  se 
hizo  á  la  vela;  pero  entonces  la  poli- 
cía, viendo  que  el  proyecto  iba  á  rea- 
lizarse, intervino  en  el  asunto,  dete- 
niendo el  barco  y  á  sus  pasajeros  á 
corta  distancia  de  Londres, 

En  esto  sobrevino  la  caída  del  tro- 
no francés,  y  tal  suceso  oscureció  la 
fracasada  conspiración  que,  por  des- 
gracia, revivió  poco  después  para  dar 
lugar  á  una  tremenda  catástrofe. 

Ilusionados  los  emigrados  por  el 
cambio  político  ocurrido  en  Francia 
olvidaron  sus  antiguas  conspiraciones, 
y  los  más  importantes  volaron  á  Pa- 
rís, deseosos  de  entrar  en  relaciones 
con  los  nuevos  gobernantes. 

Uno  de  los   primeros  en  pasar  á 
Francia  desde  Inglaterra  fué  el  céle- 
bre orador  Alcalá  Galiano,  que  iba 
comisionado   por  muchos   emigrados 
importantes    y   acompañado   de   don 
Juan  Alvarez  Mendizábal,  que  ya  co- 
menzaba á  producir  la  admiración  en 
cuantos  le  conocían  por  su  osadía  de 
pensamiento,  su  carácter  audaz  y  so 
originalidad  en  los  negocios.  Tras  és- 
tos fueron  llegando  á  París  otros  emi- 
grados importantes,  que  tomaron  como 
punto  de  reunión  la  casa  del  ilustre 
general  Lafayette;  pero,  por  desgra- 
cia, con  ellos  restablecióse  el  mezqui- 
no espíritu  de  bandería  que  ja  los 
había  tenido  desunidos  durante  tantos 
años. 

Alcalá  Galiano,  presuntuoso  por  ca- 
rácter y  muy  ensoberbecido  por  sos 
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•triunfos  oratorios  de  la  época  constitu- 
cional, atribuíase  en  sus  relaciones 
con  el  gobierno  francés  la  representa- 
ción y  jefatura  de  los  conspiradores 
españoles,  y  por  otra  parte  el  incansa- 
ble Mendizábal,  que  era  el  encargado 
de  allegar  fondos  para  la  empresa  re- 
volucionaria, quería  aparecer  como 
único  director  con  objeto  de  captarse 
más  la  conuanza  de  los  banqueros  de 
París.  Esta  desunión  era  del  peor 
efecto  para  la  causa  liberal,  pues  el 
gobierno  de  Luis  Felipe  no  sabía, 
ciertamente  con  quién  entenderse,  y 
dudaba  en  prestar  auxilio  á  los  emi- 
grados españoles. 

Por  fortuna,  el  general  Espoz  y 
Mina  llegó  por  entonces  á  París,  dis- 
puesto á  desenvainar  su  espada  en  fa- 
vor de  la  revolución  y  desmintiendo 
con  esta  actitud  las  murmuraciones  de 
sus  compañeros,  que  hasta  entonces" 
le  habían  tachado  de  perezoso  é  indi- 
ferente en  vista  de  la  frialdad  con 
que  acogía  los  planes  imprudentes  y 
descabellados  que  le  iban  proponiendo. 

El  general  Lafayelte  entregó  á  Mina 
una  importante  cantidad  que  Luis  Fe- 
lipe le  había  dado  de  su  propio  pe- 
culio con  el  objeto  de  que  fuera  repar- 
tida entre  los  diversos  jefes  españoles 
que  entraban  en  la  conspiración.  Para 
el  arreglo  de  ésta  formóse  una  especie 
de  Junta  directiva  compuesta  de  don 
José  María  Galatrava,  D.  Cayetano 
Valdés  (quien  se  negó  repetidas  veces 
á  aceptar  el  cargo),  D.  Javier  Istúriz, 
don  José  Manuel  Vadillo,  D.  Vicente 
Sancho  y  D.  Juan  Alvarez   Mendi- 


zábal.  Este  último  era  el  que  más  ha- 
bía contribuido  á  la  formación  de  di- 
cha Junta,  v  además  de  ser  el  encar- 
gado  de  toda  la  parte  administrativa 
servía  de  intermediario  entre  los  exal- 
tados.  á  los  que  estaba  unido  por  cues- 
tión de  carácter,  y  los  moderados,  ron 
quienes  le  ligaban  los  intereses. 

Tomó  esta  Junta  el  título  de  Direc- 
fono  Provisional  para  el  levayitamien' 
to  de  España  contra  la  Urania^  y 
aunque  algunos  emigrados  se  opusie- 
ron á  su  formación,  ésta  subsistió,  á 
causa  de  que  así  lo  exigía  á  Mendi- 
zábal  el  banquero  Ardoín,  que  era  el 
encargado  de  facilitar  fondos  para  la 
empresa. 

A  pesar  de  la  constitución  de  dicho 
organismo,  la  Junta  formada  en  Lon- 
dres por  Torrijos  y  sus  amigos  para  la 
fracasada  expedición,  no  sólo  subsis- 
tió, sino  que  se  trasladó  á  Gibraltar, 
alegando  que  convenía  acometer  al 
gobierno  español  por  varios  puntos  á 
la  vez,  para  que  la  revolución  tuviera 
más  probabilidades  de  éxito.  Al  mis- 
mo tiempo,  la  Junta  de  París,  con 
idéntico  propósití),  se  trasladó  á  Ba- 
yona, á  donde  fueron  acudiendo  los 
principales  jefes  militares. 

La  Junta  exaltada  de  Gibraltar  con- 
taba con  la  cooperación  valiosa  de  mi- 
litares tan  conocidos  por  su  audacia 
como  el  brigadier  Valdés,  que  tan  cé- 
lebre se  había  hecho  por  la  atrevida 
expedición  á  Tarifa  en  1824,  el  de 
igual  graduación  Chacón,  el  coronel 
Grases,  y  el  artillero  López  Pinto.  La 
Junta  de  Bayona  no  tardó  en  tener 
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bajo  SUS  Órdenes  elementos  aun  de 
mayor  valía,  pues  el  general  Mina, 
respondiendo  á  su  invitación,  trasla- 
dóse á  dicha  ciudad,  y  puesto  al  fren- 
te de  los  trabajos  revolucionarios,  co- 
menzó por  unir  las  voluntades  do  los 
emigrados  dirigiéndoles  una  circular 
que  dio  por  resultado  una  relativa  é 
incompleta  conciliación.  Los  jefes  mi- 
litares residentes  en  Bayona  adhirié- 
ronse á  Mina,  reconociéndole  como 
general  en  jefe,  y  además  los  genera- 
les y  coroneles  Miranda,  San  Miguel, 
Miláns,  Vázquez,  Reselló,  Gurrea  y 
Domínguez,  que  residían  en  otras  po- 
blaciones de  Francia,  imitaron  tal 
conducta.  Tínicamente  el  general 
Méndez  Vigo  y  el  coronel  De  Pablo 
(Chapalangarra)^  celebraron  una  con- 
ferencia con  Mina  para  manifestarle 
que  ellos  no  se  pondrían  á  sus  órde- 
nes, pues  aunque  le  auxiliarían  en 
caso  apurado,  pensaban  operar  según 
las  circunstancias,  con  entera  inde- 
pendencia y  seguro  el  plan  que  se  ha- 
bían trazado. 

Enojóse  Mina  con  tales  declaracio- 
nes; pero  los  jefes  residentes  en  Ba- 
yona, para  darle  una  muestra  de  afecto 
y  borrar  de  su  ánimo  tan  mala  impre- 
sión, espontáneamente  redactaron  y 
firmaron  el  siguiente  documento: 

^JiOs  generales  y  jefes  que  forma- 
mos la  casi  totalidad  de  estas  clases 
residentes  en  Bayona,  y  que  abajo 
firmamos,  reconocemos  por  general 
en  jefe,  para  la  empresa  de  libertar  á  ! 
la  patria  de  la  esclavitud  en  que  se 
encuentra,   al   teniente  general    del 


ejército  constitucional  español,  don 
Francisco  Espoz  y  Mina,  y  nos  some- 
temos enteramente  á  sus  órdenes,  con 
arreglo  á  la  Ordenanza. — Bayona  9  de 
Octubre  de  1830.— El  general  Fer- 
nando Butrón. — El  general  Garlos  Es- 
pinosa.— El  general  Miguel  López 
Baños. — El  mariscal  de  Campo  Fran- 
cisco Plasencia. — El  brigadier  Vicen- 
te Sancho. — El  coronel  Juan  Lasaña. 
— El  coronel  Luis  San  Clemente. — 
El  coronel  Alejandro  O'Donell. — El 
coronel  Fermín  Iriarte. — El  coronel 
Agustín  de  Jáuregui. — El  coronel 
Luis  del  Corral. — El  coronel  Barto- 
lomé x\mor. — El  coronel  Javier  de 
Cea  Y  Aranza. — El  coronel  Manuel 
de  Arbilla. — El  primer  comandante 
Fernando  Ariño. — El  primer  coman- 
dante Francisco  Velarde. — El  coman- 
dante de  batallón  Antonio  Oro. — El 
segundo  comandante  Pedro  Lillo. — 
El  comandante  de  batallón  Rafael 
Castañón. — El  teniente  coronel  Be- 
nito Losada. — El  teniente  coronel 
Mauricio  Coloría. — El  teniente  coro- 
nel Pedro  Alonso. — El  intendente 
José  Feijóo  de  Marquina.» 

La  invasión  de  España  había  sido 
acordada  en  la  siguiente  forma  por  el 
Directorio  que  residente  en  Bayona 
formaba  como  el  centro  y  punto  de 
reunión  de  las  fuerzas  insurrectas.  Ei 
general  Mina  penetraría  por  Navarra 
y  las  Provincias  Vascongadas,  y  por 
otro  punto  poco  distante  efectuaría  la 
invasión  el  coronel  Valdós,  que  se 
mostraba  como  dependiente  de  la 
Junta  de  Gibraltar,  pero  que  real- 
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mente  no  obedecía  más  que  á  su  pro- 
pia voluntad.  Contábase  también  con 
la  cooperación  del  coronel  Chaf  alan- 
garra^  que  sólo  tenía  bajo  sus  órdenes 
unos  pocos  amigos,  pero  que  en  su 
audaz  conüanza  esperaba  se  le  uniría 
mucha  gente  apenas  penetrara  en  Es- 
paña, ó  igualmente  con  el  general 
Méndez  Vigo  que  no  sabía  ciertamen- 
te por  dónde  empezar  sus  operaciones, 
pues  vacilaba  entre  Navarra  y  Ara- 
gón. Por  esta  última  provincia  habían 
de  entrar  en  son  de  guerra  Gurrea  y 
Plasencia,  y  por  la  frontera  de  Cata- 
luña, Miláns  y  San  Miguel,  ayudados 
por  Chacón  y  Grases,  que  con  dicho 
objeto  había  enviado  Torrijos  desde 
Gibraltar. 

Escasa  era  la  fuerza  con  que  conta- 
ban los  revolucionarios,  pues  entre 
tantos  jefes  apenas  si  reunían  unos  dos 
mil  hombres  más  entusiastas  que  di- 
ciplinados;  pero  á  pesar  de  esto  tanta 
era  su  confianza  y  por  tan  seguro 
tenían  el  auxilio  de  los  correligio- 
narios de  ía  península,  que  espera- 
ban derribar  fácilmente  el  gobierno 
despótico  de  Fernando. 

Habían  dado  los  conspiradores  mu- 
cha publicidad  á  sus  actos,  y  no  reca- 
tándose hicieron  que  Fernando  y  sus 
ministros  tuvieran  exacto  conocimien- 
to de  tales  preparativos,  por  lo  que  se 
prepararon  á  resistir  y  escarmentar  á 
los  invasores  colocando  un  cordón  de 
tropas  y  voluntarios  realistas  en  la 
frontera,  y  dando  el  mando  de  Nava- 
rra y  Aragón  á  los  generales  Llauder 
y  Fournás. 


Para  poder  escarmentar  duramente 
á  los  conspiradores  publicó  el  gobier- 
no en  1.°  de  Octubre  de  1830  un  feroz 
decreto  en  el  que,  después  de  un 
preámbulo  sobre  las  próximas  tentati- 
vas de  los  revolucionarios,  renovaba 
contra  éstos  la  ley  de  17  de  Agosto  de 
1825,  en  cuyo  artículo  2."  se  conside- 
raba como  traidores  y  se  condenaba  á 
muerte  á  todos  los  que  prestaran  auxi- 
lio de  armas,  municiones,  víveres  ó 
dinero  á  los  rebeldes  ó  que  favorecie- 
ran ó  dieran  ayuda  á  sus  empresas  por 
medio  de  avisos,  consejos  ú  otra  for- 
ma cualquiera.  Parecía  aun  esta  dis- 
posición muy  tibia  al  gobierno,  y  en  el 
artículo  5."  decía  así:  «Por  el  solo  he- 
cho de  tener  correspondencia  epistolar 
con  cualquiera  de  los  individuos  que 
emigraron  del  reino  á  causa  de  hallar- 
se complicados  en  los  crímenes  políti- 
cos del  año  20  al  23  se  impondrá  la  pena 
de  dos  años  de  cárcel  y  doscientos  du- 
cados de  multa,  sin  perjuicio  de  que  si 
la  expresada  correspondencia  tuviese 
tendencia  directa  á  favorecer  sus  pro- 
yectos contra  el  Estado,  se  procederá 
conforme  al  artículo  2.%>  Esta  última 
disposición  equivalía  á  amenazar  con 
la  pena  de  muerte  á  gran  número  de 
españoles,  con  lo  que  volvía  á  re- 
nacer el  odioso  sistema  de  Terror 
cuando  menos  lo  esperaba  la  nación. 

Sabían  los  revolucionarios  que  el 
gobierno  estaba  en  guardia  pronto  á  re- 
chazar lodos  sus  ataques,  y  á  pesar  de 
esto  eran  impulsados  á  verificar  cuan- 
to antes  la  invasión,  pues  el  gobierno 
francés,  molestado  por  los  trabajos  de 
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los  conspiradores  y  las  ñolas  diplomáti- 
cas <|Utí  le  acusaban  de  cómplice  de 
los  insur/^cntes,  acosaba  á  Mina  para 
que  cuanlo  anles  hiciese  terminar  lan 
anormal  situación.  Además,  muchos 
de  los  emij^rados,  impacientes  y  lleva- 
dos de  su  audacia,  comenzaban  ja 
á  murmurar  contra  sus  jefes  porque  no 
iniciaban  inmediatamente  la  invasión. 
Precipitadamente  efectuóse  ésta  por 
los  puntos  indicados  y  su  efecto  resul- 
tó lan  deplorable  como  era  de  esperar. 

Kl  primero  en  [)isar  el  suelo  de  la 
palria  fué  el  audaz  coronel  1).  Joaquín 
de  Pablo  (Chapalaiujarra)  quien  entró 
por  la  parte  de  Valcarlos  seguido  de 
hasta  una  docena  de  amigos,  entre  los 
que  iba  el  célebre  poeta  Espronceda. 
(^omo  ahapalaníjarTa  era  navarro  y 
habla  hecho  sus  primeras  campafias 
en  las  guerrillas  del  país,  confiaba  en 
que  la  popularidad  que  su  valor  le  ha- 
bía dado  atraería  innumerables  masas 
á  su  bandera.  Apenas  se  internó  en  el 
t(jrr¡ torio  español  encontróse  con  un 
batallón  de  realistas  mandudo  por  Era- 
so  ante  el  cual  se  detuvo  dirigiéndoles 
una  andiga,  en  la  que  les  incitaba  á 
ponnr  sus  armas  al  servicio  de  la  cau- 
sa l¡i)eral.  La  audacia  de  este  caudillo 
tuvo  estupefactos  y  asombrados  por 
algún  tiempo  á  los  realistas;  pero  re- 
puestos de  su  sorpresa  lo  apuntaron 
con  sus  fusiles  y  por  toda  contestación 
ilirigic'runle  una  descarga  que  lo  dejó 
(Miláver. 

Huyeron  los  amigos  de  Chapalan- 
t/ffrrff  buscando  refugio  en  la  cercana 
frontera,  v   los  realistas  ensañáronse 


'  con  el  inerte  cuerpo  coraeliendo  en  él 
las  ma veres  atrocidades. 

Asi  murió  aquel  esforzado  defensor 
de  la  libertad  que  por  su .  heroísmo. 
su  audacia  y  sus  estupendas  hazañas, 
más  que  un  soldado  de  nuestros  liein- 
pos  parecía  un  paladín  de  la  Tabla 
Redonda  '1  \ 

•      No  intimidó  á  los  demás  jefes  rev^»- 


(1 ;     Cha/jdluiU/'irra,  que  había  hecho  sus  prime- 
ras armas  durante  ht  guerra  de  la  ludep-Ldeujia 
<;n  las  guerrillas  de  Mina,  profesaba  á  este  gene- 
ral un  cariño  y  sumisión  sin  límites,  á  pesar  de 
lo  cual  durante  la  emigración  se  separó  de  (-1  y  l-j 
miró  en  lo  sucesivo  con  reconcentrado  íkíío  á  cau- 
sa de  un  suceso  que  explica  cual  era  el  carácter 
del  coronel  navarro.  Kn  1820  un  periódico  inglés 
publicó  un  articulo  en  el  lua  se  acusaba  á  Chu/i".- 
luníjarra   por  su  íjobierno  en  Alicante  durante  la 
ac^onia   del    período  constitucional.    pinUlndolo 
cumo  á  un  tiranu  cruel  que  no  sólo  había  cometi- 
do actus  de  lerocidad,  sino  <le  rapiña.  Quiso  el 
calumniado  castitrar  por  su  mano  al  escritor,  pero 
aconsejado  por  sus  ami^'os  presentóle  ante  uu 
tribunal  á  demandar  ú  su  enemigo  de  injuria  y 
calumnia;  pero  el  periodista,  temiendo  con  razón 
una  sentencia  condenatoria  bl'reció  al  querellante 
una  cantidad  de  importancia  si  es  que  retiraba  la 
demanda.   Como  las  leyes  inglesas  sólo  podían 
condenar  al   difii mador  á  una  pena  pecuniaria. 
Cliapalanyarra  accediij  á  ello,  y  no  bien  recibió 
ttl  dinero,  á  pesar  de  que  estaba  en   la  mayor 
pobreza,  fué    (x   en  tremía  rio  á  Mina  para  que  lo 
empleara  en  una  expedición  revolucionaria  con- 
tra el  gobierno  de  lispaña.  No  quería  el  íjeue- 
ral    acometer    empresas    de   dudoso    éxito  «lue 
pusieran  en  peligro   su  prestigio  de  militar  y 
do  ciudadano;  pero  á  pesar  de  esto  recibió  la 
cantidad  por  no  descorazonar  ó  enojar  al  que  la 
daba.  Chápala nf/a)Tat  que  quería  lanzarse  sobre 
Kspaña  ¿i  todas  horas  y  que  juzgaba  la  suma  que 
había  dado  suiiciente  para  una  expedición,  esperü 
los  trabo  jos  de  Mina;  pero  en  vista  de  que  nada 
hacia,  entróle  contra  el  un  furor  ciego  y  se  des- 
hizo en  acusaciones,  insultando  en  su  convena* 
(ion  al  general,  no  porque  guardase  la  caiitídiil 
(lue  él  sabía  jiodria  devolverle  á  cualquier  bora» 
sino  por  haberla  recibido  para  seguir  engaAando 
sus  instintos  revolucionarios. 
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lucíonarios  el  desgraciado  íin  de  Clia- 
palangarra  y  al  día  siguiente  de  haber 
ocurrido  lan  Irisle  suceso  el  coronel 
Valdés  avanzó  impávidamenle  sobre 
España  por  el  puente  de  L'rdax,  lle- 
vando unos  setecientos  hombres.  Esta 
operación  de  Valdés  obligó  á  Mina  á 
efecluar  la  invasión  cuanto  antes  para 
poder  combinar  sus  operaciones  con 
dicha  fuerza. 

En  la  noche  del  17  de  Octubre,  en 
una  plaza  de  Bajona  y  á  la  luz  de  las 
antorchas,  el  general  Mina  revistó 
las  tropas  con  que  iba  á  emprender 
lan  arriesgada  operación  El  caudillo 
que  había  mandado  grandes  ejércitos 
y  que  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia había  conseguido  organizar 
una  sublime  falange  de  diez  mil  vo- 
luntarios, sólo  tenia  ahora  ante  su 
caballo  y  en  desordenadas  illas  unos 
seiscientos  hombres^  la  major  parte 
de  los  cuales  empuñaban  el  fusil  por 
primera  vez.  Es  verdad  que  formaban 
su  Estado  ma^ror  generales  y  jefes  de 
tan  preclara  historia  militar  como 
Butrón^  López  Baños,  Triarte,  O'Do- 
nell,  Jáuregui  (M  Pastor)  y  otros 
ilustres  soldados  reconocidos  como 
rayos  de  la  guerra;  pero  la  exigua 
masa  de  combatientes  estaba  com- 
puesta de  hombres  refractarios  á  la 
organización,  sin  costumbre  de  sufrir 
las  fatigas  propias  de  una  campaña  y 
como  entusiastas  é  ilustrados,  más 
dispuestos  á  batirse  siguiendo  las  ins- 
piraciones de  su  voluntad,  que  las 
órdenes  de  sus  superiores.  Allí  estaban 
en  abigarrado  conjunto  lo  mismo  el 

TOMO  II 


joven  estudiante  que  había  tenido 
que  emigrar  á  causa  de  sus  ideas  li- 
berales, que  el  sencillo  obrero  pros- 
cripto por  su  participación  en  motines 
y  algaradas  durante  el  período  cons- 
titucional; el  anciano  diputado  de  las 
Cortes  de  Cádiz  empuñaba  un  viejo 
fusil  al  lado  del  zapatero  fugitivo  de 
la  patria  por  llamar  Narizotas  á  Fer- 
nando Vil  al  pié  de  los  balcones  del 
palacio  real;  las  prendas  militares 
mostrábanse  confundidas  en  pintores- 
co conjunto  con  los  trajes  civiles; 
veíanse  allí  uniformes  plegados  y 
guardados  en  el  fondo  de  la  maleta 
desde  que  terminó  el  homérico  com- 
bate que  la  Constitución  en  su  agonía 
libró  sobre  los  campos  de  Cataluña 
contra  la  invasión  absolutista,  y  el 
chacó  del  veterano  que  guardaba  las 
huellas  de  las  balas  francesas  ó  del 
macliete  de  los  terribles  llaneros  ame- 
ricanos, erguíase  en  la  íila  al  lado  del 
sombrero  de  copa  del  mancebo  entu- 
siasta, á  quien  unos  versos  contra  la 
tiranía  ó  un  artículo  contra  Fernando 
habían  arrojado  en  extranjero  suelo 
lejos  de  los  seres  más  queridos  de  la 
madre  y  de  la  patria. 

Heridas  por  la  rojiza  luz  y  desta- 
cándose sobre  las  negras  sombras, 
veíanse  las  íiguras  de  los  hijos  más 
ilustres  de  España,  de  los  guerrilleros 
do  la  Independencia  y  de  los  sobrevi- 
vientes legisladores  de  Cádiz,  de  los 
veteranos,  recuerdo  glorioso  de  in- 
mortales epopeyas,  y  de  la  juventud 
llamada  á  regenerar  su  patria,  hacien- 
do surgir  de  las  ruinas  de  la  España 
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fanática,  tiranizada  é  intolerante^  la 
España  romántica  y  revolucionaria 
que  había  de  dar  nuevo  esplendor  á 
la  literatura  y  abrir  paso  á  las  ciencias 
que  desde  el  pasado  siglo  incubaban 
extranjeros  países;  y  tal  espectáculo 
á  aquellas  horas  y  en  tal  lug^r,  hacía 
aparecería  falange  democrática  de  en- 
tusiastas revolucionarios  como  fantás- 
tica resurrección  de  la  España  cons- 
titucional que  galvanizada  por  el  po- 
deroso conjuro  de  la  historia  iba  á 
caer  sobre  el  envilecido  país  que  su- 
fría monstruos  como  Fernando  y  po- 
deres tan  repugnantes  y  malditos 
como  la  teocracia. 

El  heroico  Mina,  á  la  vista  de  sus 
fuerzas  tan  entusiastas  como  débiles, 
con  su  buena  ojeada  de  soldado  com- 
prendió que  iba  al  sacrificio;  pero  no 
quiso  rehuir  éste  y  embriagándose  mo- 
mentáneamente con  el  entusiasmo  de 
sus  compañeros  dio  la  orden  de  par- 
tir. En  toda  su  existencia  de  homéri- 
cas hazañas,  jamás  se  mostró  el  caudi- 
llo navarro  tan  sublime  como  en  aquel 
instante;  sabía  que  iba  á  la  derrota  y 
tal  vez  á  la  muerte;  pero  á  pesar  de 
esto  no  vaciló  y  siguió  adelante, 
cumpliendo  su  deber  de  conspirador  y 
revolucionario. 

La  invasión  liberal  penetró  en  Es- 
paña, y  al  llegar  á  las  alturas  de  Vera, 
Mina  hizo  publicar  y  circular  cinco 
documentos  que  llevaba  impresos  y 
que  eran  una  proclama  á  los  españoles, 
otra  al  ejército  español,  otra  á  los  mi- 
licianos provinciales,  la  orden  del  día 
y  un  bando  general. 


Los  carabineros  que  guarnecían  el 
fuerte  de  Vera  lo  abandonaron  al 
acercarse  los  revolucionarios,  y  Mina 
se  apoderó  de  la  población,  llamando 
para  que  la  guarneciera  al  coronel 
Yaldés,  de  cuya  partida  se  habían 
desertado  todos  los  voluntarios  france- 
ses. Después,  el  general,  con  unos 
doscientos  hombres,  se  dirigió  á  hacer 
un  reconocimiento  sobre  Irún,  propo- 
niéndose dirigir '  al  país  un  llama- 
miento en  favor  de  la  Constitución. 
Pronto  se  convenció  de  que  el  territo- 
rio no  respondía  á  tales  excitaciones, 
pues  los  navarros,  aunque  en  actitud 
pasiva,  más  se  mostraban  enemigos 
que  amigos  de  los  revolucionarios. 

Aquel  caudillo,  á  quien  los  france- 
ses habían  llamado  el  rey  chico  de  Na- 
varra,  á  causa  de  su  popularidad  y  de 
la  sumisión  con  que  el  país  obedecía 
todas  sus  órdenes,  paseábase  ahora 
como  una  sombra  por  el  antiguo  lea- 
tro  de  sus  hazañas,  sin  conseguir  le- 
v^tar  con  su  presencia  ni  un  solo 
partidario.  Tanto  influye  en  la  actitud 
de  los  pueblos  y  el  amor  de  éstos  á 
sus  héroes  el  apasionamiento  por  las 
ideas  políticas. 

En  tanto  que  Mina  movíase  sin  re- 
sultado hacia  Irún,  la  gaarníción  de 
Vera  mandada  por  Valdós  y  la  par- 
tida de  Butrón  eran  acometidas  por 
las  fuerzas  del  general  Llauder,  supe* 
riorisimas  en  número,  y  después  de 
un  empeñado  combate  veíanse  obli* 
gadas  á  refugiarse  de  nuevo  en  Fran- 
cia, pereciendo  en  la  retirada  boea 
número  de  patriotas  y  quedando  otros 
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prisioneros  y  con  el  triste  destino  de 
morir  en  un  cadalso. 

Entretanto,  la  situación  de  Mina 
era  tan  apurada  que,  según  él  mismo 
confesó  después,  nunca  se  habla  visto 
en  tan  grandes  aprietos  ni  aunen  suspe- 
ligrosas  campañas  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. Después  de  algunas  ar- 
riesgadas correrías  por  las  montañas  de 
Guipúzcoa,  vióse  cercado  y  acosado  por 
las  tropas,  y  cruzando  profundos  des- 
filaderos, salvando  cumbres  casi  in- 
franqueables y  combatiendo  sin  tre- 
gua, intentó  ganar  la  frontera  á  costa 
de  muchas  fatigas  y  penalidades.  Pero 
en  la  mañana  del  29  de  Octubre,  y 
en  ocasión  de  practicar  un  reconoci- 
miento con  tres  companeros  más,  que- 
dó cortado  del  resto  de  la  columna  y 
sin  esperanza  de  poder  unirse  á  ella. 
Perseguido  por  los  realistas,  entrá- 
ronse los  cuatro  en  un  bosque,  y 
abandonando  los  caballos,  que  no  po- 
dían marchar  por  la  espesura,  cobijá- 
ronse en  el  hueco  de  una  roca  que 
formaba  una  especie  de  gruta,  pero 
tan  poco  honda,  que  uno  de  los  cua- 
tro había  de  quedar  casi  al  descu- 
bierto. 

Oigamos  cómo  describe  Mina  en 
sus  Memorias  esta  aventura  que  fué 
de  las  más  apuradas  de  su  existencia: 

<^Serían   las   once    de   la   mañana 

cuando  entramos  en   esta  gruta  for- 

■ 

mada  por  la  naturaleza,  dentro  de  la 
que  uno  de  los  cuatro  casi  quedaba 
descubierto;  y  á  poco  ratooimos  voces 
y  silbidos  que  daban  á  entender  que 
registraban  el  bosque,  y. aun  percibi- 


mos las  palabras  de:  los  caballos  no 
pueden  estar  muy  lejos.  Garas  pensá- 
bamos vender  nuestras  vidas  si  daban 
con  nosotros,  convencidos  de  la  suerte 
que  nos  tenían  reservada.  Pasado 
aquel  primer  apuro,  volvimos  á  oir 
gritos  mezclados  con  el  ladrido  de  al- 
gunos perros,  y  esto  me  hizo  recelar 
que,  convencidos  de  que  estábamos  en 
aquellos  sitios,  se  valían  de  este  me- 
dio como  eficaz  para  descubrirnos. 

»>Habríanlo,  sin  duda,  alcanzado, 
si  al  presentarse  los  perros  casi  al 
frente  de  la  cueva  no  se  distrajese  en- 
teramente su  atención  con  la  vista  de 
un  ciervo  que  de  repente  saltó  de  en- 
tre unos  matorrales,  y  al  que  se  diri- 
gieron, sin  cuidarse  de  nosotros.  Ya 
nos  considerábamos  libres  de  aquella 
persecución  directa,  cuando,  pasado 
bastante  rato,  oimos  el  ruido  de  una 
esquila  de  las  que  en  aquellas  mon- 
tañas usa  el  ganado  lanar,  y  merced  á 
que  yo  conservaba  muy  vivas  en  mi 
memoria  las  primeras  impresiones  de 
mi  juventud,  que  pudimos  libertarnos 
de  aquel  lazo,  pues  cuando  mis  ayu- 
dantes me  animaban  á  que  saliéramos 
para  tomar  indicaciones  del  pastor  que 
cuidaba  del  rebaño  que  se  sentía,  pude 
hacerles  comprender,  y  con  mi  opi- 
nión coincidió  la  del  capellán  Apezte- 
guía,  que,  como  hijo  del  país,  conocía 
como  yo  sus  costumbres,  que  aquella 
esquila  no  la  agitaba  ningún  animal, 
sino  la  mano  de  un  hombre. 

»Gontinuamos,  pues,  en  nuestro 
asilo,  y  por  todo  alimento  sólo  tuvi- 
mos un  poco  de  aguardiente  que  el 
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capellán  llevaba  en  una  botella  de 
caza,  y  un  pedazo  de  pan  que  una 
mujer  que  hallamos  cuidando  un  re- 
bano cuando  buscábamos  la  cueva  me 
había  puesto  en  la  mano  con  eviden- 
tes señales  de  que  me  había  recono- 
cido; y  á  las  seis  de  la  larde,  cuando 
ya  no  se  oía  ningún  rumor,  empren- 
dimos la  marcha  por  barrancos,  mon- 
tes y  despeñaderos,  desorientados  en- 
teramente del  terreno  que  pisábamos 
y  de  toda  dirección,  y  todavía  tuvi- 
mos á  grandísima  dicha  que  la  noche 
estuviese  sumamente  lóbrega  y  llu- 
viosa, aunque  esto  mismo  aumentaba 
nuestro  mal  estado  y  desfallecimien- 
to, particularmente  en  mí,  que,  á 
causa  de  la  bala  que  tenía  en  el  muslo 
derecho  desde  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, llevaba  la  pierna  muy  in- 
flamada. 

>;Nuestro  mal  llegó  á  tal  punto  á 
las  once  de  la  noche,  que,  siéndonos 
imposible  resistir  la  fatiga  y  la  fla- 
queza, nos  aventuramos  á  pedir  au- 
xilio en  la  primera  cabana  de  pastores 
que  alcanzamos.  P]n  las  dos  primeras 
que  hallamos  después  de  tomada  esta 
resolución,  no  encontramos  ningún 
alivio;  pero  si  en  la  tercera,  donde 
con  la  mayor  generosidad  una  buena 
mujer  que  habita  en  ella  nos  consoló, 
nos  abrigó  y  nos  presentó  los  víveres 
que  tenía,  que  eran  leche  y  pan  de 
maíz;  llorando  nuestra  desventura. 
Nos  instruyó  del  punto  en  que  nos 
encontrábamos,  y  nos  facilitó  un  guía 
que  nos  condujese  por  caminos  extra- 
viados á  Francia . 


>>La  lluvia,   que  jamás  cesaba,  en 
que  estábamos  empapados,  y  que  hacia 
la  noche  extremadamente  oscura,  fué 
causa  de  que  nuestro  práctico  perdiera 
su  dirección,  y  después  de  un  penosí- 
simo viaje,  nos  encontramos  en  nue- 
vos y  muy  inminentes  riesgos,  pues 
cuando,  según  el  tiempo  y  el  camino 
que  habíamos  andado    creíamos  ha- 
llarnos ya    en    territorio   francés,  al 
asomar  el  día  nos  encontramos  todavía 
en  España  á  las  inmediaciones  de  Zu- 
garramurdi,  cuyas  avenidas  todas  de- 
bíamos considerarlas  ocupadas  por  los 
enemigos.  A  pesar  de  nuestra  suma 
debilidad,   viendo  mayor  que  nunca 
nuestro  peligro,  reunimos  todo  nues- 
tro espíritu,  y  al  fin,  por  mil  rodeos 
de   veredas   desusadas,    acabados    de 
hambre,  de  sed  y  de  fatiga,  el  día  30, 
á  las  siete  de  la  niañana,  tuvimos  la 
fortuna  de  llegar  á  la  borda  que  lla- 
man del  Moro,  en  territorio  francés, 
á  distancia  de  tres  cuartos  de  hora  del 
pueblo  de  Zara.  Todavía  en  este  se- 
guro corrimos  grande  riesgo  de  ser 
atropellados  por  los  enemigos.  Ape- 
nas habíamos  descansado  un  ralo,  se 
observó  desde  la  misma  casa  que  una 
columna  de  tropa  española,  mandada 
por  D.  Santos  Ladrón,  cruzaba  á  muy 
corta  distancia,  como  que  algún  indi- 
viduo de  ella  se  llegó  á   la  casa  á  pe- 
dir agua.  Si  aquel  jefe  hubiera  tenido 
recelos  de  que  nos  encontrábamos  ea 
ella,  temible   era   que  cometiese  un 
nuevo  atentado  sobre  el  que  se  habia 
verificado  ya  el  27,  matando  dentro 
(le  Francia  á  los  desgraciados  patrio* 
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tas  emigrados  que  descansaban  en  la 
fe  de  ser  válido  su  sagrado.» 

La  pequeña  columna  de  Mina,  al  que- 
dar sin  su  jefe,  púsose  bajo  la  direc- 
ción del  brigadier  Jáuregui  que,  como 
experto  conocedor  del  terreno  y  mer- 
ced á  interminables  y  encontrados 
movimientos  por  aquellas  escabrosida- 
des, consiguió  poner  en  salvo  á  los 
doscientos  hombres,  sufriendo  sólo  al- 
gunas pérdidas  á  consecuencias  de 
una  terrible  descarga  que  la  dirigie- 
ron los  realistas  en  el  momento  de 
atravesar  la  frontera  francesa. 

Este  fué  el  resultado  de  la  expedi- 
ción de  Mina  y  Valdés,  con  tanto  en- 
tusiasmo emprendida  y  que  tan  mal 
resultado  tuvo. 

No  fué  más  afortunada  la  expedi- 
ción del  general  Plasencia  y  el  coro  - 
nel  Gurrea  por  la  parte  alta  de  Ara- 
gón, á  pesar  de  que  confiaban,  con 
algún  fundamento,  que  los  aragone- 
ses se  unirían  inmediatamente  á  las 
fuerzas  revolucionarias.  Las  tropas 
francesas  de  la  frontera  no  trataron 
muy  bien  á  la  columna  liberal;  los 
naturales  del  país,  al  verla  tan  pobre 
y  poco  numerosa,  dejaron  de  prestarle 
auxilio,  y  Plasencia  vióse  obligado 
con  sus  escasas  fuerzas  á  vagar  sin 
rumbo  fijo  por  las  escabrosidades  de 
los  Pirineos,  refugiándose  por  fin  en 
Francia  acosado  por  los  cuerpos  de 
realistas. 

El  general  Méndez  Vigo  que,  lle- 
vado de  su  carácter  indócil  v  levan- 
tisco,  quería  operar  solo  y  por  cuenta 
propia,    nada   pudo   hacer,    pues    le 


abandonaron  los  pocos  extranjeros  que 
se  encontraban  á  sus  órdenes,  y  en 
cuanto  á  los  jefes  Miranda,  San  Mi- 
guel, Chacón  y  Grases,  que  estaban 
encargados  de  efectuar  la  invasión 
por  la  parte  de  Cataluña,  no  prospe- 
raron gran  cosa,  pues  después  de  una 
breve  excursión  y  de  sostener  reñi- 
dos combates  con  los  realistas,  carabi- 
neros y  mozos  de  la  Escuadra,  vol- 
vieron á  internarse  en  Francia,  no  sin 
costar  les  algún  trabajo. 

Al  general  Miláns  sucedióle  en  Ca- 
taluña lo  mismo  que  á  Mina  en  Na- 
varra. Como  hijo  del  país,  tenia  en  el 
Principado  numerosos  amigos  y  goza- 
ba gran  prestigio  por  su  historia  mili- 
tar; pero  á  pesar  de  esto,  vio  con  pro- 
funda tristeza  que  nadie  acudió  á  su 
llamamiento,  resultando  falsas  las  es- 
peranzas que  estando  en  el  extran- 
jero le  habían  hecho  concebir. 

También  en  un  punto  tan  apartado 
de  la  frontera  como  lo  es  Galicia,  es- 
talló la  insurrección  contra  el  absolu- 
tismo, si  bien  tuvo  un  resultado  aun 
más  desastroso.  El  patriota  Antonio 
Rodríguez,  llamado  Bordas^  aclamó 
la  libertad  en  las  cercanías  de  Orense, 
al  frente  de  una  partida  de  setenta 
hombres;  pero  pronto  se  vio  acome- 
tido por  los  realistas  y  derrotado  tan 
por  completo,  que  sólo  pudo  salvarse 
él  con  cuatro  de  los  suyos,  sucum- 
biendo los  demás  en  la  lucha  ó  que- 
dando prisioneros  para  morii  á  los  po- 
cos días  en  el  cadalso. 

Este  fué  el  triste  resultado  de  aque- 
lla invasión  concertada  por  los  revo- 


518 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


lucionarios  con  el  apoyo  del  gobierno 
francés,  que  resultó  casi  ficticio,  y 
confiando  principalmente  en  el  entu- 
siasmo y  la  fe  política.  El  principal 
inconveniente  que  tuvo  aquella  em- 
presa y  que  más  influyó  en  su  infeliz 
i'íxito,  fué  el  hiperbólico  entusiasmo 
de  los  liberales  residentes  en  la  pe- 
nínsula que  en  su  correspondencia  con 
los  emigrados  pintaban  á  España  como 
ansiosa  é  impaciente  .por  sacudir  el 
yugo  del  absolutismo  y  dispuesta  á 
recibir  á  los  revolucionarios  con  los 
brazos  abiertos  como  á  sublimes  re- 
dentores. Esta  falsedad,  hija  del  en- 
tusiasmo, fué  lo  que  produjo  princi- 
palmente el  mal  éxito  de  la  revolu- 
ción, V  además  el  ser  los  liberales  de 
las  grandes  poblaciones  bastante  pa- 
cíficos desde  que  el  gobierno  había 
suavizado  un  poco  sus  procedimientos 
de  terror  y  mostrarse  poco  dispuestos 
á  sufrir  las  fatigas  y  peligros  natura- 
les en  una  guerra. 

Aquella  invasión  fracasada,  y  si  no 
apoyada,  consentida  por  Luis  Felipe, 
demostró  á  Fernando  lo  necesario  que 
le  era  estar  en  buenas  relaciones  con 
el  gobierno  francés,  y  como  todas  las 
potencias  principales  de  Europa  ha- 
bían va  reconocido  como  soberano  al 
antiguo  duque  de  Orleans,  el  rey  de 
España  imitó  este  ejemplo  entablando 
estrecha  amistad  con  aquél. 

Esta  disposición  no  tardó  en  dar 
buenos  resultados  para  el  gobierno  de 
España,  pues  el  ministerio  francés, 
apenas  los  emigrados  volvieron  á  re- 
fugiarse en  su  territorio,  los  desarmó, 


obligándolos  á  internarse,  medida  cen- 
surable por  la  ingratitud  é  inconse- 
cuencia que  demostraba,  pues  Luis 
Felipe  fué  el  primero  en  auxiliarlos 
para  que  se  lanzasen  á  derribar  á  Fer- 
nando cuando  éste  no  quería  recono- 
cerlo como  rey  de  Francia. 

Los  liberales  españoles  tenían  ade- 
más sobrado  derecho  para  esperar  pro- 
tección y  auxilio  de  un  gobierno  na- 
cido de  la  revolución  é  irreconciliable 
enemigo  de  los  Borbones,  pues  Fran- 
cia, regida  por  éstos,  había  derribado 
aquella  Constitución  que  ellos  querían 
restablecer. 

La  amistad  con  el  gobierno  fran- 
cés dio  á  Fernando  nueva  fuerza,  y 
el  vil  Galomarde  se  aprovechó  de  ella 
para  ensañarse  en  los  infelices  prisio- 
neros de  la  fracasada  expedición,  á 
los  cuales  se  les  aplicó,  sin  excepción 
alguna,  el  feroz  decreto  del  1."  de 
Octubre.  Otra  vez  volvió  á  correr  co- 
piosamente la  sangre  liberal,  y  el  po- 
pulacho realista  mugió  con  salvaje 
alegría  ante  los  cadalsos  nuevamente 
alzados. 

Los  prisioneros  de  Vera  fueron  con- 
ducidos á  la  cindadela  de  Pamplona  y 
allí  fusilados  ante  sus  desconsoladas 
familias,  no  sin  haber  sufrido  antes 
terribles  insultos  de  palabra  y  obra  de 
parte  del  populacho  que,  armado  de 
palos  y  piedras,  les  esperó  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad. 

Restablecida  la  tranquilidad  en  la 
nación,  todas  las  miradas  convergían 
al  regio  palacio,  donde,  (;omo  en  to- 
dos los  Estados  regidos  tiránicamento, 
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residía  la  vida  del  porvenir  del  pue- 
blo. 

Dos  tendencias  opuestas  y  antité- 
ticas mostrábanse  desde  algún  tiempo 
antes  en  aquella  corrompida  y  faná- 
tica corte,  las  cuales  eran  reflejo  de 
los  sentimientos  y  aspiraciones  de  los 
reales  cónj  ugeá. 

Cristina,  á  pesar  de  lo  dicho  por 
historiadores  moderados,  apologistas 
exagerados  de  dicha  señora,  era  tan 
absolutista  y  de  aficiones  despóticas 
como  su  esposo;  pero  sus  ideas  políti- 
cas modificábanse  al  influjo  de  una 
regular  cultura  y  una  afición  pura- 
mente italiana  al  arte,  cualidades  que 
la  hacían  mirar  con  repugnancia  á 
aquellos  feroces  realistas,  sin  otras 
aficiones  que  los  placeres  brutales  y 
fanáticos,  hasta  querer  convertir  á 
España  en  un  inmenso  convento. 

Los  ministros  Grijalva  y  González 
Salmón  ayudaban  á  la  reina  en  su 
tarea  de  dar  á  la  corte  de  España  un 
carácter  culto,  ilustrado  y  tolerante, 
sin  que  esto  fuera  obstáculo  á  su  ten- 
dencia despótica;  pero  el  rey  seguía 
cada  vez  inclinado  á  aborrecer  la  li- 
bertad y  á  perseguir  cruelmente  á  sus 
partidarios,  fomentando  este  feroz  ins- 
tinto el  rastrero  Galomarde  y  el  obis- 
po de  León,  que  eran  los  favoritos 
que  entonces  gozaban  de  la  regia  con- 
fianza . 

Dos  hechos  que  hicieron  bastante 
ruido  en  aquella  época,  vinieron  á  de- 
mostrar la  gran  diferencia  en  el  ca- 
rácter y  aficiones  de  los  reyes. 

Cristina  fundó  en  Madrid,  el  Con- 


servatorio de  Música  que  llevó  su 
nombre,  con  el  objeto  de  fomentar  en 
España  la  afición  al  arte  y  educar 
músicos  y  cantantes  que  diesen  gloria 
á  nuestra  patria,  y  al  mismo  tiempo 
Fernando  mandó  establecer  en  Sevilla 
una  escuela  de  Tauromaquia,  nombran- 
do los  maestros  que  en  ella  debían  dar 
lecciones  prácticas  por  sí  propio,  pues 
se  jactaba  de  ser  el  primer  aficionado 
á  toros  de  España  y  tenía  en  más  alta 
estima  el  que  sus  cortesanos  le  llama- 
ran inteligente  taurómaco  que  gran 
rey. 

.  La  fundación  de  esta  escuela,  cuan- 
do la  juventud  huía  de  los  centros  de 
enseñanza  por  la  deficiente  instruc- 
ción que  en  ellos  se  daba  y  las  uni- 
versidades se  cerraban, resultaba  un  te- 
rrible sarcasmo.  Causa  profunda  ver- 
güenza ver  que  en  nuestra  patria,  que 
en  aquella  época  marchaba  rezagada  á 
todas  las  naciones  de  Europa  y  que 
apenas  si  conocía  los  adelantos  cien- 
tilicos,  se  ocupaba  el  gobierno  de  la 
creación  de  una  escuela  de  tauroma- 
quia, centro  docente  de  la  brutalidad, 
con  un  interés  tan  vivo  como  demues- 
tran ciertos  documentos  que  no  pode- 
mos menos  de  transcribir  (1). 


(1)  El  ilustrado  ministro  Lüpez  Halhísteros, 
fué,  por  dtfsgraeía,  quien  tuvo  que  exlendur  y 
firmar  tales  órdenes  por  razón  de  su  caríro: 

*Ministe7*io  de  Hacienda  de  España. — 101  rey 
nuestro  señor  se  ha  dignado  oir  leer  con  la  mayor 
complacencia  la  memoria  que  V.  E.  ha  presenta- 
do relativa  al  establecimiento  de  una  escuela  de 
Tauromaquia  en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  es  su  so- 
berana voluntad  que  se  instruya  con  prontitml 
un  expediente  sobre  las  proposiciones  que  hace 
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Mientras  el  gobierno  batía  en  la 
frontera  francesa  á  los  revoluciona- 
rios, Cristina  daba  á  luz  en  10  de  Oc- 
tubre el  primer  fruto  de  su  matrimo- 


V.  K.  con  dicho  objeto,  á  cuyo  íin,  olido  con  esta 
feclia  di  intendente  asistente  de  aquella  ciudad 
para  que  informe  sobre  los  medios  de  llevará 
electo  el  pensamiento. 

»De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  K.  para  su 
satisíacci(1n.— Dios  «(uardeú  V.  lí.  muchos  años. 
—Madrid  11  de  Abril  de  1í<^ü.— Hallesteros.- 
Señor  conde  de  la  Kstrella.» 

9 Ministerio  de  Hacienda  de  España,  — lia  dado 
cuenta  al  roy  nuestro  Sí^ñor  de  la  memoria  pre- 
sentada por  el  conde  de  la  lOstrella  sobre  estable- 
cer una  escuela  de  Tauromaquia  en  esa  ciudad,  y 
de  lo  informado  por  V.  K.  acerca  de  rste  pensa- 
miento, y  conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto 
por  V.  K.  en  el  citado  informe,  se  ha  servido 
resolver:  l.**que  se  lleve  defecto  el  estableci- 
miento de  Tauromaquia,  nombrando  S.  M.  á 
V.  lí.  Juez  protector  y  privativo  de  él;  2."  que  la 
escuela  se  compon <i:a  de  un  maestro  con  el  sueldo 
do  doce  mil  reales  anuales,  un  ayudante  con  ocho 
mil  y  diez  discípulos  pnjpíetarios  con  doce  mil 
reales  cada  uno;  3.°  que  para  este  objeto  se  ad- 
quiera una  casa  inmediata  a!  matadero,  en  la 
que  habitarán  el  maestro,  el  ayudante  y  olííuno 
de  los  discípulos  si  fuese  huérfano;  4.^  que  para 
el  alquiler  de  casa  se  abonen  seis  mil  reales  anua- 
les y  otros  veinte  mil  reales  anuales  para  gratill- 
cacioiies  y  jrastos  imprevistos  de  todas  clases; 
5.^  que  las  capitales  de  provincias  y  ciudades 
donde  haya  maestranza,  contribuyan  para  los 
{jjastos  expresados  con  doscientos  reales  por  cada 
corrida  de  toros;  las  demás  ciudades  y  villas  con 
ciento  sesenta  y  ciento  por  cada  corrida  de  novi- 
llos que  se  concedan,  siendo  condición  precisa 
para  disfrutar  de  esta  gracia,  el  que  se  acredite 
el  pa«ro  de  dicha  cuota,  pagando  los  infractores 
por  Via  de  multa  un  duplo  aplicado  á  la  escuela: 
6.'^  que  h>s  intendentes  de  provincia  se  encar^íuen 
de  la  recaudación  de  este  arbitrio  y  se  entiendan 
ilireotamente  en  este  negocio  con  V.  E.  como 
Juez  protector  y  privativo  del  establecimien- 
to; 7.  <>  que  la  ciudad  de  Sevilla  supla  los  prime- 
ros ;;astos  con  las  rentas  que  producen  el  mata- 
dero y  el  sobrante  de  la  bolsa  de  quiebras  en  ca- 
lidad de  reiuteíjro.^De  Real  orden  lo  traslado  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dientes ú  su  cumplimiento.— Dios  guarde,  etc. — 


nio  consistente  en  una  niña  que  había 
de  gobernar  el  reino  con  el  nombre  de 
Isabel  II.  El  sexo  del  real  vastago 
hizo  ver  la  previsión  y  oportunidad 


Madrid  28  de  Mayo  de  1830.— Bal  les  teros.—Sefior 
intendente  de  Sevilla.» 

•Ministerio  de  Hacienda  de  España. — Al  inteo- 
!  dentH  de  Sevilla  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 
lie  dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor  del  oficio  de 
V.  E.  de  2  del  corriente,  en  que  da  parte  de  ha- 
ber nombrado  á  D.  Jerónimo  José  Cándido  para 
la  plaza  de  maestro  de  Tauromaquia,  mandada 
establecer  en  esa  ciudad  por  Real  orden  de  28  de 
Mayo  último  y   á  Antonio  Ruiz  para  ayudanta 
de  la  misma  escuela;  y  S.  M.  se  ha  servido  ob- 
servar: que  habii-ndo  llegado  á  establecerse  una 
escuela  de  Tauromaquia  en  vida  del  célebre  don 
Pedro  Romero,  cuyo  nombre  resuena  en  España 
por  su  notoria  ó  indisputublehabilidad  y  nombra* 
día.  hace  cerca  de  medio  si^lo  y  probablemente 
durará  por  larjj;o  tiempo,  seria  un  contra  sentido 
dejarle  sin  esta  preeminente  plaza  de   honor  y 
de  comodidad,  especialmente  solicitándola  como 
la  solicita  y  hallándose  pobre  en  su  vejez,  aunqoe 
robusto,  l^or  tanto,  y  penetrado  S.  M.  de  que  el 
no  haber  tenido  V.  K.  presente  á  D.  Pedro  Ro- 
mero, había  procedido  de  olvido  involuntario,  é 
i  Igualmente  de  que  el  mismo  [).  Jerónimo  Joso 
Cándido  se  hará  asimismo  un  honor  en  reconocer 
esta  debida  preeminencia  de  Romero,  ha  tenido 
á  bien  nombrar  para  maestro  con  el  sueldo  de 
doce  mil  reales  á  dicho  1).  Pedro  Romero  y  para 
ayudante  con  opción  á  la  plaza  de  maestrOj  sin 
necesidad  de  nuevo  nombramiento  por  el  falleci- 
miento de  éste,  con  el  sueldo  de  ocho  mil  reales 
á  D.  Jerónimo  José  Cándido,  á  quien,  con  el  Úd 
de  no  causarle  perjuicio,  S.  M.  se  ha  diñado  se- 
ñalar por  vía  de  pensión  y  por  cuenta  de  la  ri^ 
Hacienda,  la  cantidad  que  falta  hasta  cubrir  el 
sueldo  de  doce  mil  reales,  señalado  á  la  plaza  de 
maestro,  mientras  no  la  tiene  en  propiedad  por 
fallecimiento  del  referido  Romero,  en  lugar  del 
sueldo  que  como  cesante  jubilado  ó  en  actividad 
deservicio  habia  de  disfrutar.  Al  mismo  tiempí» 
ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandar  se  di^a  A  V.  E. 
(|ue  por  lo  que   toca  á  Antonio  Ruiz  do  le  fal- 
tará tiempo  para  ver  premiada  su  habilidad.— 
De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.,  etc. --Madrid 
24  de  Junio  de  1830.— Ballesteros.— Sefior  oonde 
de  la  Estrella.» 
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del  gobierno  al  promulgar  la  Pragmá- 
tica-sanción que  restablecía  el  derecho 
de  las  hembras  á  suceder  en  el  trono. 

El  partido  carlista  á  pesar  de  dicha 
lej,  tuvo  una  satisfacción  en  que  el 
heredero  de  Fernando  fuese  uña  hem- 
bra, pues  de  este  modo  podía  restable- 
cer sus  pretensiones  á  favor  de  don 
Carlos,  mediante  una  protesta  contra 
la  Pragmática. 

El  bautizo  de  la  infanta  celebróse 
con  regia  pompa  y  el  rey  mandó  tri- 
butarle honores  de  príncipe  de  Astu- 
rias como  heredera  de  la  corona.  El 
cariño  de  los  liberales  depositóse  en 
aquella  niña  que  fiel  imitadora  de  su 
padre  había  de  ser  por  el  tiempo  su 
más  cruel  verdugo. 

Los  emigrados  liberales  mostraban 
en  su  desgracia  esa  tenaz  constancia 
que  no  reconoce  límites  y  es  una  de 
las  cualidades  más  típicas  del  pueblo 
español. 

Lejos  de  desfallecer  por  las  derrotas 
sufridas  no  pensaban  más  que  en  aco- 
meter nuevas  empresas  buscando  en 
todas  partes  elementos  y  recursos  para 
ellas.  Gomo  el  empeño  que  manifesta- 
ba el  gobierno  francés  en  alejarles  de 
la  frontera,  contrariaba  mucho  sus 
planes,  determinaron  resistir  sus  ór- 
denes, llegando  el  firme  Mina  á  acon- 
sejarles la  negativa  á  internarse  en 
el  territorio  mientras  los  franceses  no 
empleasen  la  fuerza. 

Luis  Felipe  que  se  mostraba  muy 
ufano  de  su  reciente  amistad  con  Fer- 
nando, no  vaciló  en  sacrificar  á  los 
mismos  á  quienes  antes  había  protegi- 


TOMO  II 


do  y  dio  orden  para  que  fueran  trasla- 
dados á  los  departamentos  del  Norte 
de  Francia  todos  los  liberales,  y  hasta 
el  mismo  Mina  que  estaba  tomando 
baños  en  Cambó,  cumpliéndolas  órde- 
nes recibidas  por  compatriotas  si  bien 
haciendo  constar  que  obraban  así  no 
por  grado  sino  por  fuerza. 

El  gobierno  francés  en  concepto  de 
socorro  asignó  á  cada  soldado  emigra- 
do seis  sueldos  diarios  y  una  ración  de 
pan  y  dos  francos  para  cada  oficial  ó 
jefe  inclusos  los  generales. 

El  mariscal  Soult,  ministro  de  la 
Guerra,  que  guardaba  muy  malos  re- 
cuerdos de  los  españoles  por  sus  cam- 
pañas en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia y  tenía  motivos  para  odiar  á  Mina 
que  le  había  derrotado  en  varias  oca- 
siones, aprovechó  la  circunstancia  que 
se  le  presentaba  de  vengarse  de  sus 
enemigos,  y  tanto  por  esto  como  para 
librar  á  Francia  de  un  continuo  peli- 
gro y  evitar  gastos  al  Estado,  presen- 
tó á  las  Cámaras  un  proyecto  de  ley 
para  la  formación  de  una  legión  espa- 
ñola con  destino  á  la  guerra  de  Argel. 

Noticiosos  de  ello  los  jefes  españo- 
les presentaron  una  proposición  á  las 
Cámaras  pidiendo  que  el  ingreso  en 
dicha  legión  fuese  voluntario  y  no  for- 
zoso como  deseaba  el  ministro. 

Movidos  los  diputados  franceses  por 
las  razones  de  los  emigrados  decreta- 
ron voluntario  el  ingreso  en  el  nuevo 
cuerpo,  al  cual  no  acudió  á  inscribirse 
ni  un  solo  español. 

Aquellos  valerosos  emigrados  sólo 
pensaban  en  el  restablecimiento  de  la 
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libertad  española ,  querían  únicamente 
esgrimir  sus  armas  contra  los  tiranos 
de  su  patria  y  en  la  ilusión  de  un 
próximo  triunfo  les  mantenían  las 
cartas  que  con  frecuencia  enviábanles 
sus  correligionarios  de  la  península. 

La  impaciencia  y  la  precipitación 
de  los  emigrados  era  tanta,  que  sin 
arredrarse  por  el  mal  éxito  de  las  an- 
teriores expediciones  intentaron  otras 
que  tuvieron  muy  fatal  resultado. 

Los  refugiados  en  Inglaterra  y  Gi- 
braltar,  pertenecientes  en  su  mayoria 
al  bando  comunero  y  exaltado,  no 
querían  pasar  por  menos  arrojados  y 
decididos  que  los  emigrados  en  Fran- 
cia, los  cuales  á  las  órdenes  de  Mina 
tal  prueba  acababan  de  dar  de  valor, 
por  lo  que  resolvieron  hacer  algunas 
tentativos  en  el  mediodía  de  la  penín- 
sula. 

El  general  Torrijos,  después  de  pu- 
blicar desde  Gibraltar  una  proclama 
revolucionaria,  envió  á  Algeciras  unos 
emisarios  para  enterarse  del  estado  de 
la  opinión;  pero  estos  infelices  fueron 
descubiertos  y  fusilados  inmediata- 
mente. Al  mismo  tiempo  el  general 
con  unos  doscientos  hombres  desem- 
barcó en  un  punto  de  la  costa  llamado 
la  Aguada  inglesa;  pero  rechazado  por 
las  tropas  realistas  tuvo  que  retirarse 
á  Gibraltar  después  de  sufrir  algunas 
pérdidas. 

A  pesar  del  mal  éxito  de  la  expe- 
dición no  decayó  el  ánimo  de  los  emi- 
grados y  nuevamente  volvieron  á 
conspirar. 

El  21  de  Febrero  de  1831  levan- 


tóse una  partida  en  el  pueblo  de  los 
Barrios  proclamando  la  Constitución 
y  con  este  movimiento  coincidió  el 
desembarco  del  comandante  D.  Salva- 
dor Manzauares,  ex-ministro  liberal, 
quien  con  trescientos  hombres  lomó 
el  camino  de  la  Serranía  de  Ronda. 

Sobre  esta  pequeña  columna  cayeron 
todos  los  voluntarios  realistas  de  aquel 
territorio,  y  el  intrépido  Manzanares, 
si  bien  se  batió  con  gran  arrojo,  fué 
derrotado  á  causa  de  superioridad  nu- 
mérica del  enemigo.  Los  revoluciona- 
rios que  en  los  encuentros  cayeron 
prisioneros  de  los  realistas  fueron  pa- 
sados inmediatamente  por  las  armas, 
y  Manzanares,  perseguido  y  acosado 
por  todas  partes,  hizo  bastante  con  sos- 
tenerse á  la  defensiva  en  lo  más 
abrupto  de  la  sierra  esperando  el  re- 
sultado de  una  insurrección  que,  según 
el  plan  de  los  emigrados,  debía  estallar 
en  Cádiz. 

Este  plan  era  vastísimo  y  contaba 
con  grandes  elementos^  pues  liasla  el 
mismo  gobernador  de  Cádiz  se  encon- 
traba comprometido  en  él. 

El  3  de  Marzo  verificaron  una  re- 
unión los  conjurados  para  ultimar  los 
preparativos  de  insurrección,  y  como 
el  mismo  gobernador  asistiera  á  ella 
y  notaran  en  él  sus  compañeros  cier- 
tas vacilaciones  que  hacían  creer  en 
una  próxima  traición^  al  salir  á  la  ca- 
lle, en  uno  de  los  puntos  más  céntri- 
cos de  Cádiz  y  en  pleno  día,  faé 
asesinado  por  unos  hombres  embo- 
zados. 

El  comandante  D.  Felipe  Rivero^ 
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que  tan  célebre  había  de  hacerse  des- 
pués como  ilustre  general,  y  algunos 
otros  oficiales,  intentaron  sublevar  in- 
mediatamente la  guarnición;  pero  ha- 
llaron tremendos  obstáculos  en  la  in- 
dignación que  había  producido  al  ve- 
cindario el  asesinato  del  gobernador  y 
en  la  actitud  de  la  varonil  esposa  de 
éste  que,  ansiosa  de  venganza,  corrió 
¿i  los  cuarteles,  incitando  á  los  solda- 
dos á  que  se  conservaran  fieles  al  rey 
y  vengaran  la  muerte  de  su  jefe  acu- 
chillando á  los  liberales. 

Los  constitucionales  gaditanos,  ate- 
morizados con  la  actitud  de  las  tropas, 
permanecieron  en  sus  casas,  y  los  rea- 
listas aprovecharon  aquel  estupor  para 
encarcelar  á  los  más  sospechosos  de 
conspiración . 

Aquella  misma  noche,  en  la  inme- 
diata ciudad  de  San  Fernando,  suble- 
vóse el  batallón  de  infantería  de  ma- 
rina en  favor  de  la  Constitución  y 
arrastró  consigo  das  compañías  perte- 
necientes á  la  guarnición  de  Cádiz. 

Al  saber  los  insurrectos  que  el  ve- 
cindario gaditano  no  estaba  dispuesto 
á  secundar  su  grito,  consideráronse 
perdidos  si  continuaban  en  la  Isla  y 
se  alejaron  de  ella  con  el  propósito  de 
reunirse  á  la  partida  mandada  por 
Manzanares. 

Quesada,  el  capitán  general  de  An- 
dalucía, salió  rápidamente  en  su  per- 
secución, y  cortándoles  la  retirada 
junto  á  Béjer,  hizo  prisioneras  á  las 
fuerzas  insurrectas,  salvándose  única- 
mente los  jefes  más  comprometidos. 
El  general  D.  Vicente  Quesada,  que 


fué  la  única  autoridad  militar  de 
aquella  época  que  guardó  cierta  con- 
sideración á  los  liberales,  no  se  quiso 
ensañar  con  los  vencidos  é  intercedió 
á  favor  de  ellos,  logrando,  á  fuerza 
de  súplicas,  que  el  rey  les  perdonase 
la  vida.  En  cuanto  á  los  jefes  que  se 
fugaron  después  de  sufrir  tribulacio- 
nes y  miserias  sin  cuento,  embarcá- 
ronse en  un  pequeño  esquife,  y  como 
el  mar  les  arrojara  frente  á  Tánger, 
gritaron  á  los  moros  que  querían  ha- 
cerse mahometanos,  con  el  fin  de  que 
les  dejaran  desembarcar.  Aquellos  in- 
felices militares  consideraban  con  mu- 
cha razón  que  era  más  digno  y  menos 
peligroso  ser  subditos  del  emperador 
de  Marruecos  que  del  tiranuelo  Fer- 
nando, á  quien  la  teocracia  en  sus  ras- 
treras lisonjas  comparaba  á  Dios. 

Fracasada  la  revolución  de  Cádiz, 
la  situación  de  Manzanares  era  en  ex- 
tremo apurada.  Su  columna  había 
quedado  reducida  á  unos  veinte  hom- 
bres y  tenía  que  luchar  con  todos  los 
realistas  de  la  Serranía  que  sumaban 
algunos  miles. 

Para  salir  de  tan  angustiosa  situa- 
ción. Manzanares,  que  estaba  en  lo 
más  intrincado  de  la  Sierra,  avistóse 
con  dos  cabrerizos  llamados  Juan  y 
Diego  Gil,  y  les  ofreció  dos  mil  duros 
si  se  comprometían  á  llevar  una  carta 
á  Marbella  pidiendo  se  le  facilitara 
un  barco,  y  además  les  prometió  un 
duro  por  cada  pan  que  le  proporcio- 
nasen. 

Citó  Manzanares  á  los  dos  cabreros 
para  que  le  esperasen  en  un  punto 
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dado,  y  esta  fué  su  desgracia,  pues 
resultó  víctima  de  una  traidora  ase- 
chanza semejante  á  aquella  en  que 
perdió  Riego  la  libertad  y  la  vida,  si 
bien  en  ésta  costóles  más  caro  á  los 
delatores. 

Los  hermanos  Gil  declararon  á  las  i 
autoridades  que  Manzanares  les  aguar- 
daba en  la  Sierra,  y  seguidos  de  gran 
golpe  de  voluntarios  realistas  fueron  ! 
en  busca  del  que  tan  caballerosa- 
mente había  depositado  en  ellos  su 
confianza. 

Sorprendido  Manzanares  por  tan 
superiores  enemigos,  no  tuVo  medio 
de  escapar;  pero  al  verse  perdido  de- 
jóse llevar  de  una  justa  ira,  y  ansian- 
do venganza,  tiró  del  sable  y  de  un 
solo  tajo  cortó  la  cabeza  del  traidor 
Juan  Gil  que  marchaba  el  primero; 
pero  su  hermano  Diego  derribó  de  un 
tiro  al  valiente  caudillo.  Cuatro  de 
los  compañeros  de  éste  murieron  tam- 
bién allí,  y  los  diez  y  seis  restantes 
fueron  conducidos  prisioneros  para 
perecer  á  los  pocos  días  en  el  ca- 
dalso. 

Las  odiosas  comisiones  militares 
volvieron  á  hacer  su  aparición,  y  mos- 
trándose tan  activas  para  el  mal  como 
en  el  primer  período,  no  dieron  des- 
canso á  las  horcas  y  alternaron  los  su- 
plicios en  ésta  con  los  fusilamientos. 

La  .delación  volvió  á  ser  conside- 
rada por  el  gobierno  como  un  servicio 
de  importancia,  y  miles  de  españoles 
dedicáronse  á  espiar  los  actos  de  sus 
compatriotas  para  adquirir  por  este 
medio  un  empleo  ó  percibir  los  pre- 


mios en  metálico  que  la  policía  ofre- 
cía á  los  espías. 

No  podía  tachar  Femando  y  los  su- 
yos de  premiosas  á  las  comisiones  eje- 
cutivas en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, pues  fallaban  las  causas  y  apli- 
caban las  sentencias  en  el  término  de 
pocas  horas.  Un  desgraciado,  llamado 
Juan  de  la  Torre,  que  en  Madrid  fué 
acusado  de  haber  gritado  ¡víí'¡a  la  li- 
bertad! en  la  tarde  del  23  de  Marzo, 
el  29  apareció  ya  colgando  de  la  hor- 
ca. En  el  breve  espacio  de  seis  días 
instruían  el  proceso  y  fallaban  aque- 
llos sanguinarios  tribunales. 

De  entre  todas  las  delaciones  que 
hombres  viles  y  sin  dignidad  hacían 
diariamente  á  Galomarde,  una  tuvo 
gran  importancia  por  sus  trágicas 
consecuencias.  Un  miserable  que  co- 
braba del  cortesano  ministro  una  onza 
de  oro  por  cada  delación,  descubrió  á 
éste  que  varias  personas  importantes 
de  la  corte  estaban  -en  relación  y  sos- 
tenían continua  correspondencia  con 
Torrijos,  Mina  y  otros  emigrados  im- 
portantes y  que  preparaban  un  movi- 
miento insurreccional  de  gran  impor- 
tancia que  tenía  vastas  ramificaciones 
en  las  provincias. 

Este  delator,  que  era  un  oscuro  mé- 
dico dispuesto  á  envilecerse  por  exi- 
guas cantidades,  declaró  los  nombres 
de  los  principales  conjurados,  y  el 
resultado  de  esto  fué  ser  reducidos  á 
prisión  en  una  misma  noche,  la  del 
17  de  Marzo,  el  rico  comerciante  don 
Francisco  Bringas,  un  bravo  oficial 
de  artillería  llamado  Torrecilla,  el  li- 
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muerle,  hizo  que  (Hcha  señora  fuera 
espiada,  proponiéndose  ¡1  la  menor 
falla,  liacer  caer  sobre  ella  el  iiioxera- 
ble  rigor  do  su  odio. 

Como  en  lodos  los  procesos  de  aque- 
lla época,  un  clérigo"  so  encargó  del 
papel  de  delator,  y  éste  fué  un  canó- 
nigo que  nianifesló  á  Pedrosa  como 
dos  hermanas,  de  oQcio  bordadoras, 
oslaban  adornando  ¡lor  encargo  de  dofia 
Mariana  Pineda  una  bandera  de  soda 
inorada  con  el  lema:  Lfy.  f.iherfad, 
iijualdad,  que  había  de  servir  para  ■ 
una  próxima  revolución.  \ 

Como  las  lentalivas  de  Torrijos  j  i 
Manzanares  habían  fracasado,  el  Ira-  ' 
hajti  eslaba  su.speudido;  pero  Pedrosa  i 
no  quiso  perder  lan  propicia  ocasión  i 
]>ara  vengarse,  ó  hizo  que  las  borda-  \ 
doras  devolvieran  la  bandera  á  la  se-  : 
ñora,  pasando  él  inmedialamenle  á  '■ 
efecluar  un  registro  en  el  domicilio  de  '' 
osla.  i 

I,a  lela  de  la  bandera  no  fné  halla-  ' 
da  cu  el  piso  que  hahilaba  doña  Ma-  ; 
riaDa,sino  en  el  segundo,  cuya  dueña  \ 
era  doña  I'rsula  de  la  Presa;  pero  á  ! 
jiesar  de  eslo,  fué  arrestada  la  Pineda  i 
en  su  casa,  y  como  se  fugase  y  fuese  ' 
aprehendida,  quedó  recluida  en  un  ! 
beaterío  de  donde  la  trasladaron  en  la  | 
cárcel  pftblica.  \ 

luslruyéronle  proceso,  v  el  liscal  ¡ 
Agnilar  pidió  para  ella  la  pena  de  ! 
muerte,  el  juez  Pedrosa  la  impuso,  y  ; 
la  Sala  de  Alcaldes  la  confirmó.  '■ 

Anle  nn  hecho  como  éste,  se  regis-  ; 
Ira  la  historia  para  buscar  precedentes  \ 
que  relativamente  lo  disculpen,  y  ni  j 


aun  eu  las  épocas  más  bárbaras  se 
encuentran.  A  Fernando  Vil  le  esla- 
ba destinado  el  regir  España  de  modo 
que  en  ella  fueran  ahorcadas  mujeres 
por  el  delito  de  bordar  banderas. 

La  joven  doña  Mariana  mostró  en 
la  capilla  tanta  entereza  y  valor  qne 
recordaba  las  varoniles  matronas  de 
Esparla.  Escribió  su  testamento,  en- 
comendó á  la  piedad  de  sus  amigos  dos 
hijos  de  corla  edad  que  tenía,  y  en  qd 
cadalso  levantado  junto  á  la  verja  de 
la  eslalua  del  Triunfo  entregó  sa 
cuerpo  á  la  muerte. 

Asi  pereció  aquella  heroica  que  Ih 
poesía,  la  pintura  y  la  tradición  polí- 
tica se  han  encargado  con  gran  justi- 
cia de  inmortalizar. 

Un  crimen  lan  tremendo  y  qne  de- 
bía envolver  eu  eterno  remordimimto 
la  conciencia  de  los  gobernantes,  no 
basló  á  (calmar  la  furia  de  la  reacción, 
y  nuevos  sacrificios  vinieron  á  demos- 
trar lo  insaciable  de  sangre  que  bb 
siempre  la  tiranía. 

El  oíicial  D.  José  1 
Tomás  la  Chica  fueroi 
Madrid  por  delito  de 
cuando  parecía  qne  ib; 
dose  los  instintos  sat 
reacción,  nn  suceso  in 
recrudecer  nuevament 

Torrijos,  después  d 
expedición,  retiróse  á 
permaneció  inactivo  ^ 
pedante,  fallo  de  med 
ler  una  nueva  empresa 
á  caer  sobre  España  af 
sentara  ocasión. 
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Esta  aclilud  del  caudillo  liberal  y 
sus  compañeros  sugirió  una  diabólica 
idea  á  la  canalla  que  albergaba  la 
corte,  la  cual  iba  siempre  en  busca  de 
medios  para  exterminar  á  los  liberales. 

Puesto  que  Torrijos  no  pensaba  por 
entonces  invadir  á  España  por  falta 
de  medios,  era  necesario  atraerlo  fa- 
cilitándoselos, y  como  los  cortesanos  y 
el  mismo  Fernando  conocían  el  carác- 
ter audaz,  confiado  y  un  tanto  atro- 
pellado del  general  que  había  pasado 
su  adolescencia  en  el  regio  palacio,  de 
aquí  que  tuviesen  la  seguridad  de  que 
su  plan  produciría  el  efecto  apetecido. 

El  general  D.  Vicente  González 
Moreno,  gobernador  militar  de  Mala- 
ga, sirvió  de  digno  intérprete  á  tan 
diabólica  empresa,  pues  obedeciendo 
al  rey  entró  en  relaciones  con  Torri- 
jos, manteniendo  correspondencia  con 
éste  bajo  el  pseudónimo  de  Vtrialo  é 
incitándole  á  que  verificara  un  desem- 
barco en  las  costas  malagueñas,  en  la 
seguridad  de  que  le  secundarían  las 
tropas  y  el  gobernador.  Pueblos,  au- 
toridades, recursos  de  varias  clases  y 
hasta  los  batallones  de  realistas,  todo 
aparecía  en  dicha  correspondencia 
como  preparado  y  pronto  á  prestarle 
auxilio  apenas  Toprijos  y  los  suyos 
desembarcaran  en  la  costa  de  Málaga, 
y  por  si  tan  seductores  documentos  no 
lograban  cautivar  por  completo  el  áni- 
mo del  caudillo  liberal,  González  Mo- 
reno le  envió  á  Gibraltar  algunos 
emisarios  encargados  de  repetir  ver- 
balmente  tan  halagüeñas  promesas. 

Crédulo,  sencillo  y  dispuesto  á  en- 


tusiasmarse con  facilidad,  Torrijos 
cayó  fácilmente  en  el  lazo,  y  dio  ya 
por  seguro  su  triunfo,  diciendo  á  sus 
amigos  que  el  gobernador  de  Málaga 
era  un  buen  patriota  y  un  fervoroso 
liberal.  Aquel  valeroso  paladín  de  la 
revolución  era  tan  buen  soldado  como 
mal  conspirador,  pues  su  corazón  sen- 
cillo y  su  entusiasmo  infantil  le  ha- 
cían desconocer  la  alevosía  y  no  dis- 
tinguir el  peligro. 

Confiados  y  con  la  mayor  buena  fe 
dedicáronse  los  emigrados  de  Gibral- 
tar á  preparar  la  expedición,  en  tanto 
que  los  traidores  realistas  se  disponían 
á  d-evorar  aquellas  víctimas  que  vo- 
luntariamente se  introducían  entre 
sus  anhelantes  fauces. 

En  la  noche  del  30  de  Noviembre 
al  1 ."  de  Diciembre  lanzóse  á  la  mar 
la  revolucionaria  expedición,  consis- 
tente en  dos  faluchos  que  montaban 
cincuenta  y  dos  hombres,  entre  los 
cuales  figuraban  personajes  tan  nota- 
bles como  el  ex-presidente  de  las  Cor- 
tes D.  Manuel  Florez  Calderón,  el 
ex-ministro  de  la  Guerra  D.  Francisco 
Fernández  Golfín,  el  coronel  D.  Igna- 
cio López  Pinto  y  otros  hombres 
públicos  que  llevados  de  un  ciego 
entusiasmo  empuñaban  el  fusil  del 
voluntario  y  marchaban  á  la  ventura, 
dispuestos  á  morir  por  la  libertad. 

Pronto  tuvo  ocasión  Torrijos  de  co- 
nocer que  era  víctima  de  un  engaño, 
pues  á  pesar  de  que  las  autoridades 
de  Málaga  le  habían  prometido  que 
no  sería  incomodado  por  los  faluchos 
guarda-costas,   el   cañonero   Nepluno 
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persiguió  á  la  expedición,  impidiendo 
que  desembarcara  en  el  punió  de  la 
costa  que  se  había  señalado. 

Un  suceso  de  lal  clase  hubiera  des- 
pertado muy  justas  sospechas  en  otro 
hombro  que  no  fuera  Torrijos;  pero 
éste  crédulo  en  demasía,  tuvo  lo  ocu- 
rrido por  obra  de  una  mala  inteligen- 
cia y  desembarcó  en  el  punto  de  la 
costa  llamado  la  Fuenguirola. 

Al  desembarcar,  Torrijos  enarboló 
la  bandera  tricolor  y  dio  el  grito  de 
libertad,  sin  que  nadie  acudiera  en  su 
auxilio  ni  aparecieran  aquellas  fuer- 
zas auxiliares  que  tantas  veces  le  ha- 
bían prometido,  ausencia  que  atribu- 
yó  en  su  inmensa  coníianza  á  haber 
desembarcado  en  un  punto  que  no  era 
el  designado  por  los  de  Málaga. 

Los  realistas  de  los  contornos  reci- 
bieron á  tiros  á  los  expedicionarios; 
pero  Torrijos  atribuyó  tal  hostilidad  á 
que  aquellos  no  estaban  en  el  secreto 
y  sin  entretenerse  en  contestarles  si- 
guió adelante  por  la  orilla  del  mar  en 
dirección  á  Málaga,  deteniéndose  á 
legua  y  media  de  ésta  en  la  alquería 
del  conde  de  Mollina. 

González  Moreno,  que  por  no  haber 
desembarcado  Torrijos  en  el  punto 
indicado  creía  ya  que  su  víctima 
había  reconocido  á  tiempo  el  engaño 
y  se  había  puesto  en  salvo,  supo  con 
gran  sorpresa  que  el  conliado  caudillo 
estaba  á  poca  distancia  de  él  y  con 
numerosas  fuerzas  corrió  á  sitiarle  en 
la  citada  alquería, ayudándole  también 
en  esta  operación  los  realistas  de 
Coi  11,  Monda  y  otros  pueblos. 


Torrijos  y  los  suyos,  al  aproximarse 
las  tropas  realistas,  mostráronse  muy 
alborozados  creyendo  que  venían  á 
cumplir  lo  prometido  y  las  recibieron 
dando  vivas  á  la  libertad  y  animándo- 
las á  que  acometieran  con  fe  la  gran- 
de empresa  revolucionaria. 

Los  realistas,  posicionados  á  corta 
distanciado  la  alquería,  acogieron  con 
estupefacción  estas  inesperadas  mani- 
festaciones y,  en  vista  de  ello,  Torri- 
jos, sospechando  que  todo  aquello  sería 
disimulo,  envió  un  oficio  á  González 
Moreno  y  comisionó  á  su  compañero 
López  Pinto  para  que,  avistándose  con 
él,  arreglaran  ambos  el  modo  de  pro- 
clamar cuanto  antes  la  Constitución. 
La  respuesta  del  traidor  González 
Moreno  fué  que  si  en  el  término  pe- 
rentorio de  seis  horas  no  rendían  sus 
armas,  los  revolucionarios  recibirían 
todos  la  muerte  en  el  recinto  que  de- 
fendían. 

Ya  Moreno  había  comunicado  por 
extraordinario  al  gobierno  de  Madrid 
la  llegada  de  Torrijos  á  Málaga  y  ase- 
gurado su  próximo  arresto  ^  pues 
contaba  con  fuerzas  muy  superiores  y 
le  era  imposible  al  revolucionario  in- 
tentar la  menor  resistencia. 

lié  aquí  un  fragmento  del  oficio 
con  que  el  miserable  general  notifica- 
ba la  hazaña  que  había  de  valerle  el 
despreciable  apodo  de  verdugo  de  Má- 
lar/a: 

lüNihniji'ü  260, — Subdelegacián  principal  dt  pO" 
licia,  promncia  d»!  Málaga, — Málaga  7  de  Dicíem- 
hre  de  18:^1  .—Con  esta  fecha  digo  al  exiselentlsi- 
ino  señor  secretario  de  Estado  y  del  Des]iacboda 
Gr!K;ia  y  Justicia  lo  qae  literalmente  üopio.— Ea 
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mi  oíicio  de  30  del  próximo  pasado  manifestaba 
á  Y.  E.  que  en  el  estado  que  tenía  la  combina- 
ción simulada  con  el  rebelde  Torrijos  para  traer- 
lo á  estas  costas,  marchando  yo  á  esperarlo  al 
punto  de  desembarco  convenido,  como  lo  ejecuté 
en  la  noche  del  mismo  día  del  citado  mes  ante- 
rior en  la  que  no  se  présenlo  aquél,  ni  en  la  si- 
guiente \.^ del  actual  en  que  también  me  dirigí 
al  mismo  sitio,  por  cuya  razón  me  restituí  á  esta 
ciudad;  pero  á  las  pocas  horas  de  mi  llegada,  re- 
cibí un  aviso  del  comandante  de  la  colunma  de 
hallarse  á  la  vista  buques  sospechosos.  Con  este 
motivo  partí  inmediatamejate,  y  con  efecto,  en 
todo  el  camino  observé  había  dos  que  por  su 
porte,  movimientos,  dirección  y  maniobras,  pare- 
cían ser  los  que  se  esperaban,  permaneciendo  en 
las  posesiones  que  ocupaban  desde  las  diez  de  la 
mañana  del  2  hasta  que  cerró  la  noche.  Tenién- 
dolos por  los  conductores  de  los  revolucionarios, 
se  hicieron  en  la  tierra  las  señas  ajustadas,  tanto 
de  día  como  de  noche,  á  que  no  correspondieron, 
bien  que  mal  pudieron  hacerlo  cuando  á  la  misma 
hora  desembarcó  Torrijos  y  su  gavilla,  en  las  cos- 
tas opuestas  del  O.,  obligados  áello  por  la  perse- 
cución de  los  buques  de  la  empresa,  que  los  hi^o 
encallar... « 


El  confiado  Torrijos  tuvo  una  con- 
ferencia con  González  Moreno  que- 
dando en  'el  mayor  misterio  lo  que 
pasó  entre  la  ilustre  víctima  y  el  in- 
fame verdugo.  Las  justas  reconvencio- 
nes que  el  caudillo  revolucionario 
dirigía  indudablemente  al  esbirro  abso- 
lutista, no  debieron  causar  gran  impre- 
sión en  el  envilecido  ánimo  de  éste; 
pero  lo  que  sí  parece  indudable  es  que 
el  gobernador  prometió  á  Torrijos  y 
sus  compañeros  respetarles  la  vida, 
motivo  por  el  cual  rindieron  los  revo- 
lucionarios sus  armas  al  amanecer  del 
5  de  Diciembre. 

Este  detalle  vino  aun  á  hacer  más 
odiosa  la  conducta  de  González  More- 
no, pues  hacia  ya  muchos  días  que 
Galomarde,  contestando  á  una  de  sus 

TOMü  II 


consullas,  le  ordenó  que  aplicara  á 
todos  los  revolucionarios  aprehendidos 
el  bárbaro  decreto  de  1 ."  de  Octubre 
de  1830. 

Aquellos  liberales,  tan  entusiastas  y 
valerosos  como  inocentes  y  confiados, 
fueron  conducidos  á  Málaga  y  ence- 
rrados en  la  cárcel,  á  excepción  de 
Torrijos  que  quedó  arrestado  en  el 
cuartel  del  4.''  regimiento  de  infan- 
tería . 

Con  una  rapidez  poco  conocida  en 
aquella  época  fué  despachado  á  Madrid 
un  correo  portador  del  oficio  en  que 
se  noticiaba  la  captura  de  los  revolu- 
cionarios, y  el  10  de  Diciembre  ya 
eslaba  de  vuelta  con  el  terrible  decre- 
to de  muerte  firmado  por  el  rey. 

En  aquella  misma  tarde  fué  sacado 
Torrijos  del  cuartel  en  un  coche  de 
camino  diciéndole  sus  guardianes  que 
al  día  siguiente  sería  conducido  á 
Madrid  y  que  aquella  noche  la  pasaría 
en  el  convento  del  Carmen. 

Apenas  entró  en  el  refectorio  del 
convento,  encontróse  con  todos  sus 
compañeros  á  quienes  ya  se  había  no- 
tificado que  en  la  mañana  siguiente 
serian  fusilados. 

Aquella  estancia  tétrica  y  fría  fué 
testigo  de  las  últimas  horas  de  la  vida 
de  unos  patriotas  tan  generosos  y  no- 
bles que,  próximos  ya  al  suplicio,  no 
querían  aún  creer  hubiese  hombres 
tan  miserables  y  traidores  como  Gon- 
zález Moreno. 

Unos  á  otros  exhortáronse  á  la  con- 
formidad; ni  uno  solo  demostró  que 
le  faltaba  el  valor,  y  Torrijos,  á  quien 
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Dunca  abandoüaba  una  serenidad 
olímpica,  pasó  las  horas  de  la  noche 
explicando  á  sus  compañeros  los  planes 
políticos  que  hacía  tiempo  acariciaba, 
los  cuales  consistían  en  plantear  en 
España  un  gobierno  democrático,  unir 
á  ésta  con  Portugal  en  aquel  entonces 
tan  tiranizado  como  nuestra  patria,  y 
realizar  de  este  modo  la  tan  deseada 
confederación  ibérica. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana 
siguiente  escribió  Torrijos  dos  tiernas 
cartas  que  reproducimos  (1),  pues  de- 


(1)  Carta  escrita  por  Torrijos  á  su  esposa: 
€MáIaga,  couveuto  do  Nira.  Sra.  del  Carmen, 
el  dfa  11  de  Diciembre  de  1831  y  último  de  mi 
existencia.  Amadísima  Luisa  mía:  Voy  ti  morir; 
pero  voy  á  morir  como  mueren  los  valientes.  Sa- 
bes mis  principios;  conoces  cuan  firme  he  sido  en 
ellos,  y  al  ir  á  perecer  pongo  mi  suerte  en  la  mi- 
sericordia de  Dios,  y  estimo  en  poco  ios  juicios 
que  hagan  las  gentes.  Sin  embargo,  con  estacar- 
la recibirás  los  papeles  que  mediaron  para  nuestra 
entrega,  para  que  veas  cuan  riel  he  sido  en  la  carre- 
ra que  las  circunstancias  me  trazaron  y  que  quiso 
ser  víctima  para  salvar  ú  los  demás.  Temo  no 
haberlo  alcanzado;  pero  no  por  eso  me  arrepien- 
to. De  la  vida  á  la  muerto  hay  un  solo  paso,  y 
ese  voy  á  darle  sereno  en  el  cuerpo  y  el  espí- 
ritu. He  pedido  mandar  yo  mismo  el  fuego  á  la 
eicolta:  si  lo  consigo,  ten*dré  un  placer,  y  si  no 
me  lo  conceden  me  someto  á  todo,  y  hágase  la 
voluntad  de  Dios.  Ten  la  satisfacción  de  que  has- 
ta mi  último  aliento  te  he  amado  con  todo  mi  co- 
razón. Considera  que  esta  vida  es  mísera  y  pasa- 
jera, y  que  por  mucho  que  me  sobrevivas  nos 
volveremos  á  juntar  en  la  mansión  de  los  justos, 
á  donde  pronto  espero  ir  y  donde  sin  duda  te 
volverá  á  ver  tu  siempre  hasia  la  muerte.-  José 
María  de  Torrijos, 

»P.  D. — Recomiendo  h  sir  Thonuis  (a),  á  mi 
abuelo  y  al  yrieyo,  y  á  todos,  todos  mis  amigos, 
que  te  atiendan,  te  consuelen  y  protejan,  consi- 


ga; Sir  Thomás  era  el  general  inglós  Dver  Ba- 
ronet; el  abuelo  el  general  Lafayette,  y  el  griego 
el  general  Fabvier. 


muestran  cuan  dulce  era  el  carácter 
de  aquel  héroe  y  las  cuales  iban  diri- 
gidas á  su  esposa  que  se  hallaba  en 
Francia  y  á  su  hermana  que  vivía  en 
Málaga . 

A  las  once  de  la  mañana  del  1 1  de 
Diciembre  se  deshonró  nuevamente 
la  reacción  con  la  más  tremenda  he- 
catombe ocurrida  en  aquella  época. 


dorando  que  lo  que  hagan  por  ti  lo  hacen  por  mí. 
Te  remito  por  Carmen  el  reloj  con  tu  cinta  de  pelo, 
única  prenda  que  tengo  para  poderte  mandar. 
También  te  enviará  Carmen  lo  que  le  haya  sobra- 
do de  quince  onzas  que  tenía  conmigo.  Carmen 
se  ha  portado  perfectamente.  Adiós,  que  no  hay 
tiempo.  Él  te  dé  su  gracia  y  te  dé  fortaleza  para 
sufrir  resignada  este  golpe.  Por  mi  no  temas. 
Dios  es  más  misericordioso  que  yo  pecador,  y 
tengo  toda,  toda  la  resignación  y  toda  la  fuerza 
que  da  la  gracia. > 


Carta  de  Torrijos  á  su  hermana: 

«Amadísima  Carmen  mia:  Te  doy  las  gracias 
por  cuanto  has  hecho  por  mí;  y  espero  que  conti- 
nuarás honrando  mi  memoria  disponiendo  el  cum- 
plimiento de  cuanto  dejo  resuelto.  El  dador  me 
ha  hecho  la  gracia  de  procurarme  el  cómo  darte 
el  último  adiós.  Sé  agradecida  con  él,  como  yo  lo 
quedo  por  los  auxilios  espirituales  que  me  ha 
prestado.  No  temo  nada.  Llevo  una  conciencia 
pura  y  la  satisfacción  de  que  jamás  hice  mal  á 
nadie,  ni  de  que  pueda  recordar  ninguna  infa- 
mia de  tu  siempre  hasta  lamucrle. — Pepe. 

»P.  D.— Remite  á  Luisa  la  adjunta,  y  alívialay 
auxilíala  con  cuanto  puedas.  Lo  que  hagas  por 
ella  lo  haces  por  mí.  Escribe  á  Luisa  del  modo 
siguiente:  —Francia . —Madame  Duboile.— Poste 
restante.— A  París. 

•Otra.— En  poder  de  D.  Ángel  Boufaute,  tengo 
un  baulito  y  algunas  frioleras.  Escríbele  para  re- 
cogerlo, y  haz  el  uso  que  te  acomode  de  ello;  pero 
el  escritorio  ó  rightingdestk  te  lo  regalo  á  11  como 
una  memoria.  Manda  á  la  pobre  Luisa  lo  que  te 
sobre  del  dinero  que  tienes,  si  no  le  hicieie  á  ti 
mucha  falta.  Adiós  otra  vez;  abraza  á  tus  hijos, 
y  cree  que  hasta  morir  te  he  amado  macho.— 
Pepe , » 


/  '' 


■.    • 
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Gincuenla  y  dos  desgraciados  fue- 
ron pasados  por  las  armas  y  enrojecie- 
ron con  su  sangre  la  arena  de  la  playa. 
Aquellas  víctimas  vinieron  á  aumen- 
tar el  largo  martirologio  de  la  libertad, 
sin  que  ni  una  sola  voz  se  atreviera  á 
protestar  contra  tan  tremendo  sacri- 
ficio. 

Cristina,  aquella  reina  que  los  li- 
bérales pretendían  presentar  como 
afecta  á  sus  ideas  y  por  la  cual  tantos 
sacrificios  habían  de  hacer  años  des- 
pués, no  hizo  la  menor  gestión  para 
salvar  la  vida  de  tantos  desgraciados, 
y  es  que  la  corona  pone  al  mismo 
nivel  en  conciencia  y  sentimientos  á 
todos  los  que  la  ciñen,  y  la  que  había 
de  titularse  madre  de  los  españoles  no 
era  menos  feroz  y  vengativa  que  los 
demás  seres  de  sangre  real. 

Los  fusilados  en  la  playa  de  Málaga 
fueron  los  individuos  siguientes: 

El  general  D.  José  María  To- 
rrijos. 

D.  Juan  López  Pinto,  antiguo  jefe 
político  de  Galatayud  y  teniente  coro- 
nel de  artillería. 

El  oficial  del  ejército  inglés  D.  Ro- 
berto Boid. 

D.  Manuel  Florez  Calderón,  presi- 
dente de  las  Cortes  en  1823. 

El  ministro  de  la  Guerra  D.  Fran- 
cisco Fernández  Golfín. 

El  primer  ayudante  de  la  Milicia 
nacional  de  Madrid  D.  Francisco  Ruiz 
Jara. 

D.  Francisco  de  Borja  Pardio,  co- 
misario de  guerra . 

El  sargento  mayor  del  primer  bata- 


llón de  la  Milicia  nacional  de  Valen- 
cia, D.  Pedro  Verdaguer  de  Osilla. 
Don  Juan  Manuel  Bobadilla. 
Pedro  Manrique. 


>; 


'       El  oficial  D.  Manuel  Real,  hijo  del 
general  del  mismo  nombre. 


Don  Manuel  Vidal. 

» 

José  Guillermo  Cano. 

» 

José  María  Cordero. 

» 

Francisco  Arenes. 

» 

Santiago  Martínez. 

» 

Antonio  Domeñé. 

» 

Ramón  Vidal. 

» 

Juan  Sánchez. 

» 

Antonio  Prada. 

» 

Julián  Osorio. 

» 

Manuel  Andreu. 

» 

Gonzalo  Márquez. 

}> 

Francisco  Julián. 

» 

Salvador  Lledó. 

» 

Vicente  Jorge. 

» 

Francisco  García. 

»     Magdaleno  López. 
El  capitán  de  buque  mercante,  don 
Francisco  Áreas. 

D.  Francisco  Benaval  oficial  de  la 
columna  de  la  Isla  de  León,  en  3  de 
Marzo  de  1821. 

El  capitán  de  la  Milicia  nacional 
de  Valencia,  D.  Domingo  Valero 
Cortés. 

Don  José  García. 
»     Ángel  Hurtado. 
»     José  Cater. 

»  Ramón  Ibáñez,  piloto  de  altu- 
ra y  oficial  de  la  Milicia  nacional  de 
Valencia. 

Don  Pedro  Muñoz. 
»     Francisco  Mora. 
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» 


» 


» 


» 
» 


Don  Antonio  Pérez. 
»     José  Olmedo. 
Andrés  Callado. 
Ignacio  Alonso. 
»     Miguel  Prals  Prelo. 
>;     Jaime  Cabazas. 

Pablo  Gastel  P alicer. 
José  Triay  Marquedad. 
»     Esteban  Suay  Feliu. 
»     Lope  de  López. 
»     Vicente  García. 
»     Francisco  de  Mundi. 
»     Lorenzo  Cobos. 
Juan  Suárez. 
José  María  Galisis. 
»     Manuel  Bado. 
Torrijos,  viendo  cercano  su  último 
instante,  pidió  á  sus  enemigos  como 
única  gracia  el  mandar  el  fuego  y  re- 
cibir la  descarga  de  frente,  alegando 
para  ello  su  brillante  historia  militar 
y  los  grandes  servicios  que  había  pres- 
tado á  la  patria;  pero  no  le  fué  conce- 
dido y  murió  del  mismo  modo  que  sus 
compañeros . 

Así  perecieron  aquellos  hombres 
esforzados  que  en  alas  del  entusiasmo 
y  poseídos  de  una  asombrosa  confian- 
za, fueron  en  busca  de  la  muerte  con 
el  sublime  propósito  de  regenerar  su 

patria. 

González  Moreno,  que  desde  enton- 
ces fué  llamado  el  verdugo  de  Mála- 
ga, recibió  en  premio  de  su  traición 
el  ascenso  á  teniente  general  y  la  ca- 
pitanía general  de  Granada,  siendo 
todavía  más  repugnante  el  que  el  Ca- 
bildo de  Málaga  le  felicitara  por  tal 
infamia.  En  cuanto  á  la   Gaceta  de 


Madrid,  apologista  incansable  de  la 
reacción,  cantó  con  su  ramplón  estilo 
lo  ocurrido  en  Málaga  llegando  á  com- 
parar á  Fernando  con  Tilo  el  Clemente 
sin  duda  porque  se  había  contentado 
con  fusilar  á  Torrijos  y  sus  compañe- 
ros, no  ordenando  que  fuesen  quema- 
dos vivos. 

Aquel  año  terminó  con  un  suceso 
que  delataba  el  gran  cuidado  que  te- 
nía Cristina,  conocedora  de  los  pla- 
nes carlistas,  de  asegurar  la  sucesión 
de  su  hija  en  el  trono  de  Fer- 
nando. 

Las  tropas  de  línea  se  mostraban 
poco  inclinadas  á  favor  de  don  Carlos 
y  sus  parciales,  y  Cristina,  para  fo- 
mentar más  esta  aversión,  tributó  á  la 
guarnición  de  Madrid  grandes  distin- 
ciones^ siendo  una  de  éstas  el  regalar 
á  cada  cuerpo  una  bandera  bordada 
por  sus  propias  manos. 

Con  estos  actos  iba  Cristina  ga- 
nándose la  simpatía  del  ejército,  pre- 
caución que  la  era  muy  necesaria, 
pues  Fernando  aparecía  cada  vez  más 
envejecido  y  enfermo  y  los  carlistas 
se  mostraban  dispuestos  á  protestar 
de  la  Pragmática-sanción  y  á  im- 
pedir que  una  hembra  ocupase  el 
trono. 

Entretanto  ocurrían  en  el  vecino 
reino  de  Portugal  sucesos  que  por  su 
importancia  no  podían  ser  indiferen- 
tes á  España. 

El  déspota  don  Miguel,  llevado  del 
insolente  delirio  de  la  tiranía,  no 
se  contentó  ya  con  atrepellar  á  los 
portugueses,  é  hizo  víctimas  de  sos 
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arbitrarias  disposiciones  á  varios  ex- 
traDJeros,  lo  que  obligó  al  gobierno  de 
Francia,  primeramente,  y  al  de  In- 
glaterra, después,  á  enviar  en  son  de 
guerra  fuertes  escuadras  á  las  aguas 
de  Lisboa.  El  tiranuelo  que  tan  inso- 
lente se  mostraba  con  sus  subditos  no 
quiso  hacer  ninguna  resistencia  y  se 
apresuró  á  dar  cumplida  satisfacción 
á  las  potencias  ofendidas.  • 

No  había  que  esperar  de  parte  de 
los  portugueses  la  caída  de  aquel  prín- 
cipe, moderno  Sardanápalo  encena- 
gado en  los  más  torpes  vicios;  pero 
tenía  un  enemigo  que  se  proponía 
combatirlo,  y  éste  era  su  hermano  don 
Pedro,  el  emperador  del  Brasil,  que 
no  podía  perdonarle  la  ofensa  de  ha- 
ber destronado  á  su  hija  doña  María  de 
la  Gloria  y  destrozado  la  carta  otor- 
gada por  él  al  pueblo  portugués.  Una 
revolución  ocurrida  en  el  imperio  bra- 
sileño le  obligó  á  abdicar  la  corona 
en  su  hijo  habido  del  segundo  matri- 
monio, y  después  partió  con  dirección 
á  Europa,  acompañado  de  doña  María 
de  la  Gloria,  que  había  ido  á  reunirse 
con  él  desde  Londres  y  á  la  que  se 
proponía  reponer  en  el  trono  de  Por- 
tugal. 

Inesperadamente  apareció  la  regia 
familia  brasileña  en  París,  y  como 
gozaba  fama  de  liberal,  fué  muy  bien 
recibida  tanto  por  el  pueblo  como  por 
el  gobierno  francés. 

Los  emigrados  portugueses  y  espa- 
ñoles no  tardaron  en  presentarse  al 
ex-eraperador  don  Pedro  para  ofrecerle 
sus  servicios,  pues  conociendo  su  ca- 


rácter impetuoso,  tenían  la  seguridad 
de  que  no  tardaría  en  acometer  em- 
presas que  al  par  que  beneficiosas 
para  doña  María  de  la  Gloria,  lo  fueran 
también  para  la  causa  liberal  en  la 
península.  Hasta  el  mismo  general 
Mina,  que  estaba  en  Burdeos  vigilado 
de  cerca  por  la  policía  francesa,  se 
dirigió  á  París  disfrazado  y  con  nom- 
bre supuesto  para  poner  su  espada 
al  servicio  de  una  causa  que  venía 
á  ser  idéntica  en  España  y  Por- 
tugal. 

No  era  fácil  la  reconquista  del  rei- 
no lusitano  y  más  faltándole  los  re- 
cursos á  don  Pedro  y  oponiéndose  los 
gobiernos  á  que  los  emigrados  españo- 
les tomaran  parte  en  ninguna  expe- 
dición contra  Portugal. 

Para  aumento  de  desgracia,  un  re- 
gimiento que  en  Lisboa  se  adelantó  á 
proclamar  la  Constitución,  fué  ven- 
cido por  don  Miguel,  quien  se  vengó 
fusilando  á  gran  parte  de  los  suble- 
vados. 

Esta  conspiración  fracasada  dio  lu- 
gar á  que  el  gobierno  portugués  re- 
doblara su  vigilancia;  pero  á  pesar  de 
ello,  la  expedición  revolucionaria  co- 
menzó de  repente  á  progresar  y  orga- 
nizarse con  rapidez,  debiéndose  á  la 
actividad  de  un  emigrado  español, 
cuyo  talento  financiero  é  inteligencia 
despierta  asombraba  á  los  primeros 
banqueros  de  Francia.  Era  éste  don 
Juan  Alvarez  Mendizábal. 

Semejante  á  un  poder  omnipotente 
que  sacara  recursos  de  la  nada,  Men- 
dizábal, á  pesar  de  la  pobreza  de  don 
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Pedro,  consiguió  reunir  los  elementos 
necesarios  para  una  expedición  que, 
aunque  escasa  y  débil,  había  de  de- 
rribar la  tiranía  de  Portugal. 

Al  terminar  el  año  1831  quedaba  la 


expedición  preparada  y  en  suspenso. 
Pronto  veremos  cuan  magnifícos 
fueron  sus  resultados  y  cuánto  debió 
la  libertad  de  Portugal  al  genio  de 
aquel  grande  hombre. 


.^mjjSf^a. 
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CAPITULO  XXIV 


1832 


OS  carlistas. — La  situación  de  Fernando. — Sus  tristes  reflexiones. — La  botella  de  cerveza.— Críme- 
nes de  las  comisiones  permanentes. — La  expedición  revolucionaria  á  Portugal. — Don  Pedro  y 
Mendizábal.— Trabajos  de  éste.— Parte  la  expedición  de  las  islas  Terceras. — Se  apodera  de 
Oporto. — La  lucha  con  el  tirano  don  Miguel. — La  enfermedad  de  Fernando. — Efecto  que  produ- 
ce en  San  Ildefonso. — Trabajos  de  los  carlistas. — apurada  situación  de  Cristina.— Intenta  en 
vano  transigir  con  don  Carlos. — Vileza  de  Calomarde.— Revoca  el  rey  la  Pragmática-sanción.— 
Llega  &  San  Ildefonso  la  Infanta  Carlota. — Su  viril  actitud— La  bofetada  á  Calomarde.— Quedan 
deshechas  las  tramas  de  los  carlistas.— El  rey  destituye  á  Calomarde.— Nuevo  ministerio.— 
Delega  Fernando  su  autoridad  en  Cristina. — Beneficiosas  medidas  que  ésta  adopta. — Decreto  de 
amnistía  en  favor  de  los  emigrados  liberales. — Venganza  de  Cristina  y  sentencia  de  Calomarde. 
— Fuga  de  éste  á  Francia.— Su  triste  fln. — Destierro  del  obispo  de  León. — Felicitaciones  di- 
rigidas á  Cristina.— Trabajos  revolucionarios  de  los  carlistas.— D.  Tomás  Zumalacárregui^— 
Abortada  conspiración  de  los  Guardias  de  Corps.— Reaccionario  maniílesto  de  Cristina. — El  des- 
potismo ilustrado  de  Zea  Bermúdez. — Circular  que  pasa  este  ministro  á  las  Cortes  extranjeras. — 
Su  conducta  con  los  terroristas  reaccionarios. — Destituye  al  conde  de  España. — Saliüa  de  éste 
de  Barcelona. — Conducta  de  don  Carlos  y  sus  amigos. — Insurrección  que  fracasa  en  Toledo. — 
Solemne  revocación  del  decreto  de  18  de  Setiembre  y  restablecimiento  de  la  Pragmática-san- 
ción. 


principios  de  1832,  los  elemen- 
5^  los  reaccionarios  lograron  inlro- 
J^cir  un  nuevo  refuerzo  en  el  gobier- 
>,  pues  por  fallecimiento  del  mi- 
^stro  de  Estado,  González  Salmón, 
^tró  á  reemplazarle  el  conde  de  la 
acudía,  hombre  fanático  é  ignorante 


que  odiaba  furiosamente  todo  cuanto 
tuviera  relación  con  los  liberales  y 
oslaba  supedilado  por  complelo  á 
Calomarde,  cada  vez  más  omnipo- 
tente. 

El  30  de  Enero,  dio  á  luz  Cristina 
una    nueva   infanta   llamada    María 
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Luisa  Fernauda,  y  el  sexo  del  recien- 
te vastago  real  exaltó  nuevamente  á 
los  partidarios  de  don  Garlos,  que  in- 
vocando la  ley  Sálica  se  manifestaban 
dispuestos  á  impedir  que  una  hem- 
bra se  sentara  en  el  trono. 

La  situación  de  Fernando  era  bas- 
tante triste,  y  con  su  eterna  melanco- 
lía parecía  expiar  los  muchos  críme- 
nes de  que  estaba  llena  su  exis- 
tencia. 

Viejo  y  achacoso,  veíase  á  las  puer- 
tas de  la  muerte,  y  temblaba  al  pensar 
que  dejaba  á  sus  hijas  y  su  esposa 
casi  desamparadas  y  en  el  momento 
que  los  dos  opuestos  partidos  iban  á 
conmover  la  nación  librando  su  pos- 
trera y  decisiva  batalla.  El  partido  li- 
beral, por  él  tan  odiado,  iba  á  lanzarse 
á  la  palestra  con  nuevo  ánimo  apenas 
la  muerte  le  cerrara  los  ojos,  y  los 
carlistas  preparábanse  á  arrebatar  su 
herencia  á  aquellas  dos  niñas,  á  quie- 
nes adoraba  con  el  loco  cariño  propio 
de  un  último  y  caduco  amor. 

A  sus  oídos  llegaba  el  confuso  olea- 
je que  la  pasión  política  producía  en 
la  nación,  anunciando  próximas  tem- 
pestades, y  por  esto,  dejándose  llevar 
de  su  carácter  chusco  y  mordaz,  ase- 
guraba que  España  era  semejante  á 
una  botella  de  cerveza,  que  él  cerraba 
á  guisa  de  tapón,  y  que  apenas  le  hi- 
ciera saltar  la  muerte,  el  contenido  se 
derramaría  con  bullen  te  furia. 

Fernando  al  decir  tales  palabras, 
imitaba  á  Luis  XV,  cuando  en  su  le- 
cho de  muerte  exclamaba:  «despuéii 
de  mi  el  diluvio^»  pues  así  como  éste 


preveía  la  inmortal  Revolución  fran- 
cesa, el  monarca  espa&ol,  al  borde  de 
la  tumba,  comprendía  que  estaba  pró- 
ximo el  instante  en  que  la  regene- 
ración nacional  iniciada  en  Cádiz 
en  1810  y  tantas  veces  comprimida 
por  él,  arrollaría  todos  los  obstáculos, 
volviendo  á  aparecer  avasalladora  y 
magnífica  en  el  territorio  español. 

A  pesar  de  un  presentimiento  tan 
triste  para  Fernando,  éste  deseaba  ser 
tirano  hasta  en  el  último  instante,  j 
para  ello  hacía  que  las  terribles  co- 
misiones militares  siguieran  en  las 
provincias  ejerciendo  su  inquisitorial 
ministerio,  y  ya  que  no  menudeaban 
las  conspiraciones,  por  cartas  inocen- 
tes dirigidas  á  emigrados  ó  por  dela- 
ciones infundadas  enviaban  al  patí- 
bulo á  muchos  españoles. 

La  reina  Cristina,  aquella  provi- 
dencia de  ios  liberales,  según  la  que- 
rían presentar  ciertos  apologistas,  mi- 
raba indiferente  como  el  rey  y  los  su- 
yos ordenaban  tan  bárbaro  sacrifício, 
y  únicamente,  por  cuestión  de  buen 
gusto  y  de  cultura,  influyó  para  que 
los  reos  no  murieran  en  la  horca,  sino 
en  el  suplicio  de  garrote,  reforma  que 
no  sabemos  si  le  agradecerían  los  des- 
graciados liberales. 

En  tanto  que  esto  ocurría  en  la  na- 
ción española,  preparábase  en  Francia 
la  expedición  que  había  de  caer  sobn 
el  tiranizado  Portugal. 

Estaba  encargado  de  esta  empresiy : 
como  ya  dijimos,  el  célebre  D.  Jou 
Alvarez  Mendizábal,  que  pocos  afioi 
después  había  de  aparecer  como  d: 
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político  más  ilustre  y  revolucionario 
de  nuestra  patria,  y  que  en  1832,  á 
pesar  de  sus  grandes  servicios  á  la  li- 
bertad, no  pasaba  de  ser  considerado 
por  sus  compatriotas  como  un  hombre 
de  incompleta  instrucción  y  de  talen- 
to algo  extravagante,  si  bien  se  le 
concedían  con  justicia  una  imagina- 
ción inagotable  en  punto  á  recursos, 
un  atrevimiento  sin  límites  en  los 
negocios  y  un  carácter  enérgico  é  in- 
domable que  le  hacía  aparecer  como 
el  primero  de  los  conspiradores. 

Tenía  Mendizábal  el  don  de  con- 
vencer con  su  palabra  ardiente  á 
cuantos  se  le  acercaban,  y  no  tardó 
en  hacerse  indispensable  al  ex-empe- 
rador  don  Pedro,  cuyo  carácter  tenía 
muchos  puntos  de  contacto  con  el  del 
revolucionario  español. 

Propuso  Mendizábal  al  viejo  mo- 
narca la  negociación  de  un  emprésti- 
to que  él  se  encargaría  de  llevar  ade- 
lante valido  de  sus  relaciones  con  los 
grandes  banqueros,  y  con  los  produc- 
tos, equipar  algunos  buques  de  vapor 
y  reclutar  tropas  que  unidas  á  las  que 
pudieran  organizarse  en  las  islas  Ter- 
ceras, que  todavía  se  mantenían  fieles 
á  doña  María  de  la  Gloria,  serian  su- 
ficientes para  emprender  la  expedi- 
ción á  las  costas  de  Portugal. 

Dudó  don  Pedro  en  aceptar  el  plan 
atrevido  de  aquel  español  que  tan 
pronto  le  parecía  un  loco  como  un 
hombre  de  genio;  pero  D.  Agustín 
Arguelles  y  otros  importantes  emigra- 
dos que  conocían  ya  el  mérito  de  su 
compatriota,  salieron  fiadores  de   su 


capacidad  y  el  ex-emperador  consintió 
en  que  se  contratara  el  empréstito 
comprándose  los  buques  y  reclután- 
dose  las  tropas  necesarias. 

Salió  don  Pedro,  que  era  aficionado 
á  las  empresas  aventureras,  al  frente 
de  la  expedición  y  una  vez  en  las  is- 
las Terceras, ají udado  activamente  por 
Mendizábal,  pudo  organizar  unos  seis 
mil  hombres  entre  portugueses  y  ex- 
tranjeros. 

En  el  mes  de  Julio  la  expedición 
se  embarcó  con  rumbo  á  la  costa  de 
Portugal  con  el  propósito  de  apode- 
rarse de  Oporto,  ciudad  importante 
por  ser  la  segunda  del  reino  y  en  la 
que  las  ideas  liberales  tenían  muchos 
partidarios. 

La  guarnición  de  la  plaza  no  opuso 
á  los  expedicionarios  ninguna  resis- 
tencia, y  éstos  desembarcaron  en  8  de 
Julio  entrando  en  la  ciudad  aclama- 
dos entusiastamente  por  el  vecinda- 
rio. 

Este  fácil  triunfo  hizo  creer  á  los 
revolucionarios  que  no  tardaría  el 
resto  de  la  nación  portuguesa  en  unir- 
se al  movimiento,,  pero  muy  al  con- 
trario de  lo  que  creían,  nadie  se  mo- 
vió á  su  favor,  y  el  gobierno  abso- 
lutista pudo  prepararse  á  la  resis- 
tencia . 

Don  Miguel,  con  un  numeroso  cuer- 
po de  tropas,  se  dirigió  contra  Oporto 
obligando  á  replegarse  á  las  fuerzas 
que  salieron  á  su  encuentro;  pero  no 
se  consideró  bastante  fuerte  para  ata- 
car la  ciudad  y  se  limitó  á  sitiarla  y 
á  cortarle  las  comunicaciones  por  mar 
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íjuü  era  por  donde  más  recursos  re- 
cibía. 

Kn  esta  siluación  permanecieron 
por  mucho  tiempo  sitiados  y  sitiado- 
res, teniendo  asi  indecisos  y  suspen- 
sos á  los  que  tanto  en  Portugal  como 
en  España  miraban  con  simpatía  uno 
ú  otro  partido. 

Para  aumentar  la  inquietud  que  agi- 
taba á  nuestra  patria,  sobrevino  un  su- 
ceso importantísimo,  cual  fué  el  ha- 
ber tomado  una  gravedad  alarmante 
la  enfermedad  que  hacía  tiempo  mina- 
ba la  existencia  de  Fernando. 

Encontrábase  éste  en  el  real  sitio  de 
San  Ildefonso,  y  le  acompañaban  Gris- 
tina  y  sus  hijas,  don  Garlos,  su  espo- 
sa doña  María  Francisca,  su  cuñada  la 
princesa  de  Beira  y  el  infante  don 
Sebastián,  que  acababa  de  casarse  con 
la  princesa  doña  María  Amalia. 

Estaba  Gristina  rodeada  de  los  prin- 
cipales enemigos  de  sus  hijas  y  com- 
pletamente sola,  pues  su  hermana 
doña  Luisa  Garlota  y  el  esposo  de  ésta 
el  infante  don  Francisco,  habían  sali- 
do para  Andalucía. 

En  tan  apurada  situación  para  la 
reina;  agravóse  la  enfermedad  del  rey 
durante  los  meses  de  Julio  y  Agosto, 
hasta  que  á  mediados  de  Setiembre 
comenzó  á  amenazar  seriamente  la 
vida  de  Fernando. 

El  17  de  Setiembre  los  médicos 
viéroiise  obligados  á  manifestará  Gris- 
tina  que  desesperaban  ya  de  salvar  la 
vida  do  su  esposo,  y  aquélla  viéndose 
sola  en  tan  supremo  trance  y  rodeada 
de  enemigos,  sintióse  acometida  de  tal 


turbación,  que  llamó  al  ministro  Ca- 
lomarde  para  preguntarle  qué  provi  - 
dencias  habían  de  adoptarse  en  el  caso 
de  que  el  rey  muriera  en  una  de 
aquellas  terribles  congojas  que  le  aco- 
metían. 

Estaba  Galomarde  deseoso  de  con- 
graciarse con  el  partido  carlista,  al 
que  había  hostilizado  por  exigencias 
políticas,  pero  al  que  le  arrastraban  su 
carácter  y  sentimientos;  así  es  que 
aprovechó  tal  ocasión  para  manifestar 
á  la  reina  que  la  nación  se  pronuncia- 
ría en  favor  de  don  Garlos,  pues  los 
doscientos  mil  realistas  armados  y  auu 
el  mismo  ejército  le  querían  por  rey, 
y  que  el  único  medio  de  salvar  tan 
crítica  situación  era  dar  al  infante 
alguna  participación  en  el  poder. 

Lo  mismo  dijo  el  obispo  de  León, 
que  era  otro  de  los  favoritos  reales,  j 
en  vista  de  ello  entregóse  al  conde  de 
la  Alcudia,  como  ministro  de  Estado, 
un  decreto  firmado  por  el  rey  en  el 
que  decía  que  durante  su  enferme- 
dad, autorizaba  á  Gristina  para  el 
despacho  de  los  negocios,  teniendo  á 
don  Garlos  en  calidad  de  consejero  y 
director.  Gomo  el  infante  quería  ce- 
ñirse la  corona  de  España  por  derecho 
divino,  se  negó  á  semejante  transac- 
ción é  igual  respuesta  dio  á  otra  pro- 
posición que  después  se  le  hizo  de 
ejercer  la  regencia  del  reino  en  unión 
con  Gristina,  siempre  que  empeñase 
su  palabra  de  sostener  los  derechos  de 
la  heredera  Isabel. 

— Mi   conciencia  y  mi  honor,— 
dijo  don  Garlos  al  coaiisionado,- 
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me  permiten  dejar  de  sostener  los  de- 
rechos legítimos  que  Dios  me  conce- 
dió cuando  fué  su  santa  voluntad  que 
naciese. 

Estas  palabras  en  boca  de  un  hom- 
bre tan  testarudo  y  fanático  comodón 
Garlos,  desvanecían  toda  esperanza  de 
acomodamiento,  y  hacían  presentir 
una  próxima  y  terrible  guerra. 

En  aquella  misma  noche  del  17  de 
Setiembre  creció  la  enfermedad  del 
rey,  y  con  esto  se  hizo  más  apurada 
la  situación  de  Cristina  que  estaba  ro- 
deada de  enemigos  declarados  y  pér- 
fidos consejeros.  Reinaba  un  completo 
desorden  en  las  habitaciones  de  pala- 
cio, y  la  actitud  de  los  cortesanos  de- 
mostraba claramente  de  que  lado  se 
decidía  la  victoria,  pues  ministros, 
embajadores  y  consejeros  agolpábanse 
á  las  habitaciones  de  don  Garlos  para 
ser  los  primeros  en  darle  la  enhora- 
buena por  su  triunfo. 

Entretanto  Galomarde  y  sus  dos  au- 
tómatas, el  obispo  de  León  y  el  conde 
de  la  Alcudiu,  estaban  en  la  alcoba 
del  rey  extremándose  en  pintar  con 
las  más  tétricas  tintas  los  peligros 
que  corrían  la  reina  y  sus  tiernas  hi- 
jas si  no  se  derogaba  la  Pragmática- 
sanción  . 

Tan  grande  fué  el  miedo  que  aque- 
llos farsantes  supieron  infundir  á  los 
soberanos  que  Fernando  con  voz  tem- 
blona y  la  razón  turbada  manifestó 
que  estaba  dispuesto  á  acceder,  y  con 
trémula  mano  firmó  un  codicilo  en 
forma  de  decreto  que  ya  llevaba  pre- 
parado Galomarde, y  en  el  que  se  decía 


que  el  rey, sacrificándose  á  la  tranqui- 
lidad de  la  nación  española,  derogaba 
la  Pragmática-sanción  decretada  por 
su  padre  Garlos  IV,  y  revocaba  sus 
disposiciones  testamentarias  en  la 
parte  que  hablaban  de  la  regencia  y 
gobierno  de  la  monarquía. 

Esto  equivalía  á  un  completo  triun- 
fo de  los  carlistas,  y  por  ello,  aun 
cuando  se  mandó  conservar  el  codi- 
cilo en  secreto,  quisieron  que  se  hi- 
ciera público  cuanto  antes. 

Los  carlistas  mostrábanse  entusias- 
mados por  el  triunfo  que  habían  con- 
seguido sobre  una  joven  atribulada 
que  no  tenía  á  su  alrededor  ningún 
amigo  verdadero. 

Fernando  fué  presa  repentinamente 
de  un  letargo  semejante  al  de  la 
muerte,  y  creyéndole  ya  sin  vida,  Ga- 
lomarde y  sus  acólitos  juzgáronse  ya 
relevados  de  guardar  el  secreto  del 
codicilo  y  ordenaron  su  publicación. 
Por  fortuna,  el  ministro  de  la  Guerra, 
marqués  de  Zambrano,  y  el  consejero 
don  José  M.'  Puig,  negáronse  á  auto- 
rizar la  publicación,  fundándose  en 
que  no  les  constaba  de  un  modo  cierto 
la  muerte  del  rey. 

Este  obstáculo  no  logró  atajar  la 
impaciencia  de  los  vencedores,  los 
cuales  sacaron  algunas  copias  manus- 
critas de  dicho  decreto  y  las  fijaron 
en  varios  puntos  del  real  sitio,  lo- 
grando de  este  modo  que  cundiera 
rápidamente  la  noticia  de  que  Fer- 
nando había  muerto. 

El  gozo  de  los  carlistas  era  inmenso, 
y  considerando  que  nada  vendría  ya 
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á  enturbiarlo,  daban  por  hecha  su 
victoria  y  saludaban  á  don  Garios  con 
el  tratamiento  de  majestad. 

Los  diversos  personajes  que  alber- 
gaban la  corle,  manifestaban  clara- 
mente cuáles  eran  sus  sentimientos. 
La  infanta  doña  María  Francisca,  su 
hermana  la  princesa  de  Beira,  el 
obispo  de  León  y  otros  corifeos  del  ban- 
do reaccionario,  se  felicitaban  mutua- 
mente por  el  triunfo  alcanzado,  y  Ga- 
lomarde  paseaba  ensimismado  y  me- 
ditabundo, mostrándose  poco  satis- 
fecho de  su  conducta  é  inquieto  por 
su  porvenir,  pues  don  Garlos  no  pare- 
cía agradecerle  el  servicio  que  le  aca- 
baba de  prestar  y  Gristina  tenía  mo- 
tivos suficientes  para  odiarle  eterna- 
mente. 

Prematuras  eran  tantas  alegrías, 
pues  el  rey  no  había  muerto  aún,  y 
extendiéndose  la  noticia  de  la  vil  tra- 
ma urdida  por  los  carlistas,  Gristina, 
á  quien  hacían  simpática  su  hermo- 
■sura  y  su  dolor,  comenzaba  á  no  estar 
sola,  puesá  su  alrededor  agrupábanse 
muchos  jóvenes  de  la  nobleza  que  por 
generoso  impulso  deseaban  sostener 
la  causa  de  una  viuda  y  dos  huér- 
fanas. 

Afortunadamente,  Gristina  recibió 
pronto  un  auxilio  aun  de  más  fuerza, 
y  éste  fué  la  actividad  de  su  her- 
mana la  varonil  infanta  doña  Luisa 
Garlota,  quien  se  encontraba  con  su 
esposo  don  Francisco  en  la  bahía  de 
Gádiz.  Al  saber  dicha  señora  lo  ocu- 
rrido en  San  Ildefonso,  dirigióse  rá- 
pidamente á  Madrid  y  de  allí  voló  al 


real  sitio,  colocándose  al  lado  de  Gris- 
tina  y  á  la  cabecera  del  moribundo 
monarca . 

La  aparición  de  la  infanta  Garlota 
en  San  Ildefonso  produjo  una  impre- 
sión sin  límites,  pues  los  carlistas  se 
aterraron  y  los  partidarios  de  Gristina 
cobraron  esperanza. 

Mujer  esforzada,  vehemente  y  un 
tanto  irascible,  doña  Garlota  produjo 
una  verdadera  revolución  en  los  re- 
gios salones  y  dio  lugar  á  escenas  vio- 
lentísimas, no  reparando  en  decir  pú- 
blicamente las  más  atroces  censuras 
contra  la  ambiciosa  mujer  de  don 
Garlos,  á  la  que  hacía  mucho  tiempo 
odiaba  personalmente.  Reprendió  con 
ira  á  su  hermana  Gristina  por  la  de- 
bilidad que  había  demostrado  deján- 
dose dominar  por  los  carlistas,  y  llegó 
á  llamadla,  en  su  idioma  patrio,  reg^ 
gina  di  galería;  la  recordó  sus  debe- 
res de  madre  que  la  obligaban  á  ve- 
lar por  la  conservación  de  la  herencia 
de  sus  hijas;  apostrofó  á  los  ministros, 
que  la  oían  medrosos  y  aterrorizados, 
y  haciendo  comparecer  á  Galomarde, 
se  exaltó  de  tal  modo  al  echarle  ea 
cara  su  vil  proceder,  que  acabó  dán- 
dole un  tremendo  bofetón,  á  cuyo  ul- 
traje contestó  el  cortesano  ministro 
bajando  la  cabeza  y  diciendo  estas  cé- 
lebres palabras: 

— fieñora^  manos  blancas  noofeii' 
den . 

Encarándose  la  infanta  con  el  do- 
liente Fernando,  le  reprendió  porhi- 
ber  despojado  á  sus  hijas  de  sus  den- 
chos,  y  el  resultado  de  tanta  escHUA 
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fué  que  el  rey  se  decidiera  á  revocar 
su  reciente  disposición,  restableciendo 
la  que  había  dado  dos  años  antes  sos- 
teniendo la  Pragmática-sanción  y  de- 
volviendo de  este  modo  el  derecho 
que  una  intriga  había  arrebatado  á  su 
hija.  El  fatal  codicilg  del  día  18  no 
existía  ya,  pues  la  infanta  Carlota 
había  pedido  el  original  al  aterra- 
do Galomarde,  rasgándolo  inmediata- 
mente. 

Así  terminó  aquella  intriga,  mer- 
ced al  esforzado  ánimo  de  una  mujer 
que,  á  más  de  obrar  de  tal  modo  por 
fraternal  cariño  y  por  odio  á  su  cu- 
ñada María  Francisca,  lo  hacía,  se- 
gún unos,  movida  por  la  indignación 
de  haberse  arrebatado  á  su  esposo  la 
co-regencia  de  una  larga  minoría,  y 
según  otros,  por  la  lejana  esperanza 
de  unir  uno  de  sus  hijos  á  la  infantil 
reina  de  España. 

Después  de  este  suceso,  la  situa- 
ción cambió  rápidamente  para  Gris- 
tina,  pues  los  adoradores  del  éxito 
agrupáronse  á  su  lado,  mostrándose 
más  entusiasmados  conforme  decaía 
el  ánimo  de  los  carlistas.  Los  realis- 
tas templados  que  ocupaban  altas  po- 
siciones, acudieron  á  poner  su  espada 
ó  su  talento  al  servicio  de  la  reina,  y 
los  liberales,  gozosos  porque  había 
sido  deshecha  la  intriga  que  entre- 
gaba el  poder  á  los  más  feroces  apos- 
tólicos, se  apresuraron  también  á  po- 
nerse al  lado  de  la  soberana  que,  por 
instintos  de  conservación  más  que  por 
los  propios  sentimientos,  había  de  ser 
enemiga  de  los  reaccionarios. 


De  este  modo  frente  al  partido,  lla- 
mado carlista  surgió  el  titulado  cris- 
iÍ7iOy  envolviéndose  así  en  una  cues- 
tión dinástica  y  de  personalidad  la 
grandiosa  lucha  que  desde  principios 
de  siglo  venía  desarrollándose  en  nues- 
tra patria  entre  la  reacción  y  la  revo- 
lución. 

Fernando,  por  un  misterio  incom- 
prensible de  la  naturaleza,  experimen- 
taba rápida  mejoría  en  sus  dolencias, 
pudiendo  ya  al  poco  tiempo  ocuparse 
en  los  asuntos  públicos.  Después  de  lo 
ocurrido  el  día  18,  era  ya  imposible 
que  Galomarde  continuara  en  el  poder, 
por  lo  que  en  1.°  de  Octubre  decretó  el 
rey  su  exoneración  y  las  de  sus  com- 
pañeros, siendo  también  sacrificado, 
para  que  el  cambio  fuese  total,  el 
hanrado  ministro  de  Hacienda  López 
Ballesteros,  que  tantos  servicios  había 
prestado  á  la  nación  y  que  nunca 
quiso  mezclarse  en  los  asuntos  polí- 
ticos. 

Nuevos  personajes  entraron  á  figu- 
rar en  la  escena  pública  y  el  ministe- 
rio quedó  constituido,  aceptando  don 
José  de  Gafranga,  secretario  de  la  Gá- 
mara  de  Gastilla,  la  cartera  de  Gracia 
y  Justicia;  D.  Francisco  Zea  Bermú- 
dez,  ministro  plenipotenciario  en  la 
Gran  Bretaña,  la  de  Estado;  el  gene- 
ral D.  Juan  Antonio  Monet,  coman- 
dante del  campo  de  Gibraltar,  la  de 
Guerra;  D.  Ángel  Laborde,  coman- 
dante del  apostadero  de  la  Habana,  la 
de  Marina  y  D.  Victoriano  de  Encina 
y  Piedra,  director  de  la  Gaja  de  Amor- 
tización, la  de  Hacienda. 
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Los  carlistas  experimentaron  un 
rudo  golpe  con  la  formación  de  dicho 
ministerio,  pues  aunque  no  tenían  por 
liberales  á  sus  individuos,  compren- 
dían que  serían  enemigos  suyos  y  fie- 
les defensores  de  Cristina;  y  aun  vino 
á  desalentarles  más  el  decreto  que 
Fernando  publicó  en  6  de  Octubre  por 
el  cual  habilitaba  para  el  despacho  de 
los  negocios  durante  su  enfermedad  á 
la  reina,  su  esposa,  <<^bien  convencido, 
— decía, — de  que  corresponderá  á  mi 
digna  confianza  por  el  amor  que  me 
profesa  y  por  la  ternura  con  que  siem- 
pre me  ha  interesado  en  beneficio  de 
mis  leales  y  generosos  vasallos.» 

Apenas  tuvo  en  sus  manos  Cristina 
el  supremo  poder,  comprendió  que  era 
necesario  hacer  algo  que  al  par  que 
demostrara  cultura  en  el  jefe  del  país 
regenerara  á  éste,  y  mandó  que  se 
abrieran  las  universidades  literarias, 
que  hacía  dos  anos  tenían  cerradas  el 
despotismo  y  la  teocracia.  Esta  dispo- 
sición fué  acompañada  de  un  rasgo  de 
clemencia,  pues  concedió  un  indulto  á 
todos  los  presos  que  por  su  conducta 
en  las  cárceles  se  hubieran  hecho  me- 
recedores de  él. 

A  estas  medidas  siguieron  otras  im- 
portantes y  significativas,  tales  como 
el  relevo  de  todos  los  capitanes  gene- 
rales y  autoridades  civiles  que  duran- 
te el  período  álgido  de  la  reacción  ha- 
bían aterrado  á  las  provincias  con  sus 
brutales  y  arbitrarias  órdenes,  sustitu- 
yéndolos por  otros  hombres  que  aun- 
que no  eran  liberales,  tampoco  se  ha- 
bían   significado    como     furibundos 


absolutistas.  No  quedaba,  pues,  ningu- 
na duda  de  que  el  nuevo  gobierno 
desechaba  para  siempre  los  procedi- 
mientos del  Terror  reaccionario,  y 
esto  al  par  que  irritaba  á  los  carlistas, 
daba  mayor  fuerza  á  los  liberales,  que 
no  tenían  inconveniente  en  titularse 
cristinos. 

El  complemento  de  esta  noble  con- 
ducta fué  la  publicación  de  un  decreto 
de  amnistía  en  favor  de  los  liberales 
emigrados,  acto  importante  que  quedó 
incompleto,  pues  aun  vivía  Fernando 
y  éste  no  quería  perdonar  á  los  prin- 
cipales jefes  de  la  revolución. 

Por  orden  del  rey  fueron  exceptua- 
dos de  los  beneficios  de  la  amnistía, 
los  diputados  que  en  Sevilla  votaron  su 
destitución  y  los  que  habían  acaudilla- 
do tropas  en  favor  y  defensa  del  cons- 
titucionalismo. 

Con  tales  trabas  Cristina  publicó  el 
decreto  de  amnistía,  notable  porque 
aunque  incompleto  iniciaba  nueva- 
mente el  advenimiento  de  la  revolu- 
ción, y  que  decía  así: 

»Nada  hay  más  propio  de  un  prín- 
cipe magnánimo  y  religioso,  amante 
de  sus  pueblos,  y  reconocido  á  los  fer- 
vorosos votos  con  que  incesantemeate 
imploran  de  la  misericordia  divina  su 
mejoría  y  restablecimiento,  ni  cosa  al- 
guna más  grata  á  la  sensibilidad  del 
rey,  que  el  olvido  de  las  debilidades  de 
los  que,  más  por  imitación  que  por  pe^ 
versidad  y  protervia,  se  extraviaron 
de  los  caminos  de  la  lealtad ,  sumúióD 
y  respeto  á  que  eran  obligados,  y  0D 
que  siempre  se  distinguieron.  De  aste 
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olvido^  de  la  innata  bondad  con  que  el 
rey  desea  acoger  bajo  el  manto  glorio- 
so de  su  beneficencia  á  todos  sus  hi- 
jos, hacerles  participantes  de  sus  gra- 
cias y  liberalidades,  restituirlos  al 
seno  de  sus  familias,  librarlos  del 
duro  yugo  á  que  los  ataban  las  priva- 
ciones propias  de  habitar  en  países 
desconocidos;  de  estas  consideraciones, 
y  lo  que  es  más,  del  recuerdo  de  que 
son  españoles,  ha  de  nacer  de  su  pro- 
fundo, cordial  y  sincero  reconocimien- 
to á  la  grandeza  y  amabilidad  de  que 
procede;  y  á  la  gloria  eterna  que  me 
cabe  de  publicar  estas  generosas  bon- 
dades es  consiguiente  el  gozo  que  por 
ella  me  posee.  Guiada,  pues,  de  tan 
lisonjeras  ideas  y  esperanzas,  en  uso 
de  las  facultades  que  mi  muy  caro  y 
amado  esposo  me  tiene  conferidas, 
y  conforme  en  todo  á  su  voluntad, 
concedo  la  amnistía  más  general  y 
completa  de  cuantas  hasta  el  presente 
han  dispensado  los  reyes  á  todos  los 
que  han  sido  hasta  aquí  perseguidos 
como  reos  de  Estado,  cualquiera  que 
sea  el  nombre  con  que  se  hubieran  dis- 
tinguido y  señalado,  exceptuando  de 
este  rasgo  benéfico,  bien  á  pesar  mío, 
los  que  tuvieron  la  desgracia  de  votar 
la  destitución  del  rey  en  Sevilla,  y  los 
que  han  acaudillado  fuerza  armada 
contra  su  soberanía.  Tendréislo  enten- 
dido, etc... 

»En  San  Ildefonso  á  15  de  Octubre 
de  1832. — A  D.  José  de  Gafranga.» 

Este  decreto  dio  ocasión  para  que 
saliese  á  la  esfera  pública  la  gran  di- 
visión que  reinaba  en  los  ánimos  de 


los  españoles,  pues  en  todos  los  pue- 
blos mientras  unos  lo  acogían  con  in- 
decible alegría,  otros  demostraban  el 
mayor  coraje. 

A  mediados  de  Octubre  trasladóse 
el  doliente  rey  y  su  corte  á  Madrid 
teniendo  ocasión  Gristina  al  entrar  en 
la  capital  de  apreciar  la  gran  popula- 
ridad que  alcanzaba  su  persona. 

Si  la  joven  reina  se  mostraba  bené- 
vola y  clemente,  no  por  esto  carecía 
de  energía  para  vengarse  de  los  au- 
tores de  la  intriga  de  San  Ildefonso  y 
principalmente  de  Galomarde  y  el 
obispo  de  León.  El  primero  fué  sen- 
tenciado por  el  gobierno  á  confina- 
miento en  la  cindadela  de  Menorca; 
pero  avisado  oportunamente  por  sus 
amigos  y  sabiendo  que  una  fuerte  es- 
colta se  dirigía  al  pueblo  de  Olba  en 
Aragón  donde  él  se  hallaba  retirado, 
resolvió  huir  güiándole  en  su  fuga  un 
fraile  franciscano  que  le  ocultó  pri- 
meramente en  el  convento  de  Hijar 
saliendo  de  ésle  disfrazado  de  monje 
bernardo  en  unión  de  otros  dos  religio- 
sos, camino  de  Francia.  Al  llegará  la 
frontera,  como  los  aduaneros  encontra- 
ron en  su  equipaje  gran  número  de 
ricas  condecoraciones,  intentaron  de- 
tenerle; pero  merced  á  una  fuerte  can- 
tidad logró  salvarse  del  peligro,  pene- 
trando en  Francia  para  no  volver  á 
pisar  nunca  el  suelo  de  aquella  España 
tantos  años  sometida  á  su  fatal  auto- 
ridad. 

De  un  modo  tan  completo  y  ruinoso 
cayó  aquel  hombre  ambicioso  y  vil, 
que  liberal  en  sus  primeros  años  fué 
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después  el  más  cruel  azoté  de  los  li- 
berales; que  apostólico  decidido  en  su 
primera  época  de  ministro,  hizo  en 
muchas  ocasiones  traición  á  don  Garlos 
y  que  para  sostenerse  eternamente  en 
el  poder  halagaba  los  malos  instintos 
del  monarca  y  envilecía  á  la  na- 
ción . 

Al  refugiarse  Galomarde  en  Fran- 
cia fué  objeto  de  insultos  y  de  escar- 
nios de  parte  de  los  liberales  que  por 
culpa  suya  había  sufrido  Ja  emigración 
Y  al  mismo  tiempo  llegaban  á  sus 
oídos  las  injurias  que  en  España  le 
dirigían  los  carlistas  por  no  haber 
permanecido  íiel  en  todas  ocasiones  al 
infante  que  pretendía  la  corona. 

Guando  algún  tiempo  después  don 
Garlos  comenzó  la  guerra  civil  en  las 
Provincias  Vascongadas,  Galomarde 
solicitó  de  él  tomar  parte  en  la  lucha; 
pero  el  pretendiente  todavía  resentido, 
en  vez  de  agradecer  y  aceptar  sus 
servicios  le  prohibió  terminantemente 
que  pisara  el  suelo  español.  Tantos 
desaires  engendraron  en  el  famoso 
ministro  una  hipocondría  que  afectó 
su  salud,  y  después  de  un  largo  viaje 
á  Roma  establecióse  en  Tolosa  donde 
vivía  modestamente  dedicándose  á 
ejercer  la  caridad  con  todos  los  emi- 
grados españoles  tanto  carlistas  como 
liberales.  Guando  murió  en  1842, 
España  recibió  con  frialdad  la  noticia, 
pues  su  nombre  no  despertaba  ya  ni 
simpatía  ni  rencor.  Era  un  personaje 
(¡ue  había  muerto  hacía  muchos  años. 
Así  acabó  el  que  bien  puede  presen- 
tarse como  espejo  de  cortesanos  y  mo- 


delo de  ambiciosos  sin  conciencia  ni 
dignidad. 

En  cuanto  al  obispo  de  León^  don 
Joaquín  Abarca,  hechura  de  Calomar- 
I  de,  pero  más  adicto  que  osle  al  infan- 
te don  Garlos,  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  le  comunicó  la  orden  de 
salir  inmediatamente  para  su  diócesis 
donde  su  presencia  era  más  necesaria 
que  en  aquella  corle  que  lanío  había 
conmovido  con  sus  intrigas.  Era  el 
obispo  Abarca  hombre  grosero  y  muy 
vehemente  en  sus  pasiones,  por  lo  que 
contestó  á  la  orden  ministerial  con  un 
documento  destemplado,  descomedido 
é  insolente,  que  hacia  la  apología  de 
la  mansedumbre  evangélica  y  de  la 
ilustración  de  aquellos  hombres  de  la 
Iglesia  que  querían  gobernar  á  Espa- 
ña en  nombre  de  Dios  y  figuraban  á 
la  cabeza  del  partido  carlista. 

La  conducta  de  Grislina  dio  lugar 
á  que  la  nación  le  hiciera  pública  su 
simpatía  por  medio  de  adhesiones  que 
insertaba  la  Gaceta,  y  en  las  cuales  se 
ponía  á  las  nubes  la  clemencia  y  tole- 
rancia de  la  reina,  exagerando  ridicu- 
lamente los  bienes  que  su  conducta 
iba  á  producir  á  la  nación.  Procedían 
estas  adhesiones  de  corporaciones  ci- 
viles y  eclesiásticas,  cuerpos  de  ejér- 
cito y  jefes  militares,  y  si  bien  algu- 
nas eran  sinceras  y  espontáneas,  las 
más  iban  firmadas  por  aquellos  mis- 
mos que  años  antes  felicitaban  al  rey, 
por  su  consecuencia  en  ahorcar  libera- 
les ó  por  la  firmeza  con  que  impedia 
la  peligrosa  novedad  de  pensar.  Esto 
triste  espectáculo  era  muy  propio  it 
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un  pueblo  sin  ilustración  y  sin  con- 
ciencia de  sus  actos,  que  apreciaba  la 
bondad  de  las  formas  de  gobierno  por 
las  cualidades  de  las  personas  que  la 
representaban  y  que  siempre  estaba 
dispuesto  á  rendir  homenaje  al  éxito  y 
á  la  fuerza. 

No  toda  la  nación  se  mostraba  tan 
dispuesta  á  adular  á  Cristina;  pues  don 
Carlos  contaba  con  partidarios  decidi- 
dos que'  en  el  Ferrol,  Santiago,  Va- 
lencia y  varias  poblaciones  de  Cata- 
luña intentaron  sin  éxito  levantarse 
en  armas  para  declarar  nula  la  autori- 
zación del  rey  á  Cristina  para  el  des- 
pacho de  los  negocios. 

La  abortada  insurrección  del  Ferrol 
tuvo  trascendentales  consecuencias; 
pues  por  efecto  de  ella,  el  comandan- 
te del  apostadero  trató  cmi  tan  poco 
tacto  al  coronel  del  regimiento  de  Ex- , 
tremadura  D.  Tomás  de  Zumalacárre- 
gui,  tan  célebre  después  en  la  guerra 
civil,  que  éste,  exasperado  por  el  pro- 
ceso que  se  le  formaba  siendo  inocen- 
te, abrazóse  á  la  bandera  carlista  á  pe- 
sar de  que  hasta  entonces  no  había 
tenido  ideas  políticas  y  que  sus  relacio-j 
nes  de  familia  le  arrastraban  al  cam- 
po liberal;  pues  tenía  gran  respeto  á 
un  hermano  suyo  magistrado,  á  quien 
ya  vimos  diputado  en  las  Cortes  de 
Cádiz  y  en  las  de  1820.  Una  ligereza 
de  una  autoridad  proporcionó  á  la  cau- 
sa carlista  el  hábil  organizador  que 
había  de  dar  vida  á  la  guerra  civil  y 
hacer  que  ésta  se  prolongara  aun  des- 
pués de  su  muerte  mucho  tiempo. 

En  el  mismo  Madrid,  conspiraba  el 


regimiento  de  Guardias  de  Corps,  y  las 
autoridades  pudieron  impedir  que  es- 
tallara una  insurrección  en  el  cuartel, 
después  de  cuyo  acto  licenciaron  gran 
parte  del  cuerpo  no  queriendo  que  la 
cuátodia  de  la  reina  y  sus  hijas  queda- 
se confiada  á  un  organismo  del  que 
dispoDÍan  á  su  antojo  los  carlistas. 

El  nuevo  gobierno  creó  por  decreto 
de  5  de  Noviembre  el  ministerio  de 
Fomento,  encomendando  interinamen- 
te su  desempeño  al  ministro  de  Ha- 
cienda. 

Viviendo  todavía  Fernando,  y  es- 
tando aun  en  palacio  y  en  los  cargos 
públicos  muchos  hombres  del  antiguo 
partido  apostólico,  resultaba  demasiado 
radical  aquel  pequeño  cambio  en  el 
gobierno  del  país;  así  es  que  tras  las 
manifestaciones  un  tanto  liberales  de 
la  reina  y  el  gobierno  sobrevino  la 
reacción . 

Cuando  menos  lo  esperaba  el  país  y 
como 'si  se  pretendiera  desvirtuar  las 
medidas  que  tanla  popularidad  habían 
valido  á  Cristina,  la  Gaceta,  en  núme- 
ro extraordinario,  publicó  un  mani- 
fiesto de  la  reina  en  el  que  ésta,  des- 
pués de  indicar  los  motivos  de  haberse 
encargado  del  despacho  de  los  nego- 
cios, de  manifestar  su  amor  á  la  na- 
ción española  y  de  llamarse  ella  mis- 
ma española  poY"  origen,  por  elección 
y  por  cariño;  después  de  expresar  su 
agradecimiento  al  pueblo  español  por 
el  interés  que  le  había  inspirado  la 
salud  del  rey,  acto  que  la  había  movido 
á  publicar  las  providencias  últimas, 
hablaba  de  la  obcecación  de  algunos 
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(aludiendo  á  los  liberales),  que  se 
obstinaban  en  entregarse  <'d  esperan- 
zas de  ¡)07^ve7iires  inciertosi>  indicando 
vagamente  que  había  hombres  tan 
audaces  que  se  creían  superiores  á  la 
ley. 

El  manifiesto  terminaba  con  estas 
importantes  palabras:  «Sabed  que  si 
alguno  se  negase  á  estas  paternales  y 
pacíficas  amonestaciones,  si  no  concur- 
riese con  todo  su  esfuerzo  á  que  sur- 
tan el  efecto  á  que  se  dirigen,  caerá 
sobre  su  cuello  la  cuchilla  ya  levanta- 
da, sean  cuales  fueren  el  conspirador 
y  sus  cómplices,  entendiéndose  tales- 
los  que  olvidados  de  la  naturaleza  de 
su  ser  osaren  aclamar  ó  seducir  á  los 
incautos  á  que  aclamasen  otro  linaje 
de  gobierno  que  no  sea  la  monarquia 
sola  y  pura^  bajo  la  dulce  égida  de  su 
legítimo  soberano  el  muy  alto,  muy 
excelso  y  muy  poderoso  rey  el  señor 
don  Fernando  Vil,  como  lo  heredó  de 
sus  mayores.?} 

Esta  declaración  inoportuna  amena- 
zadora y  ridicula,  la  había  motivado  la 
llegada  de  Londres  del  presidente  del 
Consejo  y  ministro  de  Estado  don 
Francisco  Zea  Bermúdez. 

Conocidas  nos  son  ya  las  opiniones 
políticas  de  este  personaje,  inventor 
del  singular  sistema  de  gobierno  que 
él  titulaba  el  despotismo  ¡luslrado. 
Hay  que  convenir  en  que  Zea  Ber- 
múdez era  hombre  de  vastos  conoci- 
mientos y  de  gran  energía  para  el 
gobierno,  pero  tenia  el  defecto  de  no 
conocer  bien  la  situación  en  que  se 
encontraba  y  de  aquí  que  al  llegar  de 


Inglaterra  creyera  que  se  había  dado 
demasiado  poder  é  influencia  á  los  li- 
berales y  que  desaprobara  lodo  lo  me- 
jor que  habían  hecho  sus  compañeros 
de  gabinete. 

Zea  aspiraba  á  conciliar  todos  los 
partidos,  fundiéndolos  en  el  famoso 
despotismo  iluslrado,  sin  considerar, 
— como  dice  un  autor, — que  para  los 
absolutistas  sobraba  lo  de  ihcstrado  y 
para  los  liberales  estaba  de  *más  el 
despotismo. 

Como  consecuencia  del  manifiesto 
de  Cristina,  Zea  Bermúdez  pasó  una 
circular  á  todos  los  agentes  diplomá- 
ticos de  España  en  el  extraiijero,  con 
el  fin  de  que  se  desvaneciesen  las 
exageradas  interp relaciones  que  se  hu- 
biesen formado  por  las  últimas  medi- 
das de  Crispina,  acerca  de  su  política 
^y  de  la  del  rey,  de  quienes  muchos 
recelaban  que  pretendían  restablecer 
el  régimen  constitucional. 

«Como  nada  está, — decía  el  minis- 
tro,— más  lejos  de  su  real  ánimo,  la 
reina  nuestra   señora  no  podía  mos- 
trarse indiferente  á  este  extravío  de 
\á  opinión  pública.  S.  M.   no  ignora 
que  el  mejor  gobierno  para  una  na- 
ción es  aquel  que  más  se  adapta  á  su 
índole,  sus  usos  y  costumbres;  y  la 
España  ha  hecho  ver  reiteradamente 
;  y  de  un  modo  inequívoco,  lo  que  bajo 
I  este  respecto  más  apetece  y  más  le 
conviene.  Su  religión  en  todo  su  es- 
ploidor;  sus  reyes  legítimos  en  toda  k 
pleniliid  de  sic  autoridad;  su  completa 
'  independencia  política;  sus  antiguas 
I  leyes  fundamentales;  la  recta  admi- 


1 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


547 


nistracíón  de  justicia,  y  el  sosiego  in- 
terior, que  hace  florecer  la  agricultu- 
ra, el  comercio,  la  industria  y  las 
arles,  son  los  bienes  que  anhela  el 
pueblo  español.  La  reina  se  declara 
enemiga  irreconciliable  de  toda  inno- 
vación religiosa  ó  política  que  se  in- 
tente suscitar  en  el  reino,  ó  introdu- 
cir de  fuera  para  trastornar  el  orden 
establecido,  cualquiera  que  sea  la  di- 
visa ó  pretexto  con  que  el  espíritu  de 
partido  pretenda  encubrir  sus  crimi- 
nales intentos.»  En  lo  referente  á  la 
cuestión  internacional.  Zea  Bermúdez 
se  limitaba  á  manifestar  que  España 
permanecería  neutral  en  la  lucha  que 
sostenían  en  el  territorio  portugués  el 
tirano  don  Miguel  y  el  ex-emperador 
don  Pedro. 

Inútil  es  que  digamos  lo  mucho 
que  agradarían  al  rey  don  Fernando 
tales  manifestaciones,  pues  también 
á  él  le  había  disgustado  la  anterior 
benevolencia  que  el  gobierno  observó 
con  los  liberales. 

Si  Zea  se  mostraba  duro  y  hostil 
con  los  revolucionarios,  no  por  esto 
se  hallaba  dispuesto  á  tratar  de  un 
modo  distinto  á  los  furibundos  absolu- 
tistas, pues  en  su  ecléctico  sistema 
de  gobierno,  entraba  por  igual  el 
combatir  y  tener  á  raya  á  liberales  y 
á  carlistas.  Deseaba  el  ministro  quitar 
á  los  apostólicos  toda  preponderancia 
é  influencia  sobre  el  país,  y  para  ello 
al  morir  el  inspector  general  de  los 
voluntarios  realistas  D.  José  María 
Carvajal,  no  quiso  proveer  tal  cargo  y 
un  poco  más  adelante  lo  suprimió  por 


innecesario  y  atentatorio  á  la  digni- 
dad del  gobierno. 

Hizo  después  Zea  otras  reformas 
beneficiosas  en  las  autoridades  que 
gobernaban  las  provincias,  siendo  la 
más  importante  de  aquellas  el  nom- 
bramiento de  D.  Manuel  Llauder 
para  la  capitanía  general  de  Cataluña 
en  reemplazo  del  conde  de  España. 

Los  catalanes  que  hacía  tanto  tiem- 
po estaban  deseosos  de  librarse  del 
yugo  de  tan  repugnante  monstruo, 
recibieron  á  Llaudér  con  una  delirante 
ovación,  y  como  en  tales  instantes  de 
alborozo  el  demente  conde  de  España 
cometiera  la  imprudencia  de  atravesar 
lo  más  céntrico  de  la  ciudad,  el  pueblo 
al  que  por  tan  largos  años  tanto  había 
hecho  sufrir,  indignóse  á  su  vista  y 
se  arrojó  sobre  él  con  feroz  propósito, 
salvando  su  vida  el  odioso  general 
gracias  al  auxilio  de  algunos  oficiales 
que  lo  condujeron  á  la  cindadela 
de  donde  salió  en  aquella  misma  no- 
che para  embarcarse  coa  rumbo  á 
Mallorca.  De  esta  manera  el  feroz 
conde  de  España  salvó  del  furor  po- 
pular la  vida  que  pocos  años  después 
había  de  perder  de  un  modo  más  trá- 
gico. 

La  conducta  política  de  Zea  pro- 
dujo algunas  disidencias  en  el  gabi- 
nete; pues  en  éste  figuraban  hombres 
que,  aunque  no  francamente  liberales, 
miraban  con  repugnancia  las  medidas 
que  contra  éstos  se  tomaba.  Por  no 
estar  conformes  con  la  marcha  segui- 
da por  el  jefe  del  gobierno,  hicieron 
dimisión  de  sus  carteras  el  ministro 
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de  Gracia  y  Justicia  D.  José  Gaf ran- 
ga y  el  de  la  Guerra  D.  Juan  Antonio 
Monat,  siendo  reemplazados  por  don 
Francisco  Fernández  del  Pino  y  el 
general  D.  José  de  la  Cruz.  Este  últi- 
mo era  aquel  mismo  general  que  tuvo 
que  salir  desterrado  del  reino  por  ha- 
ber querido  sujetar  á  un  reglamento  á 
los  voluntarios  realistas. 

Si  Zea  Bermíidez  con  su  sonado 
equilibrio  político  desagradaba  á  los 
liberales,  no  por  esto  se  hacia  más 
simpático  á  los  carlistas  que  se  mos- 
traban hostiles  y  dispuestos  á  la  rebe- 
lión. El  infante  don  Garlos  se  mani- 
festaba poco  dispuesto  á  entrar  en 
ningún  plan  sedicioso  mientras  vi- 
viese su  hermano,  al  que'  respetaba 
mucho;  pero  esta  apatía  la  suplía  su 
esposa  doña  Francisca  que  resuelta  é 
intrigante  como  siempre,  había  for- 
mado una  junta  conspiradora  en  la 
que  figuraban  el  obispo  de  León,  Don 
José  O'Donell  y  el  general  de  los  jesuí- 
tas; pues  esta  orden  religiosa  era  la  que 
más  contribuía  con  dinero  é  influen- 
cias á  la  perpetuidad  de  la  reacción. 

Obedeciendo  las  órdenes  de  dicha 
junta,  subleváronse  algunos  realistas 
de  la  provincia  de  Toledo,  pero  pron- 
to tuvieron  que  volverse  desalentados 
á  sus  casas,  cayendo  en  poder  de  las 
tropas  del  gobierno  los  oficiales  en- 
viados para  ponerse  al  frente  de  la  su- 
blevación . 

El  último  suceso  político  de  1832 
fué  un  documento  importantísimo  por 
su  texto  y  por  la  solemnidad  de  que 
fué  revestido. 


El  decreto  de  18  de  Setiembre 
arrancado  por  sorpresa  al  rey  en  San 
Ildefonso  revocando  la  Pragmática- 
sanción  de  Garlos  IV,  todavía  no  ha- 
bía sido  revocado,  aunque  su  original 
había  desaparecido  roto  en  pedazos  por 
la  infanta  doña  Garlota. 

Fernando,  antes  de  morir,  no  que- 
ría dejar  en  tal  estado  de  incertidum- 
bre  un  asunto  del  que  dependía  el  por- 
venir de  sus  hijas  y  le  dio  una  solu- 
ción definitiva  de  un  modo  público  y 
majestuoso. 

Para  el  día  31  de  Diciembre  con- 
vocó en  su  palacio  una  reunión  á  la 
que  fueron  invitados,  el  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  presidente  del 
Gonsejo  Real,  los  ministros,  los  seis 
consejeros  de  Estado  más  antiguos,  la 
diputación  permanente  ¿le  la  grande- 
za, el  patriarca  de  las  Indias,  el  obis- 
po auxiliar  de  Madrid,  el  comisario 
general  de  la  Gruzada,  los  dos  cama- 
ristas más  antiguos  del  Gonsejo  Real, 
el  decano  con  el  camarista  más  anti- 
guo del  Gonsejo  de  Indias,  los  deca- 
nos de  los  demás  Gonsejos,  una  repre* 
sentacióu  de  los  títulos  de  Castilla,  la 
diputación  de  los  Reinos,  los  diputa* 
dos  de  las  provincias  exentas  y  el  cón- 
sul primero  del  Tribunal  de  Comercio 
de  Madrid. 

El  asunto  de  la  reunión  y  lo  que  en 
ellas  se  acordó  figura  en  la  siguiente 
acta,  que  por  su  importancia  reprodu- 
cimos íntegra: 

«D.  Francisco  Fernández  del  Pino, 
caballero  de  la  gran  cruz,  etc.,  seci^ 
tario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gn- 
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cia  y  Justicia,  y  notario  major  de  los 
reinos: — Certifico  y  doy  fe:  Que  ha- 
biendo sido  citado  de  orden  de  la  rei- 
na nuestra  señora  por  el  señor  secre- 
tario primero  de  Estado  y  del  Despa- 
cho para  presentarme  en  este  día  en 
la  cámara  del  rey  nuestro  señor,  y 
siendo  admitido  ante  su  real  persona 
á  las  doce  de  la  mañana,  se  presenta- 
ron conmigo  en  el  mismo  sitio,  cita- 
dos también  individualmente  por  la 
dicJia  real  orden,  el  muy  reverendo 
cardenal...  (siguen  todos  los  nombres). 
Y  á  presencia  de  todos  me  encargó 
S.  M.  el  rey  una  declaración  escrita 
toda  de  su  real  mano,  que  me  mandó 
leer,  como  lo  hice,  en  alta  voz,  para 
que  todos  la  oyesen,  y  es  á  la  letra 
como  sigue: 

»Sorprendido  mi  real  ánimo  en  los 
momentos  de  agonía  á  que  me  condu- 
jo la  grave  enfermedad  de  que  me  ha 
salvado  prodigiosamente  la  divina  mi- 
sericordia, firmé  un  decreto  derogan- 
do la  Pragmática-sanción  de  29  de 
Marzo  de  1830,  decretada  por  mi  au- 
gusto padre  á  petición  de  las  Cortes 
de  1789,  para  restablecer  la  sucesión 
regular  en  la  corona  de  España.  La 
turbación  y  congoja  de  un  estado  en 
que  por  instantes  se  me  iba  acabando 
la  vida  indicarían  sobradamente  la  in- 
deliberación de  aquel  acto^  si  no  la 
manifestasen  su  naturaleza  y  sus  efec- 
tos. Ni  como  rey  pudiera  yo  destruir 
las  leyes  fundamentales  del  reino, 
cuyo  restablecimiento  había  publica- 
do, ni  como  padre  pudiera  con  volun- 
tad libre  despojar  de  tan  augustos  y 


legítimos  derechos  á  mi  descendencia. 
Hombres  desleales  ó  duros  cercaron 
mi  lecho,  y  abusando  de  mi  amor  y 
del  de  mi  muy  cara  esposa  á  los  espa- 
ñoles, aumentaron  su  aflicción  y  la 
amargura  de  mi  estado  asegurando 
que  el  reino  entero  estaba  contra  la 
observancia  de  la  Pragmática,  y  pon- 
derando los  torrentes  de  sangre  y  de- 
solación universal  que  había  de  pro- 
ducir si  no  quedase  derogada.  Este 
anuncio  atroz,  hecho  en  las  circuns- 
tancias en  que  es  más  debida  la  ver- 
dad, por  las  personas  más  obligadas  á 
decírmela^  y  cuando  no  me  era  dado 
tiempo  ni  razón  de  justificar  su  ente- 
reza, consternó  mi  fatigado  espíritu 
y  absorbió  lo  que  me  restaba  de  inte- 
ligencia para  no  pensar  en  otra  cosa 
que  en  la  paz  y  conservación  de  mis 
pueblos,  haciendo  en  cuanto  pendía 
de  mí,  este  gran  sacrificio,  como  dije 
en  el  mismo  decreto,  á  la  tranquili- 
dad de  la  nación  española. — La  perfi- 
dia consumó  la  horrible  trama  que 
había  principiado  la  sedición;  y  en 
aquel  día  se  extendieron  certificacio- 
nes de  lo.  actuado  con  inserción  del  de- 
creto, quebrantando  alevosamente  el 
sigilo,  que  en  el  mismo  y  de  palabra 
mandé  que  se  guardase  sobre  el  asun- 
to hasta  después  de  mi  fallecimiento. 
Instruido  ahora  de  la  falsedad  con  que 
se  calumnió  la  lealtad  de  mis  amados 
españoles,  fieles  siempre  á  la  descen- 
dencia de  sus  reyes;  bien  persuadido 
de  que  no  está  en  mi  poder,  en  mis 
deseos,  derogar  la  inmemorial  costum- 
bre de  la  sucesión  establecida  por  los 
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siglas,  sancionada  por  la  ley,  afianza- 
da por  las  ilustres  heroinas  que  me 
precedieron  en  el  trono;  y  solicitada 
por  el  voto  unánime  de  los  reinos,  y 
libre  en  este  día  de  la  influencia  y 
coacción  de  aquellas  funestas  circuns- 
tancias: declaro  solemnemente  de  ple- 
na voluntad  y  propio  movimiento,  que 
el  decreto  firmado  en  las  angustias  de 
mi  enfermedad  fué  arrancado  de  mi 
sorpresa;  que  fué  un  efecto  de  los  fal- 
sos terrores  con  que  sobrecogieron  mi 
ánimo,  y  que  es  nulo  y  de  ningún  va- 
lor, siendo  opuesto  á  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía  y  á  las  obli- 
gaciones que  como  rey  y  como  padre 
debo  á  mi  augusta  descendencia.  En 
mi  palacio  de  Madrid,  á  31  días  de 
Diciembre  de  1832. 

>>Concluida  por  mí  la  lectura  (pro- 
signe  el  ministro  notario)^  puse  la  de- 
claración en  las  reales  manos  de  S.  M. , 
quien,  asegurando  que  aquella  era  su 
verdadera  y  libre  voluntad,  la  firmó 
rubricó  á  presencia  de  dichos  seño- 
res, escribiendo  al  pié  ^< Fernando :>;  y 


yo  preguntó  á  los  que  presentes  es- 
taban si  se  habían  enterado  de  su  con- 
texto, y  habiendo  respondido  lodos 
que  estaban  enterados,  se  finalizó  el 
acto,  y  S.  M.  mandó  que  se  retirasen 
los  señores  arriba  referidos,  y  yo  de- 
posité en  seguida  esta  real  declara- 
ción en  la  secretaría  de  mi  cargo  don- 
de queda  archivada.  Y  para  que  en 
todo  tiempo  conste  y  tenga  sus  debi- 
dos efectos,  doy  el  presente  testimo- 
nio en  el  mismo  día  31  de  Diciembre 
de  1832. — Firmado. — Francisco  Fer- 
nández del  Pino.» 

Grande  había  sido  el  enojo  experi- 
mentado por  los  carlistas  con  motivo 
de  las  medidas  adoptadas  por  Cristina 
con  espíritu  liberal;  pero  aquel  to- 
davía se  hizo  mayor  cuando  cono- 
cieron esta  solemne  declaración  que 
venía  á  desvanecer  todas  sus  espe- 
ranzas. 

Por  desgracia  tal  acto  de  previsión 
no  bastó  á  evitar  una  guerra  la  más 
cruel  y  sanguinaria  que  registra  la 
española  historia. 


CAPITULO  XXV 


1833 


Couducta  templada  del  rey.— Su  tolerancia . —Muestras  de  alecto  que  da  ¿  Cristina.— Furor  que  pro- 
ducen en  los  carlistas.— Conspiraciones  de  éstos. — Conatos  de  rebeliíJn.— Revuelta  de  los  rea- 
listas en  León. — El  obispo  Abarca.— Sublevaci^Jn  de  los  voluntarios  en  León.— Fin  del  movi- 
miento y  tuga  del  obispo. — Excitación  que  producen  los  carlistas  en  otras  provincias. — El  clero 
catalán. — El  gobierno  sorprende  la  Junta  carlista. — Prisión  de  sus  principales  individuos. — 
Medidas  del  ministerio.— Don  Carlos  sale  con  su  familia  para  Portugal.— Disposiciones  bejietí- 
ciosasdel  gobierno. — Juramento  de  la  princesa  Isabel  como  heredera  del  trono.— Aparato  con 
que  se  hace.— Protesta  que  envía  don  Carlos  desde  Portugal. — Protesta  del  rey  de  Ñapóles. — 
Correspondencia  entre  Fernando  y  Carlos. — Enérgica  orden  con  que  la  corta  el  primero. — Apoyo 
que  en  Portugal  se  prestan  don  Carlos  y  don  Miguel.— Infortunio  de  éste  y  avance  de  la  expedi- 
ción liberal. — Fructuosos  trabajos  de  Mendizábal. — Derrota  de  la  escuadra  Miguelista. — Los  li- 
berales se  apoderan  de  Lisboa.— Proclamación  de  doña  María  de  la  Gloria.— Conducta  del  gobier- 
no español. — Su  hostilidad  contra  carlistas  y  liberales.— Su  ceguedad  para  la  conspiración  abso- 
lutista.—Muerte  de  Fernando. — Su  testamento.— Juicio  sobre  su  persona  y  su  reinado. — La  mo- 
narquía y  los  monstruos  que  engendra. 


N  la  situación  anormal  que  atra- 
vesó España  desde  la  enfermedad 
del  rey  en  San  Ildefonso,  hasta  el 
instante  de  su  muerte^  los  absolutistas 
furibundos,  que  seguían  ya  resuelta- 
mente á  don  Carlos,  mostrábanse  como 
estupefactos  y  asombrados  al  ver  como 
el  mismo  soberano  que  en  1814  y  en 
1823  había  demostrado  una  vehemen- 
te afición  á  la  tiranía,  por  la  influen- 
cia que  ahora  ejercía  su  esposa  sobre 


su  ánimo,  ó  por  el  deseo  de  asegurar 
la  herencia  de  sus  hijas,  obraba,  si  no 
como  resuello  liberal,  como  hombre 
tolerante  y  benévolo  con  sus  ene- 
migos. 

La  declaración  del  31  de  Diciembre 
del  pasado  año,  por  su  tendencia  algo 
liberal  asombró  á  los  carlistas;  pero 
aun  les  causó  mayor  impresión  el  de- 
creto que  dio  Fernando  cuatro  días 
después  al  encargarse  nuevamente  del 


■■  f 
■ 
I 


552 


HISTORIA    I)E    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


gobierno  en  4  de  Enero  de  1833. 
(^Quiero, — decía  el  rey, — que  asista 
al  despacho  mi  muy  cara  y  amada 
esposa,  para  la  más  completa  instruc- 
ción de  los  negocios,  cuya  dirección 
ha  llevado,  y  para  dar  esta  prueba 
más  de  mi  satisfacción  por  el  celo  y 
sabiduría  con  que  ha  desempeñado 
mi  soberana  confianza.» 

Pareció  aun  escasa  á  Fernando  esta 
muestra  de  carino,  y  con  el  propósito 
de  que  toda  la  nación  conociera  la 
confianza  que  tenía  en  su  esposa  y  se 
acostumbrara  á  considerarla  para  lo 
futuro  como  soberana  regente,  hizo 
publicar  en  la  Gacda  la  siguiente 
carta,  dirigida  á  Cristina: 

<^El  rey:  a  mi  muy  cara  y  amada 
la  reina:  En  la  gravísima  y  dolorosa 
enfermedad  con  que  la  Divina  Provi- 
dencia se  ha  servido  aíligirme,  la  in- 
separable compañía  é  incesantes  cui- 
dados de  V.  M.  han  sido  todo  mi 
descanso  y  complacencia.  Jamás  abrí 
los  ojos  sin  que  os  viose  á  mi  lado  y 
hallase  en  vuestro  semblante  y  en 
vuestras  palabras  lenitivo  á  mi  dolor; 
jamás  recibí  socorros  que  no  viniesen 
de  vuestra  mano.  Os  debolos  consue- 
los de  mi  aflicción  y  los  alivios  en  mis 
dolencias. 

'Debilitado  por  tan  largo  padecer  y 
obligado  á  una  convalecencia  delicada 
y  prolija,  os  confié  luego  las  riendas 
del  gobierno  para  que  no  se  demorase 
por  más  tiempo  el  despacho  de  los 
negocios;  y  he  vistt)  la  singular  di- 
ligencia y  sabiduría  con  que  los  ha- 
béis dirigido,  y  satisfecho  sobreabun- 


dan temen  te  á  mi  confianza.  Todos  los 
decretos  que  habéis  expedido  ya  para 
facilitar  la  enseñanza  pública,  yapara 
enjugar  las  lágrimas  de  los  desgra- 
ciados, ya  para  fomentar  la  riqueza 
general  y  los  ingresos  de  mi  Hacien- 
da; en  suma,  todas  vuestras  determi- 
naciones, sin  excepción,  han  sido  de 
mi  mayor  agrado  como  las  más  sabias 
y  oportunas  para  la  felicidad  de  los 
pueblos. 

.;> Restablecido  ya  de  mis  males  y 
encargándome  otra  vez  de  los  nego- 
cios, dov  á  V.  M.  las  más  fervientes 
gracias  por  sus  desvelos  en  mi  asis- 
tencia y  por  su  acierto  y  afanes  en  el 
gobierno.  La  gratitud  á  tan  señalados 
oficios  que  reinará  siempre  en  mi  co- 
razón, será  un  nuevo  estímulo  y  jus- 
tificación del  amor  que  me  inspiraron 
desde  el  principio  vuestros  talentos  }• 
virtudes.  Yo  me  glorio  y  felicito 
á  V.  M.  de  que  habiendo  sido  las  de- 
licias del  pueblo  español  desde  vuestro 
advenimiento  al  trono  para  mi  dicha 
y  su  ventura,  seréis  desde  ahora  el 
ejemplar  de  solicitud  conyugal  á  las 
esposas  y  el  modelo  de  administración 
á  las  reinas. — En  palacio  á  4  de  Ene- 
ro de  1833. — Fernando.» 

Después  de  esta  cariñosa  y  lisonjera 
carta,  Fernando,  queriendo  perpetuar 
la  memoria  de  la  conducta  observada 
por  Cristina,  ordenó  que  se  acuñara 
una  medalla  conmemorativa  de  sos 
actos. 

El  fogoso  amor  senil  que  Fernando 
demostraba  á  su  esposa  y  la  influencia 
cada  vez  más  creciente  de  ésta,  írri- 
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taban  grandemente  á  los  carlistas,  y 
en  especial  á  la  infanta  doña  María 
Francisca,  que  no  cesaba  de  conspirar 
contra  sus  regios  cuñados.  Don  Garlos 
seguía  negándose  á  mostrarse  bostil 
al  gobierno  mientras  su  hermano  vi- 
viese; pero  su  esposa  y  la  princesa  de 
Beira,  haciendo  uso  de  su  nombre, 
continuaban  conspirando  á  sus  espal- 
das, ayudadas  por  la  Junta  sediciosa, 
en  la  que  hablan  entrado  como  nuevos 
vocales  los  condes  de  Negri  y  del 
Prado  y  algunos  otros  personajes. 

Dentro  de  esta  Junta  no  existía  la 
unanimidad  de  pareceres  indispensa- 
ble en  una  empresa  revolucionaria, 
pues  mientras  unos  querían  verificar 
en  Madrid  un  inmediato  alzamiento 
contando  con  la  adhesión  en  las  pro- 
vincias de  varios  jefes  militares  im- 
portantes, otros  se  oponían  al  plan, 
figurando  entre  éstos  el  mismo  don 
Carlos,  que  se  apercibió  de  la  trama 
á  pesar  del  cuidado  con  que  se  la  ocul- 
taban sus  mismos  partidarios. 

Estas  divergencias  de  opinión  pro- 
ducían el  desacuerdo  entre  los  cons- 
piradores y  deshacían  los  planes  de 
los  más  audaces.  Una  completa  anar- 
quía reinaba  en  el  campo  absolutista, 
y  como  todos  se  creían  con  derecho  á 
mandar,  dábanse  órdenes  contradicto- 
rias á  las  juntas  carlistas  de  provin- 
cias, lo  que  causaba  en  ellas  una  con- 
fusión semejante  á  la  de  Madrid. 

A  pesar  de  este  desorden,  alguLOs 
exaltados  carlistas  consiguieron  llevar 
adelante  paite  de  la  conspiración  y 
levantarse  en  armas  contra  Fernando. 


TOMO  II 


El  primer  punto  donde  se  enarboló 
la  bandera  carlista  fué  en  León,  punto 
de  residencia  del  obispo  Abarca,  el 
inseparable  amigo  de  Calomarde,  á 
quien  el  ministro  Gaf ranga  había  or- 
denado restituirse  á  su  diócesis,  como 
ya  dijimos.  El  furibundo  obispo,  ape- 
nas establecido  en  León,  dedicóse  á 
predicar  furiosamente  contra  los  libe- 
rales y  hacer  atmósfera  contra  Gris- 
tina,  á  la  cual  dirigía  groseras  críti- 
cas para  desahogar  el  odio  que  conte- 
nía su  pecho. 

Quería  el  obispo  disponer  á  su  ar- 
bitrio de  las  fuerzas  realistas  de  la 
provincia,  y  para  esto  halagaba  á  los 
voluntarios  con  obsequios  y  regalos, 
siendo  el  último  de  éstos  un  magní- 
fico estandarte  que  costeó  con  destino 
á  los  realistas  de  caballería. 

Queriendo  iniciar  la  sublevación 
con  la  mayor  fuerza  posible,  dispuso 
solemnizar  la  jura  del  estandarte  con 
una  comida,  á  la  que  habían  de  asis- 
tir no  sólo  los  realistas  de  León,  sino 
los  de  todos  los  pueblos  de  los  alrede- 
dores, así  como  también  el  coman- 
dante general  de  la  provincia  y  sub- 
delegado de  policía,  D.  Federico  Gas- 
tañón . 

Supo  éste  á  tiempo  lo  que  tramaba 
el  obispo  y  que  dicha  fiesta  iba  á  con- 
vertirse en  un  movimiento  insurrec- 
cional; pero  no  tenía  fuerzas  á  sus  ór- 
denes para  impedirlo  y  se  presentó  á 
caballo  con  un  ayudante  y  algunos 
ordenanzas,  confiando  en  que  su  pre- 
sencia bastaría  á  impedir  la  sedición. 
En  aquel  mismo  momento  recibió  Gas- 
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lañón  un  pliego  del  gobierno  en  el 
ijue  éste,  sabedor  de  lo  que  se  Ira- 
uiaba,  le  ordenaba  que  inmediata- 
inenle  arrestase  y  pusiese  incomuni- 
cado al  subinspector  de  todas  las  fuer- 
zas realistas  de  la  provincia,  1).  Ma- 
riano Rodríguez,  y  ocupase  sus  pape- 
les, baciéndose  responsable  al  gene- 
ral de  la  ejecución  de  tal  encargo. 

Rodríguez  iba  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna do  realistas  de  infanteria  y  ca- 
balleria  que,  entrando  en  León,  mar- 
chaba hacia  la  plaza;  pero  á  pesar  de 
esto,  Caslaííón  dio  orden  á  su  ayu- 
dante, el  oficial  de  artillería  Alvarez 
Reyero,  para  que  se  acercara  al  jefe 
realista  y  en  nombre  del  monarca  le 
intimara  á  que  se  diese  por  arrestado. 
Intentó  Rodríguez  resistirse,  entrando 
en  contestaciones  con  Reyero;  pero 
ésto,  valientemente  y  en  presencia  de 
toda  la  columna,  le  amenazó  con  una 
pistola  y  le  hizo  obedecer,  condu- 
ciéndolo preso  al  alojamiento  del  ge- 
neral. 

Cuando  la  columna  llegó  á  la  plaza, 
Gastauón  arengó  á  los  realistas  y  dio 
vivas  á  Fernando  y  su  esposa,  man- 
dando después  á  aquéllos  que  se  disol- 
viesen y  pasando  él  á  ejecutar  lo  que 
lo  prevenía  el  oíicio  del  gobierno  acer- 
ca del  arrestado  Rodríguez. 

Al  quedar  los  realistas  libres  de  la 
presencia  de  Castañón,  en  vez  de  di- 
solverse, desfilaron  frente  al  palacio 
arzobispal,  dando  vivas  al  prelado 
Abarca  que  les  saludaba  placentero 
desde  un  balcón,  excitándoles  á  con- 
tinuar en  su  actitud  sediciosa. 


Desde  este  momento  los  realistas  se 
declararon  en  abierta  insurrección,  v 

m 

dirigiéndose  á  casa  del  general,  con- 
siguieron poner  en  libertad  á  Rodrí- 
guez, después  de  cruzar  algunos  tiros 
con  los  soldados  de  la  (3uardia.  Sin 
;  intimidarse  por  la  actitud  hostil  de  los 
sublevados,  Gastauón   penetró  en  su 
cuartel,  y  después  de  numerosos  ac- 
'..  cidentes  en  los  que  estuvo  á  punto  de 
\  perder  la  vida,  consiguió  restablecer 
:  el  orden  entre   aquéllos,  celebrando 
;  después  una  reanión  con  el  Ayunta- 
¡  miento  y  el  obispo  en  la  que  éste  hizo 
gala  de  aquella  insolencia  que  le  ca- 
racterizaba. 

Los  realistas  de  infanteria  accedie- 
ron á  retirarse  á  sus  casas,  y  asi  lo 
verificaron;  pero  los  de  caballería, 
con  los  que  contaba  el  obispo  y  que 
constituían  el  elemento  más  exaltado, 
fueron  más  tenaces,  y  en  vez  de  di- 
solverse, salieron  á  la  callada  de  la 
ciudad,  llevando  á  su  jefe  Rodríguez 
á  la  cabeza,  y  recorrieron  varios  pue- 
blos de  la  provincia  con  el  propósito 
de  reunir  los  catorce  batallones  de  vo- 
luntarios que  en  ella  se  albergaban  y 
proclamar  á  don  Garlos. 

Por  fortuna,  Gastauón,  con  su  en- 
tereza y  manejando  con  gran  tino  las 
escasas  fuerzas  que  acababa  de  en- 
viarle desde  Valladolid  el  capitán  ge- 
neral, consiguió  poner  á  los  subleva* 
dos  en  situación  tan  apurada,  que  al 
iin  tuvieron  que  refugiarse  en  Portu- 
gal. Kn  cuanto  al  obispo  de  León,  re- 
conociéndose como  principal  autor  de 
tales  sucesos  y  temiendo  el  justo  cas- 
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ligo,  se  fugó  de  la  ciudad  disfrazado 
de  labriego  con  capa  parda  y  som- 
brero calañés,  dirigiéndose  á  Portu- 
gal, desde  cuya  frontera  escribió  á  su 
cabildo. 

El  Ayuntamiento  de  León  fué  di- 
suelto por  orden  del  gobierno,  se  dictó 
auto  de  prisión  contra  algunos  de  sus 
vecinos  principales,  y  fueron  desor- 
ganizados y  desarmados  para  siempre 
Jos  cuerpos  de  realistas  de  dicha  pro- 


vincia. 


La  agitación  carlista  producía  he- 
chos parecidos  en  otros  puntos,  sien- 
do los  principales  fautores  del  desor- 
den el  clero  y  los  frailes  que  descara- 
damente predicaban  la  desobediencia 
al  gobierno  y  el  derecho  á  la  rebelión, 
pintando  á  don  Garlos  como  el  rey 
que  mejor  podía  salvar  á  España  por 
lo  mismo  que  era  el  más  religioso  y 
fanático. 

En  Cataluña,  especialmente,  era 
donde  más  efecto  producían  tales  pre- 
dicaciones. Ya  vimos  el  gran  arraigo 
que  años  antes  había  adquirido  en  tal 
país  la  reaccionaria  sedición  de  los 
agraniadoSy  y  ahora  no  era  menor  la 
excitación  que  causaban  los  curas  y 
los  medios  de  que  se  valían  para  ello. 
Tanta  era  la  audacia  que  manifestaban 
aquellos  hombres,  alentados  durante 
muchos  años  por  la  barbarie  del  con- 
de de  España  y  acostumbrados  á  no 
consentir  la  menor  sombra  de  liberalis- 
mo, que  hubo  clérigo  que  se  negó  á 
decir  misa  en  su  iglesia  porque  en 
los  muros  exteriores  había  sido  fijada 
una  alocución  del  gobierno  de  Fer- 


nando ó  sea  de  aquel  mismo  rey  á 
quien  años  antes  aclamaban  como  res- 
taurador de  la  religión  tributándole 
honores  casi  divinos. 

En  una  provincia  donde  tan  hostil- 
mente se  manifestaba  la  opinión  de  los 
más,  eran  inevitables  los  desórdenes 
y  estos  no  tardaron  á  sobrevenir.  En 
Barcelona,  los  voluntarios  realistas 
intentaron  sublevarse,  pero  el  gobier- 
no prevenido  á  tiempo  los  desarmó 
como  á  los  de  León  y  separó  del  ejér- 
cito á  varios  oficiales  que  conspiraban 
en  los  cuerpos  de  línea  de  las  guarni- 
ciones. 

La  Junta  carlista  de  Madrid,  hasta 
entonces  tan  indecisa,  pareció  entu- 
siasmarse con  tales  sucesos  é  intentó 
un  motín  en  la  misma  capital  que  fué 
fácilmente  sofocado  por  el  gobierno. 
Este,  merced  á  las  declaraciones  del 
coronel  Campos,  que  había  caído  pri- 
sionero de  las  tropas  del  gobierno  al  ir 
á  sublevar  la  provincia  de  Toledo, 
tuvo  noticia  de  la  existencia  de  la 
Junta  carlista  y  mandó  prender  á  sus 
principales  individuos  entre  los  que 
figuraban  los  brigadieres  condes  de 
Negrí  y  del  Prado,  el  intendente  del 
ejército  Marcó  del  Pont  y  los  genera- 
les Grimarest  y  Maroto.  Este  último 
que  exponía  su  existencia  y  su  carre- 
ra en  favor  del  infante  don  Carlos  y 
que  desde  la  comandancia  militar  de 
Toledo  pasaba  por  conspirador  á  un 
inmundo  calabozo,  donde  sufrió  su  sa- 
lud gran  quebranto,  era  el  mismo  que 
algunos  años  después  había  de  termi- 
nar la   más   sangrienta    de   nuestras 
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guerras  con  el  célebre  abrazo  de  Ver- 
gara. 

Kl  gobierno,  al  incautarse  de  los  pa- 
peles de  los  conspiradores  y  conocer 
sus  trabajos,  comprendió  el  gran  peli- 
gro que  corría  y  para  evitar  que  revi- 
viera con  más  fuerza  la  insurrección, 
concedió  grandes  facultades  á  los  ca-  j 
pitanes  generales  y  aumentó  la  fuerza 
del  ejército  con  veinticinco  mil  hom- 
bres. 

La  medida  más  urgente  que  el  go- 
bierno creía  necesario  lomar,  era  ale- 
jar al  infante  don  Garlos  de  la  corte, 
pues  mientras  permaneciese  en  ésta, 
contaría  con  entusiastas  partidarios  y 
facilitaría  las  intrigas  de  los  que  ha- 
ciendo uso  de  su  nombre  no  cesaban 
de  conspirar. 

No  era  tan  fácil,  sin  embargo,  el  lle- 
var á  la  práctica  este  acuerdo,  pues 
Fernando,  impulsado  por  el  cariño 
que  profesaba  á  su  hermano,  no  se  ave- 
nía á  desterrarlo  v  además  una  medi- 
da  violenta  podía  causar  gran  alarma 
á  sus  partidarios. 

El  gobierno  fundóse  en  una  carta 
del  rey  D.  Miguel  de  Portugal,  en- 
viada á  Fernando  su  tío  desde  Bragan- 
za,  en  la  que  solicitaba  que  su  herma- 
na la  princesa  de  Beira  volviese  al 
seno  de  su  familia,  habiendo  cesado 
ya  el  motivo  de  su  permanencia  en  Es- 
paña con  el  matrimonio  de  su  hijo  el 
infante  don  Sebastián. 

Fernando,  en  decreto  publicadí»  el 
13  de  Marzo,  accedió  á  que  dicha 
princesa  volviese  á  su  patria  conce- 
diendo que  la  acompañasen  en  su  viaje 


los  infantes  don  Garlos  y  don  Sebas- 
tián,  y  señalando  el  16  de  Marzo  para 
su  partida,  no  sin  prohibir  que  en  los 
pueblos  del  tránsito  les  hiciesen  obse- 
quios que  podían  resultar  gravosos. 
El  general  Minio,  que  era  el  encarga- 
do de  acompañarlos,  recibió  instruc- 
ciones del  gobierno  prohibiendo  toda 
alteración  en  el  itinerario  y  que  en  el 
camino  se  profiriesen  gritos  sediciosos. 

Despidiéronse  llorando  los  dos  her- 
manos como  si  presintieran  que  jamás 
habían  de  volver  á  verse,  v  verifican- 
do  don  Garlos  la  partida  en  el  día  se- 
ñalado, llegó  con  su  familia  á  Lisboa 
el  20  de  Marzo. 

Aquel  viaje  vino  á  desvanecer  las 
más  ciertas  probabilidades  de  triunfo 
que  abrigaban  los  carlistas. 

El  gobierno,  libre  ya  por  el  momen- 
to de  tan  terrible  enemigo,  continuó 
su  marcha  política  que,  aunque  no 
francamente  liberal,  era  bastante  favo- 
rable para  los  vencidos.  Ampliáronse 
los  beneficios  de  la  amnistía  para  que 
los  emigrados  vueltos  á  la  patria  pu- 
dieran recobrar  sus  destinos,  procuran- 
do los  ministros  facilitar  honorables 
empleos  á  todos  los  constitucionales 
de  algíin  viso  para  que  pudieran  aten- 
der á  su  subsistencia. 

No  existía,  sin  embargo,  gran  una- 
nimidad de  pareceres  en  el  seno  del 
ministerio,  pues  á  los  pocos  dias  tuvo 
éste  que  modificarse  entrando  á  desem- 
peñar la  cartera  de  Gracia  y  Justicia 
D.  Juan  Gualberto  González  en  sus- 
titución de  Fernández  del  Pino,  y  la 
de  Hacienda  D.  Antonio  Martines  en 
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Jazo  de  Encina  y  Piedra.  Igual- 
j  salió  del  ministerio  de  Marina, 
ancisco  Javier  de  UUoa,  encar- 
ase interinamente  de  dicha  car- 
1  ministro  de  la  Guerra,  D.  José 
Cruz. 

seaban  tanto  los  reyes  como  el 
rno  afirmar  el  derecho  de  suce- 
il  trono  de  la  pequeña  Isabel  por 
)  de  aparatosas  solemnidades,  y 
)ste  objeto  acordóse  resucitar  la 
ional  costumbre  en  España  de 
públicamente  y  con  gran  pom- 
)mo  principe  heredero  de  la  co- 
al  vastago  primogénito  del  rey. 
.e  efecto,  mandóse  por  decreto 
)do  el  reino  jurase  con  solemni- 
i  la  infanta  doña  María  Isabel 
,  convocándose  para  ello  á  los 
los,  grandes,  títulos  y  diputados 
s  ciudades  de  voto  en  Cortes,  y 
mdo  para  tal  ceremonia  el  20  de 
en  el  monasterio  de  San  Jeró- 
de  Madrid. 

5  carlistas  volvieron  á  irritarse 
)1  anuncio  de  tal  solemnidad,  y 
ido  mano  á  su  habitual  vocabula- 
lificaron  de  fracmasones  libera- 
herejes  á  los  reyes  y  sus  minis- 
5  pesar  de  que  éstos  no  hacían 
ma  concesión  al  constitucionalis- 
e  que  ostentaban  la  monarquía 
lia  en  toda  su  plenitud  y  asegu- 
en  los  decretos  que  el  despotis- 
astrado  era  la  línea  recta  que  de- 
iguir  la  nación,  pues  «á  derecha 
uierda  de  esta  línea  no  había 
oe  abismos,  y  en  los  que  desea- 
ue  se  derrumbasen  en  ellos  los 


españoles,  no  se  debía  ver  sino  enemi- 
gos de  la  patria.» 

Desde  que  se  publicó  el  decreto  para 
la  jura  de  la  reina  hasta  que  se  lle- 
vó á  la  práctica,  el  gobierno  no  cesó 
de  pensar  en  tal  asunto,  olvidándose 
los  ministros  de  los  negocios,  preocu- 
pados únicamente  en  detalles  del  ce- 
remonial. 

Los  más  principales  carlistas  traba- 
jaron para  impedir  que  el  acto  tuviese 
solemnidad,  y  en  varias  ocasiones  lo- 
graron irritar  al  gobierno,  haciendo 
que  algunos  personajes,  y  entre  éstos 
el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  se 
negasen  á  tomar  parte  en  la  citada 
ceremonia. 

Verificóse,  por  fin,  la  jura,  con 
pompa  tan  rancia,  anticuada  y  feudal 
que  España  pareció  en  aquel  día  un 
Estado  en  plena  Edad  media  ó  una 
nación  cuyo  gobierno  se  entretenía  en 
organizar  mascaradas.  Heraldos,  ma- 
ceres, farautes,  voceadores,  trompe- 
teros y  timbaleros,  porta-estandartes  y 
reyes  de  armas  vestidos  con  deslum- 
brantes trajes  y  haciendo  ridiculas 
ceremonias,  sirvieron  como  de  marco 
al  abigarrado  cuadro  que  ofrecía  la 
mascarada  no  menos  ridicula  de  gran- 
des de  España,  nobles,  dignatarios, 
palatinos,  obispos,  cardenales  y  demás 
parásitos. 

Para  dar  cierto  tinte  de  voluntad 
nacional  á  aquella  gótica  fiesta,  figu- 
raron también  en  ella  los  Procuradores 
á  la  antigua  usanza  de  las  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Cortes,  con  objeto  de 
que  el  juramento  de  la  reina  aparecie- 
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se  como  prestado  por  toda  España.  A 
pesar  de  esto,  <^aquella  reunión ,  como 
muy  bien  dice  Alcalá  Galiano,  no  pasó 
de  ser  mirada  como  inútil  ceremonia, 
no  gozando  tal  clase  de  Cortes  de  con- 
sideración alguna,  por  saberse  su  falta 
de  poder,  y  entendiéndose  en  España 
ya  desde  1810,  por  el  mismo  nombre, 
una  cosa  harto  diferente. >/ 

Hay  que  reconocer  que  á  pesar  de 
la  insuficiencia  de  dicha  ceremonia, 
causó  terrible  impresión  ü  los  carlis- 
tas y  ligó  á  la  gran  masa  de  españoles 
indiferentes  al  trono  de  Isabel. 

Cuando  se  verificó  la  jura,  el  infan- 
te don  Sebastián  ya  había  vuelto  de 
Portugal  y  tomó  parte  en  ella,  muy  al 
contrario  de  don  Carlos  que  al  recibir 
la  invitación  á  la  ceremonia,  por  con- 
ducto del  embajador  de  España  en 
Lisboa,  D.  Luis  Fernández  de  Córdo- 
ba, contestó  con  una  carta  particular  á 
su  hermano  y  un  documento  oficial 
en  los  que  protestaba  contra  el  reco- 
nocimiento de  Isabel  como  heredera 
del  trono. 

La  carta  á  Fernando,  que  era  muy 
importante^  decía  asi: 

<'íMi  muy  querido  hermano  de  mi 
corazón,  Fernando  de  mi  vida:  He 
visto  con  el  mayor  gusto  por  tu  carta 
del  2li  que  me  has  escrito,  aunque  sin 
tiempo,  lo  que  me  es  motivo  de  agra- 
decértela más,  que  estabas  bueno,  y 
Cristina  y  tus  hijas;  nosotros  lo  esta- 
mos, gracias  á  Dios.  Esta  mañana,  á 
las  diez  más  ó  menos,  vino  mi  secre- 
tario Plazaola  á  darme  cuenta  de  un 
oficio  que  había  recibido  de  tu  minis- 


tro en  esta  corte,  Córdoba,  pidiéndome 
hora  para  comunicarme  una  real  orden 
que  había  recibido;  le  cité  á  las  doce, 
V  habiendo  venido  á  la  una  menos 
minutos,  le  hice  entrar  inmediatamen- 
te; me  entregó  el  oficio  para  que  yo 
mismo  me  enterase  de  él,  le  leí,  y  le 
dije  que  yo  directamente  le  responde- 
ría, porque  siendo  tú  mi  rey  y  señor, 
eres  a]  mismo  tiempo  mi  hermano,  j 
tan  querido  toda  la  vida,  habiendo  te- 
nido el  gusto  de  haberte  acompañado 
en  todas  tus  desgracias. — Lo  que  de- 
seas saber,  es  si  tengo  ó  no  intencióD 
de  jurar  á  tu  hija  por  princesa  de  As- 
turias, ¡cuánto  desearía  el  poderlo  ha- 
cer! Debes  creerme,  pues  me  conoces, 
y  hablo  con  el  corazón,  que  el  mayor 
gusto  que  hubiera  podido  tener,  sería 
el  de  jurar  el  primero  y  no  darte  este 
disgusto  y  los  que  de  él  resulten;  pero 
mi  conciencia  y  mi  honor  no  me  loper- 
miten;  tengo  unos  derechos  tan  legi- 
times á  la  corona,  siempre  que  te  so- 
breviva y  no  dejes  varón,  que  no  pue- 
do prescindir  de  ellos;  derechos  que 
Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  vo- 
luntad  que  yo  naciese,  y  sólo  Dios  me 
los  puede  quitar  concediéndole  un  hijo 
varón ,  que  tanto  deseo  yo,  puede  ser  que 
aun  más  que  tú;  además^  en  ello  de- 
fiendo la  justicia  del  derecho  que  tie- 
nen  todos  los  llamados  después  que 
yo,  y  asi  me  veo  en  la  precisión  d6 
enviarte  la  adjunta  declaración,  qM 
hago  con  toda  formalidad  á  ti  y  á  lo-: 
dos  los  soberanos,  á  quienes  espero 
la  harás  comunicar. — Adiós,  mi  isiXj\ 
querido  hermano  de  mi  corazón;  sÍ0n*J 
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pre  lo  será  luyo;  siempre  te  querrá, 
siempre  te  tendrá  presente  en  sus 
oraciones  éste  tu  más  amante  herma- 
no.— M.  Garlos.» 

La  protesta  oñcial  que  acompañaba 
á  la  carta,  decía: 

^< Señor. — Yo,  Garlos  María  Isidro 
de  Borbón  y  Borbón,  Infante  de  Es- 
paña.— Hallándome  bien  convencido 
de  los  legítimos  derechos  que  me  asis- 
ten á  la  corona  de  España,  siempre 
que  sobreviviendo  á  V.  M.  no  deje  un 
hijo  varón,  digo:  que  ni  mi  concien- 
cia ni  mi  honor,  me  permiten  jurar 
ni  reconocer  otros  derechos,  y  así  lo 
declaro. — Palacio  de  Ramalhao,  29  de 
Abril  de  1833.— Señor.— A.  L.  R.  P. 
de  V.  M. — Su  más  afecto  hermano 
y  fiel  vasallo,  el  Infante  don  Gar- 
los.» 

El  pretendiente  á  la  corona  de  Es- 
paña, para  dar  mayor  publicidad  á  su 
resolución,  envió  ambos  documentos 
por  el  correo  á  todos  los  personajes 
que  habían  tomado  parte  en  la  cere- 
monia de  lá  jura  y  á  los  gabinetes  di- 
plomáticos de  Europa.  Sabedor  el  go- 
bierno de  este  envío,  interceptó  las 
copias  confiadas  al  correo;  pero  las  di- 
rigidas á  las  Gortes  europeas  llegaron 
á  su  destino,  pues  el  barón  de  los  Va- 
lles, hombre  de  bastante  travesu- 
ra, se  encargó  de  llevarlas  personal- 
mente. 

El  rey  de  Ñápeles,  Fernando  II,  se 
unió  á  tales  manifestaciones  y  dijo 
que  protestaba  también  «unte  lodos 
los  soberanos  legítimos  de  todas  las 
naciones  contra   la  Pragmática-san- 


ción de  29  de  Marzo  de  1830  v  con- 
tra  todo  lo  que  pueda  alterar  los  prin- 
cipios que  hasta  ahora  han  sido  la 
base  del  esplendor  de  la  casa  de  Bor- 
bón y  de  los  derechos  incontestables 
adquiridos  por  la  ley  fundamental  re- 
ligiosamente observada  y  comprada  á 
costa  de  tantos  sacrificios. >; 

Después  de  una  declaración  tan  ter- 
minante como  la  formulada  por  el  in- 
fante don  Garlos,  era  natural  que  se 
entibiaran  las  relaciones  entre  éste  y 
su  hermano,  pues  el  infante  resultaba 
para  Fernando  un  subdito  desobe- 
diente y  rebelde. 

Gonfiando  todavía  el  rey  en  que  el 
carino  fraternal  conseguiría  volver  á 
la  obediencia  á  don  Garlos,  entabló 
con  éste  una  correspondencia  que  al 
principio  era  cariñosa  en  sumo  grado, 
pero  que  poco  á  poco  fué  agriándose 
por  causa  de  las  demoras  infundadas 
que  el  infante  oponía  siempre  á  las 
regias  órdenes. 

Quería  Fernando  alejar  á  su  her- 
mano de  Portugal  y  que  se  estable- 
ciera en  Italia,  facilitándole  en  abun- 
dancia los  medios  de  viaje;  pero  el 
infante  no  se  manifestaba  dispuesto  á 
obedecer,  pues  su  independencia  en 
el  reino  lusitano  y  su  proximidad  á 
España  le  facilitaban  el  estar  en  rela- 
ción con  sus  partidarios  que  ya  se  dis- 
ponían á  apelar  á  las  armas. 

Aquella  resistencia  exasperó  tanto 
á  Fernando,  que,  dejando  á  un  lado 
todo  miramiento^  cortó  la  cariñosa  co- 
rrespondencia y  las  relaciones  con  el 
infante  dirigiéndole  poco  después  la 
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siguiente  orden,  escrita  en  lenguaje 
tan  seco  como  enérgico: 

<dnfante  don  Garlos:  Mi  muy  ama- 
do hermano:  En  G  de  Mayo  os  di  li- 
cencia para  que  pasaseis  á  los  Estados 
Pontificios;  razones  de  muy  alta  poli- 
tica  liacjan  necesario  este  viaje.  En- 
tonces dijisteis  estar  resuelto  á  cum- 
plir mi  voluntad  y  me  lo  habéis  repe- 
tido después;  mas  á  pesar  de  vuestras 
protestas  de  sumisión,  habéis  puesto 
sucesivamente  dificultades,  alegando 
siempre  otras  nuevas,  al  paso  que  yo 
daba  mis  órdenes  para  superarlas  y 
evadiendo  de  uno  en  otro  [iretexto  el 
cumplimiento  de  mis  mandatos.  Dejé 
de  escribiros,  como  os  lo  anuncié, 
para  terminar  discusiones  no  conve- 
nientes á  mi  autoridad  soberana  y 
prolongadas  como  un  medio  para  elu- 
dirla. Desde  entonces  os  hice  enten- 
der mis  intenciones  sobre  los  nuevos 
obstáculos  por  conducto  de  mi  envia- 
do en  Portugal. 

/>Mis  reales  órdenes  repetidas,  en  es- 
pecial las  de  15  de  Julio  y  11  y  18 
del  presente,  allanaron  todos  los  im- 
pedimentos expuestos  para  embarca- 
ros. El  buque  de  cualquiera  bandera 
que  fuera,  el  puerto  eu  país  libre  íi 
ocupado  por  las  tropas  del  duque  de 
Brugaiiza,  aun  el  de  Vigo,  en  España 
todo  se  dejó  á  vuestra  elección;  las 
diligencias,  los  preparativos  y  los 
gastos  todos  (|uedaron  á  mi  cargo. 
Tantas  franquicias  y  tan  repetidas 
manifestaciones  de  mi  voluntad,  sólo 
han  producido  la  respuesta  de  que  os 
embarcaréis  en   Lisboa  (donde  podéis 


hacerlo  desde  el  momento),  luego  que 
haya  sido  reconquistada  por  las  tropas 
del  rey  don  Miguel.  Yo  no  puedo  to- 
lerar  que   el   cumplimiento   de   mis 
mandatos  se  haga   depender  de  suce- 
sos futuros,  ajenos  de  las  causas  que 
los  dictaron;  que  mis  órdenes  se  so- 
metan á  condiciones  arbitrarias   por 
quien  está  obligado  á  obedecerlas.  Os 
mando,   pues,  que  elijáis   inmediata- 
mente alguno  de  los  medios  de  em- 
barque que  se  os  ha  propuesto  de  mi 
orden;  comunicando,  para  evitar  nue- 
vas dilaciones,   vuestra   resolución  á 
mi  enviado    1).    Luis   Fernández  de 
Górdova,  y  en  ausencia  suya,  á  don 
Antonio   Caballero,    que    tienen    las 
instrucciones  necesarias  para  llevarla 
á  ejecución.  Yo  miraré  cualquiera  ex- 
cusa ó  dificultad  con   que  demoréis 
vuestra  elección  ó  vuestro  viaje  como 
una  pertinacia  en  resistir  á  mi  volun- 
tad, y  mostraré,  como  lo  juzgue  con- 
veniente, que  un  infante   de  España 
no  es  libre  para  desobedecer  á  su  rey. 
Ruego  á  Dios  os  conserve  en  su  santa 
guarda. — Yo  el  Rey.» 

La  permanencia  de  don  Garlos  en 
Portugal  le  unía  más  estrechamente 
que  antes  lo  estaba  con  el  tirano  don 
Miguel,  cuya  posición  de  pretendiente 
á  la  corona  era  casi  semejante  á  la 
suya.  Los  dos  príncipes  eran  los  jefes 
de  aquel  partido  absolutista  exaltado 
que  creía  firmemente  en  el  derecho  i 
divino  de  los  reyes  y  deseaba  el  total  .| 
exterminio  de. la  razón  humana. 

Esta  comunidad  de  intereses  hada 
que  don  Miguel,  á  pesar  de  que  sa 
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situación  no  era  muy  buena^  ayudara 
á  don  Garlos  en  los  asuntos  de  España 
y  que  los  facciosos  en  su  conspiración 
tuviesen  como  centro  de  operaciones 
á  Portugal. 

La  guerra  que  en  esta  nación  sos- 
tenían reaccionarios  y  liberales  cam- 
bió de  repente  de  aspecto,  tocando  el 
infortunio  al  príncipe  que  represen- 
taba el  absolutismo  intransigente.  De- 
jamos á  don  Miguel  bloqueando  la 
plaza  de  Oporto,  en  la  que  estaba  en- 
cerrado su  hermano  el  ex-emperador 
don  Pedro.  Sitiado  éste  por  todas  par- 
tes y  bastante  desanimadas  sus  tropas, 
es  indudable  que  el  liberal  monarca 
se  hubiera  visto  obligado  á  capitular 
y  declararse  vencido,  á  no  tener  á  su 
lado  aquel  español  de  inagotable  in- 
genio que  ya  habla  sido  su  salvador 
en  diferentes  ocasiones  y  que  se  lla- 
maba D.  Juan  Alvarez  Mendizábal. 

Este  hombre  singular,  que  al  com- 
pás de  los  peligros  acrecentaba  su  in- 
ventiva y  su  serenidad,  viendo  clara- 
mente la  angustiosa  situación  de  su 
amigo  el  ex-emperador,  salió  de  Opor- 
to  arrostrando  mil  peligros,  con  el 
propósito  de  realizar  su  plan,  que  con- 
sistía en  no  limitar  únicamente  la 
guerra  á  las  murallas  de  Oporto,  sino 
á  extenderla  por  toda  la  nación  y  dis- 
traer á  los  miguelistas  efectuando  un 
desembarco  en  los  Algarbes. 

Con  la  actividad  propia  de  su  ca- 
rácter recinto  en  Inglaterra  nuevas 
tropas,  armó  una  escuadrilla,  cuyo 
mando  dio  al  capitán  Napier^  y  él  en 
persona  tomó  parte  en  la  expedición, 
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embarcándose  en  compañía  del  duque 
de  Pálmela  y  otros  personajes  britá- 
nicos. 

Llegó  la  expedición  á  Oporto,  re- 
animando con  su  presencia  á  don  Pe- 
dro y  sus  tropas  que  ya  estaban  pró- 
ximas á  sucumbir. 

Hízose  alguna  oposición  al  plan  de 
desembarco  en  los  Algarbes  sostenido 
por  Mendizábal;  pero  éste  fué  apoyado 
por  don  Pedro,  y  al  fin  se  efectuó  con 
facilidad.  Estaba  la  provincia  de  los 
Algarbes  abandonada  por  las  tropas 
miguelistas,  así  es  que  la  expedición 
se  posesionó  de  ellas  sin  disparar  un 
tiro,  al  mismo  tiempo  que  la  fortuna 
favorecía  en  el  mar  la  causa  de  don 
Pedro.  La  escuadra  de  don  Miguel 
que  había  salido  á  perseguir  la  pe- 
queña flotilla  mandada  por  Napier,  la 
encontró  á  la  altura  del  Cabo  de  San 
Vicente,  y  el  marino  inglés,  á  pesar 
de  lo  desigual  que  resultaba  el  com- 
bate, lo  aceptó,  y  demostrando  que 
algunas  veces  lo  inverosímil  cabe 
dentro  de  lo  real,  atacó  con  tal  ímpetu 
y  suerte  á  la  escuadra  portuguesa, 
que  no  sólo  la  venció,  sino  que  apresó 
todos  sus  navios. 

Este  inesperado  triunfo,  que  asom- 
bró á  los  mismos  vencedores,  fué  un 
rudo  golpe  para  la  causa  miguelista  y 
alentó  de  tal  modo  á  la  expedición 
desembarcada  en  los  Algarbes,  que  se 
encaminó  á  Lisboa,  batiendo  en  Setú- 
bal  á  seis  mil  miguelistas  que  quisie- 
ron disputarla  el  paso. 

La  noticia  de  este  triunfo  enarde- 
ció de  tal  modo  á  Jos  liberales  de  Lis- 
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boa,  que  se  sublevaron  aclamando 
como  reina  á  doña  María  de  la  Gloria. 
Poco  después,  el  conde  de  Villaflor 
entró  en  la  capital  con  sus  Iropas  y 
entonces  se  verificó  solemnemente  la 
aclamación  de  doña  María,  juntamen- 
te con  la  de  la  Carta  constitucional 
que  servía  de  base  á  su  poder.  Don 
Pedro  tomó  la  regencia  del  reino  y  no 
tardó  en  ser  reconocido  oficialmente 
por  Francia  é  Inglaterra. 

Don  Miguel,  derrotado  y  con  esca- 
sas fuerzas,  dirigióse  á  Coimbra  donde 
se  le  unió  el  infante  don  Garlos,  y 
desde  dicho  punto  intentó  infructuo- 
samente dos  ataques  contra  Lisboa,  en 
la  que  ya  estaba  la  reina  doña  María. 

Mientras  estos  sucesos  ocurrían  en 
el  vecino  reino  y  tan  completa  y  rá- 
pidamente triunfaba  la  causa  de  los 
liberales,  la  enfermedad  de  Fernando 
seguía  su  curso  y  el  gobierno  español 
se  extremaba  en  prevenir  los  actos  de 
los  carlistas  que,  temerosos  de  que  por 
su  dilación  en  acudir  á  las  armas  se 
perdiese  su  causa  como  en  Portugal, 
se  apresuraban  á  hacer  manifestacio- 
nes hostiles  en  varios  puntos  de  la 
península. 

El  ministerio  Zea  Bermúdez,  conse- 
cuente en  su  programa  de  sostener  el 
despotismo  ilustrado  y  combatir  por 
igual  á  carlistas  y  liberales,  desarma- 
ba á  los  voluntarios  realistas  allá  don- 
de sabía  estaban  próximos  á  sublevar- 
se y  tomaba  severas  medidas  contra 
los  constitucionales  que,  especialmente 
en  Madrid,  se  mostraban  audaces  y 
bullidores  reuniéndose  en  su  antiguo 


club  «La  jFontana  de  Oro.»  Al  mis- 
mo tiempo  seguíase  con  gran  rapidez 
el  proceso  contra  los  conspiradores 
carlistas  que  se  reunían  en  las  habita- 
ciones del  infante,  y  eran  condenados 
á  sufrir  arresto  en  diferentes  castillos 
el  general  Maroto,  los  brigadieres  Ne- 
grí  y  del  Prado  y  otros  militares  de 
menos  graduación. 

El  gobierno,  cegado  por  una  impro- 
cedente confianza,  creía  que  estas  me- 
didas, reducidas  al  relevo  de  autorida- 
des sospechosas,  eran  suficientes  para 
evitar  la  terrible  lucha  que  todos  velan 
próxima.  Era  necesario  que  el  gobierno 
estuviese  completamente  ciego  para  no 
ver  que  una  mitad  de  la  nación  se  de- 
dicaba á  conspirar  en  favor  de  don 
Garlos  y  en  defensa  de  la  reacción 
más  feroz.  En  las  celdas  de  los  con- 
ventos celebraban  continuas  reuniones 
los  conspiradores,  en  los  claustros 
amontonábanse  las  armas,  comunida- 
des enteras  aedicábanse  á  fabricar 
cariuchos  y  los  curas  desde  el  confe- 
sonario reclutaban  soldados  para  el 
ejército  del  oscurantismo  ó  pedían  di- 
nero á  las  devotas  ricas  para  sufragar 
los  gastos  de  la  guerra.  El  partido  ca^ 
lista  preparábase  silenciosamente  i 
sostener  una  lucha  en  la  que  le  sobra- 
ban medios^  pues  contaba  con  el  en- 
tusiasmo de  los  imbéciles  y  el  oro  de 
los  parásitos  sociales. 

En  esta  situación  estaba  España, 
cuando  la  Gaceta  del  28  de  Seliem- 
bre  anunció  que  los  médicos  de  CSi-- 
mará  certificaban  la  creciente  debili* 
dad  y  el  próximo  fin  de  Femando. 
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Todavía  creían  muchos  que  el  rey 
viviría  algún  tiempo,  pero  al  día  si- 
guiente, 29,  se  anunció  á  la  nación  el 
fallecimiento  del  monarca. 

España  se  veía  por  fin  libre  del 
déspota  caprichoso  que  durante  tantos 
años  había  jugado  con  su  destino. 

Al  siguiente  día  abrióse  con  toda 
solemnidad  el  pliego  que  contenía  el 
testamento  del  rey,  y  Cristina,  entera- 
da de  su  contenido,  dio  parte  al  Con- 
sejo real  enviándole  el  siguiente  do- 
cumento en  el  que  figura  todo  lo  im- 
portante de  la  última  voluntad  de 
Fernando: 

«Encargada  por  el  ministerio  de  la 
lej'  del  gobierno  de  estos  reinos,  á 
nombre  de  mi  augusta  hija  doña  Isa- 
bel II,  tuve  á  bien  expedir  varios  de- 
cretos con  fecha  29  del  pasado  mes 
de  Setiembre,  anunciando  al  Consejo, 
para  las  providencias  que  en  semejan- 
tes casos  se  acostumbran,  la  infausta 
muerte  de  mi  muy  caro  amado  esposo 
el  señor  don  Fernando  Vil,  que  esté 
en  gloria,  confirmado  en  sus  respecti- 
vos cargos  y  empleos  á  los  secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho  y  á  todas 
las  autoridades  del  reino,  con  el  fin  de 
que  no  se  detuviese  el  despacho  de  los 
negocios  y  la  administración  de  jus- 
ticia y  de  gobierno.. Hallado  que  fué 
en  el  siguiente  día  un  pliego  cerrado 
y  sellado  con  las  reales  armas,  cuya 
cubierta  expresaba  ser  el  testamento 
del  referido  mi  augusto  esposo  y  se- 
ñor, otorgado  en  el  real  sitio  de  Aran- 
juez  en  12  de  Junio  de  1830,  por  an- 
te don  Francisco  Tadeo  de  Calomarde, 


entonces  secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia  y  nota- 
rio mayor  de  los  reinos,  y  el  compe- 
tente número  de  testigos,  cuyas  firmas 
aparecían  ser  de  D.  Luis  María  Sala- 
zar,  don  Luis  López  Ballesteros,  don 
Miguel  de  Ibarrola,  D.  Manuel  Gon- 
zález Salmón,  D.  Francisco  Javier 
Losada,  D.  Juan  Miguel  de  Grijalva 
y  D.  Antonio  Martínez  Salcedo,  man- 
dé que  el  actual  secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia 
y  notario  mayor  D.  Juan  Gualberto 
González,  á  quien  lo  entregué  en  la 
misma  forma,  convocase  de  mi  orden 
á  los  referidos  testigos  existentes,  y 
que  se  hallasen  en  la  corte,  y  que  por 
D.  Ramón  López  Pelegrín,  ministro 
del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  en 
clase  de  juez,  y  por  ante  mi  escribano 
real,  competentemente  autorizado,  se 
procediese  á  la  práctica  de  las  diligen- 
cias y  solemnidades  que  el  derecho 
previene  en  semejantes  casos,  para  el 
reconocimiento,  apertura  y  publica- 
ción del  expresado  testamento.  Verifi- 
cado el  acto  en  toda  forma  en  el  salón 
del  real  palacio  donde  se  celebran  las 
sesiones  del  Consejo  de  Estado,  delan- 
te de  los  referidos  testigos  testamenta- 
rios existentes  en  Madrid,  á  los  cuales 
se  agregaron  para  mayor  solemnidad 
el  duque  presidente  del  Consejo  real; 
D  Francisco  de  Zea  Bermúdez,  mi 
primer  secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho; el  duque  de  Hijar,  marqués  de 
Orani,  sumiller  de  Corps;  el  marqués 
de  Bélgida,  caballerizo  mayor,  y  el 
marqués  de  Valverde,  mayordomo  de 
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la  reina,  se  halló  ser  efeclivamente  el 
leslamento  del  señor  rey  don  Fer- 
nando VII,  que  esté  en  gloria,  firmado 
y  rubricado  de  su  real  mano  en  10  del 
propio  mes  y  ano,  y  entre  sus  cláusu- 
las, antes  de  las  que  tocan  á  mandas, 
limosnas  y  legados,  y  á  continuación 
de  las  generales  de  protestación  de  fe, 
recomendación  del  alma  y  disposición 
de  funeral,  y  otras  tocantes  al  arreglo 
interior  de  su  real  casa  y  familia,  se 
encuentran  las  siguientes: 

«9/  Declaro  que  estoy  casado  con 
doña  María  Cristina  de  Borbón,  hija 
de  don  Francisco  I,  rey  de  las  dos 
Sicilias,  y  de  mi  hermana  D/  María 
Isabel,  infanta  de  España. 

»10.  Si  al  tiempo  de  mi  falleci- 
miento quedaran  en  la  menor  edad 
todos  ó  algunos  de  los  hijos  que  Dios 
fuese  servido  darme,  quiero  que  mi 
muy  amada  esposa  D.'  María  Cristina 
de  Borbón  sea  tutora  y  curadora  de 
todos  ellos. 

»11.  Si  el  hijo  ó  hija  que  hubiera 
de  sucederme  en  la  corona  no  tuviese 
diez  y  ocho  años  cumplidos  al  tiempo 
de  mi  fallecimiento,  nombro  á  mi 
muy  amada  esposa  D.'  María  Cristina 
por  regenta  y  gobernadora  de  toda  la 
monarquía,  para  que  por  sí  sola  la  go- 
bierne y  rija  hasta  que  el  expresado 
mi  hijo  ó  hija  llegue  á  la  edad  de  diez 
y  ocho  años  cumplidos. 

y;  12.  Queriendo  que  mi  muy  ama- 
da esposa  pueda  ayudarse  para  el  go- 
bierno del  reino,  en  el  caso  arriba  di- 
cho, de  las  luces  y  experiencias  de 
personas  cuya  lealtad  y  adhesión  á 


mi  real  persona  y  familia  tengo  bien 
conocidas,  quiero  que  tan  luego  como 
se  encargue  de  la  regencia  de  estos 
reinos  forme  un  Consejo  de  gobierno 
con  quien  haya  de  consultar  los  negó- 
cios  arduos  y  señaladamente  los  que 
causen  providencias  generales  y  tras- 
cendentales al  bien  común  de  mis 
vasallos;  mas  sin  que  por  esto  quede 
sujeta  de  manera  alguna  á  seguir  el 
dictamen  que  la  dieren. 

;>13.  Este  Consejo  de  gobierno  se 
compondrá  de  las  personas  siguientes 
y  según  el  orden  de  este  nombra- 
miento: El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Fran- 
cisco Marcó  y  Catalán,  cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  romana;  el  marqués  de 
Santa  Cruz;  el  duque  de  Medinaceli; 
don  Francisco  Javier  Castaños;  el 
marqués  de  las  Amarillas;  el  actual 
decano  de  mi  Consejo  y  Cámara  de 
Castilla  D.  José  María  Puig;  el  minis- 
tro de  Consejo  de  Indias  D.  Francisco 
Javier  Caro.  Para  suplir  la  falta  por 
ausencia,  enfermedad  ó  muerte  de  lo- 
dos ó  cualquiera  de  los  miembros  de 
este  Consejo  de  gobierno,  nombro  en 
la  clase  de  eclesiásticos  á  D.  Tomás 
Arias^  auditor  de  la  Rola  en  estos  rei- 
nos; en  la  de  grandes  al  duque  del 
Infantado  y  al  conde  de  España;  en  la 
de  generales  á  D.  José  de  la  Cruz;  y 
en  la  de  magistrados  á  D.  Nicolás  Ma* 
ría  Garelli  y  á  D.  José  María  Hevii 
y  Noriega,  de  mi  Consejo  real,  los 
cuales  por  el  orden  de  su  nombra- 
miento serán  suplentes  de  los  prime- 
ros; y  en  el  caso  de  fallecer  alguiMB 
de  éstos,  quiero  que  entren  tamkiéii 
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á  reemplazarlos  para  este  importantí- 
simo ministerio  por  el  orden  mismo 
con  que  son  nombrados;  y  es  mi  vo- 
luntad que  sea  secretario  de  dicho 
Consejo  de  gobierno  don  Narciso  de 
Heredia^  conde  de  Ofalia,  y  en  su 
defecto,  D.  Francisco  de  Zea  Bermú- 
dez. 

»14.  Si  antes  ó  después  de  mi  fa- 
llecimiento^ ó  ya  instalado  el  mencio- 
nado Consejo  de  gobierno,  faltase, 
por  cualquier  causa  que  sea,  alguno 
de  los  miembros  que  he  nombrado 
para  que  lo  compongan,  mi  muy  ama- 
da esposa,  como  regenta  y  goberna- 
dora del  reino,  nombrará  para  reem- 
plazar los  sujetos  que  merezcan  su 
real  confianza  y  tengan  las  cualidades 
necesarias  para  el  acertado  desempeño 
de  tan  importante  ministerio. 

»15.  Si  desgraciadamente  llegase 
á  faltar  mi  muy  amada  esposa  antes 
que  el  hijo  ó  hija  que  me  haya  de  su- 
ceder en  la  corona  tenga  diez  y  ocho 
años  cumplidos,  quiero  y  mando  que 
la  regencia  y  gobierno  de  la  monar- 
quía de  que  ella  estaba  encargada  en 
virtud  de  mi  anterior  nombramiento, 
é  igualmente  la  tutela  y  curaduría  de 
éste  y  demás  hijos  míos  pase  á  mi 
Consejo  de  regencia,  compuesto  de 
los  individuos  nombrados  en  la  cláu- 
sula trece  de  este  testamento  para  el 
Consejo  de  gobierno. 

»16.  Ordeno  y  mando  que  así  en 
el  anterior  Consejo  de  gobierno  como 
en  este  de  Regencia  que  por  falleci- 
miento de  mi  muy  amada  esposa  que- 
da encargado  de  la  tutela  y  curaduría 


de  mis  hijos  menores  y  del  gobierno 
del  reino,  en  virtud  de  la  cláusula 
precedente,  se  hayan  de  decidir  todos 
los  negocios  por  mayoría  absoluta  de 
votos  de  manera  que  los  acuerdos  se 
hagan  por  el  sufragio  conforme  de  la 
mitad  más  uno  de  los  vocales  concu- 
rrentes. 

»17.  Instituyo  y  nombro  por  mis 
universales  herederos  á  los  hijos  ó 
hijas  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  fa- 
llecimiento, menos  en  la  quinta  parto 
de  todos  mis  bienes,  la  cual  lego  á 
mi  muy  amada  esposa  D.*  María  Gris- 
tina  de  Borbón,  que  deberá  sacarse 
del  cuerpo  de  bienes  de  mi  herencia 
por  el  orden  y  preferencia  que  pres- 
criben las  leyes  de  estos  mis  reinos, 
asi  como  el  dote  que  aportó  al  matri- 
monio, y  cuantos  bienes  se  le  cons- 
tituyeron bajo  este  título  en  los  capí- 
tulos matrimoniales  celebrados  solem- 
nemente y  firmados  en  Madrid  á  5  de 
Noviembre  de  1829. 

»Por  tanto,  y  sin  perjuicio  de  que 
daré  orden  para  que  se  remita  al 
Consejo  certificación  autorizada  del 
testimonio  íntegro,  y  de  las  diligen- 
cias que  procedieran  á  su  apertura  y 
publicación;  conviniendo  al  bien  de 
estos  reinos  y  señoríos,  que  todos  ellos 
se  hallen  instruidos  de  las  preinsertas 
soberanas  disposiciones,  y  última  vo- 
luntad del  señor  rey  don  Fernando, 
mi  muy  caro  y  amado  esposo,  que  está 
en  gloria,  por  la  cual,  se  sirvió  nom- 
brarme é  instituirme  regenta  y  gober- 
nadora de  toda  la  monarquía,  para  que 
por  mi  sola  la  gobierne  y  rija  hasta 
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que  mi  augusta  hija,  la  señora  doña 
Isabel  II,  cumpla  los  diez  y  ocho  anos 
de  edad,  he  tenido  por  bien  mandar 
en  su  real  nombre,  que  por  el  Consejo 
se  circulen  y  publiquen  con  las  so- 
lemnidades de  costumbre,  como  prag- 
mática-sanción con  fuerza  de  ley,  es- 
perando yo  del  amor,  lealtad  y  vene- 
ración de  todos  los  españoles  á  su  di- 
funto rey,  á  su  augusta  sucesora  y  á 
sus  leyes  fundamentales,  que  aplaudi- 
rán esta  previsión  de  sus  paternales 
cuidados,,  y  que  Dios  favorecerá  mis 
deseos  de  mantener,  auxiliada  de  las 
luces  del  Consejo  de  gobierno,  la  paz 
y  la  justicia  en  todos  sus  vastos  do- 
minios, y  de  llevar  esta  heroica  na- 
ción al  grado  de  prosperidad,  por  sus 
esfuerzos  y  por  sus  virtudes.  Tendráse 
entendido  para  su  debido  cumplimien- 
to.— I^sid  .señalado  de  la  realmmio. 
—Palacio,  á  2  de  Octubre  de  1833. 
— Al  duque  presidente  del  Consejo 
Real.); 

El  cadáver  de  Fernando,  encerrado 
en  lujoso  féretro  y  con  todas  las  cere- 
monias que  son  de  rúbrica  en  los  pa- 
lacios reales,  fué  expuesto  durante 
tres  días  al  público  en  el  salón  de 
Embajadores,  rodeado  de  siete  altares 
portátiles,  en  los  que  sin  cesar  se  ce- 
lebraban misas. 

El  3  de  Octubre  fué  conducido  al 
Escorial,  y  el  panteón  de  los  reyes 
tragó  para  siempre  el  cuerpo  de  aquel 
tiranuelo  que  tanta  sangre  había  de- 
rramado y  tantas  lágrimas  había  hecho 
verter. 

La  vida  de  Fernando  fué  una  inter- 


minable serie  de  placeres  y  crímenes, 
I  en  ella  no  destaca  ni  por  un  solo  mo- 
mento una  aspiración  noble  y  eleva- 
da, y  todos  los  actos  son  propios  de 
un  ser  cuya  imagen  proyecta  sobre  la 
historia  una  sombra  repulsiva,  anti- 
pática y  mezquina,  pues  tal  monarca, 
en  sus  desvarios  despóticos,  no  tuvo 
ni  aun  la  brutal  grandiosidad  de  los 
tiranos  célebres. 

Su  reinado  fué  un  despotismo  en- 
gendrado por  la  sacristía  y  la  cámara 
real,  un  cenagal  de  vicios;  no  tuvo  el 
carácter  de  las  tiranías  forjadas  en  los 
campos  de  batalla  y  revestidas  de  la 
aureola  guerrera;  en  él  todo  es  mez- 
quino, vengativo  y  sanguinario,  y 
siempre  se  ve  la  repugnante  y  descar- 
nada diestra  del  ser  degradado,  trai- 
dor, cobarde,  escéptico  é  ingrato,  á 
quien  dio  vida  la  lujuria  de  una  Ma- 
ría Luisa. 

Casi  todas  las  tiranías  que  deshon- 
ran la  historia  de  la  humanidad,  pue- 
den simbolizarse  en  un  león  ó  un  ti- 
gre; el  reinado  de  Fernando  no  mere- 
ce tanto,  pues  es  el  de  un  gato  coro- 
nado que  araña  á  cuantos  le  acarician 
ó  le  temen,  y  huye  ó  se  humilla  ape- 
nas ve  un  brazo  suspendido  sobre  sn 
cabeza . 

Hombre  miserable,  desposeido  de 
todo  sentimiento  noble^  educado  por 
clérigos  y  prostitutas,  enemigo  de  h 
ilustración  y  adorador  sempiterno  de 
los  más  groseros  vicios,  la  vengaofl 
es  su  único  sentimiento  predominante^ 
y  no  perdona  á  nadie  complacitodolBa 
en  derramar  la  sangre  de  los  muaei 
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que  mil  veces  expusieron  su  vida  por 
defenderle  el  trono.  Guando  se  cansa 
de  la  vida  cortesana  y  quiere  descen- 
der, intenta  copiar  las  costumbres  del 
pueblo  é  imita  á  la  canalla;  ansia  tra- 
tar de  cerca  á  sus  subditos  y  hace  caso 
omiso  del  comerciante,  del  industrial 
y  del  honrado  obrero,  y  se  hombrea 
con  majos,  caleseros  y  matarifes,  cre- 
yendo que  éstos  solos  constituyen  la 
nación,  sin  duda  porque  él  única- 
mente se  juzga  capaz  de  ser  rey  de  la 
pillería  y  no  de  un  pueblo  digno.  Si 
alguna  vez  se  fastidia  de  pensar  por 
sí  propio  y  atender  á  todas  las  ocu- 
paciones abrumadoras  propias  de  un 
poder  único,  inapelable,  omnipotente 
y  absoluto,  busca  consejeros  que  le 
ilustren,  y  en  una  nación  donde  exis- 
len  Quintana,  Arguelles,  Galatrava, 
Valdés,  Muñoz  Torrero  y  otros  cien 
hombres  ilustres,  escoge  para  que  le 
ayuden  en  los  asuntos  de  Estado  á  un 
bruto  como  Chamorro,  á  un  estafa- 
dor como  Ugarte,  á  un  imbécil  bar- 
bero como  Lozano  de  Torres,  y  á 
un  clérigo  fanático,  irascible,  grosero 
y  feroz  como  Abarca,  el  obispo  de 
León. 

Su  historia  puede  resumirse  dicien- 
do que  es  la  manifestación  del  crimen 
en  todas  sus  repugnantes  fases.  Guan- 
do adolescente,  llevado  de  la  ambición 
de  ocupar  pronto  el  trono,  llega  hasta 
pensar  en  el  asesinato  de  su  padre; 
poco  después  anatematiza  á  los  que 
por  él  se  dejan  matar,  y  corresponde  á 
las  violencias  de  Napoleón  con  adula- 
ciones que  causan  náuseas;  delata  á 


los  audaces  que  se  proponen  salvarle 
del  cautiverio,  y  cuando  retorna  á 
España,  sobre  los  campos  empapados 
en  la  sangre  de  los  héroes  y  encima 
de  las  humeantes  ruinas  de  gloriosas 
ciudades,  levanta  la  horca  para  dar 
muerte  en  ella  á  los  valientes  que  han 
logrado  sobrevivir  á  la  sublime  trage- 
dia de  la  independencia. 

El  heroísmo  le  es  antipático;  la  ab- 
yección, la  cobardía  y  la  vileza,  le 
inspiran  un  cariño  fraternal,  y  por 
esto,  mientras  con  una  mano  íirma  las 
sentencias  de  muerte  de  Porlier,  de 
Lacy  y  del  Empecinado,  con  la  otra 
acaricia  á  los  miserables  que  huyeron 
cuando  la  patria  estaba  en  peligro  y 
que  se  muestran  resuellos  y  feroces  en 
la  tétrica  hora  de  perseguir  y  ahorcar 
á  los  vencidos. 

La  grosería,  la  falta  de  educación  y 
la  ignorancia  de  Fernando  fueron  es- 
tupendas. 

Durante  el  período  constitucional, 
Arguelles  y  sus  compañeros  de  minis- 
terio, presentaron  la  dimisión  porque, 
en  un  Gonsejo,  el  rey  contestó  á 
sus  indicaciones  con  palabras  soeces, 
aprendidas  sin  duda  en  las  cuadras  de 
palacio,  y  que  no  podían  menos  de 
rasgar  los  oídos  de  tan  cumplidos  ca- 
balleros. 

Toda  la  ciencia  de  Fernando  estaba 
reducida  á  presidir,  como  nadie,  una 
corrida  de  toros  y  á  señalar  las  diver- 
sas suertes  al  pregonero  de  modo  que 
no  se  apercibiera  el  público,  impor- 
tándole pócelas  rechiflas  de  éste,  pues, 
como   él   decía,  sólo  le   gustaba   ver 
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ejercer  al  pueblo  su  soberanía  en  la 
plaza  de  toros. 

En  una  ocasión  visitó  la  exposición 
organizada  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y  después  de  recorrer  rápi- 
damente y  con  aire  distraído  sus  sec- 
ciones, al  llegar  á  la  que  contenía  las 
máquinas  de  tejer  y  los  paños  y  lien- 
zos de  fabricación  nacional,  volvióse 
con  aire  despreciativo  á  sus  acompa- 
ñantes, y  exclamó: 

— £!so  es  cosa  de  mujeres. 

Y  el  rey  de  España  é  Indias,  des- 
pués de  decir  tan  estupenda  majade- 
ría, volvió  las  espaldas  con  aire  satis- 
fecho... y  se  fué  á  los  toros. 

Fernando,  á  no  haber  salido  del 
vientre  de  una  reina,  es  indudable 
que  hubiera  sido  uno  de  esos  andrajos 
humanos  que  la  fatalidad  produce 
para  que  los  vicios  y  crímenes  tengan 


quien  los  cultive  y  los  burdeles  y  cár- 
celes quien  los  habite. 

No  hay  que  culpar,  pues,  sola- 
mente á  tan  repugnante  ser  por  sus 
crímenes,  sino  á  la  institución  que 
puso  en  sus  manos  el  gobierno  de  un 
pueblo. 

No  son  los  tiranos  los  más  dignos 
de  eterna  maldición  por  sus  desvarios, 
sino  la  monarquía  que  los  crea,  que 
les  da  vida  y  los  sostiene. 

Sobre  esa  institución,  que  se  llama 
hija  de  la  voluntad  divina,  debe  caer 
la  indeble  censura  de  la  humanidad; 
sobre  esa  institución  que,  valiéndose 
del  derecho  hereditario,  convierte  en 
reyes  y  reinas  á  criminales  como  Fe- 
lipe II,  á  fatuos  feroces  como  Felipe  IV 
y  Fernando  VII,  á  imbéciles  como 
Garlos  II  y  Garlos  IV,  y  á  prostitutas 
como  María  Luisa  é  Isabel  II. 


CAPITULO  XXVI 


1833 


Impresión  que  causa  la  muerte  de  Fernando  VIL— Bandos  que  combaten  á  Zea  Bermúdoz. — Escena 
patética  que  prepara  á  la  muerte  del  rey.— Trabajos  de  los  carlistas.  — Actitud  de  los  liberales  al 
morir  el  rey. — D.  Eugenio  Aviraneta  y  sus  planes.— Consejo  de  regencia  que  nombra  Fernando 
en  su  testamento.— Mauiflesto  de  Cristina.— Desaciertos  diplomáticos  de  Zea  Bermúdez.— Pri- 
mer chispazo  de  la  insurrección  carlista. — Insurrección  en  Bilbao. — Manifiesto  y  actos  de  la  Jun- 
ta carlista.— Se  apoderan  los  insurrectos  de  Vitoria.— Impopularidad  del  ministro  Burgos. — 
Indolencia  de  Zea. — Disposiciones  de  los  otros  ministros. — Escasa  coníianza  que  inspira  el  go- 
bierne—Sublevación en  Navarra  de  D.  Santos  Ladrón.— Cae  en  poder  de  los  cristinos  y  es 
fusilado.— D.  Tomas  Zumalacárregui.— Sus  condiciones  de  soldado  y  deorganizador.— Fóneseal 
frente  de  las  fuerzas  carlistas  de  Navarra.— El  cura  D.  Jerónimo  Merino. — Sus  operaciones  en 
Castilla. — Su  derrota  y  fuga  á  Navarra.— Don  Carlos  en  Portugal . —Decretos  que  contra  él  pu- 
blica el  gobierno. — Impresión  que  causan  al  pretendiente. — Tina  página  de  las  Memorias  de  don 
Fernando  Fernández  de  Córdo va.— Manifiestos  de  don  Carlos.— Operaciones  de  Sarstíeld  en  el 
Norte. — Sus  fáciles  triunfos.— Le  sucede  D.  Jerónimo  Valdés.— Mal  estado  del  ejército.— Opo- 
sición que  sufre  el  ministerio. — Personajes  que  intíuyen  contra  él.— Caída  de  Zea  Bermúdez. — 
Ministerio  que  se  forma.— Actos  de  Zumalacárregui.— Derrota  del  barón  del  Solar  de  Espinosa 
en  Ouernica. 


la  muerte  de  Fernando  VIL 
quedaba  la  suerte  política  de  la 
nación  indecisa  y  problemática,  y  una 
gran  masa  del  pueblo  español  sin  de- 
terminarse á  seguir  uno  de  los  dos 
bandos  que  en  breve  iban  á  disputarse 
el  poder,  aunque  dispuesta  á  dejarse 
arrastrar  por  aquel  partido  que  obrara 
con  más  prontitud  y  energía  y  tuvie- 
ra mayores  probabilidades  de  éxito. 


TOMO  II 


Gomo  si  el  fallecimiento  del  rey  no 
fuera  un  suceso  que  hacía  mucho 
tiempo  era  esperado  por  la  nación, 
ésta  mostróse  como  asombrada,  presin- 
tiendo las  innumerables  desgracias 
que  en  breve  iban  á  sobrevenir  por  la 
cuestión  de  sucesión  al  trono. 

Todos  sabían  que  Zea  Bermúdez  no 
estaba  dispuesto  á  cambiar  la  marcha 
política  del  ministerio,  pues  conforme 
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con  el  difuQlo  Fernando  en  las  ideas 
de  gobierno,  no  quería  consentir  nin- 
guna reforma  en  las  instituciones 
creyendo  que  bastaba,  para  lograr  la 
felicidad  del  país  y  evitar  la  hostili- 
dad de  los  partidos  enemigos,  su  cé- 
lebre sistema  dól  despotismo  ilus- 
trado. 

Para  desgracia  de  tal  ministro,  el 
partido  liberal  habíase  reforzado  nota- 
blemente con  los  emigrados  que  ve- 
nían á  España,  valiéndose  de  la  ley 
de  amnistía,  y  como  Cristina  desde 
que  estaba  frente  á  frente  en  abierta 
hostilidad  en  los  carlistas  tenía  que 
apoyarse  en  todos  los  elementos  ene- 
migos de  éstos,  de  aquí  que  los  políti- 
cos, hasta  poco  antes  perseguidos  y 
malditos,  comenzaran  á  tener  grande 
influencia  en  el  regio  palacio  y  cap- 
tándose la  simpatía  de  la  reina  regen- 
te dirigieran  indirectamente  los  asun- 
tos de  la  nación. 

Los  liberales  por  un  lado,  y  por  otro 
los  amigos  de  la  varonil  infanta  doña 
Carlota,  que  no  eran  pocos,  influían 
contra  Zea  y  Bermüdez,  que  no  en- 
contraba ya  á  Cristina  tan  dispuesta  á 
obedecerle  como  en  otras  ocasiones. 

La  política  de  Zea  le  había  sido 
muy  recomendada  á  la  regente  por  su 
difunto  esposo;  pero  como  al  mismo 
tiempo  tenía  frente  á  sí  un  partido 
fuerte  y  disciplinado  que  iba  á  acudir 
á  las  armas  de  un  momento  á  otro  y 
para  batirlo  necesitaba  del  bando  libe- 
ral, más  entusiasta,  valeroso  y  dis- 
puesto al  sacrificio  que  ningún  otro, 
de  aquí  que  Cristina  se  sumiera  en  un 


mar  de  confusiones,  no  sabiendo  por 
quién  decidirse  ni  á  quién  apoyar. 

El  pretendiente  don  Carlos  conta- 
ba con  la  adhesión  de  gran  número  da 
altos  militares  y  de  una  parte  de  las 
autoridades  de  Madrid.  Aquellos,  que 
habían  alcanzado  muchos  de  sus  gra- 
dos y  sus  honores  combatiendo  á  los 
liberales,  estaban  fuertemente  unidos 
al  absolutismo  y  si  no  figuraban  hacía 
ya  tiempo  en  el  partido  carlista,  era 
porque  le  repugnaba  la  intransigen- 
cia despótica  de  éstos  y  porque  que- 
rían conservarse  fieles  á  Fernando 
mientras  viviese. 

Muerto  el  monarca,  sus  simpatías 
políticas  y  personales  les  arrastraban 
al  bando  del  infante  don  Garlos,  tanto 
más  cuanto  que  comprendían  que 
Cristina  para  combatir  á  sus  enemigos 
no  tendría  otro  remedio  que  halagar  á 
los  liberales,  reformando  las  instita- 
ciones  del  país  y  devolviendo  á  la  na- 
ción sus  derechos. 

Conocía  Zea  el  estado  de  ánimo  de 
dichos  generales,  y  por  esto  cuando  en 
el  día  29  de  Setiembre  le  sorprendió 
la  noticia  de  la  muerte  de  Fernando 
encontrándose  en  el  ministerio  de  Es- 
tado, donde  permanecía  todas  las  tar- 
des hasta  muy  entrada  la  noche,  sa 
primera  operación,  que  sin  duda  tenía 
ya  pensada  hacía  mucho  tiempo,  fué 
citar  inmediatamente  á  los  más  prín* 
cipales  de  los  generales  que  se  encon- 
traban en  Madrid,  á  las  autoridades  da 
la  villa  y  á  muchos  personajes  qaego* 
zaban  gran  prestigio  por  los  cargos  qoi 
anteriormente  habían  desempeñado. 
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Acudieron  inmediatamente  á  pala- 
cio los  convocados,  no  sabiendo  el  fa- 
llecimiento de  Fernando,  que  todavía 
era  un  secreto,  y  así  que  el  ministro 
los  tuvo  reunidos  á  todos,  los  condujo 
á  una  habitación  donde  la  reina  viu- 
da, vestida  de  luto  y  acompañada  de 
sus  dos  hijas,  que  en  su  infantil  ino- 
cencia no  comprendían  la  situación, 
lloraba  amargamente,  lamentándose 
de  la  pérdida  sufrida. 

Zea  Bermúdez,  que  tenía  mucho  de 
comediante,  abarcó  de  una  ojeada  el 
aspecto  de  tan  triste  cuadro,  y  com- 
prendiendo el  efecto  que  causaba  en 
sus  acompañantes  volvióse  resuelta- 
mente á  éstos  y  lesdijo  con  entera  voz: 

«Señores:  el  rey  ha  muerto.  Su 
ilustre  viuda,  identificada  con  nos- 
otros en  sentimientos,  española  por  ca- 
riño y  deseando  la  felicidad  de  la  mo- 
narquía, quiere  saber  de  ustedes  si 
puede  contar  con  su  lealtad  y  la  de  la 
guarnición  para  conservar  el  orden  y 
cumplir  lo  mandado  por  el  rey,  como 
leales  militares  y  buenos  españoles.» 

Aquel  golpe  teatral  estuvo  bien  pre- 
parado, y  puede  decirse  que  fué  el 
acto  más  importante  y  acertado  que 
realizó  Zea  Bermúdez.  Todos  los  pro- 
seo les  á  la  vista  de  aquella  hermosa 
mujer  enlutada  y  de  dos  niñas  inocen- 
tes que  gemían  de  dolor,  acordáron- 
s6y  como  padres  de  familia,  de  sus  es- 
posas y  sus  hijas,  conmoviéronse  pro- 
fundamente y  juraron  con  entusiasmo 
y  decisión  conservarse  fieles  á  la  re- 
gente y  sostener  los  derechos  de  su 
hija. 


La  mayor  parte  de  los  que  juraron 
tenían  contraídos  compromisos  for- 
males con  el  pretendiente  don  Garlos; 
pero  fieles  al  juramento  prestado,  ol- 
vidáronse de  las  ideas  políticas  para 
ser  caballeros,  y  algunos  alcanzaron 
gran  gloria  batiéndose  poco  después 
en  las  provincias  del  Norte  con  aque- 
llos mismos  insurrectos  que  ellos  hu- 
bieran acaudillado  á  no  mediar  tal  es- 
cena. 

En  aquel  mismo  día  los  cuerpos  de 
la  guarnición  de  Madrid  manifestaron 
su  adhesión  á  la  regente  por  medio  de 
respetuosas  exposiciones,  y  Zea  des- 
cansó ya,  seguro  de  que  en  la  capital 
nadie  se  atrevería  á  levantar  bandera 
en  favor  de  don  Garlos. 

No  tardaron  en  trascender  al  públi- 
co tanto  la  noticia  de  la  muerte  del 
rey  como  la  de  todos  estos  actos,  dan- 
do- lugar  á  que  los  encontrados  parti- 
dos acabaran  de  organizarse,  dispo- 
niéndose á  la  lucha.  También  al  cuer- 
po diplomático  tocaba  manifestar  su 
opinión,  encontrándose  no  menos  di- 
vidido que  el  país,  pues  mientras  que 
los  embajadores  de  Francia  é  Inglate- 
rra apoyaban  decididamente  á  Isabel, 
los  de  Rusia,  Prusia,  Austria  y  Ña- 
póles manifestábanse  enemigos  de  las 
reformas  introducidas  en  la  sucesión 
al  trono. 

El  partido  liberal,  al  saber  la  muer- 
te de  Fernando,  suceso  que  venía,  por 
fin,  á  dejar  expedito  el  paso  á  la  re- 
volución, mostróse  agitado  y  deseoso 
de  hacer  algo,  por  lo  cual  reuniéron- 
se sus  principales  hombres  que  en- 
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tonces  se  hallaban  en  Madrid,  entro 
los  cuales  encontrábanse  el  célebre  bi- 
bliógrafo D.  Bartolomé  José  Gallardo, 
los  hermanos  García  Carrasco,  Fuen- 
te Herrero,  otros  personajes  entonces 
poco  conocidos  y  el  inquieto  y  audaz 
don  Eugenio  Aviraneta,  que  tan  céle- 
bre había  de  hacerse  por  sus  conspira- 
ciones é  ingeniosos  enredos. 

Reunida  la  junta,  Aviraneta,  que 
en  los  asuntos  políticos  no  sentía  ja- 
más escrúpulos,  propuso  á  sus  compa- 
ñeros el  dirigirse  inmediatamente  al 
ministerio  de  Estado  y  apoderarse  de 
la  persona  de  Zea  Bermúdez,  procla- 
mando inmediatamente  la  Constitu- 
ción de  1812  y  formando  un  ministe- 
rio liberal. 

Como  todos  los  presentes  no  encon- 
traban fácil  ni  racional  este  plan,  lo 
desecharon,  y  entonces  Aviraneta  pro- 
puso otro  con  el  objeto  de  alarmar  á 
la  reina  y  á  sus  amigos,  y  obligarles 
á  que  llamaran  pronto  en  su  auxilio 
á  los  liberales. 

Consistía  dicho  plan,  propio  de  la 
travesura  de  tal  conspirador,  en  la 
publicación  de  una  Gaceta  apócrifa 
que  se  atribuiría  á  una  Junta  carlista 
y  en  la  cual  se  daría  ya  como  realiza- 
da la  insurrección  de  los  partidarios 
del  infante,  citando  hechos  para  que 
los  anuncios  resultaran  más  verosími- 
les. Esta  treta  casi  vino  á  resultar  ima 
profecía,  pues  el  partido  carlista  sólo 
tardó  algunos  días  en  Ucudir  á  las  ar- 
mas. 

Uno  de  los  cuidados  más  grandes 
que  afligieron  á  Zea  Bermúdez  á  raiz 


del  fallecimiento  de  Fernando,  fué  el 
encontrar  el  original  del  lestamento 
que  se  sabía  tenía  otorgado  el  rey  ha- 
cía- ya  mucho  tiempo.  Por  fin,  des- 
pués de  una  minuciosa  busca  fué  en- 
contrado en  un  compartimiento  secre- 
to de  la  papelera  del  rey,  siendo  su 
principal  disposición  el  nombramiento 
de  un  consejo-regencia  para  el  caso 
que  Cristina  falleciese  antes  que  Isa- 
bel fuera  declarada  mayor  de  edad  y 
en  cual  figuraban  los  gra-ndes  de  Es- 
paña, el  cardenal  Marco  y  Catalán, 
el  marqués  de  Santa  Cruz  y  el  duque 
de  Medinaceli;  los  generales  D.  Fran- 
cisco Javier  Castaños  y  el  marqués  de 
la  Amarillas,  y  los  magistrados  D.  José 
María  Puig  y  D.  Francisco  Javier 
Caro.  Además,  designábanse  oíros  per- 
sonajes conocidos  para  suplir  á  aqué- 
llos en  caso  de  enfermedad  ó  muerte, 
siendo  notable  que  la  mayor  parle  de 
éstos  fuesen  antiguos  liberales  que  el 
rey  había  mirado  siempre  con  malos 
ojos  y  perseguido  en  varias  ocasiones. 

Esta  medida,  tanto  tiempo  antes 
adoptada  por  Fernando,  causó  bastan- 
te agrado;  pero  no  lo  mereció  igual- 
mente la  diversidad  de  opiniones  de 
los  que  figuraban  en  la  lista  de  sa- 
pientes del  Consejo,  pues  al  lado  de 
liberales  como  D.  Nicolás  Gareliyde 
un  militar  tolerante  ilustrado  como  el 
general  La  Cruz,  figuraba  el  nombre 
repugnante  y  odioso  del  conde  de  Es- 
paña . 

Los  liberales,  que  continuaban  sos 
conciliábulos,  contaban  con  el  aaxiüo 
del  marqués  de  Miraflores,  personaje 
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indescifrable  y  fatuo  hasta  el  ridículb, 
que  estaba  en  todos  los  partidos  y  en 
ninguno  á  un  tiempo;  y  con  el  del  ge- 
neral Quesada^  comandante  de  la 
Guardia  real,  que  no  podía  transigir 
con  Zea  y  su  gobierno.  El  marqués  y 
el  general  avistáronse  con  Cristina 
para  decidirla  á  que  abandonase  á  su 
primer  ministro  por  ser  antipático  al 
país;  pero  aquél  apercibióse  á  tiempo 
y  sus  dos  enemigos  vieron  frustradas 
sus  gestiones  y  próximos  á  sufrir  un 
castigo. 

Zea  Bermíidez  conocía  que  el  país 
estaba  descontento  de  su  sistema  po- 
lítico y  comprendía  que  en  plazo  bre- 
ve manifestaría  su  disgusto  en  forma 
más  alarmante,  por  lo  cual  hizo  una 
nueva  manifestación  de  sus  principios 
políticos,  poniendo  á  la  firma  de  la 
reina  el  célebre  manifiesto  de  4  de 
Octubre,  cuyo  texto  reproducimos, 
pues  tiene  la  importancia  de  ser  el 
más  significativo  de  cuantos  escribió 
aquel  político  que  habla  concebido  la 
célebre  teoría  del  despotismo  ilus- 
trado: 

«Sumergida  en  el  más  profundo 
dolor  por  la  súbita  pérdida  de  mi 
augusto  esposo  y  soberano,  sólo  una 
obligación  sagrada,  á  que  deben  ceder 
todos  los  sentimientos  del  corazón, 
pudiera  hacerme  interrumpir  el  silen- 
cio que  exigen  la  sorpresa  cruel  y  la 
intensidad  de  mi  pesar.  La  expecta- 
ción que  excita  siempre  un  nuevo 
reinado,  crece  más  con  la  incertidum- 
bre  sobre  la  administración  pública 
de  la  menor  edad  del  monarca:  para 


disipar  esta  incertidumbre  y  precaver 
la  inquietud  y  extravío  que  produce 
en  los  ánimos,  he  creído  de  mi  deber 
anticipar  á  conjeturas  y  adivinaciones 
infundadas  la  firme  y  franca  mani- 
festación de  los  principios  que  he  de 
seguir  constantemente  en  el  gobierno 
de  que  estoy  encargada  por  la  última 
voluntad  del  rey  mi  augusto  esposo, 
durante  la  minoría  de  la  reina,  mi 
muy  cara  hija  doña  Isabel. 

»La  religión  y  la  monarquía,  pri- 
meros elementos  de  vida  para  la  Es- 
paña, serán  respetadas,  protegidas, 
mantenidas  por  mí  en  todo  su  vigor  y 
pureza.  El  pueblo  español  tiene  en  su 
innato  celo  por  la  fe  y  el  culto  de  sus 
padres  la  más  completa  seguridad  de 
que  nadie  osará  mandarle  sin  respetar 
los  objetos  sacrosantos  de  su  creencia 
y  adoración;  mi  corazón  se  complace 
en  cooperar,  en  presidir  á  este  celo  de 
una  nación  eminente  católica,  en  ase- 
gurarla de  que  la  religión  inmacula- 
da que  profesamos,  su  doctrina,  sus 
templos  y  sus  ministros  serán  el  pri- 
mero y  más  grato  cuidado  de  mi  go- 
bierno. 

»Tengo  la  más  íntima  satisfacción 
de  que  sea  un  deber  para  mí  conser- 
var intacto  el  depósito  de  la  autoridad 
real  que  se  me  ha  confiado. 

»Yo  mantendré  religiosamente  la 
forma  y  las  leyes  fundamentales  de 
la  monarquía,  sin  admitir  innovacio- 
nes peligrosas,  aunque  halagüeñas  en 
su  principio,  probadas  ya  sobrada- 
mente por  nuestra  desgracia.  La  me- 
jor forma  de  gobierno  para  el  país  es 
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aquella  á  que  está  acostumbrado.  Un 
poder  estable  y  compacto,  fundado 
en  las  leyes  antiguas,  respetado  por 
la  costumbre,  consagrado  por  los  si- 
glos, es  el  instrumento  más  poderoso 
para  obrar  el  bien  de  los  pueblos,  que 
no  se  consigue  debilitando  la  autori- 
dad, combatiendo  las  ideas,  los  hábi- 
tos y  las  instituciones  establecidas, 
contrariando  los  intereses  y  las  espe- 
ranzas actuales  para  crear  nuevas 
ambiciones  y  exigencias,  concitando 
las  pasiones  de  los  pueblos,  poniendo 
en  lucha  ó  en  sobresalto  á  los  indivi- 
duos y  á  la  sociedad  entera  en  con- 
vulsión. Yo  trasladaré  el  cetro  de 
las  Españas  á  manos  de  la  reina, 
á  quien  le  ha  dado  el  rey,  íntegro,  sin 
menoscabo  ni  detrimento,  como  la  ley 
misma  se  lo  ha  dado. 

»Mas  no  por  eso  dejaré  estadiza  y 
sin  culto  esta  preciosa  posesión  que  le 
espera.  Conozco  los  males  que  ha 
traído  al  pueblo  la  serie  de  calamida- 
des y  me  afanaré  por  aliviarlos:  no 
igQoro,  y  procuraré  estudiar  mejor, 
los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hom- 
bres han  introducido  en  los  varios 
ramos  de  la  administración  pública  y 
me  esforzaré  para  corregirlos.  Las  re- 
formas administrativas,  únicas  que 
producen  inmediatamente  la  prosperi- 
dad y  la  dicha,  que  son  el  solo  bien 
de  un  valor  positivo  para  el  pueblo, 
serán  la  materia  permanente  de  mis 
desvelos.  Yo  los  dedicaré  muy  espe- 
cialmente á  la  disminución  de  las 
cargas  que  sea  compatible  con  la  se- 
guridad del  Estado  y  las  urgencias 


d6l  servicio,  á  la  recta  y  pronta  ad- 
ministración de  justicia,  á  la  seguri- 
dad de  las  personas  y  de  los  bienes, 
al  fomento  de  todos  los  orígenes  de  la 
riqueza . 

'^Para  esta  grande  empresa  de  ha- 
cer la  ventura  de  España,  necesito  y 
espero  la  cooperación  unánime,  la 
unión,  voluntad  y  conatos  de  lodos 
los  españoles.  Todos  son  hijos  de  )a 
patria,  interesados  igualmente  en  so 
bien.  No  quiero  saber  opiniones  pasa- 
das: no  quiero  oir  palabras  ni  susu- 
rros presentes:  no  admito  como  ser- 
vicios ni  merecimientos  iníluencias  y 
manejos  oscuros,  ni  alardes  interesa- 
dos de  fidelidad  y  adhesión.  Ni  el 
nombre  de  la  reina  y  el  mío  son  la 
divisa  de  una  parcialidad,  sino  la 
bandera  tutelar  de  la  nación;  mi  amor, 
mi  protección  y  mi  cuidado  son  lodos 
los  españoles. 

;>Guardaré  inviolablemente  los  pac- 
tos contraídos  con  otros  Estados  y 
respetaré  la  independencia  de  todos: 
sólo  reclamaré  de  ellos  la  reciproca 
fidelidad  y  respeto  que  se  debe  á  Es- 
paña por  respeto  y  por  correspon- 
dencia. 

x>Si  los  españoles  unidos  concurren 
al  logro  de  mis  propósitos  y  el  cielo 
bendice  nuestros  esfuerzos,  yo  entre- 
garé un  día  esta  gran  nación,  reco- 
brada de  sus  dolencias,  á  mi  augosia 
hija,  para  que  complete  la  obra  desB 
felicidad  y  extienda  y  perpetúe  el 
aura  de  gloria  y  de  amor  que  circón* 
de  en  los  fastos  de  España  el  ilnsUe 
nombre  de  Isabel.  • 


I 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


575 


»Ea  el  palacio  de  Madrid  á  4  de 
Octubre  de  1833.— Firmado 

»Yo  la  Reina  gobernadora . /> 

Este  manifiesto  fué  seguido  de  una 
circular  que  Zea  Bermúdez  envió  á 
todas  las  Cortes  de  Europa  y  en  la 
cual  se  confirmaba  el  propósito-  de  la 
reina  de  no  cambiar  la  forma  de  go- 
bierno y  se  comprometía  ésta  á  no 
aceptar  reformas  en  sentido  liberal. 
Estas  declaraciones  tenían  por  objeto 
atraerse  las  simpatías  de  las  potencias 
absolutistas  privando  así  á  don  Carlos 
de  sus  principales  auxiliares;  pero 
resultaron  infructuosas  y  nocivas  para 
el  ministro,  pues  los  gabinetes  del 
Norte  que  simpatizaban  con  el  infante 
pretendiente  hicieron  caso  omiso  de 
ellas,  y  los  liberales  se  indignaron  con 
justicia  al  ver  que  un  gobierno  que 
necesitaba  para  sostenerse  del  esfuer- 
zo de  los  revolucionarios  se  obstinaba 
en  conservar  instituciones  odiadas  por 
el  pais. 

El  despotismo  ilustrado  de  Zea  Ber- 
múdez resultaba  más  antipático  que  la 
tiranía  de  Fernando,  y  de  aquí  que  los 
elementos  liberales  y  los  moderados 
que  constituían  el  naciente*  partido 
oristino  uniesen  sus  esfuerzos  para 
anonadar  la  indecisa  é  incolora  polí- 
tica del  ministerio. 

Existía  también  un  inconveniente 
de  carácter  internacional  que  hacía 
imposible  la  vida  de  Zea  en  el  gobier- 
no. Este  ministro  que  había  sido  por 
tanto  tiempo  embajador  de  España  en 
Londres,  estaba  unido  estrechamente 
con  don  Miguel,  el  pretendiente  á  la 


corona  de  Portugal,  y  de  aquí  que 
apoyara  á  éste  favoreciendo  con  ello 
indirectamente  la  causa  de  don  Carlos 
y  disgastando  á  los  gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra  que  en  el  vecino 
reino  favorecían  á  doña  María  de  la 
Gloria  y  en  España  estaban  dispues- 
tos á  ayudar  á  la  esposa  y  á  la  hija  de 
Fernando  VIL 

En  esta  situación^  que  disgustaba  á 
todos  los  patriotas  más  dispuestos  á 
sostener  la  causa  de  Cristina  y  que 
hacía  antipático  al  ministerio  presidi- 
do por  Zea,  fué  cuando  los  carlistas 
acudieron  á  las  armas  declarándose 
francamente  en  abierta  insurrección. 

Talavera  de  la  Reina  fué  el  punto 
donde  se  inició  la  terrible  lucha  que 
había  de  durar  siete  años  y  figurar  en 
la  historia  de  nuestro  siglo  como  la 
guerra  más  terrible^  más  sangrienta 
y  más  cuajada  de  dramáticos  inciden- 
tes. Un  empleado  de  la  administra- 
ción de  correos  de  dicha  villa  llamado 
don  Manuel  González,  hombre  que 
había  figurado  durante  el  período 
constitucional  como  revolucionario 
ardiente  y  que  después  se  unió  á  los 
defensores  del  absolutismo,  llevado 
de  su  carácter  audaz,  por  inspiración 
propia  y  sin  otro  auxilio  que  sus  dos 
hijos,  sublevó  en  3  de  Octubre  á  los 
voluntarios  realistas  de  la  población 
secundándole  inmediatamente  los  pe- 
lotones de  los  pueblos  cercanos  y  pro- 
clamando con  toda  solemnidad  por  rey 
de  España  al  infante  pretendiente  con 
el  título  de  Carlos  V. 

Creyendo  González  que  su  intento- 
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na  iba  á  bastar  para  encender  el  fuego 
de  la  insurrección  en  lodo  el  país,  ve- 
rificó una  correría  por  los  pueblos 
cercanos;  pero  en  Puente  del  Arzo- 
bispo encontró  tal  resistencia  que  sus 
tropas  huyeron  desbandadas,  cayendo 
en  poder  de  los  defensores  del  gobier- 
no algunos  oficiales  y  el  mismo  jefe 
los  cuales  fueron  inmediatamente  fu- 
silados. 

Después  de. este  resultado,  la  inten- 
tona de  Talavera  de  la  Reina  era  con- 
siderada como  un  movimiento  fraca- 
sado y  sin  consecuencias;  pero  pronto 
se  apercibió  el  gobierno  de  que  era  el 
principio  de  una  vasta  ramificación 
revolucionaria,  pues  en  las  Provincias 
Vascongadas  no  tardó  en  manifestarse 
el  espíritu  insurreccional. 

Los  voluntarios  realistas  de  Bilbao 
que  ya  durante  el  reinado  de  Fernan- 
do se  habían  distinguido  por  su  exa- 
gerado afecto  al  infante  don  Garlos, 
rebeláronse  contra  el  gobierno  acla- 
mando á  Garlos  V  como  rey  de  España 
y  se  apoderaron  de  la  ciudad  recono- 
ciendo como  jefe  al  brigadier  Zabala. 
Este  fácil  triunfo  lo  celebraron  los 
victoriosos  realistas  asesinando  á  un 
cuñado  del  diputado  general  de  la 
provincia  D.  Pedro  ühagon,  hirien- 
do á  muchas  personas  y  persiguiendo 
al  corregidor  de  la  ciudad  y  á  los  ve- 
cinos que  estaban  reputados  como  li- 
berales y  partidarios  de  Gristina. 

Aunque  victoriosos  los  sublevados, 
carecían  de  toda  organización,  y  no 
pareciéndoles  propio  para  dársela  el 
brigadier  Zabala,  ofrecieron  la  jefa- 


tura de  la  insurrección  al  marqués  de 
Valdespina  que  estaba  retirado  en  su 
casa  solariega  de  Hermua.  Acudió  in- 
mediatamente á  Bilbao  el  citado  mar- 
qués, y  después  de  impedir  que  con- 
tinuasen los  crímenes  y  atropellos  de 
los  insurrectos,  se  ocupó  en  organizar 
una  nueva  diputación  foral  que  tomó 
el  carácter  de  gobierno  provisional  de 
la  nación  y  que  publicó  un  manifiesto 
que,  más  que  exposición  de  principios 
políticos,  era  una  declaración  de  gue- 
rra contra  el  gobierno  de  Gristina. 

Este  documento,  que  reviste  gran 
importancia  por  ser  la  primera  decla- 
ración oficial  de  la  naciente  insurrec- 
ción, aseguraba  que  personas  antireh- 
giosas  y  enemigas  de  la  monarquía  se 
habían  apoderado  del  ánimo  del  rey 
durante  su  enfermedad,  arrancándole 
resoluciones  atentatorias  á  la  legisla- 
ción que  ordenaba  el  orden  de  suce- 
sión á  la  Gerona;  recordaba  la  resis- 
tencia pasiva  con  que  los  vascongados 
habían  acogido  en  1823  los  decretos 
antifueristas  del  gobierno  constitucio- 
nal, y  finalmente,  incitaba  á  los  viz- 
caínos á  sublevarse  contra  el  gobierao 
de  Gristina  que  calificaba  de  anár- 
quico, señalándoles  como  única  ban- 
dera digna  de  tan  honrado  país  «la 
del  magnánimo  y  virtuoso  don  Carlos, 
legítimo  heredero  del  trono  que  de- 
jaba vacante  el  fallecimiento  de  Fer- 
nando VIL?' 

Gomo  para  sostener  la  guerra  en 
I  necesario  dinero  antes  que  otras  cosas, 
Valdespina  se  apoderó  de  los  fondos 
públicos  é  impuso  una  contríbacidn 
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de  guerra  al  vecindario,  haciendo  que 
ésta  pesara  principalmente  sobre  las 
familias  conocidas  como  liberales. 
Más  de  tres  millones  ingresaron  por 
este  medio  en  la  caja  de  la  insurrec- 
ción, cobrando  ésta  mayor  incremento 
con  tal  auxilio. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba 
la  sublevación  de  Bilbao,  pronunciá- 
banse en  favor  del  infante  don  Garlos 
otras  poblaciones  de  Vizcaya,  debién- 
dose tales  movimientos  á  la  propa- 
ganda de  algunos  oficiales  hijos  del 
país  despedidos  de  la  Guardia  real 
por  el  ministro  Zea  y  entre  los  cuales 
se  distinguía  por  su  audacia  y  su  ac- 
tividad incansable  el  teniente  D.  Si- 
món de  la  Torre  que,  aunque  de  opi- 
niones liberales,  estaba  identificado 
con  la  persona  de  don  Garlos  y  sumiso 
á  sus  órdenes  por  favores  pecuniarios 
que  de  él  había  recibido  para  satisfa- 
ces deudas  propias  de  una  borrascosa 
y  alegre  juventud. 

Ayudaban  con  gran  empeño  á  los 
agentes  de  la  sublevación  los  cléri- 
gos y  frailes  del  país  que,  para  dar 
ejemplo,  eran  los  primeros  en  entre- 
gar cantidades  para  la  compra  de  efec- 
tos de  guerra  y  en  dedicarse  á  la  fa- 
bricación de  municiones  y  á  la  busca 
de  armas.  Ejemplos  tales  en  un  país 
tan  fanático,  no  podían  menos  de  pro- 
ducir inmediato  efecto,  así  es  que  la 
insurrección  se  extendió  rápidamente 
por  casi  toda  la  Vizcaya. 

Valdespina  desde  Bilbao  envió  una 
columna  á  Guipúzcoa  para  que  suble- 
vara dicho  país,  lo  que  consiguió  sin 


TOMO  II 


resistencia,  uniéndose  á  la  bandera 
carlista  todos  los  voluntarios  realistas 
de  la  provincia;  pero  al  mismo  tiem- 
po un  suceso  vino  á  demostrar  la  es- 
casa organización  y  falta  de  consisten- 
cia de  las  fuerzas  insurreccionales, 
pues  como  el  cabecilla  Balmaseda  se 
atreviera  á  esperar  en  Limpias  al  ba- 
tallón de  Laredo  que  le  perseguía  y 
y  quisiera  hacerle  rostro,  vio  disper- 
sadas inmediatamente  sus  fuerzas, 
salvándose  muy  difícilmente  de  caer 
prisionero.  También  el  mismo  bata- 
llón pocos  días  después  dispersó  por 
completo  á  los  realistas  de  Nestosa  y 
del  Valle  de  Garranza  que,  acaudilla- 
dos por  el  cabecilla  Velasco,  quisie- 
ron impedirle  el  paso. 

La  sublevación  de  Guipúzcoa  y 
Álava,  fué  como  el  preludio  de  movi- 
mientos todavía  más  formidables, 
pues  Navarra  y  la  Rioja  aclamaron 
como  rev  al  infante  don  Garlos,  al 
mismo  tiempo  que  en  las  dos  Gasti- 
Uas  y  en  Gataluña,  Aragón  y  Valen- 
cia, encontraba  formidable  eco  el 
grito  de  insurrección. 

En  4  de  Octubre,  el  coronel  Iba- 
rrola  sublevóse  en  Orduña  y  se  diri- 
gió inmediatamente  á  Victoria  con  la 
esperanza  de  que  un  movimiento  po- 
pular carlista  le  abriría  inmediata- 
mente las  puertas  de  la  población; 
pero  como  esto  no  llegase  á  realizarse, 
el  rebelde  hubo  de  volver  atrás,  cre- 
yendo que  en  otra  ocasión  conseguiría 
realizar  su  intento. 

Gonsiderando  Ibarrola  que  sus  fuer- 
zas eran  escasas  para  apoderarse  de 
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Vitoria,  determinó  apelarais  astucia, 
y  para  ello  entró  en  relaciones  con 
don  Valentín  Verastegaí,  antiguo  gue- 
rrillero que  se  distinguió  en  1823  lu- 
chando con  éxito  contra  el  gobierno 
constitucional  y  que  por  esto  tenía 
gran  popularidad  en  la  provincia.  Al 
mismo  tiempo  la  Diputación  Foral, 
sabiendo  el  respeto  que  los  carlistas 
profesaban  á  Verasteguí,  acudió  á  ro- 
garle que  interpusiera  su  influencia 
para  impedir  que  la  capital  de  la  pro- 
vincia cayera  en  poder  de  los  suble- 
vados, á  lo  que  accedió  el  viejo  gue- 
rrillero. Desde  entonces  éste  se  en- 
tendió con  carlistas  y  cristinos  á  un 
tiempo,  si  bien  era  para  apoyar  á  los 
primeros  y  engañar  á  los  segundos, 
resultando  de  todas  sus  gestiones  la 
presentación  en  la  madrugada  del  6  de 
Octubre  en  los  alrededores  de  Vitoria 
de  los  batallones  realistas  de  La  Guar- 
dia, Bernedo  y  Valdegobía,  que  si- 
lenciosamente circunvalaron  la  ciu- 
dad. 

Arrojó  entonces  Verasteguí  la  más- 
cara é  invitó  á  la  Diputación  Foral  á 
secundar  el  pronunciamiento  carlista, 
entregando  la  ciudad  ya  que  le  era 
imposible  oponer  ninguna  resistencia. 

La  escasa  guarnición  que  existía  en 
la  plaza  salió  de  ésta  y  los  carlistas 
penetraron  en  ella,  proclamando  in- 
mediatamente á  Garlos  V  ó  invitando 
á  todos  los  alaveses  á  tomar  las  armas 
en  favor  del  pretendiente. 

Así  se  realizó  la  sublevación  de  las 
tres  provincias  Vascongadas,  obra  ex- 
clusivamente del  clero  y  de  algunos 


guerrilleros  de  prestigio,  siendo  com- 
pletamente inexacta  y  falta  de  funda- 
mento la  idea  de  que  tales  regiones 
levantáronse  en  armas  impulsadas  por 
el  temor  de  verse  privadas  de  sus  an- 
tiguos fueros,  pues  ni  el  gobierno  de 
Cristina  ni  los  liberales  iiabian  dicho 
una  palabra  sobre  tales  leyes  que  sir- 
vieran de  pretexto  para  justificar  una 
insurrección  hija  del  fanatismo  y  de 
esa  ignorancia  política  que  arrastra 
muchas  veces  á  los  pueblos  á  batirse 
por  los  que  han  de  tiranizarlos. 

Entretanto  la  situación  del  gobier- 
no se  hacía  cada  vez  más  difícil  por 
ir  su  impopularidad  en  aumento. 

Había  entrado  á  desempeñar  la  car- 
tera de  Fomento,  por  indicación  de 
Zea  Bermúdez,  D.  Javier  de  Burgos, 
político  de  ideas  moderadas,  ilustrado 
en  extremo  y  muy  versado  en  asuntos 
administrativos,  á  pesar  de  cuyas  con- 
diciones, resultaba  al  país  tan  antipá- 
tico como  el  jefe  del  ministerio. 

Había  figurado  Burgos  como  uno  de 
los  partidarios  del  rey  José  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  y  á  pesar 
de  que  iba  transcurrido  tiempo  sufi- 
ciente para  que  el  pueblo  olvidase  á 
los  afrancesados,  este  dictado  y  el  ha- 
ber sido  el  agente  negociador  de  loa 
empréstitos  con  la  casa  Aguado  da 
París  que  tanto  contribuyeron  al  sos- 
tenimiento del  absolutismo  de  Fer- 
nando, valió  á  Burgos  una  impopula- 
ridad igual  á  la  de  Zea  y  que  no  en  j 
merecida,  pues,  aunque  político  esta- 
cionario y  algo  apegado  á  procedi- 
mientos tradicionales «  odiaba  el  dI)SO- 
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lutismo  y  procedía  en  los  asuntos  ad- 
ministrativos con  una  honradez  poco 
común . 

El  Gabinete  conocía  la  opinión  que 
de  él  tenía  formada  el  país,  y  aunque 
su  jefe  Zea  Bermúdez  se  pasaba  los 
días  en  su  deparlamento  inactivo, 
apático  y  ocupándose  únicamente  en 
reunir  á  los  embajadores  de  todas  las 
potencias  europeas  para  hacer  el  alar- 
de de  hablar  á  cada  uno  de  ellos  en  su 
idioma,  los  demás  ministros,  para  cap- 
tarse las  simpatías  de  la  nación,  pro- 
curaban remediar  el  deplorable  estado 
de  ésta  expidiendo  decretos  y  medi- 
das propios  de  las  circunstancias.  En- 
tonces se  amplió  la  amnistía  á  los 
emigrados  liberales  concediendo  el 
regreso  á  la  patria,  la  restitución  de 
sus  bienes  y  la  reposición  en  sus  de- 
rechos y  honores  á  los  diputados  de 
las  antiguas  Cortes  y  á  los  generales 
constitucionales  excluidos  por  Fer- 
nando de  los  beneficios  de  dicha  ley, 
volviendo  á  pisar  el  suelo  español 
hombres  tan  insignes  como  Arguelles, 
Valdés,  Mina,  Istúriz,  Galiano  y  otros 
muchos;  se  decretó  la  abolición  de  la 
Cédula  de  11  de  Marzo  de  1824  que 
anulaba  los  contratos  hechos  durante 
la  época  constitucional;  se  suprimie- 
ron los  onerosos  tributos  impuestos  á 
los  pueblos  para  atender  al  sosteni- 
miento de  los  voluntarios  realistas  y 
se  adoptaron  otras  medidas  para  soco- 
rrer á  las  clases  pobres  que  por  efecto 
de  las  circunstancias  estaban  en  la 
mayor  miseria. 

Los  asuntos  militares  eran  los  que 


con  más  urgencia  reclamaban  la  aten- 
ción del  gobierno,  pues  la  insurrec- 
ción cundía  rápidamente  por  toda  la 
península  y  las  fuerzas  leales  eran  es- 
casas para  sofocarla. 

Entonces  vio  claramente  el  gobier- 
no cuan  grande  había  sido  su  impre- 
visión no  teniendo  organizado  un  nu- 
meroso ejército,  sabiendo  anticipada- 
mente como  lo  supo,  que  los  carlistas 
apelarían  á  la  razón  de  las  armas  ape- 
nas muriera  Fernando. 

Esta  falta  de  previsión  había  sido 
tan  completa,  que  ni  aun  se  les  había 
ocurrido  á  los  ministros  el  preparar  el 
desarme  de  los  voluntarios  realistas, 
viéndose  obligado  cuando  lo  intentó, 
á  sostener  un  combate  con  los  volun- 
tarios de  Madrid,  que  si  no  tuvo  más 
grandes  consecuencias,  fué  gracias  al 
valor  del  brigadier  D.  Pedro  Bassa,  que 
en  poco  tiempo  y  á  costa  de  alguna 
sangre  consiguió  dominar  á  los  revol- 
tosos y  hacerles  entregar  las  armas. 

Eran  inútiles  cuantos  esfuerzos  ha- 
cía el  ministerio  Zea  Bermúdez  para 
captarse  las  simpatías  del  país  y  con- 
servar el  poder.  Su  despotismo  ilus- 
trado había  llegado  ya  á  ser  objeto 
de  burlas  populares  y  por  otra  parte 
el  bando  liberal  reforzado  por  los 
hombres  ilustres  que  acababan  de  lle- 
gar de  la  emigración,  era  un  tremen- 
do enemigo  que  por  momentos  amen- 
guaba la  estabilidad  y  la  vida  del  mi- 
nisterio. 

Por  si  á  éste  no  le  bastaba  la  ani- 
madversión de  sus  enemigos,  surgían 
en  su  seno  graves  disidencias  y  se 
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ponía  en  pugna  con  los  individuos  del 
Consejo  de  regencia  formado  por  Fer- 
nando en  su  testamento. 

El  general  Quesada,  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja  y  hombre  de 
carácter  rudo,  que  no  podía  transigir 
por  odios  personales  con  Zea  y  su  ga- 
binete, púsose  en  abierta  oposición 
con  el  general  La  Cruz,  ministro  de 
laGuerra,  llegando  á  dirigir  á  éste  una 
exposición  casi  insultante  que  le  obli- 
gó á  presentar  la  dimisión  de  la  car- 
tera y  á  invitar  á  sus  compañeros  á 
que  escogiesen  entre  Quesada  y  éL 

Ejercía  Quesada  gran  influencia  en 
el  ánimo  de  Cristina,  y  el  gobierno 
por  no  enemistarse  más  con  aquél  y 
disgustar  á  ésta,  admitió  la  dimisión 
de  Cruz,  nombrando  para  reemplazar- 
le al  sabio  general  D.  Antonio  Re- 
món  Zarco  del  Valle,  que  á  más  de 
tener  una  fama  universal  por  sus  co- 
nocimentos  científicos  y  militares,  fué 
muy  bien  recibido  de  la  opinión  por 
saberse  que  había  sido  siempre  deci- 
dido liberal. 

El  prestigio  y  la  vida  del  ministe- 
rio descendían  al  compás  de  la  insu- 
rrección carlista,  y  ésta  aumentaba 
de  tal  modo,  que  presentaba  ya  un 
aspecto  imponente.  Célebres  guerri- 
lleros de  las  pasadas  guerras  civiles  y 
cabecillas  creados  por  la  popularidad, 
levantaban  la  bandera  de  don  Carlos 
y  hacían  menudear  los  pronuncia- 
mientos en  casi  todas  las  provincias 
de  España,  viéndose  en  las  dos  Casti- 
llas, en  Aragón  y  en  Cataluña,  entrar 
en  campaña  al  canónigo  Echevarría, 


al  cura  Merino,  el  brigadier  Tena,  el 
fraile  franciscano  Roger,  el  barón  de 
Ervés,  Balmaseda,  Carnicer,  Fuslé, 
Tora,  Plandolit,  Magraner,  García  y 
otros,  mientras  que  en  las  proviDcias 
del  Norte,  paseábanse  con  aire  casi 
triunfante  las  partidas  de  Iturralde, 
Latorre,  Cuevillas,  don  Basilio,  Villa- 
lobos, Lardizabal,  Zabala,  Sarasa, 
Castor,  Sopalena,  Ibarrola  y  Vivanco. 

El  hombre  que  más  popularidad 
gozaba  en  Navarra  después  de  Espoz 
y  Mina,  era  D.  Santos  Ladrón,  que 
durante  la  guerra  de  la  Independencia 
había  figurado  como  uno  de  los  oficia- 
les más  apreciados  por  el  caudillo  na- 
varro, y  que  en  las  luchas  que  'des- 
pués sobrevinieron,  afiliado  al  realis- 
mo más  exaltado,  consiguió  llegará 
altos  grados  de  la  milicia  y  á  ser  go- 
bernador de  Pamplona.  Don  Santos  se 
sublevó  en  la  Rioja  con  algunos  pelo- 
tones de  realistas,  siendo  ayudado  por 
D.  Pablo  Brionesy  D.  Basilio  García, 
á  los  que  servía  de  consejero  el  abad 
de  Valvanera. 

La  primera  disposición  del  cabeci- 
lla Ladrón,  fué  publicar  un  bando,  ea 
el  que  imponía  pena  de  la  vida  oontia 
todo  realista  que  no  secundase  el  ino<- 
vimiento,  haciendo  responsables  á  las 
autoridades  de  todos  los  pueblos  de  la 
falta  de  cumplimiento  de  dicha  orden. 
Con  unos  quinientos  voluntarios,  i 
los  que  pronto  se  unieron  las  faerai 
realistas  de  don  Basilio,  dirigióse  doa 
Santos  á  Navarra,  y  como  lograse  al* 
gunas  victorias  atacando  á  los  desli* 
camentos  de  tropas  Cristinas  existtt*^- 
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tes  en  las  orillas  del  Ebro,  el  general 
Sola,  virey  de  Navarra,  dispuso  que 
una  columna  de  ochocientos  hombres, 
al  mando  del  brigadier  Lorenzo,  salie- 
se en  persecución  de  los  sublevados. 

Estos,  favorecidos  por  el  conoci- 
miento del  país  y  el  apoyo  que  les 
prestaban  sus  habitantes,  supieron 
evitar  por  algún  tiempo  la  persecu- 
ción de  las  tropas  del  gobierno;  pero 
D.  Santos  Ladrón,  en  uno  de  sus  fre- 
cuentes raptos  de  locura,  envió  una 
carta  á  Lorenzo,  manifestándole  que 
le  esperaba  á  pié  firme  en  determina- 
do lugar  de  la  montaña. 

Acudió  el  jefe  liberal  á  la  cita,  y 
acometiéndose  inmediatamente  ambas 
fuerzas,  trabóse  un  reñido  combate, 
del  que  salieron  vencedores  los  solda- 
dos cristinos,  pues  arrollaron  á  los 
carlistas,  y  en  su  fuga  consiguieron 
hacerles  muchos  prisioneros,  figurando 
entre  éstos  D.  Santos  Ladrón  y  treinta 
de  sus  oficiales. 

Conducidos  los  prisioneros  á  Pam- 
plona, sufrieron  la  última  pena  en  la 
Cindadela,  siendo  fusilados  por  la  es- 
palda, no  sin  que  don  Santos  se  re- 
sistiera á  morir  en  actitud  tan  humi- 
llante^ reservada  á  los  traidores. 

Este  tremendo  castigo  no  logró  ate- 
morizar á  los  insurrectos,  y  antes  bien 
pareció  darles  nuevo  entusiasmo,  pues 
los  pronunciamientos  carlistas  suce- 
diéronse en  aquellos  días  con  pasmosa 
rapidez.  Don  Francisco  de.  Alza  pro- 
clamó en  Oñate  como  rey  de  España, 
al  infante  don  Carlos,  y  llamó  á  los 
gnipnzcoanos  en   su  defensa,  y  don 


José  Antonio  Gómez  y  el  coronel  don 
Benito  Eraso,  continuaron  la  sediciosa' 
obra  en  Navarra,  poniendo,  con  ayuda 
de  los  curas,  á  los  habitantes  del  cam- 
po en  pié  de  guerra,  y  entusiasmán- 
dolos con  proclamas  en  las  que  de- 
cían que  todas  las  potencias  europeas 
estaban  dispuestas  á  prestar  su  apoyo 
al  pretendiente. 

Con  la  muerte  de  D.  Santos  La- 
drón quedaban  los  sublevados  sin  un 
jefe  de  verdadero  prestigio  y  autori- 
dad; pero  éste  no  tardó  en  aparecer, 
pues  en  todas  las  guerras  españolas  se 
manifiesta  una  verdadera  plétora  de 
caudillos  de  sobresalientes  condi- 
ciones. 

La  causa  carlista  no  necesitaba  un 
militar  sabio  y  con  facultades  para 
mandar  grandes  ejércitos,  sino  un  or- 
ganizador, audaz  y  prudente  á  un 
tiempo,  que  aprovechase  los  valiosos 
elementos  que  prestaba  la  simpatía 
del  país  á  la  bandera  absolutista  y  que 
antes  que  pensar  en  batir  al  enemigo 
se  dedicara  á  convertir  en  soldados 
aguerridos  los  entusiastas  labriegos 
que  corrieran  á  ponerse  bajo  sus  ór- 
denes. 

Para  cumplir  esta  misión,  ningún 
caudillo  mejor  que  D.  Tomás  Zumala- 
cárregui. 

Vivía  éste  retirado  en  Pamplona, 
desde  que  en  el  Ferrol  tuvo  ciertas 
desavenencias,  de  que  ya  hablamos, 
con  el  comandante  general  del  apos- 
tadero, que  le  originaron  un  proceso 
y  le  obligaron  á  renunciar  el  mando 
de  un  regimiento  de  linea.  Zumalacá- 
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v'arn»gni,  le  cedió  el  mando,  acto  que 
uUilicaron  los  principales  jefes  y  ofi- 
oi<ilt5S  de  la  insurrección  en  la  reu- 
nión que  celebraron  el  14  de  Noviem- 
liHí  en  Estella. 

Aquel  fué  el  acto  más  acertado  que 
lltu'ó  á  cabo  el  partido  carlista,  pues 
luí  caudillo  fué  el  único  que  supo  in- 
fundir vida  á  la  guerra  civil  que  ha- 
lüa  do  sostenerse  fuerte  y  pujante  du- 
rante siete  años. 

Tan  importante  como  Zumalacárre- 
{Tui  en  Navarra,  resultaba  el  cura  don 
Jerónimo  Alerino  en  los  campos  de 


I  Castilla,  teatro  tantas  veces  de  sus  es- 
tupendas hazañas. 

Este  célebre  guerrillero,  noble,  he- 
roico y  sublime  como  defensor  de  la 
patria,  pero  repugnante,  odioso  y  fe- 
roz como  caudillo  del  fanatismo,  des- 
pués de  su  grande  época,  ó  sea  de  los 
años  en  que  apoyando  al  Empecinado, 
se  había  balido  por  la   independencia 
española,  fué   canónigo  de  la  catedral 
de  Valencia,  de  donde  le  expulsaron 
por  sus  aficiones  militares  que  le  ha- 
cían decir  la  misa  y  asistir  á  las  re- 
uniones del  Cabildo  con  un   par  de 
pistolas  bajo  la  sotana;  figuró  después 
en  la  guerra  contra  la  Constitución 
como  jefe  de  las  bandas  de  la  Fe,  y  al 
morir  Fernando  Vil  mostrábase  inde- 
ciso, pues  al  ver"  como  se  fraccionaba 
el  antiguo  partido  realista  no  sabia  si 
irse  con  los  carlistas  ó  con  los  cristi- 
nos.  Fué  de  los  que  felicitaron  á  Cris- 
tina como  encargada  de  la  gobernación 
del  reino  durante  la  enfermedad  de 
Fernando  y  no  se  mostraba  contrario 
á  que  una  niña  ocupase  el  trono  con 
preferencia  al  infante  don  Carlos;  pero 
instigado  por  sus  bélicas  aficiones  y 
seducido  por  el  interés  de  una  guerra 
en  la  que  podía  alcanzar  nuevas  glo- 
rias,   decidióse   por   los   carlistas,  y 
aconsejado  por  los  demás  curas  que  le 
invitaban  á  tomar  las  armas,  presen- 
tóse á  la  Junta  carlista  de  Burgos  que 
le  dio  el  mando  de  todos  los  volunta- 
rios realistas  de  Castilla  la  Vieja. 

Esta  Junta  recibía  las  inspiraciones 
del  célebre  obispo  de  León  que  era  el 
principal  agente  de  don  Carlos  y  que 
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llegó  á  creer  que  el  general  Sarsfield 
con  las  tropas  que  mandaba  en  la 
frontera  de  Portugal  se  sublevaría  en 
favor  del  pretendiente,  esperanza  que 
nunca  llegó  á  realizarse,  pues  ya  vi- 
mos al  tratar  de  la  revolución  liberal 
en  1820  con  qué  doblez  y  villanía 
procedía  dicho  general  en  las  conspi- 
raciones. 

Merino,  algo  indispuesto  con  la  Jun- 
ta de  Burgos,  tuvo  que  luchar  con  el 
cabecilla  Guevillas,  á  quien  la  citada 
corporación  le  presentaba  como  rival; 
pero  éste,  reconociendo  el  mérito  de 
su  contrincante,  cedió  y  se  puso  á  sus 
órdenes,  pudiendo  entonces  el  belicoso 
cura  dedicarse  de  lleno  á  la  organiza- 
ción de  sus  fuerzas. 

La  reunión  de  casi  todos  los  volun- 
tarios realistas  de  Castilla  la  Vieja  se 
verificó  sin  que  el  gobierno  pudiera 
oponerse  por  falta  de  fuerzas,  y  en 
breve  concentró  Merino  bajo  sus  órde- 
nes más  de  once  mil  hombres,  núme- 
ro que  diariamente  aumentaba  con 
pasmosa  rapidez. 

El  gobierno  miró  con  alarma  aque- 
lla reunión  de  fuerzas  que  si  no  eran 
terribles  por  su  organización  lo  eran 
por  su  número,  y  dio  orden  á  Sarsfield 
para  que  marchase  rápidamente  á  Bur- 
gos y  destruyera  aquel  foco  de  insu- 
rrección. 

Merino,  sin  inquietarse  por  la  aproxi- 
mación de  dicho  general ,  continuaba  sus 
expediciones  por  Castilla,  y  tomando 
el  camino  de  Madrid,  llegó  á  acercarse 
il  Escorial,  avance  que  puso  en  gran 
midado  á  los  habitantes  de  Madrid. 


Si  Merino  hubiera  acaudillado  fuer- 
zas mejor  organizadas  y  más  acostum- 
bradas á  la  vida  militar,  es  indudable 
que  hubiera  avanzado  hasta  las  cerca- 
nías de  Madrid,  poniendo  en  gran 
aprieto  al  gobierno  que  sólo  contaba 
con  el  auxilio  de  una  pequeña  guar- 
nición; pero  como  el  jefe  carlista  era 
el  primero  en  desconfiar  del  valor  y 
firmeza  de  sus  abigarradas  hordas,  de 
aquí  que  se  declarara  en  retirada  ape- 
nas supo  que  el  general  Pastor  y  el 
coronel  Albuin  salían  en  su  persecu- 
ción al  frente  de  una  reducida  colum- 
na. Tanto  desconfiaba  de  su  gente 
aquel  cura  acostumbrado  á  mandar  los 
heroicos  guerrilleros  de  1808,  que  en 
su  retirada  quiso  dirigirse  á  la  fron- 
tera de  Portugal  para  ponerse  en  sal- 
vo; pero  en  esto  recibió  órdenes  de  la 
Junta  carlista  de  las  Vascongadas  so- 
licitando su  presencia  en  dichas  pro- 
vincias, y  hacia  ellas  dirigió  su 
rumbo. 

El  brigadier  Benedicto  que  al  fren- 
te de  las  tropas  leales  guardaba  la  ri- 
bera del  Ebro,  alcanzó  á  Merino  el  día 
13  de  Noviembre  en  las  inmediaciones 
de  Villaíranca  de  Montes  de  Oca,  y 
empeñó  con  él  un  reñido  combate  que 
terminó  con  la  retirada  de  los  car- 
listas. 

Después  de  esta  derrota.  Merino  se 
dirigió  á  Haro,  donde  Sarsfield,  que 
acaba  de  llegar  á  las  Vascongadas,  es- 
taba cercado  por  fuerzas  carlistas;  pero 
el  general  cristino  supo  salir  de  tan 
apurada  situación,  y  el  cura,  que  por 
su  mal  carácter  estaba  desavenido  con 
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los  demás  cabecillas,  se  dirigió  á  la 
sierra,  siempre  perseguido  por  Bene- 
dicto, y  licenció  la  mayor  parle  de  sus 
tropas,  quedándose  únicamente  con 
doscientos  hombres,  último  resto  de 
aquella  gigantesca  horda  que.  con  el 
nombre  de  ejército  se  habla  enseño- 
reado por  algún  tiempo  de  ambas  Cas- 
tillas. 

Entretanto  el  infante  don  Garlos 
permanecía  en  Portugal,  empleando 
su  escasa  influencia  en  favorecer  á  sus 
partidarios.  Guando  ocurrió  el  falle- 
cimiento de  Fernando,  el  embajador 
de  España,  D.  Luis  Fernández  de 
Górdova,  presentóse  al  infante  para 
darle  cuenta  de  la  muerte  de  su  her- 
mano, á  lo  que  contestó  el  pretendien- 
te con  estas  palabras: 

— Ahora  soy  yo  el  rey,  y  tú,  si 
quieres,  mi  ministro  en  Portugal. 

— No,  señor, — contestó  Górdova  con 
firmeza. — Yo  soy  ministro  de  la  rei- 
na, y  á  ella  sólo  debo  obediencia  y 
lealtad. 

— Pues  entonces,  vete,  porque  ni 
yo  te  reconozco  ni  te  necesito. 

La  corte  de  don  Miguel,  vacilante 
ya,  y  próxima  á  la  muerte,  tributaba 
honores  de  rey  al  infante,  mientras 
que  éste  dirigía  á  sus  secuaces  y  á  la 
nación  española  manifiestos  en  los  que 
quería  demostrar  la  injusticia  que  con 
su  persona  se  había  cometido  y  los  de- 
rechos que  tenía  á  ocupar  el  trono  de 
España. 

Gomo  estos  documentos  equivalían 
ya  á  una  auténtica  y  franca  rebelión 
de  don  Garlos,  el  gobierno   español 


vióse  obligado  á  responder  á  ellos  de- 
clarándole conspirador  y  secuestrando 
todos  sus  bienes  cuya  administración 
fué  confiada  á  un  consejero  de  Cas- 
tilla. 

Era  necesario  entregar  en  mano 
propia  al  pretendiente  el  decreto  en 
que  tales  órdenes  se  daban,  y  como  la 
embajada  española  en  Portugal  á  can- 
sa de  la  guerra  entre  miguelistasy 
pedristas  se  había  retirado  á  la  plaza 
íronteriza  de  Oli venza,  recibió  tal  en- 
cargo el  joven  teniente  de  la  Guardia 
real,  D.  Fernando  Fernández  de 
Górdova,  hermano  del- embajador  don 
Luis  y  que  años  adelante  llegó  á  ocu- 
par uno  de-  los  primeros  puestos  de  la 
milicia. 

Estaba  el  pretendiente  con  su  corte 
de  emigrados  en  el  palacio  episcopal 
de  Castellobranco,  y  allí  se  dirigió  el 
joven  oficial  seguido  únicamente  de 
un  asistente,  ocurriéndole  en  el  viaje 
no  pocas  aventuras.  Su  entrada  en  la 
corte  de  don  Carlos,  y  la  impresión  que 
produjo  el  decreto  de  que  era  porta- 
dor, la  ha  descrito  muchos  años  des- 
pués el  mismo  Fernández  de  Górdova 
en  su  obra  Mis  memorias  intimas^  con 
tan  brillante  colorido,  que  tal  escena 
retrata  fielmente  el  encono  con  qao 
entonces  se  miraban  los  españoles  qne 
militaban  en  uno  ú  otro  bando  polí- 
tico. 

«Guando  entré, — dice  Górdova  «n 
sus  Memorias,— en  el  salón  que  ser- 
vía de  antecámara  y  que  daba  i  una 
espaciosa  escalera  con  grandes  venta- 
nas encontré  en  él  á  más  de- setenta 
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jefes  y  oficiales  carlistas  que  el  infan- 
te debía  recibir  en  audiencia  aquella 
nocbe.  A  mi  vista,  toda  aquella  gente 
se  ecbó  á  un  lado  del  salón  dejándome 
solo  en  el  otro  como  para  demostrar 
que  no  querían  conmigo  contacto  al- 
guno. Yo  me  mantuve  impasible  é 
indiferente  reconociendo  á  muchos 
oficiales  que  conmigo  habían  servido 
en  la  Guardia.  Pooo  tiempo  después 
se  me  presentó  el  señor  Villavicencio 
gentil  hombre  de  don  Garlos,  y  me 
dijo: 

— »¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

— »Traigo  pliegos  que  debo  poner 
en  manos  de  Su  Alteza,  el  infante  don 
Carlos. 

— »¡Aquí  no  vive  el  infante  don 
Carlos  I  —  me  contestó  gritando ,  — 
quien  vive  es  el  Rey  de  España  á 
quien  todos  los  españoles  deben  obe- 
diencia, porque  sus  derechos... 

— »Señor  Villavicencio, — le  repli- 
qué con  energía, — yo  no  vengo  aquí 
á  discutir  derechos;  cumpla  usted  con 
sus  deberes  dando  cuenta  á  Su  Alteza. 
Yo  cumplo  con  los  míos. 

»Villavicencio  no  contestó  á  estas 
palabras  y  entró  en  las  habitaciones 
del  infante,  volviendo  á  salir  poco 
después  para  introducirme  en  la  cá- 
mara. Desde  ésta  penetré  en  un  salón 
espacioso  donde  don  Carlos  estaba  de 
pié  al  lado  de  una  mesa  y  vestido  de 
riguroso  luto.  Yo  haciendo  á  S.  A. 
reverentes  cortesías  me  acerqué  y  pre- 
sentándole el  pliego,  le  dije: 

— »E1  ministro  de  España  me  ha 
comisionado  para  presentar  á  V.  A., 
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este  pliego  que  ha  recibido  de  Madrid. 

»Don  Garlos  cogió  el  pliego,  lo  abrió 
y  con  voz  firme  me  dijo,  después  de 
haberlo  leído: 

— »Está  bien.  Yo  también  tengo 
derechos  y  haré  uso  de  ellos. 

»No  me  dio  más  contestación  é  in- 
clinando la  cabeza  me  despidió  seña- 
lándome la  puerta  para  que  saliera. 
Mi  misión,  sin  embargo,  no  estaba  ter- 
minada. Volví  á  la  cámara,  y  comeen 
ésta  debía  entregar  á  Villavicencio  el 
decreto  que  le  concernía  referente  á 
la  servidumbre,  esperaba  en  ella 
cuando  se  presentó  en  la  estancia  la 
princesa  de  Beira  con  objeto  de  atra- 
vesarla para  entrar  en  otras  habitacio- 
nes. No  bien  se  apercibió  de  mi  pre- 
sencia se  detuvo,  volvióme  las  espaldas 
é  hizo  ademán  de  irse  por  donde  ha- 
bía entrado;  pero  con  objeto  sin  duda 
de  hacer  más  evidente  el  desaire, 
atravesó  lentamente  de  costado  y  en 
medio  del  más  profundo  silencio  toda 
la  cámara.  También  permanecí  impa- 
sible y  con  la  frente  alta.  Un  instante 
después  apareció  don  Garlos. 

— ;)¡Vete  de  aquí  al  momento, Gor- 
do va! — me  gritó  con  arrogante  voz  y 
malas  maneras. 

— >;Señor,obedezcoá  Vuestra  Alteza, 
— le  contesté  recalcando  la  última  fra- 
se que  debió  ofenderle. 

»Era  un  humilde  tenienle  que  en 
su  palacio,  y  á  presencia  de  toda  su 
corle  le  negaba  el  título  de  majestad 
que  lodos  le  tributaban.  Ya  en  la  an- 
tecámara donde  había  menos  gente, 
porque    don    Garlos    comenzaba    su 
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audiencia,  ealregué  el  real  decreto  al 
señor  Villa vicencio  que  no  me  dio  con- 
testación alguna. 

>;Nada  me  detenía  ya  en  el  palacio 
episcopal  de  Gastellobranco;  con  áni- 
mo, pues,  de  emprender  aquella  noche 
mi  jornada  de  vuelta  atravesé  las  an- 
tesalas y  comencé  á  bajar  la  escalera 
mientras  que  muchos  oficiales  que 
me  habían  seguido  se  apoyaban  en  la 
parte  más  alta  de  la  barandilla  en  ac- 
titud provocativa,  y  no  había  bajado 
el  segundo  tramo  cuando  uno  de  los 
que  arriba  estaban  hizo  ademán  de 
escupirme  produciendo  el  sonido  gu- 
tural que  á  tal  acto  precede.  Entonces 
me  detuve,  levanté  la  cabeza  y  dando 
con  mi  sable  un  fuerte  golpe  en  el 
mármol  déla  escalera,  exclamé: 

— »¡Que  baje  ese  mal  caballero! 

»Ninguno  escupió  y  ninguno  bajó 
á  pesar  de  que  permanecí  inmóvil  en 
aquella  actitud  por  espacio  de  algunos 
momentos.  Quizá  mi  ya  antigua  re- 
putación de  duelista  me  libró  aquella 
tarde  de  un  insulto  que  muchos  de  los 
oficiales  que  allí  estaban  reunidos  sa- 
bían no  era  yo  hombre  que  tolerase.;) 

La  hostilidad  que  don  Garlos  de- 
mostraba ya  francamente  contra  el 
gobierno  español,  obligó  á  éste  á  adop- 
tar medidas  de  fuerza,  y  queriendo  á 
toda  costa  expulsarlo  del  territorio  por- 
tugués, dio  orden  al  general  Rodil, 
que  había  sucedido  á  Sarsfield  en  el 
mando  de  las  tropas  establecidas  á  lo 
largo  de  la  frontera,  para  que  se  apo- 
derase de  la  persona  del  pretendiente, 
aunque  para  ello  fuese  necesario  tras- 


pasar los  límites  de  la  nación  vecina. 

Don  Carlos  contestó  á  este  decreto 
con  un  manifiesto  en  el  que  señalaba 
los  errores  que  á  su  juicio  existían  en 
aquel  documento  y  las  contradiccio- 
nes en  que  incurría  el  gobierno  de 
Cristina  al  perseguirlo.  A  los  pocos 
días  este  manifiesto  fué  seguido  de 
otro  fechado  en  4  de  Noviembre  en 
Castellobranco,  en  el  cual  el  preten- 
diente se  dirigía  al  ejército  y  concedía 
un  ascenso  á  los  jefes,  oficiales  y  sar- 
gentos que  se  pusieran  á  sus  órdenes, 
así  como  los  sueldos  correspondientes 
á  sus  clases  á  las  mujeres  é  hijos  de 
los  que  muriesen  en  la  guerra. 

Entretanto,  ocurrían  en  Navarra 
sucesos  militares  que  detuvieron  un 
tanto  el  rápido  crecimiento  de  la  insu- 
rrección . 

El  general  Sarsfield,  con  las  esca- 
sas tropas  que  pudo  distraer  del  cuer- 
po de  observación  acampado  en  la 
frontera  portuguesa,  después  de  barrer 
las  bandas  carlistas  que  infestaban  las 
Castillas,  entró  en  las  Vascongadas,  y 
batiendo  á  los  enemigos  en  Peñace- 
rrada  los  obligó  á  refugiarse  en  Vito- 
ria de  cuya  ciudad  no  tardó  él  en  apo- 
derarse. 

Las  fuerzas  carlistas  eran  muy  su- 
periores en  número  á  las  tropas  del 
gobierno,  pero  éstas  tenían  la  gran 
ventaja  de  la  organización  y  discipli- 
na, y  á  los  pocos  combates  consiguie- 
ron que  los  defensores  de  don  Carlos 
huyeran  despavoridos  ante  sus  bayo- 
notas,  quedando  limpio  de  insurrectos 
el  territorio  de  Álava  y  Guipúzcotí 
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y  viéndose  obligados  la  mayor  parte 
de  ellos  á  refugiarse  en  Francia. 

Quiso  Sarsíield  igualmente  arrojar 
á  los  carlistas  de  la  provincia  de  Viz- 
caya, y  dejando  una  corta  guarnición 
en  Vitoria  dirigióse  por  el  camino  de 
Durango  á  Bilbao.  La  Junta  carlista 
establecida  en  esta  ciudad,  al  saber  el 
peligro  que  la  amenazaba,  ofició  va- 
rias veces  á  Bengoachea  y  los  otros 
jefes  de  la  insurrección  ordenándoles 
que  impidieran  el  paso  á  Sarsfield, 
aprovechándose  de  las  inmejorables 
posiciones  estratégicas  que  ofrecía  el 
camino;  pero  los  carlistas  eran  toda- 
vía' gente  sin  serenidad  y  poco  acos- 
tumbrada á  la  guerra;  así  es  que,  aun- 
que salieron  á  esperar  á  las  fuerzas 
Cristinas  se  desbandaron  al  avistarlas. 

La  columna  de  Sarsfield,  sin  dis- 
parar un  tiro,  llegó  hasta  Bilbao,  de  la 
cual  tomó  posesión.  Esta  ciudad,  en 
cuyo  recinto  se  había  levantado  por 
primera  vez  el  pendón  de  don  Carlos, 
nunca  más  había  de  admitir  en  su  seno 
á  los  partidarios  del  pretendiente. 

El  gobierno  celebró  mucho  las  fá- 
ciles conquistas  de  Sarsfield;  pero  éste, 
á  pesar  de  los  grandes  honores  que  se 
le  concedieron,  presentó  la  dimisión 
del  mando  supremo  del  ejército  del 
Norte,  fundándose  en  la  escasez  de 
tropas  y  en  la  apatía  del  gobierno,  que 
no  proporcionaba  medios  para  efectuar 
operaciones  militares  que  cortasen  é 
impidiesen  á  tiempo  una  próxima  y 
terrible  guerra.  Sarsfield,  en  su  paseo 
militar  por  las  Provincias,  había  te- 
nido  ocasión  de  apreciar  de  cerca  el 


estado  del  país,  y  tenía  la  seguridad 
de  que  el  entusiasmo  carlista  que  en 
éste  reinaba,  fomentado  por  el  clero, 
no  tardaría  en  dar  gran  incremento  á 
una  guerra  qué  todavía  podía  evitarse 
ocupando  militarmente  el  Norte  con 
un  gran  ejército  que  oprimiera  y  de- 
bilitara el  entusiasmo  bélico  de  la  po- 
blación. 

El  general  quejábase  de  no  haber 
podido  sacar,  por  falta  de  soldados, 
todo  el  fruto  que  esperaba  de  sus  triun- 
fos, y  de  que  por  esta  misma  razón 
había  tenido  que  tratar  con  benigni- 
dad á  los  prisioneros  y  abstenerse  de 
adoptar  medidas  dé  rigor,  disposicio- 
nes que  le  valían  grandes  censuras  de 
parte  de  los  liberales. 

El  gobierno  aceptó  la  admisión  de 
Sarsfield,  nombrando  para  reempla- 
zarle al  teniente  general  D.  Jerónimo 
Valdés,  que  tanto  se  había  distingui- 
do en  las  guerras  de  América,  y  co- 
menzó á  ocuparse  con  gran  atención 
de  las  cuestiones  militares,  lo  que  no 
impidió  que  la  oposición  liberal  con- 
tinuara atacándole  cada  vez  con  más 
creciente  ardor. 

La  opinión  revolucionaria,  subien- 
do como  una  agitada  marea,  lo  inva- 
día todo;  pues,  aprovechándose  de  las 
circunstancias  que  hacían  necesario 
su  apoyo,  llegaba  hasta  á  extenderse 
por  los  salones  del  regio  palacio  que 
hasta  entonces  sólo  habían  servido  de 
punto  de  reunión  á  los  realistas  más 
exaltados. 

El  despotismo  ilustrado  y  su  autor 
Zea  Bermüdez  contaban  con  tremen- 
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dos  enemigos  en  el  seno  de  palacio, 
siendo  en  aquel  entonces  los  más  asi- 
duos consejeros  de  la  reina  el  mar- 
qués de  Mira  llores  y  el  general  don 
Luis  Fernández  de  Górdova,  que  eran 
tenidos  como  los  más  encarnizados 
contrarios  del  jefe  del  ministerio.  Fer- 
nández de  Górdova,  especialmente, 
gozaba  de  gran  ascendiente  sobre  la 
reina,  á  causa  de  que  Fernando,  al- 
gunos meses  anles  de  morir  y  cuando 
el  joven  general  iba  á  partir  para  en- 
cargarse de  la  embajada  de  Lisboa,  lo 
présenlo  á  su  esposa,  diciéndola  estas 
palabras: 

<^En  todas  las  apuradas  circunstan- 
cias en  que  te  encuentres,  cuenta 
siempre  con  Górdova,  que  ha  sido  mi 
más  fiel  servidor.» 

Desde  que  dicho  diplomático  vol- 
vió de  Portugal,  diariamente  visitaba 
la  regia  cámara,  y  conversando  horas 
enteras  con  Gristina,  iba  poco  á  poco 
convenciendo  á  esta  señora,  que,  como 
reina,  era  apegada  á  lo  tradicional,  de 
que  debía  abandonar  á  Zea  Bermúdez 
y  sustituir  al  despotismo  ilustrado  con 
un  régimen  liberal  que  identificara  al 
pueblo,  ansioso  de  reformas,  con  la 
causa  de  su  hija  Isabel. 

Decrecía  con  esto  el  influjo  de  Zea 
dentro  de  palacio,  y  aun  vino  á  darle 
un  nuevo  golpe  la  actitud  del  capitán 
general  de  Gataluüa,  D.  Manuel  Llau- 
der.  Este,  durante  la  segunda  reac- 
ción, y  especialmente  en  1830,  persi- 
guiendo las  partidas  de  revoluciona- 
rios que  entraron  por  la  frontera  fran- 
cesa, se  había  acreditado  do   fuerte 
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defensor  del  absolutismo  y  merecido 
la  estimación  de  Fernando;  pero,  al 
morir  el  rey,  cambió  repentinamente 
de  ideas  políticas,  pues  demostró  gran 
simpatía  por  los  liberales  y  fué  adqui- 
riendo mucha  popularidad  en  Gatalu- 
ña  á  causa  de  la  bondad  y  el  favor 
con  que  trataba  á  los  emigrados  cons- 
titucionales que  en  virtud  de  la  am- 
nistía regresaron  á  España  y  se  esta- 
blecieron en  Barcelona. 

Descontento  Llauder  de  la  política 
reaccionaria  que  seguía  el  ministerio, 
dirigió  una  exposición  á  la  reina  en 
la  que  atacaba  rudamente  al  gobierno 
y  proponía  el  cambio  de  instituciones 
políticas,  con  la  inmediata  convoca- 
ción de  las  antiguas  Gorles. 

Este  documento  lo  envió  el  general 
á  Madrid,  siendo  el  portador  uno  de 
sus  ayudantes;  pero  al  presentarse 
éste  en  la  corle  al  ministro  de  la 
Guerra,  Zarco  del  Valle,  cometió  la 
torpeza  de  indicarle  caal  era  su  mi- 
sión, acabando  por  entregar  el  pliego 
por  no  saber  cómo  resistirse  á  las  exi- 
gencias de  su  superior. 

Guando  el  gobierno  conoció  el  con- 
tenido de  tal  documento^  quedó  asom- 
brado y  confuso,  pues  un  enemigo 
como  Llauder  era  temible  á  causa  de 
su  popularidad  y  del  alto  cargo  que 
desempeñaba;  y  acordó  enviar  á  Bar* 
celona  como  mediador  amistoso  i  un 
íntimo  del  general,  facullándolo  pata 
que  por  medio  de  concesiones  peno- 
nales  terminase  el  conflicto.  Peioeit 
ya  demasiado  tarde,  pues  los  peiid£*^ 
eos  de  Ga  tal  uña  habían  repiodooide 
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la  exposición  de  Llauder  y  casi  al 
mismo  tiempo  llegaba  á  Madrid  otra 
de  D.  Genaro  Quesada,  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja,  que  repro- 
ducía los  mismos  conceptos  y  ataques 
al  ministerio. 

Apurada  resultaba  la  situación  de 
los  ministros,  tanto  más,  cuanto  que 
no  podían  adoptar  medidas  de  fuerza 
contra  los  dos  generales,  pues  espe- 
cialmente Llauder  contaba  con  el  apo- 
yo de  veinte  mil  voluntarios  libera- 
les, organizados  por  él  en  Cataluña  y 
la  opinión  pública  se  manifestaba  en 
toda  España  contraria  al  gobierno. 

Débil  el  ministerio  para  combatir 
con  tales  enemigos,  creyó  lo  más  pru- 
dente consultar  el  asunto  con  el  Con- 
sejo de  gobierno;  pero  en  este  encon- 
trábanse en  mayoría  los  enemigos  de 
Zea  y  al  presentar  el  informe  de  tal 
consulta  á  lá  reina,  no  vacilaron  en 
aconsejarle  que  mudase  el  mioisterio 
ó  por  lo  menos  hiciese  dimitir  á  Zea 
Bermúdez. 

Admitió  Cristina  esta  propuesta  y 
encargó  á  D.  Javier  Burgos  y  al  ge- 
neral Zarco  del  Valle  el  hacer  saber 
á  sus  compañeros  que  la  voluntad 
de  la  reina  era  que  abandonasen  las 
carteras  y  al  mismo  tiempo  les  facultó 
para  que  reorganizaran  el  gabinete. 

Los  dos  ministros,  después  de  no 
pocas  gestiones^  propusieron  á  la  reina 
•á  Martínez  de  la  Rosa  para  la  cartera 
de  Estado;  á  Garely  para  la  de  Gracia 
y  Jostícia;  al  general  Figueroa  para 
la  de  Marina,  y  á  Arnalde  interina- 
mente para  la  de  Hacienda;  conser- 


vando Zarco  del  Valle  la  de  Guerra  y 
Burgos  la  de  Fomento. 

Forzosamente  había  de  existir  in- 
compatibilidad entre  los  antiguos  mi- 
nistros y  los  ahora  propuestos;  así  es 
que  la  combinación  ministerial  no 
tuvo  ningún  resultado  como  pronto 
veremos.  Burgos  y  Martínez  de  la 
Rosa  estaban  demasiado  poseídos  de 
su  valer  para  que  pudieran  vivir  en 
paz  y  sin  rivalidades  en  el  seno  de  un 
mismo  ministerio. 

Mientras  tales  cambios  ocurrían  en 
la  política  española,  la  guerra  en  las 
provincias  del  Norte  continuaba  sin 
que  pudieran  cortarla  las  escasísimas 
fuerzas  que  en  ellas  tenía  el  gobierno. 
Las  facciones  alavesas  ó  vizcainas, 
después  de  la  entrada  de  los  cristinos 
en  Bilbao,  determinaron  trasladarse  á 
Navarra  y  unirse  á  las  fuerzas  de  Zu- 
malacárregui;  pero  en  su  retirada  en- 
contraron á  Uranga  que  mandaba  mil 
voluntarios  y  á  D.  Simón  Latorre, 
que  capitaneaba  ochocientos  reclutas 
guipuzcoanos  y  dispusieron  hacerse 
fuertes  en  Oñate,  aprovechando  su  ex- 
celente posición  estratégica. 

Contra  ellos  marchó  el  brigadier 
Lorenzo,  dispuesto  á  desalojarlos  y 
perseguirlos  hasta  Navarra,  lo  que 
fácilmente  consiguió,  pues  los  reclu- 
tas carlistas  se  desbandaron  al  primer 
tiro,  dejando  en  poder  de  las  tropas 
sus  armas  y  municiones. 

Veamos,  entretanto,  cuales  habían 
sido  las  operaciones  del  célebre  Zu- 
malacárregui  desde  que  se  puso  al 
frente  de  las  partidas  navarras. 
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Cuando  la  Junla  carlista  de  Bilbao 
al  aproximarse  Sarsfield  pidió  auxilio 
á  lodos  los  jefes  de  las  fuerzas  insu- 
rreclüs,  Zumalacárregui,  que  no  tenia 
más  que  mil  hombres  y  la  mitad  de 
ellos  sin  fusiles,  no  dudó  en  acudir  al 
llamamiento,  y  para  entusiasmar  á 
sus  voluntarios  y  hacer  que  acometie- 
sen con  entusiasmo  la  empresa  de 
salvar  á  los  compañeros  de  Bilbao, 
les  dirigió  una  pintoresca  arenga, 
enumerándoles  los  grandes  recursos 
que  encontrarían  en  la  capital  viz- 
caína y  de  que  ahora  estaban  priva- 
dos, terminando  así:  «Animo  mucha- 
chos; ya  sabéis  que  el  que  llega  pron- 
to llega  dos  veces.» 

Emprendieron  la  marcha  inmedia-  I 
tamente  los  navarros  con  la  rapidez 
propia  de  las  gentes  de  la  montaña, 
y  aquella  misma  noche  descansaron 
en  Alsasua,  donde  encontraron  las 
partidas  vascongadas  fugitivas  ante 
las  tropas  de  Sarsfield  en  un  estado 
tal  de  desmoralización  que  los  mis- 
mos navarros  perdieron  todo  su  entu- 
siasmo. No  por  esto  desanimó  Zuma- 
lacárregui,  y  ya  que  no  podía  em- 
prender ninguna  operación  contra  los 
cristinos,  dedicóse  á  completar  la  edu- 
cación guerrera  de  sus  bisoñes  con- 
virtiéndolos en  soldados  y  armando  á 
los  que  estaban  sin  fusil  con  quinien- 
tos y  abundante  provisión  de  muni- 
ciones que  le  entregaron  las  diputa- 
ciones de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Guando  el  general  I).  Jerónimo 
Valdés  se  encargó  del  mando,  todas 
las  fuerzas  carlistas,  perseguidas  por 


las  columnas  del  gobierno,  se  habían 
concentrado  en  Navarra,  lo  que  hizo 
concebir  al  viejo  general  la  esperanza 
de  que  muy  en  breve  lograría  termi- 
nar la  guerra  con  sólo  exterminar 
aquel  foco  de  insurrección. 

Al  tomar  el  mando,  su  primer  aclo 
fué  ordenar  al  barón  del  Solar  de  Es- 
pinosa que  con  una  columna  fuese  á 
atacar  á  Verasteguí  y  otros  cabecillas 
que  habían  tenido  la  audacia  de  intro- 
ducirse nuevamente  en  las  Vascon- 
gadas. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre, 
avistóse  dicha  columna  con  las  parti- 
das carlistas  que,  al  mando  de  D.  Si- 
món Latorre,  ocupaban  Guernica, 
trabándose  inmediatamente  un  empe- 
ñado combate.  Allí  fueron  derrotadas 
por  primera  vez  las  tropas  Cristinas  y 
la  insurrección  consiguió  un  triunfo 
que  reanimó  el  espíritu  de  sus  hues- 
tes. 

Los  soldados  del  gobierno  y  su  jefe, 
el  barón  de  Espinosa,  batiéronse  con 
gran  denuedo;  pero  los  carlistas  ya  no 
eran  las  fuerzas  indisciplinadas  de 
pocos  días  antes,  pues  avergonzados 
por  sus  anteriores  fugas  y  por  las  re- 
criminaciones que  les  dirigía  el  va- 
liente Latorre,  sostuvieron  con  inque- 
brantable tesón  todos  los  ataques,  con- 
siguiendo hacer  á  los  cristinos  más  de 
cien  bajas  entre  heridos  y  prisione- 
ros. 

Retiróse  el  barón  del  campo  de  ba- 
talla; pero  no  queriendo  darse  f(X 
vencido,  volvió  otra  vez  sobre  Guer- 
nica; pero  no  pudo  apoderarse  de  ellai 
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teniendo  nuevamente  que  alejarse  con 
grandes  pérdidas. 

Guando  Valdés  supo  lo  ocurrido, 
fué  con  tres  mil  hombres  en  persecu- 
ción de  los  carlistas;  pero  éstos  no  le 
esperaban  ya,  y  el  general  penetró  en 
Guernica  sin  haber  encontrado  en  el 
camino  otra  resistencia  que  la  que  cerca 


de  Durango  quiso  oponerle  un  batallón 
enemigo,  al  que  fácilmente  arrolló. 

De  las  operaciones  militares  que 
entretanto  ocurrían  en  Navarra  y  en 
las  que  se  demostraban  las  sobre- 
salientes condiciones  de  Zumalacá- 
rregui  como  caudillo,  hablaremos  en 
el  próximo  capítulo. 


CAPITULO  XXVII 


1833-1834 


Operaciones  de  Zumalacárregui. — Sa  sistema  militar.— Operaciones  de  Sarsñeld. — Oraá  persigaeá 
Zumalacárregui.— Combate  de  Nazar.— Progresos  de  los  carlistas.— Hábil  moTÍmiento  de  Zaini- 
lacárregui. — Se  apodera  óste  de  Orbaizeta. — Combate  de  Huesa.— Operaciones  de  Espartero.— 
Su  audaz  expedición  á  Guernica.— Derrota  que  hace  sufrir  &  los  carlistas.— Golpe  de  mano  qoe 
ZumalacArregui  da  á  Oraá  en  Zubiri. — Victorias  de  Espartero.— La  guerra  en  Cataluña.— Ranuto 
Cabrera. — Acción  en  Mayáis.— Triunfos  de  los  carlistas  en  Aragón.— Actividad  de  los  generaleí 
cristinos.— Disolución  de  muchas  partidas.— La  guerra  en  el  Norte.— Generalato  de  Qaesada.— 
Antecedentes  de  éste. — Ventajosa  situación  de  Zumalacárregui . — Negociaciones  que  con  él  enta- 
bla Quesada. — Triste  tín  que  obtienen.— La  guerra  sin  cuartel.— Tremendas  represalias. — Indig- 
nación de  Quesada  y  terquedad  de  Zumalacárregui.— Combate  en  Muez.^Fin  de  la  mmp** 
dirigida  por  Quesada.— Juicio  de  su  mando. 


UMALACARREGüí  empleaba  para  sos- 
tener la  bandera  de  la  insurrec- 
ción en  Navarra  el  sistema  más  á 
propósito  y  confirmado  por  la  expe- 
riencia. 

Gran  conocedor  de  la  topografía  del 
país,  el  jefe  carlista  aprovechábase  de 
ella  para  eludir  todo  encuentro  con 
fuerzas  superiores,  y  únicamente  se 
dejaba  ver  cuando  tenía  de  su  parte 
la  ventaja  de  la  posición  y  era  igual 
á  la  suya  ó  más  débil  la  tropa  que  le 
perseguía. 

De  este  modo  Zumalacárregui  daba 
vida  á  la  insurrección,  pues  impedía 


que  los  cristinos,  con  un  golpe  aforto- 
nado,  acabasen  con  todas  sus  IropaSyy 
al  mismo  tiempo  iba  amaestrando  sos 
tropas  sobre  la  marcha  y  las  aumenti- 
ba  con  los  numerosos  voluntarios  que 
diariamente  se  le  presentaban. 

El  gran  incremento  que  tomaban 
las  fuerzas  del  caudillo  navarro  mo* 
vio  á  Sarsñeld,  que  acababa  de  BBC 
nombrado  virey  de  NaVarra  y  q* 
hasta  entonces  habla  permaneoidí 
ocioso,  á  perseguir  á  Zumalacárr^; 
con  una  columna  formada  del  sobnft' 
te  de  la  guarnición  de  Pamplona. 

En  Dicastillo  avistó  á  Zúmali 
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gui,  quien,  no  queriendo  eludir  el 
combate,  lomó  magníficas  posiciones; 
pero  Sarsfield  juzgó  imprudente  ata- 
carle en  tal  sitio  y  relirándose  sin  vol- 
ver la  espalda,  maniobró  con  el  pro- 
pósito de  atraerlo  á  un  terreno  menos 
favorable.  Pero  Zumalacárregui  era 
quien  conocía  mejor  el  terreno,  y  elu- 
diendo aquella  estratagema  hizo  que 
Sarsfield  le  persiguiera  cansando  sus 
tropas  con  marchas  y  contramarchas 
á  través  de  las  sierras  más  abruptas  é 
infranqueables  de  Navarra. 

El  general  de  la  reina,  compren- 
diendo que  en  movilidad  era  imposi- 
ble luchar  con  aquellos  enemigos^ 
grandes  conocedores  del  país,  se  reti- 
ró á  Pamplona,  dejando  confiado  al 
brigadier  Lorenzo  y  al  coronel  Oraá, 
el  mando  de  las  tropas. 

Zumalacárregui,  no  por  haberse  re- 
tirado Sarsfield  á  Pamplona,  abando- 
nó las  precauciones  que  hasta  en  lon- 
cos había  observado,  anles  bien  las 
redobló,  pues  Oraá,  como  hijo  del 
país,  conocía  su  topografía  lan  bien 
como  él,  y  siempre  le  iba  á  los  alcan- 
ces en  la  persecución. 

Deseoso  el  caudillo  navarro  de  em- 
peñar un  combate  con  sus  enemigos, 
y  creyendo  á  sus  tropas  en  disposición 
para  ello,  determinó  situarse  en  acti- 
tud defensiva  en  el  Valle  de  la  Bo- 
runda,  y  para  dar  más  confianza  á  sus 
batallones  y  afirmar  en  ellos  la  disci- 
plina, hizo  dar  lectura  al  siguienle 
bando : 

«Don  Garlos  V,  por  la  gracia  de 
Dios^  rey  de  las  Españas^  y  en   su 


TOMO  II 


nombre  don  Tomás  Zumalacárregui, 
comandante  general  de  Navarra  y  jefe 
de  las  tropas  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya: 

>;Hago  saber  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  individuos  de  esle  ejército,  que 
deseando  cortar  los  abusos  que  acos- 
tumbra á  haber  llegado  el  caso  de  un 
combate,  se  diclan  los  arlículos  si- 
guientes: 

»1."  Todo  voluntario,  cabo  ó  sar- 
gento que  volviese  la  espalda  al  ene- 
migo sin  expresa  orden  recibida,  será 
privado  en  el  acto  de  la  vida. 

;>2.°  Todo  voluntario,  cabo  ó  sar- 
gento que  en  el  acto  del  combale  pro- 
fiera las  cobardes  y  alarmanles  voces: 
que  nos  corlan...  que  viene  lá  caba- 
llería... que  no  tenemos  municiones  ü 
otras  de  esta  especie,  sufrirá  irremi- 
siblemente la  pena  de  muerte. 

^>3.'*  Todo  volunlario,  sargento  y 
oficial  que  cuando  le  mandase  su  jefe 
á  acometer  á  la  bayonela  no  obedez- 
ca, será  pasado  por  las  armas. 

;;4.°  El  oficial  que  teniendo  orden 
de  defender  un  puesto  lo  abandonase 
ó  no  hiciese  la  defensa  posible,  sufrirá 
irremisiblemente  la  pena  de  muerte. 

?>5.''  Asimismo  será  juzgado  en 
Consejo  de  Guerra,  y  se  le  aplicará  la 
misma  pena,  á  todo  jefe  que  dejase 
impunes  los  delitos  que  expresan  los 
dos  primeros  arlículos. 

»E1  présenle  bando  se  publicará  al 
frente  de  los  batallones. — Cuartel  ge- 
neral de  Nazar,  28  de  Diciembre 
de  1833. 

;>El  comandante  general, 

»Zu7)ialacár7Xffu¿.  // 
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Al  amanecer  del  día  29  el  jefe  car- 
lista formó  sus  tropas  para  recibir  á 
los  cristinos  á  pié  firme,  y  al  apare- 
cer éstos,  arengó  á  los  suyos  con  tanto 
éxito,  que  los  voluntarios  comenzaron 
á  aclamar  á  su  jefe,  deseando  cuanto 
antes  entablar  el  combate. 

Lorenzo  y  Oraá  arengaron  también 
á  sus  batallones,  y  poniéndose  v^ilero- 
samente  á  la  cabeza  de  éstos  acome- 
tieron las  posiciones  que  ocupaba  el 
enemigo,  cesando  muy  pronto  las  des- 
cargas de  uno  y  otro  lado  para  enta- 
blar una  sangrienta  lucha  á  la  bayo- 
neta. 

Aunque  á  costa  de  muchas  pérdi- 
das, laS  tropas  del  gobierno  consiguie- 
ron quedar  dueñas  de  la  posición, 
mientras  los  carlistas  atravesando  el 
rio  Arquijas  dirigíanse  en  busqa  de 
sus  escondrijos  de  la  sierra. 

A  pesar  de  que  sus  fuerzas  habían 
sido  derrotadas,  Zumalacárregui  que- 
dó muy  satisfecho  del  resultado  de  la 
acción,  pues  ésta  le  demostró  que  sus 
reclutas  eran  ya  soldados  disciplinados 
y  avezad(»s  al  peligro,  que  no  se  des- 
bandaban al  ver  al  enemigo,  y  sabían 
sostener  por  mucho  tiempo  el  ímpetu 
de  las  cargas  á  la  bayoneta. 

En  la  acción  de  Nazar  el  triunfo 
material  fué  de  las  tropas  del  gobier- 
no, pero  la  victorin  moral  correspon- 
dió á  los  carlistas  que  se  acostumbra- 
ron ya  á  considerar  como  sus  iguales 
en  el  combate  á  los  disciplinados  ba- 
tuUones  de  la  reioü. 

Descansó  Zumalacárregui  sus  tro- 
pas en   las  Amezcuas,   y  entretanto 


Oraá  y  Lorenzo  dirigiéronse  á  Puente 
la  Reina,  cuyo  punto  fortificaron  para 
impedir  que  los  carlistas  pudieran  pa- 
sar el  río  Arga.  Sabedor  el  jefe  nava- 
rro de  tal  operación^  dirigióse  á  Ron- 
cesvalles,  cuyos  "habitantes  habían 
permanecido  hasta  entonces  fieles  á  la 
causa  de  Cristina;  pero  que  merced  á 
la  especial  táctica  de  Zumalacárregui 
se  adhirieron  con  entusiasmo  al  parti- 
do del  pretendiente,  entregando  á  los 
carlistas  todas  las  armas  que  poseían, 
las  cuales  fueron  de  gran  utilidad  para 
éstos. 

Seguro  ya  de  la  adhesión  de  Ron- 
cesvalles  y  las  comarcas  limítrofes, 
Zumalacárregui  tomó  el  camino  de 
Lumbier,  lo  que  hizo  imaginarse  á 
Oraá  que  los  carlistas  intentaban 
invadir  Aragón,  y  le  movió  á  aban- 
donar á  Puente  la  Reina,  Los  Arcos 
y  Estella,  para  ir  en  persecución 
del  enemigo.  Este,  avisado  á  tiempo 
por  el  espionaje  que  voluntariamenie 
ejercía  todo  el  país,  dividió  sus  fue^ 
zas,  enviando  hacia  Sangüesa  un  CQe^ 
po  al  mando  de  Iturralde,  mientras 
que  él,  con  el  resto  de  la  fuerza,  mar- 
chaba á  Anagore,  logrando  con  estos 
movimientos  despistar  á  los  jefes  cris^ 
tinos.  Lorenzo  y  Oraá  se  dividieíoD 
también,  el  uno  para  perseguir  al  se- 
gundo del  jefe  navarro,  y  el  olro  pait 
acosar  las  partidas  que  capilaneaU 
Zubiri. 

Merced  á  esta  hábil  eslratageaui 
Zumalacárregui  vióse  libre  de  eneaih 
gos  y  dueño  por  complelo  de  unagnn^ 
extensión  de  Navarra ,  siluación  (^ 
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que  le  hizo  concebir  el  proyecto  de 
apoderarse  de  la  real  fábrica  de  Or- 
haizeta,  guarnecida  por  doscientos 
hombres  que  mandaba  el  coronel  Ba- 
yona. 

Apenas  llegó  el  jefe  carlista  al 
frente  del  pueblo,  intimó  la  rendición 
al  gobernador  militar,  acompañando 
la  propuesta  con  la  amenaza  de  que 
inmediatamente  pasaría  á  cuchillo  la 
guarnición  si  es  que  no  se  entrega- 
ba. No  creía  el  coronel  Bayona  capaz 
de  defensa  aquel  punto  á  pesar  de  que 
estaba  fortificado,  y  haciendo  caso 
omiso  de  las  protestas  de  varios  oficia- 
les que  no  querían  rendirse  hasta  apu- 
rar los  últimos  medios  de  resistencia, 
entregó  la  plaza  á  los  carlistas  el  27 
de  Enero  de  1834. 

Aquella  conquista, que  fué  el  anun- 
cio de  otras  más  importantes,  produjo 
gran  entusiasmo  en  los  insurrectos  y 
les  dio  mayor  prestigio  en  el  país,  al 
mismo  tiempo  que  les  proporcionaba 
la  ventaja  de  un  punto  fortificado 
donde  poder  refugiarse  y  que  les  valía 
la  posesión  de  un  cañón  de  bronce, 
gran  cantidad  de  fusiles,  cincuenta  mil 
cartuchos  y  otros  efectos  de  guerra. 

La  rendición  de  Orbaizeta  impre- 
sionó de  tal  modo  á  D.  Jerónimo  Val- 
dés  que  inmediatamente  se  puso  al 
frente  de  una  columna  de  seis  mil 
hombres  y  marchó  en  busca  de  aquel 
enemigo,  cuyas  recientes  hazañas  os- 
curecían las  antiguas  glorias  de  los 
g^enerales  de  la  rein&. 

Sabedor  Zumalacárregui  de  las  fuer- 
Xas   qne  contra  él  marchaban,  fué  á 


tomar  posiciones  frente  al  pueblo  de 
Huesa,  y,  apenas  tuvo  ordenados  sus 
batallones,  cuando  cayeron  sobre  ellos 
á  la  bayoneta  los  soldados  de  Valdés. 
Los  carlistas,  á  pesar  de  su  despropor- 
ción numérica  con  el  enemigo,  sostu- 
vieron bastante  bien  el  ataque;  pero 
al  fin,  arrollados  y  faltos  de  municio- 
nes, abandonaron  el  campo  de  batalla 
mientras  que  el  general  cristino  con 
aquella  sencillez  que  acreditaba  en 
todas  partes  al  viejo  soldado  de  los 
Andes,  bajaba  de  su  caballo  para  ayu- 
dar  á  recoger  los  heridos  del  enemigo 
y  prodigarles  los  más  tiernos  cui- 
dados. 

Gomo  si  aquella  derrota  de  los  car- 
listas sólo  hubiera  servido  para  hacer 
más  feroz  y  duro  el  sombrío  carácter 
de  Zumalacárregui, éste, en  9 de  Febre- 
ro, publicó  una  circular  sentenciando 
á  pena  de  muerte  á  toda  autoridad  que 
obedeciese  las  órdenes  del  gobierno  de 
Madrid  y  no  quisiera  acatar  las  de  los 
jefes  carlistas. 

Entretanto  Valdés  completaba  su 
victoria  de  Huesa  socorriendo  á  la 
pequeña  guarnición  de  Elizondo  sitia- 
da por  Sagastibelza  y  próxima  ya  á 
sufrir  la  misma  suerte  que  la  de  Or- 
baizeta. 

Después  de  efectuar  esta  correría, 
Valdés  emprendió  una  serie  de  opera- 
ciones contra  las  pequeñas  fuerzas 
carlistas  que  pululaban  por  el  país; 
pero  aunque  consiguió  algunos  triun- 
fos, pronto  llegó  á  convencerse  de  que 
no  era  posible  exterminar  á  unos  ene- 
migos cuya  asombrosa  movilidad  les 
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permitía  escapar  siempre.  Bien  fuera 
por  esto  ó  por  el  disgusto  que  le  cau- 
saba la  ingerencia  de  Quesada  en  sus 
operaciones,  lo  cierto  es  que  Valdés, 
alegando  sus  continuas  enfermedades 
y  descontento  de  una  guerra  que  no 
podía  proporcionarle  gloria  alguna, 
hizo  dimisión  del  mando,  deseando  ser 
relevado  cuanto  antes  por  temerá  que 
la  organización  cada  vez  más  creciente 
de  los  carlistas  le  hiciera  sufrir  un 
descalabro  que  le  desprestigiara,  pri- 
vándole de  su  reputación  militar  tan 
justamente  adquirida. 

No  eran  tan  favorables  para  las  ar- 
mas Cristinas  los  sucesos  que  ocurrían 
en  la  provincia  de  Vizcaya. 

Mandaba  allí  como  comandante  ge- 
neral D.  Baldomcro  Espartero,  el  cual 
al  saber  que  los  cabecillas  Latorre  y 
Zabala  se  habían  presentado  al  frente 
de  Guernica  intimando  la  rendición 
del  destacamento  que  la  guarnecía 
salió  de  Bilbao  con  mil  trescientos 
hombres,  que  eran  todas  las  fuerzas  de 
que  podía  disponer,  y  aunque  con 
aquel  arrojo  que  le  era  característico 
arrolló  á  los  sitiadores  y  penetró  en  el 
pueblo,  su  situación  se  hizo  difícil  en 
extremo,  pues  acudiendo  los  jefes  car- 
listas con  mayores  fuerzas  lo  encerra- 
ron en  estrecho  círculo  del  que  no  era 
fácil  salir.  Valdés,  al  saber  la  apurada 
situación  de  Espartero,  envió  en  su 
auxilio  una  columna;  pero  antes  de 
que  ésta  llegara  ya  había  logrado  el 
bizarro  general  ponerse  en  salvo;  pues 
después  de  cinco  días  de  continuo 
combate  se  aprovechó  de  la  oscuridad 


de  la  noche  del  23  de  Febrero  para 
salir  del  pueblo  sin  topar  al  enemigo 
y  llevándose  los  heridos  y  todo  el  ma- 
terial de  la  guarnición.  En  su  retirada 
hacia  Bilbao  aun  encontró  Espartero 
ocasión  de  entrar  con  aire  victorioso  en 
la  ciudad,  pues  acometiendo  en  Ber- 
meo  á  un  batallón  carlista,  lo  derrotó 
causándole  muchos  muertos  y  no  me- 
nos prisioneros. 

Por  aquellos  días  Oraá,  que  se  en- 
contraba en  Zubiri  y  que  tenía  en  una 
venta  toda  su  caballería,  fué  vendido 
por  un  espía  suyo  que  á  la  vez  lo  era 
de  Zumalacárregui,  y  sufrió  las  con- 
secuencias de  uno  de  aquellos  rápidos 
y  seguros  golpes  de  mano  á  que  tan 
aficionado  era  el  jefe  carlista. 

Estando  Zumalacárregui  á  dos  le- 
guas de  las  posiciones  ocupadas  por 
Oraá  y  enterado  de  la  situación  de  és- 
tas por  el  doble  espía,  mandó  hacer 
alto  á  sus  batallones  y  escogió  cuatro 
compañías  y  la  de  guías^  ocultándose 
con  ellas  en  un  monte  cercano  á  Zu- 
biri. A  las  doce  de  la  noche  dio  Zu- 
malacárregui sus  disposiciones  que 
consistían  en  que  tres  de  las  cinco 
compañías  entrasen  en  el  pueblo  de 
Urdaniz,  donde  se  alojaban  quinientos 
cristinos,  haciendo  vivo  fuego;  que 
otra  compañía  atacase  á  Zubiri,  donde 
estaba  Oraá,  y  que  la  restante  acome- 
tiera á  la  caballería  encerrada  en  li 
venta. 

Puestos  al  frente  de  dichos  troBOS 
oficiales  de  confianza,  marcharon  i 
ejecutar  la  orden  y  simultáneamenié 
rompieron  el  fuego  contra  Zubiri  y 
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contra  Urdaniz.  En  el  primero  de  di- 
chos pueblos  los  soldados  cristinos  se 
hicieron  fuertes,  contestando  desde 
las  ventanas  al  fuego  carlista  con  nu- 
tridas descargas;  pero  en  Urdaniz, 
por  haber  penetrado  los  enemigos  en 
las  casas,  la  lucha  fué  al  arma  blanca, 
desarrollándose  en  los  patios  y  escale- 
ras las  más  terribles  escenas.  En  la 
venta  los  carlistas  penetraron  fácil- 
mente, y  apoderándose  de  los  caballos, 
se  llevaron  una  gran  parte  y  mataron 
los  restantes. 

Guando  al  día  siguiente  Oraá,  re- 
puesto de  la  sorpresa,  salió  en  perse- 
cución del  enemigo,  encontró  á  Zu- 
malacárregui  á  corta  distancia  del 
pueblo  ocupando  posiciones  tan  inex- 
pugnables, que  el  jefe  cristino  tuvo 
que  retroceder. 

Por  fortuna,  este  hecho  de  armas 
tan  desastroso  para  el  ejército  cristino 
tuvo  su  compensación  en  las  victorias 
que  alcanzó  Espartero  en  el  Puente 
de  Burceña  y  en  las  acciones  de  So- 
Uabe  y  Urigasti,  derramando  su  san- 
gre en  el  primero  de  dichos  combates 
el  general  patriota  destinado  á  ser  el 
más  popular  personaje  de  nuestra  na- 
ción. 

Sucedió  en  el  mando  del  ejército 
del  Norte  á  D.  Jerónimo  Valdés  el 
general  Quesada;  pero  antes  de  ocu- 
parnos de  éste  y  sus  operaciones,  de- 
bemos lanzar  una  ojeada  sobre  las  de- 
más provincias  de  España,  en  las  que 
también  se  había  alzado  la  bandera  de 
la  rebelión. 

En  Cataluña,  donde  contaban  más 


partidarios  las  ideas  liberales  y  se  ha- 
bía defendido  con  más  tesón  el  prin- 
cipio constitucional  durante  el  pasado 
período  revolucionario,  era  justamente 
donde,  con  tanto  entusiasmo  como  en 
Navarra  y  las  Vascongadas,  se  sus- 
tentaba la  causa  de  don  Garlos.  La 
población  obrera  de  las  principales 
ciudades,  la  acomodada  clase  media 
y  los  pequeños  industriales  y  comer- 
ciantes, eran  defensores  de  los  dere- 
chos de  Isabel,  mientras  que  la  po- 
blación agrícola  de  campos  y  montes, 
á  pesar  de  que  necesitaba  como  nin- 
guna el  influjo  regenerador  de  la  re- 
volución por  su  falta  de  cultura  y  por 
encontrarse  dominada  por  los  curas, 
estaba  al  lado  de  los  que  defendían 
la  causa  de  don  Garlos. 

Llauder,  el  capitán  general  de  Ca- 
taluña, conociendo  el  grande  servicio 
que  á  la  causa  de  la  reina  podían 
prestar  aquellos  entusiastas  liberales, 
los  armó  y  organizó  en  batallones,  lle- 
gando á  formar  una  milicia  urbana, 
valiente  y  dispuesta  al  combate,  com- 
puesta de  más  de  veinte  mil  hombres. 

La  causa  carlista  contaba  con  las 
provincias  de  Cataluña  como  uno  de 
los  principales  focos  de  insurrección, 
y  para  que  ésta  aumentase  tramóse 
una  estratagema  de  la  que  fué  princi- 
pal protagonista  el  infante  don  Sebas- 
tián. 

Este  se  presentó  en  Barcelona  in- 
esperadamente; pero  como  había  pres- 
tado juramento  de  fidelidad  á  la  reina 
y  no  cometía  ningi'm  acto  de  abierta 
hostilidad  contra   el  gobierno,  Llau- 
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íler  1(;  reciliió  amalílemenle,  trihulán- 
dole  honores  como  á  infunte  ycajnlán 
^^nnenil. 

lliHii  con  ílon  Sebuslián  algunos 
píMsonajes  carlistas,  y  Llauder,  alar- 
marlo y  comprendieuílo  la  trama  que 
entre  lodos  nrdían,  haldó  lan  enérgi- 
camente al  infante,  que  éste  aban- 
donó á  Cataluña  al  verse  desculjierto, 
no  pudiendo  realizar  sus  planes  que 
consistían  en  verificar  un  alzamiento 
dentro  do  Barcelona,  el  cual  sería  se- 
cundado por  los  carlistas  de  toda  la 
región . 

Kl  antiguo  cabecilla  Romagosa  qui- 
so continuar  la  obra,  y  en  Genova, 
protegido  por  el  gobierno  sardo,  íletó 
un  bergantín  y  se  embarcó  en  él  con 
gran  provisión  de  armas,  yendo  á  des- 
embarcar á  las  costas  de  Cataluña; 
pero  Tilauder,  por  medio  de  su  ac- 
tiva policía,  supo  el  lugar  donde  se 
ocultaba  y  lo  aprisionó,  fusilándolo  á 
los  pocos  días. 

Necesitaban  los  carlistas  que  en 
(Cataluña  estaban  en  armas  ponerse 
en  comunicación  con  los  de  Araíjrón, 
y  para  esto  concurrieron  fuerzas  de 
una  y  otra  provincia  á  los  campos  de 
Mayáis  entre  Tortosa  y  Teruel,  donde 
se  entabló  una  lucha  tenaz  y  reñida. 
Mandaban  las  tropas  del  gobierno  los 
brigadieres  Carra  tala  y  Bretón,  y  los 
carlistas  iban  capitaneados  por  Carni- 
cer  y  un  joven  que  era  su  segundo  y 
se  llamaba  Ramón  Cabrera. 

Este  nombre  que  tanto  había  de 
sonar  en  la  historia  de  nuestra  patria 
y  tantos  odios  despertar  en  el  corazón 


!  de  toda  persona  honrada,  lo  llevaba 
entonces  un  joven  estudiante  casi  des- 
conocido, que  entre  los  suyos  coraen- 

.  zaba  fi  gozar  alguna  fama  por  su  fero- 
cidad y  su  audacia  y  que  por  el 
tiempo  había  de  aparecer  como  el 
más  terrible  de  cuantos  monstruos 
puedan  engendrar  las  guerras  civi- 
les. 

Al  comenzar  la  lucha  entre  carlis- 

¡  tas  y  cris  tinos.  Cabrera  era  en  Torto- 
sa, su  patria,  un  revoltoso  estudiante 
del  seminario,   conocido  únicamenle 

;  por  sus  feroces  travesuras  que  ya  in- 
dicaban la  maldad  de  su  corazón.  No 
tenía  predilección  por  ninguna  idea 
política,  pero  sus  relaciones  con  la 
gente  de  Iglesia,  y  más  que  lodo  sus 
instintos  belicosos, le  llevaron  al  cam- 
po carlista  y  lo  condujeron  á  Morella, 
donde  se  inscribió  como  voluntario. 
Cuando  esta  plaza  fué  sitiada  por  el 
brigadier  cris  tino  Bretón,  es  fama  que 
el  recluta  tortosino  al  oir  por  primera 
vez  el  silbido  de  las  balas,  se  arrojó 
al  suelo  trémulo  y  poseído  de  pavor, 
pero  avergonzado  de  su  conducta,  se 
levantó  inmediatamente,  diciendo  con 
(irmeza: 

— Justa  es  h  ultima  vez  que  líamH 
Cabrera  tendrá  miedo. 

Así  fué  de  allí  en  adelante,  pues  el 
joven  carlista, en  los  sucesivos  comba- 
tes, demostró  una  serenidad  impasi- 
ble, digna  de  un  veterano. 

En  la  acción  de  Mayáis,  Carnicer  y 
Cabrera  combatieron  con  gran  empeño 
durante  muchas  horas,  pero  al  fin  In- 
yieron  que  retirarse,  dejando  Iresciea* 
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tos  hombres  sobre  el  campo ,  y  sete- 
cientos prisioneros  en  poder  de  los  ge- 
nerales de  la  reina. 

En  el  Maestrazgo  era  donde  Ca- 
brera llevaba  á  cabo  sus  más  audaces 
hechos  de  armas,  y  aunque  no  tenia 
asegurado  el  absoluto  dominio  de  di- 
cha comarca,  siempre  encontraba  un 
refugio  en  el  Bajo  Aragón,  de  cuyos 
habitantes  disponía  á  su  antojo. 

En  28  de  Marzo  el  fuerte  de  Daroca 
entregóse  á  los  carlistas,  y  la  escasa 
guarnición  de  Calatayud,  temerosa  de 
caer  en  poder  del  enemigo,  trasladóse 
á  Zaragoza,  penetrando  inmediatamen- 
te los  carlistas  en  la  susodicha  ciudad. 

Uno  de  los  inconvenientes  más 
principales  con  que  tropezaban  los 
carlistas,  era  que  los  ayuntamientos 
de  los  pueblos  favorecían  con  sus  no- 
ticias y  auxilios  mejor  á  las  tropas  de 
la  reina  que  á  ellos,  lo  que  hizo  que 
Cabrera  y  otros  cabecillas  maltratasen 
á  dichas  autoridades,  amenazándolas 
con  fusilarlas  si  no  les  daban  inme- 
diata cuenta  de  los  movimientos  del 
enemigo. 

Los  jefes  de  las  tropas  liberales, 
alarmados  por  el  gran  incremento  que 
tomaban  las  facciones,  dedicáronse 
asiduamente  á  su  persecución,  consi- 
guiendo un  éxito  tan  momentáneo 
como  feliz. 

Los  cabecillas  Quilez  y  Forcadell 
fueron  tan  completamente  batidos, 
que  con  muy  pocos  hombres  tuvieron 
que  refugiarse  en  las  montañas,  y 
Carnicer  sufrió  igual  suerte,  con  lo 
que  quedó  tal  parte  de  España  casi 


por  completo  pacificada  y  libre  de 
carlistas.  Esta  lisongera  situación  hizo 
que  los  jefes  cristinos  permaneciesen 
ociosos  creyendo  que  ya  no  quedaban 
enemigos  que  combatir,  circunstancia 
que  aprovechó  Cabrera  para  organizar 
descansadamente  sus  tropas  y  poner 
sitio  á  Beceite.  Defendido  este  pueblo 
con  gran  empeño  por  los  vecinos  libe- 
rales y  socorrido  á  tiempo  por  una  co- 
lumna, no  le  fué  posible  á  Cabrera 
apoderarse  de  él. 

A  los  pocos  días  apoderóse  Carnicer 
y  su  segundo  del  fuerte  de  Barberán, 
fusilando  á  todos  los  soldados  que  no 
quisieron  seguir  la  causa  carlista,  y 
en  uno  de  los  encuentros  que  por  en- 
tonces sostuvieron  con  las  tropas  del 
gobierno.  Cabrera  estuvo  á  punto  de 
caer  prisionero,  pues  sorprendido  en 
Abejuela  y  sin  tener  tiempo  para 
montar  á  caballo,  dióse  á  la  fuga; 
pero  á  la  salida  del  pueblo  un  soldado 
del  regimiento  de  Valencia  le  asió  por 
los  faldones  de  la  levita,  mas  dando 
Cabrera  una  fuerte  sacudida  que  rasgó 
su  traje,  se  precipitó  por  un  barranco, 
ocultándose  en  la  espesura  de  un  cer- 
cano monte  hasta  por  la  noche  en  que 
logró  reunirse  á  los  suyos. 

A  pesar  de  los  triunfos  que  de  vez 
en  cuando  alcanzaban  las  fuerzas  car- 
listas en  Aragón  y  Valencia,  tan  triste 
llegó  á  ser  su  situación  á  fines 
de  1834,  que  sus  jefes  acordaron  di- 
vidirlas en  pequeñas  partidas  pura 
salvarlas  mejor  de  la  persecución  del 
enemigo,  y  Cabrera  determinó  trasla- 
darse á  Navarra  para  darse  á  conocer 
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]»ersoiialiiu;rjU;  de  don  Garlos  y  mani- 
feslfirle  ol  oslado  de  la  ¿juerra  eu  las 
provincias  del  CenlrOj  emprendiendo 
inniedialanienle  lan  pel¡;^rosa  expedi- 
ción acompañado  únicamente  por  un 
oficial. 

Hemos  abandonado  las  provincias 
del  Xorle  al  hacer  la  dimisiiin  del 
mando  del  ejército  cristino  el  general 
Valdés  y  cncar;^arse  de  éste  D.  fie- 
naro  Quesada  que  «gozaba  fama  de  ser 
el  más  enérgico  de  los  generales  y 
propio  para  someter  un  país  agitado 
por  la  insurrección. 

Quesada  se  había  distinguido  siem- 
pre como  furibundo  realista  y  durante 
el  periodo  constitucional  mandó  las 
facciíjn(ís  de  Navarra  y  prestó  gran- 
des servicios  á  Fernando  Vil  que  des- 
j)ués  le  valieron  no  pequeñas  recom- 
pensas. Hay  (|ue  decir  que  durante  el 
periodo  reaccionario  Quesada  se  hizo 
s¡m¡)íHico  al  país  por  el  odio  que  le 
inspiraban  los  bárbaros  atropellos  de 
sus  correligionarios  y  la  protección 
([ue  en  las  ocasiones  más  difíciles  dis- 
pensaba á  los  perseguidos  liberales. 
Sus  opiniones  políticas  hablan  ido 
mudilicándose  al  ver  de  cerca  lo  que 
era  el  roalismo  puro  y  al  morir  Fer- 
nando se  había  liberalizado  tanto  que 
no  rechazaba  ningún  sistema  de  go- 
bierno aun  el  más  popular,  odiando 
únicamente  la  Constitución  de  1812  á 
la  que  tenía  gran  antipatía  por  lo 
mismo  que  la  había  combatido  mu- 
chas v(íces. 

Su  nombramiento  pura  general  en 
jefü  del  ejército  del  Norte  fué  muy 


bien  recibido  por  la  opinión,  pues  se 
recordaba  el  acierto  con  que  en  Casti- 
lla la  Vieja  había  perseguido  á  las 
facciones  de  Merino,  v  esto  infundía 
la  esperanza  de  que  muy  pronto  ter- 
minaría la  guerra  al  encargarse  él  del 
ejército  cristino. 

El  aspecto  de  la  guerra  en  el  Norte 
había  variado  por  completo.  Los  car- 
listas  que  antes  huían  al  aproximarse 
,  las  tropas  de  la   reina,  las  esperaban 
:  ahora  á  pié  firme,  y  si  en  muchas 
I  ocasiones  no  lograban  vencerlas,  tam- 
poco  éstas   podían   vanagloriarse  de 
conseguir  decisivos  triunfos. 

Zumalacárregui,  dueño  de  lodo  el 
país  navarro  y  apocado  por  el  auxilio 
i  de  sus  habitantes,  operaba  siempre  con 
exactas  noticias  de  la  posición  del 
enemigo  y  podía  entrar  en  batalla  con 
todas  sus  fuerzas,  pues  no  tenía  que 
distraer  una  parte  de  éstas  en  guarue- 
cer  plazas  fuertes. 

Quesada,  al  tomar  el  mando  del 
ejército,  conoció  su  desfavorable  situa- 
ción, vio  claramente  que  la  guerra 
civil  no  podía  terminarse  con  unas 
cuantas  batallas,  y  tuvo  el  valor  de 
arrostrar  la  indignación  de  los  partidos 
políticos  haciendo  lo  que  mucho  tiem- 
po después  verificaron  Córdova  y  Es-  I 
partero  ó  sea  entrar  en  negociaciones  | 
amistosas  con  el  enemigo.  ! 

Zumalacárregui  había  servido  á  las  j 
órdenes  de  Quesada,  y  éste  creía  tener  j 
sobre  su  ánimo  algún  ascendiente,  j 
por  lo  que  entró  en  correspondencia 
con  él,  comenzando  por  poner  en  li- 
bertad á  la  esposa  del  jefe  carlista  que 
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estaba  prisionera  en  Puente  la  Reina. 

Para  que  sus  negociaciones  alcan- 
zasen más  éxito,  buscó  Quesada  la 
cooperación  de  D.  Miguel  Zumalacá- 
rregui,  hermano  del  general  carlista, 
que,  como  ya  dijimos,  se  había  dis- 
tinguido entre  los  diputados  reformis- 
tas de  las  Cortes  de  Cádiz  y  que  era 
un  entusiasta  y  consecuente  liberal. 

Proponíase  Quesada  terminar  la 
guerra  ofreciendo  á  navarros  y  vas- 
congados el  mantenimiento  de  sus 
fueros  y  garantizar  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  habían  tomado  parte  en  la 
insurrección,  la  conservación  de  sus 
empleos  y  honores. 

No  podía  conformarse  con  esto  el 
:;audillo  carlista,  pues  aspiraba  á  que 
la  guerra  terminase  con  el  completo 
triunfo  del  infante,  por  quien  habían 
3iIzado  la  bandera  de  rebelión. 

.  A  pesar  de  esto,  entabláronse  las 
negociaciones  comprendiendo  los  más 
perspicaces  que  éstas  serían  comple- 
tamente inútiles.  Quesada,  al  dirigir 
su  primera  carta  á  Zumalacárregni, 
recibió  una  contestación  en  términos 
Bvasivos,  escrita  con  el  propósito  de 
^ue  se  suspendieran  las  operaciones  y 
9ntretanto  ganar  tiempo.  El  general 
ie  la  reina  estrechó  al  carlista  con 
palabras  amistosas  y  proponiéndole 
una  entrevista,  cosa  á  que  no  quiso 
acceder  el  último,  bajo  frivolos  pre- 
textos. 

Desde  entonces  la  correspondencia 
fué  agriándose,  y  Quesada,  conven- 
cido al  fin  de  que  Zumalacárregui  no 
pensaba  aceptar  ningún  convenio  y 


TOMO  II 


sólo  deseaba  ganar  tiempo^  se  irritó 
de  tal  modo,  que  sin  querer  ya  conti- 
nuar la  negociación,  reanudó  las  ope- 
raciones con  más  energía  que  antes. 

Al  romperse  las  hostilidades,  Que- 
sada publicó  un  bando  con  fecha  de  1 1 
de  Marzo,  en  el  cual  daba  á  entender 
lo  dispuesto  que  estaba  á  exterminar 
la  insurrección  sin  contemplaciones 
de  ningún  género.  Ocurrió  por  enton- 
ces que  el  general  Osma,  comandante 
general  de  Álava,  después  de  rechazar 
á  Zumalacárregui  que  intentó  apode- 
rarse de  Vitoria,  mandó  fusilar  tres 
paisanos  acusados  de  espionaje  y  que, 
según  después  manifestó  el  jefe  car- 
lista, eran  oficiales  de  la  facción. 

Estas  ejecuciones,  irritaron  de  tal 
modo  á  Zumalacárregui,  que  poseído 
del  furor  de  la  venganza,  hizo  fusilar 
ciento  veinte  tiradores  alaveses  que 
había  hecho  prisioneros  en  las  inme- 
diaciones de  Vitoria. 

Quiso  el  jefe  carlista  pocos  días 
después,  apoderarse  de  Portugalete; 
pero  el  brigadier  Espartero  lo  impidió 
con  tanto  éxito,  que  el  gobierno  le 
dio  en  premio  la  faja  de  general. 

Quesada,  ansioso  de  castigar  al  cau- 
dillo carlista  que  por  tanto  tiempo 
había  abusado  de  su  buena  fe,  salió 
en  su  persecución,  y  como  Zumalacá- 
rregui hubiese  dividido  sus  tropas  en 
dos  cuerpos,  uno  de  los  cuales  lo  man- 
daba Eraso  y  otro  él  en  persona,  el 
general  de  la  reina  hizo  lo  mismo  con 
su  ejército,  dando  la  dirección  de  un 
trozo  al  barón  de  Meer  y  marchando 
él  á  la  cabeza  del  otro. 
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Emprendieron  ambos  ejércitos  una 
serie  de  operaciones  compuestas  de 
marchas  y  contramarchas;  pero  Zu- 
raalacárregui ,  gran  conocedor  del 
país,  supo  burlar  á  su  perseguidor 
impidiendo  que  lo  alcanzase. 

A  pesar  de  esto,  era  tan  grande  la 
actividad  de  Quesada,  que  Zumalacá- 
rregui  no  tenía  ni  un  solo  instante  de 
descanso,  viéndose  algunas  veces  en 
tan  apurada  situación,  que  de  seguro 
hubiera  perecido  á  no  tener  á  su  fa- 
vor el  exacto  conocimiento  de  tan 
quebrado  país  y  la  falta  de  inteligen- 
cia entre  el  general  enemigo  y  los  je- 
fes subalternos  que  obraban  sueltos. 

El  enconado  empeño  con  que  se 
buscaban  ambos  caudillos,  el  carácter 
enérgico  de  ambos,  el  deseo  de  exter- 
minarse, fueron  causa  de  que  la  gue- 
rra tomase  un  carácter  salvaje  y  no 
transcurriera  un  día  sin  fusilamientos 
en  uno  ú  otro  campo. 

La  feroz  ley  de  las  represalias  des- 
honró aquella  lucha,  cabiendo  por 
igual  su  responsabilidad  á  los  dos  ge- 
nerales. 

Las  tropas  liberales  fusilaban  todos 
los  jefes  y  oficiales  carlistas  que  apre- 
hendían en  la  persecución,  y  Zuma- 
lacárregui,  por  su  parle,  no  era  más 
humano,  pues  pasó  por  las  armas  á 
varios  oficiales  privsioneros,  entre  los 
que  se  hallaba  el  capitán  D.  Leopoldo 
O'Donell,  hijo  del  conde  de  La  Bis- 
bal,  que  se  negó  á  salvar  su  vida, 
como  le  proponían,  reconociendo  al 
infante  don  Garlos. 

Este  mutuo   deseo   de   exterminio 


hizo  llegar  la  ferocidad  de  los  genera- 
les al  último  límite,  y  como  Zumala- 
cárregui,  impulsado  por  varios  oficia- 
les carlistas  que  eran  parientes  de  tres 
oficiales  hechos  prisioneros  en  Los 
Arcos,  quisiera  salvar  á  éstos  y  pro- 
¡  pusiera  un  canje  á  Quesada,  éste,  que 
¡  cada  vez  estaba  más  indignado  con  sd 
!  enemigo,  le  contestó  con  la  siguiente 
¡  carta: 

<vAl  jefe  de  salteadores  y  bandidos 
Zumalacárregui:  He  visto  el  escrito 
firmado  por  usted  yes  extraño  quenn 
rebelde  hable  á  un  general  español  de 
humanidad  después  de  haber  sacrifi- 
cado á  sangre  fría  á  ciento  veinte  ti- 
radores alaveses,  á  quienes  se  habia 
prometido  dar  cuartel,  y  posterior- 
mente á  unos  oficiales  llenos  de  honor 
en  el  pueblo  de  Echarri-Aranaz.  El 
gobierno  de  S.  M.  la  reina  nuestra 
señora  ha  sido  demasiado  generoso 
para  con  usted  y  sus  secuaces,  los  que 
fascinados  por  esperanzas  quiméricas 
que  no  tardarán  en  ver  desvanecidas 
enteramente,  no  supieron  aprovechar- 
se de  tanta  magnanimidad  posponien- 
do á  la  destrucción  de  este  hermoso 
país  el  robo  y  rapiña,  iinicos  objetos 
de  esas  hordas  armadas.  Si  continúan 
sus  llamados  jefes  como  hasta  aquí, 
deberán  tener  entendido  que  los  pa- 
dres,  hermanos,  mujeres,  hijos  6  pa- 
rientes  más  cercanos  de  los  que  se  ha- 
llen entre  esa  turba,  serán  pasados 
por  las  armas,  es  decir,  uno  por  cada 
uno  de  los  oficiales  que  sean  sacrífi-* 
cados.  Desde  este  momento  tengo  ji 
presos  á  D.  Mateo  López,  suegro  de 
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Guivelalde;  á  D.  Domingo  Ulivarri, 
padre  de  dos  ululados  oficiales  de  esas 
hordas;  á  D.  Bernardo  de  Llano  y 
doña  Polonia  Munarri;  cada  uno  de 
éstos  con  tres  hijos  de  ellos,  los  que, 
con  Antonio  Losada,  serán  pasados 
por  las  armas  en  el  momento  en  que 
sepa  lo  hayan  sido  los  tres  oficiales  de 
la  Princesa  y  Extremadura  sorpren- 
didos en  Los  Arcos.  Seguiré  pren- 
diendo otros  individuos  para  ejecutar 
lo  mismo  en  represalias  de  los  que  us- 
tedes bagan  perecer;  por  nuestra 
parte,  sin  embargo,  y  en  obsequio  á 
la  humanidad,  conservaré  la  vida  en 
lo  sucesivo  á  todos  los  que  se  titulan 
oficiales  y  caigan  en  nuestro  poder, 
siempre  que  al  recibo  de  ésta  se  dé 
libertad  á  los  tres  oficiales  citados,  y 
que  en  adelante  no  se  vuelva  á  fusi- 
lar á  ninguno  de  los  que  pudieran  ser 
aprehendidos  por  esas  hordas;  ustedes 
deben  conocer  la  diferencia  que  hay 
entre  las  tropas  organizadas  de  un  go- 
bierno legitimo  y  reconocido  al  de 
hordas  de  rebeldes,  sin  más  apoyo  que 
el  efímero  que  presta  la  desesperación. 
Cuartel  general  de  Pamplona,  29  de 
Abril  de  1834. — Genaro  Quesada.» 
Como  era  natural^  esta  carta  feroz 
que  merece  acerbas  censuras  y  que 
sólo  puede  excusarse  con  la  excitacióu 
que  entonces  producía  en  España  las 
pasiones  políticas,  produjo  gran  im- 
presión en  toda  Navarra,  aumentán- 
dose ésta  al  saber  que  Quesada  babía 
manifestado  á  las  familias  de  los  car- 
listas que  tenia  prisioneros  que  la  vida 
de  éstos  estaba  pendiente  de  la  suerte 


que  sufrieran  los  tres  oficiales  aprisio- 
nados en  Los  Arcos. 

Acudieron  inmediatamente  estas 
familias  al  general  carlista^  pidiendo 
que  conservara  la  vida  de  los  oficiales 
cristinos,  único  medio  de  que  no  mu- 
riesen ejecutados  sus  parientes  y  deu- 
dos; pero  Zumalacárregui,  que  no  era 
menos  duro  y  cruel  que  Quesada, 
contestó  á  tales  súplicas  con  un  docu- 
mento no  menos  enérgico  que  la  pre- 
citada carta  y  en  el  que  decía  así: 

/^Grande  fuera,  señores,  nuestra 
deshonra,  mengua  mil  veces  más  in- 
digna del  nombre  navarro  que  la  de 
deponer  las  armas  y  entregarse  á  dis- 
creción á  la  generosidad  de  los  ene- 
migos, si  accediésemos  ahora  á  las 
amenazas  de  Quesada,  suspendiendo 
la  ejecución  de  una  medida  que  sus 
atrocidades  han  provocado.  Si  se  tra- 
tase de  salvar  la  vida  de  algunos  de 
nuestros  oficiales  y  soldados,  si  se  tra- 
tase de  ajustar  la  guerra  ahorrando  al 
mundo  el  espectáculo  de  horror  que  se 
le  está  dando,  si  por  medio  de  estas 
amenazas  quisiera  atraernos  á  obser- 
var exactamente  las  leyes  de  la  gue- 
rra, enhorabuena  que  la  medida  no  se 
consumara,  pero  cuando  no  existe 
nada  eso,  cuando  se  nos  quiere  inti- 
midar con  la  represalia  de  personas 
extrañas  á  la  contienda  que  sustenta- 
mos, cuando  se  intenta  desarmar 
nuestra  justa  cólera  con  un  torpe  ar- 
did, no  es  posible,  señores,  desistir  de 
lo  acordado.  Esas  amenazas  con  que 
se  pretende  darnos  la  ley  haciéndonos 
suspender  el  cumplimiento  de  núes- 
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Iras  providencias,  son  un  motivo  para 
que  lo  apresuremos.  No  me  digáis  que 
condescendamos  por  esta  sola  vez  con 
lo  que  el  enemigo  pide.  Tamaño  des- 
propósito no  cabe  en  mí.  ¿Qué  pen- 
sáis que  resultaría  de  aquí?  Que  ma- 
ñana haremos  nuevos  prisioneros,  y 
Quesada,  conociendo  nuestro  flaco, 
mandará  tomar  iguales  rehenes  en 
cualquier  pueblo,  nos  enviará  igual 
mensaje  que  ahora,  y  tendremos  que 
ceder  igualmente,  con  la  diferencia, 
que  si  hoy  nos  pide  los  jefes,  mañana 
vendrá  á  pedirnos  el  oGcial,  el  otro 
día  el  sargento  y  al  inmediato  el  sol- 
dado, y  con  todos  será  preciso  condes- 
cender. De  manera,  señores,  que  dado 
el  primer  paso,  el  mal  sería  irreme- 
diable, y  todos  nuestros  esfuerzos  ven- 
drán á  quedar  en  último  resultado 
destruidos  por  una  simple  condescen- 
dencia. Yo  no  creo  que  Quesada,  á 
pesar  de  su  carácter  violento  y  san- 
guinario, lleve  á  efecto  la  amenaza 
que  nos  dirige,  porque  eso  lo  extra- 
viaría de  todo  camino  de  razón  y  de 
justicia;  mas  sea  el  que  quiera,  su 
modo  de  obrar,  no  variará  en  nada  mi 
resolución.  Esta  la  fijó  Quesada  en  el 
momento  que  intentó  arredrarnos  con 
su  reciente  medida.  El  es  quien  con 
ella  ha  acelerado  la  ejecución  de  los 
desgraciados  prisioneros.); 

Quesada ,  en  sus  movimientos, 
siempre  en  persecución  del  enemigo, 
dirigióse  el  24  de  Mayo  á  Muez,  al 
mismo  tiempo  que  Zumalacárregui  se  ¡ 
emboscaba  en  las  frondosidades  de  la 
sierra  de  Andía,  con  el  propósito  de 


sorprender  al  enemigo,  cayendo  de 
repente  sobre  aquel  pueblo. 

Al  amanecer  del  día  siguiente,  ve- 
rificóse la  sorpresa,  y  un  batallón  car- 
lista llegó  hasta  el  mismo  Muez,  sin 
obstáculo  alguno,  rompiendo  el  fuego 
repentinamente  contra  las  avanzadas 
del  ejército  cristino  que  quedaron  en 
el  primer  momento  asombradas  de  tan 
inesperado  ataque.  La  ermita  de  San 
Miguel  fué  el  punto  que  con  más  em- 
peño disputaron  los  carlistas,  pero  al 
fin  éstos  fueron  rechazados,  é  igual 
suerte  tuvieron  los  batallones  que  pe- 
netraron en  el  pueblo  y  quisieron  apo- 
derarse de  la  casa-alojamiento  de  Que- 
sada. 

El  rechazar  este  ataque,  costó  ai 
ejército  cristino  bastantes  bajas,  y  el 
general  se  retiró  á  Pamplona  para  sa- 
lir á  campaña  poco  tiempo  después, 
con  ánimo  de  caer  sobre  Elizondo  j 
apoderarse  de  la  Junta  carlista  esta- 
blecida en  dicho  pueblo;  pero  los  es- 
pías enemigos  supieron  avisar  con  an- 
ticipación á  aquélla,  y  lograr  que  se 
pusiera  eñ  salvo. 

Al  internarse  tanto  Quesada  en  país 
que  le  era  hostil,  Zumalacárregui  quiso 
cortarle  la  retirada  á  Pamplona,  ocu- 
pando las  posiciones  más  fuertes  de 
los  dos  caminos  que  podía  seguir. 

Quesada  salió  de  Vitoria  el  17  de 
Mayo,  llevando  la  división  de  Oraá  j 
la  brigada  de  Jáureguí,  y  se  dirigió 
por  Salvatierra  á  Alsasua  y  Echarri- 
Aranaz,  creyendo  siempre  que  el  ene- 
migo no  tardaría  en  presentarse;  peio 
al  ver  que  los  carlistas  üo  aparecíaa 
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en  el  camino,  hizo  que  regresara  á  la 
ciudad  la  columna  auxiliar  que  de 
ella  habla  sacado. 

Los  carlistas  que  estaban  conve- 
nientemente emboscados,  presenciaron 
esta  operación,  y  viendo  al  enemigo 
debilitado,  salieron  en  Dallo  al  en- 
cuentro de  los  cristinos. 

Atacados  éstos  impetuosamente  por 
fuerzas  superiores,  estuvieron  próxi- 
mos á  cejar;  pero  el  comandante  La- 
place,  que  pagó  con  la  vida  su  heroís- 
mo, restableció  el  orden  después  de 
muchos  esfuerzos  en  la  cabeza  de  la 
columna,  y  la  artillería  disparó  con 
tanto  acierto  sobre  las  masas  carlistas, 
que  éstas,  después  de  intentar  varias 
cargas,  retiráronse  en  dirección  á 
Alóla,  dejando  muchos  cadáveres  en 
el  campo. 

A  pesar  de  que  los  carlistas  resulta- 
ban vencidos  en  casi  todos  los  comba- 
tes, su  causa  iba  creciendo,  y  cada  vez 
alcanzaba  mayor  arraigo  en  el  país  y 
entusiasmaba  más  á  sus  naturales. 

La  situación  de  las  tropas  de  la  rei- 
na se  hacia  por  instantes  difícil,  y  no 
podían  atravesar  las  provincias  vascas 
más  que  formando  grandes  cuerpos  y 
teniendo  que  sostener  un  combate  en 
cada  paso  difícil  del  camino. 

La  última  acción  que  se  dio  duran- 
te el  mando  de  Quesada,  fué  la  de 
Gulima,  en  la  cual  ambos  ejércitos  se 
disputaron  la  victoria  con  tenaz  em- 
peño, que  produjo  innumerables  víc- 
timas. 

Con  esta  victoria  del  ejército  cris- 


tino,  terminó  la  corta  é  infructuosa 
campaña  dirigida  por  D.  Genaro  Que- 
sada. 

No  hubo  en  ella  derrotas,  pero  tam- 
poco triunfos  decisivos,  y  de  esto  no 
debe  culparse  al  general,  pues  ya  he- 
mos visto  que  aquella  guerra  por  su 
especial  naturaleza,  no  era  de  las  que 
se  podían  terminar  con  unas  cuantas 
batallas. 

Quesada  quería  (como  años  después 
lo  hizo  Espartero),  terminar  la  terrible 
lucha  que  desangraba  á  la  patria  por 
medio  de  negociaciones  y  convenios; 
pero  desde  el  momento  en  que  tales 
arreglos  se  estrellaron  ante  la  inque- 
brantable terquedad  de  Zumalacárre- 
gui,  el  caudillo  cris  tino  desmayó  un 
tanto,  pues  conocedor  como  nadie  de 
las  condiciones  de  aquella  guerra, 
comprendía  que  ésta  iría  en  aumento, 
á  pesar  de  las  victorias  que  alcanzaran 
las  escasas  tropas  del  gobierno. 

El  único  sistema  -procedente  para 
ahogar  la  insurrección  con  rapidez, 
era  ocupar  las  provincias  vascas  con 
grandes  masas  de  soldados  y  estrechar 
á  los  carlistas  en  un  reducido  territo- 
rio; pero  esto  era  imposible  á  causa  de 
lo  escaso  que  era  el  ejército  de  la  rei- 
na y  la  poca  prisa  que  el  gobierno  se 
daba  en  aumentarlo. 

A  Fernández  de  Górdova  primera- 
mente, y  á  Espartero  después,  estaba 
reservada  la  gloria  de  terminar  aque- 
lla sangrienta  lucha  que  constituye  el 
más  tremendo  episodio  de  nuestra  re- 
volución. 
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diente.— Sus  infructuosas  operaciones.— Favorable  situación  de  Zumalacárre^^ui. — Acerladas 
operaciones  de  éste. — Desastre  de  los  cristinos  en  las  Peñas  de  San  Fausto.— Repítese  esto  en  lis 
cercanías  de  Vera.— Rodil  dimite  el  mando  del  ejército. — Juicio  sobre  su  conducta.— Sucesos 
políticos  en  Madrid.— Matanza  de  Ira  i  les. —Conspiración  liberal.— Los  Estamentos.— C'^joducU 
política  del  conde  de  Toreno. 


BANDONEMOs  poF  UD  instante  el 
teatro  de  la  guerra  donde  los 
sucesos  se  mostraban  cada  vez  más 
desfavorables  para  la  causa  de  la  reina 
y  las  facciones  carlistas  aumentaban 
rápidamente,  y  trasladémonos  á  la 
Corte  para  reseñar  los  sucesos  políti- 
cos nada  contrarios  á  las  justas  aspi- 
ciones  del  partido  liberal. 

El  consejo  de  gobierno  habíase 
mostrado,  como  ya  dijimos,  favorable 
á  la  reunión  de  las  Cortes  del  reino  á 
la  antigua  usanza,  declarándose  de 
paso  enemigo  del  sistema  representa- 


tivo tal  como  se  establecía  eo  la  Cons- 
titución de  1812,  pues  los  más  cons- 
picuos personajes  del  bando  crislino 
como  antiguos  realistas  y  conspirado- 
res durante  el  trienio  revolucionario, 
eran  acérrimos  detractores  de  dicho 
código  político. 

Los  generales  Llauder  y  Quesada  \ 
con  sus  exposiciones  á  la  reina,  de 
que  ya  hablamos,  fomentaron  el  mo- 
vimiento político  del  pais  que  insen- 
siblemente se  dirigía  al  conslilucio- 
nalismo  y  aun  vinieron  á  aumeoUr 
más  aquél  la  presencia   de  Martínez 
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de  la  Rosa  y  Garelly  en  el  ministerio. 

Martínez  de  la  Rosa,  que  en  aquella 
situación  política  figuraba  como  el 
hombre  más  importante  y  necesario, 
podía  haber  encaminado  la  opinión  á 
favor  de  un  restablecimiento  completo 
del  código  político  formado  en  Cádiz; 
pero  dicho  hombre  público,  con  el 
transcurso  del  tiempo,  había  ido  mo- 
dificando sus  ideas  en  sentido  reaccio- 
nario, y  ya  vimos  como  en  el  segundo 
período  constitucional  llegó  á  hacerse 
simpático  á  Fernando,  por  ser  casi 
tan  enemigo  como  éste  de  la  soberanía 
popular. 

La  emigración  liberal  la  pasó  Mar- 
tínez de  la  Rosa  en  París,  escribiendo 
versos,  sin  preocuparse  para  nada  de 
la  revolución  española  ni  ayudar  á  sus 
compañeros  en  las  conspiraciones,  y 
hasta  sostuvo  correspondencia  con  los 
cortesanos  más  reaccionarios  que  él 
había  conocido  en  su  época  de  minis- 
tro palaciego.  Su  estancia  en  el  ex- 
tranjero y  sus  estudios  del  doctrina- 
rismo  político,  entonces  en  moda,  que 
pretendía  ligar  íntimamente  el  pasado 
con  el  porvenir  y  hacer  compatible  el 
derecho  divino  de  los  reyes  con  la 
soberanía  de  las  naciones,  lleváronle 
á  ser  decidido  partidario  de  tan  ridí- 
culo sistema  y  á  querer  establecer  en 
España  un  gobierno  constituido  sobre 
Lase  tan  imposible. 

La  Constitución  de  1812,  que  tan- 
tas veces  había  defendido  en  su  juven- 
tud, le  causaba  ahora  horror  por  creerla 
demasiado  democrática  y  estar  inspi- 
X"ada  en  los  sublimes  ideales  de  la  gran 


revolución  francesa ,  y  deseaba  formar 
un  código  político  que  más  que  al  país 
agradara  á  la  familia  real  y  á  las  cla- 
ses favoritas  resucitando  instituciones 
borradas  ya  por  la  mano  del  progreso. 

Ciego  Martínez  de  la  Rosa  y  no 
menos  desacertados  sus  compañeros, 
creyeron  que  la  regencia  de  Cristina  y 
la  corona  de  Isabel  se  perdían  si  se 
hacían  concesiones  al  pueblo,  y  des- 
conociendo que  el  inseguro  trono  ne- 
cesitaba más  que  nunca  el  auxilio  del 
país  amante  de  la  libertad,  concibieron 
el  ridículo  y  caprichoso  pensamiento 
de  dar  por  base  al  nuevo  sistema  po- 
lítico que  querían  fundar  una  prag- 
mática que  tomó  el  nombre  de  Estatuto 
Real,  y  que  fué  una  negación  de  todos 
los  derechos  que,  naturalmente,  co- 
rrespondían al  pueblo. 

Algunas  Cartas  y  Constituciones 
existían  entonces  en  Europa,  inspira- 
das en  el  sentido  más  reaccionario,  y, 
sin  embargo,  ninguna  más  ineficaz  y 
antiliberal  que  el  Estatuto  imaginado 
por  Martínez  de  la  Rosa. 

En  dicha  pragmática,  creábanse  dos 
cámaras  con  el  título  de  Estamento  de 
Próceras  y  Estamento  de  Procurado- 
res, y  se  negaba  á  éstas  la  iniciativa 
de  las  leyes  que  quedaba  reservada 
al  poder  real,  prohibiéndoseles  igual- 
mente el  ocuparse  de  materias  que  no 
hubieran  sido  objeto  de  un  real  de- 
creto. 

Esta  farsa  política  ( que  no  otro 
nombre  merece)  no  tenía  nada  del  sis- 
tema constitucional,  y  no  era  otra  cosa 
que  la  continuación  del  absolutismo 
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encubierto  con  un  disfraz  de  régimen 
representativo. 

Tan  absurdo  sistema  tenia,  además, 
el  defecto  de  ser  inconveniente  aten- 
didas las  circunstancias,  pues  al  paso 
que  con  él  se  disgustaba  á  los  elemen- 
tos liberales  que  habían  de  ser  el  prin- 
cipal apoyo  de  la  causa  de  Isabel,  no 
lograba  el  gobierno  atraerse  á  los  ele- 
mentos tradicionales  del  país,  pues 
éstos  se  hallaban  en  un  todo  identifi- 
cados con  el  pretendiente  don  Garlos 
y  no  querían  el  régimen  representati- 
vo, aun  tan  falseado  y  escarnecido 
como  lo  era  en  el  Estatuto  Real. 

Todas  estas  circunstancias  hacían 
que  tal  ley  naciese  muerta,  y  antes 
que  entusiasmo  despertase  aversión  en 
la  gran  masa  que  se  mostraba  dispues- 
ta á  batir  á  los  enemigos  de  Isabel, 
no  por  simpatía  á  determinada  perso- 
nalidad real,  sino  por  alcanzar  la  li- 
bertad que  merecía  como  justa  repara- 
ción de  las  ofensas  sufridas  durante  el 
pasado  período  reaccionario. 

Pronto  tendremos  ocasión  de  ver  los 
efectos  que  al  país  produjo  el  desdi- 
chado Estatuto  Real. 

La  formación  del  gabinete  Martínez 
de  la  Rosa  influyó  mucho  en  la  acti- 
tud de  España  con  respecto  á  Portu- 
gal, donde  todavía  continuaba  la  gue- 
rra civil.  El  ministerio  dio  orden  al 
general  Rodil,  que  mandaba  el  cuer- 
po de  observación  acantonado  en  la 
frontera,  para  que  acentuara  su  acti- 
tud hostil  para  el  pretendiente  don 
Miguel  y  los  portugueses  reacciona- 
rios, y  de  seguro  que  hubiera  interve- 


nido en  la  guerra  civil  á  favor  de  doña 
María  de  la  Gloria  á  no  tener  que 
guardar  consideraciones  al  gobierno 
inglés  que,  cual  de  costumbre,  seguía 
influyendo  decisivamente  en  todos  los 
negocios  del  vecino  reino  y  miraba 
con  malos  ojos  la  ingerencia  de  cual- 
quiera otra  nación. 

A  pesar  de  que  el  gobierno  queria 
guardar  estas  consideraoiones,  tan  mo- 
lesta y  peligrosa  se  hizo  la  presencia 
en  Portugal  del  pretendiente  don  Car- 
los, que  dio  á  Rodil  la  orden  de  pasar 
la  frontera  y  de  apoderarse  de  la  per- 
sona del  infante. 

La  cuestión  internacional  con  el 
resto  de  Europa  no  preocupaba  menos 
al  gobierno,  pues  algunas  potencias 
se  manifestaban  poco  dispuestas  á  re- 
conocer el  derecho  hereditario  de  Isa- 
bel. Inglaterra  y  Francia  acataron  in- 
mediatamente por  medio  de  sus  em- 
bajadores la  coronaciía  de  la  hija  de 
Fernando  VII;  pero  Austria,  Pmsia 
y  Rusia,  que  eran  las  potencias  mis 
reaccionarias  y  aferradas  á  los  princi- 
pios de  la  Santa  Alianza,  no  se  mos- 
traban propicias  á  imitar  tal  ejemplo 
y  aunque  tampoco  se  atrevían  á  recO" 
nocer  á  don  Carlos  como  soberano  de 
España,  prestaban  á  su  causa  toda  clase 
de  auxilios  y  si  no  veriñcaban  una  in- 
tervención armada  en  nuestra  paltii 
era  porque  no  podía  permitírselo  sn 
situación  geográfica. 

Necesitaba  el  gobierno  español  no 
embajador  en  Londres  qne  le  faen 
adicto  y  de  toda  confianza  y  nombrt 
al  marqués  de  Miraflores  dándole  lodi 
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clase  de  facultades  para  que  estrecha- 
ra nuestras  relaciones  con  Inglaterra 
y  viera  de  establecer  con  ésta  una  in- 
teligencia en  todos  los  asuntos  refe- 
rentes á  Portugal. 

Apenas  llegó  Miraflores  á  Londres 
tuvo  la  fortuna  de  inspirar  completa 
confianza  al  gobierno  inglés,  y  en  es- 
pecial al  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, Lord  Palmerston,  siendo  escu- 
chadas con  agrado  sus  proposiciones, 
encaminadas  á  consolidar  en  la  penín- 
sula ibérica  los  tronos  de  Isabel  y  de 
María  de  la  Gloria. 

El  gobierno  inglés  y  el  embajador 
español  llegaron  pronto  á  un  acuerdo, 
y  entonces  invitaron  al  representante 
de  Francia  en  Londres,  que  era  el  cé- 
lebre príncipe  de  Talleyrand,  á  que 
su  gobierno  entrase  también  en  el 
concierto  político,  á  lo  que  accedió 
guslosoTfel  diplomático  francés. 

El  embajador  de  Portugal  se  adhi- 
rió también  con  entusiasmo  á  tal  ne- 
gociación, y  el  resultado  fué  la  redac- 
ción del  célebre  tratado  llamado  de  la 
Cuádruple  Alianza  y  que  firmaron  el 
22  de  Abril  de  1834  los  representan- 
tes de  los  cuatro  Estados. 

El  texto  de  tan  importante  docu- 
mento era,  en  su  parte  esencial,  como 
sigue: 

«Artículo  1.**  S.  M.  F.  el  duque 
de  Braganza,  Regente  del  Reino  de 
Portugal  y  de  los  Algarbes,  á  nombre 
de  doña  María  II,  se  obliga  á  usar  de 
lodos  los  medios  que  eslime  en  su  po- 
der para  obligar  al  Infante  don  Carlos 
á  retirarse  de  los  dominios  portugueses. 


TOMO  II 


»Art.  2."*     S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora y  Regente  de  España,  durante 
la  menor  edad  de  su  hija  doña  Isa- 
bel II,   Reina  de  España,  rogada  ó 
invitada   por  el   presente    acto,    por 
S.  M.  F.  el  duque  de  Braganza,  Re- 
gente en  nombre  de  la  Reina  doña 
María  II  y  teniendo  además  motivos 
de  justas  y  graves  quejas  contra  el 
Infante  don  Miguel  por  el  sostén  y 
apoyo  que  ha  prestado  al  Pretendiente 
á  la  Corona  de  España,  se  obliga  á 
hacer  entrar  en  el  territorio  portugués 
el  número  de   tropas   españolas   que 
acordarán  después  ambas  partes  con- 
tratan tes,  con  el  objeto  de  cooperar 
con   las  de  S.  M.  F.  á  lin  de  hacer 
retirar  de  los  dominios  portugueses  á 
los  Infantes  don  Carlos  de  España  y 
don  Miguel  de  Portugal;  obligándose 
además  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
y  Regente  de  España  á  mantener  por 
cuenta  de  la  España  y  sin  gasto  algu- 
no de  Portugal,  las  tropas  españolas, 
las  cuales  serán   recibidas  y  tratadas 
en  todos  conceptos,  como  sean  recibi- 
das y  tratadas' las  tropas  de  S.  M.  F.; 
y  S.  M.  la  Reina  Regente  se  obliga 
á  hacer  retirar  sus  tropas  fuera  del 
territorio  portugués,  apenas  el  objeto 
mencionado  de  la  expulsión   de  los 
Infantes  se  halle  realizado  y  cuando 
la    presencia    de   aquellas   tropas   en 
Portugal    no   sea   ya    requerida    por 
S.  M.  F.  el  duque  Regente,  en  nom- 
bre de  la  Reina  doña  María  II. 

yArl.S."  S.  M.  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
se  obliga  á  cooperar,  empleando  una 
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fuerza  naval,  en  ayuda  de  las  opera- 
ciones que  han  de  emprenderse,  en 
conformidad  de  las  estipulaciones  del 
présenle  tratado  por  las  tropas  de  Es- 
paña y  Portugal. 

»Art.  {."  En  el  caso  que  la  coope- 
ración de  la  Francia  se  juzgue  nece- 
saria por  las  altas  partes  contratantes 
para  conseguir  el  lin  de  este  tratado, 
S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  se  obli- 
ga á  hacer  en  este  particular  todo 
aquello  que  él  y  sus  augustos  aliados 
determinasen  de  común  acuerdo. 

;»Art.  5."  Las  altas  partes  contra- 
tantes han  convenido  que  á  conse- 
cuencia de  las  estipulaciones  conteni- 
das en  los  artículos  precedentes,  se 
hará  inmediatamente  una  declaración, 
anunciando  á  la  nación  portuguesa  los 
principios  y  objeto  de  las  estipulacio- 
nes de  este  tratado; y  S.  M.  F.  el  du- 
que de  Rragauza,  Regente  en  nombre 
de  la  Reina  doña  María  II,  animado 
del  sincero  deseo  de  borrar  todo  re- 
cuerdo de  lo  pasado  y  de  reunir  en 
derredor  del  trono  de  S.  M.  F.  la  na- 
ción entera  sobre  la  que  la  Divina 
Providencia  la  ha  llamado  á  reinar: 
declara  su  intención  de  publicar  al 
mismo  tiempo  una  amnistía  amplia  y 
general  en  favor  de  todos  los  subditos 
do  S.  M.  F.  que  dentro  de  un  término 
que  se  señalará  vuelvan  á  su  obedien- 
ciencia  y  S.  M.  F.  el  duque  Regente, 
en  nombre  de  su  bija  la  Reina  doña 
María  11.  declara  también  su  inten- 
ción  de  asegurar  al  Infante  don  Mi- 
guel, luego  que  salga  de  los  Estados 
portugueses  y   españoles,   una  renta 
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correspondiente  á  su  rango  y  naci- 
miento. 

;^Art.  6.^*  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora  Regente  de  España,  durante 
la  menor  edad  de  su  hija  doña  Isa- 
bel II,  Reina  de  España,  en  virtud 
del  presente  artículo,  declara  su  in- 
tención de  asegurar  al  Infante  don 
Carlos,  luego  que  salga  de  los  Estados 
españoles  y  portugueses,  una  renta 
correspondiente  á  su  rango  y  naci- 
miento. 

x>Art.  7."*  El  presente  tratado  será 
ratificado  y  las  ratificaciones  se  can- 
jearán en  Londres  en  el  espacio  de  un 
mes  ó  antes  si  fuese  posible. 

»En  fe  de  lo  cual  los  respectivos 
plenipotenciarios  lo  firmaron  y  sella- 
ron con  el  sello  de  sus  armas. 

/,>I)ado  en  Londres  á  22  de  Abril 
del  año  de  Nuestro  Señor  1834.— 
Firmado:  Bl  marqués  de  Mirdftom, 
— Pri)icipe  (le  Talleyrand. — Pahnm- 
ton. — Crislóbal  Pedro  de  Maraes  Sar- 
miento. >> 

Como  consecuencia  de  este  tratado, 
la  entrada  del  cuerpo  de  ejército  es- 
pañol al  mando  de  Rodil  en  el- terri- 
torio portugués,  quedó  regularizada  y 
consentida  por  Inglaterra. 

A  los  pocos  días,  el  ejército  liberal 
lusitano  alcanz6 grandes  ventajas  sobre 
las  tropas  de  don  Miguel,  y  éste,  así 
como  su  acompañante  don  Carlos, 
viéronse  precisados  á  abandonar  Por- 
tugal, para  no  caer  en  manos  de  sos 
enemigos. 

Rodil,  que  en  su  campaña  dd  Por- 
tugal sólo  deseaba  apoderarse  de  k 
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persona  del  Pretendiente,  verificó  la 
persecución  con  tanta  actividad  que 
muchas  veces  estuvo  próximo  á  apo- 
derarse del  Infante,  teniendo  éste  que 
huir  á  pié,  seguido  de  su  familia  y 
acompañamiento,  á  través  de  abruptas 
montañas  valiéndose  de  la  oscuridad 
de  la  noche  y  debiendo  únicamente 
su  salvación  á  la  vigilancia  del  gene- 
ral D.Rafael  Maroto,  que  por  un  fútil 
incidente  del  que  á  su  tiempo  habla- 
remos vio  correspondidos  sus  servicios 
con  la  más  negra  ingratitud. 

Tan  eficaz  y  continua  llegó  á  ser  la 
persecución  que  los  carruajes  y  equi- 
pajes del  Pretendiente  y  su  fugitiva 
corte  cayeron  en  poder  de  Rodil, 
dándose  por  muy  contento  don  Garlos 
cuando  se  vio  completamente  libre  á 
bordo  del  navio  de  guerra  DonegaL 

Izó  éste  la  vela  para  Inglaterra,  y 
antes  de  que  desembarcara  el  Preten- 
diente en  dicho  país,  el  embajador  de 
España,  marqués  de  Miratlores,  diri- 
gió en  9  de  Junio  una  apremiante 
nota  al  gabinete  británico  diciendo 
que  la  Reina  Gobernadora  de  España 
no  deseaba  vengarse  de  su  cuñado; 
pero  que  lo  único  que  quería  era  que 
se  convinieran  las  potencias  signata- 
rias del  tratado  de  la  Cuádruple  Alian- 
za para  tener  al  Pretendiente  alejado 
de  España  y  en  un  punto  seguro  don- 
de no  le  fuera  permitido  conspirar. 

El  gobierno  inglés  eludió  el  admitir 
tal  proposición,  fundándose  para  ello 
en  el  derecho  público  británico  que 
garantía  la  libertad  de  todo  extranjero 
que  buscase  asilo  en  tan  hospitalario 


país,  hermosa  máxima  que  no  pasaba 
de  ser  una  excusa,  pues  de  otro  modo 
se  había  portado  algunos  años  antes 
con  Napoleón  el  Grande  cuando,  des- 
pués de  su  desgracia  en  Waterlóo,  di- 
rigióse al  Reino  Unido  en  demanda 
de  protección,  diciendo  que  iba  ^^como 
Temístocles  á  sentarse  al  hogar  de  un 
pueblo  e7iemigo,  pero  grande  y  gene- 
roso,» 

Convencido  el  marqués  de  Mira  flo- 
res de  que  no  conseguiría  apoyo  algu- 
no del  gobierno  inglés,  entró  á  tratar 
directamente  con  don  Carlos  hacien- 
do los  mayores  esfuerzos  para  inducir- 
le á  que  firmara  un  convenio  por  el 
cual,  á  cambio  de  su  renuncia  al  tro- 
no, obtendría  el  reconocimiento  como 
infante  y  una  pensión  anual  de  tres 
millones  de  reales.  Lord  Palmerston 
intervino  amistosamente  en  estas  ne- 
gociaciones; pero  don  Carlos  se  negó 
resueltamente  á  toda  avenencia,  y  li- 
bre de  compromisos,  desembarcó  en 
Inglaterra,  recibiendo  el  homenaje  de 
gran  número  de  partidarios  que  en  ella 
estaban  y  dedicándose  á  preparar  su 
traslación  á  España,  lo  que  no  tardó 
en  ser  realizado,  atravesando  toda  la 
Francia  rápidamente  y  de  riguroso  in- 
cógnito y  presentándose  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  cuando  menos  lo 
esperaban  sus  defensores  y  hasta  el 
mismo  Zumalacárregui. 

No  tenía  el  embajador  Miraflores 
culpa  alguna  de  este  suceso;  pero  los 
Estamentos,  que  ya  habían  sido  abier- 
tos, le  atacaron  rudamente,  saliendo 
en  su  defensa  D.  Agustín  Arguelles, 
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á  quien  fué  fácil  deshacer  lodos  los 
cargos  injustos  que  contra  ei  marqués 
se  dirigían. 

Martínez  de  la  Rosa,  para  quitar 
importancia  al  suceso,  dijo  en  plena 
Cámara  que  don  Garlos,  presentándose 
en  las  Provincias  Vascongadas,  no  era 
más  que  un  faccioso  mas;  pero  pronto 
vinieron  los  hechos  á  demostrar  la 
gran  importancia  que  tenía  para  la 
causa  carlista  el  que  el  Pretendiente 
tomara  personalmente  parte  en  las 
operaciones  de  la  guerra. 

Esta  se  iba  haciendo  por  momentos 
más  imponente,  pues  las  huestes  car- 
listas engrosaban  con  rapidez  y  lo  que 
antes  eran  partidas  mal  organizadas 
formaban  ahora  batallones  disciplina- 
dos que  maniobraban  como  elementos 
de  un  completo  ejército. 

El  general  Rodil,  recientemente 
encargado  de  la  dirección  del  ejército 
cristino,  era  un  militar  por  su  historia 
y  condiciones  muy  propio  para  des- 
empeñar tal  cargo.  Sus  campañas  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  so- 
bre todo  la  contienda  en  el  Perú  y  la 
heroica  defensa  del  Callao  cuando  á 
España,  después  de  la  batalla  de  Aya- 
cucho,  no  le  quedaba  ninguna  in- 
fluencia sobre  América,  le  habían 
dado  justa  fama  de  valiente  y  enten- 
dido, gozando  gran  popularidad  en  el 
ejército,  tanto  por  sus  dotes  militares 
como  por  su  odio  al  absolutismo. 

Había  mandado  Rodil,  como  ya  di- 
jimos, el  cuerpo  de  observación  en  la 
frontera  portuguesa,  y  de  dicho  punto 
pasó  al  Norte  para  ponerse  al   frente 


del  ejército,  sustituyendo  al  general 
Quesada. 

Como  el  Pretendiente  había  ya  sali- 
do de  Portugal  y  para  nada  se  necesi- 
taban allí  las  tropas  españolas,  Rodil 
llevóse  consigo  el  pequeño  ejército, 
dirigiéndose  por  Badajoz  y  Talavera  á 
Madrid,  en  donde  no  entró,  pues  la 
reina  y  el  gobierno,  temerosos  de  que 
el  pueblo  liberal  hiciese  una  ruidosa 
manifestación  de  simpatía  al  héroe 
del  Callao  y  á  sus  soldados,  revislaroD 
á  éstos  á  gran  distancia  de  la  capital, 
concediéndoles  numerosas  gracias  y 
dando  al  jefe  el  título  de  marqués  de 
Almeida  por  su  entrada  en  dicha 
plaza. 

Dirigiéndose  inmediatamente  al 
Norte,  Rodil  hizo  su  entrada  en  Lo- 
groño el  5  de  Julio  incorporándosele 
su  amigo  el  general  D.  Luis  Fernán- 
dez de  Córdova,  á  quien  dio  el  mando 
de  una  de  las  cuatro  divisiones  qne 
formó,  confiriendo  la  dirección  de  las 
otras  tres  á  los  generales  Figueras, 
Lorenzo  y  Espartero. 

Como  la  ílor  del  ejército  español  ha- 
bía estado  hasta  entonces  en  el  ejérci- 
to de  observación  de  Portugal,  la  en- 
trada de  los  brillantes  batallones  de 
Rodil  en  las  Provincias  del  Norte  pro- 
dujo gran  impresión  en  sus  habitan- 
tes, y  desanimó  de  tal  modo  á  ios  ca^ 
listas  que  hasta  el  mismo  Zumalad* 
rregui  llegó  á  estar  preocupado  por 
el  nuevo  enemigo  que  tenía  que  com- 
batir. 

No  quiso  Rodil  desaprovechar  li 
favorable  impresión  que  en  el  pai^ 
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había  producido  su  presencia,  y  se 
dispuso  á  marchar  contra  Zumalacá- 
rregui,  al  mismo  tiempo  que  éste  le 
preparaba  algunas  emboscadas  eu  los 
desfiladeros  del  caminojí» 

Al  ir  á  moverse  el  jefe  carlista  en 
las  posiciones  que  ocupaba  en  la  sie- 
rra de  Urbaza,  se  le  presentó  un  cura 
que  con  gran  reserva  le  entregó  un 
lacónico  billete  que  decía  asi: 

^^Zumalacárregui:  estoy  cerca  de 
España  y  mañana  espero  en  Dios  es- 
taré en  Urdax;  toma  tus  medidas,  y 
te  mando  que  nadie  lo  sepa  absoluta- 
mente sino  tú. — Carlos, >> 

El  caudillo  carlista  quedó  estupe- 
facto ante  tal  noticia,  tan  grata  para 
él  como  inesperada.  Procurando  ocul- 
tar la  alegría  que  la  misiva  acababa 
de  causarle,  dio  á  sus  batallones  la  or- 
den de  marcha,  pero  en  vez  de  ir  al 
encuentro  de  Rodil,  se  dirigió  á  Eli- 
zondo,  donde  encontró  al  Pretendien- 
te. Allí  se  conocieron  y  hablaron  por 
primera  vez  los  dos  hombres  que  eran 
la  enseña  del  carlismo. 

Quería  don  Garlos  infundir  gran 
entusiasmo  en  sus  defensores  compar- 
tiendo con  ellos,  aunque  aparentemen- 
te, sus  peligros  y  fatigas,  é  inmedia- 
tamente asumió  todas  sus  atribuciones 
de  rey  poniéndose  al  frente  de  su 
ejército  y  publicando  dos  proclamas 
dirigidas  al  pueblo  y  al  ejército,  un 
decreto  por  el  que  declaraba  nulos  to- 
dos los  actos  de  gobierno  de  Cristina, 
su  cuñada,  y  otro  concediendo  indulto 
á  lodos  los  partidarios  de  Isabel  que 
en  el  término  de  quince  días  abando- 


naran á  ésta  y  le  reconociesen  á  él 
como  soberano. 

Estas  disposiciones  del  Pretendien- 
te fueron  acogidas  con  desprecio  por 
el  país,  pero  en  las  provincias  del 
Norte  causaron  alguna  impresión. 

Rodil,  al  saber  que  don  Garlos  es- 
taba ya  en  el  teatro  de  la  guerra  y 
que  iba  á  tomar  en  ésta  una  parte  ac- 
tiva, se  apresuró  á  emprender  las  ope- 
raciones al  frente  de  su  ejército,  que 
constaba  de  unos  cuarenta  y  cinco  mil 
hombres. 

Para  tener  dónde  apoyar  la  espalda 
en  su  movimiento  de  avance  estable- 
ció una  extensa  línea  de  fortificacio- 
nes. Este  trabajo  entretuvo  al  general 
de  la  reina  algunos  días  en  las  Amez- 
cuas  no  cesando  de  ser  molestado  por 
Zumalacárregui,y  entretanto  don  Gar- 
los con  algunos  batallones  dirigíase  al 
Baztán  y  recorriendo  sus  pueblos  ex- 
citaba con  su  presencia  el  entusiasmo 
de  los  habitantes. 

Intentó  Rodil  envolver  á  Zumaljacá- 
rregui  con  hábiles  movimientos,  pero 
no  pudo  lograr  su  intento,  y  conven- 
cido de  lo  difícil  que  era  apoderarse  de 
tal  enemigo,  dejó  para  que  lo  observa- 
sen á  los  generales  Espartero  y  Loren- 
zo, y  con  unos  doce  mil  hombres 
dirigióse  al  Baztán  desplegando  todas 
sus  tropas  en  extensa  línea  como  para 
formar  una  red  de  bayonetas  en  la  que 
quedara  preso  don  Garlos.  Pero  la  as- 
pereza del  país,  el  conocimiento  per- 
fecto que  de  éste  tenían  los  carlistas, 
y  el  interés  de  éstos  en  guardarla  per- 
sona de  su  ídolo,  pudieron  más  que  la 
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previsión  del  general,}^  el  Pretendien- 
te pasí)  sindilicultad  á  través  de  aque- 
lla red  de  acero  quedando  muy  pronto 
á  la  espalda  de  sus  perseguidores. 

Tal  furor  sintirj  Rodil  al  ver  frustra- 
dos sus  esfuerzos,  que  mandó  quemar 
algunos  molinos  y  caseríos  de  los  va- 
lles del  Bazlán,  medida  desacertada  v 
contraproducente,  pues  en  vez  de  ate- 
rrar al  país,  sólo  sirvió  para  exasperar 
á  los  habitantes  y  que  muchos  hasta 
entonces  pacíficos  fuesen  á  engrosar 
las  huestes  de  Zumalacárregui. 

La  situación  del  general  carlista  era 
cada  vez  más  halagüeña,  pues  todo  el 
país  se  mostraba  dispuesto  á  secundar 
sus  planes. 

Los  jefes  cristinos  no  tenían  por  el 
enemigo  más  terrible  á  los  batallones 
carlistas  ni  á  las  asperezas  del  terreno, 
sino  á  aquel  fructuoso  espionaje  que 
todos  los  vascos  y  navarros  ejercían  y 
que  tenía  á  Zumalacárregui  al  corrien- 
te hasta  de  los  menores  movimientos 
de  §us  contrarios. 

Ateniéndose  á  esta  gran  ventaja,  es 
como  se  comprende  la  audacia  del  ene- 
migo, la  certeza  y  rapidez  con  que 
daba  siempre  los  golpes  de  mano  y  la 
habilidad  con  que  sabía  despistar  á  los 
cristinos  en  la  persecución. 

Tan  grande  era  el  apoyo  que  el  país 
prestaba  á  la  causa  de  don  Garlos 
y  tanto  el  interés  que  por  ella  se  lo- 
maba, que  el  Pretendiente,  sin  otro 
acompañamiento  que  su  cohorte  de  cu- 
ras y  algunos  ordenanzas,  recorría  las 
provincias  sublevadas  pasando  como 
incorpóreo  fantasma  por  entre  las  co- 


lumnas perseguidoras  que  formando 
estrecho  círculo  se  creían  siempre  pró- 
ximas á  apresarlo. 

Cuando  Rodil  después  de  sii  infruc- 
tuosa expedición  al  Baztán  para  apo- 
derarse de  don  Garlos  se  vio  tan  por 
i  completo  chasqueado,  regresó  á  Pam- 
¡  piona;  pero  cuando  estuvo  en  ésta, 
supo  con  gran  sorpresa  que  el  Preten- 
diente había  vuelto  al  punto  de  partida 
ó  sea  á  dicho  valle.  Gon  un  enemigo 
que  tan  fácilmente  escapaba,  era  im- 
posible luchar,  pero  Rodil  que  antes 
que  á  ninguna  otra  operación  atendía 
á  apoderarse  del  rebelde  infante,  diri- 
gióse nuevamente  en  su  busca,  no  sin 
antes  ordenar  á  los  generales  Oraá, 
Figueras  y  Anleo  que  fueran  á  atacar 
á  Zumalacárregui  en  la  sierra  de 
Andía. 

Al  salir  Rodil  de  Pamplona  con  una 
fuerte  columna  dirigióse  á  Elizondo, 
pero  en  el  camino  supo  que  don  Ca^ 
los  había  bajado  á  Lecumberri  diri- 
giéndose á  Vizcaya,  y  se  encaminó  i 
Tolosa  encargando  á  la  brigada  Jáure- 
gui  el  colocarse  en  Mondragón. 

Rodil  estuvo  próximo  á  apoderarse 
del  Pretendiente;  pero  cuando  ya  co- 
menzaba á  confiar  en  tal  triunfo,  apa- 
reció inesperadamente  el  activo  Zuma- 
lacárregui, quien,  con  sus  aguerridoe 
batallones,  se  colocó  entre  su  rey  y  d 
perseguidor. 

Tras  el  caudillo  navarro  apareciemn 
los  generales  Figueras  y  San  Migod 
encargados  de  su  persecución  por  Ro* 
dil;  pero  Zumalacárregui,  obrando  ooB  [ 
su  consabida  maestría  después  de  de? 
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jar  en  salvo  á  don  Garlos,  supo  librarse 
del  encuentro  con  tan  superiores  ene- 
migos, y  no  contenió  con  terminar  tan 
felizmente  dicha  operación,  situóse 
frente  á  Puente  la  Reina  cuya  guarni- 
ción, mandada  accidentalmente  por  el 
conde  de  Via-Manuel,  supo  escarmen- 
tarlo con  una  salida  obligándolo  á  re- 
tirarse á  su  habitual  guarida  de  las 
Amezcuas. 

No  estuvo  inactivo  por  mucho  tiem- 
po aquel  hijo  favorito  de  la  guerra  dig- 
no de  batirse  por  mejor  causa,  pues 
sabedor  de  que  la  división  mandada 
por  el  general  Lorenzo  iba  á  salir  de 
Eslella  para  reunirse  á  las  de  Figueras 
y  Oraá,  fué  á  situarse  con  sus  más 
escogidos  batallones  en  las  Peñas  de 
San  Fausto,  posición  que  domina  el 
camino  y  lo  encajona  entre  el  río  y  la 
escarpada  sierra  de  Andia. 

Cuando  la  caballería  mandada  por 
el  barón  de  Carondolet  llegó  á  dicho  si- 
tio, el  citado  jefe  tomó  las  precaucio- 
nes propias  de  un  hombre  conocedor 
de  la  guerra;  pero  la  torpeza  de  un 
oficial  explorador  le  hizo  creer  que  el 
camino  estaba  limpio  de  enemigos,  y 
se  atrevió  á  entrar  sin  grandes  precau- 
ciones en  la  estrecha  garganta. 

Apenas  hubo  penetrado  en  ésta,  la 
vanguardia  recibió  una  descarga  á 
'quemarropa,  que  fué  seguida  por  un 
furioso  ataque  á  la  bayoneta  de  todos 
los  carlistas.  Oprimidos  los  soldados 
crislinos  entre  el  río  y  las  penas,  sin 
casi  poder  moverse  y  con  la  sorpresa 
propia  de  tan  inesperado  ataque,  no 
pudieron  menos  de  entregarse  á  una 


completa  confusión,  viéndose  obligado 
Carondolet  para  restablecer  el  orden  á 
atravesar  el  rio  aun  á  costa  de  grandes 
pérdidas,  y  formar  en  la  orilla  opuesta 
donde  el  terreno  era  más  despejado. 

Allí,  con  fervientes  deseos  de  venir 
á  las  manos,  invitó  el  barón  á  los  car- 
listas á  que  bajasen  al  llano;  pero  Zu- 
malacárregui  no  aceptó  el  reto,  pues 
tenía  sobrado  motivo  para  saber  que 
sus  voluntarios  sólo  servían  para  pe- 
lear en  la  montaña  valiéndose  del  ata- 
que imprevisto  y  rápido,  y  de  la  trai- 
dora emboscada. 

Costosa  fué  para  el  ejército  cristino 
la  acción  de  las  Peñas  de  San  Fausto. 
A  más  de  doscientas  cincuenta  ascen- 
dieron sus  bajas,  contándose  enlre  los 
prisioneros  el  conde  de  Vía-Manuel 
que,  sin  consideración  á  su  valor  y  al 
Jieroismo  que  había  demostrado  en  el 
combate  donde  perdió  tres  caballos, 
fué  pasado  por  las  armas. 

Los  carlistas  solemnizaron  su  victo- 
ria con  la  más  feroz  barbarie.  Algunos 
intentaron  lograr  del  Pretendiente  el 
perdón  de  los  cristinos  prisioneros; 
pero  don  Carlos,  que  en  punto  á  ins- 
tintos sanguinarios  no  desmentía  su 
regio  origefl,  negóse  á  ello  disponien- 
do que  sin  pérdida  de  tiempo  fuesen 
pasados  por  las  armas. 

Después  del  triunfo  en  las  Peñas  de 
San  Fausto,  Zumalacárregui,  que  no 
podía  permanecer  inactivo,  se  propuso 
atacar  la  villa  de  Viaua,  á  pesar  de 
que  sólo  distaba  de  Logroño  una  le- 
gua. Estaba  guarnecida  dicha  plaza 
por  la  columna  de  Carondolet,  com- 
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puesta  de  seiscientos  infantes  y  dos- 
cientos cincuenta  caballos. 

Creyó  el  citado  barón  que  contando 
con  tal  fuerza  de  caballería  le  seria 
fácil  derrotar  á  los  carlistas  en  el 
llano,  pues  los  jinetes  enemigos  eran 
bisónos,  iban  mal  montados,  y  de  nin- 
gún modo  podían  compararse  á  los 
célebres  granaderos  y  dragones  de  la 
Guardia  real. 

Racional  era  la  creencia  de  Carón- 
dolet;  pero  como  en  la  guerra  sobre- 
vienen inesperadamente  los  más  ex- 
traños sucesos,  ocurrió  por  uno  de  esos 
azares  de  la  fortuna  que  los  inexper- 
tos lanceros  carlistas  arrollaron  á  los 
jinetes  de  la  Guardia,  envolviendo  és- 
tos en  su  dispersión  á  la  infantería 
Cristina  que  pretendía  restablecer  el 
orden  en  el  combate. 

Carondolet  en  su  retirada  tuvo  que 
dirigirse  á  Logroño,  á  cuyo  punió  pudo 
llegar  no  sin  gran  trabajo  y  con  pér- 
dida de  doscientos  hombres  y  la  ban- 
dera del  regimiento  de  Castilla. 

Este  desgraciado  jefe  que  en  tan 
poco  tiempo  había  sufrido  dos  fuertes 
desastres,  pidió  al  general  en  jefe  y 
al  gobierno  que  se  le  formase  Consejo 
de  guerra;  pero  los  que  detían  juzgar- 
le, compadecidos  de  su  infortiyiio  y 
haciendo  justicia  á  su  valor  á  toda 
prueba,  declararon  su  inocencia. 

Los  carlistas, cada  vez  más  envalen- 
tonados por  las  victorias  alcanzadas, 
atreviéronse  á  afectuar  más  arriesgadas 
empresas  y  deseando  adquirir  puntos 
Inertes  en  que  apoyarse  atacaron  ruda 
ó  inesperadamente  la  villa  de  Vergara, 


cuya  guarnición  se  defendió  heroica- 
mente  cansando  á  los  sitiadores, y  á  Le- 
queitio,  Plencia  y  Bermeo,  de  cayos 
alrededores  los  arrojó  la  aclividad  del 
valiente  general  Espartero. 

Con  estas  operaciones  terminó  el 
mando  del  general  Rodil  en  el  Norte. 

Era  este  general  un  gran  soldado, 
pero  su  gestión  al  frente  del  ejército 
del  Norte  causó  gran  desilusión  en  el 
país. 

Ignorado  éste  que  las  guerras  civi- 
les sólo  pueden  evitarse  ahogándolas 
en  sus  albores,  creyó  que  baslariaaá  j 
sofocar  el  movimiento  carlista  un  ejér- 
cito tan  lucido  como  el  de  la  fronten 
de  Portugal,  y  un  general  cual  el  hé-  j 
roe  del  Callao;  pero  pronto  vinieron 
los  sucesos  á  demostrarle  que  tales  me- 
dios eran  insuficientes  y  de  aquí  la 
impopularidad  que  cayó  sobre  Rodil  i 
pesar  de  sus  esfuerzos  y  de  su  porten- 
tosa actividad. 

Al  hacer  dimisión  del  mando,  Ro- 
dil retiróse  á  Pamplona,  dividiendo sa 
ejército  en  dos  mitades:  una  queman- 
dada  por  Córdova  había  de  perseguir 
á  don  Carlos,  y  otra  que,  dirigida  pw  : 
Espartero,  tenía  que  hacer  frente  i 
Zumalacárregui. 

El  gobierno  vino  á  reformar  nne- 
vamente  la  organización  del  eJércilOt 
pues  lo  dividió  en  dos  grandes  cuer- 
pos, uno  de  los  cuales  había  de  opertf 
eu  Navarra  á  las  órdenes  del  ilustre 
Espoz  y  Mina,  y  otro  en  las  Vascon- 
gadas mandado  por  el  general  Ofloi. 

Mientras  Rodil  efectuaba  en  d 
Norte  las  operaciones  anles  namdtfy 
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ocurrían  en  Madrid,  durante  el  mes 
de  Julio,  graves  acontecimientos  que 
demostraban  la  gran  agitación  que  las 
pasiones  políticas  producían  en  los 
ánimos. 

Hasta  mediados  del  citado  mes  no 
se  supo  en  Madrid  la  aparición  de  don 
Garlos  en  el  teatro  de  la  lucha  civil, 
pues  las  comunicaciones  en  aquella 
época  eran  muy  tardías  y  deficientes 
por  culpa  de  los  obstáculos  que  siem- 
pre presenta  una  guerra. 

Dicha  noticia  produjo  en  la  capital 
gran  impresión,  que  aun  vino  á  au- 
mentarse más  con  la  aparición  del  có- 
lera morbo  asiático,  terrible  epide- 
mia que  en  muy  pocos  días  produjo 
en  el^  vecindario  tremendos  estra- 
gos. 

Ignorante  el  pueblo  y  poco  propen- 
so á  explicarse  como  una  fatalidad  de 
la  naturaleza  el  horrible  contagio, 
buscó  las  más  absurdas  ideas  para  ex- 
plicarse la  epidemia  y  no  vaciló  en 
atribuirla  á  ocultos  enemigos  que,  lle- 
vados de  maléficas  y  criminales  aficio- 
nes, envenenaban  las  aguas  para  ha- 
cer perecer  á  Madrid  entero. 

Una  vez  asentada  en  la  imagina- 
ción popular,  tan  crédula  en  todas 
ocasiones,  la  idea  de  que  existían  en- 
venenadores, buscóse  averiguar  quié- 
nes fueran  éstos,  y  como  tan  tremenda 
sospecha  debía  forzosamente  recaer 
sobre  alguna  institución  odiada  por 
todos,  la  sospecha  dirigióse  contra  los 
frailes  que,  á  causa  de  sus  excesos, 
del  furor  con  que  habían  abusado  de 
la  protección  absolutista  y  de  sus  ins- 
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tintos  despóticos,  eran  antipopulares 
hacía  mucho  tiempo. 

Los  institutos  religiosos  en  1834  en- 
contrábanse ya  despojados  de  aquel 
prestigio  casi  soberano  que  tanto  les 
había  caracterizado  en  los  pasados  si- 
glos. 

Los  frailes  eran  odiados  por  el  pue- 
blo que  con  sobrada  justicia  los  consi- 
deraba como  zánganos  sociales,  tan 
ridículos  como  nocivos,  y  los  objetos 
de  tal  animadversión,  en  vez  de  sos- 
tenerse en  el  concepto  público  obser- 
vando una  conducta  ejemplar,  hablan 
extremado,  durante  el  reciente  período 
reaccionario,  su  vida  escandalosa,  gro- 
sera y  disoluta,  y  sus  tendencias  á 
mezclarse  en  los  negocios  públicos  y 
dirigir  los  destinos  del  país. 

La  impopularidad  de  las  órdenes 
religiosas  no  era  reciente  ni  había  na- 
cido con  la  revolución.  Mucho  antes 
de  que  las  Cortes  de  Cádiz  se  atrevie- 
ran á  poner  mano  en  sus  escandalosos 
privilegios,  ya  la  nación  los  miraba 
con  malos  ojos  y  sólo  algunos  fanáti- 
cos los  consideraban  con  cierto  respeto. 

A  principios  del  presente  siglo, 
cuando  el  absolutismo  imperaba  con 
toda  su  fuerza  y  el  pueblo  no  había 
previsto  todavía  la  revolución,  ya  eran 
consideradas  desfavorablemente  unas 
instituciones  que,  encubriéndose  con 
el  manto  de  la  religión,  sólo  servían 
para  conservar  al  país  en  la  más  tre- 
menda ignorancia  y  acaparar  todos 
sus  medios  de  vida,  hasta  el  punto  de 
tener  entre  sus  manos  tres  cuartas 
partes  de  la  riqueza  nacional. 
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La  guerra  de  la  Independencia,  en 
la  que  los  frailes  desempeñaron  un 
buen  papel  (aunque  no  por  esto  el 
parlido  afrancesado  careció  de  religio- 
sos de  lodas  las  órdenes),  sirvió  para 
rehabilitarlos  un  tanlo  en  el  concepto 
público;  pero  esta  impresión  patrió- 
tica fué  de  corta  duración,  y  apenas 
transcurridos  algunos  años,  otra  vez 
volvió  el  pueblo  á  ver  claro  y  odió 
con  más  fuerza  que  antes  á  los  habi- 
tantes del  claustro,  hasta  el  punió  de 
que  en  los  últimos  tiempos  de  Fer- 
nando VII,  cuando  cada  día  se  ahor- 
caba á  un  liberal  y  bastaba  la  más 
sencilla  expresión  para  ser  tenido  como 
enemigo  del  rey  y  de  Dios,  les  era 
muy  difícil  viajar  á  los  frailes  sin  re- 
cibir insultos  y  aun  pedradas  en  los 
lugares  del  tránsito. 

Los  jesuítas,  negra  milicia  aun 
más  odiosa  que  los  frailes,  con  serlo 
éstos  mucho,  no  eran  mejor  mirados 
por  aquel  pueblo  que  había  presen- 
ciado su  vuelta  á  España  después  de 
la  expulsión  y  podido  apreciar  el 
modo  como  la  celebraron,  prestando 
su  poderoso  apoyo  á  la  causa  car- 
lista. 

Existiendo  como  existía  en  la  men- 
te popular  esta  preocupación  contra 
los  religiosos  y  careciendo  éstos  ja  de 
arraigo  en  el  país,  no  era  de  extrañar 
que  de  un  momento  á  otro  surgiera 
una  complicación  y  de  ella  un  cata- 
clismo que  acabara  con  las  innecesa- 
rias y  fatales  órdenes  religiosas. 

La  epidemia  colérica  fué  el  pretexto 
de  que  la  venganza  del  pueblo  se  valió 


para  ensañarse  con  los  repugnantes 
seres  que  por  tanto  tiempo  habían  sido 
los  tutores  del  país. 

Sin  que  pudiera  saberse  su  proce- 
dencia, comenzó  á  circular  el  rumor 
de  que  las  fuentes  habían  sido  enve- 
nenadas por  los  jesuitas,  y  el  haber 
sido  sorprendido  un  muchacho  arro- 
jando un  papel  lleno  de  polvos  en  el 
pilón  de  la  Puerta  del  Sol,  vino  á  dar 
aparente  certeza  al  rumor  y  á  indignar 
á  las  masas,  que  hacia  tiempo  sentían 
la  nostalgia  de  los  motines  y  las 
revueltas. 

Un  choque  habido  entre  un  ex-sar* 
gento  del  disuelto  cuerpo  de  volunta- 
rios realistas  y  algunos  individuos  de 
la  milicia  urbana^  vino  á  encender  aun 
más  los  ánimos,  y  con  esa  rapidei 
propia  de  las  asonadas^  formóse  un 
numeroso  grupo  de  gente  armada^  que 
dirigiéndose  á  San  Isidro,  penetró  en 
sus  claustros  y  acuchilló  á  cuantos 
jesuitas  pudo  encontrar. 

Gomo  sucede  en  todas  las  revolucio- 
nes, la  vista  de  la  sangre  enardeció  á  . 
los  amotinados,  mezcláronse  en  las 
illas  de  éstos  agentes  políticos  que 
aprovecharon  la  ocasión  para  dar  un 
carácter  más  importante  á  la  popular 
venganza,  y  la  matanza  de  los  frailea 
organizóse  en  gran  escala  en  todo  el 
circuito  de  Madrid,  creyendo,  no  sin 
razón  los  alborotadores,  que  con  esto 
privaban  á  los  carlistas  de  sus  más 
importantes  aliados. 

Era  entonces  superintendente  ge* 
neral  de  policía  y  capitán  general  de 
Madrid,   el    general    Martínez  San 
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Martin,  el  mismo  que  tan  acertada- 
mente supo  obrar  en  la  célebre  batalla 
de  las  Platerías;  pero  en  esta  ocasión , 
bien  por  creer  escaso  el  peligro,  ó  por 
manifestarse  algo  remiso  en  dar  dis- 
posiciones, la  desgracia  para  los  frailes 
fué  completa  antes  que  dicha  au- 
toridad pudiera  marchar  en  su  au- 
xilio. 

Acudió  San  Martín  con  algunas 
fuerzas  al  convento  de  San  Isidro,  y 
aun  pudo  salvar  la  vida  de  bastantes 
religiosos;  pero  mientras  que  él  se 
detenía  en  dicho  edifício,  situado  en 
la  calle  de  Toledo,  los  amotinados  se 
dividían  en  varios  grupos,  y  engrosa- 
dos con  la  parte  más  levantisca  del 
vecindario,  que  estaba  indignada  por 
el  envenenamiento  de  las  fuentes,  iban 
á  atacar  los  conventos  de  Santo  To- 
más, San  Francisco  y  la  Merced,  en 
los  cuales  penetraron,  repitiendo  las 
mismas  escenas  que  en  la  mansión  de 
los  jesuitas,  aunque  con  la  variante  de 
que  algunos  frailes,  que  huyendo  de 
la  matanza  se  refugiaron  en  los  tejados 
dispuestos  á  defenderse,  fueron  arro- 
jados desde  éstos  á  la  calle. 

Al  saber  San  Martín  lo  que  ocurría, 
envió  á  dichos  conventos  algunas 
fuerzas;  pero  cuando  éstas  llegaron, 
el  hecho  estaba  ya  realizado,  y  los 
amotinados  pudieron  huir  antes  de  que 
el  general  pusiera  sobre  las  armas  á 
toda  su  guarnición  y  sacara  los  caño- 
nes á  la  calle,  en  vista  de  la  impor- 
tancia del  suceso. 

Por  algunas  horas  quedó  restable- 
cida la  calma  en  la  capital;  pero  aquel 


día  memorable  (17  de  Julio)  no  había 
de  terminar  sin  nuevos  incidentes, 
pues  renaciendo  el  ardor  de  los  amo- 
tinados, aprovecharon  éstos  la  oscuri- 
dad de  la  noche  para  atacar  el  con- 
tento de  Atocha.  No  lograron  los  se- 
diciosos entrar  en  dicho  edificio,  pues 
acudió  un  batallón  de  la  Guardia  y  un 
escuadrón  de  urbanos;  pero  mientras 
estas  fuerzas  quedaban  guardando  el 
convento,  los  amotinados  intentaron 
infructuosamente  un  asalto  contra  los 
conventos  de  Santa  Bárbara  y  del  Ro- 
sario y  el  Seminario  de  Nobles,  que 
estaba  dirigido  por  los  jesuitas. 

Al  día  siguiente  el  orden  se  habla 
restablecido  en  Madrid;  pero  no  por 
esto  la  calma  volvió  á  los  ánimos,  pues 
la  impresión  causada  por  los  sucesos 
y  los  estragos  de  la  contagiosa  enfer- 
medad hicieron  persistir  la  alarma 
hasta  el  punto  de  que  gran  núme- 
ro de  familias  abandonaran  la  ca- 
pital. 

Después  de  un  motín  tan  imponen- 
te y  de  terribles  consecuencias  como 
el  del  día  17  de  Julio,  el  ministerio 
quedaba  muy  quebrantado  en  su  pres- 
tigio. El  general  San  Martín,  presin- 
tiendo que  sobre  su  persona  arrojarían 
los  ministros  la  responsabilidad  de 
todo  lo  ocurrido,  culpándole  de  tardo 
en  reprimir  el  motín,  pidió  al  gobierno 
se  abriera  una  información  para  pro- 
bar solemne  y  auténlicamente  que  el 
capitán  (¡eneral  de  Madrid  había  cum- 
plido  con  su  deber;  pero  este  deseo  no 
le  evitó  el  verso  á  los  pocos  días  obli- 
gado á  dimitir  su  cargo,  siendo  reem- 
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plazado  por  el  duque  de  Gastrote- 
rreño. 

Las  dos  cámaras  ó  Estamentos  que 
el  Estatuto  Real  establecía,  habían  de 
reunirse  el  24  de  Julio;  pero  antes 
de  que  llegara  tal  momento,  ya  se  h5-  i 
bía  realizado  en  el  ministerio  alguna  i 
reforma,  pues  en  sustitución  del  mi- 
nistro de  Hacienda  D.  José  de  Imaz  ! 

i 

entró  á  desempeñar  dicha  cartera  el 
conde  de  Toreno  que,  vuelto  de  la  emi- 
gración, acababa  de  ser  elegido  miem- 
bro del  Estamento  de  Procuradores 
por  la  provincia  de  Asturias. 

Ocupado  el  gobierno  principalmente 
en  los  asuntos  de  la  guerra,  fué  trans- 
curriendo el  tiempo  hasta  que  estuvo 
próxima  la  fecha  designada  para  la 
apertura  de  los  Estamentos,  y  la  vís- 
pera de  este  mismo  día  la  policía  dio 
cuenta  al  gobierno  de  la  existencia  de 
una  conspiración  en  sentido  avanzado, 
fraguada  por  una  sociedad  revolucio- 
naria compuesta  de  fogosos  liberales 
que  acababan  de  llegar  de  la  emigra- 
ción, y  de  políticos  de  importancia, 
que  públicamente  aparecían  como  ami- 
gos del  gobierno,  pero  que  estaban  des- 
contentos del  Estamento  Real  v  de- 
seaban  para  su  patria  una  constitución 
más  en  consonancia  con  el  progieso 
político. 

Llevaba  dicha  sociedad  secreta  el 
título  de  Isabelina  y  se  proponía  ejer- 
cer en  la  situación  la  misma  influen- 
cia que  los  masones  y  comuneros  te- 
nían sobre  el  gobierno  en  el  período 
revolucionario  del  20  al  23. 

Habían    formado  dicha   asociación 


dos  hombres  que  á  una  gran  instruc- 
ción unían  indiscutibles  condiciones 
para  la  vida  de  conspiración  y  para 
urdir  secretas  tramas  y  de  aqni  que  la 
sociedad  Isabelina  á  pesar  de  que  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias  alcanzó 
escasa  vida,  difundiera  rápidamente 
sus  ramifícaciones  ocultas  por  toda  la 
nación. 

Uno  de  sus  fundadores,  D.  Juan 
Olavarría,  era  hombre  de  edad  bas- 
tante avanzada;  pero  su  valor  cívico, 
su  audacia  y  más  que  todo  su  vasta 
ilustración,  le  hacían  ser  muy  respe- 
tado y  tener  gran  celebridad  especial- 
mente en  Bélgica  donde  habla  residi- 
do muchos  anos  como  emigrado  poli- 
tico,  llegando  á  alcanzar  los  mis 
señalados  y  supremos  honores  de  los 
revolucionarios  de  aquel  país. 

El  otro  fundador  era  el  célebre  don 
Eugenio  de  Aviraneta  del  que  ya  ha- 
blamos, hombre  que  se  encontraba  en 
su  elemento  cuando  estaba  compróme-  J 
tido  en  las  conspiraciones  más  difíciles  ^ 
donde  lucía  su  prodigiosa  é  inacabable  1 
inventiva,  su  serenidad  á  toda  prueba 
y  su  audacia  sin  límites. 

Aviraneta  que  contó  sus  años  pw 
conspiraciones  en  que  jugaba  la  ca- 
beza, que  nunca  retrocedió  al  tratarse 
de  avivar  el  fuego  revolucionario  de 
nuestra  patria,  apenas  si  es  conocido 
en  esta  época  actual  donde  tantas  ve- 
neraciones merece  el  recuerdo  de  otros 
hombres  que  no  sólo  carecieron  de  tan 
brillantes  cualidades  sino  que  no  lle- 
garon nunca  á  demostrar  el  desinterés, 
la  probidad  y  la  honradez  que  el  ooo»* 
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pirador  manifestó  en  el  curso  de  la 
guerra  civil  y  en  ocasiones  que  más 
adelante  reseñaremos. 

Al  lado  de  estos  dos  hombres  que 
eran  como  los  directores  de  la  asocia- 
ción Isabelina,  figuraban  otros  no 
menos  conocidos,  como  D.  Lorenzo 
Calvo  de  Rozas,  el  célebre  intendente, 
alma  de  la  heroica  defensa  de  Zara- 
goza en  1808  y  que  tanto  se  había 
distinguido  en  la  Junta  central  de 
Aranjuez  como  liberal  y  demócrata 
ardiente. 

Con  este  célebre  personaje,  estaban 
Romero  Alpuente,  el  antiguo  verbo 
de  la  comunería,  tan  candido  y  pre- 
suntuoso como  siempre,  y  que  muy 
al  revés  de  otros  políticos,  había  vuel- 
to de  la  emigración  más  fogoso  aun 
que  se  fué,  y  D.  Lorenzo  Calvo  Ma- 
teo, hombre  de  bastante  fortuna,  an- 
tiguo banquero  de  París,  gran  entu- 
siasta del  credo  democrático  y  que  ha- 
bla ayudado  con  gruesas  cantidades  á 
las  expediciones  revolucionarias  del 
general  Torrijos. 

El  20  de  Julio  se  reunieron  los  di- 
rectores de  la  sociedad  Isabelína  para 
acordar  las  armas  que  habían  de  ser 
empleadas  contra  el  gobierno,  y  su 
primera  idea  fué  dirigir  á  la  reina  go- 
bernadora una  exposición  haciéndola 
ver  los  peligros  que  correría  el  Estado 
si  se  pretendía  manter  er  en  observan- 
cia el  Estatuto  Real,  y  acousejánHola 
estableciese  como  código  político  de 
la  nación  una  Constitución  que  acom- 
pañaban para  que  quedara  sometida  al 
examen  á  la  regente.  Dicha  Constitu- 


ción había  sido  redactada  por  Olava- 
rría  y  tenía  muchos  puntos  de  contac- 
to con  el  código  político  que  regía  en 
Bélgica . 

No  estaban  los  conspiradores  libe- 
rales muy  seguros  de  que  la  reina  go- 
bernadora aceptaría  sus  proposiciones, 
y  en  esta  creencia  tenían  preparado 
un  alzamiento  que  debía  estallar  el 
mismo  día  de  la  apertura  de  los  Esta- 
mentos. 

Como  entre  los  conspiradores  figu- 
raban algunos  que  eran  miembros  del 
Estamento  de  Procuradores,  tenían  el 
proyecto  de  convertir  dicha  cámara 
en  Asamblea  Nacional  así  que  se  ini- 
ciara el  movimiento,  disponiendo  an- 
tes que  desde  las  tribunas  algunos 
grupos  de  exaltados  liberales  apoyasen 
con  aplausos  y  vítores  á  los  diputados 
que  formulasen  tal  proposición. 

El  resto  de  los  conjurados  liberales 
había  de  completar  el  plan  revolucio- 
nario apoderándose  de  los  campana- 
rios para  tocar  á  rebato,  haciéndose 
dueños  por  fuerza  de  los  edificios  pú- 
blicos y  erizando  las  calles  de  barri- 
cadas. 

Aquel  movimiento  había  sido  cal- 
culado hasta  en  sus  últimos  detalles, 
pues  se  tenia  formada  la  lista  de  los 
que  debían  ser  ministros  después  del 
triunfo,  figurando  en  ella  Pérez  de 
Castro,  el  general  Valdés,  García  He- 
rrero, Flores  Estrada,  Calvo  de  Rozas 
y  el  marino  Chacón;  designándose 
además  al  heroico  y  ya  anciano  gene- 
ral D.  José  Pala  fox,  duque  de  Zara- 
goza, para  el  mando   de   la   Guardia 
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real  y  demás  tropas  que  llevasen  á 
cabo  el  movimiento;  y  á  D.  Evaristo 
San  Miguel  para  desempeñar  el  go- 
bierno de  Madrid. 

Para  la  mañana  del  día  23  estaba 
señalado  el  movimiento  revoluciona- 
rio; pero  la  traición  de  uno  de  los  ini- 
ciados puso  al  gobierno  en  conoci- 
miento de  la  conspiración,  y  éste  an- 
duvo ligero  en  precaverse,  pues  con 
gran  rapidez  procedió  á  la  prisión  de 
los  conjurados  más  peligrosos,  no  pu- 
diendo  conocer  ciertamente  todo  el  al- 
cance de  la  trama  y  los  personajes 
complicados  en  ella,  gracias  á  una 
inesperada  resolución  del  inquieto 
Aviraneta,  que,  acostumbrado  á  tales 
trances,  al  ver  entrar  en  su  habita- 
ción á  la  policía,  tragóse  los  papeles 
más  comprometedores,  teniendo  para 
ello  que  sostener  una  ruda  lucha  con 
los  agentes. 

El  gobierno  formó  causa  á  todos  los 
liberales  arrestados;  pero  ésta  no  tuvo 
graves  consecuencias,  pues  Martínez 
de  la  Rosa  se  convenció  muy  pronto 
de  que  para  obrar  con  estricta  justicia 
tendría  que  hacer  caer  el  castigo  so- 
bre muchos  de  sus  amigos. 

Deshecha  del  modo  como  ya  hemos 
visto  la  conspiración  de  la  sociedad 
Isabelina,  la  apertura  de  los  Estamen- 
tos verificóse  sin  ningún  contra- 
tiempo. 

El  discurso  de  la  Corona  leído  por 
la  regente,  limitábase  á  hacer  una 
descripción  del  estado  de  la  nación  y 
del  de  la  guerra,  indicando  los  medios 
de  que  pensaba  valerse  el  gobierno 


para  llenar  tantas  necesidades  y  las 
reformas  que  pretendía  llevar  á  cabo 
en  el  ramo  militar  y  de  Hacienda. 
Bicho  documento  terminaba  con  la 
arrogante  afirmación  de  que  el  Esta- 
tuto real  había  echado  raíces  en  el 
país  y  que  contribuiría  á  su  felicidad. 

No  era  tan  dichoso  el  gobierno  co- 
mo lo  había  imaginado  en  sus  rela- 
ciones con  el  Estamento  de  Procara- 
dores. 

Temeroso  Martínez  de  la  Rosa  de 
una  cámara  popular  que  forzosamente, 
para  ser  tal,  tenía  que  seguir  las  co- 
rrientes revolucionarias,  había  procu- 
rado en  su  (lámante  Estatuto  limitar 
el  derecho  de  elección  y  exigir  tales 
condiciones  á  los  elegidos,  que  éstos 
forzosamente  hubieran  de  pertenecer 
á  las  clases  menos  interesadas  en  la 
regeneración  política  del  país;  pero 
á  pesar  de  ello  la  opinión  con  su  in- 
contrastable fuerza,  saltó  estas  vallas 
y  al  Estamento  de  Procuradores  fueron 
muchos  que  se  habían  distinguido 
como  exaltados  en  las  agitadas  Cortes 
del  20  al  23. 

La  oposición  que  en  la  cámara  po- 
pular encontraba  el  gobierno,  si  no  im- 
portante por  su  número,  lo  era  peral 
prestigio  de  las  personas  que  la  com- 
ponían, pues  en  ella  fígaraban  jóve- 
nes y  elocuentes  oradores  que  llega- 
ban exuberantes  de  fuerza  al  mondo 
de  la  política  en  el  que  habían  de  in- 
I  mortalizarsey  el  ilustre  Arguelles  que, 
I  pobre  cual  todos  los  grandes  ciadada- 
nos,  no  reunía  la  renta  marcada  pv 
el  Estatuto  para  ser  procarador  d6  la 
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nación;  pero  á  quien  sus  electores  de 
Asturias  habían  cedido  las  fincas  su- 
ficientes para  llenar  tal  requisito. 

La  flamante  obra  de  Martínez  de  la 
Rosa  concedía  más  capacidad  para 
representar  al  país  á  cualquier  rica- 
chón ignorante  y  grosero  que  al  ilus- 
tre orador  gloria  de  la  tribuna  españo- 
la, que  mereció  ser  conocido  con  el 
nombre  de  el  divhio  por  sus  contem- 
poráneos. 

En  el  Estamento  de  Proceres  no 
eran  únicamente  glorias  lo  que  alcan- 
zaba el  gobierno,  pues  también  la  opo- 
sición tenia  un  valiente  representante 
en  el  célebre  poeta  duque  de  Rivas 
que  alcanzó  gran  fama  como  orador 
combatiendo  el  dictamen  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  corona. 

Los  mismos  argumentos  que  el  ilus- 
tre poeta  empleó  contra  el  gobierno 
en  la  cámara  privilegiada,  se  repro- 
dujeron en  el  Estamento  de  Procura- 
dores al  discutirse  el  mensaje,  logrando 
la  oposición  liberal  que  en  dicho  do- 
cumento se  intercalaran  frases  que 
equivalían  á  graves  censuras  para  el 
gobierno . 

El  Estamento  de  Procuradores,  á 
pesar  de  ser  elegido  en  su  mayor  parte, 
más  que  por  la  opinión  nacional,  por 
la"  influencia  del  gobierno,  no  siempre 
estaba  á  su  favor,  y  buena  prueba  de 
ello  fué  que  la  comisión  del  mensaje 
al  hablar  de  la  libertad  de  imprenta 
que  tanto  odiaba  el  ministerio,  la  cali- 
ficó de  centinela  y  puesto  avanzado 
de  las  demás  garantías,  abogando  por- 
que pronto  se  viera  libre  de  las  trabas 
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que  hacían  nula  la  difusión  del  pen- 
samiento. 

^<Las  buenas  leyes, — dijo  la  comi- 
sión en  su  documento, — pueden  pre- 
veer  los  abusos  ó  castigarlos  cuando 
tienen  efecto,  de  manera  que  se  haga 
difícil  su  reproducción;  mas  nunca  es 
justó  sacrificar  ventajas  positivas  á  los 
temores  de  un  riesgo  acaso  imaginario, 
ni  la  facultad  de  propalar  el  pensa- 
miento por  medio  de  la  prensa  existe 
cuando  la  reprima  la  censura  previa  ó 
la  arbitrariedad. ^> 

La  comisión  pedía  igualmente  el 
establecimiento  del  Jurado,  llamán- 
dolo salvaguardia  de  la  inocencia,  y 
de  seguro  que  en  el  camino  de  las  re- 
formas, no  hubiera  parado  hasta  pedir 
el  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1812,  á  no  impedirlo  la  mayoría 
del  Estamento  que,  movida  por  los  mi- 
nistros, desaprobó  todos  los  párrafos 
del  documento  que  significaban  cen- 
suras para  el  gobierno. 

Así  que  el  mensaje  fué  reformado 
y  votado,  el  conde  de  Toreno.  como 
ministro  de  Hacienda,  pidió  á  las  cá- 
maras que  con  urgencia  se  ocuparan 
de  la  cuestión  financiera,  pues  ésta 
era  la  más  importante  de  todas,  j-a 
que  ponía  á  la  patria  en  situación  an- 
gustiosa. 

Las  tremendas  alternativas  por  que 
había  atravesado  España  en  un  siglo, 
la  pobreza  que  las  continuas  guerras 
por  un  lado  y  los  despilfarres  de  la 
monarquía  por  otro  la  produjeron,  ha- 
bían obligado  á  nuestros  gobiernos  á 
levantar  cuantiosos  empréstitos  cuyos 
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intereses  consumían  una  gran  parte 
de  los  ingresos  del  Tesoro  y  aun  así 
eran  causa  de  interminables  reclama- 
ciones de  las  casas  extranjeras. 

El  problema  que  tenía  que  resolver 
el  conde  de  Toreno  era  el  arreglo  de 
la  Deuda  y  para  ello  se  le  ofrecían  dos 
sistemas:  el  presentado  por  la  casa 
Rotscbild  y  el  que  patrocinaba  la  casa 
de  París  Ardoin  y  Compañía,  banque- 
ros que  liabían  arreglado  todos  los 
préstamos  del  trienio  constitucional. 

El  conde  de  Toreno  se  decidió  por 
este  último  sistema,  y  con  la  ayuda 
del  Estamento  de  Procuradores  dictó 
la  ley  económica  que  recibió  el  nom- 
bre de  Arreglo  de  la  Deuda^  título  un 
poco  injustificado,  pues  la  citada  ley 
no  resolvió  el  conflicto  y  sólo  sirvió 
para  aplazarlo. 

Muy  al  contrario  de  lo  que  esperaba 
Toreno,  el  arreglo  no  agradó  en  el  ex- 
tranjero y  fué  imponente  el  clamoreo 
que  elevaron  los  acreedores  de  Espa- 
ña que  se  juzgaban  defraudados  en 
sus  intereses. 

Necesitaba  poco  la  oposición  liberal 
para  hacer  armas  contra  el  ministerio 
y  como  Toreno  solicitase  permiso  para 
realizar  un  empréstito  de  cuatrocien- 
tos millones  destinados  á  cubrir  los 
gastos  cada  vez  más  crecientes  de  la 
guerra,  en  el  Estamento  de  Procura- 
dores muchos  oradores  se  levantaron 
para  combatir  al  gobierno  y  pedir  á  la 
cámara  se  negara  á  dar  tal  autoriza- 


ción. Al  mismo  tiempo  combatieron  el 
arreglo  de  la  Deuda  hecho  por  Tore- 
no, fundándose  con  bastante  motivo 
en  lo  improcedente  que  resultaba  re- 
conocer los  inmorales  empréstitos  ajus- 
tados por  la  Regencia  absolutista  dd 
ürgel  en  1823  con  la  casa  Aguado  de 
París. 

Los  ministros  y  sus  amigos,  para 
justificar  el  plan  de  hacienda,  habla- 
ban de  lo  necesario  que  era  guardar 
consideraciones  aun  que  fuesen  injus- 
tas á  las  bancas  extranjeras  que  habían 
de  proporcionar  fondos  con  que  acudir 
á  las  apremiantes  necesidades  de  la 
guerra  civil. 

Esta  consideración  hubiera  sido 
aceptable  á  no  existir  en  el  seno  de  la 
misma  nación  cuantiosos  medios  con 
que  salvar  el  estado  fínanciero  y  más 
propios  que  el  acudir  á  empréstitos 
con  banqueros  ávidos  de  explota- 
ción. 

Existía  en  la  nación  española  una 
tercera  parte  de  la  riqueza  en  manos! 
de  la  Iglesia  y  las  órdenes  religiosas, 
y  en  ella  tenía  el  Estado  que  poner 
mano  no  sólo  por  conveniencia  propii 
sino  para  que  reviviera  la  revolución 
tanto  tiempo  detenida. 

La  desvinculación  religiosa  era  k 
solución  del  problema:  pero  Martinea 
de  la  Rosa  y  sus  colegas  eran  débilea 
y  tímidos  para  acometer  tal  empiaia 
reservada  á  hombres  de  más  aclividadi 
patriotismo  y  energía. 
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El  gobierno  y  los  Estamentos.— Lucha  entre  ambos  poderes.— Mociones  qae  presenta  la  oposición 
liberal. — Reproduce  la  abolición  del  Volo  de  Santiago, — Declaración  de  los  Derechos  FwxdaDien- 
iales.—'^M  discusión  y  aprobación.— La  oposición  liberal  los  presenta  á  la  sanción  de  la  reina. — 
Acuerdo  que  los  Estamentos  toman  acerca  déla  persona  y  descendencia  de  don  Carlos. — La-  Mi- 
licia urbana. —Discusiones  que  produce.— Otros  trabajos  de  los  Estamentos. — La  guerra  en  el 
Norte. — Operaciones  de  Zumalacárregui.— Frustrada  sorpresa  del  fuerte  de  Ecbarri-Aranaz. 
— Feroz  castigo  que  impone  Zumalacárregui  á  sus  soldados.— Operaciones  que  efectúa  Córdova. 
— Heroica  defensa  de  los  milicianos  de  Cenicero. — Combate  de  Alegría. — Terrible  derrota  de  las 
tropascristinas.— Fusilamientos.— Mina  toma  el  mando  del  ejército.— Organización  y  subsis- 
tencias del  ejército  carlista. — Táctica  y  costumbres  de  Zumalacárregui.— Su  ferocidad.— Pri- 
meros actos  de  Mina. — Su  confianza  y  decepción  que  sufre.— Defensa  de  los  milicianos  de  Peral- 
ta.— El  comandante  D.  Fermín  I racheta.— Trágica  resistencia  de  la  milicia  de  Villafranca. — Su 
sublime  fin.— Reclamaciones  de  Mina  al  gobierno.— Progresos  de  los  carlistas. — Su  artillería. — 
Operaciones  del  ejército  cristino  dirigido  por  Córdova.— Victorias  sobre  los  carlistas.— Acción 
del  puente  de  Arquijas.— Derrota  de  Zumalacárregui.— Ultimas  operaciones  en  el  año. 


UANDO  en  los  Estamentos  terminó 
la  cuestión  originada  por  el  em- 
préstito de  cuatrocientos  millones  que 
el  gobierno  había  negociado  con  la 
casa  Ardoin,  y  cuando  se  calmaron  un 
tanto  las  pasiones  exacerbadas  por  una 
agitada  discusión,  la  representación 
nacional  pasó  á  ocuparse  de  otros 
asuntos,  notándose  en  todas  las  sesio- 
nes el  marcado  empeño  que  la  oposi- 


TOMO  IX 


ción  liberal  tenía  en  abordar  las  cues- 
tiones políticas  y  el  cuidado  que  el 
ministerio  ponía  en  no  entrar  en  ellas. 
Apoyábase  el  gobierno,  para  impe- 
dir las  discusiones  políticas,  en  el  ar- 
tículo 31  del  Estatuto  Real,  que  qui- 
taba á  los  Estamentos  toda  iniciativa 
en  dichos  asuntos;  pero  la  oposición 
liberal  se  fundaba  en  el  siguiente  ar- 
tículo 32,  que  ratiGcaba  el  derecho 
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que  en  lodas  épocas  habían  tenido  las 
Corles  para  elevar  peticiones  al  rey. 

Esta  lucha  entre  el  gobierno  y  los 
representantes  de  la  nación  producía 
un  sinnúmero  de  discusiones  que  agi- 
taban la  opinión  política  del  país  y 
daban  al  Estamento  popular  el  carác- 
ter de  una  Asamblea  constituyente. 

La  oposición  liberal  quería,  ante 
todo,  restablecer  aquella  obra  gloriosa 
que  había  efectuado  en  los  dos  ante- 
riores periodos  constitucionales;  asi  es 
que  reprodujo,  en  forma  de  mociones, 
todas  las  reformas  que  hacia  muchos 
años  habían  sido  presentadas  en  las 
Cortes  de  Cádiz. 

La  primera  proposición  que  presen- 
taron los  liberales  fué  pidiondo  la  abo- 
lición del  injusto  tríbulo  conocido  con 
el  nombre  do  Voto  de  Santiatjo^  y  (jue 
se  coadonaseii  los  atrasos  que  por  él 
pagaban  los  contribuyentes. 

Martínez  de  la  Rosa,  que  cada  vez 
se  mostraba  más  hostil  á  sus  antiguos 
compañeros  los  liberales,  se  opuso  á 
que  dicha  propuesta  fuese  tomada  en 
consideración,  fundándose  en  que  el 
gobierno  tenía  preparado  un  proyecto 
de  ley  sobre  tal  materia  y  que  lo  ha- 
bía elevado  en  consulla  al  consejo  de 
gobierno . 

Tan  poco  dispuesto  estaba  el  Esta- 
mento á  obedecer  las  indicaciones  del 
ministerio  que,  haciendo  caso  omiso 
de  las  observaciones  de  Martínez  de 
la  Rosa,  pasó  la  propuesta  al  examen 
do  una  comisión,  encargándola  que 
diese  su  dictamen  cuanto  antes. 

En  un  mismo  día  fueron  presenta- 


dos al  Estamento  popular  el  dictamen 
de  dicha  comisión  y  el  proyecto  de 
ley  del  gobierno  sobre  la  misma  ma- 
teria, produciéndose  una  agitada  dis- 
cusión acerca  de  qué  documento  debía 
leerse  antes. 

Estaba  la  Cámara  dispuesta  á  derro- 
tar al  gobierno  en  todos  los  inciden- 
tes; así  es  que,  después  de  oir  un 
discurso  del  joven  diputado  D.  Joa- 
quín María  López,  que  habla  de  ser 
la  honra  más  legitima  de  la  tribuna 
española,  acordó  que  fuera  leído  con 
anterioridad  el  dictamen  de  la  comi- 
sión, relegándose  el  proyecto  del  go- 
bierno á  segundo  término. 

El  terreno  perdido  por  el  gobierno 
en  el  Estamento  de  Procuradores  lo 
recuperó  en  el  de  Proceres,  más  su- 
miso y  obediente  á  sus  indicaciones, 
pues  011  esta  Cámara  privilegiada  It 
opinión  decidióse  por  el  proyecto  dd 
gobierno  con  predilección  al  de  los 
Procuradores,  produciendo  esto  un  des* 
acuerdo  tan  grande  entre  ambos  0Ig^ 
nismos  políticos  que  hubo  necesidil 
de  nombrar  una  comisión  mixta,  Ii 
cual, después  de  examinar  nuevamenta 
la  cuestión,  acabó  por  hacer  un  arre- 
glo que  en  el  fondo  equivalía  al  reco- 
nocimiento del  proyecto  minisleriiL 

No  porque  el  gobierno  alcanzase  tal 
triunfo  cejaron  los  liberales  en  su  opo- 
sición, pues  tenían  verdadero  aohdo 
en  que  todas  las  discusiones  revistie- 
sen un  marcado  carácter  político. 

Con  este  fin  presentaron  ana  pi^ 
posición  pidiendo  que  nunca  el  Bato* 
mentó  de  Procuradores   pudiera 
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privado  de  revisar  y  reformar  su  re- 
glamento interior,  y  otra,  exponiendo 
la  justicia  y  la  urgencia  de  reponer 
en  sus  empleos  á  todos  los  que  con 
carácter  permanente  los  hablan  des- 
empeñado en  el  periodo  constitucional 
del  20  al  23. 

Además,  la  oposición  liberal  pidió 
que  quedasen  extinguidas  las  Santas 
Hermandades  Real  y  Vieja  de  Ciudad 
Real  y  las  de  Tala  vera  y  Toledo  y  que 
se  recompensara  á  los  militares  invá- 
lidos para  el  servicio^  dándoles  entrada 
en  las  carreras  civiles. 

E]  más  completo  éxito  alcanzó  la 
oposición  en  todas  estas  proposiciones, 
pues  la  Cámara  las  tomó  en  cuenta 
sin  vacilar,  y  después  de  ser  puestas 
al  examen  de  comisiones,  fueron  apro- 
badas unas  por  unanimidad  y  otras 
por  mayoría  de  votos. 

Pero  todas  estas  proposiciones  eran 
de  muy  escasa  importancia,  compara- 
das con  la  moción  de  los  liberales  pi- 
diendo la  declaración  de  los  derechos 
'  fundamentales  y  petición  que  alarmó 
al  gobierno  y  no  preocupó  menos  á  sus 
adeptos. 

Levantáronse  á  apoyar  la  proposi- 
ción los  más  elocuentes  oradores  del 
partido  liberal,  y  D.  Antonio  Gonzá- 
lez, que  no  era  de  los  menos  ardorosos, 
exclamó  asi  en  su  discurso  haciendo 
^  la  síntesis  de  la  importante  moción: 

— Se  trata,  señores,  del  decreto  de 
vida  ó  muerte  civil  de  los  españoles  y 
esto  depende  de  la  aprobación  ó  des- 
aprobación de  cada  uno  de  los  artícu- 
los que  la  petición  contiene.  La  liber- 


tad individual,  la  de  imprenta,  la 
seguridad  personal,  la  inviolabilidad 
de  la  propiedad,  la  responsabilidad 
ministerial  y  la  milicia  urbana  son 
la  base  de  la  suerte  futura  de  los  es- 
pañoles. 

Los  amigos  del  gobierno  y  los  indi- 
viduos más  ilustres  de  éste,  tales  como 
Martínez  de  la  Rosa,  Toreno  y  Hos- 
coso de  Altamira,  hablando  como  li- 
berales renegados  y  escudándose  en 
el  doctrinarismo  absurdo,  se  opusieron 
á  tal  declaración;  pero  la  mayoría  de 
la  Cámara  púsose  de  parte  de  los  cons- 
titucionales y  votó  favorablemente  la 
petición  en  su  conjunto. 

Al  pasar  á  la  aprobación  por  artí- 
culos, el  primero  de  éstos  produjo 
algún  incidente.  «La  libertad  indivi- 
dual,— decía  dicho  artículo, — es  pro- 
tegida y  garantida,  y  por  consecuen- 
cia, ningún  español  puede  ser  obliga- 
do á  lo  que  la  ley  no  ordena.» 

Al  votarse  este  artículo,  hubo  em- 
pate, y  por  ello  hízose  en  él  la  siguiente 
enmienda.  «Las  leyes  protegen  y  ase- 
guran la  libertad  individual.;;  En 
cuya  forma  fué  aprobado  por  unani- 
midad. 

De  la  libertad  de  imprenta  trataba 
el  artículo  segundo,  y  á  pesar  de  que 
los  ministros  y  sus  amigos  lo  comba- 
tieron por  creerlo  inspirado  en  un 
espíritu  sobradamente  revolucionario, 
el  Estamento  lo  aprobó  sin  modifica- 
ción. 

Igual  suerte  tuvo  el  artículo  terce- 
ro, que  versaba  sobre  la  seguridad 
personal  y  en  el  que  se  establecía  que 
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ningún  español  pudiera  ser  preso, 
perseguido,  ni  arrestado,  sino  en  los 
casos  y  formas  que  determinaba  la 
ley. 

El  artículo  cuarto,  decía:  ^^La  ley 
no  tiene  efecto  retroactivo  y  ningún 
español  será  juzgado  sino  por  ella  an- 
tes de  la  perpetración  del  delito.»  La 
única  alteración  que  en  su  texto  sufrió 
este  artículo,  fué  que  tal  disposición 
se  hiciera  también  extensiva  á  los 
asuntos  civiles. 

Mayor  discusión  produjo  el  siguien- 
te articulo  que  trataba  de  la  inviola- 
bilidad del  domicilio,  y  después  de 
algunos  discursos  y  no  pocas  reformas 
quedó  aprobado  en  la  siguiente  forma: 
'^No  puede  ser  allanada  la  casa  de 
ningún  español,  sino  en  los  casos  y 
formas  que  ordena  ú  ordenare  la  ley.» 

El  artículo  sexto,  decía  concisa- 
mente: «Todos  los  españoles  son  igua- 
les ante  la  ley./» 

El  siguiente,  quedó  en  esta  forma: 
<^Los  españoles  son  igualmente  admi- 
sibles á  todos  los  empleos  del  Estado 
y  todos  deben  prestarse  con  igualdad 
á  los  cargos  del  servicio  público w^ 

El  octavo  artículo,  sufrió  varias  ob- 
servaciones de  Martínez  de  la  Rosa  y 
el  marqués  de  Falces,  quedando  al  íin 
aprobado  en  la  forma  propuesta  por 
D.  Fermín  Caballero:  ^^Todos  los  es- 
pañoles tienen  la  obligación  de  pagar 
las  contribuciones  votadas  por  las  Cor- 
tes.^' 

Tiran  debate  produjo  el  siguiente 
artículo  que  trataba  de  la  inviolabili- 
dad de  la  propiedad,  siendo  por  fin 


aprobado  así:  «La  propiedad  es  invio- 
lable y  se  prohibe  la  confíscación  de 
bienes,  quedando  sin  embargo  éstos 
sujetos,  primero  á  la  obligación  de  ser 
cedidos  al  Estado  cuando  lo  exija  al- 
gún objeto  de  utilidad  pública,  pre- 
via la  debida  indemnización;  segundo, 
á  las  penas  legalmente  impuestas  y  á 
las  condenas  por  sentencia  ejecuto- 
riada.» 

El  artículo  diez,  decía:  «El  funcio- 
nario público  que  ataque  la  libertad 
individual,  la  seguridad  personal  ó  la 
propiedad,  es  responsable  con  arreglo 
á  las  leyes.» 

El  último  artículo  disponía  que  se 
organizase  en  toda  la  nación  la  mili- 
cia urbana  conforme  á  las  leyes  y  re- 
glamentos que  aprobaran  y  dieran  las 
Cortes  y  estaba  expresado  en  esta  for- 
ma: «Habrá  una  guardia  nacional 
para  la  conservación  del  orden  públi- 
co y  defensa  de  las  leyes.» 

Una  vez  terminada  la  discusión  da 
los  derechos  fundamentales,  que  e 
alguna  ocasión  llegó  á  hacerse  bo- 
rrascosa, faltaba  proponer  aquéllos  i 
la  sanción  de  la  corona  como  asík 
disponía  el  Estatuto  Real. 

Tenía  que  hacerse  esta  presentacidB 
por  medio  del  gobierno  del  misma 
modo  que  se  verificaba  con  las  lejas; 
pero  Martínez  de  la  Rosa  se  oposo  á 
ello  por  no  ser  partidario  de  tales  da*- 
rechos  y  entonces  la  oposición  liberal 
se  propuso  presentarlos  por  si  propia 
llevando  la  representación  de  la  cáma- 
ra y  formuló  un  mensaje  á  la  Gonoa 
que  comenzaba  asi:  <^Los  procniid^i 
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res  del  reino  piden  á  S.  M.  se  digne 
tomar  en  consideración  que  se  decla- 
ren como  derechos  fundamentales  los 
que  contiene  la  petición.» 

Había  el  Estamento  de  Proceres  en- 
cargado á  una  comisión  el  que  infor- 
mara acerca  de  la  conducta  del  rebelde 
infante  don  Garlos  y  lo  que  respecto 
á  él  había  de  legislarse  y  en  la  sesión 
del  3  de  Setiembre,  dicha  comisión 
dio  lectura  á  su  dictamen. 

Este  era  igual  al  proyecto  de  ley 
formado  por  el  gobierno;  así  es  que 
á  pesar  dé  que  la  Cámara,  para  mayor 
solemnidad,  acordó  que  mientras  que- 
dase un  solo  procer  que  quisiera  ha- 
blar no  se  diese  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  una  sesión  bastó 
para  que  terminara  el  debate  siendo 
aprobado  por  unanimidad. 

No  fué  el  Estamento  popular  menos 
favorable  al  proyecto.  Los  proceres 
pidieron  que  al  artículo  en  que  se  de- 
claraba á  don  Garlos  y  su  descenden- 
cia excluidos  de  la  sucesión  á  la  Gero- 
na se  añadiera  otro  privando  á  dicho 
infante  y  á  sus  hijos  de  volver  nunca 
á  España  y  sus  posesiones  ultrama- 
rinas. 

Esta  adición  fué  aprobada  en  el  Es- 
tamento de  Procuradores  y  sometido 
el  conjunto  de  la  proposición  á  la  san- 
ción regia  quedó  resuelta  la  exclusión 
al  trono  de  España  de  don  Garlos  y 
sus  descendientes. 

Gomo  la  legislatura  de  los  Esta- 
mentos no  terminó  hasta  el  año  si- 
guiente, vamos  á  entrar  en  el  1835 
para  reseñar,  aunque  sea  ligeramente, 


los  trabajos  que  en  dicho  año  verifi- 
caron las  cámaras. 

La  Milicia  Urbana  ó  Guardia  Na- 
cional, pues  ambos  nombres  recibía  el 
armado  y  popular  instituto  según  que 
le  designaran  moderados  ó  liberales, 
fué  uno  de  los  objetos  de  discusión, 
dictando  las  cámaras  una  ley  orgáni- 
ca que  en  adelante  había  de  servirle 
de  ordenanza. 

La  milicia  nacional  era  la  cuestión 
que  mejor  separaba  y  más  hondas  per- 
turbaciones producía  entre  el  gobier- 
no y  la  oposición . 

Martínez  de  la  Rosa  y  sus  amigos, 
fieles  imitadores  del  doctrinarismo 
francés,  querían  organizar  una  mili- 
cia que  llamaban  cívica,  formada  con 
elementos  conservadores  ó  sea  con  la 
clase  media  y  adinerada,'  que  fuera  el 
principal  apoyo  del  gobierno  y  del 
Estatuto;  y  en  cambio  los  liberales, 
recién  llegados  de  la  emigración,  que- 
rían que  tal  institución  equivaliera  al 
pueblo  armado  y  que  semejante  á  los 
voluntarios  de  1820,  la  guardia  na- 
cional estuviera  compuesta  por  el  ele- 
mento popular  entusiasta,  activo,  va- 
liente y  siempre  pronto  á  derramar 
su  sangre  en  favor  de  la  libertad  y 
del  progreso. 

Inútil  será  que  digamos  que,  aten- 
didas las  circunstancias,  estos  últimos 
pensaban  mejor  y  estaban  más  en  lo 
cierto,  pues,  por  las  exigencias  de  la 
guerra  y  para  batir  á  los  carlistas,  se 
necesitaba  un  instituto  armado  que  se 
hallara  siempre  pronto  á  empuñar  el 
fusil  y  salir  á  campaña  y  no  una  mi- 
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licia  sedentaria  y  burguesa,  creada 
únicamente  por  el  gobierno  para  ate- 
morizar al  pueblo  con  ridiculos  apara- 
tos militares  y  aclamaciones  en  favor 
del  Estatuto. 

El  reglamento  que  se  dio  á  la  Mi- 
licia Urbana  (la  cual  poco  después  por 
la  fuerza  de  la  costumbre  recobró  su 
antiguo  nombre  de  Milicia  Nacional), 
era  conforme  á  los  deseos  del  gobier- 
no y  dejaba  poco  expedita  la  entrada 
en  sus  filas;  pero  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias pudo  más  que  las  trabas 
del  ministerio  y  los  liberales  comen- 
zaron á  ingresar  en  los  cuerpos  de  ur- 
banos llevados  del  deseo  de  batirse 
con  los  defensores  del  absolutismo. 

La  tarea  de  los  Estamentos  era  cada 
vez  más  pesada,  pues  en  ellos  se  aglo- 
meraban los  proyectos  de  ley  tanto 
propios  como  presentados  por  el  gobier- 
no; los  cuales,  aunque  algunas  veces 
tenían  carácter  político,  en  su  mayo- 
ría eran  puramente  administrativos  y 
producidos  por  intereses  locales. 

Como  casi  todos  los  trabajos  de  las 
Cortes  en  aquel  periodo  no  tienen  in- 
terés para  nosotros  por  carecer  de  ca- 
rácter político,  volvamos  á  seguir  las 
vicisitudes  de  la  guerra  que  en  el  Nor- 
te se  desarrollaba  cada  vez  más  cre- 
ciente y  terrible. 

Zumalacárregui  continuaba  siendo 
el  alma  de  aquella  lucha  y  la  fortuna 
coronaba  sus  más  arriesgadas  empre- 
sas. Deseaba  este  caudillo  apoderarse 
de  la  plaza  de  Echarri-Aranaz,  y  te- 
nia la  esperanza  de  cumplir  su  deseo 
valiéndose  de  la  traición  de  un  oficial 


del  ejército  cristino  que  se  prestaba  á 
dar  entrada  á  los  carlistas  en  el  fuerte. 

Destacó  Zumalacárregui  dos  compa- 
ñías escogidas  como  vanguardia  dán- 
dolas minuciosas  instrucciones  sobre 
el  modo  cómo  debían  obrar,  y  él  las 
siguió  con  dos  batallones.  En  las  pri- 
meras horas  de' la  madrugada  la  colum- 
na carlista  penetró  en  Echarri-Aranaz 
y  un  paisano  hizo  la  señal  convenida 
con  el  oficial  traidor,  á  la  que  éste  con- 
testó asomando  una  luz  por  las  aspille- 
ras del  fuerte. 

Al  mismo  tiempo  dos  paisanos,  tam- 
bién cómplices  en  la  traición,  llama- 
ron á  la  puerta  de  la  fortaleza  diciendo 
que  llevaban  un  parte  para  el  gober- 
nador^ y  el  miserable  oficial  mandó 
inmediatamente  abrir  el  postigo,  sobre 
el  que  se  agolparon  los  carlistas  de- 
seosos de  ser  los  primeros  en  entrar. 

Por  fortuna,  el  sargento  de  la  gua^ 
dia,  que  estaba  receloso  por  sospechar 
la  traición,  acudió  á  tiempo  á  la  pot6^ 
na  cerrando  rápidamente  el  postigo  y 
dejando  fuera  al  oficial  traidor. 

Este  inesperado  desenlace  prodajo 
gran  desorden  entre  los  carlistas,  que 
se  retiraron  á  toda  prisa  bajo  el  fuego 
que  les  hacía  la  guarnición  que  ya  ha- 
bía corrido  á  tomar  las  armas.  Dentro 
del  fuerte  quedó  un  hermano  del  trai- 
dor á  quien  los  defensores,  domina- 
dos por  la  cólera,  dieron  instantánea 
muerte. 

Al  ver  Zumalacárregui  desvanecido 
^  su  plan  cuando  estaba  tan  próximo  á 
realizarse,  sintióse  dominado  por  h 
ira ,  y  atribuyendo  el  fracaso  á  no  ha- 
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ber  sido  bien  ejecutadas  sus  órdenes 
por  las  dos  compañías  que  formaban 
la  columna  de  ataque,  dio  rienda  suel- 
ta á  su  carácter  sombrío  y  feroz  y  di- 
rigió á  sus  tropas  una  terrible  procla- 
ma que  terminaba  así:  «No  es  posible 
que  yo  continúe  dirigiendo  una  gue- 
rra como  la  actual  sin  vindicar  todo  el 
rigor  de  la  disciplina.  ¡Voluntarios! 
yo  prometí  el  premio  á  los  que  en  el 
lance  empeñado  se  condujeran  como 
valientes,  pero  también  amenacé  con 
el  castigo  á  los  cobardes.  Mis  prome- 
sas deben  ser  cumplidas,  porque  de 
otro  modo  ni  los  malos  temerán  ni  los 
buenos  confiarán  en  el  premio.» 

Acto  seguido  procedióse  á  la  bárba- 
ra operación  de  diezmar  á  los  culpa- 
bles, y  el  caudillo  mandó  echar  suer- 
tes entre  los  soldados  que  en  la  n(>che 
anterior  habían  formado  la  cabeza  de 
la  columna,  haciendo  fusilaren  el  acto 
á  aquellos  desgraciados  que  realmente 
no  eran  culpables  de  lo  ocurrido. 

Mientras  Zumalacárregui  efectuaba 
la  fracasada  operación,  su  compañero 
Sagastibelza  sitiaba  el  fuerte  recien- 
temente construido  en  Elizondo,  pero 
el  general  D.  Luis  Fernández  de  Gór- 
dova  llegó  oportunamente  en  su  auxi- 
lio, y  con  tanto  acierto  supo  tomar 
posiciones,  que  de  seguro  hubiera  de- 
rrotado á  los  carlistas  á  haber  secun- 
dado la  guarnición  las  órdenes  que  la 
envió. 

Así  que  Górdova  hubo  ahuyentado 
al  jefe  carlista  Sagastibelza  y  dejado 
libre  á  la  guarnición  de  Elizondo,  atra- 
vesó con  su  división  lo  más  abrupto 


del  territorio  navarro  dirigiéndose  á 
Pamplona  donde  se  hallaba  el  general 
Rodil  que  ya  había  recibido  del  go- 
bierno la  orden  para  despojarse  del 
mando  del  ejército. 

Gorrespondía  éste  de  hecho  al  ge- 
neral Górdova,  pero  el  joven  caudillo 
no  se  juzgó  con  méritos  suficientes 
para  desempeñar  tan  difícil  cargo,  y 
aunque  lo  admitió  para  cumplir  lo 
dispuesto  en  la  ordenanza,  fué  por 
pocas  horas,  entregándolo  inmediata- 
mente al  general  Lorenzo  á  cuyas  ór- 
denes se  puso  voluntariamente. 

Una  de  las  escaseces  que  más  afli- 
gían al  ejército  carlista,  era  la  falta 
de  equipos  y  la  dificultad  para  procu- 
rárselos, cosa  que  movió  á  Zumalacá- 
rregui á  intentar  apoderarse  de  las 
innumerables  piezas  de  paño  almace- 
nadas en  la  fábrica  de  Ezcaray.  Gon 
este  objeto  vadeó  el  Ebro  por  Tronco- 
negro,  eludiendo  la  vigilancia  de  las 
tropas  del  gobierno;  pero  apenas  al 
otro  lado,  le  salió  al  encuentro  un 
cuerpo  de  caballería  que,  aprovechan- 
do la  ventaja  que  le  proporcionaba  el 
ser  el  terreno  en  extremo  llano,  cargó 
sobre  los  batallones  carlistas,  obligán- 
doles á  repasar  el  río  y  á  retirarse  á 
los  montes  navarros.  Pero  la  fortuna 
parecía  ser  la  eterna  compañera  de 
Zumalacárregui,  pues  su  vanguardia, 
al  repasar  el  Ebro,  tropezó  con  un 
convoy  que  se  dirigía  á  Logroño  y 
que  llevaba  grao  cantidad  de  armas 
y  pertrechos. 

La  escolta  del  convoy,  que  marcha- 
ba muy  desparramada^  se  rindió  en 
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la  retaguardia  á  los  carlistas  y  la  van- 
guardia, que  por  estar  á  media  legua 
de  Logroño  se  creía  ya  segura,  vióse 
atacada  y  envuelta  con  la  repentina 
aparición  de  Zumalacárregui.  Los  sol- 
dados cristinos  diéronse  á  la  fuga  y 
los  carlistas  quedaron  dueños  de  dos 
mil  fusiles  que  conducía  el  convoy, 
botín  que  aquella  misma  noche  fué 
enviado  á  Navarra . 

Quería  Zumalacárregui  aumentar 
más  su  botín  de  armas,  y  con  este 
objeto  se  dirigió  á  Cenicero  para  qui- 
tarles los  fusiles  á  los  milicianos  ó  ur- 
banos; pero  éstos,  que  tenían  el  valor 
de  los  héroes,  no  se  intimidaron  con 
la  llegada  de  tan  numerosos  enemi- 
gos, y  como  la  población  carecía  de 
fortificaciones  que  la  defendiesen, 
fueron  á  parapetarse  en  la  torre  de  la 
iglesia,  dispuestos  á  quemar  hasta  el 
último  cartucho. 

A  tiros  recibieron  todas  las  propo- 
siciones de  rendición  que  les  envió 
Zumalacárregui,  y  éste,  en  vista  de 
tan  tenaz  resistencia,  mandó  prender 
fuego  á  las  casas  de  los  valientes  mi- 
licianos, creyendo  que  tan  triste  es- 
pectáculo debilitaría  á  aquellos  arro- 
jados campeones  de  la  libertad. 

Guando  las  casas  comenzaron  á  ar- 
der, los  carlistas  repitieron  su  inti- 
mación; pero  los  liéroes  contestaron 
resueltamente  que  ellos  jamás  se  en- 
tregarían á  incendiarios  y  siguieron 
disparando,  á  pesar  de  que  Zumalacá- 
rregui hizo  aplicar  á  la  torre  grandes 
haces  de  paja  ardiendo,  con  el  fin  de 
asfixiar  con  su  humo  á  los  defensores. 


El  heroísmo  de  los  milicianos  de 
Cenicero  causó  la  mayor  admiración 
en  la  península  y  demostró  la  nece- 
sidad de  armar  al  pueblo  para  com- 
batir á  los  carlistas.  La  patria,  agra- 
decida, tributó  los  más  espontáneos 
elogios  á  aquellos  bravos  que,  pocos 
en  número  y  sin  esperar  auxilio  al- 
guno, sostuvieron  por  muchas  horas 
el  empeñado  ataque  de  un  ejército  j 
un  caudillo  que  muchas  veces  hacían 
retroceder  á  las  aguerridas  tropas  del 
gobierno. 

Contento  Zumalacárregui  por  la 
conquista  de  los  dos  mil  fusiles,  per- 
trechó con  ellos  á  los  reclutas  que  ja 
tenía  ejercitados,  pero  sin  armas^  y  for- 
mó algunas  guerrillas  para  que  prote- 
giesen á  los  habitantes  del  país  que 
se  significaban  por  su  adhesión  j 
auxilios  á  la  causa  carlista. 

La  situación  de  Zumalacárregui  era 
cada  vez  más  desahogada  y  propia 
para  emprender  importantes  opera- 
ciones, pues  mientras  las  tropas  dej 
la  reina  estaban  diseminadas  en  las 
plazas  fuertes  ó  formando  columnas 
que  observaban  los  movimientos  del 
enemigo,  él  conservaba  compacto  y 
bajo  sus  órdenes  todo  el  núcleo  de 
sus  fuerzas  y  podía  escoger  á  su  anto- 
jo el  punto  débil  donde  batir  al  coor 
trario. 

Su  atención  fijóse  en  el  brigadier 
O'Doyle  que,  acantonado  en  el  poeUo 
de  Alegría,  vigilaba  toda  la  llanada  de 
Álava  y  contra  él  se  dirigió  con  el 
propósito  de  sorprenderlo,  arreglando 
untes  su  operación  de  modo  que  ki 
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generales  Lorenzo  y  Oraá  lardasen  lo 
menos  doce  horas  á  llegar  en  auxi- 
lio de  su  compañero. 

Zumalacárregui  pasó  el  río  Argui- 
jas  al  frente  de  cuatro  mil  quinientos 
infantes  y  cuatrocientos  caballos  y  di- 
vidió estas  fuerzas  en  dos  cuerpos, 
dando  el  mando  de  uno  de  ellos  á 
Iturralde,  que  fué  á  tomar  posesión 
cerca  de  Alegría. 

El  jefe  carlista  con  el  resto  se  situó 
en  Echevarri,  de  donde  dominaba  todo 
el  llano  de  Álava,  y  desde  allí  divisó 
un  destacamento  cristino  que  marcha- 
ba por  el  camino  de  Salvatierra  y  so- 
bre el  cual  cayó  desbaratándolo  inme- 
diatamente. 

El  ruido  del  combate  avisóáO'Doy- 
le  de  la  presencia  del  enemigo  y  salió 
al  encuentro  de  Zumalacárregui  tra- 
bando con  éste  un  empeñado  combate, 
mientras  que  Iturralde  corriendo  en 
auxilio  de  su  jefe,  se  apoderaba  de 
Alegría,  que  el  brigadier  cristino  ha- 
bía dejado  imprudentemente  á  su  es- 
palda. 

Con  esto  quedó  O'Doyle  cogido  entre 
dos  fuegos  y  no  quedándole  otra  sal- 
vación que  la  retirada,  quiso  ganar  el 
pueblo  de  Alegría;  pero  al  verlo  ocu- 
pado por  los  carlistas,  el  desaliento 
cundió  en  los  batallones  cris  tinos, 
mientras  que  la  caballería  carlista 
cargando  furiosamente  consumaba  la 
derrota. 

Mucha  fué  la  sangre  liberal  que  en 
aquella  jornada  se  derramó.  O'Doyle 
cayó  prisionero,  el  número  de  muer- 
tos y  heridos  fué  grande  y  apenas  si 

TOMO  II 


llegaron  á  doscientos  los  que  salván- 
dose del  desastre  consiguieron  refu- 
giarse en  Arrieta,  donde  á  poco  se 
vieron  sitiados  por  los  carlistas. 

Esta  fué  la  única  reliquia  que  que- 
dó de  aquella  división  que  constaba  de 
más  de  tres  mil  hombres. 

Los  que  no  quedaron  tendidos  en  el 
campo,  al  verse  prisioneros  y  próxi- 
mos á  ser  pasados  por  las  armas  deci- 
dieron alistarse  al  servicio  de  la  causa 
carlista  recibiendo  ésta  con  ello  un 
auxilio  de  consideración. 

Por  desgracia  no  era  la  derrota  de 
Alegría  el  último  desastre  que  las 
tropas  del  gobierno  habían  de  sufrir 
en  aquel  mismo  día. 

Los  generales  Osma  y  Figueras,  al 
saber  la  derrota  de  O'Doyle,  salieron 
de  Vitoria  con  tres  mil  infantes,  una 
brigada  de  caballería  y  algunos  ca- 
ñones. 

Zumalacárregui,  que  apreciaba  exac- 
tamente el  entusiasmo  que  la  reciente 
pelea  había  producido  en  los  suyos,  no 
quiso  eludir  el  nuevo  encuentro  y  para 
enardecer  más  á  sus  soldados  vence-r 
dores,  les  dirigió  estas  enérgicas  pa- 
labras: 

— El  enemigo  abatido  por  el  golpe 
de  ayer,  avanza  hacia  nosotros  hacien- 
do el  último  esfuerzo.  Yo  que  conozco 
vuestro  valor  os  pregunto  si  abando- 
naréis un  campo  empapado  en  sangre 
enemiga  y  cubierto  de  trofeos  de  vues- 
tra gloria. 

Los  batallones  carlistas  mostráronse 
aun  más  entusiasmados  de  lo  que  es- 
taban, y  con  tal  furia  acometieron  á 
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la  división  crisliua,  ([iie  ósta  se  tuvo 
que  retirar  á  Vitoria,  no  sin  experi- 
mentar grandes  pérdidas.  Con  esto 
quedaron  dueños  los  insurgentes  del 
campo  de  batalla. 

Al  día  siguiente,  27  de  Octubre  y 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
fueron  fusilados  en  dicho  campo  el 
brigadier  (VDoyle.  su  hermano,  sus 
ayudantes  y  gran  número  de  oficiales, 
sufriendo  igual  suerte  dos  clérigos  que 
iban  en  la  columna  liberal  y  á  quie- 
nes esta  circunstancia  hacía  odiosos  á 
los  ojos  de  los  carlistas.  También  poco 
después  fueron  degollados  ó  muertos 
á  bayonetazos  muchos  prisioneros,  á 
quienes  había  prometido  la  vida  Zu- 
malacárregui,  pero  á  los  que  cambian- 
do de  idea  mandó  ejecutar  para  aho- 
rrarse, según  decía  con  expresión  fe- 
roz, el  trabajo  de  custodiarlos. 

Del  desastre  de  la  llanada  de  Álava 
culpóse  especialmente  á  los  generales 
Lorenzo  y  Oraá,  que  situados  en  Los 
Arcos  debían  haber  salido  en  segui- 
miento del  enemigo;  pero  dichos  jefes 
no  eran  responsables  de  un  modo  ab- 
soluto de  la  derrota,  pues  por  la  ca- 
rencia total  de  espionaje  les  era  im- 
posible saber  coi;i  exactitud  los  movi- 
mientos del  jefe  carlista,  mientras  que 
éste  conocía  con  anterioridad  cuanto 
iban  á  hacer  sus  contrarios. 

Estas  derrotas,  á  pesar  de  í[ue  fue- 
ron ocultadas  por  el  gobierno  y  pre- 
sentadas como  descalabros  sin  impor- 
tancia por  los  corresponsales  de  los 
periódicos,  alarmaron  de  tal  modo  al 
país  que  el  gobierno,  para  hacer  que 


renaciera  la  tranquilidad,  rogó  á  Espoz 
y  Mina,  que  estaba  en  Francia,  que 
apresurase  la  marcha  para  tomar  po- 
sesión del  mando  del  ejército. 

Estaba  el  ilustre  caudillo  agobiado 
por  el  dolor  que  le  producían  crónicas 
enfermedades,  pero  á  pesar  de  esto 
apresuró  su  marcha  y  atravesando  los 
Pirineos  se  internó  casi  sin  escolta  j 
acompañado  de  su  esposa  en  el  teatro 
de  la  guerra,  para  ponerse  al  frente 
de  las  tropas  del  gobierno  y  desem- 
vainar  nuevamente  aquella  espada 
dedicada  hacía  mucho  tiempo  al  ser- 
vicio de  la  libertad. 

Así  entraba  en  la  patria  después  de 
una  larga  emigración  aquel  ilustre 
soldado  gloria  de  España  y  del  ejér- 
cito. 

El  penúltimo  día  del  mes  de  Octu- 
bre llegó  Mina  á  Pamplona  y  se  en- 
cargó del  mando  del  ejército  del  Nor- 
te, que  constaba  de  unos  treinta  bata- 
llones divididos  en  cuatro  cuerpos  qne 
mandaban  los  generales  Oraá,  Loreih^ 
zo,  Górdova  y  Espartero  y  á  los  que 
había  que  añadir  la  brigada  de  Odo- 
nell  y  la  columna  de  Jáuregui. 

El  ejército  carlista  constaba  de 
veinticinco  batallones  y  algunos  es- 
cuadrones, que  como  no  tenían  qne 
dar  servicio  de  guarnición  en  ninguna 
plaza  fortificada,  movíanse  á  su  placer 
inquietando  continuamente  al  ene- 
migo. 

Pocos  recursos  pecuniarios  eran  Iw 
(¡ue  tenía  Zumalacárregui  para  el  sos- 
tenimiento de  su  ejército,  pues  sns  in- 
gresos se  reducían  al  inseguro  pIodn^ 
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lo  de  las  aduanas  establecidas  en  el 
Pirineo,  al  subsidio  que  le  daba  el 
clero,  al  saqueo  de  las  familias  libera- 
les y  á  los  fondos  suministrados  por  la 
Junta  de  las  Provincias  Vascas  y  la 
de  Navarra. 

Poco  era  el  dinero  que  Zumalacá- 
rregui  podía  dar  á  sus  voluntarios, 
pero  la  alimentación  era  abundante  y 
sana  y  nadie  se  quejaba  de  las  dispo- 
siciones del  general  ni  se  mostraba 
inclinado  á  la  indisciplina.  La  falta 
de  municiones  era  lo  que  más  preocu- 
paba al  caudillo,  y  de  aqui  que  estu- 
viera dispuesto  á  economizar  más  la 
pólvora  que  la  sangre  y  que  diera  pre- 
dilección en  los  combates  á  los  ata- 
ques  á  la  bayoneta. 

Tenía  una  conlianza  ciega  y  justi- 
ficada en  la  adbesión  del  pais,  y  de 
aqui  que,  durante  la  noche,  descansa- 
se el  ejército  más  confiado  en  el  buen 
celo  de  las  autoridades  de  los  pueblos 
cercanos  que  en  la  vigilancia  de  las 
avanzadas  y  retenes. 

Además ,  Zumaíacárregui  tenía  á 
sus  inmediatas  órdenes  un  cuerpo  de 
espías  á  sueldo  íijo,  compuesto  de 
unos  veinte  hombres  escogidos,  que 
á  una  audacia  temeraria  unían  una 
sagacidad  sin  límites. 

«Cuando  alguno  de  ellos, — dice  un 
jefe  carlista,  cro|iista  de  aquella  gue- 
rra,— después  de  recibir  las  instruc- 
ciones del  general,  salía  del  aloja- 
miento de  éste  (lo  cual  solía  ser  al 
anochecer)  para  ir  á  situarse  en  los 
caminos,  todos  podíamos  entregarnos 
tranquilamente  al  reposo. >> 


!  Apreciaba  tanto  Zumaíacárregui 
,  este  servicio,  que  aun  en  los  tiempos 
!  de  mayor  penuria  retribuía  pródiga- 
i  mente  á  los  coníideutes  y  éstos  le  co- 
¡  rrespondían  con  la  más  ciega  é  inque- 
>  brantable  adhesión. 
I  Una  vez,  por  el  descuido  de  uno  de 
i  ellos,  Zumaíacárregui  estuvo  próximo 
i  á  ser  sorprendido  por  el  enemigo,  por 
,  lo  que,  irritado,  mandó,  con  su  impa- 
sible fiereza,  que  se  le  dieran  doscien- 
I  los  palos  al  confidente  y  se  le  expul- 
'  sara  del  campo  carlista.  Cuando  en  la 
I  noche  siguiente  llamó  el  caudillo  á  los 
¡  demás  confidentes,  quedó  sorprendido 
!  viendo  entre  ellos  al  infeliz,  que  to- 
davía llevaba  en  su  cuerpo  señales  del 
tremendo  castigo. 

Zumaíacárregui  aprecióla  adhesión 
de  aquel  hombre  y  lo  mucho  que  de 
él  podía  esperarse,  y  le  dijo,  con  acen- 

I  to  entie  cariñoso  v  severo: 

I 

¡      — Descansa  lú  esta   noche,  porque 

I  mañana  saldrás  á  una  comisión  impor- 
I  tante  que  sólo  lú  puedes  desempeñar. 
I  Kste  elogio  desagravió  de  tal  modo 
I  al  conlideute  castigado,  que  desde  en- 
I  louces  no  tuvo  Zumaíacárregui  más 
activo  y  adido  servidor. 

Dejando  á  un  lado  el  apasionamien- 
to de  las  ideas  políticas,  hay  que  re- 
conocer en  Zumaíacárregui  un  talento 
militar  poco  común,  pues  no  les  es 
dado  á  muchos  el  organizar  en  poco 
tiempo  un  ejército  casi  igual  al  del 
gobierno,  el  sustentarlo  sin  recursos  y 
el  sostenerlo  en  un  reducido  territorio 
siempre  victorioso  y  creciendo  rápida- 
mente en  poderío. 
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Por  efecto  del  salvaje  apasiona-  ¡  Muerte  y  como  el  único  blanco  á  que 
miento  que  muchas  veces  produce  el  !  aspira  el  ejército  que  está  á  mis  órde- 
entusiasmo  político,  la  guerra  civil  |  nes,  cuya  insignia  perseverará  hasta 
lomaba  un  carácter  tan  feroz  que  in-  '  que  el  enemigo  reclame  por  convenio 
dignaba  á  las  naciones  cultas.  '  la  concesión  de  cuartel. 

La  brutal  ley  de  las  represalias  ha-  »AtI.  3."  Siendo  muy  repetidas 
cía  que  ambos  bandos  fusilasen  sus  las  pruebas  de  adhesión  á  la  justa  cau- 
prisioneros  sobre  el  mismo  campo  de  '  sa  que  desde  las  filas  enemigas  pre- 
batalla;  pero  en  esta  sangrienta  com-  ,  sentan  muchos  de  los  que  cuentan,  y 
petencia  propia  de  ejército  salvajes,  i  viendo  al  mismo  tiempo  la  imposibili- 
Zuraalacárregui  era  el  que  sobresalía  dad  de  que  algunos  de  éstos  abandonen 
siempre,  pues  su  sombrío  y  duro  ca-  I  inmediatamente  las  banderas  de  la 
cácter  le  impulsaba  al  exterminio  de  ■  rebelión  por  la  mucha  vigilancia  de 
sus  enemigos.  ,  sus  jefes,  en  virtud  de  las  facultades 

Como  una  prueba  de  la  ferocidad  ¡  con  que  me  hallo  autorizado  por  el 
del  jefe  carlista,  publicamos  el  si- ^  gobierno,  y  con  arreglo  á  sus  benéficas 
guiente  bando  que,  en  nombre  de  su  i  intenciones,  no  sólo  acogeré,  como  has- 


rey,  dio  estando  en  Lecumberri:  '  ta  ahora,  á  todos  los  que  se  me  presen- 

^^Don  Carlos  V,  por  la  gracia  de  !  ten,  sino  que,  además,  los  distinguiré 
Dios,  rey  de  las  Españas,  y  en  su  '  según  sus  méritos  y  servicios  pres- 
nombre,   D.  Tomás  Zumalacárregui,  '  tados. 

teniente  general  de  sus  reales  ejérci-  I  />Art.  4."  No  sólo  dejo  en  su  fner- 
tos,  'comandante  general  de  Navarra  \  za  y  vigor  mis  circulares  relativas  al 
y  jefe  del  estado  mayor  general,  etcé-  i  riguroso  bloqueo  de  las  plazas  y  puntos 
tera.  «^ Después  de  censurar  duramente  \  fortificados  por  el  enemigo,  sino  que;j 
á  Lorenzo,  Quesada  y  Jiodil^  conti-  \  encargo  la  más  exacta  observancia. 
núa:}^  En  tal  estado,  dejando  á  un  i  vArt.  5."  Los  alcaldes,  regidores 
lado  todos  los  miramientos  y  conside-  !  y  demás  miembros  de  la  justicia  qoe 
raciones  que  hasta  aquí  he  tenido  con  .  circulen  las  órdenes  del  gobierno  re- 
íos enemigos  y  usando  de  la  ley  de  volucionario,  serán  pasados  por  las 
represalias,  he  decretado  lo  siguiente:    armas  y  lo  mismo  cuantos  hablen  j 

/> Artículo  1.°     Todos  los  prisione-  j  sostengan  por  escrito  la  rebelión. 
ros  que  se  hagan  al  enemigo,  sean  de  i      >/Art.  G."     Los  conductores  de  los 
la  clase  y  graduación  que  fueren,  se-  :  pliegos  que  contengan   las  indicadas 
rán  pasados  por  las  armas  como  trai-  ;  órdenes,  sean  éstas  manuscritas  ó  im- 
dores  á  su  legítimo  soberano.  |  presas,  siendo  contrarias  al  Rey  nu6«- 

/•Art.  2."  Se  colocará  desde  luego  '  tro  señor,  serán  en  el  acto  pasados  por 
en  cada  uno  de  los  batallones,  el  em-  las  armas.  Las  justicias,  apenas  rací- 
blema   y    la    inscripción:    Victoria  ó  I  birán  dichas  órdenes,   deberán  qua- 
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marlas,  y  caso  de  retenerlas,  sufrirán 
pena  de  muerte. 

»Art.  7/  Se  declararán  traidores 
los  alcaldes  y  demás  individuos  que 
dieren  parte  al  enemigo  del  movimien- 
to de  las  tropas  leales,  y  como  tales, 
serán  pasados  por  las  armas. 

»Art.  8."  Los  alcaldes  y  cuales- 
quiera otras  personas  denegarán  al 
rebelde  Lorenzo  las  noticias  y  listas 
de  los  voluntarios  que  les  exige  en  el 
artículo  7."  del  citado  bando,  y  los 
contraventores  serán  pasados  por  las 
armas.  Y  á  fin  de  que  nadie  pueda 
alegar  ignorancia,  ordeno  y  mando 
que  este  bando  se  publique  y  fije  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este 
reino,  remitiéndose  al  efecto  los  ejem- 
plares necesarios',  cuyo  recibo  se  acu- 
sará por  la  respectiva  justicia,  y  á 
mayor  abundímiento  se  introduzcan 
y  diseminen  en  los  puntos  dominados 
por  la  tropa  enemiga.  Cuartel  general 
de  Lecumberri,  1.°  de  Noviembre  de 
1834. — Tomás   de  Zuraalacárregui.» 

La  entrada  en  la  bélica  escena  del 
general  Espoz  y  Mina  produjo  gran 
espectación  en  toda  España,  pues  es- 
perábase que  la  intervención  en  la 
guerra  civil  del  ilustre  caudillo  de  la 
Independencia  y  de  la  época  constitu- 
cional, sería  decisiva. 

Igual  creencia  tenía  el  mismo  Ali- 
na, pues  esperaba  que  su  nombre,  su 
historia  y  la  memoria  de  sus  antiguas 
hazañas  ejercerían  gran  influencia  en 
el  ánimo  de  sus  paisanos. 

Su  primer  cuidado,  pues,  fué  diri- 
gir sentidas  proclamas  á  los  navarros 


en  las  que,  hablándoles  como  compa- 
triota y  como  amigo,  les  incitaba  á  ser 
fieles  á  la  causa  de  la  libertad. 

Tanto  estas  proclamas  como  las  di- 
rigidas al  ejército  reflejaban  la  con- 
fianza de  un  viejo  caudillo  acostum- 
brado á  vencer  y  que  se  creía  llamado 
á  pacificar  su  país  natal,  más  que  por 
las  operaciones  de  la  guerra,  por  el 
prestigio  que  ejercía  sobre  sus  paisa- 
nos; pero  pronto  tuvo  ocasión  de  apre- 
ciar que  abora  el  caudillo  popular  en 
Navarra  era  Zumalacárregui,  por  lo 
mismo  que  defendía  los  sentimientos 
más  arraigados  en  el  país,  y  que  él  no 
tenía  más  importancia  que  la  de  una 
sombra  que  evocaba  recuerdos  glorio- 
sos, los  cuales,  por  efecto  de  la  pasión 
política  dominante,  no  conmovían  á 
nadie. 

Por  fortuna,  si  la  mayoría  del  país 
estaba  con  los  carlistas,  no  por  esto 
faltaban  liberales  navarros  que  poseían 
el  valor  y  la  entereza  propios  del  pue- 
blo á  que  pertenecían,  y  que,  enarde- 
cidos por  las  palabras  de  aquel  repre- 
sentante de  la  epopeya  nacional,  dieron 
en  breve  muestras  de  sublime  heroís- 
mo. La  inquebrantable  defensa  de 
Peralta  y  la  tragedia  de  los  urbanos 
de  Villafranca,  fueron  una  buena 
prueba  de  tales  sentimientos. 

Zumalacárregui,  que  estaba  siem- 
pre á  la  espera  de  coyunturas  favora- 
bles que  le  permitieran  sorprender  á 
sus  enemigos,  intentó  caer  sobre  una 
brigada  liberal  situada  en  la  ribera 
del  Ebro;  pero  dicha  fuerza  se  reple- 
gó á  Sesma,  y  como  no  era  favorable 
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para  los  carlistas  el  enlreleuerse  eu 
un  largo  sílío,  el  caudillo  se  alejó  de 
dicha  ribera  dirigiéndose  á  Peralta, 
importante  villa  de  Navarra,  que  te- 
nía una  milicia  urbana  conocida  en 
toda  la  provincia  por  entusiasta  de  la 
causa  de  la  libertad. 

Carecía  de  fortificación  la  parte  baja 
de  la  villa,  así  es  que  apenas  se  pre- 
sentó ante  ella  el  general  carlista»  el 
día  8  de  Noviembre,  acampó  fácil- 
mente en  dicho  punto,  mientras  los 
milicianos,  parapetándose  en  la  igle- 
sia, se  disponían  á  defenderse  hasta 
la  muerte. 

Zumalacárregui,  siguiendo  la  bár- 
bara costumbre  que  ya  había  observa- 
do con  los  heroicos  milicianos  de  Ce- 
nicero, mandó  acumular  grandes  can- 
tidades de  paja  y  leña  en  los  alrede- 
dores de  la  iglesia,  cuyos  muros  le 
era  imposible  batir  por  carecer  de  pie- 
zas de  sitio. 

Era  comandante  de  los  milicianos 
de  Peralta  don  Fermín  Iracheta,  hom- 
bre de  gran  temple  de  alma  y  entu- 
siasta liberal,  que  se  había  propuesto 
morir  antes  que  entregarse  á  los  car- 
listas; asi  es  que  con  sonrisa  de  des- 
precio acogió  las  dos  siguientes  comu- 
nicaciones que  por  conduelo  de  una 
anciana  que  había  sido  su  nodriza  le 
enviaron  los  sitiadores: 

-Ejv licito  de  Carlos  ]\  rey  de  á\s- 
pada.  ¡Insensatos!  conoced  vuestro  en- 
gaño; reconoced  á  vuestro  legítimo 
ley:  deponed  los  armas,  entregaos  y 
obtendréis  el  perdón.  Si  no  lo  hacéis 
en  el  término  de  un  cuarto  de  hora, 


antes  de  pocos  momentos  vais  á  ser 
abrasados.  Cuartel  general  de  Peral- 
la,  8  de  Noviembre  de  1834. — El  co- 
mandante general,  don  Tomás  Zuma- 
lacárregui.— A  los  que  se  encierran  m 
el  fuerte  de  esta  villa.» 

El  segundo  mensaje  estaba  conce- 
bido en  los  términos  siguientes:  <<Ia 
amistad  y  el  recuerdo  de  lo  que  debo 
á  su  tía  de  usted,  ponen  la  pluma  en 
mi  mano.  Oiga  usted  mi  consejo  v 
después  haga  lo  que  guste.  Su  perdi- 
ción, si  no  se  entrega,  es  segura;  nin- 
gún auxilio  debe  usted  esperar.  Eví- 
teme usted  dar  un  pesar  á  personas 
que  estimo.  Es  de  usted  amigo  apa- 
sionado, que  b.  s.  m.,  Juan  Antonio 
Zaratiegui.  (El  general  es  inexora- 
ble). A  don  Fermín  Iracheta,  E. 
P.  M.» 

Para  mostrar  que  lo§  milicianos  de  \ 
Peralta  no  cejaban  ante  las  inlimacio*  j 
nes  de  los  carlistas,  Iracheta  conlesU 
á  Zumalacárregui  y  á  Zaratiegui  con 
estas  enérgicas  comunicaciones: 

<•  Un  voto  solemne  couque  me  li* 
gué  desde  el  instante  en  que  lomé  las 
armas,  será  siempre  mi  guía;  tal  es 
morir  por  Isabel  II  y  con  este  sacrifi-  ] 
cío  no  llenaría  lo  que  exige  de  mi  li 
gratitud  á  tan  augusta  persona:  estos 
mismos  sentimientos   animan  á  toda 
la  guarnición.  Fuerte  de  Peralta, 8 da 
Noviembre  de  1834. — El  comandan- 
te, Fermín  Iracheta. — A   don  Tomes 
de  Zumalacárregui.^}  La   respuesta  á  , 
la  carta  de  Zaratiegui  uo  era  menos  i 
concisa  y  resuelta,  y  decía  asi:  «Señor 
don  Juan  Antonio:    Nunca  mancha 
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íni  conducta  con  ninguna  debilidad 
y  mi  existencia  la  miraría  como  un 
oprobio  si  sólo  me  ocurriese  la  idea 
de  rendirme.  En  mi  muerte  sólo  fun- 
dará usted  la  victorip;  éste  es  mi  de- 
ber, sin  que  el  temor  de  encontrarla 
sea  capaz  de  arredrarme  ni  á  ninguno 
de  esta  guarnición.  Es  de  usted  segu- 
ro servidor,  etc.,  Fermín  Iracheta.» 

El  caudillo  que  así  escribía  y  que 
tal  grandeza  de  ánimo  mostraba,  bien 
puede  ser  considerado  como  un  legí- 
timo sucesor  de  aquellos  heroicos  es- 
pañoles que  tan  célebres  se  hicieron 
en  las  inmortales  defensas  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia. 

Sabía  Zumalacárregui  lo  mucho  que 
valía  Iracheta  por  el  alto  concepto  que 
gozaba  en  el  país,  y  queriendo,  antes 
de  empezar  el  combate,  intentar  el  re- 
ducirlo á  que  capitulase,  hizo  que  su 
esposa  fuera  hasta  el  pié  de  los  mu- 
ros de  la  iglesia  para  incitar,  derra- 
mando lágrimas,  á  que  se  rindiera  el 
bravo  comandante,  rogándole  con  las 
más  tiernas  palabras  que  no  esperase 
á  que  los  carlistas  diesen  fuego  á  la 
iglesia  pues  entonces  la  salvación  se- 
ria imposible. 

El  fuerte  Iracheta,  ahogando  en  el 
inquebrantable  patriotismo  los  cariuo- 
•sos  impulsos  de  su  corazón,  mandó 
con  ruda  voz  á  su  esposa  que  se  reti- 
rase pues  iba  á  ordenar  á  sus  subordi- 
nados .el  romper  el  fuego  contra  los 
carlistas. 

Parapetados  éstos  tras  una  fila  de 
colchones  que  habían  colocado  en  de- 
rredor del  fuerte,  contestaron  al  fuego 


de  los  sitiados,  y  hasta  bien  entrada  la 
noche  estuvieron  cruzándose  las  des- 
cargas de  una  y  otra  parte. 

Iracheta,  aprovechándose  de  la  noc- 
turna oscuridad,  destruyó  una  escale- 
ra que  daba  acceso  al  fuerte,  y  como 
esta  precaución  hizo  imposible  un 
asalto,  Zumalacárregui,  en  la  maña- 
na siguiente,  decidió  abandonar  el 
pueblo,  no  sin  antes  dar  una  prueba 
de  sus  vengativos  instintos  incendian- 
do las  casas,  destrozando  los  muebles 
de  las  habitaciones  y  derramando  el 
vino  que  no  pudieron  llevarse  sus  ba- 
tallones. 

No  fué  menos  heroica  la  defensa 
que  á  continuación  hicieron  los  urba- 
nos de  Villafranca;  pero  en  este  pue- 
blo revistió,  desgraciadamente,  un 
carácter  mucho  más  trágico. 

Los  milicianos,  al  saber  la  aproxi- 
mación de  los  carlistas,  encerráronse 
en  la  iglesia  desde  donde  se  dominaba 
el  pueblo,  y  rompieron  el  fuego  contra 
los  sitiadores. 

Colocaron  éstos  dos  cañones  á  la  en- 
trada del  templo  y  destruyendo  las 
puertas  penetraron  en  el  interior;  pero 
los  urbanos  sin  atemorizarse  por  este 
avance,  se  refugiaron  en  la  torre,  lle- 
vando consigo  á  sus  mujeres  que  ha- 
bían querido  participar  de  las  tremen- 
das peripecias  de  aquella  jornada. 

Admirado  Zumalacárregui  por  el 
heroismo  de  aquellos  liberales  les  in- 
timó la  rendición  tres  veces,  ó  irrita- 
do al  fin  por  la  tenacidad  con  que  se 
negaban  á  entregarse,  determinó  pe- 
gar fuego  á  la  iglesia,  pero  conside- 
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raudo  que  en  aquella  guerra  era  él  un  '■ 
caudillo  de  la  religión  y  no  queriendo 
cargar  en  la  responsabilidad  de  des- 
truir un  templo,  consultó  á  don  Gar- 
los, quien,  por  conducto  del  barón  de  . 
los  Valles  contestó  '<que  se  incendiase 
la  casa  del  Señor  si  no  se  rendían  los 
urbanos  inmediatamente./^ 

El  mandato  del  pretendiente  fué  ' 
cumplido  con  exactitud.  Las  llamas 
devoraron  el  edificio  en  pocas  horas,  y 
únicamente  quedó  libre  la  torre  por 
estar  construida  con  ladrillo;  pero 
aunque  los  defensores  no  tenían  que 
temer  al  fuego,  les  ahogaba  el  fétido 
y  espeso  humo,  y  alarmados  por  la 
suerte  de  sus  mujeres  ó  hijos  que  en 
lo  más  alto  del  campanario  gemían  y 
lloraban,  suplicaron  á  Zumalacárre- 
gui  que  permitiese  la  salida  de  aque- 
llos seres  inofensivos. 

Accedió  el  general  carlista  á  ello  y 
al  amanecer  bajaron  las  mujeres  y  los 
niños  por  las  escaleras  de  cuerda. 

La  más  repugnante  escena  siguió  á 
este  acto,  pues  tan  infelices  y  débiles 
seres  fueron  recibidos  á  latigazos  así 
que  pisaron  el  suelo. 

l'no  de  los  mismos  jefes  carlistas, 
el  general  /aratiegui.  en  su  libro  so- 
bre a([uella  guerra,  es  el  que  desoribe 
culi  imparcialidad  lau  trágica  escena, 
y  para  ci»niplelar  con  un  loque  maes- 
Iro  el  sombrío  cuadro,  añade  al  hablar 
de  las  esposas  de  los  urbanos:  ^  Venia 
onlre  ellas  la  llamada  Claudia,  esposa 
del  jí»fe  tle  los  urbanos.  la  que  á  la 
pálida  luz  de  las  anloivhas  y  de  las 
llamas  que  arrojaba  el  edilicio.  ofrecía 


una  copia  del  retrato  que  los  pintores 
hacen  de  la  romana  Lucrecia,  puesá 
su  hermosa  figura  añadía  Claudia  la 
circunstancia  de  traer  descubierta  una 
herida  que  enrojecía  de  sangre  su 
blanco  pecho. ;« 

Libres  ya  los  defensores  de  aquellos 
seres  queridos  que  debilitaban  su  re- 
sistencia, quisieron  continuar  ésta, 
pero  el  humo  cada  vez  más  espeso  qae 
los  sofocaba,  les  obligó  á  pedir  cuar- 
tel, negándose  á  ello  los  carlistas. 

Desesperados  ya,  determinaron  mo- 
rir matando,  y  estuvieron  haciendo 
fuego  todo  el  día  sin  poder  descansar 
ni  un  solo  instante. 

Cuando  llegó  la  noche,  el  calor  cada 
vez  más  creciente  de  la  calcinada 
torre,  las  incesantes  espirales  de  es- 
peso humo  y  la  falta  absoluta  de  des- 
canso había  convertido  -aquellos  he- 
roicos liberales  en  ennegrecidos  ca- 
dáveres que  se  movían  únicamente 
impulsados  por  el  instinto  de  la  de- 
fensa V  del  exterminio. 

Toda  la  noche  estuvieron  dispara» 
do  sus  fusiles  sobre  el  enemigO|  jé 
sol  del  nuevo  día,  que  era  el  tenwi 
de  aquella  defensa  nunca  vista;  Ül 
encontró  dispuestos  á  seguir  canit 
tiendo  mientras  les  quedasen  alkÁM* 
para  ello.  '    * 

Por  desgracia  los  pisos  de  la  GlkH 
nada  torre  se  hablan  calentado  áthHi 
modo,  que  era  imposible  poner.fll|íft 
sobre  ellos  y  al  mismo  tiempo  aitth 
nazaban  derrumbarse. 

Era  ya  imposible  permanecer  en 
aquel  sitio  una  hora  más  y  el  puñado 
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de  héroes  determinó  acabar  cuanto  an- 
tes. Unos  se  suicidaron  disparándose 
el  fusil  bajo  la  barba,  otros  se  arroja- 
ron desde  lo  alio  de  la  torre  y  los  res- 
tantes bajaron  á  presentarse  al  ene- 
migo que  los  fusiló  inmediatamente. 

La  defensa  de  los  urbanos  de  Villa- 
franca  conmovió  á  toda  la  nación,  y  al 
par  que  produjo  un  dolor  sin  límites, 
dio  á  la  patria  la  satisfaccióu  de  saber 
que  no  se  había  extinguido  la-  raza  de 
héroes  que  morían  antes  de  ceder  te- 
rreno al  enemigo. 

Tan  sublime  hecho  merece  figurar 
en  los  anales  patrios,  entre  aquellos 
que  sirven  de  gloria  para  la  época  en 
que  se  desarrollaron,  y  de  enseñanza 
para  las  generaciones  venideras. 

Mientras  ocurrían  en  Navarra  tan 
conmovedores  hechos  y  Mina  estable- 
cido en  Pamplona  se  dedicaba  á  atraer 
á  sus  paisanos  á  la  causa  de  la  reina 
y  á  organizar  los  elementos  militares 
y  administrativos,  el  general  Espar- 
tero, que  como  jefe  de  división  no  te- 
nía rival  por  su  actividad  y  audacia, 
no  dejaba  descansar  á  los  carlistas  en 
los  territorios  de  su  mando  y  los  de- 
rrotaba en  frecuentes  encuentros  fusi- 
lando, según  la  costumbre  de  enton- 
ces, á  algunos  de  los  cabecillas  que 
caían  prisioneros. 

Apenas  Espoz  y  Mina  examinó  los 
medios  de  que  disponía  el  ejército  del 
Norte  para  combatir  á  los  carlistas,  se 
convenció  de  que  era  imposible  reali- 
zar con  ellos  las  esperanzas  que  en  él 
hablan  fundado  la  nación  y  su  go- 
bierno. Con  objeto  de  empujar  á  los 
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ministros  á  que  enviasen  al  Norte  di- 
nero y  refuerzos,  que  eran  los  dos  ele- 
mentos necesarios,  dirigíales  frecuen- 
tes comunicaciones  aconsejando,  con 
el  fin  de  que  reuniesen  pronto  tropas 
de  auxilio,  el  desguarnecer  aquellas 
plazas  que  no  estuvieran  expuestas  á 
los  azares  de  la  guerra  y  enviar  las 
tropas  al  Norte. 

La  pintura  que  el  ilustre  general 
hacía  del  estado  administrativo  en  di- 
chas provincias,  no  podía  ser  más  tris- 
te y  desconsolador. 

«Cada  día,  cada  hora,  cada  momen- 
to,— decía  el  general  en  una  de  sus 
comunicaciones  al  gobierno, — me  veo 
más  apurado;  no  hay  en  estos  almace- 
nes nada  de  lo  necesario  para  el  servi- 
cio; en  la  Tesorería  no  hay  dinero,  ni 
en  la  plaza  las  tropas  que  se  requieren, 
aun  que  sí  muchos  oficiales  y  asisten- 
tes que  comen  el  pan  sin  ganarlo.  El 
ejército  que  está  en  movimiento  se  re- 
duce á  dos  columnas  que  no  pueden 
atender  á  todos  los  puntos  por  donde 
circula  y  se  enseñorea  Zumalacárre- 
gui;  la  tercera  que  opera  en  la  ribera 
se  halla  acosado  por  éste;  y  yo  aquí 
sin  poder  moverme  ni  organizar  fuer- 
zas. Son  precisas  tropas  de  refresco  y 
no  debe  perderse  tiempo  en  su  envío.» 

Muchas  eran  las  otras  observaciones 
que  hacía  Mina  al  gobierno,  y  de  és- 
tas, las  más  principales  é  importantes 
eran  que  los  carlistas,  que  hasta  en- 
tonces habían  carecido  de  caballería, 
contaban  ya  algunos  escuadrones  de 
esta  arma  que  hacían  correrías  por  la 
Ribera,  terreno  llano  en  el  que  hasta 
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entonces  no  se  habían  atrevido  á  en- 
trar, y  que  asimismo  contaban  con  el 
auxilio  de  artillería,  pues  con  la  base 
de  los  dos  cañones  cogidos  en  la  acción 
de  Arrieta  y  de  la  pieza  encontrada  en 
Orbaiceta,  habían  ido  formando  dicha 
arma  merced  á  los  auxilios  de  dos  hom- 
bres inteligentes  que  se  unieron  á  la 
causa  de  don  Garlos.  Eran  éslos  un  ofi- 
cial de  artillería  llamado  Reina,  que 
por  su  pericia  gozaba  de  alguna  fama 
en  el  cuerpo  de  que  procedía, y  el  pro- 
fesor de  química,  Belda,  quienes,  re- 
cogiendo en  todos  los  pueblos  los  efec- 
tos de  bronce  que  abundaban  en  las 
cocinas, consiguieron,  tras  muchos  tra- 
bajos, fundir  tres  cañones  de  montaña, 
á  los  que  agregaron*  una  vieja  pieza 
de  hierro  que  estaba  abandonada  en 
una  playa  y  que  los  carlistas  transpor- 
taron sigilosamente  á  la  Sierra  de  I -r- 
basa,  donde  la  bautizaron  con  el  festi- 
vo nombre  de  el  Ahucio^  á  causa  de  su 
respetable  antigüedad. 

En  las  inmediaciones  de  Pamplona, 
pasó  revista  Mina  el  13  de  Noviem- 
bre á  las  fuerzas  disponibles  de  su  ejér- 
cito, quedando  poco  satisfecho  del 
equipo  de  los  soldados,  que,  á  pesar  de 
lo  adelantado  que  estaba  el  invierno, 
todavía  vestían  el  uniforme  de  verano, 
á  causa  del  olvido  en  que  los  tenía  el 
gobierno. 

Tampoco  se  mostraban  aquellos  sol- 
dados muy  sobrados  de  ánimo  y  reso- 
lución; pero  á  pesar  de  esto,  Mina, 
comprendiendo  la  necesidad  de  hacer 
algo,  dispuso  que  Gordo  va  marchase  á 
Estella  en  observación  de  los  movi- 


mientos de  Zumalacárregui,  haciendo 
lo  mismo  el  brigadier  López  desde  Le- 
rín,  con  encargo  de  obrar  ambos  en 
combinación  cuando  las  circunstancias 
así  lo  exigiesen. 

El  general  Oraá  fué  enviado  á  los 
Valles  del  Baztán  y  de  Sanlisteban,  y 
después  de  batir  en  éstos  algunas  par- 
tidas ( arlistas,  marchó  á  proteger  un 
convoy  procedente  de  Salvulicrra, 
Era  tan  apurada  la  situación  del  ejér- 
cito de  la  reina  y  tal  predoraiuio  te- 
nían los  carlistas  en  el  país,  que  aquél 
sólo  podía  recibir  los  medios  de  sub- 
sistencia organizando  grandes  convo- 
yes y  protegiéndolos  con  parle  de  sus 
fuerzas. 

El  general  Lorenzo,  destacado  de 
Pamplona  á  Ta falla  y  Velascoin  para 
proteger  una  de  estas  conducciones, 
vióse  atacado  por  Erase,  y  de  seguro 
que  el  convoy  hubiese  caído  en  poder 
de  los  carlistas  á  no  haber  sido  au- 
xiliado el  general  cristino  por  una 
columna  que  mandaba  el  coronel 
Oca  ña. 

Formalizóse  el  combate  por  ambas 
partes,  que  dieron  muestras  de  gran 
valor  y  de  no  menos  tenacidad,  pero 
al  fin  tuvieron  que  retirarse  los  car- 
listas dejando  niás  de  doscientos  mae^ 
tos  sobre  el  campo  de  batalla.  Mina, 
al  saber  lo  que  ocurría,  dejándose  lle- 
var de  su  impetuoso  carácter,  salió  de 
Pamplona  seguido  únicamente  de  una 
pequeña  escolta, y  con  gran  peligro  de 
caer  en  poder  de  los  carlistas  llegí)  il 
lugar  del  combate  cuando  éste  ya  ha- 
bía terminado. 
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El  mismo  día  en  que  ocurrió  tal 
hecho  (11  de  Diciembre)  desarrollá- 
base otro  combale  en  distinto  lugar 
de  Navarra. 

Zumalacárregui,  con  trece  batallo- 
nes y  trescientos  caballos,  ocupaba  el 
valle  de  la  Berrueza,  y  en  su  busca  se 
dirigieron  los  generales  Górdova  y 
Oraá  con  la  primera  y  segunda  divi- 
sión del  ejército  cristino,  estando  en- 
cargado de  la  dirección  de  las  opera- 
ciones el  primero  de  dichos  jefes. 

A  pesar  de  que  ambos  ejércitos  se 
avistaron  en  la  mañana  del  día  11^  no 
entablaron  la  acción  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde. 

La  izquierda  del  ejército  liberal  ini- 
ció el  combate  intentando  apoderarse 
de  una  loma  que  ocupaban  los  carlis- 
tas, pero  fué  rechazada  y  en  su  reti- 
rada desordenó  bastante  el  resto  de  las 
fuerzas.  Este  incidente  comprometió 
el  éxito  de  la  batalla  y  puso  al  ejérci- 
to liberal  próximo  á  la  derrota,  pero 
afortunadamente  el  jefe  de  caballería 
Villalobos,  haciendo  que  sus  escua- 
drones cargaran  con  valentía  á  los 
carlistas,  los  contuvo  en  su  impetuoso 
avance. 

El  general  Oraá  tomó  parte  enton- 
ces en  la  acción,  y  maniobrando  acer- 
tadamente, hizo  perder  al  enemigo 
posiciones  importantes,  al  mismo  tiem- 
po que  la  división  de  Górdova  cuidaba 
de  proteger  á  la  caballería  y  á  los  ba- 
gajes del  ejército. 

Este  último,  creyendo  que  la  bata- 
lla-era ya  de  éxito  más  que  dudoso,  se 
dispuso  á  la  retirada,  pero  Oraá,  que 


tenía  motivos  para  confiar  en  la  pró- 
xima derrota  de  los  carlistas,  se  negó 
á  ello  alegando  que  tenía  por  su  parte 
empeñada  la  acción  y  le  era  imposible 
abandonarla  en  momento  tan  decisivo. 

En  vista  de  esto,  Górdova  combinó 
un  movimiento  de  avance  sobre  el 
centro  enemigo,  y  la  brigada  de  Oraá 
encargada  Ae  la  operación,  consiguió 
desalojar  á  los  carlistas  del  pueblo  de 
Mendaza,  persiguiéndolos  hasta  un 
bosque  inmediato  al  camino  de  Azedo, 
con  lo  que  quedó  la  victoria  declarada 
en  favor  de  los  liberales. 

Este  terrible  combate  costó  á  ambos 
ejércitos  considerables  pérdidas,  pues 
sólo  de  los  carlistas  quedaron  más  de 
seiscientos  hombres  sobre  el  campo  de 
batalla. 

El  general  Górdova,  al  dar  el  parte 
de  la  batalla  al  gobierno,  no  apreció 
los  valiosos  servicios  de  su  compañero 
Oraá,  por  lo  que  éste,  que  había  sido 
el  verdadero  vencedor,  se  consideró 
postergado  y  elevó  al  ministerio  una 
sentida  y  quejosa  exposición. 

Entusiasmado  Mina  por  el  éxito  de 
los  dos  combates  del  11  de  Diciembre, 
dirigió  una  circular  al  ejército  dándo- 
le las  gracias  por  su  comportamiento, 
y  publicó  una  alocución  á  los  nava- 
rros para  que  abandonasen  la  causa 
carlista  que  tantos  sacrificios  les  cos- 
taba. 

^q Desgraciados! — decía  el  general 
en  dicho  documento, — ¿qué  esperáis 
de  ese  tirano  extraño  á  vuestra  pro- 
vincia que  está  sacrificando  á  su  ca- 
pricho y  ambición  á  vuestros  padres 
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y  á  vuestros  hijos,  á  vuestros  herma- 
nos y  á  vuestras  pequeñas  fortunas? 
Las  valientes  tropas  de  mi  mando  ha- 
rán justicia  á  Zumalacárregui:  no  os 
asociéis  á  su  suerte;  abandonadle;  aco- 
geos á  vuestro  virey,  á  vuestro  paisa- 
no, á  vuestro  hermano;  yo  os  salvaré, 
os  protegeré  y  os  daré  la  paz.  Empeño 
mi  palabra  y  sabéis  que' ésta  no  falta; 
testigos,  los  campos  de  Solardo  y  On- 
zué:  declaré  guerra  de  exterminio  á 
los  obstinados,  y  exterminados  han 
quedado  en  un  solo  día  mil  y  quinien- 
tos. Si  experimentáis  la  misma  suer- 
te, vuestra  será  la  culpa.» 

Como  era  de  esperar,  atendida  la 
opinión  dominante  en  el  país,  estas 
palabras  no  alcanzaron  ningún  éxito 
ni  atrajeron  á  la  causa  liberal  á  uno 
solo  de  aquellos  montañeses  que  con- 
sideraban á  Zumalacárregui  como  un 
semi-dios. 

El  joven  general  Fernández  de  Gór- 
dova,  por  su  carácter  inquieto,  activo 
y  emprendedor,  no  era  un  soldado 
capaz  de  dormirse  sobre  los  laureles, 
así  es  que  después  del  triunfo  de  Men- 
daza  salió  nuevamente  en  busca  del 
enemigo. 

Esperábale  Zumalacárregui  en  el 
pueblo  de  Arquijas,  teniendo  por  base 
el  puente  sobre  el  río  Ega  y  distribu- 
yendo sus  fuerzas  de  modo  que  al 
mismo  tiempo  que  pudieran  auxiliar- 
se entre  sí  en  caso  de  ataque,  les  fue- 
ra posible  tomar  la  ofensiva  rápida- 
mente y  con  ventaja. 

Córdova,  estudiando  la  posición  de 
su  enemigo,  creyó  fácil   el  batirlo  y 


arrojarlo  á  los  valles  de  Larra  y  Ara- 
na donde  se  consumaría  su  derrota. 

Supo  Zumalacárregui  que  Córdova, 
al  frente  de  una  de  sus  divisiones,  es- 
taba acampado  á  la  falda  del  monte 
de  Arquijas,  mientras  otra  división 
pasaba  por  el  puente  de  Azedo,  cer- 
cano á  Valdelana,  para  caer  por  reta- 
guardia sobre  el  flanco  izquierdo  del 
ejército  carlista. 

Poco  después  Córdova,  bajando  has- 
ta el  puente,  intentó  apoderarse  de  él; 
pero  los  batallones  navarros  reforzados 
por  los  tercios  guipuzcoanos  opusieron 
una  tenaz  resistencia  que  el  general 
de  la  reina  no  pudo  vencer  en  muchas 
horas. 

Entretanto,  Oraá,  que  iba  aproxi- 
mándose á  Gastiaín,  oyó  fuego  en  la 
dirección  del  puente,  y  dispuso  que 
seis  compañías  de  cazadores  mandadas 
por  su  jefe  de  estado  mayor  D.  Manuel 
de  la  Concha,  tomasen  las  alturas  de 
Valdelana,  mientras  que  él  con  su  di- 
visión marchaba  á  caer  sobre  el  flanco 
y  retaguardia  de  los  carlistas,  á  los 
que  consideraba. atacados  por  Córdova. 

ün  batallón  carlista  salió  al  encuen- 
tro de  Oraá  en  las  inmediaciones  de 
Llano  de  Barrabia,  y  oponiéndole  una 
obstinada  resistencia,  dio  lugar  á  que 
Zumalacárregui,  prevenido  de  los  mo- 
vimientos del  general  cristino,  enviase 
en  auxilio  del  comprometido  batalkín 
á  Iturralde  y  á  Villarreal  con  fuerzas 
superiores. 

El  valiente  Oraá,  poniéndose  al 
frente  del  regimiento  de  Soria,  avanaA 
á  paso  de  ataque  á  tomar  las  posiciones 
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más  principales,  y  así  que  lo  consiguió 
dio  orden  :\l  brigadier  Malvar  para  que 
atacase  el  ceptro  carlista. 

Los  soldados  cristinos  tomaron  á  la 
bayoneta  y  sin  disparar  un  tiro,  la  po- 
sición indicada; pero  por  un  lamentable 
error  en  las  órdenes  expedidas  por  el 
general,  un  regimiento  de  granaderos 
de  la  Guardia  desamparó  la  importante 
posición  de  Peña  de  las  Gallinas,  de  la 
que  se  apoderaron  inmediatamente  los 
carlistas,  haciendo  un  fuego  mortífero 
sobre  la  espalda  y  flanco  de  la  colum- 
na de  Malvar. 

Este  desgraciado  accidente  colocaba 
á  Oraá  en  la  más  crítica  situación  y 
resolviéndose  á  salir  de  ella  cuanto 
antes,  concentró  sus  fuerzas  y  ponién- 
dose al  frente  de  ellas,  cargó  bizarra- 
mente á  la  bayoneta,  arrojando  á  los 
carlistas  de  unas  posiciones  y  obligán- 
doles á  abandonar  las  demás. 

Faltos  ambos  ejércitos  de  municio- 
nes, Zumalacárregui  se  declaró  en  re- 
rada en  dirección  á  Orizun,  entrando 
Oraá  al  cerrar  la  noche  en  Zuñiga, 
pueblo  que  acababa  de  servir  de  cuar- 
tel general  al  caudillo  carlista. 

Górdova,  que  había  tenido  que  re- 
tirarse del  puente  de  Arquijas  antes 
de  que  terminara  la  batalla,  vino  á 
pernoctar  á  Los  'Arcos. 

La  empeñada  batalla  de  Arquijas 
que  tantas  pérdidas  causó  á  uno  y  otro 
ejército,  vino  á  defraudar  las  esperan- 
zas que  sobre  ella  se  habían  concebido. 

Zumalacárregui,  llevado  de  infun- 
dadas ilusiones  y  esperando  que  de 


ella  saldría  vencedor,  se  lisonjeaba 
con  la  esperanza  de  emprender  inme- 
diatamente una  marcha  sin  obstáculos 
hasta  Madrid,  dejando  atrás  á  los  ge- 
nerales de  la  reina  que  creía  feroz- 
mente eneioistados  á  consecuencia  de 
la  acción  de  Mendaza,  suceso  que 
produjo  entre  Górdova  y  Oraá  una 
frialdad  que  sólo  duró  algunos  días. 

Hay  que  reconocer  que  en  el  com- 
bate de  Arquijas  la  victoria  se  hubiera 
decidido  por  los  carlistas  á  no  ser  por 
la  pericia  y  el  arrojo  de  Oraá  que  supo 
salir  de  una  situación  en  extremo  apu- 
rada, pues  el  general  Górdova  cometió 
una  lamentable  ligereza  retirándose 
del  campo  de  batalla  antes  que  la  acción 
terminase. 

Gon  este  hecho  de  armas  acabó  el 
año  1834. 

Ambas  partes  beligerantes  acorda- 
ron tácitamente  una  suspensión  de 
operaciones,  corto  período  de  calma 
que  aprovecharon  don  Garlos  y  Zuma- 
lacárregui, reunidos  en  las  Amezcuas 
para  celebrar  las  fiestas  de  Navidad, 
mientras  que  el  general  Mina,  reti- 
rado en  Pamplona  y  cada  vez  más 
enfermo,  limitaba  sus  operaciones  á 
custodiar  los  convoyes,  único  medio 
de  subsistencia  que  tenía  el  ejército. 

Abandonando  el  teatro  de  la  guerra, 
trasladémonos  á  la  capital  de  España, 
para  presenciar  la  decadencia  del  Es- 
tatuto, ridicula  y  anacrónica  obra  que 
cada  vez  era  más  antipática  al  país, 
y  reseñar  los  acontecimientos  políticos 
ocurridos  á  principios  de  1835. 
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CAPITULO  XXX 


1835 


Agitación  política  del  país. — VA  ^^eneral  Liauder,  ministro  de  la  Guerra.— Su  actitud  iK>lÍtica  y  rece- 
los que  inspira  &  los  demás  miuistros.— Los  conspiradores  liberales. — D.  Cayetano  Cardero.— 
Plan  revolucionario. — Doble  conspiración.— Una  arenca  de  Cardero. — Acuerdos  que  toman  loi 
conjurados. — Preparativos  y  audacia  de  Cardero.— Se  subleva  el  regimiento  de  Aragón  y  M 
apodera  del  Principal. — Muerte  del  general  Canterac. — Combate  que  el  gobierno  sostiene  con  Id 
sublevados. — Simpatía  que  por  éstos  muestra  la  milicia.— Alarma  del  gobierno. — Humillaotei 
condiciones  que  le  impone  Cardero.— Desprestigio  del  gobierno. — Conducta  de  los  Hlstamentos.— 
Dimisión  de  Llauder.— Reforma  del  ministerio.— Campaña  de  Mina  en  el  Norte. — Juicio  sobn 
dicho  general. — Progresos  del  ejército  carlista. — Deseos  del  gobierno  que  perjudican  los  pUMS 
de  Mina. — Crueles  disposiciones  de  éste.— Zumalacárregui  se  apodera  de  Ecbarri-Aranaz.— Ope* 
raciones  que  efectúa  Mina  antes  de  hacer  dimisiiín  del  mando.- Se  encarga  nuevamente  de  éste 
el  general  Valdés. 


principios  de  1835,  claros  indi- 
cios demostraban  que  lalia  en  el 
seno  del  pueblo  español  el  espíritu  re- 
volucionario, contenido  durante  el  año 
anterior  por  las  liberales  promesas  de 
la  reina  y  la  ficción  constitucional 
imaginada  por  Martínez  de  la  Rosa. 
La  pasión  política  caldeaba  los  áni- 
mos, y  los  liberales,  tantas  veces  en- 
gañados, comprendiendo  que  en  la 
presente  ocasióu  eran  el  elemento  que 
más  necesitaba  el  gobierno  para  com- 
batir á  los  carlistas,  proponíanse  apro- 


vechar tal  circunstancia,  no  parando 
en  sus  conspiraciones  hasta  lograr  el 
completo  restablecimiento  de  la  Cons- 
titución de  1812,  que  era  para  ellofi 
como  una  arca  santa  en  cuyo  senQ 
guardábase  la  suprema  felicidad  del 
país. 

El  ilustre  general  Zarco  del  YaUs, 
{\  pesar  de  que  por  su  talento  y  vastos 
conocimientos  era  el  militar  más  in* 
dicado  para  seguir  desempeñando  d 
ministerio  de  la  Guerra,  había  heeho 
dimisión  de  este  alto  cargo  profanda-^; 
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mente  disgustado^  porque  sus  compa- 
ñeros de  gabinete  no  le  proporcionaban 
los  medios  necesarios  para  auxiliar  al 
ejército  del  Norte  y  hacer  que  la  gue- 
rra civil  terminara  rápidamente. 

Para  reemplazar  á  tan  ilustre  per- 
sonaje, entró  en  el  ministerio  de  la 
Guerra  el  capitán  general  de  Catalu- 
ña D.  Manuel  Llauder,  que,  como  ya 
vimos,  se  había  hecho  de  notar  en 
dicho  mando  por  su  actividad  en  la 
persecución  de  los  carlistas  y  su  amor 
á  las  doctrinas  liberales,  circunstan- 
cias que  hacían  olvidar  su  conducta 
durante  la  época  absolutista. 

A  fines  de  Diciembre  de  1834,  se 
presentó  Llauder  en  Madrid  á  tomar 
posesión  de  su  cargo,  y  muy  pronto 
notaron  en  él  sus  compañeros  de  gabi- 
nete, que  no  iban  á  tratar  con  un 
soldado  dócil  á  sus  consejos  é  ignoran- 
te de  las  cuestiones  políticas,  sino  con 
un  hombre  que,  sabedor  de  la  débil 
situación  del  gabinete  y  de  su  des- 
acertada gestión  en  los  negocios  pú- 
blicos, quería  imprimirle  un  carácter 
más  liberal  y  no  estaba  dispuesto  á 
transigir  con  doctrinarios  como  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  el  conde  de  To- 
reno. 

Pronto  se  hicieron  públicas  las  ri- 
validades que  existían  en  el  seno  del 
ministerio  y  el  odio  que  sus  indivi- 
duos comenzaban  á  profesar  á  Llau- 
der, pues  los  periódicos  afectos  al  ga- 
binete comentaron  á  atacar  al  general, 
que  por  otra  parte,  á  pesar  de  todas 
sus  manifestaciones  de  político  avan- 
zado, no  conseguía  conquistar  la  sim- 


patía, ni  aun  la  confianza,  de  los  libe- 
rales. 

» 

Esta  anómala  situación  creó  dos  en- 
contradas influencias:  la  de  Llauder, 
que  quería  colocarse  más  alto  que  to- 
dos sus  compañeros  de  gabinete  y  su- 
peditarlos á  sus  órdenes,  y  la  de  los 
demás  ministros,  que  querían  desha- 
cerse de  tan  audaz  competidor.' 

Los  competidores  liberales,  deseosos 
de  debilitar  al  gobierno  y  de  ahondar 
las  diferencias  que  separaban  á  sus 
individuos,  poníanse  alternativamente 
al  lado  de  los  ministros  y  al  lado  de 
Llauder;  pero  comprendiendo  que  para 
sus  fines  era  más  acertado  deshacerse 
de  un  general  enérgico  que  podía  des- 
baratarlos, decidiéronse  por  ayudar  á 
aquéllos,  y  comenzaron  á  hostilizar 
crudamente  al  ministro  de  la  Gueria. 

Validos  del  apoyo  que  por  estos 
fines  particulares  les  prestaban  los 
ministros,  comenzaron  los  revolucio- 
narios á  urdir  una  conspiración,  en  la 
que  tenían  que  entrar  todos  los  des- 
contentos del  Estatuto  y  gran  parte 
de  la  milicia  urbana,  la  cual,  á  pesar 
de  las  restricciones  del  gobierno,  te- 
nía en  su  seno  mucho  elemento  popu- 
lar y  había  venido  á  convertirse,  con- 
tra las  esperanzas  de  los  ministros, 
de  su  más  firme  apoyo  en  la  más  con- 
tinua preocupación  y  peligro. 

Contaban  los  conspiradores  con  la 
oculta  protección  de  algunos  persona- 
jes que,  aunque  no  querían  entender 
en  la  preparación  del  movimiento,  es- 
taban dispuestos  á  cooperar  á  su  éxito 
apenas  entrara  en  vías  de  hecho. 
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Los  revolucionarios  necesitaban  un 
hombre  que  reuniera  las  condiciones 
precisas  para  ponerse  al  frente  de  una 
insurrección,}'  éste  lo  encontraron  en 
la  persona  de  D.  Cayetano  Cardero, 
joven  ayudante  del  regimiento  de  Ara- 
gón, cuyo  carácter  enérgico  y  audacia 
sin  límites  le  hacían  ser  el  tipo  per- 
fecto del  militar  español  amigo  dé  la 
revolución  y  dispuesto  á  dar  su  vida 
por  la  regeneración  política  del  país. 

Este  oficial,  que  traía  á  la  memoria 
de  los  viejos  constitucionales  el  re- 
cuerdo de  Riego  cuando  era  simple 
comandante  del  ejército  de  la  Isla,  fué 
el  encargado  de  iniciar  la  revolución 
contra  el  Eslaluto,  tan  esperada  por 
lodos. 

Ultimados  ya  los  preparativos  de  la 
sublevación,  reuniéronse  los  conjura- 
dos para  acordar  el  día  en  que  ésta 
había  de  verificarse,  y  dispusieron 
que  tuviera  lugar  en  el  más  próximo 
día  festivo  con  objeto  de  que  las  calles 
no  estuvieran  muy  concurridas  y  pu- 
dieran verse  libres  de  los  curiosos  los 
encargados  de  su  ejecución. 

Gomo  consecuencia  de  esto,  acordó- 
se que  el  regimiento  de  Aragón,  que 
Cardero  se  comprometió  á  sacar  del 
cuartel,  se  presentara  á  una  hora  se- 
ñalada en  la  Puerta  del  Sol,  mientras 
que  una  compañía  de  otro  regimiento, 
que  también  estaba  comprometido,  se 
dirigiría  á  casa  de  Canlerac,  el  capi- 
tán general  de  Madrid,  y  con  todas 
las  consideraciones  debidas  á  su  rango 
lo  pondría  en  arresto  para  evitar  que 
fuera  á  colocarse  al  frente  de  los  cuer- 


pos de  la  guarnición  que  no  entraban 
en  el  movimiento. 

Un  destacamento  de  urbanos  y  de 
paisanos  armados  debía  unirse  á  dicha 
compañía  y  otro  grupo  de  revolucio- 
narios iría  á  las  casas  de  los  ministros 
para  conducirlos  arrestados  al  Prin- 
cipal. 

Entretanto  la  fuerza  mandada  por 
Cardero  se  apoderaría  de  este  edificio 
para  dominar  la  Puerta  del  Sol,  y  acto 
continuo  las  campanas  serían  echadas 
á  vuelo  al  mismo  tiempo  que  los  tam- 
bores de  la  milicia  tocarían  á  generala 
para  alarmar  á  la  población  y  atolon- 
drar á  las  autoridades,  cuyas  órdenes 
se  procuraría  no  llegasen  á  su  destino 
y  dejasen  á  las  tropas  no  comprometi- 
das en  completa  inacción. 

Filas  de  paisanos  extendidas  desde 
la  Puerta  del  Sol  á  los  puntos  estraté- 
gicos ocupados  por  los  sublevados,  ha- 
bían de  transmitirlas  noticias  y  las 
órdenes,  y  al  mismo  tiempo,  los  jefes 
y  oficiales  de  la  milicia  urbana  que  do 
pudieran  decidir  sus  fuerzas  á  favor 
de  la  revolución,  debían  ponerse  al 
frente  del  pueblo  armado  que  secunda- 
ría el  movimiento. 

Así  que  se  hubiera  conseguido  el 
arresto  de  ios  ministros  y  demás  auto- 
ridades, la  mayoría  de  los  sublevados 
había  de  dirigirse  en  imponente  ac- 
titud á  la  plaza  de  Oriente,  donde  se 
nombrarían  por  aclamación  algunos 
comisionados  que,  subiendo  al  regio 
palacio,  expondrían  á  la  reina  gober* 
nadora  los  deseos  del  pueblo,  que  eniii 
el  sancionamiento  de   las  peticionea 


^ 


HISTORIA   DE    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


649 


elevadas  al  trono  por  el  Estamento  de 
Procuradores,  la  exoneración  del  ac- 
tual ministerio,  el  nombramiento  de 
uno  nuevo  con  arreglo  á  una  lista  de 
candidatos  que  presentarla  la  comisión, 
y  la  expedición  de  un  decreto  llaman- 
do á  las  armas  á  todos  los  españoles, 
supremo  esfuerzo  que  conseguiría  fina- 
lizar la  terrible  guerra  civil. 

Así  que  todo  esto  se  hubiera  conse- 
guido, las  tropas  pronunciadas  volve- 
rían á  sus  cuarteles,  quedando  en  la 
Puerta  del  Sol,  hasta  el  día  siguiente, 
la  mitad  del  regimiento  sacado  por 
Cardero,  al  mismo  tiempo  que  medio 
batallón  de  cada  uno  de  los  de  la  mi- 
licia permanecería  en  los  puntos  es- 
tratégicos que  se  le  hubieran  señalado 
durante  el  movimiento. 

Los  ministros  habían  de  salir  inme- 
diatamente desterrados,  lo  mismo  que 
el  general  Ganterac,  y  éste  había  de 
ser  reemplazado  en  la  capitanía  gene- 
ral de  Madrid  por  el  general  Quiroga. 

Tal  era  el  plan  de  aquella  conjura- 
ción, que  aunque  tenía  el  auxilio  mo- 
ral de  elevados  personajes  y  estaba 
preparada  por  hábiles  conspiradores, 
no  contaba  con  otro  ejecutor  y  hombre 
de  acción  que  el  audaz  oficial  Cardero. 

Al  mismo  tiempo  que  este  movi- 
miento, se  tramaba  otro  dirigido  por 
los  enemigos  del  general  Llauder,  con- 
sentido por  los  compañeros  de  éste, 
que  le  odiaban,  y  favorecido  secreta- 
mente por  el  general  Quesada,  coman- 
dante en  jefe  de  la  Guardia  real,  que 
deseaba  derribar  á  su  antiguo  amigo 
el  ministro  de  la  Guerra. 

TOMO  II 


Gomo  ya  antes  dijimos,  los  conspi- 
radores liberales,  apercibidos  de  lo  que 
tramaban  los  ministros  contra  su  com- 
pañero, fingieron  unirse  á  ellos  si- 
guiendo con  esto  el  consejo  del  ma- 
quiavélico Aviranela,  procurando  lle- 
var á  cabo  sus  trabajos  validos  de  la 
complacencia  del  gobierno  que  creía 
que  el  golpe  revolucionario  iba  dirigi- 
do únicamente  contra  Llauder,  estan- 
do lejos  de  sospechar  que  se  proponía 
derribar  el  gabinete  y  el  Estatuto. 

Los  revolucionarios  convinieron  sa- 
lir al  encuentro  de  los  moderados  que 
conspiraban  desde  el  ministerio;  y  en 
una  reunión  que  celebraron,  Gardero, 
que  poseía  una  elocuencia  arrebatado- 
ra por  lo  franca  y  enérgica,  los  entu- 
siasmó con  un  discurso  que  demostra- 
ba el  calor  con  que  el  joven  oficial  sos- 
tenía todas  sus  resoluciones. 

— Gon vengamos, — dijo, — en  llevar 
á  efecto  nuestro  plan  el  mismo  día  y 
á  la  misma  hora  que  para  el  suyo  han 
señalado  los  moderados;  mostremos 
nuestro  deseo  de  apoyar  su  proyecto; 
presentemos  en  lugar  de  los  grupos 
auxiliares  que  les  hemos  ofrecido, 
grandes  masas  populares;  que  los  ur- 
banos que  hasta  ahora  se  han  resistido 
á  tomar  parte  activa,  arrastren  á  sus 
demás  compañeros  de  la  milicia  y  ha- 
bremos conseguido  el  triunfo. 

En  virtud  del  acuerdo  que  tomaron 
los  conjurados,  decidióse  aplazar  hasta 
el  siguiente  día  la  resolución  definiti- 
va, y  en  esta  nueva  junta  vióse  que 
ya  empezaban  á  dudar  del  éxito  ó  á 
temer  algunos  de  los  conspiradores 
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pues  un  personaje  de  importancia  no 
asistió,  creyendo  que  se  comprometía 
demasiado,  y  el  general  D.  Antonio 
Quiroga  hizo  lo  mismo,  aunque  envió 
una  carta  excusando  su  ausencia  y  par- 
ticipando que  se  adhería  á  todo  lo  que 
la  mayoría  acordase  y  estaba  pronto  á 
cooperar  el  éxito  del  movimiento.  Es- 
tas seguridades  fueron  suficientes  para 
que  los  conjurados  siguieran  designan- 
do á  Quiroga  como  íuturo  capitán  ge- 
neral de  Madrid.  El  gobierno  militar 
de  la  capital  fué  reservado  al  general 
Palarea,  aunque  exigiéndole  que  en  el 
movimiento  se  pusiera  al  frente  de  la 
milicia  urbana. 

La  reunión  de  los  conjurados  ter- 
minó á  hora  bastante  avanzada  de  la 
noche  del  17,  quedando  lodos  citados 
para  la  madrugada  del  día  siguiente. 

Kl  vecindario  de  Madrid  no  se  ha- 
bía apercibido  de  la  revolución  que  se 
tramaba;  mas  no  por  esto  la  autoridad 
ignoraba  que  al  día  siguiente  iban  á 
ocurrir  sucesos  importantes. 

El  general  Llauder  fué  visitado  en 
la  tarde  del  mismo  día  17  por  el  mar- 
qués de  Viluma,  superintendente  ge- 
neral de  policía,  quien  le  manifestó 
la  conspiración  que  se  tramaba;  pero 
dándola  tan  poca  importancia,  que  el 
mismo  ministro  de  la  Guerra  se  con- 
tentó con  indicar  que  bastaría  avisar 
al  capitán  general,  y  aquella  misma 
tarde  Ganterac  y  el  superintendente 
conferenciaron  sobre  los  próximos  su- 
cesos. 

Tia  reina  gobernadora  asistió  aque- 
lla noche  á  un  concierto  en  el  Conser- 


vatorio de  Música,  acto  del  que  se 
retiraron  muy  pronto  todos  los  minis- 
tros á  excepción  de  Llauder  que  á  las 
doce  de  la  noche  se  trasladó  al  minis* 
terio  volviendo  á  su  casa  cerca  de  la 
madrugada  sin  tener  noticia  de  qae  á 
aquella  hora  se  preparaban  ya  los  con- 
jurados á  dar  el  golpe. 

Cardero,  que  hacía  unos  cuantos 
días  no  descansaba  un  solo  instante, 
pues  personalmente  tenía  que  dirigir 
todos  los  preparativos  de  la  conspira- 
ción, había  concertado  la  víspera  coo 
varios  oficiales  de  su  mismo  cuerpo 
que  á  las  cinco  de  la  mañana  estaría 
en  el  cuartel  para  sacar  de  él  al  regi- 
miento de  cuyo  mando  tendría  que 
ei. cargarse,  pues  los  sargentos  no  que- 
rían obedecer  á  otro  jefe.  , 

Al  retirarse  á  su  casa  Garlero,  dejó 
en  el  cuartel  al  alférez  Rueda,  amigo 
de  toda  su  coulianza,  con  el  encargo 
do  comunicarle  inmediatamente  cuan- 
tas novedades  ocurriesen  durante  la 
noche. 

Con  el  objeto  de  prepararse  á  resis- 
tir las  fatigas  del  día  siguiente^  Car- 
dero se  acostó  apenas  llegado  á  su  alo- 
jamiento; pero  al  poco  ralo  recibió 
orden  de  presentarse  inmediatamenla 
en  casa  de  su  coronel,  mandato  que 
obedeció  el  oficial  con  el  consignienle ' 
recelo. 

Asi  que  estuvo  en  presencia  de  sa 
jefe,  conoció  que  éste  no  sospechabí 
nada  de  él  y  supo  que  le  llamaba  pan 
manifestarle  que  se  había  descubíerU 
una  gran  conspiración  contra  los  mi* 
nistros  y  que  por  eslo   le  encargabí 


^ 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


651 


como  á  oficial  de  completa  confianza 
la  ejecución  de  una  orden  que  le  dio 
escrita  y  que  decía  así: 

<^A  las  cuatro  de  la  mañana  se  ha- 
llarán cinco  patrullas  compuestas  de 
un  oficial,  un  sargento  y  treinta  hom- 
bres, las  cuales  deberán  situarse  en 
los  puntos  que  á  continuación  se  se- 
ñalan é  impedir  todo  desorden  y  re- 
unión de  gente  en  grupos;  y  caso  de 
haber  novedad,  dará  inmediatamente 
parte  al  capitán  general,  y  dado  caso 
de  no  haberla,  retirarse  al  cuartel 
cuando  sean  las  siete  de  la  mañana. 
De  su  regreso  darán  parte  al  capitán 
de  prevención  para  que  éste  me  lo 
comunique.» 

El  coronel,  después  de  dictar  estas 
'disposiciones,  manifestó  deseos  de  ir 
al  cuartel  para  vigilar  personalmente 
su  cumplimiento;  pero  Gardero  le  di- 
suadió de  ello,  asegurándole  que  él  se 
encargaría  de  que  saliesen  á  la  hora 
fijada  las  patrullas. 

Alarmado  .  Gardero  al  comprender 
que  la  autoridad  tenia  conocimiento 
de  lo  que  se  tramaba,  apenas  se  vio 
en  la  calle,  dirigióse  á  las  casas  de  los 
principales  conjurados  para  manifes- 
tarles lo  que  ocurría;  pero  no  encon- 
trándolos en  ellas,  después  de  dudar 
por  poco  tiempo  sobre  la  resolución 
más  conveniente,  dirigióse  al  cuartel 
donde  encontró  al  alférez  Rueda,  siem- 
pre vigilando,  é  inníediatamenle  hizo 
despertar  á  los  sargentos  y  avisar  á  los 
oficiales  que  estaban  comprometidos 
para  que  sin  tardanza  se  presentasen. 

Gardero  estaba  ya  resuelto  á  cum- 


plir sus  compromisos  revolucionarios 
arrollando  toda  clase  de  obstáculos;  así 
es  que  apenas  tuvo  reunidos  á  los  sar- 
gentos les  habló  con  decisión  y  ener- 
gía, manifestándoles  que  el  gobierno 
tenía  conocimiento  de  la  conjuración, 
que  algunos  traidores  le  habían  reve- 
lado el  día  y  hora  en  que  tenía  que 
verificarse  el  movimiento,  y  que  si  no 
se  adelantaba  la  iniciación  de  éste,  el 
regimiento,  cumpliendo  las  órdenes 
del  capitán  general  de  Madrid,  se  ve- 
ría obligado  á  hacer  fuego  contra  el 
pueblo  cuando  éste  saliera  armado  á 
la  calle  tal  como  se  había  convenido. 

— En  semejante  conflicto, — añadió 
Gardero, — no  nos  queda  otra  alterna- 
tiva que  la  de  llevar  á  cabo  nuestra 
empresa,  á  menos  que  no  se  conside- 
ren ustedes  fuera  de  compromiso  en 
vista  de  la  novedad  que  acabo  de  par- 
ticiparles, lo  que  espero  de  su  patrio- 
tismo me  lo  manifiesten  con  fran- 
queza. 

Los  sargentos,  entusiasmados  por 
las  palabras  de  Gardero  y  emocionados 
á  la  vista  de  aquel  joven  que  exponía 
su  vida  por  cumplir  sus  compromisos, 
¡  contestaron  unánimemente  que  le  se- 
guirían hasta  la  muerte;  y  entonces 
el  revolucionario  oficial,  que  crecía 
en  fogosidad  y  confianza  conforme  se 
iba  acercando  la  hora  del  peligro,  aña- 
dió para  enardecer  más  á  sus  subordi- 
nados: 

— Mientras  mayores  son  los  peli- 
gros mayor  es  la  gloria  en  cumplir  la 
palabra  que  hemos  empeñado.  Si  el 
gobierno  trata  de  contener  la  revolu- 
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ción,  hagámosle  ver  que  ni  sus  dispo- 
siciones ni  la  muerte  nos  arredran. 
¿Qué  dirían  los  patriotas  si  creídos  en 
nuestra  promesas  vieran  qu*^,  no  sólo 
faltamos  á  ellas,  sino  que  nos  presta- 
mos á  ser  opresores  de  nuestros  her- 
manos oponiéndonos  á  un  pronuncia- 
miento que  va  á  derrocar  al  ministerio 
y  á  destruir  los  abusos  y  desgracias 
que  su  mando  acarrea?  Tamaña  afren- 
ta no  la  podría  yo  sufrir  sin  degradar- 
me, y  puesto  que  la  casualidad  nos 
favorece  teniendo  yo  que  dar  cumpli- 
miento á  la  orden  del  poder,  sirvan 
sus  mismas  providencias  á  nuestro 
plan  y  evitaremos  que  haya  víctimas. 
Tiempo  es  ya  de  romper  el  dique  de 
tanto  sufrimiento;  seamos  dignos  hi- 
jos de  la  patria,  que  nos  bendecirá 
cuando  la  hayamos  salvado.  ¡A  las  ar- 
mas! Formen  ustedes  las  compañías 
dentro  de  sus  cuadras  respectivas;  ha- 
blen á  los  demás  sargentos  y  cabos 
y  vengan  después  á  tomar  mis  ór- 
denes. 

Después  de  esto  subió  Gardero  á  los 
dormitorios  de  los  soldados  para  revis- 
tarlos y  animarlos,  cuando  recibió  la 
noticia  de  que  el  jefe  de  la  plana  ma- 
yor del  distrito  estaba  á  la  puerta  del 
cuartel  y  preguntaba  por  él. 

Cuando  el  oficial  bajó  para  avistar- 
se con  su  superior,  éste  le  dijo  que 
iba  á  saber  si  las  patrullas  estaban 
prontas  á  salir,  pues  debía  dar  parte 
al  capitán  general  de  que  su  orden  es- 
taba cumplida,  á  lo  que  respondió  Gar- 
dero sin  turbarse  que  todo  lo  tenía 
preparado  y  que  para  hacer  salir  las 


fuerzas  sólo  esperaba  la  llegada  de  al- 
gunos oficiales  que  vivían  lejos,  pero 
que  en  caso  necesario  él  y  el  alférez 
Rueda  se  pondrían  á  su  frente. 

Tranquilizado  por  esta  respuesta,  el 
jefe  no  llegó  á  apearse  del  caballo  j 
marchó  inmediatamente  á  comunicar 
al  capitán  general  que  sus  órdenes  es- 
taban cumplidas. 

Gomo  los  oficiales  que  había  desig- 
nado el  coronel  para  mandar  las  pa- 
trullas no  eran  de  la  confianza  de  Gar- 
dero, éste  no  quiso  esperarlos  y  paso 
al  frente  de  aquéllas  algunos  sargen- 
i  tos  decididos,  ordenando  que  saliesen 
i  del  cuartel  á  ocupar  los  puntos  desig- 
I  nados,  aunque  con  la  orden  terminan- 
te de  que,  al  oir  la  primera  campana- 
da de  las  seis,  fueran  á  concentrarse 
en  la  Puerta  del  Sol,  donde  les  espe- 
rarían él  y  Rueda  para  apoderarse  iii- 
mediatamente  del  Principal. 

Otro  grave  obstáculo  tuvo  que  ven- 
cer inmediatamente  la  previsión  y 
sangre  fría  de  Gardero. 

El  capitán  de  guardia,  que  no  en- 
traba en  la  conjuración,  extrañando 
que  las  patrullas  se  compusieran  de 
mayor  número  de  soldados  que  de  o^ 
dinario,  se  negó  á  dejarlas  salir,  pero 
Gardero,  exhibiéndole  sólo  una  (urii 
del  escrito  del  coronel,  le  hizo  crM 
que  tal  era  la  orden  dada  por  éste. 

Una  vez  las  patrullas  fuera  dd- 
cuartel,  Gardero,  al  frente  de  una  dat 
ellas,  fué  á  situarse  en  la  calle  ddl 
Escorial,  donde  mandó  á  los  solc 
cardar  los  fusiles  y  que  retuvieíail) 
sin  violencia  á  todos  los  tranaeoBM^ 
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que  manifeslasen  exlrañeza  de  vedos 
en  aquel  paraje. 

Después  de  repetirles  la  orden  de 
caer  sobre  la  Puerta  del  Sol  ala  hora 
indicada,  retiróse  con  dirección  á  di- 
cho punto;  pero  en  el  camino  ocurrió- 
sele  pasar  por  frente  á  la  casa  de  su 
coronel,  idea  que  le  salvó  del  mayor 
de  los  peligros. 

Al  entrar  en  la  calle  tropezó  con 
un  soldado  que  llevaba  al  coronel  un 
parle  del  capitán  de  guardia,  dándole 
cuenta  del  exceso  de  fuerzas  que  ha- 
bla sacado  Cardero. 

Este,  valido  de  su  cargo  de  ayu- 
dante^ tomó  al  soldado  el  pliego  di- 
ciendo que  él  mismo  lo  entregaría  al 
coronel^  y  como  si  la  fortuna  se  hu- 
biera propuesto  auxiliarle  en  aquella 
noche,  encontró  á  los  pocos  pasos  á 
otro  soldado  que,  de  orden  del  capi- 
tán general,  iba  á  llamar  al  mismo 
jefe. 

El  ayudante  hizo  retroceder  al  sol- 
dado, diciendo  que  él  mismo  iba  á  vi- 
sitar al  capitán  general  en  nombre  de 
su  superior,  y  en  efecto,  dirigióse  al 
gobierno  militar  y  admitido  á  la  pre- 
sencia de  Ganterac,  le  manifestó  que 
estaban  cumplidas  sus  órdenes  y  que 
al  topar  con  el  ordenanza  que  iba  en 
busca  del  coronel,  había  ido  él  mismo 
á  llamarlo,  y  no  encontrando  á  éste 
por  hallarse  recorriendo  los  puestos 
de  las  patrullas,  venía  á  ponerse  á 
sus  órdeues,  por  si  tenía  algo  urgente 
que  ordenarle. 

Tal  celo  en  el  cumplimiento  del 
deber  mostró  Cardero,   y  con   tanto 


acierto  supo  cod testar  á  las  preguntas 
de  Ganterac,  que  éste  quedó  prenda- 
do del  oficial,  y  en  el  terreno  de  la 
confianza  díjole  que  la  tenía  entera 
en  su  regimiento,  y  que  tanto  él  co- 
mo sus  compañeros  recibirían  grata 
recompensa  después  del  combate  que 
indudablemente  tendrían  que  sostener 
de  allí  á  pocas  horas  con  los  revolu- 
cionarios, acabando  por  ordenarle  que 
reuniese  los  oficiales  francos  de  ser- 
vicio, que  pusiera  el  resto  del  regi- 
miento sobre  las  armas  y  que  espera- 
se órdenes. 

El  imperturbable  Gardero  empleó 
el  i*esto  de  la  noche  en  buscar  á  los 
principales  conjurados,  y  al  oir  las 
cinco  y  media  de  la  mañana,  hizo 
poner  en  libertad  los  transeúntes  de- 
tenidos por  la  patrulla  de  la  calle  del 
Escorial  y  con  ella  se  dirigió  apresu- 
radamente á  la  Puerta  del  Sol. 

Gerca  de  ésta  se  detuvo,  y  entre- 
tanto el  alférez  Rueda,  con  otra  pa- 
trulla, penetró  en  la  plaza  y  dio  el 
santo  y  seña  á  la  fuerza  que  ocupaba 
el  Principal,  la  que  lo  tomó  con  bas- 
tante escrupulosidad,  pues  el  jefe  es- 
taba muy  advertido  de  que  se  trama- 
ba  algo  para  aquel  mismo  día. 

Guando  el  oficial  de  guardia  se  con- 
venció de  que  la  fuerza  fecién  llega- 
da pertenecía  al  servicio  de  la  plaza, 
dio  permiso  á  Rueda  y  su  patrulla 
para  que  entrasen  en  el  patio  de  la 
casa  de  Gorreos,  lugar  donde  estaba 
establecido  el  Principal,  y  ordenó  á 
sus  soldados  que  dejasen  las  armas. 

Gardero,  que  esperaba  impaciente 
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lal  momento,  lanzóse  con  su  patrulla 
rápidamente  á  la  puerta  del  Princi- 
pal, y  apoderándose  de  las  armas  de 
la  guardia,  impidió  que  las  empuña- 
sen los  individuos  de  ésta,  como  era 
su  deseo . 

lina  vez  efectuada  tan  arriesgada 
operación  que  evitó  una  tremenda  lu- 
cha, los  oficiales  de  la  guardia  fueron 
desarmados  y  encerrados  en  un  cuar- 
to, mientras  que  los  soldados  queda- 
ban prisioneros  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia. 

El  audaz  ayudante  relevó  inmedia- 
tamente á  los  centinelas,  poniendo 
otros  suyos,  y  situó  piquetes  en  las 
cercanías  de  la  casa  de  Correos. 

A  los  seis  fueron  llegando  las  pa- 
trullas con  tal  puntualidad,  que  al 
sonar  la  última  campanada  estaban 
ya  reunidas  todas  las  fuerzas  que 
Gardero  había  sacado  del  cuartel,  y 
que  ascendían  á  setecientos  treinta 
hombres. 

El  jefe  revolucionario  colocó  á  los 
mejores  tiradores  en  las  ventanas  de 
los  pisos  altos  del  edificio  y  formó  el 
resto  de  la  fuerza  en  el  patio  para  aren- 
garla con  su  acostumbrada  fogosidad, 
rogando  encarecidamente  á  los  solda- 
dos que  respetasen  los  muebles  y  de- 
más efectos  que  contenían  las  habita- 
ciones, pues  un  solo  papel  que  faltase, 
le  obligaría  á  quitarse  la  vida  que  él 
sólo  ambicionaba  sacrificar  en  defensa 
de  la  libertad. 

Entretanto,  iban  llegando  agentes 
de  la  policía  secreta  que  pedían  fuer- 
zas para  efectuar  las  prisiones  de  los 


más  principales  conjurados^  y  que  al 
verse  detenidos  por  la  tropa,  creíanse 
víctimas  de  una  equivocación,  estando 
muy  lejos  de  imaginar  que  la  revolu- 
ción hubiera  estallado  ya  y  que  aque- 
llos soldados  que  ocupaban  el  Princi- 
pal fueran  los  primeros  en  haber  dado 
el  grito  de  insurrección  contra  el  go- 
bierno. También  se  presentó  en  dicho 
punto  el  jefe  de  estado  mayor  de  la 
plaza,  quien  no  pudo  ocultar  su  inmen- 
sa sorpresa  al  verse  desarmado  y  preso. 

Al  poco  rato  llegó  al  Principal  un 
grupo  de  paisanos  que  era  el  encarga- 
do de  ir  á  la  capitanía  general  para 
arrestar  á  Canterac,  disculpándose  de 
no  haber  efectuado  tal  operación  por 
ausencia  del  jefe  que  debía  mandarlos, 
y  el  cual  se  presentó  pocos  momenlos 
después,  quejándose  de  no  haber  en- 
contrado en  el  puesto  designado  á  su 
gente. 

Cardero  exhortóles  á  que  cumpliesen 
su  deber  como  él  ya  lo  había  hecho,  J.^ 
les  rogó  que  fueran  apresuradamentli 
al  lugar  que  se  les  habÍB  designado  J 
apresaran,  si  aun  les  era  posible,  di 
capitán  general. 

También  se  presentaron  numerosoí 
grupos  de  milicianos  que  querían  po* 
nerse  á  las  órdenes  de  Cardero,  pM 
éste  los  envió  á  los  puntos  indicado!] 
por  los  conspiradores,  no  queríi 
conservar  en  el  Principal  otras  fuei 
que  sus  soldados. 

En  esto  apareció  en   el  patio  da 
Casa  de  Correos  el  general  Canl 
completamente  solo,  y  excitado  por 
terrible  cólera  que  le  producía  el 
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prender  que  había  sido  víctima  de  un 
engaño. 

Gardero  quiso  calmarlo  dándole  al- 
gunas explicaciones,  pero  el  general, 
que  gozaba  justa  fama  de  irritable,  lle- 
gó en  su  loca  cólera  á  dar  un  golpe 
con  su  bastón  en  el  pecho  de  Gardero 
y  á  abofetear  al  teniente  coronel  del 
regimiento  de  Aragón,  que  se  hallaba 
presente  y  se  había  asociado  al  movi- 
miento. 

Esta  desatentada  conducta  produjo 
en  los  sublevados  el  mal  efecto  que 
era  de  esperar,  y  como  si  Ganterac  se 
propusiera  apurar  la  paciencia  de  és- 
tos hasta  el  último  límite,  al  ver  en  la 
plaza  á  un  ordenanza  del  cuerpo  de 
coraceros,  le  mandó  en  alta  voz  que  á 
lodo  escape  fuese  al  cuartel  más  pró- 
ximo y  dijera  al  coronel  que  viniera 
al  instante  con  todo  su  regimiento, 
orden  que  no  pudo  cumplir  el  soldado, 
pues  instantáneamente  fué  preso  por 
la  guardia. 

Al  ver  esto  Ganterac,  llegó  al  últi- 
mo grado  de  irritación,  y  después  de 
amenazar  nuevamente  de  palabra  y 
obra  á  Gardero,  se  dirigió  á  los  solda- 
dos, excitándolos  á  que  desobedeciesen 
á  sus  oñciales. 

Los  insurrectos  comenzaron  á  mirar 
con  aire  sombrío  y  hostil  la  indignada 
actitud  de  Ganterac  á  quien  sus  debe- 
res de  capitán  general  parecían  enlo- 
quecer, y  al  mismo  tiempo  grupos  de 
paisanos  y  de  milicianos,  que  se  ha- 
bían introducido  en  el  edificio,  con- 
templaban esta  escena  con  ademán 
poco  sufrido. 


De  repente  sonó  un  tiro,  que  fué 
seguido  de  una  tremenda  descarga  y 
Ganterac  cayó  para  no  levantarse  más. 

Aquella  terrible  escena  no  fué  obra 
de  Gardero  ni  de  ninguno  de  los  oficia- 
les que  sufrieron  pacientemente  la  ex- 
plosión colérica  del  general,  sino  de 
los  soldados  y  de  los  grupos  revolucio- 
narios que  no  pudieron  aguantar  por 
más  tiempo  la  imposición  de  Ganterac 
que,  pundonoroso  en  exceso,  llegaba 
hasta  la  locura  en  el  cumplimiento  de 
su  deber. 

Desacertada  fué  la  conducta  de  Gan- 
terac en  aquel  día,  mas  á  pesar  de 
esto,  hay  que  rendir  homenaje  de  re- 
cuerdo á  aquel  extranjero  que,  toman- 
do las  armas  en  su  juventud  en  favor 
de  España,  conquistó  envidiable  glo- 
ria defendiendo  en  el  Perú  los  dei'e- 
chos  de  nuestra  patria  y  vino  á  morir 
víctima  del  deber  militar. 

Gomo  durante  la  anterior  escena 
Ganterac  había  arrebatado  el  sable  á 
Gardero,  éste  lo  recogió  de  manos  del 
ensangrentado  cadáver  é  hizo  condu- 
cir á  la  primera  víctima  de  aquella 
revolución  tan  trágicamente  iniciada, 
á  una  pieza  interior  de  la  Gasa  de  Go- 

• 

rreos.  Después  mandó  evacuar  el  edi- 
ficio á  los  paisanos  y  urbanos,  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales,  impresionados 
por  la  terrible  escena,  se  retiraron  á 
sus  casas,  no  queriendo  complicarse  en 
un  movimiento  que  tan  tristemente 
comenzaba. 

Quedó  solo  Gardero  con  su  batallón 
y  ansiosamente  vio  trascurrir  las  ho- 
ras sin  que  ningún  indicio  viniera  á 
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demostrarle  que  alguien  secundaba  la 
sublevación. 

Los  jefes  y  oficíales  que  así  lo  ha- 
bían prometido  no  aparecían,  y  en 
cuanto  á  la  Milicia  Urbana  no  daba 
señales  de  cumplir  con  el  deber  que 
se  había  impuesto.  Pronto  comprendió 
Gardero  con  inmensa  amargura  que 
había  sido  engañado,  que  estaba  com- 
pletamente solo  y  que  de  tal  aisla- 
miento únicamente  vendrían  á  sacarle 
el  combate  y  la  muerte. 

La  población  no  respondía  al  grito 
insurreccional,  y  á  tal  punto  llegaba 
su  retraimiento,  que  ni  una  sola  per- 
sona transitaba  por  la  Puerta  del  Sol. 

A  las  ocho  de  la  mañana  presentóse 
en  la  puerta  del  Principal  á  caballo  y 
sin  escolta  el  general  Bellido,  gober- 
nador de  la  plaza,  al  que  Gardero  sa- 
lió á  recibir.  Dicho  general  le  mani- 
festó ignorar  todo  lo  ocurrido  diciendo 
que  no  había  recibido  aviso  ni  comu- 
nicación alguna  del  capitán  general 
desde  la  noche  anterior.  Gardero  calló 
cual  había  sido  la  suerte  de  Ganterac 
y  se  limitó  á  suplicar  al  gobernador 
que  fuese  al  regio  palacio  para  expli- 
car á  la  reina  cuáles  eran  los  fines 
del  movimiento,  y  que  los  sublevados 
no  se  proponían  nada  contra  los  dere- 
chos de  la  regente  y  su  hija.  Bellido, 
después  de  prometer  que  cumpliría  el 
encargo,  se  retiró,  recomendando  an- 
tes la  conservación  del  orden. 

Entretanto  el  general  Llauder  ha- 
bía tenido  conocimiento  de  la  suble- 
vación así  como  de  la  muerte  de  Gan- 
torac,  y  después  de  avistarse  en  pala- 


cio con  la  reina  y  sus  compañeros  de 
ministerio,  montó  á  caballo  y  empezó 
á  dictar  disposiciones  para  combatir  á 
los  rebeldes  encerrados  en  la  Casa  de 
Gorreos.  El  primer  batallón  de  la  Mi- 
licia Urbana  se  situó  en  la  plazuela 
de  la  Villa  y  calle  del  Arenal,  para 
cubrir  de  este  modo  las  avenidas  del 
regio  palacio,  y  Llauder,  puniéndose 
al  frente  de  un  batallón  de  la  Guardia 
real,  algunos  destacamentos  de  ca- 
zadores y  coraceros  y  dos  piezas  de 
artillería,  marchó  contra  los  subleva- 
dos, mientras  otra  columna  iba  lam* 
bien  en  dirección  contraria  hacia  la 
Puerta  del  Sol. 

Una  tercera  columna  mandada  por 
el  general  Bellido  había  de  desembo- 
car en  la  plaza  por  la  calle  del  Arenal, 
ejecutando  idéntico  movimiento  el 
conde  de  San  Román  por  la  Carrera 
de  San  Jerónimo,  el  general  Sola  por  ■ 
la  calle  de  Garrotas  y  el  general  Al- 
varez  por  la  de  la  Montera. 

Al  aproximarse  Llauder  perla  calla 
Mayor,  tuvo  que  detener  su  columni 
á  causa  del  fuego  que  las  avanzadas 
de  los  sublevados  hacían  desde  lu 
gradas  del  convento  de  San  Felipe^  * 
aunque  pronto  tuvieron  que  retiraras 
para  no  ser  cortadas  por  las  fueraa 
del  gobierno. 

Guando  éstas  tuvieron  bloqueado  d 
edifício  que  servia  de  fortaleza  á  loa- 
insurrectos,  intimaron  por  dos  veoea 
la  rendición  dándoles  á  conocer  d 
aislamiento  en  que  estaban  j  aman**' 
zando  con  que  la  artillería  iba  en  bW* 
ve  á  disparar  sobre  la  Gasa  de  Gonaoi 
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Estaba  dispuesto  Gardero  á  morir 
antes  que  entregarse  al  gobierno;  así 
es  que  se  negó  á  rendirse  acariciando 
al  mismo  tiempo  la  esperanza  de  que 
haciendo  durar  el  conflicto,  tal  vez  el 
vecindario  saliera  de  su  retraimiento 
y  la  Milicia  urbana  cumpliría  sus 
compromisos  tomando  parte  en  la  re- 
volución. 

En  vista  de  tal  negativa,  mandó 
Llauder  hacer  fuego  de  cañón,  que 
produjo  poco  daño  á  los  sublevados 
guarecidos  tras  unos  muros  robustos,  y 
en  cambio  éstos  causaron  muchas  ba- 
jas á  las  tropas  situadas  en  la  Carrera 
de  San  Jerónimo  y  calle  de  Alcalá  y 
con  certeros  disparos  impidieron  que 
los  artilleros  pudieran  servir  las  pie- 
zas con  regularidad. 

Esta  circunstancia  y  el  carecer  de 
artillería  de  grueso  calibre,  según 
manifestó  el  director  del  arma  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  hizo  que  no 
prevaleciera  la  idea  de  dominar  á  ca- 
ñonazos á  los  sublevados. 

Llauder  quiso  dirigir  personalmente 
el  ataque  de  la  infantería;  pero  fué 
llamado  á  palacio  por  sus  compañeros 
de  gabinete,  y  tuvo  que  encargar  el 
mando  de  las  tropas  al  general  Ezpe- 
leta,  no  permitiéndole  la  reina,  por 
consejo  de  los  ministros,  que  volviera 
á  ponerse  en  peligro. 

El  fuego  de  fusilería  volvió  á  re- 
novarse con  creciente  ímpetu,  y  Gar- 
derO)  viendo  la  exposición  en  que  es- 
taban los  destacamentos  que  tenía 
fuera  y  los  mandó  replegarse  á  la  Casa 
de  Correos,  y  cerrando  las  puertas  del 


TOMO  II 


edificio,  dedicóse  á  contestar  sin  tre- 
gua al  fuego  de  los  sitiadores. 

La  tenaz  resistencia  de  los  revolu- 
cionarios, dio  pronto  su  resultado.  El 
cuarto  batallón  de  la  Milicia  Urbana, 
que  ocupaba  la  calle  de  Carretas,  de- 
puso su  actitud  agresiva,  cesando  de 
disparar,  y  muchos  de  sus  individuos 
comenzaron  á  proferir  gritos  de  sim- 
patía en  favor  de  los  sublevados. 

A  continuación  entablóse  amistosa 
correspondencia  entre  unos  y  otros,  y 
acercándose  los  urbanos  á  las  ventanas 
bajas  del  edificio,  trabaron  conversa- 
ción con  los  soldados,  y  al  saber  que 
carecían  de  víveres,  comenzaron  á 
darles  cuanto  á  mano  tenían,  prome- 
tiéndoles que  en  breve  les  llevarían 
comida  en  abundancia. 

La  franqueza  con  que  los  urbanos 
manifestaban  la  simpatía  que  les  ins- 
piraba el  movimiento  y  su  rotunda 
negativa  á  seguir  haciendo  fuego 
contra  los  sublevados,  inspiró  gran 
inquietud  al  gobierno,  que  compren- 
dió como  de  seguir  por  más  tiempo 
en  tal  actitud,  corría  el  peligro  de  que 
la  milicia  volviese  contra  él  sus 
armas. 

El  general  Sola,  que  mandaba  las 
fuerzas  por  aquella  parte,  se  acercó  á 
una  ventana  baja  del  edificio  y  entró 
en  conversación  con  Cardero,  quien, 
comprendiendo  el  partido  que  podía 
sacar  de  la  situación^  se  mostraba  re- 
servado é  inquebrantable. 

En  esto  se  presentó  un  ayudante 
con  señal  de  parlamento^  ofreciendo 
en  nombre  del  gobierno  el  indulto  á 
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los  sublevados  si  inmedialaraeiile  de- 
pouían  las  armas;  pero  Gardero,  cada 
vez  más  allívo,  negóse  á  acoplar  la 
proposición,  y  en  vista  de  esto,  el 
general  Sola  se  ofreció  á  ir  en  persona 
á  conferenciar  con  los  ministros,  ro- 
gando que  entretanto  se  suspendiera 
el  fuego. 

Durante  esta  tregua,  el  coronel 
Minuisir  pidió  entrar  en  la  Casa  de 
Correos,  y  así  que  le  fueron  franquea- 
das las  puertas  y  estuvo  en  presencia 
de  Cardero,  le  rogó  escribiera  una 
breve  exposición,  de  la  que  él  seria 
portador,  dirigida  al  Estamento  de 
Procuradores  que  se  hallaba  reunido, 
y  en  la  cual  explicara  los  motivos  y 
unes  déla  sublevación,  reclamándola 
intervención  de  la  Cámara. 

Cardero  aceptó  tal  consejo,  y  es- 
cribió la  exposición;  pero  ésta  no  sur- 
tió el  efecto  que  Minuisir  se  imagi- 
naba. 

Mientras  tanto,  el  general  Sola  re- 
gresaba de  palacio  y  anunciaba  que 
el  gobierno  concedía  el  indulto  á  los 
que  estaban  en  la  Casa  de  Correos, 
á  condición  de  que  abrieran  las  puer- 
tas y  entregasen  las  armas  y  muni- 
ciones, proposición  que  oyó  Cardero 
con  altanería,  diciendo  que  él  no  sal- 
dría de  allí  sino  á  condición  de  que 
su  decoro  quedara  en  salvo  y  sus 
compañeros  se  viesen  libres  de  lodo 
peligro. 

En  estas  negociaciones  iba  trans- 
curriendo el  día,  y  así  como  aumen- 
taba la  audacia  y  la  firmeza  de  los  su- 
blevados,   disminuía  la   energía    del 


gobierno,  que  tenía  razones  para  te- 
mer la  insurrección  de  la  Milicia  Ur- 
bana en  caso  de  prolongarse  hasta  la 
noche  tan  anormal  situación. 

Deseoso  el  ministerio  de  terminar 
cuanto  antes  el  asunto,  pidió  á  Carde* 
ro  que  propusiera  sus  condiciones  de 
rendición,  y  éste  entregó  al  duque  de 
San  Carlos  para  que  lo  llevara  á  pa- 
lacio un  pliego  que  contenía  las  si- 
guientes exigencias: 

1 ."  Que  se  corriese  un  velo  sobre 
los  sucesos  de  que  había  sido  actor. 

2."  Que  sus  oficiales  é  individuos 
de  clase  conservasen  sus  respectivos 
empleos,  sin  que  sf  les  pusiese  ñola 
alguna  en  sus  hojas  de  servicio,  ni  se 
instruyese  procedimiento  de  ninguna 
especie  relativamente  á  su  conduela. 

3."  Que  había  de  salir  al  frente 
de  su  regimiento  con  tambor  batiente 
y  bayoneta  armada,  hasta  fuera  déla 
población. 

1."  Que  allí  se  colocaría  en  el 
puesto  que  por  su  clase  le  correspon- 
día y  se  pondría  en  marcha  con  sos 
compañeros  para  incorporarse  al  ejér- 
cito del  Norte,  á  combatir  contra  los 
enemigos  de  la  libertad. 

Pastas  proposiciones  constituían  una .] 
tremenda  humillación  para  el  gobie^ 
no;  pero  la  situación  en  que  se  encoDr 
traba  no  era  la  más  propia  para  detftr 
nerse  en  consideraciones  hijas  ád 
amor  propio. 

La  actitud  de  la  Milicia  Urbana  k 

■ 

asustaba;  la  mayor  parte  de  los  caei^ 
pos  de  la  guarnición  estaban  compUh^ 
metidos  en  el  movimiento,  y  úsácfi 
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le  por  falla  de  inicialiva  no  habían 
ido  el  ejemplo  de  Cardero,  y  ade- 
le  fallaba  un  general  de  presli- 
)ara  ponerlo  al  frenle  de  las  Iropas, 

Llauder  causaba  más  recelo  que 
anza  á  sus  compañeros  de  gabi- 
y  buen  cuidado  lenían  éslos  en 
rio  de  la  lucha. 

)das  eslas  consideraciones  y  la 
icia  de  que  los  Eslamenlos  eran 
íles  al  ministerio,  obligó  á  ésle  á 
lar  las  condiciones  del  jefe  revo- 
►nario,  bajando  la  cabeza  anle  la 
ble  perspectiva  de  que  prolongán- 

más  la  lucha  se  extendiera  la 
lución  y  costara  al  gobierno  la 
,encia . 

m  toda  solemnidad,  publicóse  el 
enio  entre  el  gobierno  y  los  su- 
idos, y  Cardero,  con  aire  de  ven- 
r,  abrió  las  puertas  de  la  Casa  de 
Bos,  puso  en  libertad  á  los  que 
a  hecho  detener,  devolvió  sus 
is  á  la  antigua  guardia  del  Prin- 
,  y  formando  su  batallón  con  las 
netas  caladas  y  á  tambor  batiente, 
n  había  convenido  con  los  minis- 

a travesó  la  Puerta  del  Sol,  salu- 

por  las  entusiastas  aclamaciones 
meblo,  y  subiendo  por  las  calles 

Montera  y  Fuencarral,  salió  de 
rid  con  dirección  al  Norte,  donde 
\  él  como  sus  subordinados  iban 
Tamar  la  sangre  que  acababan  de 
ner  en  defensa  de  la  libertad. 
>cas  revoluciones  se  conocen  tan 
nales  en  su  éxito  como  la  reali- 
por  Cardero.  En  ella,  los  verda- 
;   vencedores  fueron  los  que  ofi- 


cialmente aparecían  como  vencidos,  3' 
aunque  el  gobierno  creyó  salvarse 
librándose  de  tan  temibles  enemigos, 
pronto  se  convenció  de  que  estaba 
muerto,  pues  había  perdido  á  los  ojos 
del  país  todo  prestigio  y  respetabilidad. 

El  misterio  y  la  precipitación  con 
que  aquella  misma  noche  hizo  ente- 
rrar al  desgraciado  Canlerac,  daba  á 
entender  el  miedo  que  sentía  de  que 
el  país  conociera  su  vergüenza. 

Era  ya  imposible  que  siguiera  vi- 
viendo el  gabinete  Martínez  de  la 
Rosa  y  su  híbrido  Estatuto  Real,  y 
aunque  todavía  subsistió  algún  tiempo, 
bien  puede  decirse  que  Cardero  fué 
quien  libró  á  la  patria  de  tan  anacró- 
nico sistema  político. 

Cuando  al  día  siguiente  abrieron 
sus  sesiones  ambos  Estamentos,  dióse 
en  ellos  un  espectáculo  triste,  que  era 
la  mejor  prueba  contra  el  Estatuto 
Real. 

La  oposición  tenía  ancho  campo 
para  haber  atacado  al  ministerio  por 
sus  odios  intestinos  y  su  debilidad; 
pero  como  la  representación  nacional 
en  virtud  del  régimen  político  que 
la  había  elegido  estaba  falta  de  to- 
da energía  y  además  carecía  de  me- 
dios según  lo  dispuesto  en  el  Estatuto 
para  acusar  al  ministerio  y  provocar 
su  caída,  no  fueron  objeto  Martínez 
de  la  Rosa  y  sus  compañeros  de  las 
censuras  que  eran  de  esperar. 

A  pesar  de  esto,  el  gobierno  fué 
acusado  de  débil,  surgiendo  tal  recri- 
minación del  grupo  q-ue  formaban  los 
mismos  amigos  de  los  ministros. 
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En  el  Estamento  de  proceres,  el 
duque  de  Gor  acusó  al  gobierno  de  ha- 
ber transigido  deshonrosamente  con 
los  rebeldes,  y  en  el  Estamento  de 
Procuradores  la  censura  fué  aun  más 
ruidosa,  pues  varios  oradores  de  la  opo- 
sición liberal,  á  pesar  de  que  habían 
estado  en  inteligencia  con  los  suble- 
vados, se  levantaron  para  atacar  al  go- 
bierno, y  dejándose  llevar  de  su  ani- 
mosidad contra  el  Gabinete,  califica- 
ron con  los  términos  más  duros  á 
Gardero  y  su  acto  de  indisciplina,  con 
el  objeto  de  hacer  más  grande  la  res- 
ponsabilidad de  sus  enemigos. 

Esta  conducta  podrían  creerla  di- 
chos procuradores  muy  política,  pero 
resultaba  indigno  en  alto  grado  inju- 
riar á  un  compañero  de  conspiración 
que  les  había  dado  un  ejemplo  de  va- 
lor y  honradez  cumpliendo  los  compro- 
misos contraídos. 

En  las  posteriores  sesiones  del  Es- 
tamento de  Procuradores  se  elevaron 
reclamaciones  sin  fundamento  alguno 
sobre  la  supuesta  negociación  de  un 
matrimonio  entre  la  reina  y  el  hijo 
mayor  de  don  Garlos,  y  no  se  habló 
menos  de  la  intervención  extranjera 
en  apoyo  de  la  causa  de  Gristina,  ar- 
gumento que  usaba  la  oposición  libe- 
ral para  impopularizar  al  gobierno, 
pues  quedaban  en  el  país  muy  tristes 
recuerdos  de  la  invasión  del  ejército 
francés  en  18213  cuando  éste  vino  á 
ayudar  la  restauración  absolutista  de 
Fernando. 

Mas  tarde,  aquellos  mismos  que, 
desconociendo  el  carácter  de  la  guerra 


del  Norte  criticaban  al  gobierno  por 
solicitar  el  auxilio  de  los  ejércitos  de 
las  potencias  signatarias  de  la  Cuádru- 
ple Alianza,  pidieron,  por  conducto  de 
Mendizábal,  que  dichas  naciones  en- 
viasen al  teatro  de  la  lucha  numero- 
sas fuerzas  con  el  titulo  de  cuerpos 
auxiliares. 

La  guerra  era  la  que  más  argumen- 
tos prestaba  á  la  oposición  liberal  para 
combatir  al  ministerio,  y  si  bien  es 
verdad  que  algunas  veces  para  que- 
brantar á  éste  exageraban  las  victorias 
de  los  carlistas  y  el  mal  estado  de  nues- 
tro ejército,  por  lo  regular  estaban  en 
lo  cierto  al  culpar  á  los  ministros  de 
funcionarios  inútiles  que  nunca  se  re- 
solvían á  adoptar  medidas  extremas  y 
propias  de  la  situación. 

El  blanco  de  tantas  interpelaciones 
era  especialmente  el  general  Llauder, 
que,  como  ministro  de -la  Guerra,  ha- 
bía de  defenderse,  y  falto  de  las  con- 
diciones oratorias  que  en  tan  alto  gra- 
do poseían  sus  enemigos, salía  malpa- 
rado de  todas  las  discusiones  y  perdia 
hasta  su  prestigio  militar. 

En  aquellos  torneos  parlamentarios, 
la  oposición  llevaba  la  mejor  parle, 
pues  contaba  con  oradores  de  tanta  va- 
lía como  el  elocuente  tribuno  D.  Joa- 
quín María  López;  el  leader  de  las 
Gortes  de  1823,  Alcalá  Galiano;  el  ge- 
neral Palarea;  D.  Antonio  González; 
D.  Fermín  Gaballero^  y  Arguelles,  qne 
todavía  reunía  méritos  suficientes  para 
que  sus  compatriotas  siguieran  Uamin* 
dolé  el  divino. 

Gontra  esta  falanje  de  ingenios,  te* 
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tianse  como  caudillos  de  la  mayoría, 
Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  á  los 
cuales  hay  que  hacer  la  justicia  de 
que,  á  pesar  de  la  superioridad  numé- 
rica del  enemigo,  sabían  sostenerse  en 
el  poder,  no  consintiendo  en  mostrarse 
derrotados  en  ninguna  de  las  discusio- 
nes que  se  originaron. 

Llauder,  que  diariamente  recibía 
en  los  Estamentos  continuos  ataques  y 
que  no  podía  contal  con  el  auxilio  de 
sus  compañeros,  pues  sordamente  le 
combatían,  presentó  la  dimisión  de 
su  cargo,  la  que  apresuradamente  le 
aceptó  el  Gabinete ,  al  mismo  tiempo 
que  la  reina,  con  el  temor  de  perder 
un  general  que  tanto  había  servido 
ai  difunto  Fernando,  le  exigió  que 
volviese  á  ocupar  el  gobierno  militar 
de  Cataluña,  concediéndole  algunas 
recompensas  honoríficas. 

El  gobierno,  que  cada  vez  sufría 
con  más  intensidad  las  consecuencias 
de  la  sublevación  del  18  de  Enero  y 
de  haber  capitulado  con  unos  rebeldes 
que  estaban  en  el  mayor  aislamiento, 
quiso  vengarse  d©  su  degradación,  y 
faltando  á  todo  lo  convenido  bajo  su 
fe,  dio  de  baja  á  Cardero  en  las  listas 
del  ejército  y  lo  desterró,  al  mismo 
tiempo  que  hizo  formar  causa  á  todos 
los  que  tomaron  carta  en  el  moví- 
miexito  insurreccional. 

Tras  la  dimisión  de  Llauder  presen- 
taron las  suyas  Hoscoso  de  Altamira 
y  Gareli,  por  lo  cual  tuvieron  que 
proveerse  tres  carteras,  entrando  á 
desempeñar  la  de  Gracia  y  Justicia 
D.  Juan  de  la  Dehesa,  magistrado  del 


Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina; la  de  Fomento,  D.  Diego  Me- 
drano,  vice-presidente  del  Estamento 
de  Procuradores;  y  la  de  la  Guerra, 
que  accidentalmente  la  desempeñaba 
Martínez  de  la  Rosa,  el  general  D.  Je- 
rónimo Valdés. 

Abandonamos  el  teatro  de  la  gue- 
rra á  fines  del  año  1834,  cuando  am- 
bos ejércitos  beligerantes,  en  virtud 
de  una  tácita  tregua,  se  entregaron  al 
descanso  por  algunos  días. 

En  el  mes  de  Enero,  al  reanudarse 
las  hostilidades,  fueron  muy  frecuen- 
tes los  encuentros;  pero  estos  comba- 
tes, de  los  que  salían  vencedores  lo 
mismo  los  carlistas  que  los  cristinos^ 
no  daban  ningún  resultado,  ni  afir- 
maban la  esperanza  de  terminar  pron- 
to la  guerra. 

Las  tropas  del  gobierno,  cada  vez 
más  acostumbradas  á  aquella  vida  de 
privaciones  y  continua  lucha,  se  ba- 
tían con  creciente  entusiasmo;  pero 
veía  aclarar  sus  filas  por  la  muerte, 
sin  que  el  gobierno  reemplazara  las 
bajas;  mientras  que  Zumalacárregui 
engrosaba  sus  batallones  y  cada  día 
recibía  nuevos  contingentes  de  volun- 
tarios, que  merced  al  carácter  espaiíol 
y  á  las  condiciones  de  aquella  guerra, 
se  convertían  al  poco  tiempo  en  per- 
fectos soldados. 

La  única  falta  que  afiigía  á  Zuma- 
lacárregui cuando  luchaba  en  campo 
raso  con  las  disciplinadas  tropas  libe- 
rales, era  la  carencia  de  oficiales  ins- 
truidos y  de  prestigio,  que  supieran 
mover  tácticamente  aquellos  soldados 
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tan  fuertes  y  entusiastas;  y  sabedor 
de  que  en  Inglaterra  se  liallaban  mu- 
chos distinguidos  jefes  de  la  Guardia 
real  que  acompañaron  desde  Portugal 
á  don  Carlos^  solicitó  de  la  intrigante 
princesa  de  Beira  que  los  enviase  á 
Navarra  para  lomar  parte  en  la  lucha. 

La  princesa  lletó  la  goleta  A-ueva 
Marta  para  que  condujera  á  dichos 
oficiales  á  las  costas  cantábricas,  y 
además  proporcionó  un  cargamento  de 
pertrechos  de  guerra  consistente  on 
seiscientos  barriles  de  pólvora,  dos- 
cientos cuarenta  y  siete  galápagos  de 
plomo  y  una  imprenta  de  campana,  y 
además  añadió  una  bandera  con  la 
Virgen  de  los  Dolores  bordada  por  ella 
y  sus  damas,  la  cual  había  de  operar 
en  su  concepto  grandes  milagros  al 
ser  tomada  como  ensena  por  el  ejérci- 
to carlista. 

Esta  piadosa  creencia  no  impidió 
que  el  vapor  de  guerra  Reina  Goher- 
nadora^  apresase  á  la  goleta  en  las 
costas  cantábricas,  pudiendo  salvar  su 
vida  los  jefes  y  oficiales  de  la  Guardia 
real,  gracias  al  pabellón  inglés  con 
que  navegaba  el  buque.  Entre  aque- 
llos prisioneros  estaban  Urbistondo, 
Gisneros,  Eguía,  Curten,  Fulgosio,  y 
otros  que  ya  se  habían  distinguido  en 
la  Guardia  real,  y  tenían  que  alcanzar 
celebridad  en  el  ejército  carlista;  pero 
por  aquella  vez  los  protegidos  de  la 
princesa  de  Beira  viéronse  imposibili- 
tados de  tomar  parte  en  la  guerra,  y 
si  el  gobierno  les  dio  la  libertad  fué 
con  la  condición  de  volver  inmediata- 
mente á  suelo  extranjero. 


El  más  grande  ejemplo  de  la  ad- 
hesión que  las  provincias  del  Norte 
dispensaban  á  la  causa  carlista,  estaba 
en  la  seguridad  con  que  el  preten- 
diente discurría  por  el  pais,  pues 
mientras  que  las  columnas  liberales 
tenían  que  marchar  reconcentradas  y 
con  grandes  precauciones,  don  Carlos 
y  su  ambulante  corte  unas  veces  es- 
coltados por  las  fuerzas  de  Gómez  ó 
Villarreal,  y  otras  sin  más  acompaña- 
miento que  algunos  guías  y  ordenan- 
zas, recorrían  libremente  todo  el  te- 
rritorio vascongado  sin  que  las  guar- 
niciones de  los  numerosos  fuertes  casi 
á  cuya  vista  pasaban,  se  atreviesen  á 
salir  en  persecución  del  rebelde  infan- 
te^ pues  bastante  tenían  que  entender 
con  librarse  de  los  bloqueos  á  que  con- 
tinuamente les  sometían  los  carlistas. 

Apenas  levantaron  éstos  el  sitio  de 
Maestu  á  consecuencia  de  la  pproxi- 
mación  de  Lorenzo,  cuando  ya  se  ha- 
bían presentado  otras  facciones  delan- 
te de  Lequeitío,  y  pocos  días  después 
el  cabecilla  Ibarrola  asaltó  á  Ordnña 
que  defendió  bizarramente  su  gober- 
nador D.  Francisco  Linaje. 

Sitiaban  además  los  carlistas  á  Elí- 
zondo,  y  creían  apoderarse  de  esta 
plaza  apenas  recibieran  los  refuenos 
que  esperaba;  pero  Mina,  sabedor  da 
ello,  ordenó  que  una  brigada  de  la  di- 
visión Oraá  mandada  por  el  coronel 
Ocaña  se  dirigiera  directamente  i 
Elizondo  mientras  el  resto  de  dicha 
división  lo  haría  por  distinto  camina 
reuniéndose  con  la  columna  frental 
la  población  amenazada. 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


663 


alacárregui,  que  con  la  vista 
npre  en  sus  enemigos,  esperaba 
Dcionamiento  de  fuerzas  ó  un 
lo  para  caer  sobre  ellos;  apenas 
)r  sus  confidentes  el  orden  de 
de  la  división  Cristina,  se 
)  batir  por  separado  á  las  dos 
ly  é  bizo  que  Sagastibelza  se  in- 
era  entre  ambas  brigadas  ca- 
sobre  la  de  Oraá  que  no  pu- 
sostener  el  combate  se  retiró  á 
►na.  • 

ló  entonces  aislada  la  brigada 
ía,  y  Zumalacárregui,  que  ya 
i  con  una  gran  superioridad 
ca  sobre  aquél,  fué  reforzado 
por  tres  batallones  navarros  de 
aguerridos  y  voló  al  encuentro 
)nel  cristino  en  el  puerto  de 

n trépido  Ocaña,  sin  perder  su 
fría,  resistió  la  embestida  de 
eriores  fuerzas  y  haciendo  ver- 
prodigios,  logró  replegarse  á 
a  sufrir  grandes  pérdidas, 
alacárregui  se  dirigió  entonces 
le  de  las  fuerzas  al  Baztán  dejan- 
gastibelza  encargado  de  seguir 
o  á  Ocaña.  Este,  obligado  á 
)rse  en  Giga,  fortificó  cuanto 
)osible  los  edificios  en  que  se 
an  sus  tropas  y  con  tanta  tena- 
upo  defenderse,  que  Sagasti- 
lesesperado  de  rendirle  llamó 
uxilio  á  Zumalacárregui. 
ludillo  carlista  había  penetrado 
lio  en  el  Baztán  á  pesar  de 
ie  temporal  que  dificultaba  las 
Daciones  y  dejando  en  observa- 


ción del  general  Lorenzo  una  fuerte 
columna  mandada  por  Zaratiegui  y 
Elío  que  eran  sus  subordinados  predi- 
lectos, acudió  al  llamamiento  de  Sa- 
gastibelza dirigiéndose  á  Ciga,  donde 
Ocaña  estaba  defendiéndose  hacia  tres 
días  causando  grandes  pérdidas  al 
enemigo. 

Afortunadamente  para  el  valiente 
jefe  liberal,  la  furia  de  los  elementos 
se  desencadenó  con  mayor  fuerza  al 
llegar  Zumalacárregui  con  los  refuer- 
zos, y  éste,  sabedor  de  que  Mina  había 
salido  de  Pamplona  en  socorro  de 
Ocaña,  abandonó  precipitadamente  el 
sitio  de  Ciga  para  buscar  posiciones 
menos  desventajosas. 

Satisfecho  el  caudillo  liberal  de 
haber  librado  á  Ocaña  y  engrosado  sus 
fuerzas  con  las  diferentes  columnas 
que  operaban  en  el  territorio  navarro, 
continuó  su  marcha  hacia  Elizondo 
que  seguía  estrechamente  bloqueado 
y  cuya  resistencia  se  hacía  cada  vez 
más  imposible. 

Al  acercarse  el  ejército  liberal  al 
pueblo  de  doña  María,  encontró  la« 
resistencia  que  le  opusieron  algunos 
batallones  navarros;  pero  una  vez  ahu- 
yentados éstos,  Mina,  excitado  por  la 
furia  del  combate  y  dejándose  llevar 
de  su  carácter  enérgico  que  á  veces 
degeneraba  en  cruel  y  vengativo, 
mandó  fusilar  á  todos  los  prisioneros 
que  se  habían  hecho  en  la  acción  y 
entregar  á  las  llamas  las  fábricas  y  al- 
macenes que  en  aquel  punto  habían 
establecido  los  carlistas. 

El  interés  que  Mina  sentía  por  so- 
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correr  á  Elizondo  era  originado  por  la 
gran  importancia  que  en  sus  planes 
daba  á  la  conservación  de  los  punios 
fortificados,  pues  la  continua  aspira- 
ción del  general  era  arrojar  á  Zumala- 
cárregui  y  sus  batallones  al  otro  lado 
del  Ebro,  teniendo,  como  perfecto  co- 
nocedor del  país,  la  seguridad  de  que 
los  navarros  y  vascongados  no  serían 
tan  buenos  soldados  lejos  de  su  tierra 
natal.  En  aquellas  montañas,  cuyas 
guaridas  y  escondrijos  conocían  desde 
la  infancia,  cerca  de  sus  familias  y 
con  seguro  aprovisionamiento  de  ví- 
veres, los  voluntarios  carlistas  mos- 
trábanse animosos  y  dispuestos  á  obe- 
decer á  su  general;  pero  una  vez  al 
otro  lado  del  Ebro,  teniendo  que  hacer 
continuas  marchas  y  contramarchas 
por  un  país  indiferente  ú  hostil  y  lejos 
de  los  seres  queridos,  estaba  persua- 
dido Mina  de  que  aquellos  animosos 
soldados  abandonarían  la  causa  del 
pretendiente  y  las  mismas  familias 
harían  propaganda  anticarlista  con  el 
ansia  de  ver  pronto  á  sus  individuos 
•de  regreso  al  hogar. 

Era  muy  acertado  el  plan  de  Mina, 
y  éste  demostraba  una  vez  más  ser 
quien  mejor  conocía  las  condiciones 
de  existencia  de  aquella  guerra;  pero 
el  gobierno,  lo  que  más  temía,  era 
que  los  carlistas  penetrasen  en  Casti- 
lla; quería  tenerlos  aislados  en  aquel 
extremo  de  España,  aunque  allí  cre- 
ciesen y  se  organizaran,  y  por  esto 
encargaba  con  gran  encarecimiento 
á  los  capitanes  y  generales  de  Gas- 
lilla  la  Vieja  y  Aragón,  que  vigilasen 


con  gran  cuidado  los  vados  del  Ebro. 

Esta  diversidad  de  pareceres  que 
existía  entre  el  gobierno  y  el  general, 
perjudicaba  los  planes  de  éste^  que, 
por  otra  parte,  no  recibía  los  refuer- 
zos pedidos  para  la  conservación  de 
los  puntos  estratégicos  y  para  conte- 
ner á  un  enemigo  cada  vez  más  cre- 
ciente. 

Con  objeto  de  amargar  aun  más  esta 
situación,  los  amigos  políticos  de  Mi- 
na le  escribían  desde  Madrid  pidién- 
dole grandes  triunfos  como  si  ésto^ 
dependieran  de  la  voluntad  de  un  jefe 
y  pudieran  alcanzarse  sin  fuerzas  para 
ello. 

El  12  de  Febrero  movió  Mina  nue- 
vamente sus  'fuerzas  para  continuar 
la  marcha  al  Baztán,  y  en  el  camino 
le  sorprendió  un  temporal  tan  terri- 
ble,  que  causó  en  sus  filas  tantas 
bajas  como  una  gran  batalla.  Con 
gran  trabajo  llegó  el  ejército  á  Eli- 
zondo, donde  se  detuvo  hasta  el  20; 
comprendiendo  entonces  Mina  lo  di- 
fícil que  era  sostener  una  plaza  inter- 
nada en  país  enemigo  y  que  no  podií 
contar  con  otros  medios  de  subsisten- 
cia que  los  convoyes  que  lograran 
llegar  hasta  sus  muros  salvando  las 
escabrosidades  del  país  y  la  incesante 
vigilancia  de  los  carlistas. 

La  operación  que  el  caudillo  libe* 
ral  acababa  de  efectuar  sobre  Elizon- 
do, había  sido  muy  feliz  en  el  resol- 
tado; pero  Mina  se  desanimó  un  tanto 
al  considerar  que  para  sostener  diite 
plaza  tendría  que  efectuar  periódioai 
expediciones  para  custodiar  los  con* 
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'Oyes  y  relevar  la  guarnición,  opera - 
ion  tan  difícil  como  monótona  y  que 
1  mismo  tiempo  no  daba  ningún  re- 
ultado  provechoso  á  la  causa  liberal. 

En  una  de  estas  expediciones  para 
ocorrer  á  Elizondo,  Zumalacárregui 
alió  al  encuentro  de  Mina,  trabándo- 
6  la  empeñada  acción  de  Larraizar. 
Cl  caudillo  carlista  supo  dirigir  con 
ante  acierto  á  sus  tropas,  que  Mina 
e  vio  envuelto  y  cortado  con  una 
»arle  de  su  ejército ,  consiguiendo 
brirse  paso  y  llegar  á  Elizondo,  gra- 
ias  á  una  estratagema  de  que  hizo 
ictima  al  coronel  Elio,  que  desde  la 
iuardia  real  acababa  de  pasarse  al 
jército  carlista,  donde  mandaba  una 
rigada. 

Mina  perdió  en  aquel  combate  unos 
rescientos  hombres,  y  él  mismo  salió 
ontuso  por  una  bala  perdida  que  vino 

embotarse  en  los  pliegues  de  su  ca- 
cle. 

Nuevamente  volvió  el  caudillo  li- 
eral  á  dar  una  muestra  de  su  cruel 
Bveridad  á  los  que  fomentaban  la 
ontinuación  de  la  guerra,  pues  al 
legar  en  su  retirada  á  Escaroz,  pue- 
lo  cercano  á  Elizondo,  y  saber  que 
u  él  vivían  los  delatores  de  cinco 
onfidentes  liberales  que  en  tal  con- 
epto  habían  sido  fusilados  por  los 
arlistas,  se  propuso  atemorizar  á  los 
ombres  del  vecindario  para  que  no 
LTvieran  de  espías  á  Zumalacárregui, 
rcabuceando  á  dos  de  los  más  signi- 
cados . 

En  aquel  mismo  pueblo  mandó 
fina  incendiar  la  ferreria  de  Goi- 


TOMO  II 


coechea,  en  cuyo  establecimiento  ha- 
bían sido  fundidos  dos  cañones  para 
los  carlistas,  y  como  el  general  cristi- 
no  supiera  que  en  aquellas  inmedia- 
ciones tenían  enterradas  los  enemigos 
dos  piezas  de  artillería,  excitó  á  los 
liberales  del  país  á  que  las  buscasen, 
encontrándose,  gracias  á  las  diligen- 
cias de  éstos,  dos  morteros  y  un  obús, 
que  fueron  conducidos  á  Pamplona. 

Mientras  que  Mina  se  dirigía  al 
Baztán,  deteniéndose  en  Elizondo,  Zu- 
malacárregui se  aprovechaba  de  tal 
ausencia  para  atacará  Los  Arcos,  pun- 
to fuerte  de  importancia  que  hacía  al- 
gún tiempo  deseaba  adquirir.  Durante 
muchas  horas  estuvo  haciendo  uso  de 
la  artillería  contra  el  edificio  del  hos- 
.pital,  convertido  en  fuerte,  y  al  llegar 
la  noche,  amontonó  alrededor  gran 
cantidad  de  combustible,  con  el  pro- 
pósito de  aplicarle  fuego  á  la  mañana 
siguiente. 

La  escasa  guarnición  no  quiso  aguar- 
dar tan  terrible  momento,  y  aprove- 
chando la  oscuridad  de  la  noche,  salió 
del  fuerte;  pero  apercibido  Zumalacá- 
rregui, envió  en  su  persecución  la  ca- 
ballería é  hizo  prisioneros  á  los  reza- 
gados, entre  los  que  figuraban  tres  ofi- 
ciales, que  inmediatamente  fueron 
pasados  por  las  armas,  crueldad  que 
aterrorizó  á  los  soldados  prisioneros  y 
les  hizo  prestar  juramento  de  fidelidad 
á  don  Carlos  y  empuñar  las  armas  en 
defensa  de  éste. 

La  conquista  de  Los  Arcos  fué  so- 
lemnizada con  la  llegada  de  don  Car- 
los, á  quien  los  vecinos,  unos  por  en- 
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lusiasino  y  otros  por  leuior,  Iribularon 
un  magnífico  recibimiento. 

Después  de  este  triunfo,  trasladóse 
Zumalacárregui  á  Girauqui,  y  allí  in- 
tentaron los  jefes  liberales  el  atacarlo, 
poniéndose  el  general  Carrera  en  con- 
binación  con  los  brigadieres  Gurrea  y 
D.  Narciso  López. 

Sabedor  Zumalacárregui  del  peligro 
que  le  amenazaba,  adelantóse  para  sa- 
lir al  encuentro  de  Carrera  en  las  in- 
mediaciones de  Lárraga,  trabándose 
una  empeñada  acción  en  la  que  todas 
las  ventajas  estaban  de  parte  del  cau- 
dillo carlista,  y  salvándose  Carrera  de 
una  derrota  gracias  á  Gurrea  y  López, 
que  aparecieron  en  el  momento  deci- 
sivo, obligando  al  general  navarro  á 
retirarse  con  aire  de  derrotado. 

La  continua  preocupación  de  Mina 
era  conservar  el  valle  del  Baztán,  pues 
además  que  este  territorio,  por  estar 
inmediato  á  Francia,  facilitaba  la  co- 
municación con  ésta  y  la  llegada  de 
víveres  v  municiones, existía  otra  con- 
sideración  más  importante,  y  es  que 
una  mitad  de  la  población  del  valle 
era  liberal  y  la  otra  partidaria  de  don 
Carlos,  siguiendo  de  aquí  el  que  tanto 
Mina  como  Zumalacárregui  se  dispu- 
taran con  creciente  empeño  la  comple- 
ta posesión  de  un  territorio  que  espe- 
raban utilizar. 

Con  el  objeto  de  asegurar  la  codi- 
ciada posesión  del  valle,  Mina  arregló 
un  plan  de  operaciones  que  consistía 
en  cerrar  á  los  carlistas  del  modo  más 
absoluto  las  comunicaciones  con  Fran- 
cia, impidiendo  qae  tuviesen  aduanas 


ni  que  aprovechasen  la  íroulera  como 
terreno  neutral  donde  instruir  á  los 
reclutas.  Al  mismo  tiempo  encargó  á 
sus  subordinados  que  castigasen  sin 
contemplaciones  á  todos  los  paisanos 
que  pública  ú  ocultamente  favorecie- 
sen la  causa  del  enemigo. 

Mina  fortificó  Santisteban  y  el  pnen* 
te  de  Oyeraqui,  estableciendo  asi  una 
linea  hasta  Elizondo  que  aseguraba  la 
posesión  tan  codiciada  del  Baztán. 

En  aquellos  días,  el  general  expe- 
rimentó gran  pesar  con  la  triste  noti- 
cia de  que  el  brigadier  D.  Narciso 
López, que  mandaba  el  numeroso  cae^ 
po  de  caballería  encargado  de  vigilar 
la  Ribera,  habia  dejado  que  los  carlis- 
tas quemasen  el  fuerte  de  Lodosa, apo- 
derándose de  las  armas  y  municiones 
que  contenía,  á  lo  que  pronto  hubo 
que  agregar  el  fusilamiento  que  Zu- 
malacárregui ordenó  de  cinco  habitan- 
tes del  Baztán,  confidentes  de  los  li* 
berales. 

Entretanto  el  infatigable  caudük 
carlista  aprovechaba  la  estancia  d(^ 
Mina  en  el  célebre  valle  para  atacar 
al  mismo  tiempo  los  fuertes  de  Echa? 
rri-Aranaz  y  Olazagoitia.  Al  sabab 
el  jefe  liberal^  partió  inmediatamente 
de  Elizondo  para  Pamplona,  donde 
encargó  al  general  Aldama  que  acu- 
diese en  auxilio  del  último  poni^ 
pero  cuando  llegó,  sus  muros  estabü^ 
tan  destrozados  por  la  artillería  car* 
lista,  que  era  ya  imposible  el  soeit* 
nerse  en  ellos^  por  lo  que  fué  necean 
rio  abandonarla  plaza. 

Al   mismo   tiempo   £charri-Alt^ 
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naz  cayó  en  poder  de  Zumalacárre- 
gui,  después  de  una  brava  resistencia 
que  duró  cinco  dias.  Los  sitiadores, 
merced  á  los  conocimientos  profesio- 
nales del  ex-oficial  Reina,  su  jefe  de 
artillería,  abrieron  en  los  muros  an- 
cha brecha  con  la  explosión  de  bien 
dispuestas  minas,  causando  este  acci- 
dente tanta  impresión  en  los  sitiados, 
que  aquella  misma  guarnición  que 
tan  valerosamente  se  había  defendi- 
do, salió  á  entregarse  al  enemigo, 
completando  tan  deshonrosa  conducta 
con  el  alistamiento  bajo  las  banderas 
del  pretendiente.  Entre  aquellos  de- 
sertores encontró  Zumalacárregui  los 
primeros  artilleros  adiestrados  con  que 
en  adelante  contó  su  ejército. 

El  caudillo  carlista,  entusiasmado 
por  este  reciente  triunfo,  que  era  de 

•  gran  importancia  para  su  causa,  re- 
dactó un  boletín  que  publicaron  todos 
los  periódicos  legilimistas  de  Francia, 
en  el  cual  se  enumeraban  las  victo- 

;'^rias  alcanzadas  por  los  absolutistas,  se 

\  hacia  la  apología  del  pretendiente  y 
8U  ejército,  y  se  adornaba  tal  relato 

:  con  las  más  estupendas  mentiras,  pues 
los  mismos  carlistas  que  fusilaban  sin 
piedad  y  cometían  los  más  atroces 
atropellos,  eran  pintados  como  gue- 
rreros bondadosos  que  exponían  sus 

r  vidas  para  salvar  á  los  heridos  ene- 

r  migos^  ó  conducir  con  toda  clase  de 

atenciones  á  los  prisioneros  liberales. 

La  primavera  de  1835  fué  cruda 

^  en  extremo,  y  esto,  unido  á  la  fatiga 
que  las  últimas  operaciones  habían 
producido  á  ambos  ejércitos,  les  obli- 


gó á  guardar  reposo  y  suspender  la 
campaña.  Los  dos  ejércitos  tomaron 
las  posiciones  que  creyeron  más  con- 
venientes, y  se  entregaron  al  descan- 
so por  algunos  días,  aprovechando 
Zumalacárregui  tal  período  de  calma 
para  revistar  sus  batallones  y  formar 
un  cuerpo  de  Guías  compuesto  de  los 
hombres  más  expertos  y  valientes  de 
cada  batallón,  mandados  por  los  ofi- 
ciales que  mejor  se  habían  distingui- 
do en  el  curso  de  la  guerra. 

No  tardó  Zumalacárregui  en  salir 
de  aquella  pasiva  actitud,  pues  á  su 
carácter  inquieto  le  estaba  vedado  el 
permanecer  inactivo  por  mucho  tiem- 
po. Sabedor  de  que  el  general  Alda- 
ma  venía  de  Castilla  con  siete  batallo- 
nes de  refuerzo  ó  iba  á  entrar  en  Na- 
varra por  la  parte  de  Sesma,  reunió 
sus  tropas  y  tomó  posición  en  Monte- 
jurra  para  cerrar  el  paso  á  los  recién 
llegados. 

Aldama,  que  estaba  apercibido  de 
tales  intenciones,  se  dispuso  al  com- 
bate; pero  atacado  por  su  ílanco  por 
tres  batatlones  navarros  que  formaban 
la  reserva  del  ejército  carlista,  vióse 
próximo  á  la  derrota,  debiendo  su  sal- 
vación á  la  oportuna  llegada  del  ge- 
neral Rivero,  que  desde  los  cantones 
que  ocupaba  su  brigada  oyó  el  conti- 
nuo estruendo  del  combale. 

Este  inesperado  auxilio  puso  en  re- 
tirada á  los  carlistas;  pero  al  día  si- 
guiente aparecieron  ocupando  las  mis- 
mas posiciones  y  con  manifiesta  inten- 
ción de  continuar  la  lucha.  Aldama, 
que  estaba  embarazado  por  los  baga- 
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jes  y  los  heridos^  que  ascendían  á 
más  de  trescientos,  no  quiso  aceptar 
el  reto  y  continuó  la  marcha  en  direc- 
ción á  Lerin.  El  éxito  de  aquel  com- 
bate a tribuy érenselo  por  igual  carlis- 
tas y  liberales,  aunque  el  que  menos 
salió  perdiendo  fué  Zumalacárregui, 
pues  cumplió  una  vez  más  su  deseo 
de  hostilizar  á  sus  enemigos  y  causar- 
les numerosas  bajas. 

A  principios  de  Marzo,  Eraso,  que 
con  sus  tercios  vizcainos  espiaba  con- 
tinuamente la  ocasión  de  caer  sobre 
Bilbao  pillando  descuidados  á  sus  de- 
fensores, aprovechó  el  haber  salido 
Espartero  para  Vitoria,  y  con  cuatro 
mil  hombres  hizo  su  aparición  ante 
la  plaza,  cortándola  las  comunicacio- 
nes y  especialmente  aquéllas  que  le 
eran  indispensables  para  atender  á  su 
subsistencia. 

Los  molinos  que  surtían  de  harina 
á  la  población,  fueron  objeto  por  parte 
de  los  carlistas  de  un  empeñado  ata- 
que; y  aunque  los  de  la  plaza  los  dis- 
putaron con  tanta  bizarría,  cayeron 
al  fin  en  poder  de  Eraso,  quien  so- 
lemnizó tal  triunfo  fusilando  á  todos 
sus  defensores. 

A  continuación,  el  caudillo  carlis- 
ta dirigióse  contra  el  fuerte  de  Ordu- 
ña  que  guarnecían  treinta  y  siete 
hombres,  los  cuales  con  el  deseo  de 
salvarse  lo  abandonaron  sin  defender- 
se; pero  apresados  en  la  huida  por  los 
carlistas  fueron  igualmente  pasados 
por  las  armas. 

Comprendía  Eraso  la  imposibilidad 
de  atacar  á  Bilbao  con  fuerzas  como 


las  suyas,  así  es  que  se  limitó  á  seguir 
ocupando  sus  alrededores  exigiendo  á 
la  campiña  contribuciones  en  dinero 
y  en  especie,  y  contingentes  de  re- 
clutas. 

Guando  Espartero  regresó  de  Vito- 
ria, encontró  á  los  carlistas  ocupando 
las  alturas  de  Laneidana,  y  aunque 
éstas  eran  tenidas  por  casi  inexpug- 
nables, no  vaciló  en  atacarlos  arrojáo- 
dolos  de  ellas  y  persiguiéndolos  un 
buen  trecho. 

El  gobierno,  en  vista  de  la  continua 
demanda  de  refuerzos  que  hacia  Mina, 
había  organizado  numerosas  tropas  de 
auxilio  de  las  que  eran  como  una  van- 
guardia  los  siete  batallones  mandados 
por  Aldama,  quedando  la  direc<;ión  de 
los  restantes  confiada  al  general  don 
Luis  Fernández  de  Gordo  va,  que  ha- 
bía ido  á  Madrid  en  nso  de  licencia. 

Cuando  Córdova  hubo  pasado  el 
Ebro,  supo  que  el  fuerte  de  Maestn, 
guarnecido  por  quinientos  liberales, 
estaba  bloqueado  por  los  carlistas  y  en 
gran  peligro  por  lo  que,  atendiendo 
únicamente  á  su  inspiración  y  faltan- 
do á  las  órdenes  dadas  por  el  gobier- 
no, se  dirigió  á  dicho  punto  atrave- 
sando á  marchas  forzadas  escarpados 
desfiladeros.  Logró  Córdova  ahuyentar 
á  los  carlistas;  pero  al  ir  á  retíranay^ 
éstos  considerablemente  reforzados 
liéronle  al  frente  y  lo  encerraron 
barrancos  de  los  que  no  sabía  oíbí] 
salir,  salvándole  un  aviso  que  hixo  ll^j 
gar  al  general  Aldama,  el  cual  cflBj 
trece  batallones  llegó  en  su  auxilio. 

Córdova^  apenas  se  vio  libre  de 
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apurada  situación,  dirigióse  á  los  va- 
lles de  Arana  y  de  las  Amezcuas  é  in- 
cendió los  molinos,  fábricas  y  grane- 
ros que  tenia  establecidos  el  enemigo 
en  dichas  comarcas,  presenciando  los 
carlistas  desde  las  alturas  una  opera- 
ción para  ellos  tan  tremenda  sin  poder 
evitarla . 

Oraá,  que  estaba  en  el  Baztán,  pro- 
yectaba una  operación  envolvente  que 
causase  á  los  carlistas  la  más  comple- 
ta derrota  arrojándolos  de  las  posesio- 
nes que  en  dicho  valle  ocupaban;  pero 
aunque  este  movimiento  no  tuvo  éxi- 
to por  no  haber  operado  con  unidad 
las  diferentes  columnas,  las  disposi- 
ciones del  general  cristino  dieron  al- 
gún resultado,  pues  el  vecindario  de 
ciertos  pueblos  se  decidió  á  favor  de 
la  causa  liberal. 

El  general  Mina  se  conceptuaba  á 
si  mismo  cada  vez  más  inútil  para 
desempeñar  un  mando  tan  fatigoso  y 
escaso  en  glorias.  Las  penalidades  de 
pasadas  campañas,  las  amarguras  de 
la  emigración  y  las  crudas  luchas  po- 
litices, hablan  debilitado  aquel  orga- 
nismo de  hierro  que  en  la  guerra  de 
la  Independoncia ,  al  frente  de  sus  cé- 
lebres guerrillas,  consideraba  como  la 
cosa  más  fácil  y  natural  hacer  á  pié 
una  jornada  de  veinte  horas. 

Sus  dolencias  no  le  permitían  mon- 
tar á  caballo;  tenia  que  emplear  en  las 
marchas  bestias  de  más  suave  y  repo- 
sado paso;  y  Zumalacárregui,  que  co- 
nocía por  sus  confidentes  todos  estos 
detalles,  complacíase,  cuando  era  per- 
seguido por  Mina,  en  hacer  marchas 


interminables  por  paises  escabrosos, 
para  empeorar  de  este  modo  las  enfer- 
medades del  ilustre  caudillo  y  obli- 
garle á  hacer  dimisión  del  mando, 
cosa  que  deseaban  los  carlistas  ardien- 
temente, pues  era  el  único  general  de 
todos  los  conocidos  á  quien  temían  tan- 
to por  su  conocimiento  exacto  del  terre- 
no como  por  sus  cualidades  militares. 

El  héroe  de  cien  combates,  ganoso 
de  cumplir  el  encargo  que  su  patria 
le  habia  hecho,  resistió  cuanto  pudo; 
pero  al  fin  le  fué  ya  imposible  sufrir 
por  más  tiempo,  y  anonadado  por  los 
dolores  físicos,  hizo  dimisión  del  man- 
do, que  aceptó  el  gobierno,  quedando 
encargado  interinamente  de  la  direc- 
ción del  ejército  el  ministro  de  la 
Guerra  D.  Jerónimo  Valdés. 

No  fué  tan  afortunado  Mina  en  su 
mando  como  lo  esperaba  lá  nación  y 
especialmente  sus  admiradores.  Pocos 
fueron  los  medios  de  que  dispuso  en 
aquella  guerra;  pero  si  no  alcanzó 
grandes  ventajas,  algo  ganó  la  causa 
de  la  libertad  bajo  su  dirección.  Con 
gente  del  país,  experta,  valiente  y 
entusiasta,  formó  guerrillas  que  apro-  . 
vecharon  sus  sucesores  en  el  mando; 
fortificó  gran  parte  de  la  linea  del 
Ebro,  y  si  no  pudo  lograr  ser  dueño 
absoluto  del  Baztán^  tampoco  permitió 
que  Zumalacárregui  se  enseñoreara  de 
él.  Los  pueblos  que  eran  favorables  á 
la  causa  liberal,  pudieron  considerarse 
más  seguros  bajo  su  protección  y  armó 
á  sus  valientes  vecinos  para  que  se 
defendieran  de  los  ataques  de  los  car- 
listas. 
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Hubo  quien  le  hizo  objeto  de  tre- 
mendas censuras  por  los  fusilamientos 
y  demás  actos  de  energía  que  llevó  á 
cabo;  pero  esto,  más  que  de  los  gene- 
rales, era  propio  del  carácter  apasio- 
nado y  salvaje  de  aqnella  guerra,  y 
además,  Mina  supo  borrar  tan  crueles 
decisiones  con  ^iclos  de  clemencia 
tanto  más  nobles  cuanto  que  recaían 
sobre  tremendos  enemigos. 

La  mejor  prueba  del  miedo  que  los 
carlistas  tenían  á  Mina,  está  en  la 
alocución  que  Zumalacárregui  dirigió 
á  los  suyos^  apenas  supo  que  había 
dimitido  el  mando  del  ejército. 

^<Bravos  soldados, — decía  el  caudi- 
llo carlista, — felicitémonos.  El  Dios 
de  las  batallas  está  con  nosotros.  Ja- 
más su  protección  se  ha  manifestado 
de  una  manera  más  patente  que  ahora. 
De  débiles  que  éramos  nos  ha  conver- 
tido en  fuertes.  El  nos  ha  conducido 
por  su  mano,  de  victoria  en  victoria; 
El  se  ha  servido  de  nuestras  armas 
para  abatir  el  orgullo  de  SarsGeld,  del 
tránsfuga  Quesada,  de  un  Rodil  coro- 


nado de  laureles  en  Portugal;  El  nos 
ha  presentado  por  contrario  á  Mina 
que  era  el  solo  que  podía  balancear 
nuestra  victoria.  Solamente  Mina  po- 
día detener  sobre  los  bordes  del  abis- 
mo el  trono  vacilante  de  la  débil  cria- 
tura que  quieren  imponernos  por 
Reina;  Mina,  que  á  la  energía,  ala 
actividad  y  á  su  talento  militar,  reúne 
una  reputación  colosal  y  por  cuyas 
venas  corre  sangre  navarra,  acaba  de 
caer.» 

Al  encargarse  D.  Jerónimo  Valdés 
del  mando  del  ejército,  el  gobierno 
puso  á  su  disposición  todos  los  ele- 
mentos con  que  podía  contar. 

Salió  Valdés  inmediatamente  para 
el  Norte  mandando  los  batallones  que 
pudieron  distraerse  de  las  guarnicio- 
nes de  Castilla  y  Aragón,  y  así  que 
llegó  á  Vitoria,  reconcentró  sus  tropas 
sobre  la  línea  del  Ebro,  al  mismo 
tiempo  que  Oraá  acababa  de  fortiñcar 
al  Baztán. 

Así  acabó  el  mando  de  Mina  en  el 
Norte . 
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CAPITULO  XXXI 


1835 


La  guerra  en  el  Centro.— El  cabecilla  Cabrera.— Su  viaje  al  Norte.— Sus  viles  maquinaciones  contra 
Carnicer. — Fusilamiento  de  éste  en  Miranda  del  Ebro.— Operaciones  de  Cabrera. — Sorpresa  de 
Caspe. — Llauder  en  Cataluña.— Su  plan  de  campaña.— El  carlismo  en  Castilla  la  Nueva.— Estre- 
madura  y  Galicia.— El  cura  Merino  en  Castilla  la  Vieja.— Fin  de  su  campaña.— Valdés  en  el 
Norte.— Su  plan  de  campaña. — Avance  de  Valdés  y  su  entrada  en  las  Amezcuas.- Conducta  de 
Zumalacárregui. — Derrota  del  ejército  liberal. — Espantosa  confusión.— Derrota  de  triarte  en 
Guernica. — Fusilamientos  que  efectúan  los  carlistas. — Rápidos  triunfos  de  éstos. — Accidn  de 
Larraizar. — Agitación  que  estos  desastres  producen  en  Madrid.— Los  Estamentos.— La  ley  or- 
gánica de  la  milicia  urbana.— Petición  presentada  por  los  diputados  liberales.— Discusiones  en 
el  Estamento  de  Procuradores.— Habilidad  parlamentaria  del  conde  de  Toreno.— Desastre  de 
Espartero  en  el  monte  Descarga.— Poblaciones  que  se  rinden  á  Zumalacárregui.— Enemistad 
que  siente  contra  éste  la  corte  de  don  Carlos.— Zumalacárregui  presenta  su  dimisión  y  don  Car- 
los le  obliga  á  retirarla. — Una  corte  teocrática. 


lENTRAS  que  en  el  Norte  de  Es- 
paña el  partido  carlista  alcanza- 
ba tan  rápido  desarrollo,  en  el  bajo 
Aragón,  Cataluña  y  gran  parte  de  la 
provincia  de  Valencia,  encontrábanse 
los  defensores  del  pretendiente  en  si- 
tuación bastante  apurada,  como  ya  an- 
teriormente vimos. 

De  seguro  que  la  causa  del  abso- 
lutismo hubiera  perecido  en  tal  región 
á  no  mezclarse  en  ella  un  hombre  de 
tan  buena  suerte  y  de  audacia  tan  afor- 


tunada como  era  el  joven  cabecilla 
Cabrera . 

A  pesar  de  la  popularidad  que  este 
joven  había  alcanzado  por  sus  hazañas, 
no  había  aun  pasado  de  ser  el  segundo 
del  cabecilla  Carnicer,  cosa  que  dis- 
gustaba en  gran  manera  su  carácter 
ambicioso  y  que  le  movió  á  urdir  tra- 
mas con  objeto  de  imponerse  á  su  su- 
perior. 

Al  mismo  tiempo,  Cabrera,  como 
fervoroso  carlista,  deseaba  ver  de  cer- 
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ca  al  ser  casi  divino,  en  defensa  de 
cuyos  derechos  exponía  él  su  vida,  y 
con  tal  propósito  emprendió  su  viaje 
al  Norte  acompañado  del  comandante 
García,  disfrazándose  ambos  de  arrie- 
ros y  conduciendo  una  recua  cargada 
de  jabón. 

A  fines  de  Enero  consiguieron  los 
dos  expedicionarios  atravesar  sin  no- 
vedad la  línea  liberal  del  Ebro,  y  á 
los  pocos  días  llegaron  al  lugar  donde 
estaba  establecido  el  real  dedon  Garlos. 

Cabrera  se  avistó  inmediatamente 
con  el  conde  de  Villemur,  ministro  de 
la  Guerra,  y  le  expuso  lo  que  ocurría 
en  la  región  donde  él  había  operado 
hasta  entonces,  pidiendo  protección  y 
auxilios  para  poder  continuar  la  cam- 
paña. El  joven  guerrillero  no  atraía 
en  una  conversación  por  su  elocuencia 
ni  menos  por  su  instrucción,  pero  te- 
nía cierta  viveza  de  ingenio  y  una 
agudeza  de  espíritu  que  impresionó 
favorablemente  al  ministro  de  don 
Garlos. 

Este  informó  á  su  soberano  en  sen- 
tido favorable  para  el  belicoso  ex-estu- 
diaute,  y  resultado  de  tan  buena  dis- 
posición de  ánimo,  fué  el  que  Gabrera 
recibiera  el  ascenso  á  coronel  al  día  si- 
guiente de  su  conferencia  con  Ville- 
mur y  que  obtuviera  una  larga  audien- 
cia de  su  soberano,  en  la  que  con  sus 
chuscadas  de  seminario  y  sus  arran- 
ques de  fiereza, consiguió  hacerse  muy 
simpático  á  don  Garlos. 

Gonsiguió,  pues,  el  tortosino  su 
principal  aspiración,  que  era  el  ser 
considerado  por  don  Garlos  como  su 


hombre  de  confianza  en  las  provincias 
del  Gen  tro,  y  para  completar  todo  sa 
plan,  inspiró  al  pretendiente  la  idea  de 
llamar  al  Norte  á  Garnicer  con  objeto 
de  darle  instrucciones  en  persona.  Al 
despedirse  Gabrera  de  su  soberano  re- 
cibió de  éste  un  pliego  cerrado  que 
había  de  entregar  á  Garnicer;  j  des- 
pués de  una  larga  marcha,  no  escasa 
en  aventuras  y  peligros,  consiguió  el 
nuevo  coronel  y  su  acompañante  Gar- 
cía, llegar  al  lugar  de  Aragón  donde 
estaban  acampados  sus  compañeros. 

Gabrera,  al  avistarse  con  Garnicer, 
le  entregó  el  pliego  ya  citado,  y  cuan- 
do éste  le  hubo  leído,  manifestó  á  so 
segundo,  que  le  escuchaba  con  fingida 
extrañeza,  como  don  Garlos  le  ordena- 
ba pasar  inmediatamente  á  Navarra. 

Acto  continuo  fué  investido  Gabre- 
ra con  el  título  de  jefe  accidental  de 
las  fuerzas  que  operaban  en  el  bajo 
Aragón  y  confines  de  Valencia  y  Ca- 
taluña; y  Garnicer,  muy  ajeno  en 
pensar  que  su  segundo  tenía  prisa  en 
heredarle  y  le  preparaba  la  más  vil 
de  las  traiciones,  emprendió  su  viaje 
al  Norte  también  disfrazado  de  arrie- 
ro y  llevando  por  acompañante  al  mis- 
mo García  que  había  servido  de  goii 
á  Gabrera  en  la  anterior  expedición. 

Guando  fué  Garnicer  á  pasar  el 
puente  de  Miranda  del  Ebro,  el  ofi*" 
cial  de  carabineros^  que  examinabí 
con  marcada  atención  á  todos  los  tías* 
seuntes,  dirigióse  inmediatamente  i 
aquél  que  por  su  figura  y  su  traje  no 
se  diferenciaba  en  nada  de  un  aniaio, 
y  le  preguntó  por  qué  llevaba  cabie^ 
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ta  la  cara,  pues  el  cabecilla  se  había 
puesto  en  un  carrillo  un  gran  parche 
para  ocultar  un* lunar  que  le  caracte- 
rizaba mucho. 

Contestó  Gamicer  que  padecía  una 
fluxión  de  las  muelas;  pero  el  oficial, 
riendo  sarcásticamente,  le  dijo: 

— Descúbrete,  niño,  la  cara;  que 
has  venido  á  dar  en  las  manos  de  tu 
major  enemigo. 

Y  al  mismo  tiempo  le  enseñó  una 
comunicación  de  sus  superiores,  en  la 
que  se  decía  al  oficial  que  por  una 
denuncia  anónima  sabían  que  Gami- 
cer atravesaría  el  Ebro  por  Miranda, 
vestido  de  arriero  y  le  enumeraban 
los  detalles  de  su  traje  y  su  figura. 

Una  denuncia  tal,  sólo  podía  ha- 
cerla Gabrera,  que  era  el  único  que 
conocía  la  marcha  de  su  antiguo  jefe 
y  que  hacía  mucho  tiempo  deseaba 
librarse  de  un  superior  que  repugna- 
ba á  su  carácter  osado  y  maquiavélico. 

Así  que  en  el  cuerpo  de  guardia 
fué  identificada  la  persona  de  Garni- 
cer,  se  le  formó  consejo  de  guerra,  y 
conforme  la  costumbre  que  entonces 
seguían  ambas  partes  beligerantes  y 
que  consistía  en  fusilar  á  los  jefes  y 
oficiales  prisioneros^  el  desgraciado  ca- 
becilla fué  pasado  por  las  armas. 

Los  carlistas  sintieron  profunda- 
mente el  triste  fin  de  Garnicer,  y  Ga- 
brera  se  conceptuó  dichoso  ante  la  fa- 
cilidad con  que  se  había  librado  de  su 
rival,  inaugurando  con  tan  infame 
traición  su  período  de  engrandeci- 
miento y  su  mando  en  las  provincias 
del  Centro. 


TOMO  II 


La  primera  operación  de  Gabrera  al 
encargarse  del  mando  fué  convocar  á 
todos  los  cabecillas  que  pululaban  en 
dicha  región,  y  asi  que  lo  logró,  dedi- 
cóse con  gran  actividad  á  la  prosecu- 
ción de  la  campaña^  buscando  medir 
sus  armas  con  las  del  general  Nogue- 
ras, militar  intrépido  y  audaz  que  se 
había  propuesto  exterminar  al  caudi- 
llo tortosino. 

Muchos  fueron  los  encuentros  que 
sostuvieron  ambas  fuerzas  enemigas, 
y  aunque  por  lo  regular  resultaban 
siempre  vencedoras  las  tropas  libera- 
les, no  por  ello  lograban  deshacer  las 
huestes  de  Gabrera;  pues  éstas, protegi- 
das por  el  país,  se  rehacían  fácilmente 
de  sus  descalabros  é  iban  poco  á  poco 
alcanzando  ventajas  tan  considerables 
como  la  conquista  de  algunos  puntos 
fortificados  y  el  rápido  aumento  en 
sus  filas. 

Desde  el  momento  en  que  Gabrera 
quedó  como  jefe  absoluto  del  carlismo 
en  las  provincias  del  Gentro,  mostró 
en  toda  su  repugnante  amplitud  aquel 
carácter  sanguinario  y  feroz  que  tan 
tristemente  le  distinguía.  Sin  piedad 
maltrató  á  cuantos  enemigos  cayeron 
en  sus  manos  y  fué  ejecutando  fusila- 
mientes  en  masa  en  todos  aquellos 
pueblos  donde  existía  milicia  urbana 
y  no  sabía  librarse  á  tiempo  de  las 
garras  de  aquel  monstruo  que  en  ade- 
lante había  de  ser  conocido  con  el 
sobrenombre  del  tiffre  del  Maestrazgo. 

Audaz  como  siempre  el  atrevido 
Gabrera  y  exponiéndose  á  ser  copado 
por  los  liberales,  introdujese  por  sor- 
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presa  en  Caspe  saqueando  varias  casas 
y  fusilando  cuatro  milicianos  que  ca- 
yeron en  su  poder,  empresa  afortu- 
nada, pero  que  muy  pronto  tuvo  que 
abandonar,  pues  Nogueras  salió  á 
perseguirle  acosándolo  hasta  los  puer- 
tos de  Beceite  y  sacrificando  en  repre- 
salias seis  prisioneros  que  le  hizo  so- 
bre la  marcha. 

Tanto  entusiasmo  produjo  entre  los 
carlistas  de  Aragón  la  fortuna  y  la 
audacia  del  nuevo  jefe,  que  á  cente- 
nares corrían  los  jóvenes  fanatizados 
por  el  clero  á  engrosar  las  huestes  de 
Cabrera,  siendo  tal  el  contingente  de 
reclutas,  que  éste  por  falta  de  fusiles 
se  veía  obligado  á  armarlos  con  garro- 
tes y  lanzas. 

En  tal  estado  hallábase  la  causa 
carlista  en  una  parte  de  Cataluña, 
cuando  volvió  á  desempeñar  su  capi- 
tanía general  el  ex-miuistro  de  la 
Guerra  Llauder. 

Como  á  consecuencia  de  sus  aclos 
políticos  había  perdido  gran  parte  de 
su  popularidad  en  Cataluña,  apenas 
volvió  á  ella  tuvo  empeño  en  recupe- 
rarla y  se  dedicó  con  ahinco  á  avivar 
el  entusiasmo  y  á  restablecer  la  dis- 
ciplina de  los  milicianos  urbanos,  por 
ser  éstos  la  fuerza  que  mejor  podía 
utilizarse  contra  los  carlistas.  Aumen- 
tó Llauder  los  puntos  fortificados  en 
las  líneas  militares  del  Segre  y  el 
Llobregat  y  estableció  guarniciones 
en  todos  los  pueblos  que  reunían  con- 
diciones estratégicas.    . 

Este  sistema  era  acertado  y  única- 
mente   tenía    la    desventaja   de   que 


empleadas  todas  las  fuerzas  en  guar- 
niciones, no  quedaban  las  suficientes 
tropas  para  formar  columnas  que  re- 
corriesen el  país^  resultando  de  esto 
que  los  carlistas  campaban  libremente 
por  Cataluña^  sacando  contribuciones 
y  reclutas  á  la  vista  de  los  mismos 
puntos  fortificados  y  muchas  veces 
caían  sobre  una  de  aquellas  guarni- 
ciones que  se  defendía  aisladamente 
y  sin  esperanza  de  auxilio  contra 
Tristany  ó  Ros  de  Eróles,  acabando 
por  sucumbir. 

Así  como  adelantaba  el  carlismo  en 
el  Norte,  en  Cataluña  y  el  Maestraz- 
go, no  crecía  menos  en  Castilla  la 
Nueva  y  Extremadura,  donde  los  ca- 
becillas Peco,  Orejita  y  -Mir  se  mo- 
vían con  entera  confianza,  llegando 
en  sus  correrías  hasta  sorprender  á 
Andújar  y  entrar  en  las  calles  de 
Ciudad-Real. 

El  más  audaz  de  estos  partidarios 
era  Mir  que  poseía  ciertos  conoci- 
mientos militares;  pero  éste  fué  alean- 
zado  en  la  sierra  de  Cambrón  por  don 
Luis  Tenorio  que  le  perseguía  con 
muy  inferiores  fuerzas  y  derrotado 
completamente,  muriendo  á  los  pocos 
días  en  otro  encuentro  desgraciado 
que  tuvo  en  las  inmediaciones  de 
Fuente  del  Fresno. 

En  Extremadura  y  casi  á  la  rija 
de  Portugal,  también  levantaron  ban- 
dera los  carlistas,  y  en  Galicia,  uso 
de  sus  principales  caudillos  fué  os 
antiguo  canónigo  de  la  Catedral  de 
Santiago;  pero  en  el  primer  encaenbt 
tuvo  la  desgracia  de  caer  prisioneíoj 
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ler  fusilado 9  suerte  que  un  mes  des- 
raés  alcanzó  igualmente  un  fraile 
jue  era  otro  de  los  jefes  de  la  insu- 
rrección. 

Después  de  estos  sucesos,  era  ya  im- 
posible que  el  partido  carlista  volviese 
I  reanudar  la  guerra  en  Galicia.  Don 
liarlos  incitó  á  tomar  las  armas  á  todos 
lOs  partidarios  de  alguna  importancia 
|ue  tenia  en  dicha  región  y  envió  al 
,eniente  general  D.  Vicente  González 
Víoreno  para  que  se  pusiera  al  frente 
iel  movimiento;  pero  todas  estas  ges- 
iones  resultaron  infructuosas,  pues 
nuy  pocos  gallegos  se  prestaron  á  sa- 
ir  en  defensa  del  pretendiente. 

En  Castilla  la  Vieja  el  cura  Merino 
;eguía  defendiendo  la  bandera  carlis- 
,a,  pero  ya  no  reunía  en  torno  de  su 
egendaria  figura  tanta  gente  como 
intes  ni  lograba  dar  aquellos  audaces 
golpes  de  mano  que  tan  gran  prestigio 
.6  valían. 

Los  primeros  meses  de  1835  los 
3asó  en  los  pinares  de  Soria  dedicado 
m  absoluto  á  adiestrar  á  sus  reclutas; 
)6ro  así  que  salió  á  campaña^  sufrió 
)ronto  terribles  consecuencias. 

Creyendo  que  con  sus  bisoñas  tro- 
cas podría  apoderarse  del  pueblo  de 
[loa,  intentó  asaltarlo  en  la  madruga- 
la  del  30  de  Mayo,  pero  su  milicia 
irbana  se  defendió  valerosamente,  re- 
ústencia  que  enfureció  á  Merino  hasta 
)1  punto  de  ordenar  el  completo  incen- 
lio  del  pueblo.  Roa  fué  pasto  de  las 
lamas,  y  de  este  modo  pagó  su  vecin- 
lario  el  estúpido  y  feroz  fanatismo  ab- 
M)latista  que  algunos   años  antes  le 


hizo  llevar  á  la  horca  con  salvaje  com- 
placencia al  más  ilustre  de  sus  compa- 
triotas, al  benemérito  y  heroico  Em- 
pecinado. 

Varios  encuentros  sostuvo  algunos 
días  después  Merino  con  las  tropas  del 
gobierno,  quedando  malparado  en  to- 
dos ellos  y  viéndose  al  fin  en  gran 
apuro  para  salvarse  de  la  activa  perse- 
cución que  le  hacían  las  columnas 
mandadas  por  Linage,  Narvaez,  Al- 
buín  y  el  coronel  Peón,  célrt)re  libe- 
ral, que  por  sus  vastos  conocimientos 
en  literatura,  había  recibido  de  sus 
compañeros  de  emigración  el  apodo 
del  coronel  latino. 

En  Palazuelos  sostuvo  Merino  la  úl- 
tima acción,  y  en  ella,  á  más  de  ser 
derrotado,  fué  herido  gravemente,  te- 
niendo que  ocultarse  en  una  casa  de 
las  inmediaciones  de  Lerma,de  donde 
no  salió  hasta  á  mediados  de  1836, 
época  en  que,  completamente  solo,  se 
dirigió  al  Norte,  donde  don  Carlos  le 
hizo  bastante  agasajo. 

Con  la  derrota  de  Merino  y  la  fuga 
al  Norte  del  resto  de  sus  fuerzas,  que- 
daron pacificadas  momentáneamente 
las  provincias  de  Castilla. 

Veamos  cuales  eran  los  resultados 
de  la  guerra  en.  las  provincias  del 
Norte . 

Cuando  D.Jerónimo  Valdés  salió  de 
Madrid  para  encargarse  del  mando  di- 
mitido por  Mina,  era  justamente  cuan- 
do el  carlismo  decaía  en  el  bajo  Ara- 
gón antes  de  que  Cabrera  se  encargara 
del  mando,  y  Carnicer  era  fusilado  en 
Miranda  del  Ebro.  Estas  circunstan- 
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cías  y  la  justa  fama  que  gozaba  el  ge- 
neral en  jefe,  hicieron  presentir  que 
Valdés  iba  á  hacer  una  brillante  cam- 
paña . 

El  nuevo  general, después  de  recon- 
centrar sus  fuerzas  en  Logroño,  salió 
el  16  de  Abril  para  la  Guardia,  y  an- 
tes de  internarse  en  el  territorio  ene- 
migo, quiso  asegurar  sus  espaldas,  de- 
jando en  la  línea  del  Ebro  las  brigadas 
de  artillería  y  la  de  caballería,  man- 
dada por  D.  Narciso  López. 

liOs  carlistas  estaban  acampados  en 
las  cercanías  de  Mondragón  y  Oñate, 
y  Valdés,  conforme  al  plan  que  había 
adoptado,  ordenó  que  una  fuerte  divi- 
sión mandada  por  Méndez  Vigo  y  Gu- 
rrea,  fuese  á  impedir  el  paso  de  Zu- 
malacárregui  hacia  el  Baztán  ó  las 
Amezcuas,  en  caso  en  que  se  declara- 
ra en  retirada,  y  al  mismo  tiempo 
mandó  al  brigadier  Jáuregui  que  des- 
de Guipúzcoa  fuera  á  reunirse  con  el 
general  Oraá ,  encargado  de  la  custodia 
del  Baztán. 

Al  aproximarse  Valdés  á  los  puntos 
ocupados  por  los  carlistas,  supo  que  Zu- 
malacárregui  había  dividido  sus  fuer- 
zas, lo  que  le  hizo  modificar  sus  planes 
V  retroceder  á  Vitoria,  donde  se  le 
agregó  la  división  de  Górdova,  llegando 
con  este  refuerzo  á  constar  el  ejército 
liberal  de  treinta  y  cuatro  batallones. 

Al  frente  de  fuerzas  tan  superiores 
á  las  carlistas,  era  de  esperar  que 
Valdés  efectuara  magníficas  operacio- 
nes, y  el  país  siguió  con  ansiedad  sus 
movimientos,  siempre  con  el  anhelo 
de  un  golpe  decisivo. 


Valdés  fué  en  columna  cerrada  en 
persecución  del  enemigo  y  se  interoó 
precipitadamente  en  las  Amezcuas, 
obligando  á  Villarreal  á  abandonar 
apresuradamente  sus  posiciones  é  ir 
á  reunirse  con  Zumalacárregui. 

Este,  que  se  hallaba  en  Eulate,  dis- 
puso que  Sarasa,  con  los  tercios  viz- 
caínos, fuese  á  racionar  éstos  en  los 
puntos  que  creyera  más  convenientes, 
pero  sin  separarse  mucho  de  él;  j 
después  de  poner  en  seguro  á  doQ 
Garlos  y  su  corte,  esperó,  confiado  en 
que  pronto  tocaría  Valdés  las  conse- 
cuencias de  su  rápido  avance,  pues  el 
país  no  podía  dar  lo  suficiente  para  el 
mantenimiento  de  tal  aglomeración  de 
fuerzas. 

Zumalacárregui,  con  diez  batallo- 
nes, esperó  la  llegada  de  los  treinta  j 
cuatro  que  llevaba  Valdés,  confiando 
en  que  la  serenidad  de  sus  tropas  v 
su  conocimiento  del  terreno  le  permi- 
tirían escapar. 

Valdés,  en  vez  de  seguir  el  cami- 
no que  conduce  directamente  á  las 
Amezcuas,  se  dirigió  á  los  puertos  de 
Anorrache  y  Eulate,  teniendo  qne  lu- 
char con  la  fragosidad  del  terreno  j 
la  carencia  absoluta  de  agua  y  de  vi- 
veres. 

No  tardó  en  apercibirse  Valdés  de 
la  falsa  posición  en  que  se  había  col^ 
cado,  y  procuró  salir  de  ella  encami- 
nándose á  Artaza,  desde  cuyo  punto 
le  seria  más  fácil  y  seguro  dirígím 
en  retirada  á  Estella.  Zumalacán»-^ 
gui,  que  adivinaba  el  estado  de  ss 
enemigo,  escogió  cuatro  de  sos  bfb* 
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llenes  y  con  ellos  trepó  resuellamenle 
á  apoderarse  del  elevado  puerto  que 
dominabia  la  cordillera  ocupada  por  los 
liberales. 

Guando  los  carlistas  llegaron  á  di- 
cha eminencia,  una  de  las  divisiones 
de  Valdés  tomaba  el  camino  de  Este- 
Ha  y  contra  ella  rompieron  el  fuego, 
trabándose  un  reñido  combale  que  al 
principio  sostuvieron  los  soldados  cris- 
linos  con  bizarría,  pero  en  el  que  fue- 
ron cediendo  á  las  pocas  horas,  por 
tenerlos  extenuados  la  fatiga  de  tres 
días  de  penosa  marcha  y  dos  noches 
de  acampar  al  raso,  sin  alimento  ni 
fuego  en  tan  frías  y  húmedas  alturas. 

E!staba  ya  comprometida  y  próxima 
á  la  derrota  aquella  división,  cuando 
llegó  el  intrépido  Górdova  al  frente 
del  batallón  de  ligeros  que  con  Gar- 
dero  se  había  sublevado  en  Madrid 
el  18  de  ílnero,  y  con  una  brillaute 
carga  á  la  bayoneta  sostuvo  el  ímpetu 
de  los  carlistas. 

Zumalacárregui  recibió  en  esto  un 
refuerzo  de  dos  batallones,  y  sabiendo 
que  todo  el  ejército  liberal  se  retiraba 
k  Estella  dejando  á  Górdova  aislado, 
cayó  sobre  éste  con  gran  furia.  Gór- 
dova, que  estaba  encargado  de  prote- 
ger la  retirada  del  ejército,  se  vio  en 
jran  peligro,  dirigiendo  el  combate 
son  tanto  acierto  y  dando  tan  comple- 
tas prnebas  de  valor,  que  en  algunos 
momentos,  tomando  el  fusil  de  un 
^nadero,  cargó  á  la  bayoneta  al  ; 
frente  de  los  batallones,  intentando 
sscalar  las  alturas  desde  las  cuales  los 
)arlistas  hacían  un  mortífero  fuego. 


Al  llegar  la  noche  fué  ya  imposible 
sostener  el  orden  en  las  filas  Cristi- 
nas y  la  más  completa  dispersión  se 
efectuó  en  la  retaguardia  que  estaba 
todavía  á  dos  horas  de  Estella  comple- 
tamente olvidada  del  grueso  del  ejér- 
cito que  no  sabía  cómo  pasar  la  noche 
en  dicha  villa. 

Nunca  en  el  curso  de  la  guerra  se 
vio  una  retirada  semejante,  pues  más 
que  este  nombre,  mereció  el  de  ines- 
perada dispersión.  Innumerables  gru- 
pos de  soldados  vagaron  durante  la 
noche  por  aquellas  montañas  é  indu- 
dablemente hubieran  caído  prisione- 
ros á  la  mañana  siguiente,  á  no  haber 
acudido  á  protegerlos  una  división  que 
mandada  por  Górdova  despachó  Val- 
dés desde  Estella. 

Fué  tan  grande  la.  confusión  que 
experimentó  la  retaguardia  del  ejérci- 
to liberal  en  aquella  triste  noche,  que 
los  soldados  disparaban  unos  contra 
otros  creyéndose  enemigos,  y  abando- 
naron parte  de  la  artillería  cayendo 
también  en  poder  de  los  carlistas  casi 
todos  los  equipajes,  y  entre  ellos  el 
del  mismo  Valdés. 

Aquella  derrota  desastrosa  que  más 
por  obra  de  la  fatalidad  que  por  su 
propio  esfuerzo  hizo  sufrir  Zumalacá- 
rregui con  sólo  diez  batallones  á  un 
numeroso  ejército,  envalentonó  mucho 
á  los  carlistas  y  produjo  el  mayor  en-< 
tusiasmo  en  el  país. 

Gomo  consecuencia  de  Ir  triste  jor- 
nada de  las  Amezcuas,  el  ejército  li- 
beral sufrió  algunos  días  después  otras 
derrotas  no  menos  importantes,  siendo 
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OS  batallones  que  ya  comenzaban  á 
[esordenarse.  Los  ejemplos  de  valor 
[e  sa  general  animaron  de  tal  modo  á 
os  cñstinos,  que  llegaron  á  hacer  re- 
roceder  á  los  carlistas;  pero  éstos  rec- 
ibieron un  considerable  refuerzo,  y 
tntonces  los  liberales  que  estaban  ca- 
ados  por  la  lluvia  y  ateridos  de  frío 
LBsta  el  punto  de  usar  torpemente  de 
US  armas,  comenzaron  á  retroceder 
alvando  tan  critica  situación  el  va- 
itfnte  Oraá,  que  con  un  arranque  de 
larcial  energía  entusiasmó  al  batallón 
e  la  Princesa,  el  cual  cargando  á  la 
ayoneta  con  gran  furia  protegió  la 
elirada  de  la  división. 

Para   que   se   completara  la  parte 
Histe  de  aquella  jornada,  Oraá  encon- 
-ó  el  rio  Ulzama  desbordado  por  las 
avias  y  con  los  puentes  cubiertos 
>r  el  agua,  y  al  ir  á  vadearlo  pere- 
3ron  más  de  cien  hombres,  sobre  vi- 
endo al  llegar  la  noche  la  inevitable 
persión  de  tan  fatales  consecuen- 
5  como  la  ocurrida  en  las  Amez- 
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fué  la  campaña  breve,  pero  de- 
\,  llevada  á  cabo  por  el  general 
En  el  corlo  transcurso  de  una 
el  ejército  liberal  experimen- 
aerables  pérdidas  y  su  presli- 
ó  tres  golpes  de  muerte  en 


las  Amezcuas,  Guemica  y  Larraizar. 

Para  comprender  mejor  el  efecto 
que  estos  desastres  causaron  en  el 
resto  de  España,  hay  que  considerar 
cuál  era  el  estado  de  la  opinión  pú- 
blica y  el  apasionamiento  que  producía 
la  ruda  lucha  entre  el  gobierno  y  las 
Cortes. 

El  reglamento  para  la  milicia  ur- 
bana que  los  Estamentos  hablan  apro- 
bado á  fines  del  año  anterior,  todavía 
no  estaba  sancionado  por  la  Corona,  á 
pesar  del  tiempo  transcurrido,  lo  que 
era  causa  de  continuas  protestas  y  de 
amargas  quejas  que  incesantemente 
dirigía  al  gobierno  la  oposición  li- 
beral. 

Como  el  estado  de  la  guerra  exigía 
el  aumento  de  fuerzas  y  la  citada  ley 
se  proponía  tal  objeto,  la  mayoría  de 
If  nación  pedía  la  pronta  sanción  del 
reglamento  de  la  milicia,  opinión  ge- 
neral de  la  que  se  prevalieron  los 
Procuradores  enemigos  del  ministe- 
rio para  presentar  una  petición  sus- 
crita por  más  de  setenta  firmas  y  en 
la  que  se  solicitaba: 

I.""  Que  la  reina  sancionase  el 
proyecto  de  ley  de  organización  de  la 
milicia  urbana  votado  por  los  Esta- 
mentos. 

2.''  Que  se  trasmitiesen  á  las  auto- 
ridades provinciales  órdenes  termi- 
nantes para  que  por  todos  los  medios 
á  su  alcance  reanimasen  el  espíritu 
público  y  promoviesen  el  aislamiento 
de  los  que  con  arreglo  á  dicha  ley  de- 
bían ser  incorporados  en  la  milicia. 

3.*"    Que  se  movilizase  en  cada  pro- 
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de  éstas  la  más  principal  el  triunfo 
que  Sarasa  alcanzó  sobre  la  brigada 
de  Triarte  en  Guernica  el  10  de 
Mayo, 

Los  soldados  liberales  defendiéron- 
se con  heroísmo;  pero  eran  muy  su- 
periores en  número  los  carlistas,  y  al 
fin  quedaron  éstos  dueños  de  la  pobla-  I 
ción  causando  á  Iriarte  ochocientas 
bajas,  y  haciéndole  además  doscientos 
prisioneros. 

Entre  éstos  hallábanse  los  coroneles 
de  los  regimientos  de  Gerona  y  del 
Príncipe,  el  teniente  coronel  del  de 
Córdoba  y  seis  oficiales  más,  siendo 
los  nueve  cruelmente  fusilados  en 
virtud  de  la  salvaje  ley  de  represa- 
lias. La  artillería,  los  transportes,  las 
municiones  y  muchos  de  los  fusi- 
les de  la  brigada,  cayeron  en  poder  de 
los  carlistas,  que  con  cada  uno  de  es- 
tos triunfos  veían  acrecentar  rápida- 
mente sus  filas. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  de- 
rrota de  las  Amezcuas,  fué  el  ordenar 
Valdés  la  disminución  de  las  fuerzas 
que  operaban  en  el  Baztán,  las  cuales 
redujo  hasta  el  punto  de  no  dejar  más 
lugares  guarnecidos  que  Elizondo  y 
Sautistebau,  poblaciones  que  al  fin 
hubo  también  que  abandonar  en  vista 
de  lo  difícil  que  resultaba  relevar  sus 
guarniciones  é  impedir  que  los  carlis- 
tas entrasen  armas  y  víveres  por  la 
frontera. 

La  evacuación  de  los  valles  por  los 
liberales,  dejó  á  sus  valientes  habi- 
tantes desamparados  y  en  la  precisión 
de  tener  que  apoyar  pasivamente  la 


causa  carlista  que  tanto  habían  com- 
batido. 

Zumalacárregui,  con  los  fusiles  ga- 
nados á  los  cristinos,  iba  organizando 
nuevas  fuerzas,  siendo  éstas  compues- 
tas en  su  mayor  parte  de  soldados  que 
al  caer  prisioneros  guiándose  por  el 
instinto  de  conservación,  preferían  ha- 
cerse carlistas  antes  que  ser  fusilados 
ó  sufrir  ruda  prisión  y  tremendos  cas- 
tigos. 

Evacuaron  también  los  liberales  á 
Estella,  y  con  esto  quedaron  los  car- 
listas tan  enseñoreados  de  Navarra, 
que  se  atrevieron  á  atacar  á  Méndez 
Vigo,  situado  á  corta  distancia  de 
Pamplona,  obligándolo  á  retirarse  al 
amparo  de  la  plaza. 

Valdés,  que  estaba  encerrado  en  la 
capital  navarra,  habla  ya  perdido  toda 
esperanza  de  triunfo;  y  queriendo  com- 
pletar la  evacuación  de  los  puntos  del 
interior,  ordenó  á  Oraá  que  abandona- 
ra como  ya  dijimos  á  Elizondo  y  San- 
tisteban . 

Fueron  tan  terminantes  las  órdenes 
de  Valdés,  que  Oraá,  como  veterano 
fiel  cumplidor  de  sus  deberes,  se  pnso 
en  marcha  á  pesar  de  un  desencade^ 
nado  temporal  que  imposibilitaba  las 
comunicaciones. 

Después  de  trece  horas  de  fatigosa 
marcha  llegó  á  las  alturas  de  Larraí- 
zar,  donde  se  detuvo  á  dar  algún  des- 
canso á  su  división;  apenas  emprendió 
la  marcha  cayeron  los  carlistas  sobü 
su  retaguardia  impetuosamente,  coa** 
siguiendo  Oraá,  gracias  al  cariño  qna 
sabía  inspirar  á  sus  soldados,  rehaW 
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los  batallones  que  ya  comenzaban  á 
desordenarse.  Los  ejemplos  de  valor 
de  sa  general  animaron  de  tal  modo  á 
los  cristinos,  que  llegaron  á  hacer  re- 
troceder á  los  carlistas;  pero  éstos  re- 
cibieron un  considerable  refuerzo,  y 
entonces  los  liberales  que  estaban  ca- 
lados por  la  lluvia  y  ateridos  de  frío 
hasta  el  punto  de  usar  torpemente  de 
sus  armas,  comenzaron  á  retroceder 
salvando  tan  critica  situación  el  va- 
liente Oraá,  que  con  un  arranque  de 
marcial  energía  entusiasmó  al  batallón 
de  la  Princesa,  el  cual  cargando  á  la 
bayoneta  con  gran  furia  protegió  la 
retirada  de  la  división. 

Para  que  se  completara  la  parte 
triste  de  aquella  jornada,  Oraá  encon- 
tró el  río  Ulzama  desbordado  por  las 
lluvias  y  con  los  puentes  cubiertos 
por  el  agua,  y  al  ir  á  vadearlo  pere- 
cieron más  de  cien  hombres,  sobrevi- 
niendo al  llegar  la  noche  la  inevitable 
dispersión  de  tan  fatales  consecuen- 
cias como  la  ocurrida  en  las  Amez- 
cuas. 

Hay,  sin  embargo,  que  hacer  notar 
que  la  derrota  experimentada  por  Val- 
dés,  fué  debida  á  sus  imprevisiones 
militares,  mientras  que  Oraá  no  fué 
culpable  del  desastre  de  Larraizar, 
pues  no  hizo  más  que  cumplir  las  ór- 
denes de  su  superior. 

Tal  fué  la  campaña  breve,  pero  de- 
sastrosa, llevada  á  cabo  por  el  general 
Vpldés.  En  el  corto  transcurso  de  una 
semana,  el  ejército  liberal  experimen- 
tó innumerables  pérdidas  y  su  presti- 
do sufrió  tres  golpes  de  muerte  en 


las  Amezcuas,  Guernica  y  Larraizar. 

Para  comprender  mejor  el  efecto 
que  estos  desastres  causaron  en  el 
resto  de  España,  hay  que  considerar 
cuál  era  el  estado  de  la  opinión  pú- 
blica y  el  apasionamiento  que  producía 
la  ruda  lucha  entre  el  gobierno  y  las 
Cortes. 

El  reglamento  para  la  milicia  ur- 
bana que  los  Estamentos  habían  apro- 
bado á  fines  del  año  anterior,  todavía 
no  estaba  sancionado  por  la  Corona,  á 
pesar  del  tiempo  transcurrido,  lo  que 
era  causa  de  continuas  protestas  y  de 
amargas  quejas  que  incesantemente 
dirigía  al  gobierno  la  oposición  li- 
beral. 

Como  el  estado  de  la  guerra  exigía 
el  aumento  de  fuerzas  y  la  citada  ley 
se  proponía  tal  objeto^  la  mayoría  de 
If  nación  pedía  la  pronta  sanción  del 
reglamento  de  la  milicia,  opinión  ge- 
neral de  la  que  se  prevalieron  los 
Procuradores  enemigos  del  ministe- 
rio para  presentar  una  petición  sus- 
crita por  más  de  setenta  firmas  y  en 
la  que  se  solicitaba: 

1.°  Que  la  reina  sancionase  el 
proyecto  de  ley  de  organización  de  la 
milicia  urbana  votado  por  los  Esta- 
mentos. 

2.°  Que  se  trasmitiesen  á  las  auto- 
ridades provinciales  órdenes  termi- 
nantes para  que  por  todos  los  medios 
á  su  alcance  reanimasen  el  espíritu 
público  y  promoviesen  el  aislamiento 
de  los  que  con  arreglo  á  dicha  ley  de- 
bían ser  incorporados  en  la  milicia. 

S.*"     Que  se  movilizase  en  cada  pro- 
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YÍDcia  un  batallón  compuesto  de  volun- 
tarios de  los  que  destinaría  el  gobierno 
la  fuerza  que  estimase  conveniente  á 
los  puntos  donde  las  necesidades  del 
servicio  lo  requiriesen  y  principal- 
mente al  servicio  de  guarnición  á  íin 
de  poder  utilizar  mejor  los  cuerpos 
del  ejército  permanente. 

Esta  triple  petición  al  ser  presen- 
tada en  el  Estamento  popular  produjo 
discusiones  acaloradas,  en  las'  que  el 
gobierno  fué  blanco  de  tremendos 
ataques,  teniendo  la  oposición  el  apoyo 
del  pais  que  se  manifestaba  cada  vez 
más  descontento  con  el  ministerio  y 
el  restrictivo  Estatuto  Real. 

El  elocuente  López,  los  ilustres  Ar- 
guelles y  Galiano,  el  sarcástico  conde 
de  las  Navas  y  Caballero,  Trueba  y 
García  Carrasco,  abrumaron  al  gobier- 
no con  sus  demoledorefi  discurso^, 
mostrando  en  aquella  ocasión  más  que 
en  ninguna  otra  su  presencia  de  áni- 
mo y  su  consumada  habilidad  parla- 
mentaria Martínez  de  la  Rosa  y  To- 
reno,  únicos  oradores  notables  del 
bando  gubernamental. 

Toreno,  especialmente,  rajó  á  gran 
altura  defendiendo  á  sus  compañeros 
de  ministerio  de  los  cargos  que  se  les 
dirigía,  y  como  manifestara  que  la 
conducta  de  la  oposición  hacía  impo- 
sibles las  funciones  del  gobierno,  Is- 
turiz  le  replicó  desde  su  banco  diciendo 
que  dejaran  el  poder,  á  lo  que  contestó 
con  dignidad  el  ministro  de  Hacienda, 
que  su  deber  y  el  de  sus  colegas  era 
morir  en  la  brecha. 

Estas  expresiones  causaron  buena 


impresión  en  la  Cámara,  y  Toreno. 
queriendo  aprovecharse  de  una  cir- 
cunstancia que  no  esperaba,  continuó 
hablando,  extremándose  en  demostrar 
que  no  era  culpa  del  gobierno  sino  de 
la  situación,  el  que  no  estuviera  ya 
aprobada  la  ley  orgánica  de  la  milicia 
urbana,  explicando  de  paso  el  gran 
aumento  en  el  presupuesto  de  gastos 
que  iba  á  producir  el  planteamiento 
de  dicha  ley  y  solicitando  que  se  facul- 
tase al  gobierno  para  procurarse  recur- 
sos por  los  medios  que  creyera  más 
convenientes,  aunque  con  la  obliga- 
ción de  dar  cuenta  al  Estamento  en 
la  próxima  legislatura  del  modo  como 
había  hecho  uso  de  tal  autorización. 

La  asamblea,  bondadosamente  im- 
presionada, accedió  á  todo  lo  propues- 
to por  el  conde  de  Toreno;  pero  no 
tardaron  los  procuradores  en  conven- 
cerse de  que  habían  sido  victimas  de 
las  maniobras  de  un  consumado  par- 
lamentario, y  que  la  milicia  urbana 
no  llegaría  á  alcanzar  por  entonces  la 
tan  deseada  organización. 

Si  el  país  había  confiado  mucho  en 
la  pericia  del  ministro  de  la  Guern 
Valdés,  como  general  en  jefe  delejé^ 
cito  del  Norte,  no  había  contado  me- 
nos Martínez  de  la  Rosa  y  sus  com- 
pañeros de  gabinete  con  un  segon 
triunfo  que  le  permitiera  consolidaiN 
en  el  poder  y  hacerse  populares. 

El  vecindario  de  Madrid  sabontf 
con  entusiasmo  las  proclamas  dirigi- 
das por  Valdés  al  ejército  y  á  los  m 
congados  antes  de  entrar  en  campiiii 
y  todos  esperaron  de  un  momeáis ^ 
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otro  la  noticia  de  un  ruidoso  triunfo. 
Juzgúese  ahora'  cual  seria  el  efecto 
causado  por  la  relación  de  lo  ocurrido 
en  las  Amezcuas  en  aquella  tremenda 
noche  donde  un  ejército  numeroso, 
vencido  por  la  naturaleza  más  que  por 
los  enemigos,  se  desbandó,  no  pudien- 
do  sostener  el  furioso  ataque  de  fuer- 
zas muy  inferiores. 

Esta  noticia,  unida  á  la  evacuación 
del  Baztán  y  el  descalabro  del  Larrai- 
zar,  produjo  una  agitación  sin  límites, 
llegando  muchos  á  creer  que  Zumala- 
cárregai,  después  de  tales  triunfos, 
pasando  el  Ebro  se  dirigiría  audaz- 
mente hacia  Madrid. 

Parecía  que  la  desgracia  no  se  ha- 
bía aun  cebado  bastante  en  el  ejérci- 
to liberal,  y  nuevos  infortunios  vinie- 
ron á  caer  sobre  nuestras  tropas. 

Había  ordenado  Yaldés,  al  mismo 
tiempo  que  la  evacuación  del  Baztán, 
que  Espartero  y  Jáuregui  acudiesen 
cada  uno  por  distinta  dirección  en 
auxilio  de  Villaf ranea  de  Guipúzcoa, 
que  estaba  sitiada  por  Zumalacárre- 
gui. 

Espartero,  en  la  creencia  que  ha- 
llaría á  Valdés  en  Mondragón,  per- 
Doctó  el  2  de  Junio  en  el  monte  de 
Descarga,  sobre  la  carretera  de  Fran- 
cia y  á  corta  distancia  de  Vergara. 

La  noche  era  borrascosa,  caía  un 
fuerte  aguacero,  y  los  soldados,  faltos 
de  abrigos  y  con  escasas  hogueras,  les 
era  imposible  el  descansar.  En  aquel 
momento  supo  Espartero  por  un  espía 
lo  que  acababa  de  ocurrirle  á  Oraá  en 
Larraizar,  y  temiendo  que   cayeran 


TOMO  II 


sobre  él,  en  combinado  movimiento, 
Zumalacárregui  y  Eraso,  se  puso  en 
marcha  hacia  Vergara;   pero  cuando 
su   tropa  caminaba  á  la  desfilada  por 
estrechos   senderos   y   era   imposible 
ponerse  á  la  defensiva,  vióse  cogido 
entre  dos  fuerzas  carlistas  que  comen- 
zaron á  hacerle  un  nutrido  fuego.  La 
oscuridad  de  la  nocJie  aumentaba  la 
confusión  y  hacía  imposible  la  comu- 
nicación de  órdenes,  pues  Espartero 
no  sabía  ciertamente  donde  estaban 
colocados  sus  batallones;  el  pánico  y 
la  deserción  se  introdujeron   en   las 
filas  liberales,  los  soldados  huyeron  á 
la  desbandada  por  barrancos  y  vere- 
das, y  pronto  se  vio  el  general,  á  pe- 
sar  de   los   supremos  esfuerzos   que 
hacía  para  reunir  su  gente,  comple- 
tamente   abandonado^    teniendo   que 
abrirse  paso  con  su  escolta  á  fuerza 
de  sablazos. 

Más  de  dos  mil  hombres  cayeron 
prisioneros  de  los  carlistas  en  aquella 
triste  jornada,  y  el  desastre  de  Des- 
carga vino  á  aumentar  la  inquietud 
que  en  el  país  habían  prodijcido  los 
anteriores  descalabros. 

Esta  derrota  fué  tanto  más  sensible 
cuanto  que  desvaneció  por  completo 
el  prestigio  ya  escaso  que  los  liberales 
tenían  en  el  Norte,  acelerando  la  ca- 
pitulación de  las  poblaciones  sitiadas 
por  los  carlistas.  Villaf  ranea,  Tolosa, 
Vergara,  Eibar,  Durangoy  Ochandia- 
uo  cayeron  en  poder  de  Zumalacárre- 
gui, sin  que  éste  tuviera  que  hacer 
grandes  esfuerzos,  pues  sus  guarni- 
ciones comprendían  la  imposibilidad 
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de  defenderse,  abandonadas  como  es- 
taban del  general  en  jefe. 

Estos  triunfos,  cuyo  mérito  no  pue- 
de negar  la  historia,  proporcionaron 
gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra 
al  ejército  carlista  y  aumentaron  la 
fama  de  su  afortunado  general. 

Parecía  á  todos  indudable  que  don 
Garlos  y  su  teocrática  corte  profesa- 
rían la  mayor  estimación  al  hombre 
que  tales  triunfos  proporcionaba  á  la 
causa  del  absolutismo;  pero  muy  al 
contrario  de  esto,  cada  una  db  sus  vic- 
torias le  hacía  más  odioso  y  digno  de 
desconfianza  á  los  ojos  de  aquella  ca- 
marilla de  obispos  y  frailes  que  ejer- 
cía de  consejo  áulico  del  pretendiente. 

Los  cortesanos  profesaban  tremendo 
odio  á  aquel  hombre  que  era  el  ídolo 
del  partido  carlista  y  que  gozaba  de 
tanta  fama  como  el  pretendiente;  la 
envidia  les  corroía  las  entrañas  y  ade- 
más el  carácter  de  Zumalacárregui, 
rudo,  enérgico  y  poco  aficionado  á  las 
farsas  cortesanas,  le  hacía  mirar  con 
despego  á  los  acompañantes  de  don 
Garlos,  distinguiendo  más  con  su  pre- 
ferencia al  último  navarro  de  sus  ba- 
tallones que  al  más  encopetado  de 
aquellos  clérigos,  que  manejaban  á  su 
capricho  la  conciencia  .del  soberano. 

La  camarilla  mostraba  una  fingida 
admiración  por  los  triunfos  del  gene- 
ral, pero  éste  sabía  á  qué  atenerse 
respecto  á  tal  sentimiento,  y  pronto 


con  motivo  de  la  capitulación  de  Vi- 
llafranca  y  demás  puntos  fortiñcados 
tuvo  ocasión  de  comprender  que  en  la 
ambulante  corte  se  le  hacia  una  gue- 
rra á  muerte  por  su  generosidad  con 
los  urbanos  rendidos,  disgusto  que 
unido  al  desprecio  que  profesaba  al 
incapaz  ministro  de  la  Guerra,  Cruz 
Mourgeou,  le  hizo  presentar  la  dimi- 
sión de  su  cargo. 

Guando  don  Garlos,  con  gran  so- 
lemnidad, hizo  su  entrada  en  Yerga- 
ra,  tuvo  una  conferencia  con  Zuma- 
lacárregui y  dándole  pruebas  de  gran- 
de afecto  consiguió  que  retirara  la  di- 
misión. 

El  general  volvió  á  ponerse  al  fren- 
te de  sus  tropas,  pero  Jo  hizo  asegu- 
rando á  sus  amigos  que  á  la  primera 
intriga  que  se  urdiera  contra  él  en  la 
corte  de  don  Garlos,  iría  á  ésta  con  un 
batallón  de  su  confianza  para  fusilar 
á  todos  aquellos  clérigos  y  palaciegos  I 
que  en  la  guerra  sólo  servían  de  em- 
barazo y  descrédito. 

Esta  amenaza  no  intimidó  á  la  ca- 
marilla, que  continuó  intrigando  con- 
tra el  hombre  más  notable  y  preciso 
del  partido  carlista. 

La  terminación  de  la  guerra,  mis 
que  al  éxito  de  las  armas^  había  de 
deberse  á  aquellos  cortesanos  de  sota- 
na que  parecían  complacerse  en  eiM- 
mistar  á  don  Garlos  con  sus  más  fani- 
ticos  defensores. 
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CAPITULO  XXXII 


1835 


Influencia  de  Inglaterra  en  nuestra  política.— Trabajos  de  Inglaterra  y  Francia  para  hacer  menos 
sangrienta  la  gaerra  civil.— El  conyenio  de  Elliot. — Impresión  qae  causa  este  documento  en  el 
Estamento  de  Procuradores.— Llegada  de  Córdova  á  Madrid.— Interpelaciones  de  la  oposición. 
— Conformidad  del  ministerio  con  una  intervención  extranjera. — Reunión  de  los  diputados  libe- 
rales.— Precauciones  del  gobierno. — Alborotada  sesión.— Enérgicas  palabra);  de  López.— Discu- 
sión sobre  el  convenio  de  Elliot. — Creciente  impopularidad  del  gobierno. — Atropello  que  sufre 
Martínez  de  la  Rosa.— Solicita  éste  la  intervención  extranjera.— Negativa  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia.— Martínez  de  la  Rosa  se  retira  del  gobierno.— Gabinete  presidido  por  el  conde  de  Toreno.— 
Mendizábal  ministro  de  Hacienda.— Sus  gestiones  para  lograr  el  apoyo  de  las  potencias  aliadas. 
— Impopularidad  del  gabinete  Toreno.— Motines  en  Málaga  y  Murcia. — ^Matanza  de  frailes  en 
Zaragoza.— Medidas  del  gobierno. — La  guerra  en  el  Norte.— Lá  camarilla  de  don  Carlos  decide 
el  sitio  de  Bilbao. — Repugnancia  conque  lo  emprende  Zumalacárregui.—Heroismo  de  los  bil- 
baínos.— Valiente  tenacidad  de  los  carlistas.— Herida  de  Zumalacárregui.— Conducta  indecisa  de 
Valdés. — Abandona  éste  el  mando. — Valiente  actitud  de  los  generales  Latre  y  Espartero.— Le- 
van tase  el  sitio  de  Bilbao.— Desaciertos  de  don  Carlos.— La  herida  de  Zumalacárregui.— Muerte 
de  este  caudillo. ^Impresión  que  causa  en  la  corte  carlista. 


L  gobierno  de  España,  y  con  él 
gran  parte  de  la  nación^  confia- 
ban mucho  en  el  tratado  de  la  Cuá- 
druple Alianza, esperando  que,  en  caso 
de  necesidad,  Inglaterra  especialmen- 
te, prestaría  gran  auxilio  á  la  causa 
liberal,  que  tan  sangrienta  lucha  sos- 
tenía con  los  absolutistas  en  el  Norte. 
La  Gran  Bretaña  era,  en  nuestra 
política  intemacijonal,  la  potencia  que 


más  atraía  la  atención  de  los  españo- 
les, y  de  ahí  que  los  sucesos  políticos 
que  en  ella  ocurrían,  alcanzaran  gran 
resonancia  en  nuestra  patria. 

Guando  el  gabinete  whig  ó  liberal 
ensalzado  por  el  bilí  de  reforma  de 
1832  cayó  del  poder,  fué  reemplazado 
por  un  ministerio  tory  ó  conservador, 
presidido  por  lord  Wellington,  cam- 
bio que  se  consideró  en  España  como 
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perjudicial  á  la  causa  Cristina  y  que 
alegró  mucho  á  los  carlistas,  que  es- 
peraban una  intervención  de  Inglate- 
rra en  favor  del  pretendiente. 

Pronto  vinieron  los  hechos  á  de- 
mostrar lo  infundado  de  tales  esperan- 
zas, pues  en  Inglaterra  un  cambio  de 
gabinete  no  podía  influir  para  nada  en 
la  política  internacional,  guiada  única- 
mente por  fines  patrióticos. 

El  gobierno  español,  deseoso  de  es- 
trechar sus  relaciones  con  el  nuevo 
gabinete  inglés,  envió  de  embajadora 
Londres  al  general  Álava,  entusiasta 
liberal  que  además  gozaba  de  gran  in- 
fluencia con  Wellington,  por  haber 
peleado  á  su  lado  durante  toda  la  gue- 
rra de  la  Independencia. 

Lo  primero  que  vio  Álava  al  avistar- 
se con  el  ministerio  británico,  fué  la 
repugnancia  que  les  causaba  las  re- 
presalias y  la  guerra  sin  cuartel  que 
se  hacía  en  la  Península,  sentimiento 
de  que  participaba  el  gobierno  francés 
y  que  hacía  ser  considerada  nuestra 
patria  como  una  nación  casi  salvaje. 

Tanto  el  gabinete  británico  como  el 
francés  deseaban  que  la  lucha  se  dul- 
cificara en  España,  y  el  gobierno  es- 
pañol, haciendo  justicia  á  las  preten- 
siones de  sus  aliados,  accedió  á  que 
intervinieran  éstos,  aunque  salvando 
los  principios  políticos  y  la  cuestión 
dinástica  motivo  de  la  guerra. 

Para  llevar  á  cabo  tan  humanitarios 
propósitos,  el  gobierno  inglés  envió  á 
las  provincias  vascongadas  á  lord 
EUiot,  quien  llegó  al  cuartel  general 
de  Zumalacárregui   tres  días  después 


de  la  acción  de  las  Amezcuas,  encon- 
trando dispuesto  á  este  caudillo  á  re- 
gularizar la  lucha  por  medio  de  un 
convenio  é  impedir  que  continuaran 
las  represalias  y  que  el  mundo  civi- 
lizado se  horrorizase  ante  tan  conti- 
nuos y  bárbaros  fusilamientos. 

Valdés,  por  su  parte,  acogió  muy 
bien  las  proposiciones  del  enviado  bri- 
tánico, y  una  vez  puestos  de  acuerdo 
ambos  caudillos  por  mediación  de 
EUiot,  firmóse  el  convenio,  acordán- 
dose que  éste  no  fuera  únicamente 
para  las  provincias  del  Norte,  sino  que 
debía  extenderse  á  todas  las  regiones 
donde  la  lucha  revistiese  un  carácter 
feroz. 

Aquel  documento  de  gran  trascen- 
dencia, pues  merced  á  él  perdió  la 
guerra  civil  aquella  irregularidad  sal- 
vaje é  impropia  de  un  pueblo  civiliza- 
do, decía  así: 

^^Gonvenio  para  el  canje  de  prisio- 
neros, propuesto  por  lord  EUiot,  co- 
misionado al  efecto  por  S.  M.  Britá- 
nica, que  ha  de  servir  de  regla  á  los 
generales  en  jefe  de  los  ejércitos  beli- 
gerantes en  las  provincias  de  Gui- 
púzcoa, Álava  y  Vizcaya  y  en  el  rei- 
no de  Navarra: 

» Articulo  1/  Los  generales  en  jefe 
de  los  dos  ejércitos  áclualmenle  ea 
guerra  en  las  provincias  de  Vizca- 
ya, Guipúzcoa  y  Álava  y  en  el  ré¡» 
de  Navarra,  convienen  en  conservar 
la  vida  á  los  prisioneros  que  se  hagan 
de  una  y  otra  parte^  y  en  canjetrloi 
del  modo  siguiente: 

»Art.  2/    El  canje  de  los  ^nm^ 
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ñeros  será  periódico,  dos  ó  tres  veces 
al  mes,  y  más  frecuentes  si  las  cir- 
constancias  lo  exigen  ó  lo  permiten. 

»Art.  3/  El  canje  se  hará  en  jus- 
ta é  igual  proporción  del  número  de 
prisioneros  que  presente  cada  parte,  y 
los  excedentes  permanecerán  en  el 
partido  en  que  se  hallen  hasta  nueva 
ocasión  de  canje. 

»Art.  4.°  En  cuanto  á  los  oficia- 
les el  canje  será  de  grado  á  grado 
entre  los  oficiales  de  todas  categorías, 
empleos,  clases  y  dependencias,  que 
sean  canjeados  por  ambas  partes  se- 
gún el  rango  respectivo  de  cada  uno. 

»Art.  5."*  Si  terminado  un  canje 
entre  los  dos  partidos  beligerantes, 
uno  de  ellos  tuviese  necesidad  de  un 
sitio  seguro  para  guardar  en  él  los 
prisioneros  excedentes  que  no  hubie- 
sen sido  canjeados,  para  seguridad, 
buen  tratamiento  y  honor  de  estos 
mismos  prisioneros,  se  ha  convenido 
que  sean  guardados  en  un  depósito 
por  el  partido  en  cuyo  poder  se  halla- 
sen en  uno  ó  más  pueblos,  que  serán 
respetados  por  el  partido  contrario:  en 
caso  de  que  éste  pudiese  penetrar  allí, 
no  podrá  perjudicarlos  en  manera  al- 
guna durante  el  tiempo  que  perma- 
nezcan en  dicho  depósito:  bien  enten- 
dido que  en  las  ciudades  ó  pueblos 
donde  estén  los  prisioneros  no  se  po- 
drán fabricar  armas,  municiones,  ni 
efectos  militares. 

»Las  plazas  serán  designadas  con 
anticipación  por  los  dos  partidos  beli- 
gerantes. 

»Art.  6/     Durante  esta  lucha  no 


se  quitará  ]a  vida  á  persona  alguna 
civil  y  militar  por  sus  opiniones,  sin 
que  haya  sido  juzgada  y  condenada 
conforme  á  los  reglamentos  y  orde- 
nanzas militares  que  rigen  en  España. 

;>Esta  condición  debe  entenderse 
únicamente  para  aquellos  que  real- 
mente no  son  prisioneros  de  guerra; 
con  respecto  á  éstos  se  observará  lo 
estipulado  en  los  artículos  preceden- 
tes. 

»Art.  7.°  Cada  partido  beligeran- 
te respetará  religiosamente  y  dejará 
en  plena  libertad  á  los  heridos  y  en- 
fermos que  hallasen  en  los  hospitales^ 
pueblos  y  ciudades,  cuarteles  ó  en 
cualquier  otro  paraje,  con  tal  de  que 
estén  provistos  de  un  certificado  de 
uno  de  los  cirujanos  de  su  ejército. 

»Art.  8.^*  Si  la  guerra  se  extien- 
de á  otras  provincias,  se  observarán 
las  mismas  condiciones  que  en  las  de 
GuipTizcoa,  Álava,  Vizcaya  y  el  reino 
de  Navarra. 

^>Art.  O."*  Estas  condiciones  se  ob- 
servarán religiosa  y  rigurosamente 
por  todos  los  comandantes  que  pue- 
dan sucederse  en  ambos  partidos. 

»Habiendo  sido  firmado  este  trata- 
do por  duplicado,  se  ha  cambiado  el 
puesto  de  las  firmas  de  los  dos  gene- 
rales, á  fin  de  que  hubiese  paridad 
perfecta  entre  los  dos  partidos.  Cuar- 
tel general  de  Logroño,  á  27  de  Abril 
de  1835. — El  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  (yper aciones  del  Norte ^  Jeróni- 
mo Valdés. — Cuartel  general  de  Enla- 
te, 28  de  Abril  de  48óS.—TomÁs 
Zumalacárregui .  — Firmado,  Elliot . » 
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Este  documento  produjo  acalorados 
debales  en  el  Estamento  de  Procura- 
dores, pues  tan  excitadas  estaban  las 
pasiones  y  tal  era  el  deseo  de  exter- 
minio que  se  sentía  contra  los  enemi- 
gos, que  algunos  diputados  criticaron 
el  convenio  porque  con  su  aprobación 
se  evitaban  los  fusilamientos,  bárbaro 
sistema  merced  al  cual  se  creía  poder 
terminar  pronto  la  guerra. 

Poco  después  de  baber  ocurrido  el 
desastre  de  las  Amezcuas,  llegó  á  Ma- 
drid el  general  Gordo  va,  enviado  por 
Valdés,  para  que  expusiera  al  gobier- 
no la  situación  del  ejército  é  influye- 
ra para  que  tomara  pronto  resolucio- 
nes propias  del  caso. 

La  corta,  pero  desgraciada  campaña 
de  Valdés  y  el  convenio  de  Elliot,  to- 
davía no  bien  comprendido  y  conside- 
rado por  muchos  como  una  irritante 
concesión  á  los  carlistas,  habían  pro- 
ducido gran  excitación  en  el  público, 
la  cual  repercutía  en  los  bancos  de  la 
oposición  del  Estamento  de  Procura- 
dores. 

Tan  apurada  se  consideraba  la  si- 
tuación del  gobierno  y  tal  era  la 
creencia  de  que  los  carlistas  alcanza-  j 
han  cada  vez  mayor  prestigio  en  las 
Cortes  extranjeras,  que  en  la  sesión 
del  21  de  Abril  interpeló  Alcalá  Ga- 
liano  al  ministerio,  preguntándole  so- 
bre el  significado  de  ciertas  palabras 
que  la  prensa  de  París  atribuía  al  rey 
Luis  Felipe,  el  cual  se  decía  haber 
asegurado  que  « no  consenliría  que  | 
reinase  la  anarquía  en  España,  ha- 
llándose dispuesto   á   combatirla  del 


lado  de  acú  del  Pirineo  como  la  había 
combatido  en  las  calles  de  Lyon  y  de 
París.;; 

Martínez  de  la  Rosa  desmintió  tales 
noticias,  asegurando  que  jamás  las  po- 
tencias aliadas  faltarían  á  sus  compro- 
misos y  auxiliarían  á  don  Garlos. 

En  la  sesión  del  4  de  Mayo,  cuan- 
do ya  se  tenía  completo  conocimien- 
to de  los  desastres  ocurridos  en  las 
Amezcuas  y  Larraizar,  el  diputado  Is- 
turiz  preguntó  al  gobierno  si  en  vir- 
tud de  los  sucesos  acaecidos  estaba 
dispuesto  á  alterar  el  mantenimiento 
de  la  ley,  que  excluía  de  la  sucesión 
al  trono  á  don  Carlos  y  á  su  descen- 
dencia, y  su  resolución  tantas  veces 
manifestada  de  no  admitir  la  inter- 
vención extranjera.  Esta  doble  pre- 
gunta la  justificaba  el  diputado  con  el 
temor  que  los  liberales  sentían  de  una 
intervención  por  parte  de  las  poten- 
cias aliadas. 

El  conde  de  Toreno  contestó  que  la 
intervención  extranjera  no  había  sido 
hasta  entonces  objeto  de  una  formal 
deliberación  por  parte  del  gobiernOi 
lo  que  hizo  sospechar  que  la  adopeiAn 
de  tal  medida  estaba  próxima,  prods- 
ciendo  gran  indignación  en  los  ojo^\ 
sicionistas. 

El  interés  que  despertaba  este  a 
to  y  por  otra  parte  la   discusión 
convenio  de  Elliot,  hicieron  qne 
país  fijara  poco  su  atención  en  la 
rrota  de  las  Amezcuas  y  que  no 
exigiera    ninguna  responsabilidad 
Valdés  como  general  en  jefe. 

Sabíase  que  Córdova  llegaba  á 
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drid  con  el  encargo  expreso  de  Valdés 
y  todo  su  cuartel  general  de  manifes- 
tar al  gobierno  que  no  era  posible  la 
continuación  de  la  guerra  con  los  ele- 
mentos que  prestaba  la  nación,  por  lo 
que  urgía  que  las  potencias  aliadas 
enviasen  ejércitos  auxiliares. 

Los  ministros  se  manifestaron  con- 
formes, como  particulares,  con  todo 
lo  expuesto  por  Górdova;  pero  como 
individuos  del  gobierno  ninguno  se 
atrevía  á  proponer  ante  una  Cámara 
mal  dispuesta  y  enemiga  una  reforma 
que,  sin  ser  cierta,  ya  había  provoca- 
do numerosas  protestas. 

Además,  Martínez  de  la  Rosa  se 
oponía  á  las  proposiciones  deCórdova, 
pues  en  muchas  ocasiones  en  pleno 
Estamento  había  prometido  que  jamás 
solicitaría  el  auxilio  de  las  potencias 
extranjeras,  reparo  al  que  se  unía  el 
.  miedo  á  la  impopularidad  que  caería 
sobre  un  jefe  de  gobierno  al  proponer 
una  medida  que  repugnaba  á  toda  la 
nación . 

Los  procuradores  de  la  oposición  li- 

-    beral  conocían  perfectamente  el  des- 

-^I.  concierto  que  reinaba  en  el  seno  del 

^.gobierno,  la  indecisión  de  los  minis- 

-  Iros  y  la  tenacidad  con  que  los  asedia- 

^^  Górdova  para  que  el  gabióele  adop- 

-Sl^se  una  resolución  definitiva,  y  de- 

:^Mando  aprovechar  tales  circunstancias 

.^para  sus  fines  políticos,  reuniéronse 

fBH  casa  de  D.  Fermín  Gaballero  en 

^^iC^mero  de  setenta,  que  eran  poco  más 

^._    menos  los  que  representaban  en  el 

atamento  la  opinión  liberal. 

Los  ministros,  al  tener  noticia  de 


tal  reunión,  temieron  que  en  ella  se 
tratara  de  trastornar  él  orden  público 
y  hasta  de  atentar  á  la  seguridad  de 
sus  personas,  por  lo  que  dieron  orden 
al  capitán  general,  conde  de  Ezpeleta, 
para  que  sitiiara  en  el  Prado  algunas 
tropas  que  habían  de  vigilar  los  alre- 
dedores del  Estamento  de  Procura- 
dores . 

Esta  medida  produjo  gran  exci- 
tación en  los  liberales,  y  la  sesión 
del  día  siguiente,  11  de  Majo,  se 
abrió  después  que  los  Procuradores 
ofendidos  se  pusieron  de  acuerdo  para 
interpelar  al  gobierno.  Por  encargo 
de  sus  compañeros,  el  diputado  Gaba- 
llero inició  el  debate  con  la  proposi- 
ción siguiente: 

«Pedimos  al  Estamento,  que  deli- 
bere, y  resuelva  dirigir  una  petición 
á  S.  M.,  manifestando  que  la  marcha 
seguida  por  la  administración  actual 
ha  causado  graves  males  á  la  patria  y 
que,  por  lo  tanto,  el  Estamento  la 
juzga  desacertada.» 

Era  tan  restringido  el  reglamento 
de  las  Cortes,  que  no  permitía  pre- 
sentar ninguna  proposición  contra  el 
gobierno,  por  lo  cual  el  presidente  del 
Eslamento,  apoyado  por  la  mayoría, 
se  opuso  á  que  se  tomara  en  conside- 
ción  la  moción  de  Gaballero. 

No  por  esto  cejaron  en  sus  propó- 
sitos los  oposicionistas,  y  el  elocuente 
D.  Joaquín  María  López,  haciendo 
uso  de  la  palabra,  dio  un  nuevo  giro 
á  la  cuestión  calificando  de  atentado 
horrible  las  medidas  tomadas  por  el 
gobierno  para  la  conservación  del  or- 
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den  y  protestando  enérgicamente  de 
que  en  la  tribuna  del  Estamento  se 
hubiesen  introducido  agentes  de  poli- 
cía y  que  momentos  antes  se  presen- 
tara una  compañía  armada  frente  al 
palacio  de  las  Cortes  como  para  ejer- 
cer amenazadora  presión  sobre  las  de- 
liberaciones del  Estamento. 

Los  ministros  quisieron  dar  algunas 
explicaciones;  pero,  el  público  que 
ocupaba  las  galerías  se  alborotó  y 
prorumpió  en  silbidos,  lo  que  obligó 
al  presidente  á  ordenar  la  expulsión 
de  los  perturbadores. 

Esto  acaloró  más  al  fogoso  López, 
quien  en  un  rapto  de  indignación,  ex- 
clamó: 

— Yo  dejaría  de  ser  Procurador  y 
hasta  de  ser  español  si  no  pidiese 
aclaraciones  sobre  una  agresión  de 
tal  trascendencia  hecha  al  Estamento 
y  que  éste  no  debe  tolerar  en  manera 
alguna.  Se  ha  cometido  un  atentado, 
se  ha  hecho  un  insulto  á  la  represen- 
tación nacional. 

El  gobierno  contestó  al  discurso  de 
López,  diciendo  que  el  piquete  armado 
situado  á  las  puertas  del  Estamento 
estaba  á  causa  de  las  noticias  que  se 
tenían  de  un  próximo  motín,  en  el 
que  peligraría  la  vida  de  los  ministros; 
pero  que  para  satisfacción  del  orador 
y  de  sus  compañeros  se  daría  orden 
inmediatamente  á  las  tropas  para  que 
se  retirasen. 

La  actitud  tímida  y  encogida  del 
gobierno  dio  nueva  fuerza  á  la  oposi- 
ción, y  pidiendo  la  palabra  D.  Agus- 
tín  Arguelles    introdujo  hábilmente 


en  el  debate  la  cuestión  del  tratado 
de  Elliot,  que  tanto  excitaba  los  áni* 
mos. 

Contestóle  Martínez  de  la  Rosa  ex- 
poniendo las  razones  de  conveniencia  j 
humanidad  que  justificaban  dicho  con- 
venio; y  refiriéndose  á  la  moción  pre- 
sentada al  principio  de  la  sesión  dijo 
que  los  oposicionistas  «tenían  abierta 
la  puerta  para  pedir  por  las  vías  lega- 
les la  acusación  del  gabinete.» 

A  este  reto  contestó  el  diputado 
Caballero  con  el  irrefutable  argumen* 
to  de  que  en  la  ley  fundamental  ideada 
por  aquel  gobierno  no  existía  medio 
hábil  para  exigir  responsabilidad  á  los 
ministros,  y  apoyando  lo  dicho  ante- 
riormente por  Arguelles,  manifestó 
que  el  convenio  de  Elliot  era  motivo 
más  que  suficiente  para  acusar  al  ga- 
binete. 

Nuevamente  hizo  uso  de  la  palabra 
Martínez  de  la  Rosa  para  defenderse 
y  justificar  los  procedimientos  del  go- 
bierno; pero  á  pesar  del  escaso  deseo 
que  éste  manifestaba  de  que  se  siguie- 
ra tratando  la  cuestión  del  convenio 
de  Elliot,  el  Estamento  aprobó  una 
proposición  del  diputado  CabaUeía, 
que  decía  así: 

^<Pido  el  Estamento  se  sirva  dedi-j 
rar  que  conforme  al  articulo  139  dali 
reglamento  puede  legalmenta 
parse  en  examinar  la  conduela  de 
Secretarios  del  Despacho  respecto  f| 
las  estipulaciones  entre  el 
Valdés  y  el  rebelde  Zumala< 
y  por  tanto,  que  se  acuerde  reoIiiBilj 
del  gobierno  el  referido  ccmvenio.» 


HISTORIA   DH   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


689 


Tan  grande  era  la  excitación  que 
existia  contra  el  ministerio  y  tanta 
era  la  impopularidad  de  su  jefe  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  que  al  tiempo  de 
salir  del  Eslamento  y  tomar  su  coche 
se  vio  insultado  por  un  grupo  de  en- 
furecidos que  le  amenazaron  con  sus 
pañales.  Consiguió  el  ministro,  por  la 
falta  de  resolución  de  los  acometedo- 
res, el  ponerse  en  salvo;  pero  al  llegar 
á  su  casa  encontróse  con  otro  grupo 
de  enemigos  que  parecían  más  dis- 
puestos á  quitarle  la  vida,  debiendo 
su  salvación  al  general  Córdova  y  al- 
gunos oficiales  que,  escudándolo  con 
sus  cuerpos  y  sable  en  mano,  lo  acom- 
pañaron hasta  el  interior  de  su  casa. 
Para  protestar  de  esta  actitud  revo- 
lucionaria que  tomaba  el  pueblo  y  que 
ocultamente   fomentaba   la  oposición 
liberal,  el  Estamento  de  Proceres  ele- 
vó una  exposición  á  la  reina  mani- 
festando el  dolor  é  indignación  con 
que  veían  tales  sucesos  y  achacándolos 
á    la  reacción,  pues  según  ellos,  los 
motines  estaban  fomentados  por  agen- 
tes carlistas. 

La  comisión  encargada  de  informar 
sobre  la  moción  del  diputado  Caballe- 
ro opinó  que  estaba  en  las  facultades 
del  Estamento  examinar  la  conducta 
de  los  ministros,  acusarlos  y  exigirles 
responsabilidad;  pero  que  concretando 
el  caso  al  convenio  de  Elliot  que  era 
lo  que  deseaba  la  oposición  liberal,  lo 
procedente  era  dirigir  para  los  efectos 
indicados  y  en  la  forma  marcada  por 
Ú  Estatuto  una  petición  á  la  Corona. 
La  discusión  larga  y  enojosa  que 


TOMO  II 


se  entabló  sobre  dicho  asunto,  fué  ter- 
minada por  un  notable  discurso  de 
Martínez  de  la  Rosa^  quien  rebatió 
los  argumentos  presentados  por  Ar- 
guelles, Caballero  y  Alcalá  Galiano  y 
dio  lectuia  á  una  copia  del  convenio 
de  Elliot,  comentando  sus  artículos 
uno  por  uno. 

Como  dicho  tratado  había  sido  ob- 
jeto de  críticas  antes  de  que  lo  cono- 
ciese la  oposición  y  muchos  le  daban 
una  importancia  política  que  estaba 
muy  lejos  de  tener,  al  ser  publicado 
pareció  á  todos  aceptable,  abandonando 
el  Estamento  el  citado  debate  y  resol- 
viendo que  no  había  lugar  á  votar  el 
dictamen  de  la  comisión. 

A  pesar  de  los  brillantes  discursos 
de  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno  y 
de  sus  victorias  parlamentarias,  éstos 
no  pudieron  evitar  que  el  gobierno 
saliera  mal  parado  de  aquellas  discu- 
siones, pues  sus  triunfos  apenas  si 
tenían  resonancia  en  el  país,  mientras 
que  el  más  pequeño  ataque  de  los  opo- 
sicionistas producía  gran  efecto  en 
toda  la  nación. 

Anormal  y  triste  era  la  situación 
de  los  hombres  del  Estatuto.  Aunque 
poseedores  del  poder  que  da  el  gobier- 
no, encontrábanse  solos  y  aislados, 
teniendo  que  luchar  por  igual  contra 
las  dos  opiniones  que  dividían  al  país: 
la  carlista  amenazante  con  la  fuerza 
de  las  armas  y  la  liberal  á  quien  diez 
años  de  persecuciones  habían  dado 
grandes  deseos  de  venganza. 

Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  ob- 
cecados por  el  doctrinarismo  político 
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que  habla  surgido  en  Francia  con  el 
enlronamiento  de  Luis  Felipe,  y  ol- 
vidando sus  antiguas  doctrinas,  que- 
rían imponer  tan  híbrido  sistema  á  la 
nación  española  que,  poseída  de  in- 
tensa fíebre  de  reformas,  se  mostraba 
enemiga  de  los  términos  medios  y  de- 
seaba el  restablecimiento  del  antiguo 
absolutismo  ó  el  libre  desarrollo  del 
espíritu  revolucionario. 

No  tardaron  en  comprender  ambos 
políticos  que  era  imposible  el  mante- 
nimiento de  su  sistema  si  éste  con- 
tinuaba por  más  tiempo  recibiendo  los 
rudos  golpes  de  la  opinión;  y  de  aquí, 
que  después  de  apresurar  la  votación 
de  los  presupuestos,  aconsejaran  á  la 
Reina  Gobernadora  la  clausura  de  los 
Estamentos,  lo  que  se  verificó  con 
toda  solemnidad  el  29  de  Mayo. 

La  guerra  era  el  asunto  que  más 
justamente  atraía  la  atención  del  go- 
bierno, quien  buscaba  los  medios  de 
sacar  al  ejército  de  su  apurada  situa- 
ción. 

Las  opiniones  que  el  general  Gór- 
dova  exponía  en  nombre  de  todos  sus 
compañeros  que  estaban  en  el  Norte, 
fueron  apoyadas  por  el  Gonsejo  de 
Estado,  quien  opinó  también  que  se 
debía  solicitar  la  intervención  ex- 
tranjera. 

Este  dictamen  hizo  por  fin  que  Mar- 
tínez de  la  Rosa  se  decidiera  á  solici- 
tar del  gobierno  francés  el  apoyo  ar- 
mado en  favor  de  la  causa  de  la  reina 
enviando  un  cuerpo  de  ejército  auxi- 
liar. El  duque  de  Frías,  embajador  de 
España  en  París,  fué  el  encargado  de 


tal  negociación,  y  al  mismo  tiempo 
enviáronse  copias  á  los  embajadores 
en  Londres  y  Lisboa  para  que  obtu- 
viesen de  los  gabinetes  inglés  y  por- 
tugués igual  auxilio  para  la  próxima 
terminación  de  la  guerra. 

Había  llegado  á  oídos  del  gobierno 
de  Francia  la  ruda  oposición  que  en 
el  Estamento  de  Procuradores  habían 
hecho  los  liberales  á  la  intervención 
extranjera,  y  de  aquí  que  recibiera 
con  ciertas  reservas  la  solicitud  del 
duque  de  Frías,  proponiéndose  con- 
testar cuando  ya  lo  hubiera  hecho  el 
gabinete  inglés. 

Este,  fundándose  en  sus  principios 
políticos,  manifestó  á  Francia  que  por 
su  parte  se  abstendría  de  una  in- 
tervención directa  en  la  Península, 
aconsejando  á  Francia  que  hiciera  lo 
mismo,  limitándose  para  cumplir  el 
tratado  de  alianza  á  aumentar  las 
guarniciones  del  Pirineo,  é  impedir 
que  los  carlistas  pasasen  la   frontera. 

Sabedor  Martínez  de  la  Rosa  de  és- 
tos consejos  y  esperando  una  negativa 
de  parte  de  Francia,  que  indudable- 
mente atraería  un  gran  descrédito  so- 
bre su  prestigio  de  gobernante,  antes 
que  el  duque  de  Frías  trasmitiera  la 
contestación  y  la  nación  supiera  que 
se  había  solicitado  la  tan  criticada  in- 
tervención, presentó  la  renuncia  de  sit 
alto  cargo  retirándose  á  la  vida  pri- 
vada. 

El  conde  de  Toreno  no  quiso  seguir 
el  ejemplo  del  jefe  del  gabinete.  Di- 
seoso  de  desempeñar  el  poder  porrf 
solo  y  creyendo  que  conseguiría 
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tenerse  con  liberalizar  un  poco  la  si- 
tuación, ofrecióse  á  la  reina  para  se- 
guir en  el  gobierno^  y  ésta  le  autorizó 
para  formar  gabinete. 

Toreno  se  encargó  de  la  presiden- 
cia y  la  cartera  de  Estado,  el  marqués 
de  las  Amarillas  reemplazó  á  Valdés 
en  la  de  la  guerra;  D.  Juan  Alvarez 
Guerra,  fué  nombrado  ministro  de  la 
Gobernación;  D.  Manuel  García  He- 
rreros, de  Gracia  y  Justicia;  y  de  Ma- 
rina, el  general  D.  Miguel  Ricardo  de 
Álava,  que  se  hallaba  en  Londres  de 
embajador. 

La  cartera  de  Hacienda  era  la  de 
desempeño  más  difícil  en  aquellas 
anormales  circunstancias,  y  Toreno 
puso  especial  empeño  en  encontrar 
un  hombre  verdaderamente  entendido 
en  tal  materia,  encontrándolo  en  don 
Juan  Alvarez  Mendizábal,  aquel  ser 
original,  mezcla  de  gran  político  y 
de  aventurero,  que  después  de  haber 
contribuido  como  nadie  á  que  doña 
María  de  la  Gloria  recobrase  su  trono 
de  Portugal,  despreciando  los  altos 
cargos  que  ésta  le  ofreció  se  habla  re- 
tirado á  Londres  donde  gozaba  gran 
reputación  en  la  sociedad  financiera. 

Toreno,  á  quien  las  negativas  sobre 
la  intervención  armada  que  los  go- 
biernos inglés  y  francés  acababan  de 
dar  á  su  antecesor  no  habían  desco- 
razonado, continuó  sus  gestiones  di- 
plomáticas en  las  tres  capitales  de  las 
potencias  aliadas. 

Mendizábal,  que  aun  tenía  que  per- 
maíiecer  algún  tiempo  en  Londres 
para  arreglar  sus  grandes  negocios 


antes  de  trasladarse  á  España,  influyó 
poderosamente  cerca  del  gobierno  in- 
glés, acabando  por  conseguir  de  éste 
que  al  igual  de  lo  que  había  hecho  en 
la  campaña  contra  el  absolutismo  por- 
tugués, permitiese  el  alistamiento  de 
voluntarios  que  formarían  una  legión 
al  servicio  del  gobierno  de  España 
mandada  por  un  general  y  oficiales 
del  ejército  británico. 

Esta  concesión  del  gobierno  inglés 
movió  al  de  Francia  á  permitir  que 
una  legión  extranjera,  que  formaba 
parte  de  su  ejército  de  Argel,  pasase  á 
España  bajo  las  mismas  condiciones 
que  las  tropas  británicas. 

De  Portugal  fué  aun  más  impor- 
tante y  significativo  el  auxilio.  El 
gobierno  lusitano  debía  mucho,  como 
ya  vimos,  al  infatigable  y  organiza- 
dor Mendizábal  y  de  aquí  que  acce- 
diera á  que  un  cuerpo  de  seis  mil 
hombres  de  su  ejército  pasase  á  auxi- 
liar á  España  con  el  carácter  de  tro- 
pas regulares. 

Estos  convenios,  debidos  exclusi- 
vamente á  la  influencia  y  buen  tacto 
de  Mendizábal,  fueron  completados 
con  la  concesión  hecha  por  el  gobier- 
no inglés  de  que  su  marina  existente 
en  las  costas  Cantábricas  hostilizaría 
á  los  carlistas  cooperando  á  las  opera- 
ciones del  ejército  liberal. 

Por  desgracia  para  Toreno,  estos 
ofrecimientos  no  vinieron  á  cumplir- 
se hasta  la  época  en  que  caído  él  del 
poder  se  encontró  Mendizábal  dueño 
por  completo  de  la  situación. 

La  terquedad  de  Toreno  que  cega- 
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do  por  la  ambición  quería  sostener 
aquella  política  doctrinaria,  antipáti- 
ca al  país,  produjo  gran  excitación  y 
motivó  un  terrible  período  de  moti- 
nes, sublevaciones,  luchas  y  desórde- 
nes, cual  no  registra  otro  la  historia 
de  nuestra  patria. 

Todas  las  sediciones  ocurridas  en 
los  años  anteriores  fueron  insignifi- 
cantes comparadas  con  las  que  esta- 
llaron motivadas  por  la  permanencia 
de  Toreno  en  el  poder. 

La  audaz  sublevación  de  Gardero 
y  la  honra  con  que  había  salido  de 
ella,  abrieron  los  ojos  al  país  demos- 
trándole lo  fácil  que  era  vencer  á  un 
gobierno  que  no  tenía  ningún  arraigo 
en  la  opinión.  Esto,  unido  á  la  efer- 
vescencia que  producían  los  desastres 
de  la  guerra  y  á  la  impaciencia  de  los 
liberales  por  romper  la  esclavitud  en 
que  los  tenía  el  Estatuto  Real,  acabó 
con  todos  los  respetos  que  aun  mante- 
nían ligadas  las  provincias  á  la  nación 
y  comenzaron  á  surgir  en  diferentes 
capitales  chispazos  del  fuego  insu- 
rreccional, no  tardando  el  gobierno  á 
encontrarse  aislado  y  sin  fuerza  algu- 
na para  defenderse. 

Málaga,  Zaragoza  y  Murcia,  fueron 
los  primeros  puntos  donde  se  alzó  el 
estandarte  insurreccional. 

En  Málaga,  el  pueblo,  amotinado, 
depuso  á  la  autoridad  militar  y  formó 
una  junta  revolucionaria,  compuesta 
del  Ayuntamiento,  los  jefes  de  la  mi- 
licia urbana  y  algunas  personas  de 
prestigio. 

En  esta  sedición,  no  ocurrieron  des- 


manes ni  desgracias,  siendo  algo  más 
serio  el  primer  motín  de  Zaragoza, 
que  comenzó  con  motivo  de  la  antipa- 
tía que  el  pueblo  profesaba  al  arzobis- 
po D.  Bernardo  Francés  por  sus  ideas 
absolutistas  y  el  oculto  apoyo  que  pres- 
taba á  los  carlistas. 

Al  amotinarse  el  vecindario,  corrió 
al  palacio  arzobispal  con  el  intento 
de  asesinar  al  prelado,  acto  qae  impi- 
dieron algunas  fuerzas  de  la  milicia 
urbana,  situadas  en  las  inmediaciones 
del  edificio. 

Al  ser  ahuyentados  los  sediciosos 
de  tal  punto,  propusiéronse  descargar 
su  furia  sobre  los  frailes,  clase  que 
resultaba  altamente  antipática,  no  sólo 
por  su  pasado,  sino  por  la  protección 
que  dispensaba  á  los  enemigos  de  la 
libertad, y  penetrando  por  asalto  en  el 
convento  de  la  Victoria  dieron  muerteá 
cuatro  religiosos,  salvándose  los  de- 
más con  la  oportuna  llegada  de  on 
destacamento  de  urbanos. 

Tres  curas  que  tuvieron  la  desgracia 
de  encontrar  en  las  calles  á  los  amoti- 
nados, sufrieron  también  una  tremen- 
da muerte,  y  de  seguro  que  en  los 
demás  conventos  de  Zaragoza  se  ha* 
hieran  repetido  tan  sangrientos  actos 
á  no  haber  impuesto  á  los  sediciosos 
la  hostil  actitud  de  la  milicia. 

Desahogos  populares  eran  éstos, por 
lo  violentos,  dignos  de  censara,  pen 
los  excusaba  la  irritante  participadAí 
que  tomaban  las  gentes  de  Iglesia  etf 
favor  de  la  causa  carlista. 

Algunos  días  después  ocarrió  tf 
Murcia  otro  motín  dirigido  oontn  4 
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obispo  y  el  intendente,  quienes  logra- 
ron salvar  su  vida  apelando  oportuna- 
mente á  la  fuga,  pero  que  no  terminó 
sin  producir  desgracias,  pues  de  él 
resultaron  tres  vecinos  muertos  y  más 
de  diez  y  ocho  heridos. 

La  facilidad  con  que  los  amotinados 
de  Zaragoza  se  habían  retirado  á  las 
primeras  amenazas  de  la  milicia  ur- 
bana no  suponía  que  en  dicha  capital 
se  hubiera  extinguido  el  fuego  de  la 
insurrección,  y  buena  prueba  fué  de 
ello  que  en  los  primeros  días  del  mes 
de  Junio  volvió  á  renacer  el  motín. 
El  oficial  que  estaba  de  guardia  en  la 
prevención  negóse  á  obedecer  una  or- 
den de  sus  superiores^  con  gran  aplau- 
so de  la  muchedumbre  y  de  los  urba- 
nos, que  comenzaron  á  gritar:  ¡abajo 
el  Estamento!  ¡viva  la  Constitución 
del  año  12! 

Después  de  estos  gritos,  la  ciudad 
se  declaró  en  abierta  insurrección  con- 
tra el  gobierno  y  fueron  forzadas  y 
saqueadas  las  casas  de  varios  indivi- 
duos designados  como  amigos  del  mi- 
nisterio. 

También  á  los  conventos  volvió  á 
tocarles  su  parte  en  aquella  nueva 
insurrección,  pues  penetrando  el  pue- 
blo en  los  de  San  Agustín  y  Santo 
Domingo,  dio  muerte  á  unos  doce 
frailes. 

Por  fortuna  para  el  gobierno,  las 
autoridades  de  Zaragoza  lograron  res- 
tablecer el  orden  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras después,  y  creyeron  impedir  para 
lo  sucesivo  toda  manifestación  tumul- 
tuosa enviando  al  cadalso  á  dos  exal- 


tados que  habían  figurado  como  direc- 
tores del  motín. 

En  aquella  situación,  se  vio  clara- 
mente que  Toreno  estaba  cegado  por 
sus  ambiciosas  aspiraciones  y  no  veía 
que  aquellos  actos  considerados  por  él 
como  motines  sin  importancia  eran 
signos  anunciadores  de  una  más  seria 
y  terrible  revolución. 

El  jefe  del  gobierno  creyó  remediar 
la  situación  mandando  que  se  incor- 
poraran al  ejército  todos  los  militares 
excedentes  de  los  cuerpos;  haciendo 
un  expurgo  en  la  milicia  urbana;  for- 
mando en  las  provincias  comisiones 
militares  y  dictando  penas  contra  los 
individuos  que  perteneciesen  á  las  so- 
ciedades secretas,  disposiciones  que 
quiso  hacer  más  llevaderas  á  los  libe- 
rales, ordenando  la  supresión  de  la  te- 
rrible Compañía  de  Jesús  en  todo  el 
territorio  español  y  haciendo  extensi- 
va esta  medida  á  los  conventos  que 
no  contasen  con  doce  individuos  pro- 
fesos. 

No  logró  impedir  Toreno  que  la  re- 
volución siguiera  minando  el  país  y 
que  sobreviniera  la  explosión  insurrec- 
cional por  todos  esperada;  pero  antes 
de  narrar  tan  importantes  sucesos, 
conviene  trasladarnos  al  teatro  de  la 
guerra,  donde  la  causa  carlista  iba  á 
experimentar  la  más  grande  de  sus 
pérdidas. 

La  más  grande  dificultad  con  que 
tropezaba  el  ejército  del  pretendiente, 
era  la  falta  de  recursos,  que  se  hacía 
más  imperiosa  conforme  aumentaban 
en  sus  filas  los  combatientes. 
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Zumalacárregui,  pensando  que  en 
Vitoria  encontraría  lo  que  necesitaba, 
quiso  poner  sitio  á  esta  población, plan 
que  tuvo  que  abandonar  para  seguir 
otro  que  merecía  la  aprobación  de 
aquella  camarilla  que  tan  por  comple- 
to dominaba  á  don  Carlos. 

El  deseo  que  más  agitaba  á  éste  era 
el  ofrecer  una  gran  garantía  para  que 
en  el  extranjero  le  hicieran  un  prés- 
tamo de  importancia,  pues  los  auxi- 
lios pecuniarios  que  recibía  de  los  so- 
beranos de  Rusia,  Austria  y  Gerdeña 
no  pasaban  de  ser  regias  limosnas  que 
hacían  los  reyes  á  un  compañero  en 
la  desgracia. 

Deseoso  de  recibir  auxilios  de  más 
importancia,  el  pretendiente  intentó 
contratar  un  gran  empréstito  con  al- 
gunos banqueros  importantes  de  Fran- 
cia ó  Inglaterra;  pero  éstos  le  exigie- 
ron, como  garantía  de  su  préstamo,  la 
segura  posesión  de  una  ciudad  impor- 
tante, que  al  mismo  tiempo  sirviera 
de  residencia  á  los  legados  de  las  tres 
naciones  antes  citadas,  que  oculta- 
mente favorecían  la  causa  carlista. 

Discutióse  largamente  en  la  corte 
del  pretendiente  para  designar  la  ciu- 
dad á  cuya  conquista  había  de  prece- 
derse, y  por  consejo  de  los  mismos 
banqueros  que  debían  facilitar  el  de- 
seado empréstito,  ñjóse  que  aquélla 
fuese  Bilbao,  que,  además  de  su  im- 
portancia como  capital  de  Vizcaya  y 
de  ser  un  buen  puerto  de  mar,  poseía 
gran  riqueza  con  su  célebre  industria 
metalúrgica. 

Además,  la  gente  de  Iglesia,  que 


fíguraba  en  la  corte  como  el  elemento 
más  influyente,  estaba  acostumbrada 
á  la  vida  tranquila  y  cómoda  propia 
de  sa  profesión,  y  se  avenía  mal  á  ir 
de  continuo  fugitiva,  en  peligro  ma- 
chas \  eces  de  caer  en  poder  de  los  li- 
berales y  pernoctando  en  míseras  al- 
deas, por  lo  que  aconsejaron  con  gran 
ahinco  al  pretendiente  que  dirigiera 
cuanto  antes  sus  tropas  á  la  conquista 
de  Bilbao,  asegurándole  que  su  figura 
aumentaría  mucho  en  importancia  al 
tener  establecida  su  corte  con  carácter 
definitivo  en  una  capital  de  provincia. 

Estos  consejos  hicieron  que  el  pre- 
tendiente desechara  el  pensamiento 
de  Zumalacárregui  de  caer  sobre  Vi- 
toria y  le  ordenara  el  inmediato  sitio 
de  Bilbao,  no  queriendo  hacer  caso  de 
las  observaciones  de  dicho  general, 
que  con  los  elementos  de  que  disponía 
juzgaba  imposible  tal  conquista. 

Encargado  el  mismo  Zumalacárre- 
gui de  la  realización  de  una  empresa 
que  se  acometía  tan  contra  su  volun- 
tad, púsose  al  frente  de  catorce  bata- 
llones y  algunas  piezas  de  artillería, 
y  con  tales  fuerzas  se  presentó  ante  la 
capital  de  Vizcaya. 

Intentaron  los  carlistas  cercar  por 
completo  la  población;  pero  dos  bo- 
ques de  la  marina  real  inglesa  que  tt^ 
taban  anclados  en  la  ría  mantenían 
libres  las  comunicaciones  por  dicha 
I  parte  y  proporcionaba  á  los  sitiados 
cuantos  víveres  y  municiones  nece- 
sitaban. 

El  14  de  Julio  comenzó  el  primero 
de  aquellos  sitios,  que  por  el  heiwr 
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mo  y  la  tenacidad  de  los  defensores  y 
la  causa  sublime  que  sustentaban,  bien 
pueden  ser  comparados  con  los  subli- 
mes cercos  que  sostuvieron  las  inmor- 
tales Zaragoza  y  Gerona. 

Las  baterías  carlistas  rompieron  un 
nutri4o  fuego  contra  la  ciudad,  al  que 
contestaron  los  cañones  liberales,  de- 
mostrando con  sus  certeros  disparos  la 
superioridad  de  sus  artilleros. 

Los  tiros  de  los  enemigos  abrieron 
brecha  en  los  parapetos  del  fuerte  del 
Circo,  punto  importante  de  la  linea 
de  defensa,  é  inmediatamente  Zuma- 
lacárregui,  conociendo  que  la  ventaja 
más  principal  la  tenia  en  el  valor  de 
su  infantería^  dio  la  orden  de  asalto. 

Tal  entusiasmo  produjo  esta  deci- 
sión en  los  batallones  navarros^  que 
todos  quisieron  ser  los  primeros  en 
llegar  á  la  brecha,  y  hubo  necesidad 
de  sortear  las  fuerzas  que  formarían 
la  columna  de  asalto. 

El  primer  batallón  navarro  fué  el 
agraciado  por  la  suerte,  y  en  la  mis- 
ma tarde  del  día  14  dos  de  sus  com- 
pañías, con  una  serenidad  olímpica  y 
un  heroísmo  sublime,  digno  de  mejor 
causa,  lanzáronse  al  asalto. 

Los  milicianos  de  Bilbao,  que  no 
menos  valientes  hal)ían  acudido  á  cu- 
brir con  sus  cuerpos  los  boquetes 
abiertos  en  el  muro  por  los  proyectiles 
enemigos,  mostráronse  asombrados  an- 
te tan  loca  temeridad,  y  no  pudiendo 
contenerse,  gritaron  á  los  asaltantes: 

— ^¿A  dónde  vais  bárbaros  navarros? 

— ¡A  la  muerte! — contestaron  som- 
bríamente aquellos  hombres,  dignos 


hijos  de  la  heroica  nación  española. 

Y  efectivamente;  á  la  muerte  fue- 
ron, pues  la  certera  artillería  de  la 
plaza  y  las  descargas  de  fusilería  ba- 
rrieron sus  filas,  siendo  muy  pocos 
los  que  lograron  retroceder  sanos  des- 
pués de  haber  luchado  como  fieras. 

Zumalacárregui,  que  ya  había  aco- 
metido aquella  empresa  sin  fe  alguna 
y  profundamente  disgustado,  aumentó 
aun  más  su  desconfianza  al  ver  el  mal 
éxito  del  asalto. 

Antes  de  marchar  sobre  Bilbao,  en 
una  conversación  que  tuvo  con  don 
Garlos,  demostró  que  conocía  perfec- 
tamente á  lo  que  iba  á  exponerse  y 
cual  seria  el  resultado  de  tan  descabe- 
llada aventura. 

— ¿Se  puede  tomar  á  Bilbao? — pre- 
guntó el  pretendiente. 

— Se  puede  tomar  á  Bilbao;  pero 
esta  operación  nos  ocasionará  la  pér- 
dida de  muchos  hombres,  y  sobre  to- 
do, la  de  un  tiempo  precioso. 

Uno  de  los  hombres  que  el  carlismo 
había  de  perder  frente  á  los  muros  de 
Bilbao,  era  el  mismo  Zumalacárregui. 

Cuando  al  día  siguiente  del  asalto, 
el  general,  asomado  á  un  balcón  del 
palacio  de  Begoña,  examinaba  las 
obras  de  defensa  de  los  sitiados,  re- 
cibió un  balazo  de  fusil  un  poco  más 
arriba  de  la  rodilla  de  la  pierna  de- 
recha. 

La  herida  de  Zumalacárregui,  pro- 
dujo gran  impresión  en  el  campo  car- 
lista, aunque  nadie  llegó  á  creer  que 
tuviera  tan  triste  resultado. 

La  falta  momentánea  de  aquel  hijo 
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favorito  de  la  victoria  no  retrajo  á 
los  carlistas  de  continuar  el  sitio,  y 
encargándose  Erazo  de  reemplazar  al 
herido  caudillo,  continuó  el  sitio,  vi- 
gorizando el  bombardeo  que  causaba 
grandes  daños  en  los  edificios. 

El  comandante  general  de  Guipúz- 
coa, Jáuregui,  envió  por  mar  dos  bata- 
llones para  reforzar  la  guarnición  de 
Bilbao;  pero  los  buques  que  los  con- 
ducían no  pudieron  remontar  la  ría, 
pues  los  carlistas  hicieron  imposi- 
ble la  navegación,  echando  á  pique 
muchas  barcazas  cargadas  de  pie- 
dras. 

Los  sitiados,  que  cada  vez  más  en- 
tusiastas y  diligentes  no  descansaban 
ni  un  momento^  aprovechaban  las 
sombras  de  la  noche  para  reparar  los 
desperfectos  que  en  sus  muros  causa- 
ban los  carlistas  durante  el  día,  é  in- 
tentaron varias  salidas  que,  aunque 
no  de  gran  resultado,  demostraron  á 
los  sitiadores  lo  difícil  que  era  apode- 
rarse de  una  ciudad  tan  valientemente 
defendida. 

Este  tesón  de  los  bilbaínos,  resul- 
taba tanto  más  notable  cuanto  que  no 
tenían  confianza  de  ser  auxiliados  por 
el  ejército  liberal. 

Valdés,  que  cada  vez  se  mostraba 
más  desgraciado  en  sus  disposiciones, 
seguía  en  lo  referente  á  Bilbao  una 
conducta  vacilante  é  indecisa  que 
daba  los  peores  resultados.  Primero 
permitió  á  los  generales  Espartero  y 
Latre  que  con  sus  columnas  fuerun 
en  auxilio  de  la  sitiada  capital;  pero 
cuando  ja  avanzaban  en  dirección  á 


la  plaza,  les  retiró  la  orden  obligán- 
dolos á  retroceder. 

Esta  conducta  impropia  de  un  ge- 
neral tan  valiente  y  acreditado  como 
Valdés,  fué  causa  de  que  el  sitio  de 
Bilbao  tardara  á  levantarse  más  de  lo 
que  era  de  esperar. 

Afortunadamente  el  valor  y  la  cons- 
tancia de  los  bilbaínos  no  tenían  lími- 
tes, y  el  gobernador  de  la  plaza,  conde 
de  Mirasol,  no  perdió  la  esperanza  de 
ser  auxiliado  por  el  ejército  liberal  y 
poner  término  á  aquel  bombardeo  in- 
cesante, que  lentamente  iba  reducien- 
do á  escombros  la  población,  no  res- 
petando ni  aun  el  hospital. 

El  día  26  llegó  don  Garlos  á  la  lí- 
nea del  bloqueo  y  con  este  motivo  los 
batallones  carlistas  redoblaron  sus  dis- 
paros arrojando  sobre  Bilbao  gran  can- 
tidad de  bombas  que  causaron  terrible 
estrago;  pero  los  bilbaínos  no  desani- 
maron por  esto  y  haciendo  uso  de  las 
nuevas  baterías  que  habían  conslrni- 
do,  atacaron  los  puntos  flacos  del  ; 
enemigo,  logrando  en  breve  apagar    ^ 


los  fuegos  en  la  parte  que  más  daño 
les  causabau. 

Don  Carlos  recorrió  durante  todo  el 
día  27  la  línea  sitiadora,  y  ésta,  dis- 
parando en  su  honor,  causó  nuevo  e^ 
trago  en  la  villa ,  cuyo  vecindario  pa- 
recía aumentar  en  denuedo  confonna 
su  situación  se  hacía  desesperada* 

En  aquel  mismo  día  el  conde  de 
Mirasol  reunió  al  Ayuntamiento  paca 
comunicarle  la  intimación  de  los  si« 
tiadores,  que  acababa  de  recibir  y  qM 
estaba  concebida  en  estos  ténmnoB: 
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<vSeñor  gobernador  ó  jefe  superior 
de  la  plaza  de  Bilbao. — Acordaos  de 
que  sois  español  y  que  vuestra  inútil 
resistencia  sólo  sirve  de  instrumento  á 
la  destrucción  de  un  pueblo  rico  y 
hermoso.  No  debéis  ignorar  que  el  23 
fué  batida  la  columna  gruesa  que  ve- 
nía en  socorro  de  la  plaza  y  que  ya 
exánime  y  sin  aliento  experimentó 
una  grande  deserción.  Lejos  de  venir 
un  segundo  refuerzo,  lo  he  recibido 
yo  de  un  considerable  número  de  va- 
lientes; en  fin,  todo,  como  dejo  di- 
cho, sólo  sirve  para  hacer  infructuo- 
sos vuestros  esfuerzos,  los  que  única- 
mente ocasionarán  el  derramamiento 
de  sangre  española  y  la  reducción  á 
cenizas  de  uno  de  los  más  preciosos 
pueblos  de  España.  Si  os  convencéis 
de  unas  razones  tan  justas,  como  prue- 
ba de  lo  que  me  complazco  en  bacer 
el  menor  número  de  desgraciados 
entre  españoles,  puedo  asegurar  y 
prometeros  que  la  clase  de  urbanos  de 
esa  villa,  sea  cuales  fuesen  su  origen, 
serán  tratadas  las  personas  del  mismo 
modo  que  lo  han  sido  en  Villaf ranea, 
Vergara,  Eibar  y  otros  puntos  guar- 
necidos.— Cuartel  general  de  Bolue- 
la,  27  de  Junio  de  1835. — Francisco 
benito  de  Braso.» 

Los  individuos  del  Ayuntamiento 
de  Bilbao,  antes  de  acudir  al  llama- 
n^iento  del  conde  de  Mirasol,  se  ha- 
bían reunido  privadamente  para  acor- 
dar que  de  ningún  modo  accederían 
á  una  capitulación. 

Cuando  el  gobernador  militar  ter- 
minó de  leer  la  comunicación  de  Era- 


TOMO  II 


so,  preguntó  al  Ayuntamiento  cuál  era 
su  opinión,  y  haciéndose  intérprete  de 
las  aspiraciones  de  sus  compañeros, 
contestó  el  alcalde,  D.  Ramón  de 
Arana,  con  estas  enérgicas  palabras: 

— Perecer  en  las  ruinas  de  la  villa 
antes  que  capitular. 

Un  concejal  apoyó  aun  más  esta 
sublime  respuesta,  diciendo: 

— Hoy  me  han  arruinado  tres  ca- 
sas; mañana  me  destruirán  las  que  me 
restan;  pero  mientras  circule  sangre 
por  mis  venas,  yo  no  capitulo.  Sabré, 
si  sobreviviese  á  este  sitio,  mantener- 
me entre  las  ruinas  de  mi  propiedad; 
pero  no  vivir  con  los  que  destrozan 
mi  patria. 

Mirasol,  conmovido  por  tan  heroi- 
cas expresiones,  aseguró  que  no  espe- 
raba menos  del  heroico  pueblo  de  Bil- 
bao y  que  en  su  día  comunicaría  al 
gobierno  los  honores  á  que  era  acree- 
dor un  pueblo  tan  valiente;  después 
de  lo  cual  acordaron  los  reunidos  ga- 
nar tiempo  aparentando  que  estaban 
dispuestos  á  negociar,  para  que  así 
los  carlistas  debilitasen  un  tanto  el 
bombardeo.  En  este  sentido  contestó 
Mirasol  á  los  sitiadores  y  éstos  envia  - 
ron  en  calidad  de  parlamentarios  á 
sus  generales  Zaratiegui  y  Arjona,  los 
que  fueron  recibidos  por  el  Ayunta- 
miento y  conducidos  con  las  formali- 
dades de  guerra  al  alojamiento  de  Mi- 
rasol. 

Los  parlamentarios  pidieron  á  éste 
la  rendición  de  la  plaza,  ofreciéndole 
una  capitulación  honrosa  y  aseguran- 
do que   nadie  vendría  en  su  auxilio, 
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pues  Valdés  no  podía  moverse  y  La- 
tré,  según  ellos  aseguraban,  había 
sido  completamente  derrotado  en  las 
inmediaciones  de  Castrejana. 

El  gobernador  de  la  plaza,  siempre 
con  el  ñn  de  ganar  tiempo,  propuso 
onviar  oficiales  de  la  guarnición  de 
Bilbao  provistos  de  un  salvoconducto 
al  territorio  ocupado  por  los  carlistas 
para  convencerse  de  la  verdad  de  tales 
noticias  y  poder  él  obrar  en  conse- 
cuencia. 

Zaratiegui  y  Arjona  se  retiraron 
para  dar  cuenta  de  su  misión^  y  á  pe- 
sar de  que  las  autoridades  habían  en- 
cargado mucho  al  pueblo  y  á  la  mili- 
cia que  no  hicieran  demostraciones 
contra  los  emisarios,  al  salir  éstos  á  la 
calle,  prorumpieron  los  bilbaínos  en 
vivas  á  la  reina  y  á  la  libertad,  de  lo 
que  se  mostraron  enojados  los  dos  car- 
listas diciendo  que  tales  demostracio- 
nes eran  contrarias  á  las  leyes  de  la 
guerra. 

Mirasol,  interesado  en  calmar  el 
bullicio,  salió  á  la  calle,  y  encarándo- 
se con  los  urbanos,  les  dijo  con  enojo: 

— Esos  vivas  se  reservan  para  los 
fuertes  y  las  aspilleras. 

El  jefe  de  la  milicia  ofendido  por 
tales  palabras,  exclamó: 

— Los  urbanos,  mi  general,  saben 
dar  esos  vivas  en  las  aspilleras  y  en 
todas  partes,  estando  resueltos  como 
estamos  á  morir  por  Isabel  II  y  la  li- 
bertad y  yo  con  ellos  á  la  cabeza. 

Estas  enérgicas  palabras  entusias- 
maron á  Mirasol,  que  contestó  con- 
movido: 


— Yo  también,  señor  comandante, 
moriré  con  ustedes  antes  que  consen- 
tir en  la  rendición  de  esta  plaza. 

Sólo  algunas  horas  duró  aquella  tre- 
gua tácitamente  establecida  entre  si- 
tiadores y  sitiados,  y  en  ella  algunos 
urbanos  salieron  de  la  población  y 
llegaron  á  los  batallones  carlistas  don- 
de tenían  hermanos  y  amigos,  haciéa- 
dose  entonces  mutuas  demostraciones 
de  amistad  los  mismos  que  poco  des- 
pués habían  de  exterminarse  con  sal- 
vaje saña. 

Original  espectáculo  es  éste  qne 
por  triste  privilegio  todas  las  guerras 
civiles  suelen  presentar. 

Descontento  Era  so  de  la  respuesta 
de  Mirasol,  volvió  á  intimarle  la  ren- 
dición asegurando  que  reanudaría  las 
hostilidades  si  en  el  plazo  de  dos  ho- 
ras no  contestaba  definitivamente, 
amenaza  á  la  que  respondió  con  laco- 
nismo el  jefe  de  la  plaza  diciendo  que 
podía  romper  el  fuego  cuando  gus- 
tase. 

Reanudóse  el  bombardeo,  y  la  in- 
victa villa  continuó  su  heroica  defen- 
sa, siempre  esperando  la  llegada  del 
ejército  libertador  que  parecía  haberse 
evaporado  con  el  avance  de  los  car- 
listas. 

Valdés,  como  si  quisiera  ser  conse- 
cuente en  sus  desaciertos  hasta  el  úl- 
timo instante  de  su  mando,  se  dirigió 
á  Miranda  de  Ebro,  cuidándose  antes 
que  en  auxiliar  á  Bilbao,  de  hacer 
evacuar  á  los  liberales  el  fuerte  de 
Salvatierra,  punto  de  inmensa  impw- 
tancia  estratégica,  pues  era  como  la 
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llave  de  las  comunicaciones  entre  Ala- 
va  y  Navarra. 

El  15  de  Junio  se  avistó  Valdós  con 
el  general  Latre,  y  hasta  el  25  en  que 
entregó  el  mando  del  ejército  no  cesó 
de  expedir  órdenes  contradictorias  á 
este  general  y  á  Espartero,  lo  que  les 
impidió  caer  sobre  Bilbao  como  era  su 
deseo. 

Por  fin,  en  la  citada  fecha,  el  ge- 
neral Valdés  entregó  el  mando  en  jefe 
del  ejército  al  general  La  Hera,  quien 
convocó  en  Portugalete  una  junta  de 
generales  y  jefes  de  brigada  para  acor- 
dar lo  que  convenía  hacer  en  aquella 
crítica  situación. 

Latre  y  Espartero  hablaron  caluro- 
samente demostrando  la  necesidad  que 

« 

había  de  socorrer  cuanto  antes  á  Bil- 
bao, y  todos  los  reunidos  entusiasma- 
dos por  sus  palabras  fueron  de  idén- 
tica opinión. 

— Mi  general, — dijo  Latre  á  La 
Hera. — No  vacile  usted  un  momento 
en  socorrer  á  Bilbao;  pero  si  usted  de- 
satiende mi  consejo  tiraré  la  faja,  de- 
testaré el  nombre  de  español,  y  usted 
quedará  cubierto  de  ignominia. 

Espartero,  llevado  de  su  impetuoso 
carácter,  se  levantó  para  afirmar  las 
expresiones  de  su  compañero  con  es- 
tas enérgicas  palabras: 

— Mándeseme  tomar  las  posiciones 
de  los  carlistas  frente  á  Bilbao,  y  fran- 
quear el  puente  de  Burceña  con  cuatro 
soldados  y  yo;  pero  no  se  me  obligue 
á  em])render  una  retirada  vergonzosa, 
porque  romperé  mi  espada  y  me  iré 
ácasa. 


Todos  los  generales  presentes  en 
dicha  junta  firmaron  un  acta  compro- 
metiéndose á  auxiliar  á  Bilbao,  é  in- 
mediatamente el  ejército  emprendió 
su  marcha  hacia  la  invicta  villa,  re- 
tirándose los  carlistas  á  su  aproxima- 
ción. Antes  hubieran  levantado  el^si- 
tio  las  huestes  del  pretendiente,  si 
Valdés  hubiese  demostrado  la  decisión 
necesaria  para  marchar  sobre  Bilbao. 

El  1.^  de  Julio  entró  el  ejército  liber- 
tador en  la  villa^  que  con  sus  murallas 
abiertas  y  sus  edificios  arruinados, 
daba  una  muestra  patente  de  la  tena- 
cidad y  el  heroísmo  de  sus  defensores. 

En  aquella  misma  población  y  dos 
días  después,  tomó  el  mando  del  ejér- 
cito, con  el  carácter  de  jefe  interino, 
D.  Luis  Fernández  de  Gordo  va,  que 
poco  después  por  sus  grandes  méritos 
había  de  alcanzar  el  desempeñarlo  en 
propiedad . 

Entretanto  habían  ocurrido  en  el 
campo  carlista  algunos  disgustos  por 
cuestión  de  quién  había  de  suceder  al 
herido  Zumalacárregui  en  el  mando 
de  las  tropas. 

Guando  don  Garlos  supo  que  su  cau- 
dillo había  sido  víctima  del  plomo  ene- 
migo, pensó  en  reemplazarle  con  el 
teniente  general  D.  Rafael  Maroto, 
que  había  abandonado  su  alto  empleo 
por  seguir  al  pretendiente,  y  que  veía 
correspondidos  sus  sacrificios  con  la 
más  negra  ingratitud,  pues  no  podía 
lograr  ningún  mando  en  el  ejército  y 
tenía  que  ir  agregado  al  cuartel  real 
entre  todos  aquellos  cortesanos  inúti- 
les á  quienes  las  gentes  de  Navarra 
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designaban  con  el  despreciativo  apodo 
de  hojalateros. 

Maro  lo,  llamado  por  don  Garlos, 
supo  con  gran  alegría  que  era  el  de- 
signado para  continuar  el  sitio  de  Bil- 
bao, y  tanta  urgencia  demostró  el 
pretendiente  en  la  partida  que  no  dio 
tiempo  al  general  para  recibir  instruc- 
ciones escritas  del  ministro  de  la  Gue- 
rra, prometiéndole  que  éstas  le  alcan- 
zarían en  el  camino. 

Pronto  tuvo  ocasión  Maroto  de 
conocer  como  la  falta  de  Zumalacá- 
rregui  dejaba  libre  á  los  cortesanos  de 
don  Garlos  para  realizar  aquellas  in- 
trigas mezquinas  que  ocasionaron  la 
ruina  de  la  causa  carlista. 

Guando  Maroto  llegó  al  cuartel  ge- 
neral frente  á  Bilbao,  en  vez  de  las 
prometidas  instrucciones  recibió  una 
comunicación  del  ministro  de  la  Gue- 
rra en  la  que  don  Garlos  le  ordenaba 
permanecer  á  las  órdenes  de  Eraso  es- 
piando todos  sus  actos,  pues  se  le  pre- 
venía textualmente  que  debía  observar 
las  operaciones  de  Eraso  y  comunicar 
al  rey  cuanto  notase,  pues  se  había 
llegado  á  entender  que  aquél  mante- 
nía inteligencias  con  los  jefes  de  la 
plaza. 

No  quiso  aceptar  Maroto  tan  degra- 
dante encargo,  y  como  si  don  Garlos 
y  sus  cortesanos  creyeran  insuficien- 
te el  haber  establecido  una  rivalidad 
inextinguible  entre  aquél  y  Eraso, 
buscaron  un  tercero  en  discordia  y  lo 
encontraron  en  Bayona,  lugar  donde 
estaba  retirado  el  general  D.  Vicente 
González    Moreno,   aquel    miserable 


que  mereció  el  apodo  de  verdugo  de 
Malaga  por  la  repugnante  traición 
empleada  para  fusilar  á  Torrijos  y  sus 
compañeros. 

Este  esbirro,  á  causa,  sin  duda,  de 
su  fanatismo  y  de  su  sucia  historia, 
fué  el  preferido  por  los  consejeros  de 
don  Garlos,  tomando  inmediatamente 
el  mando  del  ejército  sitiador  de  Bil- 
bao. 

Su  primera  operación  al  saber  que 
los  liberales  venían  desde  Portugalele 
en  socorro  de  la  heroica  villa,  fué  des- 
tacar once  batallones  para  sorprender 
entre  dos  fuegos  la  retaguardia  de  los 
que  avanzaban;  pero  tan  mal  dispuso 
la  operación  y  tal  desconocimiento  de- 
mostró del  terreno,  que  los  sorprendi- 
dos fueron  los  carlistas,  librándose  de 
una  catástrofe  gracias  á  un  acertado 
movimiento  del  postergado  Eraso. 

Mientras  ocurrían  todos  estos  suce- 
sos y  los  carlistas  levantaban  el  sitio 
de  Bilbao,  Zumalacárregui,  afligido 
por  incesantes  dolores,  era  conducido 
en  hombros  de  sus  granaderos  á  Du- 
rango,  donde  pidió  con  gran  insisten- 
cia el  ser  trasladado  á  Gegama. 

Guando  llegó  á  este  punto  tuvo  la 
debilidad  de  confiar  su  herida  á  un 
pastor  curandero  llamado  PetriquiUOj 
en  el  que  le  hacían  tener  gran  con- 
fianza algunas  curas  tan  afortunadas 
como  insignificantes,  y  su  rudeza  de 
cultura  que  no  le  permitía  apreciar  li 
diferencia  entre  la  ciencia  y  el  cha^ 
latanismo. 

Gran  número  de  médicos  acudieron 
á  Gegama  para  curar  al  general  car- 
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lista^  asegurando,  al  examinar  la  he- 
rida, que  antes  de  dos  semanas  estaría 
ya  curado  y  podría  montar  á  caballo; 
pero  Zumalacárregui  no  quiso  confiar- 
se á  otras  manos  que  á  las  de  Petri' 
quillOy  quien  le  extrajo  la  bala  de  la 
rodilla  con  tan  poco  acierto  que,  ter- 
minada la  operación,  el  herido  comen- 
zó á  experimentar  un  convulsivo  tem- 
blor que  indicó  á  todos  los  presentes 
el  próximo  fin  de  aquel  guerrero,  que 
si  no  puede  ser  presentado  como  uno 
de  los  grandes  caudillos  de  la  histo- 
ria, merece,  en  cambio,  ser  respetado 
como  el  primero  de  los  organizadores 
militares  que  se  han  conocido. 

Antes  de  morir  Zumalacárregui,  en 
sus  momentáneos  delirios  manifestó 
repetidas  veces  su  intención  de  diri- 
girse á  la  corte  de  don  Garlos  así  que 
recobrara  la  salud  para  fusilar  á  unos 
cuantos  de  aquellos  consejeros  con  so- 
tana á  quienes  se  debía  la  descabe- 
llada empresa  del  sitio  de  Bilbao. 

Como  una  muestra  de  la  honradez 
de  aquel  caudillo,  á  quien  la  historia 
debe  hacer  justicia  al  par  que  lamen- 
tar el  que  dedicara  tan  sobresalientes 
cualidadeís  á  la  defensa  de  una  causa 
odiosa^  debemos  manifestar  que  el  que 
por  tanto  tiempo  fué  señor  de  vidas  y 
haciendas  en  Navarra,  murió  comple- 
tamente pobre  hasta  el  punto  de  que 
su  testamento  se  redujera  á  estas  sen- 
cillas palabras:  «Dejo  en  el  mundo 
mi  mujer  y  tres  hijos,  únicos  bienes 
que  poseo;  nada  más  tengo  que  poder 
dejar.» 


Tanta  era  la  pobreza  de  Zumalacá- 
rregui, que  ni  aun  uniforme  de  gene- 
ral tenía,  y  fué  enterrado  vistiendo  el 
frac  de  un  amigo  y  llevando  por  iini- 
co  adorno  la  banda  de  San  Fernando 
que  le  había  regalado  don  Garlos  des- 
pués de  su  victoria  en  las  Amezcuas. 

Gon  la  muerte  de  aquel  ilustre  sol- 
dado terminó  el  período  glorioso  del 
carlismo,  pues  al  borde  de  su  tumba 
se  desataron  los  rencores,  los  odios  y 
las  venganzas  que  insensiblemente 
fueron  conduciendo  al  partido  insu- 
rrecto al  convenio  de  Vergara. 

Para  eterna  vergüenza  y  perpetua 
deshonra  del  imbécil  príncipe  por  cu- 
yos derechos  tanta  sangre  se  derrama- 
ba, y  de  sus  fanáticos  cortesanos,  hay 
que  consignar  el  efecto  que  en  ellos 
produjo  la  pérdida  de  un  hombre  tan 
irreemplazable. 

La  corte  carlista  respiró  con  la 
muerte  de  Zumalacárregui.  La  cama- 
rilla no  tuvo  reparo  en  demostrar  su 
alegría  por  la  muerte  de  un  hombre 
que  la  despreciaba  y  sabía  imponérse- 
le, y  en  cuanto  á  don  Garlos,  la  noti- 
cia del  fallecimiento  de  Zumalacárre- 
gui sólo  logró  que  adoptara  una  de 
sus  actitudes  de  beato  y  dijera  con 
acento  compungido: 

— ¡Gomo  ha  de  serl  ¡Altos  juicios 
de  DiosI  ¡Son  cosas  que  Dios  hacel 

Lo  que  estaba  muy  lejos  de  creer  el 
hermano  de  Fernando  VII,  era  que 
Dios  hacía  con  la  muerte  de  Zumala- 
cárregui que  el  ejército  carlista  per- 
diera toda  probabilidad  de  triunfo. 


CAPITULO  XXXIII 


1835 


La  autonomía  eu  todas  las  revoluciones  españolas.— Las  Juntas  revolucionarias. — Notables  palabni 
de  Quintana.— Insurrección  contra  el  gabinete  Toreno.— Motín  en  Reus. — Matanza  de  friÜtt. 
— Motín  en  Barcelona. — Incendio  de  los  conventos  y  matanza  de  los  religiosos. — Llaude^eDBl^ 
celona.— Su  impopularidad.— Dimite  el  mando.— Destrucción  de  otros  conventos  en  la  proTÍB* 
cia.— Desaciertos  del  general  Bassa.— Sus  insensatas  provocaciones  al  pueblo  barcelonés.— Motín 
que  aquéllas  producen. — Muerte  de  Bassa.— Junta  revolucionaria  que  se  forma.— Sus  tendendii 
federales  y  republicanas.— Motín  en  Tarragona.  —  Deshonrosos  asesinatos.  —  Revolacidn  ti 
Valencia.— El  pueblo  fusila  á  siete  conspiradores  carlistas. —  Alzamiento  en  Murcia.— Ejeesr 
clones  de  frailes  y  carlistas.  — Revolución  en  Zaragoza. —  Intentona  carlista  en  Malloro.— 
Efecto  contraproducente  que  causa.— Apurada  situación  del  gobierno. — La  guerra  en  el  Norte. 
— Generalato  de  D.  Luis  Fernández  de  Córdova.— Sus  antecedentes  militares  y  políticos.— Sh 
promesas  al  ejército.— Planes  de  González  Moreno. — Sus  esperanzas  de  triunfo. —  Batilli4i 
Mendigorria.— Triunfo  de  los  liberales.— Peligro  en  que  se  ve  el  Pretendiente. —  Desacertidi 
conducta  del  brigadier  López. — Efecto  que  la  victoria  causa  en  el  gobierno. 


ODAS  las  revoluciones  siguen  en 
*b^  España  igual  procedimiento  y 
revisten  igual  forma. 

En  una  nación  unitaria,  Francia 
por  ejemplo,  para  que  una  revolución 
triunfe  es  necesario  que  alcance  la 
victoria  en  las  calles  de  París. 

En  una  nación  federal  por  su  his- 
toria, sus  costumbres,  su  raza  y  su 
geografía,  como  lo  es  España,  lo  de 
menos  es  que  los  revolucionarios  ven- 
zan  al  gobierno   dentro  de  Madrid; 


pues  lo  más  importante,   lo  preciso^ 
esquelas  provincias  temed  parteen 
el  movimiento  y  hagan  uso  con  IíobiÍ 
subversivos  de  la  autonomía  que  au 
late  en  su  seno  á  pesar  de  la  inflneihl 
cia  de  la  centralización. 

Ya  lo  comprendía  así  el  gran  QéBe^ 
tana,  cuando  en  sus  cartas  á  lord 
lland,  escritas  en  1823,  decía  al  prtofltll 
británico: 

«Vos  sabéis,  milord,  el  método 
tenemos   en  España   para  hacer 
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revolnciones...  Cada  provincia  toma 
el  partido  de  formarse  una  Junta  que 
reasume  el  mando  político,  civil  y 
militar  de  su  distrito,  y  loma  las  pro- 
videncias necesarias  para  su  gobierno 
y  defensa.  Compuesta  como  ordina- 
riamente sucede  de  las  personas  más 
notables  del  pais  ó  por  saber,  ó  por 
virtud  ó  por  ascendiente,  es  escucha- 
da y  mirada  con  respeto,  y  el  mismo 
espíritu  que  sirvió  á  crearla  sirve  lara-  ' 
bien  á  hacerla  obedecer.  Entra  des-  i 
puós  la  comunicación  entre  unas  y 
otras  para  concertar  las  medidas  de 
interés  general;  hecho  esto,  el  Estado, 
que  al  parecer  estaba  disuelto,  anda  y 
obra  sin  tropiezo  y  sin  desorden.  Esto 
no  es  más,  según  algunos,  que  orga- 
nizar la  anarquía.  Mas^  llámese  como 
se  quiera,  lo  cierto  es  que  con  esta 
especie  de  federación,  la  opinión  ge- 
neral se  explica  de  un  modo  harto 
solemne,  y  la  necesidad  del  momento 
queda  satisfecha.  Porque  no  es  posi- 
ble imaginarse  que  una  cosa  realizada 
á  la  vez  en  tantos  y  tan  distintos  pa- 
rajes, y  por  personas  de  clases  y  cos- 
tumbres tan  diversas,  deje  de  estar 
en  armonía  con  lo  que  generalmente 
todos  piensan  y  desean.  Peligros  y 
dificultades  hallan  se  á  la  verdad  muy 
gppaves  por  este  camino,  y  quedan 
para  después  resabios  muy  perjudicia- 
les. Pero  ¿cuál  es,  milord,  el  movi- 
miento ó  reacción  política  que  no  tie- 
ne los  suyos?  Y  si  bien  se  mira,  ¿cuál 
ofrece  menos  inconvenientes  que  el 
nuestro?  A  mucha  costa  le  aprendi- 
mos  los  españoles  cuando  Napoleón 


nos  invadió,  y  el  buen  éxito  que  le 
coronó  entonces  hará  probablemen- 
te que  no  se  nos  olvide  en  mucho 
tiempo.» 

Esta  tendencia  federal,  ó  más  bien 
dicho,  autonómica,  fué  la  que  se  ma- 
nifestó con  más  fuerza  que  nunca  en 
la  revolución  contra  el  ministerio  To- 
reno  y  el  Estatuto  Real  y  que  tuvo  su 
nacimiento  en  las  provincias. 

Ya  dijimos  que  los  dos  motines  ocu- 
rridos en  Zaragoza  y  los  de  Málaga  y 
Murcia,  fueron  como  chispazos  anun- 
ciadores de  una  más  seria  revolución 
que  se  venía  preparando  en  las  re- 
giones. 

En  Cataluña  fué  donde  se  inició  el 
movimiento  insurreccional. 

A  mediados  de  Julio  los  liberales  de 
Reus  supieron  que  un  destacamento 
de  urbanos  de  Gandesa  había  sido  sor- 
prendido por  una  partida  carlista  que 
capitaneaba  un  fraile  franciscano,  el 
cual  ordenó  el  fusilamiento  de  siete 
de  los  milicianos.  Indignado  el  pue- 
blo por  tal  hecatombe,  cercó  el  con- 
vento de  frailes  de  la  misma  orden 
existente  en  la  población  y  mientras 
las  mujeres  lo  incendiaban  por  los  cua- 
tro costados,  los  hombres  penetraron 
en  las  celdas  dando  de  puñaladas  á 
toda  la  comunidad. 

El  gobernador  de  la  provincia,  al 
saber  lo  ocurrido,  acudió  á  Reus,  pero 
falto  de  fuerzas  para  hacerse  respetar 
tuvo  que  transigir  con  los  amotinados, 
al  mismo  tiempo  que  avisaba  al  capi- 
tán general  con  el  fin  de  que  evitase 
que  Cataluña  siguiera  tal  ejemplo. 
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El  general  Llauder  encon  liábase  en 
la  alta  Cataluña  haciendo  la  guerra  á 
los  carlistas,  así  es  que  supo  con  bas- 
tante retraso  la  noticia  de  lo  ocurrido 
en  Reus. 

Esta  noticia  al  llegar  á  Barcelona 
produjo  una  agitación  extrema  que 
auguraba  claramente  los  sucesos  re- 
volucionarios que  muy  pronto  iban  á 
ocurrir. 

La  nerviosa  agitación  que  dominaba 
al  país  por  causa  de  la  guerra,  justi- 
ficaba todas  las  agitaciones  y  desórde- 
nes reprobables  que  ocurrieron  en  Bar- 
celona. 

La  parte  bullanguera  y  levantisca 
del  pueblo  barcelonés  deseaba  repro- 
ducir, llevada  de  su  odio  á  las  órdenes 
religiosas,  las  matanzas  de  frailes  ocu- 
rridas en  Madrid,  ?íaragoza  y  Reus, 
y  en  la  tarde  del  25  de  Julio  encon- 
tró pretexto  para  dar  rienda  suelta  á 
sus  instintos  con  motivo  de  la  floje- 
dad del  ganado  que  se  lidiaba  en  la 
Plaza  de  Toros. 

El  agitado  público  después  de  ame- 
nazar con  ensordecedores  gritos  á  la 
empresa  de  la  Plaza,  comenzó  á  des- 
trozar los  tendidos  arrojando  las  asti- 
llas al  redondel,  mientras  que  bajaban 
á  éste  los  más  atrevidos  y  ataban  al 
último  toro  de  la  corrida  para  sacarlo 
arrastrando  por  las  calles  con  acom- 
pañamiento de  espantosa  gritería  que 
puso  en  alarma  á  toda  la  ciudad. 

Los  alborotadores,  que  iban  dirigi- 
dos por  un  cajista  de  imprenta,  el  cual 
fué  con  el  tiempo  el  más  célebre  de 
los  editores  españoles,  dirigiéronse  al 


convento  de  los  Agustinos  y  al  de  San 
Francisco  arrojando  espesa  granizada 
de  piedras  contra  sus  ventanas. 

Las  autoridades,  sorprendidas  por 
tan  inesperado  tumulto,  pusieron  las 
tropas  sobre  las  armas  é  intentaron 
atajar  el  motín,  pero  éste  tomó  pro- 
porciones tan  gigantescas  que  aqué- 
llas tuvieron  que  retirarse  declarán- 
dose impotentes. 

Cerró  en  esto  la  noche  y  los  amo- 
tinados, sin  que  nadie  pudiera  ya  es- 
torbar sus  propósitos,  incendiaron  los 
dos  conventos  de  Carmelitas,  ejemplo 
que  se  siguió  con  otros  edificios  de  la 
misma  clase,  pasando  á  cuchillo  á  las 
comunidades  casi  en  masa. 

Algunos  conventos  se  salvaron  del 
incendio  por  estar  enclavados  en 
manzanas  de  edificios  particulares,  y 
en  el  Seminario  fueron  rechazados  los 
amotinados  con  algunas  pérdidas,  por 
el  vivo  fuego  que  se  les  hacía  desdi 
las  ventanas. 

Rendidos  por  el  cansancio  retiránffi- 
se  los  sediciosos  grupos  á  hora  mnj 
avanzada  de  la  noche,  y  en  la  mañaní: 
siguiente  numerosas  patrullas  ocupa' 
ron  las  calles  para  proteger  y  condu-- 
cir  á  punto  seguro  á  los  frailes  que 
la  noche  anterior  se  habían  refai 
en  las  casas  particulares. 

Obmo  en  el  ánimo  del  yecindarioi 
había  operado  á  consecuencia  de 
anteriores  desórdenes  una  gran 
ción,  las  autoridades  se  mostraron 
confiadas  y  dieron  señales  de  exi 
cia,  publicando  un   ampuloso 
en  el  que  se  amenazaba  con  tremí 
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penas  á  los  que  intentasen  turbar  de 
nuevo  el  orden. 

Llauder,  que  estaba  en  Igualada, 
supo  lo  ocurrido  en  Barcelona  cuando 
se  disponía  á  emprender  una  serie  de 
operaciones  contra  los  carlistas,  y 
abandonando  éslas  con  no  poco  senli- 
miento,.  dirigióse  á  Barcelona,  llevan- 
do por  toda  escolta  á  unos  doscien- 
tos soldados  que  vinieron  á  aumentar 
la  escasa  guarnición  de  la  Cinda- 
dela. 

El  primer  aclo  de  Llauder  fué 
convocar  á  las  autoridades  á  una  reu- 
nión en  la  Capitanía  General,  expo- 
niendo en  ella  lo  grave  de  la  situación 
y  la  necesidad  de  mantener  el  orden 
á  toda  cosía,  acordándose, como  medida 
propia  para  desenojar  al  pueblo,  la 
exclaustración  de  los  frailes  que  aun 
permanecían  en  los  conventos  no  ata- 
cados por  los  revolucionarios. 

Entretanto,  los  organizadores  de  los 
sucesos  ocurridos  en  la  noche  del  25, 
viéndose  amenazados  por  las  disposi- 
ciones de  la  autoridad  y  ganosos  de 
continuar  su  obra,  salieron  de  Barce- 
lona  é  incendiaron  los  monasterios  de 
Cher  y  de  Montealegre  y  el  convento 
de  Capuchinos  de  Sabadell,  saciando  su 
rabia  en  las  comunidades  y  no  sal- 
vándose de  la  muerte  más  que  muy 
contados  religiosos. 

Llauder  salió  entonces  de  Barcelona 
en  persecución  de  los  incendiarios,  á 
quienes  desbandó  en  Granollers,  y 
pretextando  que  un  avance  de  los  car- 
listas reclamaba  su  presencia  en  la 
montaña^  abandonó  Barcelona,  dejan- 
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do  encargado  del  mando  al  general 
don  Pedro  Bassa. 

Llauder,  apenas  llegó  á  Mataré, hizo 
renuncia  del  mando,  pues  le  había 
causado  gran  impresión  el  aspecto  im- 
ponente del  pueblo  barcelonés,  que  al 
verle  asomado  á  un  balcón  de  su 
palacio  le  recibió  con  el  grito  de: 
¡Muera  Llauder! 

El  general  Bassa,  hombre  de  carác- 
ter arrebatado,  en  vez  de  transigir 
momentáneamente  con  el  agitado  ve- 
cindario y  reducirlo  á  la  obediencia 
por  medio  de  la  persuasión,  mostróse 
partidario  de  las  medidas  de  fuerza  y 
amenazó  á  los  barceloneses,  á  pesar 
de  que  no  llegaban  á  trescientos 
los  soldados  que  tenia  bajo  sus  ór- 
denes. 

Su  obstinación  en  atemorizar  á  los 
revoltosos  y  el  anuncio  de  que  estaba 
dispuesto  á  fusilar  á  todo  el  que  hi- 
ciera la  menor  demostración  contra  el 
gobierno,  le  convirtió  en  blanco  de 
los  odios  populares. 

Como  consecuencia  de  esta  animad- 
versión, comenzó  á  circular  por  Bar- 
celona una  proclama  dirigida  al  pue- 
blo, en  la  que  se  recordaba  que  Llau- 
der había  fusilado  á  su  protector  Lacy 
y  procedido  como  un  verdugo  con  los 
liberales  aprehendidos  en  Viana;  y 
que  Bassa  se  había  unido  en  1823  á 
las  tropas  francesas  que  entraron  en 
España  para  derribar  la  Constitución, 
y  restablecer  el  absolutismo. 

Estos  recuerdos  hábilmente  evoca- 
dos produjeron  gran  excitación  en  el 
pueblo  que  comenzó  á  reunirse  en  la 
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plaza  de  San  Jaime  dando  mueras  á 
Bassa  y  á  Llauder. 

El  imprudente  general  no  se  mos- 
tró atemorizado  por  tales  demostracio- 
nes y  aceptó  el  reto  del  pueblo,  mien- 
tras la  milicia  acudía  á  la  plaza  de 
Palacio  con  intento  de  unirse  á  los 
manifestantes.  Tres  comisiones  en  re- 
presentación del  ayuntamiento,  de  la 
milicia  y  del  pueblo  subieron  á  pala- 
cio para  pedir  al  general  su  dimisión, 
y  Bassa,  cegado  por  el  orgullo, los  reci- 
bió de  mal  modo,  y  dijo  con  tremen- 
da soberbia: 

— O  yo  ó  el  pueblo,  antes  de  una 
hora. 

Como  tras  unas  palabras  tan  auda- 
ces era  de  esperar  la  tremenda  explo- 
sión del  popular  odio,  el  general  Pas- 
lors  envió  á  uno  do  sus  ayudantes  á  la 
Cindadela  para  que  trajese  toda  la  tro- 
pa franca  de  servicio  y  la  situase  en 
el  palio,  precaución  que  de  nada  sir- 
vió, pues  los  soldados  al  llegar  á  la 
plaza,  uniéronse  inmedialamenle  á  los 
sediciosos. 

El  efecto  que  la  provocación  de  Bas- 
sa produjo  en  la  muchedumbre,  fué 
tremendo  ó  imponente. 

Las  masas  prorumpieron  en  gritos 
de  furor  y  un  tropel  de  hombres  enar- 
decidos por  el  odio  penetraron  en  el 
palacio  por  la  iglesia  de  Santa  María 
y  registraron  las  habitaciones  hasta 
encontrar  oculto  tras  una  mampara  al 
general  Bassa,  acompañado  de  Pastors 
y  un  ayudante. 

El  desgraciado  general  recibió  un 
certero  balazo  que  le  quitó  la  vida  é 


inmediatamente  fué  arrojado  desde  un 
balcón  á  la  plaza,  donde  una  turbado 
enfurecidos  se  apoderó  de  sa  cadáver 
y  arrastrándolo  por  las  calles  lo  con- 
!  dujo  á  la  Rambla,  recibiendo  en  el 
tránsito  numerosos  golpes  y  profana- 
ciones, y  llegando  uno  de  aquellos  fre- 
néticos en  un  rapto  de  salvajismo,  á 
morderle  el  corazón. 

Con  los  muebles  y  papeles  de  la  di- 
rección de  policía  hicieron  los  amoti- 
nados una  hoguera  en  la  Rambla, 
arrojando  en  ella  el  cadáver  de  Bassa, 
y  amenazando  á  Pastors  con  hacerle 
sufrir  igual  suerte  si  no  accedía  á  los 
deseos  de  los  sublevados. 

Tantos  desórdenes,  propios  de  un 
pueblo  que  por  muchos  años  había  ex- 
perimentado la  corruptora  influencia 
del  despotismo  y  que  tan  de  repente 
venia  á  la  vida  de  la  revolución,  ter- 
minaron con  el  incendio  de  la  fábrica 
de  tejidos  de  algodón  y  de  maquinaria 
de  Bonaplala,  primera  de  este  género 
establecida  en  España,  y  que  atrajo 
las  iras  populares  por  haber  sido  fon- 
dada en  tiempos  de  Fernando  VII 
bajo  la  protección  del  ministro  Bailas- 
teros^  el  cual  fuá  el  único  gobernanta 
ilustrado  de  aquella  época. 

Por  fortuna  el  desorden  no  preva- 
leció mucho  tiempo,  pues  encauzóse 
la  revolución  y  el  movimiento  lomó 
un  carácter  menos  anárquico  y  oás 
político. 

El  Ayuntamiento,  en  unión  de  al* 
gunos  vecinos  de  prestigio,  se  consti- 
tuyó en  Junta  revolucionaria  penoa* 
nente  y  rogó  al  general  Paslors  qoe 
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desempeñase  el  gobierno  militar  de  la 
ciudad . 

La  JuQla  dirigió  uu  llamamiento  á 
los  liberales  de  Barcelona  para  que 
acudiesen  en  auxilio  de  los  correligio- 
narios de  las  provincias  catalanas 
amenazados  por  los  carlistas,  y  se 
abrió  un  alistamiento  para  los  cuerpos 
francos,  rogándose  á  los  ciudadanos 
que  durante  el  tumulto  se  habían  apo- 
derado de  armas  sin  pertenecer  á  la 
milicia  nacional,  que  las  devolviesen 
á  la  autoridad. 

La  opinión  pública  mostróse  tan  fa- 
vorable á  las  autoridades  revolucio- 
narias que  tanto  empeño  tenían  en 
conservar  el  orden,  que  éstas  creyé- 
ronse con  fuerza  para  castigar  á  los 
que  habían  deshonrado  la  revolución 
con  tan  grandes  atropellos,  y  senten- 
ciaron á  pena  de  muerte  á  dos  indivi- 
duos llamados  Garrí,  conspirador  car- 
lista, y  Pardiñas,  que  había  instigado 
á  las  masas  á  incendiar  la  fábrica  de 
Bonaplata. 

Para  dar  más  carácter  de  legalidad 
á  la  Junta  y  hacer  que  fuese  como  un 
gobierno  provisional  de  las  cuatro 
provincias  catalanas,  se  dispuso  que 
sus  individuos  fueran  nombrados  por 
sufragio  popular  y  directo,  tomando 
parte  en  tal  elección  todas  las  clases 
sociales  del  país. 

Con  tal  origen^  excusado  es  decir 
que  la  nueva  Junta  se  compuso  de 
liberales  de  los  más  avanzados,  fígu- 
rando  también  en  ella  algunos  repu- 
blicanos. 

La  Junta  revolucionaria,  en  las  nu- 


merosas comunicaciones  que  envió  á 
la  Reina  Gobernadora  y  al  ministerio, 
no  se  negaba  rotundamente  á  recono- 
cer su  autoridad;  pero  por  otra  parte, 
formulaba  grandes  exigencias  y  no 
menores  amenazas. 

La  Junta  catalana  venía  á  ser  una 
autoridad  soberana  regional  que  se 
presentaba  como  un  igual  al  poder 
centralizador,  y  sólo  accedía  á  pactar 
bajo  ciertas  condiciones. 

La  tendencia  federal,  que  lo  mismo 
que  en  1820  y  en  otras  ocasiones  se 
demostró  entonces,  vióse  muy  clara 
en  la  conducta  seguida  por  la  citada 
Junta,  pues  convocó  á  todas  las  Dipu- 
taciones provinciales  de  Cataluña  y 
dirigió  una  invitación  á  las  Juntas  de 
Aragón  y  de  Valencia  para  que  en 
unión  de  las  de  Cataluña  y  en  caso 
de  que  el  gobierno  de  Madrid  se  ne- 
gara al  restablecimiento  de  la  Consti- 
tución de  1812,  formaran  una  federa- 
ción de  Estados  que  se  separaría  del 
resto  de  la  península,  tomando  la  for- 
ma republicana. 

Los  sucesos  de  Barcelona  produje- 
ron eco  en  toda  España,  y  el  ejemplo 
revolucionario  se  difundió  con  rapidez 
pasmosa . 

Las  autoridades  de  Tarragona,  pre- 
sintiendo que  el  pueblo  en  su  odio  á 
la  Iglesia  iba  también  á  promover 
desordenes  para  ensaflarse  en  cléri- 
gos y  frailes,  mandaron  al  arzobispo 
y  á  algunos  otros  eclesiásticos  de  alta 
jerarquía,  conocidos  por  sus  relaciones 
con  los  carlistas,  que  saliesen  deste- 
rrados de  la  población,  así  como  tam- 
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biéii  todos  los  frailes  que  quedaban  de 
las  disuellas  comunidades. 

Por  desgracia  no  pudo  evitarse  que 
la  venganza  popular  produjera  vícti- 
mas, pues  el  segundo  cabo  y  el  mayor 
de  plaza,  que  eran  muy  odiados  por 
el  vecindario,  fueron*  asesinados  á 
bordo  del  mismo  buque  en  que  ya  se 
preparaban  á  escapar,  sufriendo  tam- 
bién tan  triste  suerte  un  oficial  que 
los  acompañaba  y  siendo  sus  cadáve- 
res arrojados  al  mar. 

Estando  próxima  al  sitio  de  la  su- 
blevación una  región  como  Valencia, 
poblada  de  gente  tan  levantisca,  irri- 
table y  sediciosa,  era  de  esperar  que 
seguiría  inmediatamente  el  ejemplo 
de  Cataluña.  Por  aquellos  días  los  ca- 
becillas carlistas  Quilos  y  el  Serrador 
penetraron  en  Almenara  después  de 
haber  saqueado  varios  pueblos,  y  esta 
noticia  bastó  para  que  inmediatamen- 
te se  alborotara  la  parte  más  inquieta 
del  vecindario  de  Valencia  comenzan- 
do el  motín  con  su  indispensable 
acompañamiento  de  vivas  y  mueras, 
toques  de  generala  y  reunión  de  la 
milicia  para  tomar  las  armas. 

Los  revolucionarios  de  Valencia  en 
actitud  imponente  dirigiéronse  á  las 
autoridades  pidiendo  el  inmediato  cas- 
tigo de  todos  los  detenidos  por  conspi- 
ración carlista,  v  sin  aguardar  contes- 
tación marcharon  á  las  torres  de 
Cuarte  y  de  Serranos,  forzaron  sus  j 
puertas  y  se  aj)oderaron  Je  siete  de  '; 
dichos  partidarios  del  pretendiente 
fusilándolos  acto  seguido.  I 

Por  fortuna  un  centenar  de  conspi- 


radores carlistas  que  estaban  en  otras 
cárceles  fueron  escoltados  por  la  mili- 
cia urbana  hasta  el  puerto  del  Grao, 
donde  los  embarcaron  con  destino  á 
Ceuta. 

La  facilidad  con  que  las  autoridades 
de  Valencia  accedieron  á  todas  las  pre- 
tensiones de  los  sublevados^  impidie- 
ron que  éstos  las  reemplazasen,  no  ha- 
ciendo otro  cambio  en  el  personal  gu- 
bernativo que  el  de  el  capitán  general; 
pues  el  que  lo  era  D.  Francisco  Ferraz, 
fué  sucedido  por  el  conde  de  Almodo- 
var,  que  en  todos  los  motines  popula- 
res era  siempre  la  autoridad  militar 
elegida. 

Al  pronunciamiento  de  Valencia 
siguió  el  de  Murcia,  que  comenzó  por 
disgustos  surgidos  en  el  seno  de  la  mi- 
licia y  terminó  merced  á  la  terrible  ló- 
gica de  los  motines  con  el  incendio  de 
cinco  conventos  y  la  degollación  de 
sus  comunidades.  También  en  la  pro- 
vincia sufrieron  igual  suerte  otros  mo- 
nasterios y  si  bien  la  parte  moderada 
del  vecindario  de  Murcia  trabajó  poP 
que  cesara  tan  anormal  situación,  los 
revolucionarios,  animados  por  las  no- 
ticias que  llegaban  de  las  demás  re- 
giones, volvieron  otra  vez  á  la  caiga 
y  forzando  las  puertas  de  la  cárcel  pú- 
blica fusilaron  á  tres  presos  por  cons- 
piración carlista. 

Zaragoza  era  la  que  habla  iniciado 
aquella  serie  de  pronunciamientos  y 
por  esto  al  ver  el  efecto  que  prodacii 
su  conducta,  insurreccionóse  por  te^ 
cera  vez  aunque  en  esta  ocasión  lo 
hizo  en  forma  pacifica,  sin  atropellos, 
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ni  derramamiento  de  sangre,  reducién- 
dose su  pronunciamienlo  á  lu  forma- 
ción de  una  junta  revolucionaria  pre- 
sidida por  el  general  D.  Felipe 
Montes  y  cuya  corporación  dirigió  á  la 
Reina  Gobernadora  un  manifiesto  no 
menos  radical  que  el  suscrito  por 
la  Jpnta  de  Barcelona. 

Mientras  las  principales  provincias 
de  España  daban  tales  muestras  de 
vitalidad  en  favor  de  la  revolución, 
una  parte  de  España  era  teatro  de  una 
infructuosa  intentona  carlista. 

La  pacíBca  isla  de  Mallorca,  tan  do- 
minada por  el  fanatismo  religioso,  al- 
teróse al  saber  que  su  obispo  babía  sido 
reprendido  por  no  querer  nombrar  cura 
á  un  fraile  de  extremadas  opiniones  li- 
berales. La  indignación  de  aquel  pue- 
blo fanático  dio  pronto  sus  resultados, 
pues  los  habitantes  de  Manacor  se 
amotinaron  en  la  noche  del  9  de  Agos- 
to, intentando  desarmar  á  la  milicia 
urbana  y  proclamar  á  don  Garlos. 

Afortunadamente  algunas  tropas 
enviadas  desde  Palma  acudieron  á 
tiempo  para  dominar  el  movimiento  y 
aun  resultó  éste  perjudicial  para  la 
Iglesia^  pues  los  liberales  mallorqui- 
nes protestaron  del  hecho  con  tal  ener- 
gía que  las  autoridades  para  apaci- 
guarlos cerraron  los  conventos  y  di-  i 
solvieron  las  comunidades  religiosas.  | 

El  orden  cronológico  de  los  sucesos 
nos  obliga  á  abandonar  momentánea- 
mente las  provincias  en  que  tan  com- 
pleta revolución  se  efectuaba,  y  la  ca- 
pital de  la  nación,  donde  el  gobierno 
se  mostraba  inquieto  agitándose  in- 


fructuosamente y  no  sabiendo  cómo 
conjurar  tan  gran  peligro,  para  que 
fijemos  nuestros  ojos  en  el  Norte  y 
continuar  la  relación  de  las  operacio- 
nes de  la  guerra. 

El  gobierno  había  dispuesto  en  el 
mes  de  Marzo  la  formación  de  un 
ejército  de  reserva  que  debía  situarse 
en  los  confines  de  las  provincias  de 
Castilla  para  impedir  que  los  carlistas 
pasasen  continuamente  el  Ebro  y  que 
con  frecuentes  expediciones  intenta- 
ran insurreccionar  Asturias. 

El  mando  de  este  ejército  fué  con- 
fiado a]  general  D.  Santos  La  Hera, 
que  en  la  guerra  del  Perú  había  ad- 
quirido fama  de  hábil  caudillo  y  que 
en  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo 
mostró  actividad  y  pericia  secundan- 
do las  órdenes  de  Valdós. 

Al  dimitir  éste  el  mando.  La  Hera, 
por  indicación  de  los  demás  genera- 
les, púsose  al  frente  del  ejército  de 
operaciones,  auxiliando,  como  ya  vi- 
mos, á  Bilbao,  y  haciendo  que  se  re- 
tiraran las  tropas  sitiadoras. 

Al  día  siguiente  de  entrar  en  la  in- 
victa villa,  dispúsose  á  salir  en  per- 
secución de  los  carlistas;  pero  en  esto 
se  presentó  el  joven  general  D.  Luis 
Fernández  de  Górdova,  que  acababa 
de  ser  nombrado  por  el  gobierno  jefe 
interino  del  ejército  de  operaciones,  y 
La  Hera  se  retiró  á  Madrid,  muv  sa- 
tisfecho  de  haber  cumplido  con  su  de- 
ber y  de  ser  reemplazado  por  un  cau- 
dillo que,  aunque  joven,  parecía  tener 
supeditadas  á  su  voluntad  la  suerte  y 
la  victoria. 
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CoDOcidos  nos  son  ya  los  anlece- 
dentes  de  su  vida  tanto  política  como 
militar,  pues  Córdova,  en  1820,  y 
casi  en  la  adolescencia,  consiguió  ha- 
cerse célebre  uniéndose  en  virtud  de 
extraña  fatalidad  á  un  partido  político 
que  repugnaba  á  sus  ideas  y  á  su  ilus- 
tración. 

Fernando  Vil  no  tuvo  servidor  más 
leal,  atrevido  y  entusiasta  que  el  jo- 
ven Górdova,  el  cual  lo  mismo  actua- 
ba de  diplomático  que  tiraba  de  la 
espada  como  soldado  y,  sin  embargo, 
este  defensor  del  absolutismo  amaba 
la  libertad  y  aborrecía  los  excesos  de 
los  fanáticos  realistas  hasta  el  punto 
de  haber  chocado  rudamente  por  de- 
fender á  los  perseguidos  con  el  feroz 
Ghaperóu,  el  verdugo  de  los  constitu- 
cionales, y  de  haber  dado  de  bofetadas 
en  el  mismo  palacio  real  al  omnipo- 
tente ministro  Calomarde. 

Era  Górdova  el  caudillo  más  indi- 
cado y  propio  en  aquellas  circunstan- 
cias para  ponerse  al  frente  del  ejército 
del  Norte,  pues  su  juventud  y  su  in- 
dómito valor  causaban  gran  efecto  en 
el  soldado,  y  además  su  porte  caballe- 
resco y  la  fama  de  sus  hazañas  y 
aventuras  le  daban  ese  prestigio  ex- 
traño propio  de  los  grandes  caudillos. 

Encontrábase  en  Madrid,  como  ya 
dijimos,  comisionado  por  Valdés  y 
demás  generales  para  iníluir  cerca  del 
gobierno,  pero  al  saber  la  apurada  si- 
tuación del  ejército  y  que  nadie  se 
movía  para  salvar  á  Hilbao,  presentóse 
ante  el  Gonsejo  de  ministros  ofrecién- 
d(»se  á  librar  de  los  carlistas  á  la  in- 


victa villa  ó  perecer  ante  sus  muros 
pidiendo  interinamente  el  mando  que 
no  quería  aceptar  con  carácter  defi- 
nitivo. 

El  gobierno,  confiando  en  el  joven 
general  que  con  tal  energía  sabía  ex- 
presarse, le  dio  el  mando  que  pedía  y 
Górdova  salió  en  posta  para  Briviesca, 
y  desde  este  punto,  todavía  lejano  del 
que  ocupaba  el  ejército,  se  internó  en 
un  país  completamente  dominado  por 
los  enemigos,  sin  otra  escolta  que  sus 
ayudantes  y  algunos  ordenanzas,  y 
teniendo  que  arrostrar  grandes  peli- 
gros y  la  continua  persecución  de  la 
partida  mandada  por  el  cabecilla 
Gastor. 

Su  audacia  le  valió  llegar  sin  nin- 
gún tropiezo  á  Bilbao,  y  tomando  po- 
sesión al  -día  siguiente  de  un  mando 
difícil  y  escabroso  que  nadie  ambicio- 
naba, comenzó  por  dirigir  á  los  solda- 
dos una  orden  del  día,  inspirada  y  lle- 
na de  sublimes  imágenes,  que  entu- 
siasmó á  los  soldados  y  fué  digna  del 
caudillo  que  al  mismo  tiempo  que 
soldado  era  poeta. 

En  dicho  documento  Górdova,  para 
dar  mayor  ánimo  á  los  soldados,  falla- 
ba á  la  verdad  con  bastante  despreocu- 
pación, pues  afirmaba  que  en  aquellos 
instantes  estaban  ya  desembarcando 
en  las  costas  españolas  veinticinco 
mil  soldados  que  enviaban  las  poten- 
cias aliadas,  y  que  en  caso  necesario 
s*^rian  seguidos  por  cien  mil  más  que 
enviaría  Francia. 

Los  auxilios  exlraDJeros  á  que  se 
refería  el  general  eran  la  legión  in- 
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glesa  reclutada  por  Mendizábal  que 
por  aquellos  días  desembarcaba  en 
San  Sebastián  y  la  legión  extranjera 
del  ejército  de  Argel,  cuyo  embarque 
acababa  de  decretar  el  gobierno 
francés. 

Gomo  Górdova  sabia  que  no  llega- 
rían á  cumplirse  aquellas  lisonjeras 
esperanzas  que  hacía  concebir  á  sus 
soldados,  procuró  excitar  el  senti- 
miento liberal  del  ejército,  pues  la  pa- 
labra libertad  era  la  que  más  pronto 
electrizaba  el  entusiasmo  á  los  defen- 
sores de  la  reina,  (1)  por  lo  que  ter- 
minaba dicha  proclama  diciendo  así: 

^vEste  es  el  momento  de  la  crisis, 
en  el  que  todo  el  que  abrigue  un  cora- 
zón noble  y  libre  debe  unir  á  los  míos 
sus  esfuerzos.  Isabel  y  libertad  sea 
nuestra  divisa,  muerte  ó  libertad  el 
término  de  nuestras  fatigas,  la  recom- 
pensa de  nuestras  proezas.;^ 

Dos  días  más-se  detuvo  Górdova  eu 
Bilbao  para  acabar  la  reparación  de 
sus  fortificaciones  y  poner  su  ejército 
en  condiciones  de  marcha,  y  pasado 
este  tiempo  resolvió  salir  del  rincón 


( i )     D.  Fernando  Fernilndez  de  Górdova,  herma- 
no  del  ilustre  general,  cuenta  en  sus  M«Mnor¡as 
un  suceso  que  conílrma  tal  arirmacíón.  Kn  uno  de 
los  combates  contra  Zumalacárre^ui  el  regimien- 
to que  mandaba  don  Fernando,  comenzó  ¿  retro- 
ceder ante  el  vivo  lue^o  de  los  carlistas.  El  coro- 
nel intentaba  reanimarlos  con  continuos  vivas  á 
la  reina,  pf*ro  éstos  no  causaban  mella  en  el  sol- 
dado por  lo  que  el  jefe  por  súbita  inspiración 
^riU5  ¡viva  la  libertad!  Los  soldados  contestaron 
la   aclamación  con  entusiasmo  y  como  enarde- 
<2idos  por  nueva  fuerza  lanzáronse  á  la  bayoneta 
^obre  los  carlistas  desalojándoles  inmediatamente 
<Je  sus  posiciones. 


en  que  se  había  metido  y  volver  al 
verdadero  teatro  de  la  guerra. 

Los  carlistas  le  opusieron  grandes 
dificultades  en  el  camino  hasta  Vito- 
ria; pero  Górdova,  secundado  por 
O'Donell  y  D.  Santiago  Méndez  Vigo, 
los  rechazó  en  el  paso  de  la  Peña  de 
Orduña  y  logró  con  toda  seguridad 
llegar  á  Miranda  del  Ebro,  cujo  pun- 
to ocupó  en  7  de  Julio. 

González  Moreno,  cuyo  nombra- 
miento de  general  en  jefe  del  ejército 
carlista  había  producido  gran  descon- 
tento entre  sus  mismos  subordinados, 
se  propuso  justificar  su  elevación  con 
una  ruidosa  victoria,  y  ya  que  no  ha- 
bía podido  batir  al  ejército  liberal  en 
su  marcha,  puso  sitio  á  Puente  la 
Reina. 

Eraso  circunvaló  á  dicha  población 
el  13  de  Julio,  defendiéndola  con 
gran  bizarría  su  gobernador  el  briga- 
dier Saint- Just,  pariente  del  célebre 
revolucionario  francés  del  mismo 
nombre  y  destinado  á  morir  víctima 
de  una  mano  traidora  en  un  motín 
que  un  año  después  ocurrió  en  Má- 
laga. 

Al  saber  Górdova  el  peligro  que 
corría  dicha  plaza,  pi'isose  inmediata- 
mente en  marcha  por  Peñaoerrada  y 
Logroño  descansando  en  Larraga  el 
día  14. 

Al  aproximarse  Górdova,  Eraso  re- 
tiróse para  unirse  al  grueso  del  ejér- 
cito carlista,  y  Moreno  al  frente  de 
éste  paso  el  río  Arga  tomando  posición 
en  las  alturas  que  dominan  el  pueblo 
de  Mendigorria. 
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Aquella  batalla  iba  á  marcar  una 
nueva  fase  de  la  terrible  guerra  civil. 
Por  primera  vez  los  carlistas  dejaban 
de  ser  guerrilleros  para  convertirse  en 
militares  y  el. ejército  del  pretendien- 
te iba  á  exponerse  á  correr  la  suerte 
de  una  batalla  decisiva.  Bien  se  veía 
que  faltaba  allí  el  genio  de  Zumala- 
cárregui  que,  conocedor  perfecto  de  su 
situación  y  de  las  facultades  de  sus 
soldados,  prefería  hacer  una  guerra  de 
sorpresas  en  la  que  podían  brillar  la 
condición  más  sobresaliente  de  sus  sol- 
dados ó  sea  la  movilidad  y  la  ligereza. 

González  Moreno,  que  era  la  más 
exacta  personificación  del  pedantismo 
militar,  se  creyó  con  fuerzas  para 
arriesgar  una  batalla  decisiva  tras  la 
cual  esperaba  como  inevitable  conse- 
cuencia pasar  el  Ebro  y  llegar  á  Ma- 
drid sin  obstáculo  donde  colocaría  á 
don  Garlos  en  el  tan  deseado  trono. 

Moreno  estableció  su  cuartel  gene- 
ral en  el  pueblo  de  Mendigorria  y 
formó  en  masa  sus  batallones  apoyan- 
do su  derecha  en  el  cerro  de  la  Gerona 
junto  al  Arga,  su  izquierda  en  las  al- 
turas que  dominan  el  camino  de 
Puente  la  Reina  y  el  centro  en  la 
mencionada  población  colocando  ante 
su  ejército  una  fuerte  línea  de  gue- 
rrillas. 

Górdova  al  ver  al  enemigo  en  tal 
actitud  se  decidió  á  tomar  la  defensi- 
va; pero  para  aminorar  un  tanto  su 
responsabilidad,  consultó  á  los  gene- 
rales Oraá,  López  y  Gurrea  no.pu- 
diendo  hacer  lo  mismo  con  Espartero, 
pues  éste  ocupaba  á  Lárraga. 


Fueron  todos  los'  consultados  del 
mismo  parecer  que  el  general  en  jefe 
y  aun  animó  más  á  Górdova  para  to- 
mar la  iniciativa,  la  consideración  de 
que  los  enemigos  iban  á  combatir  te- 
niendo un  río  á  su  espalda  lo  que  en 
caso  de  retirada  sería  desastroso,  pues 
sólo  existía  un  puente  que  les  facili- 
tase el  paso  del  Arga . 

Moreno  no  era  tan  ignorante  que 
dejase  de  ver  tan  tremenda  imprevi- 
sión; pero  tanta  era  su  confianza  y  el 
mal  concepto  en  que  tenia  al  joven 
general  cristino  que  decía  así  á  sus 
amigos: 

— Mi  enemigo  es  Górdova,  pero  no 
me  importa,  porque  es  general  impro- 
visado y  si  no  tiene  ahora  mayor  for- 
tuna que  tuvo  el  7  de  Julio  en  Ma- 
drid ¡pobre  causa  de  los  negros!  está 
perdida.  Por  eso  tengo  deseo  de  ana 
batalla  que  asegure  nuestro  triunfo  y 
si  los  que  por  envidia  me  hacen  la 
guerra  no  destruyen  mis  proyectos, 
yo  enseñaré  á  Górdova  que  es  tan 
torpe  militar  como  diplomático. 

En  las  primeras  horas  del  10  de 
Julio,  la  brigada  de  vanguardia,  man- 
dada por  Gurrea,  rompió  el  fuego 
contra  las  guerrillas  carlistas,  é  inme- 
diatamente se  generalizó  el  com- 
bate. 

Górdova  temía  que  el  enemigo, 
reconociendo  lo  falso  de  su  siluacióBi 
no  quisiera  aceptar  el  reto;  pero  ex- 
perimentó gran  alegría  al  ver  que  los 
carlistas  lo  esperaban  á  pié  finD6|é- 
inmediatamente  tomó  sus  disposicioiiM 
para  seguir  la  batalla. 
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A  Espartero  le  encomendó  que  cu- 
briese el  camino  de  Larraga,  formando 
la  izquierda  de  la  linea  para  facilitar 
los  movimientos  de  la  artillería.  La 
brigada  de  Gurrea  quedó  á  la  derecha 
y  la  de  D.  Santiago  Méndez  Vigo  se 
colocó  en  el  centro,  yendo  la  de  su 
hermano  don  Froilán  á  custodiar  el 
hospital  de  sangre,  los  bagajes  del 
ejército  y  los  caballos  de  los  oficiales 
de  infantería.  La  caballería  quedó  á 
retaguardia  entre  los  caminos  de  La- 
rraga  y  Artajona,  en  situación  fácil 
para  cubrir  la  retirada  del  ejército  ó 
perseguir  al  enemigo,  según  fuera  el 
éxito  de  la  batalla. 

Aunque  el  fuego  se  rompió  al  ama- 
necer, estas  operaciones  ocuparon  al 
ejército  liberal  hasta  el  medio  día, 
hora  en  que,  tomando  la  ofensiva, 
avanzó  en  columnas  contra  las  masas 
carlistas. 

Estas  recibieron  el  ataque  con  gran 
firmeza  y  no  menor  serenidad,  pues 
estaban  acostumbradas  á  vencer  á  los 
soldados  del  gobierno;  pero  pronto 
conocieron  que  los  defensores  de  la 
libertad  no  eran  ya  aquellos  que,  des- 
moralizados y  sin  confianza  en  sus  je- 
fes, trababan  de  continuo  conocimien- 
to con  la  derrota. 

Espartero,  con  su  acostumbrado 
arrojo,  atacó  el  cerro  de  la  Corona, 
apoderándose  de  él  en  breves  instan- 
tes, mientras  que  Gurrea,  por  la  iz- 
quierda, desalojaba  también  á  los  car- 
listas de  sus  posiciones. 

En  el  centro  encontró  Górdova  ma- 
yor resistencia;  la  lucha  fué  más  em- 


TOMO  II 


peñada  y  mayor  el  número  de  victi- 
mas; pero  al  fin  cedieron  los  carlistas, 
decidiéndose  la  victoria  en  toda  la  lí- 
nea por  la  causa  de  la  libertad. 

Arrojados  los  enemigos  de  sus  posi- 
ciones, con  el  río  Arga  á  la  espalda  y 
sin  otro  punto  de  salida  que  el  estre- 
cho puente,  allí  hubiera  perecido  todo 
el  ejército  carlista,  cayendo  prisionero 
el  pretendiente,  á  cumplirse  con  más 
exactitud  y  presteza  las  órdenes  de 
Górdova. 

'  Moreno,  al  ver  su  ejército  derrota- 
do, corrió  presuroso  á  Mendigorria, 
donde  don  Garlos  esperaba  con  beatí- 
fica calma  el  éxito  del  combate,  acom- 
pañado de  sus  clérigos  y  demás  corte- 
sanos, y  le  hizo  pasar  el  primero  el 
puente,  librándole  del  peligro  de  caer 
prisionero. 

El  completo  éxito  del  combate  de- 
pendía de  que  mientras  la  infantería 
ocupaba  el  frente  de  la  línea  conquis- 
tada, la  caballería  cargase  sobre  las 
fugitivas  masas  carlistas  antes  de  que 
logtasen  pasar  el  puente. 

Mandaba  dicha  arma,  como  ya  diji- 
mos, el  brigadier  D.  Narciso  López,  el 
cual,  á  pesar  de  las  repetidas  órdenes 
que  le  envió  Górdova,  no  quiso  cargar, 
se  ignora  por  qué  motivos. 

El  puente  de  Arga  estaba  guardado 
por  el  valeroso  Villarreal;  pero  á  cau- 
sa de  su  estrechez,  pasaban  por  él  con 
gran  lentitud  los  batallones  carlistas, 
lo  que  hacia  segura  la  completa  des- 
trucción del  ejército  enemigo,  si  hu- 
biera cargado  López  con  sólo  algunos 
escuadrones. 
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La  inacción  de  ésle  impidió  que  la 
batalla  de  Mendigorria  fuese  el  Wa- 
lerlóo  del  carlismo,  y  que  allí  cayeran 
prisioneros  el  pretendiente  y  sus  de- 
fensores. 

Espartero  arrojóse  audazmente  sobre 
el  puente  defendido  por  Villarreal, 
y  éste  tuvo  que  abandonarlo  por  ha- 
bérsele agotado  las  municiones. 

El  futuro  héroe  de  Luchana,  con 
aquella  audacia  que  le  era  caracterís- 
tica^ al  frente  de  un  solo  batallón 
lanzóse  en  seguimiento  de  los  car-' 
listas,  persiguiéndolos  hasta  Girauqui, 
en  cuyas  alturas  y  las  de  Mañe- 
ra quiso  Moreno  resistirse;  pero  fué 
arrollado  por  los  liberales,  quedando 
desbandado  todo  el  ejército^  que  de 
seguro  hubiera  caído  prisionero  en  las 
orillas  del  Arga,  á  no  ser  por  el  bri- 
gadier López. 

La  batalla  de  Mendigorria  costó  al 
ejército  carlista  más  de  dos  mil  bajas 
y  unas  mil  á  la  hueste  liberal,  que 
especialmente  en  el  centro  de  la  línea 
tuvo  que  luchar  tenazmente. 

El  general  Córdova  era  quien  más 
entusiasmado  se  mostraba  por  el  éxito 
del  combate. 

Loco  de  contento  por  aquella  victo- 
ria que  cambiaba  la  faz  de  la  guerra, 
quebrantaba  el  prestigio  carlista  y 
consolidaba  su  propio  prestigio  mili- 
tar, echó  pié  á  tierra  para  confun- 
dirse en  la  masa  de  sus  soldados  que 
se  mostraban  frenéticos  de  contento. 

Don  Fernando  Fernández  de  Cór- 
dova, hermano  del  célebre  y  afortu- 
nado  general,    describe   así,  en    sus 


Memorias   Iniimas,  aquella   sublime 
escena: 

^<Los  soldados^ — dice  dicho  autor, 
— rompieron  las  filas  al  avistar  al 
general,  para  vitorearle  y  hasta  be- 
sarle. Como  todos  estaban  ennegreci- 
dos por  la  pólvora,  al  roce  imprimían 
su  propio  sudor  y  polvo  sobre  la 
cara  del  general,  por  cuyo  varonil 
semblante  corrían  en  el  extremo  de 
tanta  emoción  lágrimas  de  gratitud  j 
suprema  dicha,  porque  nada  lisonjea 
ni  enorgullece  tanto  al  hombre  de 
guerra  como  el  amor  del  soldado  y 
las  demostraciones  de  su  afecto.  En 
el  camino  de  Puente  la  Reina  recibió 
nuevamente  estas  pruebas^  devolvién- 
dolas con  palabras  que  volvían  más 
locos  á  los  soldados.  Mi  hermano  era 
andaluz,  tenia  en  sus  dichos  la  gracia 
del  bello  país  en  que  nació,  y  no  des- 
deñaba en  la  frenética  expansión  de 
tales  instantes  dar  la  mano  á  un  re- 
cluta, abrazar  á  un  valiente  ó  tomar 
la  curtida  cara  á  un  veterano.  En  esta 
ocasión,  viendo  desfilar  las  tropas  so- 
bre el  camino  de  Puente  y  volviéndo- 
se al  comisario  del  cuartel  general,  le 
gritó: — Señor  comisario:  doble  ración 
de  vino  d  estos  borrachos  que  la  pólvo- 
ra ha  embriagado...  llegando  el  júbilo 
de  los  soldados  á  su  colmo;  y  los  del 
Infante  que  acababan  de  ganar  A 
puente,  los  de  la  Guardia  Provincial 
y  Córdoba  y  Gerona  que  inundaban  ei 
camino,  casi  en  hombros  arrastraban 
general  y  caballo  mientras  mi  hermar 
no  no  menos  ebrio  de  satisfacción  coa 
su  voz  vibrante,  les  decia: — Soldadoii 
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la  Reina  sabrá  vuestro  valor  y  los  pue- 
blos conocerán  la  conducta  valerosa  de 
sus  hijos.  A  cuyas  palabras  los  cata- 
lanes contestaban:  pnva  la  peiita!» 

Górdova,  en  el  parte  que  envió  al 
gobierno  dando  cuenta  del  éxito  de  la 
batalla,  hizo  cumplidos  elogios  de  los 
generales  Tello,  Rivero,  Méndez  Vi- 
go,  Oraá,  Burens,  Berinuy  y  Monte- 
negro, y  especialmente  del  barón  de 
Meer,  y  por  una  condescendencia 
inexplicable  guardóse  de  dirigir  la 
más  leve  censura  contra  el  brigadier 
don  Narciso  López,  soldado  de  gran 
valor^  pero  que  durante  toda  la  guerra 
siguió  una  conducta  extraña  que  mu- 
chas veces  favorecía  á  los  carlistas  y 
que  años  después  murió  ajusticiado  en 
Cuba,  su  patria,  por  haberse  puesto  al 
frente  de  una  tentativa  separatista. 

Grande  fué  el  efecto  que  la  batalla 
de  Mendigorria  causó  en  toda  España. 

De  este  suceso,  quien  más  ganan- 
cioso salió  fué  el  gabinete  Toreno  que 


desprestigiado  ante  el  país  y  con  más 
de  media  nación  sublevada  contra  su 
autoridad  experimentó  algún  alivio 
en  su  angustiosa  situación. 

La  amistad  y  firme  adhesión  de 
Górdova  y  la  protección  de  ia  Reina 
Gobernadora,  eran  los  dos  únicos  ele- 
mentos con  que  podía  contar  Toreno. 
Todas  las  fuerzas  que  tenia  para  su 
sostenimiento  estaban  reducidas  á  la 
guarnición  de  Madrid,  y  en  cambio 
el  espíritu  revolucionario  extendíase 
rápidamente  por  las  provincias,  acer- 
cándose cada  vez  más  á  la  corte. 

En  Madrid  existían  numerosos  ele- 
mentos prontos  á  reanudar  el  movi- 
miento insurreccional,  y  eran  muchos 
los  conspiradores  que  hacía  tiempo 
preparaban  el  golpe  decisivo  que  de- 
rrocara para  siempre  el  absurdo  Es- 
tatuto y  sus  odiados  sostenedores. 

Pronto,  pues,  había  de  ser  teatro  la 
capital  de  España  de  una  nueva  in- 
surrección. 


i 


"^i&^r^ — ■ 


CAPITULO  XXXI V 


1835 


Preparativos  revolucionarios  en  Maüriü. — Conspiraciones  en  la  cárcel. — D.  Eugenio  Aviraneta.— Su 
plan  de  revoluci(5n.— Sublevación  «le  la  milicia  de  Madrid  el  15  de  Agosto. — Mal  sesgo  que  toffli 
este  suceso.-— Man  i  liesto  íiue  los  sublevados  envían  á  Cristina.-— Peligro  que  corre  el  general 
Quesada. — Decadencia  de  la  insurrección.— Triste  tln  de  ésta. — Motín  carlista  en  Madrid.— Me- 
didas reaccionarias  del  gobierno.— Circular  que  dirige  á  las  provincias. — Progresos  que  la  revo- 
lución hace  en  éstas. —Pronunciamientos  de  Valladolid,  Salamanca.  MAlaga,  Cádiz,  Sevilla.  Un- 
nada,  Almería,  Córdoba  y  Jaén.— Kl  movimiento  en  Galicia.— Notables  disposiciones  de  la  Jootí 
revolucionaria  de  Valencia. — Situación  del  gobierno. — Audacia  de  la  Junta  de  Valencia. — Inten- 
ta establecer  relaciones  diplomáticas  con  Francia  é  Inglaterra. — Enérgica  actitud  de  los  revola- 
cionarios  aragoneses. — Manifiestos  de  la  Juntado  Zaragoza. —Excitación  revolucionariay  belico- 
sa que  se  apodera  de  las  provincias  andaluzas.— Supremo  apuro  de  Toreno. — Su  confíanzten 
Mendizábal. — Esperanzas  que  moderados  y  liberales  cifraban  en  su  llegada. — Su  situación  M 
Londres. — Desinterés  y  patriotismo  que  demostró  al  aceptar  una  cartera.— Su  llegada  á  Espt&i. 
— Envidia  con  que  Toreno  contempla  su  grandiosa  popularidad.— Intrigas  para  arruinará 
Mendizábal.— El  embajador  inglés  apoya  á  éste.— Recibe  Mendizábal  el  encargo  de  formar fir 
binete. 
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1.  alzainienlo  que  la  milicia  de 
f:^^  Madrid  llevó  á  cabo  contra  el 
gabinete  Toreno,  tan  impopular  á  los 
ojos  de  la  nación,  tuvo  un  período  pre-  | 
paratorio  que  por  lo  extraño  bien  me-  i 
rece  explicarse. 

La  fiebre  política  que  agitaba  ocul- 
tamente á  la  nación  y  que  se  exterio-  I 
rizaba  en  forma  de  conspiraciones  y 


motines,  obligaba  al  gobierno,  dis- 
puesto á  sostener  la  autoridad  á  todo 
trance,  á  tomar  enérgicas* medidas  re- 
presivas, y  de  aquí  que,  en  1835,  li 
cárcel  de  corte  estuviera  ateslada^ 
presos  políticos  de  todas  clases  yn^ 
tegorías. 

Los  carlistas  más  audaces  y  los  Ihj 
berales  más  exaltados  eran  las  ^TtíÍH 
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mas  escogidas  por  el  gobierno,  y  de 
aquí  qae  en  los  aposeulos  de  la  cárcel 
vivieran  revueltos  los  belicosos  abso- 
lutistas que  habían  intentado  suble- 
varse en  la  Mancha  y  los  liberales 
comprometidos  en  la  matanza  de  frai- 
les del  17  de  Julio  y  en  el  motín  del 
1 1  de  Mayo  fraguado  contra  la  per- 
sona de  Martínez  de  la  Rosa. 

En  aquel  revuelto  conjunto  de  frai- 
les y  milicianos  nacionales,  curas  y 
fracmasones,  abogados  y  labriegos, 
oficiales  del  ejército  y  guerrilleros 
manchegos,  figuraba  como  personaje 
de  cuenta  e^  incansable  agitador  don 
Eugenio  Aviraneta,  preso,  como  ya 
dijimos,  por  la  conspiración  fraguada 
en  1834  entre  los  individuos-  de  la 
sociedad  secreta  «La  Isabelina.>; 

El  hacer  dentro  de  la  cárcel  los  dos 
partidos  extremos  una  vida  en  co- 
mún, les  impedia  (fue  se  odiaran  con 
esa  intolerancia  propia  del  fanatismo 
político. 

El  director  de  la  cárcel  y  sus  de- 
pendientes favorecían  sin  ningún  re- 
paro á  los  presos  carlistas  por  ser  de 
su  misma  opinión,  y  esto  hacía  que 
el  abogado  Selva  y  los  frailes  prisio- 
neros se  portaran  como  tiranos  con  sus 
compañeros  en  aquel  horrible  recinto 
conspirando  á  favor  de  sus  ideales  con 
más  facilidad  que  si  estuvieran  libres. 

El  gobierno  llegó  á  enterarse  de 
que  en  la  cárcel  residía  la  dirección 
de  una  conspiración  carlista  que  se 
fraguaba,  y  con  el  propósito  de  que 
vigilara  de  cerca  á  los  conjurados  y 
le  diera  cuenta  de  sus  planes  hizo  in- 


gresar en  la  prisión  en  calidad  de  de- 
tenido al  coronel  D.  Andrés  Robledo. 

Lo  primero  que  hizo  éste,  fué  en- 
tenderse con  Aviraneta,  y  á  los  pocos 
días  estuvieron  al  corriente  de  todo 
lo  que  tramaban  los  carlistas,  enteran- 
do Robledo  de  ello  al  gobierno  con 
diarios  partes  que  redactaba  el  célebre 
conspirador. 

Tan  graves  fueron  las  declaraciones 
que  en  dichos  papeles  hizo  Aviraneta 
á  los  ministros,  que  éstos  enviaron  á 
la  cárcel  á  dos  comisarios  de  policía 
con  numerosa  fuerza  de  miñones  y 
fueron  encerrados  en  los  calabozos,  el 
alcaide,  sus  dependientes  y  los  presos 
carlistas  de  más  importancia. 

Los  cargos  vacantes  proveyéronse 
en  personas  de  antecedentes  liberales, 
con  cuyo  cambio,  los  presos  de  tal 
opinión  viéronse  mejor  tratados,  y 
Aviraneta  gozó  una  tolerancia  casi  ra- 
yana á  la  libertad. 

En  aquel  entonces  era  cuando  la 
sublevación  de  las  provincias  crecía 
rápidamente  y  los  conspiradores  de 
Madrid  se  preparaban  á  dar  un  golpe 
al  gobierno. 

Varios  fueron  los  planes  que^n  sus 
conciliábulos  secretos  propusieron  los 
conspiradores,  y  como  tras  muchas 
reuniones  no  consiguieron  ponerse  de 
acuerdo,  quedaron  desechados  todos 
los  programas  revolucionarios,  dispo- 
niéndose que  fuera  consultado  don 
Eugenio  Aviraneta  como  el  único 
capaz  de  urdir  una  trama  acertada. 

Comisionado  por  los  conspiradores 
un  ayudante  de  la  milicia  y  algunos 


>  ^-tf «« f«  i#44tf iA4||^ 


71K 


HISTORIA    DK    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


oíiciales  de  la  misma,  presentáronse 
al  experto  conspirador  en  la  cárcel,  y 
éste,  accediendo  á  sus  indicaciones, 
cogió  la  pluma  y  extendió  el  siguiente 
plan: 

«Pasado  mañana,  15  de  Agosto,  hay 
función  de  toros  y  da  el  piquete  de  la 
plaza  la  milicia.  En  vez  de  disolverse 
á  la  vuelta  en  la  plaza  Mayor,  tocarán 
sus  tambores  generala  esparciéndose 
por  la  población  y  los  de  los  demás 
batallones  regresarán  á  la  plaza  como 
punto  de  reunión.  Se  ocuparán  las 
casas  de  la  plaza  y  se  harán  barricadas 
en  las  avenidas  de  los  arcos.  También 
se  ocupará  el  telégrafo  para  impedir 
se  avise  al  gobierno.  Una  compañía  se 
posesionará  de  la  Puerta  de  Hierro  é 
impedirá  el  paso  al  sitio  de  la  Granja. 
Hecho  esto  se  pondrá  inmediatamente 
en  libertad  á  Aviraneta  que  dirá  lo 
demás  que  debe  ejecutarse. >> 

•  Muchos  de  los  conspiradores,  y 
especialmente  el  periodista  D.  Andrés 
Borrego,  no  querían  que  la  próxima 
revolución  sirviera  para  restablecer  la 
Constitución  de  1812,  y  haciendo  la 
promesa  de  que  no  se  aclamaría  al 
democrático  código,  consiguieron  que 
entrara  en  la  conjuración  el  general 
Quesada,  quien  abri^raba  fuertes  anti- 
patías contra  Toreno  y  el  ministro  de 
la  (luerra  marqués  de  las  Amarillas. 
Qnesada  convino  con  Borrego  en 
que  la  (juardia  real,  déla  que  era  co- 
mandante en  jefe,  no  hostilizaría  á  la 
milicia  al  reunirse;  pero  que  en  cam- 
bio los  revolucionarios  debían  compro- 
meterse á  no  pedir  más  que  la  caída 
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del  ministerio,  medida  que  conlenla- 
ría  por  igual  á  exaltados  y  moderados. 

Gomo  se  ve,  gracias  á  los  manejos 
de  tales  mistifícadores  políticos,  el 
movimiento  de  la  milicia  iba  á  resul- 
tar un  motín  sin  importancia,  enca- 
minado únicamente  al  cambio  de  per- 
sonas en  el  gobierno. 

Así  las  cosas,  llegó  el  15  de  Agosto 
y  el  piquete  de  la  milicia  al  salir  de 
la  Plaza  de  Toros  iba  tan  dominado 
por  la  fiebre  revolucionaria,  que  im- 
paciente comenzó  á  tocar  generala  an- 
tes de  llegar  á  la  plaza  Mayor  y  á  dar 
mueras  á  los  ministros.  • 

Al  anochecer  estaban  reunidas  en 
la  plaza  todas  las  fuerzas  de  la  milicia 
y  poseídas  de  un  candido  optimismo 
creveron  que  va  habían  vencido  al 
gobierno  con  sólo  la  fuerza  de  sus 
gritos. 

El  no  haber  nifigún  soldado  en  los 
alrededores  4Íe  la  plaza  les  hizo  olvi- 
dar que  el  ministerio  contaba  con  el 
apoyo  de  la  guarnición,  muy  superior 
en  fuerzas  á  la  milicia. 

Esta  injustificada  col  fianza  hizo  qne 
sus  preparativos  de  defensa  fuesen 
escasos  y  que  sus  disposiciones  estra- 
tégicas se  redujeran  á  ocupar  algunas 
casas  de  la  plaza,  abrir  en  las  aveni- 
das pequeñas  zanjas  fáciles  de  saltar 
y  situar  un  batallón  en  San  Andrés! 
la  mira  del  cuartel  de  San  Francisco. 

En  lo  político  no  anduvieron  mis 
acertados  los  insurgentes  milicianos. 
Los  delegados  de  los  batallones  se  n- 
unieron  en  la  casa  de  la  Panadería 
para  deliberar  y  cada  uno  pidió  ral 
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cosa,  produciéndose  el  mayor  des- 
orden. 

Por  fin,  merced  á  los  esfuerzos  del 
oficial  de  milicia  Sanz,  que  era  quien 
había  iniciado  el  movimiento,  se  tomó 
el  acuerdo  de  dirigir  á  la  reina  una 
exposición  pidiendo  la  caída  de  los 
ministros  y  que  su  persona  sirviera  de 
bandera  política  á  la  revolución. 

Don  Salustiano  Olózaga  y  D.  An- 
drés Borrego  fueron  los  designados 
para  redactarla  y  se  retiraron  á  un 
cuarto  donde  estuvieron  más  de  una 
hora  fumando  y  conversando;  pues  ya 
había  escrito  Borrego  con  algunos  días 
de  anticipación  aquel  documento  que 
se  quería  presentar  como  manifiesto 
fiel  de  lo  que  pensaba  el  pueblo  en 
armas. 

Guando  dicho  documento  fué  leído 
ante  los  delegados  de  los  batallones, 
éstos  lo  aprobaron  y  firmaron,  desig- 
nando una  comisión  para  que  hiciera 
entrega  de  él  á  la  Reina  Gobernadora. 

El  mensaje  de  la  milicia,  decía  así: 

«Señora:  Guando  á  la  muerte  del 
difunto  Rey  las  pretensiones  á  la  co- 
rona de  su  hermano  don  Garlos  en- 
cendieron la  guerra  civil  en  nuestra 
patria,  la  parte  más  escogida  de  la 
nación  abrazó  la  causa  de  vuestra  hija, 
persuadida.  Señora,  de  que  defendién- 
dola, defendía  sus  propios  derechos  y 
lograba  el  restablecimiento  de  las  ga- 
rantías sociales,  dos  veces  adquiridas 
por  los  generosos  esfuerzos  del  pueblo 
y  otras  tantas  arrebatadas  por  la  trai- 
ción y  los  corrompidos  manejos  de 
perlinas  y  clases  interesadas  en  per- 


turbar los  abusos  que  han  consumado 
la  ruina  del  poder,  de  la  prosperidad 
y  de  la  nombradla  antes  inseparables 
del  nombre  español. 

;;La  confianza  de  la  nación  y  la  de 
V.  M.  han  sido  defraudadas,  desaten- 
didos los  votos  de  los  españoles  aman- 
tes y  sostenedores  del  trono  de  Isa- 
bel II,  alentados  por  la  blandura  y 
favorecidos  por  la  timidez  de  los  go- 
bernantes las  esperanzas  de  los  par- 
tidarios del  pretendiente,  cuyo  incre- 
mento en  las  provincias  del  Norte  y 
en  Gataluña,  favorecido  con  el  decai- 
miento de  la  autoridad  pública  en  otros 
puntos  del  reino,  amenaza  el  trono  y 
las  libertades  de  la  nación. 

>;Los  peligros  de  la  situación  en  que 
nos  hallamos  han  llegado,  Señora,  al 
extremo  de  excitar  en  el  ánimo  de  los 
buenos  españoles,  la  inquietud, la  exas- 
peración y  los  recelos  que  caracterizan 
las  grandes  crisis  políticas.  Provincias 
enteras,  ciudades  las  más  ilustradas, 
ricas  y  populosas,  han  hecho  explosión 
y  manifestado,  por  medio  de  actos  los 
más  señalados  y  solemnes,  que  los 
amantes  de  la  libertad  no  ven  garanti- 
zado su  triunfo  ni  protegida  su  segu- 
ridad ni  la  del  trono  ínterin  no  se 
adopte  un  sistema  capaz  de  contener 
los  progresos  de  los  partidarios  del 
pretendiente,  de  impartir  fuerza  y  as- 
cendiente moral  á  las  autoridades,  de 
calmar  el  descontento  y  los  temores 
que  comprometen  el  sosiego  público 
poniéndolo  á  discreción  de  los  promo- 
vedores de  desórdenes;  de  dar,  por  úl- 
timo, organización  y  vida  á  las  fuer- 
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zas  del  parlido  uacioual,  colocándonos 
en  situación  de  terminar  la  ¿juerra  ci- 
vil y  de  asegurar  el  triunfo  de  la  cau- 
sa de  vuestra  augusta  hija. 

;/Para  que  la  confianza  y  la  obe- 
diencia vuelvan  á  reinar  entre  los  sub- 
ditos de  V.  M.,  para  que  las  autori- 
dades puedan  contar  con  el  apoyo  de 
todos  los  buenos  españoles  y  hacer 
triunfar  el  orden,  la  libertad  y  las  le- 
yes, acudimos,  Señora,  á  V.  M.,  ex- 
poniéndole la  causa  y  la  gravedad  de 
nuestros  temores,  seguros  de  encon- 
trar en  los  nobles  y  patrióticos  senti- 
mientos de  V.  M.  el  más  seguro  re- 
medio á  los  males  que  aquejan  al 
país. 

>/Las  necesidades  de  éste  obtuvie- 
ron, Señora,  una  expresión  comedida 
y  legal,  en  la  petición  que  el  Estamen- 
to de  Procuradores  elevó  al  trono  al 
abrirse  la  última  legislatura,  y  no  du- 
damos de  que  las  medidas  que  V.  M. 
dictara  en  justa  satisfacción  de  aquellos 
ruegos,  bastarían  á  calmar  la  impa- 
ciencia pública  dando  á  la  nacióD  las 
garantías  ofrecidas  por  el  Estatuto 
Real, cuya  franca  y  completa  posesión 
ha  de  ser  el  inseparable  complemento 
de  todo  gobierno  representativo. 

» A  la  confianza  y  seguridad  que  ins- 
pirarían providencias  encaminadas  á 
poner  en  práctica  los  principios  allí 
consignados,  la  índole  de  las  circuns- 
tancias presentes  exige, Señora, que  se 
añada  la  adopción  deotras  medidas  más 
especialmente  dirigidas  á  atajar  las 
causas  de  los  últimos  desórdenes, á  fijar 
la  incertidumbre  y  la  agitación  de  los 


espíritus,  á  restituir  ai  gobierno  nacio- 
nal todo  el  ascendiente  y  la  superiori- 
dad de  que  necesita  para  llenar  coa 
éxito  su  misión  de  representante  de  la 
civilización  y  de  los  progresos  sociales. 

í^La  milicia  urbana  de  Madrid, Se- 
ñora, como  más  interesada  en  el  sos- 
tén del  trono  de  vuestra  hija  y  de  las 
instituciones  libres,  en  cuya  defensa 
siempre  han  expuesto  y  expondrán  los 
que  la  componen  su  vida  y  haciendas, 
no  puede  menos  de  hacerse  intérprete 
cerca  de  V.  M.  de  los  votos  de  la  na- 
ción, suplicándola  se  digne  accederá 
las  peticiones  siguientes: 

>;!.'  Exclaustración  délos  regu- 
lares, efectuada  con  consideración  j 
decoro  para  los  religiosos. 

/;2."  Devolución  de  los  bienes  na- 
cionales vendidos  en  la  época  consti- 
tucional. 

»3.'  La  separación  de  los  emplea- 
dos y  funcionarios  que  actos  anterio- 
res liguen  marcadamente  con  los  in- 
tereses del  pretendiente. 

>y4.'  Ensanche  á  las  bases  de  la 
ley  de  milicia  urbana  y  restitución  de 
su  antiguo  y  glorioso  nombre  de  mili- 
cia nacional. 

>>5.'  La  movilización  de  la  misms 
para  el  sostenimiento  del  trono,  de  la 
libertad  y  del  orden  público. 

»6.'  Un  alistamiento  exlraordini- 
rio  de  doscientos  mil  hombres  desür 
nados  á  operar  activamente  contra  li> 
facciones. 

»1  J"  El  restablecimiento  de  lasdh 
putaciones  provinciales. 

»8 .'     Presentar  á  las  próximas  Q»^ 
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tes  una  nueva  ley  de  elecciones  sobre 
bases  amplias  y  populares. 

»9.*  La  libertad  de  imprenta,  su- 
jetando su  ejercicio  á  las  garantías 
que  reclama  el  interés  de  la  sociedad. 

»10.  La  inmediata  reunión  de  las 
Cortes,  con  el  objeto  de  coadyuvar  á 
las  benéficas  intenciones  de  V.  M. 

»Y  como  medio  de  asegurar  la  eje- 
cución de  estas  determinaciones,  la 
composición  de  un  ministerio  cuyos 
miembros  no  se  encuentren  ligados 
por  opiniones  y  votos  contrarios  á  las 
medidas  de  pública  salvación,  cuya 
adopción  pedimos  rendidamente  á 
Vuestra  Majestad. 

»Madrid  16  de  Agosto  de  1835. — 
(Siguen  las  firmas  de  los  comandan- 
tes y  de  varios  individuos  por  clases 
de  los  cuatro  batallones.)?} 

Tanto  esperaban  los  sublevados  de 
esta  exposición,  que  después  de  en- 
viarla á  palacio  se  entregaron  á  una 
incomprensible  apatía  llegando  en  su 
confianza  basta  á  olvidar  lo  prometido 
á  Aviraneta,  pues  con  el  pretexto  de 
que  estarla  descansando  á  aquellas  ho- 
ras, no  quisieron  ponerlo  en  libertad. 

De  haber  tomado  parte  en  la  revo- 
lución el  infatigable  conspirador  otra 
hubiera  sido  la  suerte  de  aquélla,  de- 
mostrando los  directores  de  tal  movi- 
miento, con  tal  olvido,  los  puntos  que 
calzaban  en  materia  revolucionaria. 
Era  tan  ridículo  como  perjudicial  el 
BO  dar  una  inteligencia  directora  á  la 
insurrección  por  miedo  á  despertar  á 
un  hombre  que  por  su  parte  les  estaba 
esperando  con  impaciencia. 

TOMO  II 


La  posesión  de  la  plaza  Mayor,  que 
nadie  les  disputaba,  aumentaba  su 
loca  confianza  hasta  el  punto  de  creer 
que  teniendo  aquel  rincón  de  Madrid 
podían  ya  considerarse  vencedores  del 
gobierno. 

Este,  al  notar  el  abandono  de  los 
revolucionarios  adquirió  mayor  con- 
fianza y  comenzó  á  dictar  órdenes  para 
batir  rápidamente  á  la  insurrección. 

El  conde  de  Ezpeleta  se  situó  con 
numerosas  fuerzas  en  el  paseo  del 
Prado  y  al  mismo  tiempo  envió  órde- 
nes á  las  tropas  acantonadas  en  Vicál- 
varo,  Valdemoro,  Leganés  y  Getafe 
para  que  apresuradamente  vinieran  en 
su  auxilio. 

Ezpeleta  tenía  entre  sus  tropas  los 
cuerpos  de  la  milicia  que  no  habían 
querido  tomar  parte  en  la  sublevación; 
pero  los  jefes  de  éstos  le  manifestaron 
que  no  podían  contar  mucho  con  sus 
subordinados,  pues  mostraban  gran  re- 
pugnancia á  combatir  contra  sus  sedi- 
ciosos compañeros  de  armas. 

Deseoso  el  general  de  agotar  con  los 
sublevados  todos  los  medios  pacíficos 
de  persuasión  antes  de  acudir  á  las  ar- 
mas, mandó  por  dos  veces  á  los  tres 
comandantes  de  los  batallones  de  mi- 
licia sublevados  en  la  plaza  Mayor 
que  se  le  presentaran  en  el  Prado, 
orden  que  fué  desobedecida. 

El  gobierno  deseaba  reducir  á  la 
obediencia  á  aquellos  sublevados  por 
medio  de  la  persuasión  y  de  las  nego- 
ciaciones amistosas,  por  lo  que  ordenó 
á  Ezpeleta  que  diferiese  el  ataque.  El 
general  era  de  la  misma  opinión,  pues 
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le  parecía  inoportuno  atacar  á  los  re- 
beldes en  el  período  álgido  de  su  en- 
tusiasmo y  sobre  lodo  de  nocbe  y  en 
horas  á  propósito  para  que  la  defensa 
fuera  más  imponente  y  los  acometedo- 
res se  vieran  afligidos  por  el  consi- 
guiente desorden. 

A  las  doce  de  la  noche  trasladóse 
Ezpeleta  al  ministerio  de  Gobernación, 
y  al  mismo  tiempo  se  presentaron  en 
dicho  centro  cinco  oficiales  de  la  mi- 
licia que  iban  á  entregar  la  ya  citada 
exposición  á  la  Reina  Gobernadora  y 
á  pedir  un  pasaporte  para  trasladarse 
al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  donde 
harían  patentes  á  la  soberana  sus  de- 
seos. 

Poco  después  llegaron  al  ministerio 
D.  Salustiano  Olózaga  y  el  general 
Quesada,  y  se  decidió  que  éste  fuera 
á  la  plaza  Mayor  para  inducir  á  los 
sublevados  á  que  marcharan  á  sus  ca- 
sas, y  al  mismo  tiempo  Ezpeleta  reti- 
raría sus  tropas  á  los  cuarteles,  dejan- 
do sólo  las  guardias  y  retenes  que  es- 
timara convenientes. 

Presentóse  Quesada  en  la  Plaza  ves- 
tido de  paisano  y  entabló  una  discu- 
sión acalorada  con  los  tres  comandan- 
tes de  la  milicia  sobre  la  bondad  de 
las  medidas  que  proponía.  En  esto  se 
acercaron  al  grupo  algunos  oficiales, 
y  uno  de  ellos  como  protestando  de 
todo  acomodo  con  el  Estatuto,  gritó 
¡viva  la  Constitución  del  12! 

Quesada,  que  odiaba  por  razones 
particulares  dicho  código  político,  to- 
mó tal  grito  por  un  insulto,  y,  ofus- 
cándose, levantó  el  bastón  é  intentó 


golpear  al  oficial,  acto  violento  é  im- 
premeditado que  hubiera  podido  costar 
la  vida  á  aquel  bravo  militar. 

Los  milicianos  prorumpieron  en 
mueras  á  Quesada,  dirigiéndose  con- 
tra él  en  hostil  actitud,  logrando  sal- 
varse únicamente  gracias  á  los  esfuer- 
zos de  D.  Andrés  Borrego,  del  poeta 
don  José  de  Espronceda,  del  ayudante 
don  Ventura  de  la  Vega,  del  individuo 
de  la  milicia  D.  Luis  González  Bra- 
bo,  y  algunos  otros  amigos  de  éstos, 
quienes,  formando  ante  el  general  una 
muralla  con  sus  cuerpos,  consiguieron 
conducirlo  sano  y  salvo  hasta  la  calle 
de  Felipe  III,  donde  saltándola  barri- 
cada que  la  cerraba  se  vio  por  comple- 
to libre. 

En  la  madrugada  del  16,  Ezpeleta, 
habiendo  recibido  ya  los  refuerzos  de 
los  próximos  acantonamientos  y  si- 
tuándose en  las  inmediaciones  de  pa- 
lacio para  cortar  á  los  sublevados  el 
camino  de  San  Ildefonso,  resolvió  de 
acuerdo  con  Latre  y  Quesada  atacar 
á  aquéllos. 

Entretanto  Aviranela,  verdadero  pro- 
movedor de  aquella  sublevación,  per- 
manecía en  la  cárcel,  y  sólo  á  las  once 
de  la  mañana  se  acordaron  los  suble- 
vados de  ponerlo  en  libertad. 

Cuando  el  audaz  conspirador  llegó 
á  la  plaza  Mayor,  su  sorpresa  fué 
grande  al  ver  la  inercia  de  los  sable- 
vados  y  lo  decaído  que  estaba  so  es- 
píritu. No  había  allí  ningún  hombn 
encargado  de  dirigir  la  revolución)  7 
ni  aun  se  habían  tomado  el  trabajo  db 
nombrar  una  junta.  En  cambio  todos 
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hablaban  v  presentaban  proposiciones 
embrollándose  con  esto  la  situación  é 
imposibilitando  el  que  se  tomara  acuer- 
do alguno. 

Aviranela.  apoyado  por  algunos  ofi- 
ciales de  buen  sentido,  trabajó  porque 
se  formase  una  junta  encargada  de 
dirigir  el  pronunciamiento  y  de  rea- 
nimar el  espíritu  de  los  milicianos 
cada  vez  más  decaído.  Con  este  objeto 
habláronlos  sublevados  al  célebre  Pala- 
fox,  capitán  general  del  ejército  y  du- 
que de  Zaragoza,  y  á  otros  personajes 
de  gran  prestigio  y  no  menos  posi- 
ción; pero  todos  se  negaron  á  entrar 
en  la  junta,  pues  era  ya  larde  y  equi- 
valía á  una  locura  comprometerse  en 
una  sublevación  de  seguro  fracaso. 

Los  jefes  de  la  milicia,  como  para 
descargar  en  alguien  su  responsabili- 
dad, consultaron  entonces  á  Avirane- 
la pidiéndole  consejo  acerca  de  la  si- 
tuación y  del  partido  que  convendría 
tomar,  y  el  conspirador  manifestó  con 
franqueza  que  todo  se  había  perdido 
ya  que  el  movimiento  había  fracasado 
por  permanecer  la  milicia  tantas  horas 
entregada  á  la  inacción  y  dando  tiem- 
po á  que  el  gobierno  preparara  su  de- 
fensa. 

Aviraneta,  ante  la  imposibilidad  de 
que  los  tres  batallones  de  la  milicia 
pudieran  resistir  un  choque  de  la  guar- 
nición, propuso  el  que  salieran  de  Ma- 
drid con  dirección  á  Guadalajara,  don- 
de, además  de  comunicarse  con  los 
pronunciados  de  Zaragoza,  tendrían  el 
refuerzo  de  un  regimiento  de  caballe- 
ría que  vendría  á  reunírseles  mandado 


por  el  coronel  D.  Antonio  Martin,  her- 
mano del  célebre  Elmpecinado  y  com- 
plicado en  la  conspiración. 

Los  milicianos  no  quisieron  admitir 
tal  propuesta  por  considerarse  inútiles 
para  luchar  en  campo  raso  sin  el  abri- 
go de  las  barricadas  v  de  las  casas,  v 
consecuentes  en  su  indecisión  quedá- 
ronse inactivos,  sin  pensar  siquiera  en 
prepararse  para  rechazar  el  ataque  con 
que  les  amenazaban  las  tropas  del  go- 
bierno. 

No  tardaron  éstas  en  tomar  la  ofen- 
siva. Quesada.  con  una  batería  de  la 
Guardia  real  v  un  batallón  de  Grana- 
deros  situóse  en  la  plazuela  de  los  Con- 
sejos, mientras  que  la  caballería  reco- 
rría el  circuito  de  Madrid  v  se  sitúa- 
han  piezas  de  artillería  en  todas  las 
avenidas  de  la  plaza  Mayor. 

A  pesar  de  tales  preparativos  el  com- 
bate no  comenzaba,  á  causa  de  los  nu- 
merosos emisarios  que  enviaban  los 
sublevados  al  general  Ezpeleta  hacien- 
do protestas  de  paz  y  de  orden  y  ma- 
nifestando su  deseo  de  no  llegar  á  las 
manos. 

Envalentonábanse  con  esto  los  de- 
fensores del  gobierno  é  iban  estrechan- 
do su  línea  militar  en  derredor  de  la 
plaza  Mayor,  llegando  sus  puestos 
avanzados  á  situarse  á  veinte  pasos  de 
las  barricadas  y  cortaduras  hechas  por 
los  insurrectos. 

El  general  Latre,  á  las  seis  de  la 
tarde,  tomó  el  mando  militar  de  la 
provincia  y  dirigió  á  los  sublevados  la 
última  intimación,  diciéndoles  que  si 
inmediatamente   no  se  disolvían  los 
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atacaría  á  la  madrugada  del  día  si- 
guíenle  acuchillando  á  todo  el  que 
intentara  oponerle  resistencia. 

Los  milicianos,  desanimados  y  sin 
esperanza  alguna,  no  quisieron  prolon- 
gar por  más  tiempo  aquella  triste  si- 
tuación que  se  habían  creado  con  su 
apatía  y  abandonaron  la  plaza  dejan- 
do en  ella  más  de  quinientos  fusiles. 

Con  gran  contento  de  las  familias 
de  los  milicianos,  que  les  creían  pró- 
ximos á  la  muerte,  terminó  de  un 
modo  tan  pacífico  aquella  revolución, 
mientras  que  el  gobierno  se  enorgu- 
llecía con  un  triunfo  tan  fácilmente 
alcanzado. 

No  hay  por  esto  que  poner  en  duda 
el  valor  de  la  milicia  de  Madrid.  En 
la  gloriosa  jornada  del  7  de  Julio  de 
1822  y  en  la  defensa  del  Trocadero  y 
los  baluartes  de  Cádiz  demostraron 
los  milicianos  madrileños  su  indómi- 
to entusiasmo  por  la  libertad,  pero  en 
15  de  Agosto  de  1835  las  circunstancias 
eran  muy  diferentes,  pues  el  pueblo, 
al  sublevarse  contra  el  gobierno,  no 
podía  llevar  muy  lejos  su  revoluciona- 
ria actitud  ni  llegar  á  cruzar  sus  ar- 
mas con  las  del  ejército, ya  que  estaba 
allí  próximo  el  cada  vez  más  fuerte 
partido  carlista,  atento  á  las  desave- 
nencias de  los  constitucionales  para 
aprovecharse  de  ellas  é  ir  ensanchan- 
do el  círculo  de  sus  conquistas. 

La  consideración  de  que  los  carlis- 
tas se  aprovecharían  de  cualquier  mo- 
tín sangriento  que  ocurriera  en  Ma- 
drid no  fué  la  que  decidió  menos  á 
los  milicianos  á  que  se  retiraran  á  sus 


casas  y  acogieran  sin  protesta  la  ordea 
de  disolución. 

Buena  prueba  fué  de  ello  el  molía 
que  con  caiácter  carlista  ocurrió  al  dia 
siguiente  en  los  barrios  bajos,  pues  cre- 
yendo aquella  turba  de  hombres  indig- 
nos y  mujerzuelas  repugnantes  que  en 
otro  tiempo  habían  formado  el  obligado 
cortejo  de  Fernando  VII  que  el  triun- 
fo del  gobierno  sobre  los  milicianos 
era  el  triunfo  del  carlismo,  se  dedica- 
ron á  perseguir  y  maltratar  á  los  in-| 
dividuos  de  la  disuelta  milicia;  pero 
como  en  dicho  instituto  armado  la  ca- 
ballería no  sufrió  la  misma  suerte  que 
la  infantería  y  estaba  aun  en  activo, 
acudieron  algunos  escuadrones  en  so- 
corro de  sus  companeros  y  la  empren- 
dieron á  cuchilladas  con  aquella  cana- 
lla que  creía  iban  á  volver  las  salvajes 
escenas  de  1823  y  que  gritaba:  ¡viva 
Garlos  V!  y  ¡viva  la  Inquisición! 

Algunos  días  después  fué  ahorcada 
una  vieja  furiosa  y  sanguinaria  qae 
capitaneaba  aquel  conato  de  horrible 
motín. 

La  sublevación  de  la  milicia  en 
15  de  Agosto,  demostró  claramente 
(como  muy  bien  dice  el  historiador 
Pirala),  que  no  son  las  gentes  de  le- 
tras las  más  á  propósito  para  dirigir 
una  insurrección  militar.  Espronceda, 
Ventura  de  la  Vega,  Borrego  y  otwi 
aderen  la  diferencia  que  hay  de  escri- 
bir tranquilos  á  obrar  agitados,  y  de 
la  literatura  á  la  política  y  á  la  guem; 

La  única  inteligencia  revoluciona- 
ria que  medió  en  el  pronanciamieali 
fué  Aviraneta,  y  si  aq[uól  tuvo  lü 
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triste  fracaso^  debe  atribuirse  á  la  tar- 
danza en  sacar  de  la  cárcel  al  célebre 
conspirador. 

La  importancia  de  D.  Eugenio  A  vi- 
raneta  se  encargó  de  demostrarla  el 
mismo  Toreno,  como  presidente  del 
ministerio,  pues  después  de  obligar  á 
la  policía  á  que  hiciera  los  mayores 
esfuerzos  para  encontrarle,  ofreció  dos- 
cientas onzas  de  oro  y  un  empleo  á 
quien  descubriese  su  paradero. 

Aviraneta  estuvo  oculto  en  Madrid 
durante  cuatro  días,  y  después  con  un 
rasgo  de  audacia,  tan  propio  de  su  ca- 
rácter, salió  de  la  corte  á  las  doce  de  la 
mañana  por  la  puerta  de  Alcalá  cuan- 
do mayor  era  la  concurrencia  de  gen- 
te, no  sin  haber  antes  embrollado  con 
los  recursos  de  su  poderosa  imagina- 
ción todos  los  datos  referentes  al  le- 
vantamiento de  la  milicia  que  obraban 
en  poder  de  los  tribunales. 

El  peligroso  agitador  dirigióse  á  Za- 
ragoza para  continuar  fomentando  la 
sublevación  contra  el  conde  deToreno. 

El  gobierno,  con  su  fácil  triunfo  en 
la  plaza  Mayor,  había  adquirido  una 
fuerza  ficticia  que  quiso  aprovechar 
en  medidas  de  fuerza  para  la  consoli- 
dación de  su  vacilante  poder. 

A  pesar  de  que  por  el  momento 
nada  tenia  que  temer  de  sus  enemi- 
gos, declaró  Madrid  en  estado  de  sitio 
el  día  17,  y  el  siguiente  creó  una  co- 
misión militar  para  juzgar  breve  y 
sumariamente  á  todos  los  que  forma- 
sen grupos  en  las  calles  ú  opusiesen 
resistencia  á  los  mandatos  de  la  auto- 
ridad. 


Disolvió,  como  ya  dijimos,  los  ba- 
tallones de  la  milicia  que  habían  to- 
mado parte  en  el  movimiento,  y  dictó 
otras  medidas  no  menos  ruidosas,  aun- 
que no  con  esto  impidió  se  esparciera 
por  la  capital  la  noticia  exacta  de  los 
progresos  que  la  revolución  efectuaba 
en  las  provincias. 

Toreno,  deseoso  de  imponerse  á  los 
conspiradores,  ordenó  la  prisión  de  los 
diputados  Chacón  y  Alcalá  Galiano,  y 
buscó  inútilmente  para  hacer  sufrir 
igual  suerte  á  D.  Javier  Isturiz,  don 
Fermín  Caballero  y  el  conde  de  las 
Navas  que,  sabedores  á  tiempo  de  lo 
que  contra  ellos  se  preparaba,  consi- 
guieron fugarse. 

El  gobierno,  para  desvanecer  el 
buen  efecto  que  la  insurrección  del 
15  de  Agosto  hubiera  podido  causar 
en  las  provincias  sublevadas,  creyó 
del  caso  dirigirlas  una  circular  can- 
tando el  efímero  triunfo  conseguido,  y 
expidió  un  documento  concebido  en 
los  siguientes  términos: 

«Ministerio  del  Interior. — Primera 
sección. — Un  acto  de  escandalosa  in- 
subordinación de  una  pequeña  porción 
de  la  milicia  urbana  puso  en  grave 
compromiso  la  tranquilidad  de  esta 
capital  en  la  tarde  del  15  del  actual, 
sobre  todo  desde  el  momento  en  que 
á  favor  del  toque  de  generala  acorda- 
do por  los  sediciosos  consiguieron  és- 
tos reunir  en  la  plaza  Mayor  parte  de 
los  batallones  1.'' 3."  y  4. \  Hombres 
audaces,  que  se  suponían  apoyados 
por  la  fuerza  destinada  á  proteger  el 
orden  y  la  tranquilidad  pública,  han 
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intentado  sumir  al  pueblo  en  la  anar- 
quía; pero  el  ilustrado  celo  de  las  au- 
toridades superiores  secundado  por  la 
imponente  actitud  de  las  tropas  de  la 
guarnición  y  de  una  parte  de  la  mis- 
ma milicia  y  por  la  juiciosa  sensatez 
del  pueblo,  consiguió  desde  luego  cir- 
cunscribir á  un  punto  el  fuego  de  la 
insurrección  armada,  y  descubriendo 
á  la  inmensa  mayoría  de  los  individuos 
de  la  milicia  urbana  el  precipicio  á 
que  muy  pocos  quieren  conducirles, 
se  restableció  completamente  el  or- 
den, retirándose  todos  á  sus  casas  sin 
que  haya  habido  necesidad  de  verter 
ni  una  sola  gota  de  sangre.  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora,  que  mira  con  jus- 
ta indignación  tales  demasías,  ha 
adoptado  medidas  rigurosas  para  evi- 
tar que  se  reproduzcan  con  mengua 
del  gobierno  y  de  los  pueblos,  y  al 
comunicarlo  á  V.  S.,le  prevengo  de 
Real  orden  acuerde  las  más  oportunas 
disposiciones  á  fin  de  que  se  manten- 
ga á  toda  costa  el  sosiego  público  tan- 
to en  la  capital  como  en  los  pueblos 
de  esa  provincia. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
—Madrid  19  de  Agosto  de  1836.— 
Alvarez  Guerra.}; 

El  ministro  que  firmaba  este  docu- 
mento mostrábase  descontento  de  las 
tareas  que  le  imponía  el  jefe  del  ga- 
binete, y  al  poco  tiempo  presentó  la 
dimisión,  siendo  sustituido  por  don 
Manuel  de  la  Riva  Herrera,  gober- 
nador de  Burgos  en  aquel  entonces  y 
hombre  de  gran  energía,  cualidad  que, 
más  que  ninguna  otra,  lo  elevó  á  des- 


empeñar la  cartera  de  Gobernación  ó 
del  Interior . 

El  general  Quesada,  que  habla  lo- 
grado imponerse  á  Toreno  y  todos  los 
ministros  y  que  figuraba  como  el  per- 
sonaje más  importante  de  aquella  si- 
tuación, disponía  á  su  antojo  de  las 
carteras,  é  hizo  que  saliera  del  minis- 
terio de  la  Guerra  el  marqués  de  las 
Amarillas,  sustituyéndolo  con  el  du- 
que de  Gastroterreño,  venerable  gene- 
ral que  contaba  más  de  ochenta  añcs. 

Cuando  la  antes  citada  circular  del 
ministerio  de  lo  Interior  llegó  á  las 
provincias,  éstas  ya  se  habían  suble- 
vado en  contra  del  gobierno,  siguien- 
do el  ejemplo  de  todas  las  regiones  de 
Levante. 

En  Valladolid  el  brigadier  Gasla- 
ñón,  capitán  general  interino,  accedió 
á  las  pretensiones  del  pueblo  y  formó 
una  junta  revolucionaria  cuyos  pri- 
meros actos  fueron  la  exclaustración 
de  los  frailes  y  la  destitución  de  los 
empleados  considerados  como  desafec- 
tos á  la  libertad.  Al  mismo  tiempo  el 
general  Jalón,  que  mandaba  en  Sala- 
manca, obraba  de  idéntico  modo  pan 
no  indisponerse  con  los  liberales  de' 
dicha  ciudad. 

En  Andalucía  la  revolución  adelan- 
taba también  rápidamente^  sufriendo 
especialmente  las  órdenes  religiosa' 
sus  primeros  ímpetus. 

En  Málaga  inicióse  el  movimiento! 
con  la  expulsión  de  los  frailes;  peto 
en  23  de  Agosto  adquirió  un  cdorj 
más  marcadamente  politico,  pues  il) 
vecindario  proclamó  la  Gonsüti 
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de  1812  y  formó  una  junta  que  lomó 
el  titulo  de  directiva  de  gobierno,  la 
que  ordenó  la  supresión  de  la  policía, 
la  abolición  de  los  derechos  de  puer- 
tas, la  separación  de  los  empleados  y 
el  envío  á  Granada  de  una  columna 
de  dos  mil  revolucionarios  para  que 
propagasen  el  movimiento. 

Al  mismo  tiempo  que  el  pronun- 
ciamiento de  Málaga  efectuóse  el  de 
Cádiz.  El  día  21  llegó  á  esta  ciudad 
la  noticia  incompleta  de  la  subleva- 
ción de  la  milicia  de  Madrid  en  la 
plaza  Mayor,  é  inmediatamente  los 
urbanos  de  Cádiz  se  propusieron  se- 
cundar tal  actitud. 

Justamente  el  comercio  gaditano 
estaba  muy  indispuesto  con  el  gobier- 
no por  haber  cerrado  los  Estamentos 
antes  de  que  votaran  el  proyecto  de 
arreglo  de  la  deuda  interior,  disgusto 
que,  unido  al  que  producía  el  mal  es- 
tado de  la  guerra,  aceleró  la  insurrec- 
ción. 

La  milicia  de  Cádiz  levantóse  en 
armas  contra  el  gobierno  del  Estatuto, 
é  inmediatamente  se  le  unió  un  regi- 
miento de  la  guarnición  mandado  por 
el  coronel  Osorio,  y  el  gobernador  de 
la  plaza,  Hore,  que  hasta  entouces  se 
había  mostrado  contrario  á  toda  mani- 
festación sediciosa. 

Los  sublevados  en  Cádiz  constitu- 
yeron una  junta  revolucionaria  presi- 
dida por  Hore,  cuyo  primer  acto  fué 
dirigir  una  exposición  á  la  reina  pi- 
diendo la  destitución  del  ministerio  y 
la  reunión  de  Cortes  constituyentes. 

A  los  pocos  días  comenzaron  á  ins- 


talarse juntas  revolucionarias  en  va- 
nos puntos  de  la  provincia,  y  el  coro- 
nel Osorio  salió  de  Cádiz  á  la  cabeza 
de  una  columna  para  extender  por  to- 
das partes  el  espíritu  sedicioso. 

Al  acercarse  ésta  al  Puerto  de  San- 
ta María,  el  gobernador  destacó  algu- 
nas tropas  para  que  impidiesen  la  en- 
trada de  Osorio;  pero  los  soldados  se 
unieron  á  los  revolucionarios,  y  dicho 
funcionario  fué  destituido  y  enviado 
en  calidad  de  prisionero  al  castillo  de 
Santa  Catalina. 

Osorio  entró  aclamado  por  la  multi- 
tud en  Sanlúcar  y  Jerez  haciendo 
cerrar  los  conventos  de  ambas  pobla- 
ciones, y  cuando  ya  se  disponía  á  mar- 
char á  Sevilla  para  fomentar  en  ella 
la  revolución,  recibió  la  noticia  de  que 
esta  ciudad  acababa  de  sublevarse. 

Era  capitán  general  de  x\ndalucía 
el  príncipe  de  Anglona,  que  tantas 
pruebas  había  dado  de  liberalismo  en 
la  primera  época  constitucional,  pero 
que,  amante  del  orden  y  de  la  disci- 
plina, no  quería  permitir  ninguna  ma- 
nifestación contra  el  gobierno. 

El  30  de  Agosto  los  batallones  de  la 
milicia  urbana  de  Sevilla  intentaron 
sublevarse  pidiendo  la  caída  del  mi- 
nisterio y  la  formación  de  Corles  cons- 
tituyentes; pero  ül  capitán  general, con 
amenazas  y  ruegos  logró  reducirlos  á 
la  obediencia,  terminando  de  este 
modo  el  movimiento. 

Por  fortuna  los  milicianos  de  Utre- 
ra, descontentos  del  mal  éxito  de  la 
tentativa,  resolvieron  trasladarse  á  Se- 
villa con  objeto  de  ayudar  á  sus  com- 
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pañeros,  y  eslo  bastó  para  que  en  la 
capital  de  Andalucía  el  gobernador  ci- 
vil, sin  contar  con  el  capitán  general, 
convocase  á  una  junta  de  notables  en- 
cargada de  decidir  qué  es  lo  que  había 
de  hacerse. 

Mientras  deliberaban, el  batallón  de 
voluntarios  de  Andalucía  gritó:  ¡viva 
la  Constitución  del  12!  y  fué  secun- 
dado por  toda  la  milicia. 

Atemorizado  Anglona  por  el  impo- 
nente aspecto  que  tomó  la  insurrec- 
ción, huyó  disfrazado,  librándose  asi 
de  ser  víctima  del  furor  de  la  muche- 
dumbre, é  inmediatamente  formóse 
una  Junta  revolucionaria  á  cuyo  frente 
figuraban  el  nuevo  capitán  general, 
marqués  de  la  Concordia,  y  el  gober- 
nador civil. 

Entretanto  la  columna  revoluciona- 
ria que  salió  de  Málaga  para  fomentar 
la  sublevación  en  Granada,  halló  en 
ésta  muy  dispuestos  los  ánimos  á  se- 
cundar el  movimiento,  y  antes  de  que 
llegaran  los  expedicionarios,  los  urba- 
nos granadinos  dieron  el  grito  de  ¡viva 
la  Constitución!  obligando  al  general 
Rojas,  capitán  general  del  distrito,  á 
que  abandonara  el  mando. 

El  pronunciamiento  de  Granada  fué 
seguido  por  los  de  Almería,  Córdoba 
y  Jaén,  quedando  con  esto  toda  Anda- 
lucía libre  de  obedecer  ul  gobierno  y 
dispuesta  á  derribar  el  Estatuto  para 
restablecer  la  Constitución  de  1812. 

En  Galicia  el  movimiento  no  tuvo 
un  carácter  tan  revolucionario,  pues 
no  pidió  la  abolición  del  Plstatuto  ni 
proclamó  la  Constitución,  limitándose 


á  cerrar  los  conventos^  destituir  los 
empleados  desafectos  y  pedir  una  ley 
electoral  y  la  pronta  aprobación  de  las 
peticiones  elevadas  al  trono  por  los  Es- 
tamentos. Extremadura  siguió  el  ejem- 
plo de  las  demás  provincias,  y  todas 
las  disposiciones  que  tomó  su  Junta  re- 
volucionaria se  limitaron  á  decretar  la 
inofensiva  medida  de  que  la  milicia 
urbana  se  llamara  milicia  nacional, 
como  disponía  la  Constitución  de 
Cádiz. 

Ya  hablamos  del  levantamiento  de 
la  provincia  de  Valencia  y  de  la  junta 
que  en  ella  se  formó  bajo  la  presiden- 
cia del  conde  de  A-lmodóvar.  Esta  cor- 
poración revolucionaria  tomó  acuerdos 
muy  importantes,  y  de  éstos  el  más 
notable  fué  el  invitar  á  las  provincias 
limítrofes  de  Alicante, Castellón^ Mur- 
cia y  Albacete  á  que  enviasen  repre- 
sentantes á  Valencia  para  tomar  jun- 
tos todos  los  acuerdos  necesarios  para 
el  triunfo  y  aGanzamienlo  de  la  li- 
bertad. 

Este  organismo,  que  era  como  el 
poder  ejecutivo  de  una  confederación 
de  provincias,  dispuso  el  armamento 
del  pueblo,  y  para  atender  á  sus  gas- 
tos echó  mano  de  los  bienes  de  las 
suprimidas  comunidades  religiosas, 
acogiendo  además  la  invitación  de  la 
Junta  de  Barcelona  para  establecer 
una  confederación  entre  todas  las  pro- 
vincias de  la  antigua  Corona  aragone- 
sa en  el  caso  que  el  gobierno  de  Ib- 
drid  se  negara  á  acceder  á  las  praten* 
sienes  de  los  países  sublevados. 

Para  dar  más  colorido  político  á  til 
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situación ,  el  gobernador  civil  y  la  Au- 
diencia de  Valencia  dirigieron  á  la 
reina  una  exposición  diciendo  que  las 
peticiones  que  los  sublevados  en  Ma- 
drid el  15  de  Agosto  habían  formado, 
no  eran  únicamente  suyas,  «sino  que 
expresaban  los  votos  de  los  de  Valencia^ 
Aragón  y  Cataluña  y  de  los  hombres 
de  bien  de  la  nación  entera.?) 

Entretanto  el  gobierno,  aunque  alar- 
mado cada  vez  más  por  la  imponente 
actitud  de  las  provincias  de  Levante, 
creíase  muy  seguro  en  Madrid  á  causa 
del  triunfo  alcanzado  sobre  la  milicia, 
de  la  fidelidad  de  la  guarnición  y  del 
apoyo  protector  de  Quesada,  que  habla 
sabido  convertirse  en  el  hombre  nece- 
sario é  influyente  de  aquella  situación. 

La  prensa  de  Madrid  estaba  muda 
y  oprimida  bajo  la  férrea  presión  de 
la  censura  previa  y  de  la  declaración 
de  estado  de  sitio.  El  gobierno  se 
aprovechaba  de  esta  inmunidad,  y  se- 
guro de  que  la  opinión  pública  no  po- 
día manifestarse,  insertaba  en  la  Ga- 
ceta noticias  falsas  sobre  la  insurrec- 
ción y  tremebundos  artículos  amena- 
zando á  los  rebeldes,  al  mismo  tiempo 
que  publicaba  un  decreto  en  el  que 
se  anatematizaba  á  las  juntas  diciendo 
que  eran  usurpadoras  de  los  derechos 
del  trono  y  calificando  de  abominables 
crímenes  la  petición  de  la  Conslitu- 
ción  de  Cádiz  ó  de  Corles  Conslilu- 
yentes.  El  ministerio  se  contenlaba 
con  asegurar  que  perseguiría  hasta  el 
exterminio  á  los  fomentadores  y  de- 
fensores de  aquella  revolución. 

Las  autoridades  de  las  provincias 


TOMO  II 


recibieron  la  orden  de  no  obedecer 
los  mandatos  de  las  juntas  revolucio- 
narias y  al  mismo  tiempo  el  gobierno 
aseguró  que  haría  responsables  á  los 
individuos  de  éstas  del  manejo  é  in- 
versión de  los  fondos  públicos. 

Creía  el  conde  de  Toreno  que  de- 
mostrando gran  indiferencia  ante  la 
actitud  de  los  revoltosos  conseguiría 
dominarlos,  y  con  tal  propósito  envió 
á  las  provinoias  sublevadas  autorida- 
des que  no  fueron  recibidas  en  ellas, 
con  lo  que  se  hizo  más  palpable  la 
impotencia  del  gobierno. 

En  las  provincias  limítrofes  á  Ma- 
drid y  en  las  ocupadas  por  el  ejército 
del  Norte,  el  ministerio  conservó  su 
autoridad  y  hasta  consiguió  que  le 
felicitasen  por  el  éxito  alcanzado  el 
15  de  Agosto  contra  la  sublevada  mi- 
licia de  la  corte;  pero  estas  muestras 
de  adhesión  de  escasa  importancia 
quedaban  oscurecidas  ante  la  actitud 
cada  vez  más  enérgica  y  revoluciona- 
ria de  las  juntas. 

La  de  Valencia,  perdiendo  su  ca- 
rácter provisional,  se  erigió  en  junta 
de  gobierno  de  los  reinos  de  Valencia 
y  Murcia,  y  en  uso  de  su  autonomía, 
obrando  como  un  Estado  independien-  • 
te,  no  sólo  estableció  pactos  con  las 
demás  provincias  españolas^  sino  que 
dirigió  manifiestos  á  los  gobiernos  de 
Inglaterra,  Francia  y  Portugal  como 
naciones  aliadas,  en  los  que  se  solici- 
taba la  cooperación  de  dichas  poten- 
cias en  favor  de  los  principios  libera- 
les que  la  junta  defendía. 

Los  moderados  amigos  del  gobier- 
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no  intentaron  en  Murcia  y  Cartagena 
un  movimiento  reaccionario  en  favor 
del  gabinete;  pero  los  revolucionarios 
de  Valencia  acudieron  á  tiempo  y  la 
insurrección  fué  sofocada,  procedien- 
do inmediatamente  la  junta  á  la  pro- 
clamación de  la  Constitución  de  1812 
y  á  legislar  en  materias  de  hacienda, 
decretando,  además,  la  libertad  de 
imprenta,  que  ya  de  hecho  existía 
desde  el  principio  de  la  insurrección 
en  todo  el  territorio  que  ésta  domi- 
naba. 

De  todas  las  juntas  que  aquella  re- 
volución formó  en  las  provincias,  la 
de  Valencia  fué  la  más  enérgica  y 
decidida,  pues  no  se  contentó  como 
las  de  Barcelona  y  Zaragoza  con  mos- 
trarse desobediente  para  el  poder  cen- 
tral, sino  que  publicó  un  documento  de- 
clarando que  estaba  dispuesta  á  resistir 
con  las  armas  en  la  mano  al  gobierno, 
hasta  lograr  derribarlo;  y,  al  mismo 
tiempo,  dijo  á  la  Reina  Gobernadora, 
en  una  exposición,  que  no  se  disolve- 
ría por  exigirlo  así  la  seguridad  pú- 
blica y  la  suerte  de  los  individuos  que 
ya  se  habían  comprometido  en  la  in- 
surrección. 

La  Junta  de  Valencia,  en  aquellos 
mismos  días,  publicó  también  un  ma- 
nifiesto á  la  nación,  en  el  que  se  califi- 
caba duramente  el  documento  de  igual 
clase  publicado  por  Toreno  y  dirigía 
violentas  censuras  contra  éste. 

La  Junta  de  Zaragoza  en  uno  de  sus 
manifiestos,  decía  contra  el  gobierno: 
<oVb  más  treguas  y  710  niás  fantasmas^ 
no  ynás  apatía  y  no  más  abusos^  no  más 


dictaduras^  no  más  transaccioies  om^ 
nosas.» 

Algunos  días  después,  hablando  ja 
como  Junta  suprema  del  antiguo  reino 
de  Aragón,  y  en  representación  dalas 
de  Cataluña  y  Valencia,  se  expresaba 
en  los  términos  siguientes:  «Hé  aqui 
como  el  orgullo  y  petulancia  de  un 
ministro  revolucionario  tiene  sitiadas 
en  el  Pardo  las  personas  reales  con  un 
cordón  sanitario  para  impedir  que  el 
clamor  nacional  tenga  ascenso  al  tro- 
no, produciendo  un  efecto  diametral* 
mente  opuesto  al  creado  por  su  desca- 
rriada fantasía.  La  nación  queda  res- 
tituida por  la  misma  política  del 
ministerio  á  su  primitivo  estado  so- 
cial. El  ha  disuelto  los  débiles  vínculos 
que  le  unían  con  el  pueblo.  Este  usa' 
legítimamente  de  su  derecho  de  insu- 
rrecciónj  y  continuará  en  la  actitud 
que  ha  adoptado  hasta  verse  consti- 
tuido como  corresponde  á  la  dignidad 
nacional.  De  hoy  más,  en  lugar  de 
reverentes  exposiciones,  sólo  presen- 
taremos batallones;  y  los  himnos  de  la 
libertad  y  de  la  victoria  serán  entona- 
dos por  nuestros  valientes  sobre  los 
alcázares  de  los  orgullosos  sibaritas  que 
quieren  dominarnos.» 

Cuando  las  autoridades  constituidas 
por  la  revolución  dirigían  al  gobierno 
tales  ataques,  no  era  de  extrañar  que 
la  prensa  insurrecta  alcanzara  el  últi- 
mo límite  de  animosidad  feroz  contn 
Toreno,  llegando  el  periódico  que  más 
circulación  tenía  en  Zaragoza  á  lanar  , 
contra  el  presidente  del  Consejo  estas 
terribles  palabras:  «Nunca  hubo  I0 
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justos  motivos  para  ir  á  la  corte  con 
banderas  desplegadas^  y  sacar  de  ella 
la  fiera  atada  para  entregarla  corta- 
das  las  uñas  y  arrancados  los  dientes 
á  la  turba  del  ptteblo  para  que  le  dé  el 
pago  de  sus  crueldades  y  alevosías. y> 

Estos  escritos  contribuían  á  exacer- 
bar  la  pasión  revolucionaria,  haciendo 
cada  vez  más  imponente  el  espíritu 
revolucionario  que  reinaba  en  las  pro- 
vincias sublevadas. 

En  Andalucía,  la  insurrección  se 
apoderaba  rápidamente  de  todas  las 
poblaciones,  y  los  habitantes  de  aquel 
hermoso  país,  dejándose  arrastrar  por 
la  exageración  propia  de  sus  ardientes 
imaginaciones,  declararon  que  la  Rei- 
na Gobernadora  estaba  en  estado  de 
opresión  por  culpa  de  un  gobierno  que 
la  tiranizaba;  disponiendo  lá  Junta  de 
Granada  que  mientras  durase  tal  si- 
tuación el  mando  de  las  ocho  provin- 
cias meridionales  quedase  confiado  á 
un  organismo  central  y  que  todos  los 
andaluces  fuesen  declarados  soldados 
para  combatir  al  gobierno  de  Madrid. 

La  Junta  de  Badajoz  devolvió  á  los 
ministros  la  calificación  de  anarquis- 
tas que  éstos  habían  dirigido  á  los  re- 
volucionarios, declarando  además  á  To- 
jreno  y  á  sus  compañeros  enemigos  de 
.  3a  patria  si  en  el  término  de  doce  días 
XiO  abandonaban  el  poder. 

Innumerables  folletos  y  hojas  suel- 
"Cas  circulaban  por  los  países  subleva- 
dos insultando  al  ministerio  y  dirigién- 
•"dole  las  peores  acusaciones,  llegándose 
algunos  de  aquellos  impresos  á  pe- 
lir  la  formación  de  causa  para  todos 


los  que  habían  sido  ministros  desde  el 
mes  de  Abril  de  1834.  La  Junta  de 
Cádiz  aun  fué  más  allá  en  sus  ata- 
ques, pues  declaró  unánimemente  al 
conde  de  Toreno  reo  de  alta  traición. 

En  Málaga  y  Almería  las  juntas 
destituyeron  en  masa  á  todos  los  al- 
caldes y  empleados  nombrados  por  el 
gobierno,  y  declararon  suprimidas  al- 
gunas disposiciones  acordadas  recien- 
temente por  los  Estamentos. 

Las  autoridades  que  aun  se  conser- 
vaban fieles  al  gobierno  central,  deja- 
ron pronto  de  ser  obedecidas,  y  en  vis- 
ta de  la  actitud  imponente  que  tomaba 
la  insurrección  dimitieron  sus  cargos, 
temerosas  de  sufrir  igual  suerte  que 
el  desgraciado  Bassa  en  Barcelona. 

Tal  fué  el  cuadro  que  España  ofre- 
cía seis  semanas  después  de  la  suble- 
vación de  la  milicia  de  Madrid^  habien- 
do realizado  la  revolución  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo  tan  rápidos  pro- 
gresos. 

Si  á  esto  se  añade  que  una  parte  del 
Norte  de  la  península  estaba  domina- 
da por  los  carlistas  y  que  no  pasaba 
día  sin  que  midieran  sus  armas  ambos 
partidos  beligerantes,  bien  puede  ase- 
gurarse que  aquella  fué  la  época  en 
que  España  atravesó  por  circunstan- 
cias más  críticas  y  en  que  vivió  más 
entregada  á  la  anarquía. 

En  los  primeros  días  de  Setiembre 
la  situación  de  Toreno  era  ya  de  todo 
punto  insostenible. 

No  quedaba  al  presidente  del  Con- 
sejo ningún  recurso  para  reconquistar 
la  simpatía  del  país. 


M*ato> 


7321 


HISTORIA   DB    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


La  intervención  extranjera  era  lo 
que  los  hombres  d^l  Estatuto  querían 
obtener  á  toda  costa, y  por  esto  en  8  de 
Setiembre  todavía  el  duque  de  Frías 
solicitaba  en  París  con  gran  ansia  la 
cooperación  del  gobierno  francés. 

Pronto  se  desvanecieron  las  espe- 
ranzas que  á  los  ministros  había  hecho 
concebir  este  asunto,  y  el  único  deseo 
de  Toreno  fué  acelerar  la  llegada  de 
Mendizábal,  el  hombre  que  más  popu- 
laridad gozaba  entonces  y  á  quien  los 
liberales  consideraban  como  un  Mesías. 

Todos  en  España  esperaban  la  lle- 
gada de  aquel  hombre  extraordinario. 
Toreno  para  que  lo  sostuviera  en  el 
poder  con  su  inmenso  prestigio,  y  los 
liberales  sublevados  para  que  los  ayu- 
dase á  derribar  un  ministerio  falto  de 
popularidad. 

En  aquella  ocasión  demostró  Men- 
dizábal  que  había  en  él  algo  más  apa- 
sionado que  un  frío  cálculo  y  que  no 
era  cierto  el  egoísmo  que  le  atribuían 
sus  enemigos. 

Las  circunstancias  por  que  atravesa; 
ba  España  no  eran  propias  para  hacer 
ambicionar  el  gobierno  á  ningún  hom- 
bre y  menos  á  un  favorito  de  la  for- 
tuna como  Mendizábal,  que,  merced 
á  su  carácter,  á  sus  conocimientos  y  á 
su  audacia  mercantil,  después  de  ha- 
ber sido  preso  por  deudas  en  Londres 
en  1824,  había  conseguido  en  1835, 
á  continuación  de  su  aventurera  cam- 
paña en  Portugal,  ser  uno  de  los  pri- 
meros banqueros  de  la  metrópoli  ingle- 
sa y  poseer  un  capital  que  ascendía  á 
más  de  cinco  millones  de  duros. 


La  mayoría  de  los  hombres,  en  tal 
situación,  hubiera  preferido  quedarse 
en  Londres  ejerciendo  sobre  el  comer- 
cio del  resto  del  mundo  esa  omnipo- 
tente influencia  que  goza  la  aristocra- 
cia de  la  banca;  pero  Mendizábal  era 
un  ente  singular,  mezcla  de  genio  y 
de  aventurero  que  se  complacía  en 
buscar  el  peligro  para  dominarlo,  y  su 
corazón  ardiente  y  su  imaginación  casi 
extravagante,  á  fuerza  de  ser  original, 
le  arrastraban  á  las  luchas   políticas. 

Esto  hizo  que  el  antiguo  depen- 
diente de  la  casa  Bellrán  de  Lis  de 
Valencia  acudiese  al  llamamiento  de 
su  patria,  aceptando  el  pesado  encargo 
que  ésta  le  daba. 

Mendizábal  se  había  batido  dema- 
siadas veces  con  la  miseria  y  el  infor- 
tunio, enemigos  terribles,  para  que 
ahora  vacilara  ante  la  empresa  de  re- 
gularizar una  revolución,  cimentarla 
libertad,  extinguir  para  siempre  tra- 
dicionales abusos  y  sofocar  en  el  Nor- 
te la  guerra  civil  • 

En  aquella  lucha  entre  el  antiguo 
conspirador  de  las  Cabezas  de  San 
Juan,  sin  fortuna,  sin  nombre  v  sin 
otro  patrimonio  que  una  imaginación 
síd  límites  y  una  audacia  sin  trabas, 
y  el  opulento  banquero  de  Londres 
feliz,  satisfecho,  y  haciendo  bailará 
su  antojo  los  millones,  venció  el  pri- 
mero; la  personalidad  del  revoluciona- 
rio amigo  íntimo  de  Riego,  superó  en 
la  lucha  íntima,  á  la  del  mercader  fa- 
vorito hasta  entonces  de  la  fortuiia.  y 
Mendizábal  se  embarcó  para  España 
dejando  antes  comprometido  su  eiior- 
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me  capital  en  una  operación  de  Bolsa 
que  d^bia  influir  en  el  alza  de  l^os  va- 
lores portugueses. 

Como  si  la  fortuna  ofendida  por  el 
abandono  de  su  antiguo  orador  qui- 
siera vengarse  de  él,  volvióle  rápida- 
mente La  espalda  apenas  se  entregó  á 
la  política,  y  la  ruina  de  Mendizábal 
banquero  se  consumó  en  pocos  días. 

Encomendada  •  la  operación  de  los 
valores  portugueses  á  un  amigo  finan- 
ciero aun  más  rico  que  Mendizábal, 
correspondió  á  la  generosidad  y  con- 
fianza de  ésle  con  tan  poco  acierto  ó 
tanta  malicia,  que  en  vez  de  subir  en 
la  Bolsa  el  papel  lusitano,  bajó  rápi- 
damente desapareciendo  de  este  modo 
como  por  encanto  la  colosal  fortuna 
que  había  logrado  reunir  el  hombre 
extraordinario  que  aquellas  horas  na- 
vegaba con  rumbo  á  España  para  re- 
gir los  destinos  de  su  patria. 

El  auxilio  que  Mendizábal  iba  á 
prestar  á  la  causa  liberal  era  de  gran 
importancia,  no  solo  por  el  apoyo  de 
su  inteligencia  y  por  sus  antecedentes 
patrióticos,  sino  por  las  grandes  rela- 
ciones que  tenía  en  el  mundo  finan- 
ciero y  el  agrado  con  que  miraban  su 
elevación  al  poder  las  potencias  de  la 
Cuádruple  Alianza. 

En  la  primera  semana  del  mes  de 
Setiembre  desembarcó  Mendizábal  en 
Lisboa  y  llegó  á  Badajoz. 

Así  que  el  ilustre  personaje  entró 
en  España^  conoció  inmediatamente 
la  situación  del  país  y  el  triste  estado 
en  qne  se  hallaba  el  gabinete  del  que 
formaba  parte  hacía  algún  tiempo. 


Sin  detenerse  en  Madrid  continuó 
su  marcha  hacia  la  Granja  donde  to- 
davía residía  la  corte,  y  se  presentó  á 
la  Beina  Gobernadora,  quien  se  sintió 
impresionada  por  aquel  hombre  singu- 
lar que  ocultaba  sus  condiciones  de 
estadista  bajo  un  aire  campechano  y 
una  afectada  sencillez. 

El  conde  de  Toreno  no  experimentó 
igual  satisfacción.  Después  de  ansiar 
tan  vivamente  la  llegada  de  Mendizá- 
bal, sentía  ahora  envidia  por  las  ma- 
nifestaciones de  agrado  que  los  insu- 
rrectos tributaban  á  su  companero 
juzgándolo  como  el  único  capaz  de  re- 
solver el  triste  problema  de  la  situa- 
ción. 

El  fracaso  que  había  experimenta- 
do Toreno  en  todas  sus  medidas  enca- 
minadas á  sostener  su  sistema  autori- 
tario y  semiliberal,  le  tenía  furioso,  y 
aun  le  causaba  mayor  indignación  el 
que  Mendizábal,  apenas  llegado  á  Es- 
paña, fuera  designado  unánimemente 
por  el  país  para  sustituirle  en  el  poder. 

Impulsado  por  la  envidia  y  desean- 
do la  ruina  de  Mendizábal,  aconsejó  á 
la  reina  que  lo  destituyera  á  él  y  á  to- 
dos sus  compaiaeros,  reemplazándolos 
con  un  gabinete  francamente  conser- 
vador. 

Al  conde  de  Toreno  le  importaba 
poco  abandonar  el  poder,  con  tal  de 
arrastrar  en  su  caída  al  ex-banquero 
de  Londres,  que  la  simpatía  de  los  li- 
berales convertía  en  un  astro  de  pri- 
mera magnitud. 

El  presidente  del  Consejo,  para  al- 
canzar lo  que  se  proponía ,  contaba  con 
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el  apoyo  del  conde  de  Rayneval,  em- 
bajador de  Francia,  que  tenia  gran 
prestigio  sobre  la  Reina  Gobernadora; 
pero  el  representante  de  Inglaterra, 
sir  Jorge  Villiers,  defendía  á  Mendi- 
zábal  é  intrigaba  en  la  corte  española 
á  favor  de  éste. 

Existia  en  aquella  época  gran  anta- 
gonismo entre  los  gobiernos  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,  pues  ambos  preten- 
dían influir  exclusivamente  en  la  po- 
lítica española,  y  de  aqui  que  sus 
embajadores  se  encontraran  siempre 
frente  á  frente  en  todos  los  asuntos 
que  se  ventilaban  en  la  corte  de  Cris- 
tina. 


Los  consejos  de  sir  J.  Villiers  debie^ 
ron  influir  en  el  ánimo  de  la  Reisa 
Gobernadora  más  que  los  del  represen- 
tante francés,  por  cuanto  la  soberana 
se  decidió  á  favor  de  Mendizábal, 
quien,  después  de  baber  conferencia- 
do con  los  liberales  de  1820, que  eran 
sus  amigos,  se  negó  á  formar  un  ga- 
binete asociado  con  el  conde  de  To- 
reno,  prefiriendo  correr  su  suerte  en- 
tregado á  la  propia  responsabilidad. 

Iba  á  comenzar  el  glorioso  período 
conocido  en  la  historia  con  el  nombre 
de  época  de  Mendizábal,  adquiriendo 
la  revolución,  por  primera  vez,  un  ca- 
rácter práctico. 
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El  ministerio  Mendizábal.— Su  composicióD.—Maniflesto  de  Mendizábal. — Las  juntas  revolucionarias. 
— Su  falta  de  resolución . — A<sertadas  medidas  de  Mendizábal.— Convoca  á  Cortes  Constituyen- 
tes.— Disposiciones  contra  las  órdenes  religiosas. — La  Guardia  Nacional. — La  quinta  de  los  cien 
mil  hombres.— Entusiasmo  que  produce  en  los  liberales. — Penuria  del  Tesoro. — Llamamiento 
patriótico  á  las  clases  acomodadas.— La  guerra  en  el  Norte.— La  opinión  de  Córdova  sobre  Men- 
digorria.— Situación  del  ejército. — Segundo  sitio  de  Bilbao. — La  legión  auxiliar  inglesa.— Lacy 
Evans.— Combate  de  Heroani.— Contrariedades  de  los  carlistas  en  el  bloqueo  de  Bilbao. — San- 
fi^riento  combate  de  Arrigorriaga.— Valentía  del  general  Espartero.— Audaces  atentados  de  los 
carlistas  contra  Inglaterra  y  Francia.— Rivalidades  entre  Moreno  y  Maroto.— Eguía  (a)  Coletilla^ 
generalísimo  de  los  carlistas. — Sus  antecedentes  políticos  y  militares.— Arriesgada  unión  que 
verifican  Córdova  y  Espartero. — Toman  el  fuerte  de  Guevara.— El  sistema  de  bloqueo  de  las  pro- 
viücias.— Combale  de  Estella. — Los  carlistas  sitian  á  San  Sebastián. — Heroica  defensa  de  su 
vecindario.— Conducta  política  de  Córdova. ^Su  adhesión  á  Mendizábal. — El  batallón  de  los 
Chapelgorris. ^Sus  actos.- Bárbaro  castigo  que  ordena  Espartero. — Escándalo  que  produce  en 
el  país.— Expedición  carlista  á  Cataluña.— Su  cabecilla  Guergué. — Su  entrada  en  Huesca.— Apu- 
rada situación  en  que  se  ve. — Guergué  intenta  organizar  un  ejército  en  Cataluña.— Mal  éxito  de 
BUS  gestiones.— El  oücial  Santocildes.— Fin  de  la  expedición. 


ENDizÁBAL  fué  llamado  por  la  rei- 
na ,  que  de  la  Granja  se  había 
trasladado  al  Pardo,  y  allí  recibió  el 
encargo  de  formar  ministerio.  El  afor- 
tunado liberal  designó  para  la  presi- 
dencia del  gabinete,  con  la  cartera  de 
[Estado^  á  D.  Miguel  Ricardo  de  Ala- 
^a^  nuestro  embajador  en  Londres; 
j^ara  la  del  Interior  ó  de  Gobernación, 


á  D.  Martín  de  los  Heros;  para  la  de 
Gracia  y  Justicia,  á  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra,  por  no  haberla  querido  admi- 
tir D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  y  para 
la  de  Guerra,  el  conde  de  Almodóvar, 
en  sustitución  del  general  Rodil,  que 
se  negó  á  aceptarla. 

La  designación  del  ilustre   Álava 
para  la  presidencia  del  gobierno  fué 
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puramente  nominal,  pues  se  negó  á 
desempeñarla,  recayendo  lal  cargo  en 
Mendizábal,  que  era  el  alma  y  la  di- 
rección del  nuevo  gobierno. 

El  audaz  estadista  inauguró  sus  ac- 
tos de  gobernante  con  la  consiguiente 
exposición  á  la  reina,  en  la  que  apun- 
taba todas  las  reformas  que  habla  de 
efectuar,  y  á  las  que  se  debió  que  el 
estado  de  la  nación  y  el  de  la  guerra 
mejoraran  por  el  momento  notable- 
mente. 

Dicho  documento,  decía  así: 

^< Señora:  Doce  años  he  vivido  au- 
sente de  la  patria,  y  en  medio  de  tan- 
tos acontecimientos  como  me  rodean, 
no  pasó  un  día  sin  que  mi  memoria  y 
mi  corazón  no  formasen  un  voto  ar- 
diente por  la  felicidad  de  esta  misma 
patria. 

;'Si  asociado  á  la  empresa  sublime 
de  un  príncipe  grande  6  ilustrado,  la 
causa  de  la  humanidad  entera  me  ha- 
cía celebrar  con  entusiasmo  los  triun- 
fos que  sentaron  en  el  trono  de  Portu- 
gal á  su  augusta  hija  la  Reina  Fide- 
lísima, mi  alma  se  enajenaba  de  gozo 
al  contemplar  en  ellos  un  presagio,  ó, 
más  bien,  un  precursor  de  otra  suerte 
no  menos  venturosa  para  mi  país. 

x»V.  M.  se  dignó  nombrarme  para 
desempeñar  el  ministerio  de  Hacien- 
da, y  me  impuso  asi  unos  deberes,  ya 
que  no  superiores  á  mi  resolución  y 
buena  voluntad,  muy  espinosos  y  gra- 
ves en  las  circunstancias  en  que  se 
halla  el  Estado.  La  inmensidad  del 
peso  hubiera  podido  acobardarme,  si  de 
una  parte  no  me  estimulara  la  grati- 


tud á  la  real  confianza  de  V.  M.,  y  de 
otra  no  me  infundieran  aliento  las  vir- 
tudes y  el  patriotismo  de  tantos  hom- 
bres vehementes  y  distinguidos  que 
son  el  ornamento  y  las  esperanzas  de 
España. 

//Dediquéme  entonces  con  afán  al 
arreglo  de  los  muy  importantes  nego- 
cios que,  enlazados  con  el  crédito  y 
bienestar  del  reino  vecino,  se  halla- 
ban puestos  á  mi  cuidado  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  F.,  y  al  fin  logré 
concluirlos,  si  no  con  la  brevedad  que 
deseaba,  con  toda  la  actividad  posi- 
ble. Pisé,  por  fin,  señora,  el  suelo 
amado  de  la  patria^  y,  con  franqueza 
lo  confieso  á  V.  M.,  por  primera  vez 
de  mi  vida,  no  acostumbrado  al  temor 
ni  al  sobresalto,  conocí  dentro  de  mi 
mismo  que  las  dificultades  hablan  cre- 
cido hasta  tal  punto,  que  todas  mis 
fuerzas  no  bastarían  para  sobrellevar- 
las. Hombres  de  bien,  de  virtud  sin 
mancha,  cuantos  me  han  saludado  i 
mi  regreso,  todos  á  porfía  han  inten- 
tado persuadirme  á  que  mi  sobceenco- 
gimiento  no  se  ajustaba  con  la  opinión 
pública,  ni  con  lo  que  ella  se  prome- 
tía, más  que  de  mis  luces,  de  mi  celo 
y  de  mi  antigua  decisión  por  la  santa 
causa  del  trono  de  Isabel  II  y  de  lis 
leyes  fundamentales  en  que  descanai 
la  única  y  verdadera  libertad. 

.>>Gratos  y  de  consuelo  podrán  ser, 
tales  anuncios,  pero  la  voluntad  de 
Vuestra  Majestad  acabó  de  tríonfar 
de  mis  temores.  Yo  he  oído  de  su  ao-, 
gusta  boca  que  se  hallaba  resuelta'] 
formar  un  ministerio  que  satisfágate] 
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necesidades  legitimas  del  país;  que 
quiere  no  se  pierda  un  momento  en 
dictar  con  lino  y  ejecutar  con  acierto, 
todas  las  medidas  que  sean  oportunas 
para  calmar  las  pasiones,  reunir  y 
conciliar  los  ánimos ,  extinguir  las 
discordias  y  hacer  que  la  voluntad  de 
los  españoles  sea  una,  y  ésta,  la  de 
salvar  y  hacer  feliz  y  poderosa  á  su 
patria.  Las  bendiciones  del  pals^ acom- 
pañadas de  lágrimas  de  placer,  reci- 
birán estas  medidas  de  ventura  á  que 
es  tan  acreedor  el  leal  y  magnánimo 
pueblo  español. 

»Gonslituído  un  ministerio  com- 
pacto, fuerte,  homogéneo,  y  sobre 
todo  responsable,  que  se  robustezca 
con  las  simpatías  y  el  apoyo  de  la  re- 
presentación nacional,  el  gobierno  de 
Vuestra  Majestad  habrá  de  dedicar 
simultánea  é  incansablemente  sus  co- 
natos y  tareas  á  poner  breve  y  glorio- 
so fín,  sin  otros  recursos  que  los 
nacionales,  á  esa  guerra  fratricida, 
vergüenza  y  oprobio  del  siglo  en  que 
vivimos  y  mengua  de  la  voluntad  de 
la  nación;  á  fijar  de  una  vez  y.  sin  vi- 
lipendio la  suerte  futura  de  esas  cor- 
poraciones religiosas,  cuya  reforma 
reclaman  ellas  mismas  de  acuerdo  con 
la  conveniencia  pública;  á  consignar 
en  leyes  sabias  todos  los  derechos  que 
emanan  y  son,  por  decirlo  así,  el 
único  y  solo  sostén  del  régimen  re- 
presentativo; á  reanimar,  vigorizar,  ó 
por  mejor  decir,  crear  y  fundar  el 
crédito  público,  cuya  fuerza  asombro- 
sa y  cuyo  poder  mágico  debe  estu- 
diarse en  la  opulenta   y  libre  Ingla- 

TOMO  zi 


térra,  y  en  pocas  palabras,  á  procurar 
y  afianzar  con  las  prerogativas  del 
trono,  los  derechos  y  los  deberes  del 
pueblo,  porque  sin  este  equilibrio  es 
ilusoria  toda  esperanza  de  libertad. 

» Estas  leyes  levantarán  y  darán 
concluido,  según  lo  ha  ofrecido  Vues- 
tra Majestad,  el  majestuoso  edificio 
de  nuestra  libertad  legal  y  elevarán 
la  nación  á  aquel  grado  de  gloria,  de 
grandeza  y  de  poder  que  la  Gran  Bre- 
taña debe  á  los  principios  consignados 
en  su  Carta  Magna  y  en  su  celebrado 
bilí  de  derechos.  Sólo  de  este  modo, 
señora,  puedo  arrojarme  al  arduo 
desempeño  de  la  inmensa  obligación 
que  he  contraído,  y  sólo  sometiéndo- 
nos todos  al  imperio  santo  de  las  le- 
yes, y  sin  más  esfuerzos  que  los 
exigidos  por  ellas  podremos  decir  muy 
pronto:  «La  patria  se  salvó  y  con  ella 
el  trono  de  Isabel  II  y  sus  garantías 
legales.  ;> 

»Madrid  14  de  Setiembre  de  1835. 
— A  L.  R.  P.  de  V.  M.  con  el  mayor 
respeto,  su  más  obediente  y  fiel 
servidor,  Juan  Alvar e:  y  Mendízá' 
bal.  ?> 

El  nuevo  gobernante,  para  resolver 
la  situación  y  sostener  su  personal 
prestigio,  necesitaba  por  igual  del 
apoyo  de  moderados  y  exaltados,  que- 
ría halagar  del  mismo  modo  á  los  es- 
tatutistas  que  á  los  revolucionarios 
de  1820,  y  de  aquí  que  al  ocupar  el 
poder  ofreciera  á  la  Reina  Goberna- 
dora el  mantener  el  Estatuto  Real, 
aunque  con  la  condición  de  que  é%te 
sería  reformado   en  sentido  avanzado 
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por  las  Corles  Constituyentes  que  en 
breve  serían  convocadas. 

El  más  grande  obstáculo  con  que 
tropezaba  el  nuevo  gobierno,  eran  las 
juntas  insurrectas  de  las  provincias 
que  aun  seguían  ejerciendo  su  revo- 
lucionario poder. 

Las  de  Andalucía  especialmente 
eran  temibles,  pues  babian  consegui- 
do constituir  un  ejército  popular  que 
á  las  órdenes  del  belicoso  diputado 
conde  de  las  Navas  avanzó  sobre  Ma- 
drid consiguiendo  derrotar  en  Manza- 
nares una  columna  que  el  gobierno 
envió  contra  aquél. 

El  programa  reformista  que  publicó 
Mendi¿ábal  y  la  serie  de  decretos  que 
dio  interpretando  las  aspiraciones  del 
pueblo,  detuvieron  la  revolución  en 
su  rápida  marcha  y  los  principales 
conspiradores  pusiéronse  al  lado  del 
ministro. 

La  actitud  de  Mendizábal  aumentó 
aún  más  su  popularidad  y  de  todas 
partes  llegaron  felicitaciones  y  adhe- 
siones al  nuevo  gobierno. 

Cómo  si  las  juntas  revolucionarias 
no  tuvieran  ya  nada  que  hacer,  se 
disolvieron  voluntariamente  confiando 
en  Mendizábal. 

La  Junta  de  Andújar,  que  era  el  or- 
ganismo representante  de  las  ocho 
provincias  de  Andalucía,  acordó  disol- 
verse en  vista  de  la  actitud  del  nuevo 
gobierno,  obrando  de  este  modo  con 
gran  inexperiencia,  pues  en  las  nacio- 
nes regidas  monárquicamente  las  si- 
tuaciones verdaderamente  revolucio- 
narias son  de   corta   duración   y   todo 


hacía  esperar  que  una  reina  tan  reac- 
cionaria como  Cristina  no  sufriría  por 
mucho  tiempo  los  instintos  reforma- 
dores de  Mendizábal. 

Ninguna  revolución  ha  tenido  Es- 
paña tan  completa  conio  aquélla,  y 
tan  favorable  para  haber  cambiado 
rápida  y  completamente  la  organiza- 
ción política  del  país. 

Si  las  juntas  revolucionarias  hubie- 
ran permanecido  atentas,  vigilantes  v 
unidas  después  de  la  elevación  de 
Mendizábal  sin  confiar  ciegamente  ea 
el  liberalismo  de  éste  ni  en  la  dura- 
ción de  su  gobierno,  otra  hubiera  sido 
la  suerte  del  país,  pues  la  reacción 
hubiera  quedado  detenida,  y  Mendizá- 
bal, cuando  algún  tiempo  después  se 
vio  abandonado  por  la  corte  que  aca- 
baba de  salvar,  hubiera  encontrado 
firme  apoyo  en  las  juntas  haciendo 
sufrir  á  Cristina  el  destronamiento  á 
que  le  impulsaba  su  instinto  anlili- 
beral. 

Con  aquella  revolución,  fortalecida 
por  la  renaciente  autonomía  de  las 
provincias,  podía  haberse  llegado  has- 
ta á  la  constitución  de  una  república 
federal  como  lo  deseaban  las  juntas 
de  la  antigua  corona  de  Aragón;  pero  ^ 
por  desgracia  había  en  España  ana 
total  carencia  de  educación  política  j 
aún  eran  muchos  los  que  creían  com- 
patible la  libertad  con  la  monarquía 
V  se  entusiasmaban  vitoreando  á  una 
regia  niña  que  por  el  tiempo  había  de 
ser  el  más  cruel  azote  de  la  nación. 

La  falta  de  resolución  de  las  juntas 
insurrectas  fué,  pues^   lo  que  impidió 
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que  la  revolución  siguiera  adelante  y 
facilitó  el  entronizamiento  de  la  reac- 
ción. 

Mendizábal,  para  inspirar  confianza 
á  los  liberales,  después  de  levantar  el 
estado  de  sitio  de  Madrid  y  de  poner 
en  libertad  más  de  ochocientos  presos 
politices,  llamó  inmediatamente  al 
servicio  activo  á  los  militares  más 
conocidos  de  la  pasada  emigración 
confíándoles  las  capitanías  generales 
y  demás  puestos  de  importancia. 

Mina,  Quiroga,  Espinosa,  O'Daly 
y  López  Baños  pasaron  á  ocupar  altos 
puestos,  y  las  notabilidades  liberales 
de  la  clase  civil  fueron  sacadas  de  la 
vida  privada  para  figurar  en  el  pri- 
mer término  de  la  política.  Al  mismo 
tiempo  Mendizábal  respetó  en  sus 
puestos  á  todos  los  hombres  de  alguna 
valía  que  habían  servido  al  gabinete 
Toreno,  tales  como  Górdova,  Quesada, 
Manso  y  otros,  con  cuya  conducta 
conquistó  la  simpatía  de  los  dos  par- 
tidos rivales. 

El  nuevo  ministro,  valido  de  su 
don  de  gentes,  conquistábase  la  adhe- 
sión de  todos  los  corifeos  revoluciona- 
rios y  supo  atraerse  á  D.  Salustiano 
Olózaga,  á  quien  nombró  gobernador 
civil  de  Madrid. 

Quiso  Mendizábal  lo  perder  tam- 
poco el  afecto  de  las  disueltas  juntas 
insurreccionales  y  las  convirtió  en  di- 
putaciones provinciales,  encargándo- 
las especialmente  del  armamento  y 
defensa  contra  las  huestes  carlistas. 

Gomo  la  novedad  que  más  unáni- 
memente habían  exigido  las  insurrec- 


tas juntas  era  la  pronta  convocación 
de  Gortes  Gonstituy entes,  Mendizábal 
se  apresuró  á  realizar  este  deseo,  y  en 
la  Gaceta  del  28  de  Setiembre  publicó 
una  convocatoria  firmada  por  la  Reina 
Gobernadora  en  la  que  ésta  decía  que 
para  asegurar  los  intereses  de  la  na- 
ción y  del  trono  había  resuelto  con- 
sultar á  aquélla  por  medio  de  unas 
Gortes  extraordinarias  que  revisarían 
y  reformarían  el  Estatuto  Real,  des- 
envolviendo los  principios  de  gobierno 
contenidos  en  la  exposición  de  Men- 
dizábal de  14  de  Setiembre  y  consti- 
tuyendo definitivamente  la  gran  so- 
ciedad española. 

Este  mismo  decreto  señalaba  para 
el  15  de  Noviembre  la  reunión  de  los 
actuales  Estamentos,  para  votar  la  ley 
electoral  que  había  de  regir  en  la  for- 
mación de  las  nuevas  Gortes. 

El  ministerio  Toreno,  en  los  últi- 
mos días  de  su  existencia,  y  para  cap- 
tarse las  simpatías  de  los  revoluciona- 
rios, había  intentado  tímida  y  parcial- 
mente la  supresión  de  las  comunidades 
religiosas,  obra  que  después  llevaron 
á  cabo  con  gran  rapidez  las  juntas  re- 
volucionarias. 

Mendizábal  terminó  cumplidamente 
esta  empresa,  pues  por  decreto  de 
1 1  de  Octubre  declaró  extinguidos  en 
toda  la  península  los  monasterios  y 
conventos  de  hombres,  exceptuando 
únicamente  á  los  escolapios  por  dedi- 
carse á  la  enseñanza  de  los  niños  po- 
bres. 

Pero  de  todas  las  medidas  adopta* 
das  por  Mendizábal,  la  más  impor- 
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lanle  fué  la  relativa  al  aumento  de  la 
fuerza  armada. 

Los  cuerpos  de  urbanos  recibieron 
el  título  de  Guardia  Nacional  que 
tanto  agradaba  á  los  liberales,  y  aun- 
que no  se  sacó  de  ellos  en  las  opera- 
ciones de  la  guerra  el  resultado  que 
era  de  esperar  atendidos  el  valor  y 
condiciones  militares  del  pueblo  es- 
pañol, es  muy  cierto  que  dichas  fuer- 
zas prestaron  grandes  servicios  al  go- 
bierno guarneciendo  las  plazas  fuer- 
tes y  operando  en  las  batallas  como 
tropas  de  reserva. 

Faltaba  á  Mendizábal  dar  un  golpe 
decisivo  en  la  guerra  contra  los  car- 
listas y  nada  le  pareció  mejor  que  en- 
viar un  enorme  contingente  al  ejér- 
cito del  Norte,  tan  escaso  de  soldados. 
Acudieron  á  su  memoria  los  célebres 
alistamientos  de  la  primera  república 
francesa,  cuando  á  la  voz  de  la  patria 
está  en  peligro  millares  de  jóvenes 
corrían  á  las  fronteras  con  la  Marse- 
Ilesa  en  los  labios  y  el  fusil  en  la 
mano,  ganosos  de  defender  el  territo- 
rio y  los  ideales  políticos,  y  se  pro- 
puso imitar  en  su  patria  aquel  sublime 
ejemplo  para  dar  fin  á  la  sangrienta 
guerra  civil. 

Un  alistamiento  voluntario  no  era 
suficiente  para  aquella  lucha  que  no 
inflamaba  por  igual  el  corazón  de  to- 
dos los  españoles,  y  Mendizábal,  como 
burlándose  de  la  timidez  con  que  los 
gabinetes  moderados  habían  provisto 
al  reemplazo  del  ejí'ircilo  con  (juintas 
de  veinte  mil  hombres  á  lo  más,  dis- 
puso una  conscripción    de   cien   mil 


reclutas  que  habían  de  cubrir  los  cla- 
ros que  en  el  ejército  liberal  causaban 
los  estragos  de  la  guerra  sostenida  en 
las  provincias  del  Norte. 

Hay  que  confesar  que  dicha  quinta 
no  dio  todo  el  resultado  que  esperaba 
Mendizábal,  pues  de  los  cien  milhom- 
bres liubo  que  rebajar  un  gran  núme- 
ro de  inútiles  por  sus  condiciones  físi- 
cas y  otra  cantidad  no  pequeña  de  fa- 
náticos que  antes  que  servir  á  la 
causa  liberal  prefirieron  alistarse  en 
las  huestes  carlistas;  pero  á  pesar  de 
esto  fué  de  gran  importancia  el  re- 
fuerzo que  recibió  el  ejército  del  Nor- 
te, y  el  cual  produjo  decisivamente  el 
mal  sesgo  que  desde  entonces  tomaron 
los  sucesos  para  el  pretendiente. 

La  reforma  que  más  especialmente 
llamó  la  atención  y  que  hizo  honor  á 
la  inventiva  de  Mendizábal  fué  la  no- 
vedad de  eximir  de  el  servicio  militar 
á  los  que  entregasen  cuatro  mil  reales 
ó  mil  y  un  caballo  apto  para  la  guerra, 
idea  que  después  ha  sido  imitada  por 
la  mayor  parte  de  los  gobiernos  y  que 
en  aquella  ocasión  sirvió  con  sus  pro- 
ductos para  disminuir  considerable- 
mente los  gastos  de  la  guerra. 

La  quinta  de  los  cien  mil  hombres 
conmovió  profundamente  al  país,  avi- 
vando el  belicoso  entusiasmo  de  losU- 
berales.  La  juventud,  á  quien  aquella 
ley  llamó  al  ser\ácio  de  las  annaSi 
acudió  sin  experimentar  el  desagmk 
del  recluta  que  ve  próxima  la  horade 
convertirse  en  esclavo  de  la  disciplinaf 
y  c(»n  aire  entusiasta  marchó  á  lis 
provincias  del  Norte  cantando  los  ter 
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licosos  himnos  de  la  época,  ganosa  de 
derramar  su  sangre  por  la  libertad  y 
la  pequeña  reina  que  era  entonces  el 
ídolo  en  moda. 

El  general  entusiasmo  llegó  á  con- 
laminar  á  la  misma  Cristina,  que,  á 
pesar  de  ser  tenida  justamente  por 
avara,  se  comprometió  á  armar,  equi- 
par y  mantener  á  sus  expensas  un  re- 
gimiento de  tres  batallones  que  tomó 
el  título  de  Iie¿7ia  Gobernadora . 

A  Mendizábal  se  debió  también  la 
formación  del  cuerpo  de  Inválidos,  tal 
como  hoy  existe,  creSido  con  el  noble 
propósito  de  que  no  se  diera  por  más 
tiempo  el  vergonzoso  espectáculo  de 
que  en  la  vía  pública  reclamasen  los 
auxilios  de  la  caridad  lo&  héroes  que 
habían  perdido  su  salud  en  defensa  de 
la  patria. 

La  exigencia  más  tremenda  de  la 
guerra  consistía  en  las  grandes  canti- 
dades de  víveres,  material  y  dinero 
que  eran  necesarias  para  el  sosteni- 
miento del  ejército,  y  como  el  Tesoro 
público  estaba  exhausto,  de  aquí  que  el 
gobierno  sufriera  grandes  apuros  para 
satisfacer  sus  necesidades. 

El  célebre  empréstito  de  cuatro- 
cientos millones,  negociado  con  la 
casa  Ardoin,  de  París,  había  resulta- 
do insuficiente  como  todos  preveían, 
sirviendo  únicamente  para  cubrir  al- 
gunas necesidades  momentáneas,  y 
dando  en  cambio  motivo  á  los  demás 

m 

banqueros  extranjeros  para  negarse  á 
auxiliar  al  gobierno  español. 

Mendizábal  hacía  toda  clase  de  es- 
fuerzos para  atender  á'  las  necesidades 


del  ejército;  pero  á  pesar  de  esto  el 
general  Górdova  se  mostraba  descon- 
tento con  bastante  motivo^  pues  ade- 
más de  estar  siempre  escaso  de  sub- 
sistencias, los  refuerzos  que  le  eran 
enviados  consistían  en  reclutas  de  la 
última  quinta  y  gente  de  mísera  ex- 
periencia que  llegaba  desnuda,  mal  ar- 
mada y  sin  ninguna  instrucción  mi- 
litar. 

Mendizábal  apelaba  á  todos  los  re- 
cursos para  excitar  el  patriotismo  del 
país,  y  dirigió  un  llamamiento  á  las 
clases  opulentas  invitándolas  á  que  hi- 
cieran donativos  para  el  ejército,  tanto 
en  dinero  como  en  efectos  precisos 
para  la  guerra.  No  dio  este  medio  todo 
el  resultado  que  era  de  esperar  tratán- 
dose de  un  pueblo  que  durante  la  gue- 
rra de  la  Independencia  tantos  sacrifi- 
cios había  hecho  por  la  patria,  pues 
no  excedió  de  veinte  millones  de  rea- 
les el  producto  de  la  recaudación  de 
la  Junta  de  donativos. 

Mientras  el  gobierno  se  afanaba  de 
tal  modo  en  atender  á  las  necesidades 
de  la  guerra,  ésta  seguía  en  el  Norte 
la  marcha  acostumbrada,  y  si  no  des- 
favorable para  las  armas  liberales 
tampoco  era  adversa  para  los  carlistas 
á  quienes  una  derrota  sólo  quebran- 
taba por  poco  tiempo. 

Después  de  ser  batido  en  Mendigo- 
rria,  González  Moreno  se  retiró  con  el 
ejército  carlista  á  Estella,  mientras 
que  Górdova  iba  á  descansar  en  Pam- 
plona. En  esta  capital  encontrábase  el 
general  Sarsüeld  que  había  sido  nom- 
brado por  el  gobierno  para  ocupar  en 
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propiedad  el  mando  que  Górdova  sólo 
desempeñaba  inlerinamenle;  pero  el 
viejo  militar  tuvo  la  delicadeza  de  no 
querer  reemplazar  al  joven  caudillo 
q^ae  tan  grande  victoria  había  alcan- 
zado. 

El  gabinete  Toreno,  entusiasmado 
por  la  corta  y  fructífera  campaña  de 
Górdova,  lo  recompensó  con  el  ascenso 
á  Teniente  general  y  el  mando  en 
propiedad  del  ejército  del  Norte. 

El  país  y  el  gobierno,  después  de 
una  victoria  tan  señalada  como  la  de 
Mendigorria,  liiciéronse  grandes  ilu- 
siones acerca  de  los  resultados  de  tal 
éxito;  pero  el  general  fué  quien  me- 
nos participó  de  tal  optimismo,  pues 
á  los  pocos  días  de  aquel  célebre  com- 
bate escribía  al  ministro  de  la  Guerra, 
en  estos  términos:  <^ Hemos  ganado 
seis  meses  de  vida  durante  cuyo  plazo 
respondo  de  contener  al  enemigo  en 
sus  antiguos  límites.  Aproveche  el  go- 
bierno el  tiempo  para  buscar  recursos 
y  crear  elementos  con  que  concluir  y 
terminar  esta  guerra  •>; 

Desprovistos  los  liberales  de  los 
puntos  fortificados  que  antes  les  per- 
mitían recoger  víveres  en  los  países 
inmediatos,  se  hacía  cada  vez  más  di- 
fícil la  alimentación  de  las  tropas,  y 
el  general  en  jefe  tenía  que  hacer 
grandes  esfuerzos  para  conservar  la 
disciplina  en  las  filas  é  impedir  que 
los  soldados,  siguiendo  el  ejemplo  de 
las  provincias  insurrectas,  se  subleva- 
ran contra  el  gobierno  del  conde  de 
Toreno . 

Los   carlistas  aprovechábanse    del 


misero  estado  del  ejército  liberal  para 
hostilizarlo  con  continuas  expedicio- 
nes que  le  obligaban  á  mantenerse 
siempre  en  actitud  defensiva,  y  en 
cambio  Górdova  se  veía  imposibilita- 
do de  emprender  operaciones  por  ca- 
recer de  víveres  y  demás  repuestos  ne- 
cesarios en  el  interior  de  un  país  do- 
minado por  los  carlistas  y  que  que- 
daba desierto  á  la  aproximación  de  los 
enemigos  del  pretendiente. 

El  ejército  liberal  estaba  reducido 
para  las  operaciones  á  treinta  mil 
l>ombres  escasos,  pues  aunque  el  Es- 
do  mantenía  ciento  veinte  mil  solda- 
dos de  que  se  componía  nominalmente 
el  ejército  del  Norte,  las  guarniciones 
de  las  plazas  fuertes,  las  fuerzas  des- 
tinadas á  cubrir  los  pasos  del  Ebro  y 
las  numerosas  enfermedades  se  en* 
cargaban  de  absorber  tres  cuartas  par- 
tes de.  dichas  tropas,  dejando  pan 
combatir  al  ejército  carlista  un  núme- 
ro de  soldados  igual  ó  menor  que  el 
de  los  defensores  de  don  Carlos. 

Después  de  la  victoria  de  Mendigo- 
rria, Górdova  pasó  el  mes  de  Julio  y 
gran  parte  de  Agosto  ocupado  en  pa- 
seos militares  sin  otro  fín  que  la  cus- 
todia de  los  convoyes  y  la  protección 
de  los  campos  de  instrucción  que  esr 
tableció  para  adiestrar  en  el  uso  de  las 
armas  á  los  reclutas  de  la  quinta  di 
Mendizábal. 

El  mal  éxito  que  había  tenido  pot 
los  carlistas  el  primer  sitio  de  Bübio 
no  impidió  que  la  corte  del  preten- 
diente siguiera  acariciando  el  proyec- 
to de  apoderarse  de  la  invicta  vilk,7 
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de  aqui  que  volvieran  á  fines  del 
mes  de  Agosto  á  bloquear  la  plaza, 
y  que  para  coadyuvar  á  tal  operación 
diese  don  Garlos  á  Maroto  el  mando 
de  una  columna  compuesta  de  cuatro 
batallones  y  alguna  artillería,  fuerza 
que  debía  obrar  en  combinación  con  el 
ejército  sitiador  que  mandaba  Gon- 
zález Moreno. 

Los  dos  generales  carlistas  profesá- 
banse un  odio  inmenso  que  impedía 
todo  buen  acuerdo,  y  ésto,  unido  á  la 
diligencia  deCórdova-que  hizo  llegar 
á  tiempo  á  la  plaza  la  legión  inglesa , 
impidió  que  los  carlistas  llevaran  ade- 
lante su  intento  alejándose  nueva- 
mente de  los  muros  de  Bilbao. 

El  15  de  Agosto  había  desembar- 
cado en  Santander  el  general  Lacy 
Evans,  jefe  superior  de  la  legión 
auxiliar  inglesa,  y  puesto  al  frente  de 
ésta  que  constaba  por  entonces  de  dos 
batallones  británicos  y  uno  español^ 
fué  á  reforzar  la  guarnición  de  San 
Sebastián,  haciendo  varios  reconoci- 
mientos sobre  las  líneas  del  enemigo. 

El  haberse  replegado  éste  á  la 
aproximación  de  los  ingleses,  les  dio 
mayor  y  más  briosa  confianza-,  y  de- 
seosos de  mostrar  su  valor  ante  los 
españoles,  indujeron  á  Evans  y  al  ge- 
neral Álava,  que  iicompañaba  á  éste 
desde  Londres,  á  intentar  el  apode- 
rarse de  Hernani,  para  establecer  la 
comunicación  terrestre  con  Francia 
obstruida  por  los  carlistas. 

La  columna  que  se  organizó  con  tal 
objeto  fué  de  cinco  mil  hombres,  dos 
mil  de  ellos  ingleses  y  el  resto  espa- 


ñoles y  pertenecientes  una  gran  parte 
á  los  cuerpos  francos  y  á  la  milicia 
movilizada.  Los  generales  Álava  y 
Evans,  mandaban  dicha  fuerza,  y  á 
sus  órdenes  iban  los  brigadieres  Jáu- 
regui  y  Ghichester  y  los  coroneles 
Dikson  y  Kerby. 

Mandaba  las  fuerzas  contrarias  el 
general  Gómez^  que  situó  los  cuatro 
batallones  de  que  disponía  en  las  al- 
turas inmediatas  (\  Hernani.  La  ac- 
ción comenzó  por  ser  muy  favorable 
para  la  columna  anglo-española^  pero 
un  lance  imprevisto  ocurrido  en  las 
calles  de  Hernani,  la  hizo  retroceder 
un  poco  perdiendo  laa^  posiciones  que 
ya  había  conquistado;  y  Gómez,  apro- 
vechándose de  tal  incidente,  cargó  á  la 
bayoneta  haciendo  retroceder  á  las 
tropas  de  Evans  y  persiguiéndolas 
hasta  mny  cerca  de  San  Sebastián. 

El  general  inglés,  queriendo  ocultar 
el  mal  éxito  que  había  acompañado  á 
su  primera  expedición,  publicó  una 
orden  del  día  en  la  que  aseguró*  haber 
llenado  su  objelo  que  estaba  reducido 
á  hacer  un  reconocimiento  sobre  Her- 


nani. 


Después  de  haber  regresado  á  San 
Sebastián,  los  ingleses  fueron  embar- 
cados para  Portugalete  desde  donde 
marcharon  á  Bilbao  con  objeto  de 
reforzar  la  guarnición  de  esta  plaza 
en  unión  de  una  brigada  de  la  Guar- 
dia real  mandada  por  D.  Joaquín 
Ezpeleta . 

Envió  también  Górdova,  en  direc- 
ción á  la  capital  vizcaína,  á  las  divi- 
siones de  Espartero  é  Triarte  y  como 
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si  con  esto  no  considerara  aun  á  Bilbao 
suficientemente  asegurada^  él  mismo 
quiso  marchar  á  dicha  plaza  y  aunque 
no  pudo  lograrlo  por  estar  los  carlistas 
concentrados  en  Kstella,  maniobró  con 
éxito  logrando  que  González  Moreno 
no  pudiese  reforzar  á  Maroto  que  sos- 
tenía el  bloqueo  de  la  célebre  villa. 

Aun  permanecieron  algún  tiempo 
los  carlistas  dueños  del  territorio  com- 
prendido entre  Bilbao  y  Durango  ob- 
servando los  movimientos  de  las  tro- 
pas liberales  y  esperando  una  circuns- 
tancia favorable  para  atacarlas. 

Espartero,  al  acudir  en  socorro  de 
los  bilbaínos,  encontró  á  Maroto  y  á 
Moreno  situados  en  Arrigorriaga  y 
fuertemente  posesionados;  mas  á  pesar 
de  esto  no  vaciló  en  atacarlos,  creyen- 
do que  la  legión  inglesa  y  la  brigada 
Ezpeleta,  que  estaban  en  la  plaza,  sal- 
drían en  su  auxilio. 

Efectivamente,  así  lo  hicieron;  pero 
Ezpeleta,  que  tenía  poca  confianza  en 
los  injgleses,  por  ser  reclutas  en  su 
mayor  parle,  se  retiró  á  la  ciudad,  de- 
jando sin  auxilio  al  valeroso  Espartero; 
pero  éste  que  se  sentía  siempre  más 
fuerte  conforme  aumentaba  el  peligro, 
supo  forzar  el  paso  que  le  cerraban  los 
carlistas,  y  después  de  un  heroico  com- 
bate que  presenciaron  los  bilbaínos 
desde  las  azoteas,  entró  en  la  villa, 
dando  á  entender  con  los  grandes  cla- 
ros que  se  veían  en  sus  íilas,  cuantas 
habían  sido  las  pérdidas  que  le  costaba 
aquella  batalla  sostenida  únicamente 
por  su  parte. 

Los  carlistas,  irritados  por  el  auxi- 


lio que  el  gobierno  inglés  prestaba  á 
la  causa  liberal,  interceptaron  el  paso 
del  rio  á  los  buques  británicos  é  hicie- 
ron prisionero  al  teniente  Pike,  que 
llevaba  para  su  cónsul  un  aviso  del 
jefe  de  la  escuadra. 

Este  reclamó  enérgicamente  á  los 
carlistas  la  libertad  del  oñcial  deteni- 
do y  el  libre  paso  de  la  ría  para  la  es- 
cuadra inglesa;  pero  González  More- 
no, aunque  accedió  á  lo  primero, 
negóse  á  lo  segundo,  llegando  las  tro- 
pas de  Moreno  á  disparar  audazmente 
sobre  los  buques  británicos. 

Lord  Hay,  jefe  de  la  escuadra,  re- 
clamó irritado  ante  el  mismo  don 
Garlos,  pidiendo  le  entregase  los  au- 
tores de  tal  insulto,  y  amenazándole 
en  el  caso  de  que  no  accediera,  con  la 
venganza  de  su  nación ;  pero  el  pre- 
tendiente no  accedió  á  tales  peticio- 
nes, y  los  carlistas  siguieron  haciendo 
fuego  sobre  todos  los  buques  que  pa- 
saban la  ría,  y  de  los  cuales,  muchos 
llevaban  el  pabellón  de  la  marina  real 


inglesa. 


Francia  no  se  libró  tampoco  de  la 
soberbia  audacia  de  los  carlistas,  paes 
muchas  veces  hicieron  fuego  ésto 
sobre  los  centinelas  franceses  estacio- 
nados en  Behovia. 

En  la  parte  de  H'endaya  y  aun  en  li 
frontera  de  Cataluña  por  Perpiñán, 
los  carlistas  tiroteaban  frecuentemen- 
te á  los  destacamentos  franceses;  pen 
á  pesar  de  esto,  el  gobierno  de  la  ve- 
cina nación,  lo  mismo  que  Inglatem* 
no  tomaba  á  gran  empeño  el  combilir 
la  causa  del  pretendiente,  lo  quelift' 
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cía  decir  y  aun  creer  á  los  defensores 
del  absolutismo^  que  las  potencias  de 
la  Cuádruple  Alianza  favorecían  ocul- 
tamente su  causa. 

Córdova,  al  saber  las  grandes  pér- 
didas que  había  costado  á  Espartero  la 
acción  de  Arrigorriaga,  acudió  á  la 
llanada  de  Álava  con  fuerza  suficiente 
para  distraer  á  los  carlistas  y  favore- 
cer la  salida  de  Ezpeleta  de  Bilbao. 
Esto  produjo  una  serie  de  movimien- 
tos estratégicos,  y  de  seguro  que  Ez- 
peleta hubiera  caído  en  poder  de  Ma- 
roto  y  Moreno,  á  no  carecer  éstos  de 
resolución . 

El  buen  éxito  que  alcanzaron  las 
operaciones  de  Córdova  sólo  sirvió 
para  aumentar  la  odiosidad  que  se  le- 
nian  Maroto  y  Moreno,  los  cuales  se 
atribuían  mutuamente  el  mal  éxito  de 
la  operación,  llegando  á  tal  punto  las 
desavenencias,  que  don  Garlos  crej^ó 
del  caso  intervenir,  enviando  al  pri- 
mero á  Francia  y  separando  al  se- 
gundo del  mando. 

La  teocrática  corte  del  pretendiente 
había  de  encargarse  de  designar  un 
nuevo  general  en  jefe  que  fuera  á  su 
gusto,  y  ninguno  le  pareció  mejor 
por  lo  sanguinario,  fanático  y  obtu- 
so de  inteligencia,  que  D.  Nazario 
Eguía,  aquel  militar  mezcla  de  fero- 
cidad y  de  ridicijez  que  había  sido 
conocido  durante  la  reacción  de  1814, 
con  el  apodo  de  Coletilla. 

El  único  mérito  de  Eguía  era  tener 
una  larga  carrera  militar,  pues  había 
entrado  en  el  ejército  en  el  último 
tercio  del  siglo  anterior,  haciendo  la 


TOMO  II 


guerra  contra  la  República  Francesa 
y  la  de  la  Independencia;  pero  tenía 
la  desventaja  de  haber  mostrado  en 
todas  ocasiones  una  consecuente  in- 
signiñcancia. 

Eguía  sólo  era  notable  actuando 
como  esbirro  de  un  tirano  y  su  mano 
sabía  empuñar  mejor  el  látigo  que  Isi 
espada,  pues  había  en  él  más  de  ver- 
dugo que  de  soldado.  Durante  la  se- 
gunda reacción,  Fernando  VII  lo  en- 
vió de  capitán  general  á  Galicia,  y 
tan  odioso  se  hizo  con  sus  crueldades 
y  atropellos,  que  en  1829  fué  objeto 
de  un  atentado  por  parte  de  las  socie- 
dades secretas  á  las  que  exterminaba 
sin  compasión. 

Al  despachar  el  correo  en  su  pala- 
cio de  la  Coruña  y  romper  el  sello  de 
un  abultado  pliego  de  oficio,  éste,  que 
iba  relleno  de  pólvora  fulminante  y 
proyectiles,  estalló,  causando  la  ex- 
plosión algunas  heridas  eu  el  cuerpo 
del  general  y  dejándole  manco.  Este 
atentado,  que  según  se  dijo  mucho 
después,  fué  preparado  en  su  parte 
material  por  un  boticario  coruñés  pa- 
dre de  un  célebre  historiador,  produjo 
gran  impresión  en  aquella  época  y  dio 
gran  renombre  á  Coletilla^  que  en 
adelante  fué  considerado  por  la  gente 
realista  como  un  mártir  digno  de  ve- 
neración . 

Estos  antecedentes  convertían  á 
Eguía  en  un  general  que  no  podía  ser 
más  á  propósito  para  llenar  los  deseos 
de  la  corte  carlista. 

El  gobierno  liberal  ordenó  á  Cór- 
dova que  la  legión  inglesa  que  guar* 
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necia  á  Bilbao  se  trasladase  á  Vitoria, 
movimiento  difícil,  pues  para  efec- 
tuarlo había  que  tropezar  forzosamente 
con  las  fuerzas  enemigas  que  domi- 
naban aquel  territorio. 

Necesitaba  Górdova  un  jefe  de 
gran  audacia  y  energía  para  que 
acompañase  á  los  ingleses  en  aquella 
expedición,  y  lo  encontró  en  Espar- 
tero, á  quien  ordenó  que  tomando  la 
carretera  de  Durango  condujera  á  su 
destino  á  la  legión  británica,  mientras 
que  él,  con  el  grueso  del  ejército,  se 
situaría  en  la  llanura  de  Álava  espe- 
rando su  llegada  y  dispuesto  á  auxi- 
liarlo. 

Eguía  intentó  oponerse  á  esta  ope- 
ración, pero  el  joven  Górdova  jugaba 
con  generales  viejos  como  el  carlista 
y  supo  lograr  su  pbjelo  haciendo  que 
se  le  unieran  Espartero  y  los  ingleses 
sin  experimentar  pérdida  alguna. 

Górdova,  no  contento  con  haber  lo- 
grado tal  éxito,  quiso  apoderarse  del 
fuerte  de  Guevara  á  la  misma  vista 
de  los  carlistas  que  tenían  en  él  sus 
repuestos  y  hospital,  consiguiéndolo 
á  costa  de  grandes  pérdidas. 

Esta  operación  no  resultó  de  gran 
utilidad,  pues  era  difícil  sostener  un 
fuerte  que  comprometía  la  seguridad 
de  la  base  de  operaciones  del  ejército 
liberal,  pero  Górdova  la  emprendió 
por  satisfacer  su  amor  propio  militar, 
y  después  de  realizada  tal  conquista 
tuvo  que  emprender  la  retirada  que 
fué  de  ejecución  difícil,  pues  Eguía, 
ganoso  de  resarcirse  del  mal  éxito  de 
sus  operaciones,  le  disputó  el  paso  en 


todos    los   sitios   de  tránsito   dificul- 
toso. 

El  2  de  Octubre  se  retiró  Górdova 
hacia  Logroño,  donde  llegó  el  5,  de- 


dicándose  á   asegurar    la    línea  del 


Arga  como  una  de  las  bases  del  blo- 
queo á  que  tanta  importancia  daba 
Górdova,  y  que  tendía  á  encerrará 
los  carlistas  en  las  provincias,  impi- 
diéndoles toda  comunicación  con  el 
resto  de  España. 

Durante  aquella  marcha,  el  joven 
general  hizo  volar  los  puentes  por  los 
que  el  enemigo  podía  salir  fácilmente 
de  Navarra,  y  fortificó  á  Larraga  y 
demás  puntos  estratégicos,  para  com- 
pletar las  medidas  de  aquel  bloqueo 
que  iba  á  encerrar  á  los  carlistas  tan 
estrechamente  en  las  provincias  del 
Norte  como  en  una  plaza  sitiada. 

En  estos  paseos  militares  tuvo  Gór- 
dova ocasión  de  apoderarse  de  Estella, 
triunfo  que  resultaba  de  escasa  impor- 
tancia por  lo  difícil  que  era  conservar 
dicho  pueblo,  pero  que  aprovechó  el 
joven  general  para  publicar  una  orden 
del  día  dirigida  al  ejército,  en  la  que 
se  describían  las  victorias  de  las  ar- 
mas liberales  con  la  ampulosidad  su- 
blime propia  de  aquel  soldado  poeta* 

Al  salir  Górdova  de  Eslella  en  la 
mañana  del  16  de  Octubre,  vióse  ata- 
cado por  Eguía,  qu^  se  aprovechó  da 
las  posiciones  naturales  que  ofrecia 
aquel  terreno;  pero  después  de  oot 
empeñada  lucha  en  que  ambos  ejérci- 
tos demostraron  gran  valor,  la  victo^ 
ria  quedó  por  las  tropas  liberales,  caji 
caballería,  con   una   brillante  caigi) 
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hizo  á  los  carlistas  más  de  cien  pri- 
sioneros. 

A  fines  de  Noviembre,  el  director 
de  la  Artillería  carlista,  Montenegro, 
presentóse  frente  á  San  Sebastián  con 
una  división  de  infantería  y  tres  pie- 
zas de  gran  calibre,  y  después  de  ba- 
tir en  brecha  la  casa  fuerte  de  Arram- 
bari,  inmediata  á  la  plaza,  se  apoderó 
de  ella,  pereciendo  en  su  defensa  los 
cincuenta  y  dos  valientes  que  la  guar- 
necíanj  y  su  jefe  D.  Pedro  Argote. 

Entusiasmados  los  carlistas  por  este 
triunfo,  comenzaron  á  hacer  fuego  so- 
bre los  fuertes  inmediatos  á  la  fronte- 
ra de  Francia,  pero  pronto  tuvieron 
que  desistir  de  tal  propósito,  pues  se 
presentó  un  ayudante  del  Gobernador 
militar  de  Bayona,  amenazándolos  con 
la  inmediata  entrada  de  las  tropas 
francesas,  si  es  que  no  se  retiraban  al 
interior. 

Entretanto^  los  habitantes  de  San 
Sebastián .  y  su  Ayuntamiento,  imi- 
tando á  los  heroicos  defensores  de 
Bilbao,  dispusieron  el  armamento  de 
todos  los  hombres  útiles,  acordando 
morir  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad 
antes  que  permitir  la  entrada  de  los 
carlistas. 

Confiaban  éstos  en  que  la  traición 
de  algunos  vecinos  les  abriría  las 
puertas  de  la  ciudad;  pero  conociendo 
pronto  que  era  vana  su  esperanza,  co- 
menzaron á  bombardear  la  plaza^  no 
logrando  con  esto  atemorizar  á  sus  de- 
fensores, cada  vez  más  empeñados  en 
morir  antes  que  entregarse. 

Mientras  esto  ocurría  en  Guipúz- 


coa, el  general  Górdova  continuaba 
poniendo  en  práctica  su  plan  militar, 
que  resultaba  el  más  apropiado  á  las 
circunstancias,  y  era  igual  al  que 
treinta  años  después  en  la  guerra  de 
los  Estados  Unidos  empleó  el  general 
Grant  contra  los  separatistas  del  Sur. 
Consistía  tal  operación  en  encerrar  al 
enemigo  en  determinado  territorio, 
privándole  de  auxilios  y  comunicacio- 
nes, y  saber  esperar  á  que  el  tiempo, 
la  necesidad  y  la  inercia  hicieran 
sentir  su  desmoralizadora  influencia 
en  el  campo  contrario. 

Córdova,  que  desde  el  primer  mo- 
mento había  conocido  que  aquella 
guerra  no  podía  terminarse  con  rui- 
dosas batallas  y  audaces  expediciones, 
confiaba  únicamente  en  su  sistema  de 
bloqueo  territorial,  y  tal  fe  tenía  en 
el,  que  ni  las  privaciones,  ni  la  hosti- 
lidad de  la  opinión  pública  que  desea- 
ba batallas  á  diario  para  satisfacer  su 
ansia  de  triunfos,  consiguieron  cam- 
biar su  conducta. 

Ajeno  Córdova  á  la  vida  política  y 
atento  únicamente  á  combatir  á  los 
carlistas,  prestaba  siempre  fiel  obe- 
diencia al  gobierno  constituido,  y  si 
con  Toreno  se  mostró  sumiso  hasta  el 
último  momento,  al  subir  al  poder 
Mendizábal,  manifestó  su  adhesión  al 
nuevo  gabinete,  haciendo  que  el  ejér- 
cito ratificara  su  juramento  de  derra- 
mar hasta  la  última  gota  de  su  sangre 
en  defensa  de  la  libertad  y  de  los  de- 
".  rechos  de  Isabel  II. 

El  joven  general  quería  borrar  sus 
antiguos   antecedentes   políticos   ha- 
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ciendo  caso  omiso  de  las  luchas  de  los 
partidos  y  no  relacionándose  con  los 
personajes  públicos  más  que  para  pe- 
dirles se  interesasen  por  la  suerte  y  ; 
bienestar  del  ejército  del  Norte. 

Atentos  los  partidos  únicamente  A 
sus  apasionadas  luchas  no  fijaban  la 
atención  en  el  teatro  de  la  guerra, 
pero,  á  fines  del  año,  un  suceso  que  al- 
canzó gran  resonancia  hizo  que  los 
liberales  avanzados,  que  ya  comenza- 
ban á  titularse  progresistas,  volvieran 
sus  ojos  á  las  provincias  para  empren- 
der una  campana  de  censuras  y  pro- 
testas contra  D.  Baldomcro  Espartero 
que  había  de  ser  años  adelante  su  jefe. 

En  la  división  que  mandaba  este 
general,  figuraba  un  batallón  de  vo- 
luntarios guipuzcoanos  llamado  de  los 
chapelgorris^  por  las  gorras  rojas  que 
ostentaban.  Los  individuos  de  este  ba- 
tallón, gente  entusiasta,  arrojada  y 
revolucionaria,  que  se  distinguía  en 
todos  los  combates  por  su  temerario 
valor,  en  una  marcha  por  la  orilla  del 
Ebro,  dejándose  llevar  del  odio  que  el 
clero  de  aquellas  provincias  inspiraba 
á  todos  los  liberales  por  la  protección 
que  dispensaba  á  los  carlistas,  profa- 
naron varias  iglesias,  se  apoderaron 
de  algunos  objetos  del  culto  é  insul- 
taron á  los  curas  en  todos  los  pueblos 
del  tránsito. 

El  obispo  de  Calahorra  quejóse  á 
Espartero  por  tales  alentados,  y  el  ge- 
neral mandó  instruir  la  correspon- 
diente sumaria  de  la  que  resultó  el 
arresto  de  dos  oficiales  y  un  sargento 
de  dicho  batallón. 


Los  individuos  de  éste,  lejos  de  es- 
carmentar con  tal  ejemplo,  entregá- 
ronse á  nuevos  actos  de  vandalismo 
en  los  pueblos  de  Jubijana  y  Ulibarri, 
en  Álava,  y  entonces  Espartero,  que 
tenía  poco  de  sufrido,  lomando  aque- 
llo por  un  insulto  que  comprometia 
gravemente  la  subordinación  y  disci- 
plina del  ejército,  creyó  del  caso  ha- 
cer en  los  chapeUjorris  uno  de  los  es- 
carmientos bárbaros  que  resultaban 
bastante  frecuentes  en  aquella  guerra. 

El  13  de  Diciembre,  Espartero  for- 
mó su  división  en  el  pueblo  de  Go- 
mecha  y  haciendo  salir  al  frente  de 
la  linea  al  batallón  de  chapelgorm. 
arengó  á  sus  soldados  en  estos  severos 
términos:  —  <^E1  batallón  que  tenéis 
delante  es  el  deshonor  de  toda  la  di- 
visión, del  ejército  y  de  la  nación  en- 
tera. Antes  de  anoche  han  robado  la 
iglesia  del  pueblo  de  Ulibarri,  lo  mis- 
mo sucedió  en  La  Bastida,  pero  lodo 
se  ha  de  descubrir  aquí  y  sino  yo  as^ 
guro  que  he  de  dar  fin  de  toda  esU 
pandilla  de  ladrones.» 

Dijo  Espartero  estas  palabras  con 
aquella  cólera  que  tan  terrible  le  ba- 
cía é  inmediatamente  ordenó  el  regis- 
tro de  las  mochilas  de  los  clmpelgih 
rris^  en  los  que  sólo  se  encontraron 
dos  ó  tres  objetos  robados,  de  escaso 
valor. 

Lo  más  natural  es  que  Espartero 
hubiese  ordenado  el  fusilamiento  de 
los  pocos  individuos  cuya  culpabili- 
dad se  hizo  tan  claramente  visiU^y 
pero  el  general  deseaba  hacer  na  ea* 
carmiento  ruidoso  y  ordenó  al  jefe dfll 
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estado  mayor  que  procediese  á  diez- 
mar el  batallón,  siendo  por  este  bár- 
baro sistema  fusilados  muchos  indi- 
viduos, la  mayor  parle  de  los  cuales 
eran  inocentes. 

Gomo  los  chapelgwrü  gozaban  jus- 
ta fama  de  valientes  por  el  terror  que 
inspiraban  á  los  carlistas,  aquella  san- 
guinaria medida  produjo  gran  sensa- 
ción en  toda  España  y  aún  se  aumen- 
tó al  saberse  que  uno  de  los  fusilados 
era  el  honrado  liberal  Álzate^  hombre 
de  desahogada  posición,  que  por  sus 
ideas  políticas  habla  sufrido  mucho  en 
tiempos  del  absolutismo,  padre  de  cin- 
co hijos  y  alcalde  de  su  pueblo^  el 
cual,  guiado  por  su  ardiente  patriotis- 
mo, se  había  alistado  voluntariamen- 
te desde  el  principio  de  la  guerra. 

Todos  los  liberales  de  Guipúzcoa 
protestaron  contra  tan  salvaje  repre- 
sión, y  los  periódicos  de  Madrid  repi- 
tieron las  quejas,  distinguiéndose  la 
prensa  progresista  que  atacó  rudamen- 
te á  Espartero  por  su  conducta  en 
Gomeche. 

El  Estamento  de  Procuradores  dis- 
cutió también  el  arbitrario  acto  de  di- 
cho general,  mereciendo  éste  los  más 
duros  epitetos  de  los  diputados  conde 
de  las  Navas,  Ferrer  y  Varona,  quié- 
nes le  atacaron  con  justicia  por  haber 
procedido  á  castigar  sin  atender  al 
resultado  de  una  sumaria  pendiente. 

El  general  Espartero  vióse  al  prin- 
cipio completamente  abandonado  anle 
los  ataques  de  la  opinión  progresista 
y  de  la  mayoría  de  los  españoles  indi- 
ferentes á   la  política,  pero  sensibles 


ante  tan  bárbaro  acto;  más  no  tardó 
en  salir  á  su  defensa  el  general  en  jefe 
Córdova,  quien  en  nombre  de  la  dis* 
ciplina  del  ejército  hizo  suya  la  res- 
ponsabilidad de  los  hechos  ocurridos. 

El  gobierno  intervino  también  en 
aquel  asunto,  y  dio  curso  á  una  expo- 
sición firmada  por  el  jefe  y  oficiales 
del  batallón  de  chapelgom^^  en  la  que 
éstos  pedían  que  la  justicia  fuese  igual 
para  todos  y  que  un  Consejo  de  guerra 
examinara  los  hechos  para  que  la  es- 
pada de  la  ley  cayese  por  igual  sobre 
quien  resultase  delincuente  fuese  cual 
fuese  su  categoría. 

Espartero  y  Córdova  contestaron  á 
todos  los  ataques  justificándose,  y  como 
en  aquella  época  los  hechos  ruidosos 
se  sucedían  rápidamente  sin  interrup- 
ción, pronto  se  fué  amortiguando  en 
la  memoria  del  país  el  recuerdo  de  los 
célebres  fusilamientos,  pues  nuevos 
sucesos  vinieron  á  absorber  por  com- 
pleto su  atención. 

Hacía  ya  tiempo  que  en  el  real  de 
don  Carlos  se  agitaba  una  idea  que 
había  sabido  inspirar  el  sagaz  Cabrera 
en  su  viaje  á  la  corte  del  preten- 
diente. 

Consistía  este  plan  en  el  envío  de 
una  fuerte  columna  á  Cataluña  para 
animar  el  levantamiento  carlista  en 
tal  región. 

Esta  fuerza ,  que  la  constituían  dos 
mil  quinientos  infantes  y  ciento  cin- 
cuenta caballos,  púsose  á  las  órdenes 
del  brigadier  Guergué,  antiguo  solda- 
do de  las  bandas  de  la  Fe  en  1823,  y 
protegido  de  Eguía  que  le  estimaba  tal 
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vez  por  excederle  en  fanatismo,  imbe- 
cilidad é  instintos  sanguinarios. 

Guergué,  que  algún  tiempo  después 
llegó  á  ser  generalísimo  de  las  tropas 
de  don  Carlos,  era  de  aquellos  fanáli- 
eos  extravagantes  que  llevaban  el  rosa- 
rio on  la  empuñadura  del  sable,  y 
enemigo  feroz  de  toda  ciencia  despre- 
ciaba como  militar  los  conocimientos 
tácticos  y  estratégicos  diciendo  que 
los  brutos  eran  los  que  ganaban  las 
batallas,  y  que  usar  el  compás  y  el 
mapa  era  únicamente  propio  de  gene- 
rales masones. 

Con  semejantes  estupideces  fácil  es 
adivinar  la  simpatía  con  que  el  Guer- 
gué  sería  mirado  por  los  clérigos  in- 
fluyentes de  la  corte  de  don  Garlos. 

Al  saber  Górdova  la  marcha  de  tal 
expedición,  hizo  que  Gurrea  con  su 
brigada  saliese  al  encuentro  de  la  co- 
lumna carlista;  pero  ésta  supo  evadir- 
se y  entró  en  Aragón,  penetrando  en 
Huesca,  desprovista  de  toda   defensa. 

Toda  aquella  provincia,  asi  como 
los  coniincs  de  Cataluña,  estaban  sin 
tropas  que  pudieran  oponerse  á  la  mar- 
cha de  los  carlistas,  y  por  ello  éstos 
presentáronse  como  señores  absolutos, 
engrosando  rápidamente  sus  illas  con 
los  muchos  partidarios  que  tenían  en 
el  país. 

Kn  más  do  cinco  mil  hombres  au- 
mentó la  columna,  pero  como  éstos 
eran  reclutas  mal  vestidos,  hambrien- 
tos y  sin  armas,  tal  auxilio  llegó  á 
convertirse  en  terrible  inconveniente, 
comenzando  á  murmurarse  en  las  filas 
contra  tal  expedición  y  á  pedirse  en 


alta  voz  la  vuelta  á  las  provincias  Vas- 
congadas. 

Guergué,  conociendo  la  poca  con- 
fianza que  inspiraba  á  los  suyos,  dis- 
puso la  retirada  hacia  el  Norle,yconjo 
acudieran  en  su  persecución  el  gene- 
ral Pastors  por  un  lado  y  la  legión 
francesa  por  otro,  vióse  en  gran  apu- 
ro, tomando  la  dirección  hacia  la  alta 
Cataluña. 

El  14  de  Setiembre  se  encontró  en- 
tre Orgañá  y  la  Seo  de  Urgel  con  la 
gente  descalza  y  hambrienta ,  y  rodea- 
do por  retaguardia  y  los  flancos  por 
Pastors  y  Gurrea,  que  venía  persi- 
guiéndole desde  Navarra. 

Como  la  brigada  de  este  último  ge- 
neral tuvo  que  volver  al  Norte  por  or- 
den de  Górdova,  Guergué  ya  no  se 
vio  tan  apurado,  teniendo  como  único 
enemigo  á  Pastors  y  estando  auxiliado 
por  todas  las  facciones  de  la  alta  Cata- 
luña. 

Desde  aquel  momento  el  brigadier 
carlista  pudo  moverse  con  entera  liber- 
tad en  la  rica  comarca  del  Ampurdán, 
pues  las  fuerzas  liberales  eran  escasas 
para  oponerse  á  su  paso.  En  poco  tiem- 
po alcanzó  varias  victorias  que,  aun- 
que de  escasa  importancia,  por  ser  con 
Ira  destacamentos  de  menguada  fuer- 
za, entusiasmaron  mucho  á  los  carlis^ 
tas.  viniendo  aun  á  reforzar  su  fe  la 
facilidad  con  que  algunas  tropas  de  la 
reina  so  rendían,  aceptando  el  poner 
sus  armas  al  servicio  del  pretendiente. 

Guergué,  dejando  á  O'Donell  en- 
cargado de  sostener  la  dominación  del 
territorio,  dirigióse  á  la  frontera  para 
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facilitar  la  entrada  del  conde  de  Espa- 
ña á  quien  don  Carlos  enviaba  como 
general  en  jefe  de  las  facciones  de  Ca- 
talana. Este  fatídico  personaje,  tan 
célebre  en  la  época  del  absolutismo  por 
sns  crueldades  y  sus  demencias,  no 
deseaba  mucho  el  ponerse  al  frente  de 
unas  fuerzas  compuestas  en  su  maj^or 
parle  por  los  antiguos  voluntarios  rea- 
listas que  tan  mal  recuerdo  guardaban 
de  él  desde  la  insurrección  de  los  des- 
agraviados^  así  es  que  para  sustraerse 
al  compromiso  de  entrar  en  Cataluña, 
se  delató  él  mismo  á  la  policía  france- 
sa que  lo  detuvo  y  alejó  de  la  frontera. 

Entonces  la  Junta  carlista  de  Cata- 
lufjia  brindó  á  Guergué  con  el  mando 
en  jefe  do  todas  las  fuerzas  del  Princi- 
pado; pero  éste  se  negó  á  ello,  pues  lo 
que  deseaba  era  volver  pronto  á  Na- 
varra, donde  no  se  hacia  aquella  gue- 
rra de  merodeo  y  de  incesante  movi- 
lidad que  tanto  gustaba  á  las  facciones 
catalanas. 

A  fines  de  Octubre  concentráronse 
en  Tora  las  hordas  carlistas  de  las 
cuatro  provincias  catalanas,  y  (juer- 
gué,  desconociendo  el  carácter  de 
aquellos  partidarios,  quiso  organizar 
un  ejército. 

Ni  el  brigadier  carlista  era  hombre 
capaz  de  realizar  tan  difícil  trabajo, 
ni  los  facciosos  catalanes,  gente  re- 
fractaria á  toda  disciplina,  podían 
convertirse  en  soldados.  Las  cuatro 
divisiones  imaginadas  por  Guergué, 
sólo  existieron  sobre  el  papel,  pues  los 
cabecillas,  animados  de  celos  y  rivali- 
dades, quisieron   seguir   gozando  su 


antigua  libertad  y  se  negaron  rotun- 
damente á  obedecer  las  órdenes  de  un 
superior. 

No  tenían  los  carlistas  que  luchar 
por  entonces  con  otras  fuerzas  libera- 
les que  las  que  sacó  Pastors  de  la 
guarnición  de  Barcelona,  fuerzas  con 
las  que  quiso  batir  á  Guergué  en  cam- 
po raso  arrojándolo  de  Cataluña. 

Tuvo  en  esto  el  jefe  liberal  que  re- 
formar su  plan  para  dirigirse  hacia  la 
Seo  de  I -rgel,  de  cuya  plaza  pretendía 
apoderarse  Guergué,  valido  de  la  trai- 
ción de  algunos  de  sus  habitantes;  pero 
pronto  vinieron  nuevos  infortunios  á 
cebarse  en  el  general  cristino  que  vio 
disminuir  rápidamente  sus  tropas. 

Mendizábal  dirigía  continuas  ex- 
hortaciones á  Pastors  para  que  cuan- 
to antes  acabara  con  las  facciones  del 
Principado,  y  en  cambio  el  ministro  de 
la  Guerra,  duque  de  Castroterreño, 
consecuente  en  su  error.de  dirigir  la 
campaña  desde  su  gabinete,  le  despo- 
jaba de  todas  sus  tropas  para  enviarlas 
al  Norte. 

Pastors,  á  pesar  de  todos  sus  buenos 
deseos,  no  pudo  continuarla  lucha  por 
verse  sin  soldados,  sin  dinero  y  con  las 
comunicaciones  cortadas,  y  tuvo  que 
retirarse  forzosamente  á  Barcelona, 
donde  acababa  de  llegar  el  ilustre 
Espoz  y  Mina,  nombrado  capitán  ge- 
neral del  Principado. 

Entretanto  Guergué  ensoberbecido 
con  su  título  de  jefe  superior  de  todas 
las  facciones  catalanas,  limitábase  á 
hacer  frecuentes  paseos  militares  por 
el  Principado,  lo  que  cansó  á  sus  vo- 
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luntarios  y  le  hizo  perder  lodo  presti- 
gio hasla  el  punió  de  que  insubordi- 
iiándose  sus  balallones  se  negaron  á 
batirse  pidiendo  á  gritos  la  vuelta  á  | 
Navarra . 

Guergué  no  pudo  resistir  tan  apu- 
da  situación,  spliciló  de  don  Carlos  el 
pronto  relevo,  y  sin  esperar  la  res- 
puesla,  el  22  de  Octubre  emprendió  la 
marcha  hacia  Navarra  con  las  mismas 
fuerzas  que  habla  llevado  á  Cataluña, 
aunque  muy  disminuidas  por  los  com- 
bales y  la  deserción. 

Al  pasar  el  jefe  carlista  por  Barbas- 
tro  llevóse  en  calidad  de  detenidos  al 
obispo  y  sus  familiares  que  eran  teni- 
dos por  liberales;  pero  alcanzado  por 
la  legión  francesa  en  Angueo  fué  ba- 
lido, logrando  escaparse  en  la  confu- 
sión de  la  derrota  el  prelado  y  sus 
acompañantes. 

Guergué  había  enviado  como  fuer- 
za exploradora  á  un  batallón  mandado 
por  Cordeu  en  el  que  iba  como  emisa- 
rio para  el  cuartel  real  el  oficial  San- 


locildes;  pero  en  el  pueblo  de  Aoiz 
fué  sorprendida  dicha  fuerza  por  la 
columna  Méndez- Vigo,  quedando  pri- 
sioneros casi  todos  los  oficiales  car- 
listas. 

Santocildes,  que  también  fué  hecho 
prisionero,  fué  conducido  al  cuartel 
general  de  Córdoba  y  tratado  con  la 
mayor  consideración  por  este  caudillo 
y  el  nuevo  ministro  de  la  Guerra,  con- 
de de  Almodóvar^  que  acababa  de  lle- 
gar al  ejército^  quienes  le  pusieron  en 
libertad.  Este  mismo  oficial  que  tan 
buenos  recuerdos  guardaba  de  los  ge- 
nerales cristinos,  fué  algún  tiempo 
después  comisionado  por  don  Carlos 
para  conferenciar  con  el  jefe  superior 
del  ejército  de  la  Reina. 

Entretanto  Guergué,  llevando  sus 
tropas  en  un  estado  deplorable,  pene- 
tró por  fin  en  Navarra  por  la  parle 
del  Bazlán  y  dejando  á  aquéllas  en 
Elizondo^  fué  á  dar  cuenta  á  su  sobe- 
rano del  éxito  infeliz  de  aquella  tan 
nombrada  expedición  á  Cataluña. 


CAPITULO  XXXVI 


1835-1836 


Fl  general  Mina  en  Cataluña.— Sus  trabajos  políticos  y  militares.— La  guerra  en  el-  Bajo  Aragón.— 
Cabrera  y  el  brigadier  Nogueras. — Guerra  á  muerte  que  se  bacen.— Palarea  derrota  á  Cabrera 
en  Molina.— La  campaña  en  el  Norte. —Apuros  pecuniarios  de  don  Carlos.— Sus  negociaciones 
infructuosas  con  las  Cortes  europeas  y  los  agiotistas  extranjeros.— La  Virgen  de  los  Dolores  ge- 
neralísima del  ejército  carlista. — Sucesos  en  Barcelona. — Barbarie  de  los  carlistas  en  San  Loren- 
zo do  Morunys. — Indignación  de  los  barceloneses. — Motín  que  se  produce. — El  pueblo  asalta  la 
Ciudadela. — Los  prisioneros  carlistas  son  pasados  á  cuchillo.— Color  político  que  toma  el  motín. 
— Proclámase  la  Constitución  de  Cádiz.— Prisión  y  embarque  de  Aviraneta  y  otros  conjurados. 
— Fusilamientos  de  carlistas  en  Zaragoza. — Sedición  de  la  milicia  de  Valencia.— Expedición  car- 
lista mandada  por  el  canónigo  Batanero. — Alarma  del  gobierno. — Continuación  de  la  terrible 
lucha  entre  Cabrera  y  Nogueras. — Este  fusila  en  Tortosa  á  la  madre  de  Cabrera.— Justiíicación 
de  Nogueras. — Impresión  que  produce  tal  hecho  en  toda  España. — Bando  de  Cabrera.— Noble 
conducta  de  Mina.— Sucesos  legislativos.— Ultima  legislatura  de  los  Estamen tos. ^-El  voto  de 
confianza. — Propósitos  de  Mendizábal. — Discusión  del  voto  deconíianza. — Aprobación  de  éste. 
— La  ley  electoral.— Efecto  que  produce  en  el  país.— Diversos  proyectos  que  se  presentan  en  los 
Estamentos. — Flojedad  del  gobierno.— Borrascosa  sesión  en  el  Estamento  de  Procuradores.— 
Célebre  votación  en  24  de  Enero. — Estado  físico  de  Mendizábal. — Disuelve  los  Estamentos. — Es- 
tado intelectual  del  país.- El  mundo  literario.— El  romanticismo.— Los  genios  de  la  época. 


Ruando  Mina  fué  nombrado  capi- 
tán general  de  Cataluña  encon- 
trábase en  un  establecimiento  de  ba- 
ños en  la  frontera  francesa,  y  sin  vaci- 
lar acudió  á  aquel  nuevo  llamamiento 
que  le  dirigía  la  patria. 

Liberal  de  ideas  avanzadas,  simpa- 
tizaba con  los  revolucionarios  que  en 

TOMO  II 


las  provincias" habían  constituido  jun- 
tas contra  el  gabinete  de  Toreno,  y  se 
propuso  no  emplear  la  fuerza  en  su 
nuevo  cargo  contra  aquellos  compa- 
triotas que  profesaban  en  política  doc- 
trinas iguales  á  las  suyas.  Mendizá- 
bal, que  tampoco  quería  chocar  con  los 
populares  organismos  políticos  de  los 
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cuales  era  el  ídolo,  recomendó  al  ge- 
neral que  obtuviera  por  medio  de  la 
persuasión  la  obediencia  de  los  suble- 
vados al  gobierno  central,  encargo  que 
realizó  Mina  cumplidamente  logrando 
que  la  Junta  de  Barcelona  de  autori- 
dad soberana  é  independiente  se  con- 
virtiera en  Diputación  provincial  y 
Junta  de  armamento  y  defensa. 

Al  ocupar  Mina  el  mando  dirigió 
á  los  catalanes  un  manifiesto  en  el 
que  recordaba  su  campaña  de  1823 
contra  aquellas  bandas  de  la  Fe  que 
combatían  la  Constitución  y  que  eran 
las  mismas  que  ahora  con  el  titulo  de 
carlistas  atacaban  la  libertad  y  tra- 
bajaban por  el  restablecimiento  de  la 
tiranía . 

Mina,  siguiendo  su  habitual  cos- 
tumbre de  convertir  inmediatamente 
las  palabras  en  hechos,  se  dispuso  á 
salir  á  campaña  dejando  encargada  á 
la  milicia  nacional  de  guarnecer  po- 
blaciones y  fuertes;  pero  antes,  ce- 
diendo á  las  instancias  de  los  comer- 
ciantes y  mayores  contribuyentes  del 
país,  declaró  en  estado  de  sitio  las  cua- 
tro provincias  catalanas,  dictando  las 
más  severas  disposiciones  contra  los 
carlistas. 

Pronto  tuvo  Mina  ocasión  de  cono- 
cer que  en  aquella  guerra  no  bastaba 
el  arrojo  ni  las  acertadas  combinacio- 
nes militares,  pues  los  carlistas,  vali- 
dos del  apoyo  del  país,  siempre  en- 
contraban medios  para  librarse  de  la 
persecución  de  los  enemigos. 

En  el  antiguo  reino  de  Valencia  y 
especialmente    en   el   Maestrazgo   la 


guerra  continuaba  cada  vez  más  en- 
carnizada, distinguiéndose  por  ambas 
partes  dos  caudillos  que  parecían  he- 
chos el  uno  para  el  otro  á  juzgar  por 
sus  condiciones  casi  idénticas;  Cabre- 
ra, cada  vez  más  audaz,  impetuoso  y 
afortunado,  y  el  brigadier  liberal  don 
Agustín  Nogueras,  hombre  de  teme- 
rario valor  y  de  tenacidad  infinita, 
que  se  había  propuesto  exterminar  al 
célebre  cabecilla  ó  morir  en  la  de- 
manda. 

Tratándose  de  dos  jefes  tan  infati- 
gables y  atrevidos,  fácil  es  adivinarlo 
que  sería  aquella  guerra  que  durante 
el  año  1835  se  estuvieron  haciendo 
en  el  Maestrazgo  y  Bajo  Aragón. 

Ambos  caudillos  se  buscaban  ó  se 
evitaban  según  las  circunstancias,  y  no 
pasaba  semana  sin  que  sostuvieran  al- 
gún tremendo  choque  del  que  nadie 
resultaba  vencido  ni  vencedor,  pues, 
el  que  tenía  que  retirarse  se  rehacía 
fácilmente  de  las  pérdidas  sufridas 
y  otra  vez  volvía  á  la  lucha  con  la 
tenaz  perseverancia  de  un  héroe  in- 
vulnerable. 

El  convenio  de  Elliot  no  tenía  nin- 
guna fuerza  para  aquellos  caudillos 
que  se  combatían  con  saña  salvaje,  v 
Nogueras  fusilaba  á  los  prisioneros 
carlistas  con  tanta  frecuencia  como 
Cabrera  acuchillaba  y  hacia  morir 
después  de  espantosos  tormentos  i 
los  milicianos  que  caían  entre  sus  ga- 
rras. 

El  gobierno  liberal  no  podía  dispo- 
ner para  batir  á  Cabrera  de  un  jefa 
más  apto  que  Nogueras^  pero  á  éste,  i 
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pesar  de  su  valia,  le  era  imposible  im- 
pedir que  el  célebre  cabecilla  fuera 
aumentando  rápidamente  el  número  y 
organización  de  sus  tropas,  y  que  se 
apoderara  de  algunas  poblaciones  cau- 
sando grave  perjuicio  á  los  vecinos 
liberales. 

A  mediados  de  Noviembre,  Cabrera 
experimentó  un  descalabro  de  impor- 
tancia^ que  detuvo  por  algún  tiempo 
los  progresos  que  venía  realizando. 

Hallábase  entonces  al  frente  de  la 
Capitanía  General  de  Aragón  el  ve- 
terano general  Palarea,  quien,  sabien- 
do que  Cabrera  se  dirigía  al  amparo 
de  la  Serranía  de  Cuenca,  evitando  el 
luchar  con  la  caballería  que  acababa 
de  recibir  Nogueras,  salió  al  encuen- 
tro en  las  cercanías  de  Molina  de 
Aragón . 

Palarea  llevaba  las  columnas  de 
Orive  y  de  Espinosa,  y  Cabrera  iba 
acompañado  de  los  cabecillas  Quilos  y 
el  Organista. 

£1  general  cristino  después  de  des- 
plegar numerosas  guerrillas  atacó  á 
la  bayoneta  las  posesiones  defendidas 
por  Cabrera,  y  los  carlistas  no  pudien- 
do  resistir  tan  tremendo  empuje,  de- 
claráronse en  retirada, -aunque  apro- 
vechando una  nueva  posición  volvie- 
ron á  entablar  la  batalla. 

Otra  vez  trabóse  una. reñida  pelea, 
y  la  flojedad  de  la  caballería  carlista 
que  en  el  instante  más  crítico  volvió 
grupas,  hizo  que  la  victoria  se  deci- 
diera por  los  liberales^  siendo  tal  la 
dispersión  de  los  enemigos,  que  el 
mismo  Cabrera  solo  y  abandonado  es- 


tuvo próximo  á  caer  en  manos  de  los 
vencedores. 

La  acción  de  Molina  costó  á  los 
carlistas  trescientas  bajas,  mil  qui- 
nientos fusiles,  y  casi  todo  el  botín 
recogido  en  sus  anteriores  correrías. 

Palarea,  que  hacía  tiempo  no  era 
considerado  más  que  como  un  viejo  y 
viviente  recuerdo  de  la  epopeya  de  la 
Independencia,  volvió  con  la  victoria 
de  Molina  á  recobrar  la  fama  de 
caudillo^  alcanzando  gran  popularidad 
y  algunas  distinciones  de  parte  del 
gobierno. 

Con  esta  victoria  terminó  el  año 
1835,  estando  Mendizábal  encargado 
interinamente  de  la  cartera  de  la  Gue- 
rra, pues  el  ministro  conde  de  Almo- 
dóvar  se  hallaba  en  comisión  en  el 
cuartel  general  del  Norte  con  el  fín 
de  enterarse  por  sí  mismo  de  las  ne- 
cesidades del  ejército. 

A  fines  del  mes  de  Diciembre,  Al- 
modóvar  celebró  una  conferencia  en 
Burgos  con  todos  los  generales  que 
operaban  en  el  Norte,  y  mientras  se 
ocupaban  en  discutir  el  plan  de  la 
próxima  campaña,  don  Carlos  en  su 
corte  de  Oñate  estaba  entregado  con 
no  menos  atención  al  estudio  de  los 
medios  más  adecuados  para  resolver 
su  situación  económica  que  era  en  ex- 
tremo aflictiva. 

Las  cajas  del  ejército  carlista  esta- 
ban exhaustas,  y  la  administración 
militar  tenia  que  hacer  gigantescos 
esfuerzos  para  dar  un  real  diario  á 
cada  voluntario  y  la  tercera  parte  del 
sueldo  á  los  oficiales. 
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Las  Diputaciones  de  las  provincias 
Vascas  se  veían  en  una  situación  no 
meLos  apurada  para  proporcionar  á 
las  tropas  carlistas  los  suministros  en 
especie  á  que  venían  obligadas,  ha- 
ciendo recaer  especialmente  esta  abru- 
madora tributación  sobre  las  familias 
liberales  del  país. 

Gomo  la  falla  de  caudales  que  ago- 
biaba al  pretendiente  era  conocida  en 
toda  España,  acudían  como  bandada 
de  aves  de  rapiña  á  la  corte  carlista 
un  sinnúmero  de  agiotistas  extranje- 
ros, entre  los  que  se  distinguían  el 
alemán  barón  Habber,  el  inglés  Go- 
wer  y  el  francés  Franchessin,  los  cua- 
les ofrecían  á  don  Garlos  el  adelantar 
muchos  millones  siempre  que  un  go- 
bierno europeo  protegiera  pública- 
mente su  causa  y  sirviera  de  garantía 
en  las  bolsas  extranjeras. 

Gomo  este  era  el  único  recurso  que 
quedaba  á  don  Garlos,  multiplicaba 
sus  enviados  diplomáticos  cerca  de 
los  principales  soberanos  de  Europa. 
Por  esta  vez  el  pretendiente  demostró 
buen  tacto,  pues  despachó  con  tales 
encargos  á  hombres  muy  aptos  por  su 
audacia,  sus  conocimientos  y  su  faci- 
lidad para  la  intriga. 

El    célebre  Abarca,    ex-obispo   de 
León,  representaba   á  don  Garlos  en 
Londres,  y  para  alcanzar  la  protección 
del  gobierno   inglés   no    vacilaba    en  , 
prometer  la  entrega  de  alguna   pose-  ! 
sión  ultramarina  el  día  en  que  el  pre- 
tendiente ocupase  el  trono  de  España,  i 
A  Holanda  fué  enviado  de   represen-  , 
tante  el  mallorquín  Dámelo,  el  conde  i 


de  la  Alcudia  á  Austria,  Monasterio  á 
Prusia  y  á  Rusia  el  marqués  de  Vi- 
lla franca. 

A  pesar  del  continuo  trabajo  y  de 
la  vertiginosa  actividad  de  tales  agen- 
tes, don  Garlos  no  recibió  ningún  au- 
xilio, pues  los  gobiernos  extranjeros}' 
los  grandes  banqueros  siempre  hacían 
proposiciones  inaceptables  por  lo  ab- 
surdas. 

Pronto  se  convenció  el  pretendien- 
te de  lo  imposible  que  era  allegar  re- 
cursos en  el  extranjero  y,  desistiendo 
de  su  anterior  propósito,  dedicóse  con 
todo  el  ardor  de  su  fanatismo  á  implo- 
rar el  favor  del  cielo  con  la  vaga  espe- 
ranza de  que  algún  banquero  celestial 
dejara  caer  en  sus  manos  las  riquezas 
que  necesitaba  para  sostener  los  sa- 
grados intereses  de  la  religión. 

Por  de  pronto,  el  pretendiente  pnso 
su  suerte  bajo  la  protección  de  la  Vir- 
gen de  los  Dolores  á  la  que  nombró 
por  real  decreto  generalísima  del  ejér- 
cito carlista,  y  para  que  sirviera  de  es- 
colta al  estandarte  de  tal  virgen,  bor- 
dado por  la  princesa  de  Béira,  escogió 
su  mejor  escuadrón  de  caballería  pri- 
vando á  sus  generales  de  un  arma  en- 
tre ellos  tan  escasa  como  necesaria. 

Mientras  así  obraba  el  pretendien- 
te, Mendizábal  dedicábase  á  sacara 
su  popularidad  lodo  el  partido  posible 
en  bien  de  la  causa  liberal. 

La  marcha  política  del  país  lomabl 
un  tinte  marcadamente  revolucionaría 
y  el  partido  progresista  era  el  que  IBÍS 
influía  en  los  destinos  de  la  nucíiin. 

El  célebre  ministro^  valido  del  voto 
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de  confianza  que  le  había  dado  el  país 
disolvió  los  Estamentos,  y  como  más 
adelante  veremos  siguió  su  conducta 
francamente  reformista. 

La  guerra  y  el  espíritu  revolucio- 
nario tenían  profundamente  alterados 
los  ánimos  y  de  aquí  que  el  pueblo 
cayera  con  la  mayor  facilidad  en  ex- 
cesos sangrientos. 

Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia  fue- 
ron los  lugares  donde  la  cólera  popu- 
lar excitada  por  la  barbarie  de  los  car- 
listas se  desbordó,  produciendo  en  al- 
gunos de  ellos  abominables  hechos. 

El  general  Alina  en  los  últimos  días 
del  mes  de  Diciembre  sitió  á  San  Lo- 
renzo de  Maruuys,  donde  se  habían 
hecho  fuertes  doscientos  carlistas,  los 
cuales  manifestaron  al  ilustre  caudi- 
llo que  cada  cañonazo  que  disparase 
contra  ellos,  sería  seguido  de  la  eje- 
cución de  un  jefe  ú  oficial  de  los  que 
tenían  prisioneros;  y  para  afirmar  me- 
jor tan  bárbara  promesa  comenzaron 
por.  dar  muerte  al  comandante  Mofa  y 
cuatro  más  de  sus  compañeros  cuyos 
cadáveres  arrojaron  al  campo  sitia- 
dor. 

La  noticia  de  este  bárbaro  hecho 
llegó  rápidamente  á  Barcelona  corre- 
gida y  abultada  por  la  indignación 
popular,  y  el  vecindario  de  la  capital 
catalana  enfurecióse  pidiendo  á  gritos 
la  venganza. 

Existían  en  los  calabozos  de  la  Cin- 
dadela unos  trescientos  prisioneros 
carlistas  entre  los  que  estaba  el  coro- 
nel D.  Juan  O'Donell,  procedente  de 
la  expedición  de  Guergué  y  el  cual 


había  de  ser  canjeado  con  el  mismo 
comandante  Mofa,  que  tan  trágico  fin 
había  tenido  en  San  Lorenzo  de  Ma- 
runys. 

Las  enfurecidas  masas  comenzaron 
á  pedir  á  gritos  las  represalias  y  se 
amotinaron  en  la  confianza  de  que  no 
serían  molestadas,  pues  la  escasa  guar- 
nición de  Barcelona  componíala  en 
parte  el  regimiento  de  Saboya  al  que 
pertenecieron  algunas  de  las  víctimas 
en  San  Lorenzo. 

El  general  Pastors,  gobernador  de  la 
Plaza,  que  era  antiguo  compañero  de 
O'Donell,  quiso  salvar  á  éste  dispo- 
niendo su  traslado  á  un  buque  dó  gue- 
rra inglés  surto  en  el  puerto;  pero  el 
segundo  cabo  de  Cataluña, general  Al- 
varez,  se  opuso  á  ello  por  repugnarle 
tales  distinciones  con  un  enemigo. 

Entretanto  la  agitación  popular  fué 
en  aumento,  y  como  la  guarnición  de 
la  Cindadela  estaba  reducida  á  ciento 
cincuenta  y  seis  soldados  y  éstos  eran 
del  regimiento  de  Saboya,  la  fortaleza 
fué  asaltada  fácilmente  por  los  ame- 
nazadores grupos. 

Pastors  había  mandado  levantar  el 
puente  levadizo,  pero  los  amotinados 
saltaron  el  foso  y  aplicaron  combusti- 
bles á  la  puerta  de  la  Cindadela.  El 
general,  en  instante  tan  crítico,  hizo 
saber  á  su  compañero  Alvarez  su  si- 
tuación, pero  éste  se  contentó  con  en- 
viar un  refuerzo  de  setenta  hombres 
mal  armados  y  aconsejó  á  Pastors  que 
arengara  á  la  muchedumbre  inducién- 
dola á  que  se  disolviese. 

El  gobernador  militar  aceptó  este 
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consejo  y  preguntó  á  los  amolinados 
qué  era  lo  que  deseaban. 

— Que  nos  entreguen  los  presos  y 
á  su  frente  O'Donell, — gritaron  las 
enardecidas  masas,  pugnando  por  pe- 
netrar á  viva  fuerza  en  la  Cindadela. 

No  tardaron  en  proporcionarse  los 
amotinados  grandes  escalas,  y  apli- 
cándolas á  los  muros  treparon  á  lo 
alto  de  éstos,  y  abrazando  á  los  solda- 
dos de  la  guarnición,  comenzaron  á 
gritar: 

— ¡Viva  Saboya!  ¡Venimos  á  ven- 
gar á  vuestros  compañeros  asesinados! 

Soldados  y  revolucionarios  fraterni- 
zaron, pidiendo  á  coro  que  les  entre- 
gasen los  prisioneros,  y  como  nadie 
podía  oponerse  á  sus  designios,  abrie- 
ron á  balazos  las  puertas  de  los  cala- 
bozos y  pasaron  á  cucbillo  á  todos  los 
prisioneros  carlistas,  acompañando  tan 
tremenda  operación  con  alaridos  de 
alegría . 

Gomo  la  noche  había  cerrado  ya, 
los  amotinados  llevaban  antorchas  en- 
cendidas, y  registrando  la  fortaleza 
se  dirigieron  á  los  almacenes  de  pól- 
vora, que  contenían  más  de  tres  mil 
quintales  de  tan  peligrosa  materia. 

La  más  pequeña  imprudencia  de 
aquellos  hombres  ó  la  más  ligera  chis- 
pa de  sus  antorchas,  podía  haber  pro- 
ducido una  inmensa  hecatombe  que 
dejara  en  ruinas  la  ciudad;  pero  afor- 
tunadamente Pastors  salió  á  su  en- 
cuentro y  les  cerró  decididamente  el 
paso  diciendo  que  para  seguir  adelan- 
te tendrían  que  saltar  sobre  su  ca- 
dáver. 


Retiráronse  entonces  los  amolina- 
dos, y  mutilando  espantosamente  el 
cadáver  de  O'Donell,  lo  arrastraron 
por  las  calles  de  la  ciudad,  mientras 
que  otros  grupos  paseaban  su  cabeza 
clavada  en  el  hierro  de  una  lanza. 

El  asesinato  en  masa  verificado  en 
la  Cindadela  no  aplacó  á  los  amotina- 
dos,  é  inmediatamente  pasaron  á  cu- 
chillo á  los  otros  'prisioneros  carlistas 
que  estaban  encerrados  en  Ataraza- 
nas, las  Canaletas  y  el  Hospital. 

La  opinión  pública  era  tan  unáni- 
me y  tan  general  se  mostraba  el  deseo 
de  represalias,  que  los  jefes  de  la  mi- 
licia, al  ser  preguntados  por  el  gene- 
ral Alvarez  si  podía  contar  con  sn 
auxilio,  contestaron  que  estaban  dis- 
puestos «á  impedir  la  continuación  de 
los  desórdenes  de  aquella  tarde,  pero 
no  á  evitar  que  fuesen  fusilados  los 
prisioneros  carlistas,  pues  esta  era  la 
voluntad  general.» 

Las  matanzas  de  Barcelona  y  el  fu- 
silamiento de  cuarenta  y  ocho  mili- 
cianos efectuado  en  Mataró  por  los 
carlistas,  dejaron  sin  efecto  en  Cata- 
luña el  convenio  de  Eliot  y  estable- 
cieron una  guerra  á  muerte  sin  tre- 
gua ni  cuartel,  propia  de  un  paeUo 
salvaje. 

El  sangriento  motín  ocurrido  en 
Barcelona  en  la  tarde  del  4  de  Enero, 
no  paró  en  las  ejecuciones  de  los  pti* 
sioneros  carlistas,  pues  al  día  siguieo* 
te  tomó  color  político  y  los  revolncío- 
narios  proclamaron  la  GonstitocitfD 
de  1812,  procediondo  á  colocar  en  k 
plaza  la  lápida  conmemorativa. 
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El  carácter  que  tomaba  la  popular 
agitación  ya  no  gustaba  tanto  á  Alva- 
rez  y  los  jefes  de  la  milicia;  y  el  ge- 
neral procedió  al  arresto  de  los  políti- 
cos que  creía  autores  de  aquella  popu- 
lar proclamación  del  código  de  Cádiz 
y  entre  los  cuales  figuraba  el  impres- 
cindible D,  Eugenio  Aviraneta,  cuyo 
destino  parecía  ser  el  provocar  la  in- 
surrección allí  donde  ponía  los  pies. 

Este  infatigable  conspirador,  el  co- 
merciante D.  Antonio  Gironella,  jefe 
de  un  batallón  de  la  milicia,  D.  To- 
más Beltrán  Soler  y  algunos  otros 
exaltados  fueron  embarcados  para 
CSanarias,  y  después  de  esta  disposi- 
ción, Alvarez  publicó  un  bando  se- 
verísimo,  amenazando  con  los  más 
crueles  castigos  á  los  que  intentasen 
turbar  el  orden  y  dio  conocimiento  á 
Mina  de  cuanto  ocurría,  rogándole 
que  se  presentara  sin  tardanza  en 
Barcelona. 

El  ilustre  general  no  tardó  en  apa- 
recer en  la  capital  del  Principado  y  se 
dirigió  al  vecindario  por  medio  de  un 
documento  en  el  que  amenazaba  enér- 
gicamente á  cuantos  en  adelante  fue- 
sen revoltosos. 

Por  fortuna  no  tuvo  Mina  que  ape- 
lar á  tales  recursos,  pues  pronto  hubo 
de  abandonar  la  capital  catalana  para 
seguir  la  guerra  contra  los  carlistas. 

En  Zaragoza  también  produjo  la  ex- 
citación de  los  ánimos,  la  muerte  de 
algunos  prisioneros  carlistas. 

Desde  1833  que  se  estaba  instru- 
yendo proceso  por  conspiración  car- 
lista contra  varias  personas  acomoda- 


das y  algunos  frailes  que  sufrían  pri- 
sión preventiva.  Ciertas  autoridades 
retardaban  la  sentencia  á  pesar  del 
mucho  tiempo  que  iba  trascurrido; 
pero  el  pueblo,  que  excitado  por  las 
circunstancias  deseaba  derramar  la 
sangre  carlista,  se  amotinó  pidiendo 
la  pronta  terminación  de  aquel  pro- 
ceso tantas  veces  aplazado,  y  las  auto- 
ridades, para  librarse  de  ser  víctimas 
del  popular  furor,  reunieron  á  toda 
prisa  un  Consejo  de  guerra  que  ordenó 
el  fusilamiento  de  los  presos,  el  cual 
se  verificó  á  las  pocas  horas. 

No  era  menor  la  excitación  política 
que  imperaba  en  Valencia. 

Los  liberales  avanzados  estaban  des- 
contentos del  capitán  general  Carra- 
talá  por  su  indolencia  en  perseguir  á 
los  carlistas.  Varias  veces  habían  in- 
tentado los  descontentos  el  sublevarse, 
pero  el  general  lo  evitaba  siempre  con 
concesiones  á  la  milicia  que  debilita- 
ban visiblemente  su  autoridad. 

Los  batallones  de  la  guardia  nacio- 
nal estaban  compuestos  por  los  exal- 
tados, que  cada  vez  extremaban  más 
sus  peticiones  y  que  se  negaron  á  ob- 
servar lo  que  disponía  la  ley  orgánica 
de  la  milicia  en  lo  referente  á  la  elec- 
ción de  jefes. 

El  gobernador  civil  se  negó  enton- 
ces á  reconocer  á  los  jefes  electos  que 
no  reunían  las  condiciones  exigidas 
por  la  ley,  y  los  batallones  respondie- 
ron á  esto  amotinándose.  Para  mayor 
desgracia  llegó  en  aquellos  instantes 
la  noticia  de  que  Cabrera  acababa  de 
invadir  la   provincia   y  acompañaba 
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SUS  correrías  con  el  cúmulo*  de  atrope- 
llos y  crímenes  que  tenía  por  cos- 
tumbre. 

El  general  Garra  tala,  para  salir  al 
encuentro  del  enemigo,  movilizó  parle 
de  la  milicia,  pero  ésta  alborotóse  el 
día  6  de  Marzo,  y  aunque  el  Ayunta- 
miento la  bizo  inmediatamente  entrar 
en  razón,  la  autoridad  militar  creyó 
muy  del  caso  refugiarse  en  la  Cinda- 
dela, desde  donde  dio  un  bando  ame- 
nazando con  la  pena  de  muerte  á  los 
amotinados  que  no  se  retiraran  al  oir 
sonar  el  primer  cañonazo  de  la  forta- 
leza . 

Los  jefes  del  motín  contestaron  ha- 
ciendo tocar  generala  á  los  tambores 
de  la  milicia,  y  así  que  estuvieron  re- 
unidos todos  los  batallones  de  la  guar- 
dia nacional,  reanudóse  el  motín  dan- 
do los  sediciosos  mueras  á  Garratalá  y 
vivas  al  general  D.  Pedro  Méndez 
Vigo,  que  estaba  preso  en  el  castillo 
de  Játiva  por  orden  de  Mendizábal. 

Iban  ya  los  milicianos  á  atacar  la 
Cindadela,  cuando  interviniendo  el 
gobernador  civil  se  ofreció  como  me- 
diador, y  acompañado  de  una  comisión 
de  miliciunos  eulró  en  la  fortaleza, 
logrando  á  las  primeras  palabras  que 
Carralalá  presentara  la  dimisión  de 
su  cargo  y  ofreciera  salir  de  Valencia, 
no  sin  antes  poner  en  libertad  á  los 
liberales  que  estaban  presos  por  los 
motines  ocurridos  en  Setiembre  del 
año  anterior. 

Vencedores  los  sediciosos  trataron 
de  dar  el  mando  militar  al  general 
Méndez  Vigo;  pero  el  brigadier  Bre- 


tón, que  había  quedado  encargado  de 
la  Capitanía  General ,  pudo  impedir  el 
cumplimiento  del  popular  deseo  hasta 
la  llegada  del  segundo  cabo  Palarea, 
que  estaba  haciendo  la  guerra  á  los 
carlistas. 

Fácil  es  imaginarse  la  alarma  que 
producirían  al  gobierno  tales  desórde- 
nes y  aun  vino  á  aumentar  tan  mala 
impresión,  la  expedición  que  guiada 
por  el  canónigo  de  Cuenca,  D.  Vicen- 
te Batanero,  salió  de  las  provincias 
del  Norte  avanzando  hasta  el  corazón 
de  la  Península. 

Batanero,  que  en  1823  había  mili- 
tado en  las  bandas  de  la  Fe  á  las  or- 
denes de  Bessieres  y  ei  cura  Merino, 
era  un  hábil  guerrillero  que  conocía 
perfectamente  el  país  donde  en  otro 
tiempo  hizo  la  guerra  y  así  es  como 
se  comprende  su  audacia  de  inlerna^ 
se  en  España  llevando  doscientos  cin- 
cuenta infantes  y  unos  setenta  caba- 
llos. El  cabecilla,  después  de  vadear 
felizmente  el  Ebro,  apareció  en  las 
inmediaciones  de  Sigüenza,  presen- 
tándose luego  en  Trillo  y  Cifuenlesi 
diez  y  seis  leguas  de  Madrid. 

El  gobierno^  justamente  alarmado, 
envió  en  su  persecución  algunas  co- 
lumnas; pero  Batanero  eludiendo  en 
todas  ocasiones  su  encuentro,  recorrió 
el  país  recogiendo  gran  cantidad  da 
armas,  municiones,  caballos  y  cánda- 
les, después  de  lo  cual  se  retiró  por 
Castilla  la  Vieja  á  Vizcaya,  sin  qw 
ninguna  fuerza  liberal  saliera  á  e8Ea^ 
barle  el  paso. 

El  incremento  que  á  pesar  de  todis 
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las  medidas  del  gobierno  iban  lomaD- 
do  los  carlistas  imlaba  al  pueblo  v 
le  impulsaba  á  amoliuarse  contra  las 
autoridades  provinciales,  á  las  que  ta- 
chaba de  apáticas  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  viéndose  éstas  en  la 
precisión  de  reconquistar  la  popular 
confianza  con  medidas  de  fuerza  diri- 
gidas contra  los  obispos  y  clérigos 
sospechosos  de  connivencia  con  los 
enemigos  de  la  libertad. 

Solamente  en  una  época  tan  agita- 
da como  aquella  en  la  que  las  pasiones 
daban  á  los  hombres  una  vehemencia 
salvaje,  se  comprende  un  hecho  tan 
censurable  y  bárbaro  como  el  que  ocu- 
rrió en  Tortosa . 

Ya  dijimos  que  el  infatigable  per- 
seguidor de  Cabrera  era  el  brigadier 
Nogueras,  hombre  enérgico  en  dema- 
sía y  obsesionado  por  la  idea  de  apo- 
derarse vivo  ó  muerto  de  tan  odioso 
rival. 

El  afortunado  caudillo  carlista  ce- 
lebraba sus  viclorias  con  las  más  bes- 
tiales venganzas  y  no  pasaba  día  sin 
que  llegase  á  oídos  de  Nogueras  uno 
de  aquellos  bárbaros  actos  que  llena- 
ban el  alma  de  indignación. 

En  un  pueblo,  Cabrera  daba  de  pa- 
los hasla  causar  la  muerte  á  los  pri- 
sioneros pertenecientes  á  la  milicia 
nacional;  en  otro  asesinaba  con  pro- 
cedimientos inquisitoriales  á  los  vecí- 
fios  partidarios  de  la  libertad,  y  el 
tigre  tortosino  sólo  parecía  tranquili- 
zarse después  de  fusilar  algún  ene- 
migo. 

Esta  interminable  serie  de  alenta- 


TOMO  II 


dos  hacia  rugir  de  furor  á  Nogueras, 
que  nunca  podía  vengarse  cumplida- 
mente, y  el  fusilamiento  de  los  alcal- 
des de  Torrecilla  y  Valdealgorra  por 
ser  amigos  del  brigadier  liberal,  vino 
á  apurar  el  reslo  de  consideraciones 
humanitarias  que  aun  guardaba  ésle 
y  que  le  decidió  á  pasar  pur  las  armas 
á  la  madre  de  Cabrera,  que  estaba  pre- 
sa en  Tortosa  hacía  algún  tiempo^  por 
fundadas  sospechas  de  conspiración 
carlista. 

El  general  Mina  que  estaba  enton- 
ces enfermo  de  gravedad  en  Barcelo- 
na, ratificó  la  sentencia  sin  darse 
exacta  cuenta  de  lo  que  hacia«  y  la 
infeliz  mujer  cuyo  crimen  consistía 
en  haber  dado  la  vida  á  un  ser  tan 
sanguinario,  fué  fusilada  en  el  casti- 
llo de  Tortosa. 

Arbitrario  v  bárbaro  fué  este  he- 
cho,  y  en  nombre  de  la  misma  liber- 
tad que  invocaron  sus  verdugos  lo  re- 
probamos enérgicamente,  mas  no  por 
esto  hemos  de  pasar  sin  desmentir 
las  terribles  consecuencias  que  algu- 
nos creen  originó. 

Los  historiadores  reaccionarios  y 
los  apologistas  del  bárbaro  caudillo 
pretenden  justificar  los  locas  y  san- 
guinarias hecatombes  que  en  el  resto 
de  la  guerra  realizó  el  tigre  del  Maes- 
trazgo, con  el  inconsolable  dolor  y  la 
insaciable  sed  de  venganza  que  en  el 
ánimo  del  hijo  produjo  el  suplicio  de 
la  madre. 

Nada  más  lejos  de  la  verdad.  Ca- 
brera desde  el  primer  instante  que 
tomó  las  armas  se  convirtió  en  una 
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repugnante  fiera  agitada  siempre  por 
el  anhelo  de  la  destrucción,  y  en  la 
época  en  que  la  madre  presa  en  el  cas- 
tillo de  Tortosa  era  objeto  de  conside- 
raciones por  parte  de  sus  guardianes, 
el  hijo  fusilaba  é  incendiaba  sin  te- 
mor á  la  venganza  que  pudieran  to- 
mar sus  enemigos. 

Varias  veces  le  avisaron  los  libera- 
les de  lo  expuesto  que  era  para  él  co- 
meter tales  atropellos  teniendo  prisio- 
nera á  su  madre;  pero  Cabrera  conti- 
nuó impávido  sus  salvajes  hazañas^ 
como  si  le  importara  más  librar  á  su 
rey  y  señor  de  enemigos  que  conser- 
var la  existencia  de  la  que  le  dio  el 
ser. 

Ahora  bien;  ¿era  la  madre  de  Ca- 
brera de  distinta  condición  ó  más  dig- 
na de  respeto  que  aquellas  infelices 
esposas  de  milicianos  á  quienes  el  ca- 
becilla carlista  apaleaba  ó  entregaba 
á  los  insultos  de  sus  soldados  después 
de  fusilar  á  sus  maridos? 

El  brigadier  Nogueras,  corazón 
franco  y  enérgico,  era  sensible  á  los 
atropellos  que  diariamente  realizaba 
Cabrera.  En  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  salían  á  recibirle  las  descon- 
soladas viudas,  los  niños  sin  padre, 
los  ancianos  heridos  por  el  látigo  de 
Cabrera  y  los  liberales  mutilados  al- 
gunas veces  de  un  modo  horroroso,  3^ 
todos,  entre  lamentos  y  maldiciones, 
lágrimas  y  alaridos  de  dolor,  le  pe- 
dían venganza  contra  aquella  diabóli- 
ca encarnación  del  absolutismo,  y  el 
caudillo  liberal,  ya  que  no  podía  hacer 
pedazos  el  cuerpo  del  monstruo  car- 


lista, le  hirió  profundamente  en  el  co- 
razón privándole  del  ser  más  que- 
rido. 

¿Es  que  Cabrera  había  de  tener  el 
absurdo  privilegio  de  sembrar  el  mal 
sin  que  de  éste  le  alcanzara  la  más  pe- 
queña parte?  ¿Es  que  los  liberales  no 
habían  conseguido  con  tanta  sangre 
derramada  el  derecho  de  lomar  una 
terrible  venganza? 

Inocente  y  digna  de  compasión  era 
la  madre  de  Cabrera,  pero  no  eran 
menos  inocentes  y  dignas  de  lástima 
las  familias  liberales  de  aquel  distrito, 
y  sin  embargo  ninguna  se  libró  de 
los  atentados  del  monstruo. 

Resumamos.  El  fusilamiento  de  la 
madre  de  Cabrera  visto  desde  nues- 
tros tiempos  y  con  frialdad  de  jaicio 
es  un  acto  censurable  y  arbitrario, 
pero  considerando  la  época  en  que  se 
verificó  y  los  sucesos  que  le  precedie- 
ron^ resulta  un  acto  necesario  y  nna 
justa  consecuencia  de  la  ley  barban 
de  la  guerra. 

Los  enemigos  del  gobierno  explo- 
taron la  estupefacción  que  produjo 
tal  suceso  para  atacar  al  minísleríOf 
y  en  el  Parlamento  inglés  y  en  los 
periódicos  de  Londres  dirigiérouse 
rudos  ataques  contra  Mina  y  Nogue- 
ras, á  quienes  calificaron  con  los  mis 
duros  términos. 

Fué  espectáculo  muy  digno  delí 
hipocresía  evangélica  ver  poseído  de 
tan  santa  indignación  por  el  fusilt* 
miento  de  la  madre  de  un  bandido  ú 
pueblo  acostumbrado  en  la  India  i 
pasar  á  cuchillo   poblaciones  entoris 
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y  á  disparar  los  cañones  atando  anles 
á  sus  bocas  racimos  de  seres  de  todos 
sexos  y  edades. 

Cabrera,  al  saber  lo  ocurrido  en 
Tortosa  y  más  libre  para  en  adelante 
de  toda  consideración  que  le  impidiera 
dar  rienda  suelta  á  sus  sanguinarios 
instintos,  publicó  el  siguiente  bando, 
que  dirigió  á  todas  las  poblaciones  del 
distrito  que  operaba: 

^4/  .  Se  declaran  traidores  al  titu- 
lado brigadier  D.  Agustín  Nogueras 
y  á  cuantos  individuos  continúen  sir- 
viendo en  el  ejército,  empleados  por 
el  gobierno  de  la  llamada  Reina  Go- 
bernadora. 

»2.'*  Serán  fusilados  á  consecuen- 
cia de  la  anterior  declaración,  todos 
los  individuos  que  se  aprehendan. 

»3.''  Se  fusilarán  inmediatamente 
en  justo  desagravio  del  asesinato  de 
mi  inocente  madre,  la  señora  del  co- 
ronel D.  Manuel  Fontiveros,  coman- 
dante de  armas  de  Chelva  (reino  de 
Valencia),  que  se  halla  detenida  para 
contener  la  ira  de  los  revolucionarios, 
y  también  tres  más  que  lo  son  Cinta 
Tos,  Mariana  Guardia  y  Francisca 
XJrquesa  y  hasta  el  número  de  treinta, 
que  señalo  para  expiar  el  castigo  que 
ha  sufrido  la  más  digna  y  mejor  de 
las  madres. 

»4."  En  lo  sucesivo  será  irremi- 
siblemente vengada  por  mí  la  muerte 
de  cada  victima,  con  veinte  de  las  fa- 
milias de  los  que  continúen  cometien- 
do semejantes  actos. 

»5.'  Todos  los  alcaldes  harán  pu- 
blicar esta  orden  y  que  los  curas-pá- 


rrocos la  hagan  saber  en  el  pulpito, 
bajo  responsabilidad. 

»Valderrobles20deFebrerodel836. 
— JRamón  Cabrera.» 

Por  una  parte  los  conservadores  que 
deseaban  desacreditar  al  gobierno  de 
Mendizábal  y  por  otra  aquellos  que 
sufrían  la  venganza  de  Cabrera  y  uno 
de  los  cuales  era  el  coronel  Fontive- 
ros, movieron  una  gran  cruzada  con- 
tra Nogueras,  Mina  y  el  mismo  Men- 
dizábal, dirigiendo  á  la  Reina  Gober- 
nadora vehementes  exposiciones  en 
las  que  se  atacaba  rudamente  á  dichos 
personajes. 

El  ilustre  Mina,  que  por  su  carác- 
ter noble  y  pundonoroso  no  podía 
resistir  la  más  noble  censura,  presentó 
al  gobierno  la  dimisión  de  la  Capita- 
nía general  de  Cataluña  y  del  mando 
del  ejército  de  dicho  Principado,  fun- 
dando su  renuncia  en  la  honrosa 
consideración,  de  que  un  puesto  de 
tanta  confianza  no  debía  conservarse 
en  un  país  libre,  desde  el  instante  en 
que  algunos  compatriotas  se  mostra- 
ran enemigos.  Este  noble  ejemplo  de 
Mina  tan  pocas  veces  repelido,  es 
digno  de  los  mayores  elogios. 

Para  no  perder  la  ilación  en  la 
reseña  de  los  sucesos  públicos,  inte- 
rrumpimos al  subir  Mendizábal  al 
poder  la  relación  de  los  actos  de  los 
Estamentos  y  los  demás  sucesos  de 
carácter  legislativo. 

Mendizábal,  duran  le  la  reglamenla- 
ria  suspensión  de  los  Estamentos,  ha- 
bía planteado  un  sinnúmero  de  refor- 
mas que  para  ser  algo  más  que  las 
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disposiciones  de  un  dictador  habían 
de  alcanzar  la  sanción  legislativa. 

Como  el  célebre  ministro  antes  de 
reunir  las  Corles  Constituyentes  tan 
solicitadas  por  las  juntas  revoluciona- 
rias había  de  llamar  á  los  Estamentos 
para  que  discutiesen  y  aprobasen  una 
nueva  ley  electoral,  hizo  que  la  Re- 
gente convocara  á  éstos  con  sujeción 
al  Estatuto  designándose  el  16  de 
Noviembre  para  la  apertura  de  la  se- 
gunda legislatura. 

Conforme  la  práctica  parlamentaria, 
Mendizábal  escribió  el  llamado  dis- 
curso de  la  Corona,  que  leyó  Cristina, 
siendo  muy  del  agrado  del  partido 
progresista. 

— Tres  proyectos, — decía  el  discur- 
so,— de  los  más  importantes  se  pre- 
sentarán á  vuestra  deliberación:  el  de 
las  elecciones,  base  del  gobierno  re- 
presentativo; el  de  la  libertad  de  im- 
prenta, que  es  su  alma,  y  el  de  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  que  es  su 
complemento,  asegurando  y  al  mismo 
tiempo  haciendo  compatibles  la  invio- 
labilidad del  monarca  y  los  derechos 
de  la  nación. 

El  pueblo  recibió  con  tanto  aplauso 
como  los  diputados  el  real  mensaje,  y 
mientras  que  en  uno  y  otro  Estamen- 
to se  nombraba  la  comisión  encarga- 
da de  contestar,  procedíase  también  á 
la  elección  de  mesas,  quedando  nom- 
brados Isturiz  y  D.  Antonio  González 
para  presidentes  del  Estamento  de 
Procuradores  y  para  el  de  Proceres 
Vallejo,  el  obispo  de  Mallorca. 

En  el  discurso  de  apertura,  Mendi- 


zábal, con  aquella  confianza  qne  le 
era  característica,  prometía  mucho^  j 
de  seguro  que  hubiera  realizado  todas 
sus  proposiciones  á  haber  encontrado 
en  los  Estamentos  gente  que  le  presta- 
ra ayuda  en  vez  de  hacerle  una  siste- 
mática oposición. 

Mendizábal  luchaba  con  el  terrible 
inconveniente  de  ser  demasiado  gran- 
de para  los  hombres  que  le  rodeaban; 
iba  más  allá  que  las  aspiraciones  de 
su  tiempo  y  difícilmente  le  compren- 
dían aun  sus  allegados  más  íntimos; 
por  lo  cual  tenía  que  agitarse  en  el 
vacio  y  luchar  muchas  veces  con  la  te- 
rrible conspiración  de  los  ineptos  y  los 
perjudicados  por  sus  incesantes  refor- 
mas, los  cuales  pretendían  arrojarle 
en  el  abismo. 

Aquella  oposición  á  los  proyectos  de 
Mendizábal  fué  desarrollándose  lenta- 
mente en  el  seno  de  los  Estamentos, 
dando  los  enemigos  del  ministro  el 
más  lamentable  ejemplo  de  inconse- 
cuencia, pues  combatieron  los  mis- 
mos proyectos  que  habían  aprobado  al 
principio  de  la  legislatura. 

Al  responder  los  dos  Estamentos  al 
discurso  de  la  Corona,  lo  hicieron  de 
acuerdo  con  los  propósitos  del  gobier- 
no sin  intentar  el  combatir  éstos  y 
dando  el  raro  espectáculo  de  que  los 
proceres  que  por  su  historia  y  costum- 
bres eran  siempre  de  temperamento 
conservador,  acogieran  con  más  an* 
tnsiasmo  los  planes  de  Mendizábal  qu 
los  procuradores,  políticos  más  revD- 
lucionarios  ó  identificados  con  las  as- 
piraciones del  pueblo. 
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único  opositor  fu»'  el  diputado 
ñá,  hombre  de  cierto  buen  sen- 
aunque  en  extremo  estrafalario 
íiinado  por  la  manía  de  la  ora  to- 
men, por  el  gusto  de  hablar  en 
tamento  durante  sesiones  ente- 
lada una  sistemática  oposición  á 
los  ministros.  Oradores  de  tanta 
como  Arguelles  y  Alcalá  Galia  - 
encargaron  de  contestar  al  ver- 
diputado  y  es  de  presumir  la  fa- 
id  con  que  desharían  sus  débiles 
nentos. 

gobierno,  animado  por  el  unáni- 
sentimiento  que  prestaba  el  país 
]is  sus  disposiciones  }'  la  obedien- 
|ue  las  Cortes  concedian  á  todos 
mandatos,  se  apresuró  á  presentar 
royectos  de  ley  que  había  ofreci- 
'  además  para  poder  obrar  con  el 
^ario  desembarazo  consagrándose 
guerra,  pidió  se  le  concediera  un 
de  confianza  ó  especie  de  dicta- 
de  la  que  no  pretendía  abusar, 
quería  dedicarla  en  absoluto  á 
[itereses  de  la  nación. 
21  de  Diciembre  leyó  Mendizá- 
n  el  Estamento  de  Procuradores, 
ecrelo  en  el  que  María  Cristina 
)1  fin  de  que  al  espirar  el  año  1835 
eran  recaudarse  las  contribucio- 
públicas  sin  detrimento  para  las 
es  atenciones  del  servicio  perso- 
¡^  tomando  en  consideración  que 
íircunstancias  por  que  atravesaba 
lis  no  habían  permitido  al  gobier- 
)rmar  los  presupuestos  ni  arreglar 
enienlemenle  la  administración 
a  hacienda   pública,  proponía    á 


las  Cortes  en  nombre  de  su  augusta 
hija  que  concedieran  al  ministerio  un 
voto  de  confianza  del  modo  v  en  los 
términos  que  hallasen  más  conve- 
nientes. 

El  gabinete,  apoyándose  en  tal  auto- 
rización, presentó  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  en   el  que  pedía  se  le 
autorizara  para  recaudar  en  el  próxi- 
mo año  de  1836  todas  las  contribu- 
ciones é  impuestos,   pudiendo  hacer 
por  vía  de  ensa\  o  cuantas  variaciones 
en  la  recaudación  creyera  convenien- 
tes y  disminuir  los  gastos  del  Estado, 
pero  no  aumentarlos,  autorización  que 
se  extendía  igualmente  á  poder  pro- 
porcionarse recursos  con  que  atender 
;  á  las  necesidades  del  ejército,  aunque 
;  siempre  sin  poder  buscar  aquellos  en 
!  nuevos  empréstitos  ó  en  la  distracción 
I  de  los  fondos  destinados  á  pagar  los 
i  intereses  de  la  deuda  público.  Por  su 
•  parte  se   comprometía  el  gobierno  á 
I  presentar  los  presupuestos  en  el  pró- 
'  ximo  año  y  á  dar  cuenta  á  las  Cortes 
I  en   la   primera   legislatura  inmediata 
'  del  uso  que  hubiera  hecho  de  tan  ex- 

i  traordinarias  facultades. 

I 

Las  Cortes  nombraron  una  comisión 
para  el  examen  de  tal  proyecto,  y  ésta, 
después  de  haber  conferenciado  con 
Mendizábal,  convenciéndose  de  sus 
patrióticas  intenciones,  presentó  un 
diclamen  favorable  al  ministro. 

En  este  documento  no  se  manifes- 
taron los  medios  de  que  Mendizábal 
pensaba  valerse  para  realizar  su  plan, 
y  los  diputados  extrañándose  de  que 
Mendizábal  quisiera  salvar  la  admi- 
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nistración  pública  imponiéndose  vo- 
luntariamente tantas  cortapisas,  le 
concedieron  la  confianza  que  él  solici- 
taba, esperando  impacientes  la  realiza- 
ción del  milagro  rentístico,  pues  de 
este  modo  calificaban  la  célebre  pro- 
posición del  ilustre  estadista. 

No  se  logró  esto  sin  discusión,  pues 
fueron  bastantes  los  diputados  que  pi- 
dieron la  palabra  para  combatir  el 
proyecto. 

El  diputado  Orense  pretendió  hacer 
su  crítica,  pero  tan  simples  fueron  sus 
objeciones,  que  no  lograron  causarle 
ninguna  mella.  El  inquieto  conde  de 
las  Navas  también  pidió  la  palabra  en 
contra,  pero  más  atento  á  las  cuestio- 
nes políticas  que  á  las  administrativas 
del  proyecto  de  Mendizábal,  pasóse  á 
combatir  la  gestión  administrativa  del 
extinguido  gabinete  de  Toreno,  ocu- 
pándose además  del  fusilamiento  de 
los  chapeUjorris  por  Espartero  y  de 
otros  asuntos  que  le  hicieron  divagar 
por  mucho  tiempo  lejos  de  la  cuestión. 

Martínez  de  la  Rosa  también  atacó 
el  plan  de  Mendizábal,  pero  su  discur- 
so  fué  ambiguo  en  extremo  y  sus  ar- 
gumentos más  fuertes  fueron  las  du- 
das que  se  le  ocurrían  acerca  de  los 
medios  que  emplearía  el  gobierno  para 
cumplir  tan  colosales  compromisos. 

Toreno  tomó  también  parte  en  tal 
debate,  y  su  discurso,  aunque  descolo- 
rido y  poco  elocuente,  resultó  hábil  en 
extremo,  pues  halagando  á  Mendizá- 
bal y  dando  á  entender  que  conocía 
los  medios  de  que  se  valdría  éste  para 
realizar   sus   promesas,    se   captó  en 


parle  la  benevolencia  de  la  Cámara  y 
comenzó  á  reconquistar  el  afecto  pú- 
blico que  tan  por  completo  había  per- 
dido antes  de  su  degradante  ruina. 

Este  discurso  valió  á  Toreno  el  que 
Mendizábal  olvidara  sus  antiguos  y 
justos  agravios  y  volviera  á  mirarlo 
con  afecto. 

I -na  discusión  tan  importante  do 
podía  pasar  sin  que  en  ella  tomara 
parte  el  verboso  Perpiñá,  y  habló  tara- 
bien  durante  muchas  horas  sin  con- 
vencer  á  nadie  por  la  sencilla  razóD 
de  que  nada  dijo. 

Los  honores  de  aquella  notable  dis- 
cusión los  alcanzaron  D.  Antonio  Goo 
zález  y  el  elocuente  Alcalá  Galiano. 
Este  último  especialmente  logró  coa- 
mover  y  arrastrar  á  aquella  asamblea 
que  ya  de  por  sí  estaba  dispuesta  eo 
favor  de  Mendizábal.  El  antiguo  tri- 
buno de  la  Fontana  de  Oro  examinó 
todos  los  argumentos  que  la  oposición 
había  presentado  al  proyecto  de  Men- . 
d  iza  bal  y  los  pulverizó  con  la  fuerza 
de  su  hercúlea  elocuencia,  presentan- 
do el  voto  de  confianza  como  el  único 
medio  de  salvación  que  quedaba  á  la 
causa  de  la  libertad. 

Las  oposiciones,  al  terminar  la  dis- 
cusión manifestaron  que  estaban  dis- 
puestas á  conceder  al  ministerio  cuan- 
tos recursos  y  autorizaciones  necesito- 
se,  pero  que  antes  era  preciso  para  dar 
su  voto  saber  lo  qué  iban  á  volar  t 
cómo  pensaba  realizar  un  milagro  tan 
estupendo,  como  era  sacar  recursos  dt 
donde  aparentemente  no  los  habb, 
pues  como  ellos  deciau  «habian  pasa* 
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do  ja  los  siglos  de  los  hechos  sobre- 
nalurales  y  de  los  alquimistas.» 

Todos  sabían  que  Mendizábal  era 
un  hombre  de  gran  originalidad  y  de 
portentosas  concepciones;  pero  algu- 
nos temían  que  en  su  afán  de  impro- 
visar recursos  para  terminar  rápida- 
mente la  guerra,  alentase  contra  la  li- 
bertad y  los  fundamentos  del  Estado. 

Cuando  llegó  el  momento  de  la  vo- 
tación, Mendizábal,  antes  de  que  em- 
pezase ésta,  hizo  uso  de  la  palabra  para 
afirmar  la  sinceridad  de  sus  propósitos 
asegurando  que  no  se  daría  por  ofen- 
dido si  el  Estamento  desechaba  su 
proyecto,  ni  aconsejaría  por  esto  su 
disolución  á  la  reina. 

— «Si  no  enconh'amos. — acabó  di- 
ciando  el  honrado  ministro, — esa  in- 
mensa mayoría  tan  necesaria  para  re- 
solver el  problema  con  la  intima  unión 
de  todos  los  poderes  del  Estado,  nos 
quedará  el  consuelo  de  poder  decir 
restituidos  á  la  vida  privada  y  seguros 
del  testimonio  de  nuestra  conciencia: 
hicimos  cuanto  supimos,  cuanto  debi- 
mos y  cuanto  pudimos  por  nuestra 
palria.>; 

Esta  abnegación,  que  debía  ser  imi- 
tada por  los  soberbios  gobernantes  de 
nuestros  tiempos,  expresada  con  tan 
nobles  palabras,  conmovió  tan  profun- 
damente á  la  Cámara,  que  al  proce- 
derse  á  la  votación  sólo  tres  diputados 
emitieron  sus  sufragios  en  contra  apro- 
bándose el  proyecto  por  ciento  treinta 
y  cinco  votos. 

Pasó  inmediatamente  dicho  proyec- 
to al  Estamento  de  Proceres  y  allí  su 


triunfo  fué  tan  inmediato  como  com- 
pleto, pues  sólo  un  individuo  se  negó 
á  sancionar  con  su  voto  la  aprobación. 

El  poder  legislativo  dio  pues  á  Men- 
dizábal el  voto  de  confianza  que  pedía, 
y  el  país  se  unió  unánimemente  á  tan 
honrosa  manifestación,  pues  no  quedó 
un  solo  español  afecto  á  la  libertad 
que  no  aplaudiera  él  hecho  confiando 
en  que  Mendizábal  sabría  sacar  á  la 
nación  del  atolladero  en  que  se  encon- 
traba . 

Los  hechos  tan  extraordinarios  como 
honrosos  que  formaban  la  biografía 
de  Mendizábal  y  los  grandes  sacrifi- 
cios que  había  llevado  á  cabo  en  otras 
épocas  por  la  causa  de  la  libertad,  le 
hacían  merecedor  de  la  más  completa 
confianza,  y  de  aquí  que  el  pueblo  se 
sintiera  dominado  por  la  grata  espe- 
ranza de  que  aquel  hombre  notable 
cambiaría   pronto  la  faz  de  la  nación. 

Al  mismo  tiempo  que  el  voto  de 
confianza,  fueron  presentados  á  los 
Estamentos  varios  proyectos  de  ley 
sobre  cuestiones  que  podían  tratarse 
con  completa  separación. 

Estos  fueron  el  proyecto  de  ley 
electoral,  el  de  reforma  de  la  guardia 
nacional,  el  de  represión  del  tráfico 
de  negros  y  el  de  la  responsabilidad 
ministerial,  asuntos  que  por  su  im- 
portancia fueron  sometidos  con  urgen- 
cia al  examen  de  los  representantes 
de  la  nación. 

De  todos  éstos,  el  que  más  interés 
inspiraba,  era  el  primero,  pues  la  ley 
de  elecciones  iba  á  decidir  la  suerte 
política  de  la  nación,  ya  que  las  Cor- 
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les  Constitujentes  que  se  habían  de 
volar  con  arreglo  á  ella,  eran  las  indi- 
cadas para  cambiar  las  disposiciones 
más  imporlanles  del  Eslalulo  Real, 
caído  en  gran  descrédito. 

Moderados  y  progresistas  so  ocupa- 
ban con  igual  interés  de  las  innova- 
ciones que  se  pensaba  verificar  en  di- 
cha ley.  Los  primeros  se  asustaban  de 
que  se  quisiera  conceder  el  voto  á  lo- 
dos los  españoles,  augurando  desórde- 
nes sin  cuento,  y  los  segundos  pedían 
el  sufragio  en  toda  su  amplitud,  como 
único  medio  para  conservar  el  orden 
público. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  la 
cuestión  electoral  venía  agitando  á 
ambos  partidos,  y  al  advenimiento  de 
Mendizábal  al  poder,  aunque  por  el 
momento  parecieron  unirse  moderados 
y  progresistas,  la  cuestión  del  sufragio 
público  vino  nuevamente  á  sembrar 
la  discordia  entre  ellos. 

El  país  mostrábase  obsesionado  por 
tan  importante  cuestión,  de  la  que 
dependía  su  suerte  política,  y  lo  mis- 
mo en  la  prensa  y  la  tribuna  que  en 
los  cafés  y  las  calles,  luchaban  ambos 
partidos  apelando  al  medio  de  una 
discusión  acalorada  é  incesante. 

Conocíase  la  presencia  de  Mendi- 
zábal en  el  poder  en  la  gran  libertad 
que  gozaban  los  políticos  para  emitir 
sus  opiniones,  pues  el  gobierno  mos- 
traba una  gran  tolerancia,  especial- 
mente con  la  prensa. 

Los  dos  periódicos  más  importantes 
de  Madrid,  que  eran  La  Abeja  y  La 
Revista^  órgano  el  primero  de  Martí- 


nez de  la  Rosa  y  redactado  el  segun- 
do por  Alcalá  Galiano,  emilian  con 
toda  libertad  sus  pensamienlos  y  pro- 
curaban definir  la  cueslión  electoral 
con  el  principio  moderado  ó  el  pro- 
gresista. 

Guando  comenzó  en  el  Eslamenlo 
de  Procuradores  la  discusión  déla  ley 
electoral,  el  pueblo  comprendiendo  la 
importancia  de  tal  débale  los  siguió 
con  oído  ansioso  deseando  que  el  pro- 
yecto fuera  aprobado  en  sentido  más 
democrático. 

Mendizábal,  ganoso  de  que  su  obra 
tuviera  un  carácter  popular  y  al  mis- 
mo tiempo  adquiriese  la  autoridad 
que  le  proporcionaría  la  cooperación 
de  políticos  ilustpados  y  respetables, 
había  nombrado*  en  Setiembre  para 
que  redactasen  el  proyecto  de  ley,  una 
comisión  compuesta  de  Galatrava, 
Madrid  Davila,  Quintana,  Gallego  j 
Ortigosa,  los  cuales  por  pertenecerá 
diversos  partidos  no  pudieron  ponerse 
de  acuerdo  en  si  la  elección  había  de 
ser  directa  ó  indirecta;  aun  cuando  la 
mayoría  se  decidió  por  el  primer  sis- 
tema. En  lo  referente  al  derecho  elec- 
toral, la  comisión  mostróse  más  uná- 
nime, rebajando  á  seis  mil  reales  los 
doce  mil  que  el  Estatuto  exigía'  para 
ser  elegido  procurador. 

El  gobierno  hizo  suyo  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión  sin  re- 
chazar por  esto  el  voto  particular  pre- 
sentado por  Galatrava  y  Ortigosa,  ma- 
nifestando su  deseo  de  que  las  Cortas 
examinasen  con  la  debida  madores 
uno  y  otro  documento  y  ofreciando 
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apoyar  y  cumplir  el  que  resultara  más 
en  conformidad  con  los  deseos  de  la 
nación . 

La  comisión  de  las  Corles  encarga- 
da de  examinar  ambos  documentos^ 
después  de  muchas  deliberaciones 
adoptó  un  sistema  mixto  que  consistía 
en  admitir  en  las  elecciones  votos  por 
delegación  y  por  derecho  propio,  sien- 
do estos  últimos  los  de  los  mayores 
contribuyentes  y  capacidades.  Los  vo- 
tos por  delegación  los  harían  los  indi- 
viduos nombrados  por  cada  ciento 
cincuenta  vecinos.  Cada  provincia  se 
dividiría  en  distritos  á  donde  acudi- 
rían los  electores  á  votar  los  diputa- 
dos de  toda  la  provincia  y  los  suplen  - 
tes,  haciéndose  luego  en  la  capital  el 
escrutinio. 

Este  proyecto  tuvo  también  dos  vo- 
tos particulares,  con  lo  que  resultaba 
que  los  proyectos  sometidos  á  la  dis- 
cusión de  la  Cámara  eran  tres,  y  el  go- 
bierno había  de  obrar  con  gran  tiento 
para  impedir  que  las  rivalidades  y 
pasiones  personales  entorpeciesen  el 
curso  de  la  discusión. 

Al  comenzar  el  debate,  Martínez  de 
la  Rosa,  se  mostró  partidario  de  la 
elección  directa,  siendo  otros  diputa- 
dos de  la  misma  opinión,  y  Toreno, 
sosteniendo  idénticos  principios,  se 
lamentó  de  que  el  proyecto  concedien- 
do extremadas  facultades  á  los  dipu- 
tados tendiera  á  reformar  el  Estatuto 
y  anular  en  parte  el  Estamento  de 
Proceres. 

Tocó  al  gobierno  manifestar  su  opi- 
nión en  tal  asunto  y  Mendizábal,  elu- 
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diendo  la  cuestión  de  si  la  elección 
había  de  ser  directa  ó  indirecta,  decla- 
ró que  admitía  ^<la  unión  de  la  propie- 
dad representada  por  los  mayores  con- 
tribuyentes, con  la  capacidad  repre- 
sentada por  varias  profesiones;  la 
elección  por  provincias  y  no  por  dis- 
tritos; \ü  libertad  de  elegir  á  cualquier 
español  por  cualquier  provincia  y  las 
modificaciones  hechas  en  el  importe, 
y  calidad  de  la  renta  para  ser  elegido.» 

Comenzó  la  discusión  por  artículos 
y  aunque  los  tres  primeros  pasaron 
sin  protesta,  el  cuarto  provocó  una 
tremenda  discusión. 

El  gobierno,  irresoluto  en  su  deseo 
de  conciliar  todas  las  opiniones  y  adi- 
vinando que  el  proyecto  iba  á  ser  de- 
rrotado, lo  abandonó  á  su  suerte,  y  á 
pesar  de  la  defensa  que  hicieron  los 
progresistas  y  de  los  apasionados  dis- 
cursos de  Galiano  y  el  conde  de  las 
Navas,  al  pasar  á  la  votación  la  comi- 
sión fué  derrotada,  retirando  su  dic- 
tamen en  medio  de  la  mayor  eferves- 
cencia. 

Había  ya  cerrado  la  noche  y  en  el 
salón  de  sesiones  del  Estamento,  rei- 
naba el  más  completo  desorden.  La  ma- 
yor parte  de  los  diputados  pedían  aun 
mismo  tiempo  la  palabra;  los  progre- 
sistas insultaban  al  ministerio  que  de- 
biéndoles una  incesante  y  apasionada 
defensa  los  olvidaba  en  aquel  momento 
abandonando  su  comunión  política; 
los  ánimos  se  iban  caldeando,  tremen- 
das injurias  se  cruzaban  entre  mode- 
rados y  exaltados,  y  de  seguro  que 
aun  hubiera  ido  creciendo  el  tumulto, 
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á  no  haberse  apresurado  el  presidente 
á  levantar  la  sesión^ 

En  aquella  misma  noche  el  minis- 
terio dio  algunas  explicaciones  á  la 
comisión  justamente  resentida,  y  en 
la  sesión  del  día  siguiente  Mendizá- 
bal,  para  contentar  á  los  progresistas, 
manifestó  que  hacía  suyos  los  restan- 
tes artículos  del  dictamen. 

Salváronse  la  mayor  parle  de  éstos, 
pero  al  llegar  al  artículo  diez  y  siete 
reanudóse  la  batalla,  por  lo  mismo 
que  envolvía  uua  cuestión  política  de 
interés.  La  comisión,  fijándose  en  lo 
mucho  que  favorecía  á  los  progresistas 
la  elección  por  provincias  por  lo  mismo 
que  sus  mayores  núcleos  de  partidarios 
los  tenia  en  las  capitales,  mostrábase 
decidida  por  este  sistema;  mientras  que 
los  moderados  querían  que  la  votación 
se  hiciera  por  distritos,  pues  en  la 
gente  rural  tenían  su  principal  fuerza. 

Los  principales  oradores  de  ambos 
partidos  discutieron  elocuentemente 
en  pro  y  en  contra  del  artículo,  y  al 
fin  el  dictamen,  al  pasar  á  votación, 
fué  derrotado  por  los  moderados  que 
alcanzaron  una  mayoría  tan  sólo  de 
cinco  votos. 

No  tardaron  los  vencedores  en  arre- 
pentirse de  su  misma  obra  y  apenas 
terminada  la  memorable  sesión  del 
24  de  Enero  donde  ocurrió  tal  suceso, 
temerosos  de  haber  derrotado  á  un  mi- 
nisterio que  tenía  el  apoyo  del  país  y 
de  la  revolución,  corrieron  presurosos 
á  ofrecer  su  apoyo  á  Mendizábal,  y  á 
proponerle  la  disolución  del  Estamen- 
to de  Procuradores. 


Los  moderados  tenían  aun  más  em- 
peño que  los  progresistas  en  conservar 
á  Mendizábal  en  el  gobierno,  pues  te- 
mían que  al  abandonar  éste  las  esferas 
del  poder  renaciera  el  amortiguado 
fuego  de  la  revolución, y  ésta,  ofendida 
por  la  caída  de  su  ídolo,  derribara  en 
venganza  la  institución  monárquica. 
Además,  según  la  expresión  de  uno 
de  aquellos  moderados,  «nadie  se  atre- 
vería á  cargar  con  la  enorme  respon- 
I  sabilidad  que  el  dictador  habla  echado 
sobre  sus  hombros. >> 

El  necesario  Mendizábal,  entonces 
más  importante  que  nunca,  estaba  in- 
deciso en  la  conducta  que  había  de 
seguir.  Unas  veces  pensaba  aceptar 
como  un  hecho  consumado  la  vota- 
ción del  día  24  y  dejar  transcurrir 
tranquilamente  la  discusión  hasta  su 
fin;  pero  otras  quería  hacer  el  asun- 
to cuestión  de  gabinete  y  hacer  que 
la  Corona  decidiera  entre  la  dimisión 
del  ministerio  ó  la  disolución  de  los 
Estamentos. 

Indeciso  el  ilustre  personaje  entre 
los  dos  extremos  decidió  aguardar 
hasta  encontrar  una  solución  que  fue- 
ra de  su  agrado,  y  ordenó  al  presiden- 
te  del  Estamento  la  suspensión  de  las 
sesiones  hasta  que  el  gobierno  pudie- 
ra asistir  á  ellas. 

Aquellos  cinco  votos  que  hablan 
dado  la  victoria  á  los  moderados  pa- 
recían obsesionar  á  Mendizábal  que, 
desmitiendo  su  proverbial  audacia  y 
resolución,  no  sabía  por  qué  extremo 
decidirse. 

El  gran  estadista  se  encontraba 
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na  estado  anormal  que  embotaba  mu- 
cho sus  facultades  intelectuales.  Eran 
tantas  las  obligaciones  que  se  había 
impuesto  y  tan  grande  el  compromiso 
contraído  ante  el  país,  que  ni  aun 
tiempo  le  quedaba  para  entregarse  al 
sueño,  pasando  semanas  enteras  sin 
dedicarse  al  descanso  más  que  en  los 
cortos  instantes  que  quedaba  solo  en 
su  despacho.  Allí  sobre  su  mesa  de 
trabajo  y  reclinando  la  cabeza  en  am- 
bas manos  dormía  un  cuarto  de  hora 
á  lo  más,  aprovechando  también  para 
entregarse  al  sueño  sus  rápidos  viajes 
al  Pardo  donde  estaba  la  Reina  Go- 
bernadora. Para  combatir  la  necesidad 
de  descanso  bañábase  Mendizábal  muy 
á  menudo,  y  esta  lucha  contra  las  im- 
periosas necesidades  de  la  naturaleza 
sostenida  por  Mendizábal  con  el  noble 
propósito  de  corresponder  ala  confian- 
za del  país  y  salvar  la  patria,  quebran- 
tó la  férrea  constitución  física  del  mi- 
nistro, oscureciendo  un  poco  sus  bri- 
llantes facultades. 

Conociendo  su  estado  anormal,  Men- 
dizábal no  quiso  seguir  sus  propias 
inspiraciones  y  consultó  al  Consejo  de 
Estado,  quien  le  aconsejó  la  disolu- 
ción de  las  Cortes. 

Esta  decisión  era  un  justo  castigo 
para  aquellos  moderados  que,  faltos  de 
patriotismo  ó  imprudentemente,  in- 
tentaron derribar  al  gobierno  que  era 
la  esperanza  de  la  nación. 

El  día  27  leyó  Mendizábal  el  de- 
creto de  disolución  en  los  Estamen- 
tos, señalando  el  día  27  del  mes  si- 
guiente para  efectuar  las  nuevas  elec- 


ciones con  arreglo  á  la  ley  que  acababa 
de  ser  aprobada. 

Mendizábal,  libre  ya  de  la  oposi- 
ción de  los  Estamentos,  pudo  dedicarse 
tranquilamente  á  desarrollar  sus  pro- 
yectos y  reformas  teniendo  que  desem- 
peñar un  trabajo  tan  penoso  como  era 
despachar  las  carteras  de  Hacienda  y 
Estado  en  propiedad,  las  de  Guerra 
y  Marina  algunas  veces  con  el  carác- 
tar  de  interino  y  dirigir  cual  presi- 
dente la  marcha  de  aquel  gabinete, 
tan  comprometido  como  incompleto. 

Mendizábal  por  su  patriotismo  y  su 
entusiasmo  revolucionario,  era  digno 
de  más  consideración  por  parte  de  los 
hombres  que  figuraban  en  la  vida  po- 
lítica, y  la  mayor  vergüenza  de  aquel 
período  fué  el  vacío  que  los  progresis- 
tas por  despecho  y  los  moderados  por 
la  pasión  política  pretendieron  crear 
en  rededor  de  tan  eminente  perso- 
naje. 

Aunque  no  sea  del  todo  propio  de 
la  índole  del  presente  libro,  justo  es 
que  nos  ocupemos  de  la  gran  trans- 
formación que  se  operó  en  España 
inteleclualmente  considerada,  al  des- 
pejar el  horizonte  político  las  sucesi- 
vas agitaciones  revolucionarias'  que 
iban  regenerando  al  país. 

Al  mismo  tiempo  que  la  transfor- 
mación política,  como  consecuencia 
natural  y  precisa,  iba  verificándose  en 
la  esfera  literaria  una  verdadera  revo- 
lución. 

Lo  mismo  ha  ocurrido  en  todos  los 
pueblos;  pues  la  revolución  política 
prepara  y  allana  el  camino  á  las  cien- 
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cias  y  á  las  artes,  que  huyen  despa- 
voridas de  los  países  en  que  impera  la 
tiranía. 

La  gestión  reformadora  de  Mendi- 
zábal  en  el  poder,  fué  como  la  trom- 
peta de  resurrección  que  hizo  salir  de 
su  tumba  al  genio  nacional  oprimido 
durante  tanto  tiempo  por  el  despotis- 
mo monárquico. 

Libre  ya  el  pensamiento  y  exento 
de  las  duras  trabas  de  la  previa  cen- 
sura; aumentada  la  vitalidad  del  país 
con  el  tesón  y  la  energía  que  había 
tenido  que  desarrollar  en  las  luchas 
políticas  y  en  las  incesantes  discusio- 
nes; recién  llegada  á  la  vida  pública 
una  juventud  inteligente,  apasionada 
y  generosa  que  se  consideraba  hija 
de  la  obra  inmortal  emprendida  en 
Cádiz  y  que  arrastrada  por  una  justa 
ambición  deseaba  brillar  dando  días 
de  gloria  á  su  patria;  todas  estas  cau- 
sas produjeron  en  la  mayoría  ilustrada 
del  país  un  noble  anhelo  hacia  la  glo- 
ria y  la  popularidad,  que  dio  por  re- 
sultado las  más  notables  obras  litera- 
rias de  nuestro  siglo. 

Durante  el  período  de  las  Cortes  de 
Cádiz  y  en  la  época  constitucional 
del  20  al  23,  España  habla  sacudido 
su  sopor  de  idiotismo,  dando  pruebas 
de  que  aun  residía  en  el  país  aquel 
espíritu  sublime  que  produjo  el  lla- 
mado siglo  de  oro  de  nuestras  letras; 
pero  estos  movimientos  sólo  fueron 
agitaciones  momentáneas,  volviendo 
nuestra  patria  á  caer  en  su  habitual 
marasmo  hasta  que  sobrevino  la  muer- 
te de  Fernando  VII  y  la  guerra  civil. 


periodo  del  cual  arranca  la  verdadera 
regeneración  intelectual  de  nuestro 
pueblo. 

Desde  1833  comienza  la  revolución 
literaria  y  cientíñca  de  España. 

Hasta  tal  época  vivimos  incomuni- 
cados con  el  resto  de  Europa  por  algo 
más  infranqueable  que  los  altos  Piri- 
neos, que  era  el  interés  que  la  mo- 
narquía tenía  en  conservar  á  España 
en  la  más  absurda  ignorancia,  terrible 
mal  que  facilita  la  permanencia  de  la 
esclavitud. 

Hasta  el  último  instante  en  que  k 
institución  real,  oticiando  de  agente 
de  aduanas,  impidió  que  entraran  en 
la  península  los  descubrimientos  que 
en  Francia,  Alemania  é  Inglaterra  ope- 
raba el  cerebro  humano,  el  país  fa¿ 
decididamente  realista;  pero  así  que 
el  gobierno  abrió  las  puertas  al  pro- 
greso, los  españoles  más  apreciables 
fueron  liberales,  del  mismo  modo  como 
años  después  se  convirtieron  en  repn* 
blicanos. 

Donde  primeramente  se  notó  la 
gran  revolución  intelectual  que  se 
efectuaba  en  España  fué  en  ese  res- 
petable porta-voz  de  la  opinión  púUi* 
ca  que  se  llama  prensa  periódica. 

En  1824  la  prensa  española  estaba 
reducida  á  La  Oaceta  y  algnno  que  : 
otro  folleto  reaccionario  que  colocabi 
á  Fernanno  VII  al  mismo  nivel  de 
Dios;  pero  al  morir  el  despreciable  ti- 
ranuelo y  volver  á  la  patria  el  partido 
liberal  emigrado,  surgieron  en  Ifir  ^ 
drid  y  en  las  provincias  innumenUff;  i 
diarios  y  revistas,  de  los  cuales  se  lii*\' 
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cieroQ  pronto  célebres  El  Correo  Na- 
cional y  El  Eco  del  Comercio,  El  Es- 
pañol^ El  Heraldo^  El  Clamor  Pú- 
bltco,  El  Espectador,  Fray  Gerundio^ 
El  Guirigay^  El  Siglo,  La  Estrella, 
El  Compilador,  El  Cínife,  La  Eevista 
Española,  El  Jorobado,  El  Artista  y 
El  Semanario  Pintoresco.  Gomo  una 
muestra  de  que  las  ideas  políticas  más 
avanzadas  no  eran  en  aquella  época 
tan  desconocidas  como  generalmente 
se  cree,  debemos  citar  El  Huracán, 
periódico  republicano,  dirigido  por  don 
Patricio  Olavarria,  que,  cuando  aún 
estaba  reciente  el  fallecimiento  de 
Fernando  VII,  propagaba  con  apasio- 
nados y  elocuentes  artículos  la  nece- 
sidad imperiosa  de  destronar  á  los  re- 
yes y  establecer  la  república  en  todos 
los  pueblos. 

Gomo  sucede  en  los  periodos  revo- 
lucionarios, la  pasión  fogosa  é  irrefle- 
xiva dominaba  en  aquella  época  á  la 
frÍ9  razón,  y  cual  legitima  consecuen- 
cia, los  periódicos  usaban  un  lenguaje 
exaltado  y  rabioso  que  entusiasmaba 
ti  sus  habituales  lectores. 

El  Heraldo,  órgano  de  los  mode- 
rados, sostenía  terribles  polémicas  con 
El  Clamxyr  Público,  periódico  de  los 
progresistas,  y  éste,  como  muestra  del 
desprecio  con  que  miraba  á  sus  enemi- 
gos políticos,  llegó  á  decir  en  varias 
ocasiones:  «¡Sólo  la  muerte  podemos  ad- 
mitir de  manos  de  nuestros  enemigos/» 

En  la  esfera  puramente  literaria, 
fué  aún  más  tremenda  la  revolución 
que  se  inició. 
•   Francia  quedó  encargada  de  dar  la 


norma  á  todos  los  pueblos,  y  así  como 
el  absolutismo  fué  derribado  al  grito 
de  la  libertad,  las  tradiciones  litera- 
rias  vinieron  al  suelo  ante  una  pala- 
bra extraña,  entonces  en  boga,  que  se 
llamaba  romanticismo. 

La  revolución  de  Julio  en  Francia 
agitó  la  esfera  literaria  de  dicho  país 
y  surgió  una  escuela  que  á  los  seveíos 
preceptos  y  estrechos  moldes  de  Aris- 
tóteles, Horacio  y  Boilean  opuso  las 
enérgicas  concepciones  y  los  sublimes 
desvarios  de  Shakespeare,  Byron, 
Goethe  y  Galderón. 

Esta  escuela  tenía  por  supremo  sa- 
cerdote propagandista  y  ejemplo  prác- 
tico al  gran  Víctor  Hugo. 

Gon  un  genio  tal  por  personifíca- 
ción,  no  era  extraño  que  las  nuevas 
doctrinas  se  extendieran  rápidamente 
por  toda  Europa,  haciendo  presa  es- 
pecialmente en  España,  que,  como 
país  muy  dado  á  la  imaginación,  no 
podía  menos  de  recibir  con  los  brazos 
abiertos  una  escuela  literaria  que  te- 
nía por  principal  fundamento  lo  ori- 
ginal y  extraordinario. 

La  revolución  efectuada  por  el  ro- 
manticismo tuvo,  como  todas  las  re- 
voluciones, en  sus  principios,  un  sin- 
número de  excesos  reprensibles. 

La  imitación  del  sublime  genio 
francés  arrastró  á  muchos  hombres  de 
talento  á  reprensibles  desvarios,  y, 
como  dice  un  historiador  al  ocuparse 
de  aquella  época,  «se  buscó  hermosu- 
ra y  seducción,  aun  en  lo  horrible  y 
lo  deforme;  se  cantó  la  grandeza  del 
suicidio,  se  poetizó  el  adulterio,  se 


jtm-».  «*.i 


774 


HISTORIA   DE    LA   REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


encoDlraron  loques  de  sublimidad  en 
los  remordimientos  del  crimen,  en  las 
sombrías  emociones  del  verdugo;  se 
crearon  obras  de  contrastes  bruscos  en- 
tre las  tinieblas  y  la  luz,  como  los  cua- 
dros de  Rembrandt;  pero  en  estos  des- 
enfrenos de  la  imaginación  había  cierta 
magia  y  aterradora  grandeza,  á  que  no 
llegaron  jamás  los  preceptistas.» 

En  España  el  romanticismo  tuvo 
el  incalculable  mérito  de  hacer  llegar 
la  literatura  á  un  estado  de  esplendor 
hasta  entonces  poco  conocido. 

Kn  el  desmantelado  café  del  Prín- 
cipe en  Madrid,  comenzaron  á  reunir- 
se todas  las  noches  unas  dos  docenas 
de  jóvenes  que  habían  de  ser  las  pri- 
meras 6guras  literarias  de  nuestra  pa- 
tria, y  que  dieron  á  su  célebre  tertu- 
lia el  título  de  el  Parnasillo.  Allí 
pobres  en  su  mayor  parte  y  completa- 
mente desconocidos,  se  estrecharon  la 
mano  y  cambiaron  por  primera  vez 
sus  impresiones.  Larra,  Espronceda, 
Bretón  de  los  Herreros,  Roca  de  To- 
gores,  después  marqués  de  Molins, 
Saavedra,  luego  duque  de  Rivas,  Me- 
sonero Romanos,  García  Gutiérrez, 
Ventura  de  la  Vega,  Escosura  y  otros 
muchos  no  tan  conocidos  aunque  no 
por  esto  exentos  de  mérito. 

El  teatro  fué  el  primer  campo  de 
las  brillantes  hazañas  de  aquella  emi- 
nente juventud  literaria,  y  el  joven 
duque  de  Rivas  se  encargó  de  iniciar 
la  era  romántica  de  la  escena  que  en 
nuestros  días  aún  no  ha  finalizado, 
con  su  inmortal  drama  trágico,  Don 
Alvaro  ó  La  Fuerza  del  sino. 


Otra  obra  vino  á  compartir  en  breve 
el  entusiasmo  del  público.  Púsose  en 
escena  un  drama  titulado  El  Trova- 
dor^ y  tan  grande  impresión  hizo  en 
el  público  y  tantose  excitó  sa  curíosi- 
dad  al  saber  que  su  autor  era  un  jo- 
ven soldado,  que  le  hizo  salir  á  esce- 
na, testimonio  de  entusiasmo  tantas 
veces  repetido  hoy  en  nuestros  teatros 
y  que  entonces  se  vio  por  primera  vez. 

Asi  se  dio  á  conocer  el  ilustre  don 
Antonio  García  Gutiérrez,  que  enton- 
ces era  un  humilde  recluta  y  que  para 
salir  á  las  tablas  á  recibir  el  homena- 
je del  público,  tuvo  que  ponerse  el 
capote  de  guardia  nacional  que  le 
prestó  Ventura  de  la  Vega,  pues  el 
gobierno  á  causa  de  sus  apuros  pecu- 
niarios tenia  á  los  soldados  poco  me- 
nos que  en  indecorosa  desnudez. 

Hartzenbusch  con  su  celebrado  dra- 
ma Los  Amantes  de  Teruel^  y  Gil  y 
Zarate  con  su  Carlos  II  el  Hechizado^ 
vinieron  á  terminar  la  conquista  de  la 
escena  por  el  romanticismo,  quedan- 
do desde  entonces  libre  el  teatro  de 
las  insulsas  tragedias  clásicas  y  ha- 
ciendo de  éste  el  medio  más  grato  'j 
poderoso  para  la  educación  del  pueblo. 

Entretanto  la  crítica  y  el  articulo 
literario  llegaban  á  una  altura  subli- 
me con  la  pluma  de  Larra  (Fígaro)^ 
que  es  tal  vez  el  único  español  que 
puede  ser  comparado  con  ' Voltaire,  J^ 
las  más  notables  producciones  extnn*' 
jeras  aparecían  revestidas  lujosameolfti 
con  el  brillante  lenguaje  castellafl^i 
por  el  ilustre  Ventura  de  la  Vega. 

La  poesía  lirica  impulsada  por 
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genio  sarcástico  y  sublime  del  intere- 
sante EsproQceda,  volaba  esplendoro- 
sa por  los  espacios  del  iníinilo,  y  aun 
vino  á  adquirir  mayores  glorias  con  la 
aparición  de  un  jovenzuelo  de  figura 
novelesca,  que  surgiendo  junto  á  la 
fosa  de  Lana  en  la  tarde  de  su  entie- 
rro,  leyó  unos  melancólicos  versos  que 
fueron  el  piimer  anuncio  de  su  autor, 
D.  José  Zorrilla. 

En  ninguna  época  se  ba  escrito 
tanto  ni  tan  bueno,  no  trascurriendo 
un  solo  mes  sin  que  la  literatura  pa- 
tria se  enriqueciese  con  nuevas  obras. 

La  pintura  de  una  época  tan  notable 
reclama  un  genio  que  valga  lo  mismo 
que  ella  y  por  lo  mismo  nada  más  pro- 
pio que  transcribir  un  fragmento  de 
una  obra  del  eminente  Pi  y  Margal!, 
en  el  que  habla  de  la  nueva  marcha 
de  la  literatura  española,  revelando 
con  grandiosa  intuición  el  secreto  y 
los  caracteres  de  sus  distintas  evolu- 
ciones. 

El  ilustre  escritor  dice  asi: 

«Trasladémonos  por  unos  instantes 
á  los  años  33^  34  y  35. 

»Fernando  ha  muerto.  Los  parti- 
darios de  Carlos  han  tirado  de  la  es- 
pada en  las  provincias  del  Norte  y  se 
abren  á  la  vez  las  puertas  de  la  revo- 
lución y  de  la  guerra. 

»Rotos  ya  entonces  el  freno  reli- 
gioso y  el  político,  no  tarda  en  nacer 
un  vivo  movimiento  literario,  que 
empieza  por  una  protesta  contra  toda 
convención  y  toda  regla  y  acaba  por 
destruir  el  símbolo  y  el  ritmo  del  arte 
y  la  poesía  clásica. 


»El  movimiento  es  digno  de  estu- 
dio; examinémosle. 

»Le  inicia  el  espíritu  nacional,  pero 
no  lo  dirige.  Le  determina  desde  lue- 
go el  romanticismo  de  los  Schlegel, 
que  después  de  haber  dominado  en 
Alemania,  tiene  avasallados  los  pri- 
meros iogenios  de  Francia. 

»Se  aclimata  el  romanticismo  en- 
tre nosotros  y  se  desarrolla  en  tres 
evoluciones. 

»Rompe  en  la  primera,  por  decirlo 
así,  los  antiguos  moldes  del  pensa- 
miento poético;  cierra  con  desdén  las 
puertas  del  Olimpo  griego,  funda  la 
comedia  y  la  tragedia  en  el  drama  y 
el  poema  y  la  novela  eü  la  leyenda, 
aspira  á  toda  la  variedad  compatible 
con  la  armonía  y  rechaza  las  unida- 
des de  lugar  y  tiempo;  trabaja  por 
conciliar  la  sencillez  de  la  expresión 
con  la  fuerza  y  la  poesía  del  concepto. 
Pero  no  baja  todavía  al  mundo  real  y 
mucho  menos  al  presente;  prefiere  la 
tradición  á  la  historia,  el  cuento  á  la 
tradición,  el  mito  al  héroe;  se  com- 
place en  vagar  entre  las  nieblas  de 
la  Edad  media;  evoca  lleno  de  amor 
las  hadas  y  las  hechiceras  de  otros 
tiempos  y  hasta  intenta  sustituirlas  á 
las  deidades  paganas,  haciéndolas  su 
Deus  ex  macJiina.  Emancipa  el  genio 
poético,  pero  sólo  formal,  no  mate- 
rialmente. Le  da  nuevos  medios  de 
manifestación,  pero  sin  dilatarle  el 
campo  en  que  se  mueve. 

/>En  su  segunda  evolución  traduce 
ya  libremente  la  vida  interior  del 
hombre  y  la  del  mundo;  se  hace  eco 
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de  todos  los  sentimientos,  ideas  y  as- 
piraciones de  los  pueblos;  revela  sin 
vacilar  su  idea,  arrastra  y  ataca  de 
frente  las  preocupaciones  del  siglo  ó 
las  que  crea  tales;  y  no  respeta  por 
sagrado  nada  que  no  lo  sea  para  su 
razón  y  su  conciencia,  arroja  con  ira 
sobre  costumbres,  leyes,  instituciones, 
símbolos,  dioses,  ora  la  maldición  y  el 
puñal,  ora  la  ironía  y  el  sarcasmo. 
Pinta  bella  la  virtud,  deforme  el  vi- 
cio; pero  sin  sacrificar  jamás  al  sen- 
timiento moral  el  estético,  ni  forzar 
los  argumentos  á  fin  de  presentar 
abismado  bajo  la  cólera  de  Dios  al 
que,  lejos  de  sentir  remordimientos 
por  sus  crímenes,  bajó  tal  vez  al  se- 
pulcro con  la  copa  de  oro  en  la  ma- 
no, la  sonrisa  en  los  labios  y  la  sien 
coronada  de  llores.  Libre  como  la  idea 
que  le  ha  dado  el  ser,  no  admite  ya 
trabas,  ni  para  la  imaginación  ñipara 
el  pensamiento;  deja  sin  lindes  el 
campo  de  la  poesía,  emancipa  por 
completo  al  genio. 

»Retrocede  en  la  tercera  evolución 
y  abandona  de  nuevo  el  mundo. 
No  se  convierte  como  su  fundador 
Schlegel,  antes  guarda  la  duda  en  el 
espíritu;  pero  descuelga  con  mano 
osada  el  arpa  de  los  profetas,  y  canta 
la  fe  con  los  ojos  en  el  cielo  y  el  co- 
razón en  la  tierra.  Si  abandona  las 
regiones  del  firmamento  es  sólo  para 
levantar  con  aparente  respeto  el  su- 
dario de  pueblos  sepultados  en  sus 
ruinas;  si  deja  la  historia  es  sólo  para 
volver  á  la  leyenda  ó  al  cuento  fan- 


tástico. Censara,  no  obstante,  sus  pri- 
meras formas  y  no  toma  sino  en  poetas 
de  tercero  ó  cuarto  orden  las  que  cons- 
tituyeron el  muerto  clasicismo. 

.;Es  indudablemente  grande  esta 
evolución  literaria  en  sus  dos  prime- 
ras fases.  Mantiene  en  actividad  las 
almas  despiertas  al  anuncio  de  una 
era  nueva;  agranda  indefinidamente 
la  esfera  del  arte;  nos  allana  las  fron- 
teras de  Alemania,  llena  de  tesoros 
de  poesía  y  filosofía  que  nos  eran 
poco  menos  que  desconocidos;  nos 
hace  descubrir  un  nuevo  mundo  en 
la  Edad  media,  cubierta  por  el  Re- 
nacimiento con  un  velo  de  oprobio; 
reconcilia  al  poeta  con  su  siglo  y 
generaliza  por  él  ideas  que  antes  pe^ 
manecían  estériles  en  las  nebulosas 
cumbres  de  la  ciencia.  Lástima  que 
venga  luego,  en  su  tercera  fase,  i 
destruir  esa  reconciliación  benéfica; 
reconciliación  exigida  por  los  intereses 
de  la  humanidad  y  del  hombre,  recla- 
mada por  las  necesidades  de  la  poesía; 
sancionada  por  los  genios  de  todas  las 
edades;  reanudada  por  el  arte  siem-  j 
pre  que,  después  de  haber  bajado  da 
la  creación  á  la  copia,  ha  ^pretendido 
volver  á  conquistar  el  fuego  de  k 
inspiración  y  su  perdido  cielo.  Iden- 
tificado el  poeta  con  el  mundo,  es  h 
voz  de  la  raza  humana;  aislado,  os 
pájaro  que  canta  en  las  profundidadei; 
de  los  bosques.  Llegan  sus  melodiow 
trinos  á  los  oídos  de  los  que  acertaioaf. 
á  pasar  por  la  orilla;  no  dejan  haelli: 
en  el  corazón  ni  en  la  memoria.» 


CAPITULO  XXXVll 


1836 


El  sitio  de  San  Sebastián. — Ojieraciones  de  Ck5rdova.— La  batalla  de  Arlaban. — El  coronel  D.  Ramón 
Narráez.— Brillante  carga  del  regimiento  de  la  Princesa.— Operaciones  que  siguen  á  la  victoria 
de  Arlaban.— Marcha  de  Córdova  á  la  frontera  francesa.— Se  aprovecha  Eguia  de  ella. — Conquis- 
tas que  realiza.— Brillante  acción  en  Vuzné. — Los  carlistas  conquistan  á  Lequeitio. — Entusiasmo 
del  paisanaje  por  la  causa  carlista. — Falta  de  recursos  en  el  campo  liberal. — Córdova  presenta 
su  dimisión.— Exceso  de  consultas  y  consejos  que  añige  al  general. — Evans  levanta  el  sitio  de 
San  Sebastián.— Derrota  de  los  carlistas  y  muerte  de  Sagastibelza. — Nuevos  combates  en  Arla- 
ban,— Un  rasgo  del  general  Oraá.— Célebre  proclama  de  Córdova.— Empieza  á  decaer  el  prestigio 
de  Meodizábal.— Minoría  que  contra  él  se  forma.— Conducta  de  Cristina.— Discurso  de  la  Corona. 
— Injurioso  discurso  de  Isturiz. — Desafío  de  Mendizábal  é  Isturiz. — Motines  en  Zaragoza  y  en 
Valencia. — Modificación  ministerial.— Pretensiones  de  los  progresistas. — Cristina  pónese  en 
pugna  con  sus  ministros.— Estos  presentan  la  dimisión.— Caída  de  Mendizábal.— Su  plan  de 
unión  ibérica. 


L  comenzar  el  año  1836,  San 
Sebastián  seguía  todavía  sitiado 
por  el  ejército  carlista,  que  aunque  no 
adelantaba  gran  cosa  en  la  conquista 
de  la  plaza  conseguía  en  cambio  bos- 
tilizar  á  su  vecindario,  privándole  de 
artículos  necesarios  para  su  subsis- 
tencia . 

Los  sitiados  excitaban  continua- 
mente al  general  Córdova  para  que 
acudiese  en  su  auxilio;  pero  ésle,  que 
sabia  que  la  plaza  podía   sostenerse 


TOMO  n 


durante  mucho  tiempo  y  que  pensaba 
emprender  operaciones  de  más  im- 
portancia, contestó  evasivamente  á  las 
repetidas  demandas  de  auxilio,  siendo 
de  la  misma  opinión  la  Junta  de  ge- 
nerales á  quien  consultó  el  caudillo. 
A  pesar  de  esto,  Córdova  ayudó 
indirectamente  cuanto  pudo  á  los  de- 
fensores de  San  Sebastián;  y  para  sa- 
tisfacer la  impaciencia  del  país  y  del 
gobierno  que  pedía  arriesgadas  opera- 
ciones y  ruidosas  victorias,  aunque  no 
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dieran  ningún  fruto,  determinó  diri- 
girse contra  el  ejército  carlista  que 
ocupaba  la  cordillera  de  Arlaban  en 
el  extremo  Norte  de  la  llanada  de 
Álava. 

El  ejército  liberal  púsose  en  mar- 
cha en  orden  de  batalla,  formando  la 
derecha  la  legión  británica  y  algunos 
batallones  españoles;  el  centro  la  le- 
gión francesa  y  las  divisiones  Rivero 
y  Gleonard,  y  el  ala  izquierda  las 
tropas  que  mandaba  Espartero. 

Al  llegar  frente  á  las  posiciones  del 
enemigo,  Górdova,  que  no  perdía  la 
ocasión  de  animar  á  los  soldados  por 
medio  de  su  elocuencia  tan  marcial 
como  poética,  hizo  circular  entre  las 
filas  la  siguiente  orden  del  día: 

«Compañeros:  Confiado  y  orgulloso 
el  enemigo  sobre  la  cordillera  de  Ar- 
laban, parece  retar  nuestro  esfuerzo, 
olvidando  los  escarmientos  que  recibió 
en  tantas  otras  posiciones  más  céle- 
bres. Yo  he  recogido  el  guante,  y  para 
satisfacer  vuestro  ardimiento,  os  con- 
duzco al  combate;  es  decir,  á  la  vic- 
toria . 

/>Que  todos  y  cada  uno  recuerden 
hoy  las  mayores  obligaciones  que  he- 
mos contraído  con  la  patria,  con  el 
trono  y  con  la  reputación  de  este  va- 
liente ejército;  ella  es  nuestra  honra 
y  nuestra  vida;  pero  los  grandes  elo- 
gios y  premios  recibidos,  servirán  á 
labrar  nuestra  afronta,  si  brillase,  sol- 
dados, un  solo  día  aciago  en  que  pu- 
diéramos perder  los  buenos  títulos  con 
que  supo  conquistarlos  vuestro  valor 
y  vuestra  constancia. 


»Compañeros,  no  os  pido  vuestra 
confianza;  sé  hasta  dónde  son  grandes 
en  este  punto  mis  obligaciones  cou  el 
ejército;  pero  sí  que  observéis  aquel 
orden  perfecto  que  asegura  el  triunfo 
en  los  combates  y  honra  las  armas  en 
todas  circunstancias. 

;> Valientes  y  generosos  extranjeros 
que  venís  á  pelear  por  los  progresos 
de  la  civilización;  vamos  poseídos  de 
una  generosa  rivalidad,  á  ver  á  qué 
nacionalidad  adjudica  hoy  la  fortuna 
sus  favores,  la  victoria  su  mejor  co- 
rona. 

»Mi  corazón  la  desea  y  la  disputa 
para  los  soldados  de  mi  patria,  es  ver- 
dad; pero  mi  equidad  la  adjudicará  á 
los  que  más  lisonjeados  por  la  suerle, 
tengan  mejor  ocasión  de  merecerla. 
El  lazo  que  ha  unido  nuestros  esfuer- 
zos é  intereses,  iguala  los  derechos  de 
todos  los  que  combaten  por  la  causa 
de  la  libertad. 

»Soldados  españoles,  vamos  á  con- 
ducirnos como  los  primeros  veteranos 
que  tuvo  ella  en  Europa. >/ 

Córdova,  después  de  examinar  la 
línea  enemiga,  se  propuso  atacarla  por 
el  frente  destacando  al  mismo  tiempo 
algunos  batallones  para  que  la  envol- 
vieran por  los  costados.  A  pesar  de  la 
resistencia  de  los  carlistas,  los  libera- 
les en  su  primer  ataque  avanzaron 
hasta  Arroyabe,  obligando  al  enemigo 
á  replegarse  en  lo  más  empinado  de 
la  cordillera  en  los  caseríos  llamados 
Ventas  de  Arlaban,  punto  que  tan  cé- 
lebre había  hecho  Mina  durante  la 
guerra  de  la  Independencia . 
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Con  dirección  á  dicho  lugar,  Górdo- 
va  desplegó  numerosas  guerrillas  y 
envió  una  columna  de  ataque  com- 
puesta por  dos  batallones  de  la  legión 
francesa  y  el  regimiento  de  la  Prin- 
cesa al  frente  de  la  cual  marchaba  el 
coronel  de  éste,  D.  Ramón  María  Nar- 
váez. 

El  sanguinario  soldado  que  con  el 
tiempo  habla  de  ser  el  dueño  de  Espa- 
ña afligiéndola  con  una  dictadura 
reaccionaria,  mostrábase  en  aquella 
época  cansado  de  la  vida  militar  y  tan 
grande  era  su  deseo  de  abandonar  el 
ejército,  que  pocos  días  antes  de  la 
batalla  de  Arlaban  se  dirigió  á  su 
amigo  Górdova  pidiéndole  el  retiro  y 
la  administración  de  correos  de  Bil- 
bao. 

El  general  en  jefe  que  conocía  el 
valor  temerario  de  Narváez  y  lo  pre- 
ciso que  era  como  jefe  de  ataque  en  el 
momento  decisivo  de  una  batalla,  le 
disuadió  de  su  empeño,  dándole  el 
mando  del  regimiento  de  la  Princesa 
con  el  que  hizo  verdaderos  prodigios 
en  el  curso  de  la  guerra,  llegando  á 
merecer  del  general  francés  Bernelle 
que  dijera  á  su  gobierno: — Nada  hay 
tan  bello  coyno  el  corotiel  Narváez  en 
un  día  de  batalla. 

Puesto  el  impetuoso  coronel  al  fren- 
te de  la  columna,  arengó  al  regimien- 
to de  la  Princesa,  diciéndole  con  ener- 
gía que  era  preciso  demostrar  ante  sus 
companeros  los  franceses,  que  no  ha- 
bía degenerado  el  valor  de  los  antiguos 
tercios  castellanos,  arenga  que  terminó 
con  algunas  frases  que,  por  ser  tan 


soldadescas  como  poco  cultas,  no  nos 
es  dado  reproducir.  Tomó  la  columna 
el  paso  de  ataque  y  comenzó  á  trepar 
por  la  cordillera  bajo  un  diluvio  de 
balas  llegando  en  breve  á  las  alturas 
de  las  que  desalojó  á.  los  carlistas,  no 
sin  antes  dejar  tendido  en  la  mitad 
del  camino  á  su  bravo  coronel,  que 
recibió  en  el  cráneo  un  balazo  que  le 
tuvo  próximo  á  la  muerte  (1). 

(1)  Narváez,  eo  su  juventud,  alcanzó  gran  ce- 
lebridad en  el  ejército  por  los  lances  temerarios 
y  las  excentricidades  á  que  le  arrastraba  su  ca< 
rácter  impetuoso.  Como  se  habla  distinguido 
tanto  atacando  á  los  realistas  en  la  jornada  del 
7  de  Julio  de  1822  en  Madrid,  al  triunfar  la  reac- 
ción fuó  señalado  como  oficial  peligroso  por  sus 
ideas  liberales,  y  el  gobierno  lo  envió  desterrado 
á  Ronda,  su  patria,  bajo  la  vigilancia  de  las  au- 
toridades. Los  excesos  y  atropellos  de  los  terro- 
ristas reaccionarios  no  le  intimidaron  jamás,  y 
buena  prueba  de  ello  es  el  siguiente  lance: 

Jugando  una  noche  al  monte  en  un  casino  de 
Ronda,  tallaba  Narváez,  cuando  vio  que  por  en- 
cima de  sus  hombros  alguien  alargaba  un  brazo 
depositando  un  bolsillo  repleto  de  oro  al  lado  de 
una  carta.  Volvió  los  ojos  el  impetuoso  otlcial,  y 
ál  vr^r  qup  quien  tal  puesta  colocaba  era  el  jefe  de 
los  voluntarios  realistas  de  Ronda,  hombre  des- 
preciable por  su  ferocidad  y  sus  venganzas  contra 
los  liberales,  agarró  el  bolsillo  y  se  lo  tiró  á  la 
cara,  diciendo  con  voz  de  trueno: — Donde  yo  tallo 
no  apunta  ningún  realista.  Este  rasgo  lo  puso 
casi  á  las  gradas  del  cadalso. 

Cuando  favorecido  por  Górdova  en  la  campaña 
del  iNorte  tomó  el  mando  del  regimiento  de  la 
Princesa,  los  oficiales  de  éste,  ofendidos  por  tal 
elevación,  comenzaron  á  murmurar,  lo  que  sabido 
por  Narváez  hizo  que  al  presentarse  en  Tafalla  á 
tomar  el  mando  del  cuerpo,  dijera  con  desenfado 
á  la  oficialidad: — Conozco,  señores,  que  este  es  el 
ref/iniiento  más  indisciplinado  de  todos  en  el  ejérci- 
to y  que  ustedes  tienen  de  ello  la  culpa\  pero  desde 
lueyo  deseo  hacerles  conocer  que  sabré  imponertne 
y  que  tnuío  nuís  corazón  y  más  carácter  que  todos 
ustedes  para  hacer  cumplir  á  la  fuerza  á  todo  el 
mundo  con  su  deber.  Para  fiemostrarlo^  á  cuantos 
se  crean  ofendidos  con  estas  palabras^  desde  ahora 
hasta  mañana  al  toque  de  diana  no  soy  para  nadie 
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Gordo  va,  al  saber  el  accidente,  co- 
rrió presuroso  al  lugar  donde  estaba 
agonizando  su  antiguo  compañero  en 
el  regimiento  de  Guardias  Españolas, 
y  abrazándolo  con  lágrimas  en  los 
ojos,  dijo  volviéndose  á  los  oficiales  de 
Estado  mayor  que  le  criticaban  por  el 
afecto  que  profesaba  á  Narváez  y  el 
empeño  que  mostraba  en  contribuir  á 
su  carrera: 

— No  extrañen  ustedes,  señores, 
que  quiera  tanto  á  un  bombre  que 
nos  sirve  á  todos  de  modelo. 

Entretanto  los  carlistas,  arrojados 
de  sus  posiciones  por  el  regimiento  de 
la  Princesa,  se  hacían  fuertes  á  corta 
distancia,  reforzados  por  los  batallo- 
nes de  refresco.  El  momento  era  de- 
cisivo, pues  un  avance  de  los  carlis- 
tas podía  destruir  las  ventajas  alcan- 
zadas, y  Górdova,  reconociendo  esto, 
hizo  atacar  á  la  legión  francesa  y  la 
brigada  de  Rivero,  fuerzas  que,  arro- 
llando al  enemigo,  consiguieron  apo^ 
derarse  de  las  alturas. 

Sobrevino  en  esto  la  noche,  y  el 
ejército  liberal,  queriendo  conservar 
el  terreno  que  había  conquistado,  vi- 


el  cnroucl  sino  el  compañero  qve  está  dispuesto  á 
darles  satisfacción  con  las  arm'xs.  Nadie  contestó, 
y  Narví'iez  se  impuso.  Los  soldados  le  admiraban 
por  su  valor  tanto  como  le  odiaban  por  su  carác- 
ter y  por  la  rigidez  que  observaba  en  lo  relativo 
á  la  limpieza  de  los  correajes  dándolos  bola,  como 
entonces  si*  decía. 

Cuando  cayd  mortalm^nte  herido  en  Arlaban, 
los  soldados  al  pasar  sobre  su  cuerpo,  creyéndolo 
muerto,  decían  en  tono  de  burla:--  Ya  no  hay 
bola,  coronel.  Pero  Narváez  al  oir  estas  palabras 
se  incorp<ír(5.  diciendo  con  rabia  á  piísar  de  su 
terrible  herida  en  la  cabeza: — Tendréis  bola  y 
más  bola;  que  yo  no  utuero  de  esta. 


vaqueó  sobre  el  campo  de  batalla,  su- 
friendo pacientemente  la  falta  de  fue- 
go y  de  tiendas^  no  teniendo  para 
combatir  la  lluvia  y  el  frío  otro  abri- 
go que  sus  uniformes,  que,  por  efecto 
del  desorden  que  reinaba  en  la  admi- 
nistración militar,  eran  todavía  los  de 
verano. 

En  la  madrugada  del  siguiente  día 
el  jefe  carlista  Villarreal,  que  había 
estado  haciendo  frente  á  la  legión  in- 
glesa^ se  unió  á  Eguia,  quien,  aver- 
gonzado de  su  derrota  en  Arlaban, 
manifestó  que  iba  á  presentar  su  di- 
misión á  don  Carlos  tan  pronto  como 
le  viera,  pues  aquella  guerra  tan  difí- 
cil y  azarosa  sólo  era  propia,  según  él 
decía,  para  los  muchachos. 

Muy  entrada  ya  la  mañana,  se  re- 
novó el  combate  en  las  cercanías  de 
Salinas,  incorporándose  al  grueso  del 
ejército  el  general  Espartero,  que, 
con  su  habitual  bravura,  contuvo  las 
furiosas  arremetidas  de  los  carlistas. 

Las  dos  jornadas  de  Arlaban  hicie- 
ron honor  á  ambos  ejércitos,  pues  fue- 
ron una  clara  demostración  de  la  bra- 
vura de  los  españoles;  pero  aunque 
los  liberales  alcanzaron  la  victoria, 
quedando  dueños  del  campo,  la  bata- 
!  lia  resultó  infructuosa,  pues  Górdoví, 
después  de  hacer  tan  brillante  alaida 
de  su  talento  de  general,  vióse  obliga- 
do á  volver  á  su  punto  de  partida,  por 
no  poder  sostenerse  en  aquellas  alta-* 
ras,  desprovistas  de  todo  medio  dt 
subsistencia. 

El  deseo  que  manifestaba  el  pabi 
continuas  y  sangrieDtas  batallas,  aill| 
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gaba  á  Córdova  á  efectuar  empresas 
como  las  de  Arlaban^  tan  infructuosas 
como  llenas  de  gloria,  todo  por  no  me- 
recer el  dictado  de  indolente  é  inac- 
tivo. 

Como  los  carlistas  tenían  la  seguri- 
dad de  no  ser  arrojados  del  territorio 
vasco^  que  dominaban  á  su  antojo, 
pensaron  verificar  excursiones  á  las 
provincias  centrales  de  la  península, 
extendiéndose  al  mismo  tiempo  por 
Asturias,  Galicia  y  Aragón.  Para  im- 
pedir la  invasión  de  las  dos  primeras 
regiones  fué  designado  el  general  Es- 
partero, y  en  los  límites  de  Aragón  se 
situó  el  general  Telio,  mientras  que 
las  legiones  extranjeras  custodiaban 
la  llanura  de  Álava. 

Después  de  distribuir  de  este  modo 
las  fuerzas^  sólo  quedaban  á  Córdova 
una  brigada  francesa  y  otra  española 
para  proteger  los  valles  del  Baztán, 
que  hablan  vuelto  á  declararse  en  fa- 
vor de  la  libertad,  y  al  mismo  tiempo 
'  mantener  expeditas  las  comunicacio- 
nes con  Francia  y  guardar  la  linea  del 
Ebro  de  un  ataque  del  enemigo. 

Córdova  emprendió,  además,  gran- 
des obras  de  fortificación  para   com- 
pletar las  líneas  de  bloqueo,  y  después 
-'_  Ab  despedir  al  conde  de  Almodóvar, 
"V  ministro  déla  Guerra,   que  volvió  á 
r    Madrid,  dirigióse  á  la  frontera  para 
9^  conferenciar  con   el  general  francés 
^  fiarispe,  jefe  del  distrito  militar  de 
r   Bayona,. y  pedirle   que   permitiese  la 
^   ftitrada  en  su  territorio  de  tropas  es- 
'""^^ñolas,  para  que  volviendo  á  peñe- 
rar en  España  por  los  puntos  en  que 


dominaban  los  carlistas,  atacasen  á 
éstos  por  la  espalda. 

Harispe  no  acudió  á  la  frontera  por 
bailarse  enfermo,  y  el  resultado  del 
viaje  de  Córdova  fué  adquirir  éste  las 
armas  y  municiones  necesarias  para 
la  milicia  nacional  que  se  estaba  or- 
ganizando en  los  valles  del  Baztán. 

Eguía,  sabedor  de  tal  viaje,  se  apro- 
vechó de  él,  y  valiéndose  del  tempo- 
ral de  nieve  que  reinó  durante  algu- 
nos días,  púsose  en  marcha,  sin  que 
se  apercibieran  Evans  y  Espartero, 
encargados  de  vigilar  sus  movimien- 
tos, y  cayendo  repentinamente  sobre 
Balmaseda,  consiguió  rendir  dicha  po- 
blación á  los  tres  días  de  sitio,  ha- 
ciendo prisionera  á  su  guarnición  y 
apoderándose  de  cinco  cañones  y  gran 
cantidad  de  municiones  y  víveres.  A 
esta  conquista  siguió  la  de  Mercadillo 
y  la  villa  de  Guelaria,  si  bien  los  car- 
listas no  consiguieron  apoderarse  del 
castillo  de  ésta,  pues  lo  conservaron 
los  liberales,  gracias  á  los  auxilios  re- 
cibidos de  San  Sebastián. 

La  copiosa  y  continua  nevada  im- 
posibilitó á  los  carlistas  de  continuar 
sus  correrías,  dificultando  de  tal  modo 
las  comunicaciones,  que  ambos  ejér- 
citos no  pudieron  salir  en  muchos  días 
de  sus  acantonamientos. 

Cuando  el  temporal  disminuyó  un 
poco,  Espartero,  que  estaba  en  Pena- 
cerrada,  supo  que  los  carlistas  prepa- 
raban una  invasión  á  Castilla,  v  se 
dirigió  á  marchas  forzadas  á  Medina 
de  Pomar;  pero  Eguía,  torciendo  su 
rumbo,  cayó  sobre  Palencia,  haciendo 
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gran  ii  limero  de  prisioneros  y  apode- 
rándose de  trece  cañones  y  municiones 
en  abundancia. 

Como  se  ve  los  carlistas  eran  de- 
rrotados en  las  batallas  campales,  pero 
apenas  sus  enemigos  disgregaban  sus 
fuerzas  realizaban  valiosas  conquistas 
y  bacían  grandes  adquisiciones  de 
armamento,  sin  que  á  Górdova  le 
fuera  posible  evitar  tales  desgracias  á 
causa  de  su  eterna  falta  de  recursos 
y  de  los  muchos  puntos  queá  un  mis- 
mo tiempo  había  de  vigilar. 

A  mediados  del  mes  de  Marzo  dis- 
puso Córdova  un  simple  reconocimien- 
to del  campo  atrincherado  de  Villa- 
rreal,  no  queriendo  formalizar  el 
ataque,  y  al  mismo  tiempo  corrióse 
sobre  el  campo  atrincherado  de  Gue- 
vara, cuyas  obras  destruyó  sin  que 
lograra  impedirlo  la  guarnición  del 
(bastillo. 

K\  día  19,  las  divisiones  Méndez 
Vigo  y  Hzpeleta  reuniéronse  en  Bal- 
maseda,  mientras  lísparloro  se  dirigía 
hacia  Orduna  que  ocupaban  los  car- 
listas. La  división  Rivero  marchaba 
separada  de  Espartero,  aunque  si- 
guiendo una  dirección  paralela,  cir- 
cunslancia  de  la  que  intentaron  apro- 
vecharse los  carlistas  interponiéndose 
enlre  ambas  fuerzas  con  la  esperanza 
de  batirlas  sucesivamente.  Espartero, 
(jue  conoció  la  intención  del  enemigo, 
trabó  con  éste  en  las  inmediaciones 
de  I  n/iié  una  reñida  pelea  en  la  que 
por  amt)as  partes  se  hicieron  prodi- 
gios de  valor.  A  las  tres  horas  de 
combate,    todavía  estaba    indeciso  el 


éxito;  pero  Espartero  en  uno  de  aque- 
llos arranques  impetuosos  tan  propios 
de  su  carácter,  púsose  al  frente  de 
todas  sus  tropas  y  después  de  comn- 
nicarlas  su  entusiasmo  *  con  varonil 
elocuencia,  cargó  á  la  bayoneta  con 
tal  empuje,  que  los  hizo  huir  del  cam- 
po de  batalla. 

Acciones  cual  la  de  Unzué,  tan 
sangrientas  como  infructuosas,  abun- 
daron en  el  curso  de  aquella  guerra, 
sirviendo  estos  duelos  en  gran  escala 
para  que  demostrasen  su  temerario 
valor  los  jefes  de  una  y  otra  parte. 

Eguia  sentía  grandes  deseos  de 
apoderarse  de  todo  el  litoral  cantá- 
brico y  üjó  sus  ojos  en  la  villa  de  Le- 
queitio,  cuyos  habitantes  por  ser  en- 
tusiastas liberales,  eran  antipáticos  á 
todos  sus  paisanos  tan  decididos  por  la 
causa  del  pretendiente. 

Tanto  era  el  deseo  que  los  campe- 
sinos vascongados  sentían  de  exter- 
minar á  los  liberales  de  Lequeitio,  gne 
haciendo  caso  omiso  del  dictamen  da 
los  ingenieros  carlistas  que  asegura- 
ban era  imposible  subir  á  las  escarpif 
das  alturas  que  rodeaban  la  plaza  I(i 
piezas  de  artillería,  engancharon  Mal 
á  sus  yuntas  de  bueyes  y  á  fuerza  di 
paciencia  y  entusiasmo  consigaieiot- 
realizar  tal  milagro.  Roto  el 
desde  las  alturas,  el  fuerte  de 
tio  que  era  considerado  como  ÍMX^ 
pugna  ble  tuvo  en  breve  que  rendí 
viéndose  obligados  los  valientes 
fensores  á  abrir  al  enemigo  las 
tas  de  la  población. 

La  pérdida  de  Lequeitio  prodi]|i 
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el  pais  generales  protestas  contra  los 
caudillos  del  Norte,  pero  el  único  cul- 
pable de  tal  pérdida  fué  el  gobierno 
que  y  disponiendo  de  muchos  buques 
de  guerra  y  de  la  marina  real  inglesa^ 
no  aprovechó  tan  valiosos  elementos 
en  la  vigilancia  y  defensa  del  litoral 
cantábrico. 

Mendizábal  demostraba  más  deseos 
que  los  anteriores  gobernantes  por  la 
próxima  extinción  de  la  guerra;  sabia 
sacar  mejor  que  nadie  recursos  del 
país;  pero  no  por  esto  hacia  lodo  cuan- 
to era  su  deber  en  los  asuntos  de  la 
gnerra  ni  cubria  las  necesidades  del 
ejército^  pues  Córdova  enviaba  conti- 
nuamente á  Madrid  extensas  comuni- 
caciones piulando  su  apurada  situación 
y  solicitando  en  todos  los  tonos  el  en- 
vío de  recursos. 

Tan  critica  llegó  á  ser  la  situación 
de  Córdova,  que  dimitió  el  mando  del 
ejército;  pero  Mendizábal,  lejos  de 
aceptar  la  renuncia  y  conociendo  lo 
necesaria  que  era  la  presencia  de 
aquel  afortunado  caudillo  al  frente 
del  ejército,  hizo  que  le  escribiera  el 
ministro  de  la  Guerra  colmándole  de 
elogios  y  diciendo  en  nombre  de  la 
patria  que  era  irreemplazable. 

Obligado    Córdova    moralmente   á 
permanecer  al    frente  del    ejército, 
'  _  continuó  en  situación  especiante,  com- 
pletando su   sistema   militar  de  blo- 
queo y  sosteniendo,  siempre  )^U6  el 
enemigo  venía  en  su  busca,  parciales 
-  é  infructuosos  ataques   en  los  cuales 
^r-iban  dándose  á  conocer  nuevos  caudi- 
%^)lo6  del  ejército  liberal  y  entre  éstos 


el  entonces  coronel  don  Leopoldo 
O'Donell,  que  era  objeto  de  grandes 
elogios  por  su  pericia  y  su  valor. 

La  situación  de  Córdova  en  aquel 
periodo  fué  muy  digna  de  lástima. 
Como  si  de  él  dependiera  todo  ó  cual 
si  fuera  un  cadete  que  necesilaia  á 
todas  horas  de  consejos,  llegaban  á 
su  mano  innumerables  comunicaciones 
procedentes  de  los  cuerpos  de  las  guar- 
niciones y  de  las  plazas  sitiadas  por  el 
enemigo,  en  las  que  se  le  hacian  con- 
sullas y  reclamaciones,  se  le  daban 
pedantescos  consejos  y  hasta  se  le 
ofrecían  planes  de  campaña,  poniendo 
su  paciencia  á  dura  prueba. 

Córdova  sufria  con  resignación 
aquella  avalancha  de  papel  escrito, 
que  le  robaba  un  tiempo  precioso  y 
hasta  tuvo  la  humorada  de  poner  al 
margen  de  una  comunicación  que  le 
envió  el  comandante  de  armas  de 
Cinco  Villas,  la  siguiente  nota  impreg- 
nada de  amarga  ironia:  «No  fallaba  ya 
más  que  la  opinión  del  gobernador  de 
las  Cinco  Villas  sobre  el  modo  de 
dirigir  la  guerra  de  Navarra  y  puntos 
que  conviene  ocupar.  Con  ella  la  de 
los  cónsules  y  vicecónsules  en  el  ex- 
tranjero, los  escritores  de  diarios  y 
lodos  los  que  dan  voló,  consejo  y  opi- 
nión sin  que  se  les  pida  y  con  el 
mayor  desinterés  del  mundo,  la  gue- 
rra no  pudo  dejar  de  completar  los 
grandes  resultados  que  de  lan  compe- 
tentes jefes  vamos  recogiendo,  y  apro- 
vecharé el  primer  ocio  que  me  den 
mis  ocupaciones  para  corresponder  al 
celo  de  estos  empleados  donde  mi  dic- 
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lamen  sobre  un  buen  sistema  de  guias 
y  de  tornaguías,  aranceles  de  comer- 
cio, medio  de  empedrar  y  alumbrar 
las  Cinco  Villas,  por  cuyo  medio  todos 
nos  iremos  generalizando  en  esta 
ciencia.^) 

A  pesar  de  tan  continuos  disgustos, 
Górdova  no  perdía  su  habitual  activi- 
dad y  acudía  á  lodos  los  punios  de  la 
extensa  línea,  sin  cesar  amenazados 
pOT  el  enemigo. 

El  general  Evans,  con  la  brigada 
inglesa  y  algunos  batallones  españoles, 
fué  destinado  á  reforzar  la  guarnición 
de  San  Sebastián,  y  una  vez  en  la 
plaza  buscó  el  medio  de  romper  la 
línea  de  bloqueo  cumpliendo  las  ins- 
trucciones del  general  en  jefe.  En 
la  mañana  del  5  de  Mayo,  Evans  con 
su  división  trabó  el  combale  haciendo 
retroceder  á  los  carlistas  hasta  Ayele, 
centro  de  su  línea  que  defendieron 
con  desesperación.  Cuando  el  comba- 
te estaba  indeciso,  una  bala  atravesó 
el  cráneo  al  popular  jefe  carlista  Sa- 
gastibelza,  y  los  facciosos  al  ver  muer- 
to á  su  general  quedaron  consternados 
huyendo  ante  los  ataques  cada  vez  más 
impetuosos  de  las  tropas  de  Evans. 

Los  carlistas  derrotados  se  retiraron 
á  Oriumendi,  dejando  en  poder  de  los 
liberales  toda  la  línea  de  asedio  y  su 
poderosa  artillería.  Merced  á  tan  bri- 
llante operación  San  Sebastián  quedó 
libre  del  bloqueo  carlista,  correspon- 
diendo su  vecindario  al  auxilio  de  los 
ingleses  con  ruidosas  mauifeslaciones 
de  entusiasmo  y  gratitud. 

Eguía  intentó  vengarse  del  desca- 


labro sufrido  por  su  ejército  en  las 
inmediaciones  de  San  Sebastián  j 
nuevamente  vinieron  liberales  y  car- 
listas buscándose  con  deseos  de  exter- 
minio á  encontrarse  en  la  célebre  co^ 
dillera  de  Arlaban ,  lugar  donde  desde 
el  21  al  24  de  Mayo  se  veriScaron 
continuos  y  sangrientos  combales  que 
causaron  grandes  pérdidas  en  ambas 
partes. 

El  ejército  liberal  que  dio  sublimes 
muestras  de  bizarría,  quedó  dueño  del 
campo  viniendo  á  demostrar  nueva- 
mente su  envidiable  caudal  de  valor  j 
entusiasmo. 

El  viejo  general  Oraá,  aquel  terrible 
caudillo  á  quien  los  carlistas  llamaban 
el  lobo  cano,  tuvo  la  desgracia  de  per- 
der en  dichos  combates  á  su  hijo, 
joven  oficial  de  gran  porvenir,  y 
cuando  Córdova  con  tristes  palabras  le 
notificó  tal  desgracia  el  héroe  velera- 
no  dio  esta  contestación  digna  de  na 
ciudadano  de  Esparla: 

— No  tenía  más  que  ese  hijo  y  le 
idolatraba,  pero  quisiera  tener  doce 
que  sacrificar  por  la  libertad  y  por  li 
patria:  vamos  al  enemigo  y  usted 
verá  que  mis  lágrimas  de  padre  no  me 
hacen  olvidar  mis  deberes  de  soldado. 

Guando  el  ejército  victorioso  enlri 
en  Vitoria,  Górdova  le  dirigió  u» 
alocución  que  debe  ser  considerada 
como  una  obra  maestra  de  elocaencii 
militar  y  que  hizo  que  el  país  admi- 
rara al  joven  general  más  aún  come 
poético  apologista  de  la  gnena  qn*: 
como  afortunado  caudillo. 

En  aquel  célebre  documento  halAi 
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párrafos  tan  dignos  de  eterno  recuerdo 
como  los  siguientes: 

í^Gompañeros:  Muy  grandes  han 
sido  en  estos  cinco  días  nuestras  fati- 
gas; pero  aun  ha  sido  mayor  nuestra 
firmeza  y  constancia,  y  esta  sola  idea 
bastaría  á  hacerlas  gloriosas,  si  tantos 
otros  resultados  nacionales  no  fuesen 
también  el  precio  de  nuestro  esfuer- 
zo, si  la  gratitud  de  la  patria  ente- 
ra no  formase  nuestra  mejor  recom- 
pensa . 

»E1  enemigo  conoció  en  el  encuen- 
tro último,  que  no  hay  posición  inex- 
pugnable para  vosotros,  y  expulsado, 
como  ya  lo   había    sido   antes,   por 
vuestras  bayonetas  de  Arlaban,  tra- 
bajó cuatro   meses   para   cerrar   por 
lineas  y  atrincheramientos  dos  leguas 
de  montañas  y  desñiaderos.  En  ellas 
se  creía  invencible,  y   hasta  olvidó 
que  allí  mismo  le  habíais  ya  vencido. 
Arlaban  está  destinado  á  ser  monu- 
mento de  nuestras  glorias. 

»Nueslra  marcha  á  Salvatierra  obli- 
gó al  enemigo  á  salir  de  sus  líneas; 
pero  no  de  sus  gargantas  y  ásperas 
isordilleras.  El  día  22  amaneció  para 
ro  afrenta,  y  vosotros  llevaisteis  el 
jipcito  de  Isabel  y  libertad^  muerte  ó 
^Wptomi  á  los  altos  del  primero.  Las 
^gtiilas  volaban  más  bajas  que  las  ci- 
«Í8  de  los  puertos  de  Aranzazu  y  San 
^Adrián,  que  palmo  á  pahno  disputaron 
defensores  de  la  Inquisición,  que 
IsQO  á  palmo  conquistaron  los  intré- 
pidos soldados  de  la  libertad  españo- 
•  Tres  cordilleras  paralelas,  espesos 
sgnes^  grandes  pantanos,  nada  pudo 


contener  en  este  día  vuestro  ardi- 
miento; fuisteis  más  arriba  que  las 
nieves  de  Mayo,  casi  tan  altos  como 
irá  un  día  la  fama  de  vuestro  esfuer- 
zo, virtud  y  constancia.;) 

A  pesar  del  gran  efecto  que  produ- 
jeron en  el  país  las  victorias  de  Arla- 
ban, éstas  eran  tan  infructuosas  como 
todos  los  combates  sostenidos  anterior- 
mente, pues  el  mismo  Gordo  va  lo 
reconocía  así,  no  guiándole  otra  idea 
al  emprender  tales  operaciones,  que  la 
de  impedir  que  Eguía  con  todo  el 
grueso  de  su  ejército  cayera  sobre  San 
Sebastián,  poniendo  en  situación  muy 
apurada  al  inglés  Evans,  que  no  hu- 
biera podido  resistir  la  superioridad 
numérica  del  enemigo. 

Górdova,  después  de  las  victorias 
alcanzadas  en  Arlaban,  quedóse  en 
Vitoria,  no  queriendo  perseguir  á  los 
carlistas  hasta  Oñate,  pues  prefería 
las  tardías,  pero  seguras  consecuencias 
de  su  sistema  de  bloqueo,  á  buscar 
victorias  sin  resultado,  que  por  un 
azar  de  la  suerte  podían  convertir- 
se alguna  vez  en  espantosas  catás- 
trofes. 

Mientras  tanto,  los  sucesos  políticos 
transcurrían  en  la  capital  de  España 
con  Ja  rapidez  propia  de  aquella  agi- 
tada época. 

Mendizábal,  como  sucede  á  todos 
los  ídolos  populares,  había  perdido 
gran  parte  de  su  prestigio  desempe- 
ñando el  poder  que  le  había  conferido 
la  revolución. 

Aquel  hombre  singular,  en  su  cua- 
lidad de  gobernante,  veíase  obligado 
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á  reprimir  los  excesos  de  sus  más  en-  guar  un  tanlo  el  prestigio  de  Mendi- 
lusiaslas  admiradores, adquiriendo  con  zábal;  pero  éste  para  sostenerse  contaba 
esto  su  malquerencia;  y  al  mismo  aún  con  la  adhesión  de  la  clase  oficial, 
tiempo  no  podía  contar  con  el  apoyo  que  era  la  que  más  pesaba  en  las 
de  los  hombres  de  la  política,  pues  elecciones,  y  el  auxilio  de  las  póten- 
los moderados  doctrinarios  y  defenso-  cias  aliadas,  que  en  los  asuntos  de 
res  del  anodino  /usio  medio  no  lo  ,  España  únicamente  tenían  confianza 
querían,   por  juzgarlo   sobradamente  en  el  célebre  dictador. 


avanzado,  y  los  más  importantes  pro- 
gresistas, arrastrados  por  una  bastarda 
ambición,  se  separaban  de  Mendizá- 
bal,  trabajando  por  cuenta  propia  y 
queriendo  hacerse  necesarios  á  la  Rei- 
na Gobernadora  para  recibir  el  poder 
de  sus  manos. 

Esta  agrupación  heterodoxa  del 
progresismo,  que  obraba  traidoramen- 
te  con  el  hombre  que  poco  antes  tanto 
había  ensalzado,  tenía  á  su  frente  á 
Isturiz,  al  que  seguían  como  pre- 
dilectos acólitos  Alcalá  Galiauo  y  el 
duque  de  Rivas,  figurando  como  adic- 
tos Flores  Calderón,  el  conde  de  las 
Navas  y  el  de  Donadío,  Gutiérrez 
Acuña,  Vallesa  y  otros  exdiputados 
de  la  segunda  época  constitucional, 
que  tenían  bastante  influencia  en  sus 
provincias. 

Este  grupo  de  oposicionistas  apro- 
vechaba todos  los  sucesos  reciente- 
mente ocurridos,  y  acusaba  á  Mendi- 
zábal  como  culpable  de  los  motines 
de  Cataluña  y  Aragón  y  del  fusila- 
miento de  la  madre  de  Cabrera,  acha- 
cándole además  el  haber  abusado  del 
voto  de  confianza,  sin  mejorar  por 
esto  la  marcha  de  la  guerra. 

Estas  continuas  acusaciones,  á  fuer- 
za de  ser  repetidas,  lograban  amen- 


Este,  convencido  de  que  no  le  fal- 
tarían las  simpatías  que  conservaba 
en  París  y  en  Londres  y  el  apojo que 
le  prestasen  una  gran  parte  de  los  re- 
volucionarios, de  quienes  sólo  les  se- 
paraba su  resistencia  á  proclamar  la 
Constitución  de  1812,  confiaba  en 
que  le  sería  fácil  manejar  el  Esla- 
mento que  iba  á  reunirse,  pues  sus 
amigos  tendrían  én  él  la  majoría  de 
representación. 

Tan  grande  era  la  popularidad  de 
Mendizábal,  que  á  pesar  de  la  cam- 
paña que  contra  él  hacían  sus  enemi* 
gos  al  verificarse  la  votación  del  nuevo 
Estamento  fué  elegido  procurador  por 
las  siete  provincias  de  Madrid,  Bar- 
celona, Cádiz,  Gerona,  Granada,  Má- 
laga y  Pontevedra. 

Como  Mendizábal  se  había  negado 
á  proclamar  por  sí  mismo  la  Gonsliior 
ción  de  Cádiz,  sin  esperar  el  acuerdo  ■ 
del  nuevo  Estamento  muchos  liberales ^ 
del  matiz  más  exaltado  declaráronse*^ 
contra  él,  comenzando  á  conspirar 
apoyados  por  el  general  D.  Juan  Van- 
Halen,  recién  llegado  á  Madrid,  pe» 
éste  que  era  tan  buen  soldado  como ; 
incorregible  aventurero  abandonó  I 
los  conjurados  para  aceptar  nn  mandt; 
militar  en  Aragón, 
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Los  continuos  ataques  que  los  mo- 
derados dirigían  á  Mendizábal  y  cier- 
tas familiaridades  que  se  permitía 
llevado  de  su  carácter  poco  ceremo- 
nioso en  presencia  de  la  reina  Cristina, 
hicieron  que  ésta  comenzara  á  tratar 
con  bastante  frialdad  al  ministro  uni- 
versal dando  desde  entonces  oídos  á 
todos  cuantos  tenían  que  manifestar 
algo  contra  el  jefe  del  gobierno. 

En  las  juntas  preparatorias  de  los 
diputados  y  al  proceder  á  la  elección 
de  la  mesa  del  Estamento,  Tsturiz  pa- 
reció á  todos  el  más.  indicado  para 
ocupar  en  la  lista  de  candidatos  á  la 
presidencia  que  debía  presentarse  á 
la  Corona  el  primer  sitio;  pero  Men- 
dizábal, temiendo  la  influencia  que  tan 
gran  enemigo  ejercería  sobre  la  popu- 
lar Cámara,  trabajó  con  acierto  en  el 
ánimo  de  la  mayoría  logrando  que 
aquél  fuese  colocado  en  cuarto  lugar. 

La  apertura  de  las  Cortes  efectuóse 
el  22  de  Marzo  con  gran  solemnidad 
en  medio  de  la  mayor  expectación  del 
país,  pues  todos  comprendían  lo  difícil 
que  iba  i  resultar  que  funcionasen 
unidos  el  Estamento  de  Proceres  com- 
puesto de  elementos  conservadores  y 
refractarios  á  toda  reforma  y  el  de 
Procuradores  formado  por  gente  adicta 
á  Mendizábal  y  dispuesta  á  apoyar  su 
dicladnra. 

Iba  á  verse  entonces  si  eran  ciertas 
las  promesas  de  Mendizábal  que  había 
asegurado  poder  conciliar  los  intere- 
ses y  las  pasiones  de  los  defensores  de 
la  monarquía  con  los  entusiastas  más 
exaltados  de  la  libertad,  refrenando 


pacíficamente  las  exigencias  de  unos 
y  otros. 

Pronto  se  reconoció  por  amigos  y 
enemigos  que  tales  promesas  iban  á 
resultar  de  realización  imposible,  pues 
el  célebre  estadista  estaba  agobiado 
física  y  moralmente,  como  ya  dijimos, 
por  el  incesante  trabajo. 

Sus  pretensiones  á  manejar  por  sí 
propio  todos  los  ramos  del  gobierno," 
el  poco  concierto  que  existía  entre  sus 
ideas  y  las  de  sus  contemporáneos  y 
los  graves  compromisos  que  había  de 
arrostrar  quien  con  él  compartiera  el 
poder,  le  privaban  de  compañeros  de 
gabinete,  no  queriendo  nadie  aceptar 
una  cartera  de  sus  manos  confiando 
así  que  cansado  pronto  de  tan  abru- 
mador trabajo  presentaría  su  dimisión 
á  la  Regente. 

El  ministerio  de  Estado  lo  ofreció 
repetidas  veces  á  Isturiz  y  otros  pro- 
gresistas quienes  se  negaron  á  acep* 
tarlo,  viéndose  así  obligado  á  desem- 
peñar tres  carteras  y  la  presidencia 
del  Consejo,  trabajo  suficiente  para 
rendir  á  la  más  privilegiada  natura- 
leza. 

El  discurso  que  la  reina  leyó  en  la 
apertura  de  los  Estamentos  aludía 
toda  cuestión  política  y  trataba  úni- 
camente de  los  proyectos  de  ley  que 
el  gobierno  presentaría  á  las  Cortes, 
tributando  de  paso  grandes  elogios  al 
ejército  y  á  las  legiones  extranjeras 
por  los  grandes  sacrificios  que  hacían 
en  favor  de  la  causa  de  la  libertad. 

En  el  Estamento  de  Procuradores 
notábase  inmediatamente  la  escasa  re- 
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preseulacíóü  que  tenia  el  partido  mo- 
derado, lo  que  daba  á  entender  que 
Mendizábal  olvidando  sus  antiguos 
proyectos  de  transición,  no  quería  se- 
guir apoyando  á  los  partidarios  del 
Estatuto  y  se  entregaba  por  completo 
al  partido  progresista  á  que  perte- 
necía. 

La  discusión  del  mensaje  en  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  hizo 
que  se  reconociera  inmediatamente  las 
fuerzas  con  que  contaba  la  mayoría  y 
la  minoría  y  se  mostrara  la  profunda 
división  que  las  separaba. 

Así  que  se  inició  la  discusión,  don 
Javier  Isturiz,  que  se  había  convertido 
en  jefe  y  órgano  de  la  minoría,  atacó 
rudamente  el  dictamen  de  la  comisión 
favorable  del  todo  al  gobierno,  califi- 
cando el  famoso  voto  de  confianza  de 
tentativa,  de  embaucamiento  y  sor- 
presa hecha  á  credulidad  de  la  na- 
ción. Superficialmente  aludió  con  in- 
tención marcadísima  á  las  operaciones 
ilegales  que  para  levantar  fondos  ha-r 
bía  efectuado  Mendizábal,  fundando 
dicho  cargo  en  las  órdenes  que  éste 
había  dirigido  á  la  comisión  española 
de  hacienda  residente  en  Londres,  en- 
cargada de  la  conversión  de  los  títulos 
de  la  deuda,  que  por  efecto  de  una  ley 
dada  por  el  conde  de  Toreno,  habían 
de  ser  canjeados  por  títulos  nuevos; 
doble  operación  que  consistía  en  en- 
tregar éstos  y  recoger  los  títulos  vie- 
jos y  que  corría  á  cargo  de  dicha  co- 
misión que  tenía  en  su  poder  hacía 
mucho  tiempo  los  valores  destinados 
al  canje,  por  no  haberse  presentado  á 


recogerlos  los  tenedores   de  los  anti- 
guos documentos  de  crédito. 

Mendizábal,  según  decía  Isturiz  con 
no  pocos  detalles,  había  dispuesto  ar- 
bitrariamente de  aquella  masa  de  pa- 
pel flotante,  vendiéndolos  títulos  nue- 
vos en  la  Bolsa,  disposición  á  la  que 
se  había  opuesto  el  presidente  de  la 
comisión  de  hacienda. 

Isturiz  se  extremó  en  sus  ataques  á 
Mendizábal  y  en  su  creciente  indig- 
nación llegó  á  decir  hablando  del  fu- 
silamiento de  la  madre  de  Cabrera  que 
la  sangre  de  ésta  recala  gota  a  ¡fola 
sobre  la  cabeza  del  mmlstro. 

En  el  Estamento  de  Proceres,  la 
discusión  de  la  contestación  del  men- 
saje no  fué  menos  Vehemente.  Como 
la  mayoría  de  dicha  cámara  era  hostil 
á  la  política  de  Mendizábal,  se  apro- 
vechó ya  del  citado  fusilamiento  para 
atacar  al  ministro,  declarando  que 
aquel  acto  de  lesa  humanidad  excitaba 
la  indignación  de  la  nación  j  de  la 
Europa  entera. 

En  la  contestación  al  mensaje  los 
proceres  protestaron,  aunque  con  mo- 
deración, de  las  modificaciones  hechas 
por  el  ministerio  sin  la  ínlervencióa 
legislativa  y  de  los  desórdenes  ocuni- 
dos  en  las  provincias  después  de  k 
clausura  de  las  anteriores  Corles. 

Quedaron   aprobadas  las  contesfa-j 
cienes  en  los  dos  Estamentos,  siflD( 
la  de  los  proceres  muy  hostil  al  go»l 
bierno  y  por  el  momento  pareciefBtj 
aplazadas  las  dificultades  que  no 
bian    tardar  en  surgir  pan  el 
bierno. 
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Los  iiLSullos  que  se  habían  cruzado 
en  el  Estamento  de  Procuradores  en- 
tre Mendizábal  é  Isturiz,  produjeron 
en  sus  ánimos  tal  irritación,  que  en  la 
mañana  del  15  de  Abril  fueron  á  ba- 
tirse en  los  campos  de  San  Isidro 
donde  cambiaron  dos  pistoletazos  á 
veinticuatro  pasos  de  distancia  en 
presencia  de  sus  padrinos  el  conde  de 
las  Navas  y  el  general  Ge  vane. 

Fué  espectáculo  muy  propio  de 
aquella  época  anormal  y  agitada  ver 
al  jefe  del  gobierno  y  al  de  la  oposi- 
ción parlamentaria  elegir  como  supre- 
mo juez  en  sus  diferencias  políticas 
la  pistola  del  duelista,  escandalizando 
al  país  con  una  decisión  impropia  de 
gobernantes  y  aun  de  hombres  serios. 

Tan  grande  era  la  agitación  que 
dominaba  á  las  provincias  en  aquella 
época,  que  á  pesar  de  todas  las  prome- 
sas que  Mendizábal  hacía  en  favor  de 
la  libertad  no  cesaban  los  motines  ni 
las  manifestaciones  tumultuosas.  En 
el  mismo  día  que  se  verificaba  la 
apertura  de  las  Cortes,  el  pueblo  de 
Zaragoza  se  amotinó  contra  los  magis- 
trados otra  vez  porque  no  juzgaban 
rápidamente  á  los  presos  carlistas,  no 
aplacando  su  furor  hasta  ver  como 
éstos  perecían  en  el  patíbulo. 

En  Valencia  repitiéronse  también 
los  populares  desórdenes.  Los  carlis- 
tas aprovechándose  de  la  política  agi- 
tación extremaban  sus  correrías  hasta 
llegar  á  las  mismas  puertas  de  la  ciu- 
dad, suceso  que  sirvió  de  pretexto  á 
los  alborotadores  para  pedir  el  fusila- 
miento de  los  prisioneros  absolutistas. 


Las  autoridades  de  Valencia  supie- 
ron acudir  á  tiempo  para  salvarlos  y 
embarcándolos  con  rumbo  á  Alicante 
evitaron  una  sanguinaria  hecatombe. 

Por  aquellos  días  se  efectuó  en  el 
ministerio  una  pequeña  modificación, 
pues  el  conde  de  Almodóvar  pasó  á 
desempeñar  la  cartera  de  Estado  en- 
cargándose de  las  de  Guerra  y  Mari- 
na los  generales  Rodil  y  Chacón. 

No  recibía  con  esto,  Mendizábal, 
gran  refuerzo  político,  pues  los  nue- 
vos ministros  eran  inútiles  para  las 
luchas  parlamentarias;  pero  el  jefe 
del  gabinete  confiaba  en  la  mayoría 
del  Estamento  popular  que,  dócil  á  sus 
indicaciones,  sostenía  que  el  plazo  del 
voto  de  confianza  no  había  espirado 
aún,  que  era  dudosa  la  obligación  que 
tenía  el  ministerio  de  presentar  los 
presupuestos,  que  no  debía  dar  cuen- 
ta todavía  del  uso  que  había  hecho  del 
citado  voto  y  que  el  Estamento  por 
razón  de  su  propia  existencia  debía 
aprobar  los  decretos  expedidos  por 
Mendizábal  sobre  la  exclaustración 
de  los  regulares  y  la  venta  de  sus 
bienes. 

El  Estamento  pidió  la  presentación 
de  los  presupuestos  de  1835  y  enfras- 
cándose en  esta  discusión  vino  á  pe- 
dir también  los  de  1836, demanda  pe- 
ligrosa para  Mendizábal,  el  cual  hacía 
poco  caso  de  ella,  pues  estalla  ocupado 
exclusivamente  en  combatir  al  Esta- 
mento de  Proceres  donde  la  oposición 
se  hacía  cada  vez  más  imponente. 

Los  amigos  del  gabinete  con  objeto 
de  dar  á  éste  mayor  apoyo  en  el  Esta- 
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mentó  aristocrático,  pidieron  á  Men- 
dizábal  que  por  sí  mismo  aumentase 
el  número  do  los  proceres  confiriendo 
esta  dignidad  á  amigos  de  confianza, 
y  tales  peticiones  crecieron  en  breve 
con  el  deseo  de  que  fueran  separados 
del  mando  varios  generales  que  por 
sus  antecedentes  políticos  no  inspira- 
ban confianza  á  los  progresistas. 

El  general  Quesada  era  el  que  con 
más  especialidad  resultaba  el  blanco 
de  las  iras  de  los  exaltados. 

Mendizábal  accedió  á  todas  las  pro- 
posiciones, no  queriendo  desairar  al 
partido  que  prometía  auxiliarle  en  to- 
das ocasiones  y  que  le  conduciría  nue- 
vamente al  poder  si  es  que  la  reina 
le  obligaba  á  presentar  la  dimisión. 

El  célebre  estadista  presentó  á  Gris- 
tina  las  destituciones  pedidas  por  sus 
amigos,  explicando  el  odio  que  públi- 
camente existía  contra  los  personajes 
en  cuestión;  pero  la  Reina  Goberna- 
dora, que  deseaba  romper  cuanto  antes 
con  aquel  ministro  revolucionario,  se 
negó  á  firmar  los  documentos  po- 
niéndose de  este  modo  en  pugna  con 
sus  ministros  responsables. 

El  10  de  Mayo  el  general  Rodil, 
ministro  de  la  Guerra,  fué  al  Pardo, 
para  proponer  á  la  Regente  el  confe- 
rir la  gran  cruz  de  San  Fernando  á 
Evans,  el  jefe  de  la  legión  auxiliar  bri- 
tánica, por  su  completa  victoria  en  las 
líneas  de  San  Sebastián.  La  reina  se 
negó  á  ello  por  creer  que  el  ministro 
atentaba  indirectamente  contra  Gor- 
dova;  pero  Rodil,  sin  inmutarse  por 
ello,  continuó  manifestando  la  nece- 


sidad  que  había  de  hacer  cesar  á  Que- 
sada y  Ezpeleta  en  sus  cargos  de  ins- 
pectores de  la  Guardia  real  y  de  in- 
fantería, pretensión  á  la  que  se  negó 
igualmente  la  Soberana. 

Mendizábal,  al  saber  lo  que  ocurría, 
corrió  al  Pardo,  con  el  intento  de  con- 
seguir lo  que  no  había  logrado  Rodil, 
pero  fué  tan  poco  afortunado  como 
éste;  pues  la  reina,  sabiendo  de  dón- 
de procedían  aquellas  peticiones,  se 
negaba  á  aceptarlas  con  gran  energía. 

El  partido  moderado,  valiéndose  del 
ex-guardia  deGorps  D.  Fernando  Mu- 
ñoz, entonces  amante  de  la  reina  y 
después  su  esposo,  enteraba  á  ésta  de 
cuanto  ocurría  en  el  mundo  político, 
y  aprovechaba  todos  los  asuntos  para 
indisponerle  cada  vez  más  con  Mendi- 
zábal. 

En  vano  el  conde  de  Almodóvar  y 
el  respetable  Heros  se  avistaron  con  la 
reina  para  hacerla  observar  el  estado  de 
la  opinión,  que  reclamaba  tales  desti- 
tuciones; pues  la  reina,  firme  en  sus 
propósitos,  se  opuso  con  entereza  á  las 
peticiones  del  ministerio. 

La  situación,  como  se  ve,  era  en 
extremo  importante  para  la  delicade- 
za de  los  ministros;  asi  es  que  éstos  se 
reunieron,  acordando  presentar  su  di- 
misión.  En  la  tarde  del  día  13  fneíoa 
al  Pardo  Mendizábal,  Rodil  y  Almo- 
dóvar para  insistir  en  el  asunto  de  las 
destituciones  y  manifestar  qae  esta- 
ban dispuestos  á  presentar  su  dimi- 
sión si  la  reina  no  accedía  á  sus  de- 
seos. Esta  continuó  negándose  coa 
gran  energía^  y  como  en  otra  confe- 
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rencia  que  tuvo  por  la  noche  con  todo 
el  gabinete  persistió  en  tal  conducta, 
los  ministros  dimitieron. 

Cristina  no  pareció  amedrentarse 
por  este  paso,  mas  tampoco  fué  muy 
de  su  agrado,  por  cuanto  encargó  á 
sus  ministros  reflexionasen  bien  lo 
que  hacían,  dándoles  algunos  días  de 
tiempo  para  adoptar  una  resolución. 

A  pesar  de  esto,  la  reina  se  portó 
como  á  tal,  procediendo  con  informal 
aturdimiento,  pues  sin  saber  si  los 
ministros,  respetando  su  consejo,  se 
resignarían  á  permanecer  en  el  poder, 
los  reemplazó  á  los  dos  días,  sabiendo 
el  conde  de  Almodóvar  con  gran  sor- 
presa, cuando  dos  días  después  fué  á 
palacio  á  recoger  órdenes,  que  la  Go- 
bernadora les  había  ya  elegido  un  su- 
cesor, y  éste  era  Isturiz. 

Así  terminó  el  ministerio  presidido 
por  Mendizábal,  hombre  privilegiado 
que  salvó  al  país;  supo  comunicarle  la 
sublime  energía  revolucionaria  y  ba- 
talló con  tanto  entusiasmo  como  esca- 
so éxito  por  la  unión  de  todos  los  li- 
berales bajo  la  bandera  del  progreso. 

Al  ocuparse  de  la  caída  de  aquel 
político  extraordinario  uno  de  nues- 
tros más  respetables  historiadores,  des- 
cribe del  siguiente  modo  tan  impor- 
tante personaje:  «Le  han  calumniado 
los  que  le  han  supuesto  maldad;  no 
han  conocido  éstos  á  Mendizábal. 
Aquel  hombre  tenía  el  corazón  de  un 


niño,  V  cuando  vertió  lágrimas  en  el 
Estamento,  conmovido  por  las  pala- 
bras afectuosas  de  Arguelles,  las  ver- 
tió sinceras;  pero  era  demasiado  ex- 
traño el  espectáculo,  para  que  dejara 
de  prestarse  al  ridículo,  para  que  lo 
consideraran  así  periódicos  que,  como 
Bl  Jorobado^  miraban  bajo  este  pris- 
ma todos  los  actos  de  los  que  eran  ob- 
jeto de  su  pasión.  Mendizábal  podría 
obrar  mal  por  ignorancia,  por  espíritu 
de  partido;  nunca  por  maldad.» 

Una  empresa  de  carácter  particu- 
lar, pero  que  podía  hab'er  influido 
bastante  en  el  porvenir  de  España, 
persiguió  Mendizábal  en  la  época  de 
su  apogeo  político. 

Era  este  el  proyecto  de  unir  en  ma- 
trimonio á  la  reina  Cristina  con  el  jo- 
ven don  Pedro  de  Portugal;  enlace 
que  hubiera  producido,  aunque  sólo 
fuera  momentáneamente,  la  tan  de- 
seada unión  ibérica. 

Este  plan  ha  sido  adoptado  poste- 
riormente en  diversas  ocasiones  por 
el  partido  progresista  y  otras  agrupa- 
ciones monárquicas  que,  creyendo 
que  los  pueblos  son  patrimonio  de  los 
reyes,  se  imaginan  que  pueden  unirse 
en  virtud  del  enlace  carnal  de  dos  se- 
res, olvidando  sus  tradiciones  v  su 
historia,  é  ignoran  que  únicamente 
hay  un  medio  para  unir  á  las  nacio- 
nes en  voluntarios  y  permanentes  la- 
zos, y  este  es  el  pacto  federal. 


-  --.;-.^_ 


CAPITULO  XXXVIII 


1836 


El  ministerio  Isturiz. — Oposición  que  le  hacen  los  pro^^resistas  en  el  Estamento  popular. — Ataques 
al  gobierno.— Iiitierpelaciones  de  los  progresistas. — Discurso  Je  L(5pez. — El  pueblo  insulta á  los 
ministros.— Cruda  guerra  entre  progresistas  y  moderados. — Voto  de  censura  que  el  Estamento 
popular  dirige  al  gobierno.— Este  disuelve  las  Cortes.— Conducta  del  general  Córdova. — Su  via- 
je á  Madrid. — Plan  de  campaña  que  expone  ante  el  gobierno. — El  general  carlista  Villarreal.— ^j 
Sus  operaciones.— Ultimas  disposiciones  de  Córdova. — Su  dimisión  y  retirada  á  Francia.— Efer- 
vescencia que  produce  en  el  pais  la  conducta  del  gobierno. — Revolución  en  Málaga. — Asesinata 
del  general  Saint-Just. — Se  extiende  la  revolución  por  toda  la  península. — Sublevación  fracasad! 
de  la  Milicia  de  Madrid.— La  guarnición  de  la  Granja.— Los  sargentos. — Sublevación  de  la  Golf- 
.  dia  provincial.— La  reina  conferencia  con  los  sarí?en tos.— Decreta  el  restablecimiento  de  la  Con^ 
titución  de  1812. — Impresión  que  causa  en  Madrid  la  sublevación  de  la  Granja. — Planes  del 
gobierno.— Su  impotencia.— Triunfo  de  lá  revolución. — Caída  de  Isturiz.— Ministerio  Calatrava. 
— Sucesos  en  Madrid.— Asesinato  del  general  Quesada. 


L  formar  Isturiz  el  gabinete,  re- 
partió las  carteras  entre  los 
hombres  más  importantes  de  la  mi- 
noría parlamentaria  que  acaudillaba  y 
que  tanto  había  contribuido  á  la  ruina 
de  Mendizábal. 

Un  gran  obstáculo  encontraba  para 
sus  planes  el  nuevo  gobierno,  y  éste 
era  la  mayoría  progresista  del  Esta- 
mento popular,  que  no  podía  ver  con 
calma  la  derrota  del  hombre  que  ha- 


bía sido  su  idolo^  la  cual  deseando 
hacer  una  ruda  oposición  al  partiSaj 
moderado  que  sostenía  á  Isturiz,  pe*j 
día  el  restablecimiento  de  la  CoDstiliHj 
ción  de  1812,  comprendiendo  que 
esta  demanda  atacaba  en  lo  más  vit 
á  aquellos  gobernantes  doctrinarii 

Los  progresistas,  dueños  de  las 
cisiones  de  la  cámara  que  podian 
rigir  á  su  sabor  con  el  peso  de 
votos,  prometían  hacer  una  ruda 
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paña  contra  Isturiz,  que  por  su  parte 
couñaba  en  el  auxilio  de  los  liberales 
templados,  con  el  cual  creía  poder  ga- 
nar con  el  tiempo  la  simpatía  de  la 
cámara,  y  más  si  seguía  en  cuanto  le 
fuera  posible  el  programa  de  Mendi- 
zábal,  privando  con  ello  á  los  oposi- 
cionistas de  hacer  una  sistemática 
campaña  contra  el  gobierno. 

Isturiz  había  formado  el  gabinete 
reservándose  la  cartera  de  Estado,  y 
la  presidencia  del  Consejo;  del  minis- 
terio de  la  Gobernación,  encargóse  el 
duque  de  Rivas;  del  de  Marina,  don 
Antonio  Alcalá  Galiano;  del  de  Ha- 
cienda, D.  Ventura  Aguirre  Solarte; 
del  de  la  Guerra,  el  general  D.  An- 
tonio Seoane,  y  del  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, D.  Manuel  Barrio  Ayuso. 
Al  presentarse  los  nuevos  ministros 
*ante  el  Estamento,  la  mayoría  progre- 
sista se  negó  con  diversos  pretextos  á 
que  los  individuos  del  gobierno  se 
sentaran  en  el  banco  destinado  á  éste; 
pero  como  el  conflicto  se  resolvió  en 
breve,  presentóse  al  día  siguiente  una 
proposición  suscrita  por  cuarenta  y 
cuatro  diputados,  en  la  que  se  pedía  á 
la  asamblea  que  declarase: 

1/  Haber  cesado  desde  el  princi- 
pio de  la  legislatura  las  facultades 
extraordinarias  conferidas  al  gobierno 
por  el  voto  de  confianza. 

2/  Que  en  caso  de  disolverse  las 
Cortes  no  se  pudiesen  cobrar  contri- 
buciones no  votadas  por  ellas. 

3/  La  nulidad  de  todo  emprés- 
tito contratado  por  el  anterior  minis- 
terio«   asi   como  la    anticipación   de 


TOMO  II 


fondos  obtenidos  sin  anuencia  del 
Parlamento. 

A  esta  moción  se  opuso  enérgica- 
mente Isturiz,  calificándola  de  incons- 
titucional y  contraria  á  las  prerogati- 
vas  del  poder  ejecutivo,  pero  desoyendo 
los  diputados  tales  reclamaciones,  pro- 
cedieron á  la  anulación  del  voto  de 
confianza  concedido  al  anterior  minis- 
terio, aprobando  los  tres  hostiles  ar- 
tículos por  noventa  y  seis  votos  con- 
tra doce. 

La  votación  fué  seguida  de  una 
interpelación  que  explanaron  los  di- 
putados Olózaga,  López  y  Landero 
sobre  la  influencia  que  el  duque  de 
Osuna,  el  marqués  de  Miraflores  y 
otros  proceres  habían  ejercido  en  la 
reina  para  que  aceptara  la  dimisión 
que  había  presentado  el  gabinete  Men- 
dizábal. 

López,  especialmente,  extremó  sus 
ataques  en  dicha  interpelación,  acha- 
cando el  nombramiento  del  ministerio 
Isturiz  á  un  tercer  partido  que  no  era 
moderado  ni  progresista,  pero  que  se 
mostraba  decidido  enemigo  de  la  li- 
bertad y  temeroso  de  las  reformas,  y 
que  para  perpetuar  los  abusos  que  ex- 
plotaba se  valía  de  la  credulidad  de 
patriotas  acreditados  que  inconscien- 
temente les  servían  de  instrumentos. 

— En  los  días, — dijo  el  orador, — de 
la  separación  de  los  antiguos  minis- 
tros y  del  nombramiento  de  los  actua- 
les, se  han  propalado  amenazas  por 
personas  de  categoría  á  efecto  de  hacer 
intervenir  en  nuestras  deliberaciones 
y  en  la  continuación  ó  el  término  de 
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nuestra  representación  pública  in- 
fluencias  que  no  reconoce  el  Estatuto 
ni  se  admiten  en  ningún  país  libre. 

El  elocuente  López  con  estas  pa- 
labras aludía  á  los  tratos  pendientes 
con  Francia  sobre  una  intervención, 
con  lo  que  los  moderados  tenían  la 
esperanza  de  oponerse  á  la  preponde- 
rancia de  los  progresistas. 

Apresuráronse  Isturiz  y  sus  compa- 
ñeros de  gabinete  á  rechazar  la  exis- 
tencia del  supuesto  tercer  partido;  pero 
sus  palabras  fueron  ahogadas  por  los 
murmullos  y  las  risas  de  la  tribuna 
pública  que  estaba  ocupada  por  los 
más  furibundos  exaltados,  tan  ganosos 
de  aplaudir  á  los  oradores  progresis- 
tas como  de  protestar  contra  los  mo- 
derados. 

Al  terminar  la  sesión,  Isturiz  y  Ga- 
liano,  que  eran  los  individuos  más 
importantes  del  gabinete,  y  especial- 
mente este  ultimo,  que  por  la  ambi- 
ción de  ser  ministro  se  había  trans- 
formado de  ardiente  liberal  en  fu- 
ribundo moderado,  fueron  objeto  de 
insultos  y  amenazas  que  demostraban 
la  pública  irritación  que  reinaba  con- 
tra los  gobernantes. 

En  las  sesiones  siguientes  el  minis- 
terio vióse  abrumado  por  una  avalan- 
cha de  vehementes  interpelaciones  .y 
en  la  del  día  19  se  discutió  una  peti- 
ción suscrita  por  gran  número  de  di- 
putados exigiendo  se  estableciesen  las 
leyes  constitucionales  sobre  diezmos, 
mayorazgos  y  señoríos,  moción  que 
fué  aprobada  por  gran  mayoría. 

La  agrupación  progresista  era  in- 


exorable y  no  perdonaba  medio  en  sa 
deseo  de  hostilizar  al  gabinete.  La 
guerra  que  á  éste  se  hacia  no  tenia 
límites,  y  pareciéndole  aún  débil  á  la 
mayoría  tanta  oposición,  pensó  en  dar 
al  ministerio  un  golpe  de  gracia  y  en 
la  sesión  del  día  21  presentó  la  si- 
guiente proposición,  tan  terrible  como 
lacónica,  firmada  por  setenta  y  ocho 
diputados: 

<^Pedimos  al  Estamento  declare  que 
los  individuos  que  componen  actual- 
mente el  ministerio  no  merecen  la 
confianza  de  la  nación. v 

Gomo  se  ve  el  voto  de  censura  no 
podía  ser  más  completo  y  explícito,  y 
como  firmaba  la  moción  la  mayoría  de 
los  procuradores,  fácil  era  de  adivinar 
cuál  iba  á  ser  su  éxito.  A  pesar  de  la 
oposición  de  los  ministros  y  de  los  di- 
putados moderados,  la  proposición  fué  * 
admitida  y  en  aquel  mismo  día  quedó 
discutida  y  votada  aprobándose  por 
gran  mayoría. 

Después  de  tan  decisivo  paso  el  mi- 
nisterio  y  el  Estamento  resultaban  in- 
compatibles y  era  necesario  que  uno 
venciera  definitivamente  al  otro. 

Los  moderados  veíanse  en  una  si-* 
tuación  difícil  y  no  sabían  qué  reso- 
lución tomar.  Si  ellos  eran  veneidoSy 
peligraba  el  trono;  pero  si  con  el  auxi- 
lio de  la  corona  disolvían  las  CorteSi 
corríase  el  peligro  de  que  el  país  vol* 
viera  á  echarse  en  brazos  de  la  la- 
volución. 

A  pesar  de  estas  consideracionet, 
los  moderados  no  pensaron  mucho  ei 
las   consecuencias,   pues  apenas  « 
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planteó  el  dilema  de  matar  ó  morir^ 
llevados  del  egoísmo  decidiéronse  por 
el  primero,  resolviendo  la  disolución 
de  los  Estamentos. 

A  tal  acto  procedió  una  exposición 
de  los  ministros  á  la  reina,  en  la 
cual,  después  de  explicar  los  hechos 
á  su  modo,  manifestaban  que  la  exis- 
tencia y  conservación  del  trono  exi- 
gían la  disolución  de  los  Estamentos 
que  tan  rebeldes  se  mostraban. 

Dicho  acto  produjo  tanta  eferves- 
cencia como  sorpresa,  y  la  Reina  Go- 
bernadora, para  impedir  fuera  aumen- 
tando tan  peligrosa  impresión,  publicó 
un  manifiesto  en  el  que  se  mostraba 
francamente  partidaria  de  la  política 
moderada  escarneciendo  indirecta- 
mente al  partido  progresista,  ligereza 
imperdonable  en  toda  persona  encar- 
gada del  gobierno  de  un  país  y  que 
más  adelante  costó  muchas  lágrimas 
á  Cristina. 

Era  preciso  convocar  nuevas  Cortes 
inmediatamente  para  que  el  país  no 
protestara  contra  tal  ausencia  de  po- 
der legislativo,  y  aquí  comenzaron  los 
apuros  de  Isturiz,  pues  carecía  de  una 
ley  en  virtud  de  la  cual  pudiese  con- 
vocar la  representación  nacional. 

No  quería  el  jefe  del  gobierno  ha- 
cer suyo  el  proyecto  de  ley  electoral 
aprobado  por  el  anterior  Estamento; 
pero,  le  era  imposible  servirse  del  de- 
creto dado  por  Martínez  de  la  Rosa 
sobre  dicha  materia  y  de  aquí  que 
forzosamente  tuviera  que  emplear 
aquella  ley  de  procedencia  progre- 
sista. 


Los  sucesos  ocurridos  en  la  política 
y  la  lucha  á  muerte  entablada  entre 
moderados  y  progresistas,  llegaron  en 
alas  de  la  publicidad  hasta  el  ejército 
del  Norte  que  permanecía  ajeno  á 
aquellas  contiendas  que,  aunque  pa- 
cíficas^ eran  para  la  patria  más  impor- 
tantes aún  que  las  de  la  guerra. 

Córdova  estaba  en  las  líneas  de  Ar- 
laban cuando  supo  la  caída  de  Mendi- 
zábal  con  la  elevación  de  Isturiz  al 
poder,  y  con  objeto  de  poner  en  claro 
su  situación  con  los  nuevos  ministros, 
les  pidió  algunos  días  de  licencia  para 
presentarse  en  Madrid  y  conferenciar 
con  el  gobierno  sobre  las  necesidades 
del  ejército  y  todos  los  asuntos  refe- 
rentes á  la  guerra. 

El  joven  general,  antes  de  partir, 
confirió  el^mando  interino  del  ejército 
al  valiente  Espartero,  acto  que  le 
honró  mucho,  pues  á  más  de  obrar 
con  estricta  justicia  se  mostró  supe- 
rior á  los  grandes  resentimientos  que 
existían  entre  ambos  generales. 

Córdova  no  había  variado  en  sus 
ideas  respecto  á  la  guerra.  Conocía  la 
fuerza  que  tenían  los^carlistas  y  lo  in- 
suficiente que  resultaba  el  ejército  li- 
beral para  dominarlos,  y  sobre  todo  se 
lamentaba  de  que  los  liberales  se  di- 
vidieran combatiéndose  con  tanto  en- 
carnizamiento;  mientras  tenían  al 
frente  un  enemigo  terrible  que  se 
aprovechaba  hábilmente  de  sus  dife- 


rencias. 


Conocia  el  general  cuan  débil  era 
el  gabinete  Isturiz  para  combatir  á  los 
enemigos  que  tenía  al  frente,  y  evitó 
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el  comprometerse  en  su  defensa  más 
de  lo  que  le  permitieran  sus  deberes 
militares,  manifestando  al  jefe  del 
gobierno  en  sus  conferencias^  que  él, 
como  soldado,  no  quería  ser  instru- 
mento de  ningún  partido,  por  lo  que 
venía  á  Madrid  con  el  único  propósito 
de  ocuparse  de  las  cuestiones  que  ata- 
ñían de  cerca  al  ejército  y  á  la  guerra. 

Se  había  quebrantado  de  tal  modo 
la  ya  escasa  salud  de  Córdova  con  las 
fatigas  de  la  campaña,  que  al  día  si- 
guiente de  estar  en  la  corte  tuvo  que 
meterse  en  cama,  saliendo  de  ella 
mucho  antes  de  restablecerse  para  ir 
al  Pardo,  donde  tuvo  una  conferencia 
con  la  Reina  Gobernadora,  los  minis- 
tros y  eKíonsejo  de  gobierno. 

El  general,  con  palabra  tan  fácil 
como  vehemente,  expuso  c&n  deten- 
ción los  distintos  períodos  porque  ha- 
bía pasado  la  insurrección  carlista  en 
el  país  vascongado;  lo  mucho  que  cre- 
ció por  los  errores  tanto  políticos  como 
militares  cometidos  por  los  gobiernos 
anteriores;  explicó  los  planes  que  se 
habían  ejecutado  ó  estaban  todavía  por 
cumplir,  y  expuso  su  sistema  de  blo- 
queo enumerando  todas  las  ventajas  y 
diciendo  que  ni  Aníbal  ni  Bonaparte 
ni  lodos  los  grandes  caudillos  de  la 
historia  juntos,  podrían  acabar  la 
guerra  del  Norte  con  los  pocos  recur- 
sos que  él  tenía  á  su  disposición. 

Terminó  el  general  exponiendo  las 
medidas  que  en  su  concepto  eran  más 
útiles  para  la  terminación  de  la  gue- 
rra, y  dio  fín  á  su  discurso  con  estas 
palabras: 


— Por  mi  parte,  lejos  de  rehusar 
los  combates  los  deseo  para  las  tropas 
que  siempre  los  anhelan  y  para  mi 
gloria  personal  que  sólo  en  ellos  pue- 
do buscar;  pero  he  declarado  mil  ve- 
ces que  no  aspiro  á  nada  más  que  al 
bien  de  mi  patria  y  á  la  dicha  de  co- 
rresponder á  la  confianza  con  que  la 
reina  me  honra,  objetos  por  los  que 
únicamente  consiento  en  conservar  an 
puesto  que  me  cuesta  el  sacrificio  de 
mi  salud,  de  mi  reputación  y  de  mi 
sosiego. 

Todavía  antes  de  terminar  el  Con- 
sejo, volvió  Córdova  á  insistir  en  su 
plan  de  espectación  y  bloqueo  y  de 
evitar  combates  infructuosos,  hacien- 
do la  exacta  observación  de  que  el 
ejército  carlista,  inactivo  y  sin  poder 
salir  de  su  territorio,  consumía  sus 
recursos  y  se  desmoralizaba  coa  el 
ocio. 

Mientras  Córdova  permanecía  en 
Madrid  haciendo  tales  observaciones 
al  gobierno,  Eguía  fué  separado  del 
mando  del  ejército  carlista,  reempla- 
zándole Villarreal,  jefe  joven  y  aclivo 
que  deseaba  enviar  continuas  expedi- 
ciones al  interior  de  España. 

Los  carlistas  habían  vuelto  á  ocu- 
par sus  líneas  frente  á  San  Sebastián 
y  desde  allí  incomodaban  á  los  habi- 
tantes de  la  plaza^  aunque  no  podían 
avanzar  mucho,  pues  los  fuegos  de  k 
escuadra  británica  les  obligaban  i 
guardar  una  honesta  distancia. 

El  sistema  militar  de  bloqueo  se-* 
guido  por  Córdova  había  dado  sus  la- 
sultados,  pues  encerrados  los  carlista 
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en  su  territorio^  comenzaban  á  expe- 
rimentar grandes  necesidades  que  aiin 
crecían  con  el  aumento  de  fuerzas^ 
pues  el  ejército  carlista  se  había  ele- 
vado á  mediados  de  1836  á  treinta  y 
dos  mil  infantes  y  dos  mil  jinetes. 

Los  cortesanos  del  pretendiente  eran 
ios  que  más  se  enojaban  por  aquella 
falla  de  recursos,  y  de  aquí  que,  de- 
seosos de  que  se  efectuaran  expedi- 
ciones al  centro  de  la  península  por 
los  pingües  resultados  que  daban,  se 
mostrasen  propicios  á  apoyar  á  los  ge- 
nerales carlistas  jóvenes  y  atrevidos 
que  parecían  dispuestos  á  llevar  la 
guerra  al  otro  lado  del  Ebro. 

A  esto  debió  su  elevación  al  gene- 
ralato en  jefe  D.  Bruno  Villarreal. 
Hay  que  reconocer  en  este  caudillo 
una  modestia  sin  límites,  pues  nunca 
influyó  por  alcanzar  el  mando  supre- 
mo del  ejército  carlista  y  se  mostraba 
siempre  más  dispuesto  á  ser  un  jefe 
subalterno  que  á  cargar  con  el  com- 
promiso terrible  de  dirigir  la  guerra. 

Era  Villarreal  un  soldado  más  útil 
que  brillante  y  más  valiente  que  en- 
tendido. Había  comenzado  su  carrera 
militando  durante  el  segundo  período 
constitucional  en  las  bandas  de  la  Fe, 
y  al  sobrevenir  la  reacción  ingresó 
en  el  ejército  regular,  formando  parte 
de  la  columna  que  combatió  á  Mina 
cuando  éste^  con  los  emigrados  libe- 
rales, intentó  en  1830  invadir  Espa- 
ña por  los  Pirineos. 

Al  comenzar  la  guerra  civil,  su  va- 
lor y  su  modestia  le  hicieron  ser  uno 
de  los  discípulos  predilectos  de  Zuma- 


lacárregui,  alcanzando  en  el  ejército 
carlista  un  rápido  encumbramiento. 

Tal  era  el  general  con  quien  en  ade- 
lante iba  á  luchar  Córdova.  La  primera 
idea  del  nuevo  jefe  carlista  fué  impe- 
dir que  continuase  aquel  bloqueo  que 
tanto  abrumaba  á  los  vascongados,  ex- 
tendiendo las  operaciones  de  sus  tro- 
pas á  Santander,  Galicia,  Castilla  y 
Aragón . 

Aprobó  don  Garlos  el  plan  del  nue- 
vo general,  y  éste  designó  al  briga- 
dier D.  Miguel  Gómez  para  ponerse 
al  frente  de  la  expedición  que  en  los 
primeros  días  de  Junio  comenzó  á  pre- 
pararse con  gran  sigilo. 

Villarreal,  para  distraer  la  atención 
de  Espartero  é  impedir  que  cerrara  el 
paso  á  Gómez  en  su  marcha  á  Santan- 
der y  Asturias,  puso  sitio  á  Peñace- 
rrada,  de  la  que  estuvo  á  punto  de 
apoderarse  por  la  traición  de  su  gober- 
nador, que  había  militado  antes  en  los 
carlistas;  pero  la  diligencia  del  céle- 
bre g^uerrillero  Zurbano,  que  descu- 
brió el  complot,  y  la  oportuna  llegada 
de  la  brigada  portuguesa  mandada  por 
el  barón  D'Antas,  evitó  que  la  pobla- 
ción cayese  en  poder  de  los  facciosos. 

Retiróse  Villarreal;  pero  decidido  á 
llamar  la  atención  de  los  liberales  para 
facilitar  la  salida  de  Gómez,  atacó  el 
fuerte  de  Crucero  de  Silveto,  no  reti- 
rándose hasta  que  acudió  con  grandes 
fuerzas  el  general  Córdova,  que  aca- 
baba de  llegar  á  Pamplona. 

Apenas  volvió  Córdova  á  la  capital 
navarra,  tuvo  noticias  de  numerosos 
actos  de  insubordinación  ocurridos  en 
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la  división  de  la  Ribera  y  que  erau 
hijos  de  la  propaganda  revolucionaria 
que,  como  en  tiempos  del  gabinete 
Toreno,  se  hacia  ahora  contra  el  im- 
popular ministerio  Isturiz. 

Górdova  quiso  evitar  tales  males 
por  medio  de  una  entusiasta  alocu- 
ción, y  reorganizó  las  fuerzas  desti- 
nadas á  guardar  la  ribera  del  Ebro. 

Necesitaba  el  general  cristino  más 
fuerzas  que  nunca  para  defender  la 
extensa  linea  é  impedir  que  los  car- 
listas verificaran  sus  expediciones, 
y  justamente  en  tan  critico  instante 
las  brigadas  portuguesas  tuvieron 
que  retirarse,  obedeciendo  órdenes 
de  su  gobierno  que  las  llamaban  á  su 
país. 

Los  carlistas,  apercibidos  de  esta 
disminución  de  fuerzas  en  el  campo 
contrario,  menudearon  sus  expedicio- 
nes, y  si  bien  algunas  de  éstas  fueron 
rechazadas  en  la  linea  del  bloqueo, 
otras  consiguieron  vadear  el  Ebro  in- 
ternándose en  Castilla. 

La  división  francesa  mandada  por 
el  general  Bernelle,  entróse  por  su 
parte  en  el  territorio  enemigo,  soste- 
niendo una  brillante  acción  en  las  in- 
mediaciones de  Oteiza  y  entregando 
después  á  las  llamas  el  país,  por  ser 
afecto  á  los  carlistas;  acto  bárbaro  y 
contrario  á  las  leyes  de  la  guerra,  que 
mereció  generales  censuras. 

Mientras  esto  ocurría  en  el  Norte, 
el  partido  acaudillado  por  Isturiz  y  la 
agrupación  revolucionaria,  cuya  ca- 
beza visible  era  Mendizábal,  se  com- 
batían con  inaudita  saña,  creciendo 


este  último  en  audacia  conforme  se 
iba  debilitando  el  gobierno. 

La  situación  de  éste  era  en  extremo 
difícil,  carecía  de  recursos  por  haber 
fracasado  todas  sus  negociaciones  de 
empréstito,  y  al  mismo  tiempo  tenia 
que  luchar  con  el  disgusto  y  la  inquie- 
tud que  causaban  en  las  provincias  de 
Castilla  las  expediciones  de  los  cabe- 
cillas T3atanero  y  don  Basilio.  Las 
provincias  más  importantes  comenza- 
ban á  mostrarse  agitadas  por  el  espí- 
ritu revolucionario,  y  el  gobierno  sólo 
contaba  como  únicos  medios  de  exis- 
tencia, con  el  apoyo  del  general  Que- 
sada,  la  adhesión  de  la  guarnición  de 
Madrid  y  la  próxima  reunión  de  las 
Cortes  revisoras  convocadas  para  el 
24  de  Agosto. 

La  espectativa  de  las  grandes  re- 
formas que  habían  de  realizar  las 
próximas  Cortes  para  cumplir  con  sa 
título,  en  vez  de  aquietar  á  los  libera- 
les avanzados,  les  producía  mayor 
exaltación,  y  de  aquí  que,  no  que- 
riendo esperar  á  la  promulgación  pa- 
cífica de  las  leyes,  se  dedicaran  á  tra- 
bajos revolucionarios,  pensando  úni- 
camente en  derrumbar  al  gabinete 
Isturiz. 

Durante  los  nueve  meses  que  había 
durado  el  gobierno  de  Mendizábal,  las 
masas  populares  habíanse  acostumbra- 
do á  la  vida  de  continuos  molinos  y 
asonadas,  y,  además,  la  milicia  nacio- 
nal antes  que  sostener  á  la  autoridad 
se  mostraba  dispuesta  á  combalirlai 
por  figurar  en  sus  filas  en  gran  ma- 
yoría los  elementos  que  formaban  el 
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núcleo  de   todas  las   conspiracioiies. 

Las  autoridades  de  las  provincias 
carecían  de  tropas  con  quienes  poder 
contar  para  sostener  el  orden  y  te- 
nían que  hacer  continuas  concesiones 
á  los  revolucionarios  para  que  éstos 
no  se  mostraran  en  abierta  insurrec- 
ción. 

La  opinión  liberal  mostrábase  de- 
claradamente enemiga,  no  sólo  del  go- 
bierno, sino  del  Estatuto  real,  y  para 
oponerse  á  la  terrible  avalancha  de  la 
opinión  pública^  Isturiz  no  contaba  con 
más  elementos  que  la  escasa  guarni- 
ción de  Madrid  y  aquel  ejército  del 
Norte,  que  bastante  ocupación  tenía 
con  permanecer  guardando  las  líneas 
de  bloqueo  continuamente  atacadas 
por  los  carlistas. 

Estos  se  aprovechaban  también  del 
desorden  que  reinaba,  y  sus  maquia- 
vélicos agentes  se  introducían  en  los 
acantonamientos  de  tropas  liberales 
para  repartir  proclamas  que  parecían 
escritas  por  los  revolucionarios,  invi- 
tándolos á  la  deserción  y  á  que  aban- 
donaran aquel  gobierno  que  .era  anti- 
pático al  país. 

La  situación  de  Górdova  era  en 
extremo  desesperante,  pues  en  el 
seno  de  su  propio  ejército  se  veía  ro- 
deado de  conspiraciones  y  de  enemi- 
gos, sufriendo  desengaños  capaces  de 
abatir  el  ánimo  más  resuelto.  El  21 
de  Junio  descubría  en  Logroño  una 
conspiración  militar  que  se  propo- 
nía la  proclamación  de  la  Constitución 
de  1812,  y  aunque  sofocó  rápidamen- 
te aquel  intento,  adquirió  la  convic- 


ción de  que  sus  tropas  estaban  mina- 
das por  los  manejos  de  los  conspira- 

!  dores. 

¡ 

I  La  expedición  de  Gómez  á  Astu- 
I  rías,  perseguida  de  cerca  por  Esparte- 
ro, intentaba  volver  á  Navarra,  y  Vi- 
llarreal,  para  facilitar  su  entrada  en  el 
territorio  carlista,  atacó  el  fuerte  de 
Villasana  para  llamar  la  atención  del 
enemigo. 

Górdova,  á  pesar  de  un  fuerte  tem- 
poral, marchó  al  encuentro  del  ejército 
carlista;  pero  éste  se  deslizó  por  la 
llanura  de  Álava,  y  el  general  cristino 
vióse  burlado  por  aquel  enemigo  tan 
difícil  de  vencer. 

La  situación  del  ejército  fué  ha- 
ciéndose cada  vez  más  penosa;  Górdo- 
va estaba  ya  cansado  de  aquel  mando, 
tan  escaso  en  glorias  como  abundante 
en  penalidades,  y  al  fin,  tomando  por 
pretexto  la  sublevación  ocurrida  en 
la  Granja  á  favor  del  código  político 
de  1812,  de  la  cual  más  adelante  ha- 
blaremos, hizo  dimisión  del  mando 
con  la  intención  de  no  volver  á  ocu- 
parlo, aunque  así  lo  quisiera  el  go- 
bierno. 

Górdova  esperó  impacientemente 
que  llegara  de  Madrid  su  orden  de 
relevo;  pero  en  vista  de  que  la  división 
de  caballería  situada  en  la  Ribera  pro- 
clamó la  Gonslitución  de  1812  y  que 
muchos  cuerpos  del  ejército  estaban 
dispuestos  á  imitar  tal  conducta,  en- 
tregó el  mando  al  general  á  quien 
correspondía  por  antigüedad,  toman- 
do inmediatamente  el  camino  de 
Francia. 


i 
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Córdova  explicó  posteriormente  su 
conducta  diciendo  que,  aunque  libe- 
ral, sus  actos  durante  el  período  del  20 
al  23  no  le  permitían  reconocer  la 
Constitución  de  Cádiz  que  había  com- 
batido con   las  armas  en  la  mano. 

Encargóse  interinamente  del  mando 
del  ejército  el  general  D.  Marcelino 
Oráa,  dándolo  al  mismo  tiempo  en 
propiedad  el  gobierno  al  general  Ro- 
dil con  idénticas  facultades  á  las  que 
había  gozado  Córdova. 

Reunido  todo  el  ejército  de  opera- 
ciones en  Vitoria  á  fines  de  Agosto, 
juró  la  Constitución  que  parte  de  él 
había  ya  proclamado  en  la  Ribera  y 
en  Logroño. 

Oraá,  conociendo  que  la  inacción  era 
lo  más  peligroso  en  aquella  guerra, 
emprendió  inmediatameute  las  opera- 
ciones, sosteniendo  con  el  enemigo 
sangrientos  combates  que  ocasiona- 
ron numerosas  bajas  en  ambos  ejér- 
citos. 

En  el  mes  de  Octubre,  el  general 
cristino,  sin  otro  fin  que  el  de  evitar  los 
males  que  la  falta  de  movimiento  pro- 
ducía en  su  ejército,  atacó  las  alturas 
de  Montejurra,  de  las  que  eran  due- 
ños los  carlistas ,  apoderándose  de 
ellas  después  de  un  reñido  combate  en 
el  que  los  enemigos  demostraron  gran 
firmeza. 

Con  el  prestigio  de  tal  victoria  diri- 
gióse Oraá  á  Logroño  donde  hizo  entre- 
ga del  mando  al  general  Espartero  que 
había  sido  nombrado  en  propiedad  para 
desempeñar  un  cargo  en  cuyo  ejercicio 
había  de  adquirir  una  gloria  tan  gran- 


de como  era   terminar  la  desastrosa 
guerra  civil. 

Entretanto  los  carlistas  preparában- 
se á  poner  nuevamente  sitió  á  Bilbao, 
baluarte  ante  el  cual  habían  de  estre- 
llarse todos  los  esfuerzos  de  los  defen- 
sores del  absolutismo. 

Mientras  esto  ocurría  en  el  teatro 
de  la  guerra,  en  Madrid  se  desarrolla- 
ban los  sucesos  políticos  que  habían  de 
derribar  del  poder  al  impopular  Is- 
turiz. 

Desde  que  éste  leyó  en  los  Esta- 
mentos el  decreto  de  disolución,  en 
las  provincias  reanudáronse  los  traba- 
jos revolucionarios  ayudando  á  los 
conspiradores  en  sus  propósitos  la 
efervescencia  que  la  clausura  de  las 
Cortes  produjo  en  el  pueblo. 

En  Málaga  inicióse  la' revolución  al 
llegar  la  noticia  de  haber  sido  disuel- 
tos los  Estamentos  y  aunque  por  diver- 
sas causas  quedó  sofocada  momentá- 
neamente^ todo  hacía  esperar  que  el 
movimiento  volvería  en  breve  á  recru- 
decerse. 

En  Cartagena  el  16  de  Julio  estalló 
un  impotente  motín  á  causa  de  ciertos 
arrestos  ordenados  en  las  personas  de 
algunos  conspiradores  carlistas. 

Los  revoltosos  después  de  asesinará 
un  agente  de  don  Carlos  y  á  un  clári- 
go,  dirigiéronse  á  la  cárcel  con  el  in- 
tento de  dar  muerte  á  los  demás  cons- 
piradores, hecatombe  que  pudo  evitar 
la  oportuna  intervención  de  la  autori* 
dad.  Esta  para  impedir  que  continot-* 
se  el  desorden  accedió  á  expulsar  de  h 
plaza  á  todos  los  que  la  milicia  desiflf- 
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nase  como  sospechosos  de  carlismo^  y 
en  virtud  de  esta  concesión  fueron  em- 
barcados para  Ceuta  cincuenta  y  dos 
individuos  algunos  de  los  cuales  eran 
jefes  de  marina. 

Reforzado  poco  después  el  goberna- 
dor de  la  plaza,  general  O'Daly,  y 
auxiliado  por  la  parte  tranquila  del 
vecindario,  cayó  sobre  los  revoltosos 
aprisionando  cuarenta  de  éstos  que  el 
gobierno  mandó  juzgar  con  todo  el  ri- 
gor de  las  leyes. 

Como  Málaga  era  la  ciudad  que  más 
desconfianza  inspiraba  al  ministerio, 
éste  relevó  á  sus  autoridades  enviando 
de  gobernador  civil  al  conde  de  Dona- 
dío, pariente  del  general  Quesada,  y 
como  comandante  militar  al  bravo  ge- 
neral Saint-Just,  descendiente  como 
ya  dijimos  del  célebre  tribuno  de  la 
revolución  francesa: 

A  pesar  de  las  precauciones  del  go- 
bierno, no  tardó  en  estallar  eu  Málaga 
con  terrible  fuerza  el  motín  que  se  es- 
peraba. 

En  los  últimos  días  de  Julio  llega- 
ron procedentes  de  Madrid  agentes 
revolucionarios  que  Devaban  las  órde- 
nes necesarias  para  acelerar  el  movi- 
miento y  en  la  noche  del  25  los  tam- 
bores de  la  milicia  comenzaron  á  tocar 
generala  acudiendo  en  tropel  los  bata- 
llones á  la  plaza  de  la  casa  del  Ayun- 
tamiento. 

^Saint-Just,  sabedor  de  lo  que  ocurría 
y  despreciando  el  aviso  de  que  se  in- 
tentaba darle  muerte,  dirigióse  vesti- 
do de  paisano  á  las  Casas  Consistoria- 
les   confiado   en   que   su    voz    haría 
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desistir  á  los  revoltosos  de  su  sedicio- 
sa empresa. 

El  veterano,  por  su  gloriosa  historia 
y  la  sangre  que  había  derramado  en 
defensa  de  la  libertad  española,  era 
digno  de  respeto;  pero  los  sublevados 
lejos  de  oir  su  voz,  apenas  intentó  ha- 
blar, lo  insultaron  y  maltrataron  acri- 
billando sü  cuerpo  á  balazos. 

El  conde  de  Donadío  al  conocer  el 
triste  fin  de  su  compañero  refugióse 
en  ercuartel  de  un  batallón  de  francos 
que  era  la  única  guarnición  de  Mála- 
ga, pero  aun  allí  corrió  gran  peligro 
de  ser  entregado  á  los  insurrectos  por 
los  sargentos  insubordinados. 

El  infeliz  Donadío  para  ocultarse 
mejor  disfrazóse  con  un  uniforme  de 
soldado;  pero  los  insurrectos  le  recono- 
cieron fácilmente  dándole  ana  muerte 
igual  á  la  que  sufrió  el  gobernador 
militar. 

El  jefe  del  resguardo  llamado  don 
Juan  Antonio  Escalante  púsose  al 
frente  de  los  sublevados,  ó  invistién- 
dose del  poder  dictatorial  que  propor- 
ciona la  aclamación  popular,  ordenó 
la  proclamación  de  la  Constitución 
de  1812. 

Una  junta  revolucionaria  se  formó 
inmediatamente  y  su  primer  acto  fué 
dirigir  á  la  reina  una  exposición  justi- 
ficando los  hechos  ya  narrados. 

La  milicia  de  las  demás  ciudades 
andaluzas  correspondió  al  llamamiento 
de  la  de  Málaga  y  así  fué  esparciéndo- 
se rápidamente  la  insurrección  contra 
el  gabinete  Isturiz  y  en  favor  de  la 
Constitución  de  1812.. 
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Una  capital,  de  historia  tan  revolu- 
cionaria como  Zaragoza,  no  podía  per- 
manecer indiferente  ante  tal  movi- 
miento y  pronto  se  hizo  eco  de  lo 
ocurrido  en  Málaga,  aunque  con  la 
especialidad  de  ser  sus  autoridades  las 
primeras  en  adherirse  al  movimiento. 

Era  capitán  general  de  Aragón  don 
Evaristo  San  Miguel,  el  amigo  íntimo 
y  consejero  de  Riego,  quien,  después 
de  constituir  una  junta  revolucionaria 
en  Zaragoza,  dio  cuenta  á  la  reiría  de 
cuanto  ocurría  con  este  breve  mensaje: 

«Señora:  Esta  provincia  acaba  de 
declararse  independiente  del  gobierno 
de  V.  M.  y  bajo  la  égida  de  la  Cons- 
titución del  año  12  y  perseverará  en 
la  resolución  de  gobernarse  por  sí 
misma  por  no  dejar  su  dirección  en 
manos  de  un  gobierno  tan  incapaz  y 
tan  inepto.» 

A  los  pronunciamientos  de  Andalu- 
cía y  Aragón  siguieron  los  de  Extre- 
madura, Valencia,  Alicante,  Murcia, 
Castellón  y  Cartagena,  comunicándo- 
se el  movimiento  á  muchas  poblacio- 
nes de  Castilla. 

Ante  una  revolución  tan  rápida  é 
imponente  el  gobierno  resultaba  débil 
y  desarmado,  pues  no  tenía  para  ba- 
tirla otra  fuerza  que  la  guarnición  de 
Madrid,  siempre  obediente  al  general 
Quesada. 

No  por  esto  estaban  los  ministros 
muy  confiados  en  la  tranquilidad  del 
vecindario  de  la  corte,  pues  los  agita- 
dores liberales,  seguros  ya  del  próxi- 
mo triunfo  de  la  revolución,  movían- 
se  activamente,  y   despreciando  las 


persecuciones  de  la  policía  incitaban 
públicamente  al  pueblo  á  declararse 
en  abierta  insurrección. 

Los  jefes  de  la  milicia  poníanse  de 
acuerdo  para  reunir  sus  batallones  y 
obligar  al  gobierno  á  que  dimitiese; 
pero  la  policía  supo  con  anticipación 
el  movimiento  que  había  de  estallar 
al  anochecer  del  3  de  Agosto,  y  guar- 
dó los  tambores  de  las  bandas,  impi* 
diendo  que  éstos  tocasen  á  generala. 

A  pesar  de  tal  precaución  los  tam- 
bores del  tercer  batallón  salieron  á  la 
calle  haciendo  sonar  dicho  toque,  que 
puso  en  conmoción  á  toda  la  villa  j 
congregó  gran  número  de  milicianos; 
pero  como  no  se  presentara  ningún 
jefe  de  prestigio  á  ponerse  al  frente 
de  ellos,  los  presuntos  sediciosos  fue- 
ron retirándose  á  sus  casas,  resultando 
aquel  movimiento  tan  esperado,  seme- 
jante al  parto  de  los  montes. 

El  gobierno,  para  vengarse  del  pe- 
ligro que  había  corrido,  declaró  á  Ma- 
drid en  estado  de  sitio  y  procedió  al 
desarme  de  la  milicia,  operación  que 
efectuó  Quesada  tan  ruda  y  atropella- 
damente, que  le  acarreó  aquel  odio 
popular  que  poco  después  había  de  ser 
causa  de  su  muerte. 

Isturiz  se  consideraba  perdídoi  no 
por  la  impopularidad  que  le  agobiabaí 
sino  por  la  carencia  de  tropas  con  qne 
atacar  á  los  insurrectos  de  las  provin- . 
cias,  y  de  aquí  que  su  idea  más  conti- 
nua fuese  buscar  un  medio  qae  |>QS¡e- 
ra  bajo  sus  órdenes  algunos  miles  de 
bayonetas. 

Con  tal  deseo,  escribió  al  gobieno 
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francés  pidiéndole  el  cumplimienlo 
del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza 
con  el  envío  de  un  gran  cuerpo  de 
tropas  que  seria  destinado  en  absoluto 
á  la  guerra  del  Norte;  pero  que  en 
cambio  permitiría  al  gobierno  sacar 
del  ejército  de  operaciones  un  número 
igual  de  tropas  españolas  que  irían  á 
reprimir  la  revolución  en  las  provin- 
cias sublevadas  y  á  impedir  que  se 
esparciera  por  el  resto  de  la  penín- 
sula. 

En  tales  manejos  encontrábase  ocu- 
pado Isturiz,  cuando  ocurrió  el  suceso 
memorable  que  produjo  el  definitivo 
triunfó  de  la  revolución . 

Siguiendo  la  costumbre  de  todos  los 
veranos,  la  familia  real  con  su  corte 
residía  en  el  regio  sitio  llamado  de  la 
Granja,  figurando  como  incorporados 
á  ella,  Barrio  Ayuso,  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia;  el  duque  de  Alagón, 
jefe  de  los  Guardias  de  Gorps,  y  el 
conde  de  San  Román,  director  de  mi- 
licias provinciales  y  comandante  del 
real  sitio.  La  guarnición  de  éste  com- 
poníase de  ocho  compañías  de  infan- 
tería de  la  Guardia  real  y  algunos 
escuadrones,  estando  muy  extendido 
en  dichas  tropas,  á  pesar  de  su  conti- 
nuo roce  con  la  corte,  un  espíritu  re- 
volucionario  bastante  hostil  á  la  mo- 
narquía. 

Tan  grande  era  el  entusiasmo  que 
los  de  la  Guardia  real  experimenta- 
ban ante  la  sublevación  de  las  provin- 
cias, que,  á  pesar  de  la  vigilancia  del 
conde  de  San  Román,  se  reunían  pú- 
blicamente   á   comentar  las  noticias 


que  llegaban  y  á  leer  los  periódicos 
en  que  se  hacía  más  osada  propagan- 
da contra  el  gobierno. 

El  llamado  Café  del  Teatro  era  el 
sitio  más  frecuentado  por  los  sargen- 
tos de  la  guarnición,  los  cuales  hacía 
ya  mucho  tiempo  catequizaban  á  los 
soldados  para  tomar  parle  en  el  pro- 
nunciamiento que  se  proyectaba  á  fa- 
vor de  la  Constitución  de  Cádiz. 

También  los  oficiales  estaban  deci- 
didos á  seguir  tal  conducta,  y  buena 
prueba  de  ello  fué  que  apenas  se  ini- 
ció la  insurrección,  todos  ellos  corrie- 
ron voluntariamente  á  ponerse  al  fren- 
te de  las  compañías  sublevadas. 
!  El  12  de  Agosto  llegó  á  la  Granja 
I  un  individuo  de  la  milicia  nacional 
'  de  Madrid  que  describió  con  gran 
abundancia  de  odiosos  detalles  la  di- 
solución y  desarme  de  dicho  cuerpo. 
Produjo  este  relato  gran  efervescen- 
cia, que  aun  se  aumentó  con  motivo 
de  la  orden  dada  en  aquel  día  por  las 
autoridades  de  la  plaza,  en  la  que  se 
prohibían  las  canciones  patrióticas, 
mandato  que  fué  pronto  desobedecido, 
pues  por  la  tarde  entonaron  los  solda- 
.  dos  los  prohibidos  cantos  y  varios  sar- 
gentos de  la  guardia  provincial  exi- 
gieron al  tambor  mayor  que  á  la  hora 
de  lista  tocase  el  himno  de  Riego. 

A  dicha  hora,  aunque  los  tambores 
comenzaron  á  tocar  la  marcha  grana- 
dera de  ordenanza,  los  pífanos,  más 
osados,  entonaron  el  himno  revolucio- 
nario, lo  que  enfureció  al  comandante 
del  batallón,  quien  mandó  arrestar  al 
tambor  mayor,  doblar  la  guardia  del 
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cuartel  y  prohibir  á  los  oficiales  que 
saliesen  de  éste. 

La  efervescencia  pareció  calmarse 
por  el  momento,  mas  no  por  esto  los 
sargentos  se  dieron  por  vencidos,  pues 
decidieron  sublevarse  aquella  misma 
noche. 

Estaba  anunciada  en  el  teatro  de  la 
Granja  una  comedia  titulada:  A  las 
diez  de  la  noche  ó  los  síntomas  de  ima 
conspiración^  y  los  sargentos  escogie- 
ron, para  la  realización  de  sus  planes, 
esta  hora  que  les  indica*ba  la  casua- 
lidad. 

Al  sonar  las  diez  en  los  relojes  del 
Real  Sitio  y  dada  que  fué  en  el  cuar- 
tel la  señal  para  el  redoble  del  silen- 
cio, oyóse  la  voz  de  ¡á  las  armas!  é 
inmediatamente  comenzaron  á  salir 
las  compañías  formadas  y  en  perfecto 
orden,  llevando  á  su  frente  á  los  ofi- 
ciales. La  bandera  del  batallón  fué  sa- 
cada con  todos  los  honores  de  orde- 
nanza y  las  compañías  rompieron  la 
marcha  vitoreando  á  la  Constitución  y 
á  la  libertad. 

Cuando  lo^  sublevados  llegaron  á  la 
población  vieron  que  la  Puerta  de 
Hierro  estaba  cerrada;  pero  los  solda- 
dos que  la  custodiaban  uniéronse  in- 
mediatamente á  los  insurrectos,  y  al 
ver  que  las  llaves  habían  sido  envia- 
das á  palacio,  hicieron  saltar  la  ce- 
rraja con  sus  bayonetas. 

Penetró  el  batallón  en  el  pueblo,  y 
como  al  pasar  frente  al  cuartel  de 
Guardias  de  Corps  el  centinela  les  hi- 
ciera luego,  cerrando  inmediatamente 
el  portón^  una  compañía  se  dispuso  á 


tomar  por  asalto  el  edificio;  pero  los 
guardias  se  asomaron  á  las  venta- 
nas aclamando  la  Constitución,  y  poco 
después,  armados  y  formados^  se 
unían  á  los  insurrectos,  llevando  sa 
banda  de  música  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna entonando  el  himno  de  Riego. 

Los  granaderos  de  caballería  y  las 
otras  fuerzas  de  igual  arma  existentes 
en  el  Real  Sitio  se  adhirieron  también 
al  movimiento,  quedando  con  esto  su- 
blevada toda  la  guarnición  de  la 
Granja. 

Reunidas  las  fuerzas  en  la  plaza  de 
la  Cacharrería,  inmediata  al  palacio, 
subieron  á  ver  á  la  reina  los  coman- 
dantes de  los  dos  batallones;  pero  como 
éstos  no  eran  de  hecho  los  preparado- 
res y  directores  de  la  revolución,  ba- 
jaron al  poco  rato  con  el  encargo  de 
que  se  presentara  á  la  regente  una  co- 
misión de  sargentos  para  exponer  los 
motivos  del  movimiento. 

Las  tropas  designaron  al  sargento 
don  Alejandro  Gómez,  muy  apreciado 
de  sus  compañeros  por  su  ilustración 
y  viveza  de  ingenio,  y  al  de  igual 
clase  D.  Juan  Lucas,  los  cuales  en- 
traron en  palacio  seguidos  de  un  sol- 
dado que  voluntariamente  y  por  cu- 
riosidad se  agregó  á  la  comisión. 

En  la  escalera,  el  conde  de  San  Ro- 
mán y  el  duque  de  Alagón  les  diri- 
gieron un  pesiado  discurso  sobre  el 
modo  como  debían  presentarse  á  la 
reina  y  dispuestos  que  habían  de  es- 
tar á  someterse  á  sus  mandatos;  peio 
Gómez  les  atajó  diciendo  que,  ai  no 
podían  exponer  francamente  la  caiM 
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de  aquella  revolución «  era  excusado 
entrar. 

Franqueóse,  por  fin,  la  puerta  de 
la  regia  cámara  á  los  comisionados  y 
apareció  ante  sus  ojos  la  Reina  Gober- 
nadora rodeada  de  damas,  cortesanos 
y  los  comandantes  de  la  guarnición. 

Preguntó  la  reina  á  los  recién  lle- 
gados qué  era  lo  que  querían,  y  am- 
bos sargentos  vacilaron,  no  sabiendo 
quién  había  de  tsontestar;  pero  por 
fin  lo  hizo  Gómez,  diciendo  con  gran 
firmeza: 

— Buscamos  aquello  por  lo  que  he- 
mos estado  batiéndonos  tres  años  en 
las  provincias  Vascongadas,  perecien- 
do la  mayor  parte  de  nuestros  com- 
pañeros. 

La  reina  acogió  con  extrañeza  y 
disgusto  esta  contestación,  y  dijo  con 
acento  imperioso: 

— Os  habéis  batido  con  gloria  por 
los  legítimos  derechos  de  mi  hija. 

— Efectivamente,  Señora, — contes- 
tó Gómez; — pero  creíamos  que  al  mis- 
mo tiempo  derramábamos  nuestra  san- 
gre por  la  libertad. 

— Sí,  hijos  míos, — exclamó  Gris- 
tina  apresuradamente; — por  la  liber- 
tad, por  la  libertad. 

— ¿Y  cuál  es  la  libertad  que  hoy 
tenemos?  porque  yo,  Señora,  franca- 
mente, no  la  v^o  en  ninguna  parte. 

— ¿No  sabes  tú  lo  qué  es  libertad? 
— repuso  la  Regen  te. — Libertad  es  que 
tengan  fuerza  las  leyes,  que  se  res- 
pete y  obedezca  á  las  autoridades  cons- 
tituidas. 

—  Entonces ,    Señora ,  —  dijo    con 


energía  el  sargento^ — no  será  libertad 
el  oponerse  á  la  voluntad  expresada 
en  casi  todas  las  provincias  para  que 
se  publique  la  Constitución;  no  será 
libertad  el  desarme  de  la  milicia  na- 
cional en  todos  los  puntos  donde  no 
están  pronunciados;  no  será  libertad 
el  destierro  y  persecución  de  muchos 
liberales  en  todas  las  provincias,  como 
está  sucediendo  hoy  mismo  en  Ma- 
drid; y  no  será  libertad  el  querer  ha- 
cer un  arreglo  con  los  facciosos  para 
volver  á  los  tiempos  en  que  tanto  se 
perseguía  á  los  que  después  han  sido 
el  mayor  apoyo  de  V.  M. 

Cristina,  derrotada  en  su  altivez 
por  tales  palabras,  contestó  que,  efec- 
tivamente, no  era  aquello  libertad,  y 
para  no  excusarse,  hizo  presente  que 
ignoraba  fuese  el  estado  de  la  nación 
tan  triste  como  se  lo  presentaban  los 
comisionados,  y  entonces  Gómez  enu- 
meró las  provincias  pronunciadas,  in- 
dicando que  para  devolver  la  tranqui- 
lidad á  la  nación  y  evitar  la  efusión 
de  sangre  era  indispensable  publicar 
la  Constitución  de  1812. 

Algo  sorprendida  preguntó  la  reina 
al  revolucionario  sargento  si  conocía 
bien  dicho  código  político,  á  lo  que 
contestó  Gómez  que  su  padre  le  había 
enseñado  á  leer  en  él. 

Mandó  la  reina  traer  un  ejemplar 
de  la  Constitución,  y  tomándolo  el 
ministro  Barrio  Ayuso,  leyó  el  ar- 
tículo ciento  noventa  y  dos,  en  el  que 
se  prevenía  que  la  Regencia  se  com- 
pusiera siempre  de  cinco  individuos. 

— ¿Es    decir, — exclamó    entonces 
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Cristina, — que  sois  vosotros  los  que 
queréis  traer  á  don  Garlos  al  trono? 
Pues  por  esa  Constitución  no  puedo 
yo  ser  la  Regenta  del  reino  ni  tutora 
de  mis  hijas,  y  eso  por  vosotros  que 
tantas  pruebas  me  habéis  dado  de  ad- 
hesión. 

Animáronse  con  estas  palabras  los 
cortesanos  y  tomaron  parte  en  el  diá- 
logo, tratando  de  confundir  con  astu- 
tas argucias  á  los  sargentos. 

Izaga, el  alcalde  mayor  del  Real  Si- 
tio, fijóse  en  el  soldado  de  aire  rudo  é 
imbécil  que  sin  derecho  alguno  se  ha- 
bía agregado  á  la  comisión,  y  como 
al  preguntarle  por  qué  defendía  la 
Constitución  de  Cádiz  contestase  que 
porque  era  mejor,  apuráronle  todos 
con  preguntas  acabando,  al  fin,  por 
manifestar  que  le  gustaba  el  código 
de  1812  porque  en  la  Coruña  el  año 
1822  estaban  libres  de  estanco  el  ta- 
baco y  la  sal.' 

Esta  donosa  respuesta  del  importu- 
no curioso  hizo  reir  mucho  á  los  cor- 
tesanos, pero  el  sargento  Gómez  que 
veía  con  desagrado  proloogarse  la  con- 
ferencia, cortó  dicha  escena  manifes- 
tando que  podía  zanjarse  la  dificultad 
de  la  Regencia  mandando  que  se  pu- 
blicara toda  la  Constitución  excepto 
el  artículo  192. 

A  esto  objetaron  los  cortesanos  que 
para  extender  el  decreto  debía  estar 
reunido  el  ministerio,  presentando 
otras  razones  que  ha  ser  oídas  por  los 
sublevados  en  la  contigua  plazuela,  de 
seguro  hubieran  sido  contestadas  á 
tiros. 


Era  preciso  terminar  cuanto  antes 
el  conflicto  y  la  reina,  creyendo  que 
alejaba  el  peligro,  se  limitó  á  mani- 
festar que  en  la  próxima  reunión  de 
las  Cortes  presentaría  el  gobierno  un 
proyecto  de  Constitución. 

Después  de  tres  horas  de  conferen- 
cia salieron  los  sargentos  con  el  con- 
de de  San  Román,  y  en  la  plazuela 
fueron  rodeados  por  sus  compañeros  y 
los  oficiales,  quienes  prorumpieron  en 
amenazas  al  saber  que  la  reina  no  ha- 
bía firmado  el  decreto  proclamando 
la  Constitución  de  Cádiz. 

El  conde  de  San  Román  colocándo- 
se en  medio  de  las  tropas  dio  vivas  á 
la  reina,  á  la  guarnición  y  á  los  ven- 
cedores de  Mendigorria,  é  inmedia- 
tamente comenzó  á  leer  la  Real  or- 
den en  que  Cristina  por  todo  remedio 
prometía  un  proyecto  de  Constitu- 
ción. 

No  pudo  adelantar  mucho  en  su 
lectura  el  general,  pues  á  las  pocas 
palabras  los  soldados  enfurecidos  co- 
menzaron á  gritar  ¡fuera!  y  hacer  dis- 
paros al  aire  lo  que  obligó  á  San  Ro- 
mán á  refugiarse  apresuradameuta 
en  el  palacio,  cuyos  moradores  esta- 
ban confusos  y  espantados. 

Llamó  apresuradamente  la  reina  i 
la  comisión  de  sargentos  y  en  su  pre- 
sencia, extendió  este  decreto: 

«Como  Reina  Gobernadora  de  Espa- 
ña, ordeno  y  mando  que  se  publicas 
la  Constitución  política  de  1812  aa 
el  Ínterin  que  reunida  la  naciiin  ett 
Cortes  manifieste  expresamente  saj 
voluntad. — En  San  Ildefonso  á  18  da 
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Agosto  de  1836.— Fo  h.  Reina  Go-  \ 
bernadora.» 

En  dicho  decreto  se  omitió  la  fór- 
mula ofícial  de  que  la  Reina  Goberna- 
dora mandaba  en  nombre  de  su  hija  y 
la  autorización  necesaria  del  ministro, 
defectos  todos  que  se  cometieron  de  in-  ' 
tentó  con  la  candida  esperanza  de  que 
considerándose  después  ilegal  el  do-  : 
cumento,  se  le  anulara  fácilmente. 

A  pesar  de  esta  miserable  precau- 
ción Cristina  con  la  hipócrita  falsedad 
propia  de  los  reyes  manifestó  al  fir-  \ 
mar  el  decreto  que  lo  hacía  no  por  la 
violencia  sino  por  la  persuasión  y 
por  su  deseo  de  que  todos  los  españo- 
les gozasen  del  bienestar. 

Cuando  el  documento  fué  bajado  á 
la  plazuela  hubo  muchos  que  recelán- 
dose un  engaño  propio  de  regias  per- 
sonas dudaron  de  la  autenticidad  de 
la  firma,  hasta  que  un  paisano  que 
luego  resulto  ser  el  sargento  Higinio 
García,  escribiente  del  conde  de  San 
Román,  manifestó  que  aquel  era  efec- 
tivamente el  signo  real. 

Tranquilos  ya  los  sublevados  reti- 
ráronse á  descansar  á  sus  cuarteles  y 
á  las  seis  de  la  tarde  la  guarnición 
vestida  de  gran  gala  proclamó  solem- 
nemente la  Constitución. 

El  partido  progresista  acababa  de 
triunfar  sobre  sus  más  odiados  ene- 
migos. 

Mientras  las  escenas  antes  narradas 
se  desarrollaban  en  el  interior  é  in- 
mediaciones del  palacio,  un  peatón  co- 
rría hacia  Madrid  siendo  portador  de 
un  aviso  que  Barrio  Ayuso  enviaba  al 


presidente  del  ministerio,  con  estas 
breves  palabras: 

^\Son  las  diez  de  la  noche,  los  batallo- 
nes  de  esta  guarnición  se  han  subleva- 
do y  han  proclamado  la  Constitución; 
que  vengan  fuerzas  pronto,  pronto.» 

En  la  madrugada  del  día  13  re- 
cibió Isturiz  el  mensaje  é  inmedia- 
tamente llamó  á  Quesada  quien  se 
ofreció  á  marchar  al  Sitio  con  la  guar- 
nición de  Madrid  v  batir  á  los  suble- 
vados;  pero  cuando  iban  á  dar  fin  á  la 
conferencia  llegó  un  oficial  que  San 
Román  había  despachado  en  posta  y 
que  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido 
aquella  noche  en  San  Ildefonso,  hasta 
las  tres  de  la  madrugada. 

Estas  noticias  cambiaron  por  com- 
pleto el  aspecto  del  asunto,  é  Isturiz 
no  sabiendo  qué  resolución  tomar  con- 
vocó inmediatamente  al  Consejo  de 
ministros,  al  de  gobierno,  á  las  auto- 
ridades militares  y  al  marqués  de  Mi- 
raflores,  presidente  del  Eslamento  de 
Proceres. 

En  dicha  reunión  las  opiniones 
mostráronse  muy  diversas,  pues  mien- 
tras que  unos  se  decidían  por  atacar 
á  los  insurrectos  otros  deseaban  acatar 
los  hechos  consumados.  No  llegó  la 
reunión  á  tomar  ningún  acuerdo  defi- 
nitivo, y  únicamente  estuvieron  los 
congregados  conformes  en  obedecer 
un  aviso  que  envió  Barrio  Ayuso  des- 
de la  Granja,  piditando  que  no  se  en- 
viaran tropas  á  este  punto  y  que  cuanto 
antes  se  personara  en  él  el  ministro 
de  la  Guerra,  pues  asi  lo  deseaban  los 
sublevados. 
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El  general  Méndez  Yigo  aconseja- 
do por  sus  compañeros  de  ministerio 
que  sin  duda  juzgaban  á  todos  los 
hombres  iguales  á  ellos  en  pasiones, 
salió  para  la  Granja  llevando  algunos  I 
sacos  llenos  de  monedas  de  oro  con 
cuyos  caudales  se  prometía  ganar  á 
los  sargentos  caudillos  del  movimien- 
to y  efectuar  una  revolución. 

Apenas  llegó  al  Real  Sitio  hizo  que 
se  presentara  el  sargento  D.  Alejandro 
GómeZj  al  cual  conocía  de  la  campa- 
ña del  Norte  y  le  hizo  los  mayores 
ofrecimientos  tanto  en  dinero  como 
en  grados  si  se  prestaba  á  deshacer 
el  movimiento  que  había  iniciado.  Era 
Gómez  hombre  de  generosos  senti- 
mientos y  de  gran  pureza  en  los  prin- 
cipios políticos,  así  es  que  tanto  en  su 
nombre  como  en  el  de  sus  compañe- 
ros rechazó  tales  seducciones  negán- 
dose con  igual  tenacidad  á  revelar 
quienes  eran  los  políticos  progresistas 
que  les  habían  inducido  á  sublevarse 
contra  el  gobierno. 

Méndez  Vigo  intentó  arengar  á  los 
soldados  diciéndoles  que  sus  sargentos 
y  oficiales  se  les  habían  engañado  con- 
duciéndolos á  la  perdición;  pero  el 
sargento  Higinio  García  evitó  el  efec- 
to que  pudieran  producir  las  palabras 
del  general,  encarándose  con  él  au- 
dazmente y  diciéndole  que  había  ve- 
nido allí  á  perderlos  y  que  si  no  se 
iba  inmediatamente  podría  suceder 
que  la  guarnición  de  San  Ildefonso 
fusilara  á  un   ministro  de  la  Guerra. 

Cuando  el  general  se  avistó  con  la 
reina,  ésta  le  consultó  á  él  y  á  Barrio 


Ayuso  la  conveniencia  de  trasladarse 
á  Madrid,  en  lo  que  se  mostraron  con- 
formes dichos  personajes  aunque  du- 
dando que  obedeciesen  las  tropas  de 
la  Guardia  que  cada  vez  se  mostraban 
más  indisciplinadas. 

Los  sublevados  guardaban  las  puer- 
tas del  Real  Sitio  y  no  dejaban  entrar 
ni  salir  correo  alguno  sin  abrir  y  leer 
sus  cartas. 

La  reina  celebró  una  consulta  con 
los  embajadores  de  Financia  é  Inglate- 
rra y  los  dos  ministros  residentes  en 
el  Real  Sitio,  los  cuales  acatando  los 
hechos  consumados  presentaron  sus 
dimisiones. 

Necesitaba  la  reina  nombrar  cuanto 
antes  un  ministerio  que  sirviese  de 
garantía  á  los  sublevados  y  pronto 
anunció  la  formación  de  un  gabinete 
compuesto  de  D.  José  María  Galatra- 
va,  D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra  y  los 
generales  Ferraz  y  I'lloa.  El  general 
Seoane  fué  designado  para  la  capita- 
nía general  de  Castilla  la  Nueva  y 
Rodil  para  la  inspección  general  de 
milicias. 

Méndez  Vigo  se  dispuso  á  llevar  á 
Madrid  los  decretos  en  que  se  estable- 
cía la  nueva  situación  política;  pero 
antes  por  encargo  de  la  leína  se  pre- 
sentó en  los  cuarteles  para  que  las  tro- 
pas sublevadas  le  diesen  cuenta  de  sfui 
exigencias. 

Una  comisión  de  sargentos  se  ¡nw* 
sentó  al  general  para  manifestarlo 
«que  habiendo  presentado  á  la  reioi 
una  exposición,  querían  que  se  expi- 
diesen los  decretos  que  en  la  mioM 
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El  d>:-r:*L::  r::*  l:s  >i"-fi:..- li- 
bian  presrLisf:  i  Ctí^iízi  ts.ím  rf- 
daclado  ei.  la  szr-ir-ie  :':r2:¿: 

■  Séi-Üoc?  z.e  le:?::  !:■?  :-s:¿ll:Lf5 
existeLíes  ei  *s:r  S:;::  á  S  M.  1¿ 
Reina  G:r-erLai:r¿: 

1.'  I>e:-:i¿;':::L  ir  1:5  frf^.rrs  Si- 
Román  v  ziárr-r?  fel  V:i:¿v:. 

2.'  Real  drcre;:  r¿r¿  :-f  s-?  ie- 
vuelvan  las  amas  á  lis  L=c::-=le5  ir 
Madrid. 

'•3.'  Decreto  cír:i:lar  á  lis  ir:— 
^*incias  v  á  los  e-érc:l:s  rara  r.;e  lás 
aa  tonda  Íes  '"ere::  é  ii:Staler.  la  C.ns- 
tilnción  de  1^V2.  ccm:-  la  tiene  '■ira- 
da  So  Majestad. 

>.4.'  Nombramiento  de  nueve  i:ii- 
nislerio  á  excej:<rión  de  los  señores 
Méndez  Vigo  y  Barrio  Ayuso.  que 
merecen  conñanza. 

.>.5.'  Su  Majestad  dispondrá  que 
en  toda  esta  tarde,  hasta  las  ioce  de 
la'  noche,  se  expidan  los  decretos  y 
órdenes  arriba  solicitados. 

//La  bondad  de  Su  Majestad  que 
tantas  pruebas  ha  dado  á  los  españoles 
en  proporcionarles  la  felicidad  que  les 
usurpó  el  despotismo,  mirará  con  e:i- 
cacia  qae  sas  subditos  den  el  m:ís 
pronto  cumplimiento  á  cuanto  arriba 
se  menciona,  y  verificado  que  sea 
cnanto  se  lleva  indicado,  tendrá  la 
gloria  esta  guarnición  de  acompañar  á 
Su  Majestad  á  la  villa  de  Madrid. 

;/San  Ildefonso  14  de  A¿roslo  de 
1836. — La  guarnición. 
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llecalur*  ;i  M.iaril  M'/:\:e:*  Vi^ro  v  los 
comisionados  do  la  ilrauja  siendo  por- 
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CAPITULO  XXXIX 


1836 


La  guerra  eu  Cataluna.—?'allecimieuto  de  Espoz  y  Mina.— Personalidad  política  del  mÍDÍstro  Cala- 
trava. — La  expedición  carlista  de  Gómez. — Diversos  sucesos  ocurridos  á  <>sta. — Fin  de  laeipe- 
dición. — Disposiciones  del  ministerio  Calatrava. — Leyes  que  restablece  del  segundo  período 
constitucional. — Deliniliva  formación  del  ministerio.— Se  encarga  Mendizábal  de  la  cartera  de 
Hacienda. — Las  reformas  de  éste.— Desamortización  de  los  bienes  del  clero.  — Forma  en  que s« 
llevó  á  cabo. — Sus  inconvenientes. — Apertura  de  las  Cortes. — Quejas  contra  los  generales  encar- 
í?ados  de  perseguir  á  Gómez.— Presentación  de  los  ministros  á  las  Cortes. — Derrota  del  gabinete 
y  destitución  de  Rodil.— Ceguedad  monárquica  de  las  Cortes.— Sublevación  del  cuarto  regi- 
miento de  la  Guardia.— -Ks  sofocada  rápidamente. — D.  José  María  Orense. — Planes  de  los  carlis- 
tas.—Segundo  sitio  de  Bilbao. — Heroísmo  de  sus  defensores. — Inútiles  asaltos  de  los  carlislas.- 
Eguia  sucede  á  Villarreal  eu  el  mando  del  ejército  sitiador.— Progresos  de  éste. — Rasgos  de 
valor  de  los  bilbaínos. — Se  apoderan  los  carlistas  del  convento  de  San  Agustín.  — Decisión  soMi* 
me  de  los  sitiados. — Proyectos  de  los  carlistas  sobre  'Bilbao. — Conducta  de  Espartero.— Sa 
marcha  hacia  Bilbao.— Dificultades  con  que  lucha. — Avance  frustrado. — Ataque  del  puente  de 
Luchana.— Terrible  batalla. — Situación  de  Espartero.— Su  heroica  resolución. — Su  arenga il 
ejército. — Ataque  del  pico  de  Banderas. — Victoria  de  los  liberales.— Entusiasmo  que  prodaoed 
triunfo  de  Luchana. — L'n  discurso  del  elocuente  López. 


]jj^  lENTRAs  en  Madrid  y  en  el  Nor- 
te de  la  Península  ocurrían  los 
sucesos  antes  narrados,  en  Cataluña 
continuaba  la  guerra  con  terrible  en- 
cono, efectuando  las  tropas  del  gobier- 
no brillantes  operaciones,  que  no  es 
del  caso  narrar  aquí,  por  ser  extraño 
á  la  índole  de  esta  obra,  atenta  única- 


mente á  los  sucesos  políticos  que  faci- 
litaron la  marcha  de  la  revolución  J 
de  la  regeneración  del  país. 

El  único  suceso  de  importancia  pan 
nosotros  que  ocurrió  en  Cataluña  en 
18*36  fué  el  fallecimiento  de  so  capi- 
tán general  Espoz  y  Mina,  que  moni 
abrumado  por  las  fatigas  propias'de 
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SU  profesión  y  las  antiguas  y  numero- 
sas heridas  que  consumían  la  exis- 
tencia del  héroe  navarro. 

El  24  de  Diciembre  se  extinguió 
la  vida  de  aquella  gloriosa  personifi- 
cación de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, que  á  sus  títulos  de  guerrero 
ilustre  y  siempre  victorioso  unía  una 
honrada  consecuencia  política  y  una 
inquebrantable  fe  en  la  causa  popular. 

El  partido  exaltado  ó  progresista, 
más  que  agrupación  política,  era  para 
Mina  cariñosa  familia  que  le  miraba 
á  él  como  padre,  apóstol  y  pontífice 
de  sus  ideas. 

Su  honradez  y  su  escrupulosidad 
en  materia  de  intereses,  por  lo  gran- 
des, se  hacían  legendarias,  y  de  aquí 
que  al  llorar  su  memoria  la  patria,  no 
lamentara  únicamente  la  pérdida  del 
caudillo  vencedor,  sino  la  del  gober- 
nante probo  é  incorruptible. 

La  subida  al  poder  del  ministerio 
Calatrava  la  recibió  el  partido  exal- 
tado con  gran  aplauso. 

Calatrava  era  la  personificación  de 
aquel  liberalismo  de  la  primera  y  se- 
gunda época  constitucional  que  du- 
rante la  emigración  no  se  corrumpió 
al  contacto  con  el  doctrinarismo  fran- 
cés. 

En  las  Cortes  de  Cádiz  se  había  dis- 
tinguido combatiendo  el  absolutismo 
al  lado  de  Arguelles  y  Muñoz  Torrero, 
adquiriendo  gran  renombre  de  legis- 
lador y  tribuno  en  toda  Europa. 

Al  sobrevenir  la  reacción  en  1814, 
el  jurisconsulto  ilustre  que  asombraba 
con  su  talento  á  amigos  y  contrarios. 


fué  condenado  á  arrastrar  una  cadena 
durante  ocho  años  en  el  presidio  "de 
Melilla  y  al  restablecerse  la  Consti- 
tución  en  1820  volvió  á  España  para 
ser  nombrado  á  poco  ministro  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  dipu- 
tado á  Cortes,  obteniendo  en  la  pri- 
mera legislatura  el  honroso  cargo  de 
presidente. 

En  1821  entregó  completo  á  las 
Cortes  un  notable  proyecto  de  código 
penal,  y  rehusó  después,  en  época  de 
tranquilidad,  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  aceptando  luego  tal  cargo 
en  Mayo  de  1823,  cuando  las  Cortes 
y  el  gobierno  estaban  en  Sevilla  y 
arreciaba  por  instantes  el  peligro. 

Al  perecer  la  Constitución  de  Cá- 
diz bajo  los  cañones  franceses,  Cala- 
trava refugióse  en  Gibraltar,  de  don- 
de pasó  luego  á  Tánger  y  más  adelan- 
te á  Lisboa,  teniendo  por  fin,  perse- 
guido por  la  policía  portuguesa,  que 
trasladarse  á  Inglaterra,  donde  vivió 
muchos  años  pobre  y  enfermo  sufrien- 
do con  gran  serenidad  todos  los  tor- 
mentos de  la  miseria. 

Cuando  volvió  á  España,  en  1834, 
eran  tan  visibles  en  su  persona  los  es- 
tragos causados  por  la  pobreza  que,  á 
pesar  de  no  tener  más  de  ^^incuenta 
años,  parecía  un  octogenario  próximo 
á  la  tumba. 

Este  era  el  hombre  que  sucedía  á 
Isturiz  en  el  difícil  encargo  de.  gober- 
nar un  pueblo  combatido  por  la  gue- 
rra y  por  la  revolución. 

Ocurrió  por  entonces  la  audaz  ex- 
pedición del  general  carlista  Gómez, 
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empresa  atrevida  y  propia  únicamente 
de  un  guerrillero  español. 

La  marcha  de  aquel  caudillo  á  tra- 
vés de  España  partiendo  de  las  mon- 
tañas de  Navarra  y  llegando  al  pié  de 
las  fortificaciones  de  Gibraltar  para 
volver  sin  serios  tropiezos  al  mismo 
punto  de  partida,  fué  un  acto  heroico, 
digno  de  desarrollarse  á  la  sombra  de 
una  bandera  más  digna  y  honrada  que 
la  carlista. 

Don  Garlos,  movido  por  las  lisonjas 
de  sus  consejeros  teocráticos,  creía  que 
para  que  las  provincias  del  Sur  de  Es- 
paña se  uniesen  á  su  causa  sólo  nece- 
sitaba el  enviar  á  ellas  un  tropel  de 
boinas,  y  de  aquí  que  organizara  una 
expedición  mandada  por  el  general 
Gómez,  antiguo  guerrillero  andaluz 
que  había  abrazado  la  causa  del  Pre- 
tendiente siendo  ya  teniente  coronel. 

Al  frente  de  unos  tres  mil  hombres 
atravesó  Vizcaya  y  se  dirigió  resuel- 
tamente por  el  extremo  Norte  de  la 
provincia  de  Burgos  á  las  de  Santan- 
der y  Asturias.  Derrotó  al  general 
Tello  en  27  de  Junio,  y  el  5  de  Julio 
entró  en  Oviedo  sin  encontrar  la  más 
pequeña  resistencia. 

Como  Espartero  le  perseguía  muy 
de  cerca,  j^enelró  en  Galicia  creyendo 
que  sublevaría  dicho  país  en  favor  de 
don  Garlos;  pero  al  ver  que  no  lo  lo- 
graba, volvió  rápidamente  á  Asturias 
V  desde  allí  se  dirif^ió  á  marchas  for- 
zadas  á  Aragón  con  el  proyecto  de 
unirse  á  Cabrera.  Durante  su  marcha 
entró  en  León  y  Falencia,  derrotó  en 
Jadraque  al  general  I).   Narciso  Ló- 


pezy  y  á  mediados  de  Setiembre  se 
unió  en  Canta  vieja  con  Cabrera,  Qui- 
les  V  el  Serrador. 

Gómez  se  convenció  de  lo  imposible 
que  era  encender  la  guerra  civil  en 
las  provincias  sumisas  hasta  entonces 
al  gobierno;  pero  quiso  demostrar  sas 
condiciones  de  buen  general,  y  apro- 
vechándose de  la  carencia  de  fuerzas 
de  sus  enemigos  siguió  adelante  en 
unión  de  Cabrera. 

Ambos  cabecillas  aproximáronse  por 
Villarrobledo  á  Madrid;  pero  derrota- 
dos en  este  punto  por  el  general 
Alaix,  cambiaron  rápidamente  de  plan 
y  se  dirigieron  á  Andalucía,  entrando 
el  30  de  Setiembre  en  Córdoba,  don- 
de obtuvieron  un  rico  botín.  A  los  po- 
cos días  se  posesionaron  los  carlistas 
de  Almadén,  y  atravesando  toda  An- 
dalucía llegaron  á  Algeciras  á  fines 
de  Noviembre.  En  Aleándote  fué  Gó- 
mez de  nuevo  derrotado  por  el  gene- 
ral Alaix,  que  se  apoderó  del  botín  de 
los  carlistas, y  éstos  tuvieron  que  vol- 
ver á  marchas  forzadas  al  Norte,  lle- 
gando á  Orduña  el  20  de  Diciembre 
después  de  seis  meses  de  expedi- 
ción. 

Mientras  la  causa  carlista  verifica- 
ba tan  arriesgadas  operaciones,  el 
nuevo  gobierno,  presidido  por  Cala- 
trava,  entraba  en  el  ejercicio  de  sos 
funciones  con  gran  contentamiento 
del  país. 

El  primer  acto  del  nuevo  gabinete 
fué  trasladarse  á  la  Granja  para  ac50xn- 
pañar  á  la  Regente  y  sus  hijas  en  el 
viaje  á  Madrid,  expedición  qae  se  ve* 
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rificó  bajo  la  dirección  y  vigilancia  de 
los  sargentos  Gómez,  García  y  demás 
protagonistas  de  la  célebre  subleva- 
ción de  la  Guardia. 

El  triunfo  de  la  revolución,  la  exal- 
tación de  sus  autores  y  el  asesinato 
del  general  Quesada,  produjeron  tal 
impresión  de  temor  en  las  clases  con- 
servadoras que  la  mayor  parte  de  las 
familias  aristocráticas  abandonaron 
Madrid  temerosas  de  sucesivos  movi- 
mientos populares. 

El  primer  cuidado  del  gobierno  fué 
la  convocatoria  de  Cortes,  y  Galatrava 
puso  á  la  firma  de  la  reina  un  de- 
creto para  la  reunión  de  la  represen- 
tación nacional  que  debía  verificarse 
el  24  de  Octubre  y  ser  elegida  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  Constitu- 
ción de  1812,  el  cual  trataba  exten- 
samente de  los  procedimientos  electo- 
rales y  decretaba  el  sufragio  univer- 
sal. 

Galatrava,  siguiendo  la  costumbre 
empleada  por  sus  aLlecesores  de  ha- 
cer intervenir  á  la  Regencia  en  sus 
asuntos  políticos  hablando  al  país  por 
medio  de  la  regia  intermediaria,  pre- 
sentó á  la  firma  ¿e  Cristina  un  nuevo 
manifiesto^  en  el  que  se  elogiaban  ante 
el  país  doctrinas  políticas  que  pocas 
semanas  antes  habían  sido  anatemati- 
zadas por  la  misma  soberana,  incon- 
secuencia tremenda  propia  de  la  polí- 
tica de  entonces,  pero  en  la  que  no 
se  fijaba  la  atención  del  país. 

Galatrava,  llevado  de  su  puritanis- 
mo doceañista  y  comprendiendo  que 
la  nación  en  su  anhelo  revolucionario 


no  reconocía  la  mayor  parte  de  las  le- 
yes dadas  en  tiempos  de  sus  anteceso- 
res Martínez  de  la  Rosa,  Toreno  é 
Isluriz,  declaró  que  sólo  se  tendrían 
como  vigentes  aquellas  cuyo  restable- 
cimiento decretase  el  gobierno. 

Además  el  nuevo  gabinete  puso  en 
vigor  muchas  disposiciones  de  la  se- 
gunda época  constitucional  restable- 
ciendo el  almirantazgo  de  Marina,  la 
ley  de  ayuntamientos  de  1823,  el  plan 
de  estudios  de  1822,  el  reglamento  de 
beneficencia  del  mismo  año,  la  ley  de 
milicia  nacional,  la  de  libertad  de 
imprenta,  la  de  competencia  de  juris- 
dicción, la  de  17  de  Abril  sobre  cons- 
piraciones, la  de  supresión  de  mayo- 
razgos y  la  de  gobierno  interior  de  las 
provincias. 

A  estas  disposiciones  acompañó  otras 
dictadas  por  las  necesidades  de  la  nue- 
va situación,  siendo  entre  éstas  las 
más  importantes,  el  establecimiento 
de  una  intendencia  en  cada  provincia 
á  cuyo  cargo  se  ponía  la  gestión  de 
todo  lo  relativo  á  la  Hacienda,  la  su- 
presión del  Consejo  Real  de  España  é 
Indias,  la  organización  del  Estado 
Mayor  del  ejército,  la  abolición  de  las 
ordenanzas  de  montes  y  de  la  conta- 
duría general  de  propios,  la  incauta- 
ción de  la  plata  de  las  iglesias,  la  ins- 
titución de  las  juntas  de  armamento 
y  defensa  en  las  provincias,  el  secues- 
tro de  las  temporalidades  de  los  obispos 
ausentes  del  reino,  la  creación  de  una 
inspección  de  la  milicia  nacional  y  el 
aumento  de  dicha  fuerza  y  la  confis- 
cación de  los  bienes  de  los  partícula- 
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res  que  se  habían  unido  á  don  Garlos 
y  de  los  que  después  de  la  sublevación 
del  15  de  Agosto  se  hubiesen  ausen- 
tado del  reino. 

Además  decretóse  una  quinta  de 
cincuenta  mil  hombres  y  la  moviliza- 
ción de  batallones  de  la  milicia  nacio- 
nal entrando  en  éstos  todos  los  solteros 
y  casados  sin  hijos. 

El  ministerio  Galatrava  experimen- 
tó en  los  primeros  días  bastantes  mo- 
dificaciones, especialmente  por  la-opo- 
sición que  hacían  los  sublevados  de  la 
Granja  á  que  entrase  en  él  Mendizá- 
bal  que  se  'cuidaba  poco  de  halagar  el 
amor  propio  de  aquellos  pretorianos; 
pero  al  fin  las  recomendaciones  del 
embajador  inglés  y  la  influencia  del 
ministro  lord  Palmerston  pudieron  más 
que  aquellas  imposiciones  de  cuartel, 
entrando  el-  ilustre  estadista  en  el 
gobierno  que  quedó  constituido  en  la 
siguiente  forma:  Galatrava,  la  cartera 
de  Estado  con  la  presidencia;  Alendi- 
zábal,  la  de  Hacienda;  D.  Joaquín  Ma- 
ría López,  la  de  Gobernación;  D.  José 
Landero,  la  de  Gracia  y  Justicia;  el 
general  Rodil,  la  de  la  Guerra  y  Gil 
de  la  Guadra,  la  de  Marina. 

El  país,  después  de  aquella  revolu- 
ción que  no  sólo  se  había  propuesto 
derribar  á  un  ministerio  sino  que  hu- 
milló á  las  instituciones,  esperaba  con 
impaciencia  las  providencias  del  nue- 
vo gobierno. 

Al  entrar  Mendizábal  en  el  minis- 
terio de  Hacienda  había  de  reformar 
profundamente  tal  ramo, y  el  clero  fué 
la  clase  que  más  especialmente  atrajo 


la  atención  del  reformador,  tanto  por 
las  inmensas  y  mal  adquiridas  rique- 
zas que  poseía,  como  por  la  gran  pro- 
tección que  dispensaba  á  la  causa  car- 
lista. 

El  acto  que  inmortalizó  en  España 
el  nombre  de  Mendizábal,  lo  único 
que  dio  carácter  revolucionario  á  aque- 
lla época,  fué  la  desamortización  de 
los  bienes  del  clero,  reforma  gran- 
diosa que  el  gobierno  llevó  á  cabo  apo- 
yándose en  la  soberanía  de  la  sociedad 
y  el  derecho  indiscutible  que  tiene  el 
Estado  á  sacrificar  el  'interés  particu- 
lar en  favor  de  la  utilidad  común. 

Además,  las  propiedades  de  la  Igle- 
sia no  merecían  el  mismo  respeto  que 
las  de  un  particular,  pues  casi  todas 
ellas  estaban  mal  adquiridas  y  en  vez 
de  ser  producto  de  un  honrado  traba- 
jo eran  el  resultado  de  la  coacción  re- 
ligiosa y  de  la  explotación  del  fana- 
tismo. 

Aquellas  vastísimas  propiedades  que 
el  clero  tenía  como  muy  suyas,  pro- 
cedían de  los  bárbaros  tiempos  de  la 
Edad  media,  en  que  clérigos  y  frailes, 
vestidos  de  hierro  de  pies  á  cabeza, 
entraban  con  aire  de Jbandidos  en  paí- 
ses de  infieles,  para  derribar  morosa 
lanzadas  y  apoderarse  de  sus  propie- 
dades con  el  derecho  del  más  fuerte, 
invocando  para  ello  el  nombre  del  Dios 
del  amor  y  de  la  fraternidad:  ó  ha- 
bían sido  conquistadas  al  borde  del 
lecho  del  moribundo,  moviendo  con 
burdo  arte  el  espantajo  del  diablo  j 
asegurando  que  irremisiblemente  ciia 
en  el  infierno  lodo  el  que  al  morir  M 
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se  aligeraba  de  sus  riquezas  regalán- 
dolas á  la  Iglesia. 

Aquellos  bienes  del  clero,  unas  ve- 
ces adquiridos  de  este  modo  y  otras 
por  medio  de  escrituras  falsas  y  apó- 
crifas donaciones^  eran  el  más  rico 
manantial  de  recursos  para  don  Car- 
los, y  Mendizábal  obró  lógicamente 
volviendo  esta  arma  contra  los  enemi- 
gos que  usaban  de  ella,  y  creando  in- 
tereses en  favor  de  la  causa  liberal. 

Mendizábal  formó, aunque  muy  pre- 
cipitadamente, el  plan  y  los  procedi- 
mientos para  la  enajenación  de  tales 
bienes,  y  atendió  especialmente  á  po- 
ner su  adquisición  al  alcance  de  Ihs 
pequeñas  fortunas,  con  el  acertado 
propósito  de  crear  en  la  población  de 
los  campos,  tan  predispuesta  á  las  doc- 
trinas reaccionarias,  grandes  núcleos 
de  ciudadanos  que,  ya  que  no  por  en- 
tusiasmo, fuesen  por  egoísmo  firmes 
sostenedores  de  la  causa  liberal. 

Los  mismos  pueblos  eran  los  encar- 
gados de  dividir  los  terrenos  de  la 
desamortización  en  lotes,  y  babla  de 
darse  gran  publicidad  á  las  operacio- 
nes para  evitar  los  abusos  de  la  co- 
dicia. 

Mendizábal,  siempre  en  su  acerta- 
do afán  de  que  los  bienes  fuesen  ad- 
quiridos por  la  clase  proletaria,  daba 
grandes  facilidades  para  los  pagos, 
pues  el  comprador,  al  hacer  la  escri- 
tura de  trasmisión  de  dominio,  sólo 
venia  obligado  á  satisfacer  la  quinta 
parle  del  precio  del  remate,  entregan- 
do las  otras  cuatro  parles  en  un  plazo 
de  ocho  á  diez  y  seis  años,  según  fue- 


TOMO   II 


se  la  especie  de  moneda  que  emplease 
en  el  pago,  pues  se  admitían  títulos 
de  todas  las  deudas  reconocidas  por  el 
Estado. 

Gomo  el  gobierno  destinaba  el  pro- 
ducto de  las  ventas  á  la  extinción  de 
la  Deuda,  apreciaba  aún  más  el  papel 
que  el  metálico,  y  ofrecía  á  los  pro- 
pietarios que  libertasen  su  finca  antes 
del  plazo  señalado,  el  abono  de  un 
cinco  por  ciento  sobre  la  cantidad  que 
anticipasen  en  títulos. 

Mendizábal  animaba  al  país  á  que 
se  aprovechara  de  aquella  beneficiosa 
reforma  y  decía  así:  ^^¿Guál  es  el  ca- 
pitalista, el  hacendado,  el  hombre 
económico,  el  labrador  aplicado,  el  ar- 
tesano y  hasta  el  jornalero,  con  algu- 
nas esperanzas  ó  con  la  protección  de 
un  ser  benéfico,  que  no  pueda  sentir- 
se inclinado  á  adquirir  una  propiedad 
donde  emplear  sus  medios  ó  sus  sudo- 
res para  dilatar  sus  goces  ó  satisfacer 
sus  necesidades  durante  la  vida,  de- 
jando después  á  su  familia  los  medios 
honestos  de  mantener  una  existencia 
útil  y  así  propia  al  Estado?» 

El  proyecto  de  Mendizábal  era,  por 
lo  acertado  y  patriótico,  digno  de 
de  aplauso;  pero  como  todas  las  refor- 
I  mas  hechas  de  prisa,  tenía  gravísimos 
defectos,  y  de  estos  el  más  impor- 
tante era  la  facilidad  que  daba  á  los 
agiotistas  para  adquirir  grandes  pro- 
piedades á  poco  precio  valiéndose  de 
las  fluctuaciones  de  la  Bolsa  y  de  las 
bajas  del  papel  que  entonces  eran  muy 
frecuentes  á  causa  de  los  accidentes 
(le  la  guerra. 
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Con  exiguas  cantidades  en  metáli- 
co, proporcionáronse  muchos  gra-Jides 
masas  de  papel,  y  de  esíe  modo  satis- 
facieron  el  primer  plazo  de  vastísimas 
fincas,  pagando  después  los  sucesivos 
con  el  producto  de  las  rentas. 

Otros  compradores  fueron  más  ra- 
dicales en  la  adquisición  de  los  bie- 
nes, pues  satisfacieron  el  primer  plazo 
y  después,  validos  de  sus  influencias 
políticas,  dejaron  de  pagar  los  restan- 
tes; gravísimo  abuso  que  hoy  mismo 
podría  ponerse  en  claro  sólo  con  efec- 
tuar una  escrupulosa  revisión  en  los 
títulos  de  las  fincas  procedentes  de 
bienes  nacionales. 

Lo  más  acertado  en  aquella  situa- 
ción hubiera  sido  dar  las  propiedades 
del  clero  á  sus  mismos  arrendatarios, 
concediéndoles  un  largo  plazo  para  ir 
satisfaciendo  su  importe  por  anualida- 
des, y  de  este  modo  se  hubiera  conse- 
guido liberalizar  las  campiñas  y  opo- 
ner un  fuerte  dique  á  la  propaganda 
carlista,  que  era  el  fin  que  se  proponía 
Mendizábal;  poro  por  desgracia  los 
efectos  que  produjo  la  reforma  fueron 
en  gran  parte  contrarios  á  las  espe- 
ranzas del  ministro,  pues  muchos  la- 
briegos que  por  arrendamiento  paga- 
ban al  clero  pequeñas  cantidades,  tu- 
vieron, para  seguir  cultivando  sus 
campos,  que  dar  mayor  estipendio  á 
los  nuevos  dueños,  lo  que  les  hizo 
aborrecer  á  los  gobiernos  liberales  y 
entregarse  con  mayor  entusiasmo  á  la 
causa  carlista. 

Muy  apresurada  y  desacertadamen- 
te se  hizo  la  tasación  de  los  bienes  del 


clero,  pero  así  y  todo  su  venta  produ- 
jo desde  183G  á  1844  dos  mil  cuatro- 
cientos millones,  que  sirvieron  para 
aliviar  al  Estado  de  sus  abrumadoras 
cargas,  y  aún  hubiera  producido  tal 
reforma  mucho  más,  á  uo  mediar  el 
concordato  con  el  Papa  en  1852,  que 
devolvió  al  clero  los  bienes  que  toda- 
vía no  habían  sido  vendidos  y  que 
importaban  unos  dos  mil  quinientos 
millones. 

Mendizábal  al  entrar  por  segunda 
vez  en  el  ministerio,  hizo  activar  la 
venta  de  bienes  nacionales,  creó  Jun- 
tas en  las  provincias  para  la  venta  de 
los  edificios  que  habían  servido  de 
conventos  y  monasterios,  rebajó  los 
sueldos  de  los  empleados  para  atender 
á  los  gastos  de  la  guerra  y  adopló 
otras  disposiciones  para  ir  adquiriendo 
recursos,  que  era  lo  más  necesario. 

El  24  de  Octubre  se  abrieron  las 
Cortes  y  Cristina  leyó  el  acostumbra- 
do discurso.  Aquella  asamblea  atraía 
extraordinariamente  la  atención  del 
país,  que  contemplaba  en  ella  á  un 
organismo  creado  para  una  misión  tan 
importante  como  era  reformar  la  céle- 
bre Constitución  de  Cádiz  con  arre- 
glo á  las  necesidades  políticas  de  la 
época. 

El  discurso  regio  que^  como  ara 
costumbre,  estaba  redactado  por  el  pre- 
sidente del  ministerio,  aunque  con  eir 
tudiadas  y  lisonjeras  frases,  ponía  de 
manifiesto  las  angustias  del  gobieno 
y  la  deplorable  situación  del  piii| 
acabando  por  manifestar  que  iam* 
ción  todo  lo  esperaba  de  las  Coriflsj 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


819 


que  el  ministerio  se  ponía  por  comple- 
to á  la  orden  de  éstas. 

«Vuestras  decisiones, — decía  el  go- 
bierno en  el  discurso  por  boca  de  la 
Regente, — serán  sin  duda  conformes 
con  la  urgencia  y  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias y  en  los  medios  que  pro- 
porcionéis á  mi  gobierno  y  en  las  me- 
didas fuertes  y  enérgicas  que  loméis, 
está  cifrada  la  confíanza  de  terminar 
esta  lastimosa  guerra  civil  primer  an- 
helo y  necesidad  primera  del  pueblo 
español  que  todo  lo  espera  de  vos- 
otros.» 

El  mismo  día  precisamente  en  que 
se  verificaba  la  apertura  de  las  Cortes, 
la  expedición  carlista  de  Gómez  se 
apoderó  de  Almadén,  suceso  que  al 
ser  conocido  en  Madrid  produjo  gran 
disgusto.  La  prensa  clamó  contra  el 
gobierno  por  este  suceso,  y  en  las 
Cortes  los  diputados  de  oposición  ata- 
caron rudamente  á  Rodil,  Alaix  y 
demás  generales  encargados  de  la 
persecución  de  Gómez,  los  cuales  con- 
tando con  fuerzas  muy  superiores  no 
habían  dado  alcance  á  los  carlistas 
después  de  su  derrota  en  Villarroble- 
do,  ni  habían  evitado  la  entrega  de 
una  población  importante  y  rica  como 
era  Almadén. 

Los  diputados  que  llegaban  de  sus 
"  provincias  interpretando  el  sentimien- 
to de  sus  comitentes  atacaban  ruda- 
diente  al  gobierno  y  le  hacían  respon- 
sable de  tales  descalabros,  culpándole 
de  las  fallas  de  previsión  y  actividad 
que  cometían  sus  generales. 

El  Congreso  en  vista  de  lo  urgente 


que  resultaba  la  necesidad  de  un  re- 
medio y  de  las  quejas  que  exhalaba  el 
país,  determinó  ingerirse  en  la  esfera 
ejecutiva  del  Estado  y  para  esto  nom- 
bró una  comisión  de  diputados  com- 
puesta por  Olózaga,  Caballero,  García 
Carrasco,  Cardero,  Arrieta,  Fernán- 
dez, Alejo,  Arana  y  Gil  encargados  de 
proponer  á  la  mayor  brevedad  los  me- 
dios de  terminar  aquella  guerra  que 
destrozaba  el  país  y  que  era  una  con- 
tinua amenaza  para  la  causa  liberal. 

Las  medidas  que  propuso  esta  co- 
misión redujéronse  á  aclarar  ó  ampliar 
las  puestas  en  práctica  por  el  ministe- 
rio antes  de  la  apertura  de  las  Cortes, 
pero  como  esto  no  llenaba  los  deseos 
de  los  enemigos  del  gobierno  ni  cal- 
maba la  ansiedad  pública,  presentóse 
en  la  sesión  de  31  de  Octubre  una 
proposición  de  ocho  diputados  que  fué 
aprobada  en  el  acto  y  en  la  cual  se 
pedía  compareciesen  inmediatamente 
ante  la  representación  nacional  los 
miembros  del  gabinete  para  dar  cuen- 
ta del  estado  de  la  guerra  que  era 
poco  lisonjero. 

En  la  sesión  del  día  siguiente  pre- 
sentáronse los  ministros  á  las  Cortes 
y  el  general  Camba  que  era  el  encar- 
gado del  ministerio  de  la  Guerra  en 
ausencia  de  Rodil,  procuró  tranquili- 
zar los  ánimos  quitando  importancia  á 
los  recientes  sucesos  y  disculpando  lo 
mejor  que  pudo  á  los  generales  de  los 
cargos  que  se  les  dirigían. 

A  pesar  de  tales  excusas,  no  aplucó 
su  faria  la  oposición  y  los  diputados 
Rodríguez   Leal,  Caballero   y   otros, 
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llegaron  á  decir  en  sus  vehementes 
discursos  que  el  ministerio  era  inhá- 
bil para  gobernar. 

La  tribuna  pública  aplaudió  con  en- 
tusiasmo tales  acusaciones  ^/  el  dipu- 
tado Montoya,  animado  por  la  ruidosa 
adhesión  de  los  oyentes,  llegó  á  decir 
que  ^^el  general  Rodil  como  ministro 
de  la  Guerra  no  debía  responder  de 
su  conducta  con  menos  que  con  la 
cabeza.  .'> 

El  ministro  de  la  Gobernación,  don 
Joaquín  María  López,  con  aquella 
elocuencia  tribunicia  que  tan  célebre 
le  hacía,  salió  en  defensa  del  gabinete, 
y  su  voz,  unida  á  las  no  menos  respe- 
tables de  Argtielles  y  Olózaga,  salva- 
ron al  gobierno  de  una  derrota  estre- 
pitosa, pues  al  pasar  el  asunto  á  vo- 
tación sesenta  y  cuatro  diputados  lo 
absolvieron  condenándole  sólo  treinta 
V  dos. 

Aquellas  Cortes  formadas  por  el 
partido  progresista  y  que  los  modera- 
dos tachaban  de  revolucionarias  y 
enemigas  del  orden,  eran  monárqui- 
cas en  alto  grado,  pues  creían  en  la 
absurda  posibilidad  de  una  alianza 
entre  la  libertad  y  el  trono  y  de  aquí 
que  se  apresuraran  á  dar  á  Europa  una 
muestra  de  sus  sentimientos  dinásti- 
cos, votando  una  proposición  en  la 
que  so  decía  que  las  Cortes  generales 
do  la  nación  española  confirmaban 
á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  el  tí- 
tulo y  la  autoridad  de  tal  durante  la 
menor  edad  de  su  augusta  hija  doña 
Isabel  II. '^ 

Esta  disposición  contra  la  que  sólo 


votaron  seis  diputados  era  ea  el  fondo 
una  negación  de  la  Conslilucióo  de 
Cádiz  que  las  Cortes  acababan  de  ju- 
rar, pues  en  ella  no  se  admitía  en 
ningún  caso  la  regencia  de  una  sola 
persona. 

Como  se  ve,  aquellos  diputados  que 
en  su  entusiasmo  por  el  Código  de 
1812  llegaban  al  fanatismo,  eran  los 
primeros  en  violarlo  llevados  de  su 
afición  á  la  forma  monárquica  y  de  su 
idolatría  por  la  mujer  que  ocupaba  el 
trono. 

A  pesar  de  esta  tendencia  monár- 
quica, aquellas  Cortes  con  sus  mocio- 
nes é  inesperados  acuerdos,  imitaban 
muchas  veces  servilmente  á  la  Con- 
vención de  la  revolución  francesa  y 
una  de  las  ideas  que  copió  de  la  céle- 
bre Asamblea  republicana,  fué  la  de 
nombrar  diputados  que  marchasen  al 
cuartel  general  de  cada  uno  de  los 
ejércitos  de  operaciones,  con  facultad 
de  tomar  cuantos  datos  juzgasen  opor- 
tunos, á  fin  de  tener  á  las  Corles  al 
corriente  de  cuanto  á  éstas  fuese  útil 
y  conveniente  saber. 

Esta  moción  juzgada  por  la  Cámara 
como  insignificante,  fué  desechada, 
aunque  por  pequeña  mayoría,  peroá 
pesar  de  tal  desaprobación,  ya  poco 
tiempo  antes  habían  enviado  las  Cor- 
tes al  diputado  D.  Cayetano  Carden),  * 
autor  de  la  célebre  sublevación  en  la 
Casa  de  Correos,  á  que  vigilase  dfe 
cerca  á  los  generales  encargados  de 
perseguir  la  expedición  de  Gómez. 

Aunque  el  gobierno  había  salido 
triunfante  de  todos  los  ataques  da  la 
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oposición  gracias  á  la  elocuente  pala- 
bra del  tribuno  López,  considerado  ya 
como  la  más  legitima  gloria  de  la  ora- 
toria española,  vióse  en  la  necesidad 
de  transigir  con  el  país  reconquistan- 
do su  popularidad,  y  para  ello  separó 
á  Rodil  del  ministerio  de  la  Guerra, 
dándole  el  mando  de  la  Guardia  real 
y  dispuso  que  con  arreglo  á  la  orde- 
nanza fuese  examinada  la  conducta 
militar  que  había  seguido  después  de 
la  batalla  de  Villa rrobledo. 

El  general  Gamba  dimitió  el  cargo 
de  ministro  accidental  de  la  Guerra  y 
el  brigadier  Rodríguez  Vera  entró 
á  desempeñar  tal  cartera  interina- 
mente . 

El  cuidado  que  el  gobierno  ponía 
en  ser  simpático  al  país,  no  evitaba 
las  numerosas  conspiraciones  que  tra- 
maban por  un  lado  los  exaltados  y  por 
otra  los  moderados  que  hablan  consti- 
tuido una  asociación  secreta  con  el 
titulo  de  Sociedad  Española  de  Jove- 
llanos. 

Pronto  dieron  sus  consecuencias  es- 
tos manejos  subversivos,  pues  el  cuar- 
to regimiento  de  la  Guardia  real  que 
estaba  de  guarnición  en  Madrid,  se 
sublevó  el  29  de  Noviembre  en  su 
cuartel  á  los  gritos  de  ¡viva  la  liber- 
tad! y  ¡muera  el  gobierno!  pero  las 
autoridades^  fuertemente  apoyadas  por 
la  Milicia,  lograron  reducir  á  los 
amotinados  de  los  cuales  treinta  fue- 
ron pasados  por  las  armas. 

Algunos  días  antes  las  Cortes  ha- 
bían recibido  una  protesta  suscrita 
por  un  joven  de  ilustre  cuna  á  quien 


el  gobierno,  infringiendo  lo  dispuesto 
por  la  Constitución,  había  encarcelado 
como  presunto  conspirador.  Aquel  re- 
volucionario era  D.  José  María  Oren- 
se, que  años  adelante  por  su  antigüe- 
dad política  y  su  consecuencia,  había 
de  merecer  el  honroso  título  de  pa- 
triarca de  la  democracia. 

Los  continuos  trastornos  políticos 
que  ocurrían  en  las  provincias  exen- 
tas de  la  guerra  civil,  sólo  servían 
para  agravar  la  falta  de  recursos  que 
agobiaba  al  ejército  del  Norte. 

Cuando  Espartero  se  encargó  del 
mando  de  éste,  dudó  en  seguir  el 
plan  de  bloqueo  adoptado  por  Córdo- 
va;  pero  en  vista  de  que  Oraá  y  los 
otros  generales  eran  favorables  á  di- 
cho sistema  se  decidió  por  él,  com- 
prendiendo al  mismo  tiempo  lo  difícil 
que  era  con  tan  escasas  fuerzas  em- 
prender otra  operación  que  no  fuese 
el  aislar  las  provincias  sublevadas  del 
resto  de  la  península. 

Entretanto  la  corte  de  don  Carlos, 
que  conocía  la  apurada  situación  del 
ejército  enemigo,  proponíase  sacar  de 
ella  un  buen  resultado,  y  como  esta- 
ba todavía  en  negociaciones  con  los 
banqueros  extranjeros  para  contratar 
un  gran  empréstito  y  éstos  exigían  la 
posesión  de  una  plaza  de  importancia, 
el  partido  carlista  fijó  de  nuevo  sus 
ojos  en  la  villa  de  Bilbao  que  era  para 
él  como  la  tierra  de  promisión. 

Don  Carlos,  antes  de  decidirse  á 
poner  sitio  á  la  capital  de  Vizcaj-a, 
reunió  en  consejo  á  sus  generales 
para  consultar  qué  sistema  de  opera- 
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clones  debía  emprenderse  por  ser  más 
ventajoso. 

Villarreal,  aunque  dudando  de  la 
posibilidad  de  apoderarse  de  Bilbao, 
decidióse  por  sitiar  á  esta  población 
con  la  esperanza  de  que  lograría 
atraer  á  sus  inmediaciones  á  todo  el 
ejército  de  la  reina  derrotándolo  mer- 
ced á  la  ventaja  de  las  posesiones. 
González  Moreno  se  mostró  decidido 
partidario  de  las  expediciones  al  cen- 
tro de  la  península,  pero  teniendo 
antes  como  punto  de  partida  el  sitio 
y  toma  de  Bilbao. 

Quedó,  pues,  resuelto  en  el  campo 
carlista  el  ataque  de  la  plaza  y  don 
Garlos  con  su  corte  trasladóse  á  Du- 
rango  para  presenciar  de  cerca  las 
operaciones  mientras  que  Villarreal, 
al  frente  de  diez  y  ocho  batallones  y 
un  tren  de  artillería  muy  importante 
para  aquella  época,  se  situaba  en  los 
alrededores  de  Bilbao  llevando  á  su 
lado  á  los  generales  Valdespina  y  La- 
torre  y  á  los  hermanos  Montenegro 
que  eran  considerados  como  los  arti- 
lleros más  hábiles  de  su  tiempo. 

El  22  de  Octubre  quedó  la  plaza 
completamente  circunvalada  y  el  24 
rompieron  el  fuego  las  baterías  sitia- 
doras. 

No  estaba  Bilbao  para  sostener  un 
sitio  formal  por  el  mal  estado  de  sus 
fortificaciones,  pero  tenía  la  ventaja 
de  estar  defendida  por  una  guarnición 
valerosa  y  una  milicia  nacional  entu- 
siasta al  frente  de  cuvas  fuerzas  es- 
taba  el  gobernador,  que  era  el  valien- 
te brigadier  1).  Santos  San  Miguel. 


El  fuego  de  las  baterías  sitiadoras 
era  tan  continuo  que  muy  pronto  fue- 
ron reducidos  á  escombros  muchos 
edificios,  viéndose  obligadas  las  fami- 
lias de  los  sitiadores  á  guarecerse  en 
los  sótanos  de  las  casas. 

El  día  26  establecieron  los  carlistas 
nuevas  baterías  á  espaldas  del  conven- 
to de  San  Agustín  y  sóbrela  altura  de 
de  Casamata,  redoblándose  el  bombar- 
deo que  duró  hasta  l)ieQ  entrada  la 
noche  abriendo  grandes  brechas  en 
los  fuertes. 

Esperaban  los  sitiados  aprovechar 
las  nocturnas  sombras  para  reparar  los 
estragos  que  en  las  fortificaciones  ha- 
bían causado  los  carlistas^  pero  éstos 
considerando  á  los  bilbaínos  rendidos 
y  desalentados  por  las  fatigas  del  día, 
no  quisieron  desperdiciar  tan  buena 
ocasión  para  dar  el  asalto. 

Los  mejores  batallones  del  ejército 
absolutista  lanzáronse  con  gran  de- 
nuedo á  las  brechas  y  en  el  primer 
instante  lograron  apoderarse  de  ellas; 
pero  los  soldados  y  los  nacionales  en- 
tusiasmados por  los  ejemplos  de  valor 
que  les  daban  sus  jefes,  cayeron  rápi- 
damente sobre  los  asaltantes  y  á  bayo- 
netazos recuperáronlas  posesiones pe> 
didas. 

El  haber  fracasado  el  asalto  en 
aquella  noche  fué  causa  de  grandes 
discordias  entre  los  jefes  carlislaS|  y 
aprovechándose  de  tal  suceso  los  ene* 
migos  de  Villarreal  pidieron  su  desti- 
tución y  que  lo  reemplazase  en  el 
mando  del  ejército  el  feroz  Eguia,  de* 
manda  á  la  que  fácilmente  acoedit 
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don  Garlos  por  proceder  de  su  estima- 
da camarilla. 

Villarreal  pasó  á  mandar  las  fuer- 
zas que  habían  de  salir  al  encuenlro 
de  Espartero  si  éste  marchaba  en 
auxilio  de  Bilbao,  y  Eguía  púsose  al 
frente  de  la  línea  sitiadora,  de  lo  que 
resultó  que  el  ejército  carlista  quedó 
mandado  por  dos  jefes  que  se  odiaban 
mutuamente  y  que  hacían  todo  lo  po- 
sible para  no  seguir  idéntico  plan. 

El  día  28  notaron  los  sitiados  que 
los  enemigos  retiraban  su  artillería, 
suceso  que  les  llenó  de  grata  esperan- 
za y  hasta  les  hizo  efectuar  una  sali- 
da para  apoderarse  de  algunas  de  las 
piezas;  pero  el  grueso  del  ejército  car- 
lista cayó  sobre  la  columna  y  la  obli- 
gó á  retirarse  á  Bilbao  con  grandes 
pérdidas. 

Desde  dicho  día  hasta  el  4  de  No- 
viembre, los  jefes  carlistas  reunidos 
en  el  cuartel  real  de  Durango  estu- 
vieron disponiendo  la  división  de  las 
fuerzas  que  debían  seguir  á  Villarreal 
en  sus  operaciones  ó  continuar  el  si- 
tio de  Bilbao,  bajo  el  mando  de  Eguía. 

Este  volviendo  á  reanudar  el  sitio 
de  la  plaza,  se  apoderó  en  pocos  días 
del  fuerte  de  Banderas,  el  convento 
de  Gaptichinos  y  el  fuerte  de  San  Ma- 
mes, puntos  de  gran  importancia  tanto 
para  el  asedio  de  la  plaza  como  para 
impedir  la  navegación  en.  la  ría  y  ase- 
gurar la  libre  comunicación  con  las 
dos  orillas. 

En  estas  conquistas  hiciéronse 
dueños  los  carlistas  de  gran  cantidad 
de  armas  y  municiones,  no  ocurrién- 


doles  lo  mismo  en  el  fuerte  de  Lucha- 
na,  pues  su  valiente  guarnición  des- 
pués de  defenderse  con  heroismo  por 
algunos  días  al  comprender  que  era 
imposible  el  continuar  la  resistencia 
inutilizaron  la  artillería  y  se  retiraron 
al  Desierto  llevándose  todas  las  mu- 
niciones del  fuerte. 

Eguía  aprovechó  todas  las  ventajas 
adquiridas  para  ir  estrechando  sus  lí- 
neas alrededor  de  la  plaza,  y  el  17  al 
medio  día,  ordenó  el  asalto  de  las  bre- 
chas practicables  en  el  fortificado  con- 
vento de  San  Agustín;  pero  los  carlis- 
tas fueron  rechazados  por  la  valerosa 
milicia  y  los  destacamentos  del  regi- 
miento provincial  de  Toro,  de  Truji- 
11o  y  de  Gompostela. 

La  situación  de  Bilbao  iba  siendo 
ya  apurada,  pues  mientras  los  sitiado- 
res validos  de  su  superioridad  numé- 
rica se  relevaban  en  las  posesiones  y 
podían  entregarse  al  descanso,  los  de- 
fensores de  la  plaza  tenían  que  perma- 
necer arma  al  brazo  noche  y  día  espe- 
rando siempre  una  sorpresa  y  sufrien- 
do los  rigores  de  la  naturaleza  y  la 
falta  de  descanso. 

Gonforme  los  carlistas  aumentaban 
las  penalidades  del  sitio  y  redoblaban 
el  bombardeo,  los  liberales  crecían  en 
entusiasmo  y  heroismo, y  para  demos- 
trar lo  dispuestos  que  estaban  á  per- 
der la  vida  antes  que  entregar  la  ciu- 
dad, enarbolaron  sobre  la  plataforma 
del  Girco  y  entre  un  diluvio  de  bom- 
bas y  granadas  una  bandera  negra 
adornada  con  un  letrero  que  decía: 
Tránsito  de  la  muerte. 
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No  fué  este  el  único  reto  que  en  tal 
forma  lanzaron  los  sitiados  á  los  sitia- 
dores, pues  momentos  después  en  la 
batería  de  Cujas  apareció  una  lápida 
negra  con  una  calavera  y  dos  huesos 
cruzados  sobre  una  inscripción  que 
decía:  Baleyia  de  la  muerte. 

Los  que  de  tal  modo  defendían  una 
ciudad  y  contestaban  á  los  insultos  de 
los  sitiadores,  bien  pueden  ser  compa- 
rados á  aquellos  antiguos  héroes  de 
Sagunto  y  Numancia. 

Un  furioso  temporal  impidió  por 
algunos  días  á  los  carlistas  la  conti- 
nuación del  sitio,  pero  el  22  renova- 
ron sus  baterías  el  fuego  contra  el 
convento  de  San  Agustín,  que  era  el 
punto  cuya  posesión  más  ansiaban. 

Menudearon  los  asaltos  de  sus  bro- 
chas, pero  siempre  fueron  rechazados 
los  carlistas,  especialmente  por  las 
compañías  de  milicia  que  habían  ju- 
rado perecer  antes  que  abandonar 
aquel  sitio. 

Tan  grande  era  la  tenacidad  de 
aquellos  defensores,  que  los  batallones 
carlistas  á  pesar  de  aquel  valor  obsti- 
nado en  tantas  ocasiones  demostrado, 
comenzaron  á  ser  rehacios  á  la  voz  de 
sus  jefes,  negándose  á  emprender  una 
operación  en  que  siempre  encontraban 
la  muerte. 

Eguía  hizo  cuestión  de  honor  el 
apoderarse  de  aquella  fortificación,  y 
el  día  27  hizo  romper  el  fuego  á  siete 
baterías  contra  el  convento  de  San 
Agustín,  cubriéndolo  por  algún  tiem- 
po bajo  una  verdadera  lluvia  de  fuego 
y  hierro.  Al  mediodía  cesaron  los  dis- 


paros y  cuando  la  guarnición  del  fuer- 
te comía  tranquilamente  su  rancho, 
se  vio  sorprendida  por  los  carlistas 
quienes  se  habían  introducido  subte- 
rráneamente en  el  edificio  por  los  lu- 
gares excusados,  apoderándose  de  los 
pisos  altos  desde  los  cuales  dominaban 
la  parte  baja  del  edificio  que  tuvo  que 
abandonar  la  fuerza  de  provinciales 
de.Trujillo  dejando  prisionera  media 
compañía. 

Con  esta  conquista  los  sitiadores  es- 
taban ja  dentro  de  la  ciudad  j  sólo 
les  faltaba  avanzar  hasta  el  corazón 
de  ésta,  pero  para  ello  tenían  que  atra- 
vesar antes  el  trfhísito  de  la  muerte 
defendido  por  aquellos  heroicos  patrio- 
tas que  habían  jurado  morir  antes  que 
dejar  libre  el  paso  al  enemigo;  al  cir- 
cular por  la  ciudad  la  noticia  de  tal 
suceso,  la  mayoría  de  los  bilbaínos 
tomando  las  armas  dirigiéronse  al  en- 
cuentro de  los  carlistas  mientras  que 
las  mujeres  y  niños  que  hasta  enton- 
ces habían  estado  en  los  sótanos^  sa- 
lían á  las  puertas  de  las  casas  para 
animar  con  enérgicas  palabras  á  sus 
parientes  y  amigos  y  pedirles  que 
arrojaran  cuanto  antes  á  los  carlistas 
del  recinto  de  la  plaza. 

Al  frente  de  aquella  falanjb  vale- 
rosa marchaba  el  brigadier  Araoz, 
pero  tanto  entusiasmo  y  heroismo  lle- 
gaban ya  tarde  para  recuperar  lo  pe^ 
dido. 

Aquella  legión  de  valientes  pene- 
trando en  la  planta  baja  del  convento 
de  San  Agustín,  defendió  el  paso  da 
la  escalera  y  la  sacristía  con  un  vakr 
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tenaz,  pero  el  mortífero  fnego  que  los 
enemigos  hacían  desde  arriba  sobre  los 
claustros  diezmaba  á  los  nacionales, 
que  únicamente  se  retiraron  cuando 
eslaban  ya  en  su  mayor  parte  heridos 
y  habían  cubieilo  el  suelo  de  cadá- 
veres. 

Retiráronse  los  bilbaínos  al  palacio 
de  Quintana,  situado  al  otro  extremo 
de  la  plazuela  del  convento,  con  la  in- 
tención de  cortar  el  paso  al  enemigo; 
pero  en  aquel  momento  el  comandante 
general  D.  Santos  San  Miguel  y  el 
brigadier  Araoz  que  eran  siempre  los 
primeros  en  los  puntos  de  peligro,  ca- 
yeron heridos,  produciendo  este  acci- 
dente gran  desaliento  y  no  menor 
confusión  en  las  filas  de  los  sitia- 
dos. 

Afortunadamente  estaba  allí  la  jun- 
ta de  armamento  y  defensa,  compues- 
ta de  ancianos  tan  respetables  como 
valerosos,  que  evitaron  momentánea- 
mente el  peligro  del  desaliento,  colo- 
cándose en  el  punto  de  más  peligro  y 
nombrando  sobre  el  mismo  campo  de 
batalla  al  brigadier  D.  Miguel  de 
Arechabala  comandante  general,  en 
sustitución  de  San  Miguel. 

El  nuevo  jefe,  auxiliado  por  el  bri- 
gadier Ozores,  al  que  nombró  su  se- 
gundo, atendió  con  gran  actividad  á 
remediar  el  peligro  que  corría  la  pla- 
za con  aquella  nueva  conquista  de  los 
carlistas. 

Arechabala  presentándose  en  la  pla- 
za de  San  Agustín  apreció  con  su  gol- 
pe de  vista  de  veterano  lo  crítico  de 
la    situación  y  encontrando   rápida- 


TOMO  II 


mente  el  remedio  volvióse  á  sus  su- 
bordinados para  decirles: 

— Amigos:  la  salvación  de  Bilbao 
depende  de  que  incendiemos  ahora 
mismo  los  tres  edificios  que  ocupa  el 
enemigo;  ¿quiénes  son  los  que  se  ani- 
man á  esta  atrevida  empresa? 

— ¡Todos! — dijeron  unánimemente 
y  con  acento  enérgico  los  que  rodea-* 
han  al  brigadier  Arechabala. 

— Marchemos,  pues, — dijo  el  vete- 
rano,— en  busca  de  la  muerte,  pero 
salvemos  á  Bilbao. 

Inmediatamente  los  entusiastas  na- 
cionales hicieron  provisión  de  paja 
suelta,  jergones,  alquitrán  y  cuantos 
combustibles  pudieron  proporcionarse 
y  poniéndolos  sobre  sus  hombros,  lan-* 
záronse  á  la  plaza  atravesando  con  sin 
igual  serenidad  el  diluvio  de  plomo 
que  sobre  ellos  lanzaron  los  carlistas 
desde  los  pisos  altos  del  convento.  Mu- 
chos de  aquellos  valientes  cayeron  au- 
tos de  lograr  su  deseo,  pero  otros 
llegaron  á  las  puertas  y  muros  del  edi- 
ficio y  aplicando  los  combustibles  les 
prendieron  fuego  quedando  al  poco 
rato  la  reciente  posición  de  los  carlis- 
tas entregada  á  las  llamas  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  éstos  hicieron  por 
extinguirlas. 

Durante  toda  la  noche  ardió  el  con- 
vento  y  las  dos  casas  contiguas  des- 
plomándose con  gran  estruendo  y  como 
con  la  desaparición  de  los  tres  edifi- 
cios quedaba  á  los  carlistas  un  gran 
espacio  libre  por  donde  podían  pene- 
trar nuevamente  en  la  ciudad,  los  si- 
tiados aprovecharon  aquellas  horas  de 
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calma  para  levanlar  bajo  la  inteligen- 
te dirección  de  Arechabala,  una  nue- 
va linea  de  defensa  desde  el  palacio 
de  Quintana  hasta  la  Cendeja. 

En  la  mañana  del  28  se  renovó  el 
fuego  disparando  las  baterías  carlistas 
con  gran  precisión,  y  como  al  empe- 
zar la  tarde  los  sitiadores  enarbolaron 
una  bandera  blanca  en  señal  de  parla- 
mento, los  heroicos  bilbaínos  contes- 
taron á  gritos: 

— Nada  de  trayisaccióyi  ^  vencer  ó 
morir. 

Al  mismo  tiempo  llegaba  un  emi- 
sario de  Eguia  intimando  la  rendición 
de  una  capitulación  decorosa. 

El  feroz  general,  hacía  el  sacrificio 
de  intentar  un  acomodo  con  los  ene- 
migos, movido  únicamente  por  la  ne- 
cesidad de  hacer  frente  á  Espartero 
que  se  acercaba;  pero  en  tal  mensaje 
á  los  bilbaínos,  se  guardó  muy  bien 
de  decir  que  tenia  en  su  poder  una 
instrucción  secreta  firmada  por  don 
Carlos,  Qn  la  que  se  ordenaban  tre- 
mendas venganzas  contra  los  bilbaí- 
nos, saliendo  desterrados  así  que  se 
tomara  la  plaza  todos  aquellos  libera- 
les que  no  se  hubiesen  distinguido  lo 
suficiente  para  ser  fusilados.  Además 
el  Pretendiente  quería  exigir  una 
contribución  de  doce  millones  al  ve- 
cindario de  Bilbao  y  embargar  los 
bienes  de  todos  los  que  militasen  en 
el  ejército  liberal,  instrucciones  que 
aun  iban  acompañadas  de  otras  más 
crueles  para  los  presuntos  vencidos  y 
que  demostraban  que  en  su  intento 
de  apoderarse  de  Bilbao,  los  carlistas 


más  que  la  posesión  de  una  plaza 
fuerte,  anhelaban  la  recaudación  de 
enormes  tributos. 

Los  heroicos  defensores  de  Bilbao 
respondieron  á  la  intimación  de  Eguía 
tal  como  ésta  merecía,  pues  se  nega- 
ron á  oir  al  comisionado  y  lo  despi- 
dieron á  balazos. 

Mientras  los  carlistas  continuaban 
el  sitio  de  la  ciudad  é  intentaban  sin 
éxito  alguno  apoderarse  de  varios 
puntos  de  su  recinto  fortificado  tan 
valerosamente  defendido.  Espartero 
con  el  ejército  liberal  caminaba  bacía 
Bilbao  dispuesto  á  salvarlo  del  pe- 
ligro aún  á  costa  de  los  mayores  sa- 
crificios. 

Por  su  orden  fué  reforzada  la  guar- 
nición de  Portugalete ,  punto  de  gran 
importancia  para  emprender  opera- 
ciones sobre  Bilbao  y  esperó  la  in- 
corporación de  las  brigadas  de  Casta- 
ñeda y  el  barón  de  Meer  procurando 
entretanto  poner  la  línea  del  Ebro  á 
cubierto  de  un  ataque  de  los  carlistas 
que  facilitase  su  paso  á  Castilla. 

Sentía  Espartero  gran  impaciencia 
por  acudir  en  socorro  de  la  plaza  qae 
tan  justamente  reclamaba  su  auxilio; 
pero  veíase  obligado  á  guardar  una  for- 
zosa inacción  en  vista  del  rigor  de  los 
temporales  y  de  la  necesidad  de  espe- 
rar los  repuestos  de  víveres  que  había 
pedido  para  racionar  las  tropas  en  so 
larga  marcha. 

Cuando  Espartero  tuvo  reunidas  to- 
das las  fuerzas  de  que  podía  disponer, 
vio  que  éstas  no  llegaban  al  numen 
que  él  se  había  imaginado;  pero  sio 
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desmayar  por  esto,  púsose  en  movi- 
miento con  sus  quince  batallones  to- 
mando la  ruta  por  Laredo  y  Castro 
Urdíales. 

Guando  Espartero  llegó  á  este  últi- 
mo punto,  vio  que  los  soldados  á  más 
de  ir  mal  vestidos  estaban  descalzos  á 
causa  del  continuo  temporal  de  aguas 
y  nieves  que  cada  vez  era  más  terri- 
ble y  persistente. 

El  ejército  en  su  marcha  no  encon- 
tró franqueable  el  paso  por  el  valle  de 
Somorrostro,  y  en  la  junta  de  genera- 
les convocada  por  Espartero  decidióse 
el  embarque  de  las  tropas  para  Portu- 
galete,  operación  que  fué  interrumpi- 
da por  las  tempestades  y  que  dejó  al 
ejército  en  dos  fracciones  aisladas, 
expuestas  á  un  golpe  de  mano  de  los 
carlistas. 

Esta  peligrosa  situación  era  insoste- 
nible y  Espartero  quiso  salir  de  ella 
cuanto  antes,  por  lo  cual  con  las  tro- 
pas que  no  habían  podido  embarcarse 
se  dirigió  por  tierra  á  Portugalete 
marchando  á  la  cabeza  de  aquellos  va- 
lientes soldados  que  aunque  descalzos 
y  sin  abrigo  caminaban  satisfechos 
de  ser  mandados  por  un  general  tan 
valeroso  y  audaz  como  afortunado. 

El  día  26  tuvo  el  general  todo  su 
ejército  reconcentrado  en  Portugalete 
é  inmediatamente  emprendió  el  movi- 
miento sobre  Bilbao  mientras  que  Vi- 
llarreal  se  preparaba  á  disputarle  el 
paso  colocando  en  línea  sus  fuerzas 
desde  la  playa  de  Burceña  al  puente 
de  Castrejana. 

Espartero  el  día  27   forzó  el  paso 


de  la  ría  del  Galindo,  operación  que 
tuvo  que  efectuar  en  barcas  y  corrien- 
do grandes  peligros;  pero  su  buena 
suerte  no  le  abandonó  en  aquella  oca- 
sión  y  sucesivamente  se  apoderó  de 
las  alturas  de  Baracaldo  y  el  convento 
de  Burceña. 

No  quiso  el  victorioso  general  des- 
aprovechar el  entusiasmo  y  la  decisión 
que  mostraban  sus  soldados,  y  desen- 
vainando su  espada  púsose  al  frente 
de  las  columnas  de  ataque  y  se  preci- 
pitó sobre  la  altura  de  las  Cruces  que 
defendían  los  carlistas  con  mucha  y 
poderosa  artillería,  apoderándose  de 
ella  sin  dejar  á  los  enemigos  otra  po- 
sición que  el  codiciado  puente  de  Cas- 
trejana. 

Los  carlistas,  para  resarcirse  de  las 
pérdidas  que  habían  sufrido,  determi- 
naron defender  hasta  la  muerte  el 
codiciado  puente,  y  con  tal  entereza 
cumplieron  su  propósito,  que  Espar- 
tero vióse  rechazado  en  todos  sus  fu- 
riosos ataques  y  obligado  al  fin  á 
replegarse  á  Portugalete  después  de 
algunas  horas  de  reñido  combate. 

Con  esto  la  situación  del  caudillo 
liberal  se  hizo  apurada,  pues  com- 
prendía que  no  tenía  fuerzas  suficien- 
tes para  luchar  con  los  carlistas  y  al 
mismo  tiempo  de  permanecer  inactivo 
corría  el  peligro  de  que  Bilbao  cayera 
en  poder  de  sus  sitiadores. 

En  30  de  Noviembre,  reunió  Es- 
partero en  su  alojamiento  á  todos  los 
generales  y  jefes  de  cuerpo  para  que 
decidiesen  lo  más  acertado  en  aquella 
situación,  y  la  Junta^  después  de  al- 
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gunas  deliberaciones^  acordó  que  se 
llevase  á  cabo  un  movimienlo  sobre  la 
plaza,  verificándolo  por  la  parte  de 
Azúa,  sin  más  artillería  que  la  de 
montaña  y  fiando  el  éxito  al  valor  y 
constancia  del  ejército.  Respecto  á  la 
total  carencia  de  víveres  en  que  se 
hallaban  las  tropas  y  que  era  casi 
igual  á  la  que  experimentaba  el  ve- 
cindario de  Bilbao,  acordóse  el  ordenar 
á  la  intendencia  militar  de  Santander 
que  aunque  tuviese  que  valerse  de  la 
fuerza  para  reunirlos,  adquiriese  la 
major  cantidad  posible  de  alimentos 
y  los  enviara  inmediatamente  á  Por- 
tugalete . 

La  situación  de  Bilbao,  que  todo  lo 
esperaba  del  ejército  libertador,  era 
cada  vez  más  apurada,  pues  los  víveres 
escaseaban  y  los  sitiadores  practicaban 
una  mina  por  bajo  del  palacio  de  Quin- 
tana. ^ 

El  telégrafo  óptico  hacía  desde  Bil- 
bao continuas  señales  á  Espartero  para 
que  avanzase  en  su  marcha,  á  las  que 
contestaba  el  general  diciendo  que 
confiasen  en  que  serían  socorridos; 
pero  que  antes  tenía  que  vencer  el 
ejército  grandes  obstáculos,  ya  que 
no  podía  adelantar  un  paso  sin  enta- 
blar una  batalla  dé  éxito  aventurado 
y  en  terreno  escogido  por  el  enemigo. 

La  escasez  que  afligía  á  los  habi- 
tantes de  Bilbao  era  tan  grande  como 
la  que  experimentaron  los  heroicos 
defensores  de  Zaragoza  y  Gerona.  Los 
enfermos  carecían  de  carne  fresca;  un 
par  de  gallinas  llegó  á  valer  seis  duros 
y  la  carne  de  gato  se  vendía  á  seis 


reales  la  libra,  teniendo  al  fín  aquellos 
valerosos  liberales  que  acudir  para  su 
alimentación  á  los  animales  más  in- 
mundos. 

Espartero,  antes  de  emprender  su 
movimiento  decisivo,  efectuó  varios 
avances;  pero  por  fin  reunió  el  14  de 
Diciembre  en  el  campamento  de  Bur- 
ceña  una  junta  de  jefes  para  tratar  de 
cómo  había  de  verificarse  la  marcha 
hacía  Bilbao. 

Todos  los  asistentes  al  consejo  mos- 
tráronse contrarios  á  aquella  operación 
que  podía  producir  la  pérdida  del 
ejército  y  la  completa  ruina  de  la  cau- 
sa liberal. 

Mientras  aquellos  militares  de  tan 
probado  valor  mostrábanse  contrarios 
á  socorrer  á  Bilbao  por  falta  de  me- 
dios, Espartero  luchaba  entre  su  deber 
de  general  y  el  compromiso  que  tenía 
contraído  con  los  de  Bilbao,  dudando 
en  abandonar  la  empresa  ó  seguir 
adelante  con  los  ojos  cerrados. 

El  puente  de  Castrejana,  especie  de 
Termopilas  del  carlismo,  era  el  obstá- 
culo más  terrible  que  cerraba  el  paso 
al  ejército  libertador,  y  Espartero,  que 
no  quería  de  ningún  modo  abandonar 
la  empresa,  púsose  á  buscar  el  medio 
de  salvar  aquel  poderoso  inconve- 
niente. 

Su  instinto  militar  que  en  las  cir« 
cunstancias  más  críticas  le  servia  con 
gran  eficacia,  consideró  el  gran  parti- 
do  que  podía  sacar  de  las  lanchas  ca- 
ñoneras y  de  las  trincaduras  que  osla- 
ban en  Portugalete  y  que  por  la  lia 
podían  conducir  las  tropas  al  ataque 
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del  puente  de  Luchana,  el  cual  podía 
darles  acceso  á  Bilbao. 

Era  esla  operación  algo  arriesgada 
y  necesitaba  de  grandes  preparativos^ 
pues  babia  que  ocupar  algunos  días 
en  el  transporte  de  la  artillería  y  del 
establecimiento  de  las  baterías  desti- 
nadas á  proteger  el  levantamiento  del 
sitio.  Otra  dificultad  también  grande 
que  babia  que  vencer,  era  el  restable- 
cimiento del  puente  de  Luchana  des- 
truido por  los  carlistas  y  sin  el  cual 
resultaba  imposible  trasladarse  al  te- 
rreno favorable  para  batir  á  los  ene- 
migos. 

Asi  que  tuvo  Espartero  reunidos  los 
transportes  marítimos  necesarios  para 
la  operación,  comenzó  á  efectuar  el 
embarque  de  las  tropas  en  la  tarde 
del  dia  24,  en  medio  de  un  terrible 
huracán  acompañado  de  granizo  y 
espesa  nevada. 

Las  lanchas  protegidas  por  el  fuego 
de  las  baterías  establecidas  en  las  dos 
orillas  del  Nervión,  fueron  avanzando 
sin  hacer  caso  de  las  descargas  de  los 
carlistas  que  ocupaban  la  parte  opues- 
ta del  puente  de  Luchana  y  eran  due- 
ños de  las  casas  á  él  inmediatas,  for- 
tificadas con  zanjas  y  parapetos  y 
artilladas  con  piezas  de  bastante  ca- 
libre. 

Las  compañías  de  cazadores  que 
formaban  aquella  expedición  marítima 
y  que  iban  mandadas  por  el  bravo 
comandante  Ulibarrena,  afrontaron 
con  heroísmo  el  incesante  fuego  del 
enemigo  y  los  rigores  de  la  naturaleza, 
y  cargando  con  furia  tan  tremenda 


que  amedrentó  á  aquellos  carlistas  tan 
acostumbrados  á  batirse  y  se  apodera- 
ron en  poco  tiempo  del  puente,  de  los 
caseríos  y  finalmente  de  las  balerías. 

Asi  que  Espartero  quedó  dueño  del 
puente  de  Luchana,  destruido  por  el 
enemigo,  hizo  que  los  ingenieros  lo 
restablecieran  con  rapidez,  y  ya  muy 
entrada  la  noche  efectuó  el  paso  al 
otro  lado  de  la  ría  la  división  del  ba- 
rón de  Meer,  encargada  del  ataque  del 
monte  de  San  Pablo. 

Los  carlistas,  avergonzados  de  la 
derrota  que  habían  sufrido  en  Lucha- 
na, quisieron  tomar  la  revancha,  y 
bajando  con  el  ímpetu  de  un  huracán 
desde  las  alturas  de  Banderas,  traba- 
ron con  sus  enemigos  uno  de  esos  de- 
sesperados combates  en  que  la  bruta- 
lidad humana  llega  á  su  periodo  ál- 
gido. 

Allí,  á  la  vagorosa  claridad  que 
producía  el  reflejo  de  la  espesa  capa 
de  nieve  que  cubría  el  suelo,  bajo  el 
blanco  y  frío  manto  que  se  cernía  en 
el  espacio,  y  azotados  por  el  venda- 
val, que  formaba  espantosos  remoli- 
nos, los  dos  ejércitos  se  buscaron  un 
sin  número  de  veces  para  cargarse  al 
mismo  tiempo  á  la  bayoneta  y  enro- 
jecer aquel  suelo  de  armiño  con  arro- 
yos de  sangre. 

Nadie  cedía;  nadie  pensaba  en  re- 
troceder. El  valor  heroico  pugnaba 
porque  la  desesperación  le  dejara  li- 
bre el  paso,  pero  ni  liberales  ni  car- 
listas avanzaban  una  sola  pulgada,  y 
el  éxito  de  la  batalla  estaba  todavía 
indeciso,  aunque  con  el  peligro  para 
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los  liberales  de  que  los  soldados,  ex- 
tenuados y  decaídos,  se  mostraban 
poco  dispuestos  á  seguir  atacando, 
pues  les  faltaba  aquel  enardecimiento 
que  mágicamente  producía  Espartero 
con  su  presencia. 

El  célebre  general  estaba  imposibi- 
litado de  ponerse  al  frente  de  sus  tro- 
pas. Acometido  desde  por  la  mañana 
por  los  tremendos  dolores  que  le  pro- 
ducía la  enfermedad  de  cálculos  en  la 
vejiga  urinaria  y  agitado  por  una  cre- 
ciente calentura,  estaba  tendido  en  un 
miserable  jergón,  que  le  servía  de  le- 
cho^ en  la  cocina  de  una  casa  de 
campo. 

El,  que  tantas  V6ces  había  sido  el 
primero  en  exponer  su  vida  en  los 
combates,  temblaba  ahora  más  que 
por  la  fiebre  por  la  rabia  que  le  pro- 
ducía el  oir  de  lejos  el  estruendo  de 
una  batalla  en  la  que  se  estaba  jugan- 
do la  suerte  del  ejército,  de  la  libertad 
y  la  suya  propia,  y  en  la  cual  no  po- 
día tomar  parte. 

Las  noticias  que  de  vez  en  cuando 
llegaban  á  aquella  humilde  habita- 
ción, alumbrada  por  las  crepitantes 
llamas  de  la  chimenea,  eran  bastante 
desconsoladoras.  La  segunda  división, 
que  tan  sobrehumano  combate  soste- 
nía al  pié  de  la  cumbre  de  Banderas, 
contaba  las  bajas  por  muchos  cente- 
nares; su  jefe,  el  barón  de  Meer,  es- 
taba herido;  su  segundo,  el  brigadier 
don  Froilán  Méndez  Vigo,  gravemen- 
te contuso,  y  los  soldados,  para  seguir 
combatiendo^  pedían  á  gritos  la  pre- 
sencia de  su  general  en  jefe. 


El  general  Oraá,  que  había  estado 
dirigiendo  todo  el  ejército  como  jefe 
interino,  al  ver  que  á  las  once  y  me- 
dia de  la  noche  decrecía  momentánea- 
mente el  combate  y  sólo  se  cruzaban 
algunos  disparos,  se  dirigió,  después 
de  dejar  fuertemente  asegurado  el 
puente  de  Luchana,  al  lugar  donde 
estaba  Espartero,  con  el  propósito  de 
comer  alguna  cosa  y  revelar  á  su  su- 
perior el  verdadero  estado  de  la  ba- 
talla . 

Apenas  Oraá  comenzó  á  conferen- 
ciar con  Espartero,  oyó  nuevamente 
el  estruendo  del  combate,  que  había 
vuelto  á  recrudecerse  y  que  ponía  al 
ejército  en  una  situación  desespe- 
rada. 

El  general  en  jefe,  para  auxiliar  á 
la  primera  división,  que  era  la  más 
comprometida,  había  enviado  al  en- 
sangrentado campo  de  batalla  las  Iror 
pas  mandadas  por  el  general  Geballos 
Escalera  y  poco  después  la  brigada 
del  coronel  Minuisir.  Pero  estos  re- 
fuerzos resultaban  insuficientes,  v  á 
cada  momento  llegaban  los  ayudantes 
de  los  generales  que  luchaban  deses- 
peradamente contra  el  enemigo,  con 
objeto  de  manifestar  á  Espartero  qae 
estaban  resueltos  á  morir,  pero  que  no 
tenían  la  seguridad  de  vencer. 

Espartero  no  pudo  seguir  por  más 
tiempo  entregado  á  la  innacción  ante 
aquel  tenaz  combate  que  probable- 
mente iba  á  terminar  coa  una  derro- 
ta. A  las  doce  y  media  de  la  noche, 
el  heroico  soldado,  con  un  supremo 
'  esfuerzo  de  su  imperiosa  voluntad,  do- 
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minó  los  crueles  dolores  físicos  y  lan- 
zándose de  la  cama  cubrióse  con  tin 
capote  y  su  gorra  de  campaña  para 
montar  á  caballo  é  ir  en  busca  de  la 
brigada  Minuisir. 

Era  imponente  el  aspecto  que  pre- 
sentaban los  alrededores  de  Bilbao  en 
aquella  terrible  nocbe.  Espesa  capa 
de  nieve  cubría  lo  mismo  las  alturas 
que  las  profundidades;  los  caminos  se 
habían  borrado  bajo  el  fúnebre  velo 
que  ocultaba  por  igual  los  agudos  pe- 
ñascos que  las  peligrosas  simas;  los 
montes  que  sobre  el  lóbrego  cielo  des- 
tacaban su  blanco  perfil,  mostrábanse 
coronados  con  la  guirnalda  de  rayos  y 
truenos  de  las  baterías  carlistas ,  y  en 
b1  oscuro  espacio  revoloteaban  los  úl- 
timos copos  fríos,  pegajosos  y  punzan- 
tes de  la  reciente  nevada. 

Guando  Elspartero,  estremeciéndose 
por  la  fiebre  y  la  impaciencia  llegó 
I  donde  estaba  formada  la  brigada  al 
pió  de  las  alturas,  clavó  su  vista  de 
iguila  en  aquellos  batallones  que  en 
la  oscuridad  apenas  si  se  distinguían 
3omo  aglomeraciones  confusas;  y  con 
^oz  que  resonó  majestuosa  en  el  pro- 
fundo silencio  de  la  nocbe  y  que  con- 
uovió  el  corazón  de  aquellos  comba- 
ientes,  gritó  así: 

— ¡Soldados!  ¿me  conocéis?  Yo  soy 
ú  que  mil  veces  os  ha  conducido  á  la 
notoria;  el  sol  de  la  mañana  ha  de 
ilumbrarnos  vencedores  en  aquellas 
ilturas  ó  cadáveres  sobre  el  campo  del 
lonor.  La  libertad  y  la  patria  necesi- 
;an  que  esta  noche  hagamos  el  último 
esfuerzo.  Los  soldados  valientes  como 


nosotros,  no  necesitan  más  que  un  solo 
cartucho:  ese  sólo  se  disparará  en  caso 
necesario  y  con  las  puntas  de  vuestras 
bayonetas  tan  acostumbradas  á  ven- 
cer, daremos  fin  á  tan  grandiosa  em- 
presa; batiremos  á  los  enemigos,  los 
arrollaremos,  y  tanto  vosotros  como  yo 
que  soy  el  primer  soldado,  el  primero 
delante  de  vosotros,  los  veremos  ó  mo- 
rir ó  abandonar  el  campo  llenos  de 
oprobio  y  de  ignominia  corriendo  preci- 
pitadamente á  ocultarse  en  sus  encum- 
bradas guaridas.  Marchemos,  pues,  al 
combate:  marchemos  á  concluir  la 
obra,  á  recoger  la  corona  de  laurel  que 
nos  e^tá  preparada,  y  marchemos  en 
fin  á  salvar  y  abrazar  á  nuestros  her- 
manos los  valientes  que  con  tanto  de- 
nuedo han  imitado  nuestro  ejemplo 
defendiendo  la  causa  nacional  dentro 
de  los  muros  de  la  inmortal  Bilbao. 

Entusiasmáronse  los  batallones  en 
esta  sublime  arenga,  pero  Espartero 
para  aumentar  la  efervescencia  del 
soldado,  metióse  entre  las  filas  y  no 
queriendo  que  en  el  inmediato  com- 
bate se  empleara  el  fusil  sino  la  punta 
de  la  bayoneta,  comenzó  á  gritar  con 
soldadesco  garbo: 

— ¡Muchachos^  mearse  en  las  cazo- 
letas! fij 

Espartero  al  frente  de  la  brigada  ata- 
có con  resolución  por  la  derecha,  mien- 


(1)  Pedimos  al  lector  que  nos  perdone  estas 
libertades  de  lenguaje,  pero  la  exactitud  histórica 
nos  obliga  á  consignarlas.  Además,  como  ya  lo 
demostró  Víctor  Hugo  en  su  episodio, de;Cambro- 
ue  en  Waterlóo.  hay  frases  que  resultan  sublimes 
eu  ciertos  instantes  á  pesar  de  ser  poco  cultas. 
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tras  que  Oraá  con  el  segundo  batallón 
del  Infante  lo  hacía  por  la  izquierda. 
Guando  se  emprendió  esta  atrevida 
operación  eran  ya  las  tres  de  la  ma- 
ñana. 

Espartero  dirigióse  contra  el  fuerte 
de  Banderas  que  era  el  punto  en  que 
con  más  tenacidad  habían  sostenido  el 
ataque  los  carlistas. 

Los  defensores  de  Banderas,  que- 
brantados por  un  combate  tan  largo  y 
atemorizados  ante  el  audaz  movimien- 
to de  un  enemigo  que  mostraba  su 
decisión  de  morir  antes  que  retroce- 
der, comenzaron  á  declararse  en  reti- 
rada, y  pronto  todo  el  ejército  carlista 
abandonó  sus  posiciones. 

Los  soldados,  al  pisar  aquellas  altu- 
ras tan  codiciadas,  después  de  barrer 
con  sus  bayonetas  á  los  enemigos  que 
todavía  les  disputaban  el  paso,  comen- 
zaron á  dar  vivas  á  la  libertad  y  á 
Isabel  II;  los  tambores  y  las  bandas 
de  música  atronaron  el  espacio  con 
sus  sonidos,  y  antes  que  despuntara 
el  nuevo  día,  las  banderas  del  ejército 
constitucional  ondeaban  en  las  alturas 
mientras  que  los  carlistas  se  retiraban 
precipitadamente  en  dirección  de 
Azúa,  Erandio  y  Derio. 

Guando  salió  el  sol,  contemplóse 
desde  las  empinadas  crestas  en  toda 
su  terrible  grandeza  el  espectáculo 
que  presentaba  el  campo  de  batalla. 
Sobre  la  espesa  capa  de  nieve  apare- 
cían los  extremos  de  los  muertos  y 
heridos  enterrados  bajo  el  frío  sudario, 
y  entre  los  numerosos  cadáveres  apa- 
recían gran  cantidad  de  efectos  milita- 


res de  los  carlistas.  Estos,  en  su  reti- 
rada, habían  dejado  abandonados  sus 
hospitales  ambulantes,  los  parques  de 
artillería  y  de  ingenieros,  gran  canti- 
dad de  municiones,  veintiséis  piezas 
de  todos  calibres  con  sus  pertrechos 
y  algunos  tiros  de  bueyes. 

Más  de  mil  bajas  costó  al  ejército 
liberal  la  batalla  de  Luchana;  pero 
este  sacrificio  fué  compensado  con  el 
delirante  entusiasmo  y  las  muestras 
de  cariño  que  el  vecindario  tributó  á 
los  vencedores  cuando  en  la  mañana 
del  25,  primer  día  de  Navidad,  pene- 
traron en  la  invicta  villa  saltando  so- 
bre las  humeantes  ruinas  que  obs- 
truían las  calles  como  perenne  recuer- 
do de  tan  heroica  defensa. 

Doscientos  cuarenta  muertos  y  ocho- 
cientos ochenta  y  siete  heridos  habla 
costado  aquella  sublime  hazaña  á  los 
soldados  y  milicianos  que  defendieron 
á  Bilbao. 

La  gran  victoria  de  Luchana  pro- 
dujo en  el  país  un  entusiasmo  sin  lí- 
mites, y  la  poesía  y  la  música  se  en- 
cargaron de  eternizar  aquel  heroico 
combate^  produciendo  el  himno  de 
Luchana  ó  de  Espartero,  que  fué  el 
canto  más  popular  en  aquella  épo- 
ca (1). 


(1)  Este  himno,  que  ha  llegado  hasta  naestros 
días  con  la  categoría  de  canto  revolucionario  y 
popular,  ha  sufrido  grandes  trasformacioues  en 
su  letra.  Los  verdaderos  primitivos,  ó  sea  los  qae 
fueron  escritos  para  solemnizar  tan  célebre  vic- 
toria, son  los  siguientes: 

Eq  el  día  y  la  noche  más  cruda 
Que  86  ha  visto  en  el  siglo  preseots. 
Nuestro  ejército  bravo  y  valieoie 
Eo  la  lid  demostró  su  valor. 

Coa  la  uieve^  granizo  y  veotíaca 
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El  gobierno,  para  premiar  al  afor- 
tunado caudillo,  le  dio  el  Ululo  de  con- 
de de  Lucha  na;  pero  aun  fueron  más 
gratas  para  Espartero  que  esta  distin- 
ción las  demostraciones  de  entusias- 
mo de  las  Cortes  al  recibir  el  parte 
oficial  de  lo  ocurrido  en  la  memorable 
batalla. 

Varios  diputados  pronunciaron  dis- 
cursos haciendo  la  apología  de  Espar- 
tero, y  el  célebre  tribuno  don  Joaquín 
María  López,  ministro  de  la  Goberna- 
ción, tan  elocuente  en  la  tribuna 
como  desacertado  en*  el  poder,  pro- 
nunció un  hermoso  discurso,  que  es 
una  de  las  joyas  de  la  oratoria  espa- 
ñola. 

— Las  Cortes, — dijo  el  célebre  ora- 
dor,— acaban  de  oir  la  relación  de 
todo  lo  ocurrido;  en  ella  todo  es  admi- 
rable, todo  es  elevado,  todo  heroico. 
Con  tales  jefes  y  soldados,  señores, 
nada  es  imposible,  nada  difícil;  se 
hace  cuanto  se  quiere,  se  manda  sil 


Y  las  balas  que  á  un  tiempo  silbabau, 
Los  sufridos  guerreros  luchaban 
Con  bravura  y  patric^tico  ardor. 


CORO 


Imitad .  españoles  ralieotes, 
El  tesdu  de  Espartero  en  la  Má, 
Y  el  valor  del  ejército  libre, 
Ouerra,  guerra,  vencer  ó  morir. 


destino  y  se  escala  hasta  el  cielo^  rea- 
lizando la  fábula  de  los  Titanes.  Nues- 
tro ejército  no  ha  peleado  sólo  con 
nuestro  enemigo,  tenazmente  empe- 
ñado en  la  operación  y  posesionado 
de  posiciones  formidables  en  que  el 
valor  y  la  desesperación  habían  reuni- 
do todos  sus  recursos;  no,  ha  peleado 
con  la  naturaleza,  con  el  furor  desen- 
cadenado de  los  elementos^  y  hasta  de 
los  elementos  ha  sabido  triunfar.  Azo- 
tado por  la  tempestad,  abrumado  por 
la  lluvia,  por  la  nieve  y  por  el  grani- 
zo, en  medio  de  la  noche  más  espan- 
tosa, se  ha  hecho  superior  á  todos  los 
obstáculos;  y  no  ha  necesitado  decir 
como  aquel  célebre  capitán  de  la  anti- 
güedad en  el  sitio  de  una  ciudad  aca- 
so no  más  famosa  que  Bilbao:  ¡Gran 
DioSj  vuélvenos  la  luz  y  pelea  contra 
nosotros!  No,  nuestros  soldados  sabpn 
vencer  así  en  la  luz  como  en  medio 
de  las  tinieblas,  y  no  necesitaban  enton- 
ces la  claridad  sino  para  que  ilumina- 
ra su  triunfo  y  dejarse  ver  el  pendón 
radiante  de  la  libertad,  que  se  elevaba 
ondeando  en  los  campos  de  Bilbao, 
sirviéndole  de  trono  los  cadáveres  de 
sus  enemigos. 
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SituacióD  de  Espartero  después  de  Luchana.— Su  plaü  de  campaña. — Preparativos  de  Espartero, 
Evans  y  Sarsíield.— Triunfo  de  Evans  en  las  lineas  de  San  Sebastián. — Retirada  de  Sarsúeld.— 
Victoria  del  infante  don  Sebastián  sobre  Evans. — Notable  retirada  de  Espartero. — Anarquía  en 
la  corte  carlista. — Espartero  se  traslada  á  San  Sebastián. — Sus  conquistas. — Su  marcha  &  través 
de  las  Vascongadas.— La  guerra  en  Cataluña. — Agilacidn  política  en  Barcelona. --Sublevaeidn 
republicana. — Su  jefe  Xaudaró.— La  guerra  en  Valencia. — Bárbaras  hazañas  de  Cabrera.— Fa- 
silamientos  del  Pládel  Pou.— La  política  en  Madrid. — Las  Cortes. — Luchas  constitucionales.— 
Interpelaciones  al  ministerio. — Campaña  contra  Mendizábal. — La  Constitución  de  1837. ^Exa- 
men desús  bases.— Las  potencias  aliadas. — Negociaciones  entre  don  Carlos  y  doña  Cristina.— 
Períidia  de  ésta  con  el  país. — Expedición  de  don  Carlos.— Su  entrada  en  Huesca; — Derrota  de 
los  liberales.— Batalla  de  Barbastro.— Influencia  fatal  de  los  ojalateras . — Marcha  de  la  expedi- 
ción por  Cataluña.— Batalla  de  Grá.— Pasa  la  expedición  el  Ebro. 


ir¿  LEGÓ  Gómez  á  las  provincias  Vas- 
^í^  congadas  después  de  su  célebre 
expedición,  con  el  carácter  de  fugiti- 
vo, pero  no  por  ésto  los  carlistas  aban- 
donaron su  propósito  de  intentar  nue- 
vas excursiones  por  el  interior  de  la 
Península. 

Espartero,  después  de  vencer  tan 
cumplidamente  á  los  enemigos  en  la 
famosa  batalla  de  Luchana,  encon- 
trábase en  cierto  modo  bloqueado  en 
Bilbao;  pues  para  salir  de  esta  plaza 
tenia  que  embarcar  á  sus  tropas  ó  in- 


tentar una  empresa  tan  temeraria 
como  era  atravesar  los  pasos  más  di- 
fíciles de  ua  territorio  dominado  por 
el  enemigo. 

El  general  en  jefe,  para  salir  de  tai 
situación,  concertó  con  los  generales 
Evans  y  Sarsíield,  un  plan  de  cam- 
paña que  mereció  la  aprobación  del 
gobierno  y  que  consistía  en  que  dichos 
tres  jefes  se  pusiesen  al  mismo  tiempo 
en  movimiento.  Espartero  con  veioti- 
cinco  batallones  debía  abrirse  poM 
por  el  territorio  enemigo^  al  mismo 
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tiempo  que  Evans  por  San  Sebaslián 
y  Sarsfield  desde  Pamplona  atacarían  á 
los  carlistas  por  los  flancos.  Esta 
combinación  ofrecía  la  ventaja  de  que- 
dar el  ejército  enemigo  acorralado 
sobre  el  Ebro,  teniendo  que  aceptar 
una-  batalla  con  el  gran  rio  á  las  es- 
paldas ó  que  internarse  en  Castilla 
donde  al  gobierno  le  seria  fácil  el 
batir  definitivamente  la  insurrec- 
ción . 

Lo  más  difícil  de  este  plan  que  re- 
sultaba aceptable  aun  á  la  más  adusta 
critica  militar,  consistía  en  allegar 
los  víveres  que  necesitasen  las  tropas 
puestas  en  marcha,  y  el  infatigable 
Mendizábal  hizo  cuanto  pudo  en  tal 
asunto  logrando  tras  mucho  trabajo 
reunir  el  mlnimun  de  las  subsistencias 
reclamadas  por  los  generales. 

No  era  para  los  carlistas  un  secreto 
el  movimiento  preparado  por  el  ejér- 
cito liberal  y  se  apercibieron  á  la  de- 
fensa redoblando  su  vigilancia  en 
todos  los  puntos  difíciles  del  camino 
que  podía  seguir  Espartero. 

El  10  de  Marzo,  Evans  púsose  en 
movimiento  preparando  con  gran  es- 
trategia un  ataque  á  las  lineas  que 
ocupaban  los  carlistas;  pero  después 
de  un  reñido  combate  en  que  los  libe- 
rales dieron  muestras  de  heroico  va- 
lor, no  logró  apoderarse  de  las  ansia- 
das posiciones  por  no  haber  recibido  á 
tiempo  los  refuerzos  que  esperaba. 

Cinco  días  duraron  los  combates 
enlre  liberales  y  carlistas  en  las  líneas 
de  San  Sebastián,  y  por  fin  Evans  á 
costa  de  mucha  sangre  logró  apode- 


rarse de  ellas  causando  grandes  pér- 
didas al  enemigo. 

Entretanto  SarsQeld  había  salido 
de  Pamplona  el  11  batiendo  á  algunos 
batallones  que  intentaron  oponerse  á 
su  marcha;  pero  el  infante  don  Sebas- 
tián acudió  en  persona  á  oponerse  á 
aquel  movimiento  de  flanco  y  Sars- 
field abrumado  por  un  tremendo  tem- 
poral de  aguas  y  nieves,  tuvo  que  de- 
tenerse y  emprender  al  fin  su  retirada 
á  Pamplona,  circunstancia  de  que  su- 
po aprovecharse  el  citado  infante  mar- 
chando inmediatamente  hacía  San 
Sebastián  con  el  propósito  de  batir  á 
Evans. 

Este  queriendo  aprovechar  las  ven- 
tajas de  su  victoria  del  día  15^  apenas 
amaneció  el  día  siguiente,  se  dispuso 
á  atacar  á  los  carlistas  que  mandados 
por  Sanz  se  sostenían  á  pié  firme  á 
pesar  de  sus  anteriores  derrotas,  es- 
perando el  auxilio  que  ya  les  había 
anunciado  don  Sebastián. 

Las  tropas  liberales  desalojaron  rá- 
pidamente á  los  carlistas  de  sus  posi- 
ciones; pero  al  irá  continuar  el  avan- 
ce, vieron  que  por  el  camino  de  Tolosa 
se  acercaban  muchos  batallones  carlis- 
tas que  eran  las  fuerzas  mandadas  por 
el  Infante 

Este  lanzó  columnas  envolventes 
sobre  las  posiciones  ocupadas  por 
Evans,  y  tan  simultáneo,  enérgico  y 
repetido  fué  el  ataque  de  los  carlistas, 
que  las  tropas  liberales  tuvieron  que 
retirarse  después  de  dejar  cubierto  el 
campo  de  cadáveres. 

El  desorden  y  el  pánico  trastorna- 
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ron  muy  pronto  las  filas  de  nuestro 
ejército,  y  españoles  é  ingleses  re- 
vueltos en  espantosa  confusión  corrie- 
ron hacia  San  Sebastián,  acuchillados 
de  cerca  por  los  carlistas, y  aun  hubie- 
ran sido  mayores  sus  pérdidas  á  no 
desembarcar  un  batallón  de  la  marina 
real  británica^  que  con  la  tenaz  firme- 
za propia  de  su  raza  detuvo  á  los  per- 
seguidores formando  un  muro  de  hie- 
rro entre  ellos  y  la  plaza. 

Los  carlistas  celebraron  con  entu- 
siasmo aquel  triunfo  y  el  Pretendien- 
te creó  una  condecoración  para  con- 
memorar la  victoria  que  venia  á  des- 
vanecer dos  de  las  tres  partes  de  que 
constaba  el  plan  del  ejército  liberal. 

Mientras  esto  ocurría.  Espartero  en 
cumplimiento  de  su  acuerdo  con  Sars- 
fíel  y  Evans,  poníase  en  movimiento 
el  día  10  y  después  de  arrollar  algu- 
nas fuerzas  enemigas  situadas  en  el 
camino,  entraba  en  Durango  luego  de 
sostener  en  el  monte  de  Lemona  un 
tremendo  combate  en  el  que  derramó 
nuevamente  su  sangre  por  la  libertad, 
pues  fué  herido  en  un  brazo.  A  pesar 
de  ésto  y  de  encontrarse  nuevamente 
agobiado  por  el  padecimiento  de  la 
orina,  Espartero  no  se  retiró  por  un 
solo  instante  del  campo  de  batalla, 
pero  en  Durango  conoció  lo  inútil  de 
tales  esfuerzos  al  saber  la  retirada  de 
Sarsfiel  y  la  derrota  de  Evans. 

El  heroico  general  viendo  que  iban 
á  caer  sobre  él  D.  Sebastián,  Villa- 
rreal,  Guergué,  Urbizlondo  y  Goüi 
con  fuerzas  muy  superiores,  retroce- 
dió efectuando  una  retirada  de  las  más 


hábiles,  pues  fué  batiéndose  desde 
Zornoza  con  cuantas  divisiones  inten- 
taron cortarle  el  paso  llegando  á  Bil- 
bao sin  que  los  carlistas  pudieran  de- 
rrotarle una  sola  vez. 

Tal  fué  el  éxito  de  aquel  plan  de 
campaña  tan  ajustado  á  las  reglas  de 
la  ciencia  bélica  y  que  las  circuns- 
tancias se  encargaron  de  frustrar. 

La  importancia  cada  vez  más  cre- 
ciente de  la  causa  carlista  atraía  á  la 
corte  del  Pretendiente  gran  número 
de  adictos  que  iban  á  ponerse  á  la 
sombra  de  su  monarca,  unos  por  huir 
de  la  persecución  de  las  autoridades 
liberales  en  sus  provincias  y  otros  por 
medrar  al  lado  de  aquel  principe  tan 
fanático  como  imbécil. 

Aquella  afluencia  de  cortesanos,  en 
vez  de  favorecer  á  los  carlistas  les  pro- 
dujo muchos  males,  pues  fué  causa 
de  innumerables  intrigas  y  rivalida- 
des y  de  que  los  recursos  que  eran  ne- 
cosarios  para  los  que  sostenían  la  gue- 
rra^ los  consumiesen  aquellos  zánga- 
nos de  corte^  pretendientes  y  aventu- 
reros que  no  empuñaban  las  armas  y 
á  quienes  el  pueblo  vascongado  desig- 
naba con  el  significativo  apodo  de 
ojahteros. 

Espartero,  en  la  necesidad  imperio- 
sa de  salir  de  Bilbao  después  del  de- 
sastre ya  referido,  buscó  otro  medio 
adecuado  y  dejando  reforzada  la  gaa^ 
nición  de  la  plaza  con  cinco  batallones 
más,  trasladóse  por  mar  á  San  Sebas- 
tián con  veintinueve  batallones,  tres 
escuadrones  y  bastante  artillería,  con- 
ceulrando  todas  estas  fuerzas  en  la 
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capital  guipuzcoana  á  principios  del 
mes  de  Mayo. 

Prop(»níase  Espartero  realizar  el 
pensamiento  de  Mina  y  de  todos  sus 
antecesores  en  el  mando,  corlando  á 
los  carlistas  las  comunicaciones  con 
Francia  que  constituían  la  base  de  su 
prosperidad;  pero  el  infante  D.  Se- 
bastián se  capacitó  de  los  propósitos 
de  su  enemigo  y  se  trasladó  á  Nava- 
rra con  el  objeto  de  distraer  la  aten- 
ción del  jefe  liberal  y  acelerar  los  pre- 
parativos de  la  gran  expedición  que 
pasando  el  Ebro  había  de  dirigirse  á 
Aragón  y  Cataluña. 

Espartero  efectuó  en  los  días  12  y 
33  de  Mayo  dos  reconocimientos  sobre 
jPa  linea  de  Hernani  y  al  fín  intentó 
n  ataque  formal  apoderándose  rápi- 
mente  de  las  lineas  y  de  la  citada 
3K>l)lación. 

Siguieron   avanzando  Espartero  y 
-Svans  y  se  apoderaron  del  fuerte  del 
ue  y  de  Fuenterrabia,  coaquista 
última  de  gran  importancia,  pues 
dicha   plaza  tenia  establecida   el 
migo  su  principal  fundición  y  en 
encontraron  los  vencedores  diez  y 
piezas  de  artillería. 
partero  que  había  hecho  su  apren- 
jjljií^e  militar  en   el  Perú  y  sabia  lo 
^  iMBsarío  que  es  en  las  guerras  civiles 
..^ivecharse  de  los  descalabros  de  los 
igos  para  quitarles   fuerza,  pu- 
una  alocución  dirigida  á  los  vas- 
dos  incitándoles  á   la  paz  y  la 
,7  ,.|^rdia  y  aconsejándoles  que  aban- 
•  v  jton  la  bandera  del  Pretendiente. 
^iosle  documento  no  produjo  efec- 
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tos  inmediatos,  contribuyó  un  tanto  á 
generalizar  aquella  opinión  contraria  á 
la  guerra,  que  al  fín  dio  sus  resulta- 
dos en  el  convenio  de  Vergara. 

El  caudillo  liberal  ocupado  en  ulti- 
mar la  fortificación  de  Hernani,  Irún 
y  Fuenterrabia ,  sentía  impaciencia 
por  ir  pronto  á  situarse  en  las  riberas 
del  Ebro,  donde  impediría  el  paso  á  la 
anunciada  expedición  de  don  Carlos, 
y  por  fin  el  día  29  emprendió  este  mo- 
vimiento en  el  cual  tenia  que  atrave- 
sar todo  el  territorio  vascongado. 

Para  pasar  el  rio  Oria  no  había 
otro  puente  que  el  de  Andoain,  forti- 
ficado y  defendido  por  los  carlistas,  y 
Espartero  encargó  la  toma  de  tal  posi- 
ción al  bravo  general  Gurrea.  Este  al 
frente  de  su  división  tomó  el  puente, 
pero  recibió  un  balazo  que  le  produjo 
la  muerte,  siendo  llorada  tan  sensible 
pérdida  por  todo  el  ejército  y  especial- 
mente por  Espartero,  que  le  conside- 
raba como  el  jefe  más  decidido  y  dig- 
no de  confianza  entre  todos  sus  subal- 
ternos. 

El  ataque  del  puente  de  Hurto  fué 
también  una  acción  empeñada  y  san- 
grienta; pero  al  fin  el  ejército  liberal 
venciendo  toda  clase  de  obstáculos, 
llegó  á  Lumbier  el  día  1 .'  de  Julio,  en- 
trando en  Pamplona  el  día  3.  Espar- 
tero con  este  audaz  movimiento  á  tra- 
vés de  un  país  dominado  por  el  ene- 
migo y  sin  sufrir  descalabro  alguno, 
demostró  ser  un  consumado  general 
tan  valiente  en  los  ataques  como  hábil 
y  previsor  en  las  marchas. 

Mientras  tales  sucesos  ocurrían  en 
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el  Norte,  en  Gateluüa  y  Aragón  las 
agitaciones  políticas,  el  descrédito  en 
que  había  caído  el  gabinete  Calatrava 
y  el  fallecimiento  de  un  caudillo  tan 
importante  como  Mina,  habían  dado 
gran  prosperidad  á  las  facciones,  au- 
mentando su  proverbial  audacia. 

El  general  don  Francisco  Serrano 
que  había  quedado  interinamente  al 
frente  de  la  Capitanía  General  de  Ca- 
taluña y  del  ejército  de  operaciones, 
hizo  cuanto  pudo  por  oponerse  á  las 
correrías  de  los  facciosos;  pero  Tris- 
tany,  Royo,  Zorrilla  y  otros  cabeci- 
llas, movíanse  á  su  antojo  por  todo  el 
Principado,  derrotando  á  los  destaca- 
mentos pequeños,  penetrando  en  po- 
blaciones de  bastante  importancia  y 
no  manifestando  temor  alguno  de  ser 
alcanzados  por  los  jefes  liberales  que 
más  que  de  los  carlistas  se  preocupa- 
ban de  las  agitaciones  políticas  que 
ocurrían  en  Barcelona. 

En  esta  capital  el  elemento  popular 
era  más  avanzado  políticamente  que  en 
el  resto  de  España,  y  buena  prueba  de 
ello  era  que  en  las  elecciones  muni- 
cipales había  triunfado  un  Ayunta- 
miento compuesto  de  revolucionarios 
exaltados  que  en  aquella  época  de  en- 
tusiasmo monárquico  no  tenían  in- 
conveniente en  manifestarse  como 
decididos  partidarios  de  la  Repú- 
blica. 

El  pueblo  barcelonés  era  excitado 
por  su  Ayuntamiento  á  no  obedecer  al 
gobierno  de  Madrid,  que  tildaba  de 
reaccionario,  y  dicha  corporación  mu- 
nicipal, con  el  apoyo  y  adhesión  de  las 


masas,  obraba  como  una  junta  revolu- 
cionaria. 

Esta  exaltada  actitud  de  la  corpora- 
ción popular  creaba  antagonismos  en- 
tre ella  y  las  autoridades  militares,  y 
de  tales  disensiones  se  aprovechaban 
los  carlistas  que,  libres  de  una  perse- 
cución tenaz  y  afortunada,  recorrían 
el  país,  cometiendo  al  pasar  por  los 
pueblos  los  más  salvajes  y  horrorosos 
hechos. 

El  gobierno  para  proveer  el  im- 
portante cargo  que  el  fallecimiento  de 
Espoz  y  Mina  habia  dejado  vacante, 
buscó  un  militar  de  prestigio  y  ener- 
gía, encontrándolo  en  el  barón  de 
Meér  que  tantos  laureles  había  con- 
quistado en  el  Norte. 

Estaba  la  población  de  Solsona  si- 
tiada por  Tristany,  y  en  grave  peli- 
gro de  caer  en  poder  de  los  carlistas; 
asi  es,  que  apenas  el  barón  lomó  pose- 
sión del  mando,  dirigióse  rápidamente 
en  auxilio  de  la  plaza,  logrando  entrar 
en  ella  después  de  sostener  tremendos 
combates. 

Grande  era  la  tarea  que  tenía  que 
realizar  Meér  para  dar  nueva  vida  á 
la  causa  liberal  en  el  Principudo,  pubs 
el  ejército  estaba  en  completa  desorga- 
nización y  los  pueblos  desprovistos  de 
toda  defensa  habían  de  prestar  acata- 
miento á  los  carlistas  aun  coolra  sa 
voluntad. 

Para  que  resultara  aun  más  dificil 
la  situación  de  los  que  combatían  i 
los  carlistas,  desarrolláronse  en  Bar- 
celona nuevos  sucesos  políticos  origi- 
nados por  aquella    fiebre   revolado- 
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naria  que  dominaba  á  España  entera. 

El  barón  de  Meér  sin  causa  cierla 
que  lo  justifícase,  comenzó  á  ser  im- 
popular en  Cataluña,  recibiendo  con- 
tinuos ataques  en  la  prensa  y  en  las 
reuniones  públicas  donde  se  difamaba 
su  nombre,  tachándolo  de  reaccionario. 

Pronto  esta  campaña  de  escritos  y 
discursos  dio  sus  resultados;  pues  el 
pueblo  procedió  á  vías  de  hecho  el 
día  2  de  Mayo,  y  ocupó  armado  y 
hostil  la  plaza  de  San  Jaime  y  otros 
puntos  céntricos  de  la  ciudad. 

Aquella  sublevación  de  marcado  ca- 
rácter republicano,  tuvo  la  desgracia 
de  ser  acaudillada  por  un  tal  Xaudaró, 
hombre  de  muy  malos  antecedentes, 
lo  que  retrajo  á  muchos  de  los  revolu- 
cionarios; pero  aún  asi,  ascendieron  á 
algunos  miles  los  que  con  las  armas  en 
la  mano  comenzaron  á  gritar  contra  la 
autoridad. 

Los  sublevados  posesionáronse  en  la 
Rambla,  pero  tan  desacertadamente, 
que  tenían  á  un  extremo  el  fuerte  de 
Atarazanas,  y  á  otro  las  tropas  de  la 
guarnición  y  la  milicia  adicta  á  las 
autoridades,  lo  que  les  colocaba  entre 
dos  fuegos  y  ponía  á  merced  del  ene- 
migo. 

Los  primeros  disparos  causaron  nu- 
merosas víctimas  en  la  gente  indefen- 
.  sa  que  por  curiosidad  presenciaba  el 
espectáculo,  v  á  pesar  de  que  los  in- 
surrectos llevaron  la  peor  parte  desde 
el  primer  momento,  valiéndose  de  la 
estrechez  de^  las  calles  y  de  la  pose- 
.sión  de  balcones  y  azoteas,  lograron 
defenderse  durante  dos  días. 


Al  fin,  entabláronse  negociaciones 
entre  las  autoridades  y  los  sediciosos, 
y  Meér  consintió  en  dejar  el  paso 
franco  á  aquellos  valientes  que  se  ha- 
bían batido  al  grito  de  ¡viva  la  Repú- 
blica! para  que  saliesen  de  Barcelona, 
con  promesa  de  ir  á  reforzar  los  cuer- 
pos francos  que  combatían  á  los  car- 
listas en  la  montaña. 

El  jefe  revolucionario,  D.  Ramón 
Xaudaró,  que  por  sus  antecedentes 
particulares  era  indigno  de  mandar 
aquella  sublevación,  primer  movi- 
miento serio  que  se  hizo  en  España  en 
favor  de  la  República,  quedó  someti- 
do á  las  autoridades  militares,  que  lo 
condenaron  á  muerte.  Este  suplicio 
regeneró  la  memoria  de  aquel  hombre 
que,  aunque  de  conducta  inmoral, 
supo  morir  por  una  causa  sublime. 

Reus,  que  por  ser  una  población 
fabril  tiene  grandes  masas  obreras  y 
en  los  movimientos  políticos  del  Prin- 
cipado marcha  siempre  detrás  de  Bar- 
celona, imitó  el  ejemplo  de  la  capital 
y  se  propuso  plantear  en  España  el 
programa  republicano  federalista,  pi- 
diendo con  las  armas  en  la  mano  la 
separación  de  las  provincias  catalanas 
de  la  obediencia  del  gobierno  de  Ma- 
drid y  la  supresión  de  la  monarquía. 
Por  desgracia,  esta  conducta,  hija  de 
la  ilustración  del  pueblo  catalán,  no 
podía  tener  resonancia  en  el  resto  de 
España,  que  estaba  todavía  dominada 
por  la  ignorancia  y  la  superstición 
monárquica,  y  de  aquí  que  la  su- 
blevación republicana  de  Reus  fuese 
pronto  sofocada  por  el  gobierno. 
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Si  los  carlistas  lograban  gran  pre- 
ponderancia en  las  provincias  de  Ca- 
taluña, no  era  menor  el  desarrollo 
que  su  causa  alcanzaba  en  Aragón  y 
Valencia,  donde  Cabrera  se  mostraba 
cada  vez  más  audaz  y  favorecido  por 
la  fortuna. 

La  provincia  de  Valencia  era  espe- 
cialmente el  campo  de  operaciones 
del  feroz  caudillo,  pues  mostraba  es- 
pecial predilecf ion  por  un  país  fértil 
y  abundante  en  recursos. 

En  el  mes  de  Marzo  Cabrera  sor- 
prendió en  el  llano  del  Plá  del  Pou 
una  pequeña  columna  liberal  manda- 
da por  el  coronel  Cobos,  y  á  pesar  de 
su  desesperada  resistencia  la  venció, 
valido  de  su  superioridad  numérica. 
Muy  pocos  fueron  los  que  lograron 
ponerse  al  abrigo  de  los  muros  de 
Valencia  y  el  resto  de  la  columna  fué 
conducido  á  Burjasot,  pueblo  cercano 
á  la  capital,  situado  en  una  pequeña 
eminencia  que  domina  la  buerta  va- 
lenciana. 

Allí  dispuso  Cabrera  un  suculento 
banquete  al  que  invitó  á  todo  su  Es- 
tado mayor,  y  á  1^  mitad  de  la  comida 
mandó  traer  á  su  presencia  los  oficia- 
les y  sargentos  prisioneros,  haciéndo- 
les fusilar  á  poca  distancia  de  la 
mesa,  mientras  que  una  música  toca- 
ba alegres  aires  y  él  y  sus  convidados 
con  el  vaso  en  la  mano  saludaban  con 
brutales  brindis  cada  una  de  las  des- 
cargas. A  hombres  que  se  llamaban 
civilizados  estaba  destinado  realizar 
un  acto  tan  cruel  y  estupendo  que 
no  tiene  precedentes  ni  aún  en  los 


tiempos  de  más  primitiva   barbarie. 

Tan  brutales  hazañas  como  Cabrera 
en  Valencia,  realizó  Forcadell  en 
Murcia,  y  la  guerra  en  lodas  las  pro- 
vincias del  Centro  tomó  un  carácter 
bárbaro  hasta  el  punto  de  que  carlistas 
y  liberales  consideraran  el  exterminio 
del  enemigo  vencido  como  cosa  natu- 
ral y  corriente. 

Mientras  ocurrían  en  el  Norte  y  en 
el  Centro  tales  sucesos,  en  Madrid  la 
política  seguía  el  impulso  progresista 
que  la  había  dado  la  sublevación  de  la 
Granja . 

Apenas  reunidas  las  Cortes  comen- 
zaron á  elaborar  la  C3nstitucíón  que 
había  de  sustituir  á  la  de  1812,  que 
desde  el  15  de  Agos;o  regía  más  de 
nombre  que  de  hecho. 

Los  progresistas  mostraban  gran 
amor  al  código  de  Cádiz  por  lo  villa- 
namente que  había  sido  destrozado  al 
ocurrir  en  1823  la  invasión  france- 
sa: pero  tenían  buen  cuidado  así  que 
regía  el  no  obedecer  sus  disposicio- 
nes, diciendo  en  todas  oartes  que  no 
satisfacían  las  necesidades  de  la  na- 
ción. 

Por  otra  parte,  existía  en  las  Co^ 
tes  una  minoría  democrática  y  caá  . 
republicana^  á  cuyo  frente  estaban  los 
diputados  valencianos  Tarín  y  Bertrtn 
de  Lis  (don  Manuel),  los  cuales  de- 
seaban también  la  reforma  de  h 
Constitución  de  1812,  pero  en  sentido 
aún  más  avanzado. 

Mientras  llegaba  el  jpiomento  da 
proceder  á  la  reforma  constitacioiiil| 
esta  minoría  y  la  de  progresistas  4ri^ 
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contentos  que  acaudillaba  Isturíz^  da- 
ban empleo  á  su  fogosidad  natural 
combatiendo  á  los  ministros  y  espe- 
cialmente á  Mendizábal,  que  muchas 
veces  cometía  grandes  errores  lle- 
vado de  su  afán  de  atender  á  to- 
das las  apremiantes. necesidades  de  la 
época. 

Una  compra  de  calzado  para  el 
ejército,  que  efectuó  en  Inglaterra 
el  célebre  ministro,  fué  objeto  de 
muchas  acusaciones  en  las  Cortes  á 
causa  de  la  mala  calidad  del  género, 
que  dejaba  á  los  soldados  descalzos  á 
los  pocos  días  de  marcha. 

Aún  fué  más  ruidoso  el  incidente 
á  que  dio  lugar  una  interpelación  vi- 
tuperando al  ministro  porque  tenía  al 
ejército  sin  pagas. 

Mendizábal,  que  no  descansaba  agi- 
tado continuamente  por  el  deseo  de 
atender  á  las  necesidades  del  ejército, 
sé  indignó  por  tales  palabras,  y  en  un 
arranque  de  despecho  dijo  que  aquellos 
oficiales  cuya  escasez  y  miseria  se 
pregonaba  llevaba^i  un  cinto  de  onzas 
ceñido  al  cuerpo. 

Esta  aventurada  afirmación  produjo 
numerosas  protestas  en  el  ejército  é 
hizo  que  en  adelante  los  militares  mi- 
rasen de  mal  modo  á  Mendizábal,  que, 
como  hombre  superior  á  su  época,  ya 
tenia  bastantes  enemigos  y  envidiosos 
de  su  genio. 

La  gente  reaccionaria,  ofendida  por 
la  desamortización  eclesiástica  decre- 
tada por  el  célebre  ministro,  era  bas- 
tante para  labrar  su  descrédito,  pues 
habla  entre  la  canalla  frailuna  hom- 
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bres  de  la  necesaria  despreocupación 
para  asegurar  calumniosamente  que 
habían  visto  á  las  queridas  de  Mendi- 
zábal usar  las  joyas  de  las  Vírgenes 
de  que  se  había  incautado  el  Estado. 

Era  difícil  formar  una  Constitución 
que  contentara  á  todos  los  elementos 
anti carlistas  del  país,  pues  cada  frac- 
ción se  mostraba  más  aferrada  por  mo- 
mentos á  sus  antiguas  aspiraciones 
políticas,  y  los  moderados  aún  creían 
posible  el  triunfo  de  su  doctrinarismo 
con  el  restablecimiento  del  Estatuto 
Real. 

En  la  comisión  encargada  de  redac- 
tar la  nueva  Constitución  estaban  Ar- 
guelles, Becerra,  Sancho,  Olózaga  y 
otros  personajes,  que,  sin  desprender- 
se de  su  espíritu  progresista,  aspira- 
ban á  formar  un  Código  menos  radi- 
cal que  el  de  1812,  con  el  que  pudie- 
sen transigir  los  elementos  moderados. 
La  comisión  realizó  su  trabajo  con 
gran  rapidez,  y  en  los  últimos  días  de 
1836  presentó  las  bases  que  habían 
de  servir  de  fundamento  al  nuevo  Có- 
digo. 

En  este  se  admitía  la  coexistencia 
de  dos  cámaras  de  origen  popular,  ó 
sea  un  Senado  y  un  Congreso,  aun- 
que para  el  primero  de  dichos  cuerpos 
los  individuos  serían  nombrados  por 
la  Corona,  en  terna  que  se  le  presen- 
taría. Los  dos  cuerpos  tenían  la  ini- 
ciativa de  las  leyes,  pero  las  referen- 
tes á  la  Hacienda  debían  presentarse 
primero  al  Congreso,  y  en  caso  de  di- 
sentimiento coD  el  Senado  en  punto  á 
contribuciones  y  leyes  de  crédito,  ha- 
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bía  de  prevalecer  siempre  la  opinión 
de  la  Cámara  popular. 

Las  numerosas  y  acertadas  restric- 
ciones que  la  Constitución  de  1812 
imponía  á  la  Corona,  desaparecían  en 
el  nuevo  Código,  que  daba  gran  am- 
plitud á  las  facultades  monárquicas. 
La  Corona  podía  oponer  el  veto  á  las 
leyes  votadas  por  las  Cortes;  éstas  po- 
dían ser  convocadas,  suspendidas  y 
disueltas  á  voluntad  del  monarca,  que 
no  tenía  otra  obligación  que  la  de  re- 
unirlas  en  plazo  determinado.  Los  di- 
putados y  senadores  podían  ser  elegi- 
dos y  reelegidos  por  el  sistema  direc- 
to, y  además  se  suprimía  la  candida 
disposición  del  Código  de  1812  acon- 
sejando á  los  españoles  que  fuesen 
justos  y  benéficos,  y  el  ultramontano 
precepto,  arrancado  por  la  fuerza  de 
aquellas  circunstancias,  de  que  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana  sería 
á  perpetuidad  la  única  permitida  en 
los  dominios  españoles. 

Como  se  ve,  la  Constitución  que 
iban  á  formar  las  Cortes  de  1836  era 
.  más  reaccionaria  que  la  de  1812;  daba 
acceso  al  sistema  parlamentarista,  que 
tantos  males  ba  producido  en  nuestra 
patria,  y  borraba  el  régimen  represen- 
tativo y  la  división  de  los  tres  pode- 
res del  Estado,  tan  notablemente  de- 
terminada para  aquella  época  en  la 
Constitución  de  1812. 

La  Constitución  de  1836  fué  un 
triunfo  del  doctrinarismo  político  que, 
sostenido  al  principio  por  los  modera- 
dos^ se  cubría  ahora  con  el  manto  de 
la  revolución. 


Las  concesiones  que  el  partido  pro- 
gresista hizo  al  bando  moderado  para 
captarse  una  simpatía  que  nunca  lo- 
gró obtener,  disgustaron  á  algunos 
hombres  importantes  de  la  situación, 
que  deseaban  una  política  intransi- 
gente, y  entre  éstos  figuró  el  elocuen- 
te tribuno  D.  Joaquín  María  López, 
quien,  descontento  de  la  marcha  se- 
guida por  sus  compañeros  de  gabine- 
te, dimitió  la  cartera  de  Gobernación, 
siendo  reemplazado  por  D.  Pío  Pita 
Pizarro,  que  se  había  distinguido  has- 
ta entonces  como  liberal  de  radícalí- 
simas  doctrinas,  pero  que  desde  sa 
nuevo  puesto  se  mostró  gran  amigo 
de  los  moderados. 

Uno  de  los  asuntos  que  más  preo- 
cupaba al  gobierno  era  el  tratado  de 
la  Cuádruple  Alianza,  que,  si  el  gabi- 
nete inglés  cumplía  exactamente,  no 
merecía  igual  atención  por  parte  de 
Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses, 
quien  se  dejaba  dominar  por  el  célebre  ; 
diplomático  Metternich,  prolector  acé- 
rrimo de  la  causa  carlista. 

Los  ingleses  deseaban  que  en  Es- 
paña fuese  derrotada  para  siempre  li 
causa  carlista,  con  el  loable  propósito 
de  que  se  estableciese  la  tolerancia  re- 
ligiosa y  se  liberalizase  nuestra  legis- 
lación comercial,  y  Luis  Felipe,  á pe- 
sar de  ser  llamado  en  toda  Europa  al 
rey  de  las  barricadas  y  deber  so  core* 
na  á  una  revolución,  mostrábase  muy 
disgustado  por  los  sucesos  de  la  Grai» 
ja  y  entorpecía  cuanto  le  era  posiUl 
la  gestión  del  gobierno  español. 

Kl  embajador  inglés,  sir  Jorge  Wí 
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lliers,  por  sus  amistades  con  los  pro- 
gresistas y  la  confianza  que  Mendizá- 
bal  tenía  con  lord  Palmerston,  jefe 
del  gabinete  británico,  favorecía  á  este 
partido,  lo  que  enfurecía  á  los  mode- 
rados y  les  impulsaba  á  considerar  to- 
dos los  motines  y  manifestaciones  que 
les  eran  contrarias  como  produelo 
del  oro  inglés  y  de  las  maquinaciones 
de  la  pérfida  Alhión;  suposiciones  que 
los  hechos  posteriores  vinieron  á  de- 
mostrar que  nada  tenían  de  ciertas. 

Mientras  en  la  esfera  política  ocu- 
rrían tales  sucesos  y  los  partidos  se 
combatían  con  tanta  saña^  el  Preten- 
diente^ tenaz  en  su  propósito  de  con- 
quistar la  corona  de  España,  dispo- 
níase á  abandonar  el  territorio  vascon- 
gado, avanzando  hasta  el  corazón  de 
la  península. 

Una  consideración  movía  especial- 
mente á  don  Carlos  á  acometer  tal 
empresa,  y  ésta  era  que  la  población 
vascongada  mostrábase  quejosa  de  ser 
la  que  sostenía  todo  el  peso  de  la  gue- 
rra civil  y  carecía  de  recursos  para 
seguir  satisfaciendo  las  necesidades  de 
tan  gran  ejército. 

Además  el  Pretendiente  acariciaba 
con  algún  fundamento  la  esperanza  de 
penetrar  en  Madrid  apenas  se  presen- 
tara ante  sus  puertas,  pues  María 
Cristina  parecía  dispuesta  á  reconocer 
al  Pretendiente  traspasándole  la  coro- 
na que  hasta  entonces  poseía  su  hija. 

La  Regente  había  mostrado  al  prin- 
cipio de  la  guerra  gran  energía  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  sus  hijas, 
pero  la  agitación   revolucionaria  del 


país,  los  continuos  cambios  de  minis- 
terio y  más  que  todo  la  sublevación  de 
la  Granja  habían  despertado  en  ella 
sus  antiguos  instintos  reaccionarios 
j  haciéndola  entrar  en  tratos  con  su 
mayor  enemigo  ó  sea  con  el  Preten- 
diente. 

María  Cristina,  como  verdadera 
reina,  era  enemiga  del  pueblo  y  antes 
que  ver  triunfar  la  revolución  y  que  el 
trono  perdiera  el  uso  "de  una  de  sus 
tradicionales-  arbitrariedades,  quería 
entregarse  en  brazos  de  la  reacción 
sacrificando  el  porvenir  de  sus  hijas 
y  el  suyo  propio. 

Varios  personajes  de  la  corte  carlis- 
ta fueron  á  Madrid  para  conferenciar 
con  la  soberana  y,  á  juzgar  por  sucesos 
posteriores,  ésta  por  sus  aficiones  reac- 
cionarias convino  en  realizar  tan  estu- 
penda traición  como  era  renunciar  en 
favor  del  Pretendiente  aquella  corona 
por  cuya  conservación  tanta  sangre 
habían  derramado  los  españoles. 

A  mediados  de  Febrero  salió  don 
Carlos  de  Durango  para  recorrer  los 
acantonamientos  carlistas  y  preparar 
aquella  expedición  de  la  que  formaba 
también  parte  la  corte  del  Pretendien- 
te que  era  una  inmensa  caravana  de 
clérigos,  frailes  y  empleados  inútiles. 

Dio  don  Carlos  numerosas  alocucio- 
nes dirigidas  al  pueblo  vascongado  y 
á  sus  defensores  y  lentamente  púsose 
en  marcha  la  expedición  sin  que  las 
fuerzas  liberales  que  guardaban  la  ri- 
bera del  Ebro  pudieran  adivinar  por 
dónde  iban  á  romper  la  línea. 

Esta  indecisión  sirvió  de  mucho  á 


-.      «<      a<'.  ■•    -^ 


-*  •*  '^^ 


844 


HISTORIA   DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


los  carlistas,  quienes  cayendo  rápida- 
mente sobre  las  barcas  de  Marracó  pa- 
saron el  Ebro  con  facilidad  y  vadean- 
do el  Gallego  entraron  en  Huesca 
el  22  de  Mayo. 

El  general  Tribarren,  encgirgado  de 
perseguir  la  expedición,  mortificado 
por  no  haber  podido  impedirla  el  paso 
del  Ebro,  lanzóse  en  su  seguimiento 
y  el  día  24  apareció  en  Almudevar, 
distante  de  Htfesca  cuatro  leguas. 

Ansioso  Iribarren  de  desbaratar  al 
enemigo,  no  quiso  esperar  la  llegada 
de  algunos  batallones  que  venían  re- 
zagados y  entabló  inmediatamente  la 
batalla,  siendo  tal  precipitación  causa 
de  su  derrota. 

Los  carlistas  valiéndose  de  las 
ventajas  que  les  proporcionó  el  te- 
rreno, comenzaron  á  hacer  retroceder 
al  enemigo  y  entonces  el  brigadier  de 
caballería  de  la  Guardia  Real  don 
Diego  León  y  Navarrete,  sobrino  del 
célebre  León,  conde  de  Belascoin, 
llamado  la  primera  lanza  de  España, 
provocó  al  enemigo  llevado  de  su  te- 
merario arrojo  y  cargó  al  frente  de  sus 
escuadrones  en  un  terreno  cortado  é 
impropio  para  que  la  caballería  des- 
plegara las  ventajas  de  su  arma. 

Los  escuadrones,  envueltos  en  for- 
midables descargas,  se  desordenaron 
inmediatamente,  los  caballos  espanta- 
dos sembraron  la  confusión  en  las 
filas  y  el  intrépido  León  murió  con  la 
grandeza  de  un  paladín  de  la  Edad 
media  después  que  su  fuerte  lanza 
dejó  tendidos  junto  á  él  doce  car- 
listas. 


Iribarren,  desesperado  por  la  des- 
gracia y  deseoso  de  vengar  al  valiente 
León,  púsose  al  frente  de  los  escua- 
drones y  cargó  impetuosamente  sobre 
los  carlistas;  pero  éstos,  envalentona- 
dos por  la  victoria  anterior,  resistieron 
el  empuje,  y  como  Iribarren  cayera  á 
los  pocos  instantes  mortalmente  herí- 
do,  el  ejército  liberal  declaróse  en  re- 
tirada volviendo  la  cara  varias  veces 
para  sostener  las  acometidas  del  ene- 
migo y  logrando  la  caballería  rescatar 
muchos  de  los  prisioneros  que  habían 
hecho  los  defensores  del  Pretendiente. 

El  valeroso  y  desgraciado  Iribarren 
falleció  aquella  misma  noche  en  Al- 
mudevar, pero  antes  de  morir  todavía 
firmó  en  las  convulsiones  de  la  agonía 
una  comunicación  al  general  Buerens 
pidiéndole  viniera  á  reforzar  el  ejérci- 
to y  á  encargarse  del  mando. 

A  los  dos  días  púsose  Buerens  al 
frente  de  las  derrotadas  tropas,  pero 
éstas  ni  por  su  espíritu  eran  suficien- 
tes para  batir  á  la  expedición  de  don 
Carlos  ni  á  las  columnas  de  Cabrera  j 
otros  cabecillas  que  operaban  á  sus  ór- 
denes. 

El  gobierno,  comprendiendo  qne 
allá  donde  fuera  don  Carlos  estaría  el 
peligro,  dióse  prisa  en  organizar  un 
ejército  que  fuera  en  su  persecución  y 
puso  al  frente  de  él  al  general  Oná 
que  era  considerado  con  justicia  como 
el  caudillo  más  entendido  de  su  época. 

Compuso  aquel  cuerpo  de  ejérdto 
de  doce  mil  hombres  divididos  en  tM 
unidades  que  mandaban  Baereo^ 
Conrad  y  Villapadiema  y  mil  dos* 
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cientos  caballos  regidos  por  el  célebre 
D.  Diego  Leóo,  conde  de  Belascoin 
que  estaba  ansioso  por  vengar  la  muer- 
te de  su  sobrino. 

Oraá  marcbó  en  seguimiento  de  los 
carlistas  que  hablan  abandonado  á 
Huesca  y  estaban  en  Barbaslro  y  al 
acercarse  á  esta  población  el  1."  de 
Junio  salieron  los  defensores  del  Pre- 
tendiente con  ademán  de  aceptar  la 
batalla  que  se  entabló  en  la  mañana 
siguiente. 

Terrible  y  porfiado  fué  el  combate; 
durante  muchas  horas  estuvieron  ba- 
tiéndose ambos  ejércitos  con  tenaz 
ardor,  y  al  fin  los  dos  se  retiraron  que- 
dando indeciso  el  éxito  de  la  batalla 
y  atribuyéndose  la  victoria  liberales 
y  carlistas  con  igual  fundamento.  La 
pérdida  de  ambos  ejércitos  ascendió  á 
mil  doscientas  bajas  y  los  soldados  li- 
berales lloraron  la  heroica  muerte  del 
general  francés  Gonrad,  quien  se  arro- 
jó en  el  punto  de  mayor  peligro  para 
borrar  con  su  valerosa  conducta  la 
mala  impresión  causada  por  la  cobar- 
día de  los  soldados  de  la  legión  arge- 
lina. 

Después  de  la  indecisa  batalla  de 
Barbastro,  don  Garlos  dirigióse  al  Gin- 
ca  para  vadearlo  y  entrar  en  Gatalu- 
ña,  y  aunque  Oraá  por  una  parte  y  el 
barón  de  Meer  por  otra  quisieron  im- 
pedir tal  operación,  sus  subordinados 
obraban  con  tanta  negligencia,  que 
los  carlistas  efectuaron  su  intento  sin 
encontrar  oposición  de  ninguna  clase. 

A  pesar  de  que  la  expedición  iba 
resultando  bastante  afortunada^  en  el 


seno  del  llamado  cuartel  real  marcá- 
banse grandes  disidencias,  y  era  aquel 
como  un  foco  de  rencillas  y  enemis- 
tades. Los  ojalateros^  ó  sea  los  cléri- 
gos y  empleados  de  la  corle,  ejercían 
gran  influencia  sobre  don  Garlos,  y 
lograban  destituir  ó  reponer  á  su  ca- 
pricho á  los  jefes  militares.  Si  éstos 
fundándose  en  sus  conocimientos  fa- 
cultativos proponían  una  cosa,  los  cor- 
tesanos aconsejaban  siempre  la  con- 
traria, y  aquel  Pretendiente  era  un  ser 
tan  imbécil  por  el  fanatismo,  que  en 
asuntos  militares  prefería  siempre  las 
ideas  de  un  fraile  á  las  de  un  general. 

González  Moreno,  el  jefe  de  Estado 
mayor  de  don  Garlos,  después  de  las 
batallas  de  Huesca  y  Barbastro  mos- 
tróse partidario  de  marchar  rectamen- 
te al  Maestrazgo  y  concentrando  las 
tropas  de  Gabrera  y  otros  cabecillas 
dirigirse  sin  pérdida  de  tiempo  hacia 
Madrid;  pero  los  clérigos  de  la  corte 
optaron  por  hacer  una  excursión  por 
Gataluña,  y  el  Pretendiente  mismo, 
atendiendo  como  de  costumbre  á  sus 
consejos,  les  obedeció  con  harto  disgus- 
to de  los  jefes  militares. 

La  expedición  de  Gataluña  propor- 
cionó á  los  carlistas  una  serie  inter- 
minable de  penalidades.  El  país  esta- 
ba yermo;  ni  aun  por  mucho  dinero 
podían  adquirirse  víveres,  los  batallo- 
nos  desfallecían  de  hambre,  los  frailes 
de  la  corle  tan  orondos  y  regalados 
hasta  entonces,  carecían  del  necesa- 
rio alimento  y  aun  el  mismo  don  Gar- 
los no  tuvo  algunos  días  pan  para  sus 
comidas. 
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En  Grá  salió  á  su  encuentro  el  ba- 
rón de  Meer,  quien  debilitó  á  los  ba- 
tallones carlistas  con  un  fuego  de  mu- 
chas horas,  consumando  su  derrota  el 
bizarro  D.  Diego  León,  quien,  con 
una  brillante  carga  desbandó  parte 
del  ejército  enemigo,  salvándose  el 
resto  de  ser  acuchillado  en  la  retira- 
da gracias  á  la  protección  de  algunos 
batallones  navarros  que  se  sostuvieron 
firmes. 

La  derrota  de  Grá  y  las  continuas 
privaciones  obligaron  á  los  carlistas 
á  salir  cuanto  antes  de  Cataluña,  y 
el  28  de  Junio  llegaron  á  las  riberas 
del  Ebro  habiendo  ya  recibido  antes 
algunas  instrucciones  de  Cabrera  acer- 


ca del  sitio  por  donde  había  de  verifi- 
carse el  paso  y  el  punto  donde  se  con- 
centrarían todas  las   tropas  carlistas. 

En  el  curso  de  la  expedición  por 
Cataluña,  el  Pretendiente  había  reci- 
bido frecuentes  avisos  acerca  de  la 
marcha  de  las  negociaciones  secretas 
entre  las  cortes  de  Madrid,  Ñapóles  y 
París  para  aquel  cambio  de  corona 
que  se  proyectaba,  pasándola  de  las 
sienes  de  Isabel  á  las  de   don  Carlos. 

Pronto  veremos  el  resultado  de  tan 
torpe  negociación  que  tendía  á  hacer 
inútiles  los  muchos  sacrificios  que  el 
pueblo  había  hecho  por  sostener  en 
una  misma  causa  el  trono  constitucio- 
nal y  la  libertad  política. 
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Entrada  de  la  expedición  real  en  el  reino  de  Valencia.— Trabajos  de  Cabrera.— Manejos  de  la  Camari- 
lla.—Valiente  defensa  de  Castellón  de  la  Plana.— Don  Carlos  en  Burjasot.— Batalla  de  Chiva.— 
Derrota  de  los  carlistas.— Descalabro  del  general  Buerens  en  Herrera. — Alarma  del  gobierno. — 
Conducta  de  Espartero. — Expedición  de  Zaratiegui.— Se  apodera  de  Segovia. — Alarma  en  Ma- 
drid.—Retirada  de  Zara  tiegui.— Se  apodera  de  Valladolid.— Ruidosa  entrada  de  Espartero  en 
Madrid. — Fracasada  sublevación  de  los  moderados. — Vuelve  Espartero  á  campaña.— Aparece  la 
expedición  á  las  puertas  de  Madrid. — Actitud  del  vecindario.— Decepción  de  don  Carlos. — Re- 
tirada de  los  carlistas.— Espartero  los  persigue. — Derrotas  de  Anchuelo,  Retuerta  y  Arlanza. — 
Desaliento  que  causa  en  el  Norte  el  regreso  de  la  derrotada  expedigión. — Anarquía  en  el  cuartel 
real.— Sediciones  en  el  ejército  liberal. — Asesinato  de  los  generales  Ceballos  Escalera  y  Sarsíield. 
— Actos  de  vandalismo  en  Vitoria. — Enérgicas  medidas  de  Espartero.— Su  conducta  en  Miranda 
del  Ebro. — Alocuci<5n  que  dirige  á  las  tropas.— Se  restablece  la  disciplina  en  el  ejército. — La 
guerra  en  el  Centro.— Operaciones  de  Cabrera. — Es  derrotado  por  Oraá.— El  gobierno  carlis- 
ta .  —Sus  desaciertos . 


ON  el  paso  del  Ebro  cambió  com- 
pletamente la  suerte  de  la  expe- 
dición de  don  Garlos.  Las  tropas  car- 
listas perdieron  de  visla  aquellos  ári- 
dos paisajes  de  Cataluña,  en  los  cuales 
tantas  privaciones  habían  sufrido,  y 
comenzaron  á  gozar  de  la  abundancia 
y  comodidades  que  les  proporcionaban 
las  fértiles  vegas  del  antiguo  reino  de 
-Valencia.  El  espíritu  del  país  era  muy 
adicto  á  la  causa  del  Pretendiente,  y 


de  aquí  que  los  expedicionarios  fue- 
ran acogidos  en  todos  los  pueblos  con 
cariño  y  predilección. 

Cabrera  había  demostrado  una  vez 
más  su  notable  instinto  militar  faci- 
litando á  su  soberano  el  paso  del  Ebro 
sin  que  hubiera  de  derramarse  sangre. 
Los  generales  Nogueras  y  Borso,  si- 
tuados en  las  dos  orillas  del  río,  ha- 
bían de  impedir  el  paso  de  las  fuer- 
zas, pero  luchaban  con  gran  dificultad 
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en  las  comunicaciones, y  Cabrera  supo 
interceptar  cuantos  avisos  se  cambia- 
ron entre  ellos,  lo  que  hizo  que  am- 
bos caudillos  liberales  permaneciesen 
quietos  é  inactivos,  faltos  de  la  nece- 
saria unidad  de  miras  para  operar  en 
combinación. 

Cabrera  carecía  de  barcas  en  las 
que  la  expedición  real  pudiese  efec- 
tuar el  paso  del  Ebro  y  voló  al  puerto 
de  la  Rápita  apoderándose  de  todas 
cuantas  halló  á  mano;  pero  como  para 
trasladarlas  al  punto  señalado  había 
que  remontar  el  Ebro  y  pasar  junto  á 
Tortosa  ocupada  por  los  liberales,  el 
caudillo  carlista  pensó  en  imitar  á  Na- 
poleón cuando  arrastró  la  artillería 
gruesa  por  encima  de  los  Alpes,  y  co- 
locando las  embarcaciones  sobre  gran- 
des carretas  tiradas  por  bueyes,  las 
llevó,  salvando  montañas  y  precipi- 
cios, á  donde  era  su  deseo. 

Al  asomar  la  expedición  en  la  orilla 
opuesta , Cabrera ,  situándose  en  San  Ma- 
teo contuvo  á  Borso,  entablando  con  él 
un  tenaz  combate  mientras  que  las  tro- 
pas de  don  Carlos  iban  pasando  el  río. 

Borso  tuvo  que  retirarse,  y  enton- 
ces Cabrera,  ebrio  de  orgullo  y  de  fe- 
licidad, fué  en  busca  de  don  Carlos 
para  decirle  que  podía  pasar  el  Ebro 
cuando  gustase  y  que  tenía  ya  abier- 
tas las  puertas  de  Valencia. 

Reunida  la  Plana  Mayor  de  la  ex- 
pedición en  Cherta,  tratóse  sobre  la 
marcha  que  había  de  seguirse  inme- 
diatamente, y  allí  volvió  á  manifes- 
tarse otra  vez  la  perniciosa  influencia 
de  la  camarilla  carlista. 


Cabrera  había  alcanzado  demasiado 
renombre  para  no  atraerse  el  odio  de 
los  clérigos  cortesanos  que  querían  ser 
los  primeros  personajes  al  lado  del 
Pretendiente, y  de  aquí  que  en  la  reu- 
nión efectuada  en  Cherta  procurasen 
por  todos  los  medios  desbaratar  los 
planes  expuestos  por  el  cabecilla  tor- 
tosino. 

Quería  Cabrera  marchar  inmediata- 
mente sobre  Madrid,  operación  que 
tal  vez,  atendidas  las  circunstancias, 
hubiese  sido  coronada  por  el  más  com- 
pleto éxito;  pero  ni  don  Garlos  ni  sos 
cortesanos  aceptaron  tal  consejo,  y 
prefirieron  seguir  adelante  por  aque- 
llas hermosas  regiones  que  eran  para 
los  extenuados  expedicionarios  como 
una  tierra  de  promisión. 

Quiso  don  Carlos  señalar  su  entra- 
da en  la  región  valenciana  con  un 
éxito  de  importancia  y  se  dirigió  á 
Castellón  de  la  Plana  con  el  intento 
de  ponerle  sitio. 

El  .vecindario  de  esta  población  que 
de  antiguo  era  decididamente  liberal 
y  su  gobernador  militar  D.  Antonio 
Buil,  preparáronse  á  la  defensa  con 
el  propósito  de  imitar  el  ejemplo  de 
las  ciudades  más  heroicas  y  morir 
antes  que  el  enemigo  penetrara  en  su 
recinto. 

Tres  días  duró  el  sitio  y  los  caste- 
llonenses  hicieron  grandes  prodigioe 
de  valor  alejando  á  los  carlistas  de  las 
murallas  en  cuantos  asaltos  intenta- 
ron, y  al  fin  el  Pretendieule,  calcu- 
lando que  el  tiempo  y  las  victimas 
que  le  costaría  tal  conquista  na  esta- 
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ban  en  relación  con  la  imporlancía  de 
ia  ciudad,  mandó  á  sus  tropas  levan- 
tar el  campo  y  se  dirigió  á  Valencia 
sentando  sus  reales  en  Burjasot  el 
día  11,  donde  dio  algunas  fiestas  á 
las  que  asistieron  ocultamente  las  fa- 
milias carlistas  de  Valencia. 

Como  se  ve,  la  expedición  caminaba 
con  verdadera  felicidad  por  las  huer- 
tas de  Valencia,  sin  encontrar  quien 
se  opusiera  á  su  paso,  pues  ningún 
general  estaba  encargado  por  el  go- 
bierno de  perseguir  ni  hacer  frente  al 
Pretendiente. 

Oraá  fué  al  fin  quien  recibió  del 
gobierno  la  misión  honrosa  de  batir 
al  infante  rebelde,  y  el  3  de  Julio  sa- 
lió de  Zaragoza  para  Teruel  llevando 
consigo  la  división  Triarte  y  agregán- 
dose en  el  camino  las  de  Noguera  y 
Berso. 

Oraá  quiso. al  principio  batir  á  los 
carlistas  en  Burjasot,  pero  éstos  se  re- 
tiraron á  Chiva  y  Ches  te  donde  to- 
maron posiciones  y  allí  fué  á  buscar- 
los el  viejo  general  de  la  reina,  si- 
tuando su  centro  en  Cuarto  con  las 
divisiones  de  Nogueras  y  Sánchez,  y 
colocando  en  Manises  la  división  Iriar- 
te  y  en  Aldaya  la  brigada  de  Borso. 

La  situación  de  Oraá  era  muy  com- 
prometida y  contraía  gran  responsa- 
bilidad tomando  la  ofensiva  contra  un 
enemigo  muy  superior  en  número.       ! 

La  vanguardia  mandada  por  Borso  I 
comenzó  atacando  las  fuerzas  carlistas  \ 
que  ocupaban  á  Cheste,  y  en  esta  em- 
presa la  apoyó  la  división  Iriarte,  que- 
dando la  de  Nogueras  en  reserva.  Los 
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carlistas  fueron  sorprendidos  en  Ches- 
te  y  batidos  con  tanto  éxito  que  hu- 
bieron de  replegarse  á  Chiva  para 
ponerse  al  abrigo  del  resto  de  la  ex- 
pedición, y  generalizándose  inmedia- 
tamente la  batalla,  Oraá  tuvo  que 
echar  mano  de  su  reserva,  con  lo  que 
quedaba  muy  comprometido  caso  de 
ser  derrotado.  La  derecha  carlista  fué 
batida  por  la  brigada  de  Borso  que  en 
toda  aquella  batalla  demostró  un  arro- 
jo sublime,  y  sucesivamente  fué  de- 
clarándose la  victoria  en  toda  la  línea 
de  combate  en  favor  de  los  liberales, 
siendo  los  soldados  del  Pretendiente 
desalojados  de  las  alturas  de  Chiva  y 
de  los  edificios  en  que  habían  estable- 
cido su  principal  defensa. 

Desde  tal  momento  los  carlistas  de- 
claráronse en  retirada  y  su  derrota  hu- 
biera sido  completa  á  no  mediar  Ca- 
brera y  otros  jefes  que  á  costa  de  gran- 
des esfuerzos  consiguieron  sostener  el 
orden  en  sus  tropas. 

El  efectuar  la  retirada  por  terreno 
montuoso  y  cortado,  valió  á  los  carlis- 
ras  el  no  ser  perseguidos  por  la  caba- 
llería de  Oraá,  que  no  tomó  gran  par- 
te en  aquel  combate. 

Después  de  las  desgraciadas  bala- 
lias  de  Huesca  y  Barbastro,  el  triunfo 
de  Chiva  había  de  causar  necesaria- 
mente gran  impresión  en  el  país,  y 
fueron  interminables  los  plácemes  que 
primero  en  Valencia  y  después  en  el 
resto  de  España  se  dirigieron  al  ilus- 
tre Oraá  por  la  victoria  alcanzada. 

Don  Carlos  se  dirigió  por  el  Villar 
del  Arzobispo  á  la  provincia  de  Te- 
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ruel,  y  en  la  plaza  de  Canta  vieja,  que 
era  la  única  de  importancia  que  po- 
seía fuera  del  territorio  de  las  Vascon- 
gadas, se  detuvo  algún  tiempo,  en- 
tregándose á  ceremonias  palaciegas 
impropias  de  un  Pretendiente  cuya 
corona  era  menos  que  problemática. 

Gomo  las  subsistencias  comenzaban 
á  escasear,  la  expedición  se  diseminó 
en  pequeñas  columnas,  esparciéndose 
por  el  territorio  que  ocupaba  la  divi- 
sión del  general  Buerens. 

Estaba  éste  acantonado  en  Cariñe- 
na, y  á  pesar  de  que  no  tenia  consigo 
más  allá  de  seis  mil  hombres,  salió  en 
busca  de  las  fuerzas  que  acompañaban 
á  don  Carlos  y  que  ocupaban  el  pue- 
blo de  Herrera.  Eran  éstas  triples  en 
número  que  la  división  de  Buerens; 
pero  el  general  cristino  confiaba  en  la 
llegada  de  Oraá,  cuyo  auxilio  había 
solicitado,  pero  como  tal  socorro  no 
llegó  á  tiempo,  de  aquí  que  las  tropas 
liberales,  á  pesar  del  valor  heroico  que 
desplegaron,  fuesen  batidas  completa- 
monte,  quedando  en  su  mayoría  pri- 
sioneras después  de  haber  resistido 
siete  veces  las  tremendas  cargas  de  la 
caballería  carlista. 

Mientras  esto  ocurría  en  los  países 
visitados  por  la  expedición  de  don 
Carlos,  el  gobierno,  agobiado  por  la 
idea  de  que  el  Pretendiente  pudiera 
aparecer  á  las  puertas  de  Madrid,  dic- 
taba órdenes  y  disposiciones  que  las 
más  de  las  veces  eran  tremendos  des- 
aciertos. Este  afán  de  dictar  órdenes 
hacía  que  el  gobierno  se  mezclase  eu 
asuntos  que  no  eran  de  su  incumben- 


cia^ disgustando  á  Oraá  y  Espartero, 
que  muchas  veces  se  veían  coarlados 
por  las  absurdas  disposiciones  minis- 
teriales. 

El  gobierno,  al  saber  el  desastre 
sufrido  por  Buerens  en  Herrera,  cre- 
yó que  de  un  momento  á  otro  iba  á 
caer  don  Carlos  sobre  la  capital  de  la 
nación  y  rogó  encarecidamente  á  Es- 
partero que  con  diez  y  seis  batallones 
fuese  á  situarse  en  Calatayud,  donde 
encontraría  en  abundancia  los  recur- 
sos y  el  calzado  que  tanto  necesitaban 
sus  tropas. 

Espartero  no  quiso  reducir  mucho 
las  fuerzas  que  al  mando  del  general 
Ceballos  Escalera  habían  de  quedarse 
en  el  Norte,  y  con  ocho  batallones  y 
dos  escuadrones  de  la  Guardia,  más  la 
artillería  que  perteneció  á  la  legión 
francesa. comenzó  á  efectuar  su  avan- 
ce  al  interior  de  la  Península,  entran- 
do en. comunicación  con  Oraá  con  ob- 
jeto de  combinar  un  golpe  que  deslro* 
yese  definitivamente  á  don  Carlos. 

Por  desgracia,  surgieron  algunas 
desavenencias  entre  los  dos  generales 
y  se  perdió  la  ocasión  más  propicia 
para  destruir  al  enemigo.  Guando  la 
concordia  vino  á  reanudar  las  buenas 
relaciones  entre  Espartero  y  Oraá,  ja 
no  era  fácil  efectuar  la  operación  men- 
cionada. 

En  las  provincias  Vascas,  las  noti- 
cias de  las  victorias  alcanzadas  por  la 
expedición  real  circulaban  con  la 
consiguiente  exageración  y  todos  ka 
carlistas  se  prometían  el  triunfo  daó- 
sivo  como  consecuencia  de  tal  emfff^ 
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sa.  La  salida  de  Espartero  en  persecu- 
ción de  don  Garlos,  hizo  pensar  á  los 
jefes  carlistas  del  Norte  en  la  necesi- 
dad de  enviar  tropas  de  refresco  que 
reforzasen  la  expedición,  y  don  Juan 
Antonio  Zaratiegui,  antiguo  guerrille- 
ro de  las  bandas  de  la  Fe,  fué  quién  se 
encargó  de  conducir  algunos  batallo- 
nes á  donde  se  encontrara  la  expedi- 
ción de  don  Garlos  para  unirlos  á  ella. 

Zaratiegui,  apenas  se  alejó  del  ter- 
ritorio ocupado  por  los  suyos  y  consi- 
guió pasar  el  Ebro,  quiso  obrar  por 
cuenta  propia  y  se  propuso  intentar 
algo  sobre  Madrid. 

Ei  4  de  Agosto  apareció  en  las  cer- 
canías de  Segovia,  que  estaba  defendi- 
da por  algunos  destacamentos,  la  mi- 
licia de  la  población  y  doscientos  ca- 
detes del  colegio  de  Artillería.  Tres 
horas  duró  el  fuego  entre  ambas  par- 
tes, pero  al  fin  los  carlistas,  aplicando 
escalas  á  los  muros,  penetraron  en  la 
ciudad  entablando  en  las  calles  un 
combate  cuerpo  á  cuerpo  con  los  na- 
cionales que  se  batían  como  héroes 
mientras  que  los  cadetes  y  las  perso- 
nas acaudaladas  que  tenían  mucho  que 
defender,  corrían  á  encerrarse  en  el 
Alcázar. 

Dueños  los  carlistas  de  Segovia  se 
entregaron  al  saqueo  que  por  fortuna 
duró  poco  tiempo,  pues  Zaratiegui  or- 
denó con  gran  energía  á  sus  subor- 
dinados que  no  molestasen  por  más 
tiempo  al  vecindario  que  ocupaba  sus 
viviendas. 

El  jefe  carlista  procedió  inmediata- 
mente al  ataque  del  histórico  Alcázar 


que  aunque  viejo  todavía  podía  oponer 
alguna  resistencia;  pero  sus  defensores 
á  pesar  de  que  dentro  de  cuarenta  y 
ocho  horas  podían  ser  socorridos  por 
las  tropas  del  gobierno,  no  quisieron 
continuar  por  más  tiempo  en  actitud 
defensiva  y  firmaron  la  capitulación 
que  les  presentó  Zaratiegui. 

El  asombro  y  el  pavor  que  la  pérdi- 
da de  Segovia  causaron  en  Madrid, fue- 
ron inmensos.  Aquel  enemigo  audaz 
podía  caer  de  un  momento  á  otro  sobre 
la  capital  que  aun  estaba  más  despro- 
vista de  medios  de  defensa  que  la  con- 
quistada Segovia  y  entonces  su  ruina 
sería  inevitable. 

Lo  único  qne  consolaba  á  los  libe- 
rales de  Madrid  y  les  daba  cierta  con- 
fianza era  la  noticia  de  que  las  divi- 
siones de  Espartero,  Méndez  Vigo, 
Aspires  y  Puig  Samper  avanzaban  á 
marchas  forzadas  hacia  la  capital  por 
diferentes  caminos. 

Zaratiegui  se  propuso  sacar  todo  el 
mayor  fruto  posible  de  su  afortunada 
expedición  y  saliendo  de  Segovia 
avanzó  hasta  situarse  en  las  Rozas, 
lugar  situado  á  cuatro  leguas  de  Ma- 
drid. Sabía  bien  el  caudillo  carlista 
que  le  era  imposible  apoderarse  de 
Madrid,  pero  efectuando  tan  audaces 
movimientos  conseguía  su  objeto,  que 
era  llamar  sobre  sí  la  atención  de  las 
principales  tropas  del  gobierno  para 
que  no  hostilizasen  la  expedición 
mandada  por  don  Carlos. 

Guando  Espartero  y  otros  genera- 
les volaron  á  socorrer  á  Madrid,  Zara- 
tiegui, satisfecho  de  haber  realizado 
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cuanto  se  proponía,  declaróse  en  reti- 
rada aprovechando  todos  los  descuidos 
de  los  destacamentos  liberales  de  las 
Castillas  para  atacarlos  en  sus  acanto- 
namientos haciéndoles  no  pocos  pri- 
sioneros. 

Zaratiegui,  en  vista  del  feliz  éxito 
de  su  empresa,  llegó  á  acariciar  la  es- 
peranza de  que  la  insurrección  carlista 
echase  raíces  en  Castilla;  pero  los  mo- 
vimientos envolventes  de  las  tropas 
liberales  le  hacían  perder  terreno  arro- 
jándole hacia  el  Norte. 

Este  movimieofo  efectuábase  con 
lentitud,  y  por  esto  Zaratiegui,  á  pe- 
sar de  que  conocia  ya  lo  difícil  que 
resultaba  el  sostener  la  guerra  en  las 
Castillas,  concibió  el  propósito  de  apo- 
derarse de  Valladolid. 

Estaba  esta  plaza  guarnecida  por 
muy  pocas  fuerzas  y  esto  fué  causa 
de  que  los  carlistas,  ayudados  por  los 
pocos  correligionarios  que  tenían  en 
la  capital  castellana,  penetraran  en 
ella  sin  disparar  un  tiro  y  con  gran 
alborozo  del  arzobispo  y  el  clero. 

La  guarnición  liberal  encerróse  en 
el  fuerte  y  resistió  todas  las  intima- 
ciones que  le  dirigió  Zaratiegui. 

Cinco  días  hacía  que  se  encontraba 
Zaratiegui  en  Valladolid,  cuando  re- 
cibió una  comunicación  del  jefe  de 
Estado  mayor  de  la  expedición  real 
ordenándole  que  se  trasladara  á  la  iz- 
quierda del  Duero,  pues  así  convenía 
á  los  planes  de  campaña  carlistas. 

El  barón  de  Carondolet  iba  ya  en 
seguimienlo  de  Zaratiegui  con  unos 
ocho  rail  hombres,  v  el  caudillo  car- 


lista,  hostilizado  muy  de  cerca,  vióse 
obligado  á  efectnar  el  movimiento 
apresuramente,  no  sin  experimentar 
importantes  pérdidas  en  el  curso  de 
la  persecución. 

Iba  don  Carlos  seguido  muy  de 
cerca  por  Espartero,  que  ansiaba  venir 
á  las  manos  con  la  expedición  real,  y 
ordenó  á  Zaratiegui  le  esperase  en  Roa 
para  una  vez  unidos  los  dos  cuerpos 
de  ejército  carlistas  poder  hacer  fren- 
te á  las  columnas  liberales  que  los 
perseguían. 

Así  que  las  dos  expediciones  que 
habían  paseado  el  pendón  del  absolu- 
tismo por  tan  distintos  lugares  de  Es- 
paña se  reunieron  en  Roa,  lomaron 
el  título  de  ejército  de  operaciones. 

Espartero  entretanto  había  entrado 
en  Madrid  llamado  con  urgencia  por 
el  gobierno,  que  estaba  alarmado  ante 
el  audaz  avance  de  Zaratiegui,  y  el 
vecindario  de  la  corte  le  dispensó  una 
ruidosa  ovación.  El  partido  progresis- 
ta, que  sabia  participaba  de  sus  ideas 
i  el  héroe  de  Luchana,  extremó  sus 
muestras  de  entusiasmo  y  adhesión, y 
Espartero  entró  en  Madrid  con  el 
prestigio  de  un  hombre  favorecido 
por  la  fortuna  en  los  campos  de  bata- 
lla y  admirado  por  el  partido  más  po- 
pular y  revolucionario. 

El  ministerio  Calatrava  estaba  en 
aquella  ocasión  más  combatido  que 
nunca,  y  sus  antiguos  partidarios  si- 
guiendo otro  rumbo  le  dejaban  sm 
apoyo  de  ninguna  clase. 

El  partido  progresista,  descontaDlo 
con  el  gabinete,  le  hacia  blanco  da 
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SUS  tiros,  y  los  conservadores  por  me- 
dio de  la  Sociedad  de  Jovellanos  cons- 
piraban contra  él  y  llegaron  á  suble- 
var algun4)s  batallones  de  la  Guardia 
en  sus  acantonamientos  de  Pozuelo  y 
Ara  vaca,  logrando  el  gobierno  sofocar 
tal  sedición  gracias  al  auxilio  que  le 
prestó  Espartero. 

Este  se  convertía  por  momentos  en 
el  hombre  más  importante  de  aquella 
situación,  y  Galatrava  y  sus  compa- 
ñeros, comprendiendo  lo  imposible 
que  resultaba  sostenerse  por  más  tiem- 
po en  el  poder  y  lo  necesario  que  era 
dejar  libre  el  camino  á  los  que  el  pue- 
blo impulsaba  con  su  incondicional 
adhesión,  presentaron  sus  dimisiones 
que  les  fueron  admitidas  por  la  reina. 

Esta  reemplazó  al  gabinete  Galatra- 
va con  otro  en  el  que  figuraba  el  ge- 
neral Espartero  como  presidente  y 
ministro  de  la  Guerra,  estando  encar- 
gado de  esta  cartera,  mientras  el  céle- 
bre caudillo  permaneciese  al  frente 
del  ejército,  el  subsecretario  D.  Pedro 
Chacón.  La  cartera  de  Gobernación 
quedó  conferida  á  D.  Manuel  Vadillo, 
la  de  Gracia  y  Justicia  á  D.  Ramón 
Sálvate,  la  de  Hacienda  á  D.  Pedro 
Pita  Pizarro  y  las  de  Marina  y  Ultra- 
mar á  D.  Evaristo  San  Miguel. 

Apenas  Espartero  dejó  zanjadas  to- 
das las  dificultades  políticas  y  amorti- 
guada un  tanto  la  fiebre  revolucionaria 
del  país,  revistó  su  ejército  y  salió 
inmediatamente  de  Madrid  en  busca 
de  aquella  expedición  real  siempre 
perseguid^  y  nunca  deshecha. 

Forzando  mucho  las  marchas  llegó 


el  caudillo  á  Daroca  el  1."  de  Setiem- 
"bre  y  se  lanzó  en  persecución  del  Pre- 
tendiente por  un  terreno  montuoso 
llegando  hasta  la  sierra  de  Albarracín, 
donde  comprendió  que  don  Garlos  que- 
ría unirse  con  Gabrera  para  intentar 
un  golpe  decisivo  antes  que  termina- 
ra aquella  correría  tan  larga  como 
infecunda. 

Por  fin  se  verificó  dicha  incorpora- 
ción y  Gabrera  trajo  á  su  soberano  el 
auxilio  de  diez  batallones  y  un  regi- 
miento de  lanceros.  Greyó  don  Garlos 
que  con  ésto  tenía  ya  fuerza  suficiente 
para  presentarse  ante  Madrid  y  exigir 
á  Gristina  que  cumpliera  lo  prometido 
en  las  negociaciones  secretas  dándole 
la  corona  de  su  hija;  y  se  puso  en 
marcha  avistando  desde  Arganda  el 
12  de  Julio  los  campanarios  de  Ma- 
drid, siendo  acogida  esta  aparición  con 
grandes  muestras  de  júbilo  por  parte 
de  los  expedicionarios  que  creían  que 
de  allí  á  pocas  horas  estarían  ya  den- 
tro de  la  capital. 

Se  encontraba  entonces  Madrid  me- 
nos dispuesto  que  nunca  para  una  de- 
fensa. Su  guarnición  se  componía 
únicamente  de  la  milicia  nacional, 
algunos  destacamentos  de  caballería  y 
un  regimiento  de  granaderos  de  la 
Guardia,  por  lo  que  el  vecindario  dis- 
puesto á  impedir  la  entrada  de  los 
carlistas  se  preparó  á  la  defensa  toman- 
do las  armas.  Todos  quisieron  suplir 
la  falta  de  guarnición  y  hasta  los  di- 
putados á  Gortes  empuñaron  el  fusil 
y  dieron  ejemplo  de  patriotismo  pres- 
tando servicio  como  simples  soldados. 


•J*.* 


854 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


Los  generales  residentes  en  Madrid 
se  encargaron  del  mando  de  los  diver- 
sos distritos  y  se  prepararon  á  la  de- 
fensa, aunque  con  tremendo  descon- 
cierto, pues  la  imprevisión  llegó  hasta 
el  punto  de  no  cubrir  los  puestos  ex- 
teriores con  avanzadas  ni  disponer  de 
otra  artillería  que  algunas  piezas  colo- 
cadas en  el  Retiro. 

Es  indudable  que  un  vigoroso  ata- 
que de  los  carlistas  en  los  primeros 
instantes  de  sorpresa  les  hubiera  faci- 
litado la  entrada  en  la  capital;  pero 
permanecieron  mucho  tiempo  mirando 
á  lo  lejos  la  metrópoli  española  como 
poseídos  de  superticioso  respeto  y  sin 
intentar  movimiento  alguno. 

Don  Carlos  esperaba  sin  duda  algún 
mensaje  ó  aviso  que  viniera  de  aquel 
palacio  real  que  con  tanta  ansia  con- 
templaba desde  lejos  y  en  el  que  se  al- 
bergaba la  mujer  que  le  había  prome- 
tido, llevada  de  su  fanatismo,  el  ha- 
cer traición  á  los  liberales  españoles 
cediéndole  la  tan  defendida  corona  de 
su  hija. 

Esla  inercia  le  fué  fatal,  pues  mu- 
chos militares  que  habían  pertenecido 
al  ejército  del  Norte  bajo  el  mando 
del  general  Górdova  y  que  se  encon- 
traban retirados  en  la  actualidad,  sa- 
lieron de  su  indiferencia  en  vista  del 
peligro,  y  apareciendo  en  los  puntos 
más  expuestos  de  las  afueras,  anima- 
ron á  los  defensores  con  palabras  y  ac- 
tos, entusiasmando  al  pueblo  armado 
que  se  dispuso  A  morir  antes  que  de- 
jar libre  el  paso  á  los  carlistas. 

La  seguridad  que  tenían  los  ma- 


drileños de  ser  auxiliados  en  breve 
plazo  por  el  general  Espartero  que  ve- 
nía en  persecución  de  don  Carlos,  les 
animaba  más  aún  en  su  valiente  acti- 
tud, y  esta  proximidad  del  vencedor 
de  Luchana  era  lo  que  sin  duda  tenia 
indecisos  á  los  carlistas  y  más  dispues- 
tos á  retroceder  que  avanzar. 

En  vano  esperaba  don  Carlos  que 
Cristina  cumpliese  las  promesas  que 
traidoramente  para  la  patria,  le  había 
hecho.  Su  consentimiento  en  ceder  á 
su  cuñado  la  corona  de  su  hija,  había 
sido  arrancado  por  el  despecho  que  le 
produjeron  los  sucesos  de  la  Granja, 
pero  ahora  las  circunstancias  habían 
cambiado;  la  revolución  progresista 
parecía  encauzada  por  Espartero,  y 
además  Cristina  estaba  muy  confiada 
en  la  adhesión  de  aquellos  oficiales  de 
la  Guardia  pertenecientes  al  partido 
moderado  que  en  Pozuelo  y  Ara  vaca 
habían  intentado  sublevarse  contra  el 
gabinete  Calatrava, 

Las  operaciones  de  la  guerra  habían 
modificado  también  las  ideas  de  la 
reina.  Cuando  ésta  entró  en  inteligen- 
cias con  don  Carlos,  la  causa  liberal 
iba  de  vencida;  pero  las  victorias  al- 
canzadas por  Espartero  y  Oraá  habían 
cambiado  la  situación  hasta  el  punto 
de  que  al  presentarse  el  Pretendiente 
á  las  puertas  de  Madrid,  no  era  más 
que  un  fugitivo  que  de  un  momento  i 
otro  podía  ser  derrotado  por  sus  per* 
seguidores. 

María  Cristina,  con  su  habitual  sa- 
gacidad, comprendía  cual  era  su  si- 
tuación, la  de  su  enemigo  y  la  dd 


HISTORIA   DE    LA    RBVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


855 


país,  y  por  esto,  olvidando  los  anti- 
guos pactos,  decidió  con  ánimo  resuel- 
to sostener  nuevamente  los  derechos 
de  sus  hijas,  y  para  entusiasmar  más 
á  los  que  se  aprestaban  á  defender  á 
Madrid,  recorrió  aquella  tarde  en  ca- 
rretela descubierta  todos  los  puntos 
que  guardaba  la  milicia. 

Don  Carlos  comprendió  que  había 
pasado  ya  la  oportunidad  de  intentar 
un  golpe  de  mano  sobre  la  población, 
y  á  la  una  de  la  madrugada  del  día  13 
dio  á  sus  tropas  la  orden  de  retirada, 
que  produjo  general  disgusto  en  aque- 
llos animosos  y  fanáticos  voluntarios 
que  esperaban  el  toque  de  asalto. 

Aquella  inesperada  decisión  de  don 
Carlos  produjo  gran  impresión,  no 
sólo  en  su  ejército,  sino  en  muchos 
políticos  reaccionarios  que, conociendo 
las  relaciones  secretas  entre  el  Preten- 
diente y  la  reina,  creían  que  ésta  y  sus 
hijas  saldrían  ocultamente  de  Madrid 
y  se  refugiarían  en  el  campamento 
carlista,  verificando  de  este  modo  la 
fusión  de  las  dos  ramas  borbónicas. 

Como  Espartero  había  tenido  que 
forzar  exageradamente  la  marcha  de 
sus  tropas  para  llegar  á  tiempo  en  au- 
xilio de  Madrid,  al  entrar  en  Cara- 
banchel  hubo  de  concederlas  algunos 
días  de  descauso,  circunstancia  que 
aprovechó  don  Carlos  para  detenerse 
en  la  Alcarria,  donde  quedó  indeciso 
no  sabiendo  si  regresar  al  Norte  ó  co- 
rrerse á  Andalucía  y  Extremadura. 
Por  fin,  temeroso  de  entablar  una  ba- 
talla con  Espartero  que  venía  ya  si- 
guiéndole  de  cerca,  se  retiró  á  An- 


chuelo  donde  el  caudillo  liberal  le 
anunció  su  llegada  con  una  carga  de 
caballería  que  desbandó  á  los  carlistas 
haciéndoles  gran  número  de  prisio- 
neros. 

La  expedición  real  quedó  tan*  des- 
ordenada y  en  confusión,  que  á  no  ser 
por  un  involuntario  error  del  jefe  de 
la  caballería  de  Espartero,  es  casi  se- 
guro que  la  mayor  parte  de  los  car- 
listas y  el  mismo  Pretendiente  hubie- 
ran caído  prisioneros  en  Aranzueque. 
A  los  pocos  días  Espartero  volvió  á 
batir  á  los  carlistas  en  Retuerta  y 
desde  entonces  la  célebre  expedición 
real  quedó  convertida  en  una  confusa 
aglomeración  de  hombres  desalentados 
y  miserables,  que  á  cada  instante  se 
veía  más  amenguada  por  la  continua 
deserción. 

Aquel  ejército  que  al  dar  la  batalla 
de  Chiva  contaba  con  quince  mil  in- 
fantes y  mil  trescientos  caballos,  al 
llegar  á  Brihuega  el  20  de  Setiem- 
bre componíase  de  unos  cuatro  mil 
hombres,  desalentados,  hambrientos  é 
incapaces  de  presentar  ninguna  resis- 
tencia. Su  única  idea  era  huir  de  Es- 
partero y  éste,  conforme  se  hacía  más 
desesperada  la  situación  de  sus  ene- 
migos, los  perseguía  con  mayor  en- 
carnizamiento hasta  el  punto  de  que 
en  algunos  lugares  los  hambrientos 
carlistas  tenían  que  abandonar  los 
ranchos  que  habían  preparado,  al  oir 
el  fuego  de  los  liberales  que  se  acer- 
caban. 

Como  en  la  expedición  quedaban 
aún  muchos  veteranos  que  considera- 
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Lbü  más  honroso  morir  combatiendo 
que  huir  de  aquel  modo  desesperado, 
decidieron  al  Pretendiente  á  presen- 
tar alguna  resistencia  á  Espartero  en 
las  orillas  del  río  Arlanza,  valiéndose 
de  una  posición  muy  favprable  y  que 
en  cierto  modo  les  aseguraba  el  éxito; 
pero  la  buena  suerte  del  caudillo  li- 
beral pudo  más  que  la  previsión  de 
los  carlistas,  y  una  vigorosa  carga  á 
la  bayone|.a  de  la  división  de  la  Guar- 
dia Real  mandada  por  el  general  Ri- 
vero,  puso  nuevamente  en  dispersión 
á  los  fugitivos. 

Ya  no  quisieron  los  carlistas  inten- 
tar nuevos  combates  y  dividiéndose 
en  dos  grupos  mandados  por  el  Pre- 
tendiente y  el  infante  don  Sebastián 
dirigiéronse  por  las  Encartaciones  al 
territorio  vascongado. 

Apenas  entró  en  él  don  Garlos,  de- 
seoso de  desvanecer  el  mal  efecto  que 
podía  causar  en  el  país  la  derrota  de 
la  expedición,  publicó  un  decreto  con- 
cediendo ascensos  y  pensiones  á  los 
individuos  que  más  se  habían  distin- 
guido en  aquel  período  de  la  guerra. 

El  cuidado  que  don  Carlos  y  sus 
cortesanos  tuvieron  en  ocultar  el  mal 
éxito  de  la  expedición,  no  impidió  que 
entre  los  vascongados  se  produjera  el 
desaliento  que  era  de  esperar. 

La  vista  de  aquella  expedición  que 
salió  del  Norte  tan  numerosa  y  bri- 
llante y  que  ahora  tornaba  convertida 
en  un  miserable  pelotón  de  fugitivos, 
hizo  perder  á  la  causa  carlista  el  pres- 
tigio que  hasta  entonces  había  tenido 
en  las  sediciosas  provincias. 


Gran  número  de  los  voluntarios 
abandonaron  las  filas  carlistas  j  mar- 
charon á  sus  casas  diciendo  á  gritos 
que  habían  sido  vencidos  por  ir  man- 
dados por  traidores,  y  para  poner  aun 
en  estado  más  angustioso  la  causa  del 
Pretendiente,  estallaron  públicamente 
en  el  cuartel  real  aquellos  odios  y  ri- 
validades que  sordamente  bullían  en- 
tre el  elemento  clerical  y  el  militar. 

Las  dos  agrupaciones  se  declararon 
la  guerra  francamente,  luchando  á  las 
claras  por  conquistar  el  favor  del  Pre- 
tendiente, y  hablaban  de  fusilar  á  to- 
dos sus  contrarios  cuidando  más  de  la 
ruina  de  la  pandilla  enemiga  que  de 
batir  á  los  liberales.  * 

Una  oausa  que  de  tal  modo  experi- 
mentaba ya  la  desunión,  caminaba  rá- 
pidamente á  su  ruina,  y  ésta  no  había 
de  tardar  en  sobrevenir. 

También  en  el  campo  liberal  la  dis- 
ciplina era  bastante  deficiente,  pues 
los  soldados,  pervertidos  moralmente 
por  el  ejemplo  de  las  sublevaciones 
militares  y  agobiados  por  la  falta  de 
pagas  y  la  miseria  en  que  les  tenia  la 
descuTdada  administración, mostrában- 
se dispuestos  á  insubordinarse, llegan- 
do en  Pamplona,  Logroño  y  San  Se- 
bastián, á  faltar  abiertamente  á  sos 
deberes. 

Durante  la  ausencia  de  Espartero 
había  quedado  al  frente  del  ejército 
del  Norte  su  antiguo  compañero  de 
armas  en  la  guerra  del  Perú,  D.  Ra- 
fael Ceballos  Escalera,  el  cual  esta- 
bleció su  cuartel  general  en  Miranda 
del  Ebro,  dedicando  muy  escasas  fuer 
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zas  á  su  custodia,  pues  no  tenia  las 
suficientes  para  cubrir  la  linea  del  rio. 

El  regimiento  provincial  de  Soria, 
acantonado  en  las  inmediaciones  de 
Miranda  desde  que  llegó  de  Santander 
donde  habia  hecho  graves  demostra- 
ciones de  indisciplina,  declaróse  eldia 
16  de  Agosto  en  abierta  insurrección 
dirigiéndose  algunos  de  los  soldados  á 
casa  del  general  Ceballos  Escalera,  á 
cuyas  habitaciones  subieron  exigién- 
dole con  destempladas  palabras  el  di- 
nero enviado  por  el  gobierno  y  que, 
según  ellos  decían,  guardaba  el  cau- 
dillo para  si. 

Contestó  el  general  con  la  dignidad 
y  entereza  propia  de  un  soldado  tan 
honrado  como  valiente,  y  entonces  se 
arrojaron  sobre  él  los  insurrectos,  ase- 
sinándolo cobardemente.  Después  sa- 
quearon la  casa  encontrando  por  todo 
botin  diez  y  seis  duros  que  eran  la 
única  cantidad  que  poseía  el  general. 

El  criminal  atentado  de  Miranda 
tuvo  pronto  resonancia  en  otros  puntos. 

La  guarnición  de  Vitoria  fué  aun 
más  allá  en  tan  bárbara  conducta, pues 
no  contenta  en  sublevarse  y  quedar 
dueña  déla  capital,  fusiló  al  goberna- 
dor militar  D.  Liborio  González  y  á 
uno  de  sus  ayudantes,  al  jefe  de  la 
Plana  Mayor  López,  al  respetable  di- 
putado liberal  Cano,  al  presidente  de 
la  diputación  provincial  Arandía,  al 
fiscal  Hernández,  á  Aldama,  redactor 
del  Boletín  Oficial  y  algunos  sujetos 
más. 

Estos  desórdenes  eran  más  censu- 
rables, cuanto  que  Vitoria  estaba   si- 

tOMO  II 


tiada  por  los  carlistas,  quienes  á  ser 
más  previsores  y  activos,  hubieran  po- 
dido apoderarse  de  la  capital. 

En  Pamplona  la  tropa  sublevada 
mató  á  bayonetazos  al  general  Sarsfíeld 
y  al  coronel  Mendibil,  jefe  de  la  Plana 
Mayor,  y  en  Gayangos  el  primer  bata- 
llón de  Mallorca  hirió  á  uno  de  sus 
jefes  y  dio  muerte  á  otro. 

Estos  lamentables  sucesos  causaron 
honda  impresión  en  toda  España;  pero 
aun  fué  mayor  la  que  experimentó 
Espartero  que,  como  ya  vimos,  era  rí- 
gido y  hasta  cruel  cuando  se  trataba 
de  sostener  la  disciplina  militar. 

Cuando  el  general  llegó  á  Miranda 
el  30  de  Octubre,  se  propuso  hacer  un 
escarmiento  del  que  sólo  fueron  sabe- 
dores con  anterioridad  su  jefe  de  Esta- 
do mayor  Van-Halen-y  el  de  la  caba- 
llería D.  Juan  Zabala. 

Estaba  la  infantería  más  conmovi- 
da que  nunca  por  el  espíritu  de  sedi- 
ción y  era  expuesto  el  hacerla  entrar 
en  obediencia  por  tnedios  enérgicos. 

Espartero  al  formar  su  ejército  hizo 
que  la  caballería  se  colocara  tras  la* 
infantería  con  orden  de  cargar  apenas 
se  notara  en  los  batallones  la  menor 
señal  de  indisciplina  y  dio  igualmen- 
te orden  á  la  artillería  para  que  dispa- 
rase con  metralla  apenas  llegara  tal 
momento. 

Espartero,  completamente  solo,  se 
colocó  al  frente  de  los  batallones  más 
insubordinados  y  con  voz  vibrante  y 
enérgica  les  dirigió  este  discurso  que 
ya  llevaba  preparado: 

— Soldados:  Os  he  reunido  en  esle 
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sitio  para  hablaros  de  un  suceso  inau- 
dito, de  un  hecho  escandaloso,  que 
empañando  el  honor  del  ejército  espa- 
ñol eclipsa  sus  glorias,  excita  mi  in- 
dignación y  atormenta  mi  alma  de 
una  manera  inexplicable.  Compañero 
vuestro  en  los  infortunios,  en  las  pri- 
vaciones y  siempre  primero  en  los 
combates,  prefiero  mil  géneros  de 
muerte  antes  que  consentir  que  vues- 
tro honor  se  mancille,  porque  vuestro 
honor  es  el  mío,  así  como  mi  sangre  es 
la  sangre  vuestra;  ¡sangre  preciosa 
tantas  veces  prodigada  en  los  campos 
de  batalla!  Vosotros  me  serviréis  de 
égida,  de  coraza,  ¿no  es  verdad? 

— Sí; — contestaron  los  soldados  en- 
tusiasmados por  las  palabras  del  céle- 
bre general. 

— Pues  bien; — añadió  éste,— unidos 
todos  seremos  invencibles,  y  de  tan 
íntima  unión  entre  el  caudillo  y  sus 
valientes  soldados,  es  feliz  resultado 
la  serie  de  victorias  que  acabáis  de 
conseguir.  Pero  el  dulce  recuerdo  de 
tanto  infortunio  de  acciones  tan  he- 
roicas, es  acibarado  al  contemplar  un 
crimen  digno  del  mayor  castigo,  un 
delito...  que  no  tiene  igual  en  los 
fastos  de  la  milicia.  Escuchad.  Era  la 
noche:  un  fúnebre  ensueño  ocupaba 
mis  sentidos;  la  feroz  discordia  que 
peina  serpientes  por  cabellos  se  agita- 
ba en  derredor  de  cuanto  veía,  produ- 
ciendo por  doquiera  el  terror  y  la 
desolación...  En  medio  de  tan  triste 
cuadro  se  me  presentó  una  sombra  en- 
sangrentada, despeluznada,  yerto  el 
rostro  y  despedazado  su  cuerpo.  Creí  oir 


entonces  una  voz  que  me  decía:  ¡Mira 
cómo  me  dejaste;  mira  cómo  me  ves!... 
Repara  mi  agravio,  salva  la  patria... 
Juré  hacerlo;  y  ¿sabéis  quién  era?  Mi 
querido  amigo  el  ilustre  general  Es- 
calera, aquel  valiente,  terror  de  los 
enemigos  do  nuestra  santa  libertad, 
aquel  honradísimo  español,  aquel  de- 
cidido patriota,  aquel  hombre  incaü- 
sable  que  tanto  trabajó  por  conducirnos 
á  la  victoria  en  la  terrible  noche  de 
Luchana...  ¿Os  acordáis?  Pues  bien... 
ya  no  existe...  Allí...  f señalando  á 
Miranda  con  su  espada)  allí  unos  cuan- 
tos asesinos,  pagado's  por  los  agentes 
de  don  Garlos,  clavaron  el  alevoso  pu- 
ñal en  el  corazón  de  un  hijo  de  la  pa- 
tria; allí  la  más  sagrada  de  las  causas 
perdió  uno  de  sus  mejores  defensores; 
allí  el  trono  de  nuestra  inocente  Isabel 
se  conmovió  en  una  de  sus  más  fuer- 
tes columnas;  allí  os  arrebataron  ud 
amigo  digno  de  serlo  vuestro  porque 
lo  era  mío;  allí  el  príncipe  rebelde 
consiguió  una  brillante  victoria  con  la 
terrible  muerte  de  un  poderoso  ene- 
migo, y  allí,  por  último,  las  manos 
humeantes  de  la  ilustre  víctima  cla- 
man venganza...  ¡Sombra  querida  de 
mi  recomendable  amigo!...  La  espada 
de  la  ley,  sostenida  por  las  invencibles 
bayonetas  de  mis  camaradas^  va  á  caer 
como  el  rayo  sobre  las  culpables  cabe- 
zas de  sus  asesinos.  Sí,  soldados;  en- 
tre nosotros  se  hallan  los  perpetradores 
de  tan  atroz  delito:  el  aire  qne  respi- 
ramos está  infestado  de  su  pestífero 
aliento;  vais  á  conocerlos;  vais  á  pre- 
senciar su  muerte...   los  oculta  este 
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regimiento  (dirigiéndose  al  de  Segó- 
via). — Sí,  en  estas  filas,  se  ocultan  los 
abominables  asesinos  que  dieron  muer- 
te á  su  general:  que  los  delaten  inme- 
diatamente sus  mismos  compañeros;  y 
si  por  este  medio  no  se  consigue  des- 
cubrir á  los  criminales. . .  el  regimiento 
provincial  de  Segovia  será  diezmado 
en  el  acto.  General  jefe  de  E.  M.,  dis- 
poned que  se  lleve  á  efecto  lo  que 
acabo  de  prevenir. 

Hay  que  reconocer  que  este  espec- 
táculo tuvo  mucho  de  teatral,  pero 
Espartero  consiguió  su  objeto  de  im- 
ponerse á  aquellos  soldados  levantis- 
cos, pues  ante  tan  solemnes  palabras 
los  oyentes  quedaron  inmóviles  y  ate- 
rrados y  como  impulsados  por  su  con- 
ciencia los  que  estaban  limpios  de  toda 
culpa,  delataron  á  diez  de  los  asesinos 
que  inmediatamente  fueron  fusilados 
en  presencia  de  todo  el  ejército. 

La  noticia  del  acto  expiatorio  lleva- 
do á  cabo  en  Miranda  del  Ebro  produjo 
muy  buena  impresión  en  los  liberales 
de  toda  España  que  comprendían  lo 
imposible  que  era  continuar  la  guerra 
contra  los  carlistas  si  no  se  restablecía 
la  disciplina  profundamente  quebran- 
tada por  los  sediciosos. 

Aquel  nuevo  servicio  que  con  expo- 
sición de  su  vida  prestaba  Espartero  á 
la  causa  liberal,  produjo  más  entusias- 
mo que  sus  anteriores  victorias,  lle- 
gando con  esto  á  su  apogeo  el  prestigio 
y  la  popularidad  del  célebre  cau- 
dillo. 

Estaba  tan  dispuesto  Espartero  á 
restablecer   la    disciplina    empleando 


medidas  enérgicas,  que  al  dia  siguiente 
de  las  ejecuciones  de  Miranda,  sabedor 
de  que  el  batallón  de  Gerona  acanto- 
nado en  la  Puebla  de  Arganzón  había 
sido  el  principal  autor  de  los  desórde- 
nes ocurridos  en  Hernani,  llamó  á  su 
jefe, el  teniente  coronel  Escudero,  para 
decirle  con  entonación  que  no  admitía 
réplica : 

— Mañana  á  las  nueve  me  traerá 
usted  amarrados  á  los  autores  de  los 
crímenes  cometidos  en  Hernani  y 
Santander. 

Quedó  el  citado  jefe  indeciso  al  oir 
tal  orden  y  observó  que  no  tenía  me- 
dios para  verificar  tal  descubrimiento 
ni  disponía  de  fuerzas  para  hacerse 
obedecer  por  su  batallón,  pero  Espar 
tero  le  contestó  con  el  mismo  tono: 

— De  todo  me  hago  cargo,  señor  te- 
niente coronel,  pero  tenga  usted  enten- 
dido que  si  mañana  á  las  nueve  no  me 
trae  amarrados  con  su  correspondiente 
escolta  á  los  reos  que  reclamo,  una  ho- 
ra después  iré  yo  á  fusilarlos  y  á  usted 
también. 

Esta  amenaza  produjo  su  efecto, 
pues  á  la  mañana  siguiente  se  presen- 
taba en  Miranda  el  citado  jefe  condu- 
ciendo presos  á  los  culpables  que  fue- 
ron destinados  á  presidio. 

Espartero  no  sólo  castigó  á  los  sol- 
dados autores  de  la  sedición  sino  á  los 
oficiales  que  inconscientemente  la  ha- 
bían autorizado  con  su  presencia  y  por 
medios,  aunque  sobradamente  severos 
propios  de  las  circunstancias,  consi- 
guió que  no  se  repitieran  en  el  ejército 
del  Norte  aquellos  actos  de  indiscipli- 
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na  de  que  sabían  aprovecharse  los  car- 
listas. 

Mientras  tales  sacesos  ocurrían  en 
el  Norte,  continuaba  en  el  Centro  4a 
guerra  con  el  encarnizamiento  de  cos- 
tumbre sosteniéndola  por  ambas  partes 
el  audaz  Cabrera  y  el  ilustre  general 
Oraá. 

Cabrera,  que  después  de  la  derrota 
que  la  expedición  real  experimentó  en " 
Aranzueque,  se  había  separado  de  don 
Carlos,  se  refugió  en  los  montes  de 
Cuenca  de  donde  salió  al  poco  tiempo 
para  acudir  en  auxilio  del  cabecilla 
Sanz;  pero  Oraá  cayó  sobre  él  causán- 
dole gran  número  de  muertos  y  heridos 
y  haciendo  prisioneras  ocho  compañías 
aragonesas  que  eran  las  fuerzas  más  i 
distinguidas  por  el  caudillo  tortosino. 

Al  ver  Cabrera  que  la  suerte  comen- 
zaba  á  serle  ingrata  y  que  muchos  de  j 
los  suyos  estaban  en  poder  de  los  libe- 
rales, no  quiso  continuar  aquella  con-  j 
ducta  sanguinaria  y  fefoz  que   hasta  j 
entonces  había  seguido  y  temiendo  las  j 
represalias  de  los  libéralos  solicitó  de 
Oraá  el  cumplimiento  del  convenio  de 
Elliot  que  aseguraba  la  vida  á  los  pri- 
sioneros de  ambas  partes. 

Este  buen  acuerdo  suavizó  un  tanto 
la  guerra  en  las  provincias  del  Centro  | 
y  la  despojó  de  aquel  carácter  salvaje 
é  inexorable  que  tanto  la  deslionraba. 

Lo  que  más  llamó  la  atención  en 
aquella  guerra,  fué  la  petulancia  del 
Pretendiente  que,  á  pesar  de  ser  un 
rey  in  partibus  y  verse  cada  vez  más 


lejos  de  la  coroua  que  ambicionaba, 
tenía  establecido  su  gobierno  como  el 
único  y  legitimo  de  España  con  la 
pretensión  de  que  todos  los  españoles 
habían  de  obedecer  sus  mandatos. 

Don  Carlos  desde  el  principio  de  la 
guerra  había  nombrado  su  ministro 
universal  á  D.  Juan  Bautista  Erro, 
hombre  de  alguna  ilustración,  pero  que 
prometía  mucho  para  no  hacer  nada 
al  fin,  y  esto  último  fué  lo  que  decidió 
al  Pretendiente  antes  de  emprender 
su  infructuosa  expedición,  á  reempla- 
zarlo con  un  ministerio  al  frente  del 
cual  figuraba  aquel  famoso  é  inquieto 
prelado  Abarca,  obispo  de  León. 

Tan  grande  era  la  petulancia  del 
original  gabinete  que  se  hacía  la  ilu- 
sión de  que  gobernaba  á  España  y 
expedía  decretos  sobre  toda  clase  de 
asuntos  no  logrando  muchas  veces  ser 
obedecido  ni  aun  por  las  juntas  car- 
listas de  Cataluña  y  Aragón. 

Aquel  gabinete  en  el  que  predomi- 
naba el  elemento  clerical  hizo  más 
daño  á  la  causa  carlista  que  los  ague- 
rridos batallones  liberales,  pues  agobió 
al  país  vascongado  con  continuos  y 
pesados  tributos  asolando  los  campos 
y  consumiendo  toda  su  riqueza,  sacri- 
ficio que  á  los  habitantes  de  aquella 
región  les  era  aun  más  sensible  que 
el  de  sus  propias  vidas. 

Exprimiendo  tan  inconsideradameih 
te  el  jugo  del  país  que  sostenía  la 
guerra,  era  imposible  la  continnación 
de  ésta. 
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CAPITULO  XLII 


1837-1838 


abinete  qae  sucede  al  de  Calatrava.—  Notables  disposiciones  de  las  Cortes. — Formación  del  ejército 
de  reserva.— Disposiciones  patrióticas. — Ciérnanse  las  Cortes  de  1837.— Gran  representación  que 
alcanzan  en  las  nuevas  los  moderados.— Calda  del  ministerio. — Gabinete  Ofalia. — Sus  anteceden- 
tes reaccionarios. — Sus  gestiones  antipatrióticas.— Nuevas  expediciones  carlistas.— Campaña 
de  1838.— Guergüé  generalísimo  carlista. — Espartero  evacúa  Balmaseda.— Influencia  de  la  cama- 
rilla de  don  Carlos. — Persecución  que  sufren  los  carlistas  ilustrados. — Imbecilidad  del  Preten- 
diente.— Derrota  de  Guergué  en  Peñacerrada. — Destitución  de  éste.— Don  Carlos  llama  á  Maro- 
to, — Trabajos  de  éste. — Desunión  entre  los  carlistas. — Descalabro  que  sufre  el  general  Alaix. — La 
guerra  en  Cataluña. — Meer  se  apodera  de  Solsona  y  Berga. — Pérdidas  de  los  carlistas.— El  cabe- 
cilla Cabañero  sorprende  á  Zaragoza.— Heroísmo  del  vecindario. — Asesinato  del  general  Esteller. 
— Heroísmo  de  los  vecinos  de  Gandesa.— Cabrera  levanta  el  sitio  deLucena. — Oraá  intenta  el  sitio 
de  Morel la. —Preparativos  y  accidentes  de  esta  operación.— Retirada  de  Oraá.— El  brigadier  Par- 
diñas.— Desgraciada  acción  de  Maella.— Muerte  de  Pardiñas. — Ferocidad  deCabrera.- Efectoque 
produce  en  Valencia. — El  pueblo  pide  represalias.— Asesinato  del  general  D.  Froilán  Méndez 
Vigo. — Fusilamientos  de  carlistas  en  Valencia  y  Zaragoza. — Feroces  represalias  en  los  dos  cam- 
pos.— Humanitaria  disposición  del  gobierno. 


SOASA  vida  era  la  que  podía  gozar 
aquel  ministerio  formado  para 
usliluir  al  de  Calatrava  y  en  el  que 
iguraba  como  presidente  el  general 
Ssparlero.  aunque  por  muy  pocos  días, 
lues  el  célebre  general  teniendo  que 
lermanecer  al  frente  del  ejército,  le 
ra  imposible  desempeñar  un  cargo 
ue  exigía  estar  al  corriente  de  la 
aarcha  política  del  país. 


El  ministro  de  Estado  D.  Ensebio 
Bardajy  y  A2.ara  fué  el  encargado  de 
desempeñar  la  presidencia  del  go- 
bierno en  sustitución  de  Espartero, 
verificándose'en  el  gabinete  continuas 
reformas  á  causa  de  la  precipitación 
con  que  habían  sido  elegidos  sus  indi- 
viduos. 

Aquellas  Cortes  señalaron  los  últi- 
mos seis  meses  de  su  existencia,  con 
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gran  cautidad  de  decrq,los,  leyes  y  re- 
soluciones que  por  desgracia  no  habían 
de  alcanzar  larga  vida  á  causa  de 
la  reacción  que  poco  después  sobre- 
vino. 

De  entre  tales  disposiciones  las  más 
notables  fueron  la  orden  aclaratoria 
de  las  leyes  de  señoríos  de  1811 
y  1823;  la  ley  de  9  de  Octubre  por  la 
que  se  ponía  á  disposición  del  gobier- 
no, para  atender  á  los  gastos  de  la 
guerra,  las  alhajas  de  oro  ó  plata  la- 
bradas que  existiesen  inventariadas 
en  los  templos  y  otra  ley  por  la  que 
dejaban  de  ser  considerados  como  es- 
pañoles y  perdían  todos  sus  derechos, 
empleos  y  pensiones,  todos  aquellos 
que  residieran  en  Europa  y  estuvie- 
sen ausentes  del  reino  sin  licencia  por 
negarse  á  jurar  fidelidad  á  la  Consti- 
tución y  á  la  reina. 

La  libertad  de  imprenta  fué  tam- 
bién objeto  de  examen  para  aquellas 
Cortes  que,  por  medio  de  una  ley,  re- 
gularon las  disposiciones  sobre  tal 
materia  dadas  en  el  primero  y  el  se- 
gundo período  constitucional. 

Para  impedir  que  la  guerra  civil 
se  extendiera  por  las  provincias  del 
Sur  de  España,  el  ministro  de  la 
(juerra,  D.  Evaristo  San  Miguel,  pre- 
s(Mitó  á  las  Cortes  un  decreto  en  el 
que  se  disponía  la  formación  en  la 
provincia  de  Jaén  de  un  ejército  de 
reserva  compuesto  de  primera  inten- 
ción con  los  cuerpos  francos  y  los  ba- 
tallones de  milicia  nacional  que  movi- 
lizasen  las  provincias  de  Andalucía. 

Al  frente  de  este  ejército  habla  de 


ponerse  D.  Ramón  María  Narvaez, 
que  persiguiendo  al  cabecilla  Gómez 
en  su  audaz  expedición,  había  conse- 
guido gran  fama  de  soldado  audaz 
y  entendido. 

Aquellas  Cortes  tomaron  otros  acuer- 
dos sobre  asuntos  de  pura  ostentación, 
pero  con  los  cuales  se  proponían  exci- 
tar el  entusiasmo  patriótico  del  país. 
Los  más  principales  de  éstos,  fueron  el 
establecer  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco de  Madrid  un  panteón  nacional 
al  que  serían  trasladados  con  gran 
pompa  los  restos  de  los  españoles 
ilustres  que  cincuenta  años  después 
de  su  muerte  considerasen  las  Cortes 
dignos  de  tal  honor.  Además,  decre- 
taron que  en  el  salón  de  sesiones  del 
Congreso,  se  inscribieran  con  letras 
de  oro  los  nombres  de  Riego,  el  Em- 
pecinado, Manzanares,  Miyar,  Maria- 
na Pineda  y  Torrijos. 

Cerráronse  aquellas  Cortes  que  ann- 
que  no  de  vida  tan  extensa,  venían  á 
ser  algo  semejantes  al  Parlmmto 
Largo  de  Inglaterra. 

El  sesgo  poco  liberal  que  lomábala 
marcha  política,  la  desunión  que  im- 
peraba en  el  partido  progresislíi  y  los  j 
ocultos  manejos  de  Cristina  y  sus  pío- 
tegidos  los  moderados,  hicieron  que  en 
las  nuevas  Cortes  predominase  el  ele- 
mento conservador  y  que  casi  todos  Ifls 
diputados  elegidos  perteneciesen  i 
aquella  agrupación  doctrinaría  q» 
tanto  daño  hacía  á  la  causa  liberal. 

No  podían  los  omnipotentes  moden-  j 
dos  transigir  con  aquel  gabinete  ooDh 
puesto  de  hombres  de  reconocida  htf- 
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loria  progresista,  y  Narvaez  que  co- 
menzaba á  ser  el  hombre  más  impor- 
lanle  de  aquella  situacióu,  iuílujó  en 
el  regio  palacio  para  que  Cristina  de- 
cretase la  caída  del  efímero  gabinete 
reemplazándolo  con  otro  que  favore- 
ciese la  vuelta  de  la  reacción  detenida 
por  los  sucesos  de  la  Granja. 

Como  Espartero  era  el  hombre  más 
popular  de  la  época  y  no  podía  prescin- 
dirse  de  ól  sin  peligro  de  que  lo  lle- 
vara á  mal  la  nación,  la  reina  ofreció 
la  cartera  de  la  Guerra  y  la  presiden- 
cia del  nuevo  gobierno  al  vencedor  de 
Luchana;  pero  éste  renunció  el  doble 
cargo  con  gran  alegría  de  los  modera- 
dos que  entonces  pudieron  poner  al 
frente  del  gabinete  á  D.  Narciso  He- 
redia  conde  de  Ofalía. 

El  nombre  de  este  magnate  era  una 
prueba  clara  y  concluiente  de  la  reac- 
ción por  que  iba  á  atravesar  el  país. 

El  conde  de  Ofalía  había  sido  mi- 
nistró de  Fernando  VII  en  la  época 
que  éste  perseguía  con  más  encono  á 
los  liberales,  compartiendo  el  poder 
con  el  feroz  y  despreciable  Calomarde. 
El  recuerdo  de  lo  que  el  conde  había 
sido,  alarmó  en  1837  á  los  amigos  de 
la  libertad  y  aun  vino  á  hacer  mayor 
la  zozobra,  el  saberse  (juc  Ofalía  seguía 
siendo  decidido  partidario  del  régimen 
absolutista. 

El  encargado  del  ministerio  de  la 
Guerra  era  el  general  D.  Manuel  La- 
tre,  que  para  aquella  situación  tenía  el 
mérito  de  ser  el  hombre  que  con  más 
confianza  trataba  el  imprescindible 
Espartero. 


Pronto  se  convirtieron  en  realidad 
los  tristes  augurios  que  el  país  liberal 
habla  hecho  al  subir  al  poder  el  conde 
de  Ofalía. 

Comenzó  éste  suplicando  al  gobier- 
no francés  que  ocupase  militarmente 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
algunos  puntos  de  la  costa  Cantábrica 
y  otros  de  la  frontera  de  Cataluña. 

Atendiendo  al  buen  estado  de  la 
guerra  y  á  la  ruina  que  comenzaba  á 
experimentar  la  causa  carlista,  esta 
proposición  era  improcedente  y  por 
esto  obtuvo  la  negativa  más  rotunda 
al  ser  discutida  en  la  Cámara  france- 
sa. El  ministro  de  Negocios  extran- 
jeros la  calificó  de  descabellada;  aca- 
bando por  contestar  oficialmente  que 
Francia  respetaba  lo  bastante  la  inde- 
pendencia de  España  para  mezclarse 
directa  ni  indirectamente  en  sus  asun- 
tos interiores. 

Pero  el  gabinete  Ofalía  estaba  á 
prueba  de  desaires,  pues  volvió  nue- 
vamente á  importunar  al  gobierno 
francés  llegando  á  ofrecerle  secreta- 
mente á  cambio  del  envío  de  un  cuer- 
po de  ejército  auxiliar,  la  cesión  de 
una  parte  de  nuestros  territorios. 

Esta  conducta  era  muy  propia  del 
partido  moderado  que  siempre  ha  acu- 
sado á  sus  contrarios  de  enemigos  de 
la  integridad  del  territorio  y  que  en 
todos  los  períodos  de  su  gobierno  ha 
puesto  en  peligro  la  dignidad  nacional. 

Esta  villana  conducta  no  sólo  pro- 
dujo indignación  á  los  buenos  españo- 
les sino  que  fué  acogida  con  desabri- 
miento por  el  gabinete  francés  que 
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corló  toda  clase  de  relaciones  cou  el 
traidor  gobierno  de  Ofalía  diciendo 
que  tenía  oirás  cosas  más  serias  en  que 
ocuparse  que  las  proposiciones  del  go- 
bierno español. 

Ofalía  aprovecbó  su  estancia  en  el 
poder  para  desvirtuar  en  gran  parle 
las  disposiciones  revolucionarias  de  su 
antecesor  Mendizábal  y  cuidó  de  arre- 
glar los  presupuestos  de  modo  que  los 
más  favorecidos  fuesen  los  clérigos  y 
los  frailes  exclaustrados. 

Gomo  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  tanto  parásito  religioso  era  ¡>re- 
ciso  disponer  de  importantes  fondos, 
Ofalía  trató  de  contratar  un  empréstito 
de  quinientos  millones  en  condiciones 
muy  ruinosas  para  el  Tesoro,  pues  á 
cambio  de  tal  cantidad  ofrecía  devol- 
ver á  los  prestamistas,  en  un  plazo 
próximo,  mil  doscientos  millones. 

Afortunadamente  no  llegó  á  verifi- 
carse lan  escandaloso  negocio,  pues  la 
mayoría  moderada  de  las  Corles  se 
cansó  de  sostener  un  gabinete  que 
tales  desaciertos  cometía  y  al  cerrarse 
las  Cámaras  en  17  de  Julio  de  1838 
cayó  el  citado  ministerio  con  gran 
aplauso  del  país. 

Enlrelanlo  en  el  campo  carlista 
continuaban  los  cortesanos  reales  si- 
guiendo aquella  política  desacertada 
que  era  la  principal  causa  de  su  ruina. 
Aun  soñaban  los  carlistas  en  expedi- 
ciones al  centro  de  España  y  atri- 
buían el  fracaso  de  la  expedición  real 
á  la  impericia  de  los  jefes  que  la  habían 
dirigido,  no  queriendo  creer  que  las 
proviacias  del  centro  se  hubiesen  ma- 


nifestado indiferentes  por  espíritu  á 
la  causa  del  Pretendiente. 

Creyendo  que  ante  nuevas  expedi- 
ciones se  sublevarían  los  pueblos  en 
favor  de  los  privilegios,  de  la  Inqui- 
sición y  de  los  frailes,  organizó  la  ca- 
marilla carlista  otra  expedición  que 
puso  á  las  órdenes  de  D.  Basilio  Gar- 
cía, aventurero  tan  audaz  y  ambicioso 
como  falto  de  conocimientos  militares. 

La  inferioridad  numérica  de  tal  ex- 
pedición y  la  apatía  de  los  jefes  mili- 
tares de  las  provincias  del  Centro,  va- 
lieron á  don  Basilio  el  atravesar  las 
dos  Castillas,  Aragón  y  la  Mancha, 
llevando  á  cabo  en  la  calzada  de  Ca- 
latrava  un  crimen  tan  atroz  como  fué 
abrasar  á  los  nacionales  que  se  defen- 
dían dentro  de  la  iglesia. 

En  Valdepeñas  fué  derrotado  doD 
Basilio  por  las  columnas  lanzadas  eo 
su  persecución  y  el  brigadier  Panü- 
ñas  acabó  de  destrozarlo  en  Béjar,  ha- 
ciéndole más  de  mil  prisioneros  j 
obligándole  á  huir  á  las  Vascongadas.  , 

Otra  expedición  salió  de  estas  pro- 
vincias al  mando  del  conde  de  Negrit 
acérrimo  carlista  oriundo  de  Italia  y 
que  había  comenzado  su  carrera  siefl* 
do  paje  de  Fernando  VII.  La  expedi- 
ción, aunque  perseguida  por  numero- 
sas fuerzas,  consiguió  pasar  el  Ebioé 
internarse  en  las  Castillas;  peroalcuh 
zada  en  Aguilar  de  Campeo  y  el  Fres^ 
no  por  la  columna  de  Espartero,  M 
derrotada,  quedando  en  la  más  espío- 
tosa  dispersión. 

De  este  modo  terminaron  las  axps- 
diciones  organizadas  por  la  canuriUi 
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carlista  é  ÍDinedia lamen  te  comenzó  la 
campaña  de  1838,  que  todos  compren- 
dieron iba  á  ser  la  última  y  más  em- 
peñada parte  de  aquel  duelo  que  sos- 
tenían en  el  Norte  la  libertad  y  la 
reacción. 

El  ejército  constitucional  estaba 
más  bien  organizado  que  nunca  y  su 
disciplina  era  excelente  gracias  á 
aquellas  medidas  enérgicas  de  Espar- 
tero en  Miranda  del  Ebro.  El  soldado 
tenía  completa  confianza  en  sus  jefes, 
y  á  la  voz  del  general  todo  el  ejército 
se  electrizaba  de  entusiasmo  ansiando 
marchar  contra  el  enemigo. 

Don  Garlos,  al  entrar  en  las  provin- 
cias Vascongadas  después  de  su  des- 
dichada expedición,  nombró  á  Guer- 
gué  general  en  jefe  de  su  ejército,  es- 
tableciendo éste  su  cuartel  general  en 
Llodio. 

Era  Guergué  uno  de  esos  hombres 
inútiles  que  ni  aun  tienen  la  cualidad 
de  saber  ocultar  su  insuficiencia  y 
todo  el  país,  desconfiando  de  él,  co- 
menzó á  comprender  que  de  la  conti- 
nuación de  la  guerra  sólo  podía  resul- 
tar su  ruina. 

Las  tropas  liberales,  en  sus  mar- 
chas por  el  territorio  adicto  al  enemi- 
go, procuraban  hacerse  simpáticas  por 
su  buena  conducta  y  fomentaban  el 
descontento  contra  los  partidarios  del 
Pretendiente  que  consumían  los  pro- 
ductos del  país  y  le  tenían  en  perpe- 
tua alarma. 

A  pesar  del  próspero  estado  de  la 
causa  liberal,  vióse  obligado  Espar- 
tero á  abandonar  la  plaza  de  Balma- 
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seda  por  ser  ésta  de  imposible  defensa 
y  exponerse,  caso  de  conservarla,  á 
que  los  carlistas  se  apoderasen  de  un 
rico  botín  de  guerra  como  ya  había 
ocurrido  en  Plencia  y  Lequeitio.  El 
abastecimiento  de  tal  plaza  babía  de 
hacerse  por  medio  de  convoyes  custo- 
diados por  numerosas  fuerzas  y  esta 
operación  que  debía  efectuarse  lodos 
los  meses,  distraía  á  las  tropas  de  em- 
presas mucho  más  trascendentales. 

Resuelto  Espartero  á  sacar  de  l)al- 
maseda  la  guarnición  y  sus  pertrechos, 
hospital  y  repuestos,  púsose  en  mar- 
cha el  28  de  Enero  con  suficiente 
número  de  carros  para  efectuar  el 
traslado  atacando  á  los  carlistas  que 
le  esperaban  en  el  camino  y  desalo- 
jándolos de  cuantas  posiciones  fueron 
ocupando. 

El  1."  de  Febrero  comenzó  la  eva- 
cuación de  lialmaseda,  que  duró  tres 
días,  sin  que  el  enemigo  pudiera  im- 
pedir la  marcha  de  los  convoyes. 

Mientras  ésto  ocurría,  el  célebre 
general  de  caballería  D.  Diego  León 
que  había  quedado  al  frente  de  las 
tropas  de  Navarra,  en  vista  de  que 
los  carlistas  cortaban  á  Pamplonapsus 
comunicaciones,  concibió  el  audaz 
proyecto  de  apoderarse  de  Belascoin 
sin  que  pudieran  disuadirle  los  pru- 
dentes consejos  de  sus  amigos. 

El  bravo  León,  sin  esperar  la  arti- 
llería que  le  enviaba  el  general  Alaix 
ni  hacer  caso  de  la  superioridad  nu- 
mérica del  enemigo,  se  arrojó  impe- 
tuosamente sobre  los  carlistas  que  de- 
fendían á  Belascoin  cabalgando  con 
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llamar  milílar  y  teocrálico  y  puso  su 
empeño  en  proteger  á  sus  compañeros 
los  generales  que  oslaban  presos  y 
procesados. 

No  lardó  Marolo  en  caplarse  las 
simpatías  de  todo  el  ejército,  y  deseoso 
de  dar  á  la  guerra  un  aspecto  más  fa- 
vorable á  su  causa,  se  ocupó  en  refor- 
zar  los  batallones  carlistas  que  estaban 
muy  mermados  por  la  deserción,  pues 
en  las  provincias  Vascas  comenzaba  á 
decrecer  el  prestigio  del  Pretendiente 
é  iba  ganando  terreno  el  deseo  de  lo- 
grar la  paz. 

No  fué  Maroto,  como  mil  veces 
han  dicho  los  carlistas,  el  que  inculcó 
en  el  ejército  del  Pretendiente  la  idea 
de  la  paz  y  facilitó  el  convenio  de 
Vergara,  pues  cuando  dicho  general 
vino  á  ocupar  el  mando  ya  los  vascon- 
gados trataban  ocultamente  de  adop- 
tar un  medio  que  terminara  aquella 
lucha  tan  ruinosa  para  el  país. 

Maroto,  á  los  pocos  días  de  comen- 
zar la  reorganización  de  su  ejército, 
comprendió  lo  imposible  que  era  sos- 
tener aquellas  tropas  de  modo  que 
pudiesen  hacer  frente  al  poderoso  ene- 
migo. El  país  se  negaba  á  proporcio- 
nar auxilios  como  en  pasados  tiempos 
y  por  otra  parte  Guergué,  García,  el 
cura  Echevarría,  el  brigadier  Carme- 
na y  demás  militares  adictos  á  la  ca- 
marilla intransigente,  hacían  todo  lo 
posible  para  impedir  que  se  cumplie- 
ran las  órdenes  dadas  por  el  nuevo 
general  en  jefe. 

Espartero,  conociendo  los  estragos 
que   la  falta  de   unión  producía  en  el 


campo  carlista,  y  confiando  en  que  en 
plazo  muy  breve  su  antiguo  compa- 
ñero de  armas  Maroto  querría  entrar 
en  inteligencias  con  él  para  terminar 
la  guerra,  no  se  daba  gran  prisa  á 
moverse  contra  las  posiciones  (h\ 
enemigo. 

Entretanto  el  general  Alaix:,  virey 
de  Navarra,  emprendía  algunas  ope- 
I  raciones  contra  los  carlistas  que  tu- 
vieron mal  éxito,  pues  en  una  de  ellas 
casi  hubiera  perecido  todo  su  ejército 
á  no  ser  por  la  brillante  carga  que  dio 
el  escuadrón  mandado  por  el  joven 
capitán  D.  Domingo  Dulce,  destinado 
á  figurar  con  bastante  notoriedad  en 
tiempos  posteriores. 

Alaix,  gravemente  herido,  se  refu- 
gió con  sus  tropas  en  Puente  la  Reina, 
y  entretanto  los  carlistas,  pasando  el 
Ebro,  penetraron  en  poblaciones  que 
hasta  entonces  habían  estado  cerradas 
para  ellos. 

Espartero,  ansioso  de  remediar  tan 
gran  peligro,  envió  á  D.  Diego* León, 
el  bravo  general  de  caballería  en 
reemplazo  de  Alaix,  logrando  el  nue- 
vo general  con  nuevas  é  importantes 
victorias  borrar  el  efecto  del  anterior 
desastre. 

Entretanto  el  barón  de  Meér,  en 
Cataluña,  no  descansaba  en  la  perse- 
cución de  los  carlistas  y  después  de 
batirlos  en  diferentes  puntos,  se  apo- 
deró de  Solsona,  cuya  posesión  tenía 
hasta  entonces  orgullosos  á  los  carlis- 
tas y  les  prestaba  gran  facilidad  para 
la  ejecución  de  sus  planes. 

Las  facciones  del  Principado  esta- 
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han  mandadas  ahora  por  el  Conde  de 
Kspafia,  de  cuyas  atrocidades  durante 
la  segunda  reacción  tan  triste  recuer- 
do guardaba  el  país. 

El  barón  do  Meér,  cada  vez  más 
activo  y  afortunado  en  sus  operacio- 
nes, fué  batiendo  á  los  carlistas  que 
sufrían  grandes  pérdidas  en  su  relira- 
da,  y  de  este  modo  llegó  hasta  los 
muros  de  Berga,  de  cuya  plaza  se 
apoderó,  quedando  las  facciones  muy 
quebrantadas  con  tal  conquista  y  per- 
diendo toda  la  artillería  que  quisieron 
salvar  en  su  retirada  y  que  quedó  en- 
terrada en  la  nieve. 

No  se  descuidaban  los  carlistas  en 
Aragón,  pues  la  campaña  de  1838  se 
inició  por  un  acto  que,  al  par  que  de- 
mostraba la  audacia  de  los  facciosos, 
hizo  patente  el  heroismo  y  la  entereza 
del  vecindario  liberal  de  Zaragoza. 

El  cabecilla  Cabañero  concibió  el 
atrevido  proyecto  de  apoderarse  por 
sorpresa  de  la  célebre  capital  de  Ara- 
gón, y  en  la  noche  del  5  de  Marzo 
acercóse  silenciosamente  á  la  heroica 
ciudad,  y  encontrando  mal  guardadas 
sus  puertas,  penetró  en  aquélla  sin 
obstáculo  ocupando  los  puntos  más 
estratégicos  como  eran  la  ancha  calle 
del  Coso,  el  Mercado  y  la  plaza  de 
San  Miguel. 

No  tenía  Zaragoza  más  defensa  que 
los  valientes  batallones  de  la  Milicia 
Nacional,  v  los  individuos  de  ésta  re- 
posaban  tranquilos  en  sus  casas  aje- 
nos de  pensar  que  á  aquellas  horas  te- 
nían tan  próximo  al  enemigo. 

Los  gritos  de  ¡viva  Carlos  V!  lan- 


zados por  los  invasores  despertaron  á 
los  sorprendidos  zaragozanos  que,  sin 
vacilación  alguna  tomaron  las  armas, 
y  no  se  sintieron  dominados  por  otra 
idea  que  la  de  lanzar  fuera  de  sus  mu- 
rallas escarmentados  y  vencidos  á  los 
enemigos  de  la  libertad. 

La  mayoría  de  aquellos  ciudadanos 
no  habían  combatido  ni  sabían  cómo 
debía  obrarse  en  tales  lances;  pero 
guiados  por  su  heroico  instinto  con- 
testaron á  los  gritos  de  los  carlistas  á 
balazos  desde  los  balcones  y  bajaron 
después  para  presentarse  en  los  pun- 
tos donde  se  reunían  los  batallones  de 
la  Milicia. 

Las  calles  de  Zaragoza  fueron  pron- 
to testigos  de  actos  de  heroico  valor, 
comparables  únicamente  á  las  escenas 
de  los  dos  sublimes  sitios  en  la  guerra 
de  la  Independencia. 

Los  carlistas  no  renunciaron  fácil- 
mente á  su  conquista  y  se  resistieron 
con  entereza,  pero  tenían  que  luchar 
con  hombres  denodados  que  aún  se 
sentían  más  valientes  al  combatir  por 
la  libertad,  y  Cabañero  huyó  escar- 
mentado, dejando  en  poder  de  los  he- 
roicos nacionales  doscientos  muertos 
y  setecientos  prisioneros,  entre  éstos 
el  célebre  cabecilla  apodado  el  Cojo 
de  Cariñena. 

Asusta  el  pensar  las  inevitables 
consecuencias  de  la  conquista  de  Za- 
ragoza por  los  carlistas,  caso  de  ha- 
berse consumado.  Residían  en  la  capi- 
tal aragonesa  los  más  ricos  propietarios 
de  la  región  que  se  habían  refugiado 
allí  con  sus  caudales  por  miedo  á  las 
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exigencias  de  los  carlistas,  y  así  que 
Cabrera  hubiera  entrado  en  la  ciudad 
conquistada  por  su  subordinado  Caba-  : 
ñero,  le  liubiera  sido  fácil,  con  los 
medios  que  en  ella  existían,  el  armar 
y  equipar  un  ejército  de  cuarenta  mil 
hombres,  lo  que,  unido  á  la  posesión 
de  una  capital  de  tal  importancia,  ha- 
bría dado  nueva  vida  á  la  causa  car- 
lista, facilitando  tal  vez  su  definitivo 
triunfo. 

Indignados  los  zaragozanos  en  vista 
del  peligro  que  acababan  de  correr  y 
de  la  facilidad  con  que  los  carlistas 
habían  penetrado  en  la  ciudad,  atribu- 
yeron esto  á  traición  de  las  autoridades 
haciendo  recaer  tal  sospecha  sobre  el 
gobernador  militar  general  Esteller, 
que,  á  pesar  de  la  aproximación  del 
enemigo,  no  había  tomado  las  debidas 
precauciones. 

Para  apaciguar  al  alborotado  pue- 
blo, dicho  general  fué  encerrado 
en  la  antigua  cárcel  de  la  Inquisición; 
pero  un  grupo  de  doscientas  personas 
forzó  las  puertas  de  este  local  y  ma- 
niatando á  Ksteller  lo  condujo  con 
golpes  o  insultos  á  la  plaza  de  la  Cons- 
titución, donde  lo  mató  á  bayonetazos. 

Censurable  fué  este  acto  de  justicia 
í[ue  ol  pueblo  se  tomó  por  su  mano; 
pero  hay  también  que  considerar  la 
gran  indignación  de  los  zaragozanos 
que  por  la  apatía  ó  la  complicidad  de 
(lidio  general,  se  habían  visto  próxi-  ! 
inos  á  caer  en  manos  de  los  carlistas.  ! 

Casi  al  mismo  tiempo  que  tan  he- 
roicamente expulsaba  Zaragoza  á  los 
carlistas,  la  villa  de  Gandesa,  odiada 


por  Cabrera  á  causa  de  ser  liberales 
todos  sus  habitantes,  se  defendía  te- 
nazmente de  los  carlistas  con  una  fir- 
meza por  lo  unánime  nunca  vista. 

Tanto  los  vecinos  de  Gandesa  como 
los  forasteros  que  se  habían  refugiado 
dentro  de  la  población  formaban  un 
cuerpo  unido  y  compacto  que  día  y 
noche  defendía  aquellas  débiles  mura- 
llas incapaces  de  resistir  el  íuego  de  la 
artillería  enemiga. 

Hasta  las  mujeres  contribuían  á  tan 
heroica  defensa,  pues  desempeilalan 
el  servicio  de  guardias  y  do  patrullas, 
pero  pronto  la  falta  de  víveres  hizo 
imposible  la  continuación  del  sitio 
y  aquellos  esforzados  liberales  segui- 
dos de  sus  familias  tuvieron  al  fin  que 
abandonar  sus  hogares  para  trasladar- 
se en  masa  á  Aragón,  formando  un 
inmenso  convoy  que  iba  escollado  por 
una  fuerte  columna  al  mando  del  ge- 
neral D.  Santos  San  Miguel. 

El  único  premio  que  alcanzaron 
aquellos  valientes  ciudadanos  que  sa- 
crificaron sus  hogares  y  sus  haciendas 
por  su  amor  á  la  libertad,  fué  un  voto 
de  gracias  que  les  dio  las  Corles  por  su 
heroico  comportamiento. 

Deseaba  Cabrera  el  asegurar  defini- 
tivamente la  posesión  del  Maestrazgo 
conquistando  nuevas  plazas  y  fijó  sus 
ojos  en  Lucena  á  la  que  puso  sitio. 

La  guarnición  alentada  por  su  va- 
liente jefe  el  brigadier  Carruana,  veri- 
ficó varias  salidas  de  escaso  resultado 
aunque  honrosísimas  para  los  sitiados; 
pero  las  operaciones  de  asedio  fueron  ^ 
avanzando  y  Cabrera  emplazó  sus  ba- 
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terias  de  modo  que  dominaban  á  la  po- 
blación y  la  causaban  grandes  da- 
ños. 

Gomo  las  divisiones  de  Borso  y 
Amor  no  lograron  ahuyentar  á  Cabre- 
ra de  sus  posiciones,  el  valeroso  Oraá 
púsose  en  marcha  hacia  Lucena,  pro- 
poniéndose escarmentar  al  úi(/re  del 
Maestrazgo.   • 

Este  no  quiso  esperar  al  Lobo  Cano 
con  cuyo  apodo  designaban  los  carlis- 
tas á  Oraá,  y  poniendo  á  salvo  la  arti- 
llería y  los  materiales  de  sitio,  decla- 
róse en  retirada  sin  aguardar  la  pre- 
sentación del  caudillo  liberal. 

El  feroz  cabecilla,  comeen  vengan- 
za de  aquel  accidente  que  dificultaba 
sus  planes,  hizo  fusilar  á  veintidós 
oficiales  que  se  rindieron  en  Galan- 
da,  dando  muerte  algún  liempo  des- 
pués á  los  demás  prisioneros  hechos  en 
dicho  punto. 

Tenía  Cabrera  su  principal  base  de 
operaciones  en  la  plaza  de  Morella, 
considerada  por  su  especial  situación 
como  inexpugnable  en  aquella  época. 

Era  Morella  como  la  capital  de  los 
territorios  dominados  por  Cabrera  y 
allí  estaba  el  depósito  de  todas  sus  ra- 
piñas y  los  parques  de  su  ejército, 
por  lo  que  Oraá,  guiado  por  su  deseo  de 
gloria  y  en  interés  de  la  causa  liberal, 
pidió  al  gobierno  que  le  facilitase  me- 
dios para  poner  sitio  á  dicha  plaza. 

Los  auxilios  solicitados  por  Oraá 
eran  veintidós  batallones  de  refuer- 
zo, quince  escuadrones,  dos  millones  y 
medio  de  raciones  de  pan,  un  millón 
de  raciones  de  vino  y  doble  repuesto 


de  calzado.  Los  ministros  con  la  espe- 
ranza de  que  Oraá  realizara  sus  propó- 
sitos, concedieron  á  éste  todo  cuanto 
pedía,  prometiéndole  que  lo  encontra- 
ría en  Alcañiz  y  demás  puntos  por  él 
designados. 

Cabrera,  por  su  parte,  se  preparó  á 
conjurar  aquel  peligro  que  veía  apro- 
ximarse y  ya  que  no  podía  disponer  de 
grandes  refuerzos,  procuró  excitar  el 
entusiasmo  de  sus  soldados  con  conti- 
nuas proclamas  en  que  describía  la 
grandeza  del  duelo  que  iban  á  sostener 
con  Oraá. 

Cabrera  reunió  á  sus  fuerzas  las 
de  los  cabecillas  Forcadell,  don  Basi- 
lio, Llangostera,  Merino  y  Negrí;  y 
por  su  parte  Oraá  tuvo  bajo  sus  órde- 
nes á  generales  tan  bravos  y  entendi- 
dos como  Borso  di  Carmina  ti,  Pardi- 
ñas,  Aspiroz,  Pezuela  y  el  joven  y 
distinguido  D.  Francisco  Serrano. 

El  1 ."  de  Agosto  los  liberales  se  vie- 
ron atacados  en  las  líneas  que  habían 
establecido  alrededor  de  Morella,  pe- 
leando los  sitiados  y  sitiadores  con 
ardor  sobrehumano;  pero  al  fin  los 
carlistas  fueron  los  vencidos  teniendo 
que  retirarse  á  la  plaza  después  do  de- 
jar el  mismo  Cabrera  sobre  el  campo 
su  caballo  muerto  y  su  célebre  capa 
blanca. 

El  día  3  llegó  el  general  San  Miguel 
con  el  tren  de  sitio,  y  Cabrera  ya  no 
se  ocupó  más  que  en  revisar  y  multi- 
plicar las  defensas  de  la  plaza  cortan- 
do las  calles  de  Morella  con  toda  clase 
de  obstáculos  y  queriendo  que  la  po- 
blación presentase  una  resistencia  tan 
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tenaz  y  heroica  como  la  de  Zaragoza 
en  1809. 

Los  demás  días  trascurrieron  con 
las  operaciones  preliminares  de  silio 
y  el  batir  las  balerías  en  brecha  los 
puntos  más  débiles  de  la  plaza.  El 
día  15  declararon  los  ingenieros  que 
la  brecha  estaba  ya  transitable,  opi- 
nión que  aceptaron  Oraá  y  su  Estado 
mayor  por  proceder  de  personas  auto- 
rizadas, pero  que  pronto  vinieron  los 
hechos  á  demostrar  que  estaba  muy 
lejos  de  sor  cierta. 

Las  primeras  columnas  lanzadas  al 
asalto,  tuvieron  que  atravesar  un  te- 
rreno abrupto  y  casi  intransitable 
bajo  la  lluvia  de  fuego  y  hierro  que 
arrojaban  desde  los  muros  de  la  plaza 
y  cuando  al  fin  llegaron  á  la  brecha, 
encontraron  ésta  obstruida  por  colosa- 
les hogueras  y  recibieron  por  el  frente 
y  los  flancos  innumerables  granadas 
de  mano  que  sembraron  el  exterminio 
en  las  filas. 

Comprendió  inmediatamente  Oraá 
que  la  conquista  de  aquella  plaza  era 
operación  que  requería  largo  tiempo, 
y  al  mismo  tiempo  el  caudillo  liberal 
se  veía  obligado  á  avanzar  ó  á  retirar- 
se en  breve  plazo,  pues  comenzaban  á 
escasear  los  víveres  y  los  cabecillas 
Forcadell  y  Llangostera  despachados 
por  Cabrera, impedían  la  llegada  de  los 
convoyes. 

Intentó  Oraá  nuevos  asaltos,  pero 
éstos  sólo  sirvieron  para  que  los  di- 
versos cuerpos  diesen  muestras  de  un 
valor  tan  heroico  como  inútil,  pues 
fueron  repelidos  de  las  murallas  des- 


pués de  sufrir  gran  número  de  bajas. 
En  éstas  figuraron,  oficiales  distin- 
guidos por  su  ciencia  y  su  valor  que 
en  aquella  temeraria  empresa  perdie- 
ron la  vida. 

Cada  convoy  que  llegaba  al  campo 
sitiador,  tenía  antes  que  sostener  te- 
rribles combates  y  la  conducción  de 
víveres  para  dos  días  venía  á  costar 
por  término  medio  la  existencia  de 
cien  soldados. 

Cabrera,  para  hacer  más  triste  aún 
la  situación  de  los  sitiadores,  incendió 
las  mieses  en  todos  los  campos  de  las 
inmediaciones,  y  llegó  por  fin  un  día 
en  que  los  soldados  no  tuvieron  otra 
comida  que  granos  de  trigo  machaca- 
dos y  se  careció  de  medios  para  aten- 
der á  la  curación  de  más  de  seiscien- 
tos heridos  que  había  en  el  campa- 
mento. 

Resultaba  ya  imposible  para  Oraá 
la  continuación  del  sitio;  la  retirada 
era  su  única  salvación,  pero  antes  de 
adoptar  una  resolución  definitiva, 
quiso  poner  su  responsabilidad  á  cu- 
bierto.y  reunió  un  Consejo  de  guerra 
que  por  unanimidad  opinó  que  con  lo 
hecho  quedaba  á  cubierto  el  honor 
del  ejército  y  que  no  restaba  otro  par- 
tido que  el  de  una  inmediata  retirada. 

Cabrera,  deseoso  de  molestar  al  ejér- 
cito que  se  alejaba,  salió  de  Morella 
picándole  continuamente  la  retaguar- 
dia; pero  la  serenidad  y  pericia  de 
Oraá  y  sus  subalternos,  impidieron  al 
enemigo  el  sacar  provecho  de  tal  si- 
tuación. 

El  sitio  de  Morella  costó  á  ambos 
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ejércitos  la  pérdida  de  tres  mil  hom- 
bres. 

Cabrera,  después  del  triunfo  alcan- 
zado y  (jue  le  acreditaba  como  general 
experto,  concedió  licencia  de  algunos 
días  á  la  mayor  parte  de  sus  volunta- 
rios, quedándose  únicamente  con  al- 
gunos batallones  al  frente  de  los  cua- 
les fué  en  busca  del  brigadier  Par- 
diñas. 

Este  joven  é  intrépido  general  que 
por  su  arrojo  y  bizarría  se  había  hecho 
célebre  en  poco  tiempo,  propúsose 
afirmar  su  naciente  gloria  venciendo 
á  Cabrera  y  apoderándose  de  él  vivo 
ó  muerto.  Era  D.  Ramón  Pardiñas  tan 
audaz  y  valeroso  como  el  célebre  ca- 
becilla tortosino  y  desde  el  momento 
que  concibió  tal  proyecto  no  cesó  en 
buscar  los  medios  para  su  realización. 

Las  tropas  que  mandaba  Pardiñas 
eran  muy  escogidas  y  tal  vez  por  esta 
circunstancia  ó  por  la  de  ser  conoci- 
das las  aíiciones  elegantes  de  su  joven 
general  las  designaban  los  carlistas 
con  el  nombre  de  división  del  rami- 
llete, 

Cabrera  tenía  sobre  Pardiñas  gran- 
des ventajas  que  le  proporcionaban  su 
experiencia  militar,  su  cautela  y  el 
perfecto  conocimiento  del  terreno  y 
de  aquí  que  buscase  también  con  an- 
sia á  su  tenaz  enemigo,  anunciando 
antes  con  gran  énfasis  á  sus  volunta- 
rios que  al  primer  encuentro  acabaría 
con  el  atrevido  jefe  liberal. 

Pardillas  ocupó  el  29  de  Setiembre 
el  pueblo  de  Maella  é  inmediatamente 
fué  en  su  busca  Cabrera  que  aceptó  la 

TOMO  II 


provocación  de  su  enemigo.  Entablóse 
el  combate  con  una  saña  pocas  veces 
vista  y  al  principio  la  suerte  fuá  fa- 
vorable á  los  liberales  que  comenza- 
ron á  hacer  retroceder  á  los  carlistas; 
pero  una  grave  falta  estratégica  que 
cometió  una  de  las  alas  de  la  división 
del  ramilletey  fué  aprovechada  inme- 
diatamente por  Cabrera  que  con  una 
acertada  carga  cortó  al  ejército  ene- 
migo poniéndolo  en  completa  disper- 
sión. 

Pardiñas  que  se  habla  batido  como 
un  héroe,  no  quiso  sobrevivir  á  su 
desgracia  y  cogiendo  un  fusil  apoyó 
su  espalda  en  un  árbol  y  allí  se  estuvo 
defendiendo  por  mucho  tiempo  contra 
un  tropel  de  lanceros  carlistas,  hasta 
que  al  íin  cayó  para  siempre  cubierto 
de  gloriosas  heridas. 

De  los  cinco  batallones  que  compo- 
nían la  división,  sólo  dos  lograron 
ponerse  en  salvo,  mientras  que  los 
carlistas  celebraban  su  victoria  con 
las  más  horribles  venganzas. 

Cabrera,  en  vez  de  solemnizar  su 
triunfo  con  la  generosidad  propia  de 
un  guerrero  honrado,  no  quiso  dar 
cuartel  á  ningún  individuo  de  la  ca- 
ballería de  Pardiñas  é  hizo  fusilar  á 
ciento  sesenta  y  uno  soldados  de  dicha 
arma. 

Los  oficiales  prisioneros  de  los  dis- 
tintos cuerpos  sufrieron  igual  suerte, 
y  los  sargentos,  que  eran  noventa  y 
seis,  fueron  invitados  á  entrar  en  las 
filas  carlistas  con  lo  que  salvarían  sus 
vidas,  pero  lodos  se  negaron  con  he- 
roica firmeza,  diciendo  que  primero 
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querían  morir  que  tomar  2)arte  con  ¡  guando  los  grupos  con  persuasivas  pa- 
ladrones^  palabras  que  enloquecieron  labras;  pero  al  llegar  á  la  plaza  de  las 
de  rabia  al  feroz  Cabrera  y  le  hicieron  Escuelas-Pías  y  después  de  disolver 
ordenar  el    fusilamienlo  de   aquellos    una    pequeña    manifestación   de    los 


noventa  y  seis  valientes. 

Estaba  Cabrera  dominado  por  san- 
guinaria locura,  pues  á  los  pocos  días 
los  nacionales  de  Villamelefa  que  al 
presentarse  los  carlistas  se  encerraron 
en  el  fuerte  dispuestos  á  vender  caras 
sus  vidas,  para  no  ser  al  fin  quemados 
vivos  se  entregaron  aceptando  la  capi- 
tulación propuesta  por  el  enemigo  en 


la  cual  se  prometía  respetar  sus  vidas; '  bles  represalias  en  los  prisioneros  car 


amotinados,  recibió  á  quemaropa  un 
disparo  que  le  dirigió  uno  do  éálos, 
quedando  muerto  inmediatamente. 

Después  de  un  hecho  tan  censura- 
ble que  arrancaba  la  vida  á  un  mili- 
tar ilustre  que  había  derramado  su 
sangre  por  la  libertad,  el  pueblo  de- 
claróse en  revolución,  siendo  su  único 
deseo  el   de   lomar  prontas  y   lerri- 


pero  apenas  estuvieron  en  poder  del 
tigre  del  Maestrazgo,  éste  violó  lo  pac- 
tado y  mandó  fusilar  á  los  cincuenta  y 
seis  nacionales. 

Diez  niños  y  adolecentes  parientes 
de  las  víctimas  que  la  compasión  de 
algunos  subalternos  carlistas  había 
salvado  por  el  momento,  fueron  fusi- 
lados pocos  días  después  por  orden  de 
aquel  caudillo  que,  á  pesar  de  sus  es- 
tupendos crímenes,  llegó  á  la  vejez  y 
en  nuestros  tiempos  mereció  grandes 
distinciones  por  parte  de  la  restaura- 
ción borbónica. 

Al  llegar  á  Valencia  la  noticia  de 
tan  salvajes  actos,  prodíijose  gran 
conmoción,  se  amotinó  el  pueblo  y 
numerosos  grupos  recorrieron  las  ca- 
lles en  actitud  hostil  pidiendo  la 
ejecución  de  represalias  en  los  pri- 
sioneros carlistas  que  estaban  en  la 
ciudad. 

El  capitán  general  D.  Froilán  Mén- 
dez Vigo,  seguido  únicamente  de  dos 
ayudantes,  recorrió  las  calles  apaci- 


listas. 

El  brigadier  D.  Narciso  López, 
cuyos  actos  ya  apreciamos  en  la  gue- 
rra del  Norte,  fué  designado  por  los 
amotinados  para  desempeñar  la  capi- 
tanía general,  é  inmediatamei:le  se 
constituyó  una  junta  de  represalias 
que  á  las  pocas  horas  hizo  fusilará 
trece  oficiales  carlistas  prisioneros. 

Dos  días  después  reprodújose  lal 
suceso  en  Zaragoza,  pues  el  vecinda- 
rio al  conocer  el  triste  fin  de  los  na- 
cionales do  Villamalefa,  se  insurrec- 
cionó contra  las  autoridades  é  insta- 
lando una  junta  de  represalias  igual  á 
la  de  Valencia,  hizo  pasar  por  las 
armas  cincuenta  y  cinco  prisioneros 
carlistas. 

Estas  terribles  venganzas  que  loma- 
ban los  españoles  de  uno  y  otro  bando 
y  que  eran  impropias  de  un  puebloci- 
vilizado,  sólo  sirvieron  para  excitar 
más  las  pasiones,  y  carlistas  y  libera- 
les buscáronse  entonces  con  más  enco- 
no que  nunca,  ansiando  exterminarse. 
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Los  cabecillas  Llangostera  y  For- 
cadell  recorrieron  las  riberas  del  Jalón 
cometiéndolas  mayores  atrocidades  en 
las  personas  de  los  nacionales  y  de 
sus  parientes  que  tenían  la  desgracia 
de  caer  en  sus  manos. 

La  situación  de  Aragón  reclamaba 
la  presencia  de  un  general  experto, 
que  al  par  que  batir  á  los  carlistas  se 
encargara  de  normalizar  su  desmorali- 
zada administración. 

El  general  D.  Antonio  Van- Halen 
que  después  del  fracasado  sitio  de  Mo- 
rella  había  sido  separado  del  mando 
superior  del  ejército  del  Centro  en 
unión  de  Oraá,  alcanzó  la  capitanía 
general  de  Aragón  gracias  á  su  buena 
amistad  con  Espartero,  y  procuró  ac- 
tivamente arrojar  de  su  territorio  al 
audaz  Cabrera,  que  después  de  incen- 
diar á  Gaspe  penetró  en  Calatayud 
imponiendo  fuertes  contribuciones  á 
su  vecindario. 

Van-Halen  y  Ayerbe  salieron  en 
persecución  de  Cabrera,  pero  éste 
no  quiso  aceptar  el  reto  que  se  le  diri- 
gía y  se  refugió  en  la  plaza  de  Canta- 
vieja,  centro  de  todas  sus  opera- 
ciones. 

El  brigadier  D.  Narciso  López, 
encargado  del  distrito  militar  de  Va- 


lencia, y  el  general  Borso,  batieron  á 
Llangostera  y  al  cabecilla  Arnau,  cu- 
ñado de  Cabrera,  causándoles  grandes 
pérdidas,  y  el  general  Van-Halen  que 
con  sus  medidas  enérgicas  quería  ga- 
narse las  simpatías  del  pueblo,  mandó 
fusilar  en  Zaragoza  setenta  y  seis  car- 
listas que  habían  sido  hechos  prisione- 
ros por  Borso  en  la  acción  que  sostuvo 
contra  Llangostera  en  las  inmediacio- 
nes de  Chiva. 

El  bárbaro  procedimiento  de  las  re- 
presalias que  tanto  deshonraba  á  los 
carlistas,  al  ser  usado  por  los  liberales 
arrancaba  grandes  protestas  á  los  más 
sensatos  de  éstos,  y  buena  prueba  de 
ello  dio  el  general  Borso  que  presentó 
su  dimisión  descontento  de  Van-Halen 
que  tan  arbitrariamente  obraba. 

Por  Gn,  el  gobierno,  para  evitar  di- 
sentimientos entre  los  jefes  militares 
y  evitar  en  adelante  tan  bárbaros  es- 
pectáculos, dio  un,  real  decreto  supri- 
miendo las  juntas  de  represalias  y  re- 
servando el  conocimiento  de  lodos  los 
casos  en  que  éstas  habían  entendido,  á 
los  capitanes  generales  de  distrito. 

Así  se  vio  libre  España  de  aquella 
feroz  ley  que  deshonraba  á  la  nación  y 
daba  á  la  guerra  civil  el  carácter  de 
una  lucha  de  fieras. 


-^    ^m^m..é^^m., 


CAPITULO  XLIIl 


1838-1839 


Ki  ejército  de  reserva.— Trabajos  <le  Nai  vá»  z.— Su  campaña  en  la  Mancha.— Disj^usto  entre  Narváez 
y  espartero.  — Planes  de  los  moderados. — Ministerio  del  duque  de  Frías. — Sublevación  de  Cor- 
dova  y  Narváfz  en  Sovilla.— Su  fracaso. — Amenazas  de  líspartero.  — Gabinete  [*érez  de  Castro.— 
Tiránica  ley  de  Ayuntamientos. — Defensa  que  el  gobierno  hace  de  ella  en  las  Cortes.— Suspen- 
sión de  las  sesiones  de  éstas. — Tentativas  para  introducir  la  discordia  en  el  campo  carli.Nta.— El 
escribano  Muñai^orri.— líl  conspirador  Aviraneta. — Sus  maquiavélicos  planes. — Efecto  que  pro- 
ducen.— Anarquía  carlista.— Kstúpida  actitud  de  don  Carlos. — Relaciones  entre  Espartero  y 
Maroto. — Conjuraciones  del  bando  apostólico.— Revista  de  .\zcoitia. — Palabras  de  Marolo.— 
Actitud  enér^^ioa  (|U«  éste  toma.— Fusilamientos  de  Estella.— Efecto  que  causan  éstos  en  el  c^l^ 
tel  real. — Don  Carlos  declara  traidor  k  Maroto  — Marcha  éste  al  cuartel  real  y  el  PretenJieote 
se  retracta.— Fuga  de  la  camarilla. — Disposiciones  del  nuevo  gobierno  carlista. — Operaciones  da 
Espartero.  — Ramales  y  Ciuardamino.— Conquista  de  estos  dos  puntos.— Elío  en  Navarra.— Con- 
quista de  Belascoin.— Acción  de  Arroniz.— D.Martín  Zurbano.— Muñagorri. — .\purada  situación 
de  Maroto. — Creciente  discordia  en  el  campo  carlista. 


j^Tg  A  formación  del  ejército  de  reser- 
'¿^  va  en  Andalucía  había  sido  obra 
de  los  moderados,  para  dar  impor- 
tancia á  D.  Ramón  María  Narváez, 
que  era  la  espada  de  su  partido,  po- 
nerlo á  la  misma  altura  que  Esparte- 
ro, el  ídolo  de  los  progresistas,  y  dis- 
poner de  una  fuerza  que  asegurara  su 
permanencia  en  el  poder. 

Gomo  el  gobierno  carecía  de  recur- 
sos hasta  para   auxiliar  al  ejército  del 


Norte,  siempre  necesitado,  proporcio- 
nó medios  muy  escasos  para  la  orga- 
nización del  cuerpo  de  reserva  al  ge- 
neral Narváez;  pero  ésle,  ayudado 
por  Ros  de  Olano,  su  presunto  jefe  da 
Estado  mayor,  y  por  las  diputaciones 
provinciales  de  Andalucía,  supo  en- 
contrar todo  lo  necesario,  3'  á  los  Ira 
meses  tuvo  sobre  las  armas  unos  doce 
mil  soldados  de  buena  calidad,  man* 
dados  por  jefes  y  oficíales  que  el  mi»- 
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mo  general  había  sacado  del  ejército 
del  Norte. 

Obedeciendo  las  órdenes  del  gobier- 
no, tuvo  Narváez  que  trasladarse  á  la 
Mancha  á  principios  de  Julio,  para 
batir  á  las  facciones  carlistas,  y  fácil- 
mente limpió  el  territorio  de  las  gavi- 
llas mandadas  por  Palillos,  Peco  y 
oíros  cabecillas. 

Narváez  mostró  ya  en  aquella  oca- 
sión aquel  instinto  sanguinario  que 
lan  tristemente  célebre  había  de  ha- 
cerle algún  tiempo  después,  pues  fu- 
siló no  sólo  á  los  enemigos  en  armas, 
sino  á  cuantos  le  parecieron  sospecho- 
sos, sufriendo  también  tan  triste  suer- 
te seres  tan  dignos  de  compasión  como 
mujeres  y  niños. 

Algunas  de  estas  medidas  enérgi- 
cas fueron  saludables  y  dignas  de 
aplauso  en  aquellas  circunstancias, 
pues  produjeron  la  extinción  de  las 
facciones,  y  el  que  numerosas  parti- 
das, con  sus  cabecillas  al  frente,  se 
presentaran  á  indulto. 

El  gobierno,  queriendo  premiar  los 
servicios  de  Narváez,  le  nombró  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Vieja,  don- 
de debía  seguirle  una  parte  del  ejérci- 
to de  reserva,  quedando  el  resto  en  la 
Mancha  á  las  órdenes  del  general  No- 
gueras, que  había  de  terminar  la  paci- 
ficación iniciada  por  su  compañero. 

El  gabinete  Ofalía,  que,  como  ya 
dijimos,  á  causa  de  sus  extravíos  y 
desaciertos  había  perdido  hasta  el  apo- 
yo de  los  moderados,  recibió  el  últi- 
mo golpe  con  la  hostilidad  del  gene- 
ral Espartero,  quejustamente  le  odiaba 


á  causa  de  que  mientras  atendía  con 
esmero  á  todas  las  exigencias  de  la 
Iglesia,  dejaba  al  ejército  en  el  mayor 
olvido  y  penuria. 

Los  extravíos  de  Ofalía  exasperaron 
á  los  diputados  de  su  mismo  partido, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  se  ce- 
rraron las  Cortes  en  17  de  Julio,  el 
ministerio  hubo  de  presentar  la  dimi- 
sión, siendo  sustituido  por  otro  que, 
aunque  incoloro,  políticamente  tenía 
igual  tendencia  reaccionaria,  estando 
presidido  por  el  duque  de  Frías,  lite- 
rato bastante  aceptable  y  hombre  serio 
sólo  á  ratos.  La  cartera  de  Gobernación 
entró  á  desempeñarla  Ruiz  de  la  Ve- 
ga; la  de  Gracia  y  Justicia,  Velasco; 
la  de  Hacienda,  el  marqués  de  Monte- 
virgen;  la  de  Guerra,  al  general  Alaix, 
y  la  de  Marina,  al  general  Aldama. 
Poco  después  se  modificó  el  ministe- 
rio, entrando  en  Gobernación  el  mar- 
qués de  Vallgornera,  y  en  Marina  el 
general  Ponzoa. 

Como  el  gobierno  sabía  que  Espar- 
tero se  preocupaba  mucho  de  Nar- 
váez, viendo  con  malos  ojos  su  rápido 
encumbramiento,  quiso  alejar  el  peli- 
gro que  podía  producirle  la  enemistad 
del  vencedor  de  Luchana  por  medio 
de  un  acto  de  servil  adulación,  y  de 
aquí  que  separara  á  Narváez  del  ejér- 
cito de  reserva,  enviándole  á  desem- 
peñar la  capitanía  general  de  Castilla, 
cargo  que  disgustaba  á  aquel  general, 
deseoso  de  tomar  en  la  guerra  una 
parte  más  activa. 

Sin  embargo,  las  manifestaciones 
de  agrado  con  que  el  partido  conser- 
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vador  saludó  á  Narváez  al  presentarse 
en  Madrid  y  la  ovación  que  le  dis- 
pensaron ciertas  gentes  pagadas  por 
la  corte,  empeñada  en  extremar  la 
reacción,  despertaron  la  susceptibili- 
dad de  Espartero,  que  vela  con  dis- 
gusto el  empeño  que  tenían  los  mode- 
rados en  convertir  á  uñ  soldado  valien- 
te, pero  de  poca  historia,  como  era 
Narváez,  en  un  héroe  y  general  ilus- 
tre. 

El  partido  moderado  conociendo 
que  los  progresistas  á  la  sombra  del 
prestigio  de  Espartero  se  iban  apode- 
rando de  la  voluntad  del  país  y  que 
el  día  en  que  terminara  la  guerra 
merced  á  los  esfuerzos  del  héroe  de 
Luchana  quedarían  dueños  de  la  si- 
tuación política,  quis^ieron  evitar  tal 
peligro  con  un  golpe  de  fuerza  y  en- 
cargaron á  Narváez  y  al  general  don 
Luis  Fernández  de  Córdova,  que  se 
encontraba  en  Sevilla,  la  ejecución 
de  un  golpe  de  fuerza  contra  la  liber- 
tad, proponiéndose  con  esto  ganar  el 
afecto  de  Cristina. 

Eran  ambos  generales  partidarios 
de  establecer  una  dictadura  militar,  y 
para  lograr  sus  deseos  y  combatir  á 
su  común  enemigo.  Espartero,  se  su- 
blevaron el  12  de  Noviembre  en  Se- 
villa con  cuantas  tropas  pudieron 
reunir;  pero  el  conde  de  Cleonard, 
que  se  hallaba  en  Cádiz,  sofocó  rápida- 
mente la  insurrecci')!!,  y  Córdova  so 
vio  obligado  á  renunciar  á  todos  sus 
grados  y  honores,  refugiándose  en 
Portugal  donde  murió  al  poco  tiempo. 

Narváez  por  su  parte  tuvo  también 


que  darse  por  vencido  y  se  fugó  al 
extranjero,  donde  por  el  momento  nada 
pudo  hacer  contra  su  enemigo. 

Como  consecuencia  de  la  abortada 
sublevación  de  Sevilla,  descubrióse  la 
existencia  de  la  sociedad  secreta  de 
Jovellanos,  compuesta  de  moderados 
semi-absolutistas  que  influían  podero- 
samente en  el  gobierno  y  que  fué  di- 
suelta por  los  mismos  ministros  que 
habían  sido  sus  patrocinadores. 

Espartero  amenazó  entonces  velada- 
mente  al  gobierno  y  apenas  quedaron 
abiertas  las  Cortes  en  8  de  Diciembre, 
María  Cristina  exigió  á  sus  ministros 
la  dimisión,  aunque  no  por  esto  pen- 
saba en  llamar  al  poder  á  los  progre-  , 
sistas. 

El  nuevo  gobierno  que  se  formó 
era  casi  igual  al  anterior,  pues  tenía 
sus  mismas  tendencias  políticas.  Pre- 
sidíalo Pérez  de  Castro  que  desempe- 
ñaba la  cartera  de  Estado,  seí?ún  la 
costumbre  de  entonces,  v  los  de- 
más  ministros  fueron:  de  la  Goberna- 
ción, Hompanera  de  Cos,  hasta  poco 
antes  modesto  y  oscuro  empleado;  de 
Gracia  y  Justicia,  Arrazola;  de  Ha- 
cienda, Pita  Pizarro;  de  Marina,  Cha- 
cón, y  de  la  Guerra,  el  general  Alaix, 
mortal  enemigo  de  Narváez  por  razo- 
nes particulares.  ^ 

Cristina  nombró  este  ministerio  con 
la  estricta  condición  de  que  defen- 
diera ante  las  Corles  el  proyecto  de 
ley  de  Ayuntamientos  que  había  idea- 
do el  conde  de  Ofalía  y  que  era  el 
más  tiránico  golpe  que  el  poder  cen-  * 
tral  podía  dar  á  los  municipios^  base  | 
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y  garanlía  de  todas  las  libertades  po- 
lilicas. 

Eq  tal  proyecto,  el  gobierno  se  re- 
servaba el  derecho  de  inlerveoir  en 
la  elección  de  los  ayuntamientos  y  la 
facultad  de  suspenderlos  y  separarlos 
á  su  arbitrio. 

Además  las  facultades  de  tales 
corporaciones  quedaban  divididas  en 
activas  y  consultivas,  dejando  las 
primeras  á  cargo  de  los  alcaldes,  que 
habían  de  ser  nombrados  por  la  reina, 
y  las  segundas  á  cargo  de  los  conce- 
jales, que  eran  designados  por  una 
elección  bastante  restringida. 

Además  se  disponía  en  tal  proyecto 
que  sólo  una  vez  al  mes  pudiesen  ce- 
lebrar sesión  los  ayuntamientos  sin 
tomar  acuerdo  alguno  que  no  fuese 
sometido  á  la  aprobación  del  gobier- 
no, viniendo  de  este  modo  las  corpo- 
raciones municipales  á  convertirse  en 
autómatas  del  poder  ceniral  sin  inde- 
pendencia y  sin  vida. 

Aun  se  mostraba  más  radical  el 
reaccionario  proyecto  en  lo  referente 
á  las  diputaciones  provinciales,  pues 
las  suprimía  de  hecho,  sustituyéndo- 
las con  unos  consejos  meramente  con- 
sultivos que  habían  de  espiar  la  mar- 
char de  los  ayuntamientos  para  infor- 
mar al  poder  central. 

Este  absurdo  proyecto,  propio  de  la 
época  de  Galomarde,  tenía  por  objeto 
minar  las  bases  de  la  Constitución 
de  1837  que  parecía  demasiado  avan- 
zada á  la  corte  y  al  partido  moderado, 
y  con  tales  circunstancias  claro  está 
que  la  Reina  Gobernadora  había  de 


apoyar  calurosamente  el  engendro  del 
conde  de  Ofalía. 

Deseoso  el  gobierno  de  cumplir  las 
aspiraciones  de  Cristina,  alcanzando 
la  aprobación  de  tal  proyecto,  aceleró 
su  discusión  cuanto  le  fué  posible,  lo- 
grando que  en  una  sola  sesión  se  apro- 
basen más  de  veinte  artículos;  pero 
cuando  se  llegó  á  aquel  que  conce- 
día á  la  Corona  el  nombramiento  de 
los  alcaldes,  la  oposición  extremó  d-e 
tal  modo  sus  protestas  que  el  minis- 
terio hubo  de  retirar  el  citado  ar- 
tículo. 

Entonces  promovióse  otra  discusión 
sobre  el  estado  de  sitio  en  que  varias 
autoridades  militares  tenían  á  sus  dis- 
tritos, y  tan  mal  parado  salió  el  gobier- 
no de  dicho  debate,  que  bruscamente 
suspendió  las  sesiones  á  pesar  de  que 
no  estaban  aun  aprobados  los  pre- 
supuestos. 

Entretanto,  la  guerra  mostrábase 
cada  vez  más  favorable  á  la  causa  li- 
beral, pues  en  el  Norte  el  país  carecía 
ya  de  recursos  para  mantener  un 
ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hom- 
bree! como  era  el  carlista  y  los  habi- 
tantes de  los  campos,  que  eran  los  que 
con  más  fuerza  sufrían  las  tristes  con- 
secuencias de  la  guerra,  pedían  á 
gritos  la  paz. 

Un  antiguo  escribano  de  Guipúzcoa 
llamado  D.  José  Antonio* Muñagorri, 
ofrecióse  al  gobierno  para  producir  la 
desunión  en  el  seno  de  los  carlistas  ó 
inclinarles  á  la  aceptación  de  la  paz, 
y  provisto  de  cuantiosas  sumas  se 
trasladó  á  las  provincias  del  Norte, 
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consiguiendo  atraer  á  su  plan  á  algu- 
nos jefes  y  oíicialos. 

Kl  I8*(le  Abril  do  1838  algunas 
fuerzas  carlfslas  subliívároiise  con  Mu- 
ñagorri  en  Vora/.logui  al  grilo  de  paz 
y  fueros;  pero  el  Proleudienle  envió 
sin  tardanza  á  dicho  punto  algunos 
batallones  (¡ue  obligaron  al  audaz  es- 
cribano V  á  los  SUYOS  á  refuí^iarse  en 
la  frontera  francesa. 

Desdo  IJavona  intentó  Muñagorri 
nuevas  empresas,  pero  la  suerte  le  fué 
adversa  y  tuvo  al  ün  que  desistir  por 
el  momento  de  aquella  maquinación 
quo  costó  al  gobierno  de  Madrid  gran- 
des cantidades. 

A  fines  de  1838  entró  en  escena  con 
idéntico  íin  un  personaje  de  unís  valía 
é  ingenio  que  el  escribano  guipuzcoa- 
no  y  que  tenía  en  su  historia  numero- 
sos hechos  que  demostraban  hasta 
dónde  llegaba  su  talento  para  la  intri- 
ga. Era  éste  D.  Eugenio  de  Avirane- 
ta,  a([uel  célebre  conspirador  quo  ya 
conocimos  en  épocas  anteriores  y  que 
ahora  entró  en  relación  con  el  gobier- 
no por  conduelo  del  ministro  Pita  Pi- 
zarro,  antiguo  revulucionario  que  por 
haber  trabajado  uiuchas  veces  con 
Aviranela  saliía  hasta  dónde  llegaba 
éste  en  j)unto  á  ma([ninaciones. 

MI  céb*bre  conspirador,  que  tenia  por 
modelo  favorito  á  Maquiavelo,  proi)o- 
níase  terminar  la  guerra  extremando 
jas  disidencias  que  existían  entre  la 
Corte  y  el  caujpo  de  don  Garlos,  ó 
sea  entre  el  elenietito  teocrático  v  el 
militar,  y  para  lograr  su  propósito 
prometía  inventar  conspiraciones  de 


los  unos  contra  los  otros,  dándolas  un 
carácter  verosímil;  avivar  el  odio  v  la 
desconfianza  entre  los  carlistas  iulraL- 
sigentes  y  los  marotistas;  explotar  los 
celos  V  rivalidades  entre  los  batallones 
castellanos  y  los  vascongados  y  hacer 
creer  á  don  Carlos  que  Marolo  lo  ven- 
día, diciendo  al  mismo  tiempo  á  éste 
que  su  rey  lo  engañaba  y  se  hallaba 
dispuesto  á  entregarlo  á  sus  ene- 
migos. 

Era  este  un  plan  que  por  lo  ma- 
quiavélico y  complicado  exigía  ma- 
cho dinero  y  una  completa  confianza 
en  el  que  lo  había  de  poner  en  prác- 
tica, y  como  Aviranela  no  gozaba  de 
muy  buena  opinión  ni  tenía  el  go- 
bierno completa  confianza  en  su  fide- 
lidad, de  aquí  que  al  enviarlo  á  la 
frontera  francesa  á  cumplir  su  mi- 
sión lo  pusiera  bajo  la  vigilancia  del 
cónsul  español  en  Bayona,  quien  es- 
catimaba al  conspirador  las  cantidades 
necesarias  para  sus  fines,  limitando 
además  su  libertad  de  acción. 

Aviraneta,  á  pesar  de  esto,  trabajó 
con  gran  fe  y  á  sus  gestiones  debióse 
en  gran  parte  el  convenio  de  Vergara, 
pues  con  impresos  en  castellano  y  en 
vascuence  que  se  repartían  en  el  ejér- 
cito carlista  con  gran  profusión,  fué 
sembrando  desconfianzas  y  avivando 
el  deseo  de  alcanzar  la  paz. 

Cuando  comenzaron  por  orden  del 
gobierno  tales  manejos  secretos,  la 
enemistad  entre  la  corle  y  el  campo 
de  don  Carlos  era  cada  vez  más  radi- 
cal ó  implacable. 

Los  clérigos  de  la  corle  aconsejaban 
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á  don  Carlos  feroces  medidas  que  iban 
dirigidas  contra  el  prestigio  y  la  per- 
sona de  Marolo,  y  ésle,  por  su  parle, 
contestaba  á  sus  enemigos  adquirien- 
do cada  día  nuevos  amigos  en  el  ejér- 
cito y  desacreditando  el  intolerante 
fanatismo  de  la  camarilla. 

Las  contiendas  entre  los  marotislas 
y  la  gente  teocrática  reducíanse  á  ha- 
cerse pasar  cada  fracción  por  la  más 
fiel  y  afecta  al  Pretendiente,  acu- 
sándose unos  á  otros  de  planes  trai- 
dores y  de  querer  terminar  la  gue- 
rra por  estar  vendidos  á  los  libe- 
rales. 

Estas  acusaciones  obsesionaban  el 
débil  cerebro  del  Pretendiente  que, 
tímido  é  irresoluto,  no  sabía  á  qué 
parte  decidirse,  si  bien  de  corazón  es- 
taba con  los  intransigentes;  pero  no 
por  esto  se  atrevía  á  romper  con  aquel 
elemento  militar  que  disponía  por 
completo  de  su  ejército. 

El  partido  marotista  se  hacía  por 
momentos  el  más  importante,  pues  en 
él,  además  de  todos  los  jefes  de  los 
cuerpos,  figuraban  Villareal,  Elío, 
Gómez  y  hasta  el  mismo  infante  don 
Sebastián,  generales  que,  como  ya  di- 
jimos, estaban  procesados  y  caídos  en 
desgracia  después  del  mal  éxito  de  la 
célebre  expedición. 

Los  apostólicos  que  formaban  la  ca- 
marilla únicamente  podían  oponer  á 
Maroto  los  pocos  militares  que  les  se- 
guían, la  voluntad  del  rey,  que  es- 
taba por  completo  en  sus  manos,  y 
las  disposiciones  del  gobierno  carlista 
encomendado  al  obispo  de  León ,  Arias 
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Tejeiro  y  el  padre  Larraga,  eternos 
favoritos  del  Pretendiente. 

Espartero,  que  era  tan  sagaz  obser- 
vador como  buen  soldado,  no  tardó  en 
apercibirse  de  la  descomposición  en 
que  estaba  el  campo  enemigo,  y  va- 
liéndose de  la  amistad  que  en  su  ju- 
ventud había  contraído  con  Maroto 
durante  la  guerra  del  Perú,  aprovechó 
un  canje  de  prisioneros  para  reanu- 
dar las  cordiales  relaciones  con  el  ge- 
neral carlista,  las  cuales  habían  de 
ser  como  preámbulo  de  más  intimas 
confidencias  y  de  acuerdos  altamente 
beneficiosos  para  la  patria. 

Un  arriero  de  Begoüa,  llamado 
Martín  Echaide,  fué  el  confidente  de 
que  se  valió  Espartero  para  comuni- 
carse con  Maroto,  el  cual  no  se  ma- 
nifestaba dispuesto  á  hacer  traición  á 
su  soberano,  pero  daba  á  entender  en 
sus  cartas  al  caudillo  liberal  que  sa- 
bría obrar  con  decisión  y  energía  en 
el  caso  que  el  Pretendiente  ó  la  cama- 
I  rilla  intentase  algo  contra  su  persona 
ó  su  honor. 

Los  apostólicos  no  manifestaban 
miedo  alguno  á  su  enemigo  el  gene- 
ral en  jefe,  pues  contaban  con  el  au- 
xilio de  los  generales  Guergué,  Gar- 
cía y  Sanz  á  los  que  profesaban  gran 
afecto  los  batallones  navarros,  circuns- 
tancia que  impulsaba  á  los  clericales 
á  proyectar  con  tales  fuerzas  un  le- 
vantamiento contra  Maroto  y  los  jefes 
que  se  le  habían  unido  á  los  cuales  se 
acusaría  de  liberales.  Pero  García  y 
Guergué  temían  á  Maroto  más  que 
los  clérigos  de  la  camarilla  y  no  se 
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atrevían  á  iniciar  la  sublevación  con- 
tra un  general  que  aparentemente  go- 
zaba de  la  confianza  del  Soberano. 

Por  aquellos  días  fué  cuando  Avi- 
raneta  comenzó  desde  Bayona  sus  ma- 
quiavélicos trabajos,  logrando  con  sus 
intrigas  y  enrevesadas  artes  sembrar 
la  confusión  entre  los  dos  bandos  del 
partido  carlista,  haciendo  inevitable 
su  rompimiento. 

Maroto  con  el  intento  de  que  don 
Carlos  abandonase  la  camarilla  y  se 
decidiera  en  su  favor,  propúsole  que 
pasase  una  gran  revista  en  los  campos 
de  Azcoitia  donde  podría  convencerse 
que  el  ejército  estaba  de  parte  de  su 
general. 

Después  de  innumerables  vacila- 
ciones del  Pretendiente  que  disgusta- 
ron á  Maroto  por  ver  en  ellas  la  mano 
de  la  camarilla,  la  revista  se  veriíicó 
en  el  camino  de  Mondragón  á  Verga- 
ra  y  una  vez  terminada,  al  presentar- 
se el  general  al  besamanos  de  orde- 
nanza, dijo  á  don  Garlos  con  militar 
franqueza: 

— Señor:  yo  no  creo  que  V.  M.  que- 
rrá fusilarme. 

— ¡Hombre,  no! — contestó  el  Pre- 
tendiente con  extrañeza. — ¿Y  porqué 
dices  eso? 

— Seiior,  porque  V.  M.  me  pone 
en  el  caso  de  tener  que  mandar  fusi- 
lar á  una  ó  dos  docenas  de  personas  y 
en  la  precisión  de  tener  que  venir 
luego  ante  su  real  presencia  para  que 
mande  hacer  lo  mismo  conmigo. 

— No,  no, — dijo  don  Garlos  apre- 
suradamente,— sosiégate  y  ten  con- 


fianza en  mi  como  yo  debo  tenerla  en 
ti.  Todas  son  intrigas  de  la  revolución 
que  yo  conozco  mejor  que  lii:  no  ha- 
gas caso  de  chismes  que  yo  le  asegu- 
ro sabré   cortar  las  desavenencias  v 

m 

vive  confiado;  pero  asegúrame  que  yo 
debo  estarlo  de  tí. 

Después  de  la  revista,  el  ejército 
marchó  á  Tolosa  y  apenas  Maroto  lle- 
gó á  tal  punto,  recibió  noticias  ciertas 
de  que  García,  Guerguó  y  demás  mi- 
litares afectos  á  la  camarilla,  iban á 
sublevarse. 

Esta  noticia  hizo  estallar  el  furor 
de  Maroto  tanto  tiempo  comprimido  é 
inmediatamente  púsose  en  marcha  con 
dirección  á  Estella,  donde  se  hallaban 
sus  enemigos,  decidido  á  tomar  la 
iniciativa  del  rompimiento. 

Algunos  partidarios  de  la  camarilla 
que  encontró  en  el  camino  y  éntrelos 
cuales  figuraban  el  oficial  de  la  secre- 
taría real  Ibáñez  y  el  intendente  Uriz 
fueron  reducidos  á  prisión. 

Maroto  estaba  tan  seguro  de  la  fi- 
delidad de  las  pocas  tropas  que  le 
acompañaban  y  de  que  sus  enemigos 
no  osarían  presentarle  resistencia,  que 
hizo  adelantarse  al  brigadier  Garmona 
perteneciente  también  al  bando  apos- 
tólico, para  que  anunciase  á  García, 
á  Sanz  y  á  Guergué  que  iba  á  fusilar- 
los y  que  si  pensaban  resistirse  podían 
salirle  al  encuentro  con  las  tropas  que 
tuviesen. 

Este  fatídico  anuncio  resultó  tao 
inverosímil  á  los  amenazados  que  k 
tomaron  á  broma  desconociendo  el  ca- 
rácter de  Maroto,  y  cuando  éste  enbó 
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311  Eslella  al  frente  de  sus  tropas^ 
isomáronse  los  .tres  generales  á  los 
balcones  de  su  alojamiento  y  acogie- 
ron con  ruidosas  carcajadas  la  presen- 
cia del  amenazador  enemigo. 

García  Guerguó  y  Sanz  estaban  sin 
luda  muy  seguros  del  apoyo  que  po- 
lían  prestarles  el  Pretendiente  y  sus 
ministros  de  sotana,  y  esto  les  hacía 
considerar  el  anuncio  de  su  fusila- 
tniento  como  una  ridicula  fanfarro- 
nada. 

Pronto  tuvieron  ocasión  de  com- 
prender que  de  hombres  como  Maroto 
no  era  fácil  burlarse  impunemente. 

El  general  García  supo  en  aquella 
misma  noche  que  Maroto  estaba  re- 
suelto á  fusilarle,  habiendo  dado  ya  la 
3rden  para  que  le  prendieran,  y  sin- 
tiéndose acometido  de  súbito  pavor  se 
3isfrazó  de  clérigo  para  salir  inmedia- 
tamente de  Estella,  pero  un  centinela 
le  reconoció  y  fué  encerrado  inmedia- 
tamente en  el  castillo  del  Puig. 

Maroto  redujo  igualmente  á  prisión 
S  Guergué,  Sanz  y  Garmóna  é  inme- 
diatamente reunió  un  Consejo  de  gue- 
rra cuyos  individuos  que  eran  los  je- 
íes  más  adictos  al  general,  opinaron 
que  los  presos  debían  ser  pasados  por 
las  armas  al  amanecer. 

Los  cuatro  generales.  García,  Sanz, 
Guergué  y  Carmena  y  el  intendente 
IJriz  fueion  fusilados  en  el  castillo  del 
Puig  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, y  poco  después  sufrió  igual 
suerte  el  oficial  de  la  secretaría  real 
Ibáñez  que  era  también  uno  de  los  fa- 
náticos de  la  camarilla  apostólica. 


Igual  suerte  hubiera  experimentado 
el  brigadier  Balmaseda,  preso  en  el 
castillo  de  Guevara,  y  uno  de  los  más 
enconados  enemigos  de  Maroto,  pero 
cuando  éste  despachó  un  ayudante 
para  que  lo  trajera  preso  á  Estella,  ya 
había  recibido  el  gobernador  de  la 
fortaleza  una  carta  escrita  por  el  mis- 
mo don  Carlos,  en  la  que  le  ordenaba 
pusiese  en  libertad  al  citado  briga- 
dier. 

Cuando  Maroto  hubo  saciado  su 
afán  de  venganza  escribió  una  exten- 
sa representación  matizada  de  rasgos 
humorísticos,  en  la  que  daba  cuenta 
á  don  Carlos  de  cuanto  había  hecho  y 
la  remitió  á  su  soberano  por  conducto 
de  un  coronel  que  gozaba  de  gran  fa- 
vor con  el  Pretendiente. 

Cuando  el  portador  del  documento 
encontró  en  la  cuesta  de  Descarga  á  la 
ambulante  corte,  ésta  nada  sabía  aúu 
de  lo  ocurrido  en  Estella,  así  es  que  el 
Pretendiente  experimentó  la  más  te- 
rrible impresión  al  leer  aquel  docu- 
mento en  el  cual  Maroto  relataba  con 
el  mayor  desembarazo  los  medios  de 
que  se  había  valido  para  librarse  de 
sus  eternos  enemigos. 

El  Pretendiente  quedó  como  anona- 
dado, la  camarilla  clerical  rugió  de  fu- 
ror y  pasada  la  primera  impresión,  los 
consejeros  de  la  corte  decidieron  á  su 
soberano  á  publicar  una  proclama  en 
la  que  se  desautorizara  y  declarara 
traidor  á  Maroto.  Este  documento 
digno  de  ser  conocido  y  que  dirigía  el 
Pretendiente  á  los  pueblos  y  ejércitos 
que  reconocieran  su  legítimo  gobierno 
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y  sostuvieran  la  causa  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  decía  asi: 

•'Voluntarios:  fieles  vascongados  y 
navarros. — El  general  D.  Rafael  Ma- 
roto,  abusando  del  modo  más  pérfido  é 
indigno  de  la  confianza  y  la  bondad 
con  que  le  había  distinguido,  á  pesar  de 
su  anterior  conducta,  acaba  de  convertir 
las  armas  que  le  había  encargado  para 
combatir  á  los  enemigos  del  trono  y 
del  altar,  contra  vosotros  mismos.  Fas- 
cinando y  engañando  á  los  pueblos 
con  groseras  calumnias,  alarmando, 
excitando  hasta  con  impresos  sedicio- 
sos y  llenos  de  falsedades,  á  la  insu- 
bordinación y  á  la  anarquía,  ha  fusi- 
lado, sin  preceder  formación  de  causa, 
á  generales  cubiertos  de  gloria  en  esta 
lucha,  y  de  servicios  y  fidelidad  acen- 
drada, sumiendo  mi  paternal  corazón 
en  la  amargura.  Para  lograrlo  iia  su- 
puesto que  obraba  con  mi  real  aproba- 
ción; pues  sólo  así  podría  haber  en- 
contrado entre  vosotros  quien  le  obe- 
deciese; ni  la  ha  obtenido,  ni  la  ha  so- 
licitado, ni  jamás  la  concederé  para 
arbitrariedades  y  crímenes.  Conocéis 
mis  principios,  sabéis  mis  incesantes 
desvelos  por  vuestro  bienestar  y  por 
acelerar  el  término  de  los  males  que 
nos  afligen.  Maroto  ha  hollado  el  res- 
peto debido  á  mi  soberanía  y  los  más 
sagrados  deberes  para  sacrificar  alevo- 
samente á  los  que  oponen  un  dique  in- 
superable á  la  revolución  usurpadora, 
para  exponeros  á  ser  víctimas  del  ene- 
migo y  de  sus  tramas.  Separado  ya  del 
mando  del  ejército,  lo  declaro  traidor, 
como  á  cualquiera  que  después  de  esta 


declaración,  á  que  quiero  se  dé  la  ma- 
yor publicidad,  le  auxilie  ú  obedezca: 
los  jefes  y  autoridades  de  todas  clases, 
cualquiera  de  vosotros,  está  autorizado 
para  tratarle  como  tal  si  no  se  presenta 
inmediatamente  á  responder  ante  la 
ley.  He  dictado  las  medidas  que  las 
circunstancias  exigen  para  frustrar  este 
nuevo  esfuerzo  de  la  revolución,  que 
abatida,  impotente,  próxima á  sucum- 
bir, sólo  en  él  podría  librar  su  espe- 
ranza: para  ejecutarlas  cuento  con 
mi  heroico  ejército  y  con  la  lealtad  de 
mis  amados  pueblos;  bien  seguro  de 
que  ni  uno  sólo  de  vosotros  al  oir  mi 
voz,  al  saber  mi  voluntad,  se  mostrará 
indigno  de  este  suelo,  de  la  justa  y 
sagrada  causa  que  defendemos,  de  las 
filas  á  que  me  glorio  de  marchar  el 
primero  para  salvar  el  trono,  con  el 
auxilio  de  Dios,  de  todos  sus  enemigos 
ó  perecer,  si  preciso  fuese  entre  vos- 
otros.— fíeal  de  Voy  ara  3¡  /  de  fehn- 
ro  de  1 8o  9 . — Carlos . 

Maroto  al  fusilar  á  sus  enemigos 
había  pensado  en  las  consecuencias 
que  tal  acto  podía  originarle,  y  estaba 
dispuesto  á  arrostrarlas,  así  es  que  no 
se  mostró  intimidado  por  aquella  pro- 
clama que  los  apostólicos  repartieron 
profusamente  por  el  país  vascongado. 

Conocía  el  afecto  que  le  profesaban 
los  jefes  y  soldados  de  su  ejército,  J 
seguro  de  su  fidelidad  no  tuvo  inoon- 
veniente  en  reunir  á  éste  y  ponerse 
completamente  solo  al  frente  de  los 
batallones,  haciendo  que  un  ayudanta 
leyera  el  decreto  que  lo  declanbt 
traidor  y  lo  ponía  fuera  de  la  ley. 
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Cuando  terminó  la  lectura^  Maroto 
avanzando  algunos  pasos,  dijo  con  voz 
enérgica  á  sus  soldados: 

— Aquí  me  tenéis,  yo  soy  ese  hom- 
bre que  se  os  manda  asesinar:  haced 
todos  y  cada  uno  de  vosotros  lo  que 
mejor  os  parezca;  á  nadie  quiero  com- 
prometer en  causa  que  me  es  perso- 
nal; franco  tenéis  el  camino.. 

Los  soldados  contestaron  á  estas  pa- 
labras con  entusiastas  vivas  á  su  ge- 
neral y  los  portadores  del  decreto  de 
don  Carlos  que  habían  presenciado 
aquella  escena  partieron  inmediata- 
mente al  cuartel  real,  encargándoles 
antes  Maroto  anunciaran  al  soberano 
que  iba  á  ponerse  inmediatamente  en 
marcha  para  avistarse  con  él  y  con- 
testar personalmente  á  sus  cargos. 

Después  de  aquella  ruidosa  escena 
de  adhesión,  Maroto  había  ganado  la 
victoria  y  don  Carlos  quedaba  des- 
prestigiado y  á  merced  de  su  ge- 
neral . 

El  ejército  carlista  deseaba  tanto 
como  su  jefe  el  marchar  á  la  corte 
con  la  sana  intención  de  limpiarla  de 
parásitos  perjudiciales,  fusilando  á 
aquella  camarilla  de  clérigos  y  cova- 
chuelistas que  tanto  odiaba  al  elemen- 
to militar. 

Don  Carlos  al  saber  que  se  acercaba 
el  temible  general,  sintióse  dominado 
por  el  miedo  y  aunque  en  el  primer 
instante  llamando  al  general  Urbiz- 
tondo  que  disponía  de  algunos  bata- 
llones se  dispuso  á  la  resistencia,  tuvo 
pronto  que  desistir  de  ella  conociendo 
que  Maroto  con  sus  superiores  fuerzas 


era  capaz  de  entrar  á  sangre  y  fuego 
en  la  corte. 

La  proximidad  del  terrible  general 
produjo  en  la  camarilla  un  terfor  sin 
límites  y  sus  principales  individuos 
presintiendo  que  de  permanecer  allí 
serían  fusilados  por  el  vencedor,  die- 
ron la  voz  de  ¡sálvese  quien  pueda!  y 
huyeron  del  cuartel  real  no  parando 
algunos  hasta  trasmontar  la  frontera 
francesa. 

Urbiztondo,  por  encargo  de  don 
Carlos,  parlamentó  con  Maroto  antes 
de  que  éste  llegara  á  la  corte  y  con- 
vino con  el  vencedor  que  terminaran 
las  hostilidades,  prestándose  el  Pre- 
tendiente á  desterrar  de  sus  dominios 
á  cuantas  personas  iban  indicadas  en 
una  larga  lista  que  escribió  el  ge- 
neral. 

Los  desterrados  que  aquel  mismo 
día  salieron  para  la  frontera  francesa 
custodiados  por  tropas  alavesas,  eran 
los  individuos  que  componían  aquel 
partido  reaccionario  tan  odiado  por 
Maroto. 

El  débil  é  insignificante  Preten- 
diente cada  vez  más  desprestigiado 
ante  sus  tropas  y  que  por  falta  de  va- 
lor quedaba  á  merced  de  Maroto,  para 
desenojar  á  éste  y  aplacar  su  furor, 
consintió  en  firmar  un  manifiesto  en 
el  que  desmentía  lo  dicho  en  la  pro- 
clama del  día  12  y  aseguraba  «que 
nuevos  antecedentes  y  leales  infor- 
mes le  habían  convencido  de  que  Ma- 
roto en  los  fusilamientos  de  Estella 
había  obrado  en  la  plenitud  de  sus 
atribuciones  y  guiado  por  los  sentí- 
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míenlos  de  amor  y  fidelidad  que  tenia 
tan  acreditados  en  favor  de  su  justa 
causa,  por  lo  que  debia  desvanecer 
los  equivocados  conceptos  nacidos  de 
hechos  exagerados  y  traducidos  con 
nociva  intención;  no  debiendo  permi- 
tir que  corriera  por  más  tiempo  sin  la 
reparación  debida  el  honor  de  dicho 
general,  cuyas  providencias  aprobaba 
queriendo  que  continuase  al  frente  de 
su  valiente  ejército. >^>  Don  Garlos  ade- 
más quería  que  se  recogiesen  y  que- 
masen todos  los  ejemplares  del  ante- 
rior manifiesto  y  que  en  su  lugar  se 
imprimiese  y  circulase  aquella  su  ex- 
presa voluntad  dándose  en  la  orden 
general  del  ejército  y  leyéndose  por 
tres  días  consecutivos  al  frente  de  los 
batallones. 

El  Pretendiente,  con  aquella  retrac- 
tación hecha  por  puro  miedo  á  un  ge- 
neral que  no  vacilaba  en  sus  propó- 
sitos, acabó  de  desacreditarse  á  los 
ojos  de  sus  valientes  defensores  que 
se  acostumbraron  á  considerarle  más 
débil  y  asustadizo  aun  que  la  mujer 
que  ocupaba  el  trono  de  España. 

Maroto  no  quiso  retirarse  sin  gozar 
contemplando  su  obra  y  fué  á  ha- 
cer una  visita  al  Pretendiente,  en- 
trando en  su  alojamiento  con  traje 
de  campana,  el  sable  arrastrando  y  el 
aire  de  un  soldado  vencedor. 

Cuando  atravesó  las  antecámaras, 
ahora  desiertas  y  llenas  poco  antes 
por  la  gente  intrigante  y  bullidora 
que  obedecía  á  la  camarilla,  sonrióse 
con  satisfacción  y  dijo  volviéndose  á 
sus  ayudantes: 


— Se  está  bien  aquí:  ¡gracias  á  Dios 
que  puede  un  hombre  honrado  venir 
á  este  sitio  sin  tener  que  ruborizarse 
á  la  vista  de  tanto  pillo! 

Como-  consecuencia  del  cambio  de 
situación,  los  generales  Gómez,  Ello, 
Zaratiegui  y  demás  que  habían  sido 
encausados  y  presos  por  el  bando  apos- 
tólico, fueron  puestos  en  libertad  y 
llamados  de  nuevo  al  serv^icio. 

Maroto  publicó  una  alocución  para 
justificar  ante  el  ejército  carlista  y  el 
país  todos  los  actos  por  él  realizados 
y  con  este  documento  enteró  á  Espar- 
tero de  cuanto  había  ocurrido  y  del 
gran  quebranto  que  experimentaba  la 
causa  carlista  con  tales  divisiones. 

El  caudillo  liberal  creyó  muy  pro- 
pio de  la  situación  el  acelerar  sus  ope- 
raciones para  dar  nuevos  golpes  al 
ejército  carlista^  decidiéndole  á  rendir 
las  armas,  y  para  ello  dirigió  algunos 
ataques  á  la  derecha  de  la  linea  ene- 
iniga,  al  mismo  tiempo  que  debastaba 
con  continuas  expediciones  los  terre- 
nos ocupados  por  el  enemigo,  destru- 
yendo las  cosechas  y  apoderándose  de 
los  ganados,  con  lo  que  privs^ba  á 
aquél  de  recursos  y  acrecentaba  en 
los  pueblos  el  deseo  de  adquirir  la 
paz. 

A  principios  del  mes  de  Abril  Es- 
partero comenzó  las  operaciones  diri- 
giendo su  ejército  contra  los  puntos 
fortificados  de  Ramales  y  Guardamino 
situados  en  la  derecha  de  la  línea  ene- 
miga, empresa  nada  fácil,  pues  la  na- 
turaleza del  terreno  oponía  grandes 
dificultades  y  la  conducción  de  artille- 
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ría  de  sitio  era  poco  menos  que  impo- 
sible. 

Espartero  movió  á  los  generales 
O'Donell  y  Castañeda  en  opuestas  di- 
recciones y  él  entretanto,  con  una 
brigada  de  cazadores,  se  colocó  en  el 
camino  de  Ramales,  pronto  á  acudir 
en  auxilio  de  ambos  generales  en  caso 
de  peligro. 

O'Donell  y  Castañeda,  que  al  com- 
batir no  tenían  otro  objeto  que  prote- 
ger á  las  compañías  de  zapadores 
mientras  construían  las  obras  de  sitio, 
estuvieron  sosteniendo  durante  todo 
el  día  las  fuertes  acometidas  de  los 
carlistas,  sin  que  éstos  realizaran  su 
deseo  que  era  desbaratar  los  trabajos 
de  asedio. 

Ansiaba  Espartero  atraer  á  Maroto 
á  una  batalla  campal,  donde  no  podría 
menos  de  ser  derrotado;  pero  el  gene- 
ral carlista  guardóse  bien  de  cometer 
tal  imprudencia  y  dejó  á  su  enemigo 
que  continuara  el  sitio  de  aquellos 
fuertes  que  eran  tenidos  por  inexpug- 
nables. 

Logró  Espartero  colocar  sus  bate- 
rías á  corta  distancia  de  Ramales  y 
Guardamino;  pero  sobrevino  un  des- 
hecho temporal  que  diGcultó  los  tra- 
bajos de  los  ingenieros. 

Un  inesperado  accidente  vino  á  fa- 
cilitar la  conquista  del  fuerte  de 
Guardamino,  pues  reventaron  en  él 
unos  viejos  cañones  de  hierro  y  á  su 
explosión  derrumbáronse  parte  de  las 
defensas,  quedando  la  plaza  en  detes- 
tables condiciones. 

La  naturaleza,  con  continuos  y  te- 


rribles temporales,  parecía  oponerse  á 
los  trabajos  de  los  sitiadores;  pero  la 
perseverancia  de  Espartero  era  á  prue- 
ba de  toda  contrariedad,  y  como  á 
principios  de  Mayo  recibiera  las  pie- 
zas de  grueso  calibre,  tan  necesarias 
para  aquella  operación,  rompió  un  nu- 
trido fuego,  tan  certero,  que  al  poco 
rato  consiguió  incendiar  el  pueblo  de 
Ramales,  destrozando  algunas  de  sus 
casas  fuertes. 

Parte  del  ejército  sitiador  arrojó  en- 
tonces á  los  carlistas  del  pueblo,  alo- 
jándose en  las  casas  que  había  respe- 
tado el  incendio,  y  en  los  dos  siguien- 
tes días  los  fuegos  de  las  baterías  fue- 
ron dirigidos  contra  Guardamino. 

Los  carlistas  hicieron  una  salida, 
cargando  con  tanta  resolución  sobre 
las  columnas  que  avanzaban  á  las  bre- 
chas, que  éstas  comenzaron  á  retroce- 
der; pero  el  valiente  Espartero,  que 
muchas  veces  se  olvidaba  de  que  era 
general,  para  convertirse  en  soldado, 
cargó  entonces  resueltamente  á  la  ca- 
beza de  su  escolla,  logrando  desban- 
dar  á  los  enemigos,  no  sin  antes  per- 
der varios  ayudantes  y  soldados  de  la 
escolta. 

Espartero,  merced  á  tal  victoria, 
estrechó  más  su  línea  alrededor  del 
fuerte  de  Guardamino,  y  durante  la 
noche  del  11  de  Mayo  hizo  construir 
nuevas  baterías  para  abrir  brecha; 
pero  al  amanecer  del  día  siguiente  re- 
cibió una  comunicación  de  Maroto,  en 
que  éste  decía  así: 

^(Si  dispone  usted  que  se  suspendan 
las  hostilidades   contra  el  fuerte  de 
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Ramales  y  deja  salir  en  clase  de  pri- 
sioneros á  sus  defensores,  mandaré  su 
evacuación  y  remitiré  al  punto  que 
usted  señale  un  número  igual  de  los 
que  tenemos  en  nuestros  depósitos. 
Hago  á  usted  esta  proposición  desean- 
do que  la  contienda  relativa  al  referi- 
do punto  se  concluya  sin  más  costa  de 
sangre  española.» 

Conformóse  Espartero  con  esta  pro- 
posición y  los  defensores  de  Guarda- 
mino  entregaron  el  fuerte  á  los  libe- 
rales con  sus  armas,  municiones  y 
víveres,  marchando  inmediatamente  á 
incorporarse  al  grueso  del  ejército  car- 
lista, no  sin  jurar  antes  que  se  abs- 
tendrían de 'tomar  parte  en  la  con- 
tienda, mientras  no  fuesen  canjea- 
dos. 

K\  éxito  alcanzado  por  Espartero  en 
la  derecha  de  la  línea  carlista  no  po- 
día ser  más  completo,  y  por  esto  Mu- 
róte, deseoso  de  precaverse  contra 
eventuales  contratiempos,  envió  á  Na- 
varra al  general  Elío,  que  por  ser  hijo 
del  país  y  gozar  en  él  de  gran  presti- 
gio, podíü  reanimar  en  tan  importante 
legión  el  espíritu  carlista. 

Pronto  tuvo  ocasión  de  apreciar 
Elío  lo  inútil  de  sus  gestiones,  pues 
el  pueblo,  afecto  hasta  poco  antes  á  la 
causa  carlista  deseaba  ahora  la  paz. 
Además,  mandaba  las  armas  liberales 
en  dicha  provincia  un  caudillo  vale- 
roso y  digno,  como  era  el  heroico  don 
Diego  León,  que  entre  sus  numerosos 
actos  de  valor  legendario  contaba  el 
reciente  de  haber  tomado  por  asalto  el 
fuerte  de  Belascoin,  penetrando  á  ca- 


ballo y  lanza  en  ristre  por  la  tronera 
de  una  batería. 

Tras  la  toma  definitiva  del  fuerte 
de  Belascoin,  vino  la  ruda  acción  de 
Arróniz,  en  la  cual,  durante  cinco  ho- 
ras, se  disputaron  la  victoria  con  em- 
peño tenaz  carlistas  y  liberales,  lo- 
grando al  fin  triunfar  los  segundos, 
no  obstante  el  valor  con  que  se  batie- 
ron los  batallones  navarros,  mandados 
por  Elío. 

La  causa  liberal  no  contaba  única- 
mente en  aquella  guerra  con  el  apojo 
del  ejército,  pues  como  sucede  en  Es- 
paña en  todas  las  luchas,  surgieron 
numerosos  y  audaces  guerrilleros,  en- 
tre los  cuales  distinguíase  por  su  va- 
lor y  su  audacia  el  célebre  D.  Martín 
Zurbano,  que  por  la  fecundidad  de 
sus  estratagemas,  su  habilidad  en  las 
sorpresas  y  sus  gloriosos  hechos  de 
armas,  hacía  recordar  á  Mina  y  el 
Empecinado.  Tanta  fué  la  fama  que 
Zurbano  alcanzó  con  sus  audaces  em- 
presas, que  Espartero  le  tuvo  entre 
sus  subalternos  favoritos  y  el  partido 
progresista  le  consideró  como  uno  de 
sus  caudillos. 

Otro  de  los  guerrilleros  liberales 
más  notables  fué  el  antiguo  escribano 
Muñugorri,  el  mismo  á  quien  j-a  vi- 
mos levantar  la  bandera  de  paz  y  fue- 
ros. 

Éste,  al  frente  de  cuatro  balallones 
carlistas  que  se  habían  pasado  á  su 
bando,  operaba  como  aliado  de  los  li- 
berales, y  á  pesar  de  que  Espartero 
nunca  quiso  prestarle  los  auxilios  qoe 
él  solicitaba ,  consiguió  algunas  victo- 
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rías  sobre  las  tropas  de  Marolo,  apo- 
derándose del  fuerte  de  Urdax  y  ha- 
ciendo prisioneros  á  algunos  jefes  de 
importancia. 

A  no  haber  sobrevenido  tan  rápida- 
mente el  convenio  de  Vergara,  el  au- 
xilio de  Muñagorri,  que  creaba  un 
tercer  partido  y  batía  con  gran  éxito 
á  los  carlistas^  hubiera  sido  de  gran 
utilidad  para  la  causa  liberal. 

La  situación  de  Maroto  iba  hacién- 
dose muy  apurada,  pues  no  sabía 
cómo  emplear  su  ejército  contra  los 
liberales  qué  le  batían  en  su  ala  iz- 
quierda y  en  Navarra,  imposibilitán- 
dole de  tomar  la  ofensiva  y  teniendo 
que  acudir  á  muchos  puntos  siempre 
con  fuerzas  inferiores. 

Maroto,  para  poner  á  cubierto  su 
responsabilidad,  pidió  á  don  Carlos 
que  reuniera  una  junta  de  generales,  y 
ésta,  después  de  reconocer  la  inferio- 
ridad numérica  del  ejército  carlista, 
acordó  que  en  adelante  no  se  compro- 
metieran las  tropas  en  encuentros  de- 
cisivos, limitándose  á  aprovechar  los 
descuidos  para  dañar  al  enemigo  y  á 
no  oponer  á  los  avances  de  éste  otra 
defensa  que  las  que  permitiesen  la 
naturaleza  del  terreno  y  las  circuns- 
tancias. 

Hay  que  reconocer  que  Maroto 
obraba  todavía  con  la  mayor  buena  fe 
y  hacía  esfuerzos  sobrehumanos  para 
sostener  aquella  causa  que  marchaba 
rápidamente  á  la  tumba;  pero  en  su 
mismo  campo  existían  agentes  disfra- 
zados del  bando  apostólico  que  corres- 
pondían á   su   actividad   repartiendo 


TOMO  a 


folletos  y  hojas  impresas  en  que  se  le 
calumniaba  del  modo  más  grosero,  su- 
poniéndole secretos  pactos,  no  ya  sólo 
con  los  liberales,  sino  con  los  ingleses, 
á  los  que  se  decía  iba  á  entregar  San 
Sebastián  y  otros  puntos  de  la  costa 
cantábrica. 

Espartero,  por  su  parte,  contribuía 
á  fomentar  la  desorganización  del  car- 
lismo publicando  seductoras  procla- 
mas que  aumentaban  la  deserción  en 
el  campo  enemigo  hasta  el  punto  de 
que  el  nuevo  regimiento  de  Luchana 
estuviera  compuesto  en  su  mayoría  de 
desertores  castellanos. 

Don  Garlos,  aceptando  la  invitación 
de  Maroto  de  pasar  una  revista  á  su 
ejército,  marchó  á  Areta  y  Orozco, 
donde  estaban  reunidos  los  batallones, 
notando  el  general  carlista  en  aquella 
bélica  solemnidad  que  su  soberano  te- 
nía empeño  en  alejarle  de  la  presen- 
cia de  sus  tropas^  sin  duda  para  satis- 
facer á  los  guardias  de  su  escolta, 
gente  reaccionaria  y  cortesana  que 
durante  el  desfilé  ya  había  iuten^lado 
varias  veces  el  asesinar  á  Maroto  por 
la  espalda. 

Aunque  el  general  carlista  estuvie- 
ra muy  seguro  de  la  fidelidad  de  sus 
batallones,  no  por  esto  faltaban  en  el 
ejército  absolutista  jefes  y  soldados 
que  deseaban  tomar  venganza  de  los 
fusilamientos  de  Estella  y  que,  im- 
pulsados por  sus  pasiones  y  por  las 
maquiavélicas  tramas  de  Aviraneta 
que  no  cesaba  en  esparcir  la  discordia 
dentro  del  campo  carlista,  estaban 
prontos  á  sublevarse  contra  Maroto. 
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El  8  de  Agosto  el  quinto  batallón 
Navarro  se  sublevó  á  los  gritos  de 
¡viva  el  rey!  ¡mueran  Maroto  y  los 
traidores!  y  los  batallones  undécimo  y 
duodécimo  se  unieron  inmediatamente 
á  los  pronunciados. 

El  cura  Echevarría,  don  Basilio  y 
aTgunos  otros  de  los  antiguos  apostó- 
licos de  la  camarilla  que  estaban  des- 
terrados en  Francia,  pasaron  la  fron- 
tera para  atizar  el  fuego  de  la  insu- 
rrección. 

Maroto,  conociendo  que  aquellas  re- 
vueltas provenían  de  la  corte  y  que 
don  Garlos  era  el  primero  en  fomen- 
tarlas con  sus  favoritismos,  exigió  á 
éste  que  fuera  en  persona  á  hacer  en- 
trar en  razón  á  los  sediciosos,  y  para 
restablecer  la  perdida  concordia  en  el 
campo  carlista,  descendió  á  escribir 
una  cariñosa  carta  al  presbítero  Eche- 
varría rogándole  que  abandonara  su 
facciosa  actitud  y  el  cual  le  contestó 
con  un  cúmulo  de  licenciosas  grose- 
rías. 

La  anarquía  en  el  campo  carlista 
había  llegado  al  último  extremo.  Las 
pasiones  que  dividían  á  los  jefes  y  las 
ocultas  maquinaciones  de  los  agentes 
liberales,  lo  convertían  en  otro  cam- 
po de  Agramante  en  el  que  todo  era 
confusión,  sin  que  mereciera  respeto 
persona  alguna.    Algunos   batallones 


negábanse  á  obedecer  á  sus  jefes;  to- 
dos disputaban  sobre  quien  era  más 
carlista^  sin  pensar  entretanto  en  opo- 
nerse al  avance  del  ejército  liberal,  y 
las  tropas  guipuzcoanas,  fundándose 
en  que  existía  un  antagonismo  directo 
entre  el  cuartel  real  y  el  general  en 
jefe,  negábanse  á  entrar  en  campaña 
mientras  no  se  restablecierau  las  rela- 
ciones de  buena  amistad  entre  Ma- 
roto y  don  Garlos. 

Hasta  los  personajes  más  sesudos  j 
unidos  que  figuraban  al  lado  de  don 
Garlos  sintiéronse  agitados  por  la  do- 
minante discordia  v  comenzó  á  coosi- 
dorarse  como  cosa  natural  y  corriente 
que  en  un  mismo  batallón,  mientras 
unos  soldados  gritaban  ¡viva  el  rey  y 
muera  Maroto!  otros  vociferasen  ¡viva 
Maroto  y  muera  el  cuartel  real  I 

Espartero  que,  atento  á  lo  que  oca- 
rría  en  el  campo  enemigo,  tenía  co- 
nocimiento de  este  desorden  hasta  en 
sus  menores  detalles,  quiso  aprove- 
char la  situación  y  avanzó  por  Ochan- 
diano  hasta  Villareal  de  Avila,  ame- 
nazando á  Maroto  que,  á  pesar  de  te- 
ner tantos  soldados,  no  podía  presen* 
tar  la  más  leve  resistencia. 

Se  acercaba  el  momento  feliz  e& 
que  había  de  terminar  aquella  guem 
que  tantos  perjuicios  causaba  á  & 
pana. 


CAPITULO  XLIV 


1839-1840 


Progresos  de  Espartero.— Sigue  la  discordia  en  el  campo  carlista.— Partidarios  de  la  paz.— Decai- 
miento de  Maroto. — Negociaciones  entre  éste  y  Espartero. — Intenta  Espartero  varios  acomodos 
con  su  soberano. — Don  Simón  La  Torre. — Eutrevisla  de  Espartero  y  Maroto.— Obstáculos  en 
las  negociaciones. — Viles  propósitos  de  don  Carlos  sobre  la  persona  de  su  general. — La  revista 
de  Elgueta.— Fría  actitud  de  los  batallones  carlistas.— El  brigadier  Iturbe.— Fuga  del  Preten- 
diente.—Sus  actos  de  debilidad. — Indecisión  de  Maroto  y  resolución  de  La  Torre. — Convenio 
de  Vergara.— Sublime  espectáculo. — Conducta  de  don  Carlos. — Mentiras  que  esparcen  sus  corte- 
sanos.— Manifiesto  de  Maroto.— Intentan  resistirse  algunos  jefes  carlistas.— A  vanee  de  Espar- 
tero.— Huida  á  Francia  de  los  rebeldes. — Asesinato  de  González  Moreno.— La  guerra  en  Cata- 
luña.—  Mando  de  Van-Halen. —  El  conde  de  España.— Sus  actos  de  barbarie.  —  Batalla  de 
Peracamps. — Horrible  fln  del  conde  de  España. — Espartero  en  Aragón  y  Cataluña. — Conquista 
de  Morella. — Batalla  de  Berga. — Entrada  de  Cabrera  en  Francia.— Fin  de  la  guerra. 


iJ^  AROTO  á  pesar  de  que  conocía  lo 
crítico  de  su  situación,  preten- 
día ocultar  ésta  mostrando  una  con- 
fianza sin  límites  y  publicando  pro- 
clamas en  las  que  prometía  á  sus 
voluntarios  próximos  y  decisivos  triun- 
fos. Espartero,  entretanto,  ansioso  de 
terminar  cuanto  antes  la  guerra  en  el 
Norte  tan  fatal  para  España,  avanzaba 
por  la  llanura  de  Álava,  franqueando 
la  línea  de  los  carlistas  y  obligándoles 
á  abandonar  algunos  puntos  de  gran 
valor  estratégico. 


Para  hacer  más  angustiosa  la  situa- 
ción del  enemigo,  publicó  Espartero 
el  9  de  Julio  en  Amurrlo  un  bando 
en  el  que  prohibía  rigurosamente  todo 
tráfico  coa  el  enemigo,  é  inmediata- 
mente marchó  sobre  Urquiola  .y  Du- 
rango,  de  cuyos  puntos  se  apoderó, 
adquiriendo  con  tal  conquista  la  ma- 
yor parte  de  la  artillería  enemiga. 

Espartero  solemnizó  sus  triunfos 
publicando  una  proclama  en  la  que 
ofrecía  buena  acogida  y  grandes  ven- 
tajas á  los  que  quisiesen  deponer  las 
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armas;  pero  Marolo  conlesló  á  tales 
proposiciones  con  un  enérgico  bando  en 
el  que  excitaba  á  los  suyos  á  resistir 
tenazmente  los  avances  del  enemigo. 

El  caudillo  liberal  aspiraba  única- 
mente á  hacer  la  situación  de  Maroto 
lo  más  angustiosa  posible  y  para  esto, 
al  mismo  tiempo  que  operaba  tan 
afortunadamente  en  las  Vascongadas, 
hizo  que  el  general  D.  Diego  León 
estrechara  á  Elío  en  Navarra,  provo- 
cando las  acciones  de  Girauqui  y  Ma- 
ñeru  que  fueron  más  sangrientas  que 
decisivas. 

En  el  campo  carlista  los  planes  y 
las  intrigas  iban  en  aumento  y  se  su- 
cedían con  gran  rapidez,  y  la  idea  de 
alcanzar  la  paz  adquirían  por  momen- 
tos nuevos  y  decididos  partidarios. 

El  deseo  de  pacificación  tenía  su 
principal  base  en  el  cansancio  del 
país,  que  se  hallaba  esquilmado  y  ex- 
tenuado por  estar  durante  seis  años 
alimentando  un  ejército  de  treinta  mil 
combatientes  y  una  corte  compuesta 
de  dos  mil  parásitos.  Además  la  dis- 
cordia estaba  sostenida  por  los  anta- 
gonismos regionales  que  existían  en- 
tre navarros  y  vascongados  y  el  odio 
que  profesaban  los  que  exponían  su 
vida  en  el  campo  de  batalla  á  los 
ojalateros  de  la  corte  que  lodo  lo  cri- 
ticaban, mientras  qne  hacían  una  vida 
relativamente  cómoda. 

La  reconciliación  de  don  Garlos  y 
Maroto,  por  lo  mismo  que  sólo  fué 
aparente,  no  había  borrado  el  encono 
que  se  profesaban  transigentes  ó  in- 
transigentes y  de  aquí  que  se  comba- 


tieran sin  tregua  acusándose  mutua- 
mente de  traición. 

Los  apostólicos  publicaban  folletos 
y  hojas  contra  el  general  Maroto  aco- 
sándole de  traidor  3^  de  infame,  y  el 
general  por  su  parle  comenzaba  á 
estar  tan  desesperanzado  que  asegu- 
raba en  sus  correspondencias  <<no 
tener  ya  ejército  ni  con  qué  sostener- 
lo y  haberse  agotado  las  fuerzas  mora- 
les y  físicas  del  carlismo.» 

Espartero,  que  tenía  noticias  del 
decaimiento  moral  de  Maroto,  el  cual 
estaba  convencido  ya  de  la  imposibi- 
lidad de  dar  vida  al  cadáver  del  abso- 
lutismo, aprovechó  tal  circunstancia 
para  entrar  nuevamente  en  relaciones 
i  con  el  general  carlista  por  medio  de 
Echaide,  el  arriero  de  Begoñaque  tan 
buenos  servicios  le  prestaba. 

Maroto  no  rehuyó  el  entrar  en  tra- 
tos, pero  pidió  como  garantía  de  la 
buena  fe  de  las  negociaciones  entabla- 
das que  se  le  concediese  una  plaza 
fuerte,  pretensión  á  la  que  se  negó 
Espartero,  el  cual  limitó  sus  prome- 
sas al  reconocimiento  de  grados  á  los 
carlistas  y  al  mantenimiento  de  los 
fueros  de  los  vascongados  siempre  que 
no  perjudicasen  la  integridad  del  ré- 
gimen constitucional. 

El  general  carlista  pidió  un  plaxo 
para   consultar  á  sus  compañeros  so- 
bre las  concesiones  ofrecidas,  pero  en 
esto  tuvo  noticias  de  que  don  Garlos 
estaba  en  correspondencia  con  losapos-     ; 
tólicos  desterrados  en  Francia  y  de     .' 
que  éstos  preparaban  un  golpe  de  mi-     ] 
no  contra  su  persona.  j 
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Marolo  envió  dos  exposiciones  á  su 
soberano  manifestando  la  mala  impre- 
sión que  le  causaban  tales  noticias, 
asi  como  lo  dispuesto  que  estaba  á 
castigar  á  los  propagandistas  de  cier- 
tos escritos  dirigidos  contra  su  perso- 
na y  su  honor;  pero  don  Garlos  le 
contestó  de  un  modo  evasivo,  y  con- 
tinuaron, por  tanto,  las  divergencias 
entre  el  Pretendiente  y  su  general. 

Marolo,  para  terminar  aquella  gue- 
rra cuya  continuación  veía  imposible, 
intentó  poner  en  juego  la  mediación 
del  gobierno  francés,  quien,  como  úni- 
co medio  de  acomodo,  ofreció  el  casa- 
miento de  Isabel  con  el  primogénito 
de  don  Garlos,  comprometiéndose  ésto 
á  renunciar  la  Corona  en  su  hijo,  al 
mismo  tiempo  que  la  regente  Gristina 
saldría  de  España. 

Guando  el  general  dio  cuenta  de  ta- 
les negociaciones  á  su  soberano,  éste, 
con  aquella  tenacidad  que  era  el  úni- 
co rasgo  distintivo  de  su  carácter,  se 
negó  resueltamente  á  aceptar  la  me- 
diación francesa  y  á  renunciar  á  aque- 
lla corona  que  siempre  se  creía  próxi- 
mo á  poseer. 

También  se  solicitó  por  Maroto  la 
intervención  de  Inglaterra  para  qui- 
tar á  la  lucha  el  carácter  vandálico 
que  tenía  en  Navarra,  donde  las  tro- 
pas liberales  devastaban  los  campos. 

Entretanto,  el  general  Espartero 
había  entrado  en  relaciones  con  don 
Simón  La  Torre,  que  por  ser  hombre 
de  bastante  ilustración  y  defensor  del 
Pretendiente,  más  por  amistad  que 
por  entusiasmo^  era  de  todos  los  gene- 


rales carlistas  el  más  inclinado  á  la 
paz. 

La  Torre,  en  la  noche  del  24  de  Ju- 
lio, tuvo  una  conferencia  con  Espar- 
tero en  Durango,  y  de  allí,  obedecien- 
do una  orden  de  Maroto,  se  trasladó  á 
Badiano,  donde  le  esperaban  el  gene- 
ral en  jefe  y  todo  el  Estado  mayor 
carlista.  Gomo  vieran  los  reunidos  que 
había  contradicción  entre  las  proposi- 
ciones que  Espartero  había  hecho  á 
La  Torre  y  las  que  por  separado  en- 
vió al  Estado  mayor,  acordóse,  á  pro- 
puesta del  brigadier  Zavala,  que  el 
mismo  Marolo  tuviese  una  entrevista 
con  Espartero. 

El  general  en  jefe  se  resistió;  pero 
cediendo,  al  íin,  á  lo§  ruegos  de  Za- 
vala y  los  demás  compañeros,  montó 
á  caballo  y  fué  en  busca  de  Espartero, 
que  le  esperaba  al  frente  de  su  Esta- 
do mayor.  Los  dos  caudillos,  que  no 
se  habían  visto  hacía  ya  muchos  años, 
después  de  algunas  demostraciones  de 
mutua  amistad  entraron  en  la  ermita 
de  San  Antolín  para  conferenciar  so- 
bre las  bases  de  la  pacificación.  El 
general  Urbiztondo  y  el  brigadier  Za- 
vala asistieron  á  aquella  conferencia 
en  representación  del  ejército  carlista, 
figurando  de  parte  del  ejército  liberal 
el  brigadier  Linaje,  secretario  de  Es- 
partero, y  el  coronel  Wylde,  enviado 
del  gobierno  inglés  cerca  del  cuartel 
general. 

La  gran  dificultad  que  se  presenta- 
ba para  llegar  á  uua  inteligencia  de- 
finitiva era  el  reconocimiento  de  los 
fueros,  que  los  carlistas  querían  que 
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fuese  íntegro  y  sin  exigir  alleracióu 
alguna.  Espartero,  para  allanar  este 
obstáculo,  redactó  una  cláusula  en  la 
que  se  estipulaba  la  conservación  de 
los  fueros  en  cuanto  fuesen  concilia- 
bles con  las  instituciones  y  leyes  de 
la  nación,  y  fué  enviado  Urbiztondo 
al  campo  carlista  para  consultar  con 
los  jefes  si  aceptarían  tal  fórmula. 

Negáronse  éstos  terminantemente, 
y  en  su  consecuencia  quedaron  rotas 
las  negociaciones,  anunciando  Espar- 
tero que  al  día  siguiente  rompería  las 

hostilidades. 

« 

El  general  La  Torre,  que  estaba  tan 
interesado  en  la  pacificación,  apenas 
supo  el  mal  éxito  de  las  negociacio- 
nes, avistóse  secretamente  con  Es- 
partero, rogándole  detuviera  dos  ó  tres 
días  el  rompimiento  de  las  hostili- 
dades, plazo  que  él  aprovecharía 
para  reanudar  las  buenas  inteligen- 
cias. 

Maroto,  siempre  temeroso  de  que 
los  carlistas  pudieran  tacharle  de  trai- 
dor, pensó  en  hacer  intervenir  á  don 
Garlos  en  las  negociaciones  de  paz,  y 
le  dirigió  una  exposición  en  la  que, 
después  de  exponer  con  franqueza  el 
mal  estado  de  la  causa  carlista,  le  ro- 
gaba que  le  autorizase  para  tratar  con 
el  enemigo  ó  de  lo  contrario  aceptase 
su  dimisión. 

Don  Garlos  en  todo  pensaba  menos 
en  entrar  en  tratos  con  los  defensores 
de  su  sobrina;  así  es  que,  creyendo 
que  los  propósitos  de  pacificación  re- 
sidían únicamente  en  Maroto,  quiso 
desprenderse  de  éste,  armándole  varias 


celadas;  pero  el  general  logró  evitarlas 
y  salvar  su  vida. 

Maroto  envió  al  Pretendiente  todas 
las  proposiciones  de  paz  suscrilas  por 
¡  Espartero,  y  don  Garlos  se  presentó 
inmediatamente  en  Elgueta,  donde  se 
encontraba  su  ejército,  para  exigir 
imperiosamente  á  su  general  que  le 
manifestase  todo  cuanto  había  ocurri- 
do en  su  conferencia  con  el  caudillo 
enemigo. 

Maroto  contestó  que  nada  más  tenia 
que  añadir  á  lo  que  ya  había  manifes- 
tado anteriormente;  pero  que  si  era  de 
toda  urgencia  que  el  monarca  resol- 
viese en  lo  referente  á  la  paz,  ^-'por- 
que ni  el  ejército  ni  el  pueblo  querían 


más  guerra.» 


Don  Garlos  acogió  estas  palabras 
con  una  sonrisa  irónica  y  ordenó  al 
general  que  aguardase  en  la  antecá- 
mara, mientras  él  reunía  un  Gonsejo 
de  ministros  y  generales,  del  que  for- 
maban parte  el  infante  don  Sebastián 
y  el  famoso  Eguía. 

Todos  los  individuos  del  Consejo 
convinieron  en  la  gravedad  de  las 
circunstancias;  pero  únicamente  adop- 
taron el  acuerdo  de  que  don  Carlos 
montase  á  caballo  y  se  presentase 
ante  el  ejército,  consejo  que  admitió 
el  Pretendiente,  que  con  gran  celeri- 
dad se  dirigió  al  punto  donde  estaban 
los  batallones,  seguido  de  una  escolla 
de  caballería. 

Guando  don  Carlos,  llevando  á  sa  ; 
lado  á  Maroto,  se  presentó  ante  ei  j 
ejército,  lo  arengó  y  fué  preguntando  |i 
á  los  soldados  si  lo  reconocían  por  so* 
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berano  y  lo  defenderían  como  hasta 
entonces  no  siguiendo  otra  persona 
que  la  suya.  Dos  batallones  castella- 
nos, que  fueron  los  primeros  á  quie- 
nes el  Pretendiente  arengó,  contes- 
taron con  vítores  á  don  Garlos;  pero 
inmediatamente  los  demás  batallones 
guipuzcoanos  y  navarros,  como  ofen- 
didos por  tal  demostración,  comenza- 
ron á  gritar:  ¡Viva  el  general  Maroto! 

Algunos  sargentos  hicieron  todavía 
más,  pues  salieron  de  las  filas  mar- 
chando hacia  la  persona  de  don  Car- 
los con  tal  decisión,  que  á  no  haber 
intervenido  los  oficiales  es  probable 
que  aquel  día  hubiese  sido  el  último 
de  la  vida  del  Pretendiente. 

Este  hizo  como  que  no  veía  tales 
demostraciones  y  pasó  adelante,  lle- 
gando frente  á  los  batallones  guipuz- 
coanos, de  los  cuales,  por  tener  gran 
confianza  en  su  fidelidad,  esperaba 
ruidosas  muestras  de  adhesión. 

Les  arengó  procurando  interesar  su 
orgullo  provincial  y  como  al  terminar 
su  discurso  viera  que  los  batallones 
permanecían  fríos  é  indiferentes,  les 
dijo  con  tono  suplicante: 

— Hijos  míos,  ¿nada  me  decís?  ¿no 
me  habéis  entendido? 

Entonces  uno  de  los  acompañantes 
del  Pretendiente  le  manifestó  que  era 
posible  no  le  hubiesen  entendido  por 
haberse  expresado  en  castellano,  y. don 
Carlos,  agarrándose  á  tan  falsa  espe- 
ranza^ hizo  que  Lardizábal  tradujera 
su  arenga  al  vascuence  encargándole 
mucho  que  recordara  á  los  voluntarios 
su  fidelidad  y  sus  juramentos. 


El  intérprete  que  comprendía  bien 
la  significación  de  las  miradas  de  odio 
que  los  guipuzcoanos  lanzaban  al  cuar- 
tel real,  se  turbó  al  traducir  el  discurso 
y, entonces  el  brigadier  Iturbe,  gran 
amigo  de  Marolo  y  muy  querido  por 
sus  soldados,  se  dirigió  á  éstos  gritando 
en  vascuence: 

— ¡Muchachos!  ese  hombre  pregunta 
si  queréis  la  paz  ó  la  guerra;  contes- 
tadle. 

— ¡La  paz!  ¡la  paz! — contestaron 
todos  los  soldados  con  tal  entonación 
que  don  Carlos,  á  pesar  de  no  conocer 
el  vascuence  comprendió  que  aquellos 
gritos  eran  de  hostilidad  á  su  persona. 

El  Pretendiente  picó  espuelas  á  su 
caballo  y  lleno  de  rabia  y  de  vergüen- 
za se  dirigió  inmediatamente  á  Villa- 
franca  seguido  únicamente  por  su  es- 
colta. 

Maroto  que  en  su  conferencia  con 
don  Carlos  en  Elgueta  había  compren- 
dido que  éste  se  hallaba  dispuesto  á 
librarse  de  su  persona  á  cualquier 
precio,  se  aprovechó  de  tan  favorables 
circunstancias,  é  instanláneamenle 
adoptó  la  resolución  de  separarse  del 
servicio  de  don  Carlos  con  cuantos 
quisieran  seguirle. 

Apenas  Maroto  manifestó  á  su  ejér- 
cito tal  propósito,  los  voluntarios  y  el 
pueblo  acogieron  sus  palabras  con 
aplauso  dando  numerosos  vivas  á  la 
paz. 

Entretanto  don  Carlos  llevado  de  su 
natural  cobardía,  desatendía  á  su  es- 
posa que  le  aconsejaba  montase  á  ca- 
ballo nuevamente  y  fuera  á  ponerse 
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al  frente  de  algunos  batallones  que 
todavía  veneraban  su  persona  y  no 
querían  admilir  la  paz.  Lo  único  que 
hizo  el  pusilánime  don  Garlos  fué  ad- 
mitir la  dimisión  que  con  anterioridad 
le  había  presentado  Maroto  y  nombrar 
para  que  le  sucediera  al  conde  de  Ne- 
grí,  quien  se  presentó  al  dimisionario 
requiriéndole  entrega  del  mando  y 
poniendo  en  sus  manos  un  pasaporte 
para  Francia.  Maroto  no  quiso  hacer 
entrega  de  su  autoridad  y  Negrí  no 
consiguió  atraer  á  su  lado  un  solo  ba- 
tallón, pues  todas  las  fuerzas  querían 
sen'uir  á  los  que  estaban  resueltos  á 
capitular. 

Al  día  siguiente  Maroto  se  avistó 
con  Espartero  en  la  ermita  de  San 
Antolín  cerca  de  Durango,  pero  eran 
tan  exorbitantes  las  protensiones  del 
general  carlista,  que  nuevamente 
fueron  rotas  las  negociaciones. 

Maroto  quedó  en  tal  estado  de  in- 
decisión, que  estuvo  á  punto  de  pedir 
perdón  á  don  Garlos  y  de  entregar  el 
mando  á  Negrí,  pero  afortunadamente 
para  la  terminación  de  la  guerra  es- 
taba allí  el  enérgico  D.  Simón  La  Torre 
con  sus  tercios  vizcaínos,  el  cual  des- 
pués de  ahuyentar  al  conde  de  Negrí 
con  terribles  amenazas,  obligó  á  Ma- 
roto á  que  escribiera  á  Espartero, 
accediendo  por  fin  á  un  convenio  que 
fuera  beneficioso  para  lodos  y  que  sus- 
cribirían los  jefes  de  todos  los  cuerpos 
del  ejército  carlista. 

El  28  de  Agosto  celebróse  en  Oñate 
la  entrevista  de  Espartero  con  los  co- 
misionados del  ejército  carlista,  ajus- 


tando  el  tan  deseado  conyenio  sobra 
las  siguientes  bases: 

Artículo  1.°  El  capitán -general 
D.  Baldomero  Espartero,  recomendará 
con  interés  al  gobierno  el  cumpli- 
miento de  su  oferta  de  comprometerse 
formalmente  á  proponer  á  las  Cortes  la 
concesión  ó  modificación  délos  fueros. 

Art.  2.°  Serán  reconocidos  los 
empleos,  grados  y  condecoraciones  de 
los  generales,  jefes,  oficiales  y  demás 
individuos  dependientes  del  ejército 
del  teniente  general  D.  Rafael  Maro- 
to, quien  presentará  las  relaciones  con 
expresión  de  las  armas  á  que  pertene- 
cen, quedando  en  libertad  de  conti- 
nuar sirviendo,  defendiendo  la  Cons- 
titución de  1837,  el  trono  de  Isa- 
bel II  y  la  regencia  de  su  augusta 
madre,  ó  bien  de  retirarse  á  sus  casas 
los  que  no  quieran  seguir  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

Art.  3.°  Los  que  adopten  el  primer 
caso  de  continuar  sirviendo,  tendrán 
colocación  en  los  cuerpos  del  ejército, 
ya  de  efectivos,  ya  de  supernumera- 
rios, según  el  orden  que  ocupan  en  la 
escala  de  las  inspecciones  á  cuyas  ar- 
mas correspondan. 

Art.  4.°  Los  que  prefieran  reti- 
rarse á  sus  casas,  siendo  generales 
ó  brigadieres,  obtendrán  su  cuartel 
para  donde  lo  pidan  con  el  sueldo 
que  por  reglamentó  les  correspondí: 
los  jefes  y  oficiales  obtendrán  liceadi 
ilimitada  ó  su  retiro,  según  su  regli- 
mentó.  Si  alguno  de  esta  clase  quiai- 
se  licencia  temporal,  la  solicitará  por 
el  conducto  del  inspector  de  su  ama 
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respectiva,  y  le  será  concedida,  sin 
exceptuar  esta  licencia  para  el  extran- 
jero; y  en  este  caso,  hecha  la  solicitud 
por  el  capitán  general  D.  Baldomcro 
Espartero,  éste  les  dará  el  pasaporte 
correspondiente,  al  mismo  tiempo  que 
dé  curso  á  las  solicitudes  recomendan- 
do la  aprobación  de  S.  M. 

Art.  5/  Los  que  pidan  licencia 
temporal  para  el  extranjero,  como  no 
pueden  recibir  sus  sueldos  hasta  al 
regreso,  según  reales  órdenes,  el  capi- 
tán general  D.  Baldomcro  P]spartero 
les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  orden 
de  las  facultades  que  le  están  conferi- 
das, incluyéndose  en  este  artículo  to- 
das las  clases,  desde  general  hasta 
subteniente  inclusive. 

Art.  6.°  Los  artículos  precedentes 
comprenden  á  todos  los  empleados  del 
ejército,  haciéndose  extensivos  á  los 
empleados  civiles  que  se  presenten 
á  los  doce  días  de  ratificado  este  con- 
venio. 

Art.  7.°  Si  las  divisiones  navarra 
y  alavesa  se  presentasen  en  la  misma 
forma  que  las  divisiones  castellana, 
vizcaína  y  guipuzcoana,  disfrutarán  de 
las  concesiones  que  se  expresan  en  los 
artículos  precedentes. 

Art.  8.'*  Se  pondrán  á  disposición 
del  capitán  general  D.  Baldomcro 
Espartero  los  parques  de  artillería, 
maestranzas,  depósitos  de  armas,  de 
vestuarios  y  de  víveres  que  estén  bajo 
la  dominación  y  arbitrio  del  teniente 
general  I).  Rafael  Maroto. 

Art.  d.''  Los  prisioneros  pertene- 
cientes á  los  cuerpos  de  las  provincias 

TOMO  II 


de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  y  los  de  los 
cuerpos  de  la  división  castellana ,  que 
se  conformen  en  un  todo  con  los  ar- 
tículos del  presente  convenio,  queda- 
rán en  libertad,  disfrutando  de  las 
ventajas  que  en  el  mismo  se  expresan 
para  los  demás.  Los  que  no  se  convi- 
nieren sufrirán  la  suerte  de  prisio- 
neros. 

Art.  10.  El  capitán  general  don 
Baldomcro  Espartero  hará  presente  al 
gobierno,  para  que  éste  lo  haga  á 
las  Corles,  la  consideración  que  se 
merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
que  han  muerto  en  la  presente  guerra, 
correspondientes  á  los  cuerpos  á  quie- 
nes comprende  este  convenio. — Bal- 
domcro Espartero. 

Convengo  en  nombre  de  mi  briga- 
da. — José  Ignacio  de  I  turbe. — Conven- 
go én  nombre  de  la  primera  brigada  cas- 
tellana de  mi  mando. — Hilario  Alonso 
Oaevillas. — Convengo  en  nombre  de 
la  segunda  brigada  de  mi  mando, 
Francisco  Fu Ifjosio . — Convengo  en 
nombre  del  batallón  de  mi  mando, 
cuarto  de  Castilla. — Juan  Cabañero. 
— Convengo  en  nombre  del  tercer  ba- 
tallón de  Castilla. — Antonio  Diez  Mo- 
tjrovejo. — Convengo  en  nombre  del 
primer  batallón  de  Castilla. —  José 
Fulgosio. — Convengo  en  nombre  del 
segundo  batallón  de  Castilla. — Ma- 
miel  Lasala. — Convengo  en  nombre 
de  las  compañías  de  cadetes  y  sar- 
gentos.— El  coronel  primer  jefe. — 
fjeandro  de  Egida. —  Convengo  en 
nombre  de  la  fuerza  de  ingenieros 
que   se  presenten. — Bessiers. — Con- 
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vengo  en  nombre  de  la  fuerza  de 
artillería. — Francisco  de  Paula  Sel- 
gas. —  Convengo  en  nombre  del  es- 
cuadrón de  mi  cargo,  Guipúzcoa. — 
Manuel  de  Sagasta. — Convengo  en 
nombre  del  primer  escuadrón  de  lan- 
ceros de  Castilla. — Pantaleón  López 
Ayllón, — Convengo  por  la  brigada 
que  antecede. — El  brigadier  Fer- 
nando CahaTtas. 

Este  convenio  fué  suscrito  además 
por  los  generales  La  Torre  y  Urbizton- 
do  y  los  comisionados  de  las  provincias 
de  Vizcaj'a  y  Guipúzcoa  señalándose 
el  día  siguiente  para  la  reunión  de  los 
batallones  en  Vergara. 

Este  acto  trascendental  que  venía  á 
ser  el  epílogo  do  tan  larga  lucha,  es- 
tuvo á  punto  de  fracasar,  pues  los 
agentes  del  cuartel  real  enviados  por 
don  Carlos  soliviantaron  los  ánimos 
inclinándolos  á  la  continuación  de  la 
lucha;  pero  afortunadamente  Urbiz- 
tondo  que  tenía  gran  ascendiente  so- 
bre los  castellanos  y  La  Torre  sobce  los 
vizcaínos,  consiguieron  decidir  á  los 
batallones  en  favor  de  la  paz,  unién- 
doseles inmediatamente  los  tercios 
guipuzcoanos. 

En  el  llano  de  Vergara  llevóse  á 
cabo  en  la  mañana  del  31  de  Agosto 
el  memorable  acto  de  la  pacifica- 
ción. 

Espartero  y  Maroto  se  abrazaron 
fraternalmente  á  la  vista  de  los  dos 
ejércitos,  que  los  vitoreaban  llorando 
de  alegría,  y  á  continuación  el  cau- 
dillo liberal  pasó  revista  á  aquellos 
aguerridos  batallones  que  con   tanto 


valor  habían  estado  defendiendo  la 
persona  de  un  hombre,  que  ahora 
miraban  con  desprecio  á  causa  de  su 
cobardía  y  fanatismo. 

Los  soldados  liberales  abrazaroa 
fraternalmente  á  aquellos  montañeses 
con  los  que  poco  antes  se  batían  con 
sin  igual  encarnizamiento,  y  un  uná- 
nime grito  de  ¡viva  la  paz!  fué  la 
oración  fúnebre  con  que  bajó  al  se- 
pulcro aquella  causa  llamada  de  la 
legitimidad. 

El  diputado  por  Guipúzcoa,  Ola- 
no,  exclamaba  al  relatar  á  las  Corles 

I  aquel  conmovedor  espectáculo  que 
había  presenciado: — Allí  vimos  albo- 
rozados un  campo  de  boinas,  símbolo 
aquel  día  de  la  inolvidable  reconci- 
liación de  los  hermanos  que  se  abra- 
zaban después  de  seis  años  de  encar- 
nizada lucha. 

Entretanto,  don  Carlos  retirábase 
lentamente,  seduciendo  á  cuantos  vo- 
luntarios encontraba  al  paso  con  la 
esperanza  mentida  de  continuar  la 
guerra  y  para  dar  calor  al  cadáver  de 
su  poderío  que  acababa  de  ser  ente- 
rrado en  Vergara,  publicó  una  procla- 
ma quitando  toda  importancia  á  aquel 
convenio  ((ue  él  calificaba  de  traición 
del  último  de  sus  generales;  y  la  se^ 
vidumbre  del  Pretendiente,  puesta  ya 
en  camino  de  mentir,  no  tuvo  incon-, 
veniente  en  asegurar  á  los  pocos  io- 

!  cautos  que  aun  permanecían  con  las 
armas  en  la   mano,  que  no  lardaran 

¡  en  franquear  los  Pirineos  quince  mil 
soldados  franceses  eu  clase  de  aliados 
de  don  Carlos. 
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Afarolo  quiso  justificar  ante  el  país 
vascongado  la  lermioación  de  aquella 
guerra  fratricida,  y  publicó  un  mani- 
fiesto que  no  podemos  menos  de  re- 
producir, pues  retrata  fielmente  la 
situación  de  las  provincias  del  Nor- 
te y  de  los  defensores  del  absolu- 
tismo: 

«Voluntarios  y  pueblos  vasconga- 
dos: Nadie  más  entusiasta  que  yo  para 
sostener  los  derechos  al  trono  de  las 
Españas  en  favor  del  señor  D.  Garlos 
María  Isidro  de  Borbón  cuando  me 
pronuncié;  pero  ninguno  más  conven- 
cido por  la  experiencia  de  multitud 
de  acontecimientos  de  que  jamás  po- 
dría este  príncipe  hacer  la  felicidad 
de  mi  patria,  único  estímulo  de  mi 
corazón;  y  por  lo  tanto,  unido  al  sen- 
timiento de  los  jefes  militares  de  Viz- 
caya, Guipúzcoa,  Castellanos  y  de 
algunos  otros,  he  convenido  para  po- 
ner término  á  una  guerra  desoladora 
que  se  haga  la  paz,  la  paz  tan  deseada 
por  todos  según  pública  y  reservada- 
mente se  me  ha  hecho  conocer  la  falta 
de  recursos  para  sostener  la  guerra 
después  de  tantos  anos  y  la  demostra- 
ción pública  de  odiosidad  á  la  marcha 
de  los  úiinistros  que  me  han  compro- 
metido al  último  paso.  Yo  manifesté 
al  rey  mis  pensamientos  y  proposicio- 
nes con  la  noble  franqueza  que  me 
caracteriza;  y  cuando  debí  prometerme 
una  acogida  digna  de  un  príncipe, 
desde  luego  se  me  marcó  con  la  reso- 
lución de  sacrificarme.  En  tan  crítica 
posición  mi  espíritu  se  enardeció  y 
los  trabajos  para  conseguir  el  término 


de  nuestras  desgracias  se  multiplica- 
ron; por  último  he  convenido  con  el 
general  Espartero,  autorizado  en  de- 
bida forma  por  todos  los  jefes  referi- 
dos, que  en  e^tas  provincias  se  conclu- 
ya la  guerra  para  siempre  y  que  todos 
nos  consideremos  reciprocamente  como 
hermanos  y  españoles  cuyas  bases  se 
publicarán  y  si  las  fuerzas  de  las 
demás  provincias  quieren  seguir  nues- 
tro ejemplo  evitando  la  ruina  de  sus 
padres,  hermanos  y  parientes,  serán 
considerados  y  admitidos;  pero  para 
ello  es  indispensable  que  desde  luego 
se  manifiesten  abandonando  á  los  que 
les  aconsejan  la  continuación  de  una 
guerra  que  ni  conviene  ni  puede  sos- 
tenerse. 

»Los  hombres  no  son  de  bronce  ni 
como  los  camaleones,  para  que  pue- 
dan subsistir  con  el  viento.  La  mise- 
ria toca  á  su  extremo  en  todo  el  ejér- 
cito, después  de  tantos  meses  sin  so- 
corro; los  jefes  y  oficiales  tratados 
como  de  peor  condición  que  el  solda- 
do, pues  á  éste  se  le  da  su  vestuario  y 
aquél  tan  sólo  una  corta  ración,  mi- 
rándolos, de  consiguiente,  marchar 
descalzos,  sin  camisa,  y  en  todos  con- 
ceptos sufriendo  las  privaciones  y  fa- 
tigas de  una  guerra  tan  penosa.  Si 
algunos  fondos  han  entrado  del  ex- 
tranjero, los  habéis  visto  disipar  entre 
los  que  los  recibían  ó  manejaban.  El 
país,  abrumado  en  fuerza  de  los  ex- 
cesivos gravámenes,  ya  nada  tiene 
con  que  atender  á  sus  necesidades,  y 
el  militar  que  antes  contaba  con  el 
auxilio  de  su  casa,   en  el  día  siente 
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las  angustias  de  sus  padres  que  lloran 
la  generosidad  de  un  pronunciamien- 
lo  que  sólo  la  muerte  y  la  desolación 
les  promete. 

/) Provincianos:  sea  eterna  en  vues- 
tros corazones  la  sensación  de  paz  y 
unión  entre  los  españoles,  y  desterre- 
mos para  siempre  los  enconos  ó  re- 
sentimientos personales;  esto  os  acón-- 
seja  vuestro  compañero  y  general. — 
Rafael  Maroto.y> 

Los  generales  Elío,  Guibelalde  y 
otros  jefes  carlistas  que  no  quisieron 
acogerse  al  convenio,  pretendieron, 
validos  de  su  influencia  en  el  país, 
reanimar  las  hostilidades  contra  el 
ejército  liberal;  pero  Espartero  avan- 
zó sobre  el  Baztán,  que  era  donde  es- 
taban reconcentrados  los  rebeldes,  y 
éstos,  en  número  de  ocho  mil  hom- 
bres, navarros  en  su  mayor  parte,  se 
refugiaron  en  Francia,  siendo  desar- 
mados por  la  policía  de  la  vecina  na- 
ción. 

En  cuanto  á  don  Carlos,  antes  de 
abandonar  aquel  suelo  español  que 
durante  seis  años  tanto  había  ensan- 
grentado, publicó  una  protesta  en  la 
que  aseguraba  modestamente  á  los 
vascongados  que,  abandonándolo  á  él, 
habían  abandonado  á  Dios. 

Con  el  convenio  de  Vergara  termi- 
naba la  guerra  en  las  provincias  del 
Norte. 

Los  ocho  batallones  navarros  que 
defendían  á  Estella,  depusieron  las 
armas,  y  el  5."  batallón,  que  se  había 
sublevado  contra  Maroto  en  Vera  y 
Echalar,  se  entregó,  antes  de  rendirse, 


á  los  más  espantosos  desórdenes,  sien- 
do una  de  sus  víctimas  aquel  famoso 
general  González  Moreno,  llamado  el 
verdugo  de  Málaga.  Los  mismos  al>- 
solutistas  se  encargaron  de  vengar  al 
infeliz  Torrijos,  tan  villanamente  as^ 
sinado  años  antes  por  González  Mo- 
reno. 

Aun  podía  don  Garlos  haberse  re- 
sistido con  las  fuerzas  que  á  las  órde- 
nes de  Cabrera  quedaban  en  Aragón. 
Cataluña  y  Valencia,  y  que  ascendían 
á  más  de  sesenta  batallones;  pero  aquel 
príncipe  era  incapaz  de  adoptar  reso- 
luciones enérgicas,  y,  cansado  de  los 
azares  de  tan  larga  guerra,  no  le  dis- 
gustaba ir  á  llevar  en  el  extranjero 
una  vida  cómoda  y  regalada,  auxilia- 
do por  los  millones  que  ocullamenle 
le  enviaba  el  gobierno  de  Cristina  á 
cambio  de  su  pasividad. 

La  guerra  quedaba,  pues,  reducida 
á  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  don- 
de Van-Halen,  antes  de  que  se  ajus- 
tara el  convenio  de  Vergara,  mandato 
el  ejército  en  sustitución  de  Oraá,  sos- 
teniendo la  campaña  con  éxito  me- 
diano. 

Algunos  desaciertos  de  Van-Halen 
provocaron  numerosas  quejas,  y  aun 
creció  más  el  disgusto  cuando  dicho 
general,  después  de  salir  de  Zaragoza  \ 
con  gran  aparato  de  guerra  para  sitiar 
el  castillo  de  Segura,  retrocedió  brus- 
camente, asegurando  que  era  imposible 
mantener  -un  campamento  en  las  ári*-  i 
das  montañas  donde  estaba  situada  tal 
plaza. 

El  gobierno  no  lardó  en  relevar  i 
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Van-Halen,  nombrando  en  su  lugar 
al  general  D.  Leopoldo  O'Donell,  que 
en  Julio  de  1839  hizo  levantar  á  Ca- 
brera el  sitio  de  Lucena,  derrotándolo 
después  de  empeñado  combate,  y  en 
Agosto  le  batió  igualmente  en  las  in- 
mediaciones de  Tales,  apoderándose 
de  esta  población. 

En  Cataluña  el  carlismo  había  al- 
canzado algunas  ventajas  á  las  órde- 
nes del  conde  de  España,  que  consi- 
guió dar  cierta  unidad  á  las  facciones 
hasta  entonces  rebeldes  á  una  autori- 
dad superior. 

Los  pequeños  triunfos  del  conde  de 
España  marcáronse  siempre  con  in- 
cendios de  poblaciones,  saqueos  y  de- 
güellos en  masa,  demostrando  aquel 
caudillo  sanguinario  que  aun  estaba 
más  loco  que  cuando  Fernando  lo  en- 
vió á  Barcelona  durante  la  segunda 
reacción,  para  ser  el  azote  de  Cata- 
luña. 

Los  actos  de  barbarie  del  conde  de 
España  produjeron  tal  clamoreo  con- 
tra el  barón  de  Meer  por  permanecer 
inactivo,  que  el  gobierno  destituyó  á 
este  general,  nombrando  para  suce- 
derle  al  entendido  Valdés  que  inició 
su  campaña  avanzando  sobre  Berga, 
al  mismo  tiempo  que  el  conde  de  Es- 
paña con  sus  hordas  vandálicas  pasaba 
como  una  tempestad  destructora  por 
los  pueblos  de  Gironella,  Orbán,  Cam- 
prodón  y  Moya. 

Por  fortuna,  el  general  Van-Halen 
fué  en  su  seguimiento,  y  alcanzándolo 
en  Peracamps  hizo  sufrir  al  enemigo 
tan  tremenda  derrota  que  el  conde  de 


España  quedó  desacreditado  ante  los 
suyos,  siendo  destituido  por  la  junta 
carlista  de  Cataluña  que  le  redujo  á 
prisión  acordando  su  muerte. 

Aquel  esbirro  demente  del  absolu- 
tismo, tuvo  un  fin  tan  horroroso,  que 
con  su  martirio  bien  puede  decirse 
que  porgó  los  muchos  y  tremendos 
crímenes  que  había  cometido.  Los  ca- 
becillas Ferrer  y  Pep  del  OH  que  te- 
nían con  él  antiguos  resentimientos, 
se  encargaron  de  conducirlo  maniatado 
y  doblado  sobre  una  caballería  á  través 
de  los  desiertos  de  Berga,  alimentán- 
dolo durante  tres  días  con  bacalao 
salado  sin  dejarle  beber  un  sorbo  de 
agua  y  complaciéndose  en  escuchar 
sus  alaridos  de  desesperación.  Para 
hacer  más  duradero  el  terrible  tor- 
mento de  verse  próximo  á  la  muerte, 
balancearon  su  cuerpo  sobre  el  pro- 
fundo Sógre  en  tres  diversos  puntos 
de  este  río,  y  al  llegar  por  fin  al  lla- 
mado puente  de  los  Espías,  ataron  á 
su  cuello  una  gruesa  piedra  y  lo  arro- 
jaron á  las  mugientes  aguas. 

Así  pereció  aquel  verdugo  que,  po- 
seído de  sanguinaria  monomanía,  in- 
sultaba la  agonía  de  los  liberales  can- 
tando y  danzando  ante  sus  horcas. 

La  llegada  de  Espartero  á  Cataluña 
con  el  ejército  del  Norte,  hizo  impo- 
sible la  resistencia  de  los  carlistas. 

El  27  de  Febrero  de  1840  fué  con- 
quistado el  castillo  de  Segura  por  las 
tropas  liberales  ó  igual  suerte  tuvie- 
ron én  pocos  días  Castellote  y  los  de- 
más puntos  fuertes  que  los  carlistas 
poseían  en  el  bajo  Aragón. 
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Cabrera  confíaba  en  Morella  que 
era  la  plaza  que  tenia  más  condiciones 
de  defensa  y  que  aseguraba  la  posesión 
de  lodo  el  Maestrazgo;  pero  este  punto 
cayó  también  en  poder  de  P]spartero 
el  30  de  Mayo,  viéndose  obligado  el 
caudillo  carlista  á  pasar  con  el  resto 
de  sus  fuerzas  á  Cataluña,  donde  pen- 
saba intentar  el  último  esfuerzo.  Pero 
los  triunfos  del  ejército  constitucional 
y  el  convenio  de  Vergara  habían  qui- 
tado á  los  batallones  carlistas  la  con- 
fianza que  era  antes  el  principal 
motivo  de  sus  triunfos  y  producido 
en  ellos  la  consiguiente  desmoraliza- 
ción. 

Cabrera  se  hizo  fuerte  en  la  plaza 
de  Berga  esperando  el  auxilio  de  Se- 
garra  que  babia  sido  nombrado  por  la 
junta  carlista  de  Cataluña  para  susti- 
tuir al  conde  de  España;  pero  el  nue- 
vo general  abandonó  inmediatamente 
su  causa  presentándose  á  Espar- 
tero. 

El  último  y  más  ruidoso  estertor  de 
la  agonía  del  carlismo,  fué  la  batalla 
que  el  4  de  Junio  se  trabó  ante  los 
muros  de  Berga  y  en  la  cual  los  ague- 
rridos batallones  de  Cabrera  comba- 


tieron con  una  desesperación  próxima 
al  suicidio. 

Espartero  penetró  en  la  plaza  des- 
pués de  derrotar  completamente  á  Ca- 
brera y  ésle  entró  en  Francia  por 
Palau  seguido  de  varios  de  sus  gene- 
rales y  de  más  de  veinte  mil  hombres. 
La  desesperación  que  sintieron  muchos 
de  aquellos  bárbaros  héroes  del  abso- 
lutismo al  verse  vencidos  y  expatria- 
dos fué  tan  grande,  que  al  pisar  la 
frontera  antes  que  entregar  sus  armas 
á  la  gendarmería  francesa^  se  dieron 
muerte  con  ellas. 

La  partida  capitaneada  por  Balma- 
seda,  fué  la  última  que  quedó  en  ar- 
mas atravesando  á  los  pocos  días  la 
frontera  por  el  valle  de  Sa lazar. 

De  este  modo  terminó  aquella  gue- 
rra tan  larga  y  sangrienta  que  varias 
veces  puso  en  peligro  la  causa  de  la 
libertad. 

Grandes  males  causó  ala  patria;  pero 
hay  también  que  reconocer  que  con  sus 
convulsiones  sacó  á  muchas  provincias 
del  marasmo  en  que  las  había  sumido 
el  tiránico  y  absorbente  gobierno  de 
Fernando  Vil,  facilitando  igualmente 
el  progreso  de  la  revolución . 
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I mpresií5n  que  produce  el  convenio  de  Verija ra. —Discusión  sobre  los  fueros  Vascongados. — Disolu- 
ción de  las  Cortes.— Reforma  ministerial. — Arbitrariedades  del  gobierno.— Los  periódicos. — El 
Guirigay  y  González  Bravo. — Las  nuevas  Corles.— El  general  Espartero.— Su  manifiesto  de  Más 
de  las  Matas.— Entusiasmo  de  los  progresistas.— Reunión  de  las  Cortes.— Propósitos  reacciona- 
rios del  gobierno.— Diferencias  entre  éste  y  Espartero. — Disposiciones  de  las  Cortes  favorables  á 
la  Iglesia.— Se  aprueba  la  ley  de  Ayuntamientos.— Viaje  de  Cristina  á  Barcelona. — Manifesta- 
ciones del  país.— Entrevista  con  Espartero.— Animosidad  de  éste  contra  el  gabinete. — Conducta 
engañosa  de  Cristina. -^Dimisión  de  Espartero.— Alboroto  en  Barcelona.— Ministerio  Gómez  Fe- 
rraz.- Fuga  de  la  reina  á  Valencia.— Sublevación  en  Madrid. — Triunfo  de  los  insurrectos. — El 
Ayuntamienti)  convertido  en  junta  revolucionaria. — Cristina  cede  ante  la  revolución. — Encarga 
á  Espartero  la  formación  de  gabinete.— Llegada  del  general  á  Valencia. — Abdicación  de  Cristina. 
— Su  salida  de  España.— Juicio  sobre  la  persona  y  actos  de  dicha  reina. 


Ía  impresión  que  el  convenio  de 


h|/g)A  impresión  cjue  ei  convenio  ae 
á=^  Vergara  produjo  en  los  liberales 
de  toda  España  fué  lan  grande,  que 
moderados  y  progresistas,  como  para 
conmemorar  tal  suceso,  cesaron  de  ha- 
cerse la  guerra,  entregándose  á  gran- 
des manifestaciones  de  amistad. 

El  Congreso  de  diputados  fué  tes- 
ligo  de  aquella  alegría  patriótica,  pues 
el  general  Alaix,  ministro  de  la  Gue- 
rra, enternecido  por  la  noticia  del 
convenio^  levantóse  de  su  asiento  para 


dirigirse  á  los  bancos  de  la  oposición 
y  abrazar  á  Olózaga  que  era  el  cam- 
peón de  la  minoría  progresista,  ejem- 
plo que  imitaron  los  demás  diputados, 
viéndose  asi  confundidos  en  amorosos 
lazos  aquellos  moderados  y  exaltados 
que  se  aborrecían  á  muerte. 

Este  incidente,  que  tuvo  mucho  de 
sentimental  y  algo  de  cómico,  hizo 
que^  al  entablarse  discusión  sobre  los 
fueros  de  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  se  aprobara  por  unani- 
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mulad  el  siguienle  proyecto  de  ley: 

<<'x\rlículo  1/  Se  confirman  los 
fueros  de  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  sin  perjuicio  de  la  uni- 
dad constitucional  de  la  Monarquía. 

^<Art.  2."  El  gobierno,  tan  pron- 
to como  la  oportunidad  lo  permita 
y  oyendo  antes  á  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  propondrá  á 
las  Cortes  la  modificación  indispensa- 
ble que  en  los  mencionados  fueros  re- 
clame el  interés  de  las  mismas  conci- 
liado  con  el  general  de  la  nación  y  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  re- 
solviendo entretanto  provisionalmente 
y  en  la  forma  y  sentidos  expresados 
las  dudas  y  dificultades  que  puedan 
ofrecerse,  dando  do  ello  cuenta  á  las 
Cortes.>>; 

La  concordia  entre  moderados  y 
progresistas  fué  de  muy  corta  dura- 
ción y  las  Cortes  volvieron  á  liacer  la 
oposición  al  gobierno,  lo  que  obligó  á 
Pérez  de  Castro  á  solicitar  de  la  rei- 
na un  decreto  para  suspender  las  se- 
siones, documento  que  obtuvo  el  31 
de  Octubre.  Pero  antes  do  que  el  jefe 
del  gabinete  pudiera  leer  dicho  de- 
creto, varios  diputados  presentaron 
una  proposición  de  censura  contra  el 
ministerio  que  fué  aprobada  por  gran 
mayoría. 

Pérez  de  Castro  vióse  entonces  más 
obligado  que  nunca  á  optar  entre  reti- 
rarse del  poder  ó  disolver  las  Cortes, 
decidiéndose  al  fin  por  el  último  ex- 
tremo, á  pesar  de  la  oposición  de  sus 
compañeros,  Alaix,  el  ministro  de  la 
Guerra,  y  Arrazola,  el  de  Gracia  y 


Justicia,  los  cuales  no  querían  hacer- 
se solidarios  de   tal  golpe   de  Estado. 

Presentaron  ambos  ministros  la  di- 
misión de  sus  cargos  y  fueron  nom- 
brados para  sustituirlos  el  general  don 
Francisco  Narváez,  conde  de  Yumuri 
y  pariente  de  D.  Ramón  María  Nar- 
váez, y  D.  Saturnino  Calderón  Co- 
liantes,  que  desempeñó  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia. 

El  gobierno  convocó  las  nuevas 
Cortes  para  el  18  de  Febrero  de  1840, 
y  como  le  interesaba  cual  á  todos  los 
gobiernos  parlamentarios  tener  uua 
gran  mayoría  en  las  Cortes,  apeló  á  me- 
didas arbitrarias  para  falsear  las  elec- 
ciones é  impedir  que  el  país  pudiese 
manifestar  claramente  su  opinión. 

Como  era  de  esperar,  la  prensa  pro- 
testó contra  aquellas  violencias  del 
gobierno,  y  entonces  éste  se  ensañó 
con  los  periódicos  sujetándoles  á  leyes 
tiránicas  que  impedían  la  difusión  es- 
crita de  la  verdad. 

La  censura  previa  repugnante,  in- 
vención de  los  moderados  que  preten- 
den someter  el  pensamiento  humano 
á  vergonzosa  esclavitud,  cortó  las  alas 
á  la  prensa  de  aquella  época;  pero  á 
pesar  de  ésto,  no  faltaron  periódicos 
valientes  como  I^l  Graduador^  La 
devolución  y  El  Guirigay^  que  acu- 
saron claramente  á  aquel  ministerio 
por  restablecer  la  época   de  reacción. 

El  Guírüjay  era,  especialmente,  el 
periódico  que  con  mayor  claridad  y 
frase  más  ruda  atacaba  á  los  minis- 
tros. Estaba  redactado  por  el  joven 
D.  Luis  González   Bravo,   el  mayor 
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apóstata  político  de  nuestro  siglo,  que 
entonces  era  inquieto  revolucionario  y 
fundador  de  sociedades  secretas,  para 
convertirse  pocos  anos  después  en  de- 
cidido defensor  de  la  reacción  y  de  la 
inmoralidad.  Su  estilo  mordaz  y  rudo 
no  combatía  en  1840  únicamente  al 
gobierno,  sino  que  penetrando  en  el 
secreto  de  la  vida  privada,  hacía  blan- 
co de  sus  golpes  á  la  Regente,  rela- 
tando sus  amores  secretos  con  el  ex- 
guardia D.  Fernando  Muñoz. 

Los  despóticos  preparativos  electo- 
rales de  aquel  gobierno,  llevaron  á 
las*Gortes  una  gran  mayoría  conser- 
vadora; pero  á  pesar  de  todas  las  co- 
acciones y  atropellos  ordenados  por  el 
ministro  de  la  Gobernación,  el  partido 
progresista  no  quedó  sin  representan- 
tes, pues  envió  á  los  bancos  de  la  opo- 
sición sesenta  diputados,  al  frente 
de  los  cuales  figuraban  Arguelles, 
Olózaga,  Galatrava,  Sancho,  Cor- 
tina, Caballero,  Rivero  y  San  Mi- 
guel. 

El  gobierno,  para  excusar  los  atro- 
pellos cometidos  durante  las  eleccio- 
nes, había  hecho  circular  la  voz  de 
que  el  general  Espartero  estaba  re- 
suelto á  apoyar  la  conducta  del  gabi- 
nete, con  lo  cual  se  proponía  evitar 
las  consiguientes  protestas  del  pueblo; 
pero  así  que  el  célebre  general  cono- 
ció tal  aseveración,  se  propuso  des- 
mentirla, y  envió  á  la  prensa  fechado 
en  Mas  de  las  Matas,  un  comunicado 
que  le  redactó  su  secretario,  el  gene- 
ral Linage,  y  en  el  cual  se  censuraban 
las  coacciones  electorales  del  gobierno 
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y  su  política,  contraria  á  los  deseos 
del  país. 

Como  dicho  documento  iba  firmado 
por  Linage,  los  moderados,  que  ansia- 
ban vengarse  de  tal  protesta,  acorda- 
ron la  destitución  del  general,  siendo 
Cristina  la  que  más  propicia  se  mos- 
tró á  ello;  pero  entonces  Espartero  se 
declaró  autor  del  comunicado,  y  como 
los  ministros  no  se  sentían  con  fuer- 
zas para  proceder  contra  el  célebre 
caudillo,  se  apresuraron  á  dar  por  ter- 
minado el  asunto. 

Aquel  documento,  que  fué  conocido 
en  adelante  con  el  nombre  de  mani- 
fiesto de  Mas  de  las  Matas,  decidió  el 
porvenir  político  de  Espartero. 

Hasta  entonces  el  héroe  de  Lucha- 
na  no  se  había  mostrado  francamente 
en  favor  de  un  partido  determinado. 
Los  progresistas  le  juzgaban  como  suyo 
con  algún  fundamento,  pero  también 
los  moderados  tenían  razones  para  con- 
fiar en  la  adhesión  de  aquel  general  á 
quien  aclamaba  toda  España. 

El  manifiesto  de  Mas  de  las  Mata^ 
vino  á  poner  en  claro  la  conducta  po- 
lítica de  Espartero,  y  los  moderados 
perdieron  toda  esperanza  de  atraerlo  á 
su  partido,  mientras  que  los  progre- 
sistas se  felicitaban  por  la  adquisición 
y  se  prometían  grandes  triunfos  con 
el  apoyo  del  célebre  general. 

Nunca  se  había  visto  en  España 
llegar  á  tan  prodigiosa  altura  el  nom- 
bre de  un  oscuro  hijo  del  pueblo,  que 
debía  todo  su  prestigio  y  su  fama 
á  sus  propios  méritos. 

La  adhesión  que  España  profesaba 
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á  SU  pacificador,  era  inmensa,  y  el 
pueblo  vitoreaba  su  nombre  con  un 
entusiasmo  delirante. 

Un  apreciable  autor,  al  hablar  del 
estado  de  nuestra  patria  en  aquella 
época  y  del  valor  intrínseco  de  Es- 
partero, dice  así  con  gran  funda- 
mento: 

«Nada  embriaga  tanto  á  los  pueblos 
educados  en  la  tiranía  como  la  gloria 
militar;  un  caudillo  victorioso  tiene  á 
sus  ojos  más  valor  que  un  legislador 
insigne,  que  un  sabio  profundo:  pre- 
fieren á  las  libertades  y  á  los  progre- 
sos civiles  las  imposiciones  y  las  con- 
quistas de  la  espada.  Elevan  sobre  el 
pavés  al  mismo  que  ha  de  uncirlos  al 
carro  de  la  tiranía.  Espartero  que  sólo 
era  grande  en  los  campos  de  batalla, 
trasportado  Á  la  escena  política,  tuvo 
prestigio  para  derribar  á  la  Reina  Go- 
bernadora, pero  no  supo  ser  un  Grom- 
well,  ni  un  Napoleón,  ni  siquiera  un 
Narváez.  Tenía  ambición,  pero  le  fal- 
taban voluntad  y  talento. >; 

Este  último  juicio  sobre  el  carácter 
de  Espartero  no  puede  ser  más  oierto. 
En  él  no  había  más  que  el  arrojo  de 
un  soldado  valiente,  una  energía  sin 
límites  que  le  hacía  el  más  fiel  guar- 
dador de  la  disciplina  militar  y  cierta 
marcialidad  caballeresca  que  entusias- 
maba á  sus  subordinados  y  le  hacía  ser 
el  ídolo  de  los  campamentos. 

Su  única  cualidad  sobresaliente 
fuera  de  los  campos  de  batalla,  era  su 
amor  á  la  libertad  política,  tal  como 
entonces  se  entendía,  condición  que 
es  imposible  el  negarle  en  ningún  pe- 


ríodo de  su  vida  (1).  El  célebre  cau- 
dillo había  comenzado  su  verdadera 
carrera  militar  en  Gádiz  cuando  las 
célebres  Gortes  iniciaban  la  revolución 
española  y  el  recuerdo  de  aquella 
augusta  Asamblea  que  impresionó  su 
juvenil  imaginación,  le  siguió  á  x\mé- 
rica  donde  el  espectáculo  de  una  revo- 
1  lución  republicana  contra  la  cual  tuvo 
que  combatir,  acabó  por  afirmar  en  su 
voluntad  el  odio  á  la  tiranía  v  á  la  r^ 
acción. 

Dos  partidos  políticos  existían  en 
España  cuando  Espartero  estaba  en  el 
apogeo  de  su  gloria.  Uniéndose  á  los 
moderados  que  le  solicitaban  por  mil 
medios,  hubiera  podida  ser  su  jefe 
y  gozar  tranquilamente  los  beneficios 
de  una  dictadura  prolongada  por  mu- 
chos años;  pero  dejándose  guiar  por  sus 
aficiones  liberales  prefirió  unirse  al 
partido  progresista,  que  era  entonces 
el  que  más  acorde  marchaba  con  la  re- 
volución. 

Infecunda  fué  para  ésta  la  adhesión 
de  Espartero,  pero  hay  que  elogiar  al 
general,  no  por  lo  poco  que  hizo  en  fa- 


[  1 )  Espartero  t'ué  siempre  entasiasta  defeuMr 
de  la  libertad  y  admirador  de  la  Coostitucidn  de 
Cádiz.  Cuando  estando  en  el  Perú  en  1820  reáíÁó 
la  noticia  de  la  sublevación  de  Riego  y  el  tríOBÍo 
I  de  la  libertad,  sintióse  tan  entusiasmado  quedió 
rienda  suelta  á  las  añciones  poéticas  que  eoton- 
ees  le  dominaban,  y  estando  una  noche  de  guardii. 
al  dorso  de  un  parte  que  le  envió  la  superioridad, 
escribió  una  oda  en  honor  de  la  Constiiocidn 
vencedora.  Esta  obra  poética,  única  que  se  cono- 
ce de  tan  célebre  autor,  es  más  entusiasta  que  oo- 
rrecta  por  lo  que  nos  al*stenemos  de  pablicarla. 
No  queremos  amenguar  con  los  defectos  daos 
mal  poeta  la  tama  de  un  gran  general. 
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vor  del  progreso  político,  sino  por  el 
daño  que  hubiera  podido  causarle  po- 
niéndole al  frente  del  partido  mode- 
rado. 

Reuniéronse  las  nuevas  Corles, 
y  sus  primeras  sesiones  fueron  ya  bas- 
tante tormentosas,  pues  la  minoría 
progresista  con  aplauso  del  público  de 
las  galerías  pidió  la  anulación  de  las 
actas  en  algunos  distritos  donde  el  go- 
bierno más  había  extremado  su  siste- 
ma electoral  de  atropellos  y  co- 
acciones. 

Gomo  era  de  esperar,  el  gobierno, 
valiéndose  de  su  activa  mayoría,  aca- 
lló tales  protestas,  y  por  fin  ocuparon 
sus  puestos  los  diputados  discutidos, 
que  desempeñaban  tal  cargo,  á  seme- 
janza de  muchos  de  nuestros  tiempos, 
no  por  la  voluntad  del  país,  sino  por 
la  del  ministro  de  la  Gobernación. 

« 

El  gobierno,  después  de  este  triun- 
fo, se  apresuró  á  presentar  un  nuevo 
proyecto  electoral  que  restringía  aun, 
más  que  la  Gonstitucion  de  1837,  las 
condiciones  de  los  elegibles,  y  ade- 
más volvió  á  sacar  la  ley  de  Ayunta- 
mientos debida  al  conde  de  Ofalía  y 
que  hacía  más  de  un  año  tenía  el  go- 
bierno en  cartera. 

Llegó  en  esto  á  manos  del  ininiste- 
rio  una  comunicación  de  Espartero, 
que  estaba  batiendo  á  los  facciosos  en 
Aragón,  y  en  la  cual,  á  consecuencia 
de  recientes  triunfos,  presentaba  una 
propuesta  de  ascensos,  entre  los  que 
figuraba  el  de  mariscal  de  campo  en 
favor  del  brigadier  Linage,  su  secre- 
tario de  campaña. 


Los  ministros  y  especialmente  el 
de  Marina,  Montes  de  Oca,  y  Yumu- 
rí,  el  de  la  Guerra,  se  opusieron  te- 
nazmente á  ascender  al  mismo  hom- 
bre que  tan  cruelmente  les  había  ata- 
cado en  el  manifiesto  de  Mas  de  las 
Matas,  y  para  no  disgustar  á  Espar- 
tero creyeron  salir  del  paso  haciendo 
que  Gristina  le  enviara  una  carta  au- 
tógrafa en  la  cual,  después  de  algu- 
nas cariñosas  reflexiones,  le  rogaba 
desistiese  de  su  empeño. 

La  contestación  de  Espartero  fué 
remitir  otra  vez  la  misma  propuesta, 
lo  que  equivalía  á  declararse  en  hosti- 
lidad con  aquellos  ministros  que  lle- 
vaban á  las  esferas  del  gobierno  sus 
rencores  personales. 

Gomo  Galderón  GoUantes,  Yumurí 
y  Montes  de  Oca  uo  qú^ían  transigir 
con  el  ascenso  de  Linage,  salieron  del 
Gabinete,  en  unión  del  ministro  de 
Hacienda,  San  Millán,  entrando  en- 
tonces D.  Agustín  Armendariz  en  Go- 
bernación, D.  Ramón  Santillán  en 
Hacienda,  y  en  Marina  D.  Juan  de 
Dios  Sotelo,  antiguo  amigo  de  Espar- 
tero, con  el  cual  había  servido  en  la 
guerra  del  Perú. 

Pérez  de  Gas  tro,  que  seguía  siendo 
el  eje  del  Gabinete,  escribió  á  Espar- 
tero dándole  toda  clase  de  excusas  por 
el  anterior  incidente,  y  así  que  se  cre- 
yó poseedor  de  su  amistad,  juzgóse  al 
amparo  de  toda  sublevación  militar  y 
aceleró  la  reacción  política  que  venía 
preparando  el  gobierno  y  de  la  que 
era  el  principal  sostén  aquella  mayo- 
ría moderada  que  desde  la  cumbre  del 
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poder  insultaba  al  pueblo  en  épocas 
de  tranquilidad,  pero  que  se  ocultaba 
cobardemente  apenas  notaba  los  pri- 
meros síntomas  de  revolución. 

La  mayoría  reaccionaria  de  las  Cor- 
tes, como  si  tuviera  prisa  de  retar  al 
partido  progresista,  se  apresuró  á  res- 
tablecer los  abusos  que  habían  sido 
cortados  en  anteriores  situaciones  y 
votó  la  continuación  del  medio  diez- 
mo y  de  la  primicia  por  aquel  año,  y 
para  los  siguientes  un  cuatro  por  cien- 
to de  los  productos  de  la  tierra  y  de  la 
ganadería  con  destino  á  la  Iglesia.  No 
contentos  los  moderados  con  esta  dis- 
posición tan  irritante  para  los  que  ha- 
bían estado  batiéndose  contra  el  ab- 
solutismo, atreviéronse  á  legislar 
sobre  la  dotación  permanente  de  la 
Iglesia,  conpediendo  á  ésta  una  canti- 
dad, por  lo  alzada,  impropia  de  un  Es- 
tado á  quien  una  larga  guerra  y  los 
despilfarres  de  la  monarquía  tenían 
en  la  mayor  pobreza. 

Las  Cortes  determinaron  sus  aspi- 
raciones reaccionarias  con  cuatro  de- 
cretos en  los  que  se  disponía:  1."  Que 
el  clero  secular  continuase  en  posesión 
de  sus  bienes  fincas  y  censos,  pero  sin 
poder  enajenarlos.  2."  Que  continua- 
se igualmente  percibiendo  los  dere- 
chos de  estola  y  la  primicia  con  arre- 
glo á  la  costumbre.  3."  Que  para  el 
sostenimiento  del  presupuesto  ecle- 
siástico se  aplicase  el  cuatro  por  cien- 
to de  los  productos  de  la  tierra  y  de 
los  ganados,  con  arreglo  á  las  anti- 
guas prácticas  decimales.  4."  Que  pa- 
sasen á  manos  del  cleio  las  fincas  y 


censos  que  había  poseído  el  clero  re- 
gular y  se  hallaban  gravadas  con  car- 
gas espirituales,  de  cuyo  cumplimien- 
to quedaban  encargados  los  nuevos 
poseedores. 

Otra  medida  más  reaccionaria  aun 
constituía,  como  ya  dijimos,  el  deseo 
del  gobierno,  el  cual  quería  poner  en 
vigor  el  proyecto  de  ley  de  Ayunta- 
mientos debido  al  conde  de  Ofalía. 

El  nombramiento  de  alcaldes  por  la 
Corona,  á  imitación  del  sistema  crea- 
do por  el  doctrinarismo  francés,  se 
aprobó  por  la  mayoría  moderada  de 
ambas  Cámaras,  é  igualmente  fueron 
votados  el  nuevo  |)royecto  de  ley  elec- 
toral que  restringía  aun  más  que  la 
Constitución  de  1837  las  condiciones 
de  los  elegibles  y  la  ley  de  diputacio- 
nes provinciales,  que,  como  ya  vimos, 
reducían  estas  corporaciones  á  simples 
consejos  consultivos. 

Aquellas  leyes  reaccionarias  vola- 
das por  las  Cortes  obtuvieron  en  el 
regio  palacio  una  acogida  muy  favo- 
I  rabie,  pues  María  Cristina  sólo  oponía 
I  obstáculos  á  la  sanción  de  leyes  pro- 
gresivas, dejando  con  el  mayor  agra- 
do que  los  moderados  fuesen  restable- 
ciendo poco  á  poco  el  aborrecido  Esta- 
tuto Real. 

La  ley  de  Ayuntamientos,  apenas 
fué  puesta  en  vigor,  produjo  gran 
efervescencia  en  toda  España,  com- 
prendiendo pronto  el  gobierno  que  en 
las  principales  capitales  iban  á  esta- 
llar rebeliones -de  importancia. 

Temían  los  ministros  que  Elsparle- 
ro,  en  caso  de  una  insurrección,  pa- 
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siera  su  espada  y  su  ejército  de  par- 
le de  los  sublevados,  y  para  evitar  tal 
peligro,  aconsejaron  á  María  Cristina 
un  viaje  á  Barcelona,  donde  se  halla- 
ba el  célebre  caudillo,  á  fin  de  que 
con  su  presencia  contuviera  al  temi- 
ble general. 

La  reina,  que  tenia  á  Espartero  en 
un  concepto  muy  equivocado,  pues  le 
suponía  un  hombre  exageradamente 
sencillo  á  quien  podía  engañar  con 
cariñosas  frases,  creía  exagerado  el 
temor  de  sus  ministros  y  no  tenía  in- 
conveniente en  excitar  su  desagrado 
patrocinando  la  'fatal  ley  de  Ayunta- 
mientos, y  confiando  siempre  en  que 
para  sustituir  al  duque  de  la  Victoria 
en  un  caso  dado,  tenía  á  los  generales 
O'Donell,  León,  Concha,  Oraá  y  otros 
que  no  estaban  tan  significados  en  la 
política . 

Salió  la  reina  de  Madrid  el  1 1  de 
Junio,  llevando  como  única  dama 
de  honor  á  la  esposa  de  Espartero  y 
acompañada  del  miuislro  de  la  Guerra, 
conde  de  Cleonart,  y  el  de  Marina, 
Sotelo.  En  el  camino  ya  pudo  notar 
el  mal  efecto  que  causaban  al  país  las 
disposiciones  del  Gabinete,  pues  en 
todos  los  pueblos  del  tránsito  recibió 
la  visita  de  numerosas  comisiones  que 
pedían  la  derogación  de  la  ley  de 
Ayuntamientos, juzgando  ésta  incom- 
patible con  la  dignidad  de  los  muni- 
cipios. 

En  Zaragoza  el  Ayuntamiento,  la 
Diputación  Provincial  y  los  jefes  de 
la  milicia,  organizaron  una  solemne 
manifestación  al  paso  de  la  reina,  para 


pedirle  la  derogación  de  una  ley  tan 
impopular,  y  para  que  conociera  la 
soberana  lo  partidario  que  era.  el  pue- 
blo de  aquellas  personas  que  se  mos- 
traban enemigas  de  la  reacción,  tri- 
butaron á  la  duquesa  de  la  Victoria 
innumerables  ovaciones,  mientras  que 
la  reina  era  acogida  con  indiferencia 
y  frialdad. 

En  Lérida  salió  Espartero  al  en- 
cuentro del  regio  convoy,  y  uniéndo- 
se á  él  siguió'  hasta  Barcelona,  celer- 
brando  con  Cristina  una  conferencia 
en  el  pueblo  de  Esparraguera,  en  la 
cual  se  manifestó  el  popular  caudillo 
contrario  á  la  política  del  Gabinete  y 
enemigo  especialmente  de  la  absurda 
ley  de  Ayuntamientos. 

La  Reina  Gobernadora,  viendo  que 
sus  protestas  de  firme  amistad  no  con- 
seguían ablandar  al  general,  le  hizo 
ofrecimientos  más  positivos,  prome- 
tiéndole una  enorme  cantidad  si  deja- 
ba de  oponerse  á  la  iniciada  reacción; 
pero  el  honrado  Espartero,  que  jamás 
pensó  en  enriquecerse  y  que  vivía  con 
la  modestia  propia  de  un  soldado,  se 
negó  con  indignación  á  vender  su  con- 
ciencia, conducta  no  muy  común  en 
nuestros  días. 

La  reina,  impresionada  por  las  ma- 
nifestaciones de  los  pueblos  y  cono- 
ciendo lo  inexpugnable  que  era  un 
carácter  como  el  de  Espartero,  pare- 
ció dispuesta  á  transigir  con  las  aspi- 
raciones del  partido  avanzado  y  pre- 
guntó á  Espartero  si  estaba  pronto  á 
aceptar  la  presidencia  de  un  nuevo 
gabinete,  ya  que  ella  no  había  sancio- 
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nado  todavía  la  ley  de  Ayuntamientos. 

Contestó  éste  afirmativamente^  y 
cuando  ya  todo  parecía  dispuesto  en 
su  favor,  llegó  á  Barcelona  la  funesta 
ley  de  Ayuntamientos, y  Cristina,  des- 
pués de  vacilar,  decidióse  á  faltar  á 
lo  prometido,  sancionando  aquélla  con 
su' firma. 

Espartero  estaba  lejos  de  esperar 
tan  inconcebible  resolución,  y  por  esto 
al  conocerla  su  indignación  fué  tan 
grande,  que  hizo  dimisión  de  todos 
sus  cargos,  incluso  el  de  general  en 
jefe  del  ejército. 

El  documento  en  que  el  caudillo 
hacía  tal  renuncia  estaba  redactado 
en  estilo  amargo  y  tan  tremendas  ver- 
dades decía  á  Cristina,  que  ésta  se 
mostró  aterrada,  y  aun  vino  á  aumen- 
tar más  su  miedo  el  comenzar  á  ini- 
ciarse en  Barcelona  una  de  esas  agi- 
taciones violentas  que  son  como  el 
anuncio  de  una  próxima  revolución. 

Cristina  se  negó  á  admitir  la  re- 
nuncia de  Espartero  y  suplicó  enca- 
recidamente á  éste  no  le  negase  su 
ayuda  en  tan  críticas  circunstancias; 
pero,  á  pesar  de  ello,  estaban  tan 
arraigados  en  su  ánimo  los  propósitos 
reaccionarios,  que  no  se  avino  á  cam- 
biar de  política. 

La  reina  desconocía  al  pueblo  es- 
pañol al  obrar  tan  desacertadamente, 
y  no  tardó  en  tocar  las  consecuencias. 

Los  progresistas  catalanes,  con  una 
propaganda  audaz  é  incesante,  consi- 
guieron sublevar  á  las  masas  popula- 
res, que  el  día  18  se  alzaron  en  Bar- 
celona pidiendo  la  caída  del  gobierno 


y  la  revocación  de  la  ley  munici- 
pal. 

Solo  un  hombre  podía  salvar  á  Cris- 
tina de  aquel  tremendo  peligro,  y  éste 
era  Espartero,  á  quien  el  pueblo  acla- 
maba con  frenesí;  pero  el  general,  que 
simpatizaba  con  el  movimiento,  ne- 
góse á  hacer  valer  su  prestigio  sobre 
el  pueblo  contestando  á  los  ruegos  de 
la  reina  que  el  único  medio  para  cal- 
n^ar  la  pública  excitación,  era  acceder 
á  las  justas  pretensiones  de  los  barce- 
loneses. 

Mostróse  ofendida  María  Cristina 
en  su  orgullo  de  reina  por  la  resolu- 
ción enérgica  de  Espartero,  pero  como 
ante  todo  tenía  que  conjurar  el  peligro 
que  la  amenazaba,  ocultó  por  enton- 
ces su  resentimiento  y  declaró  desti- 
tuido al  gabinete  Pérez  de  Castro, 
nombrando  en  su  lugar  un  ministerio 
progresista.  D.  Valentíii  González,  en- 
cargóse de  la  presidencia  con  la  carte- 
ra de  Gracia  y  Justicia;  D.  Mauricio 
Carlos  de  Onís,  de  la  de  Estado;  don 
Valentín  Ferraz,  de  la  de  Guerra;  don 
Vicente  Sancho,  de  la  de  Goberna- 
ción, y  D.  José  Ferraz,  de  la  de  Ha- 
cienda. 

Este  cambio  de  gobierno  era  obn 
más  de  las  circunstancias  que  de  h 
voluntad  de  la  reina,  y  buena  prueba 
fué  de  ello  que  apenas  D.  Valentín 
González  presentó  á  Cristina  su  pro- 
grama político,  propio  de  un  indivi- 
duo perteneciente  á  un  partido  avan- 
zado, la  Regente  le  negó  su  asenti- 
miento lo  que  obligó  á  los  ministros  á 
presentar  sus  dimisiones  cuando  ape* 
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ñas  habían   tomado  poi^esíón    de  los 
cargos. 

La  noticia  de  este  suceso,  circulan- 
do rápidamente,  aumentó  la  agitación 
de  los  ánimos  y  el  pueblo  de  Barcelo- 
na llegó  á  mostrarse  tan  indignado, 
que  numerosos  grupos  situáronse  ante 
los  balconeiá  de  la  regia  morada  para 
dar  vivas  á  la  libertad  y  mueras  á  la 
reina,  manifestaciones  que  impresio- 
naron á  Cristina  hasta  el  punto  de  ha- 
cerla abandonar  la  ciudad  con  aire  de 
fugitiva,  embarcándose  en  un  buque 
mercante  que  la  condujo  á  Valencia, 
donde  el  vecindario  la  recibió  con  aire 
glacial  y  desdeñoso  que  causó  profun- 
da impresión  en  su  ánimo. 

Allí  Cristina,  que  todavía  conser- 
vaba á  su  lado  los  restos  del  gabinete 
Gómez  Ferraz,  nombró  un  nuevo  mi- 
nisterio progresista  bajo  la  presidencia 
del  célebre  orador  forense  D.  Manuel 
Cortina,  quien  designó  como  compa- 
ñeros de  ministerio  á  los  señores  Cor- 
tazar,  Zayas,  Arteta  y  Azpiroz. 

Insuficientes  eran  estas  resolucio- 
nes de  la  reina  para  salir  de  tan  apu- 
rada situación.  El  pueblo  y  una  gran 
parte  del  ejército,  cada  vez  más  idó- 
latras de  la  persona  de  Espartero,  no 
querían  respetar  á  ningún  gobierno  á 
cuyo  frente  no  estuviera  el  célebre 
caudillo,  y  Cristina,  por  su  parte,  re- 
cordando las  escenas  ocurridas  en  Bar- 
celona, negábase  con  energía  á  acep- 
tar un  ministerio  presidido  por  el  du- 
que de  la  Victoria. 

La  Reina  Gobernadora,  que  tanto 
había  distinguido  con  su  amistad  al 


héroe  de  Luchana,  profesábale  ahora 
gran  antipatía,  sin  comprender  que  al 
oponerse  á  la  corriente  general  labra- 
ba su  propia  ruina. 

La  excitación  que  produjo  en  toda 
España  la  noticia  de  la  kiga  de  Cris- 
tina á  Valencia  y  el  nombramiento 
del  ministerio  Cortina,  tuvo  su  prin- 
cipal eco  en  Madrid,  cuyo  Ayunta- 
miento quiso  aprovechar  la  ocasión 
para  protestar  á  mano  armada  contra 
la  ley  municipal. 

Cuando  los  concejales  reuniéronse 
en  sesión  pública,  un  numeroso  gentío 
armado  y  en  actitud  revolucionaria  se 
agolpó  en  el  salón  consistorial,  y  aun- 
que el  presidente  intentó  hacer  respe- 
tar el  reglamento,  el  público  tomó 
parte  en  las  deliberaciones  y  los  pe- 
riodistas D.  Luis  González  Bravo  y 
D.  Fernando  Corradi  que  iban  al  fren- 
te de  las  masas,  pronunciaron  discur- 
sos agitaJísimos  sobre  los  peligros  que 
bajo  la  regencia  de  Cristina  corría  la 
libertad  y  con  ella  la  vida  y  hacienda 
de  los  ciudadanos.  Nadie  al  oir  aquel 
discurso  revolucionario  y  anti-monár- 
quico  del  joven  de  El  Guirigay^  se 
hubiera  imaginado  que  aquel  mismo 
González  Bravo  había  de  ser  pocos 
años  después  el  porta-estandarte  de  la 
más  absurda  reacción. 

Cuando  los  ánimos  estaban  más  ex- 
citados y  el  pueblo  á  los  gritos  de 
¡viva  la  Constitución  y  viva  Esparte- 
ro! se  agitaba  confusamente  en  los  sa- 
lones de  la  casa  municipal,  los  jefes 
de  las  masas  dieron  la  voz  de/i  la  calle! 
siendo  obedecidos  inmediatamente  por 
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el  tropel  armado,  al  mismo  tiempo  que 
desembocaba  por  la  calle  de  Luzón  el 
capitán  general  Aldama  al  frente  de 
dos  batallones. 

Los  milicianos  y  el  pueblo  armado 
dieron  la  vo*de  alto  al  general,  pero 
como  éste,  desoyendo  tal  indicación 
fuera  á  entrar  en  la  plaza  Mayor,  re- 
cibió una  descarga  de  fusilería  que- 
mató  su  caballo.  El  jinete,  que  no 
sufrió  herida  alguna,  fué  levantado 
del  suelo  por  sus  soldados,  pero  como 
éstos  se  mostraban  poco  dispuestos  á 
obedecer  y  fraternizaban  con  el  pue- 
blo, Aldama  emprendió  inmediata- 
mente la  retirada  y  después  de  inten- 
tar inútilmente  el  oponer  resistencia 
á  la  revolución,  acabó  por  huir  de 
Madrid. 

Victorioso  el  pueblo,  organizóse  el 
Ayunlamientoen  junta  revolucionaria, 
y  después  de  sustituir  á  Aldama,  con 
el  general  Rodil,  nombrando  como 
segundo  al  general  Lorenzo,  envió  un 
emisario  á  Espartero,  dándole  cuenta 
del  movimiento  y  solicitando  su  apro- 
bación. 

La  ambulante  corle  de  Cristina  con 
el  movimiento  revolucionario  ocurrido 
en  Madrid,  quedaba  en  una  situación 
muy  crítica  y  de  la  cual  no  podía  sa- 
lir sino  del  modo  que  quisiera  Espar- 
tero, pues  éste  era  el  verdadero  dueño 
de  la  nación  ya  que  el  pueblo  y 
el  ejército  lo  veneraban  como  un 
ídolo. 

María  Cristina  al  saber  en  Valencia 
lo  ocurrido  en  Madrid,  envió  un  papel 
autógrafo  al  célebre  general  rogándo- 


le que  se  dirigiera  inmediatamente  á 
la  capital  para  sofocar  el  movimiento, 
pero  el  caudillo  se  excusó  de  cumplir 
tal  orden  dirigiendo  á  la  Regente 
una  extensa  exposición  en  la  que  ma- 
nifestaba que  los  únicos  medios  para 
restablecer  la  tranquilidad  del  país 
eran  un  cambio  completo  de  política; 
un  manifiesto  de  la  reina  á  la  nación 
que  fuese  favorable  á  la  libertad,  la 
disolución  de  las  Cortes,  la  elección  de 
otras  á  cuya  deliberación  se  sometería 
la  ley  de  Ayuntamientos  y  el  cambio 
inmediato  de  ministerio. 

Esta  exposición  de  Espartero  fué 
impresa  por  los  progresistas  y  circula- 
da con  gran  profusión  lográndose  con 
su  lectura  que  muchas  poblaciones  de 
importancia  imitasen  el  revoluciona- 
rio ejemplo  de  Madrid. 

El  12  de  Setiembre  hubo  nueva 
crisis  ministerial,  y  la  reina  nombrt 
otro  gabinete  progresista  bajo  la  pre- 
sidencia del  general  D.  Vicente  San- 
cho y  compuesto  de  antiguos  liberales 
como  eran  D.  Alvaro  Gómez  Becerra, 
D.  Dionisio  Capaz,  D,  Facundo  Infan- 
te y  D.  Domingo  Giménez. 

Como  los  interesados  estaban  en 
Madrid,  allí  envió  los  nombramientos 

4 

en  pliego  cerrado  la  Reina  Goberna- 
dora, pero  fueron  interceptados  porli 
Junta  revolucionaria  que  llamó  á  los 
señores  indicados  para  hacerles  entre- 
ga de  los  nombramientos  dejándolos 
en  libertad  de  aceptar  ó  no  las  ca^ 
teras. 

Como  los  nuevos  minislros  conodiD 
la  gravedad  de  la  situación  y  la  in^ 
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pularidad  cada  vez  más  creciente  de 
Cristina,  se  apresuraron  á  dimitir. 
Entonces  la  Reina  Gobernadora  vien- 
do ja  imposible  el  prescindir  por  más 
tiempo  de  aquel  caudillo  al  que  tanto 
odiaba,  llamó  á  Espartero  para  nom- 
brarlo presidente  del  Consejo, acuerdo 
que  inmediatamente  trasmitió  el  agra- 
ciado á  la  Junta  de  Madrid  para  que 
manifestase  con  qué  condiciones  de- 
pondría las  armas. 

Las  autoridades  revolucionarias  de 
la  capital  contestaron  imponiendo 
cinco  condiciones  que  eran: 

1.*  Que  la  reina  diese  un  mani- 
fiesto á  la  nación  reprobando  los  con- 
sejos de  los  traidores  que  habían  com- 
prometido el  Trono  y  la  tranquilidad 
pública. 

2.*  Que  fuesen  separados  para 
siempre  del  lado  de  la  reina  todos  los 
altos  funcionarios  de  palacio  y  perso- 
nas notables  que  habían  concurrido  á 
engañarla  inclinándola  al  sistema  de 
reacción  seguido  hasta  entonces. 

3.*  Que  se  anulase  el  ominioso 
proyecto  de  ley  de  Ayuntamientos. 

4.'.  Que  fuesen  disueltas  las  Cor- 
tes y  se  convocasen  otras  con  poderes 
especiales  para  asegurar  de  un  modo 
estable  con  todas  sus  consecuencias  la 
consolidación  del  pronunciamiento  ge- 
neral, y 

5.*  Que  los  pueblos  no  soltasen 
las  armas  hasta  que  viesen  completa- 
mente realizadas  las  antedichas  condi- 


ciones. 


La  reina  hostigaba  á  Espartero  para 
que  cuanto  antes   aceptase  el  poder 


TOMO    II 


terminando  así  tan  anormal  situación; 
pero  el  popular  caudillo,  desde  Barce- 
lona donde  se  encontraba,  manifestó  á 
Cristina  que  antes  tenia  que  ir  á 
Madrid  para  apreciar  el  estado  de  los 
ánimos  ó  más  bien  dicho  para  ponerse 
de  acuerdo  con  la  Junta  revoluciona- 
ria compuesta  de  los  principales  indivi- 
duos de  su  partido. 

El  viaje  de  Espartero  desde  Barce- 
lona á  Madrid  fué  una  interminable 
y  ruidosa  ovación,  y  su  entrada  en  la 
Corte  una  verdadera  apoteosis.  Aque- 
lla fué  la  época  en  que  el  prestigio  del 
vencedor  de  Luchana  llegó  á  mayor 
altura  y  es  seguro  que  á  no  ser 
tan  modesto,  hubiera  podido  estable- 
cer en  España  una  república  autocrá- 
tica  á  estilo  del  protectorado  de  Cron- 
well  en  Inglaterra. 

Espartero  organizó  inmediatamente 
el  ministerio  con  los  señores  Ferrer, 
Gómez  Becerra,  Chacón,  Cortina  y 
Frías,  y  sometió  esta  candidatura  á  la 
aprobación  de  Cristina  que  contestó 
favorablemente  el  día  3  de  Octubre. 

Espartero  salió  para  Valencia  en 
unión  de  sus  compañeros  con  objeto  de 
exponer  ante  la  Reina  Gobernadora 
su  programa  político  y  jurar  el  cargo. 

Oyó  Cristina  con  cierta  tranquili- 
dad las  palabras  de  sus  nuevos  minis- 
tros, y  cuando  éstos  fueron  á  salir  del 
salón,  Espartero  fué  detenido  por  la 
reina  que  le  manifestó  su  firme  reso- 
lución de  abdicar  la  regencia  y  pasar 
al  extranjero. 

El  general,  sorprendido  por  aquella 
inesperada  resolución,  intentó  disua- 
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dir  á  Cristina;  pero  ésta  insistió  6n  su 
propósito  diciendo  que  su  gobierno  era 
ya  imposible,  pues  los  pueblos  se  su- 
blevaban contra  ella  y  los  periódicos 
la  colmaban  de  injurias.  Sobre  esle 
último  punto  insistió  especialmente, 
pues  habían  hecho  gran  mella  en  su 
ánimo  los  ataques  que  el  procaz  redac- 
tor de  Bl  í?wm^«y,  González  Bravo, 
le  había  dirigido  con  motivo  de  su  ca- 
samiento secreto  con  el  exguardia  don 
Fernando  Muñoz. 

Espartero,  deseoso  de  que  la  abdi- 
cación de  Cristina  no  tuviese  carácter 
político,  la  advirtió  que  si  era  cierto 
aquel  enlace  tal  como  suponía  el  au- 
daz periodista,  ningún  fundamento 
podía  encontrar  mejor  para  basar  su 
renuncia;  pero  la  regia  dama,  que  en 
cuestiones  de  mentir  una  vez  más  re- 
paraba muy  poco,  negó  rotundamente 
lo  que  ya  era  objeto  de  la  pública 
murmuración  é  insistió  en  abandonar 
la  regencia  por  el  disgusto  que  la  cau- 
saba la  actitud  del  país. 

A  las  doce  de  la  noche  del  día  12  de 
Octubre  tuvo  efecto  la  abdicación  en 
presencia  de  los  ministros  y  de  las  au- 
toridades civiles,  militares  y  eclesiás- 
ticas de  Valencia. 

Cristina  en  tal  renuncia  reconoció 
que  el  gobierno  debía  constituirse  en 
regencia  provisional  hasta  la  reunión 
de  las  Corles,  y  el  hecho  en  que  fun- 
dó su  resolución  de  abdicar  fué  no 
poder  acceder  á  las  exigencias  de  al- 
gunos pueblos  con  las  que  se  mostra- 
ban conformes  los  ministros. 

lín  la  mañana  del   17  de  Octubre 


se  embarcó  Cristina  en  el  puerto  del 
Grao  en  el  vapor  español  Mercurio 
con  el  incógnito  de  condesa  de  Vista 
Alegre  y  abandonó  las  playas  de  aque- 
lla nación  que  ningún  buen  recuerdo 
guardaba  de  ella. 

El  incienso  de  la  adulación  que 
siempre  rodea  el  trono  de  los  sobera- 
nos, ha  conseguido  durante  algún 
tiempo  falsear  la  historia  ocultando 
la  verdadera  conducta  de  aquella  se- 
ñora . 

María  Cristina  fué  tan  absolutista 
y  amiga  de  la  reacción  como  su  es- 
poso Fernando  VII. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de 
éste,  cuando  las  horcas  funcionaban 
sin  descanso  y  por  infundadas  sospe- 
chas de  conspiración  eran  conducidos 
los  ciudadanos  al  suplicio,  ni  una  sola 
vez  dejó  oir  su  voz^  la  soberana  en  fa- 
vor de  los  perseguidos,  antes  bien  pa- 
reció mirar  con  tanto  agrado  como  sa 
esposo  el  exterminio  de  los  amigos  de 
la  libertad. 

Si  cedió  un  tanto  los  Iradicicmales 
abusos  de  la  monarquía  absoluta  y 
apoyó  con  aire  vergonzante  al  partido 
constitucional,  fué  porque  se  encon- 
traba viuda  y  casi  aislada  en  presen- 
cia del  elemento  fanático  que  defendía 
los  derechos  de  su  cuñado;  pero  asi 
que  vio  asegurado  el  triunfo  de  sos 
hijas,  hizo  cuanto  pudo  para  detener 
la  marcha  de  la  revolución  y  que  las 
cosas  políticas  volvieran  al  mismo  sor 
y  estado  que  tenían  antes  de  la  mQ6^ 
te  de  Fernando  Vil. 

Nunca  accedió  volunlariamenle  á 
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las  nobles  aspiraciones  del  pueblo; 
cuantas  concesiones  políticas  hizo,  le 
fueron  arrancadas  por  la  fuerza  y  bus- 
có siempre  los  ministros,  no  entre  los 
hombres  ilustres  que  por  sus  virtudes 
ó  su  patriotismo  gozaban  de  prestigio 
y  popularidad,  sino  en  los  cortesanos 
ineptos  ó  en  los  políticos  del  tiempo 
de  la  reacción  que  por  egoísmo  habían 
transigido  con  el  sistema  constitucio- 
nal, pero  que  deseaban  volver  á  la 
nación  á  su  primitivo  estado  de  es- 
clavitud, cambiando  únicamente  el 
nombre  de  las  cosas,  pero  conser- 
vando su  esencia. 

El  ideal  de  María  Cristina  era  lle- 
var una  vida  alegre  y  placentera  en 
el  interior  de  sus  hermosos  palacios, 
dejando  encargado  el  gobierno  de  la 
nación  á  moderados  semi-absolutistas 
que  se  rigieran  por  el  Estatuto  Real, 
farsa  política  que  hacía  revivir  el  anti- 
guo absolutismo  bajo  diverso  aspeólo. 


Para  ella,  gobernar  España  consis- 
tía en  atesorar  con  avarientas  manos 
los  millones  que  el  gobiérnela  rega- 
laba, dedicarse  al  cultivo  y  propaga- 
ción de  la  ligera  música  italiana  y 
escribir  de  vez  en  cuando  cartitas  á 
los  generales,  excitándoles  á  que  so- 
focaran con  férrea  mano  las  subleva- 
ciones que  estallaban  en  las  provin- 
cias y  que  eran  una  clara  manifesta- 
ción de  la  impaciencia  y  la  ira  que 
experimentaba  el  pueblo 'al  verse  re- 
gido por  un  gobierno  que  se  llamaba 
liberal,  y  no  encontrar,  sin  embargo, 
la  libertad  en  ninguna  parte. 

Afortunadamente,  los  manejos  de 
Cristina  no  lograron  prevalecer  y  la 
viuda  de  Fernando  VII,  consolada 
por  el  amor  del  lindo  D.  Fernando 
Muñoz  y  la  posesión  de  muchos  mi- 
llones, huyó  del  país  que  la  aborre- 
cía, considerándola  como  una  conti- 
nuadora de  la  reacción  disfrazada. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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